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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  Si  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  51  DE  MAYO  DE  1883. 

SUMABXO,  Abrese  á la  una  y media,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,— Pasa  á la  Comisión 
correspondiente  una  exposición  de  la  Comisión  de  fomento  y defensa  de  las  provincias  de  ■ Guipúzcoa  y 
Vizcaya,  acerca  da  la  relación  que  debe  existir  entre  el  comercio  y la  Hacienda  en  punto  a la  renta  de 
aduanas,=OíU)Erí  del  día:  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas,=Se  lee  el  referente  4 la  elección  verificada 
en  el  distrito  de  Sigüenza  y un  voto  particular  al  mismo,=DÍscurso  del  Sr,  García  Marfcino,  primero  en 
contra  del  voto,— Del  Sr.  Diz  Romero,  como  autor  del  voto,=Kectificacion  del  Sr.  García  Martino,= 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober  nación  .^Rectificaciones  de  los  Sres.  Diz  Borne r o y Ministro  de  la 
Gobernación, —Jffo  se  toma  en  consideración  el  voto  particular  en  votación  nominaL=Sxn  debate  se  aprue- 
ba el  dictamen,  quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr,  Botija  y Fajardo.==Continúa  la  discu- 
sión del  dictamen  sobre  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  para  el  año  económico  de  1883-84,  y en  el 
uso  de  la  palabra  el  Sr.  López  Fuigcerver.=Siendo  pasadas  las  horas  de  Reglamento,  se  suspende  el  dis- 
curso y la  discusión, =Fasa  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  presentada  en  Secretaría  por  el  Sr,  Ruíz 
Martínez,  electo  por  Medina-Sidonia,  y las  exposiciones  de  varios  electores  del  distrito  contra  esta  ©lee- 
cion,=3e  reciben  con  aprecio  los  ejemplares  remitidos  por  el  Sr.  D,  Eugenio  Buiz  Gómez  de  la  revista  El 
Progreso  de  la  Notaría, Queda  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres,  Diputados,  una  comunicación  del 
Sr,  Ministro  Ultramar  remitiendo  la  carta  oficial  num.  857,  de  5 del  corriente,  en  que  el  gobernador  gene- 
ral de  la  isla  de  Cuba  envía  las  certificaciones  de  los  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Matanzas  que  acre- 
ditan el  número  de  varones  mayores  de  26  años  y libres  que  existen  en  dichos  Ayuntamientos.  =Se  aprue- 
ban definitivamente,  y pasan  al  Senado,  los  proyectos  de  ley  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras de  una  desde  la  estación  del  ferro  carril  de  Coruña  4 Monforte,  á terminar  en  Baralla;  otra  que  partien- 
do de  Arehena  termine  en  Bicote,  y otra  desde  Blanca  á empalmar  con  la  línea  férrea  de  Albacete  á Car- 
tagena; dos  en  la  provincia  de  ¡Zaragoza;  y autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  vía  estrecha  que  partiendo  de  la  línea  de  Tudela  á Bilbao  termine  en  Santo  Domingo  de  la  Cal- 
zada. =Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  elección  parcial  del  distrito  de 
Sequeros  y admisión  del  Sr.  Hernández  Iglesias.=Pasan  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión 
mixta,  dos  proyectos  de  ley,  remitidos  y modificados  por  el  Senado:  uno  sobre  inclusión  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  de  una  que  enlace  en  la  vega  de  Mondéjar  la  que  de  este  punto  va  á Ferales  de  Tajuña 
eon  la  de  Alcalá  de  Henares,  y otra  en  la  isla  de  Mallorca  que  partiendo  de  Sinéu  termine  en  los  baños 
de  San  Juan  de  Campo;  la  que  partiendo  de  Arta  termine  ©n  Santa  Margarita,  y un  ramal  que  partiendo 
de  esta  estación  termine  en  Montuiri,=Queda  el  Congreso  enterado  de  haberse  aprobado  por  el  Senado 
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el  dictamen  de  la  Comisión  mixta  referente  al  proyecto  de  ley  concediendo  un  suplemento  y varias  tras- 
fe r encías  de  crédito  á ios  Ministerios  de  Estado,  Pomento,  Guerra  y Hacienda,  y el  relativo  a la  autori- 
zación al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferro -carril- tranvía  de  Manresa  á Oardona.^Orden 
del  dia  para  mañana:  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Sequeros;  discusión  pen- 
diente sobre  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año  económico  de 
1883-84;  ídem  id,  sobre  organización  del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restableciendo  la 
inamovilidad  judicial  á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  ídem  y voto 
particular  fijando  reglas  para  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  idem  fijando  las 
fuerzas  navales  para  1883-84;  dictamen  y voto  particular  sobre  la  creación  del  Municipio  de  Trian  o ó 
Matamoros*  y aprobación  definitiva  de  varios  proyecto  de  ley  sobre  pensiones  y otros  *=So  levanta  la  sesión 
á las  cinco  y media* 


Be  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Sagredo  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  SAGREDO:  Tengo  el  honor  de  presentar 
una  exposición  razonada,  dirigida  por  las  Comisiones 
de  fomento  y defensa  del  comercio  de  Vizcaya  y Gui- 
púzcoa, á la  cual  se  han  adherido  otras  Ligas  y socie- 
dades análogas  de  que  luego  me  ocuparé;  exposición 
importantísima,  la  más  importante  quiza  de  cuantas 
se  han  presentado  en  la  presente  legislatura.  Abraza 
tres  puntos  capitales  que  se  han  de  discutir,  si  no  en 
esta  legislatura,  en  el  primer  período  de  la  próxima, 
y se  refiere  á las  relaciones  del  comercio  con  la  Ha- 
cienda, en  cuanto  tocaá  las  reformas  indispensables  de 
las  ordenanzas  de  aduanas,  y de  los  procedimientos  de 
Hacienda  y á la  inviolabilidad  del  domicilio. 

A está  exposición  se  han  adherido  las  Ligas  de  con- 
tribuyentes y sociedades  que  aparecen  en  la  siguiente 
lista  nominal;  y ruego  á los  señores  taquígrafos  la  to- 
men literalmente,  con  el  objeto  de  que  aparezca  en  el 
Diario  de  las  Sesiones  y en  el  Extracto  oficial. 

Ligas  de  Socu  él  lamo  s, 

Sanlúcar  de  Barrameda. 

Ciudad-Real, 

0 antillana. 

Pruna, 

Madrid* 

Salamanca. 

San  Roque* 

Almería* 

Gijon* 

Motril* 

Tortosa, 

Caldas  de  Monthuy, 

Olesa  de  Montserrat. 

Balagner, 

Benalua  de  las  Villas, 

Osuna, 

Segovia* 

Logroño, 

Santander, 

Ubeda, 

El  Círculo  de  la  Union  Mercantil  de  Madrid, 

La  Union  Comercial,  Fabril  ó Industrial  de  Vi- 
toria, 

La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de 
Mérida, 

Ruego  además  ai  Sr.  Presidente  se  sírva  reservar- 
me la  palabra  para  coando  se  halle  presente  el  señor 
Ministro  de  Marina, al  cual  tengo  que  dirigir  una  pre- 
gunta. de  alguna  importancia. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  exposición 
pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  de!  dictamen  de 
la  mayoría  de  la  Comisión  de  actas  y voto  particular 
sobre  el  acta  del  distrito  de  Sigüenza,  provincia  de 
Guadalajara,» 

Leído  el  dictamen,  ( Véase  e l Diario  núm*  116,  sesión 
del  28  del  actual),  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  voto  par- 
ticular dice  así: 

((Los  Diputados  que  sus  criben  tí  en  en  el  sentí  miento 
de  no  hallarse  conformes  con  sus  compañeros  de  lá  Co- 
misión de  actas  al  apreciar  el  resultado  del  expediente 
instruido  sobre  la  elección  parcial  verificada  en  el  dis- 
trito de  Sigüenza,  provincia  de  Guadalajara* 

Son  tantos  y de  tal  importancia  los  hechos  que 
comprenden  las  protestas  presentadas  en  el  acto  del  es- 
crutinio general,  y los  que  se  indican  en  los  demás  do- 
cumentos que  obran  en  el  expediente,  que  reclaman, 
á no  dudar,  la  aplicación  del  arfe,  121  de  la  ley  elec- 
toral. 

Así  lo  comprenden  y así  lo  solicitan  del  Congreso 
los  Diputados  que  suscriben,  para  poder  emitir  con  todo 
conocimiento  y con  recto  criterio  una  opinión  ajustada 
á los  preceptos  de  la  ley  sobre  la  legalidad  de  la  repe- 
tida acta  de  Sigüenza. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1883,=p0dro 
Diz  Romero,=Luis  Felipe  Aguilera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  García  Martíno  tiene 
la  palabra  en  contra  del  voto  particular*» 

El  Sr,  GARCIA  MARTINO:  Señores  Diputados, 
debo  empezar  manifestando  que  tomo  la  palabra  con 
sentimiento  y con  sorpresa;  con  sentimiento,  por  ver- 
me obligado  por  un  deber  ineludible  del  Reglamento 
á ocupar  la  atención  de  los  Sres,  Diputados,  que  natu- 
ralmente, en  estos  momentos  y por  lo  avanzado  de  la 
legislatura,  desean  consagrarla  á asuntos  de  más  im- 
portancia que  el  examen  de  un  acta  que  por  otra  par- 
te no  ofrece  ninguna  dificultad  para  su  aprobación;  y 
con  sorpresa,  porque  el  voto  particular  presentado  por 
mis  dignos  compañeros  los  Sres.  Aguilera  y Diz  Ro- 
mero pretende  que  se  aplique  por  primera  vez  el  ar- 
tículo 121  de  la  ley  electoral,  pues  entienden  que  en 
el  acta  de  Sigüenza  hay  hechos  de  tal  gravedad,  que 
requieren  la  aplicación  de  ese  artículo,  que,  en  mi  sen- 
tir, solo  puede  y tiene  aplicación  á casos  extraordina- 
rios. Ese  artículo  dispone  que  para  poder  apreciar  y 
juzgar  de  la  legalidad  de  una  elección  reclamada  ante 
el  Congreso,  puede  eljpresidente  de  la  Cámara  coma- 
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nic&r  directamente  las  órdenes  á la  autoridad  judicial 
del  territorio,  con  el  fin  de  esclarecer  los  hechos,  sin 
necesidad  de  la  intervención  del  Gobierno;  es  decir, 
que  el  artículo  de  la  ley,  por  su  letra  y por  su  espíritu, 
solo  puede  tener  aplicación  en  circunstancias  y casos 
extraordinarios;  esto  es,  cuando  los  documentos  y pro- 
testas que  acompañen  á un  acta  sean  tales  que  acu- 
sen coacciones  é ilegalidades  cometidas  por  los  agen- 
tes del  Gobierno,  y que  sin  ser  suficientes  para  deter- 
minar la  gravedad  de  aquella,  se  crea  necesario  deber 
corregir  y castigar.  Pues  este  caso  extraordinario  en 
que  los  firmantes  del  voto  particular  colocan  á la  elec- 
ción de  Sigüenza,  es  lo  que  yo  encuentro  verdaderamen- 
te extraordinario,  puesto  que  del  examen  del  acta  y de 
los  numerosos  documentos,  protestas  y declaraciones 
que  la  acompañan,  no  resulta  hecho  comprobado,  ni 
acto  cometido  por  las  autoridades  y funcionarios  de- 
pendientes del  Gobierno,  que  justifique  la  aplicación 
del  artículo  de  que  se  trata,  como  en  el  voto  particular 
se  pretende, 

Y ante  todo,  y para  demostrar  perentoriamente  la  in- 
oportunidad de  pedir  en  el  caso  presente  la  aplicación 
del  art.  121  de  la  ley  electoral,  he  de  llamar  la  aten- 
ción del  Congreso  sobre  un  punto  solo  que  precedió  á 
la  elección, 

A petición  del  candidato  vencido,  y en  vísta  de  que 
el  Gobierno  era  neutral  en  esta,  como  lo  ha  sido  en  to- 
das las  elecciones  de  todos  los  distritos,  pero  más  espe- 
cialmente en  el  de  Sigüenza,  el  candidato  vencido, 
digo,  redamó  del  gobernador  de  la  provincia  que  en 
el  Boletín  oficial  de  la  misma  hiciese  constar  sus  de- 
claraciones de  neutralidad  oficial;  y aquella  digna  au- 
toridad, publicó  en  efecto,  en  el  numero  correspondiente 
al  dia  l.°  de  Abril,  esto  es,  ocho  dias  antes  de  la  elec- 
ción, una  circular  declarando  que  la  elección  era  com- 
pletamente libre,  encargando  á sus  subordinados  que 
se  limitasen  á garantir  la  libre  emisión  del  sufragio; 
añadiendo  que  se  creía  en  el  deber  de  hacer  esa  pública 
declaración,  porque  tenía  entendido  que  por  alguno  de 
los  candidatos,  ó por  sus  agentes,  se  habla  dicho,  y he- 
cho creer  en  varios  pueblos  del  distrito,  que  contaba 
con  el  apoyo  oficial,  Esta  declaración  oficial  fuó  acogi- 
da con  júbilo,  y publicada  y circulada  á todos  ios  pue- 
blos del  distrito,  en  una  hoja  volante,  por  los  amigos 
del  candidato  vencedor,  Sr,  Botija,  que,  seguros  de  sus 
propias  fuerzas,  para  nada  necesitaban  el  apoyo  del 
Gobierno:  de  este  hecho,  perfectamente  comprobado,  se 
deduce  una  consecuencia  importantísima  para  decidir 
y para  juzgar  del  estado  de  la  opinión  en  el  distrito  al 
empezar  la  lucha;  es  á saber:  que  así  el  candidato  ven- 
cido como  los  numerosos  amigos  del  vencedor,  pedían 
y deseaban  la  neutralidad  del  Gobierno. 

Gon  estos  precedentes  se  empezó  la  lucha  en  la 
elección  de  Sigüenza. 

Yo,  Sres.  Diputados,  como  individuo  de  la  Co- 
misión de  actas,  no  tengo  necesidad  de  hacerme  car- 
go,  ni  tampoco  importa  á la  Cámara  para  decidir  en 
ia  cuestión  que  se  ventila,  de  las  circunstancias  perso- 
nales de  los  candidatos,  de  las  influencias  y de  las 
fuerzas  que  cada  uno  tenia  y de  que  podía  disponer,  y 
de  sus  respectivas  relaciones  en  el  distrito  al  empezar 
la  lucha.  Saben  los  Sres.  Diputados  que  en  estas  con- 
tiendas los  candidatos  y sus  amigos  apelan  á toda 
clase  de  recursos  lícitos,  é ilícitos  alguna  vez,  para  sa- 
lir adelante  con  su  empeño.  Por  consiguiente,  la  Co- 
misión no  tiene  para  qué  manifestar  aquí  los  elementos 
que  uno  y otro  candidato  tienen  en  el  distrito*  SI  los 


Sres*  Diz  Romero  y Aguilera,  mis  dignos  compañeros  , 
tienen  algo  que  alegar  sobre  este  punto  y como  pre- 
cedentes de  la  elección,  yo  les  contestaré,  y espero 
hacerlo  cumplidamente;  pero  por  el  momento  me  pro- 
pongo rehuir  toda  cuestión  de  car  actor  personal:  la 
Comisión  de  actas  no  tiene  que  hacer  otra.cosa,  para 
fundar  su  dictamen,  que  atenerse  á los  documentos 
que  constituyen  ei  expediente. 

Después  de  los  preliminares  que  acabo  de  indicar, 
empezó  la  lucha  por  la  elección  de  secretarios  escru- 
tadores y por  la  constitución  de  los  colegios,  que  son 
los  dos  actos  más  importantes  de  toda  elección:  veinte 
secciones  constituyen  el  distrito  de  Sigüenza,  con  unos 
cien  pueblos,  y en  ninguna  parte,  respecto  á los  pre- 
liminares de  la  elección,  hubo  motivo  para  hacer  la 
menor  protesta.  Se  constituyó  la  Junta  del  censo  elec- 
toral el  dia  fijado;  se  examinaron  las  cédulas,  los  plie- 
gos y las  actas  notariales  para  el  nombramiento  de  los 
secretarios  escrutadores,  y se  hizo  esta  Operación  con 
la  más  completa  regularidad  y sin  que  hubiese  pro- 
testa alguna. 

El  dia  8 de  Abril,  en  cumplimiento  del  decreto  de 
convocatoria,  se  constituyeron  los  colegios  á la  hora 
fijada  y en  el  local  ya  determinado,  sin  reclamación  ni 
protestas.  De  las  veinte  secciones  en  que  el  distrito  se 
divide,  solamente  en  tres  hubo  protestas:  en  la  de  01- 
medillas,  en  la  de  Atienza  y Bochones,  y en  la  de  la  Mi- 
ñosa. Tengo  necesidad  de  indicar  la  naturaleza  de  esas 
protestas,  para  que  el  Congreso  pueda  apreciar,  no  so- 
lamente su  poca  importancia,  sino  también  si  fundán- 
dose en  ellas  puede  con  razón  pedirse,  como  se  pide 
en  el  voto  particular,  nada  menos  que  la  aplicación  del 
artículo  121  de  la  ley  electoral,  que  en  mí  concepto  y 
como  antes  he  indicado,  solamente  debe  aplicarse  en 
casos  extraordinarios. 

En  la  sección  de  Olmedillas  se  reduce  ia  protesta 
á que  la  Mesa  no  admitió  el  voto  de  cuatro  electores 
porque  su  nombre  no  figuraba  en  las  listas  del  censo. 
Según  la  ley,  la  Mesa  es  la  única  autoridad  para  deci- 
dir acerca  de  la  aptitud  de  los  electores,  y en  virtud 
de  esta  facultad  rechazó  con  perfecto  derecho,  como 
digo,  los  cuatro  votos;  por  consiguiente,  la  protesta  tie- 

poquísima  importancia  y afecta  en  muy  poco  ó en 
nada  al  resultado  de  la  elección. 

En  la  sección  de  Atienza  y Bochones  la  protesta 
tiene  ya  un  carácter  de  más  gravedad,  porque  afecta  á 
19  votos,  y á esta  protesta  se  ha  dado  por  el  candidato 
vencido  y por  los  defensores  de  su  causa  una  impor- 
tancia de  la  cual  va  á juzgar  el  Congreso.  El  pueblo 
de  Bochones  es  un  agregado  al  Ayuntamiento  de  Atien* 
za,  y todo  el  mundo  sabe  que  los  agregados  son  trata- 
dos generalmente  como  una  especie  de  hijastros  por 
los  Ayuntamientos  á que  pertenecen,  y están  siempre 
comunmente  en  oposición  con  la  cabecera  del  distrito. 
Estos  electores  registran  en  su  historia  electoral  un 
hecho  que  no  podían  olvidar  fácilmente.  En  las  eleccio- 
nes que  tuvieron  lugar  en  el  año  de  1879,  al  ir  á votar 
fueron  sorprendidos  en  el  camino  por  una  turba  que 
los  apaleó  y puso  en  dispersión,  resultando  algunos 
contusos  y heridos.  Sabiendo  que  la  elección  en  que 
ahora  estaban  empeñados  habla  de  ser  reñida,  recla- 
maron, al  emprender  el  camino  para  la  capital  del  dis- 
trito electoral,  la  protección  y amparo  de  una  pareja 
de  la  Guardia  civil  de  la  provincia  de  Soria,  de  la  cual 
es  pueblo  fronterizo,  que  en  efecto  les  acompañó  has- 
ta la  entrada  del  colegio,  donde  emitieron  su  voto 
como  tuvieron  por  conveniente;  y no  pasó  más,  y así 
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está  consignado  en  un  acta  notarial  que  firmaron  15 
de  esos  19  electores,  añadiendo  que  su  precaución  no 
fué  inútil,  puesto  que  en  el  camino  encontraron  á 'va- 
rios vecinos  de  Atienza  en  actitud  parecida  á la  de 
1879.  Pues  en  este  hecho  tan  sencillo,  y por  otra  parte 
tan  natural,  y que  en  nada  afecta  al  resultado  general 
de  la  elección,  se  funda  una  de  las  protestas  en  que 
más  hincapié  se  ha  hecho  para  probar  que  se  han  come- 
tido grandes  coacciones  por  la  Guardia  civíL 

Tal  es  la  segunda  protesta  que  viene  en  las  actas 
parciales.  La  tercera  se  hizo  en  la  sección  de  La  Miño- 
sa, y esta  protesta  se  reduce  á consignar  que  durante 
la  elección  hablan  permanecido  en  la  puerta  del  cole- 
gio tres  guardias  civiles*  para  impedir  á los  que  entre 
sí  se  concertaron  y formaron  grupos.  A esto  se  redu- 
cen las  protestas  presentadas  sobre  la  elección  par- 
cial verificada  en  las  veinte  secciones  de  que  consta 
el  distrito.  Juzguen  ahora  los  Sres*  Diputados  de  la 
importancia  que  en  realidad  pueden  tener  y tienen  en 
efecto  estas  protestas,  después  de  conocer  el  resultado 
general  de  la  elección:  en  las  veinte  secciones  obtuvo 
el  candidato  vencedor  í.857  votos,  y el  candidato  ven- 
cido í .375;  es  decir  que  el  Sr.  Botija  alcanzó  una  ma- 
yoría de  482  votos.  Pues  bien;  mi  argumento  de  antes 
era  este:  suponiendo  que  las  tres  protestas  que  he  in- 
dicado tuvieran  algún  fundamento,  y descontando  esos 
votos,  los  23  votos  á que  afectan,  todavía  tiene  el  señor 
Botija  una  inmensa  mayoría;  de  modo  que,  por  el  re- 
sultado de  la  elección  parcial  en  todo  el  distrito,  y por 
el  número  de  votos  obtenidos  por  cada  uno  de  los  can- 
didatos, no  puede  admitirse  que  los  hechos  denuncia- 
dos tuvieran  influencia  alguna  en  la  elección.  Conocido 
ya  en  el  distrito  el  resultado  de  la  elección  parcial*  y 
debiéndose  verificar  el  escrutinio  general,  según  pre- 
viene la  ley,  ocho  dias  después,  es  decir,  el  dia  14  de 
Abril,  los  amigos  del  candidato  vencido,  en  ves  de  re- 
signarse á su  derrota,  acudieron  al  medio,  ya  por  de- 
más usado  ó ineficaz,  de  acumular  protestas,  con  el  fin 
sin  duda  de  entorpecer  y dificultar  la  aprobación  del 
acta  general,  y presentaron  hasta  quince. 

Voy  á hacerme  cargo  de  cada  una  de  esas  protes- 
tas, y lo  haré  ligeramente,  porque  temo  abusar  de  la 
atención  del  Congreso,  que  á mi  juicio,  tiene  asuntos'1 
mucho  más  importantes  en  que  ocuparse,  que  en  oir  los 
detalles  de  una  elección  perfectamente  regular. 

El  interventor  D.  Juan  Antonio  Cabrera  protesta 
contra  la  elección  de  la  sección  de  Mandañona  porque 
en  el  pueblo  de  Castejon  un  agente  del  Sr.  Botija  se 
presentó  á trabajar  en  favor  de  su  candidatura;  como 
si  no  fuera  perfectamente  lícito,  y además  de  lícito 
natural,  que  los  amigos  de  los  candidatos  que  luchan 
en  un  distrito  reúnan  á los  electores  y soliciten  su  voto, 
que  tal  es  lo  que  hacia  el  agente  del  Sr.  Botija;  y resul- 
tó, y así  consta  en  la  misma  protesta,  que  unos  elec- 
tores aceptaban  y otros  rechazaban,  en  uso  de  su  dere- 
cho, la  candidatura  del  Sr.  Botija;  y á esto  se  reduce 
la  protesta  del  Sr.  Cabrera,  si  á eso  puede  llamarse 
protesta.  Aquí  está  el  documento,  y yo  ruego  al  Sr.  Diz 
Homero  que  si  en  alguna  cosa  falto  á la  exactitud,  ten- 
ga la  bondad  de  rectificarme.  (El  Sr . Diz  Romero:  Hay 
algo  más  sobre  esa  protesta  en  el  expediente,  que  la 
aclara  perfectamente.)  Hay,  en  efecto,  que  el  juez  mu- 
nicipal, á quien  acudió  el  protestante,  manda  hacer  una 
información  sobre  el  hecho  denunciado,  y aparece  en 
ella  que  eL  Sr.  Tubino,  agente  ó amigo  del  Sr.  Botija, 
trabajaba  en  su  favor,  lo  cual  no  está  prohibido  por  la 
ley,  y que  unos  electores  le  ofrecían  su  voto  y otros  no, 


y que  muchos  de  los  últimos  apoyaban  al  Sr,  Solía.  Y 
ño  hay  más;  yo  espero  oir  al  Sr.  Diz  Romero  sobre  este 
punto,  y si  fuese  preciso  se  leerá  el  documento  original. 
¿Qué  gravedad  puede  tener  una  protesta  semejante? 
(El  Sr.  Diz  Rome?'0:  Ya  lo  diré  después.) 

La  segunda  protesta  es  un  acta  notarial  relativa  á 
la  sección  de  Atienza,  sobre  el  hecho  del  agregado  de 
Bochones  de  que  antes  he  hecho  mención.  Be  trata  de 
que  la  Guardia  civil  acompañó  á los  electores,  reque- 
rida por  los  mismos.  Y aquí  debo  hacer  constar,  ade- 
lantándome á lo  que  había  de  decir  después,  que  la 
conducta  de  la  Guardia  civil  ha  sido  en  esta  ocasión, 
como  lo  es  siempre,  perfectamente  legal  y meritoria, 
lejos  de  ser  abusiva  y perturbadora,  como  parece  que 
hay  empeño  en  presentarla. 

Y en  efecto,  á consecuencia  de  las  reclamaciones  de 
la  prensa  amiga  del  Sr.  Bolís,  se  abrió  una  información 
sumaria  en  averiguación  de  los  hechos  imputados  á la 
Guardia  civil,  y de  esa  información  sumaria  ha  resul- 
tado que  la  conducta  observada  por  la  Guardia  civil 
no  ha  merecido  censura  alguna,  y se  ha  sobreseído  la 
causa  formada  con  este  motivo.  (El  Sr , Diz  Romero: 
¿La  cansa  criminal?)  Por  el  cuerpo  de  la  Guardia  civil 
se  formó  expediente  para  averiguar  los  hechos  de- 
nunciados, y de  ese  expediente  ha  resultado,  según 
un  B.  L.  M.  del  secretario  de  la  Dirección  general  de 
dicho  cuerpo,  que  se  ha  sobreseído  por  no  resultar  mé- 
ritos para  otra  cosa.  Me  adelanto  á hacer  esta  indi- 
cación para  que  pueda  apreciarse  qué  importancia 
puede  tener  esta  segunda  protesta  de  que  me  hago 
cargo,  para  querer  con  ella  negar  la  validez  del  acta 
que  se  discute. 

La  tercera  protesta  se  refiere  á las  causas  que  por 
abusos  electorales  se  siguen  á los  alcaldes  de  Madrigal, 
Miedos.,  Romanillos  y otros  varios  pueblos  á conse- 
cuencia de  la  denuncia  verbal  hecha  por  un  hermano 
del  candidato  vencido.  La  denuncia  debía  referirse,  por 
la  fecha  en  que  se  hizo,  á la  elección  de  secretarios  es- 
crutadores; y hoy,  como  resultado  de  esa  tardía  de- 
nuncia, existen  en  el  expediente,  entre  otros  docu- 
mentos, uña  certificación  de  la  Audiencia  de  Sigüenza, 
en  la  que  se  hace  constar  que  se  han  sobreseído  las  cau- 
sas relativas  á los  alcaldes  de  Miedes  y Romanillos  por 
no  haber  encontrado  motivo  fondado  para  seguir  el 
proceso.  De  cualquier  modo,  estas  protestas,  aunque 
fueran  fundadas,  que  no  lo  son,  por  referirse  á la  distri- 
bución de  las  cédulas  para  el  nombramiento  de  los  se- 
cretarios escrutadores,  y en  modo  alguno  á cohibir  la 
voluntad  de  ios  electores  en  el  acto  de  la  votación*  no 
pueden  afectar  de  un  modo  esencial  al  resultado  de  la 
misma. 

Todas  las  protestas  tienen  la  misma  importancia 
que  las  indicadas;  no  me  he  de  hacer  cargo  de  todas 
ellas*  porque  no  quiero  ocupar  demasiado  la  atención 
del  Congreso;  pero  á fin  de  mostrar  con  toda  eviden- 
cia que  ei  objeto  de  las  protestas  todas  no  ha  sido  otro 
que  el  de  meter  miedo  y hacer  sombras  y despertar 
sospechas  sobre  una  elección  tan  clara  y limpia,  voy  á 
ocuparme  de  la  última  de  las  protestas,  presentada  en 
la  sección  de  Majal  rayo.  En  esta  sección,  seis  electores 
protestan,  no  en  el  acto  de  la  elección  parcial,  sino  en 
el  acto  del  escrutinio  general:  primero*  de  que  el  ca- 
pataz de  cultivo  ha  recorrido  los  pueblos  de  la  sección, 
ejerciendo  grandes  coacciones;  segundo,  de  que  una 
pareja  de  la  Guardia  civil  de  la  provincia  de  Soria  es- 
tuvo en  el  pueblo  ejerciendo  coacciones  y ha  obligado 
á algunos  electores  á votar  en  favor  del  Sr,  Botija;  ter- 
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cero,  de  que  el  delegado  de  veterinaria  recorría  tam- 
bién los  pueblos  de  la  sección  buscando  votos  para  el 
Sr,  Botija  y cohibía  con  ello  grandemente  la  voluntad 
de  los  electores.  Pues  bien;  después  de  todas  estas  gran- 
des coacciones  denunciadas  por  esos  seis  electores,  re- 
sulta del  acta  parcial  que  de  180  electores  que  consti- 
tuyen el  censo  de  la  sección,  127  votaron  en  favor  del 
Sr,  Solls  y 8 solamente  por  el  Sr*  Botija,  ¿Es  sório,  se- 
ñores, formular  una  protesta  semejante,  allí  donde  se 
obtiene  este  resultado? 

Por  eso  decía  antes  que  todas  las  protestas,  no  tie- 
nen más  objeto  que  aumentar  el  volumen  del  expe- 
diente, producir  mucho  ruido,  echar  sombras  sobre 
hechos  claros  como  la  luz  del  día,  con  el  fin  de  dificul- 
tar la  aprobación  de  esta  acta,  que,  sin  todo  ese  ruido, 
estaría  ya  aprobada,  y con  ello  hubiera  ganado  mucho 
el  Sr*  Botija  ocupando  el  puesto  que  de  derecho  le  cor- 
responde; el  distrito  teniendo  su  legítima  representa- 
ción, y el  Congreso  no  hubiera  tenido  que  oir  mi  tor- 
pe palabra  con  la  que  con  gran  sentimiento,  me  veo 
obligado  á molestar  su  atención, 

para  concluir  con  todo  lo  que  se  refiere  á las  pro- 
testas, diré  breves  palabras,  porque  el  asunto  no  re- 
quiere ciertamente  muchas,  sobre  un  punto  á que  se 
ha  dado  grande  importancia,  no  tanto  por  la  qne  en  sí 
tiene,  como  por  la  reconocida  autoridad  parlamentaria 
que  merecidamente  tiene  la  persona  que  por  primera 
vez  lo  trajo  á discusión.  Me  refiero  á la  existencia  de 
unos  volantes  que,  según  parece,  el  gobernador  de  la 
provincia,  la  Sección  de  Fomento  y un  juez,  habían  di- 
rigido á los  electores  recomendando  la  candidatura 
del  Sr*  Botija.  Nadie  tenía  conocimiento  de  esos  volan- 
tes, ni  cuando  se  constituyeron  las  Mesas,  ni  en  el  acto 
de  La  elección;  y únicamente  al  hacerse  el  escrutinio 
general,  no  por  las  personas  á quienes  iban  dirigidos, 
sino  por  los  amigos  del  Sr,  Solía,  se  presentaron  dichos  ; 
volantes  como  una  prueba  de  que  se  habla  cohibido  la 
voluntad  del  cuerpo  electoral  y de  que  la  elección  no 
habla  sido  Libre, 

No  creo  necesario  apelar  al  expediente  original 
para  hacer  las  breves  indicaciones  que  este  incidente  ¡ 
merece;  fio  á la  memoria  la  relación  de  todo  lo  que  al 
mismo  se  refiere,  y si  cometo  algún  errror,  ruego  al 
Sr*  Diz  Romero  que  me  rectifique  en  el  acto  ó después,  ! 

Como  decia,  los  volantes  se  presentaron  el  día  del  ¡ 
escrutinio  general  por  ios  amigos  del  Sr,  Solís,  no  por 
las  autoridades  y funcionarios  á quienes  parece  que 
iban  dirigidos,  como  era  natural,  y en  ellos  se  de- 
cía únicamente  que  se  recomendaba  «la  adjunta  can- 
didatura,» que  era  la  del  Sr,  Botija,  según  los  amigos 
del  Sr.  Solís  que  los  presentaban* 

Suponiendo  que  los  volantes  fuesen  verdaderos, 
esto  es,  que  el  papel,  ei  membrete  y el  sello  fueran 
iguales  á los  que  se  usan  en  el  Gobierno  civil  de  la  pro- 
vincia de  Guadal  ajara,  yo  pregunto;  ¿pueden  e cusid  e-  . 
rarse  como  documentos  auténticos?  Todo  el  mundo 
sabe  que  el  sello  de  los  Gobiernos  de  provincia  está 
generalmente  en  la  mesa  del  portero  mayor  y al  alcam 
ce  de  cualquier  persona:  tampoco  es  difícil  procurarse 
en  la  imprenta  donde  se  tiran  los  volantes,  ó en  otra,  el 
número  de  ejemplares  que  se  quieran;  y menos  difícil 
todavía  es  escribir  en  ellos  lo  que  se  tenga  por  conve- 
niente; por  consiguiente,  á documentos  de  esta  clase, 
que  nadie  firma  y por  nadie  tampoco  están  autoriza-  ! 
dos,  no  puede  concedérseles  importancia  alguna  en  nin- 
gún caso,  y mucho  ménos  presentándose  en  el  acto  del 
escrutinio  general,  y no  cuando  se  constituyeron  las 


Mesas  ó cuando  se  verificó  la  elección  en  las  secciones, 
Pero  si  siendo  verdaderos  esos  volantes  no  puede  con- 
cedérseles importancia  alguna  para  la  validez  de  la 
| elección,  ¿cómo  la  han  de  tener  si  después  de  la  com- 
paración del  papel,  del  membrete  y del  sello  que  lle- 
van con  los  que  tienen  y llevan  los  que  á petición  mía 
me  ha  remitido  el  gobernador  de  Guadalajara,  y que 
se  usan  hace  más  de  dos  años,  resulta  que  están  falsi- 
ficados? To  no  tengo  derecho  para  acusar  á nadie  de 
semejante  falsificación,  porque  carezco  de  pruebas; 
pero  sí  pregunto;  si  la  existencia  de  semejantes  papeles 
fuera  motivo  suficiente  para  pedir,  no  digo  la  grave- 
dad del  acta,  sino  la  información  que  Los  firmantes  del 
voto  particular  pretenden,  ¿qué  elección  seria  posible 
con  semejante  sistema?  Gon  que  una  persona  mandase 
hacer  volantes  iguales  á los  que  usa  el  Gobierno  civil 
de  la  provincia  y repartirlos  en  el  distrito  por  medio 
del  correo,  se  comprometía  el  éxito  de  toda  elección,  si 
tal  sistema  prevaleciese* 

Pero  hay  más;  la  Audiencia  da  Sígiienza  ha  libra- 
: do  certificación,  en  la  cual  hace  constar  que  desde 
hace  mes  y medio  que  se  ha  abierto  causa  para  ave- 
riguar el  origen  de  esos  volantes,  nada  se  ha  descu- 
bierto ni  nadie  aparece  procesado.  Por  consiguiente, 
si  no  hay  persona  que  responda  de  los  volantes;  sí, 
verdaderos  ó falsos,  no  tienen  valor  alguno,  la  cues- 
tión de  los  volantes  queda  reducida  pura  y sencilla- 
mente á una  de  esas  manifestaciones  de  despecho  del 
vencimiento,  tan  comunes  en  esta  clase  de  luchas. 

Señores,  esto  es  lo  que  aparece  en  ei  expediente  de  la 
elección  verificada  en  el  distrito  de  Sigüeuza,  que  está 
sobre  la  mesa.  Yo  no  comprendo  cómo  después  de  un 
exámen  detenido  haya  podido  formular  el  voto  parti- 
cular que  ha  presentado,  una  persona  tan  discreta 
como  el  Sr.  Diz  Romero,  á quien  siempre  he  visto  tan 
imparcial  en  todas  las  cuestiones,  y mucho  ménos  para 
pedir  en  él  nada  ménos  que  la  aplicación  del  art*  12i  de 
la  ley,  siendo  así  que,  según  la  relación  somera  de  los 
hechos  que  acabo  de  hacer,  ha  podido  apreciar  el  Con- 
greso la  perfecta  legalidad  de  la  elección  que  se 
discuto. 

Concluyo,  por  io  tanto,  esperando  oir  las  razones 
en  que  mí  particular  amigo  el  Sr.  Diz  Romero  apoya 
su  voto  particular;  yo  las  oiré  con  mucho  gusto;  y 
mientras  tanto,  y si,  como  espero,  no  pueden  conven- 
cer á la  Comisión,  yo  rogaria  al  Congreso  que  des- 
echara el  voto  particular  y aprobase  después  el  díctá* 
men  de  la  mayoría  de  la  Comisión* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Diz  Romero  tiene  la 
palabra  en  pró  del  voto  particular* 

El  Sr.  BIS  HOMERO:  Señores  Diputados,  no  debo 
ocultaros  que  entro  con  gran  desconfianza  en  este  de- 
bate; y ¿ ello  contribuye,  en  primer  lugar,  el  estado  de 
la  Cámara,  no  propio  para  tratar  cuestiones  de  tanta 
importancia  como  la  que  encierra  el  voto  particular 
que  se  discute;  y en  segundo,  un  precedente  quo  ha 
tenido  un  éxito  fatal* 

Hace  muy  pocos  dias  tuve  la  honra  de  presentar  y 
defender  en  esta  Cámara  un  voto  particular,  idéntico 
al  que  ahora  se  discute,  sobre  el  acta  de  Cuenca*  En- 
tonces alegué  las  razones  que  en  mi  concepto  hacían 
necesaria  la  aplicación  del  art.  121  de  la  vigente  ley 
electoral,  y esas  razones  fueron  oídas  por  muy  conta- 
do número  de  gres*  Diputados,  á los  cuales  sin  duda 
no  pude  llevar,  por  la  escasez  de  mis  fuerzas,  aquel  con- 
vencimiento que  ©ra  necesario  para  la  adopción  del 
voto  particular.  Pero  sonaron  los  timbres  del  salón  de 
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conferencias  y de  ios  pasillos  llamando  á votación  no- 
minal, y aquellos  Sres*  Diputados  de  la  mayoría  que  no 
pudieron  enterarse  de  las  razones  que  yo  había  alegado 
para  sostener  el  voto  particular*  acudieron  solícitos  á 
ocupar  su  lugar  en  los  escaños  para  dar  uu  no  que  yo 
no  sé  hasta  qué  punto  podían  creer  fundado,  (El  Sk  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  Tampoco  habia  muchos  de  la 
minoría*  y sin  embargo  dijeron  sí.)  Pero  los  de  la  mi- 
noría, siendo  minoría,  naturalmente  no  producen  re- 
sultado; lo  que  no  sucede  á los  de  la  mayoría*  que  son 
los  que  deciden,  (El  8r.  Muñiz:  Y cuando  S,  3,  estaba 
en  la  mayoría,  ¿se  hallaba  siempre  en  su  banco?)  Yo 
cumplía  en  la  mayoría  con  mi  deber,  como  lo  cumplo 
ahora  que  estoy  en  la  minoría:  cumplía  con  mi  deber 
de  representante  del  país,  (El  S>\  Conde  de  Toreno:  No 
puede  levantarse  la  voz,  porque  se  está  discutiendo  por 
benevolencia  nuestra.)  Con  efecto,  ahora  no  debía  ha- 
ber sesión,  Sr*  Presidente;  no  somos  numero  bastante 
para  celebrarla  con  arreglo  al  Reglamento,  y por  una 
cortesía  mal  correspondida,  porque  no  se  diga  que  yo 
realizo  una  misión  obstruccionista,  porque  no  se  diga 
que  no  quiero  que  un  candidato  que  está  esperando 
por  momentos  la  honra  de  sentarse  en  estos  bancos  re- 
tarda el  disfrutar  de  esa  honra  veinticuatro  horas  más 
por  mi  culpa,  no  he  hecho  reclamación  alguna;  que 
si  no,  hubiera  pedido  al  Sr*  Presidente  la  aplicación 
del  Reglamento,  y en  estos  momentos  no  habría  sesión, 

Decia  que  para  mí  era  fatal  ese  precedente  del 
acta  de  Cuenca,  y que  por  eso  entro  con  cierta  des- 
confianza en  este  debate.  Sin  embargo,  algo  me  anima 
otro  precedente  concreto  absolutamente  al  acta  que 
se  discute,  y este  es  el  de  la  petición  dei  eminente 
orador  Sr.  Hartos  en  analogía  con  el  voto  particular 
que  he  presentado* 

En  aquel  momento  el  3r*  Hartos  pedia  la  aplica- 
ción del  art*  121  de  la  ley  electoral,  y aludido  direc- 
tamente mi  distinguido  amigo  el  3r.  Ministro  de  la 
Gobernación,  se  levantó  á declarar  que  por  su  parte 
no  solo  no  habia  inconveniente  en  que  por  la  Presiden* 
cía  se  abriese  la  información  que  solicitaba  el  Sr,  Mar- 
tos,  sino  que  la  deseaba,  para  que  viesen  la  Gámara  y 
el  país  con  qué  imparcialidad  habla  procedido  el  Go- 
bierno en  esa  elección.  Pues  bieo;  yo  vengo  á reclamar 
el  cumplimiento  de  esa  palabra  de  S*  S.;  yo  hoy,  con 
más  datos  que  podré  allegar  al  espediente,  vengo  á 
decir  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación:  sea  S.  S,  mi 
auxiliar,  póngase  S*  S,  al  lado  mió,  y,  como  entonces 
ofreció,  venga  á recomendar  á la  mayoría  que  dé  su 
voto  favorable  al  que  estoy  sosteniendo,  para  que  apa- 
rezca con  toda  evidencia  que  en  la  elección  de  Si- 
güenza  ha  presidido  la  mayor  legalidad. 

De  esa  manera  tan  solo  puede  disiparse  esa  atmós- 
fera que  decia  mi  querido  amigo  el  Sr,  García  Marti- 
llo que  se  habia  levantado  alrededor  del  acta  de  Si- 
güenza*  Por  consiguiente,  si  desconfianza  tengo  yo  en 
este  debate,  sentado  el  precedente  del  acta  de  Cuenca, 
confianza  tengo  ©n  la  palabra  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  estoy  seguro  contribuirá  á que  sea 
aceptado  mi  voto  particular* 

Y entrando  ya  de  lleno  en  la  defensa  de  este  voto, 
me  ha  extrañado  muchísimo  que  el  Sr*  García  Maria- 
no haya  quitado  toda  importancia  á ia  cuestión  que 
vamos  á debatir.  Para  S*  3.,  es  una  cuestión  baladí; 
para  8*  S.,  la  cuestión  es  tan  insignificante,  que  no 
merece  la  pena  siquiera  de  ocupar  por  breves  momen- 
tos la  atención  de  la  Cámara.  Y sin  embargo,  señores* 
en  mi  concepto,  esta  es  una  cuestión  hasta  legislativa, 


porque  de  aceptar  ó no  aceptar  el  voto  particular,  se 
va  á declarar  firme  y vigente  un  artículo  de  la  ley 
electoral,  ó vais  á declararle  derogado  desde  ahora  y 
para  siempre;  porque  ó significa  algo  el  art.  121  de  la 
ley  electoral,  ó significa  algo  esa  información,  esa  fa- 
cultad que  concede  al  Presidente  de  la  Gámara  para 
abrir  una  información  respecto  de  aquellas  elecciones 
en  que  aparezca  duda  siquiera  respecto  de  la  legali- 
dad que  en  ellas  ha  presidido,  y es  preciso  que  se  apli- 
que eu  este  caso,  ó de  lo  contrario  no  se  aplicará  en 
ningún  otro*  Porque  decía  eISr.  García  Martino:  «Ese 
artículo  es  solamente  para  los  casos  graves,  para  los 
casos  aquellos  en  que  aparezca  ya  la  gravedad  de  la 
elección*»  No,  Sr.  García  Martino;  para  esos  casos  está 
el  Tribunal  de  Actas  graves,  y es  necesario  no  confun- 
dir aquí  la  cuestión.  Aquí  es  necesario  qne  compren- 
damos perfectamente  el  espíritu  de  la  ley  electoral  eu 
su  art,  121;  un  espíritu  altamente  previsor,  uu  espíritu 
perfectamente  liberal;  quiere  que  á todo  trance  se  de- 
pure  la  legalidad  de  las  elecciones,  cuando  sobre  esa 
legalidad  hubiese  duda  y se  hubiese  reclamado  en 
forma,  y expresemos  perfectamente  y dejemos  de  una 
vez  sentado  qué  es  ese  espíritu  de  la  ley  electora!* 
Según  el  Reglamento  del  Congreso,  y ruego  á mi 
querido  amigo  el  Sr.  García  Martiuo  que  se  fije  en 
estas  consideraciones , puede  haber  actas  sin  protes- 
ta de  ninguna  clase,  actas  limpias;  puede  haber  tam- 
bién actas  leves,  que  son  aquellas  que  presentan  pe- 
queños motivos  de  discusión;  me  parece  que  esto  dice 
el  artículo  dei  Reglamento;  y hay  además  actas  gra- 
ves, que  son  las  que  presentan  graves  motivos  de  dis- 
cusión* Ahora  bien;  si  S*  S*  se  encierra  en  este  estre- 
cho círculo  del  Reglamento;  si  S.  S*  aprecia  las  pruebas 
del  expediente  y dice;  «aquí  solamente  hay  un  acta 
leve,  ó aquí  solamente  hay  un  acta  gravo,»  desde  lue- 
go S*  3,  no  deja  cabida  ninguna  para  el  art,  121  de  1a 
ley  electoral.  Porque,  una  de  dos:  ó el  acta  es  leve,  ó el 
acta  es  grave,  según  3*  3*;  y si  hay  grave  motivo  de 
discusión,  el  acta  es  grave;  si  no  hay  grave  motivo  de 
discusión,  el  acta  es  leve;  ¿y  cuándo  se  aplica  el  ar- 
ticulo 121,  Sr*  García  Martino?  (El  Sr*  García  MarUnoi 
Contra  el  Gobierno;  para  eso  se  ha  escrito.)  Yo  diré  á 
3*  8*  para  qué  se  aplica  el  art*  12i.  Contra  el  Gobier- 
no no  puede  haber  más  que  acusaciones;  contra  el  Go- 
bierno no  puede  admitirse  una  información  del  Presi- 
dente, para  sobre  ella  formular  una  acusación*  Aquí  de 
lo  que  se  trata  es  de  la  legalidad  de  la  elección,  que  es 
de  lo  que  tiene  que  conocer  la  Comisión  do  actas*  Dice 
el  art,  121:  «Cuando  para  poder  apreciar  y juzgar  de  la 
legalidad  de  la  elección,**»  ¿Quién  aprecia  y juzga  de  la 
legalidad  de  la  elección,  Sr*  García  Martino?  En  primer 
lugar,  la  Comisión  de  actas  que  propone,  y después  el 
Congreso  que  decide*  Esto  es  claro.  Pues  bien;  si  para 
proponer  la  Comisión  de  actas,  según  8, 3.,  no  hay  nada 
más  que  dos  términos,  la  levedad  ó la  gravedad,  anula 
S.  S*  este  art*  121*  ¿Cuándo,  dice  S.  S,:  en  los  casos  gra- 
ves se  aplica  el  art  121?  No;  en  los  casos  graves,  e! 
Tribunal  de  Actas  graves.  Esto  es  lógico,  esto  no  pue- 
de ser  más  claro.  Pues  bien;  dice  así;  «Cuando  para 
poder  apreciar  y juzgar  de  la  legalidad  de  una  elec- 
ción» (el  Tribunal  de  Actas  para  proponer  y ©1  Congre- 
so para  deliberar)  «reclamando  ante  el  Congreso  sin 
necesidad  de  intervención  del  Gobierno*» 

Estamos  en  esto  perfectamente  de  acuerdo;  pero 
¿qué  tiene  que  ver  esto,  Sr*  García  Martiuo,  con  la  le- 
galidad del  acta?  No;  lo  que  pregunto  á S.  8*,  y espero 
que  después  me  contestará,  es:  ¿cuándo  considera  3,  3* 
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que  tiene  aplicación  este  artículo?  ¿Cuando  los  casos 
son  graves,  como  ha  dicho  antes  en  su  discurso?  Ho; 
porque  entonces  pasa  al  Tribunal  de  Actas  graves,  re- 
pito por  tercera  vez,  y suplico  á los  Sres,  Diputados 
que  me  dispensen  la  insistencia;  pero  es  necesario,  aho- 
ra que  se  trata  por  primera  vez  la  cuestión  de  este  ar- 
tículo, es  necesario  que  se  fije  bien  esa  doctrina,  es 
precisa  que  aparezca  en  toda  su  claridad  el  espíritu  de 
la  ley  electoral. 

Este  artículo  viene  á aplicarse  cuando  una  elec- 
ción está  reclamada  y cuando  aparecen  hechos  y noti- 
cias que  dan  lugar  á una  duda  grande  sobre  la  lega- 
lidad de  la  elección,  y cuando  esos  hechos  y noticias 
aparecen  comprobados  por  ciertos  documentos  que  si 
no  constituyen  prueba  plena,  vienen  á ser  verdaderos 
indicios  que  justifican  la  necesidad  de  la  información. 

La  ley  electoral,  que  realmente  fuó  obra  de  todos 
los  partidos,  y que  aparte  de  la  cuestión  del  censo  y 
de  otros  detalles  que  la  experiencia  ha  demostrado  que 
son  dignos  de  reforma,  estaba  informada  en  un  espíri- 
tu profundamente  liberal  y altamente  previsor,  no  ol- 
vidó que  en  el  Reglamento  del  Congreso  existía  esa 
división  de  las  actas  en  limpias,  leves  y graves,  sino 
que,  al  contrario,  la  tuvo  muy  presente,  porque  tam- 
bién comprendió  que  podía  haber  casos  en  que  la  le- 
galidad de  la  elección  en  general  pudiera  estar  debi- 
damente reclamada,  sin  que  en  el  expediente  constasen 
los  documentos  necesarios  para  justificar  la  ilegalidad; 
y entonces,  velando  por  la  pureza  del  régimen  electo- 
ral, estableció  ese  art,  12£,  dando  facultades  al  señor 
Presidente  para  que,  separado  completamente  del  Go- 
bierno, pudiera  investigar  si  la  elección  había  sido  le- 
gal ó ilegal.  ¿Es  esta  la  doctrina  que  debe  reconocerse 
como  consecuencia  del  precepto  del  arfc,  i 21?  ¿Es  esta 
la  doctrina  estrictamente  legal?  Yo  creo  que  sí;  y sien- 
do esta  la  verdadera  interpretación  que  debe  darse  á 
ese  precepto  legal,  veamos  si  en  la  elección  parcial  de 
Sigüenza  han  ocurrido  hechos  y aparecen  pruebas  ó 
indicios  de  ilegalidades  que  dón  causa  bastante  para 
que  ei  Sr,  Presidente  tenga  que  acordar  desde  luego 
esa  información. 

Tenemos  en  primer  término,  Sres,  Diputados , la 
intervención  en  esta  elección  de  la  Guardia  civil,  ins- 
tituto benemérito  al  cual  yo  me  guardaré  de  dirigir 
la  menor  censura,  pero  que  desgraciadamente  en  nues- 
tra Patria  ha  habido  épocas  y ocasiones  en  que,  contra 
su  voluntad  y en  cumplimiento  de  deberes,  ha  inter- 
venido en  cuestiones  políticas  ? y más  que  nada  en 
cuestiones  electorales,  Yo  voy  á citar  hechos,  y hechos 
no  gratuitos,  sino  que  aparecen  en  el  expediente  con 
alguna  justificación,  bastante  para  que  constituyan  un 
indicio  de  ilegalidad  en  ia  elección  de  Sigüenza, 

Empezaré  por  ei  que  ha  fijado  la  atención  del  se- 
ñor García  Mar  tino;  por  la  conducción,  porque  no  me- 
rece otro  nombre,  por  la  conducción  por  una  pareja  de 
Guardia  civil  de  19  ó 20  electores  del  Ayuntamiento 
de  Boyones  ai  colegio  de  Atíenza,  y sobre  el  cual  el 
Sr.  García  Martino  ha  hecho  una  historia  que  realmen- 
te consta  en  el  expediente,  justificada  por  el  dicho  de 
algunos  electores;  pero  que  yo,  apelando  á la  sinceri- 
dad de  S.  S.,  creo  que  hace  muy  poco  favor  á la  inven- 
tiva y seriedad  de  esos  electores;  porque  si  S.  S,  se  fija 
tm  poco  en  la  denuncia  de  ese  hecho,  observará,  en  pri- 
mer lugar,  que  ia  pareja  de  la  Guardia  civil  que  con- 
dujo á esos  electores  de  Boyones  hasta  las  primeras 
casas  de  Atienza  no  era  la  pareja  de  Boyones,  sino  de 
otra  jurisdicción,  que  se  habia  mandada  allí  no  sé  con 


qué  objeto.  Pues  bien;  esa  pareja  escoltó,  dice  el  señor 
García  Martino,  y yo  digo  condujo,  á los  20  electores 
dei  pueblo  de  Boyones  al  de  Atíenza,  y al  llegar  á 
Atienza  los  entregó  á otra  pareja  de  esto  pueblo  (por- 
que en  eso  no  se  ha  fijado  el  Sr.  Garda  Martino),  coya 
pareja,  formándolos  de  dos  en  dos,  y siendo  el  escán- 
dalo de  todo  el  pueblo,  los  condujo  á las  puertas  del 
colegio,  según  aparece  en  el  expediente.  De  manera 
que  sí  esos  electores  tenían  miedo  de  ser  apaleados  an- 
tes de  llegar  á Atienza,  yo  no  sé  qué  miedo  podían 
tener  en  las  calles  de  Atienza,  donde  podían  estar  pro- 
tegidos  por  todas  las  autoridades,  donde  existe  un  J uz- 
gado  de  primera  instancia,donde  hay  policía  y vecinos 
honrados  que  desde  luego  se  opondrían  á toda  agre- 
sión, Pues  dentro  de  la  población  fueron  conducidos  en 
filas  y por  parejas  al  Colegio  electoral,  y allí  se  les  dejó; 
y sobre  ese  hecho  se  está  formando  causa  criminal,  y 
esa  causa  criminal  está  en  sumario,  como  igualmente 
las  demás  causas  que  se  han  formado  respecto  de  esa 
elección,  y que  después  indicaré.  Si  se  ha  recibido  una 
información,  y de  ella  aparece  que  los  jefes  de  los  guar- 
dias cumplieron  con  su  deber,  yo  no  lo  sé.  El  Sr,  Gar- 
cía Martino  lo  afirma;  pero  extraño  mucho  que  si  ese 
documento  ha  venido  ai  expediente  después  de  redac- 
tado mi  voto  particular,  no  se  me  haya  comunicado, 
no  se  me  haya  dado  noticia  de  él.  (El  Srr  Alcalá  del 
Olmo:  No  está  en  el  expediente.)  Pues  si  no  está  en  ei 
expediente,  no  sirve  para  nada.  (El  Si\  Alcalá  del  Olmo: 
Está  aquí,  ( Enseñándole ,)  Sí  no  está  en  el  expediente,  no 
tiene  valor  ninguno,  no  tiene  fuerza  legal.  Y sobre  todo, 
que  aparezca  ó no  aparezca  en  el  cuerpo  del  expedien- 
te, para  míp  lo  que  puede  producir  fé,  lo  que  da  resul- 
tado práctico,  y resultado  legal,  es  lo  que  resulte  de  la 
causa  criminal  que  se  está  instruyendo  en  el  Juzgado 
respectivo,  y esa  causa  está  en  sumario. 

Hay  también  que  tres  guardias  civiles  se  presenta- 
ron en  el  pueblo  de  Yiñozas  y se  pusieron  á 1a  puerta 
del  colegio  electoral;  y allí,  según  dicen  algunos  elec- 
tores, y por  consiguiente  este  dicho  también  eonstitu  - 
ye  un  indicio;  yo  no  diré  que  constituya  una  prueba, 
pero  sí  constituye  un  indicio;  allí,  según  afirman  los 
electores,  estuvieron  custodiando  el  colegio  é impi- 
diendo que  los  agentes  del  Sr.  Soíís,  candidato  venci- 
do, comunicasen  con  los  electores,  al  paso  que  permi- 
tían que  lo  hicieran  los  agentes  electorales  del  Sr.  Bo- 
tija. Es  decir  que  esos  tres  guardias  civiles  que  esta- 
ban custodiando  no  sé  por  qué  motivo  el  colegio  elec- 
toral, intervenían  de  cierta  manera  en  la  elección;  y 
sobre  esto  también  se  instruye  causa  criminal  que  está 
en  sumario  y no  sabemos  qué  resultado  pueda  dar. 

En  la  sección  de  Majaelrayo  también  estuvo  la 
Guardia  civil  á la  puerta  del  colegio  electoral.  Pero 
hubo  más,  y es,  que  sin  duda  para  evitar  cualquier  con- 
flicto, esos  guardias  civiles,  según  se  afirma  en  la  pro- 
testa y justifican  algunos  electores,  entraron  en  el  local 
donde  se  iba  á efectuar  el  escrutinio,  con  las  carabi- 
nas, contrariando  todo  lo  que  está  prevenido  respecto 
de  operaciones  electorales,  y permanecieron  armados 
ínterin  se  hacia  el  escrutinio.  Dígaseme  si  estos  hechos 
no  podían  crear  cierta  duda  respecto  de  la  legalidad  de 
la  elección  en  los  distritos  donde  tuvieron  lugar;  por- 
que yo  pregunto  ai  Sr.  García  Martina:  ¿qaé  impre- 
sión cree  SP  S.  que  haría  en  los  electores  del  colegio  de 
Atienza  el  ver  llegar  veintitantos  electores  condn- 
cidos  ó custodiados  en  fila  de  dos  en  dos  por  la  Guar- 
dia civil?  ¿lío  dirían  aquellos  electores  que  allí  se  es- 
taba tratando  de  ejercer  una  verdadera  coacción?  ¿No 
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dirían  que  la  Guardia  civil  intervenía  de  una  manera 
directa  en  la  elección?  pues  este  hecho  por  sí  solo  cons- 
tituye una  verdadera  coacción  electoral;  porque  los 
hechos  hay  que  apreciarlos  por  el  resultado,  los  hechos 
hay  que  apreciarlos  por  la  significación  que  en  sí  tie- 
nen , ó que  Ies  puedan  dar  los  electores.  Los  electores 
de  la  sección  de  Majaelrayo  cuando  vieron  á lá  Guar- 
dia civil  custodiar  las  puertas  del  colegio  electoral,  ¿no 
se  atemorizarían?  (El  Sr.  García  Martina:  ¡Sí  eso  fuá 
favorable  para  el  Sr.  Solis!)  Es  que  yo  no  estoy  con  el 
Sr,  Solís  ni  con  el  Sr.  Botija;  yo  lo  que  procuro  averi- 
guar es  si  se  ha  faltado  ó no  á la  legalidad  de  la  elec- 
ción, y no  si  los  hechos  favorecen  á uno  ó á otro  can- 
didato; yo  no  soy  defensor  aquí  de  ningún  candidato; 
yo  soy  defensor  aquí  de  la  legalidad,  de  la  ley  electo- 
ral; por  consiguiente,  ya  favorezca  la  elección  al  señor 
Botija,  ó ya  al  Sr.  Solís,  para  mí  lo  mismo  me  da,  ¿Ha 
habido  coacción?  Pues  ha  habido  ilegalidad. 

Pero  dejemos  á los  guardias  civiles,  sometidos  como 
están  á una  causa  criminal,  cuya  resultado  no  sabemos 
cuál  será,  porque  se  está  en  el  sumario,  y vamos  á la 
cuestión  de  los  alcaldes, 

Señores  Diputados,  sobre  estos  datos  llamo  vues- 
tra atención  de  una  manera  directa.  Existen  procesa- 
dos cuatro  alcaldes  por  coacciones  electorales;  y no 
hay  que  decir,  Sr,  García  Martfno,  que  es  muy  fácil 
procesar  á los  alcaldes  suponiéndoles  coacciones,  para 
entorpecer  la  aprobación  de  un  acta;  porque  8.  S.  sabe 
que  el  falso  denunciador  tiene  su  responsabilidad,  y 
nadie  se  atreve  á denunciar  falsamente,  tan  solo  por 
retrasar  una  elección,  exponiéndose  á las  consecuen- 
cias de  la  ley;  y por  lo  tanto,  es  necesario  tener  muy 
en  cuenta  que  estas  denuncias  han  debido  basarse  en 
alguna  prueba  indiciaría,  en  algún  hecho  que  dé  bas- 
tante motivo  para  la  prosecución  del  procedimiento. 
Pues  bien;  por  hechos  de  esta  naturaleza  y por  medio 
de  indicios  cuando  menos,  están  procesados  cuatro  al- 
caldes, de  cuyas  causas  dice  S.  S.  que  dos  han  sido 
sobreseídas  por  la  Audiencia.  Creo  que  está  S.  S*  en 
un  error.  (El  Sr.  García  Martirio:  Aquí  consta.)  Se 
equivoca  S.  S.  Algunas  de  esas  causas  están  sobreseí- 
das por  los  jueces,  do  por  la  Audiencia,  y creo  que  en 
solo  una  se  pide  el  sobreseimiento,  y está  en  consulta 
á la  Audiencia. 

Y diré  más  á S,S.  ¿No  ha  leído  S.  S.  la  certifica- 
ción del  juez  de  Cogo lindo,  en  la  cual  dice  ese  señor 
juez  que,  eu  su  concepto,  no  tiene  importancia  una 
causa  criminal  que  se  ha  seguido  y que  se  funda  en 
el  hecho  de  haber  quemado  un  pliego  de  las  cédulas 
en  el  acto  de  la  elección  de  interventores,  y en  haber 
salido  un  funcionario  público  sin  permiso  de  sus  su- 
periores á recorrer  el  distrito  antes  de  las  elecciones? 
Pues  si  esos  hechos  no  tienen  importancia  para  el 
juez;  si  no  constituyen  coacciones  ó no  son  indicios 
de  que  esas  coacciones  hayan  podido  cometerse,  yo 
quisiera  que  ese  juez  tan  ilustrado  me  dijera  cuáles 
eran  los  indicios  bastantes  para  considerar  existente 
siquiera  la  duda  sobre  la  existencia  de  coacciones  en 
materia  electoral.  De  manera  que,  según  manifesta- 
ción del  juez,  hay  aquí  dos  hechos  que  yo  ignoraba, 
y son : que  esa  causa  se  ha  seguido  por  haber  quema- 
do un  pliego  en  el  acto  del  escrutinio  de  la  elección 
para  interventores,  y que  se  ha  seguido  también  por 
haber  salido  á recorrer  el  distrito  en  momentos  elec- 
torales un  funcionario  público  sin  licencia  de  sus  su- 
periores y con  abandono  de  destino,  y ese  funcionario 
público  es  el  juez  municipal  de  Oogolludo,  que  recor- 


rió el  distrito  acompañando  al  Sr.  Botija  para  asegu- 
rar la  elección  de  éste,  Y esto  consta  también  en  el 
expediente,  como  constan  todos  estos  hechos,  por  prue- 
bas indiciarlas,  no  por  pruebas  concluyentes. 

Los  demás  alcaldes  están  procesados  también  por 
hechos  análogos  que  yo  no  conozco,  porque  no  aparecen 
en  el  expediente,  y me  extraña  muchísimo  que  el  se- 
ñor García  Mar  ti  no  haya  indicado  algunos  hechos  de 
una  causa  que  está  en  sumario  y que  8,  S.  no  puede 
conocer,  por  lo  cual  habrá  hablado  de  oídas.  ¿Cómo  co- 
noce S.  S.  esos  hechos?  (¿£Z  Sr.  García  Mártiño\  por  la 
fecha  de  la  denuncia.)  Pero  si  las  certificaciones  no  di- 
cen por  qué  causas  se  instruyó  el  procedimiento,  ¿cómo 
las  conoce  S.  S.?  La  Audiencia  Solo  dice:  c estoy  proce- 
diendo contra  el  alcalde  de  tal,  por  supuesto  delito  de 
coacción  electoral,))  y por  tanto,  no  puedo  S.  S.  conocer 
las  causas.  Pues  qué,  ¿no  pueden  cometerse  ciertas 
coacciones  más  que  en  el  acto  de  la  elección?  ¿Pueden 
cometerse  al  repartirse  las  cédulas  electorales?  ¿Es  que 
dice  3.  Si  que  se  reparten  cédulas  electorales  en  la 
elección  do  Diputados  á Górtes?  Entonces,  ¿de  dónde 
vione  la  noticia  que  S,  S.  tiene  respecto  de  esa  causa? 
(El  Sr.  García  Martina:  Do  la  fecha.)  ¡Si  no  hay  cédulas 
electorales!  (El  Sr.  García  Martina:  De  los  pliegos,)  De 
todos  modos,  repito  que  me  extraña  mucho  que  S.  S, 
conozca  lo  que  se  llama  secreto  del  sumario* 

Pues  bien;  esas  causas  contra  los  alcaldes  de  pare- 
des, Madrigal,  Boma  aillos  y Miedos  están  en  sumario, 
y alguna  sobreseída,  aunque  no  definitivamente.  Podrá 
suceder  que  hayan  venido  certificaciones  posteriores,  y 
si  es  así,  habrá  guardado  esos  documentos  la  Gomísíon. 
(El  Sr * Alcalá  del  Olmo : La  Comisión  no  se  ha  guardado 
nada.)  Antes  de  ayer,  al  firmar  el  voto  particular,  yí  el 
expediente,  y no  aparecía  ninguna  de  las  certificaciones 
á que  el  Sr.  García  Martirio  se  ha  referido,  ¿Es  que  han 
venido  después?  Pues  se  nos  han  debido  comunicar. 

Y vamos  al  hecho  dei  alcalde  de  Castejou;  á ese  he- 
cho tan  sencillo,  referente  al  Sr.  Tubino,  agente  electo- 
ral del  Sr.  Botija,  y que  no  sé  si  es  individuo  de  un 
Consejo  de  administración  de  un  Banco  agrícola  de  Ma- 
drid. ¿Hay  cosa  más  natural,  decía  el  Sr.  García  Mar- 
ino, que  el  que  un  agente  electoral  haga  estos  ó los 
otros  ofrecimientos  á los  electores?  ¿Hay  nada  más  na- 
tural que  esto?  Verdaderamente  que  esto  es  muy  na- 
tural; pero  ¿han  pasado  así  las  cosas?  Vamos  á verlo, 
porque  todo  esto  aparece  eu  el  expediente. 

Lo  que  resulta  es,  que  ese  agente  del  Sr.  Botija,  á 
quien  se  dirigió  fué  al  alcalde,  y el  alcalde  reunió  el 
Ayuntamiento  y citó  por  medio  del  alguacil  á todos  los 
electores  para  que  concurriesen  al  Ayuntamiento,  y 
constituido  el  Ayuntamiento,  presidido  por  el  alcalde* 
y con  la  asistencia  de  los  electores,  entró  el  Sr,  Tu- 
bino y les  dijo:  si  los  electores  de  este  pueblo  votan 
al  Sr.  Botija,  se  les  condonorá  la  contribución  de  tal 
y tal  año.  (El  Sr,  Alcalá  del  Olmo:  ¿Y  quién  era  el  se  * 
ñor  Tubino  para  ofrecer  eso?)  ¿Quién  era  el  Sr.  Tubino 
para  eso?  Nadie.  Pero  ¿no  intervino  el  alcalde?  ¿Pues 
no  ha  de  tener  significación  que  intervenga  en  estas 
cosas  un  alcalde  y un  Ayuntamiento,  ejerciendo  la  pre- 
sión de  su  autoridad  sobre  los  electores?  Pues  sí  esto 
no  tiene  nada  de  particular,  dígame  S.  S.  cómo  se  ejer- 
ce coacción  electoral.  Eso  de  que  trn  alcalde  reúna  al 
Ayuntamiento  y á los  electores,  y ante  uno  y otros  re- 
ciba á un  agente  de  un  candidato  y les  diga:  «este  señor 
ofrece  á los  electores  que  si  votan  al  Sr.  Botija  será 
condonada  la  contribución  de  tales  anos  y arregladas 
las  cuentas  del  pósito,))  ¿me  quiere  decir  8.  S,  si  esto  es 
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ó no  es  coacción?  Pues  hó  aquí  el  hecho  qué  presentaba 
como  tan  sencillo  ei  Sr.  García  Martino.  Ya  ve  S,  B,  que 
no  es  solo  el  acto  de  un  agente  electoral  con  los  elec- 
tores; es  el  hecho  de  un  agente  electoral  con  el  Ayun- 
tamiento, con  el  alcalde  y con  los  electores  todos  reuni- 
dos, tratando  de  comprar  los  votos  para  un  candidato. 
Porque,  hablemos  claro,  hay  diferentes  maneras  de 
comprar  los  votos,  y el  alcalde  y eí  Ayuntamiento  au- 
torizaban con  su  presencia  que  se  ofreciese  por  los  vo- 
tos un  precio  dado.  ¿Es  esto  legalidad  electoral?  Yo 
espero  que  el  Sr.  García  Martino,  después  de  lo  que  he 
indicado,  no  verá  tan  claro  y tan  sencillo  este  hecho 
del  Sr.  Tubino  y del  alcalde  de  Castejon*  Yo  no  invento 
nada  de  esto;  todo  está  en  el  expediente,  justificado 
más  ó ménos,  pero  todo  está  en  el  expediente,  y sobre 
eso  es  sobre  lo  que  yo  pido  que  se  abra  la  información* 
Pues  hay  más:  hay  otro  alcalde  que  no  se  andába 
en  chiquitas,  como  se  suele  decir  vulgarmente;  hay  otro 
alcalde,  el  de  Yeguillas,  que  no  reunió  el  pueblo  para 
que  el  agente  electoral  del  Sr.  Botija  le  dijera  que  se 
la  condonarían  las  contribuciones  y se  arreglarían  las 
cuentas  del  pósito;  éste  no,  éste  obraba  con  más  fran- 
queza, éste  decia:  cada  voto  que  se  dé  al  Sr.  Botija  se 
paga  en  5 duros.  Registre  el  Sr,  García  Martino  en  el 
expediente  este  hecho  que  se  le  ha  olvidado  á S,  3. (El 
Sr.  García  Martino:  ¿Cuál?)  Éste  del  alcalde  de  Vegui- 
llas,  (El  Sr.  García  Martino : Que  tiene  15  electores,) 
Tenga  15  ó tenga  los  que  quiera:  aquí  no  vamos  ¿ ajus- 
tar una  cuenta  de  peras.  (El  Sr.  García  Martino:  De  vo- 
tos.) Tampoco  de  votos.  Pues  qué,  ¿la  legalidad  dé  la 
elección  puede  resultar  del  número  de  votos?  ¿Sabe  S.  S, 
lo  que  un  hecho  ilegal  cometido  en  una  sección  ptiede 
inñu  ir  en  otra  sección?  ¿Sabe  S.  S,  lo  que  un  hecho  ile- 
gal cometido  por  una  autoridad  municipal,  gubernati- 
va ó judicial  puede  influir  en  todo  el  distrito?  ¿Cómo 
hemos  de  ajustar  la  cuenta  de  los  votos?  Aquí  lo  que  hay 
que  ver  es  la  legalidad  de  ía  elección;  aquí  lo  que  hay 
que  ver  es,  si  hay  hechos  bastantes  que  demuestren  por 
su  repetición  que  la  ilegalidad  ha  cundido  por  todo  el 
distrito,  que  ha  ejercido  presión  en  los  electores  y que 
ha  influido  directamente  en  la  elección.  Así  es  como 
debe  apreciarse  la  cuestión  electoral,  y no  de  la  manera 
que  el  Sr.  García  Martino  quiere  reducirla,  encerrándo- 
la en  ese  estrecho  molde  de  un  ajustada  votos,  como  si 
fuéramos  á hacer  una  liquidación  de  cuentas*  Y vamos 
á la  cuestión  de  volantes;  cuestión  también  insignifi- 
cante para  el  Sr.  García  Martino;  no  solamente  cnestion 
insignificante,  cuestión  a la  que  ha  dado  una  impor- 
tancia verdadera,  pero  no  favorable  á lo  que  se  con- 
signa en  el  voto  particular,  sino  que  el  Sr,  García  Mar- 
tino  ha  hecho  también  ciertas  indicaciones  que  pudie- 
ran considerarse  como  acusaciones  contra  el  candidato 
vencido  ó contra  algunas  de  las  personas  que  han  in- 
tervenido en  la  elección.  No  entraré  en  ese  terreno,  por- 
que no  es  ese  el  terreno  en  que  yo  miro  la  cuestión;  y 
no  entraré  tampoco  á apreciar  sí  el  sello  del  Gobierno 
civil  que  ostentan  esos  volantes  es  un  sello  verdadero 
ó falso,  porque  eso  nosotros  no  lo  podemos  apreciar,  lo 
han  de  apreciar  los  tribunales  de  justicia,  y sobre  to- 
do, según  mi  deseo  y según  prescribe  la  ley,  lo  ha  de 
fijar  la  Comisión  que  nombre  el  Sr.  Presidente  de  esta 
Cámara,  y o no  quiero  entrar  á aquilatar  la  fuerza  de 
todos  esos  documentos  que  existen  en  el  expediente, 
no;  yo  lo  que  pido  es  que  se  averigüen  todos  estos 
hechos,  todas  estas  dudas,  todas  estas  circunstancias 
que  aparecen  del  expediente,  y qué  importancia  han 
podido  tener  en  el  resultado  de  la  elección, 


Pues  bien;  respacto  de  los  volantes  diré  al  Sr.  Gar- 
cía Martino  que  se  han  presentado  realmente  en  el  acto 
del  escrutinio  por  quien  tenia  derecho  para  hacerlo;  los 
alcaldes  que  han  recibido  esos  volantes  no  podían  pre- 
sentarse en  el  acto  del  escrutinio,  porque  no  tenían 
personalidad  para  ello;  los  alcaldes  que  han  recibido 
ésos  volantes  recomendatorios  los  han  entregado  á quie- 
nes podían  presentarse  en  el  acto  del  escrutinio  gene- 
ral, y los  han  presentado  con  los  sobres  que  acredita- 
ban realmente  que  á los  alcaldes  se  habían  dirigido, 
sobres  con  el  sello  del  correo  y con  todas  las  circuns- 
tancias y requisitos  necesarios  para  comprender  que 
eran  verdaderos.  Por  consiguiente,  á primera  vista 
aparece  que  esos  volantes,  verdaderos  ó falsos,  y ya 
ve  B.  S.  si  yo  me  encierro  en  el  terreno  de  la  impar- 
cialidad, se  dirigieron  á algunos  alcaldes,  porque  ahí 
están  los  sobres  en  el  expediente.  Pues  bien;  los  alcal- 
des que  recibieron  esos  volantes,  ¿cree  el  Sr*  García 
Martino  que  eran  tan  ilustrados,  tan  precavidos,  tan 
entendidos,  digámoslo  así,  que  se  pusiesen  á examinar 
hasta  las  líneas  del  sello,  las  palabras,  la  anchura  del 
sello,  sus  dimensiones,  para  poder  saber  si  era  un  sello 
verdadero  ó falso?  No:  el  suponerlo  así  es  suponer  una 
cosa  hasta  ridicula;  porque  es  necesario  saber,  como 
saben  los  Sres*  Diputados,  lo  que  son  en  general  los  al- 
caldes en  los  pueblos  rurales.  Para  ellos  las  firmas  no 
significan  nada;  lo  que  significa  son  los  sellos;  el  sello 
del  Gobierno  civil,  el  sello  de  ¡a  Delegación,  el  sello 
del  Juzgado,  el  sello  del  Juzgado  municipal,  eso  es  lo 
que  para  ellos  da  autoridad  á un  documento;  la  firma 
no  signica  nada,  porque  creen  que  los  sellos  de  esas 
autoridades  están  debidamente  custodiados  y que  no 
pueden  usarlos  más  que  las  autoridades  que  á ello  tie- 
nen derecho;  y estando  convencidos  de  esto,  para  ellos 
el  sello  es  más  que  la  firma,  porque  una  firma  puede 
falsificarse  ó no  ser  bien  conocida,  y no  el  sello* 

Pues  bien;  si  esto  es  así,  no  podrá  ménos  de  reco- 
nocer S*  S*  que  los  alcaldes  que  recibieron  estos  volan- 
tes comel  sello  del  Gobierno  civil,  en  cuyos  volantes  se 
decia:  <t Recomiendo  á Vd.  eficazmente  que  haga  cuan- 
to pueda  para  que  sea  elegido  el  Sr.  Botija.,. u (El  se- 
ñor  García  Martina:  La  adjunta  candidatura.)  És  Lo 
mismo,  la  adjunta  candidatura,  ¡Sí  yo  voy  á ir  de  con- 
cesión en  concesión  hasta  el  terreno  de  S.  S,;  si  en  esa 
parte  á mí  no  me  duelen  prendas!  Pues  suponga  S.  S* 
una  cosa:  suponga  que  ai  decir  el  volante:  «Recomien- 
do ai  alcalde  que  haga  todo  cuanto  pueda  para  que 
triunfe  la  adjunta  candidatura,))  la  candidatura  que 
se  enviaba  era  la  del  Sr.  Soiís:  el  hecho  en  sí,  ¿no  seria 
el  mismo?  La  ilegalidad,  ¿no  sería  la  misma?  ¿No  ha- 
brá necesidad  de  averiguar  si  ese  sello  es  verdadero  ó 
falso,  si  se  puso  con  autorización  del  gobernador  civil 
ó no,  si  se  cometió  ó no  un  abuso  de  autoridad  por  par- 
te de  la  primera  autoridad  de  la  provincia,  y si  ese 
sello  produjo  sus  resultados  por  medio  de  los  volantes? 
¿No  cree  S.  B.  que  es  necesario  averiguar  todo  esto? 
Pues  á eso  se  dirige  la  información  que  yo  pido.  Yo 
no  prejuzgo  nada,  yo  no  afirmo  nada;  yo  no  hago  más 
que  presentar  hechos  y pruebas  indiciarías  de  esos  he- 
chos, para  que  después  venga  la  información  impar- 
cial, recta  y elevada  del  Sr*  Presidente  d©  la  Cámara, 
y como  resultado  de  ella  nos  diga:  esos  hechos  no  in- 
fluyeron en  la  elección,  ó tuvieron  esta  ó la  otra  in- 
fluencia* ¿No  comprende  3.  S.  que  yo  no  me  ocupo  para 
nada  de  apreciar  las  circunstancias  de  los  hechos  que 
aparecen  en  ©1  expediente? 

Pero  hay  más  todavía,  No  solo  hay  motivo  bastante 
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para  crear  la  duda,  y no  diré  otra  cosa,  de  si  en  la  elec- 
clon  del  distrito  de  Sigiienza  hubo  ilegalidades  por 
parte  de  la  Guardia  civil,  de  los  alcaldes,  del  goberna- 
dor y de  algún  otro  funcionario,  sino  que  también  exis- 
ten datos  bastantes  para  suponer  que  el  juez  munici- 
pal suplente  de  CogoÜudo,.*  (El  Srt  Alcalá  del  Olmo: 
No  ejerce.)  ¿No  ejerce?  En  el  periodo  electoral,  no  do- 
rante los  dias  de  la  elección,  basta  ejerció  el  cargo  de 
juez  de  primera  instancia.  Estuvo  vacante  ese  destino, 
y el  suplente  del  juez  municipal,  por  falta  del  juez  mu- 
nicipal propietario,  ejerció  el  cargo  de  juez  de  primera 
instancia,  y después  de  dejar  este  último  cargo,  ejerció 
el  de  juez  municipal  durante  la  elección,  y durante  la 
elección  abandonó  su  cargo,  y existen  en  el  expediente 
indicaciones  (y  tenga  presentes  S,  8.  las  palabras  que  yo 
uso  para  apreciar  los  hechos),  indicaciones  de  que  hubo 
necesidad  de  celebrar  ciertos  contratos,  ciertos  actos 
que  necesitaban  la  intervención  del  juez  municipal,  y 
no  se  pudieron  celebrar  porque  ese  juez  se  habla  ausen* 
tado  en  compañía  del  Sr*  Botija,  que  llevaba  nn  estado 
mayor  lucido  y brillante  al  recorrer  el  distrito.  El  señor 
Botija  iba  acompañado  de  ese  suplente  de  juez  muni- 
cipal que  ejercía  las  funciones  del  propietario  y que 
acababa  de  ejercer  las  de  juez  de  primera  instancia. 
Al  mismo  tiempo  acompañaba  al  Sr.  Botija  un  médico, 
que  naturalmente  tenia  cierta  autoridad  sobre  los  que 
se  llamaban  cirujanos-ministrantes,  á cuyos  cirujanos- 
ministrantes  les  decía,  según  aparece  en  el  expediente: 
sí  ustedes  no  hacen  que  por  lo  menos  voten  al  Si\  Bo- 
tija la  mitad  más  uno  de  los  electores  de  sus  respectivos 
pueblos,  les  denunciaré  para  que  se  les  prohíba  á us- 
tedes recetar,  y ustedes  y sus  familias  van  á quedar 
en  la  miseria.  Acompañaba  asimismo  al  candidato  que 
aparece  vencedor,  un  capataz  de  montes,  y pueden  su- 
poner los  Sres*  Diputados  que  ese  capataz  habla  de 
trabajar  también,  haciendo  aquellas  indicaciones  que 
por  su  cargo  podia  hacer,  para  que  los  electores  aban- 
donaran al  Sr.  Solís  y dieran  sus  votos  al  Sr.  Botija. 
También  iba  un  capataz  de  cultivos,  * 

En  toda  esta  visita  de  inspección  el  Sr,  Botija  obra- 
ba en  el  pleno  uso  de  su  derecho;  pero  ¿obraban  cum- 
pliendo con  sus  deberes  todos  esos  otros  funcionarios 
que  le  acompañaban?  ¿No  cree  S.  S*  que  la  sola  presen- 
cia de  esos  funcionarios  al  lado  del  Sr*  Botija  constituía 
por  sí  sola  un  acto  de  coacción?  ¿No  cree  S.  S,  que  al 
ver  en  los  pueblos  que  esos  funcionarios  recomendaban 
la  candidatura  del  Sr*  Botija,  cuando  ménos  se  atemo- 
rizarían los  electores,  y muchos  de  los  que  no  tuvieran 
la  independencia  necesaria  dejarían  de  emitir  su  sufra- 
gio á favor  del  Sr*  Solís? 

lié  aquí,  Sres,  Diputados,  el  cuadro  que  presenta 
el  expediente  de  elección  parcial  de  Sigüenza,  que  ha 
venido  á crear  para  los  Diputados  de  la  minoría  de  la 
Comisión  de  actas  un  verdadero  deber,  el  de  formular 
el  voto  particular  que  se  discute  en  este  momento;  voto 
que,  como  he  dicho,  no  tiende  á que  se  declare  ningún 
derecho;  voto  que  no  afecta  desde  luego  á los  derechos 
que  el  Sr.  Botija  cree  tener,  ni  á los  derechos  del  señor 
Salís;  voto  en  el  que  solo  se  pide  una  cosa  natural,  una 
cosa  racional,  y es,  que  se  haga  luz  sobre  esta  acta,  que 
todas  estas  circunstancias  que  resultan  del  expediente, 
y que  pueden  crear  dudas  sobre  la  legalidad  de  la  elec- 
ción del  Sr.  Botija,  se  examinen,  y desaparezcan  estas 
dudas  por  medio  de  una  información  que  abra  el  señor 
Presidente*  y después,  más  enaltecido  vendrá  el  Sr,  Bo- 
tija, si  resulta  demostrada  la  legalidad  de  su  elección, 
á sentarse  en  esos  escaños  como  representante  del  país, 


y no  ahora  que  se  pide  por  medio  de  la  mayoría  de  la 
Oo misión  de  actas  que  venga  en  medio  de  esa  nube 
densa  que  han  creado  alrededor  de  la  elección  todas 
estas  circunstancias  de  que  yo  me  he  ocupado* 

T vuelvoá  llamar, Sres,  Diputados,  vuestra  atención 
sobre  la  importancia  de  esta  acta, sobre  la  importancia 
qne  tiene  el  art.  121  de  la  ley  electoral;  porque  después 
de  todos  los  hechos  que  yo  he  indicado,  después  de  to- 
das estas  dudas  creadas  en  el  expediente  y fuera  del  ex- 
pediente sobre  la  legalidad  de  la  elección,  ¿no  creeis 
justificada  la  aplicación  de  ese  art*  121?  Pues  enton- 
ces, ¿cuándo  estarla  justificada?  ¿Cuando  resultase 
realmente  la  gravedad  de  una  elección?  Yo  repito  de 
nuevo  que  para  eso  está  el  Tribunal  de  Actas  graves. 
Pero  ahora,  cuando  por  un  lado  se  ve  procesada  la 
Guardia  civil;  cuando  por  otro  se  ven  procesados  cua- 
tro ó cinco  alcaldes;  cuando  por  otro,  y se  me  ha  olvi- 
dado otro  dato  importante  qne  voy  á recordar,  ese 
mismo  juez  municipal  que  dice  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo 
que  no  estaba  en  ejercicio,  pero  que  había  ejercido  el 
cargo  de  juez  de  primera  instancia  en  los  momentos 
próximos  á la  elección,  yo  no  sé  si  ese  juez  municipal 
sería*  ó si  seria  otro;  pero  lo  cierto  es  que  aparecen  en 
el  expediente  unos  volantes  en  cuyo  sobre  está  ei 
sello  del  Juzgado  de  primera  instancia  de  Gogolludo, 
que  recomienda  al  Sr.  Botija,  en  cuyos  volantes  se 
dice:  «habiendo  habido  una  variación  de  política,»  y 
sobre  esos  volantes,  Sres.  Diputados,  yo  llamo  á vues- 
tra memoria  todo  cuanto  se  ha  dicho  antes  de  que  tu- 
viera lugar  la  elección  de  Sigüenza.  Todos  vosotros 
sabéis,  y no  lo  habréis  olvidado,  toda  la  lucha  que 
aquí  en  los  pasillos  de  la  Cámara  y en  el  salón  de  con- 
ferencias parecía  que  existia,  respecto  á si  había  de 
tener  cierto  apoyo  uno  íi  otro  candidato;  que  si  en  una 
época  se  suponía  que  tenia  las  simpatías  del  Gobierno 
un  candidato,  en  otra  época  posterior  se  supuso  que  te- 
nia las  simpatías  del  Gobierno  el  otro  candidato,  Y 
también  recordareis  qu.e  se  ha  dicho,  y yo  no  hago 
afirmación  de  ninguna  clase,  qne  uno  de  los  candida- 
tos tenia  las  simpatías  de  uno  de  los  Sres.  Ministros,  y 
el  otro  tenia  las  simpatías  de  otro  de  los  Sres,  Minis- 
tros; pero  lo  cierto  y positivo  es,  y traigo  á vuestra 
memoria  este  recuerdo,  que  sin  duda  estos  rumores, 
sin  duda  estas  suposiciones,  sin  duda  estas  cosas  que 
no  debian  haber  trascendido  del  salón  de  conferencias 
y de  los  pasillos  de  esta  casa,  llegaron  á conocimiento 
del  juez  de  Gogolludo,  y ese  juez,  yo  no  lo  afirmo, pero 
ello  es  que  aparece  un  volante  con  el  sello  del  Juz- 
gado de  Gogolludo,  y eu  ese  volante  se  dice:  «ha  ha- 
bido un  cambio  do  política  respecto  á los  candi  da- 
tos* cuyo  cambio  yo  no  puedo  explicar,  y es  necesa- 
rio que  Vd.  (iba  dirigido  el  volante  á los  jueces  mu- 
nicipales), apoye  con  toda  su  fuerza  la  candidatura 
del  Sr*  Botija.»  Este  es  otro  dato,  también  indicio.*.  Y 
no  se  sonría  mi  querido  y distinguico  amigo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  yo  no  considero  estos  datos 
tan  fútiles  y tan  de  poca  importancia,  como  parece 
demostrar  su  sonrisa,  que  S,  8.  los  considera;  porque 
Iba  á decir  un  refrán  muy  vulgar,,. (El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación : YengaJ  Pues  allá  va*  Su  señoría  sabe 
lo  que  dice  el  refrán  de  qne  «muchas  gotas  de  cera 
hacen  un  cirio  pascual.»  Pues  bien;  todos  estos  hechos 
que  yo  he  indicado,  pero  que  no  he  indicado  fuera  del 
expediente,  porque  todos,  más  ó ménos  justificados, 
aparecen  en  el  expediente,  podrán  ser  gotas  de  cera, 
pero  son  tantas,  que  reunidas  vienen  a formar  un  cirio 
pascual  y vienen  á justificar  esa  duda  sobre  la  legal! - 
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dad  de  la  elección  de  Sígíienza.  ¿No  le  parece  á SH  S* 
que  todos  esos  hechos  son  bastantes  para  que  S.  S,  se 
levante  en  este  momento*  como  lo  hizo  cuando  vino 
el  Br.  Mar  tos  con  una  petición  igual  á la  mia,  y diga 
que  el  Gobierno  no  tenia  inconveniente,  al  contrario, 
que  desea,  lo  mismo  que  S.  3,  dijo  entonces,  que  se 
acepte  la  información  que  solicito,  y entonces  solici- 
taba eiSr.  Martos,para  que  apareciesen  en  toda  su  es- 
plendidez la  imparcialidad  del  Gobierno  y la  legalidad 
de  la  elección?  Yo  cuento  mucho  con  el  auxilio  de 
S*  S.,y  lamentaría  infinito  el  que  me  faltase.  Entre  tan- 
to yo  ruego  á la  Cámara  que  se  sirva  tomar  en  consi- 
deración el  voto  particular,  después  derogarle  me  dis- 
pense por  el  largo  rato  que  he  ocupado  su  atención. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Martino  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  MARTINO:  Ua  deber  de  corte- 
sía, Sres.  Diputados,  me  obliga  á rectificar  al  Sr,  Diz 
Romero,  y también  la  necesidad  de  restablecer  la  ver- 
dad de  algunos  hechos  sentados  por  S*  S.,  que,  franca- 
mente, á mí  me  han  sorprendido  extraordinariamente, 
porque  só  y me  consta  cómo  S*  S.  estudia  las  cuestio- 
nes, la  seguridad  de  su  memoria  y la  imparcialidad 
qu©  emplea  en  todos  sus  actos. 

Empezaré  por  la  aplicación  qne  en  mi  concepto 
debe  ciarse  al  art.  12 i de  la  ley  electoral,  Decia  el  se- 
ñpr  Diz  Romero:  «Para  el  Sr,  García  Martino  no  hay 
más  que  actas  leves  y actas  graves;  las  unas  vienen  al 
Congreso  á discutirse,  y las  otras  van  al  Tribunal,  ¿Pa- 
ra cuando  deja  S,  S.  la  aplicación  deí  art.  12i  de  la 
ley  electoral?»  Y entonces  yo  me  permití  interrumpir 
á S.  S.  y decirle  que  ese  artículo  era  de  protección 
contra  el  Gobierno.  Es  sabido,  Sres.  Diputados,  que  la 
ley  electoral  que  rige  se  hizo  inspirándose  en  un  sen- 
tido de  la  más  recta  imparcialidad;  que  se  buscó  en 
ella,  como  se  busca  realmente  por  todos  los  partidos,  la 
garantía  de  la  verdad  en  el  ejercicio  del  sufragio.  En 
tal  concepto,  el  referido  art.  121  no  puede  tener  apli- 
cación, ni  es  posible  que  la  tenga,  sino  en  el  caso  en 
que  haya  pruebas  manifiestas  de  coacción  ejercida  por 
los  agentes  del  Gobierno  y que  no  sean  suficientes,  sin 
embargo,  para  declarar  el  acta  grave  ó anular  la  elec- 
ción; es  un  medio  eficaz  para  corregir  los  abusos,  harto 
frecuentes  por  desgracia,  que  puedan  cometer  las  au- 
toridades y dependientes  de  la  Administración;  por  eso 
sin  duda  alguna  dice  al  terminar,  que  los  delegados  ó 
el  juez  á quien  el  Presidente  del  Congreso  nombre  pa- 
ra la  formación  de  las  diligencias  en  averiguación  de 
los  hechos  denunciados  en  una  elección,  se  entenderán 
cen  el  mismo  Presidente  sin  intervención  del  Gobier- 
no; es  decir,  y está  es  mi  Opinión  particular,  pues  en 
modo  alguno  pretendo  que  lo  sea  de  toda  la  Comisión, 
por  más  que  creo  que  también  lo  sea,  que  el  art,  121 
no  puede  tener  aplicación  sino  en  el  caso  en  que  se 
pruebe  la  coacción  ejercida  por  los  agentes  de  la  Ad- 
ministración ó por  las  autoridades,  sin  que  por  ello 
pueda  declararse  la  gravedad  del  acta  á que  aquellos 
se  refieran-  ¿Hay  algo  en  la  de  Sigue  nza  qne  indique 
esas  coacciones  por  parte  de  las  autoridades?  Creo  ha- 
ber demostrado  antes  que  no  hay  una  sola  protesta 
que  lo  demuestre:  por  consiguiente,  vea  S.  S.  cómo 
con  el  principio  y la  teoría  que  yo  sostengo,  la  aplica- 
ción del  art*  i 21  responde  al  fin  principal  que  la  ley 
electoral  se  propone  Henar.  Y sobre  esa  interpretación 
no  insisto  más, 

Pero  dice  el  Sr,  Diz  Romero:  «yo  no  afirmo  que 
aquí  haya  habido  coacción;  yo  no  afirmo  nada*»  Pues 


sí  S.  3,  no  afirma  nada,  ¿por  que  pide  la  aplicación  del 
artículo  121,  que  solo  tiene  aplicación  cuando  las 
coacciones  están  probadas?  Y vamos  á la  cuestión  de 
la  Guardia  civil, 

Decía  el  Sr,  Diz  Romero:  «yo  no  afirmo  nada;  no 
afirmo  que  la  Guardia  civil  haya  ejercido  coacción; 
pero  vienen  electores  diciendo  que  la  ha  habido,  y para 
que  se  esclarezcan  los  hechos  es  necesaria  esta  infor- 
mación, según  el  art.  121  de  la  ley  electoral. 

i Pero  si  esas  coacciones  no  existen;  si  precisamente 
se  ha  dicho  por  la  prensa  amiga  del  candidato  venci- 
dos. (E¿  Sr,  Diz  Romero : ¿Y  la  información  judicial  y 
la  causa  criminal?)  Ahora  iré  á ello.  La  Dirección  de  la 
Guardia  civil,  á consecuencia  de  las  denuncias  de  la 
prensa  amiga  del  Sr,  Solís,  instruyó  diligencias  suma- 
rias en  averiguación  de  los  hechos  denunciados,  y de 
ellas  resulta  que  la  conducta  de  las  parejas  ha  sido 
perfectamente  ajustada  á la  ley.  ¿Y  cree  S.  S,,  ni  puede 
nadie  creer  que  unas  diligencias  sumarias  hechas  por 
los  dignos  jefes  de  la.  Guardia  civil,  á petición,  como 
he  indicado  antes,  de  la  prensa  amiga  del  Sr.  Solís,  y 
sobre  las  que  se  ha  sobreseído;  puede  creer  nadie,  di- 
go, que  no  sean  la  fiel  expresión  de  la  verdad?  Pero 
decía  el  Sr*  Diz  Romero:  «es  que  habla  Guardia  civil 
de  la  provincia  de  Soria  que  estaba  en  la  de  Guadala- 
jara.u  pues  estaba  allí  por  una  razón  muy  sencilla: 
porque  las  provincias  son  limítrofes,  y las  parejas  de 
una  y otra  provincia  tienen  que  comunicarse,  según 
determina  su  reglamento. 

Si  la  Guardia  civil,  ó más  exactamente,  si  las  pa- 
rejas acusadas  hubieran  faltado  á sn  deber,  tengo  la 
seguridad  de  que  hubiesen  sido  castigadas  despees  de 
la  información  practicada;  y por  lo  tanto,  hay  que  ad- 
mitir que  la  conducta  de  aquellas  parejas  ha  sido  per- 
fectamente ajustada  á la  ley.  Y vamos  á la  cuestión  de 
los  alcaldes* 

Los  pueblos  cuyos  alcaldes  han  sido  procesados  son 
cuatro,  y tienen,  según  el  censo,  209  votos;  y decia  yo 
antes  como  argumento,  que  aun  suponiendo  que  las 
causas  fueran  justas,  y quitando  esos  votos  al  Sr,  Bo- 
tija, aun  resultaría  con  una  gran  mayoría*  Y el  señor 
Diz  Romero  exclamaba:  el  Sr*  García  Martino  da  solo 
importancia  á los  votos.  ¿Pues  no  se  la  he  de  dar,  si  en 
una  elección  lo  que  tiene  importancia  son  los  votos, 
cuando,  como  en  esta  son  verdaderos?  Por  eso  decia  yo 
que  aunque  los  alcaldes  procesados  hubieran  realmente 
delinquido,  no  había  razón  bastante  para  abrir  la  infor- 
mación que  el  voto  particular  propone.  Mi  argumento 
era  este:  ¿cómo  hemos  de  privar  al  distrito  de  la  repre- 
sentación que  le  corresponde  en  esta  Cámara  y al  señor 
Botija  del  derecho  á sentarse  en  ella,  porque  los  alcal- 
des de  cuatro  aldeas  han  faltado  á su  deber,  puesto  que 
una  información  de  la  naturaleza  que  dispone  el  ar- 
tículo 12i  requiere  mucho  tiempo  para  terminarse,  y 
por  tal  procedimiento,  á que  tan  aficionado  se  manifies- 
ta el  Sr,  Diz  Romero,  no  habría  posibilidad  de  que  se 
constituyese  el  Congreso?  Ese  procedimiento,  pues,  es 
inaceptable. 

Decia  yo  que  las  causas  formadas  á los  alcaldes  lo 
fueron  por  denuncia  verbal  de  un  hermano  del  Sr.  Sa- 
lís, hecha  en  el  mes  de  Marzo,  y el  Sr.  Diz  Romero  re- 
plicaba: ¿cómo  ha  penetrado  el  Sr.  García  Martino  en 
el  secreto  del  sumario,  cuando  dice  qne  esos  hechos  se 
referian  á la  constitución  de  las  Mesas,  á la  elección  de 
secretarios  escrutadores?  Pues  lo  decia  sencillamente, 
porque  las  denuncias  se  hicieron  en  el  mes  de  Marzo, 
cuando  se  estaban  recogiendo  las  firmas  para  nombrar 
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los  se  creta  ríos  escrutadores,  y por  consiguiente,  solo  á 
este  acto  podían  referirse.  Esa  es  la  deducción  que  yo 
hacia,  que  mo  parece  perfectamente  lógica. 

Pero  ahora  añado:  si  se  habían  cometido  esas  coac- 
ciones por  los  alcaldes  de  Hiedes,  Romanillos  y Madri- 
gal, ¿por  qué  no  protestó  contra  ellas  cuando  se  cons- 
tituyeron los  colegios,  que  era  el  momento  oportuno? 
Pero  ahora  resulta  que  después  de  tanto  ruido,  y según 
una  certificación  de  la  Audiencia  de  Sigilen za,  se  ha 
sobreseído  la  causa  formada  al  alcalde  de  Miedes,  y ten- 
go noticias  de  que  también  lo  ha  sido  la  del  alcalde  de 
Romanillos,  esperando  que  sucederá  lo  mismo  con  las 
demás,  porque  se  refieren  á hechos  imaginarios  y no 
probados.  Si  tal  procedimiento  prosperase,  fácil  seria 
invalidar  cualquier  elección,  por  legitima  que  fuese, 

Respecto  del  alcalde  de  Vegillas,  pueblo  que  tiene 
15  votos,  hay  que  advertir  que  la  protesta  está  firma- 
da por  cuatro  electores  y escrita  y probablemente  re* 
dactada  por  el  mismo  que  hizo  la  famosa  de  Majael- 
rayo.  En  esta  protesta  se  afirma  que  el  alcalde  de  Ve- 
guilla  ofrecía  5 duros  por  cada  voto,  y otros  hechos  de 
coacción  manifiesta. 

Yo  admito  por  el  momento  que  los  hechos  sean 
verdaderos,  no  como  3.  S,  dudosos;  supongo  que  este 
alcalde  haya  faltado  á su  obligación.  ¿Cree  S.  S.  que 
eso  puede  afectar  la  validez  del  acta?  Suponga  8,  3.,  y 
no  es  más  que  suponer,  que  dicho  alcalde  era  un  ami- 
go del  candidato  vencido  y que  por  ese  medio  quería 
invalidar  la  elección.  Según  la  teoría  de  S.  S.,  lo  ha- 
bría conseguido  cumplidamente,  porque  tanto  vale  la 
información  larga  y laboriosa  que  propone.  Pues  se- 
gún la  mayoría  de  la  Comisión  y la  práctica  constan- 
te, no  puede  admitirse  que  las  coacciones  cometidas 
por  el  alcalde  de  una  aldea  qué  solo  tiene  15  votos 
puedan  afectar  á una  elección  en  que  el  candidato 
electo  tiene  480  votos  de  mayoría. 

Y decía  el  Sr.  Diz  Romero:  «es  que  una  infracción 
cometida  por  una  autoridad  en  un  pueblo  tiene  mucha 
resonancia  en  el  distrito.»  ¿Cree  S.  S,  que  esos  hechos 
del  alcalde  de  Veguillas,  que  tiene  15  votos,  pueden  te* 
ner  resonancia  en  un  distrito  de  más  de  100  pueblos?  lS[o 
insisto  más  sobre  esto,  lo  dejo  á.la  consideración  de  la 
Cámara,  deseando  abreviar,  y voy  á pasar  á otras  rec- 
tificaciones. 

El  3r.  Diz  Romero,  con  una  lealtad  que  yo  le  re- 
conozco, decia:  «Yo  no  sé  si  los  volantes  son  verdade- 
ros ó falsos,  y no  tengo  necesidad  de  entrar  en  ningu- 
na clase  de  investigaciones  para  decir  si  son  verdade- 
ros 6 falsos-  el  juez,  el  comisionado  para  averiguarlo, 
lo  decidirá.»  Y yo  pregunto  al  Sr.  Diz  Romero:  ¿cree 
3.  3.  que  puede  ser  lícito  detener  el  resultado  de  una 
elección  para  averiguar  si  esos  volantes  son  ó no  ver- 
daderos, cuando  es  tan  fácil  mandarlos  á cualquier 
distrito  donde  se  verifique  una  elección?  Yo  digo,  por- 
que tal  es  mi  convicción,  que,  sean  verdaderos  ó falsos 
esos  volantes,  no  hay  motivo  para  entorpecer  el  dere- 
cho del  Diputado  electo  á sentarse  en  estos  bancos,  y 
al  distrito  á tener  aquí  su  representación;  de  otra 
manera  todas  las  elecciones  se  podrían  dificultar,  por- 
que es  muy  fácil  hacer  un  volante  ó falsificar  un  sello. 
¿Oree  el  Sr.  Diz  Romero  que  este  hecho  por  sí  solo  es 
suficiente  para  abrir  una  información?  De  ninguna  ma- 
nera; esto  seria  establecer  un  precedente  peligroso  que 
yo  creo  que  no  puede  autorizar  ningún  Congreso. 

Das  coacciones  de  Maja  el  rayo.  El  Sr.  Diz  Romero 
decía  que  el  juez  municipal  suplente,  la  Guardia  civil, 
el  capataz  de  cultivos  y otros  hablan  ido  recorriendo 


la  sección;  que  habían  ejercido  coacción  en  el  ánimo  de 
los  electores,  y que  indudablemente  éstos  no  habían 
tenido  libertad  para  emitir  su  sufragio.  Pero  es  el  he- 
cho, señores,  que  en  esta  sección  el  candidato  vence- 
dor solo  tuvo  8 votos,  y el  candidato  vencido  127. 

Todas  las  demás  protestas  tienen  el  mismo  valor  y 
la  misma  fuerza,  según  he  manifestado  anteriormente. 
Por  lo  tanto,  ¿puede  haber  duda,  Sr.  Diz  Romero,  pue- 
de  fundarse  en  ellas  la  aplicación  del  art.  121  de  la 
ley  electoral?  ¿Cabe  admitir  coacción  donde  se  obtie- 
nen resultados  como  los  de  Majaelrayo? 

Concluyo,  Sres,  Diputados,  pero  no  sin  decir  toda- 
vía algo  sobre  el  juez  da  Cogolludo.  Decía  el  Sr.  Diz 
Romero  que  algunos  de  los  volantes  tenían  el  sello  del 
Juzgado  de  Cogolludo.  Pero  sucede  que  dicho  juez,  que 
supongo  que  será  una  persona  muy  digna,  es  precisa- 
mente amigo  y creo  que  correligionario  del  Sr.  Solís, 
y por  lo  tanto,  adversario  del  Sr.  Botija;  y siendo  esto 
así,  como  lo  es,  ¿es  posible  que  fuera  á recomendar  con 
un  volante  su  candidatura?  Esto,  señores,  no  tiene  ex- 
plicación. Pero  el  argumento  del  Sr.  Diz  Romero  es 
que  á él  no  le  importa  que  haya  recomendado  al  señor 
Botija  ó que  haya  recomendado  al  Sr.  Solís;  que  lo  que 
á él  le  importa  es  perseguir  el  hecho  ilegal,  cualquie- 
ra que  sea  quien  le  haya  ejecutado.  Yo  digo  lo  propio, 
pero  sin  lastimar  el  derecho  de  un  Diputado  que  le  tie- 
ne perfecto  de  sentarse  aquí. 

Creo  con  esto  haber  dicho  lo  suficiente  para  rectí- 
ficar  las  apreciaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Diz  Romero, 
y me  siento,  rogando  otra  vez  al  Congreso  tenga  la 
bondad  de  desechar  su  voto  particular. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Un  motivo  poderoso  me  impulsaría fSres,  Diputados,  á 
evitar,  en  cuanto  de  mí  dependiera,  toda  intervención 
en  estos  debates,  y es  el  sistema  que  por  punto  gene- 
ral me  he  trazado,  de  intervenir  pocas  veces  en  las 
discusiones  de  actas;  sistema  que  seguia  este  Gobierno 
desde  antes  que  yo  tuviera  la  honra  de  formar  parte 
de  él,  y al  que  me  siento  más  particularmente  in- 
clinado. 

Espero  que  los  hechos,  á pesar  de  todas  las  mur- 
muraciones de  las  oposiciones  y de  los  artificios  y ha- 
bilidades que  tienen  lugar  en  las  contiendas  políticas; 
espero,  repito,  que  los  hechos  vayan  demostrando  que 
yo  no  intervengo  en  las  elecciones,  y que  antes  bien, 
me  resigno  á pasar  por  ser  un  espíritu  superficial,  por 
ser  un  Ministro  que  abandona  una  parte  de  su  misión; 
me  conformo  con  esto  antes  que  abandonar  mi  criterio 
de  perfecta  y absoluta  imparcialidad  en  las  elecciones; 
y á una  persona  que  tiene  este  criterio  en  lo  que  toca  á 
las  elecciones,  se  ajusta  perfectamente  ese  propósito  de 
no  intervenir  en  la  discusión  de  actas.  Pero  han  sido 
tales,  tan  reiteradas,  tan  personales  las  excitaciones 
que  me  ha  dirigido  mí  particular,  antiguo  y siempre 
querido  amigo  Sr.  Diz  Romero,  que  yo  faltaría  á la 
cortesía  que  procuro  guardar  con  todos  los  oradores  si 
no  me  hiciera  cargo  en  breves  palabras  de  estas  exci- 
taciones de  3,  S.?  que  yo  creía  poder  contestar  otra 
tarde,  porque  se  me  antojaba  que  esta  discusión  había 
de  tener  ulteriores  debates;  pero  las  noticias  que  he 
recogido  me  convencen  de  que  puede  terminar  ó sus- 
penderse esta  tarde,  y no  quiero  dejarlas  sin  contesta- 
ción ; y esta  contestación  abarca  tres  puntos,  de  los 
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coales  en  brevísimos  términos  procuraré  hacerme 
cargo. 

Primero , el  recuerdo  de  la  facilidad  coa  que  me 
presté  á las  ex:  citaciones  hechas  por  a a ilustre  orador 
de  esta  Cámara,  para  todos  res  peta  ble,  y para  mí  parti- 
cular y parlamentariamente  muy  estimado  desde  hace 
anos,  mucho  más  de  lo  que  yo  pudiera  expresar  ea 
este  momento  á la  Cámara,  coa  que  me  presté  á la  in- 
formación sobre  la  elección  de  Sígüenza. 

El  Sr.  Diz  Borne  ro  ha  evocado  este  recuerdo  con 
toda  la  agudeza  de  so  ingenio,  pero,  á mí  Juicio , con 
Imperfecta  pertinencia  y con  mónos  perfecta  exactitud: 
porque  si  es  verdad  que  yo  entonces,  dejando  que  la 
Mesa  resolviera,  deferí  al  criterio  del  Sr.  Presidente 
para  que  decidiese  la  procedencia  6 improcedencia  de 
esa  información,  asegurando,  en  términos  claros  y pre- 
cisos, que  yo  por  mi  parte,  y aun  podía  haber  asegu- 
rado que  por  parte  también  de  mis  compañeros,  nóte- 
nla inconveniente  en  que  esa  información  se  hiciera, 
puedo  hoy  apelar  á la  conciencia  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, y no  apelaré  también  á la  del  Sr,  Diz  Homero 
porque  aunque  me  consta  que  la  tiene  muy  severa  y 
perfecta  en  cuestiones  políticas,  todos  solemos  algunas 
veces  mandar  callar  la  conciencia  á pesar  de  esas  pro- 
testas; puedo,  digo,  hoy  apelar  á la  conciencia  de  to- 
dos  los  Sres*  Diputados  para  que  me  digan  si  habiendo 
trascurrido  cuarenta  y ocho  dias  desde  que  yo  mani- 
festé aquí  que  no  tenia  inconveniente  en  que  esa  infor- 
mación se  abriera,  ha  habido  tiempo  bastante  para  de- 
purar la  conducta,  no  digo  dei  Ministro  de  la  Gober- 
nación solamente,  sino  la  conducta  del  Gobierno  todo 
con  motivo  de  lo  ocurrido  en  la  elección  de  Sígüenza: 
cuarenta  y siete  ó cuarenta  y ocho  di  as  han  trascur- 
rido desde  entonces;  todo  ese  tiempo  lleva  esperando 
el  Diputado  electo,  que  tiene  natural  impaciencia  por 
representar  á los  que  le  han  nombrado,  y que  aspira  á 
la  honra  de  figurar  entre  nosotros,  y la  cuestión,  en  el 
estado  en  que  se  encuentra,  ya  no  me  pertenece;  y así 
como  á mí  me  incumbe  declarar  y expresar  mis  opi- 
niones, así  á la  Comisión,  al  Congreso,  á la  mayoría  y 
á las  minorías  les  toca  decidir  en  ultimo  término:  yo 
ya  no  tengo  voz  decisiva  en  este  asunto.  En  este  pri- 
mer punto  creo  haber  dejado  satisfecho  al  Sr.  Diz  Ro- 
mero. 

El  segundo  punto  se  refiere  á la  conducta  de  la 
Guardia  civil;  y aun  cuando  la  ha  defendido  con  ver- 
dadera elocuencia  el  digno  orador  de  la  Comisión  que 
ha  contestado  al  Sr,  Diz  Hornero,  yo  faltaría  á mi  de- 
ber si  no  dijera  aquí  terminantemente  que  el  proceder 
de  la  Guardia  civil  en  la  elección  de  Sígüenza  se  ha 
ajustado  por  completo  á la  ordenanza  en  general,  y á 
la  especial  de  ese  benemérito  instituto,  que  no  solo  no 
merece  censuras,  sino  que,  por  el  contrario,  merece  de 
todos  los  espíritus  imparciales  que  examinen  este 
asunto,  verdaderos  elogios,  ó por  lo  ménos  una  aquies- 
cencia completa, 

Yo  no  sé  hasta  qué  punto  la  imparcialidad  de  los 
ánimos  puede  mantenerse  cuando  de  actas  se  trata; 
pero  si  los  señores  de  la  oposición  permiten  que  desde 
este  banco  se  invoque  la  imparcialidad,  como  muchas 
veces  desde  los  bancos  de  la  oposición  se  invoca  la  de 
la  mayoría,  yo  me  atrevo  á preguntar  al  Sr,  Diz  Ho- 
mero por  qué  no  ha  venido  el  expediente  instruido 
con  motivo  del  acta  de  Sígüenza. 

No  ha  venido  porque  nadie  le  ha  reclamado,  y yo 
le  pongo  á disposición  del  Sr.  Diz  Homero  particular- 
mente, porque  claro  está  que  yo  no  he  de  ser  tan  cán- 


dido y tan  inocente  que  venga  á dar  medios  de  pro- 
longar este  debate  solo  para  dar  tiempo  á que  se  exa- 
mine por  todos  ese  expediente;  le  pongo,  digo,  á dis- 
posición del  Sr.  Diz  Homero  y de  los  señores  de  la  opo- 
sición, y reto  á todos  los  que  con  espíritu  imparcial 
examinen  ese  expediente,  no  administrativo,  sino  es- 
pecial, peculiar  de  ese  benemérito  cuerpo  de  la  Guar- 
dia civil;  ese  expediente  abierto  sin  excitación  mia, 
sin  influencia  de  ningún  género,  con  el  solo  objeto  de 
volver  por  el  buen  nombre  de  la  Guardia  civil;  yo  reto, 
digo,  para  que  examinado  ese  expediente,  espontánea- 
mente instruido  por  el  director  de  la  Guardia  civil,  se 
diga  si  con  efecto  hay  en  él  algo  que  demuestre  que 
ese  cuerpo  ha  dejado  de  obrar  con  el  más  escrupuloso 
cuidado  y con  la  más  exquisita  diligencia. 

En  ese  expediente,  instruido  á consecuencia  de  un 
suelto  de  un  periódico  liberal  de  esta  corte,  se  ha  oido 
á todos  los  testigos  de  cargo  y descargo,  y entre  ellos 
á muchos  de  los  electores  contrarios  al  candidato  que 
ha  resultado  vencedor;  y con  esto  respondo  á una  insi- 
nuación, no  maliciosa,  pero  sí  hábil,  ó intencionada  del 
Sr.  Diz  Romero,  relativa  á ese  mismo  candidato  ven- 
cedor, Yo  no  tenia  el  honor  de  conocer  al  candidato 
vencedor  cuando  se  hizo  la  elección;  no  tecla  con  él 
entonces  la  conexión  política  y personal  que  ahora  ten- 
go; y si  alguna  conexión  pudiera  tener  con  alguno  de 
los  dos  candidatos,  seguramente  habría  sido,  por  una 
razón  profesional,  con  el  candidato  que  ha  resultado 
vencido.  Repito  que  aquí  tengo  el  expediente  á dispo- 
sición de  todos  los  Sres.  Diputados;  y en  ese  expedien- 
te, instruido,  como  he  dicho,  por  el  director  de  la  Guar- 
dia civil  espontáneamente,  sin  coacción  de  ningún  gé- 
nero, sin  indicación  de  ninguna  clase,  resulta  que  ha 
habido  que  sobreseerle  de  la  manera  más  favorable 
para  ese  benemérito  cuerpo. 

El  argumento  relativo  al  pase  de  algunos  guardias 
civiles  de  ta  provincia  de  Soria,  por  cierto  en  un  nu- 
mero muy  exiguo,  á algunos  pueblos  de  la  provincia 
de  Guadalajara,  ha  sido  contestado  satisfactoriamente, 
como  todos  los  demás,  por  la  Comisión'.  Los  goberna- 
dores^ circunstancias  extraordinarias, tienen  derecho 
para  concentrar  la  Guardia  civil  y para  llamar  á la  de 
otras  provincias,  según  lo  exijan  las  necesidades  del 
orden  publico;  pero  el  de  Guadalajara  no  apeló  á esta 
facultad  que  le  concede  el  art.  8.*  del  reglamento  de 
1857,  sino  que  hizo  lo  que  los  gobernadores  suelen  ha- 
cer todos  los  dias:  dar  cuenta  á los  jefes  de  la  Guardia 
civil  de  las  necesidades  que  podría  ocasionar  la  elec- 
ción de  Sígüenza;  necesidades  que  resaltaban  justifi- 
cadas por  los  hechos  que  se  han  realizado  en  la  ultima 
elección. 

Los  jefes  de  la  Guardia  civil  se  prestaron  gustosos 
á evitar  todo  lo  que  pudiera  ocurrir  en  esta  elección, 
y para  eso  se  concentraron  algunos  puestos  del  cuerpo 
en  los  pueblos  del  distrito  de  Sígüenza  más  inmedia- 
tos á la  provincia  de  Soria.  No  hay,  pues,  ni  un  hecho 
anormal,  ni  un  caso  extraordinario,  ni  mónos  infrac- 
ción de  las  disposiciones  vigentes. 

Queda  solamente  la  conducta  de  los  guardias  civi- 
les. Acerca  de  esta  conducta  he  dicho  que  aquí  tengo, 
á disposición  de  los  Sres.  Diputados  que  quieran  exa- 
minarlo, el  expediente  á qne  antes  me  he  referido,  siem- 
pre que  no  sea  este  un  medio,  que  por  otra  parte  sería 
demasiado  trasparente,  de  prolongar  el  debate. 

Este  expediente,  en  el  que  han  sido  oidos,  como  an- 
tes he  dicho,  electores  contrarios  al  candidato  vence- 
dor, demuestra  no  solo  en  todos  sus  detalles,  no  solo 
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en  todos  sus  trámites,  sino  también  en  su  última  con- 
clusión, que  el  digno  director  de  la  Guardia  civil  ha 
procedido  con  el  celo,  con  la  inteligencia  y con  la  es- 
crupulosa legalidad  á que  este  benemérito  cuerpo  nos 
tiene  acostumbrados, 

T no  quiero  decir  nada  de  lo  que  pudiera  llamar 
el  fondo  del  asunto.  Yo  he  retado  aquí  públicamente  á 
personas  que,  como  he  dicho  antes,  me  merecen  en  la 
vida  parlamentaria  y en  la  vida  particular  el  más  alto 
concepto;  yo  he  retado  aquí  y reto  nuevamente  á los 
Sres.  Diputados,  eu  lo  que  se  refiere  al  Ministerio  de  la 
Gobernación  especialmente,  y aun  podría  decir  lo  mis- 
mo de  todos  los  demás  departamentos  ministeriales; 
yo  he  retado  aqní,  y eu  los  primeros  momentos*  cuan- 
do se  trató  por  primera  vez  este  asunto,  dije  algo  que 
me  comprometía,  algo  que  para  todo  espíritu  impar- 
cial  podía  envolver  alguna  responsabilidad;  yo  he  re- 
tado aquí,  repito,  á esa  persona  de  tantos  medios  y de 
tanta  autoridad,  para  que  por  todos  los  caminos  que 
estuvieran  á su  alcance,  y tiene  muchos,  buscara  la 
manera  de  encontrar  en  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción el  menor  vestigio,  una  sola  carta,  un  solo  teló- 
grama,  y de  todo  esto  sabe  el  Sl\  Diz  Romero  que  nos 
hallamos  cansados  de  ver  ejemplos  en  elecciones  bas- 
tante ménos  ruidosas,  pero  bastante  más  importantes 
que  la  de  Sígiienza;  yo  desafío  á cualquier  Sr.  Diputa- 
do para  que  de  nua  ó de  otra  manera  demuestre  que 
ha  habido  parcialidad,  ¡qué  digo  parcialidad!  siquiera 
prejuicio  por  parte  del  Ministro  de  la  Gobernación  en 
favor  de  cualquiera  de  los  dos  candidatos:  yo  tengo  el 
derecho  de  suponer  y afirmar,  y no  puedo  decir  en  esto 
que  desafío,  porque  no  puedo  desafiar  ni  retar  á quien 
no  está  aquí  para  defenderse;  yo  tengo  el  derecho  de 
suponer  que  para  ambos  candidatos,  dados  estos  su- 
puestos, había  por  parte  del  Gobierno  la  más  absoluta 
y perfecta  imparcialidad. 

De  todos  modos,  yo  reto  aquí  una  y otra  vez  á que 
venga  la  prueba  de  que  yo  había  dado  lo  que  todos  los 
Gobiernos  habían  dado  en  España;  de  que  yo  había 
dado  á uno  de  los  dos  candidatos  siquiera  puestos  de 
peatones,  siquiera  credenciales  de  estanqueros,  para  que 
ejerciera  presión  en  el  cuergo  electoral.  Yo  no  necesi- 
to demostrar  aquí  hasta  qué  punto  es  extraño  que 
cuando  de  un  Ministro  no  se  aducen  pruebas  semejan- 
tes, y cuando  del  conjunto  de  la  elección  nada  puede 
decirse  que  arranque  de  arriba,  que  arranque  de  las 
alturas  en  que  se  forja  la  verdadera  influencia  con  vo- 
lantes ó con  otros  medios,  haya  de  su  ponerse  q ue  una 
série  de  gobernadores,  de  delegados,  de  jueces  y de 
elementos  subalternos  de  la  administración,  sin  impul- 
so superior,  sin  estímulo  alguno,  por  su  propia  cuen- 
ta, falten  abierta  y terminantemente  á la  tendencia, 
al  espíritu  y á las  instrucciones  de  sus  superiores, 

Pero  á mí  no  me  toca  hablar  de  esto.  He  dicho  an- 
tes que  quería  mantenerme  en  lo  sustancial  sistemá- 
ticamente apartado  de  estas  discusiones;  pero  sí  he  de 
decir*  sí  no  á todas  las  oposiciones,  al  Sr,  Diz  Romero, 
al  cual  supongo  que  le  habrá  quedado,  á pesar  del  mo- 
vimiento político,  bastante  de  aquella  imparcialidad 
de  espíritu  que  eu  otro  tiempo  le  reconocía;  sí  he  de 
de  decir  á 8.  8.  que  si,  como  creo  y el  ha  afirmado 
esta  tarde,  quiere  presentarse  siempre  ante  el  país,  no 
como  defensor  de  uno  ü otro  candidato,  sino  como 
apóstol  y propagandista  de  la  pureza  electoral  y del 
perfecto  respeto  al  derecho  de  los  ciudadanos,  evite 
S,  S.  compromisos  como  los  que  en  materia  de  actas 
suelen  pesar  sobre  todos  los  Diputados;  porque  tanto 


más  se  contribuye  al  falseamiento  del  sistema  electo- 
ral y á echar  por  tierra  los  verdaderos  principios  libe- 
rales abultando  y agigantando  dificultades  que  no  han 
existido,  tanto  más  se  contribuye  á no  respetar  el  de- 
recho poniendo  enfrente  del  derecho  real  un  derecho 
ilusorio,  nacido  de  movimientos  ó impaciencias  perso- 
nales, como  se  contribuye  falseando  la  ley  y dando 
fuerza  de  derecho  á lo  que  en  realidad  no  la  tiene.  He 
dicho. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  DIZ  ROMERO;  Francamente,  Sres,  Dipu- 
tados, no  sé  cómo  apreciar  el  discurso  de  mi  amigo  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  Es  un  discurso  de  de- 
fensa y de  ataque,  cuando  nadie  le  ha  combatido  á su 
señoría.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación) : Yo  no 
he  atacado.)  Pero  se  defiende  S.  S,  de  ataques  ilu- 
sorios, ¿Cuándo  he  atacado  ó combatido  yo  al  Go- 
bierno? ¿He  mencionado  hecho  alguno  que  directa  ni 
indirectamente  pueda  relacionarse  con  la  conducta  de 
S.  S,  en  la  elección  de  Sigüenza,  ni  con  la  conducta  de 
ningún  otro  Ministro,  ni  del  Gobierno?  {El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación:  Pía  dicho  S,  S.  que  habla  candida- 
tos de  dos  Ministros  y que  yo  había  tenido  antes  un 
deseo  de  información  que  ahora  no  tengo.)  Perdono 
S.  S.;  he  dicho  que  esos  eran  rumores  del  salón  de  con- 
ferencias y de  los  pasillos;  porque  si  yo  quisiera  acu- 
sar, S,.S,  que  me  conoce  perfectamente  sabe  que  no 
me  valdría  de  subterfugios  ni  de  habilidades,  sino  que 
acusaría  de  frente,  por  sensible  que  me  fuera  atacar 
á nn  amigo  como  S.  S.;  y he  hablado  de  esos  rumores 
para  justificar  la  existencia  de  unos  volantes  del  juez 
de  Gogoltudo,  pero  sin  ánimo  de  censurar  á S.  S.  Y siu 
embargo,  8.  S.  no  solo  se  ha  defendido,  sino  que  me  ha 
atacado  á mí  como  individuo  de  la  Comisión  de  actas, 
de  una  manera  hábil  y elocuente,  es  verdad,  pero  en 
el  fondo  con  una  gran  dureza,  puesto  que  se  refería  á 
mi  imparcialidad  y á mí  rectitud,  y en  esto  creo  que 
nadie  pueda  atacarme.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: No  las  he  puesto  en  duda.)  En  el  mero  hecho  de 
haber  dicho  8.  8.  que  más  pueden  perjudicar  á la  ver- 
dad electoral  las  impaciencias  y los  compromisos  de 
cierto  género  que  puedan  tener  los  individuos  de  la  Co- 
misión de  actas,  que  el  desconocimiento  del  derecho  y 
el  poner  enfrente  de  un  derecho  legítimo  otro  supues- 
to, es  evidente  que  hay  un  ataque  á mi  imparcialidad 
y á mi  dignidad  como  individuo  de  esa  Comisión.  Pues 
yo  rechazo  ese  ataque.  Puede  ser  3,  S.  imparcíal  como 
Ministro,  y yo  lo  reconozco,  porque  me  basta  la  pala- 
bra de  8,  S.;  puede  ser  imparcial  cual  ninguno  en  la 
cuestión  electoral;  pero  yo  tengo  derecho  á que  S.  S. 
reconozca  mí  imparcialidad  y mi  rectitud  como  indi- 
viduo de  la  Comisión  de  actas,  y á que  crea  que  cuan- 
do presento  un  dictamen  á la  Cámara,  lo  hago  por  es- 
tímulo de  mi  conciencia  y no  por  compromisos  en  fa- 
vor de  este  ó de  otro  hombre  político. 

Por  lo  demás,  S.  S.  que  ha  querido  mostrarse,  como 
Ministro  de  la  Gobernación,  extraño  por  completo  á la 
cuestión  de  actas,  y en  especial  al  acta  de  Síguenza; 
8,  S.  que  tomaba  como  una  ofensa  el  que  se  pudiera 
suponer  siquiera  que  se  había  dicho  que  tenia  simpa- 
tías por  este  ó por  el  otro  candidato,  y que  ha  deja- 
do al  Congreso  y á la  Comisión  en  completa  libertad 
de  decidir  lo  que  estimen  conveniente  en  cuestión 
para  mí  tan  importante  como  esta;  S.  S , llevado  por  el 
estímulo  de  su  conciencia  desde  luego,  ha  dicho  á la 
mayoría  dónde  estaba  el  derecho  y dónde  estaba  el  su- 
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puesto  derecho,  y S.  S.  ha  hecho  una  declaración  per- 
fecta  respecto  de  la  legalidad  del  acta  de  Sigüenza. 
¿Es  esto  mostrarse  extraño  por  completo  á la  delibera- 
ción de  la  Cámara  en  cuestiones  de  actas?  En  el  mo- 
mento que  la  mayoría  ve  que  un  Ministro  dice;  ael  Di- 
putado Sr.  Botija,»  cuando  todavía  no  le  ha  declarado 
Diputado  la  Cámara*,,  (El  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción hace  signos  negativos *)  El  Diputado  Sr.  Botija  ha 
dicho  S.  S,  Pues  bien;  cuando  la  mayoría  ve  que  S,  S* 
dice:  el  derecho  del  Sr.  Botija,  ¿qué  ha  de  hacer  la  ma- 
yoría? ¿Es  esto,  Sr.  Ministro,  mostrarse  enteramente  se- 
parado de  la  cuestión  electoral  en  la  Cámara? 

Por  lo  demás,  y siento  que  las  palabras  de  S,  S, 
contradigan  sus  propósitos,  yo  aplaudo,  ¿cómo  no  he 
de  aplaudir  los  propósitos  de  S,  S<,  si  le  conozco  y sé 
que  son  completamente  sinceros?  yo  le  aplaudo  y le 
felicito  por  ellos.  ¡Ojalá  S,  S*,  si  ocupa  mucho  tiempo 
ese  banco  y tiene  ocasión  de  dirigir  algunas  eleccio- 
nes, ojalá  S*  S.  pueda  influir  directamente  en  esas  elec- 
ciones, pero  influir  en  el  sentido  de  que  sea  respetado  el 
derecho  electoral  y la  libertad  del  sufragio.  Porque  no 
es,  no,  que  los  Gobiernos  deban  mostrarse  completamen- 
te separados  de  toda  intervención  y de  todo  deber  en  la 
lucha  electoral,  no;  los  Gobiernos  tienen  el  deber  de  vi- 
gilar  por  el  cumplimiento  de  la  ley  electoral;  los  Go- 
biernos tienen  el  deber  de  hacer  que  se  respete  la  liber- 
tad electoral;  por  eso  tienen  que  intervenir,  es  decir, 
tienen  que  vigilar,  tienen  qne  dirigir  la  cuestión  elec- 
toral en  este  sentido*  En  este  sentido  es  en  el  que  yo 
pido  á S.  S.  y á la  Cámara,  por  medio  del  voto  particu- 
lar, que  intervenga  en  las  elecciones,  y en  este  sentido 
es  en  el  que  S*  S,  contestó  al  ilustre  Diputado  demó- 
crata Sr*  Hartos,  que  apoyaría  la  petición  de  que  se  rea- 
lizase la  información  que  solicitaba*  ¿Por  qué?  Por-  ¡ 
que  el  Gobierno  tiene  un  interés  grande,  un  interés  evi- 
dente en  que  aparezca,  no  solo  que  está  exento  de  toda 
responsabilidad  en  la  cuestión  electoral,  sino  que  todos 
los  ciudadanos,  no  solo  los  subordinados  del  Gobierno, 
han  intervenido  dentro  del  circulo  legal  en  la  manera 
de  garantir  la  libre  emisión  del  sufragio*  Por  lo  tanto, 
yo  que  vengo  á reclamar  esto  mismo,  y quo  creí  con- 
tar con  el  apoyo  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
francamente,  tengo  que  lamentarme  hoy,  no  solo  de 
que  me  niegue  ese  apoyo,  sino  que  se  haya  creído  en 
el  deber  de  defenderse  de  un  ataque  que  yo  no  le  he 
dirigido  y de  devolver  el  ataque  por  su  parte* 

Por  lo  demás,  decia  S,  8,  que  cuando  contestó  al 
Sr,  Hartos  lo  hacia  en  la  inteligencia  de  que  el  señor 
Presidente  de  la  Cámara  pudiera  por  sí  y ante  sí  de- 
cidir si  era  necesaria  ó do  la  información  que  com- 
prende el  art*  121  de  la  ley.  Esto  es  verdad,  pero  la 
interpretación  dada  por  S,  B,  es  también  sumamente 
hábil;  porque  en  aquel  momento  se  debatía  el  verdade- 
ro sentido  de  ese  artículo,  es  decir,  se  debatía  quién 
debía  aplicarlo,  si  la  Comisión  de  actas,  el  Sr*  Presi- 
dente de  la  Cámara  ó el  Congreso;  pero  sobre  el  fondo 
del  mismo,  sobre  la  información,  que  era  lo  principal, 
S*  8,  consignó  una  opinión  clara,  terminante;  la  de  de- 
cir no  solo  que  no  se  oponía,  sino  que  deseaba  que  esa 
información  se  realizara;  eso  es  lo  que  yo  he  dicho* 

Y dando  gracias  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
por  las  corteses  frases  que  me  ha  dirigido,  voy  á rec- 
tificar algunos  de  los  conceptos  del  Sr*  García  Martino, 
cuyo  discurso  realmente  merecería  una  contestación  1 
un  poco  larga  que  yo  no  puedo  darle  dentro  de  los  lí- 
mites del  Reglamento  y dado  el  estado  de  la  Cámara. 

Pero  la  cuestión  es  muy  sencilla,  y los  Sres*  Dipu- 


tados, ya  por  el  discurso  del  Sr.  García  Mártino;  ya  por 
el  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ya  por  el  pobre 
que  yo  he  pronunciado,  podrán  comprenderla  perfec- 
tamente. La  cuestión  es  una  cuestión  de  derecho,  se- 
parada por  completo  de  todo  interés  político  y de  todo 
interés  personal;  la  cuestión  se  reduce  á que  el  Con- 
greso diga  en  qué  ocasión  ha  de  aplicarse  el  art*  121 
de  la  ley  electoral;  ¿cuando  existe  una  duda  respecto  de 
la  legalidad  de  una  elección,  que  es  lo  que  yo  sostengo, 
ó cuando  existe  la  prueba  terminante  de  la  gravedad 
de  la  elección,  que  es  lo  que  sostiene  el  García  Martino? 
Colocada  así  la  cuestión,  no  puede  resolverse  más  que 
eu  favor  del  voto  particular;  porque  si  ha  de  aplicarse 
el  art,  121  de  la  ley  cuando  ya  esté  justificada  la  grave- 
dad de  la  elección,  cuando  ya  esté  comprobada  perfec- 
tamente la  gravedad  de  la  elección,  entonces  el  Con- 
greso asumiría  las  facultades  del  Tribunal  de  Actas 
graves,  que  es  el  que  debe  dirigir  todas  las  informa- 
ciones sucesivas  á que  dén  lugar  las  actas  graves.  El 
Congreso  solamente  puede  autorizar  al  Sr*  Presidente 
para  la  información  que  comprende  el  art*  121  déla 
ley,  no  cuando  esté  justificada  la  gravedad,  porque  en- 
tonces el  Congreso  no  tiene  más  remedio  que  declarar 
el  acta  grave,  sino  cuando  existan  dudas  sobre  la  gra- 
vedad, y entonces  es  coando  el  Congreso  dice  á su  Pre- 
sidente: haz  esa  Información  para  saber  si  ha  habido  ó 
no  legalidad  en  la  elección.  Y como  á esto  queda  re- 
ducida la  cuestión,  y no  he  de  repetir  lo  que  he  dicho 
respecto  de  los  hechos  ocurridos  en  la  elección  de  Sí- 
güenza,  que  vienen  á justificar  la  petición  que  he  for- 
mulado en  mi  voto,  repito  mi  súplica  al  Congreso  de 
qne  se  sirva  tomarle  en  consideración. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Dos  palabras,  porque  creo  necesario  rectificar  las  que 
hábilmente  me  ha  atribuido  el  Sr.  Diz  Romero  respecto 
de  mi  intervención  innecesaria  en  este  debate,  contra 
lo  cual  precisamente  protestó.  Juzgo,  por  el  contrario, 
que  está  bien  probado  que  solo  me  levanté  á contestar 
cargos  y á responder  á preguntas  formuladas  por  3.  8* 

No  me  parece  que  en  el  fondo  del  debate  quede  ya 
mucho  que  decir;  pero  me  importa  no  quede  el  señor 
Diz  Romero  bajo  la  impresión  de  una  supuesta  ofensa 
de  mi  parte*  Si  algunas  de  las  palabras  que  yo  dije  an- 
tes ha  podido  interpretarlas  S.  8*  en  el  sentido  de  que 
le  suponía  falto  de  conciencia,  ha  hecho  una  interpre- 
tación muy  distinta  de  la  que  estaba  en  mí  ánimo. 

Ante  la  tendencia  general  de  las  palabras  que  he 
pronunciado  hoy,  ha  podido  convencerse  de  esto,  y su 
señoría  lo  ha  demostrado  dándomelas  gracias  por  ello; 
pero  si  acaso  en  algunos  puntos  concretos  ha  creído  lo 
contrario,  diré  que  yo  hablaba  solo  de  los  movimientos 
políticos  y de  las  tendencias  de  partido,  que  á veces  nos 
llevan,  sin  perjuicio  de  nuestra  honradez,  á un  punto 
á donde  no  iríamos  en  otro  caso.» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  eu  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquel  des- 
echado por  87  votos  contra  12,  en  la  forma  siguiente; 

Señores  que  dijeron  no: 

Ordoñez, 

Apezteguía. 
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Rico. 

Per 02  (B.  Zoilo). 

Macla. 

TrelL 
Riva. 

Acuna, 

Garijo  (D,  Cipriano). 

Tutor. 

Sánchez  Campo  man  es. 

Alcalde, 

Nido, 

Cañamaque. 

Perez  Zamora. 

Cari  jo  Lar  a. 

Planas. 

Rodríguez  (D.  Felipe), 

Mesa  y Flores. 

Gavin. 

Ballesteros. 

Avila. 

Gamundí, 

García  Ramírez, 

Salamanca  (D,  Abdon). 

Rodríguez  (D,  Daniel). 

Perez  Caballero. 

Surrá, 

Díaz  de  Rivera. 

Muñiz  Yigllettí, 

Muros  (Marqués  de). 

Torrepando  (Conde  dé). 

Gutiérrez  déla  Vega. 

González  Conde. 

Alonso  Castrillo, 

Ara  vaca. 

García  Martirio, 

Cassola. 

Alcalá  del  Olmo, 

Rodrigañez  (D.  Tirso), 

Quintana, 

Eguilior. 

Santana, 

Mansi  {D.  Rufino), 

González  Blanco. 

Godo. 

García  Torres, 

Fabra  y Fio  reta. 

López  Flores, 

Sauz. 

Soler. 

Rogar  y Vidal. 

Toreno  (Conde  de). 

García  Lomas, 

Bushell. 

Puerta. 

Laussat. 

Nieto, 

Abarca, 

Mills  t, 

González  Serrano. 

Antón  Ramírez, 

Posada  Aldaz. 

Arredondo. 

Ruiz  Martínez. 

Zorita, 

Badarán, 

Villafuerte  (Marqués  de), 

Alonso  Martínez.  [ 


Benayas, 

Sánchez  Arjona, 

Rodríguez  Tagua, 

1 barra. 

Alcalde. 

Ortiz  y Casado, 

Ochando. 

Mesa  y Moya, 

Nudez  de  Haro. 

Girón  y Font, 

Bosch  y Fustegueras. 

Alvarez  Marino, 

Soria  Santa  Cruz, 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de), 
Villapadierna  (Conde  de). 

Serrano  Aizpurua, 

De  Antonio. 

Sr,  Presidente. 

Total,  87, 

Señores  que  dijeron  sti 

Balaguer. 

Canalejas. 

García  San  Miguel. 

Lora. 

Carvajal, 

Valdés. 

Diz  Romero. 

Caballero, 

Baselga, 

Víllalba  Hervás. 

Becerra  (D.  Manuel). 

Martínez  Pacheco, 

Total,  12, 

Leído  el  dictamen  de  la  mayoría,  en  el  que  se  pro- 
ponía se  admitiese  como  Diputado  al  Sr,  D.  Antonio 
Botija  y Fajardo  (Véase  el  Diario  núm.  11 6,  sesión  del 
28  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE*  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen, 

El  Sr,  Canalejas  habla  pedido  la  palabra.» 

No  encontrándose  en  el  salón,  pasados  algunos  mi- 
nutos, y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  con- 
tra, se  puso  á votación  el  dictamen  y fu  ó aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Botija  y Fajardo. 

■ El  Sr.  PRESIDENTE;  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Botija  y Fajardo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de 
presupuestos.  { vjéase  el  Apéndice  vigésimo  al  Diario 
número  10 8,  sesión  del  12  del  actual\  Diario  núm.  112, 
sesión  del  18  de  ídem;  Diario  núm . 113,  sesión  del  19 
de  idem\  Diario  núm , 116,  sesión  del  23  de  ídem;  Dia- 
rio núm , 117,  sesión  del  29  de  idem } y Diario  número 
118,  sesión  del  30  de  idem)t 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 

•El  Sr,  López  Puígcerver  continúa  en  el  uso  de  la 
palabra,  como  de  la  Comisión,  primero  en  pró. 

El  Sr,  LOPEZ  PtTIGCEEVER:  En  las  pocas  fra- 
ses que  ayer  tuve  la  honra  de  dirigir  al  Congreso, 
ocupándome  en  el  examen  de  los  presupuestos,  traté 
de  demostrar  que  el  partido  conservador  con  su  ges- 
tión financiera  Labia  dejado  al  partido  que  le  sucedió 
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en  el  poder  un  presupuesto  en  déficit,  una  deuda  ar- 
reglada  provisionalmente  y una  deuda  dotante  que  iba 
aumentando  todos  los  anos,  que  era  necesario  periódi- 
camente consolidar,  y que  volvía  á renacer  de  sus  pro- 
pias cenizas.  Y llevado  de  la  buena  fé  con  que  en  estas 
materias  debe  discutirse,  y con  la  que  yo  siempre  dis- 
cuto, deeia  que  si  bien  esto  era  cierto,  lo  era  también 
que  el  presupuesto  que  legaba  el  partido  conservador 
tenia  una  ventaja,  y era  la  de  destinar  una  crecida 
suma  á la  amortización  del  valor  de  la  deuda  pública. 
Esta  suma  era  la  de  127  millones;  yo  acepto  la  cifra  que 
dijo  el  Sr*  VUlaverde,  porque  voy  á discutir,  siempre 
que  pueda,  con  las  mismas  cifras  que  el  Sr*  Yillaverde 
ha  presentado;  y decía  el  Sr*  Yillaverde,  ocupándose 
de  este  punto:  a Es  cierto  que  el  presupuesto  del  parti- 
do conservador  tenía  el  déficit,  que  no  podemos  negar 
y que  reconocemos;  pero  como  al  mismo  tiempo  tenía- 
mos esta  cantidad  destinada  á la  amortización,  resul- 
taba que  el  déficit  no  existia,  que  era  un  déficit  apa- 
rente, asi  como  abora  la  nivelación  de  los  presupues- 
tos es  también  aparente.  Dentro  de  aquel  presupuesto 
existían  los  medios  necesarios  para  llegar  á una  nive- 
lación completa.»  Yo  voy  á demostrar  á la  Cámara  que 
á pesar  de  eso,  que  era  cierto,  que  á pesar  de  esas  su- 
mas destinadas  á la  amortización,  dado  el  plan  del 
partido  conservador,  no  era  posible  nivelar  el  presu- 
puesto. 

Ante  todo  yo  debo  llamar  la  atención  de  la  Cáma- 
ra acerca  de  que,  destínárase  ó no  se  destinara  parte 
del  servicio  de  la  deuda  á la  amortización,  esto  no 
hacia  que  el  déficit  no  existiera,  era  cuestión  de  siste- 
ma* Hoy,  por  ejemplo,  el  Sr*  Yillaverde  reconoce  que 
en  el  servicio  de  la  deuda  hay  27  millones  de  pesetas  ! 
destinados  á la  amortización  de  la  deuda,  y sin  embar-  ! 
go,  el  Sr*  Yillaverde,  cuando  quiere  hacer  resaltar  el 
déficit  del  actual  presupuesto,  no  descuenta  esa  suma,  ! 
y dice:  «existen  60  millones  de  déficit,»  y no  se  cuida  • 
de  descontar  de  esos  60  millones  de  déficit  los  27  que  1 
se  destinan  á la  amortización*  El  mismo  criterio  debería 
aplicar  á los  presupuestos  del  partido  conservador;  en 
ellos  se  destinaba  á la  amortización  de  la  deuda  cierta 
cantidad;  esto  era  un  sistema,  y en  él  la  amortización 
formaba  parte  del  servicio  de  la  deuda;  era  obligación 
ineludible,  pago  obligatorio;  lo  que  hay  que  ver  es  lo 
que  cuesta  la  deuda;  no  precisamente  lo  que  se  desti- 
na al  pago  de  los  intereses  y de  la  amortización,  sino 
todo  el  conjunto  del  servicio  de  la  deuda,  y era  indu- 
dable que  pesaba  sobre  aquel  presupuesto  para  el  ser- 
vicio de  la  deuda  una  cantidad  determinada,  Yo  única- 
mente podría  admitir  al  8r*  Yillaverde,  como  diferen- 
cia sí  se  quiere  entre  las  cifras  de  aquel  presupuesto» 
es  decir,  entre  las  obligaciones  ordinarias  de  aquel  pre- 
supuesto y las  que  no  lo  eran,  los  9 millones  de  pese- 
tas destinados  á la  amortización  de  la  deuda  del  3 por 
100;  suma  que  en  realidad  no  constituía  un  compro- 
miso exigí  ble  por  los  acreedores,  y que  no  figuraba 
entre  las  obligaciones  generales,  sino  en  el  presupuesto 
especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados.  Por  lo  de- 
más, lo  que  era  amortización  de  deuda  eran  pagos  de  la 
deuda,  y eran,  por  tanto,  gastos  obligatorios  é ineludi- 
bles; se  hacia,  pues,  preciso  destinar  cierta  parte  de  los 
ingresos  á esa  atención,  y por  consiguiente,  el  déficit 
existia*  Pero  lo  que  yo  creo  que  se  quiere  decir  es,  que 
aunque  existiera  el  déficit,  podían  aplicarse  recursos 
de  ese  presupuesto  para  saldarle;  es  decir,  que  refor- 
mando el  sistema  se  encontrarían  en  el  mismo  presu- 
puesto recursos  para  nivelar  los  gastos  con  los  ingre^ 


sos*  Pues  bien;  yo  creo  que  tampoco  esto  era  posible, 
dados  el  sistema  y el  plan  del  partido  conservador. 

El  argumento  es  el  siguiente:  el  déficit  del  presu- 
puesto último,  según  el  Sr.  Yillaverde  (acepto  sus  ci- 
fras, no  las  cifras  que  arroja  la  liquidación  del  presu- 
puesto) es  de  95  millones  de  pesetas:  economía  obtenida 
por  la  conversión  de  las  deudas  amortízables  {tomo 
también  las  cifras  del  Sr.  Yillaverde),  97  millones  de 
pesetas;  y dice  el  Sr.  Yillaverde:  pues  si  se  han  obte- 
nido 97  millones  de  pesetas  de  economía  y el  déficit 
era  de  95  millones,  es  claro  y evidente  que  podía  sal- 
darse aquel  presupuesto  sin  déficit,  que  aquel  presu- 
puesto estaba  nivelado*  Pero  el  Sr*  Yillaverde  olvida 
que  el  obtener  la  economía  de  97  millones  de  pesetas 
ha  sido  precisamente  contra  la  voluntad  y á pesar  de 
la  oposición  del  partido  conservador,  porque  el  partido 
conservador,  que  habla  admitido  en  principio  la  con- 
versión de  la  deuda,  no  la  desarrollaba,  no  la  llevaba 
tampoco  á los  límites  y al  punto  que  la  ha  llevado  el 
Gobierno  liberal,  y por  lo  tanto,  que  no  era  posible  que 
obtuviese  de  la  conversión  de  las  deudas  amortízables 
si  recurso  de  los  97  millones  de  pesetas  que  se  han 
obtenido  por  haber  hecho  la  conversión  en  la  manera 
y en  la  forma  con  que  se  ha  realizado,  á pesar  de  las 
protestas  y de  la  oposición  del  partido  conservador* 

Yo  no  puedo  decir  aquí  á qué  cifra  hubiera  llegado 
la  economía  obtenida  por  el  partido  conservador;  yo 
bien  sé  que  las  personas  avezadas  á estos  asuntos , las 
que  estudian  con  detenimiento  estas  cuestiones,  creían 
que  la  economía  que  el  partido  conservador  se  propo- 
nía obtener  de  la  conversión  no  excedería  de  50  millo- 
nes de  pesetas;  esto  era  lo  que  se  decía  y lo  que  se 
esperaba.  Como  el  plan  del  partido  conservador  respecto 
de  las  amortízables  no  se  ha  conocido  en  todos  sus  de* 
talles,  no  sabemos  hasta  qué  punto  esos  50  millones 
de  pesetas  hubieran  existido.  (El  Sr * Cos^Gayon:  Ya  lo 
hemos  dicho.)  Bien;  sabemos  algo,  pero  no  todos  los 
detalles;  algo  se  ba  expuesto  aquí  cuando  se  ha  discu- 
tido la  conversión  de  la  deuda;  pero  no  se  ha  presen- 
tado el  plan  completo;  de  lo  que  se  sabe  es  de  lo  que 
me  voy  á ocupar  abora  para  completar  mi  argumen- 
tación; pero  recuerdo  que  cuando  se  discutió  la  con- 
versión de  la  deuda  pregunté  yo  cuál  era  el  proyecto 
para  la  conversión  que  el  Gobierno  del  Sr*  Cánovas 
presentó  á S.  M„  y no  obtuve  la  respuesta  terminante 
y satisfactoria  que  era  de  esperar* 

Pues  bien;  el  partido  conservador  ha  criticado  que 
se  lleven  todas  las  deudas  que  se  han  llevado  á la  con- 
versión; y no  necesito  recordar  á los  Sres*  Diputados, 
que  se  dijo  el  ano  anterior  por  persona  tan  inteligente 
como  el  Sr.  Cos-Gayon;  porque  hace  unos  dias  io  ha- 
béis oido  con  la  elocuencia  con  que  dice  todas  sus  co- 
sas el  Sr.  Yillaverde,  Ha  criticado  al  partido  liberal,  ha 
censurado  el  plan  del  Sr*  Gamacho  por  haber  llevado 
á la  conversión  varias  deudas  que,  según  sus  frases,  no 
estaban  preparadas»  Yo  digo,  pues,  que  llevando  todas 
esas  deudas  se  obtuvo  una  economía  mayor  que  la 
que  en  caso  contrario  se  hubiera  obtenido.  Pero  además 
de  esta  causa  de  disminución  en  la  economía,  había 
otra,  que  era  la  producida  por  el  tipo  de  interés  fijado 
al  nuevo  papel.  Yo  afirmó  aquí,  cuando  se  discutía  la 
conversión  de  la  deuda,  que  el  tipo  que,  por  varias  ra- 
zones que  no  son  del  momento,  era  oportuno  entonces, 
era  el  i por  100;  y una  de  estas  razones  era  la  de  que 
yo  entendía  que  no  era  posible  que  con  ningún  otro 
tipo  se  obtuviese  una  mayor  economía  para  el  presu- 
puesto* El  partido  conservador  parece  que  no  aceptaba 
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entonces  este  tipo  y se  inclinaba  al  5 por  i 00 ; lo  han 
dicho  claramente,  y no  me  negará  el  Sr.  Villaverde 
que  hecha  la  conversión  al  5,  á no  emitirse  los  nuevos 
calores  por  encima  de  la  par,  lo  que  no  puede  séria- 
mente  afirmarse;  habla  de  ser  mayor  el  gravamen  del 
servicio  que  exigía  la  deuda  una  vez  convertida;  esto 
no  me  lo  negará  el  Sr.  Villa  verde;  haga  3*  S.  el  cálcu- 
lo y dígame  si  hubiera  necesitado  mayor  ó menor 
suma  para  pagar  la  amortización  ó intereses  de  la  deu- 
da convertida.  Y voy  á este  argumento;  luego,  con  arre- 
glo al  plan  del  partido  conservador,  era  necesario,  de  los 
97  millones  de  economía  obtenidos,  eliminar  estas  dos 
partidas:  primera,  una  que  se  disminuía  por  no  llevar  á 
la  conversión  todas  las  deudas  a mor  ti  sables,  y otra  por 
el  aumento  al  servicio  de  la  nueva  deuda*  (El  Sr.  Cos- 
Gayón:  [Si  no  dijimos  que  iba  á ser  suprimido  el  défi- 
cit!) Luego  no  es  exagerado  suponer  que  no  hubiera 
excedido  la  economía  obtenida  por  la  conversión  de  la 
deuda,  de  50  millones  de  pesetas;  es  el  cálculo  que  yo 
hago,  eliminando  las  deudas  que  querian  llevarse  á 
conversión  y poniendo  el  tipo  del  5 en  lugar  del  4 por 
i 00.  Es  un  cálculo  que  el  Sr.  Cos-Gayon  y el  Sr*  Vi- 
lla verde  pueden  rebatirme  haciendo  sus  cálculos;  el 
mió  es,  que  no  hubiera  alcanzado  la  cifra  de  los  50  mi- 
llones* 

Ahora  bien;  no  tomo  los  116  millones  de  pesetas, 
déficit  según  la  liquidación  del  presupuesto,  sino  los  95 
á que  quiere  reducirle  el  Sr*  Vi  Ha  ver  de;  es  decir,  re- 
duzco á 15  millones,  según  pretende  S*  S.,  los  36  de 
las  obligaciones  liquidadas  del  presupuesto  especial  de 
ventas,  pero  son  95  millones;  acepto  esta  cifra;  ¿qué  re- 
baja tenian  con  la  conversión  de  la  deuda?  Cincuenta 
millones:  pues  hubieran  quedado  45  millones  de  déficit 
en  el  presupuesto;  es  decir  que  el  partido  conservador 
hubiera  presentado  al  ano  siguiente,  suponiendo  que 
no  hubiera  hecho  otras  reformas  y que  el  aumento  de 
ingresos  hubiese  compensado  el  de  los  gastos,  un  pre- 
supuesto con  un  déficit  enteramente  igual  al  que  pre- 
sentaba el  último  ano;  hubiera  presentado  un  presu- 
puesto con  45  millones  de  déficit,  ó hubiera  tenido  que 
acudir  á otros  recursos»  Pero  mi  argumento  es,  que 
dentro  de  aquel  presupuesto  y por  la  operación  de  la 
conversión,  no  habla  medios  bastantes  para  liquidarlo 
sin  déficit;  y yo  digo-  con  el  arreglo  de  las  deudas 
amortizables,-  dado  el  plan  del  partido  conservador, 
solo  había  una  economía  de  50  millones;  pero  siendo  el 
déficit  de  95  millones,  hubieran  quedado  otros  45  de 
déficit,  es  decir,  la  cifra  con  que  presentaba  el  presu- 
puesto el  partido  conservador  en  el  ultimo  ano;  y como 
éste,  que  se  calculaba  en  45  millones,  ha  sido  en  ia  li- 
quidación de  95..*  (El  jS ir.  Cos^Gayoni  Nosotros  no  he- 
mos liquidado  con  95  millones;  lo  habéis  liquidado  vos- 
otros.) Se  ha  liquidado  con  116  millones;  gracias  á 
nosotros  y al  Gobierno,  se  ha  liquidado  solo  con  eso. 

Pero  en  fin,  yo,  por  la  discusión  y cediendo  á las 
observaciones  del  Sr.  Villaverde,  no  porque  me  haya 
convencido,  sino  por  no  discutir  sobre  incidentes,  he 
aceptado  la  cifra  de  9o  millones;  y aceptándola  cifra, 
digo:  si  el  partido  conservador  realiza  la  amortización 
de  las  deudas,  tiene  que  presentar  un  presupuesto  con 
el  mismo  déficit  inicial,  siendo  lógico  suponer  que  ten- 
dría también  ei  mismo  déficit  definitivo*  ¿No  se  puede 
afirmar  aquí  que  el  déficit  del  presupuesto  del  partido 
conservador  no  se  extinguía  con  la  conversión  de  las 
amortizables,  hecha  con  arreglo  á lo  que  se  nos  ha  di- 
cho en  esta  Cámara?  Era  necesario  llevar  más  allá.á 
unos  límites  superiores,  la  conversión  de  las  amo  ro- 


zables; extremar  si  se  quiere,  yo  creo  que  no,  pero  en 
fin,  si  el  partido  conservador  lo  cree  así,  extremar  algo 
la  conversión,  seguir  nosotros  la  consecuencia  del  prin- 
cipio y ampliar  la  amortización,  para  obtener  econo- 
mías al  presente,  para  tener  el  tipo  de  97  millones  de 
pesetas  de  economía,  Upo  que  no  se  hubiera  obtenido 
si  el  partido  conservador  hubiera  hecho  la  conversión 
de  la  deuda. 

Pero  además  hay  otra  consideración  importante. 
Cuando  este  argumento  se  presentó  por  el  Sr.  Villa  - 
verde,  se  presentó  á medias,  no  con  toda  la  franqueza 
con  que  estas  cuestiones  deben  plantearse  por  personas 
tan  inteligentes  como  el  Sr.  Villaverde,  y á quien  no 
se  oscurece  la  totalidad  del  problema;  porque  al  decir 
que  en  la  amortización  habla  97  millones  de  economía, 
que  yo  insisto  en  que  no  los  ha  habido  sino  por  la 
forma  y manera  en  que  se  ha  hecho  la  conversión,  se 
dice  la  mitad  del  problema,  porque  hay  que  añadir  que 
en  la  deuda  perpetua  habla  un  gravamen  inmediato  y 
otro  remoto.  Pues  qué,  ¿la  deuda  perpetua  no  tenia 
para  el  presupuesto  de  1 882-83  un  aumento  de  22  mi- 
llones de  pesetas?  Pues  de  la  economía  que  el  partido 
conservador  hubiese  obtenido  con  la  conversión  de  las 
amortizabas,  tenia  que  rebajar  siempre  para  destinar 
al  servicio  de  la  deuda  perpétua  22*/s  millones  de  pe- 
setas; esto  suponiendo  que  no  hiciera  arreglo  con  los 
acreedores  y que  se  limitase  á pagar  á los  acreedores 
el  cuartillo  que  les  habla  ofrecido  y que  tenia  que 
empezar  á pagar  desde  1882.  Economía,  pues,  que  ha- 
bía obtenido  el  partido  conservador  con  la  conversión 
de  la  deuda,  27  millones  de  pesetas,  porque  habia  te- 
nido que  destinar  al  aumento  de  la  deuda  perpetua  la 
diferencia  hasta  50* 

Pero  ¿iba  á hacer  el  partido  conservador  el  arreglo 
con  los  acreedores  de  la  deuda  perpétua,  sí  ó no?  Sí, 
puesto  que  lo  habia  dicho  en  una  ley,  puesto  que  era 
su  pensamiento,  y en  tal  caso  tenia  forzosamente  que 
aceptar  un  gravamen  mayor  del  cuartillo,  porque  creo 
que  á nadie  se  le  ocurrirá  suponer  que  se  podía  tran- 
sigir con  los  acreedores  por  lo  mismo  que  tenían  de- 
recho á cobrar;  habla  que  darles  algo,  otro  cuartillo, 
medio,  lo  que  se  quisiera,  pero  habia  que  darles  algo 
más;  y yo  digo:  por  poco  que  esto  fuera,  yo  entiendo 
que  si  había  de  terminar  de  una  manera  definitiva  la 
cuestión  del  arreglo  de  la  deuda  perpétua, si  habia  que 
normalizar  la  situación,  se  tenia  que  hacer  un  arreglo 
con  los  acreedores,  de  una  manera  definitiva  y perma- 
nente que  no  viniese  después  con  el  nuevo  aumento  á 
perturbar  nuestra  Hacienda;  tenia  que  dar,  yo  creo 
que  más  de  lo  que  habla  obtenido  por  la  rebaja  de  las 
amortizables* 

Y así  limitada  ia  operación  de  éstas  en  la  forma  que 
el  partido  conservador  proponía  y hecho  al  mismo  tiem- 
po, porque  se  imponía,  el  arreglo  con  los  acreedores, 
la  operación  en  conjunto  hubiera  producido  más  bien 
aumento  que  disminución  en  la  cifra  general  del  pre- 
supuesto, y cuando  más  se  hubiera  compensado  la  eco- 
nomía con  el  aumento,  sin  quedar  suma  alguna  para 
extinguir  el  déficit*  Este  hubiese  continuado,  y hubiese 
continuado  en  la  progresión  ascendente  que  venia  te- 
niendo, y después  del  arreglo  (si  no  habia  otras  refor- 
mas) no  hubiera  sido  de  116  millones,  ó de  95  según 
el  Sr.  Villaverde  quiere,  sino  de  mucho  más, 

Pero  exagerando  el  argumento  y presentándole 
desde  el  punto  de  vista  del  plan  del  partido  liberal,  se 
dice:  no  es  el  sistema  del  partido  conservador  el  que 
ha  de  apreciarse;  con  él  se  hubiera  obtenido  una  baja 
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de  00,  50  ó 40  millones,  lo  que  hubiera  sido;  pero  la 
verdad  es  que  el  partido  liberal  por  su  conversión  ha 
obtenido  97  millones  de  pesetas;  luego  ha  sacado  97  : 
millones  de  recursos  del  antiguo  presupuesto,  que  solo 
tenia  de  déficit  95.  Este  argumento,  permítame  el  se- 
ñor Villa  ver  de  que  lo  repita,  es  presentar  la  cuestión 
á medias*  El  partido  liberal  no  ha  sacado  del  arreglo 
de  la  deuda  más  economía  que  i 8 millones  de  pesetas, 
porque  lo  que  hay  que  comparar  es  el  conjunto  de  una 
deuda  y de  otra,  el  servicio  do  la  deuda  del  partido 
conservador  y el  servicio  de  la  deuda  del  partido  libe- 
ral; pero  no  se  puede  decir  que  en  las  amortlzables  se 
ha  obtenido  esa  ventaja  y que  con  ella  debió  nivelarse 
et  presupuesto,  toda  vez  que  hay  que  tener  en  cuenta 
los  aumentos  que  ha  tenido  que  hacer  el  partido  libe- 
ral para  el  arreglo  de  la  otra  deuda;  es  necesario  to- 
mar un  sistema  ú otro.  ¿Se  quiere  discutir  el  sistema 
del  partido  conservador?  Pues  yo  digo  que  no  se  obtie- 
ne economía  con  el  arreglo  de  la  deuda.  ¿Se quiere  dis- 
cutir el  sistema  del  partido  liberal?  ¿Qué  economía  te- 
nemos? El  pago  de  la  deuda  en  el  presupuesto  de 
1880-81  importaba  291  millones  de  pesetas;  la  del  Te- 
soro 148;  ia  del  Estado  1 43:  pues  hoy  asciende  la  del 
Tesoro  á 9 millones,  y á 264  la  del  Estado,  en  conjun- 
to 273;  diferencia  entre  uno  y otro  presupuesto,  18  mi- 
llones ménos  hoy  que  entonces. 

Luego  si  el  presupuesto  conservador  que  se  entre- 
gaba al  partido  liberal  tenia  95  millones  de  pesetas  de 
déficit,  y el  partido  liberal  no  ha  podido  obtener  más 
que  18  millones  de  economías  para  el  servicio  de  la 
deuda,  ¿cómo  se  quiere  afirmar  que  había  recursos  en 
aquel  presupuesto  para  liquidar  y hacer  desaparecer  el 
déficit? 

Con  el  sistema  que  se  quería  seguir  en  el  arreglo 
de  la  deuda  por  ól  partido  conservador,  no  quedaba 
nada,  ó mejor  dicho,  habia  aumento;  con  el  sistema  que 
se  ha  seguido  por  el  partido  liberal  han  quedado  18 
millones.  Esto  es  lo  que  hay  que  tener  eu  cuenta  para 
decir  si  habia  ó no  posibilidad  de  nivelar  el  presu- 
puesto, para  decir  si  habla  ó no  déficit;  no  se  puede  to- 
mar la  cifra  de  97  millones  y prescindir  de  los  aumen- 
tos. Este  es  ei  argumento  que  yo  presento  para  afir- 
mar que  el  presupuesto  de  los  conservadores  tenia  un 
déficit  que  no  se  podía  destruir  con  los  i 27  millones 
que  tenían  para  amortización. 

He  presentado  á la  consideración  de  la  Cámara  ol 
sistema  de  Hacienda  que  regía  en  los  Gobiernos  ante- 
riores; he  hecho  ver  que  los  presupuestos  estaban  ©n 
déficit  y que  no  podían  cubrirse  y nivelarse  solo  con  la 
Operación  de  las  amortízables;  he  demostrado  también 
que  el  arreglo  provisional  de  la  deuda  que  habia  he- 
cho el  partido  conservador  era  un  mal,  puesto  que  su 
carácter  de  provisional  hacia  que  pesara  sobre  la  deu- 
da española  un  temor  grande  de  aumentos  en  lo  suce- 
sivo, cuya  importancia  no  se  podía  saber*  Ahora  voy  á 
presentar  la  solución  que  el  partido  liberal  ha  dadoá 
estos  dos  puntos  que  no  habia  resuelto  ciertamente  el 
partido  conservador;  y lo  voy  á examinar  á grandes 
rasgos,  porque  estas  comparaciones  entre  uno  y otro 
sistema  no  entran  realmente  en  el  fondo  de  cuestión 
del  presupuesto  que  se  discute,  y yo  entro  solo  en  ellas 
obligado  por  las  afirmaciones  del  Sr,  Villaverde.  No 
creo  que  pueda  discutirse  ahora  otra  vez,  porque  eso 
seria  reproducir  desde  el  principio  una  cuestión  que  ya 
hemos  debatido  aquí  en  su  tiempo  con  todos  sus  deta- 
lles; pero  la  ver  dad  es  que  nadie  me  negará  que  en  el 
arreglo  hecho  por  el  partido  liberal  hay  tres  puntos  que 


indiscutiblemente  son  beneficiosos  para  eí  país.  Primer 
punto:  que  el  arreglo  es  definitivo  y no  provisional,  lo 
cual  es  una  gran  ventaja.  Me  parece  que  he  oido  una 
interrupción  del  Sr,  Oos-Gayon  diciendo  que  todavía  no 
es  definitivo.  Lo  que  yo  creo  que  no  era  definitivo,  era 
lo  que  pensaba  hacer  el  partido  conservador;  porque 
aquí  se  ha  dicho  publicamente  que  se  iba  á hacer  una 
conversión  al  5 para  después  venir  á otra  conversión 
al  4.  ¿Es  cierto  ó no  es  cierto?  (El  Sr.  Cos-Gayon:  No 
hablemos  de  eso.)  Pero  mi  argumento  queda  en  pió.  (El 
Sr.  Cas- Gayan*,  Lo  que  no  es  definitivo  es  el  arreglo 
de  ahora.)  Pues  como  definitivo  lo  han  tomado  los 
acreedores,  (Ei  Sr.  Cos-Gayon:  ¿Y  los  que  no  lo  han  to- 
mado como  definitivo?  No  hablemos  de  eso.)  ¿Quién  no 
lo  ha  tomado  como  definitivo?  ¿Alude  S,  S.  á los  5 mi- 
llones que  creo  quedan  por  liquidar? 

No  me  parece  oportuno  discutir  ahora  este  punto, 
toda  vez  que  se  ha  anunciado  una  discusión  especial 
y ámplia  acerca  de  él;  pero  si  los  señores  que  me  in- 
terrumpen lo  prefieren,  lo  disentiremos;  por  nuestra 
parte  no  hay  inconveniente,  y conste  que  no  se  rehuye 
el  debate. 

El  primer  carácter  beneficioso  que  yo  digo  que  te- 
nia el  arreglo  hecho  por  el  partido  liberal,  es  el  ser  un 
arreglo  definitivo  y haber  borrado  ya  la  idea  que  venia 
pesando  sobre  la  deuda  española,  de  reconocer  una  ci- 
fra de  interés  y no  pagarle.  Este  carácter,  pues,  de 
definitivo  que  se  daba  al  arreglo  de  la  deuda  haciéndo- 
la ya  permanente,  es  para  mí  una  cuestión  de  bastan- 
te importancia. 

Segundo  punto  beneficioso  para  el  país:  la  rebaja 
en  el  capital  de  la  deuda.  (El  Sr.  Villaverde : Tampoco.) 
Pues  estas  son  cifras.  (El  Sr.  YÜlaverde:  No.)  Qué,  ¿no 
ha  habido  rebaja  en  el  capital  que  debia  el  Estado?  ¿No 
recuerda  S,  S.  que  se  hablan  opuesto  siempre  los  acree- 
dores extranjeros  á esa  rebaja,  y que  eso  se  ha  conse- 
guido por  el  Sr.  Ga macho?  (El  Sr.  Villaverde:  No, — El 
Sr.  Cos-Gayon:  Eso  es  hacer  gala  del  sambenito.)  Será 
como  8.  S.  quiera;  pero  la  verdad  es  que  el  Estado  debe 
hoy  ménos  capital  de  deuda  que  debia  antes;  que  el 
Estado  debe  un  capital  nominal  menor  que  el  que  de- 
bía; y el  Sr.  Cos-Gayon  sabe  la  importancia  que  esto 
puede  tener,  aun  en  la  deuda  perpétua;  porque  S.  S.  que 
iba  á hacer  una  conversión  al  5 para  prepararse  des- 
pués á otra  al  4,  comprenderá  la  Importancia  que  el 
capital  de  la  deuda  tiene  cuando  se  trata  de  efectuar 
conversiones;  S.  S,  sabe  muy  bien  que  este  es  un  punto 
de  mucha  importancia,  como  lo  prueba  la  resistencia 
que  siempre  opusieron  los  tenedores  de  valores  á la 
disminución  de  su  capital. 

Tercer  punto  beneficioso:  rebaja  en  los  intereses  do 
la  deuda.  Tampoco  creo  que  el  Sr.  Villaverde  pueda  ne- 
gar que  existe  esta  rebaja,  superior  á la  que  ibaá  ha- 
cer el  partido  conservador. 

De  consiguiente,  hay  tres  puntos  en  el  arreglo  he- 
cho por  el  partido  liberal,  completamente  fuera  de  dis- 
cusión respecto  á su  utilidad. 

Vamos  ahora  á ver  la  cuestión  del  presupuesto;  pero 
antes  tengo  que  ocuparme  de  una  critica  que  ha  hecho 
el  Sr.  Villaverde,  en  ia  cual  ha  insistido  mucho,  que 
creo  fué  de  lo  último  que  se  ocupó  ayer  tarde  sin  lle- 
var el  convencimiento  al  ánimo  de  los  Sres.  Diputados; 
me  refiero  al  argumento  de  la  imprevisión  que  dice  su 
señoría  tuvo  el  partido  1 iberal  al  hacer  el  arreglo  de  la 
deuda  perpétua.  El  Sr.  Villaverde  lanzaba  censuras 
acres  contra  las  personas  que  hablan  intervenido  en  el 
arreglo  de  la  deuda  y contra  ia  Comisión  que  entendió 
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en  ello,  porque  no  temerón  presente  que  iban  á au- 
mentarse 45  millones  en  el  presupuesto  próximo  y que 
no  había  con  qué  pagar  estos  45  millones,  ¿Cómo  aque- 
lia  Gomision,  decía  S.  8.»  fue  tan  imprevisora,  que  no 
comprendió  que  desde  el  ano  siguiente  iba  á venir  este 
gravamen  sobre  el  presupuesto  y que  no  hablan  de  en- 
contrarse recursos  para  pagarle?  Este  cargo  de  impre- 
visión creo  que  es  completamente  gratuito  y que  no 
tiene  razón  ni  fundamento  alguno,  y voy  á tratar  de 
demostrarlo  brevísi  mámente.  Yo  creo  que  el  Congreso 
entenderá  que  no. es  imprevisión  por  parte  del  Gobierno 
que  presentó  el  arreglo  de  la  deuda  perpétua,  el  supo- 
ner que  en  1883-84  se  podría  fijar  la  cifra  total  de 
gastos  en  una  suma  igual  á la  que  el  partido  conser- 
vador consideraba  necesaria  para  los  gastos  del  ano 
1880-81;  porque  si  el  partido  conservador,  que  tenía 
un  presupuesto  en  déficit,  declaraba  que  en  manera  al- 
gana  podía  llegar  á una  reducción  de  gastos  menor  de 
aquella  cifra;  si  entendía  que  esto  podía  soportarlo  el 
país,  y el  partido  liberal  entendía  que  á los  tres  años 
de  fijarse  esa  cifra,  con  ella  habria  bastante  para  pa- 
gar todo  el  presupuesto,  incluyendo  los  45  millones  de 
aumento,  no  se  puede  decir  que  esto  era  una  locura  ó 
una  falta  de  previsión  del  partido  liberal,  mucho  más 
cuando  no  iba  á disminuir,  sino  que  iba  á aumentar  la 
cifra  de  ios  ingresos  que  había  calculado  y realizado  el 
partido  conservador. 

Y esto  que  acabo  de  decir,  lo  comprueban  las  ci- 
fras, El  partido  liberal,  al  obtener  los  10  L millones  de 
pesetas  por  la  conversión  de  las  amortiza  bles,  que  no 
podían  invertirse  todos  en  otros  gastos  del  presupues- 
to, sino  que  se  invirtieron  también  en  el  aumento  del 
cuartillo  y después  en  el  pago  total  de  la  deuda  per- 
pétua,  vino  á calcular  que  en  este  año,  con  el  aumento 
de  los  45  millones,  no  excedería  el  presupuesto  de  lo 
que  el  partido  conservador  había  fijado  como  gasto 
para  ei  ano  de  80-81,  y de  consiguiente,  en  aquel  mo- 
mento no  hubo  imprevisión.  Y voy  á citar  las  cifras. 
Presupuesto  calculado  de  1880-81  (y  digo  calculado, 
porque  no  quiero  hablar  de  los  22  millones  y pico  que 
entre  créditos  supletorios  y ampliaciones  de  crédito  ha 
tenido  ese  presupuesto,  y tomo  la  cifra  que  se  fijó  en 
el  presupuesto  cuando  las  Cámaras  lo  votaron),  836 
millones  de  pesetas.  Es  decir  que  teniendo  el  presu- 
puesto con  déficit,  el  partido  conservador  entendía  que 
en  el  año  1880  81  era  material  y absolutamente  im- 
posible fijar  para  los  gastos  una  cifra  inferior  á 836 
millones  de  pesetas.  Presupuesto  de  1882-83,  789  mi- 
llones de  pesetas,  (El  Srt  Fernandez  VMlaverde \ ¿Des- 
pués de  la  conversión?)  Después  de  la  conversión;  y á 
eso  voy.  Aumento  que  se  calculaba  entonces  preciso 
para  el  pago  de  la  deuda  en  el  ano  83-84,  45  millones 
de  pesetas:  total  834  millones  de  pesetas.  De  modo 
que  la  Comisión  de  presupuestos,  al  discutir  el  de 
1882-83,  decía:  aun  aumentando  en  este  presupuesto 
que  nosotros  presentamos  á la  Cámara  los  45  millones 
que  son  precisos  para  el  pago  de  la  deuda  en  el  año 
83-84,  siempre  nos  dará  una  cifra  más  pequeña  en 
conjunto  que  la  cifra  que  el  partido  conservador  cal- 
culaba para  1880-8 i,  (El  Sr.  Fernandez  Vülaverde: 
Gracias  á la  conversión.)  Gracias  á la  conversión,  de  la 
cual  se  ha  obtenido  únicamente  una  economía  de  18 
millones.  El  cargo,  pues,  de  imprevisión,  que  es  el  que 
estoy  rebatiendo,  porque  luego  me  ocuparé  de  esos 
otros  puntos,  no  tiene  razón  ni  fundamento  alguno. 
La  Go misión  de  presupuestos  presentaba  ai  Congreso 
un  presupuesto  en  el  cual  había  una  economía  en  la 


cifra  total  de  gastos  sobre  el  de  1880-81,  de  más  de 
esos  45  millones  de  pesetas;  y por  consiguiente,  sabia 
que  en  el  de  83-84  se  podía  llegar  á una  cifra  igual 
á la  del  presupuesto  de  1880-81,  Y decidme,  señores 
Diputados,  en  ei  término  de  tres  años,  ¿no  había  de 
haber,  y así  lo  ha  reconocido  el  Sr.  Vülaverde,  un  des- 
arrollo tal  en  los  ingresos,  que  alejara  todo  motivo  para 
decir  que  cuando  se  hacia  el  arreglo  de  la  deuda  no 
se  pensaba  en  esos  45  millones  de  aumento? 

Lo  que  hay  es  que  estas  cuestiones  de  Hacienda  no 
pueden  discutirse  en  detalle,  cogiendo  un  departa- 
mento ministerial  y acusando  de  haberse  aumentado 
en  él  ios  gastos:  hay  que  considerar  La  totalidad,  el  con* 
junto,  el  plan,  el  sistema,  y yo  digo:  el  Gobierno  libe- 
ral había  obtenido  por  la  conversión  de  la  deuda  una 
rebaja  en  los  gastos,  mayor  en  el  presupuesto  82-83 
por  el  aplazamiento  del  pago  total  del  interés  de  la 
deuda  perpétua;  no  rebajo  la  total  economía;  de  modo 
que  al  aumentar  en  el  83-84  los  45  millones  resultase 
el  presupuesto  con  los  18  millones  ménos  que  en  defi- 
nitiva se  ahorran  en  la  deuda;  pero  sí  rebajo  la  parte 
precisa  para  que  al  hacer  este  aumento  quedase  sin 
embargo  la  cifra  total  del  presupuesto  encerrada  en 
los  límites  del  80-81.  Sumando  los  45  millones  de  au- 
mento á la  cifra  del  presupuesto  de  82-83,  no  excede 
ni  llega  á la  del  presupuesto  80-81,  ¿Es  que  se  pudo 
reducir  más  para  que  en  definitiva  apareciese  en  la  ci- 
fra total  del  presupnesto  la  economía  de  la  deuda,  ó 
sean  los  18  millones?  Pero  el  trascurso  de  tres  años,  ¿no 
significa  nada?  Además,  ¿no  nos  han  dicho,  tanto  el 
Sr.  Cos  Gayón  como  el  8r.  Vülaverde,  que  estaban  re- 
sistiendo el  aumento  de  gastos  hacia  unos  cuantos  años 
en  todos  los  sor  vi  oíos?  ¿No  era  natural  que  al  obtener 
una  economía  de  este  género  por  el  arreglo  de  la  deu- 
da, todos  esos  servicios  que  venían  indotados,  según  ha 
dicho  S,  S.  (El  8r.  Fernandez  Vülaverde:  No  he  dicho 
eso),  en  los  cuales  se  venían  resistiendo  á todo  aumento 
de  gastos,  si  S.  S,  no  quiere  pasar  el  adjetivo  indota- 
dos, que  me  pareció  haberle  oido,  ¿no  era  natural  y ló- 
gico, repito,  que  entonces  se  aumentara  algo?  Si  se 
hubiera  hecho  entonces  un  presupuesto  que  llegara  á 
los  límites  del  anterior,  y se  hubieran  dejado  45  millo- 
nes de  aumento  para  el  año  próximo,  se  hubiera  po- 
dido tachar  de  imprevisora  á la  Gomision  de  presu- 
puestos; pero  cuando  se  rebaja  la  cifra  total  en  más  de 
45  millón  es,,  ¿con  qué  derecho  se  le  hace  el  cargo  de 
imprevisión?  Pero  es  que  hoy,  al  formar  el  presupuesto 
de  83-84,  no  se  le  encierra  en  la  cifra  de  los  836  del 
80-81 5 sino  que  llega  á 879.  Esto  obedece  á causas  dis- 
tintas del  aumento  de  la  deuda;  causas  que  después 
examinare,  y que  no  pudo  preverla  Comisión  que  for- 
mó el  de  82-83.  Esto  nada  tiene  que  ver  con  la  impre- 
visión que  entonces  se  supone.  Discútase  si  la  cifra 
que  hoy  se  trae  es  exagerada,  pero  no  se  hable  de  im- 
previsión al  formar  el  presupuesto  que  hoy  rige.  Di- 
cho esto,  y para  concluir  con  la  comparación  entre  nn 
sistema  de  Hacienda  y otro,  entre  un  plan  y otro  plan, 
indicaré  que  m el  presupuesto  el  partido  liberal  re- 
solvió la  cuestión  de  la  nivelación,  á lo  que  no  había 
llegado  el  partido  conservador. 

La  liquidación  del  segundo  semestre  de  8 1-82,  que 
se  conoce  ya,  y la  liquidación  del  ano  siguiente,  que 
se  presume  y se  calcula,  aunque  no  se  puede  afirmar 
de  una  manera  tan  terminante  como  la  del  semestre, 
lo  demuestrau.  El  Sr.  Villaverde  no  puede  negar  que 
se  liquida  con  sobrante,  y tratando  de  atenuar  esto, 
dice:  «Yo  reconozco  que  hay  70.000  pesetas  de  so- 
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brande  en  la  liquidación  del  segundo  semestre  de 
1881-82,  Pero  en  primer  término,  esto  no  tiene  nin- 
guna significación  ni  importancia;  porque  ¿qué  ex** 
trano  es  que  se  haya  liquidado  con  sobrante  un  presu- 
puesto cu  el  cual  se  acaba  de  hacer  una  economía  tan 
grande  como  la  de  97  millones  en  las  deudas  amorti- 
zables?»<Pues  yo  le  diré  al  Sr.  Villa  verde  una  cosa: 
¿cuál  era  el  cálculo  del  partido  conservador  cuando 
presentaba  su  presupuesto?  Cuarenta  y cinco  millones 
de  déficit,  ¿Cuál  es  su  liquidación?  Noventa  y cinco 
millones  de  déficit,  ¿Cuál  es  el  cálculo  del  partido  li- 
beral en  su  primer  presupuesto?  Un  sobrante  pequeño, 
¿Cuál  es  su  liquidación?  Un  sobrante  pequeño,  ¿Qué 
tiene  que  ver  que  se  hubiera  obtenido  una  economía 
mayor  6 menor , para  que  la  liquidación  del  presu- 
puesto sea  ó no  sea  más  aproximada  á lo  que  se  había 
traído  y á lo  que  se  habia  dicho  al  Congreso?  Habla 
habido  101  millones  de  economía  que  dejaban  de  figu- 
rar en  la  deuda;  pero  esto  se  tuvo  ya  en  cuenta  al  for- 
mar el  cálculo  del  presupuesto.  Sí  esa  economía  se 
hubiera  hecho  á mitad  de  presupuesto,  y en  éste  se 
hubieran  rebajado  97  millones  de  los  gastos  calcula- 
dos, tendría  razón  S,  S,;  pero  no  es  esto;  es  que  antes 
de  formar  el  presupuesto  se  eliminaban  esos  97  millo- 
nes y se  traía  un  presupuesto  en  que  se  calculaba  un 
aumento,  y en  el  cual  S,  S.  afirmaba  que  habría  un 
gran  déficit,  y llegó  la  liquidación  del  presupuesto,  y 
así  como  antes  el  déficit  aumentaba  de  45  á 95  mi- 
llones, ahora  resulta  que  la  liquidación  se  verifica  con 
un  sobrante  casi  en  la  cifra  ó poco  ménos  que  se  habia 
indicado  á las  Cortes.  De  modo  que  el  cálculo  del  par- 
tido liberal  en  su  primer  medio  ejercicio  ha  sido  más 
conforme  con  la  verdad,  así  como  los  cálculos  que  se 
traían  antes  eran  más  cercanos  al  error  y demostraban 
siempre  que  habia  una  gran  diferencia  entre  lo  que  se 
traía  y lo  que  después  resultaba. 

Después  de  esto , y tratando  también  el  Sr.  Villa- 
verde  de  oscurecer  algo  esta  verdad  que  yo  he  presen- 
tado, del  acierto  con  que  el  partido  liberal  habla  for- 
mado el  cálculo  de  su  primer  presupuesto,  decía  que 
se  habia  subordinado  todo  al  deseo  de  hacer  aparecer 
esa  nivelación;  y hablaba  el  Sr,  Villaverde  de  ardides, 
y decía  que  se  habia  forzado  la  recaudación,  y que  los 
delegados  que  han  sustituido  á los  jefes  económicos 
habían  autorizado  sacas  excesivas  de  tabacos  para  que 
aparecieran  mayores  ingresos,  y que  habían  autoriza- 
do cobros  indebidos  que  después  había  que  reintegrar, 
y otras  cosas  de  esta  índole.  Yo,  como  individuo  de  la 
Comisión  de  presupuestos,  no  tengo  que  ocuparme  de 
la  gestión  financiera,  sino  del  cálculo  con  que  se  ha 
presentado  el  presupuesto;  de  modo  que  no  voy  á se- 
guir, en  toda  esta  série  de  hechos  que  S,  S,  calificaba 
de  ardides,  al  Sr,  Villaverde;  ¿pero  no  le  parece  al  señor 
Villa  verde  que  es  un  poco  extraño  que  S.  S,,tan  enten- 
dido en  cuestiones  de  Hacienda  y tan  conocedor  de 
estas  cosas,  haga  un  cargo  al  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da por  haber  tratado  de  realizar  la  mayor  recaudación 
posible?  ¿Qué  quiere  decir  ese  cargo  de  haber  forzado 
la  recaudación?  ¿Que  hay  cobros  indebidos?  Pues  acer- 
ca de  esto  cabe  la  reclamación  en  derecho,  Pero  acu- 
sar á un  Ministro  de  que  ha  tratado  de  que  se  realice 
la  mayor  suma  posible  de  recaudación  dentro  del  pre- 
supuesto y dejando  lo  ménos  posible  para  el  período  de 
ampliación,  y que  ha  tratado  de  organizar  la  Hacien- 
da de  manera  que  sea  una  verdad  lo  que  se  calcula  y 
que  esté  conforme  con  lo  que  se  realiza,  ¿qué  ataque 
es  este?  ¿Oree  el  Sr.  VUlaverde  que  una  persona  tan 


extendida  en  materias  de  Hacienda  como  S.  8.,  puede 
lanzar  el  ataque  de  ser  demasiado  celoso  en  la  direc- 
ción y en  la  recaudación  á un  Ministro  de  Hacienda? 
Yo  creo  que  no. 

De  otros  ardides  ha  hablado  el  Sr.  Villa  ver  de,  do 
que  también  voy  á decir  ligeramente  algo;  me  refiero, 
por  ejemplo,  á la  contribución  industrial. 

El  Sr.  Villaverde  citó  un  ejemplo  aquí,  que  yo  que. 
no  conozco  el  expediente,  que  no  conozco  lo  que  ha 
pasado,  que  no  lo  sé,  sin  embargo  se  me  ocurre  inme- 
diatamente que  no  tiene  razón  S,  3.  al  citarlo  como  un 
ardid  para  hacer  aparecer  mayor  recaudación.  Su  se- 
ñoría decía  que  á los  abogados  que  estaban  en  la  pri- 
mera categoría  se  les  habia  cobrado  hasta  ocho  veces 
la  cuota  que  les  corresponde,  primero  á razón  de  cua- 
tro, y después  la  diferencia  á consecuencia  de  no  sé 
qué  acuerdo  de  la  Administración,  del  gremio,  ó de  lo 
que  fuere,  y esto  decía  3,  8,  que  era  como  medio  de 
aumentar  la  recaudación  y hacer  aparecer  una  cifra 
mayor.  Pues  yo  pregunto  al  Sr.  Villaverde;  ¿ha  podido 
cobrar  la  Administración  al  gremio  de  abogados  más 
que  á cuota  por  individuo?  Pues  con  la  rebaja  que  es- 
tablece la  ley  á los  abogados  de  pobres,  no  las  ha  po- 
dido cobrar  y no  las  ha  cobrado. 

Lo  que  hay  es  que  la  distribución  se  habrá  hecho 
mejor  ó peor  por  el  gremio,  y se  habrá  aprobado  ó 
no  el  reparto;  pero  esto  que  puede  ser  un  error  del  de- 
legado ó nna  equivocación  del  gremio,  ó que  puede 
obedecer  á lo  que  S,  3,  quiera,  ¿qué  tiene  que  ver  para 
decir  que  es  un  ardid  para  aumentar  la  recaudación? 
Si  hay  100  abogados,  pide  ÍOG  cuotas,  menos  la  reba- 
ja por  los  de  pobres,  y no  cobra  ni  más  ni  ménos.  De 
consiguiente,  la  Hacienda,  sí  cobra  á unos  demás,  se  lo 
cobra  de  menos  á otros;  &i  á uno  tiene  que  reintegrar, 
á otro  tendrá  que  exigir;  y el  argumento  de  S.  3,  solo 
demuestra  un  ingenio  claro  para  presentar  como  ardi- 
des lo  que  realmente  son  defectos  de  todas  las  Admi- 
nistraciones que  ha  habido  y de  las  que  habrá. 

Además  de  esto,  si  fuéramos  á tener  en  cuenta  las 
circunstancias  que  han  podido  modificar  la  recauda- 
ción, ¿no  seria  también  muy  de  apreciar  para  el  partido 
liberal  en  su  primer  presupuesto,  las  grandes  dificul- 
tades con  que  ha  tenido  que  luchar  para  plantear  sus 
reformas?  Pues  qué,  cuando  se  trata  de  las  grandes  re- 
formas hechas  en  todos  los  ramos  y en  todos  los  tribu- 
tos; cuando  se  cambia  la  estructura  de  algunos;  cuando 
se  presenta  un  pian  completo  y nuevo,  ¿la  aplicación 
de  este  plan  no  trae  dificultades  y entorpecimientos 
en  su  planteamiento?  Pues  todas  esas  dificultades  pro-* 
pías  de  un  plan  nuevo  deben  apreciarse  al  juzgar 
la  liquidación  del  primer  ejercicio,  que  ha  de  ser  el 
ejercicio  liquidado  en  peores  condiciones  para  el  Go- 
bierno, condiciones  que  ciertamente  pueden  compen- 
sar esos  pretendidos  ardides  de  que  hablaba  el  señor 
Villaverde.  Después  de  todo,  crea  3,  S.  que  si  la  liqui- 
dación de  este  presupuesto  se  hubiera  hecho  con  un 
déficit  ó con  una  diferencia  entre  los  gastos  y los 
ingresos  superior  á la  que  se  esperaba;  si  la  recau- 
dación no  hubiera  respondido  á lo  que  entonces  se  afir- 
maba en  el  Congreso,  no  seria  al  partido  liberal  al 
único  á quien  tendría  que  preguntarse  la  causa  de  la 
baja  de  esos  ingresos,  sino  que  también  tendrían  que 
responder  aquellos  que  excitaron  y apoyaron  la  resis- 
tencia y oposición  al  cumplimiento  y aplicación  délos 
planes  votados  por  las  Cámaras. 

Y antes  de  concluir  este  punto,  tengo  precisión  de 
decir  algo,  aunque  ligeramente  también,  sobre  uno  de 
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los  hechos  que  presentaba  el  3r*  Villa  verde  como  me- 
dio empleado  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  para  re- 
forzar los  ingresos,  para  que  dieran  mayor  producto  i 
del  que  realmente  hubieran  dado  si  la  administración 
hubiera  sido  normal  y ordinaria;  me  refiero  á la  cues- 
tión de  la  moneda. 

B1  Sr,  VíÜaverde  decia:  se  ha  forzado  la  acuñación 
de  la  moneda  de  plata;  ¿para  qué?  para  que  el  sobran- 
te que  se  obtiene  con  esa  acuñación  figure  en  los  in- 
gresos, y de  este  modo  hacer  que  sea  verdad  esa  nive- 
lación. La  Comisión  no  tiene  que  entrar  en  realidad  en 
la  defensa  de  la  gestión  financiera;  esto  ya  lo  hará  el 
Br*  Ministro  si  así  lo  cree  oportuno;  á la  Comisión  en 
realidad  no  incumbe  más  que  sostenerlas  cifras  pues- 
tas en  el  presupuesto  y dar  la  razón  de  ello;  pero  co- 
mo que  esto  año  la  Comisión  ha  conservado  en  el  pre- 
supuesto por  acuñación  la  cifra  de  4.900,000  pesetas 
propuesta  por  el  Ministro,  el  cargo  que  $.  S,  dirigía 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  afecta  en  parte  á la  Co- 
misión* Sobre  este  punto  yo  diré  á 3.  S*  que  no  es  el 
caso  presente  el  momento  oportuno  de  que  entremos  á 
discutir  sobre  si  el  Estado  debe  acuñar  la  moneda  por 
su  cuenta.  To  sobre  este  punto  no  he  de  discutir  con 
el  Sr*  Vi  lia  ver  de,  porque  S*  S.  sostendría  el  sistema 
actual,  que  se  acuñe  por  cuenta  del  Estado,  porque 
precisamente  ha  sido  el  sistema  de  sus  amigos.  {El  se-  \ 
ñor  Y ülaverde:  Tratándose  de  moneda  de  plata,  no  ca- 
be acuñar  por  cuenta  de  particulares.)  Es  cierto  en 
cuanto  á la  divisionaria,  no  en  cuanto  á la  de  5 pese- 
tas, que  según  el  decreto  de  1868  se  acuñaban  por 
cuenta  de  los  particulares,  aunque  hoy  no*  No  discu- 
tamos esto;  parto  de  lo  que  hoy  existe* 

Afirmaba  3*  3.,  tratando  de  este  punto,  que  hoy 
no  se  acuña  la  moneda  de  plata  en  ningún  país.  Yo 
sé  perfectamente  que  la  moneda  fundamental  no  se 
acuña  en  los  países  donde  está  vigente  el  convenio 
que  se  hizo  para  suspender  la  acuñación  de  la  plata 
hasta  el  año  1886;  pero  respecto  de  la  moneda  com- 
plementaria, permítame  el  Sr-  Villa  verde  que  le  diga 
que  no  solo  se  consigna  en  ese  convenio  que  es  precisa 
y necesaria  dentro  de  ciertos  límites,  y se  reserva  á las 
Naciones  la  facultad  de  acuñarla,  sino  que  se  ha  hecho 
uso  de  esta  facultad  en  algunas  de  esas  Naciones*  El 
año  pasado  se  ha  acuñado  en  Francia  poquísimo,  pero 
se  ha  acuñado  algo.  De  la  Gasa  de  Moneda  de  París  han 
salido  de  2 á 3 millones  de  piezas  de  50  céntimos*  Ita- 
lia, que  tenia  necesidad  de  mayor  numerario  porque 
Iba  á recoger  el  papel  que  estaba  en  circulación,  tuvo 
que  hacer  contratos  para  adquirir  plata  con  objeto  de 
realizar  esa  acuñación* 

Aun  sin  ocuparme  de  esas  Naciones  que  están  den- 
tro del  convenio,  y viniendo  á otros  ejemplos  que  son 
menos  favorables  para  argumentar  desde  el  punto  de 
vista  que  yo  tomo,  citaré  á S.  S*  á Alemania,  que  á pe- 
sar de  haber  aceptado  como  patrón  único  el  oro,  acep- 
to también  la  moneda  de  nikel  y de  cobre  y la  de  pla- 
ta, y la  acuñó  dentro  de  los  límites  que  en  1871  y 
1873  se  marcaron,  es  decir,  de  10  marcos  por  habi- 
tante. Diré  más:  estos  límites,  que  se  creyeron  bastante 
prudentes,  hubo  que  aumentarlos  después,  y Alema- 
nia, que  había  dicho  en  1873  que  bastaba  para  las  ne- 
cesidades de  la  circulación  con  10  marcos  por  habi- 
tante, tuvo  que  decir  en  1881  que  era  poco.  (El  señor 
YUlaverde:  Aquí  se  ha  cambiado  el  límite  en  6 pese- 
tas.) A eso  iba* 

El  decreto  del  Sr*  Fíguerola  estableció  el  límite  de 
las  6 pesetas  para  la  moneda  complementaria,  ó de  83o 


milésimas;  pero  antes  de  hablar  de  esto  iba  á deducir 
de  los  ejemplos  que  he  citado,  que  la  cuestión  de  la 
acuñación  de  la  moneda,  aun  de  la  complementaria, 
obedece  á hechos  tan  complejos,  á circunstancias  tao 
especiales,  que  no  se  puede  determinar  en  un  momen- 
to dado  como  cuestión  permanente  y fija  para  el  Es- 
tado su  importe.  De  modo  que  es  cuestión  verdadera- 
mente de  circunstancias  el  que  haya  ó deba  haber  más 
ó ménos  acuñación  de  moneda  de  determinada  clase 
en  un  país* 

Yo  creo  que  el  ejemplo  que  he  citado  de  Alemania 
comprueba  esto.  Allí  se  ha  aumentado  la  acuñación  de 
moneda  que  allí  es  complementaria,  pues  que  no  es  de 
oro,  por  efecto  de  circunstancias  posteriores  á las  que 
existían  en  1873,  cuando  se  creyó  bastante  determina- 
do límite*  ¿Por  que?  Porque  ha  tenido  que  suspenderla 
desmonetiza  cien  de  la  plata,  que  existe  en  la  ley,  pero 
que  no  se  realiza  aún  por  completo  en  la  práctica.  De 
esto  deduzco  que  las  circunstancias  determinan  la  con- 
veniencia de  acuñar  en  mayor  ó menor  escala,  si  bien 
creo  que  deben  tener  todos  los  Gobiernos,  cuando  se  tra- 
ta de  la  importantísima  materia  de  la  acuñación  de  la 
plata,  una  gran  prudencia,  sin  Incurrir  en  exageracio- 
nes que  perturben  el  mercado* 

Las  circunstancias  de  España  son  hoy  especiales. 
La  primera  y más  grave  es  que  estamos  en  un  cambio 
de  sistema  monetario*  ¿No  estamos  recogiendo  la  plata 
borrosa  y la  plata  de  antiguos  sistemas?  ¿Oree  S.  S.  que 
se  empieza  ahora  este  sistema?  Su  señoría  puede  tener 
cerca  quien  le  diga  que  no  empieza  ahora* 

Existe,  pues,  esta  primera  circunstancia  que  puede 
obligar  á mayor  acuñación,  y existe  otra,  á saber,  ia 
de  que  la  moneda  fundamental  de  plata  desaparece  de 
nuestro  mercado  y va  al  Asia,  donde  es  aceptada  y bus- 
cada, donde  también  circunstancias  de  que  no  he  de 
hablar  ahora,  pero  que  3.  3,  conoce,  hacen  qne  vaya  en 
gran  número;  y naturalmente,  si  se  extrae  la  moneda 
fundamental,  ¿no  es  ilógico  suponer  que  puede  iimitar- 
se  más  que  otras  veces  la  acuñación  ni  aun  de  la  mo- 
neda complementaria? 

No  soy  partidario,  ¡ni  cómo  lo  he  de  ser!  de  que 
haya  exceso  de  moneda  complementaria;  pero  en  fin, 
las  circunstancias  que  he  indicado  pueden  explicar  el 
hecho  de  que  en  determinado  momento  se  acuñe  más 
plata  que  la  que  sería  necesaria  en  otras  épocas. 

Oreo  que  estas  circunstancias  puedan  explicar  que 
tal  vez  se  haya  rebasado  el  tipo  de  6 pesetas  por  ha- 
bitante, marcado  por  el  Sr.  Fig aeróla  en  el  decreto 
de  1868  para  la  moneda  de  853  milésimas,  y en  este 
sentido  he  podido  afirmar  que  la  Comisión  de  presu- 
puestos ha  podido  mantener  la  cifra,  por  más  que  en- 
tienda que  se  dehe  ir  con  mucho  tacto  en  esa  cues- 
tión, y que  se  debe  hacer  la  menor  acuñación  posible 
de  moneda  divisionaria,  siempre  que  las  circunstancias 
del  mercado  y las  necesidades  de  la  circulación  no  lo 
exijan. 

Señor  Presidente,  como  veo  que  quizá  seré  más  ex- 
tenso de  lo  que  me  proponía  al  hablar  de  la  moneda, 
suspenderé  aquí  mi  discurso  por  no  molestar  más  la 
atención  de  la  Cámara* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado,  se 
votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 
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Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  que 
desde  la  línea  de  Tudela  á Bilbao,  en  término  de  Haro, 
vaya  á Santo  Domingo  de  la  Calzada.  {Véase  el  Apén- 
dice primera  al  Diario  nümm  119,  que  es  el  de  esTa 
sesión,} 

Incluyendo  en  el  plan  general  da  carreteras  del 
Estado  una  que  desde  la  estación  del  farro-carril  de  la 
Corona  á Mon forte  termine  en  Baralla,  {Véase el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.) 

Idem  id,  las  de  Archena  á Ricote  y de  Blanca  á 
la  estación  del  mismo  nombre,  en  la  línea  férrea  de 
Albacete  á Cartagena.  ( Ytotf  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 

Idem  id.  las  de  Torrijo  á Torrelapaja  y de  Ateca  á 
La  Franqueza.  { Véase  el  Apéndice  coarto  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  sigoienle  dic- 
ta men: 

«La  Comisión  de  actas  ba  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  en  el  distrito  de  Sequeros,  pro- 
vincia de  Salamanca,  la  cual  contiene  algunas  protes- 
tas, acerca  de  las  cuales  entiende  la  Comisión  que  ni 
están  justificadas,  ni  afectan  á la  validez  y resultado 
de  la  elección:  en  su  vista,  tiene  la  honra  de  proponer 
- al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  aL  Sr,  D.  Fermín  Her- 
nández Iglesias,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  3 i de  Mayo  de  1883.=Fran- 
cisco  Rubio. =J osé  Aivarez  Mariño.=Manuel  Alcalá 
del  Olmo —Francisco  García  Martino  — Modesta  Mar- 
tínez Pacheco.=Oiprlano  Garijo.=Pedro  Diz  Romero. 
Nicolás  Ara  vaca.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  481,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Fran- 
cisco Ruiz  Martínez,  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Medina-Sidonla,  provincia  de  Cádiz. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  documentos  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  m Ultramar.—  Excmos,  Sres.:  Como 
complemento  á los  documentos  remitidos  á esa  Secre- 
taría por  Real  órden  de  17  del  actual,  adjunta  tengo 
el  honor  de  pasar  á manos  de  V.  BE.  la  carta  oficial 
número  857,  de  5 del  corriente,  en  que  el  gobernador 
general  de  la  isla  de  Cuba  envia  las  certificaciones  de 
los  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Matanzas,  que 
acreditan  el  número  de  varones  mayores  de  25  años  y 
libres  que  existen  en  dichos  Ayuntamientos;  estados  de 
los  vecinos  mayores  de  25  años,  varones  libres,  y nú- 
mero de  habitantes  que  figuran  como  electores  en  la 
provincia  de  Santiago  de  Cuba,  y certificaciones  aná- 
logas dei  Ayuntamiento  de  Mozon,  únicos  que  falta- 
ban de  la  provincia  de  Puerto  Príncipe,  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  29  de  Mayo  1883.— 
Gaspar  Nunez  de  Arce.=Señores  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  mandó  pasar  á las  Secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión  mixta  el  proyecto  de  ley  remitido  y 
modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  desde  la  vega  de 
Mondójar  á Alcalá  de  Henares,  y de  Alhóndiga  á Pas- 
trana.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para 
nombramiento  de  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley 
remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  las  de  Sinéu 
á los  baños  de  San  Juan  de  Campos,  y de  ¿rtá  á Santa 
Margarita,  en  la  isla  de  Mallorca.  (Véase  el  Apéndice 
sexto  á este  Diario.) 


Diese  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Aii  Congreso  de  los  Diputados.— El  Senado  ha 
aprobado  definitivamente  en  la  sesión  de  hoy  ei  dicta— 
men  mixto  referente  al  proyecto  de  ley  concediendo  un 
suplemento  y varias  trasferencias  de  crédito  á los  Mi- 
nisterios de  Estado,  Guerra,  Fomento  y Hacienda. 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados. 

Palacio  del  Senado  30  de  Mayo  de  i883.=El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente —Sebastian  de  la  Fuen- 
te Alcázar,  Senador  Secretario.=:Bl  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario.»  - 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  comu- 
nicación siguiente: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados.— El  Senado  en  la 
sesión  de  hoy  ha  aprobado  el  dictamen  de  la  Comisión 
mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  otorgar  la  concesión  de  un  ferro- carril-tranvía  de 
Manresa  á Cardona. 

Y el  Senado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 

palacio  del  Senado  30  de  Mayo  de  18S3.=Bl  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presi  dente  .=Seb  as  tian  de  la  Fuen- 
te Alcázar,  Senador  Secretario,=El  Conde  de  la  Rome- 
ra, Senador  Secretario.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  una  expo- 
sición y dos  actas  notariales,  presentadas  por  el  señor 
Rodríguez  Batista,  protestando  contra  la  elección  ve- 
rificada en  el  distrito  de  Medina-Sidonia,  provincia  de 
Cádiz. 


Se  recibieron  con  aprecio  260  ejemplares  del  nú- 
mero 21  de  la  revista  El  Progreso  de  la  Notarla,  acor- 
dando se  repartieran  á los  Sres.  Diputados,  remitidos 
por  D.  Juan  Eugenio  Ruiz  Gómez,  director  de  la 
misma. 
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El  8r.  EBESIDEIÍTE:  Orden  del  día  para  la  sesión 
de  mañana: 

Sorteo  de  Secciones. 

Dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  dis- 
trito da  Sequeros,  provincia  de  Salamanca* 

Discusión  pendiente  sobre  ios  presupuestos  de  gas- 
tos ó ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  uño 
económico  de  1888-84. 

Idem  id.  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local. 

Dictamen  restableciendo  la  i n amovilidad  judicial  á 


los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial, 

Dictamen  y voto  particular  fijando  reglas  para  la 
designación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Dictamen  fijando  las  fuerzas  navales  para  1883-84. 

Dictamen  y voto  particular  sobre  la  creación  del 
Municipio  de  Triano  ó Matamoros. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  y otros. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y media. 


SEIS  APENDICES, 


APÉNDICE  PBIMEBO  AL  NÚM.  119. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril que  desde  la  línea  de  Tudela  á Bilbao,  en  término  de  Jíaro,  vaya  á Santo 

Domingo  de  la  Calzada, 


AL  SENADO. 

EL  Congreso  de  los  Diputados , tomando  en  consi' 
de  ración  lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
otorgar  á D,  Faustino  Vellido  y Bona  la  concesión  de 
un  ferro- carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  la  li- 
nea de  Tudela  á Bilbao  en  el  término  municipal  de 
Haro,  pase  por  esta  villa  y termine  en  la  ciudad  de 
Santo  Domingo  de  la  Calzada. 

Art,  2.°  Este  ferro-carril,  cuya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  anos,  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica, y por  tanto  con  derecho  á la  expropiación  forzo- 
sa, al  aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio  público 
y á las  exenciones  y privilegios  á que  se  refiere  el  ca- 
pítulo 4.\  artículos  30  y 31  de  la  ley  de  23  de  No- 
viembre de  1877. 

Art.  3.°  Se  construirá  con  arreglo  al  proyecto  pre- 
sentado en  el  Ministerio  de  Fomento  y mediante  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  de  S.  M.  estime  conve- 
nientes, 

Art,  4.*  En  el  término  da  dos  meses,  contados  des- 


de la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesio- 
nario una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la  deuda 
pública,  equivalente  al  3 por  100  del  importe  del  pre- 
supuesto, la  cual  no  le  será  devuelta  hasta  la  termina- 
ción de  las  obras.  Trascurrido  el  plazo  sin  consignar 
dicha  fianza,  se  entenderán  renunciados  los  beneficios 
de  esta  ley,  que  quedará  sin  efecto, 

Art.  Esta  concesión  no  podrá  ser  objeto  de  tras- 
fe  renda  hasta  tanto  que  se  hayan  realizado  obras  cuyo 
valor  ascienda  ai  10  por  100  del  presupuesto.  Esto  se 
entiende  sin  perjuicio  de  la  facultad  del  concesionario 
de  aportar  la  concesión  á cualquier  sociedad  comandi- 
taria ó anónima  de  que  forme  parte. 

Art.  6,ú  Dentro  de  tres  meses  siguientes  á la  apro- 
bación del  proyecto,  el  concesionario  dará  principio  á 
la  ejecución  de  las  obras,  debiendo  quedar  el  camino 
abierto  á la  explotación  y terminadas  aquellas  dentro 
de  tres  anos. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1883,= José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.  =EcequieI  Ürdmez, 
Diputado  Se cretario.= Julio  J.  Apezteguía,  Diputado 
Secretario* 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  119. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  desde  la  estación  del  ferro-carril  de  la  Coruña  á Monforte,  á Baraya. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  la  estación  del  ferro- 


carril de  Ooruña  á Monforte,  Puebla  de  San  Julián,  ter- 
míne en  Baraya,  carretera  de  Madrid  á ia  Coruíía. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  arfe,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1883.= José 
de  Posada  Herrera,  Presidente  .=  Ecequtel  Ordoñez, 
Diputado  Secretario. ===JuIio  J,  Apezteguía,  Diputado 
Secretario. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
relevas  las  de  Archena  á liicole,  y de  Blanca  á la  estación  del  mismo  nombre, 
en  la  línea  férrea  de  Albacete  á Cartagena. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  da 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Murcia,  una 
de  tercer  órden  que  partiendo  de  Archena  y pasando 


por  los  términos  municipales  de  Villanueva  y Ojos,  ter- 
mine en  Ricote;  y otra  que  partiendo  de  Blanca  empal- 
me en  la  estación  del  mismo  nombre  con  la  línea  fér- 
rea de  Albacete  á Cartagena. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Jallo  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  3Í  de  Mayo  de  1883.=Joaó 
de  Posada  Herrera,  President0.=Eeequiel  Ordoñez, 
Diputado  Secretario.— Julio  J,  Apeztoguía,  Diputado 
Secretario, 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  HÜM.  119. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


congreso.de  los  diputados. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras las  de  Torrijo  á Torrelapaja  y de  Ateca  á la  Franqueza. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  drden  de  la 
provincia  de  Zaragoza: 


1. ft  Una  que  partiendo  de  Torrija  termine  en  Tor- 
relapaja, y 

2. a  Otra  que  partiendo  de  Ateca  y pasando  por  Gas- 
tejón  y Carenas,  termine  en  La  Franqueza. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  Ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1883.  = José 
de  Posada  Herrera,  Presidente,=Ecequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario,— Julio  J.  Apezteguía,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  110. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  desde  la  vega  de  Mondé) ar  á Alcalá  de  Henares  y otra 

de  Albóndiga  á P asir  ana. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Oolegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  m LEY. 

Artículo  L°  Se  declara  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado,  en  el  concepto  de  tercer  or- 
den, una  que  enlace  en  la  yega  de  Mondéjar  lá  carre- 
tera que  de  este  punto  ya  á Perales  de  Tajuna  con  la1 
de  Alcalá  de  Henares  en  lo  alto  de  los  barrancos  de  esta 
ciudad,  en  el  sitio  denominado  Ventorro  del  Tuerto, 
pasando  por  Villalvilla  y Corpa  y Pezuela  de  las  Torres 
al  puente  de  Mondéjar. 

Art,  2*  Se  declara  igualmente  incluida  en  el  plan 


general  una  carretera  de  tercer  orden  que,  partiendo 
de  Albóndiga  pase  por  Yaldeconcha  y termíne  en  Pas- 
trana,  enlazando  la  carretera  de  Guadalajara  á Albala- 
dejito  con  la  de  Tarancon  á Armuña. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
aprobado  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte 
de  la  Comisión  mixta  que  debe  conciliar  las  opiniones 
de  ambos,  los  Sres.  Senadores  Duque  de  Raena,  D.  Ma- 
nuel María  José  de  Galdo,  D.  Inocente  del  Pozo,  D,  Vi- 
cente Hernández  de  la  Búa,  D.  Angel  Barroeta,  D.  Cos- 
me Barrio  Ayuso  y Marqués  de  Arlansa. 

Palacio  del  Senado  30  de  Mayo  de  18S3,=E1  Mar** 
qués  de  la  Habana,  Presldente.=Sebastian  de  la  Fuen- 
te Alcázar,  Senador  Secretar! o,=EL  Conde  de  la  Ro-* 
mera,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÉM.  119. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CUETES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  las  de  Sinéu  á los  baños  de  San  Juan  de  Campos,  y de  Artá 
á Santa  Margarita,  en  la  isla  de  Mallorca. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Kl  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Golegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  ünícoÉ  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  isla  de  Mallorca,  una  que 
partiendo  de  Sinéu  y pasando  por  la  estación  de  San 
Juan,  por  San  Juan,  Montuirl,  Porreras  y Campos,  ter- 
mine en  los  Baños  de  San  Juan  de  Campos,  y otra  que 
partiendo  de  Arta  termine  en  Santa  Margarita,  y un 
ramal  que  partiendo  de  la  estación  de  Santa  Margarita 


y pasando  por  Sansellas  y Pina  termine  en  Montuiri. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
aprobado  por  ese  Cuerpo  Colegís  la  dor  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte 
de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  concillar  las  opiniones 
de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  los  Sres.  Senadores 
D*  Francisco  de  Paula  Pavía  y Pavía,  D,  José  Maluquer, 
Marqués  de  Hazas,  D,  Cosme  Barrio  Ayuso,  D.  Antonio 
Palau,  Marqués  de  Baraja  y D.  Gregorio  Ayneto. 

Palacio  del  Senado  30  de  Mayo  de  d883.=El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente,=Sebastian  de  la  Fuen« 
te  Alcázar,  Senador  Secretario —El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario. 
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NÚMERO  ISO. 


27  n 


Í 


MARIO 


BE  LAS 


SESIONES  B 


COS 6BES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


wesidencia  del  bicho,  se.  d.  josé  de  posada  desbeba. 


SESION  DEL  VIERNES  I."  DE  JUNIO  DE  1885. 

SUMARIO*  Abrese  á la  una  y cuarto. =8©  loe  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=El  Sr.  Diz  Homero 
reclama  una  nota  de  los  gravámenes  que  existan  en  el  Registra  de  la  propiedad  respecto  de  la  riqueza  ter- 
ritorial, y al  propio  tiempo  recuerda  que  aun  no  han  llegado  al  Congreso  la  nota  que  tiene  pedida  de  las 
reclamaciones  que  en  el  ano  último  hayan  hecho  los  pueblos  solicitando  recursos  extraordinarios  para 
cubrir  los  déficits  de  sus  presupuestos,  ni  tampoco  el  expediente  instruido  para  la  creación  de  las  Au- 
diencias de  lo  criminaI*=Se  acuerda  poner  en  conocimiento  de  los  Sres,  Ministros  de  la  Gobernación  y de 
Gracia  y Justicia  lo  expuesto  por  el  Sr.  Diz  Romero  =0  a deis  bel  bia.:  sorteo  de  las  Secciones.  ^Termina- 
do este  acto,  jura  y toma  asiento  el  Sr,  Botija,— Dietámen  de  la  Comisión  de  actas,=Se  lee  ei  relativo  4 
la  elección  parcial  del  distrito  de  Sequeros  y admisión  del  Sr.  Hernández  Iglesias*  y se  aprueba  sin  de- 
bate,^Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  de  gastos  é ingresos,  y en  eí  uso  de  la  pala- 
bra el  Sr.  Do  pez  Fuigcerver*=Rectificaeiones  de  los  Sres.  Villa  verde  y López  Puigcer  ver.— Queda  con  la 
palabra  para  mañana,  segundo  en  contra,  el  Sr.  Pedregal. “Se  suspende  esta  discusion,=A  propuesta  del 
Sr,  Presidente  el  Congreso  acuerda  reunirse  el  lunes  en  Secciones,  ™Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  de  Bstella  y admisión  del  Sr,  Martínez  Ubago,  y el  relativo  á la  in- 
clusión en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  de  Balaguer  á Tremp.=Se  aprueba  definitivamente,  y pasa 
al  Senado,  el  proyecto  de  ley  relativo  al  artículo  adicional  4 la  ley  de  30  de  Junio  de  1873  sobre  intro- 
ducción en  las  islas  Baleares  y provincias  del  litoral  de  la  Península  de  Xas  raíces  y tubérculos  que  sean 
artículos  de  subsistencia,  pero  que  no  procedan  de  provincias  filoxeradas.=Queda  sobre  la  mesa,  á dis- 
posición de  los  Sres.  Diputados,  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  remitiendo  el  expedien- 
te de  la  Compañía  «Habana  Gas  Light  Company,»  á petición  del  Sr,  Amoros, =Orden  del  dia  para  maña- 
na: dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  do  Estella;  discusión  pendiente  sobre  los  presu- 
puestos de  gastos  é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año  economice  de  1883-84;  idem  sobre 
organización  del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  4 los 
que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  idem  y voto  particular  fijando  reglas  para 
la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  idem  fijando  las  fuerzas  navales  para  1883-84;  dic- 
tamen y voto  particular  sobre  la  creación  del  Municipio  de  Tria  no  ó Matamoros,  y aprobación  definitiva 
de  varios  proyectos  de  ley  sobre  pensiones,=Se  levanta  la  sesión  á las  cinco  y cuarto. 
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1."  DE  JUNIO  DE  1883, 


S©  abrió  á la  una  y cuarto,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr,  DIZ  HOMERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  DIZ  ROMERO:  Hace  dias  dirigí  un  ruego, 
por  conducto  de  la  Mesa,  á los  Sres,  Ministros  de  la  Go- 
bernación y Gracia  y Justicia,  y hasta  ahora  ese  ruego 
no  ha  tenido  resultado  ninguno. 

Se  dirigía  mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción para  que  tupiera  la  bondad  de  mandar  una  nota 
ó resumen  de  las  reclamaciones  que  en  el  último  año 
hubieran  hecho  los  pueblos  al  Ministerio  de  so  cargo 
pidiendo  recursos  extraordinarios  para  cubrir  ios  dé- 
ficits en  que  se  hallaban  ios  presupuestos  délos  Ayun- 
tamientos. Al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  rugue 
también,  por  conducto  igualmente  de  la  Mesa,  puesto 
que  no  estaban  en  el  banco  azul  ni  ©1  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  ni  el  de  Gracia  y Justicia,  que  se  sir- 
viera remitir  el  expediente  que  existiera  en  el  Minis- 
terio de  su  cargo,  relativo  á la  creación  de  las  Audien- 
cias de  lo  criminal;  y como  hasta  ahora  no  se  han  re- 
mitido al  Congreso  ni  este  expediente  ni  aquellos  da- 
tos que  pedí  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ruego 
á la  Mesa  se  sirva  recordar  esta  solicitud  mía  á los 
Sres,  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Gracia  y Justi- 
cia, manifestándoles  la  urgencia  que  para  mí  existe  ©n 
que  vengan  esos  datos  al  Congreso,  puesto  que  deseo 
tenerlos  presentes  en  la  discusión  de  los  presupuestos. 

Y al  mismo  tiempo  he  de  dirigir  también  otro  rue- 
go por  conducto  de  la  Mesa,  puesto  que  no  está  pre- 
sente el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á este  Sr.  Mi- 
nistro, para  que  se  sirva  remitir  á la  Cámara  una  nota 
ó resúmen  de  lo  que  aparezca  en  la  Dirección  del  Re- 
gistro de  la  propiedad  respecto  al  importe  de  los  gra- 
vámenes que  resulten  en  ese  Registro  sobre  la  propie- 
dad territorial;  dato  que  yo  creo  que  sea  muy  fácil  de 
reunir  y remitir,  si,  como  supongo,  se  han  seguido 
cumpliendo  en  aquella  Dirección  las  órdenes  que  hay 
dadas  sobre  la  materia, 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Se  pondrán 
en  conocimiento  de  los  Sres,  Ministros  de  la  Gober- 
nación y Gracia  y Justicia  los  ruegos  del  Sr,  Diz 
Romero. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  al  sorteo  de  las 
Secciones,  ?> 

Verificado  dicho  acto,  dio  el  resultado  que  aparece 
en  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  120,  que  es  el 
de  esta  sesión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado. » 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Botija  y Fajardo  , anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  segunda  Sección. 


BI  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas, )> 


Leido  dicho  dictamen,  referente  al  acta  del  distrito 
de  Sequeros, provincia  de  Salamanca, en  el  que  se  pro- 
ponía se  admitiese  como  Diputado  al  Sr*  D.  Fermín 
Hernández  Iglesias  (Ytoe  el  Diario  núm,  119,  sesión 
del  3 1 de  Maya),  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esta 
dictamen 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  dictámen,  y fuó  aprobado,  quedando 
admitido  Diputado  el  Sr,  Hernández  Iglesias, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Hernández  Iglesias. 


El  Sr.  PRESIDEN  TE  ¡Continúa  la  discusión  de  pre- 
supuestos. (Véase  el  Apéndice  vigésimo  al  Diario  mime* 
ro  108,  sesión  del  12  de  Mayo;  Diario  númt  112,  se- 
sión del  18  de  ídem;  Diario  núm,  113,  sesión  del  19  de 
Ídem;  Diario  núm . 116,  sesión  del  28  de  ídem;  Diario 
número  117,  sesión  del  29  de  ídem ; Diario  núm,  118, 
sesión  del  30  de  ídem,  y Diario  núm,  119,  sesión  del 
31  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  López  Puigoerver  continúa  en  el  uso  de  la 
palabra,  como  de  la  Comisión,  primero  en  pro. 

Ei  Sr.  LOPEZ  PUIGOERVER:  Señores  Diputa^ 
dos,  me  levanto  por  tercera  vez  á hacer  uso  de  la  pa- 
labra para  contestar  al  discurso  del  Sr,  Villa  verde,  y 
yo  os  prometo  concretar  todo  lo  posible  las  observa- 
ciones que  tengo  que  hacer,  rogándoos  que  me  dis- 
penséis si  he  in vertido  más  tiempo  del  que  hubiera  de- 
seado en  mi  respuesta;  pero  la  índole  del  discurso  á 
que  contesto  es  tal,  que  no  podía  reducir  el  mío  á es- 
trechos límites.  Por  tanto,  tengo  que  levantarme  hoy 
otra  vez  sin  haber  dado  fin  á mi  tarea;  pero  repito  que 
procurare  concretar  todo  lo  posible  lo  que  me  resta 
que  decir,  para  no  molestar  mucho  tiempo  más  la 
atención  de  los  Sres,  Diputados,  que  ©s  lo  que  puedo 
hacer  en  gracia  á la  benevolencia  que  me  habéis  dis- 
pensado. 

Ayer,  al  concluir  las  palabras  que  dirigí  á la  Cá- 
mara, me  ocupaba  en  el  estudio  de  la  cuestión  de  acu- 
ñación de  moneda,  cuestión  que  había  suscitado  el  se- 
ñor Villa  verde  y que  yo  examinaba  desdo  el  punto  de 
vista  de  la  cifra  consignada  en  el  presupuesto;  y des- 
pués de  haber  indicado  que,  en  mi  opinión,  la  mayor 
ó menor  acuñación  de  la  moneda  de  plata  obedece  á las 
circunstancias  especiales  en  cada  país  y en  cada  mo- 
mento, y que  debe  fiarse  a la  prudencia  del  Gobierno  el 
fijar  en  cada  caso  la  cantidad  suficiente  para  cubrir  las 
necesidades  y facilitar  los  cambios,  indicaba  que  las 
circunstancias  que  hoy  existen  en  España  podían  dis- 
culpar el  que  se  acune  plata,  y aun  ei  exceso  de  la  mo- 
neda divisionaria  sobre  el  tipo  de  6 pesetas  por  habi- 
tante, que  es  el  legal,  el  fijado  en  el  decreto  de  19  de 
Octubre  de  1868  por  el  Sr.  Riga  eróla,  y señalaba  como 
causas  el  cambio  de  sistema  monetario  que  desde  1868 
sa  ha  introducido;  la  conveniencia  de  unificar  la  mo- 
neda con  los  tipos  del  nuevo  sistema,  unificación  que 
en  el  oro  casi  ha  terminado,  pero  no  en  la  plata,  pues 
resta  que  recoger  y trasformar  mucha  de  la  moneda 
de  los  sistemas  antiguos,  y la  gran  exportación  al  Asia 
de  moneda  fundamental  de  plata  que  actualmente  se 
está  verificando. 

Cuando  llegaba  á este  punto,  interrumpí  mi  dis- 
curso porque  eran  pasadas  las  horas  de  Reglamento,  y 
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añadiré  á las  observa  clones  que  hacía  entonces,  alguna 
cifra  para  que  los  Sres.  Diputados  se  convenzan  de 
que  si  bien  parece  qne  se  ha  excedido  el  límite  de  6 
pesetas  por  habitante  para  la  moneda  divisionaria  de 
plata,  no  se  puede  decir,  dadas  las  circunstancias  que 
he  indicado,  que  en  realidad  haya  plétora  de  esta  mo- 
neda, si  bien  creo  que  en  lo  sucesivo  étobe  marcharse 
con  cierta  circunspección,  con  cierto  tino. 

La  acuñación  de  moneda  del  nuevo  sistema,  es  de- 
cir, la  acuñada  desde  1868  hasta  ahora,  es  la  siguien- 
te: oro,  866.549,390  pesetas;  plata,  521*632.882  pese- 
tas. Limitándonos  á esto,  deben  tener  en  cuenta  los  se- 
ñores Diputados  que  sí  bien  esta  es  la  cifra  general  de 
la  acuñación  de  ia  moneda  de  plata,  se  incluye  en  ella 
la  moneda  fundamental  de  5 pesetas,  moneda  que,  co- 
mo el  Sr.  Yillaverde  reconocerá  conmigo,  no  viene  á 
perturbar  hoy  la  circulación  en  el  mercado  de  España, 
puesto  que  casi  toda  ella  desaparece.  Y no  creo  que 
se  pueda  decir  que  desaparece,  previendo  ya  una 
objeción  del  Sr.  Yillaverde,  porque  según  la  ley  de 
Gresham  la  moneda  peor  desaloja  á la  moneda  me- 
jor; no  me  parece  que  por  esta  causa  desaparezca  la 
moneda  de  5 pesetas:  hay  otras  razones  para  que  es- 
casee.  La  moneda  divisionaria  que  se  ha  acuñado  des- 
de 1869  acá,  es  de  165  millones  de  pesetas:  reco- 
nozco que  esta  moneda  acuñada  del  nuevo  sistema 
excede  del  tipo  de  6 pesetas  por  habitante;  pero  creo 
que  el  exceso  no  es  tal  que  no  pueda  justificarse 
por  las  circunstancias  que  han  mediado  y que  sigue 
atravesando  el  país.  Yo  no  puedo  conceder  que  respec- 
to de  ia  acuñación  de  plata  no  ha  sido  este  año  en  el 
que  más  moneda  se  ha  acuñado;  porque  si  tomáramos 
las  cifras  de  estos  últimos  años,  verá  el  Sr.  Yillaverde 
que  tanto  en  el  ejercicio  de  1874-75  como  en  el  de 
1875-76,  excede  y casi  iguala  en  el  de  1877-78  y en 
el  de  1878-79,  á la  acuñación  de  81-82  y 82  á 88;  el 
74-75  se  acuñaron  más  de  60  millones  de  plata,  y de 
ellos  cerca  de  40  de  moneda  divisionaria.  B!l  75-76, 
más  de  72  millones,  toda  fundamental;  el  77-78,  más 
de  43  millones,  también  de  5 pesetas;  el  78-79,  sobre 
39'/*  millones;  cerca  de  9 fueron  de  la  ley  de  835  mi- 
lésimas. En  81-82  más  de  30  millones,  y en  82  á 83  se 
han  acuñado  mas  de  47  7s  millones,  25Va  de  ley  de 
900  milésimas  y 22  de  complementaria. 

Pero  prescindiendo  de  estas  consideraciones  y vi- 
niendo ¿ la  cuestión  de  las  cifras,  la  Comisión  ha  en- 
tendido que  no  era  imprudente  conservar  la  cifra  en 
el  presupuesto,  cifra  que  por  otra  parte  no  determina 
una  ganancia  total,  ó sea  los  4.900.000  pesetas,  puesto 
que  hay  una  cifra  en  la  sección  novena  de  los  gastos, 
que  viene  á compensar  la  de  los  ingresos;  me  parece 
qne  son  2 millones  para  los  gastos  que  ocasione  la  acu- 
ñación de  plata;  de  modo  que  no  se  puede  decir  que  sea 
esa  cifra  de  ingresos  una  verdadera  ganancia,  Además, 
esta  cifra  estaba  en  el  presupuesto  de  1880-8  i , y si  bien 
pudiera  decirse  por  algunas  indicaciones  de  aquel  pre- 
supuesto que  la  moneda  de  cobre  pedia  influir  en  esta 
cifra,  la  verdad  es  que  en  la  sección  novena  de  aquel 
presupuesto  se  hablaba  de  la  moneda  de  plata,  por 
más  que  en  otro  sitio  del  presupuesto  se  hablaba  tam- 
bién de  la  moneda  de  cobre.  Quiero  ser  completamen- 
te exacto  al  hablar  de  las  cifras  del  presupuesto  de 
1880-81* 

Pero  la  cifra  del  proyecto  se  justifica  del  modo  si- 
guiente: se  calcula  que  la  acuñación  en  el  año  próxi- 
mo ba  de  ser  de  100,000  kilogramos  de  plata  para  la 
moneda  fundamental  y de  50.000  para  la  moneda 


complementaria  ó divisionaria*  y suponiendo  que  el 
precio  de  adquisición  de  ia  plata  sea  de  i 95  pesetas 
el  kilogramo,  resulta  que  con  este  tipo  se  obtiene  una 
ganancia  de  27*22  en  la  moneda  fundamental,  puesto 
i que  el  Sr.  Yillaverde  sabe  perfectamente  qué  es  lo  que 
produce  cada  kilogramo  de  plata,  y una  ganancia  de 
44*52  en  la  complementaría;  de  modo  qne  no  exce- 
diendo la  acuñación  de  esta  moneda  complementaria 
de  50.000  kilogramos,  vendrá  á acunarse  unos  í i mi- 
llones, mucho  ménos  de  lo  que  se  acuñó  en  el  ano  pa- 
sado; como  será  también  menor,  aunque  no  con  tanta 
diferencia,  la  de  la  moneda  fundamental  de  plata.  La 
cifra  que  se  trae  hoy  al  presupuesto,  creo  que  no  ex- 
cede ni  aun  llega  á la  mitad  de  la  obtenida  el  año 
anterior.  Además,  yo  creo  que  con  menor  acuñación 
se  ha  de  obtener  una  mayor  ganancia  ó un  mayor  in- 
greso, y me  fundo  para  decir  esto,  en  que  se  calcula 
cada  kilogramo  de  plata  á razón  de  195  pesetas,  cuan- 
do en  algunas  subastas  celebradas  para  la  adquisición 
de  ese  metal  el  tipo  ha  sido  más  bajo;  alguna,  como  la 
de  Diciembre  de  1882,  salió  término  medio  á 18848, 
y como  creo  que  el  valor  de  la  plata  más  bien  ha  des- 
cendido que  ha  subido,  para  lo  cual  no  hay  más  que 
ver  las  cotizaciones  de  ese  metal,  por  eso  me  figuro  y 
entiendo  que  con  una  menor  acuñación  se  ha  de  ob- 
tener la  cifra  en  el  presupuesto.  La  Comisión  ha  creí- 
do deber  conservar  esa  cantidad,  reservando  al  Gobier- 
no la  facultad  de  determinar  la  acuñación  dentro  de 
los  límites  que  la  prudencia  aconseje,  y ha  creído 
también  que,  cualquiera  que  sea  el  cálculo*  no  obliga 
al  Gobierno  á acuñar  si  no  lo  estima  prudente,  y mé- 
nos á acunar  moneda  complementaria,  porque  podría 
muy  bien  obtener  la  misma  cifra  sí  aumenta  la  acu- 
ñación de  la  moneda  fundamental,  en  la  que  no  tiene 
límite,  bien  porque  haya  escasez  de  ella,  bien  porque 
lo  exijan  las  circunstancias. 

Creo,  pues,  con  esto  justificada  á la  Comisión  det 
cargo  que  podían  envolver  las  palabras  del  Sr.  Yilla- 
verde al  acusar  de  exceso  de  acuñación  de  plata  en  los 
años  anteriores;  cargo  que  venia  á refluir  contra  la 
Comisión  por  conservar  la  misma  cifra  que  se  consig- 
naba en  los  años  anteriores.  Y con  esto  termino  el  exa- 
men de  los  ardides  de  que,  según  el  Sr.  Yillaverde,  y 
uso  la  misma  frase  que  empleó  S.  S....  (El  Sr„  Fernán - 
des  VüZayeme:  Dije  artificios,}  O artificios,  que  según 
S.  S.  se  habian  empleado  por  el  Gobierno  para  forzar 
la  recaudación.  Yo  creo  que  el  mayor  ó menor  acierto 
de  algunos  jefes  delegados  de  Hacienda,  y la  cuestión 
monetaria,  no  son  causas  bastantes  para  servir  de  fun- 
damento á la  afirmación  de  que  el  Ministro  ha  querido 
forzar  artificialmente  la  recaudación  de  los  ingresos, 
cosa  que  fácilmente  podría  desmentirse,  puesto  que  en 
estos  momentos  se  está  recaudando  en  España  una  ci- 
fra mucho  mayor  que  la  que  se  recaudó  en  igual  época 
de  los  años  anteriores;  la  cifra  de  recaudación  en  el 
mes  de  Mayo  excede  en  4 millones  de  pesetas  á la  que 
se  realizó  en  Mayo  del  año  anterior,  y constantemente 
en  este  año  la  recaudación  sigue  en  aumento,  y los  im- 
puestos dando  mayares  rendimientos  que  los  que  daban 
; en  años  anteriores. 

Y concluida  la  comparación  entre  los  presupuestos 
del  partido  conservador  y los  del  partido  liberal,  y 
demostrado,  á mi  modo  de  ver,  que  estos  últimos 
aparecen  nivelados  y sin  déficit,  voy  á entrar  en  eí 
examen  más  detenido  del  proyecto  de  presupuesto  que 
se  está  discutiendo,  ó sea  en  el  que  ha  de  regir  para 
1883-84.  Y voy  á hacer  la  comparación,  no  con  el úl- 
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timo  presupuesto,  no  con  el  que  hoy  rige,  porque  el 
Sr.  Villaverde  reconoce  que  es  un  sistema  completo, 
sino  que  voy  á hacerla  con  los  presupuestos  de  1880  81, 
lo  mismo  en  gastos  que  en  ingresos.  Este  exáoien  abra- 
sa tres  puntos  principales:  primero,  estructura  del 
presupuesto,  ó sea  cuestión  del  presupuesto  extraordi- 
nario, que  es  eu  lo  que  más  ha  insistido  el  Sr.  Villa- 
verde;  segundo,  cuestión  de  gastos,  respecto  de  los 
cuales  se  ha  lanzado  la  censura  de  que  ha  habido  des- 
pilfarres y poca  previsión  por  parte  del  Gobierno  y de 
la  Comisión  de  presupuestos  en  el  proyecto  que  se  pre- 
senta; y tercero,  cuestión  de  ingresos,  porque  también 
habéis  oido  todos,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Villa  ver- 
de ha  lanzado  la  censura  contra  ei  partido  liberal  de 
haber  destrozado  por  completo  los  presupuestos  de  in- 
gresos, hiriendo  en  el  corazón  la  tributación  directa  y 
quitando  á la  indirecta  la  elasticidad  que  debe  tener* 
Voy  á examinar  estos  extremos* 

Estructura  del  nuevo  presupuesto;  presupuesto  ex- 
traordinario. Sobre  este  punto  el  Sr*  Villaverde  está 
conformo  conmigo  en  que  ©1  presupuesto  extraordi- 
nario ha  existido  en  casi  todas  las  Naciones  de  Euro- 
pa, y existe  hoy;  yo  no  me  he  de  detener  á demostrar 
esta  verdad  á la  Cámara;  todos  saben  los  que  ha  habi- 
do en  Francia,  en  Bélgica;  hasta  en  ia  misma  Ingla- 
terra ha  habido  alguno,  como  el  de  la  guerra  de  Abi- 
sinia;  por  consiguiente,  es  indudable  que  el  presupues- 
to extraordinario,  en  España  y fuera  de  España,  es  en 
muchas  ocasiones  aceptable,  y en  otras  preciso  y nece- 
sario. El  mismo  Leroy-Beanlieu,  que  citaba  el  Sr.  Vi- 
llaverde, admite  el  presupuesto  extraordinario  con 
ciertas  condiciones,  y defiende,  por  ejemplo,  el  presen- 
tado en  1879  por  Mr,  León  8a  y,  que  separaba  los  gastos 
facultativos*  En  España  hemos  tenido  muchos  presu- 
puestos extraordinarios;  no  los  he  de  citar;  los  ha  ha- 
bido para  obras  publicas  y también  para  otras  aten- 
ciones; de  modo  que  estamos  conformes,  y sobre  esto 
no  podemos  discutir,  que  el  presupuesto  extraordina- 
rio ha  existido  en  todos  los  países , como  en  España,  y 
existe  todavía  en  muchos  de  aquellos;  conformes  en 
otra  cosa:  eu  que  el  presupuesto  extraordinario  está 
previsto  por  la  ley  de  contabilidad,  y está  previsto,  no 
solamente  para  gastos  que  tengan  un  carácter  extra- 
ordinario, sino  para  ingresos  que  tengan  este  mismo 
carácter*  Es  decir  que  yo  entiendo  que  el  presupues- 
to extraordinario  puede  justificarse  ó explicarse  por  el 
gasto  á que  se  destina  ó por  el  ingreso  qne  lo  produ- 
ce; que  la  ley  de  contabilidad  nuestra  acepta  como 
extraordinarios  en  el  presupuesto,  cualesquiera  que 
sean  las  causas  que  los  motiven.  El  presupuesto  ex- 
traordinario, á mi  modo  de  ver,  nace  de  la  despro^* 
porción  que  existe  en  un  momento  dado,  entre  los 
gastos  exigidos  por  el  país  para  un  objeto  cualquiera 
y las  rentas  ordinarias  con  que  ese  mismo  país  tiene 
dotados  sus  presupuestos;  esto  es  lo  que  determina 
el  carácter  de  presupuesto  extraordinario.  Eu  España 
se  ha  llegado  aun  presupuesto  ordinario  nivelado;  se 
ha  llegado  á una  tributación  que  cubre  los  gastos  per- 
manentes, constantes  y ordinarios  del  presupuesto;  pero 
el  mismo  Sr*  Villaverde  lo  conocía:  ¿es  este  el  límite  y 
condiciones  de  la  Hacienda  en  España  boy?  ¿se  puede 
decir  que  todas  las  exigencias  que  pesan  sobre  cada 
uno  de  los  ramos  de  la  administración  pública  pueden 
atenderse  con  el  presupuesto  ordinario?  El  mismo  señor 
Villaverde,  la  última  tarde  que  habló,  demostraba  al 
Congreso  que  esto  no  es  posible,  ¿Esposible  que  el  ar- 
mamento de  nuestro  ejército,  que  necesita  una  reno- 


! vacian  completa;  es  posible  que  las  atenciones  de  núes- 
i tra  marina,  las  de  obras  públicas,  las  de  todos  estos 
grandes  intereses  y todas  estas  grandes  necesidades 
se  cubran  con  el  presupuesto  ordinario?  ¿Se  piden  á la 
tributación  los  medios  necesarios  para  llevar  á efecto 
y realizar  todas  estas  ideas?  Yo  entiendo  que  esto  no 
es  posible.  Para?*  mí,  el  presupuesto  extraordinario  tiene 
una  distinta  consideración,  según  los  ingresos  ó los  re- 
cursos con  que  se  va  á dotar:  cuando  el  presupuesto 
extraordinario  se  va  á dotar  con  los  ingresos  perma- 
nentes y constantes,  es  decir,  con  la  tributación,  el 
presupuesto  extraordinario  pocas  veces  puede  justi- 
ficarse. Se  puede  justificar  en  el  caso  de  una  guerra, 
en  que  es  preciso  acudir  á los  medios  de  defensa;  y así 
como  se  les  pide  la  sangre  á los  ciudadanos,  se  les  pide 
también  á los  capitalistas  el  dinero,  y se  fuerzan  todos 
los  impuestos;  hasta  á los  acreedores  por  deuda  no  se 
¡ les  paga,  ó se  les  paga  ménos,  para  poder  atender  á las 
grandes  necesidades  que  hay  en  esos  momentos  críticos; 
pero  esto  única  y exclusivamente  se  puede  admitir 
eu  ciertas  circunstancias  esperialxsimas*  Más  justifica- 
do es  el  presupuesto  extraordinario  dotado  con  recur- 
sos pedidos  al  crédito*  Pueden  llegar  momentos  en  que 
necesitando  las  Naciones  trasformar  por  completo  el 
modo  de  ser  de  su  riqueza,  y necesitando  hacer  gran- 
des vías  de  comunicación,  hacer  redes  de  ferro-carriles, 
canales,  ó cualesquiera  otras  grandes  empresas  de  obras 
publicas,  necesiten  acudir  á un  empréstito,  que  estaría 
entonces  justificado  por  el  fomento  que  adquiriría  la 
riqueza  nacional  en  virtud  de  esos  capitales  que  entre- 
gara á las  obras  públicas;  pero  España  no  se  encuentra 
ahora  en  ninguno  da  esos  casos,  y el  acudir  al  crédito 
no  puede  realmente  justificarse;  se  acaba  de  hacer  un 
arreglo  con  los  acreedores,  y la  prudencia  y el  buen 
nombre  aconsejan  que  no  se  venga  á perturbar  de  nuevo 
el  mercado  de  los  valores  públicos  con  emisiones  nue- 
vas de  empréstitos  para  dotar  el  presupuesto  extraor- 
dinario de  modo  que  en  realidad  ni  la  tributación  ni  el 
crédito  puedan  ser  causa  en  los  momentos  actuales 
para  un  presupuesto  extraordinario  que  por  otra  parte 
el  Sr.  Villaverde  reconoce  como  yo  que  en  España  van 
siendo  precisos  sí  han  de  tener  la  dotación  necesaria 
todos  los  grandes  servicios  que  están  encomendados  al 
Estado* 

Pues  bien;  ¿qué  resta  entonces  para  dotar  el  presu- 
puesto extraordinario?  Pues  no  resta  más  que  el  capi- 
tal que  el  Estado  tenga;  y yo  afirmo  que  siempre  que 
el  Estado  tiene  un  capital,  bien  lo  tenga  en  fincas  que 
haya  adquirido  en  virtud  de  las  leyes  de  desamortiza- 
ción, bien  lo  tenga  en  virtud  de  su  dominio  que  de  an- 
tiguo le  han  adjudicado  ciertas  propiedades,  bien  lo 
tenga  por  otra  razón,  debe  enajenarlo,  porque  el  Go- 
bierno, como  entidad  jurídica,  no  debe  tener  más  capi- 
tal que  aquel  que  necesita  para  cumplir  los  servicios 
que  le  están  encomendados,  á no  ser  que  circunstancias 
especiales  i mas  y de  otra  índole  que  no  son  económicas 
le  aconsejen  la  conservación  de  algunos  bienes;  pero 
por  regla  general,  desde  el  punto  de  vista  económico, 
el  Gobierno  debe  trasformar  el  capital  que  tenga,  en- 
tregándoselo á los  particulares  y sacando  de  él  los  su- 
ficientes recursos  para  dotar  estos  presupuestos  ex- 
traordinarios, precisos  muchas  veces  para  las  necesida- 
des del  país* 

Pues  bien;  si  el  presupuesto  extraordinario  que  hoy 
empieza,  en  mi  opinión,  y que  ha  de  subvenir  en  lo 
sucesivo  á producir  la  dotación  de  esos  grandes  me- 
dios que  se  necesitan  en  España;  si  el  presupuesto  es- 
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traordinario  que  hoy  empieza  obedece  á este  principio 
y se  va  á basar  sobre  esta  idea  de  trasformacíon  del 
capital  que  tenga  el  Estado  para  aplicarlo  á obras  pu- 
blicas, al  ejército,  á la  marina,  entonces  el  preso  pues- 
to extraordinario  no  puede  tener  ninguno  de  los  gran- 
des inconvenientes  que  tienen  los  que  están  basados  en 
el  crédito  ó en  la  tributación. 

Esta  solución  éra  la  que  se  indicaba  cuando  se  dis- 
cutían el  año  pasado  las  cuestiones  económicas,  por- 
que recordará  el  Sr*  Villaverde  que  entonces  ya  se  ha- 
cian  indicaciones  sobre  la  necesidad  de  traer  los  pre- 
supuestos extraordinarios,  y cuando  se  discutía  la  reba- 
ja de  una  cifra  pequeña  eu  los  gastos  de  reparación  de 
templos,  se  decia  que  quizás  vendría  una  cantidad  ma- 
yor para  esa  dotación  en  esta  forma*  Por  consiguiente, 
ya  entonces  se  indicaba  el  plan  que  presentaba  el  señor 
Oamacho,  cuyo  coronamiento  era,  después  de  nivelar 
el  presupuesto  de  ingresos  con  el  de  gastos  y hacer  el 
arreglo  de  la  deuda,  crear  el  presupuesto  extraordina- 
rio; es  decir,  buscar  la  satisfacción  de  los  servicios  que 
necesita  España  si  no  ha  de  quedar  retrasada  en  el 
camino  de  la  civilización,  servicios  que  exigen  gran- 
des gastos  y que  no  se  pueden  pedir  á la  tributación 
y no  se  deben  pedir  hoy  al  crédito;  buscar,  digo,  la 
satisfacción  de  esas  necesidades  en  un  presupuesto  ex- 
traordinario que  estuviera  bien  dotado,  y que  en  el  es- 
pacio de  cuatro  ó seis  anos  se  pudiesen  cumplir  todas 
las  atenciones  que  el  país  reclama. 

Esta  era  indudablemente  la  terminación  del  plan 
del  Sr.  Camacho,  plan  que  ba  continuado  su  sucesor  y 
plan  que  el  Sr.  Moret  también  ha  defendido  ante  la  Cá- 
mara, porque  podrán  variar  los  detalles,  no  ser  la  mis 
ma  la  idea  de  los  recursos  con  que  se  dota  el  presu- 
puesto extraordinario,  pero  el  fondo  del  pensamiento 
es  el  mismo*  Bien  sea  el  plan  del  Sr*  Camacho,  bien  el 
que  hoy  se  discute,  bien  el  qne  el  Sr.  Moret  proponía, 
¿en  qué  se  fundan,  sobre  qué  se  basan?  En  la  necesidad 
de  un  presupuesto  extraordinario  que  se  dote  con  re- 
Gursos  especiales  sacados  del  capital  mismo  del  Esta- 
do, no  acudiendo  al  crédito  ni  tampoco  á la  tributación. 
Este  era  el  plan  del  Sr.  Camacho;  por  eso  acudía  á la 
venta  ó enajenación  de  los  montes  públicos*  que  habla 
de  entregar  á los  particulares  una  riqueza  que  en  sus 
manos  había  de  dar  más  rendimientos  que  en  manos 
del  Estado,  con  lo  cual  había  para  dotar  el  presupuesto 
extraordinario  por  cierto  espacio  de  tiempo. 

¿Qué  ha  sostenido  el  Sr.  Moret?  Pues  ha  sostenido 
también  un  presupuesto  extraordinario  dotado  de  una 
manera  distinta,  pero  con  ingresos  propios  del  capital 
del  Estado.  ¿Qué  se  propone  por  el  actual  Ministro  de 
Hacienda?  Esto  mismo;  lo  que  tiene  es  que  en  lugar  de 
presentar  desde  luego  una  fórmula  para  cuatro  ó seis 
anos,  diciendo  que  se  van  á enajenar  los  montes  ú 
otras  propiedades,  porque  yo  creo  que  el  Estado  tiene 
recursos  aparte  de  los  montes,  recursos  nacidos  de  su 
mismo  capital,  se  acude  á lo  que  se  puede  decir  el 
metálico  que  había  en  caja. 

Esto  es  lo  que  indica  este  presupuesto  extraordina- 
rio; el  principio  de  un  presupuesto  extraordinario  su- 
perior, el  nacimiento  de  un  medio  que  sin  acudir  á la 
tributación  ni  al  crédito,  permita  atender  á los  grandes 
gastos  de  la  marina,  del  ejército  y de  las  obras  públi- 
cas* ¿Y  de  qué  manera  sé  logra  esto?  Trasformando  la 
propiedad  del  Estado  y entregándola  á los  particula- 
res* Pero  el  Sr,  Ministro  actual,  ó porque  no  acepta  la 
idea,  ó porque  no  la  acepta  por  lo  mónos  en  estos  mo- 
mentos (que  yo  no  sé  cuál  sea  el  motivo),  ó porque  ne- 


cesite mayor  preparación,  ó porque  tenga  una  idea 
distinta;  el  Sr*  Ministro,  aceptando  la  idea,  prepara  la 
formación  de  un  presupuesto  más  amplío  y dice:  pues- 
to que  tenemos  este  numerario  que  ha  sobrado  de  la 
conversión;  puesto  que  tenemos  estos  bonos  que  no  les 
llegó  en  ios  sorteos  la  amortización,  y de  los  cuales  po- 
demos disponer;  puesto  que  tenemos  estos  pagarés  de 
bienes  nacionales  que  podemos  descontar;  puesto  que 
tenemos  esta  riqueza  realizable,  suspendamos  por  un 
año  la  dotación  del  presupuesto  extraordinario,  deje- 
mos de  traer  por  ahora  la  solución  definitiva,  para  que 
con  más  tiempo,  con  más  estudio,  con  más  madurez  la 
podamos  presentar  el  ano  próximo;  indiquemos  por 
ahora  únicamente  el  pensamiento  de  que  este  presu- 
puesto extraordinario  no  es  más  que  el  principio,  de 
que  estos  son  los  recursos  de  este  año,  y de  que  harán 
falta  en  el  año  siguiente  otros  recursos,  porqué  el  pre- 
supuesto extraordinario  al  ano  siguiente  tendrá  que 
buscar  dotaciones  más  amplias  y más  permanentes. 
Esta  es  la  idea  del  presupuesto  extraordinario,  y desde 
este  punto  de  vista  debe  considerarse. 

Y explicado  tal  como  yo  lo  entiendo  el  presupuesto 
extraordinario  y la  idea  del  mismo,  vamos  á ver  la  crí- 
tica que  el  Sr,  Villaverde  hacia  de  la  forma,  del  modo 
de  desarrollarle.  Se  reduela  su  primer  argumento  á 
afirmar  que  todos  los  gastos  que  se  llevan  al  presu- 
puesto extraordinario  no  son  gastos  extraordinarios, 
sino  gastos  normales  y permanentes.  Yo  podría  decirle 
al  Sr.  Villaverde  qne  estos  gastos  de  reparación  de  tem- 
plos, de  obras  públicas,  de.guer  ra,  de  armamentos  y de 
marina,  han  sido  constantemente,  en  España  y fuera  de 
España,  los  que  han  ido  al  presupuesto  extraordinario. 
Puede  S,  S.  recordar  ios  presupuestos  extraordinarios 
que  ha  habido  en  España,  y puede  ver  en  sus  capítu- 
los los  objetos  á que  se  destinaban.  Siempre  han  sido 
ios  gastos  de  la  marina,  siempre  han  sido  los  gastos  de 
guerra,  siempre  han  sido  las  dotaciones  para  repara- 
ción de  templos,  siempre  han  sido  las  obras  públicas* 

Vea  S.  S.  las  leyes  de  l.°  de  Abril  de  1855,  la  de  7 
de  Abril  de  1861,  las  de  15  de  Julio  y 7 de  Agosto  de 
1865,  la  de  11  de  Julio  de  1877;  examine  todas  las 
leyes  de  presupuestos  extraordinarios,  en  algunas  de 
las  cuales  se  cubrían  con  deuda  dotante;  examine  S.  S. 
estas  leyes,  y verá  como  los  objetos  que  constantemen- 
te han  sido  llevados  á los  presupuestos  extraordinarios 
han  sido  los  mismos  que  se  llevan  á éste.  ¿Por  qué? 
Porque  son  los  gastos  que  pudiéramos  llamar  potesta- 
tivos de  parte  del  Gobierno,  porque  son  los  gastos  en 
los  cuales  cabe  la  suspensión  más  ó ménos  momentá- 
nea* Porque  no  me  negará  el  Sr*  Villaverde  que  el  pa- 
go del  cupón  de  la  deuda  no  puede  suspenderse;  se 
paga  al  vencimiento,  y se  paga  íntegramente,  en  la  to- 
talidad de  la  cifra  presupuesta;  no  me  negará  que  el 
pago  del  personal  y otros  servicios  tienen  el  mismo  ca- 
rácter; pero  en  la  cuestión  de  contratación  de  obras 
públicas,  en  la  cuestión  de  reparación  de  templos,  en 
la  cuestión  de  adquisición  de  armamento  para  el  ejér- 
cito, por  más  que  seanJ  gastos  permanentes  del  Estado, 
son,  sin  embargo,  gastos  que  pueden  diferirse,  pueden 
llevarse  más  despacio  o más  de  prisa;  la  contratación  de 
carreteras,  por  ejemplo,  se  activa  ó se  retrasa  según 
las  necesidades  del  momento.  Pues  bien;  este  es  el  ca- 
rácter que  tienen  estos  gastos  que  se  han  llevado  al 
presupuesto  extraordinario.  Además,  si  hay  el  pensa- 
miento de  traer  un  verdadero  plan  de  gastos  extraor- 
dinarios, ¿no  es  natural  que  desaparezca  del  presu- 
puesto ordinario  la  dotación  de  aquellos  servicios  que 
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han  de  ser  base  del  plan  y han  de  tener  más  amplía  do- 
tación en  el  presupuesto  extraordinario?  De  modo  que 
no  creo  justas  las  censuras  que  ha  hecho  el  Sr.  Villa- 
verde  del  presupuesto  extraordinario  que  presentamos, 
fundadas  en  haberse  incluido  en  él  gastos  qoe  son 
permanentes  y constantes  y que  deberán  figurar  siem- 
pre en  los  presupuestos  de  todos  los  anos. 

En  cuanto  á los  recursos,  ya  he  dicho  el  carácter 
que  tienen,  al  defender  la  idea  general  del  presupuesto. 
Hay  Í7  millones  de  pagarés  de  bienes  nacionales,  y el 
Sr.  Villaverde  dice  que  esta  cifra  es  exagerada,  ¿Pero 
no  han  figurado  21  millones  en  el  presupuesto  de  1880 
á 81?  Pues  si  ahora  solo  figuran  17,  ¿qué  significa  esto, 
sino  que  el  Gobierno  y la  Comisión,  reconociendo  la 
justicia  de  la  observación  del  Sr,  Villaverde,  han  dís- 
rain  nido  un  poco  la  cifra  del  ingreso  de  este  recurso, 
reduciéndole  á 17,  que,  después  de  todo,  es  algo  ménos 
que  la  cifra  que  se  ha  realizado  anteriormente?  Además 
es  la  cifra  que  se  calcula  hoy,  teniendo  en  cuenta  la 
disminución  que  pueden  sufrir  los  vencimientos  actua- 
les por  pagarés  que  se  hayan  descontado  prévíamente 
ó que  se  hayan  entregado  por  negociaciones,  No  habla, 
pues,  imprudencia  ninguna  en  fijar  como  primera  par- 
tida del  presupuesto  extraordinario  de  ingresos  estos 
17  millones  de  pesetas. 

La  partida  siguiente,  de  19  millones,  procedentes 
del  sobrante  de  la  conversión  de  amortizables,  se  ha  ex- 
plicado ya  en  el  Congreso  y se  ha  dicho  en  qué  con- 
siste, Se  calculaba  que  la  liquidación  de  la  deuda  flotan- 
te ascenderla  á 3 1 5 millones  de  pesetas,  y no  ba  ase  en - 
do  á tanto,  y eso  está  perfectamente  explicado  en  la 
Memoria  presentada  con  el  presupuesto  del  año  pró- 
ximo por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Pues  si  por  las 
razones  indicadas  ha  habido  un  sobrante  de  19  millo- 
nes de  pesetas,  ¿no  le  parece  oportuno  al  Sr.  Villaverde 
que  se  traiga  al  presupuesto  extraordinario  antes  que 
acudir  á otros  recursos? 

En  cuanto  á los  13  millones  que  siguen,  y que  son 
el  valor  efectivo  de  1 6 millones  del  4 amortizahle,  ya 
sabe  S.  S.  que  proceden  de  los  bonos  que  hablan  sido 
entregados  por  compradores  de  bienes  nacionales;  ¿pero 
estaban  amortizados  estos  bonos?  Yo  entiendo  que  no. 
Debían  haberse  amortizado  cuando  llegara  el  sorteo,  y 
el  sorteo  no  llegó.  Un  comprador  de  bienes  nacionales 
entregaba  bonos  en  pago,  y esos  bonos  quedaban  en  el 
Tesoro  hasta  que  por  medio  de  la  suerte  eran  amorti- 
zados. Los  bonos  estaban  esperando  los  sorteos;  pero 
vino  la  conversión,  los  bonos  se  convirtieron  en  4 por 
100  amortizable,  y el  Estado  se  encontró  con  10  millo- 
nes de  cuatros  en , sustitución  de  aquel  valor  que  con 
la  conversión  desapareóla.  ¿Qué  habia  de  hacerse  con 
esos  bonos?  ¿Quemarlos?  No  diré  yo  que  no  hubiera  po- 
dido tomarse  este  temperamento;  pero  en  realidad  -el 
valor  habia  tomado  otra  forma  y estaba  en  condiciones 
de  ser  utilizado  por  el  Tesoro,  sin  perturbar  el  merca- 
do y sin  causar  ningún  daño  á los  tenedores  de  papel, 
puesto  que  se  creía  y se  consideraba  como  un  valor  en 
circulación.  De  modo  que  no  hay  ningún  motivo  de 
crítica  para  este  tercer  origen  de  ingresos  del  presu- 
puesto extraordinario. 

Queda  el  cuarto,  que  es  la  negociación  de  pagarés, 
recurso  bien  conocido  y acerca  del  cual  decia  el  señor 
Villaverde;  ¿habrá  bastantes  pagarés  para  obtener  28 
millones  de  pesetas?  Yo  ruego  á S,  S.  que  lea  los  ba- 
lances del  Tesoro,  y leyéndolos,  y haciendo  todas  las 
deducciones  que  S.  S,  quiera,  estoy  seguro  que  encon- 
trará suficientes  valores  para  producir  no  solamente 


esos  28  millones,  sino  algo  más  también,  Bn  el  balance 
del  Tesoro  hay  154  millones  por  pagarés:  ¿cree  S,  S. 
que  aun  haciendo  todas  las  deducciones  que  quiera,  no 
se  podrá  adquirir  la  cifra  que  se  calcula  en  el  presu- 
puesto extraordinario? 

Por  consiguiente,  resulta  que  el  presupuesto  extra- 
ordinario está  completamente  dotado  y con  recursos  de 
aquellos  que  ménos  alteraciones  han  de  sufrir  y que 
ménos  diferencia  han  de  acusar  entre  el  cálculo  y la 
liquidación  del  presupuesto,  porque  son  recursos  cono- 
cidos que  están  en  poder  del  Gobierno  y que  son  reali- 
zables inmediatamente. 

Ha  insistido  mucho  S,  S.  en  la  afirmación  de  que 
en  realidad  existe  un  déficit  en  el  presupuesto  extra- 
ordinario, y según  S,  S.,  ese  déficit  es  la  diferencia  en- 
tre los  gastos  calculados  en  el  presupuesto  ordinario  y 
en  el  extraordinario,  y los  ingresos  constantes  y per- 
manentes de  estos  mismos  presupuestos.  Y yo  digo  á 
S.  S;:  eso  en  realidad  es  el  presupuesto  ordinario,  pero 
no  el  extraordinario,  porque  el  ordinario  es  el  que  se 
cubre  con  las  rentas  permanentes  y constantes  del  pre- 
supuesto, y el  extraordinario  nunca  se  ha  cubierto  de 
esa  manera.  Cuando  se  han  traído  á las  Cámaras  pre- 
supuestos extraordinarios,  unas  veces,  como  sucedió 
con  el  de  carreteras  de  1877,  se  estableció  el  nuevo 
impuesto  de  los  portazgos  y se  cubrió  el  resto  con  la 
deuda  flotante,  y otras  veces  se  hicieron  emisiones  ó se 
acudió  á los  productos  de  la  desamortización, 

Si  entonces  se  hubiera  dicho  que  esto  era  un  déficit 
del  presupuesto,  nadie  lo  hubiera  tomado  en  sério,  El 
presupuesto  extraordinario  no  constituye  un  déficit:  es 
un  sistema  distinto,  es  el  cumplimiento  de  una  necesi- 
dad que  creo  la  Nación  que  debe  realizarse  y que  no 
cabe  dentro  del  presupuesto  ordinario.  ¿Está  cubierto 
el  presupuesto  ordinario  con  ingresos  permanentes  y 
constantes?  Sí,  ¿Están  calculados  con  exceso  los  ingre- 
sos? No,  y S.  S.  mismo  no  lo  ha  atacado  en  esta  parte. 
¿Pues  qué  es  lo  que  queda  aquí?  Un  presupuesto  extra- 
ordinario que  está  dotado,  es  cierto,  por  este  solo  año, 
pues  no  he  de  negar  que  sus  ingresos  se  consumirán 
este  año,  pero  que  se  dotará  el  año  próximo  buscando 
otros  recursos,  no  en  la  tributación  ni  en  el  crédito, 
sino  en  otra  parte. 

De  consiguiente,  no  hay  que  decir  que  se  presenta 
desnivelado;  se  presenta  nivelado  y se  presenta  cubier- 
to por  un  ano  el  presupuesto  extraordinario.  Cuando 
este  presupuesto  tome  desarrollo,  cuando  tome  mayor 
aumento,  entonces  vendrán  los  recursos  permanentes, 
dentro  de  cierto  limíte;  entonces  vendrán  recursos  que 
duren  algunos  años,  para  dotar  ese  presupuesto  en  toda 
su  extensión:  hoy  este  presupuesto  no  hace  más  que 
nacer,  y se  le  dota  con  los  recursos  que  existen  en  este 
momento.  De  modo  que  la  idea  del  déficit  tampoco  es 
exacta. 

X terminada  la  cuestión  de  la  estructura  del  pre- 
supuesto, y habiendo  recogido  ligeramente  las  obser- 
vaciones del  Sr.  Villaverde,  porque  quiero  ir  concre- 
tando lo  que  tenia  que  decir  a la  Cámara,  por  miedo  de 
molestarla  demasiado,  pues  va  siendo  ya  muy  largo  mi 
discurso,  voy  á entrar  en  la  cuestión  de  los  gastos,  que 
he  de  examinar  también  con  la  mayor  rapidez  posible. 

La  censura  que  se  ha  lanzado  contra  ios  proyectos 
de  presupuestos,  tanto  de  este  ano  como  del  anterior, 
ha  sido  la  de  que  ha  habido  verdadero  despilfarro  en 
los  gastos  públicos,  y sobre  este  punto  yo  tengo  que 
defender  á la  Comisión  y decir  cuál  ha  sido  su  con- 
ducta. Contendiendo  yo  con  el  Sr.  Villaverde,  creo  que 
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no  necesito  esforzarme  en  demostrar  que  es  ley  cons- 
tante, no  solo  de  España,  sino' de  todos  los  países  civi- 
lizados, que  el  presupuesto  de  gastos  aumente  cons- 
tantemente; y no  he  de  leer  muchas  cifras  á S.  S.  para 
convencerle  de  esta  verdad.  El  presupuesto  francés,  sa- 
be el  Sr.  Yillaverde  que  en  1800  importaba,  en  cifra 
redonda,  2,000  millones  de  francos;  en  1877,  3.000; 
en  1882,  3.300;  el  presupuesto  de  Rusia,  que  en  1869 
era  de  468  millones  de  rublos,  en  1872  ascendía  á 523, 
en  1875  á 543,  y en  1882  á 762;  Bélgica  tenia  en  1855 
146  millones  de  francos  de  gastos,  que  aumentaban  en 
1875  hasta  256  y en  1882  á 289;  Holanda  tenía,  sin 
incluir  los  gastos  de  las  colonias,  en  1875,  un  presu- 
puesto descerca  de  107  millones  de  florines,  y en  1882 
se  acercaba  á 129;  Inglaterra  ha  aumentado  en  trein- 
ta años  más  de  30  millones  de  libras.  La  misma  Italia, 
que  se  propuso  por  lo  desnivelado  que  estaba  su  presu- 
puesto en  1866  ir  con  mucho  tino  en  la  cuestión  de 
gastos  y oponerse  á todo  aumento,  ha  tenido  desde  el 
año  1866  al  presente  que  aumentar  su  presupuesto  en 
300  millones  de  francos,  y desde  1,200  millones  que 
ascendía  en  aquella  fecha,  ha  llegado  hoy  á 1,500  mi- 
llones. En  España,  todos  recordamos  que  el  presupues- 
to de  1849  era  de  300  millones  y pico  de  pesetas,  y 
nos  causa  asombro  el  gran  desarrollo  que  tiene  hoy, 
que  casi  triplica  aquella  cifra,  porque  si  no  llega  á los 
900  millones,  se  va  acercando.  De  modo  que  esta  es 
una  ley  constante;  ley  que  tiene  su  explicación  senci- 
lla, Donde  se  hace  una  carretera  nueva,  es  preciso  lle- 
var la  cifra  correspondiente  á su  construcción  como 
aumento  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento.  No 
se  aumenta  la  instrucción  publica  sin  que  sea  necesa- 
rio llevar  al  presupuesto  de  Fomento  una  dotación  ma- 
yor ó menor;  no  se  realiza  una  mejora  en  la  adminis- 
tración de  justicia,  trayendo,  por  ejemplo,  el  juicio 
oval  y público,  sin  llevar  una  cifra  al  presupuesto  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  que  responda  á las  ne- 
cesidades de  ese  perfeccionamiento;  no  se  hace  refor- 
ma alguna  en  los  servicios  encomendados  al  Estado,  sin 
que  por  regla  general  tenga  que  venir  un  aumento  al 
presupuesto  correspondiente:  esta  es  una  ley  constan- 
te; el  desarrollo  de  la  cultura  y civilización  exige  au- 
mentos en  los  gastos  públicos,  ¿Pero  qué  se  deduce  de 
esto?  ¿Se  deduce  que  las  Cámaras  deban  abandonarse 
por  completo  á los  aumentos?  No;  yo  creo  que  se  dedu- 
ce todo  lo  contrario:  se  deduce  que  las  Cámaras  deben 
contra  re  star  esa  tendencia,  resistir  en  cuanto  sea  po- 
sible los  aumentos  de  gastos,  limitándolos  siempre  á 
aquellos  puntos  que  sean  absolutamente  precisos  é in- 
dispensables, por  el  desarrollo  ó reforma  de  algunos 
servicios. 

Esta  cuestión  de  los  gastos  viene  hoy  preocupando 
á todas  las  Naciones,  En  Inglaterra,  Mr.  Gladstone,  en 
el  discurso  pronunciado  al  presentar  los  presupuestos 
en  el  mes  de  Abril.  ..  (El  Sr*  Fernandez  Yillaverde:  En 
Abril  del  año  pasado)  del  año  pasado,  al  presentar  ios 
presupuestos,  se  queja  de  esta  tendencia  á aumentar 
los  gastos,  y eso  que  presentó  un  presupuesto,  en  cifra 
general,  menor  que  el  presupuesto  del  año  anterior, 
por  más  que  ios  gastos  de  los  servicios  fuesen  mayo- 
res; pero  no  lo  eran  tanto  que  consumieran  la  baja  en 
el  pago  de  la  deuda.  En  Francia  hemos  visto  también 
esta  preocupación  traducida  en  proposiciones  de  eco- 
nomías en  la  Cámara,  no  siempre  atendidas.  Recuerdo 
ahora  la  propuesta  de  Mr.  Ribot  de  hacer  40  millones 
de  pesetas  de  economías,  para  cubrir  en  parte  100  mi- 
llones de  déficit  que  resultaban  en  el  presupuesto  ex- 


traordinario para  el  83,  presentado  por  Mr.  Tirará, 
quien  no  habiendo  aceptado  algunas  de  las  ideas  de 
Mr.  León  Say,  presentó  entre  otros  recursos  i 60  millo- 
nes por  créditos  votados  para  obras  en  1882  y no  em- 
pleados; recurso  que  tuvo  que  reducirse  á 60  millo- 
nes por  indicación  de  Mr,  Horisson,  Ministro  de  Obras 
públicas.  Aquella  disminución  de  40  millones  de  pese- 
tas no  pasó  en  la  Cámara  francesa  y se  tuvo  que  acu- 
dir á cubrir  con  deuda  flotante.  De  modo  que  la  cues- 
tión de  gastos  que  nos  preocupa  á todos  y que  hoy  es 
objeto  de  especial  estudio  en  todas  las  Naciones,  no 
puede  tener  más  que  una  ley,  en  mí  opinión,  y es  la  de 
buscar,  no  en  la  disminución  do  la  cifra  general  del 
presupuesto,  sino  en  la  trasformacion  de  los  servicios 
con  que  cada  presupuesto  se  dota,  el  medio  de  atender 
á esos  au  meatos  ineludibles  y precisos  que  exige  cons- 
tantemente el  desarrollo  de  la  civilización  y del  pro- 
greso. Es  decir  que  en  el  ramo  de  Guerra,  por  ejem- 
plo, se  busca  en  el  perfeccionamiento  de  ese  servicio 
el  medio  de  encontrar  la  economía  para  compensar  el 
aumento  que  pueda  hacer  necesario  el  planteamiento 
de  una  nueva  organización;  no  pretender  la  disminu- 
ción de  la  cifra  general,  que  eso  lo  encuentro  difícil, 
no  ha  sucedido  en  ningún  país  que  los  gastos  m los 
presupuestos  disminuyan,  sino  que  siempre  suben,  dan- 
do satisfacción  á las- nuevas  necesidades  que  cada  año 
se  presentan,  sino  procurar  evitar  los  aumentos,  ha- 
ciendo que  los  indispensables  se  cubran  con  economías 
hechas  en  el  mismo  ramo.  Este  sistema  es  el  único  po- 
sible, y con  él  se  llega  á obtener  sobrantes  en  los  pre- 
supuestos,  pues  el  rendimiento  de  los  ingresos  aumen- 
ta todos  los  años,  y si  se  mantiene  la  cifra  general  de 
gastos,  aquellos  superarán  á éstos. 

Tal  ha  sido  la  idea  de  la  Comisión,  y el  Sr.  Yilla- 
verde sabe  perfectamente  que  el  año  pasado,  en  el  se- 
no de  la  Comisión,  y este  año  lo  mismo,  lo  que  se  dis- 
cutía era  siempre  los  aumentos  y se  procuraba  que 
todo  aumento  estuviera  justificado  por  una  baja  cor- 
relativa en  el  mismo  servicio,  EL  Sr.  Yillaverde  sabe 
con  qué  minuciosidad  se  han  examinado  los  aumen- 
tos; S.  S.  nos  ha  ayudado  en  este  camino  y nos  ha 
prestado  grandes  servicios  con  su  inteligencia,  con  su 
palabra  y con  su  actividad,  y sabe  que  en  el  seno  déla 
Comisión  se  ha  discutido  partida  por  partida  y cénti- 
mo por  céntimo  con  los  Ministros  de  los  ramos  respec- 
tivos cada  aumento;  pero  la  Comisión  no  ha  creído 
que  por  sí  podía  acordar  ciertas  bajas,  temiendo  desor- 
ganizar los  servicios,  porque  yo  entiendo  que  la  Co- 
misión de  presupuestos  no  puede  organizar  dentro  de 
ella  misma  un  servicio  nuevo,  y si  lo  hace,  se  expone  á 
perturbarle,  y por  esto  la  Comisión  se  ha  limitado  á 
poner  una  autorización  para  que  el  Gobierno  pueda 
hacer  estas  reformas  que  solo  el  Poder  ejecutivo  pue- 
de efectuar,  y que  cada  Ministro  en  su  ramo  tiene 
obligación  de  estudiar,  presentar  y proponer.  La  idea 
de  la  Comisión  es  que  se  reformen  los  servicios  de 
modo  que  permita  suplir  con  las  rebajas  nacidas  de 
una  mejor  organización  los  aumentos  que  el  desarro- 
llo de  los  mismos  servicios  haga  Inevitables,  de  tal  mo- 
do, que  en  algunos  años  no  tenga  aumento  la  cifra  to- 
tal de  los  gastos.  Este  es  el  pensamiento  de  la  Comi- 
sión. ¿Cree  el  Sr.  Yillaverde  que  ese  pensamiento  es 
desacertado?  ¿Cree  S.  St  que  la  Comisión  podía  haber 
introducido  ciertas  reformas  en  los  servicios?  En  ma- 
nera alguna.  Se  han  discutido  los  servicios  de  Gracia 
y Justicia,  los  de  Guerra,  ios  de  Marina  y todos;  se  ha 
tratado  en  ellos  de  hacer  reducciones,  y el  Sr.  Villa- 
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verde  sabe  que  todos  los  individuos  de  la  Comisión  de 
presupuestos  han  tenido  ei  convencimiento  de  (pie  esas 
economías  no  se  pueden  hacer  desde  estos  bañe  os  , sino 
que  hay  que  estudiarlas  y hacerlas  en  otras  partes.  Por 
eso  la  Comisión  ha  dado  una  autorización  al  Gobierno 
para  que  las  haga*  siguiendo  en  esto  el  sistema  adop- 
tado por  otros  Gobiernos  que  consignaban  las  autori- 
zaciones para  que  el  Gobierno  hiciera  las  reformas  y 
economías  aun  en  los  servicios  organizados  por  leyes 
especiales;  sistema  que  no  sé  si  dio  buenos  resultados, 
pero  que  deseo  que  los  dé  ahora, 

Pero  ¿es  cierto  que  haya  habido  este  gran  despil- 
farro en  la  Comisión?  ¿Es  verdad  que  el  presupuesto 
de  gastos  haya  tenido  esos  grandes  aumentos?  Señores, 
esto  es  cuestión . de  números,  y como  es  cuestión  de 
números,  con  exponerlos  á la  consideración  de  la  Cá- 
mara basta.  Yo  podria  indicar  aquí  que  el  aumento  en 
los  gastos  que  ha  tenido  el  presupuesto  en  estos  dos 
últimos  anos  no  excede  del  que  han  tenido  otros  pre- 
supuestos como  cifra  general  en  anos  anteriores. 

Presupuesto  de  1876-77,  638  millones; .presupues- 
to de  1877-78,  734  millones;  presupuesto  de  1878-79, 
7 58  millones,..  (El  Sr . Viliaverde:  Quite  S.  S.  la  deu- 
da.) Yo  voy  á marcar  en  general  los  aumentos  que 
tienen  estos  presupuestos;  luego  hablaremos  de  los 
servicios,  (El  Sr , Viliaverde : De  eso  es  de  lo  que  hay 
que  hablar.)  Presupuesto  de  1879-80,  816  millones. 
De  modo  que,  como  ve  el  Sr.  Viliaverde,  hay  una  dife- 
rencia de  178  millones  en  cinco  años,  ó sea  á razón  de 
35  millones  cada  uno. 

Pero  dice  el  Sr.  Viliaverde  que  quitemos  la  deuda. 
Pues  bien;  quitemos  la  deuda  y vengamos  á los  servi- 
cios, y verá  cómo  sien  este  presupuesto  ha  habido  au- 
mentos, también  los  han  tenido  los  presupuestos  an- 
teriores. 

Guerra  importaba  en  1876-77  119  millones,  y en 
1880-81  124  millones.  ¿Habla  aumento?  Lo  habla,  (El 
Srrr  Viliaverde:  Es  que  en  1876-77  no  estaba  la  Guar- 
dia civil  en  el  Ministerio  de  la  Guerra.)  Pues  luego 
veremos  Gobernación.  Marina  de  28  á 32  millones; 
Gobernación  en  76-77  23  millones;  en  80-81  44  s 
esto  es,  21  millones  de  aumento;  Fomento,  que  es 
lo  que  más  se  critica,  que  es  donde  se  dice  que  hay 
un  gran  aumento,  aumento  que  puede  tener  su  expli- 
cación en  causas  especiaiísimas  y que  no  se  podían 
prever  el  año  pasado,  porque  ciertamente  no  se  podían 
prever  las  necesidades  extraordinarias  que  han  obli- 
gado á aumentar  los  gastos  de  obras  públicas  con  Ob- 
jeto de  dar  trabajo  á los  braceros;  Fomento  importaba 
el  ano  76-77  51  millones,  y el  año  1880-81  77  mi- 
llones; total,  26  millones  de  aumento.  De  modo  que  en 
estos  cuatro  Ministerios  el  aumento  era  de  cincuenta  y 
tantos  millones.  ¿Son  exactos  estos  números?  (ElSt\  Cos- 
Gayon:  No.)  ¿Cuál  de  ellos?  (EZ  Sr . Cos-Gayon:  Ningu- 
no.) Pues  yo  los  he  tomado  de  las  leyes  de  presupues- 
tos. (Él  Srm  Cos-Gayon : Pero  8.  S.  calcula  por  los  pre- 
supuestos y debe  calcular  por  los  pagos.)  Yo  calculo 
por  los  gastos  presupuestos,  toda  vez  que  lo  que  discu- 
timos es  el  presupuesto,  ó sea  la  cifra  que  se  calcula 
preciso  consignar,  y por  eso  comparo  con  las  cifras 
que  se  consignaron  ,en  otros  presupuestos:  si  aquellas 
no  se  gastaron  en  totalidad,  tampoco  se  gastarán  estas. 
(El  Sr . Cos-Gayom  Debe  calcular  por  los  pagos.)  Pues 
calcularé  también  por  los  pagos. 

¿Cree  S.  S.  que  se  consumirán  los  879  millones  que 
se  calculan  en  este  presupuesto?  Pues  si  no  se  gastan, 
como  no  se  han  gastado  el  año  anterior,  resultará  que 


si  tomamos  los  gastos  presupuestos,  debemos  tomar  el 
dato  correlativo  de  los  presupuestos  anteriores.  Al  ha- 
blar de  la  liquidación  de  este  presupuesto  podríamos 
comparar  con  la  liquidación  de  los  anteriores,  y cier- 
tamente en  cuestiones  de  liquidación  creo  que  no  tie- 
nen que  envidiar  las  que  se  han  practicado  ahora  con 
las  que  se  han  practicado  anteriormente. 

Precisamente  yo  iba  á dirigir  una  alabanza  al  par- 
tido conservador  cuando  el  Sr,  Viliaverde  me  ha  inter- 
rumpido, porque  iba  á decir  que  merecía  alabanza  ese 
partido  por  la  resistencia  que  ha  hecho  durante  estos 
años  á que  se  aumenten  los  gastos.  (FZ  Sr.  Viliaverde: 
Ya  lo  había  dicho  yo.)  Yo  iba  á ratificar  el  dicho  de 
8,  S.,  porque  S.  S.  ha  dicho  también  otras  cosas  que  á 
la  verdad  no  nos  han  parecido  exactas. 

Pues  bien;  yo  decía:  si  á pesar  de  este  propósito  fir- 
me del  partido  conservador,  que  merecía  alabanza;  si 
empeñándose  en  no  aumentar  el  presupuesto  de  gastos, 
si  resistiéndose  á hacerlo,  como  estaba  obligado  á re- 
i sistirlo  por  hallarse  en  déficit  el  presupuesto,  ha  habi- 
do este  aumento  de  cincuenta  y tantos  millones  en 
cinco  años,  ¿qué  de  particular  tiene  el  que  una  situa- 
ción en  que  no  existe  ese  déficit  y en  que  se  ha  conse- 
guido una  economía  mayor  ó menor  con  el  arreglo  de 
la  deuda,  haya  aumentado  en  40  ios  gastos  públicos? 
De  modo  qne  esa  misma  conducta  del  partido  conser- 
vador justifica  la  pequeña  diferencia  que  hay  entre  los 
aumentos  de  gastos  de  este  y de  los  anteriores  años; 
porque  si  durante  cinco  años  se  vinieron  resistiendo 
todos  los  aumentos,  después  de  esa  época  habían  de 
exigirse  con  mayor  fuerza  que  antes. 

Además,  ¿en  qué  consisten  los  aumentos  que  hay 
en  este  presupuesto?  Prescindiendo  del  aumento  inelu- 
dible de  compra  de  tabaco,  premios  de  lotería  y otros 
que  verdaderamente  no  son  aumentos  en  los  gastos, 
sino  exigencias  de  los  servicios  de  las  rentas  públicas, 
que  han  hecho  que  aumenten  los  gastos  en  estos  dos 
anos  en  23  millones,  ¿á  qué  han  obedecido  los  aumen- 
tos realizados  en  los  Ministerios  de  la  Guerra,  de  Gra- 
cia y Justicia  y de  Fomento?  Los  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  han  obedecido  á la  creación  del  jui- 
cio oral;  y si  el  partido  conservador  hubiera  realizado 
el  pensamiento  que  tenia  de  establecer  el  juicio  oral, 
¿no  hubiera  tenido  que  pedir  un  crédito  extraordina- 
rio que  quizá  hubiera  sido  superior  al  que  hemos  pe- 
dido ahora?  (El  > Sr.  Viliaverde:  ¿Por  qué  cree  B . B.  que 
hubiera  sido  superior?)  Siempre  hubiera  sido  un  crédito 
extraordinario,  fuera  el  que  fuera.  Si  el  pensamiento 
del  partido  conservador  era  establecer  el  juicio  oral,  y 
si  se  ha  establecido  por  el  partido  liberal,  y esto  exige 
un  aumento  en  los  gastos,  ¿cómo  criticáis  al  Gobierno 
por  el  aumento  que  esa  reforma  ha  hecho  necesario? 

Los  realizados  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  son 
debidos  á una  ley  especial.  Las  Cortes  han  votado  una 
ley  dando  al  ejército  una  nueva  organización  que  es 
más  cara  que  la  que  habla;  ¿y  podia  la  Comisión  de 
presupuestos  entrar  á discutir  otra  nueva  organiza- 
ción? No;  luego  no  lancéis  esas  censuras  contra  la  Co- 
misión de  presupuestos;  reconoced  que  los  aumentos 
han  sido  debidos  ó á estas  leyes  especíales,  ó como  ha 
sucedido  en  el  Ministerio  de  Fomento,  ó á las  necesida- 
des imprevistas  que  ha  traído  la  ruina  de  la  cosecha, 
(El  Sr . Conde  de  Toreno:  Eso  no  es  exacto.) 

Así  se  ha  afirmado  aquí,  y como  se  va  á discutir 
ese  punto  por  otras  personas,  y creo  que  una  de  ellas 
será  8,  S.,  yo  me  remito  á esa  discusión,  y por  ahora 
tan  salo  afirmo  que  se  ha  sostenido  aquí  por  las  perso- 
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ñas  que  tenían  las  datos  necesarios,  que  eran  Los  Mi- 
nistros, que  los  aumentos  en  las  obras  de  carreteras 
han  sido  debidos  á la  necesidad  de  emplear  braceros, 
de  darles  trabajo,  atendiendo  á la  aflictiva  situación 
por  que  atravesaba  Andalucía,  Después  de  todo,  lo  que 
se  podría  echar  en  cara  á la  Comisión  seria  el  aumen- 
to de  15  millones  en  él  Ministerio  de  Fomento,  y esto 
tiene  una  defensa  espe malísima  que  yo  no  he  de  hacer 
en  este  momento. 

Además,  observad  una  cosa,  y es,  que  si  los  presu- 
puestos de  gastos  han  aumentado  en  estos  dos  anos  en 
una  cifra  de  40  millones  (El  Srt  Yülaverde:  En  cada 
uno  de  estos  dos  anos;  total  80  millones),  en  estos  dos 
anos  40  millones,  y voy  á demostrárselo  á S*  8,  Iba  á 
prescindir  de  esto  por  ser  más  breve. 

En  el  ejercicio  de  1880  á 1881  importaba  el  pre- 
supuesto de  todos  los  departamentos  ministeriales 
{prescindo  de  la  deuda)  467  millones,  ¿Es  exacta  esta 
cifra? 

De  los  22  millones  y pico  que  se  han  aumentado  al 
presupuesto  de  1880  á 1881  por  los  créditos  extra- 
ordinarios y suplementos  de  crédito,  hay  que  eliminar 
los  que  corresponden  á las  obligaciones  ministeriales, 
y quedan  reducidos  á 8 millones,  que  agregados  á los 
4G7,  suman  475, 

Presupuesto  de  ahora:  465  millones  los  departa- 
mentos ministeriales,  Presupuesto  extraordinario,  por- 
que incluyo  aquí  este  presupuesto:  77  millones,  (El  se- 
ñor Cos* Gayón:  Su  señoría  tendrá  también  que  incluir 
los  suplementos  de  crédito.)  Total,  542  millones.  Res- 
tando 475,  quedan  67  millones,  Pero  de  estos  67  mi- 
llones hay  que  rebajar  26,  porque  no  me  negará  S*  S. 
que  la  diferencia  entre  187  millones  que  impórtala 
sección  novena,  y los  114,  que  son  23  millones,  no  se 
puede  de  ninguna  manera  considerar  como  aumento 
de  gastos,  porque  invertir,  por  ejemplo,  en  premios  de 
lotería  10  millones,  eso  no  es  aumento  en  los  gastos, 
pues  eso  hace  que  la  renta  produzca  más,  porque  el 
Estado  no  tiene  más  que  una  participación  de  un  tanto 
por  ciento,  y lo  que  se  consigna  para  premios  no  pue- 
de considerarse  como  gasto.  Si  S*  S.,  tomando  esas  ci- 
fras como  aumento  de  gastos,  saca  tantos  millones,  eso 
es  otra  cosa;  pero  ese  no  es  un  hecho  imputable  á la 
Comisión  ni  al  Gobierno,  Pues  qué,  si  por  ciertas  re- 
formas que  se  introduzcan  en  la  renta  del  tabaco  se 
obtiene  un  mayor  rendimiento,  ¿podrá  ser  el  gasto  que 
esas  reformas  ocasionen,  motivo  bastante  para  decir  que 
se  han  aumentado  los  gastos?  De  ninguna  manera;  por- 
que ese  mayor  gasto  corresponde  á un  mayor  ingreso 
y es  un  verdadero  gasto  reproductivo.  Aquí  de  lo  que 
se  trata  es  de  los  servicios  de  los  Ministerios,  digámos- 
lo así,  que  son  los  que  estamos  comparando.  Pues  bien; 
si  rebaja  S*  Sf  esos  23  millones  y otros  3 millones  que 
existen  en  los  créditos  supletorios  con  carácter  análo- 
go á los  gastos  de  la  sección  novena,  le  quedarán  4 i 
millones,  que  se  descomponen  en  esta  forma:  al  Minis- 
terio de  la  Guerra  6,  Marina  5,  Gracia  y Justicia  3 y 
Fomento  27;  total  41  millones  en  cifra  redonda. 

Esto  es  lo  que  aparece  de  la  comparación  de  los 
presupuestos.  De  cou  siguí  ente,  en  los  dos  años  hay  un 
aumento  de  40  millones,  Y yo  decía,  suprimiendo  al- 
gunas otras  consideraciones,  porque  siento  ser  tan  ex- 
tenso y quiero  abreviar,  yo  decía:  es  verdad  que  se  han  ¡ 
aumentado  40  millones  en  los  gastos;  pero  en  primer  ¡ 
término,  se  hace  cuando  el  presupuesto  se  presenta  ni- 
velado; se  hace  en  un  presupuesto  en  el  que  hace  anos 
se  venían  resistiendo  los  aumentos  y eran  por  tanto 


más  precisos;  se  acuerda  el  aumento  por  organizacio- 
nes ó reformas  hechas  por  leyes  especiales,  ó por  con  - 
tratos  para  proporcionar  trabajo  á los  braceros  en  épo- 
ca calamitosa,  y por  último,  se  compensa  el  aumento 
aumentando  otros  40  millones  en  los  ingresos,  y este 
aumento  se  consigue  de  una  manera  beneficiosa  para 
el  contribuyente  y para  el  Estado* 

Esto  me  lleva  á la  última  parte  de  mi  discurso,  a 
la  comparación  de  los  ingresos  de  este  presupuesto  con 
los  ingresos  de  los  presupuestos  anteriores* 

Crítica  respecto  de  los  ingresos:  se  dice  que  se 
han  abandonado  los  ingresos  con  que  estaba  dotado  el 
presupuesto  de  los  conservadores;  que  se  han  aumen- 
tado por  un  lado  los  gastos  y se  han  abandonado  porT 
otro  los  ingresos*  Yamos  á ver  si  los  números  nos  de- 
muestran esta  verdad* 

Ingresos  del  presupuesto  ordinario;  no  hablo  del 
presupuesto  extraordinario,  por  el  carácter  especial  de 
sus  recursos  en  el  presupuesto  de  1880-81.  (El  señor 
Fernandez  Yülaverde:  No  hay  necesidad.)  Si  á S*  S.  no 
le  gusta  que  discutamos  cou  los  números  á la  vista,  es 
otra  cosa- pero  yo  creo  que  tratándose  de  presupuesto,  lo 
más  práctico,  lo  más  preferible  es  discutir  los  números* 
(El  Sr . Fernandez  Yiliaverde:  Es  que  el  contribuyente 
ha  de  pagar  todos  los  gastos,  lo  mismo  los  extraordina- 
rios que  los  ordinarios.)  Este  año,  dispénseme  S,  S*  que 
le  díga  que  no.  (El  Sr.  Fernández  Yülaverde:  El  año 
que  viene,)  El  ano  que  viene:  eso  ya  lo  discutiremos  á 
su  tiempo*  Yo  agradezco  al  Sr*  Yiliaverde  las  interrup- 
ciones que  me  hace,  á pesar  de  que  nosotros  hemos  es- 
tado muy  silenciosos  cuando  8.  S*  hablaba;  y era  que 
sin  duda  le  oíamos  con  atención,  seducidos  por  la  ga- 
lanura de  su  frase;  sin  embargo,  yo  le  agradezco  sus 
interrupciones  y las  de  su  amigo  el  Sr*  Gos-Gayon,  que 
pueden  servirme  para  saber  sí  estoy  en  algún  error,  6 
si  tengo  motivos  para  ratificarme  en  mis  apreciacio- 
nes, como  hasta  ahora  me  ha  sucedido;  y aun  excito  á 
SS.  8S*  también  á que  me  digan  si  alguna  de  las  cifras 
que  presento  está  equivocada,  ó si  puedo  confiadamen- 
te continuar  sobre  todas  ellas  mis  cálculos. 

Ingresos  del  presupuesto  ordinario  de  1880  81,  7 62 
millones:  esto  era  lo  que  se  calculaba;  lo  que  se  ha 
realizado,  ya  lo  veremos  también,  y veremos  si  se  ha 
realizado  más  ó se  ha  realizado  ménos*  Presupuesto  de 
ahora,  802  millones;  40  millones  de  aumento*  De  esta 
manera  hemos  echado  las  rentas  por  la  ventana,  de  esta 
manera  hemos  destrozado  el  presupuesto  de  ingresos 
en  dos  anos.  (El  Sr,  Fernandez  Yülaverde : En  tres 
años*)  En  tres  años;  lo  que  S*  8.  quiera;  desde  el  últi- 
mo presupuesto  de  1880-81  hasta  ei  que  rige  actual- 
mente* (El  Sr.  Fernandez  Yülaverde : Son  tres  años,) 
Bien;  el  tiempo  que  S.  S,  quiera;  pero  hemos  aumenta- 
do en  40  millones  los  ingresos.  Estos  están  bien  calcu- 
lados: es  otro  punto  que  no  hay  tampoco  inconveniente 
en  discutir,  y veremos  si  hemos  rebajado  los  ingresos, 
y si  hemos  destruido  el  presupuesto, 

Yamos,  pues,  á saber  si  el  cálculo  de  este  presu- 
puesto de  ingresos  está  bien  ó mal  hecho,  porque  se 
arguye  y se  dice:  «estos  son  los-  números,  pero  no  se 
han  realizado:»  vamos  á ver  los  diferentes  ingresos,  y 
si  con  las  reformas  que  en  ellos  se  han  introducido  se 
ha  aumentado  ó se  ha  disminuido  la  recaudación,  y sí 
ha  salido  beneficiado  ó perjudicado  en  sus  intereses  el 
Tesoro;  porque  el  Sr*  Yiliaverde  criticaba,  que  aquí  no 
hubiese  una  regla  fija  para  la  determinación,  para  la 
previsión.  (El  Sr.  Fernandez  Yülaverde:  La  evaluación*) 
Bien;  la  previsión  del  presupuesto;  y se  lamentaba  S.  S, 
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de  que  no  existiera  aquí  la  regla  que  se  ha  adoptado 
á propuesta  de  Leen  Say  por  las  Cámaras  francesas,  re- 
gla que  el  Ministro  presentó  para  producir  ciertas  alzas 
y que  la  Cámara  ha  modificado  introduciendo  ciertas 
ha  jas*  porque  en  lugar  de  los  tres  años  que  proponía, 
se  aceptaron  los  cinco  para  determinar  el  promedio  de 
aumento  sobre  la  última  recaudación,  lo  cual,  si  mal 
no  recuerdo,  hizo  que  la  evaluación  fuese  28  millones 
de  francos  menor  que  la  calculada  por  Mr.  León  Say. 

Pero  prescindiendo  de  esto*  en  realidad  en  España 
no  ha  existido  esa  regla;  no  esa  precisamente,  pero  no 
ha  habido  alguna  que  publicamente  viniese  á demos- 
trar al  país  el  modo  y forma  como  habían  de  calcular- 
se los  ingresos;  no  se  ha  hecho  nunca,  y era  mucho 
exigir  del  partido  liberal,  que  viniese  á proponerla  y 
establecerla  en  el  primero  ó segundo  presupuesto  que 
ha  formado.  Y aunque  la  crítica  fuera  justa,  yo  añadi- 
ré más;  que  esas  reglas  establecidas  en  Francia  para 
el  cálculo  de  los  ingresos  no  tienen  aplicación  más  que 
en  los  tributos  ordinarios  y que  no  sufren  reforma  ni 
alteración;  porque  para  calcular  el  aumento  ó disminu- 
clon  de  una  renta  pública  es  necesario  que  elementos 
extrañas  á su  desarrollo  no  infiuyan  en  ella;  porque  claro 
está  que  las  derechos  reales  ó la  contribución  teritorial, 
por  ejemplo, se  desarrollan  siguiendo  la  marcha  déla  ri- 
queza pública  y de  la  contratación,  y podrá  encontrarse 
para  fijar  su  progresivo  desarrollo  una  ley  más  ó ménos 
exacta;  pero  si  á las  causas  que  determinan  este  desarro- 
llo añadís  un  factor  nuevo,  como  un  proyecto  de  ley  de 
reforma,  no  podréis  ya  apreciar  la  regia  establecida;  y 
como  precisamente  el  partido  liberal  en  su  primer  pre- 
supuesto traia  una  infinidad  de  reformas  á los  ingresos, 
de  aquí  también  que  los  cálculos  no  pudieran  determi- 
narse con  esa  regla  fija  que  el  Sr,  Yillaverde  apetece,  y 
yo  deseo  que  se  introduzca  en  España  en  una  ú otra  for- 
ma, pero  que  no  puede  servir  en  el  caso  de  reforma. 
Lo  que  hay  que  ver  es,  si  no  teniendo  esa  regla  y tra- 
tando de  apreciar  lo  que  es  mucho  más  difícil,  ingre- 
sos que  se  reforman  en  sus  bases  esenciales,  la  recau- 
dación obtenida  ha  estado  más  lejos  del  cálculo  hoy 
que  en  otras  épocas.  Si  vemos  la  recaudación  de  hoy, 
nos  convenceremos  de  que  se  recauda  con  más  norma- 
lidad y producen  más  los  ingresos:  de  modo  que  la 
valuación  de  los  impuestos,  los  cálculos  han  estado 
bien  hechos  en  el  año  anterior  y están  bien  hechos  este 
año;  y no  hay  más  que  dar  una  prueba  á la  Cámara: 
la  de  que  el  Sr*  Yillaverde  apenas  ha  impugnado  esta 
evaluación,  y si  hubiera  posibilidad  de  hacerlo,  dado 
el  conocimiento  que  S.  S.  tiene  de  estos  asuntos,  no 
hubiera  dejado  de  hacer  una  impugnación  fuerte.  Va- 
mos á ver  cuál  fue  el  pensamiento  en  este  particular, 
del  partido  liberal;  la  primera  idea,  que  se  ha  discu- 
tido aquí  mucho  desde  esos  bancos,  fue  la  supresión 
de  ciertos  tributos  que  no  tenían  más  que  carácter 
transitorio  y extraordinario,  introducido  solo  por  causa 
de  la  guerra.  Esto  era  una  necesidad  imprescindible, 
porque  era  altamente  injusto  que  se  mantuvieran  como 
recursos  ordinarios  y permanentes  del  presupuesto.  Pues 
qué,  ¿se  puede  sostener  en  los  presupuestos  ordinarios 
como  recurso  permanente  el  descuento  de  los  sueldos 
y pensiones  con  el  tipo  que  tenia?  ¿Se  puede  pedir  al 
empleado  y al  pensionista  la  cuarta  parte  de  lo  que  se 
le  abona?  ¿En  dónde  el  25  por  100  sobre  la  renta  puede 
ser  un  Ingreso  ordinario  y permanente?  Esto  se  admite 
en  momentos  extraordinarios,  en  momentos  de  guerra. 
Los  crecidos  gastos  de  los  sellos  de  comunicaciones 
tampoco  se  pueden  sostener  como  ingresos  permanen- 


te de  un  presupuesto:  son  igualmente  recursos  extre- 
mos que,  en  cuanto  se  puede,  se  prescinde  de  ellos, 
La  primera  necesidad  del  partido  liberal  era  normali- 
zar la  Hacienda,  y por  tanto,  prescindir  de  esos  recur- 
sos. Segundo  punto,  reformar  aquellos  orígenes  de  in- 
gresos que  por  la  mejor  administración  podrían  au- 
mentar sin  exigir  á ios  contribuyentes  mayores  sacri- 
ficios: aquí  tenemos  la  lotería  y la  renta  de  tabacos. 

Bi  examina  S.  B.  los  aumentos,  verá  que  son  ma- 
yores precisamente  en  estos  dos  puntos:  es  decir,  en  lo 
que  son  las  rentas  del  Estado,  que  éste  hace  aumentar 
por  su  mejor  gestión;  en  el  tabaco  la  mejor  elabora* 
cion,  el  mejor  surtido*  el  mayor  cuidado  en  fomentar 
el  consumo,  y en  la  lotería  la  supresión  de  las  rifas 
particulares;  de  modo  que  no  se  gasta  en  el  juego  más 
que  antes;  lo  qne  sucede  es  que  antes  se  llevaban  una 
parte  del  gasto  el  Estado  y la  otra  las  rifas,  y hoy  todo 
va  al  Estado.  Yo  creo  que  la  lotería  es  perjudicial , pero 
mientras  sea  un  origen  de  renta  para  el  Estado  y ten- 
ga éste  el  monopolio,  debe  procurarse  que  produzca  el 
mayor  rendimiento,  sobre  todo  si  al  conseguirlo  no  se 
aumenta  la  cifra  que  el  pueblo  gaste. 

Después  de  estas  dos  ideas  ha  venido  á la  tributa- 
ción, y yo  niego  á S.  S.  qne  hayan  aumentado  los  tri- 
butos directos  y hayan  disminuido  los  indirectos;  no; 
¿cuáles  son  los  que  han  aumentado  más?  Los  consu- 
mos, que  es  el  que  mayor  aumento  tiene,  aunque  no 
todo  el  que  se  proponía,  por  las  exigencias  que  S,  S. 
sabe  perfectamente  que  se  presentaron  cuando  se  dis- 
cutió; y los  consumos  son  un  impuesto  indirecto,  de 
los  que  sostenía  S,  S.,  y con  razón,  que  era  necesario 
darles  cierta  elasticidad  y buscar  elementos  para  su 
desarrollo. 

Decia  S.  S.  que  en  la  contribución  industrial  se  ha 
buscado  aumento:  no,  se  ha  buscado  en  la  cifra,  por 
más  qne  haya  aumentado  la  recaudación;  poro  niego 
á S.  S.  que  se  pueda  estimar  el  impuesto  industrial 
con  las  condiciones  de' territorial.  Yo  creo  que  tiene  un 
carácter  completamente  distinto.  Me  proponía  exami- 
nar la  reforma  sobre  cada  una  de  las  rentas;  sobre  la 
territorial,  sobre  la  industrial,  sobre  los  derechos  rea- 
les , sobre  los  consumos,  y en  general  sobre  todas  las 
rentas;  pero  creo  que  el  Sr,  Villaverde  ha  de  hablar  en 
la  cuestión  de  ingresos,  y yo  tendré  ocasión  de  hablar 
otra  vez  también,  por  lo  cual  me  reservo  para  enton- 
ces examinar  cada  uno  de  estos  ramos,  limitándome 
ahora,  para  no  molestar  más  al  Congreso,  á hacer  una 
afirmación,  afirmación  que  demostraré  cuando  sea  ne- 
cesario, y es,  que  en  los  Ingresos,  sin  perjudicarse  las 
cifras  del  presupuesto,  ó mejor  dicho,  beneficiando  las 
cifras  del  presupuesto,  se  han  hecho  reformas  que  han 
sido  y son  convenientes  y conformes  con  lo  que  exigen 
la  equidad  y la  justicia;  que  al  hacer  esas  reformas  se 
ha  tenido  por  base  y por  principal  objeto  el  hacer  que 
estos  impuestos  tengan  bases  que  los  hagan  más  con- 
formes con  la  equidad  y la  justicia,  pero  que  á la  vez 
dén  mayor  desarrollo  á las  rentas  públicas,  produ- 
ciendo como  resultad  o mayores  ingresos  para  el  Tesoro. 

Esta  afirmación  hago  para  concluir,  de  todos  esos 
puntos  habremos  sin  duda  de  ocuparnos  más  adelante 
y ahora  termino  rogando  al  Congreso  que  apruebe  el 
presupuesto  que  se  ha  presentado,  y qne  tenga  la  se- 
guridad de  que  al  aprobarle  no  hace  en  manera  algu- 
na nada  perjudicial  á los  intereses  del  país,  ni  que  Lleve 
á la  ruina  de  la  Hacienda,  como  se  vaticinaba  desde 
aquellos  bancos.  Creo,  por  el  contrario,  que  hasta  aho- 
ra hay  en  los  gastos  una  prudente  reserva,  y la  Comí- 


NÚMERO  120. 


2727 


sion  desea,  espera  y aconseja  al  Gobierno  que  en  lo 
sucesivo,  en  los  nuevos  presupuestos  se  inspire  tam- 
bién en  esa  misma  idea  de  prudencia*  haciendo  las  re- 
formas necesarias  en  cada  uno  de  los  ramos  de  la  ad- 
ministración, é introduciendo  en  ellos  las  economías 
necesarias  para  que  no  aumente  en  algunos  anos  el  ' 
presupuesto  de  gastos.  Hay  en  el  de  ingresos  bases 
que  permiten  que  se  desarrollen  y aumenten  de  día  en 
dia,  y en  el  presupuesto  extraordinario  hay  un  princi- 
pio de  presupuesto  para  que  en  lo  sucesivo  se  pueda 
atender*  sin  recurrir  á la  tributación  ni  ai  crédito , á 
las  imperiosas  y grandes  atenciones  que  hay  que  cu- 
brir, si  España  no  se  ha  de  quedar  atrás  en  el  camino 
de  las  Naciones  civilizadas. 

El  Sr.  FEEH  ANDEE  VILLA  VERDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V . S. 

El  Sr.  EERNANDE25  VILLA  VERDE:  Señores 
Diputados,  he  pedido  la  palabra  para  cumplir  un  de- 
ber de  cortesía  que  me  impone  el  discurso  de  mi  ami- 
go particular  el  Sr.  López  Puigcerver;  deber  que  tiene 
dos  partes:  la  primera  me  es  muy  grata  y consiste  en 
dar  las  gracias  á 8,  8.  por  el  juicio  lisonjero  que  ha 
formado  de  mí  discurso  aute  la  Cámara;  la  segunda, 
ya  no  tan  agradable,  consiste  en  recoger  y rectificar 
las  afirmaciones  más  salientes  de  su  discurso,  muchas 
de  las  cuales  están  de  antemano  contestadas  y preve- 
nidas en  el  discurso  que  tuve  el  honor  de  pronunciar 
en  sesiones  pasadas. 

El  Sr.  López  Puigcerver  empezó  en  una  de  las  úl- 
timas sesiones  el  discurso  brillante  que  hoy  ha  termi- 
nado, tratando  de  quitar  autoridad  á los  anuncios  que 
yo  tuve  el  honor  de  hacer  en  ia  legislatura  pasada  so- 
bre los  elementos  del  déficit  del  presupuesto  que  ela- 
boraban entonces  vuestros  acuerdos*  cuando  aquellos 
anuncios  han  tenido  la  confirmación  más  completa  en 
los  hechos  presentes.  Yo  no  he  hecho  profecías  en  las 
sesiones  últimas;  no  he  hablado  del  porvenir,  sino  del 
presente;  no  he  analizado  sino  las  cifras  del  déficit  que 
presenta  el  presupuesto  * cifras  que  irán  aumentando 
á medida  que  el  ejercicio  avance,  Bn  ia  legislatura 
anterior  discutíamos  planes  y proyectos , esperanzas  y 
temores;  entonces  se  trataba  en  efecto  del  porvenir,  y 
claro  es  que  me  fué  necesario  formular  determinadas 
previsiones,  que  después  han  resultado  comprobadas 
por  los  hechos.  Yo  designé  algunas  cifras  del  porve- 
nir, y al  hablar  de  ellas  el  Sr.  Puigcerver  ha  tenido  poca 
fortuna.  Realmente  no  puede  ser  lisonjero  acertar  en 
esta  clase  de  asuntos;  pero  ya  que  el  Sr.  Puigcerver, 
que  ha  hablado  á nombre  de  la  Comisión,  me  brinda  la 
ocasión  de  hacerlo,  voy  á demostrar  que  desgraciada- 
mente acerté  entonces,  y voy  á demostrarlo  con  las 
mismas  cifras  de  que  hizo  uso  el  Sr.  Puigcerver  al  ha- 
cer este  argumento  en  la  sesión  de  anteayer. 

Yo,  discutiendo  el  arreglo  de  la  deuda  perpétua  del 
Estado*  llamaba  la  atención  del  Congreso  hácia  lo  pe- 
ligroso y arriesgado  que  era  entonces  uo  organizar  los 
recursos  para  cubrir  en  el  porvenir  el  aumento  de  45 
millones  de  pesetas  que  el  arreglo  de  la  deuda  arroja* 
ba  sobre  el  presupuesto  del  Estado.  Yo  dije  entonces: 
faltan  tres  meses  para  que  entre  en  ejercicio  el  presu- 
puesto de  1882-83*  y no  hay  razón,  no  hay  motivo  para 
aplazar*  para  demorar  la  organización  de  recursos  en 
el  presupuesto  que  permitan  atender  á ese  mayor  gas- 
to; su  magnitud  se  conoce  ya*  su  Importancia  está  pre- 
vista* y es  necesario,  según  previene  la  ley  de  conta- 
bilidad y según  aconsejan  los  más  rudimentarios  prin- 


cipios de  la  buena  política  fiscal,  es  necesario  organi- 
zar los  recursos  indispensables  para  cubrir  ese  gasto, 
que  se  eleva  (y  esta  es  la  primera  cifra  cuya  exactitud 
veo  eonfirmada)á  45  millones  de  pesetas,  porque  no  ha- 
ciéndolo así,  se  contraía  una  obligación  de  mucha  im- 
portancia sin  recursos  con  que  atenderla  en  el  presu- 
puesto del  Estado.  Y al  excitar  á la  Cámara  para  que 
organizase  recursos  con  que  atender  á aquella  obli- 
gación ineludible  {yo  estudiaba  entonces  la  organiza- 
ción del  presupuesto  de  1882-83),  ¿qué' cifras  presenté? 
¿Qué  cifras  son  esas  que  el  Sr,  López  Puigcerver  en- 
cuentra desmentidas  por  los  hechos?  Precisamente  es- 
tos han  respondido  con  tal  exactitud,  que  si  no  fuera 
porque  debe  ser  para  todos  amargo  ocuparse  de  estas 
cosas. ..  (El  Sr.  López  Puigcerver:  Afirmó  S.  S.  que  ha- 
bría un  gran  déficit.)  Voy  á hablar  de  eso,  Dijejpor 
ejemplo,  que  los  suplementos  de  crédito  de  1882-83 
ascenderían  á 10  millones  de  pesetas,  y han  importado, 
con  efecto*  1 i;  dije  que  en  el  impuesto  equivalente  al  de 
la  sal  habría  un  déficit  de  5 millones  de  pesetas,  y con 
efecto  ese  es  próximamente  el  que  ha  habido;  dije  que 
en  el  impuesto  de  consumos,  y claro  es  que  yo  partía 
entonces  de  la  cifra  total  del  presupuesto  que  se  modi- 
ficó después,  me  referia  á la  cifra  100  millones  de  que 
hablaba  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  al  contestar  al  se- 
ñor Moret,  habría  un  déficit  considerable,  y los  hechos 
han  confirmado  mis  previsiones  de  entonces  respecto 
de  este  impuesto.  Que  en  las  entrañas  de  todos  aque- 
llos acuerdos,  de  todas  aquellas  novedades  introduci- 
das había  déficit*  ¿cómo  puede  negarse  hoy*  cuando  es- 
tamos delante  de  él?  El  déficit  está  ahí,  y ei  Sr.  López 
Puigcerver  no  ha  conseguido  desvanecer  su  dolorosa 
impresión,  ni  tampoco  lo  ha  intentado  con  gran  ener- 
gía en  todo  su  discurso;  porque  ¿quién  duda  que  la  di- 
ferencia entre  los  ingresos  ordinarios  y los  gastos  de  la 
misma  índole  de  un  presupuesto  constituyen  el  déficit? 
¿Quién  duda  ya  que  ese  presupuesto  extraordinario  es 
meramente  la  expresión  del  déficit?  Su  cifra  mínima 
de  60  millones  de  pesetas  en  el  ejercicio  próximo*  y 
de  77  millones  en  el  siguiente,  son  la  confirmación  de 
aquellos  tristes  anuncios. 

Pasaba  luego  el  Sr,  López  Puigcerver  á analizar  los 
que  llamaba  vicios  y defectos  de  la  situación  financiera 
do  1881,  y hacia  sn  historia  desde  el  año  1876  en  que 
se  inauguró  felizmente  bajo  la  Restauración  la  regula- 
ridad en  los  asuntos  de  Hacienda. 

Reconocía  el  Sr.  Puigcerver,  y yo  tengo  mucho  gus- 
to en  reconocer  la  lealtad  y la  sinceridad  con  que  ha 
tratado  este  asunto;  reconocía  8.  8.  que  la  Restaura- 
ción encontró  una  verdadera  suspensión  de  pagos;  has- 
ta creo  que  pronunció  la  palabra  bancarota , y yo  la 
repito  porque  S,  8,  la  dijo;  una  verdadera  suspensión  de 
pagos;  porque,  con  efecto,  no  solo  se  hallaban  sin  pa- 
gar los  intereses  de  la  deuda  pública  sino  que  había 
otras  muchas  atenciones  Importantísimas  en  descubier- 
to, sin  contar  el  grande  atraso  que  había  en  ei  pago  de 
los  gastos  de  todos  los  departamentos  ministeriales, 
principalmente  en  el  Ministerio  de  Fomento,  elevándo- 
se el  descubierto  dei  Tesoro  á más  de  1.550  millones 
de  pesetas. 

Se  celebró  con  los  acreedores  un  convenio  que  fué 
base  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de  21  de  Julio 
de  1876,  y aquel  arreglo,  celebrado  entonces  bajo  la 
presión  de  aquellas  circunstancias,  es  al  que  llamaba 
interino*  provisional,  censurándolo  por  esto  el  señor 
Puigcerver  en  su  elocuente  discurso.  Decía  S,  S.:  vean 
los  Sres.  Diputados  la  diferencia  entre  los  sistemas  del 
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partido  liberal  y del  partido  conservador:  entonces  un 
arreglo  provisional,  ahora  un  arreglo  definitivo.  No  es 
justo  realmente  aplicar  este  criterio  á hechos  y á difi- 
cultades de  esa  magnitud;  no  es  propio  del  talento  y 
de  la  elevación  de  miras  con  que  el  Sr.  puigcerver 
acostumbra  á discutir,  presentar  estas  cuestiones  de 
©sa  manera, 

¿por  qué  no  fuá  definitivo  el  arreglo  de  entonces? 
Ei  Sr.  Puigcerver,  que  no  seguia,  al  parecer,  en  aque- 
lla época  con  la  misma  atención  que  ahora  las  cuestio- 
nes de  Hacienda,  olvidaba  en  su  argumentación  que  el 
Gobierno  de  entonces  trajo  un  arreglo  que  podía  lla- 
marse definitivo,  trajo  un  proyecto  de  ley  establecien- 
do intereses  reducidos  á la  tercera  parte  hasta  l.°  de 
Julio  de  1889,  en  que  se  elevaran  los  intereses  de  la 
deuda  perpétua  á la  mitad;  una  amortización  todos  los 
años  por  la  cifra  de  25  millones  de  pesetas,  y el  resta- 
blecimiento Integro  del  3 por  100  de  los  intereses  de 
la  deuda  cuando  por  efecto  de  las  amortizaciones  se 
hubiera  reducido  la  cifra  de  los  intereses  de  la  deuda  á 
la  cantidad  de  180  millones.  Este  era  un  plan  completo 
y definitivo,  que  tenia  además  la  ventaja  de  restablecer 
íntegra  en  el  porvenir  la  renta  del  3 por  100,  ¿Por  qué 
no  prevaleció?  Porque  aquel  Gobierno  no  quiso  hacerse 
sordo,  ó hizo  bien,  ni  aquellas  Cortes,  al  clamor  funda- 
dísimo de  los  acreedores  que  invocaban  la  firma  de  la 
Patria  puesta  al  pió  de  los  títulos.  Los  acreedores  dije- 
ron que  cuando  el  país  estaba  postrado  y decadente 
por  tantos  trastornos  y guerras  tan  largas  y costosas, 
no  era  momentode  apreciar  su  esfuerzo  tributario;  hoy, 
decían,  no  cabe  pagar  más  que  eso;  pero  no  debe  juz- 
garse de  ios  medios  que  ofrecerá  en  definitiva  el  pre* 
supuesto  sino  cuando  se  repongan  las  fuerzas  de  la  pa- 
tria. Decían  los  acreedores  del  interior  que  no  podía 
entonces  determinarse  el  esfuerzo  de  que  en  un  período 
normal  seria  capaz  el  país,  Y mientras  los  acreedores 
del  interior,  por  labios  tan  autorizados  como  los  del  se- 
ñor Laá,  que  diciendo  algo  semejante  á esto  (y  aquí 
tengo  sus  palabras),  acudió  á aquella  información,  los 
tenedores  del  exterior  se  negaron  también  á que  en- 
tonces se  hiciera  nada  definitivo.  ¿Y  es  el  Sr.  Puig- 
cerver  quien,  inspirándose  en  la  doctrina  de  respeto  al 
crédito  lamenta  que  no  fuese  definitivo  aquel  conve- 
nio? Lo  que  hay  es,  que  entonces  que  se  celebraba 
aquel  acuerdo  provisional,  se  labraban  las  bases  del 
acuerdo  definitivo  de  1882.  Se  convino  entonces  que  el 
interés  de  la  deuda  seria  de  una  tercera  parte  del  inte- 
rés establecido  por  las  leyes  de  creación;  que  en  í 882 
se  elevarla  en  lU  para  la  deuda  del  3 por  1 JO  y en  % 
para  las  deudas  del  6 por  100,  tratándose  de  nuevo, 
llegada  esta  fecha,  $on  los  acreedores.  Esto  no  se  había 
censurado  jamás  bajo  el  punto  de  vista  adoptado  por 
el  Sr,  Puigcerver,  y esto  preparaba,  como  preparó  en 
términos  que  excedieron  sin  duda  á las  esperanzas  en- 
tonces formadas  por  los  más  optimistas,  preparó  el  mo- 
. mentó  del  arreglo  definitivo  que  el  partido  liberal  tuvo 
la  fortuna  de  hacer  con  los  elementos  que  encontró 
preparados;  porque  en  el  año  de  1S8Í  habían  ocurrido 
novedades,  con  relación  al  año  de  1876,  de  la  mayor 
importancia,  en  beneficio  de  la  Hacienda  pública.  Se 
hablan  realizado  notables  progresos,  se  habían  acumu- 
lado los  medios  para  hacer  una  conversión  que  trajera 
al  presupuesto  una  economía  considerablemente  su- 
perior al  aumento  que  hubiera  de  arrojar  sobre  el  pre- 
supuesto del  Estado  el  arreglo  en  una  ó en  otra  base 
fundado  y concertado;  y en  este  punto,  rectificando  de 
esta  manera  rápida  y breve  en  todo  lo  posible  las  afir** 


maciones  dei  Sr.  Puigcerver,  debo  restablecer  un  con- 
cepto mió  que  S.  S.  ha  combatido. 

Yo  no  disimulé  la  magnitud  del  problema  en  1882, 
ni  atenuó  ninguno  de  los  términos  de  ese  problema 
mismo;  yo  le  presenté  tal  como  era.  Yo  dije  que  exis- 
tía el  ahorro  considerable  producido  en  las  gastos  anua- 
les por  la  conversión,  pero  que  se  olvidó  al  disponer  de 
él;  que  sobre  ese  beneficio  que  la  conversión  de  las  deu, 
das  amortizables  habla  de  produducir  al  presupuesto- 
existían  dos  cargas;  el  aumento  ya  impuesto  por  la  ley 
de  1876,  del  V*  Y del  por  i 00  en  los  intereses  de 
las  deudas  del  3 y del  6 por  100,  comprendidas  en  el 
arreglo  de  la  deuda  perpétua  del  Estado,  y el  aumento 
de  obligaciones  que  había  de  causar  inevitablemente 
la  conversión  ó arreglo  de  la  deuda  perpétua  en  una  ú 
otra  forma  concertado.  No  hay  que  olvidar  que  era  tan 
ventajosa  la  situación  de  las  rentas  públicas  en  el  año 
de  1881,  que  el  aumento  de  la  renta  de  adunas  fuó  su- 
perior en  aquel  año  sobre  el  anterior  al  importe  del 
i/.4  por  100  que  había  de  gravar  el  presupuesto  desde 
el  año  de  1882. 

Y dejando  aparte  estas  observaciones,  ¿en  qué  fun- 
dé el  cargo  de  imprevisión  que  dirigía  á la  Adminis- 
tración liberal  en  este  punto?  Pues  le  fundó  precisa- 
mente en  haber  desconocido  la  necesidad  de  relacionar 
la  una  con  la  otra  de  estas  dos  operaciones,  de  rela- 
cionar la  operación  del  arreglo  de  la  deuda  perpótua- 
cuyo  resultado  era  oneroso  con  la  de  la  deuda  amorti. 
sable,  cuyo  resultado  era  una  tan  crecida  economía- 
Esas  dos  operaciones,  coincidiendo  en  aquel  periodo  crí- 
tico de  la  Hacienda  española,  de  que  dependía  su  sal- 
vación en  el  porvenir,  obligaban  al  Gobierno  á relacio- 
narlas y á aplicar  al  descargo  de  la  nna  los  beneficios 
de  la  otra.  ¿Se  hizo  esto?  No  por  cierto,  sino  que  se  dis- 
puso de  la  ventaja  de  la  conversión;  se  dejaron  pasar 
dos  presupuestos,  el  presupuesto  semestral  y el  presu- 
puesto de  1882-83,  entre  la  operación  favorable  y la 
operación  desventajosa,  y esos  dos  presupuestos  utili- 
zaron los  beneficios  de  la  conversión  y dejaron  fuera 
del  cuadro  de  las  previsiones  legislativas  la  carga  que 
habla  de  traer  y que  ha  traído  á los  presupuestos  pos- 
teriores el  arreglo  de  la  deuda;  y esta  es  con  toda  evi- 
dencia una  de  las  cansas  del  déficit  El  mismo  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  loba  dicho.  «Yo  he  hecho  el  pre- 
supuesto bajo  la  presión  do  estas  necesidades  (ha  di- 
cho S.  S.);  yo  he  formado  el  cuadro  de  las  previsiones 
para  el  año  siguiente,  obligado  á encontrar  recursos  que 
no  tenia,  porque  no  me  era  posible  alterar  el  presu- 
supuesto  de  ingresos  para  cubrir  obligaciones  nuevas,» 
¿Son  nuevas  estas  obligaciones?  Yo  recuerdo  que  uno 
de  vosotros  dijo  en  el  seno  de  la  Comisión  que  estas 
eran  obligaciones  previstas;  y en  efecto,  la  cifra  de  las 
obligaciones  no  podía  estar  más  prevista;  lo  estaba 
desde  el  año  !88f;  pero  la  que  fué  objeto  de  la  más  la- 
mentable imprevisión,  fué  la  cifra  necesaria  de  recur- 
sos para  cubrir  esas  obligaciones.  De  suerte  que  esas 
obligaciones  previstas  quedaron  bajo  ei  pesó  de  vues- 
tra imprevisión  lamentable,  sin  recursos  ningunos, 
cuando  se  hizo  el  arreglo  de  la  deuda  para  el  presu- 
puesto de  1883-84;  y este  es  el  verdadero  cargo  que 
restableciéndole  y encerrándole  dentro  de  los  límites 
que  el  Beglamento  me  permite  en  una  rectificación, 
formulo  de  nuevo.  No  presentó  á medías  el  problema, 
como  dijo  el  Sr.  Puigcerver;  lo  presentó  íntegro  y 
dije  que  habíais  incurrido  en  tal  imprevisión,  que  no 
habíais  sabido  comprender  la  verdadera  dificultad, 
enlazando  el  arreglo  de  la  deuda  con  los  beneficios  de 
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la  conversión  en  la  medida  necesaria;  y que  habíais 
dispuesto  del  considerable  beneficio  de  la  conversión, 
que  fuó  de  más  de  97  millones  de  reducción  en  las 
cargas  permanentes  del  presupuesto;  que  habíais  dis- 
puesto íntegramente  de  esos  beneficios  para  aumentos  j 
de  gastos  y reducciones  de  ingresos,  y habíais  hecho 
un  presupuesto  anual  y otro  semestral  en  los  cuales 
más  ó ménos  sinceramente  presentábale  nivelados  los 
gastos  con  los  ingresos,  pero  en  el  fondo  de  los  cuales 
no  había  más  que  una  grande  imprevisión  para  los  gas- 
tos sucesivos;  y como  quiera  que  á los  45  millones  de 
gravamen  que  impone  el  arreglo  de  la  deuda  se  han 
agregado  obligaciones  nuevas  como  los  10  millones  de 
Fomento  por  carreteras  que  estaban  desatendidas,  os 
encontráis  delante  de  un  aumento  de  obligaciones  por 
esas  dos  causas  y por  otras  de  90  millones,  que  produce 
necesariamente,  toda  vez  que  solo  se  cubren  en  una 
pequeña  parte  con  los  ingresos  ordinarios  el  déficit  de 
77  millones. 

Y ahora  bien;  si  en  la  legislatura  anterior,  por  no 
haber  tenido  previsión  para  organizar  recursos  con 
que  atender  á 45  millones  que  traía  consigo  de  recargo 
el  arreglo  de  la  deuda,  por  haber  dejado  así  al  aban- 
dono del  Dios  proveerá,  muy  propio  del  Patriarca  de 
la  Biblia,  pero  muy  impropio  de  un  Ministro  de  Ha- 
cienda, se  ha  originado  un  conflicto  de  esta  magni- 
tud; pensad,  señores,  el  conflicto  en  el  cual  pondre- 
mos en  el  porvenir  al  Ministro  que  tenga  que  hacer 
el  presupuesto  de  1884  á 85,  cuando  no  es  ya  sola- 
mente de  45  millones  la  suma  de  obligaciones  que 
quedan  en  descubierto  sin  recursos  permanentes,  sino 
que  son  77,  porque  ai  ménos  esto  no  se  desconoce: 
cabe  decir  que  se  cubran  ahora  esos  77  millones  ven- 
diendo las  últimas  alhajas  ó acudiendo  á los  últimos 
rincones  de  la  caja,  como  decía  el  Sr.  Puigcerver;  pero 
que  esas  obligaciones  quedan  para  el  año  siguiente  en 
un  total  descubierto  con  los  ingresos  ordinarios,  eso 
es  cosa  que  se  ha  reconocido  en  el  debate  y Lo  ha  con- 
fesado el  Si\  Puigcerver.  Pensad,  por  consiguiente,  en 
la  verdadera  gravedad  que  entrañan  los  acuerdos  que 
adoptéis. 

Continuaba  el  Sr.  Puigcerver  cantando  las  exce- 
lencias de  la  situación  financiera  inaugurada  en  1881, 
y presentando  de  nuevo  á vuestra  consideración  (como 
si  los  hechos  no  hubieran  agregado  nuevos  elementos 
y más  claros  á esta  cuestión)  los  triunfos  de  entonces, 
decía:  se  hizo  una  conversión  que  proporcionó  la  in- 
mensa ventaja  de  97  millones  de  desahogo  en  las  car- 
gas del  presupuesto,  mientras  que  si  la  conversión  se 
hubiese  hecho  sobre  bases  distintas,  sobre  las  bases 
que  tenia  preparadas  el  partido  conservador,  la  econo- 
mía que  se  hubiese  producido  en  los  gastos  públicos, 
el  alivio  que  hubiera  traído  ia  conversión,  hubiera  sido 
menor.  Señores,  ¡si  yo  he  reconocido  esto;  si  yo  he  di- 
cho que  precisamente  fué  este  uno  de  los  más  graves 
defectos,  lo  dije  ai  discutirla,  y lo  diré  de  nuevo,  de  la 
manera  como  se  realizó  la  operación  de  las  amortiza  - 
bles,  el  haber  forzado  su  resultado  eu  tales  términos! 
¿Conoce  el  Sr.  Puigcerver  una  sola  conversión  de  deu- 
da en  ningún  país,  que  haya  producido  en  el  presu- 
puesto de  gastos  un  ahorro  semejante  al  que  produjo 
entre  nosotros  la  conversión  de  las  amortízables?  Aquí 
se  quiso  obtener  de  una  conversión  lo  que  una  con- 
versión no  puede  dar,  y para  obtenerlo  hubo  que  des- 
conocer las  leyes  del  crédito;  y hablo  de  leyes,  porque 
setos  asuntos  del  crédito  se  han  estudiado  de  tal  mane- 
ra, ya  por  los  tratadistas,  ya  también  por  los  Gobiernos 


y por  las  Cámaras  que  nada  hay  en  ellos  que  no  se  co- 
nozca, que  no  responda  á reglas  conocidas  y depura- 
das per  la  experiencia;  se  olvidaron  de  tal  manera  las 
leyes  y las  reglas  de  una  conversión,  que  se  empezó 
por  llevar  á ella  deudas  como  la  del  2 por  100,  que  no 
estaban  preparadas  todavía,  porque  se  cotizaba  por 
bajo  de  la  par,  y hubo  un  Ministro  que  tuvo  el  arrojo  de 
decir  un  dia,  leyendo  un  proyecto  de  ley  desde  esa  tri- 
buna, que  reintegraría  al  50  lo  que  no  valía  en  el  mer- 
cado más  que  46.  Se  hizo  esto,  se  oprimió  además  á 
los  rentistas  imponiéndoles  un  interés  que  no  estaba 
en  armonía  con  el  verdadero  interés  del  dinero  enton- 
ces; y al  propio  tiempo  que  se  oprimía  á los  rentistas, .. 
(El  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  ¡Qué  imposición!)  Impo- 
sición, Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  aquella  con- 
versión, ha  llegado  el  momento  de  decirlo,  y yo  enton- 
ces no  lo  dije  porque  discutíamos  aquí  con  la  pruden- 
cia propia  de  esta  minoría,  aquella  conversión  no  fué 
voluntaria  más  que  en  la  apariencia,  pero  en  el  fondo 
no  lo  fué.  (El  Sr,  López  Puigcerver:  ¿Por  qué?)  Porque 
la  primera  condición  de  toda  operación  de  esta  clase 
es  la  sinceridad  en  el  ofrecimiento  del  reintegro,  y en- 
tonces la  hubo.  Por  eso,  Naciones  tan  poderosas  como 
Francia  é Inglaterra  han  ofrecido  el  reintegro  presen* 
tan  do  medios  evidentes  y seguros  de  realizarlo  si  se 
exigía.  Ahora  mismo;  en  la  conversión  de  Francia  se  ha 
establecido  el  reembolso  por  séríes.  Pero  aquí  se  encar- 
gó á un  establecimiento  como  el  Banco  de  España, 
cuyo  capital  no  pasaba  de  100  millones  de  pesetas,  y 
cuya  reserva  metálica  no  llegaba  á esa  cantidad,  se  le 
encargó  el  reintegro  de  1,800  millones;  es  decir  que  se 
puso  á los  tenedores  de  las  deudas  amortízables  en  ei 
conflicto  evidente  de  traer  un  verdadero  cataclismo  ó 
de  aceptar  la  conversión  como  se  proponía,  y ante  el 
terror  de  ese  cataclismo  la  conversión  se  hizo;  pero  la 
oferta  del  reintegro  no  fuó  sincera  y no  se  propuso 
la  operación  con  arreglo  ¿ lo  que  aconsejaban  todos  ios 
buenos  ejemplos  de  cuantos  pueblos  y Gobiernos  cono- 
cedores de  ios  principios  y de  ias  ventajas  del  crédito 
han  llevado  á cabo  estas  operaciones. 

He  hecho  esta  digresión  estimulado  por  las  inter- 
rupciones del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y de  los  seño- 
res  individuos  de  la  Comisión,  y voy  á recoger  otra 
que  oigo  en  este  instante.  Me  parece  que  un  Diputado  de 
la  mayoría,  á quien  no  nombro,  acaba  de  decir  algo  se- 
mejante á esto:  si  hoy  hubiera  de  hacerse  la  conversión, 
después  del  escarmiento  pasado,  después  de  ver  como 
la  cotización  descendente  del  4 poc  100  amortizable 
ha  venido  á demostrar  las  condiciones  en  que  se  hizo; 
si  hoy  se  hiciera  de  nuevo,  á pesar  del  cataclismo  que 
hubiera  de  venir,  pedirían  el  reintegro  todos  los  tene- 
dores de  deuda  amortizable.  Son  muchos  más  los  arre- 
pentidos de  no  haberlo  pedido  entonces  que  los  que  es- 
tán satisfechos  con  su  suerte.  Y esto  está  demostrado 
por  las  cotizaciones;  pero  como  quiera  que  este  asunto 
de  la  conversión  es  tan  vasto;  como  quiera  que  ha  de 
debatirse  ampliamente,  y como  hemos  acordado  confi- 
dencialmente con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  discutir- 
lo aparte  cuando  el  debate  de  los  presupuestos  termí- 
ne, no  quiero  seguir  adelante.  Be  todas  suertes,  yo  de- 
cía que  la  Administración  liberal  conservadora  no  hu- 
biera realizado  la  conversión  forzándola  en  esos  térmi- 
nos, porque  al  propio  tiempo  que  el  interés  de  4‘7i  que 
se  suponía  al  dinero  era  opresivo  para  el  rentista  é infe- 
rior al  verdadero  interés  corriente  del  dinero,  el  resul- 
tado de  haber  hecho  ia  conversión  á un  tipo  de  renta  tan 
bajo  como  el  de  4 por  100  produjo  el  efecto  de  descontar 
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en  aquel  presupuesto  las  ventajas  que  hubieran  podido 
producir  conversiones  ulteriores;  porque  si  en  vez  del 
4 se  hubiera  fijado  el  tipo  de  5 ó de  44/s>  hubiera  sido 
posible,  pasados  algunos  años,  realizar  una  nueva  con- 
versión* Claro  es  que  hubiera  acaso  convenido  ga- 
rantizar a los  que  adquiriesen  por  conversión  los  títu- 
los que  se  emitieran,  contra  el  riesgo  de  una  conversión 
nueva  en  un  período  de  años  determinado;  pero  tras- 
currido ese  período  hubiera  podido  realizarse  otra  con- 
versión y aliviarse  el  presupuesto,  al  paso  que  combi- 
nando todas  esos  medios  de  llevar  á la  conversión  deu- 
das qm  no  estaban  preparadas  para  ello  y de  realizar- 
la á un  tipo  que  no  estaba  en  armonía  con  el  precio  del 
dinero,  á favor  de  todas  estas  medidas  lo  que  se  cornil 
guió  fue  obtener  de  la  conversión  mucho  más  de  lo 
que  razonablemente  podía  dar,  forzarla  á expensas  del 
interés  del  rentista,  tan  respetable  aquí  como  en  todas 
partes* 

No  se  hubiera  hecho  esto  por  la  Administración  li- 
beral-conservadora; pero  en  cambio,  en  vez  de  dispo- 
ner del  beneficio  de  la  conversión  para  aumentos  de 
gastos  y reducciones  de  ingresos,  aquella  Administra- 
ción, según  había  dicho  ya  en  documentos  solemnes, 
se  proponía,  al  propio  tiempo  que  realizaba  la  conver- 
sión. se  proponía,  ¿qué,  Sres*  Diputados?  ¿Recargar  el 
presupuesto?  ¿Reducir  los  ingresos  cuando  la  situación 
del  presupuesto  no  lo  consentía  aún?  ¿Aumentarlos  gas- 
tos? No,  lo  contrario;  se  proponía  contener  los  gastos  y 
extender  la  tributación  indirecta,  y de  este  modo  se 
hubiera  hecho  una  conversión  que  hubiera  permitido 
organizar  definitivamente  la  Hacienda,  no  por  una 
trasform ación  escénica,  no  por  ei  golpe  teatral  de  un 
día,  sino  por  la  obra  constante  y lenta  que  lleva  á una 
nivelación  sólida  y verdadera  en  el  presupuesto. 

De  este  genero  eran  las  demás  ventajas  que  B - S* 
encontraba  en  las  medidas,  en  los  planes  y en  las  re- 
formas de  1881,  comparando  esas  reformas,  esos  pla- 
nes y esas  medidas  con  los  fundamentos  sobre  que  ve- 
nia organizándose  y mejorándose  la  Hacienda  española 
desde  1876.  Dijo  8.  S.  que  se  había  rebajado  el  capital 
de  la  deuda  perpétua  y que  este  era  un  considerable 
beneficio*  Ante  todo,  no  debe  S*  8*  insistir  en  que  se  re- 
bajó el  capital  de  la  deuda  perpétua*  Se  rebajó  la  ex- 
presión numérica,  pero  lo  que  se  hizo  fuó  dar  un  menor 
capital  porque  se  daba  mayor  renta*  Es  evidente  que 
el  capital  de  una  renta  al  4 por  100  de  interés  ha  de 
ser  menor  que  el  capital  de  una  renta  al  1,  al  H/s,  al  l3/* 
ó al  S por  100*  ¿Y  qué  se  dijo  entonces?  ¿Qué  se  dijo  á 
los  acreedores?  Se  os  va  á dar  una  renta  de  i475  sobre 
el  capital  nominal  del  antiguo  3 por  100,  y se  os  va  á 
dar  en  renta  del  4*  Si  se  les  hubiera  dado  en  renta  del 
5,  el  capital  se  hubiera  rebajado  más,  y más  aún  si  la 
renta  hubiera  sido  del  6.  ¿Pero  es  esto  reducir  el  capi- 
tal? No;  esto  es  reducir  la  expresión  numérica  del  ca- 
pital, porque  ménos  capital  equivale  á mayor  renta.  (El 
Srm  López  Puigcerver:  ¿Y  no  se  había  resistido  hasta 
entonces?)  Y entonces  se  resistió  también,  y voy  ahora 
á dar  la  razón,  que  es  clarísima* 

Decía  S*  S*:  yo  hablo  desde  el  punto  de  vista  del 
Tesoro,  y el  Tesoro  recibió  una  condonación,  un  regalo 
llegó  á decir  8*  S.,  en  esa  reducción  del  capital  de  la 
deuda  perpetua.  (F£  Sr,  López  Puigcerver:  Ho  he  dicho 
regalo,  he  dicho  que  se  rebajó*)  Gomo  voy  á profundi- 
zar más  en  mí  juicio,  acaso  acaso  lo  que  en  adelante 
diga  prive  del  carácter  placentero  que  ahora  tienen 
las  interrupciones  del  Sr.  Puigcerver,  porque  lo  que  se 
hizo  fué  de  una  gravedad  tal  y tan  extraña,  que  no 


tiene  precedentes  en  la  Hacienda  de  ningún  país.  (El 
Sr*  Ministro  de  Hacienda : Por  lo  ventajoso.)  ¿Cuál  es  la 
deuda  cuyo  capital  se  rebajó  en  esta  forma  aumentan- 
de  la  renta?  Se  rebajó  el  capital  de  la  renta  perpetua, 
es  decir,  la  que  el  Estado  no  está  obligado  á reinte- 
grar, y al  mismo  tiempo  se  hi20  la  conversión  de  las 
deudas  amortizables,  elevando  el  capital  de  la  que  el 
Estado  está  obligado  á reintegrar.  Se  emitió  una  deu- 
da amortizable  á 85,  es  decir,  aumentando  en  15  por 
100  el  capital  de  la  deuda  amortizable  que  existia,  y 
esto  que  era  una  carga  positiva,  una  carga  ineludible 
para  el  Tesoro,  eso  se  agravó,  eso  se  aumentó,  y al  mis- 
mo tiempo**.  (El  Sr*  Ninisti'O  de  Hacienda:  Prorogando 
el  plazo  de  la  amortización.)  Pro  rogando  el  plazo  de  la 
amortización.  Realmente  la  congruencia  entre  la  ob- 
servación del  Sr*  Ministro  y la  que  yo  hacia  escapa  á 
mi  pobre  penetración.  Claro  está  que  se  prorogó  el  pla- 
zo; pero  si  en  lugar  del  4 por  100  se  hubiera  creado 
un  5,  la  distancia  entre  el  capital  nominal  y el  precio 
del  reembolso  hubiera  sido  menor,  y hubiera  evitado 
al  Tesoro  el  perjuicio  de  reintegrar  con  15  por  100 
esa  deuda.  Esto  contradice  los  principios  y los  fun  - 
dameutos  de  la  escuela  á que  el  Sr*  Puigcerver  per- 
tenece, cuya  escuela  ha  proclamado  siempre  la  con- 
versión de  las  deudas  á la  par,  ó cuando  por  ser  amor- 
tizables  no  deba  hacerse  á la  par,  á la  menor  distancia 
posible  de  la  par* 

Pues  bien:  ¿cabe  contrasentido  mayor?  ¿Tiene  esto 
explicación?  ¿Puede  envanecerse  la  Administración  que 
esto  hace,  de  lo  que  entonces  nosotros  censuramos,  de 
lo  que  hoy  censuran  con  nosotros  tantos  otros,  y de  lo 
que  censura  el  mercado  por  la  voz  do  la  cotización?  Se 
redujo  ei  capital  de  la  deuda  perpétua  que  el  Estado 
no  está  en  la  obligación  de  reembolsar  por  medio  de 
esa  combinación  ¿ que  antes  he  aludido;  so  elevó  el  ca- 
pital de  la  deuda  amortizable  que  el  Tesoro  tiene  que 
reintegrar;  se  hizo,  señores,  como  antes  indicaba,  algo 
sin  sentido  ni  precedente,  Y paso  ya  (porque  una  rec- 
tificación no  consiente  estos  desenvolvimientos  que 
me  van  pareciendo  ya  excesivos,  y acaso  más  que  á 
mí  os  lo  parezcan  á vosotros),  paso  ya  á ocuparme  de 
la  reducción  de  intereses. 

Se  rebajaron  los  intereses,  y presentaba  esto  el  se- 
ñor Puigcerver  como  otro  título  de  gloria  de  aquella 
Administración.  Se  rebajaron,  y se  rebajaron  demasia- 
do, como  be  dicho  antes;  se  redujeron  por  debajo  de  lo 
que  el  precio  del  dinero,  do  lo  que  el  verdadero  tipo 
del  interés  entonces  permitía;  pero  fué  tan  anormal  la 
conversión  de  las  antiguas  amortizables,  que  se  com- 
prendieron en  ellas  deudas  como  la  del  2 por  100 
amortizable,  á la  que  se  aumentó  el  interés,  y recibió 
la  deuda  del  2 por  100  amortizable,  beneficio  en  el  ca- 
pital y en  el  ínteres,  y esto  en  ei  fondo  de  una  conver- 
sión, Estoy,  Sres*  Diputados,  adelantando  ideas  pro- 
pias de  otro  debate,  y no  sigo  en  este  camino*  Sír- 
vame  de  disculpa  el  haber  tenido  que  contestar  á in- 
dicaciones que  ha  hecho  mi  amigo  particular  el  señor 
Puigcerver* 

Después  de  estas  ideas  generales  acerca  de  los  con- 
siderables aciertos,  en  opinión  del  Sr*  Puigcerver,  que 
forman  la  historia  de  las  reformas  del  crédito  realiza- 
das en  1881;  trató  la  Comisión,  por  conducto  del  dig- 
no individuo  á quien  contesto,  de  rebatir  mis  afirma- 
ciones sobre  la  forma  en  que  se  liquidaron  los  pre- 
supuestos del  segundo  semestre  de  1881  á 82  y el 
presupuesto  del  año  económico  de  1882  á 83,  el  pri- 
mero en  el  fin  de  su  ejercicio*  y el  segundo  en  el  mo- 
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menta  actual,  trayendo  á la  Cámara  un  balance  anti- 
cipada del  resultada  que  ofrecerá  al  terminar.  Tam- 
bién tengo  aquí  que  restablecer  algún  concepto  que 
encuentro  alterada  en  la  impugnación  del  Sr.  Puíg- 
cerver. 

Yo  hablé  de  la  situación  excepcional  en  que  esos 
presupuestas  se  lían  liquidado,  descargándolos  de  obli- 
gaciones que  les  eran  propias,  y me  referia  á la  obli- 
gación de  los  45  millones  del  arreglo  de  la  deuda,  á 
los  10  millones  det  Ministerio  de  Fomento  y á las  obli- 
gaciones que,  debiendo  pesar  ya  sobre  ese  presupues- 
to, porque  se  trataba  de  gastos  conocidos  y liquidados 
mucho  antes  que  se  pusiera  en  ejercicio,  sin  embargo 
se  aplazaron  á l.°  de  Julio  de  1883;  y esto  me  parecía 
á mí  una  ventaja  tal  para  la  liquidación  de  aquellos 
presupuestos,  que  los  colocaba  en  circunstancias  ex- 
cepcionales. 

Hubo  considerables  abusos,  excesos  notorios  en  la 
recaudación.  Quizá  me  extendí  demasiado  en  la  pintu- 
ra de  esos  excesos;  pero  yo  no  podia  omitir  un  rasgo 
tan  característico  de  la  época  que  juzgaba, 

No  impugno  ni  censuro  el  celo  de  la  Administra- 
ción al  recaudar,  ni  traté  de  censurarla  al  ocuparme 
de  esto;  me  hice  cargo  únicamente  del  exceso,  del  abu* 
so  de  los  subalternos,  que  estimulados  por  órdenes, 
acaso  también  excesivas,  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
para  llegar  á la  nivelación,  no  repararon  en  los  me- 
dios, Entre  estos  medios  hay  uno  de  la  mayor  impor- 
tancia, que  ha  ocupado  largamente  al  Sr,  Pulgcerver 
en  su  notable  discurso,  ya  imputable  en  su  integri- 
dad al  Sr.  Ministra  de  Hacienda.  No  sé  trata  de  aque- 
llos abusos  dé  los  delegados;  se  trata  de  la  acuñación 
de  moneda  de  plata,  que  obedecía  á acuerdos  del  Minis- 
tro, No  creo  que  la  altura  del  debate  me  consienta  ex- 
tenderme en  largas  consideraciones  sobre  este  inte- 
resante asunto;  pero  no  dejaré  de  decir  que  he  oído 
con  extrañosa  gran  parte  de  las  consideraciones  expues- 
tas ayer  y hoy  por  ol  Sr.  Pulgcerver.  No  me  referia,  en 
las  que  hice  el  día  pasado,  únicamente  á la  acuñación 
de  moneda  de  plata  divisionaria;  en  este  punto  S.  S. 
ha  hecho  la  concesión  de  una  ilegalidad  flagrante  co- 
metida por  la  Administración  actual;  me  refería  á la 
acuñación  de  moneda  divisionaria  y á la  acuñación  de 
moneda  de  plata  á la  ley  de  900  milésimas,  es  decir,  á 
la  acuñación  de  moneda  fundamental,  dentro  del  siste- 
ma bi-metálíco  del  decreto-ley  de  19  de  Octubre  de 
1868.  Ha  hablado  el  Sr.  Puigcerver  de  las  necesidades 
que  en  la  circulación  ha  podido  sentirse  de  moneda 
auxiliar  ó complementaria,  y esto  ya  lo  habla  reconoci- 
do yo.  Yo  había  dicho  que  no  por  emigrar  la  moneda, 
toda  vez  que  esta  de  que  tratamos  no  puede  á causa 
de  su  depreciación  salir  de  los  dominios  de  España, 
sino  por  el  desgaste,  y sobre  todo  por  el  aumento  de 
la  población  y de  la  riqueza  que  acrecienta  las  tran- 
sacciones, es  necesario  que  la  circulación  de  moneda 
auxiliar  se  mantenga  en  armonía  con  las  necesida- 
des de  los  pequeños  cambios.  Yo  hablaba  además  de 
la  acuñación  de  la  moneda  de  plata  á la  ley  de  900 
milésimas,  y reconocía  que  en  este  país,  donde  la  cir- 
culación fiduciaria  se  ha  desarrollado  tan  poco,  se  ne- 
cesita una  gran  circulación  metálica,  y que  esto  ha 
podido  justificar  que  después  de  la  baja  del  valor  de  la 
plata  se  haya  continuada  entre  nosotros  su  acuñación. 

Lo  que  yo  censuraba  era  el  abuso  que  cuando  ha 
dejado  de  acuñarse  plata  en  todas  partes,  se  acune  en 
España  en  las  proporciones  desmedidas  á que  se  ha 
llegado  en  1882,  proporciones  que  ha  confirmado  el 


Sr.  pulgcerver  leyéndonos  las  cifras  de  la  acuñación. 
(El  Srt  Pulgcerver:  De  77  y 78.)  Está  bien,  ya  he  expli- 
cado eso;  pero  precisamente  porque  entonces  se  acuñó 
plata  en  la  medida  suficiente  para  atender  á las  nece- 
sidades de  la  circulación,  hoy  no  era  posible  acuñar 
más.  Sobre  todo,  ¿cuándo  se  ha  excedido  el  límite  de 
las  6 pesetas  por  habitante?  Se  ha  excedido  ahora,  y el 
Sr.  Puigcerver  lo  ha  reconocido,  y al  hacer  esto  se  ha 
infringido  una  ley,  lo  cual  es  más  grave.  (El  Sr . Puig - 
cerver:  Desde  entonces  estamos  fuera  del  límite.)  No  lo 
demostrará  S.  S.  (El  Sr . Puigcerver ; Sí  lo  demostraré.) 
No  será  fácil;  pero  si  llegara  á hacerlo,  formularia  la 
condenación  más  terminante  de  lo  que  se  está  haciendo 
ahora;  porque  si  entonces  se  hubiera  traspasado  este  lí- 
mite de  las  6 pesetas  por  habitante,  ¿qué  disculpa  pue- 
de tener  ese  Gobierno,  que  conociendo  que  entonces 
ya  se  excedía  el  límite,  arrojaba  nuevas  cantidades  de 
plata  á la  circulación  con  grave  perjuicio  de  los  inte- 
reses mercantiles?  Yo  creo  que  cuando  subió  el  parti- 
do liberal  al  poder  no  estaba  excedido  el  límite;  creo 
que  el  Gobierno  actual  ha  podido  hacer  acuñaciones  de 
plata;  lo  que  censuro  es  que  haya  dado  á esas  acuña- 
ciones las  proporciones  que  ha  llegado  á darles,  cega- 
do por  el  resultado  beneficioso  que  producían  al  Teso- 
ro. (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Esa  causa  es  insigni- 
ficante, es  pequeña  para  atribuírsela  á nadie.)  Quizá  en 
sí  la  causa,  puesta  al  lado  de  la  magnitud  de  ios  asun- 
tos que  discutimos,  sea  pequeña;  sin  embargo,  no  lo  es 
por  su  naturaleza,  ni  lo  es  por  las  grandes  proporcio- 
nes que  ha  tomado;  pero  por  su  naturaleza,  el  error,  si 
es  error,  ó si  es  artificio  de  la  recaudación,  el  artificio, 
crea  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  merece  se  discu- 
ta en  el  Parlamento  y merece  que  al  discutirse  se  diga 
algo  que  censure  lo  que  en  ningún  país  ocurre  hoy,  y 
qne  constituye  para  el  nuestro  una  triste  excepción 
entre  los  pueblos  cnltos  de  Europa. 

El  Sr.  Puigcerver  se  ha  ocupado  muy  rápidamente 
del  presupuesto  extraordinario,  y me  ha  parecido  que 
el  acento  con  que  lo  defendía,  siempre  elocuente,  no 
era  el  de  la  convicción. 

El  Sr.  Puigcerver  ha  dicho  que  todos  eran  aquí  par- 
tidarios del  presupuesto  extraordinario  en  la  forma 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  trae,  ó en  una  for- 
ma análoga. 

Decía  todos,  y repetía  la  palabra;  pero  luego  al  des- 
envolverla añadía:  el  Sr.  Moret  es  partidario  de  este  pre- 
supuesto extraordinario,  puesto  que  aprueba  el  pen- 
samiento y solo  lo  altera  en  lo  que  se  refiere  á la  do- 
tación, También  son  partidarios  de  él  los  Sres.  Ca ma- 
cho y Pelayo  Cuesta.  Eu  efecto,  todos , menos  nosotros: 
así  ya  entiendo  yo  la  frase  del  Sr.  Puigcerver.  Yo  dije 
entonces  que  todos,  absolutamente  todos  los  que  en 
una  ú otra  medida  han  tenido  la  dirección  de  los  asun- 
tos financieros  en  la  Administración  ó en  las  Comisio- 
nes de  las  Cámanas  desde  el  año  1881,  se  han  equivo- 
cado en  esto,  y por  eso  decía  que  todos  vuestros,  guías 
estaban  extraviados  en  el  camino,  y al  decir  todos , 
comprendía  en  el  número  á mi  queridísimo  amigo  el 
Sr,  Moret,  como  lo  ha  comprendido  también  el  señor 
Puigcerver,  Nosotros  no  somos  enemigos  en  principio 
del  presupuesto  extraordinario,  creemos  que  el  que  se 
presenta  no  merece  ese  nombre;  y sobre  este  punto  dije 
antes  lo  que  en  la  modestia  de  mis  medios  podia  decir, 
y mientras  no  se  levanten  contra  aquellas  afirmaciones 
mías  impugnaciones  de  otra  índole  que  las  presenta- 
das por  el  Sr.  Puigcerver,  no  quiero  ni  debo  decir  más 
que  lo  siguiente.  En  principio  no  combato  el  preso- 
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puesto  extraordinario;  pero  combato  ©1  que  s©  presenta 
ahí,  porque  no  es  sino  un  expediento  para  ocultar  el 
déficit,  toda  vez  que  tiene  una  dotación  de  ingresos 
indudablemente  fugaces  y extraordinarios,  como  lo 
ha  reconocido  la  Comisión;  mientras  sus  gastos  no  son 
transitorios,  ni  extraordinarios,  porque  son  gastos  de 
todos  los  años;  y en  cuanto  á obras  públicas,  son 
gastos  cuyo  objeto  no  os  dotar  nuevas  obras  públicas, 
sino  pagar  contratas  ya  hechas,  compromisos  ya  ad- 
quiridos, cuyas  exigencias  han  de  reproducirse  inevi- 
tablemente en  los  años  inmediatos  en  la  misma  propor- 
ción* y como  no  habrá  recursos  para  hacer  frente  ó 
esas  obligaciones,  creo  haber  demostrado  de  una  ma- 
nera inconcusa,  que  aquí  no  hay  presupuesto  extraer- 
dinario  para  dotar  grandes  servicios,  sino  que  resulta 
que  servicios  mermados , reducidos , mezquinamente 
dotados  en  el  presupuesto,  pierden  la  dotación  que 
tenían. 

Aumento  en  los  gastos  públicos*  Acerca  de  esto  el 
Sr.  Puigcerver  ha  hecho  consideraciones  que  yo  he 
sentido  oír,  aun  cuando  después  hayan  resultado  algo 
atenuadas  por  S,  S.  El  Sr.  Puigcerver  ha  hablado  del 
aumento  considerable  de  los  gastos  públicos  en  Euro- 
pa, hecho  indudable;  pero  al  lado  de  este  hecho  ha  de- 
bido presentar  el  juicio  que  contra  ese  aumento  se  for- 
ma por  los  Gobiernos  de  todas  las  daciones.  (El  señor 
Puigcerver:  Lo  he  dicho,)  Su  señoría  ha  recordado  un 
discurso  interesantísimo  de  Mr,  Gladstone,  que  no  es  de 
este  año,  porque  Mr,  Gladstone  no  es  ya  Canciller  del 
Echiquier,  y este  año  el  discurso  de  exposición  del 
presupuesto  ha  sido  de  Mr.  Childers,  En  el  discurso 
del  año  pasado  Mr*  Gladstone  repitió  una  teoría  que 
no  puede  citarse  sin  contraponerla  á los  hechos  de  la 
Administración  española  desde  1881  en  adelante;  dijo 
que  es  un  principio  fundamental  en  Hacienda,  que  la 
práctica  ha  acreditado  de  una  manera  evidente,  el  que 
para  hacer  buena  Hacienda  no  han  de  comprometer- 
se gastos  sin  haber  arbitrado  recursos  para  cubrir- 
los, y aun  un  poco  más  que  para  cubrirlos,  (El  señor 
Ministro  de  Hacienda:  Eso  lo  dice  todo  el  mundo,)  Dice 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  todo  el  mundo  di- 
ce eso;  pero  yo  añadiré  que  desgraciadamente  no  se 
hace  luego.  (El  Srm  Minist?'0  de  Hacienda:  Eso  es  otra 
cosa;  pero  la  teoría  es  elemental.)  ¿Quiere  S,  S,  que  sea 
vulgar?  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda ; Es  vulgar.)  Tan- 
to mejor;  pero  vulgar  y todo,  yo  la  recojo  para  ponerla 
al  lado  de  los  hechos,  No  es  tan  vulgar  como  parece, 
y lo  prueba  la  necesidad  de  repetirla.  (El  Sr * Ministro 
de  Hacienda : Todas  las  leyes  lo  dicen.)  También  es 
cierto;  sobre  todo,  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880  dice 
que  en  ningún  caso  podrá  preceder  la  ordenación  del 
gasto  á la  concesión  del  crédito.  Todo  esto  lo  dicen  las 
leyes,  y yo  invoqué  ya  en  vano  el  testimonio  de  ellas 
cuando  se  discutió  el  arreglo  de  la  deuda  en  Abril  de 
1882,  y no  se  me  atendió,  porque  contra  eso  que  dicen 
las  leyes  se  contrajo  la  obligación  de  los  4 5 millones 
de  pesetas,  sin  pensar  en  la  dotación  de  recursos  que 
esa  obligación  reclamaba. 

Pero  anadia  Mr.  Gladstone  en  su  discurso:  a conte- 
ner los  gastos  públicos  y amortizar  deuda.»  Todo  lo 
contrario  de  lo  que  se  ha  hecho  aquí. 

Después,  con  la  autoridad  inmensa  de  su  nombre 
y de  su  palabra,  dirigía  un  cargo  severo  á su  país  por 
el  aumento  de  gastos  en  el  presupuesto  de  Inglaterra, 
y decía; 

«Nosotros  que  conseguimos  durante  una  época  ya 
lejana  estar  apartados  del  ejemplo  que  nos  daban  las 


demás  Naciones  de  Europa;  nosotros  que  conseguimos 
no  aumentar  los  gastos  del  Reino-Unido,  hemos  entra- 
do al  fin  dolorosamente  en  la  corriente,  y yo  creo  que 
esto  no  se  ve  en  Inglaterra  con  malos  ojos.  En  cuanto  á 
mí,  hombre  de  la  escuela  antigua,  deploro  que  los  gas- 
tos públicos  de  Inglaterra  se  desarrollen,  si  no  al  com- 
pás á que  se  desarrollan  en  Francia  y*en  otras  Naciones 
del  continente,  en  una  medida  triste,  excesiva,  consi- 
derable, que  debe  preocupar  más  que  lo  que  preocupa 
á los  ciudadanos  ingleses.» 

Y hasta  tal  punto  esforzó  estas  ideas,  que  conside- 
raba «acaso  llegado  el  momento  de  reformar  el  prin- 
cipio de  la  ley  inglesa,  en  virtud  de  la  cual,  la  respon- 
sabilidad del  aumento  de  los  gastos  pesa  exclusiva- 
mente sobre  el  Gobierno  y no  sobre  las  Cámaras. » 

Esto  que  decía  Mr.  Gladstone,  lo  dicen  hoy  en  Euro- 
pa, condenando  ese  movimiento,  todos  los  hombres  que 
se  ocupan  de  las  cuestiones  de  Hacienda,  y no  me  pa- 
rece que  es  una  Cámara  española  donde  importa  acaso 
más  que  en  las  de  otros  países  contener  el  impulso  de 
esa  tendencia  á aumentar  los  gastos  públicos,  porque, 
digan  lo  que  quieran  los  individuos  de  la  Comisión, 
estamos  muy  distantes  del  equilibrio  del  presupuesto; 
no  me  parece  propio,  digo,  do  una  Cámara  española 
alentar,  lejos  de  combatir,  esa  tendencia.  Es  verdad  que 
el  crecimiento  de  gastos  aumenta  á poder,  como  ahora 
se  dice,  del  socialismo  del  Estado,  que  está  en  las  cor- 
rientes de  la  opinión  en  Europa;  pero  la  necesidad  da 
contenerlos  se  impone,  y nuestro  presupuesto  la  siente 
con  mayor  imperio  que  ninguno. 

Y como  después  de  ese  cargo,  que  derivó  del  au- 
mento desmedido  de  los  gastos  públicos  en  los  últimos 
años,  fundé  otro  en  la  reforma  fiscal,  se  ha  creído  el 
Sr,  Puigcerver  en  el  caso  de  rebatirlo,  afirmando  que 
no  se  han  recargado  las  contribuciones  directas.  ¿Cómo 
es  posible  negar  que  se  han  recargado  las  contribucio- 
nes directas?  Yo  no  me  referí  solo,  aunque  sí  principal* 
mente,  á la*  contri  bu  clon  territorial,  me  referí  á los  Te- 
cargos  que  han  sufrido  esas  contribuciones  con  el  im- 
puesto equivalente  al  de  la  sal,  que  fué  un  aumento 
considerable  sobre  la  cuota  de  la  contribución  territo- 
rial, y la  contribución  industrial  tuvo  también  recargo 
por  el  mismo  concepto.  Hay  más:  ese  recargo  de  la  con* 
tribu  cion  de  consumos,  que  S.  8*,  prevaliéndose  en  el 
debate  del  nombre  que  tiene,  ha  sumado  á las  contri- 
buciones indirectas,  ha  sido  un  recargo  sobre  la  con- 
tribución directa,  porque  ha  afectado  más  á los  pueblos 
que  á las  capitales,  y en  la  mayoría  de  los  pueblos,  es 
una  contribución  directa. 

Y termino  esta  rectificación  recogiendo,  para  po- 
nerla fin,  uno  de  los  conceptos  que  os  expuse  al  empe- 
zarla. Yo  llamo  de  nuevo  vuestra  atención  hacia  lo  crí- 
tico de  este  instante,  hácia  lo  decisivo  de  este  momento. 
8egun  se  ha  reconocido  por  los  individuos  de  la  Comi- 
sión y por  el  dignísimo  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el 
gérmen  del  déficit  con  que  aquí  se  lucha,  es  el  aumento 
en  los  intereses  de  la  deuda,  es  esa  nueva  obligación 
de  45  millones  de  pesetas  contraida  sin  recursos  orga- 
nizados para  atenderla.  Es  evidente  que  en  lo  porvenir, 
sean  cualesquiera  los^remediosque  hoy  se  arbitren  para 
ocurrir  á esta  necesidad,  remedios  transitorios,  fuga- 
ces, es  indudable  que  para  lo  porvenir  dejáis  indotado 
por  una  suma  mayor  el  presupuesto  de  gastos:  ¿de  dón- 
de vais  á sacar  esos  77  millones  de  pesetas?  Pensad,  pen- 
sad en  la  inmensa  gravedad  que  entraña  el  voto  que  os 
pide  la  Comisión  de  presupuestos. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon);  El 
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Sr.  Ldpez  Paigcerver  tiena  la  palabra  para  rectificar. 

El  8r.  LOPEZ  PUIGOERVER:  Voy  á ser  muy 
breve  en  la  rectificación  que  tengo  que  hacer  á la  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Villaverde;  primero,  porque 
la  Cámara  está  ya  deseando  que  termine  este  primer 
turno,  puesto  que  ha  sido  bastante  extenso,  y además 
porque  la  Cámara  espera  con  impaciencia  ei  discurso 
de  una  persona  elocuentísima,  que  ha  de  consumir  el 
segundo  turno  en  contra  de  la  totalidad. 

El  Sr*  Villaverde  afirmaba  qoe  él  no  había  hecho 
profecías  el  año  anterior,  cuando  se  discutió  el  presu- 
puesto que  actualmente  rige,  de  que  habría  déficit,  y 
que  si  acaso  las  hizo,  había  acertado,  puesto  que  el  dé- 
ficit se  presenta  en  el  presupuesto  actual  con  una  cifra 
de  60  millones  de  pesetas.  El  Sr.  Villaverde,  que  tiene 
un  gran  talento,  procura  presentar  los  argumentos  de 
su  contrincante  en  la  forma  que  le  parece  más  á pro- 
pósito para  rebatirlos;  pero  yo  voy  á presentar  el  ar- 
gumento tal  como  le  hice.  Yo  deeia:  cuando  se  discu- 
tía el  presupuesto  que  hoy  está  vigente,  el  Sr,  Villa- 
verde  afirmaba  que  ese  presupuesto  liquidaría  con  SO 
millones  de  déficit.  Esto  es  lo  que  afirmó  S,  S.,  está 
fue  su  profecía,  esto  fué  lo  que  dijo,  y trató  de  demos- 
trarlo descomponiendo  la  cifra  en  varias  partidas  que 
yo  leí  al  Congreso.  {El  Sr.  Fernandez  Villaverde  pide 
la  palabra *}  Y á esto  me  referia  yo;  no  es  que  afirmara 
el  Sr.  Villaverde  que  en  ei  presupuesto  del  ano  si- 
guiente habría  ó no  déficit,  sino  que  el  que  se  disentía 
entonces  liquidaria  con  80  millones  de  déficit,  Y dice 
S.  S.:  «pues  hemos  acertado,  puesto  que  ha  habido  esa 
diferencia  en  la  recaudación;»  y yo  digo:  pues  no  ha 
acertado  8,  S,,  porque  no  ha  habido  esa  diferencia  en 
la  liquidación.  Decían  los  que  sostenían  la  estructura 
de  aquel  presupuesto;  aunque  aparezcan  8 millones  de 
aumento  entre  los  gastos  y los  ingresos,  y aun  cuando 
no  se  realice,  como  quizá  no  se  realiza  nunca,  la  tota- 
lidad del  presupuesto  de  ingresos  en  el  mismo  año, 
esto  no  quiere  decir  que  se  termine  el  presupuesto  con 
déficit,  porque  tampoco  se  consumirá  la  totalidad  de 
los  gastos*  El  Sr.  Villaverde  decia;  «cerrará  con  défi- 
cit el  presupuesto,»  y yo  decia:  pues  se  ha  cerrado  con 
sobrante,  De  consiguiente,  queda  en  pié  mi  argumen-  i 
to.  Mi  argumento  se  referia  á la  afirmación  que  S.  S, 
hacia  respecto  al  presupuesto  que  está  en  vigor,  y no 
respecto  al  que  se  discute,  ó sea  al  presupuesto  para 
1883-84;  y yo  anadia:  sí  en  aquella  profecía  fue  des- 
graciado el  Sr.  Villaverde,  yo  espero  que  lo  será  tam- 
bién en  esta,  y no  solo  lo  espero,  sino  que  lo  deseo, 
como  S*  8,  también  lo  deseará,  porque  ese  es  el  interés 
de  la  Patria. 

Viniendo  después  á la  cuestión  del  arreglo  de  la 
deuda,  ha  indicado  3*  3*  que  yo  no  presentó  su  argu- 
mento completo.  Yo,  francamente,  declaro  que  tal  co- 
mo lo  hizo  3,  8,  creí  haberlo  presentado  al  Congreso* 
Su  señoría  decia:  la  conversión  de  las  amortizares  pro- 
dujo una  economía  en  el  presupuesto  de  97  millones 
de  pesetas;  es  así  que  el  presupuesto  de  los  conserva- 
dores tenia  un  déficit  de  95  millones  de  pesetas;  luego 
con  los  97  había  bastante  para  cubrir  el  déficit  de  aquel 
presupuesto* 

Este  fu  ó el  argumento  del  Sr,  Villaverde,  y este 
argumento  lo  repitió  varias  veces  ó insistió  en  él;  y 
ahí  está  el  Diarto  de  Sesiones , en  que  los  Bros,  Diputa- 
dos, si  no  lo  recuerdan,  podrán  convencerse  de  que  es- 
te argumento  se  hizo;  y yo  contestaba  á este  argumen- 
to: se  presentad  la  discusión  el  problema  dividido  en 
dos  partes  y se  toma  nada  más  la  parte  favorable;  es 


decir  que  ha  producido  97  millones  de  pesetas  el  ar- 
reglo de  la  deuda  amortizable,  y no  se  tiene  en  cuen- 
ta que  el  arreglo  total  no  ha  producido  más  que  18 
millones;  porque  el  arreglo  de  la  deuda  tiene  dos  par- 
tes, y en  esto  conviene  el  Sr.  Villaverde:  parte  de  amor- 
ti z ables,  que  era  beneficiosa,  y parte  de  renta  perpó- 
tua,  que  era  gravosa  para  el  Estado,  puesto  que  había 
de  aumentar  lo  que  entonces  se  pagaba;  y compensan- 
do una  con  otra,  resulta  únicamente  la  economía  de  1 8 
millones.  Y yo  hacia  este  argumento:  si  el  déficit  era 
de  97  millones  de  pesetas,  ¿como  queríais  que  se  cu- 
briese con  18  millones  que  ha  producido  el  arreglo  de 
la  deuda?  Y no  era  discutir  el  problema  completo  ale- 
gar los  97  millones;  era  preciso  tomar  solo  los  i 8. 

Y anadia  yo:  si  es  que  se  entiende  que  ei  sistema 
de  la  conversión  ha  sido  malo  para  la  extinción  del  dé- 
ficit, no  era  bueno  el  sistema  conservador,  porque  con 
él  no  resultaba  la  economía  de  97  millones  en  las  amor* 
tizables,  sino  de  50  millones,  lo  cual  ha  venido  á con- 
firmar el  Sr*  Villaverde;  y como  á esa  cantidad  que 
hubiera  obtenido  el  partida  conservador  con  las  amor* 
tizables  había  que  añadir  el  gravamen  de  la  renta  per- 
petua, resultaba  que  con  Los  proyectos  de  los  conser- 
vadores no  se  podía  aplicar  á extinguir  el  déficit  suma 
alguna  del  arreglo  de  la  deuda,  y con  el  proyecto  del 
partido  liberal  solamente  se  pueden  aplicar  18  millo- 
nes de  pesetas;  y aquí  está  el  argumento:  si  de  una 
manera  no  sobraba  nada  y de  otra  sobraban  18  millo- 
nes, ¿cómo  se  iba  á compensar  el  déficit  con  este  so- 
brante? Luego  no  digáis  que  con  aquel  presupuesto 
habla  medios  de  extinguir  el  déficit,  porque  esto  no 
es  cierto. 

Ha  afirmado  también  S.  S*  que  la  conversión  de  la 
deuda  no  fué  voluntaria.  Yo  no  comprendo  cómo  esta 
afirmación  puede  hacerse  públicamente  y á la  faz  del 
país.  ¿No  fuó  voluntario  el  arreglo  de  la  deuda?  Yo  no 
quiero  hacer  comparaciones;  pero  si  las  hiciese  entre 
el  arreglo  anterior  de  la  manera,  forma  y modo  como 
se  llevó  á efecto,  y el  arreglo  de  la  deuda  el  año  últi- 
mo, ¿de  qué  lado  estaría  el  carácter  de  voluntario  ó de 
forzoso?  Indudablemente  el  carácter  de  voluntario  es- 
taría del  lado  del  último,  ¿Qué  protestas  ha  habido, 
qué  reclamaciones  han  tenido  lugar,  cómo  se  ha  lleva- 
do á efecto  esa  conversión?  (El  Sr.  ViUavei'de:  Es  el 
mismo  sistema  el  que  vosotros  habéis  adoptado,)  El  se- 
ñor Villaverde  ha  tenido  que  venir  aquí  á decir  que  si 
no  se  rechazó  fuó  por  patriotismo*  Yo,  Sr.  Villaverde, 
creo  que  existe  gran  patriotismo  en  todos  los  españoles; 
pero  dice  8.  S.  que  si  hoy  se  presentara,  no  se  llevarla 
á efecto  esa  conversión;  pues  yo  creo  que  el  patriotis- 
mo de  hoy  es  como  el  de  entonces*  ¿Oree  3.  3*  que  si 
la  conversión  no  hubiera  sido  voluntaria,  se  hubiera 
realizado,  ó por  lo  ménos  no  hubiera  despertado  las 
protestas,  reclamaciones  y conflictos  que  otros  arreglos 
despertaron?  Yo  no  puedo  ahora  discutir  detenidamente 
la  cuestión  del  arreglo  de  la  deuda,  pero  me  ha  extra  * 
nado  mucho  ese  argumento  de  S.  3, 

Su  señoría  negó  que  hubiera  rebaja  en  el  capital  de 
la  deuda,  pero  luego  reconoció  que  hubo  rebaja  en  el 
capital,  sí  bien  añadió:  nominal.  Pues  esta  es  la  afirma- 
ción que  yo  había  hecho;  y téngalo  S.  S*  en  cuenta,  que 
eso  es  muy  importante,  porque  los  que  son  partidarios 
de  que  se  puede,  por  conversión,  reducir  el  interés  de 
la  deuda,  han  de  tener  en  cuenta  el  importe  del  capi- 
tal nominal  qne  la  deuda  representa.  Yo  había  afirma- 
do aquí  que  después  del  arreglo  el  capital  nominal  de 
la  deuda  había  disminuido;  y esta  afirmación  la  man- 
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tengo,  y así  ha  tenido  que  reconocerlo  el  Sr.  Villaverde, 
Pero  dice  el  Sr.  Villaverde:  es  que  en  la  deuda  amorti- 
sable,  que  es  aquella  en  que  importa  el  valor  del  capi- 
tal* ha  habido  aumento.  Respecto  de  la  deuda  amortiza- 
ble,  yo  diré  al  Sr,  Villaverde  una  cosa,  que  todos  Los 
que  de  esta  materia  se  ocupan,  consideran,  yS.  S.  creo 
que  hasta  lo  ha  repetido  en  esta  Cámara,  que  lo  que 
debe  apreciarse  en  la  deuda  amortizable  es  el  servicio 
que  ocasiona  el  interés  y amortización  de  ésta  y lo  que 
al  Estado  interesa,  y como  la  deuda  amortiza  ble  des- 
aparece en  un  número  de  anos,  lo  que  hay  que  ver  en 
esta  deuda  es  qué  va  á costar  la  anualidad  hasta  su 
extinción,  Y yo  digo  al  3r.  Villaverde  que  aceptadas 
las  bases  que  parece  que  eran  las  de  la  conversión  he- 
cha por  el  partido  conservador,  la  anualidad  que  hu- 
biera sido  preciso  traer  ai  presupuesto  para  el  servicio 
de  esas  deudas  hubiera  sido  mucho  mayor  de  la  que 
se  ha  traido,  comprendiendo  todas  las  deudas  que  no 
hubieran  sido  convertidas. 

Como  el  3r,  Villaverde  ha  indicado  que  la  conver- 
sión de  la  deuda  se  discutirá  aquí  nuevamente*  cuando 
esto  suceda  se  podrán  tratar  con  más  extensión  todos 
estos  puntos  que  ahora  yo  indiqué  ligeramente  obli- 
gado por  las  observaciones  que  el  Sr.  Villaverde,  hizo 
en  su  primer  discurso» 

Afirmé  también  que  el  arreglo  de  la  deuda  hecho 
por  el  partido  conservador  habla  sido  provisional:  el 
Sr.  Villaverde  lo  ha  reconocido;  pero  es  más,  ha  veni- 
do á reconocer  que  no  solamente  fué  provisional,  sino 
que  hubiera  sido  también  provisional  la  conversión 
que  hubiera  hecho  el  partido  conservador,  porque  se 
proponía  hacer  una  conversión  á un  tipo,  para  al  cabo 
de  cierto  número  de  afros  haberla  hecho  á otro  tipo. 
(^|  Sr.  Villaverde:  Confunde  S.  S,  las  conversiones  cons- 
tantemente.} Esto  es  lo  que  ha  afirmado  el  Sr,  Villa- 
verde,  (El  Sr.  Villaverde : Hablaba  de  la  conversión  de 
las  amortízables*  no  de  la  deuda  perpótua,)  Respecto  á 
la  moneda,  el  Sr.  Villaverde  ha  afirmado  que  no  se  ha- 
bla salido  del  límite  de  6 pesetas  por  habitante*  que 
establece  el  decreto  de  Fíguerola  para  la  moneda  com- 
plementaria, hasta  que  ha  venido  el  partido  liberal* 
Pues  yo  creo  poder  afirmar  á S,  S,  que  esto  no  es  exac- 
to, que  & S.  ha  padecido  un  error,  y voy  á demostrár- 
selo muy  brevemente. 

Monedas  acuñadas  desde  1868*  en  que  se  introdujo 
el  nuevo  sistema,  de  2 pesetas,  de  una  peseta  y de  50 
céntimos;  es  decir,  moneda  complementaria  ó divisiona- 
ria, 165.263,147  pesetas,  que  con  356  millones  y pico  de 
moneda  fundamental  representan  521  millones  y pico. 

Calculando  6 pesetas  de  moneda  divisionaria  por  ha- 
bitante, serian  96  millones  de  pesetas  lo  que  hay  en  cir  ■* 
colación,  y resulta  que  si  de  la  cifra  de  165  millones 
y pico  rebajamos  27  y 21  millones  que  se  acunaron  en 
1881-82  y i 882-83*  resultará  que  habla  rebasado 
la  moneda  acuñada  del  límite  de  6 pesetas  por  habi- 
tante, (El  Sr . Co$-Gayow  Eso  no  es  la  circulación. — 
MI  Sr.  Villaverde : ¿Y  el  desgaste?  ¿y  las  pérdidas?)  Esta 
es  la  moneda  del  nuevo  sistema;  la  moneda  del  anti- 
guo sistema  que  deberá  reducirse  al  nuevo.  Con  esto 
yo  no  hago  un  cargo  al  partido  conservador;  de  nin- 
guna manera;  porque  he  afirmado  queme  parecía  que 
ciertas  especiales  circunstancias  podían  explicar  la 
acuñación  en  términos  que  algunos  juzgan  excesivos, 
y citó  el  caso  de  Alemania,  donde  se  establecieron  los 
10  marcos  por  habitante,  y fué  forzoso  aumentar  el 
limíte  á 12.  Respecto  á la  acuñación  de  la  plata  en 
general,  esto  es,  incluyendo  la  moneda  de  5 pesetas* 


yo  cité  algunas  cifras  qne  demostraban  que  no  ha  sido 
en  estos  últimos  años  cuando  mayor  acuñación  se  ha 
hecho,  que  es  lo  único  que  quise  demostrar  cuando  me 
ocupé  de  este  punto. 

Gita  de  Gladsfeoue.  Al  citar  á Gladstone  en  esta  dis* 
cusion,  fuó  precisamente  con  motivo  de  decir  á la  Cá- 
mara que  habla  una  reacción  en  todos  los  países  y que 
se  preocupaban  todos  los  estadistas  de  los  aumentos  de 
gastos  que  se  observaban  en  todos  los  países.  Oreo  que 
lo  citó  precisamente  con  este  objeto,  y dije  que  cuando 
el  año  1882  presentó  el  presupuesto,  á pesar  de  que 
éste  traía  en  la  cifra  total  de  sus  gastos  una  disminu- 
ción, como  traía  un  aumento  en  la  cifra  parcial  de  los 
servicios  públicos,  porque  la  baja  estaba  en  la  deuda, 
Gladstone  se  quejaba  del  desarrollo  de  los  gastos  y lla- 
maba la  atención  é indicaba  la  conveniencia  de  que  se 
fuera  cou  mucho  tino  en  esta  cuestión  de  aumento  de 
los  gastos;  y yo  citaba  este  ejemplo  precisamente  para 
indicar  que  la  Comisión  do  presupuestos  había  tratado 
también  do  disminuir  los  gastos,  ó por  lo  menos  que  no 
se  aumentaran,  y que  la  Comisión  habia  puesto  en  el 
proyecto  una  autorización  al  Gobierno  para  que  redu- 
jera todos  los  gastos  reformando  los  servicios  públicos. 
La  cita,  pues,  que  yo  hacia  era  congruente  con  mis 
indicaciones  y conforme  con  lo  que  después  ha  Indica- 
do el  Sr»  Villaverde*  porque  lo  citaba  para  justificar  ia 
necesidad  de  que  en  la  cuestión  da  gastos  no  se  abra 
la  mano  y no  se  exceda  de  aquellos  que  son  indispen- 
sables para  el  desarrollo  que  los  servicios  exigen. 

No  recuerdo  si  hay  algún  otro  punto  que  rectificar; 
pero  de  todas  maneras,  sí  lo  hubiera,  como  en  esta  dis- 
cusión hemos  de  terciar  el  Sr,  Villaverde  y yo,  no  mo- 
esto  más  á la  Cámara,  que  estará  ansiosa  de  oír  al  se- 
ñor Pedregal, 

EL  Sr,  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- . 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S,  S,  para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Uua  bre- 
vísima rectificación  exigen  de  mi  parte  algunas  indi- 
caciones del  Sr,  Puigcerver  por  la  viveza  de  la  forma 
con  que  S,  S.  las  ha  expuesto. 

Yo  no  tengo  afición  á profetizar;  no  me  seduce  ei 
triste  destino  de  Casandra;  pero  de  mis  profecías  del 
ano  anterior,  algunas  se  han  cumplido  demasiado  pron- 
to. En  parte,  algunas  de  las  cifras  que  el  Sr.  Puigcer- 
ver recordaba,  no  las  ha  confirmado  La  experiencia. 
Pero  ¿por  qué?  Porque  ha  faltado  uno  de  los  supuestos 
necesarios  en  que  se  fundaba  mi  cálculo. 

Yo  ai  decir  que  la  contribución  territorial  produ- 
ciría 10  millones  ménos  que  antes,  partía  del  supues- 
to de  que  la  ley  de  Diciembre  sobre  la  contribución 
territorial  se  cumpliera  lealmente;  yo  decía  entonces: 
sí  esta  ley  se  cumple;  sí  realmente  las  declaraciones 
de  los  particulares  acerca  de  la  riqueza  tributaria  sir- 
ven de  base  á la  Administración  para  la  riqueza  impo- 
nible; si  se  aplica  á esas  declaraciones  las  cartillas 
evaluatorias  de  1870,  es  evidente  que  la  contribución 
territorial  rendirá  ménos;  pero  la  ley  no  se  ha  cum- 
plido, no  ha  habido  por  parte  de  la  Administración  la 
menor  lealtad  en  este  punto;  solo  se  han  admitido 
aquellas  declaraciones  que  aumentaban,  apreciadas 
por  la  Administración  sobre  bases  arbitrarias*  la  ri- 
queza imponible  en  una  cantidad  suficiente  para  com- 
pensar la  baja  del  tipo  de  la  contribución.  Este  ha  si- 
do el  motivo  do  que  algunas  de  aquellas  cifras  no  se 
hayan  confirmado  por  los  hechos. 
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Por  lo  demás,  que  aquí  estaba  el  origen  del  défi- 
cit, lo  demuestra  completamente  el  proyecto  de  presu- 
puesto de  1883-84,  y lo  he  demostrado  tan  extensa- 
mente en  las  sesiones  últimas,  que  seria  an  verdadero 
abuso  molestar  vuestra  atención  por  más  tiempo,  de- 
mostrándolo de  nuevo. 

Dos  palabras  sobre  la  acuñación  de  la  moneda  de 
plata.  El  Sr,  Puigcerver  afirma  que  la  existencia  en 
circulación  de  moneda  divisionaria  de  plata  excedía  el 
límite  legal  de  6 pesetas  por  habitante  bastante  antes 
de  entrar  en  el  poder  el  partido  liberal;  y yo  insisto  en 
mi  cargo,  porque,  si  eso  es  cierto,  es  todavía  más  gran- 
de  la  falta  de  la  Administración  liberal.  Pero  afortu- 
nadamente no  es  cierto,  porque  no  pueden  confundirse 
las  cifras  de  la  circulación  con  la  cifra  de  la  acuñación, 
siendo  uu  hecho  que  se  observa  en  todas  partes  y que 
ha  demostrado  la  experiencia,  que,  ya  por  el  desgaste, 
ya  por  la  destrucción,  ó ya  por  la  pérdida  de  la  mone- 
da y por  otras  causas  que  los  economistas  no  puntua- 
lizan, disminuye  la  circulación  monetaria,  y hay  siem- 
pre diferencias  de  alguna  importancia  entre  la  moneda 
que  se  acuna  y la  que  está  en  circulación. 

Pero  además  el  Sr.  Puigcerver  incurría  en  el  error 
de  incluir  en  el  cómputo  la  moneda  divisionaria  de 
sistemas  anteriores,  (Si  Sr.  Puigcerver:  No.)  Su  señoría 
agregaba  una  partida  á la  otra,  y decía:  tanto  de  mone- 
da divisionaria  acunada  con  arreglo  al  sistema  anterior 
al  de  Octubre  de  1868,  y tanto  de  moneda  del  nuevo 
sistema,  (El  Sr.  Puigcerver : No  he  citado  ias  acuñacio- 
nes por  el  sistema  anterior.)  Después  ha  dicho  S.  S, 
que  en  Alemania  existe  para  la  moneda  divisionaria  el 
límite  de  1 0 marcos  por  habitante.  (El  Sr , Puigcerver : 
Y que  hoy  es  de  i 2.)  Pues  está  S.  S.  en  un  error,  por- 
que en  Alemania  no  hay  moneda  de  plata  de  dos  leyes, 
de  900  milésimas  y de  835,  sino  que  ese  es  el  límite  de 
toda  la  moneda  de  plata  que  allí  existe,  y que  no  se 
puede  llamar  moneda  fundamental  desde  el  establecí’ 
miento  del  patrón  único  de  oro.  Alemania,  utilizando  el 
inmenso  beneficio  que  llevó  á sus  cajas  la  indemniza- 
ción de  guerra  que  pagaba  la  Francia,  emprendió  en- 
tre otras  reformas,  la  de  establecer  el  patrón  único  de 
oro,  empezando  á desmonetizar  la  plata;  pero  se  encon- 
tró que  por  error  en  ei  cálculo  de  la  moneda  que  habla 
en  circulación,  la  operación  de  desmonetizar  los  tallhers 
le  resultaba  demasiado  cara,  y se  detuvo  en  el  ca- 
mino, y hay  todavía  allí  moneda  do  plata  que  circula, 
y el  límite  de  i 2 marcos  es  para  todo  el  numera- 
rio blanco,  al -paso  que  aquí  en  España  y en  los  países 
de  la  Union  latina  hay  moneda  divisionaria,  es  decir, 
monedas  de  2 pesetas,  de  una  peseta  y de  56  céntimos, 
moneda  á la  ley  de  835  milésimas;  pero  no  hay  ningún 
limíte  en  la  ley  para  la  acuñación  de  moneda  de  plata  á 
900  milésimas,  es  decir,  para  la  acuñación  de  piezas 
de  5 pesetas. 

Yo  insisto  en  este  punto,  porque  conviene  que  el 
Gobierno  preste  la  mayor  atención  á las  necesidades 
de  la  circulación  monetaria;  creo  que  es  un  riesgo  in- 
menso el  continuar  alimentando  la  circulación  de  mo- 
neda de  plata,  así  de  900  como  de  835  milésimas,  cuyo 
valor  es  considerablemente  inferior  al  valor  real  de  la 
pasta;  es  decir,  que  su  valor  legal  es  muy  superior  al 
efectivo:  y por  consiguiente,  que  si  llega  á exceder  las 
necesidades  de  la  circulación,  creará  dificultades  de 
tristes  consecuencias  para  el  comercio  y para  los  in- 
tereses del  país,  porque  según  la  sabida  ley  de  Ghres^ 
ham,  la  mala  moneda  expulsa  la  buena,  pero  la  buena 
moneda  no  expulsa  la  mala. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  López  Puigcerver  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Dos  palabras  úni- 
camente para  rectificar  un  hecho  que  me  ha  atribuido 
el  Sr.  Villaverde  con  poca  exactitud.  Yo  no  he  citado 
la  cifra  de  la  acuñación  de  la  moneda  de  plata  del  an- 
tiguo sistema;  me  he  limitado  alas  cifras  de  la  acuña- 
ción desde  Octubre  de  1868,  ó sea  desde  la  fecha  del 
decreto  del  Sr.  Figuerola  hasta  el  dia;  es  .decir,  de  la 
acuñación  de  la  moneda  del  nuevo  sistema,  y decía 
que  tomando  la  cifra  de  la  acuñación  de  la  moneda  di- 
visionaria desde  esa  fecha,  resultaba  que  antes  de  en- 
trar el  partido  liberal  se  había  rebasado  ei  límite  de  6 
pesetas  por  habitante;  y añadí  que  además  habla  la 
moneda  del  antiguo  sistema,  que  no  me  negará  el  se- 
ñor Villa  verde  que  todavía  queda  por  recojer  y tras- 
formar. Por  esto  citó  la  moneda  del  antiguo  sistema. 

Respecto  á Alemania  diré  al  Sr.  Villaverde  que  no 
he  comprendido  dónde  ha  estado  mí  error.  Allí,  por 
las  leyes  de  1871  y 73  se  dejó  como  moneda  funda  * 
mental  solo  el  oro;  la  plata*  el  níquel  y el  cobre  hacen 
efecto  de  moneda  complementaria.  Pues  bien;  estaba 
fijado  para  la  plata  el  límite  de  16  marcos  por  habi- 
tante por  las  leyes  de  1873,  que  viene  á ser  ei  límite 
de  6 pesetas  que  se  ha  adoptado  en  España:  pero  des- 
pués fué  necesario  elevar  el  tipo  de  10  marcos  á 12,  y 
se  elevó  en  el  año  1881.  Alemania  ha  acuñado  moneda 
de  plata  en  cantidades  crecidas,  ha  acuñado  moneda 
da  plata  por  valor  de  mas  de  400  millones  de  marcos. 
Por  consiguiente,  citaba  el  ejemplo  de  Alemania,  don- 
de la  plata  no  es  más  que  moneda  auxiliar,  y al  indi- 
car la  relación  que  tenia  con  la  población,  decía:  aun 
allí,  el  tipo,  que  era  más  elevado  que  el  que  se  fija  en 
España,  fué  preciso  aumentarlo,»  para  indicar  que  el 
tipo  de  6 pesetas  pudiera  por  circunstancias  especia- 
les ser  escaso,  y que  no  era,  por  lo  tanto,  extraño  que 
en  tiempo  del  partido  conservador  y después  se  haya 
excedido. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V,  S, 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  SI  como  al 
Sr,  Puigcerver,  el  límite  para  la  moneda  divisionaria  de 
plata  que  hoy  existe,  le  pareciera  al  Gobierno  un  lími- 
te corto,  su  deber  es  traer  á las  Cortes  una  ley  que  de- 
rogue la  ley  existente.  Yo  no  lo  he  creído  corto,  y no 
he  creído  que  se  hubiera  excedido  en  tiempo  de  la 
Administración  liberal-conservadora.  Coloco  estos  he- 
chos enfrente  de  los  que  ha  afirmado  el  Sr.  Puigcerver* 
No  he  creido  el  límite  corto,  ni  he  creído  tampoco  que 
se  ha  excedido  entonces:  se  ha  excedido  después;  pero 
el  [Sr.  Puigcerver  lleva  con  empeño  el  debate  á este 
punto,  cuando  para  mí  tiene  todavía  mayor  importan- 
cia sin  duda,  el  exceso  de  acuñación  de  moneda  fun- 
damental de  plata,  de  moneda  de  5 pesetas,  cuestión 
independiente  de  las  que  ha  tratado  S.  S.,  todas  con 
relación  á la  moneda  divisionaria. 

Lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Puigcerver  de  Alemania,  in- 
sisto en  que  le  llevaba  á comparar  términos  distintos 
como  son  los  de  la  legislación  monetaria  en  Alemania 
que  tiene  el  patrón  único  del  oro,  mientras  nosotros 
tenemos  el  doble  patrón  con  todas  sus  consecuencias; 
sistema  qne  no  existe  en  país  ninguno,  toda  vez  que  la 
Union  latina  está  sometida  á lo  que  se  ha  llamado  poli-' 
tica  monetaria  expectante:  somos  una  excepción.  No 
insista  el  Sr*  Puigcerver  en  traer  á compararnos  con  los 
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no  estros,  los  limites  que  existen  en  Alemania  en  cnan- 
to á circulación,  porque  allí  obedecen  á una  legisla- 
ción completamente  distinta,  y lejos  de  ser  más  amplios 
que  los  nuestros,  son  en  realidad  mocho  más  restrin- 
gidos, He  dicho. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon):  El 
Sr,  Pedregal  tiene  la  palabra, 

EL  Sr.  PEDREG-AD:  Señor  Presidente,  estoy  á las 
órdenes  de  la  Mesa  para  empezar  y aun  para  concluir 
el  segundo  turno  en  contra  del  dictamen  de  la  Comi- 
sión después  de  trascurrir  las  horas  de  Reglamento,  si 
el  Congreso  acordase  prorogar  la  sesión;  pero  si  enten- 
diese que  en  una  discusión  tan  importante  como  esta 
no  seria  conveniente  que  precipitásemos  el  debata,  yo 
me  atreverla  á suplicar  á la  Mesa  que  suspendiera  esta 
discusión,  para  empezar  en  la  sesión  de  manan  a el  se- 
gundo turno, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon):  Se 
suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á preguntar  al  Congreso  si  acuerda  reunirse  el  lu- 
nes en  Secciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Apezte- 
guía,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirmativo, 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  el  expediente  que  se  menciona  en  : 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar.  — Excmos,  Sres.:  De 
Real  orden,  tengo  el  honor  de  pasar  á manos  de  Y,  EE, 
el  adjunto  expediente  sobre  domicilio  de  la  compañía 
«Habana  Gas  Light  Company,»  que  en  comunicación 
de  V.  EE.,  fecha  21  del  corriente,  manifiestan  haber 
sido  pedido  por  el  Diputado  D.  Cirilo  Amorós;  rogando 
á Y.  EE.  que  tan  pronto  como  sea  despachado  se  sir- 
van devolverlo  á este  Ministerio,  por  hallarse  pendien- 
te de  resolución.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años, 
Madrid  31  de  Mayo  de  1883.=Gaspar  Nuñez  de  Arce.— 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
ta m en: 

«La  Comisión  de  actas  ba  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Estalla,  provincia  de  Navarra,  y 
no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la 


honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito 
al  Sr,  D.  José  María  Martínez  de  Ubago  y Rodríguez, 
que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal 
no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  1883,=Frau- 
cisco  Rubio.=Modesto  Martínez  Pacheco,=José  Alva- 
rez  Mariño.=Manuel  Alcalá  del  OLmo.=Pedro  Diz  Ro- 
mero.=Nicolás  Aravaca.=Francisco  Garda  Martioo,= 
Cipriano  Garija.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im* 
primiera  y repartiera,  el  dictamen  referente  á la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  una  de  Balagher  á Tremp,  ( Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  autori- 
zando á la  Comisión  provincial  de  defensa  contra  la 
filoxera,  de  Baleares,  para  adoptar  varias  medidas  á 
fin  de  evitar  la  invasión  de  dicha  plaga.  ( Véase  el  Apén- 
dice tercero  á este  Diario.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Or- 
den del  dia  para  mañana: 

Dictámen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  dis- 
trito de  Estella,  provincia  de  Navarra, 

Discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gas- 
tos ó ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año 
económico  de  1883-84, 

Idem  id,  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local, 

Dictámen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  á 
los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial» 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 
Idem  fijando  las  fuerzas  navales  para  1883-84, 
Dictamen  y voto  particular  sobre  creación  del  Mu* 
nicipio  de  Tríano  ó Matamoros, 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones. 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  cinco  y cuarto. 


TRES  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NTJM.  120. 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Lista  de  los  Sres.  Diputados  destinados  por  la  suerte  para  componer  las  Seccio- 
nes en  el  presente  mes  de  Junio. 


SECCION  PRIMERA. 


Señorea: 


Abarca. 

Acuña. 

Albacete. 

Alcalde, 

Alonso  Castrillo, 

Ampuero. 

Angoloti, 

Caballero. 

Canalejas, 

Candan, 

Cánovas  del  Castillo, 

Cayo  del  Rey  (Marqués  de), 
Cort  Gosalvez, 

Crespo  Quintana. 

IVEstoup, 

De  Pedro  y Esmir. 

Díaz  (D.  Mariano), 

Diez  de  Ulzurmn  (D,  Miguel). 
Donato  Villarnovo. 

Fernandez  Blanco. 

Godo. 

González  Longoria, 

González  Roncero. 

González  Serrano, 

Iranzo. 

López  Dóríga, 

Martin  Toro, 


Mona  res. 

Moneas!  Gastel. 

Moren. 

Muñía  Viglietti, 

Navarro  y Ochoteco. 

Nieto  Alvarez  (D.  José), 

Ortiz  y Casado. 

Patilla  (Conde  de). 

Perez  López  (D.  Nicasio). 

Perez  del  Pulgar, 

Perez  García  (D,  Zoilo). 

Pimentel. 

Ramón  ed  a. 

Riostra. 

Rioñorído  (Marqués  de). 

Risueño, 

Rodríguez  y Rodríguez  {D.  Daniel), 
Rodríguez  y Rodríguez  (D,  Felipe). 
Rodríguez  Seoane. 

Sagrado, 

Salamanca  (D.  Fernando). 

Sánchez  A r joña. 

Sánchez  Pastor. 

Santana. 

Slmiós. 

Torrado. 

Trell, 

Ur  quijo, 

Yaldás, 

Zorita. 
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SECCION  SEGUNDA. 


Señores: 


Alcalá  del  Olmo. 

Alonso  Martínez  (D,  Manuel), 

Alonso  Martínez  (D,  Vicente), 

A moros. 

Angla  da. 

Áranda, 

Barrio  y Ruiz  Vidal  (D.  Ramón). 
Blanco  Rajoy. 

Bosch  y Lab  rus, 

Busutil. 

Gastellet, 

Castellanos  {Marqués  de  los). 
Corbacho, 

Cos-Gayon, 

Cruz  y Orgaz. 

De  Antonio  y Garanto, 

Escavias. 

Espinosa  de  los  Monteros. 

Flores  Dávila  (Marqués  de), 

Franco  del  Corral. 

García  Genal. 

García  Gómez  de  la  Serna. 

GenoYés. 

Grande  y Yaldés, 

Huelin. 

I barra. 

Isasa. 

Larios  Bnriquez, 

Ledesma. 

León  y Cataumbert, 

Leygonier, 

Lora  y Castro. 

Macla  y Bonaplata. 

Maisonnave. 

Martos  (D,  Cristina), 

Mesa  y Flores  (D.  José  de). 

Muüiz. 

ííído. 

Nuñez  de  Haro. 

OlaYarrieta. 

Pagan, 

Perijaá  (Marqués  de), 

Pidal  (Marqués  de). 

Pisa  pajares. 

Rico. 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Manuel). 
Sallent  (Conde  de). 

SantüYénia  (Conde  de). 

Sardoal  (Marqués  de). 

Silva  y Valle, 

SílYBla. 

Suarez  Yígil. 

Torre  Ortiz, 

Torregrosa  (Conde  de). 

Tunen, 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 


SECCION  TERCERA. 


Señores: 


Almodóvar  del  Rio  (Duque  de), 
Aparicio. 

Armiñan, 

Ara  vaca. 

Arroyo  y Rodríguez  (D.  Enrique), 
Atará, 

Baseiga. 

Bayona, 

Bennudez  Reina, 

Boisader, 

Camps  y Armet, 

Carroño, 

Castelar. 

Castro  y López. 

Chapa, 

Daban, 

Fernandez  Alsina. 

Finat, 

Fio!, 

Garijo  Lara  (D.  Antonio), 

García  San  Miguel. 

Gay  Sarda, 

Gil  Berges. 

González  y Fernandez  (D,  Venancio), 
Huáscar  (Duque  de), 

León  y Castillo, 

López  P.  Flores, 

López  PuígcerYer. 

López  de  Lago, 

Loygorri, 

Manjon. 

Mansi  (D,  Rufino). 

Marín, 

Martin  de  Olías. 

Martínez  Aquerreta. 

Martínez  Pacheco. 

Mellado. 

Montalvo. 

Montero  Ríos. 

Moreno  Rodríguez. 

IMieto  y Peres  (D,  Emilio) 

Oñate  y Ruiz. 

Ordoñez. 

Pedregal, 

Pérez  Zamora. 

Redondo. 

Rodrigaseis  (D,  Tirso), 

Rodrigañez  (D,  Hipólito), 

Rubio  (D.  Francisco), 

Sauz  Riobó. 

Urzainqui. 

Valle  y Cárdenas, 

Vega  de  Armíjo  (Marqués  de  la), 
Yillarroya. 

Villafuerte  (Marqués  de), 

ViYar. 
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SECCION  CUARTA. 


Señorea: 


Aguirre, 

Almagro, 

Alonso  Pesquera, 

Apezteguía, 

Badarán, 

Batanero  (D.  Antonio). 

Becerra  (D.  Manuel). 

Bosch  y Fustegueras  (D,  Alberto). 
Cabezas, 

Carvajal. 

Cassola, 

Cuartero. 

Dávila. 

Díaz  de  Rivera. 

Diez  do  Ulznrrun. 

Fernandez  Daza. 

Fernandez  Villa  verde. 

García  Benito, 

García  Martínez, 

García  de  Torres. 

González  y Lozano  {D,  Alfonso). 
Gumá, 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Hermida, 

Labra, 

Laussat, 

Linares  Rivas, 

Millet. 

Muñoz  Vargas. 

Muros  (Marqués  de), 

Rava  y Cavada, 

Guate  y Valcarce. 

Orozco. 

PIdal  y Mon  (D.  Alejandro), 
Portuondo, 

Puerta, 

Quiroga  Vázquez  (D,  Manuel), 
Recio  (D,  Isidoro), 

Rey  y Medrano, 

Rodríguez  Correa. 

Rodríguez  Leal. 

Rodríguez  Yagüe. 

Roger  y Vidal, 

Romero  Baldrich, 

Ruiz  Oapdepon. 

Sagasta  (D,  Práxedes), 

Sánchez  Campomanes. 

Sánchez  Bedoya. 

Sarthou. 

Solo  de  Zaldívar. 

Soria  Santa  Cruz, 

Tutor, 

Ulloa  y Vaiera, 

Urzaiz* 

Valderranxa, 

Villanueva  y Gómez. 


SECCION  QUINTA. 


Señores: 


Aguilera  (D.  Luis  Felipe), 
Alcaide, 

Angulo, 

Arredondo. 

Arroyo  y Cobo  (D.  José  María). 
Avila  y Fernandez. 

Balaguer, 

Balparda. 

Batanero  (D.  Manuel). 

Benayas, 

Berna!. 

Bosch  y Carbonell, 

Bravo  de  Laguna. 

Calderón  y Herce, 

Castañeda, 

Da-Riva  Do-Rego. 

Eguilíor, 

Fabié* 

Fabra  y Floreta  (D,  Juan). 
Feijéó. 

Fernandez  de  la  Hoz, 

Ferrer  y Martínez. 

Gamazo, 

García  Marti  no. 

García  Ramírez  {D.  Sebastian), 
García  Solís. 

García  Trapero, 

Garijo  (D,  Cipriano). 

Gomar  {Conde  de), 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

La  Sema. 

León  y Llerena, 

Madorell. 

Martínez  Luna, 

Monterron  (Conde  de), 

Moret. 

Runez  de  Arce, 

Ortiz  de  Zarate, 

Pago, 

Pinedo. 

P olauco. 

Posada  Aldaz. 

Quiroga  Perez, 

Rivera  y Julián. 

Robles. 

Rodríguez  Batista. 

Rodríguez  del  Rey, 

Rodríguez  de  los  Ríos, 

Ruiz  Hi güero. 

Ruiz  Villegas. 

Sagasta  (D.  José), 

Salcedo  y Anguíano, 

Soler. 

Toreno  {Conde  de), 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de), 
Villapadiema  (Conde  de). 
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SECCION  SEXTA. 


Señores: 


Ahumada  {Marqués  de), 
Albareda. 

Alonso  y Morales  de  Setien, 
Alvarez  Bugallal. 

Alvarez  Marino. 

Aliando  Yalledor. 

Allende  Salazar. 

Antón  Ramírez, 

Arribas. 

Barrio  y Ruiz  Tidal  (D.  Rafael). 
Becerra  Armesto. 

Betancourt. 

Bushell. 

Calvo  de  León. 

Castellano. 

Codes. 

Chinchilla. 

Esteban  Miquel  y Gallantes. 
Gasset  y Artime. 

Gavio. 

González  Fiori, 

Gosalvez, 

Gutiérrez  Agüera. 

Henrtch. 

Igual  y Gil. 

Lacadena. 

La  Riva  Espiga. 

Mansi  (D.  Angel), 

Marcet. 

Martínez  Brau. 

Martínez  de  Campos. 

Mas  y Martínez. 

Me  relies. 

Merino  Villa  riño. 

Mina  (Marqués  de  la), 

Molauo, 

Mompeon. 

Mura  ve. 

Narros  (Marqués  de). 

Navarro  y Rodrigo. 

Ochando. 

Olawlor, 

Planas, 

Feraz  Caballero, 
perez  (D.  Vicente), 

Qeiroga  López  Ballesteros. 
Quiroga  Vázquez  (D.  Vicente). 

Ríaiío. 

Romero  Ortiz, 

Romero  Robledo. 

Rute, 

Sales, 

Serrano  y de  Aizpurua. 

Snrga. 

Torrepando  (Conde  de). 

Tremol. 


SECCION  SÉTIMA. 


Señores: 


Armas, 

Avila  Ruano. 

Baíllo, 

Ballesteros. 

Bas  y Moró, 

Burgos. 

Oañamaque, 

Ganelias. 

Celleruelo, 

Coll  y Moncasi. 

Diz  Romero. 

Fabra  (D,  Camilo), 

Fabra  (D,  Gil  María), 
Ferraras, 

Gamundl, 

García  (D.  Castor). 

García  Olivar. 

García  Lomas. 

Gasea. 

Girón. 

Gómez  Diez. 

González  Blanco. 

González  Conde. 

González  Marrón. 

Granda, 

Gullon. 

Laá. 

López  Domínguez. 

Maclas  y Boiguez, 

Malpíca. 

Mataré. 

Maura, 

Mesa  y Moya  (D.  Enrique). 
Montilla, 

Moral. 

Moreno  Perez  (D.  Luis). 
Orense, 

Osorio  de  La-Madriz. 

Pardo  Balmonte. 

Perez  García  (D,  Sebastian). 
Perez  Yíllanueva. 

Posada  Herrera. 

Quintana, 

Reig  y Biguá. 

Ruiz  Martínez  {D.  Leandro), 
Salamanca  (D.  Abdon), 
Salinas. 

San  Juan  y Labrador. 

Sans  y Peray. 

Surrá. 

Testar, 

Torres  (D,  Pedro  Antonio), 
Villalba  Hervás. 

Xiquena  (Conde  de), 

Zayas. 

Zngastí. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÍJM.  120, 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


COMRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  leij  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  desde  Balaguer  á Tremp . 


Ah  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  comprendiendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  de  Balaguer  á Tremp, 
en  la  provincia  de  Lérida,  por  Os,  Ager  y los  Terra- 
dets,  ha  examinado  el  asunto  con  la  detención  que 
merece,  y convencida  de  que  dicha  carretera  cons- 
tituye el  primer  trozo  de  la  de  Balaguer  a Francia, 
ya  comprendida  [en  el  plan  general  de  las  del  Estado, 
entiende  que  solo  falta  y es  necesario  determinar 
los  puntos  obligados  por  donde  ha  de  dirigirse,  á fin 
de  que  el  importante  territorio  que  se  encuentra  del 
lado  acá  del  Monsech  salga  del  absoluto  aislamiento 


en  que  ahora  se  encuentra*  Al  efecto,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PKOYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único*  El  primer  trozo  de  la  carretera  de- 
nominada en  el  plan  general  de  las  del  Estado,  de 
Balaguer  á Francia,  que  comprende  de  Balaguer  á 
Tremp,  pasará  necesariamente  por  Os,  Ager,  los  Ter- 
radets  y Guardia  de  Tremp. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  ISSB.^Bafael 
Cabezas,  presldente.=Francisco  Martínez  Bmu.»=  Joa- 
quín pianas.=Luis  Aparieio,=Luís  de  León  .= Juan 
Cao  ellas,  secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÍTM,  120, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  á la  Comisión  provin- 
cial de  defensa  contra  la  filoxera , de  Baleares,  para  adoptar  varias  medidas  á 

fin  de  evitar  la  invasión  de  dicha  plaga. 


AL  SENADO. 

El  Gongreeo  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DI  LEY, 

Artículo  adicional  á la  ley  de  30  de  Julio  $#1878. 

Para  los  efectos  de  esta  ley  se  considerarán  limítro- 
fes las  islas  Baleares  y las  provincias  del  litoral  de  la 
Península,  Las  raíces  y tubérculos  que  sean  artículos 
de  subsistencia  6 de  mucho  interés,  solo  podrán  ser  in- 
troducidas en  las  Baleares  cuando  no  procedan  de  pro- 


vincias philoxeradas,  y después  de  un  lavado  escru- 
puloso que  costeará  la  Comisión  provincial  de  defensa. 
Esta  Comisión  queda  autorizada  para  imponer  desde 
luego  en  la  provincia  un  recargo  de  50  céntimos  á una 
peseta  anuales  por  hectárea  de  viña,  cuya  cobranza, 
depósito  é Inversión,  se  ver  idearán  en  la  forma  que  de- 
termina el  art.  13  de  la  ley, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  ei  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9.°  de  la  ley  de  ID  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  1*°  de  Junio  de  1833.= José 
de  Posada  Herrera,  Presi  dente  .=Ecequi  el  Grdoñez , Di- 
putado SecretarLo,=Julio  Apezteguía,  Diputado  Secre- 
tarlo. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  OI  CORTES 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  2 DE  JUNIO  DE  1883. 

SUMABIÜ.  Abrese  á la  una  y media.==So  le©  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =Se  acuerda  comuni- 
car al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  del  Sr,  Balaguer  para  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expe- 
diente instruido  sobre  reorganización  del  Ministerio  de  Fomentóos©  reserva  la  palabra  al  Sr.  Alonso 
Pesquera  para  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  halle  presente,=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de 
ley  sobra  concesión  de  próroga  para  terminar  las  obras  del  ferro-carril  de  Manresa  á G uardio  la  »= A poya- 
da por  el  Sr,  Torres,  se  toma  en  consideración  y pasa  a las  Secciones,=IguaI  resolución  recae  acerca  de 
otra  preposición,  apoyada  por  el  Sr,  Alonso  CastriUo,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  Astorga 
á la  Puebla  de  Sanabría  y otra  de  Astorga  á P o nferra da,— También  se  toma  en  consideración,  y pasa  á 
las  Secciones , otra  proposición  de  ley,  que  apoya  el  Sr,  Castañeda,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  las 
d©  Llanos  de  las  Cuevas  al  Barranco  de  Hermosilla  y de  los  baños  de  Charco  Verde  á Candelaria  (isla  de 
la  Palma).— El  Sr.  Cabezas  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  adoptar  las  medidas  convenientes 
para  que  á los  pueblos  que  habiendo  presentado  las  cédulas  de  a mi  liara  miento  les  hayan  sido  aprobadas 
no  se  les  imponga  el  tipo  de  contribución  de  21  por  100,  como  está  aconteciendo  á muchos  pueblos  de  la 
provincia  de  Lérida. =El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ofrece  poner  en  conocimiento  del  de  Hacienda  el 
ruego  de  S,  S,=E1  Sr,  Betancourt  se  lamenta  de  que  no  se  aplique  la  ley  de  imprenta  en  la  isla  de  Cuba 
con  ©l  espíritu  liberal  y expansivo  que  se  aplica  en  la  Península,  y se  queja  además  de  lo  mucho  que  se 
ha  restringido  el  derecho  electoral  en  dicha  isla,  particularmente  en  el  distrito  de  Puerto-Príncipe  .^Con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  U itrama  rP=Rectifican  ambos  señores,=El  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega  ruega  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  auxilie  en  la  medida  que  le  sea  posible  para  la  extinción  de  la  lan- 
gosta, que  está  asolando  á algunos  pueblos  de  la  provincia  de  Ciudad- Beal.=EX  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
ofrece  poner  el  ruego  del  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  G ob er nació n*= 
El  Sr.  Tuñon  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si  está  dispuesto  á adoptar  las  medidas  necesarias  para 
que  el  ejercicio  de  la  ley  de  reuniones  no  dé  lugar  á hechos  como  el  ocurrido  en  el  pueblo  de  Baeuranao,  en 
la  isla  de  Cuba  <=Gont  estación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar, =Bectifican  ambos  señores. =Se  da  cuenta 
de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  pian  de  carreteras  una  de  Oviedo  al  puente  de  Llera, =Ayo  ~ 
yada  por  el  Sr,  Tuñon,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Sécelo  nos,  ===E1  Sr,  Loygorri  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  si  tienen  algún  fundamento  los  abusos  cometidos  por  la  empresa  de  vapores  del 
Marqués  de  Campo  en  la  travesía  de  Filipinas  á la  Península,  y ruega  venga  al  Congreso  el  expediente 
de  concesión  de  trasportes  en  favor  de  la  citada  empresa  .^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  = 
¡Rectifica  el  Sr.  Loygorri,=ORDEtf  del  día:  dictamen  de  la  Comisión  de  actas.=j3e  lee  el  relativo  á la  elec- 
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2 DE  JUNIO  DE  1883, 


cion  parcial  del  distrito  de  Estella  y admisión  del  Sr.  Martínez  Ubago,  y es  aprobado,— Continúa  el  de- 
bate pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gastos  é in gr eso s,=0Dís curso  del  Sr*  Pedregal,  segundo  en  con- 
tra,=Jura  y toma  asiento  el  Sr,  Hernández  Iglesias, ^Continúa  la  discusión  pendiente,=Queda  con  la 
palabra  para  el  lunes  el  Sr,  Egirilior,  segundo  en  pró.=Qrden  del  dia  para  el  lunes:  discusión  pendiente 
sobre  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año  económico  de  1 883-84; 
idem  id*  sobre  organización  del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restableciendo  la  inamovilidad 
judicial  4 los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  idem  y voto  particular  fijando 
reglas  para  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  idem  fijando  las  fuerzas  navales  para 
1883-84;  dictamen  y voto  particular  sobre  la  creación  del  Municipio  de  Triano  ó Matamoros;  idem  sobre 
incluir  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  las  de  Balaguer  á Tremp;  de  Calavera  de  la  Reina  á 
San  Martin  de  Valdeiglesias;  de  Sabadell  á Grano liers;  reunión  de  Secciones,  y aprobación  definitiva  de 
varios  proyectos  de  ley  sobre  pensiones, =Se  levanta  la  sesión  á las  cinco. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Balagner  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BALAGHJER:  Siento  no  ver  en  sa  banco  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento;  pero  si  el  Sr.  Presidente  no 
tiene  inconveniente,  yo  le  ruego  que  le  traslade  la  pe- 
tición que  tengo  necesidad  de  hacerle. 

Yo  no  puedo  precisar  bien  la  fecha,  pero  me  parece 
que  en  tiempo  de  la  regencia  del  Sr,  Duque  de  la  Tor- 
re, se  nombró  una  Comisión  compuesta,  entre  otras 
personas,  del  Sr.  Merelo,  actual  Senador  del  Reino;  del 
Sr*  Balart  y del  Sr.  Topete*  para  la  reorganización  del 
Ministerio  de  Fomento,  Me  consta,  y tengo  muy  pre- 
sente, que  esa  Comisión  liego  á dar  un  dictamen  bas- 
tante extenso;  y como  sobre  este  asunto  se  habrá  na- 
turalmente formado  un  expediente,  yo  desea  ría,  si  en 
ello  no  hay  inconveniente,  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento mandara  aquí  todos  los  antecedentes  relativos  á 
esta  cuestión,  no  solo  el  expediente,  sino  también  el 
dictamen  de  la  Comisión,  sobre  el  cual  no  ha  recaído 
acuerdo. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  ó á la  Mesa  se  sir- 
van dispensarme  el  favor  de  trasmitir  este  ruego  mío 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  el  ruego  de 
su  señoría. 


EiSr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Tenia  necesidad  de 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre 
un  asunto  de  trascendencia  para  la  provincia  de  Va- 
lladolid,  que  tengo  el  honor  de  representar;  y como  no 
se  halla  presente,  ruego  á la  Mesa  me  haga  el  favor  de 
reservarme  la  palabra,  si  el  Sr.  Ministro  llega  á la  se- 
sión antes  de  entrar  en  la  orden  del  día. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á S.  3,  la 
palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Torres  {D.  Pedro  Antonio)  conce- 
diendo próroga  para  la  terminación  de  las  obras  del 


ferro-carril  de  Manresa  áGuardíola  ( Véase  el  Apéndice 
décimo  al  Diario  num.  108,  sesión  del  12  de  Mayo }, 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Torres  tiene  la  pala-  , 
bra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  TORRES  (D.  Pedro  Antonio):  Unicamente 
voy  á pronunciar  algunas  palabras,  puesto  que  el  asun- 
to de  que  se  trata  ha  sido  favorablemente  informado 
por  el  Consejo  de  Estado  . Se  refiere  esta  proposición  á 
la  concesión  de  próroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro- carril  de  Manresa  á Guardiola,  que  tie- 
ne íntima  relación  con  una  cuenca  carbonífera  de  suma 
importancia.  La  sociedad  encargada  de  la  construcción 
no  puede  considerar  que  se  empezó  á correr  el  término 
que  se  le  concedió  para  dar  principio  á las  obras,  puesto 
que  hasta  hace  poco,  hasta  el  mes  de  Enero  del  cor- 
riente año  no  le  reconoció  sus  derechos  el  Ministerio  de 
Fomento,  prévio  informe  del  Consejo  de  Estado  á que 
antes  me  he  referido.  Lo  que  se  pide,  pueSj  es  que  el 
plazo  para  la  construcción  de  esas  obras,  en  vez  de  em- 
pezar en  el  mes  de  Noviembre  de  1881,  empiece  á con- 
tarse desde  la  fecha  en  que  se  concedió  por  el  Ministe- 
rio de  Fomento  el  derecho  reclamado  por  la  sociedad 
concesionaria.  No  teogo  necesidad  de  encarecer  la  im- 
portancia del  asunto  de  que  se  trata,  puesto  que  con 
decir  que  se  refiere  á un  ferro-carril  que  ha  de  poner 
en  explotación  unas  minas  carboníferas  de  una  riqueza 
incalculable,  creo  que  he  dicho  lo  bastante  para  llevar 
al  ánimo  de  los  Sres.  Diputados  el  convencimiento  de 
la  utilidad  y trascendencia  de  lo  que  se  propone.  Así 
pues*  ruego  á los  Sres*  Diputados  que  tomen  en  consi  * 
deracion  esta  proposición. » 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SEGRETARIO  (Apezteguía):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  cuenta  de  otras 
dos  proposiciones  de  ley.» 

Leídas  las  del  Sr,  Alonso  Castrillo  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado,  primero*  una 
de  Astorga  á Puebla  de  Sanábria,  y segundo,  la  de  As- 
torga  á Ponferrada  ( Véanse  los  Apéndices  dócimóter- 
cero  y décimonoveno  al  Diario  númt  108,  sesión  del  12 
de  Mayo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Castrillo  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  sus  proposiciones  de  ley* 

El  Sr.  ALONSO  CASTBILItO:  Solo  dos  palabras 
voy  á decir  en  apoyo  de  las  proposiciones  de  ley  que 
acaban  de  leerse. 

Trátase  por  ellas  de  incluir  en  el  pian  general  de 
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carreteras  dos  que  partiendo  de  Astorga,  vayan  tma 
á Ponferrada  y otra  á la  Puebla  de  Sanábria.  Estas  dos 
carreteras  son  de  grandísima  importancia  para  el  des- 
arrollo de  la  riqueza  de  las  provincias  de  León  y Za- 
ino ra?  y especialmente  la  última,  que  ha  de  unir  la 
estación  del  ferro-carril  de  As  torga,  donde  ha  de  mo- 
rir la  de  Malpartida,  con  todo  el  Reino  do  Portugal, 
por  tanto,  suplico  á la  'Cámara  se  digne  tomar  en  con- 
sideración ambas  proposiciones. » 

Leídas  dichas  proposiciones  de  ley,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaban  en  consideración,  el  acuerdo 
de!  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apeztegoía):  Las  proposi- 
ciones de  ley  pasarán  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  d©  ley,» 

Leída  la  del  Sr*  Castañeda  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  las  de  Llanos  de  las 
Cuevas  al  Barranco  de  Hermosilla,  y de  los  baños  d© 
Charco  Verde  á la  carretera  de  Candelaria  (isla  de  La 
Palma),  Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  númt  108, 
sesión  del  12  de  Mayo),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Castañeda  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  CASTAÑEDA;  Señores  Diputados,  os  ruego 
toméis  en  consideración  la  proposición  de  ley  que  aca- 
ba de  leerse.  Por  ella  se  incluyen  en  el  plan  general 
de  carreteras  dos  ramales  ó pequeños  trozos,  Uno  de 
ellos  ha  de  favorecer  á la  villa  del  Paso,  importante  por 
los  trabajos  que  sus  habitantes  han  realizado  en  cortísi- 
mo tiempo,  puesto  que  han  contribuido  á aumentar  la 
riqueza  del  país  canalizando  Importantísimas  aguas 
por  valor  de  500,000  pesetas;  y si  la  iniciativa  particu- 
lar de  los  habitantes  ha  contribuido  á aumentar  la  ri- 
queza pública  en  ese  tiempo,  justo  es  que  el  Estado 
venga  á ayudarles  para  que  puedan  dar  salida  á sus 
frutos. 

El  segando  trozo  de  camino  ha  de  servir  para  po- 
ner en  comunicación  unas  aguas  minórales  de  grande 
importancia  en  la  isla  de  La  Palma  con  puntos  im- 
portantes de  la  misma,  A esas  aguas  acuden  no  solo  los 
habitantes  de  esa  isla,  sino  también  los  de  otras  islas, 
por  los  grandes  resultados  que  con  esas  agaas  se  ob- 
tienen. 

Espero,  por  lo  tanto,  que  la  Cámara  se  sirva  tomar 
en  consideración  esta  proposición.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  ©1 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cabezas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CABELAS:  Había  pedido  la  palabra  para 
hacer  una  pregunta  y dirigir  un  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda*  Siento  que  no  este  en  el  banco  azul; 
pero  espero  que  la  Mesa  ó el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tendrán  la  bondad  de  comunicárselos. 

Conociendo  como  conozco  la  justificación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  só  que  si  particularmente  le 


hubiera  dirigido  el  ruego  que  ahora  voy  á hacerle,  le 
hubiera  atendido;  pero  se  trata  de  una  cuestión  muy 
grave,  de  una  gran  arbitrariedad  administrativa  co- 
metida en  la  provincia  de  Lérida,  y yo  creo  que  estas 
cuestiones  deben  traerse  aquí,  para  que  al  mismo  tiem- 
po que  reciben  la  corrección  gubernativa  que  los  se- 
ñores Ministros  puedan  imponer,  tengan  la  publicidad 
| y la  corrección  moral  que  les  da  la  discusión  en  este 
| sitio;  porque  sí  el  país  contribuyente  tiene  obligación 
ineludible  de  soportar  las  cargas  públicas  y de  satis- 
facerlas según  las  hayan  votado  las  Górtes,  tiene  tam- 
bién pleno  derecho  para  exigir  que  por  la  Administra- 
ción se  le  exijan  en  la  forma  que  las  Cortes  las  han 
votado  y con  estricta  sujeción  á lo  que  disponen  las 
leyes  y reglamentos. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  en  ei  Boletín  oficial 
de  30  de  Enero  de  1882  se  publicó  una  relación  de  los 
pueblos  de  ia  provincia  de  Lérida  que  habiendo  cum- 
plido el  art*  24  del  reglamento  de  10  de  Diciembre 
de  1878,  tenían  aceptadas  sns  cédulas  de  riqueza  con 
sujeción  á las  disposiciones  del  art  i.°  de  la  ley  de  31 
de  Diciembre  de  1881,  para  que  {decía  la  Administra- 
ción) rectificaran  sus  repartimientos  de  territorial  al 
tipo  de  16  por  100.  En  esta  relación  figuraban  130 
pueblos.  Esos  pueblos  rectificaron  su  repartimiento 
para  el  segundo  semestre  de  1882,  y han  hecho  los  del 
corriente  año  económico  de  1882-83,  tributando  con 
el  16  por  100  de  la  riqueza,  que  la  Administración,  en 
vista  de  las  cédulas  de  a millar  amiento  presentadas,  ha- 
bía fijado,  y que  ellos  aceptaron  voluntariamente  y sin 
reclamación  alguna. 

Pues  á pesar  de  estos  hechos  indubitables,  se  han 
publicado  en  suplemento  al  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia de  Lérida  de  23  del  mes  pasado,  por  la  Admi- 
nistración de  rentas,  dos  relaciones,  una  de  los  pueblos 
que  han  de  seguir  pagando  el  16  por  100,  y otra  do  los 
pueblos  que  han  de  contribuir  en  1883-84  á razón  del 
21;  y,  señores,  de  aquellos  130  pueblos  que  desde  l.° 
de  Enero  de  1882  vienen  pagando  el  16  por  100,  90 
figuran  en  la  relación  de  los  que  deben  contribuir  con 
el  21  por  100  sobre  la  riqueza  fijada  por  la  Adminis- 
tración, y que  ellos  tienen  aceptada. 

Esta  es  una  arbitrariedad  que  no  podemos  tolerar 
ni  consentir;  esto  es  faltar  abiertamente  á la  ley,  y esto 
es  faltar  asimismo  á la  Real  orden  dictada  por  el  señor 
Cuesta  en  13  de  Abril  último.  Mi  pregunta,  pues,  es- 
taba reducida  á saber  si  el  Sr.  Cuesta  cree  que  la  Ad- 
ministración puede  variar  arbitraria  y caprichosamen- 
te el  tipo  de  la  tributación  de  los  pueblos;  y como  es- 
toy seguro  que  habría  dicho  que  no,  mi  ruego  habría 
quedado  reducido  á que  diera  inmediatamente  las  ór- 
denes más  terminantes  á la  Delegación  de  Lérida  para 
que  la  arbitrariedad  que  be  denunciado  sea  corregida, 
á fin  de  que  los  pueblos  que  desde  i.°  de  Enero  de  1882 
venían  pagando  á razón  del  16  por  100  por  haber 
cumplido  todas  las  disposiciones  legales,  no  tengan  que 
contribuir  á razón  del  21,  solo  por  capricho  de  la  Ad- 
ministración de  Lérida,  sino  que  sigan  contribuyendo 
á razón  del  16  por  100,  como  la  justicia  exige. 

El  Sr.  Ministro  de  "ULTRAMAR  {Nuñez  de  Arce): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce); 
Pondré  la  indicación  que  acaba  de  hacer  el  -Sr.  Cabe- 
zas, en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 
tengo  la  seguridad  de  que  si  con  efecto  se  ha  faltado  á 
la  ley,  pondrá  e]  oportuno  correctivo. 
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El  Sr,  CABEZAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  R 
El  Sr,  CABEZAS:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  y congratularme  de  que  la  oferta  de 
S.  R se  verá  cumplida*  tales  la  confianza  que  me  ins- 
pira la  justificación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Betancourt  teñe  la 
palabra. 

El  Sr.  BETANCOURT:  Señor  Ministro  de  Ultra- 
mar, según  mis  ultimas  noticias  ¿ la  situación  de  la 
prensa  liberal  en  la  isla  de  Cnba  es  muy  lamentable* 
Sometida  á una  ley  de  imprenta  que  no  es  la  de  los 
conservadores,  que  por  severa  se  dejó  en  desuso  aquí 
desde  que  los  liberales  subieron  al  poder,  sino  á otra 
más  dura  y reaccionaria,  á la  ley  de  Puerto-Rico,  se 
aplica  ésta  en  Cuba  con  mayor  rigor  desgraciadamen- 
te desde  que  ocupa  el  poder  uno  de  nuestros  escritores 
más  insignes,  que  tanto  sin  duda  debe  á esa  misma 
prensa. 

Sucede,  en  efecto,  señor,  que  hoy  están  siendo  víc- 
tima, de  ese  rigor  cinco  periódicos  en  una  sola  ciudad 
de  la  isla  de  Cuba.  En  la  Habana  está  suspendida  La 
Discusión  ¡ multado  El  Débate , denunciados  El  Triunfo , 
La  Democracia  y Cuba  Industrial , cuyo  director  ha  sido 
encerrado  en  un  calabozo  y allí  está  confundido  con 
criminales.  Esto  tiene  alarmados  á los  escritores  y pe- 
riodistas que  defienden  y propagan  las  doctrinas  libe- 
rales en  que  este  Gobierno  se  inspira  ó debe  inspirarse; 
pues  precisamente. ha  sucedido  que  los  cinco  periódi- 
cos á que  me  contraigo  son  liberales,  mientras  que 
los  conservadores  gozan  á su  placer  de  la  facultad  de 
llamarnos  á todas  horas  separatistas  y enemigos  de 
España. 

Y no  crea  S.  S*  que  el  espíritu  de  partido  me 
mueva  á hacer  esta  observación;  pues  de  los  cinco  pe- 
riódicos á que  me  he  contraido,  solo  hay  uno  liberal 
autonomista.  El  Triunfo * Los  demás  son  demócratas, 
asimilistas  y republicanos*  Lo  que  deseo  es  que  la  pren- 
nsa  y el  periodismo  en  Cuba  inspire  el  mismo  respeto, 
goce  de  la  propia  libertad  que  en  la  Península,  y pueda 
desempeñar  dignamente  allí  como  aquí  su  misión  mo- 
ralizados. 

En  este  sentido,  pregunto  á R S.:  primero,  ¿no  cree 
S.  R conveniente  prevenir  á las  autoridades  de  Guba 
que  se  inspíren  en  el  mismo  criterio  equitativo,  libe- 
ral y expansivo  que  se  sigue  en  la  Peo  ínsula  respecto 
de  la  prensa?  Segundo,  ¿no  cree  S.  S*  que  ha  llegado  el 
momento  de  aplicar  á Cuba  la  ley  de  policía  de  im- 
prenta aprobada  para  España,  puesto  que  somos  sus 
hijos  y es  justo  que  tengamos  los  mismos  derechos  y 
deberes  que  nuestros  hermanos  de  la  península? 

Yo  suplico  á R R que  lleve  á Guba  esa  ley  cuanto 
antes,  para  inspirar  allí  mayor  confianza  y simpatías 
hácia  el  Gobierno,  ó impedir  al  propio  tiempo  abusos 
como  los  que  hoy  lamentamos,  porque  seguro  estoy  de 
que  S*  R los  deplora  tanto  como  yo, 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  otro  ruego  á 
su  señoría. 

Si  es  lamentable  la  situación  de  la  prensa  en  Cuba, 
áun  es  más  lo  que  sucede  respecto  del  derecho  electo- 
ral, considerablemente  mutilado  en  la  rectificación  de 
las  listas  para  las  últimas  elecciones.  Muchos  de  los 
que  tenían  este  derecho  según  las  listas  anteriores, 
han  sido  privados  de  él  por  la  injusticia  y por  la  exa- 


geración de  las  pasiones  políticas,  empeñadas  en  aho- 
gar el  espíritu  levantado  del  pueblo  más  liberal  de 
Guba*  Sí,  Sres*  Diputados;  parece  que  hay  el  propósito 
de  obligar  á retroceder  á un  pueblo  joven  y digno,  an- 
sioso de  avanzar  en  la  senda  del  progreso,  de  la  paz  y 
de  la  civilización* 

Creyendo  yo  que  hay  un  medio  eficaz  y justo  de 
cortar  en  lo  porvenir  las  injusticias  y los  abusos  que 
ahora  se  han  cometido,  suplico  á S,  R se  digne  comu- 
nicar cuanto  antes  á la  isla  de  Guba  la  ley  de  Diputa- 
ciones provinciales,  que  está  en  estudio  hace  un  año,  y 
que  ya  reclaman  con  urgencia  las  necesidades  de  la 
política  y el  deber  de  cumplir  promesas  solemnemen- 
te hechas  por  el  actual  Gobierno* 

ElSr*  D.  Venancio  González,  siendo  Ministro  de  la 
Gobernación,  ofreció  al  Sr,  Labra  que  está  ley  se  apli- 
caría á Cuba  inmediatamente  que  rigiera  en  la  Penín- 
sula* El  Sr*  Presidente  del  Consejo  nos  hizo  la  misma 
oferta  á todos  los  Diputados  liberales  de  Cuba  que  nos 
presentamos  á R S*  con  ese  objeto,  y hasta  puedo 
añadir  que  el  Sr*  Ñoñez  de  Are©  nos  ha  prometido  lo 
mismo  más  de  tres  veces  desde  que  ocupa  ese  puesto* 
¿Hasta  cuándo  quiere  S*  R estar  estudiando  esa  ley? 
¿Hasta  cuándo,  señor,  hemos  de  vivir  sometidos  á esa 
política  de  aplazamientos,  de  vanas  promesas  y d©  es- 
tudios inacabables,  que  tan  funestas  consecuencias  han 
producido  y pueden  producir  en  la  isla  de  Guba? 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  R 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ñoñez  de  Arce): 
El  Sr*  Betancourt  ha  trazado  aquí  un  cuadro  exagerado 
de  la  situación  por  que  atraviesa  la  prensa  de  Cuba,  y 
al  mismo  tiempo  se  ha  lamentado  d©  que  esa  situación 
se  mantenga  precisamente  cuando  ocupa  este  banco 
un  humilde  escritor*  Yo  debo  declarar  á R S,  que  la 
prensa  de  Guba  para  la  exposición  de  doctrinas  y de 
principios  goza  de  una  libertad  tan  amplia  como  la  que 
goza  la  de  la  Península*  yo  aseguro  á R S*  que  por  la 
exposición  de  doctrinas  y de  principios  no  hay  ningún 
periódico  denunciado;  lo  que  hay  es*  y es  menester  de- 
cirlo con  franqueza,  y yo  desearla  que  S*  S,  que  me  di- 
rigía estas  preguntas  hiciera  indicaciones  en  este  mis- 
mo sentido  á los  periódicos  de  Guba,  y sobre  todo  á los 
que  representan  sus  ideas;  lo  que  hay  es,  fuera  de  con- 
tadas y honrosas  excepciones  que  me  complazco  en  re- 
conocer, que  el  lenguaje  que  emplea  cierta  parte  de  la 
prensa  de  Cuba  es  injurioso,  calumnioso  y está  lleno  de 
envenenadas  reticencias* 

Su  señoría  ha  tenido  ocasión  de  ver  esos  periódicos 
denunciados,  y yo  pregunto  á R S,  si  ha  visto  en  ellos 
absolutamente  defensa  alguna  de  principios  ni  de  doc- 
trinas; pero  en  cambio  habrá  observado  que  en  éstos 
se  trata  al  gobernador  general  con  una  desconsidera- 
ción, con  una  falta  de  respeto,  con  una  violencia  impe- 
riosa que  ciertamente  nada  tienen  que  ver  con  la  po- 
lítica ni  con  las  opiniones  que  defienden  esos  mismos 
periódicos, 

por  lo  tanto,  yo  desearía  que  en  vez  de  dirigir  las 
indicaciones  que  sobre  este  punto  ha  expuesto  S.  S,  al 
Gobierno,  se  las  dirigiera  á sus  amigos  y les  dijese 
que  una  cosa  es  el  libre  derecho  que  tiene  la  prensa 
para  censurar  los  actos  del  Poder  público,  y otra  es  la 
licencia  que  se  toma  de  calumniar  é injuriar  á las 
autoridades,  como  lo  están  haciendo  los  diarios  á que 
aludo. 

Además,  repito  que  ningún  periódico  ha  sido  lleva- 
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do  á ios  tribunales  por  defender  doctrinas  políticas;  y 
la  prueba  de  ello  está  en  lo  mismo  que  S.  8.  ha  dicho, 
es  á saber:  que  unos  periódicos  son  radicales,  otros 
autonomistas  y otros  republicanos,  ¿Han  sufrido  algu- 
na denuncia  por  esto?  Difícil  es  que  S.  S.  conteste  afir- 
mativamente á esta  pregunta.  Yo  creo,  ó insisto  en  mí 
opinión,  que  S,  S,  hará  muy  bien,  con  la  autoridad 
que  tiene  sobre  sus  amigos  políticos,  en  manifestarles 
que  el  camino  por  donde  vau  no  conduce  á asegurar 
la  libertad;  y como  yo  creo  que  S.  8.  está  animado  del 
mejor  deseo,  abrigo  la  confianza  de  que  no  ha  de  des- 
atender este  ruego  que  le  hago. 

Su  señoría  ha  hablado  de  las  mutilaciones  que,  se- 
gún afirma,  ha  sufrido  el  censo  electoral  en  Cuba, 
principalmente  en  el  distrito  que  S.  S.  representa*  Yo 
no  tengo  noticia  absolutamente  de  nada  de  lo  que  S.  S. 
ha  indicado:  lo  que  sóestque  habiéndome  manifestado 
S.  S,  que  se  tomaba  en  cuenta  para  completar  la  cuota 
electoral  el  importe  de  la  condonación  que  se  había 
hecho  á los  contribuyentes  de  Puerto-Príncipe,  y que 
por  esta  causa  dejaba  de  incluirse  á muchos  en  las  lis- 
tas de  los  electores,  me  apresuró  á telegrafiar  ai  go- 
bernador general  de  Cuba,  y 8.  8.  ha  visto  de  qué  ma- 
nera tan  rotunda  y terminante  esa  autoridad  desmien- 
te las  noticias  que  le  habían  comunicado  á S.  8* 

Vuelvo  á decir  que  no  tengo  absolutamente  la  me 
ñor  noticia  del  hecho  qne  denuncia  el  Sr.  Betancourt; 
pero  además,  ¿qué  puedo  yo  hacer?  ¿Interviene,  por 
ventura,  el  Gobierno  en  la  formación  de  las  listas?  ¿No 
son  los  electores  los  que  deben  defender  su  derecho? 
¿Le  han  defendido?  Todo  parece  indicar,  si  los  hechos 
que  denuncia  son  ciertos,  que  no  le  han  defendido;  y 
por  consiguiente  también  es  necesario  que  S.  S,  escri- 
ba á sus  amigos  manifestándoles  que  las  leyes  se  han 
hecho  para  algo,  que  las  leyes  obligan  al  Poder*  pero 
también  á los  ciudadanos, 

Su  señoría  cree  que  podía  ponerse  fin  á esta  situa- 
ción llevando  á Duba  la  ley  de  Diputaciones  provincia- 
les que  el  Gobierno  ofreció  plantear  en  las  Antillas,  Yo 
mantengo  la  promesa  que  hizo  el  Gobierno  anterior,  y 
debo  decir  á S.  8,  que  para  resolver  definitivamente 
esa  cuestión  ya  enojosa,  no  espero  más  que  los  últimos 
datos  que  sobre  un  punto  importante,  el  relativo  al 
censo,  debo  recibir  de  las  autoridades  de  Cuba  y Puer 
to-Rico. 

Conviene,  sin  embargo,  hacer  notar  un  hecho  sin- 
gularísimo, y es  que,  preocupados  con  esta  cuestión  del 
censo  8.  S.  y sus  amigos,  no  se  han  cuidado  apenas  de 
los  inconvenientes  que  hubiera  ofrecido  la  aplicación 
en  Cuba  y Puerto- Rico  de  la  ley  proviacial,  tal  como 
ha  sido  votada  para  la  Península*  Este  trabajo  le  ha 
hecho  el  Ministerio,  y ya  está  concluido;  de  modo  que 
en  cuanto  se  resuelva  la  cuestión  del  censo,  la  ley  será 
planteada  en  Cuba  y en  Puerto-Eico* 

El  Sr*  BETANCOURT:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  8. 

El  Sr.  BETANCOURT:  Su  señoría  ha  dicho  que 
la  prensa  goza  en  Cuba  de  completa  libertad  y que  ja- 
más ha  sido  perseguida  por  la  propagación  de  princi- 
pios ó doctrinas.  Yo  puedo  citarle  á S.  S.  algunos  ca- 
sos concretos  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar ; Durante 
mi  permanencia  eu  este  sitio.)  de  periódicos  que  han 
sido  denunciados  nada  más  que  por  exponer  nuestra 
doctrina  autonomista,  que  está  perfectamente  dentro 
de  la  ley,  Puedo  también  citar  bandos  publicados  por 
autoridades  conminando  con  penas  severas  á aquellos 


que  proclamasen  la  doctrina  autonomista;  como  por 
ejemplo,  el  de  un  gobernador  de  Santiago  de  Cuba, 
Son  hechos  concretos,  y esto  sucede  á cada  instante, 
porque  lo  que  se  pretende  al  amordazar  la  prensa  es 
impedir  la  propaganda  en  sentido  liberal,  bajo  cuyo 
sistema  casi  imposible  que  se  cometan  ciertos  abusos, 
ó que  por  lo  ménos  queden  ocultos. 

Dice  S.  8.  que  ei  lenguaje  que  usan  los  periódicos 
de  Cuba  es  procaz  é indigno  de  una  prensa  ilustrada. 
Yo,  en  honra  del  partido  á que  pertenezco,  debo  de- 
clarar que  El  Triunfo , que  es  su  órgano,  no  solo  es  uno 
de  los  periódicos  más  ilustrados  y más  dignos  de  la 
Nación  española,  sino  que  jamás  ha  traspasado  los  lí- 
mites que  la  cultura,  la  prudencia  y la  circunspección 
exigen  de  escritores  que  se  estiman. 

Por  otra  parte,  sepa  8,  S.  que  si  bien  mis  amigos 
no  necesitan  consejos,  he  sido  el  más  constante  en  su- 
plicarles que  no  se  dejen  arrastrar  ni  sorprender  por 
los  desbordes  realmente  calumniosos  ó insultantes  de 
sus  adversarios,  y que  contesten  siempre  con  la  mode- 
ración y la  prudencia  necesarias  al  esclarecimiento  de 
nuestros  principios,  que  juzgamos  realmente  salvado- 
res para  España  y para  sos  provincias  antillanas. 

Dice  S,  S,  que  las  persecuciones  dirigidas  contra 
la  prensa  reconocen  por  causa  los  insultos  lanzados  á 
la  primera  autoridad  y á otras  personas.  Yo  declaro  que 
no  he  leído  esas  procacidades  ni  esos  insultos.  A la  pri- 
mera autoridad  nada  se  le  ha  dicho,  que  yo  sepa,  que 
no  pueda  decirse  y se  diga  aquí  con  más  ó ménos 
acritud  á los  Ministros  de  la  Gerona,  y sin  embargo, 
ninguno  de  estos  señores  se  ha  tomado  todavía  la  pena 
de  detenerse  en  esos  desahogos  (que  estoy  muy  lejos 
de  aprobar,  pues  para  que  la  prensa  use  de  su  derecho 
no  necesita  lastimar  á nadie),  ni  mucho  menos  ha  lle- 
gado al  extremo  de  perseguir  y encerrar  en  calabozos 
á sus  autores. 

En  cuanto  á lo  que  se  haya  dicho  á otras  personas, 
ellas  tienen  su  derecho  expedito  ante  los  tribunales 
para  demandar  de  injuria  ó calumnia,  y á esto  no  me 
contraigo  ni  en  poco  ni  en  mucho. 

La  prensa  tiene  el  deber  ineludible  de  juzgar  los 
actos  censurables  de  las  autoridades;  porque  si  no  lo 
hiciese,  ó si  se  la  coartase  en  su  acción  fiscalizadora, 
no  sé  yo  para  qué  sirve  la  libertad  de  imprenta. 

La  libertad  de  imprenta  es  más  necesaria  en  Guba 
que  en  ningún  otro  pueblo,  porque  nosotros  hemos  vi- 
vido amordazados  durante  medio  siglo,  y así  se  nos 
quiere  conservar  para  seguir  aquel  antiguo  régimen, 
tan  fecundo  en  arbitrariedades  y explotaciones. 

Añade  S.  S.  que  me  ha  mostrado  algunos  de  esos 
periódicos  en  que  hay  insultos  gravísimos  contra  las 
autoridades,  y yo  dije  ayer  á 8*  8.  al  verlos,  y repito 
hoy  aquí,  que  esas  reticencias,  esos  puntos  suspensi- 
vos, esas  palabras  que  S.  S.  me  señalaba,  á nadie  ofen- 
den ni  pueden  ofender,  ni  jamás  servirán  de  base,  bajo 
un  Gobierno  verdaderamente  liberal,  á los  procedimien- 
tos á que  están  dando  ocasión  en  la  isla  de  Cuba. 

Desgraciadamente  no  han  producido  el  mismo 
efecto  las  imputaciones  calumniosas  que  se  lanzan 
contra  los  liberales,  los  actos  antipatrióticos,  verdadera- 
mente crimínales,  que  allí  se  cometen,  y que,  lejos  de 
esto,  celebra  la  prensa  reaccionaria  como  modelos  de 
valor  y de  civismo.  (El  Sr . Ministro  de  Ultramar:  No 
en  mi  tiempo,  ni  los  conozco.)  Pues  si  S.  S.  no  los  co- 
noce, será  porque  no  lee  los  periódicos. 

En  resumen,  y para  no  prolongar  esta  rectificación, 
nosotros  lo  que  queremos  es  que  la  ley  que  rige  á la 
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prensa  en  ia  Península  se  lleve  y se  cumpla  en  la  isla 
de  Cuba, 

Respecto  de  los  abusos  cometidos  en  el  censo  elec- 
toral, S.  S.  me  ha  ofrecido  corregirlos  si  realmente 
existen,  y pedir  al  efecto  las  noticias  indispensables,  y 
precisamente  empiezo  por  agradecer  á S¿  & ese  lauda- 
ble propósito,  añadiendo  que  ojalá  que  esas  noticias  no 
vengan  tan  incompletas  como  las  que  ha  dado  el  go- 
bernador general  á S.  S,  al  contestar  el  telegrama  que 
dice  le  pasó  por  indicación  mia,  para  averiguar  si  real- 
mente se  habla  privado  del  derecho  electoral  en  Puerto  - 
Príncipe  á hacendados  y sitieros  que  lo  tenian  y lo  tie- 
nen por  la  ley,  y según  las  solemnes  declaraciones  que 
se  han  hecho  en  el  Parlamento. 

Pues  no  obstante  esa  respuesta  del  gobernador  ge- 
neral, yo  sostengo,  y probaré  á S.  S,  cuando  quiera, 
que  muchos  hacendados  y sitieros  de  Puerto-Príncipe 
han  sido  excluidos  de  las  listas  electorales  en  estas 
últimas  rectificaciones,  contra  toda  razón  y derecho. 
Conocedor  de  mi  país  y de  sus  habitantes,  de  la  im- 
portancia que  allí  tenian  como  hacendados  y dei  lu- 
gar y número  que  ocupaban  en  las  listas  electorales 
de  1878  y 1879,  al  verlos  hoy  excluidos  de  ellas  no 
obstante  las  declaraciones  hechas  aquí,  afirmo  que  el 
gobernador  general  al  responder  á 8.  8.  no  fue  bien  y 
exactamente  informado  de  lo  que  ha  pasado  en  mi 
provincia  con  motivo  de  la  inclusión  y exclusión  de 
electores. 

Yo  podré  mostrar  á S.  8.  una  lista  de  hacendados 
á quienes  últimamente  se  Ies  ha  rebajado  la  contnbm 
clon,  conservando  no  obstante  íntegro  su  derecho  elec- 
toral, que  hoy  han  perdido  ese  derecho,  lo  que  por  sí 
solo  revela  el  inmenso  agravio  que  se  Ies  ha  inferido, 
y el  respeto  que  allí  obtienen  las  leyes  y las  resolucio- 
nes de  los  Cuerpos  Colegisla  do  res. 

Él  Sr.  Ministro  de  Ultramar  mantiene,  según  aca- 
ba de  decir,  su  promesa  de  llevar  á la  isla  de  Cuba  la 
ley  de  Diputaciones  provinciales  tan  pronto  como  le 
sea  posible.  ¿Cuándo,  Sr.  Ministro , encontrará  S.  S, 
eso  posible? 

Y digo  esto  porque  estoy  notando  que  todas  las 
promesas  que  se  vienen  haciendo  á los  representantes 
liberales  de  la  gran  Antilla  son  para  cumplidas  en  tres 
plazos:  tarde,  mal  y nunca.  Hasta  tal  punto  es  esto 
cierto,  que  la  política  ultramarina  que  sigue  8.  S.  pue- 
de muy  bien  encerrarse  en  este  cantar  que  anda  en  to- 
das las  bocas: 

«Ayer  me  dijiste  que  hoy, 
hoy  me  dices  que  mañana, 
y mañana  me  dirás 
que  de  lo  dicho  no  hay  nada.» 

Realmente  no  pasa  otra  cosa,  Sres,  Diputados.  Én- 
tre tanto  sigue  la  procesión,  y siguen  los  informes,  y 
el  expediente,  y el  pueblo  suplica,  confia,  espera  y su- 
fre, y si  mañana  sobreviene  una  perturbación  cual- 
quiera, se  dirá  que  el  puebla  tiene  la  culpa,  cuando 
solo  es  imputable  á los  que  no  se  ocupan  de  sus  quejas, 
de  sus  ruegos  y de  sus  más  legítimas  aspiraciones,  con 
ei  celo  y la  oportunidad  que  su  justicia  y su  situación 
reclaman. 

Yo  termino,  pues,  suplicando  á S,  8.  que  se  digne 
oírnos  y tratar  muy  séria  y dignamente  del  cumpli- 
miento de  las  promesas  que  se  nos  han  hecho,  bien  con- 
vencido de  que  respecto  á los  puntos  que  hoy  he  toca- 
do no  deseamos,  ni  queremos,  ni  pedimos  otra  cosa  que 
Igualdad  de  derechos  y deberes  para  los  españoles  de 


ambos  continentes  respecto  de  la  facultad  de  emitir 
sns  ideas  por  la  prensa  y de  ejercitar  el  más  precioso 
y sagrado  de  los  derechos,  el  derecho  electoral.  ¿No 
quiere  8, '8,  que  seamos  españoles?  Pues  aplique  S.  S, 
á Cuba  esas  dos  leyes  que  consagran  uuestra  naciona- 
lidad española. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
El  Sr.  Betanconrt  ha  insistido  en  sus  manifestaciones 
anteriores  respecto  del  estado  en  que  se  encuentra  la 
prensa  de  Cuba,  y ha  añadido  que  la  persecución  que, 
según  dice,  se  ejerce  contra  ella,  es  por  la  discusión 
de  principios, 

Yuelvo  á negar  rotundamente  lo  que  S.  8.  asegura. 
No  es  siquiera  por  censurar  los  actos  del  gobernador 
general  de  Cuba,  y siento  que  8.  S.  insista  en  sostener 
sobre  este  punto  las  afirmaciones,  toda  vez  que  he  te- 
nido el  gusto  de  enseñarle  periódicos  en  los  cuales  no 
hay  la  menor  censura  de  ningún  acto  oficial,  sino  una 
larga  colección  de  insultos,  injurias  ó calumnias  con- 
tra aquella  dignísima  autoridad. 

Ya  he  dicho,  y lo  repito,  que  desde  que  estoy  ocu- 
pando indignamente  este  puesto  no  se  ha  denunciado 
á ningún  periódico  por  la  exposición  de  doctrinas,  cua- 
lesquiera que  éstas  hayan  sido.  Ha  habido  denuncia 
por  atentado  cometido  contra  altas  instituciones  que 
todos  debemos  respetar,  y no  ha  habido  más. 

Los  periódicos  que  están  sometidos  hoy  á la  acción 
de  los  tribunales  ordinarios,  io  están  por  la  procacidad, 
por  la  insolencia,  por  la  violencia  del  lenguaje,  que  no 
tiende,  como  he  dicho  antes,  á censurar  ningún  acto 
de  La  autoridad,  sino  á menospreciarla,  lo  cual  no  pue- 
de consentirse  allí,  donde  es  preciso  que  esté  muy  alto 
el  principio  de  autoridad,  por  lo  mismo  que  está  tan 
distante  aquella  provincia  de  la  madre  Patria. 

Y vamos  á otro  asunto. 

El  Sr.  Betanconrt  me  dice  que  tiene  cartas  y rela- 
ciones de  los  electores  qne  han  quedado  fuera  de  las 
listas  electorales  de  Puerto-Príncipe  por  no  haberse 
querido  tener  en  cuenta  el  importe  de  la  condonación 
que  de  la  mitad  de  sus  contribuciones  les  concedió  el 
Gobierno  para  la  formación  de  sus  cuotas  electorales. 
Yo  he  leído  á S.  8.  un  despacho  telegráfico  de  la  auto- 
ridad superior  de  la  isla  de  Cuba,  en  que  niega  categó- 
ricamente lo  que  S.  S.  afirma;  y entre  las  cartas  que 
S.  8.  puede  enseñarme  y la  declaración  terminante  y 
explícita  que  bajo  su  propia  responsabilidad  me  hace 
la  autoridad  superior  de  la  isla  de  Cuba,  permítame 
B*  B,  que  dé  más  crédito  á estas  declaraciones  que  á las 
cartas  que  8.  S,  posee. 

¿No  hay  además  otro  camino  más  abierto,  más  ex- 
pedito para  que  esos  electores,  si  se  sienten  lastima- 
dos, hagan  valer  sus  derechos  ó eleven  aquí  sus  que- 
jas? ¿Le  parece  á 8,  B.  que  por  simples  cartas,  escritas 
quizás  bajo  el  impulso  de  la  pasión,  puede  proceder  el 
Gobierno?  Yo  ruego  á S.  8.  que  medite  sobre  eso  y que 
aconseje  á los  electores  que  se  hayan  sentido  agravia- 
dos que  utilícen  todos  los  medios  y empleen  todos  los 
procedimientos  que  la  ley  les  señala. 

Habla  8,  S.  de  la  tardanza  en  promulgar  la  ley  de 
Diputaciones  provinciales  en  Cuba  y Puerto-Rico;  y yo 
empiezo  por  decir  á S,  S.  que  no  estoy^  pesaroso  de 
esa  tardanza,  porque  merced  á ella  han  podido  estu- 
diarse, no  solo  los  defectos  qne  de  esa  ley  se  han  no- 
tado en  la  Península,  sino  los  que  indefectiblemente 


NÚMERO  121, 


habría  ofrecido  su  aplicación  irreflexiva  en  la  isla  de 
Cuba  y en  la  de  Puerto -Rico,  causando  quizá  más  da~ 
nos  que  beneficios* 

Pero  ¿qué  más  quiere  S.  S*?  Yo  he  reproducido  á 
S*  3*  la  promesa  que  le  hizo  mí  digno  antecesor;  pero 
so  cumplimiento  vendrá  cuando  la  cuestión  importan- 
te del  censo  pueda  resolverse  con  los  datos  necesarios 
para  saber  hasta  qué  panto  puedo  complacer  á 3.  S.  y 
á los  que  como  él  piensan,  y sin  herir  los  de  otras  opi- 
niones también  respetables  en  la  isla  de  Cuba, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Betancourt  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  BETANCOURT:  Yo  siento  que  la  respuesta 
que  ha  recibido  3,  8.  de  la  autoridad  superior  de  la 
isla  de  Cuba  estéen  contradicción  con  las  cartas  y noti- 
cias que  han  llegado  á mi  poder;  pero  conozco  los  nom- 
bres de  esos  electores,  tengo  esos  datos  y puedo  mos- 
trárselos áS.  S*,  para  que  comprenda  que  hasta  cierto 
punto  esa  respuesta  no  ha  partido  de  fundamentos  per* 
fectanieute  exactos. 

Respecto  á la  propaganda  que  3.  8.  me  vuelve  á 
aconsejar  para  impedir  desbordes  en  el  lenguaje  de  la 
prensa  democrática,  puedo  asegurar  á 8*  S.  que  nadie 
ha  hecho  más  esfuerzos  que  yo  en  ese  sentido*  (El  se- 
ñor Miftis&h  de  Ultramar : Pues  no  le  ha  obedecido  á 
S.  S.)  Eso  quiere  decir  que  habré  sido  desgraciado  en 
esa  solicitud,  aunque  puedo  asegurar  á 8*  3*  que  en  el 
periódico  El  Triunfo , órgano  del  partido  liberal  auto- 
nomista,  en  cuya  redacción  únicamente  podría  yo  in- 
fluir, jamás  he  visto  nada  que  merezca  censura. 

Dice  S*  8.  que  ia  ley  de  Diputaciones  provinciales 
irá  allá  cuando  vengan  los  datos  para  que  se  pueda 
empezar  á estudiar*,.  (El  Sr*  Ministro  de  Ultramar:  Tío 
he  dicho  eso:  he  dicho  que  irá.)  Bueno:  yo  doy  las  gra- 
cias á 8,  S*  por  esta  promesa,  y confio  en  que  la  cum- 
plirá, siquiera  sea  para  que  no  se  siga  cantando  en 
Cuba  y bajo  las  torres  del  castillo  de  la  plaza  de  Santa 
Cruz,  aquella  célebre  tonadilla  que  un  gran  poeta  ha 
traído  á mi  memoria* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Betancourt  tiene  la 
palabra  para  rectificar,  y ahora  está  discutiendo  de 
nuevo*  Me  parece  que  para  una  pregunta  va  siendo  ya 
un  poco  larga  la  discusión,  y yo  le  ruego  que  se  con- 
crete en  su  rectificación* 

El  Sr*  BETANCOURT:  He  concluido,  Sr*  Presi- 
dente, y ruego  á 8*  S.  que  me  perdone  si  he  abusado 
de  la  benevolencia  que  siempre  se  digna  concederme* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Gutiérrez  de  la  Yega 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  La  he  pedido 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; y no  hallándose  presente,  suplico  á su  digno  com- 
pañero el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  le  ponga  en  su  co- 
nocimiento, no  demorando  este  asunto,  que  es  muy 
urgente,  por  más  que  no  tenga  relación  alguna  con  la 
política. 

Por  distintos  conductos,  fidedignos  todos,  ha  lle- 
gado á mi  noticia  el  lamentable  estado  de  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  de  la  provincia  de  Ciudad-Real, 
agobiados  por  la  funesta  plaga  de  la  langosta*  Este 
insecto  ha  invadido  casi  toda  la  comarca  y amenaza 
destruir  toda  la  cosecha,  á pesar  de  los  grandes  esfuer- 
zos que  han  hecho  los  particulares  y los  pueblos  para 
impedirlo,-  por  oí  estado  en  que  ya  se  encuentra,  que 


es  el  de  mosquito,  puesto  que  todos  los  fondos  qne  te- 
nían y cuanto  han  podido  recoger  y recaudar  lo  han 
consumido  ya  para  extinguir  el  insecto  cuando  se  ha- 
llaba en  estado  de  canuto*  Eu  esta  situación,  verdade- 
ramente angustiosa,  las  cosechas  de  los  pueblos  de 
Santa  Cruz  de  Múdela,  del  Viso  del  Marques,  de  otros 
circunvecinos  y de  la  mayor  parte  de  los  del  distrito 
de  Villanueva  de  los  Infantes,  están  perdidas,  y si  in~ 
mediatamente,  antes  de  que  el  insecto  levante  su  vue- 
lo, no  se  arbitran  fondos  y recursos,  y el  Gobierno  no 
ayuda  á que  esa  plaga  se  pueda  aniquilar  y destruir 
en  la  situación  en  qne  se  encuentra,  que  ya  he  dicho 
es  la  de  mosquito,  no  solo  serán  destruidas  las  cose- 
chas de  esos  pueblos,  sino  que  remontando  su  vuelo  se 
convertirá  en  una  verdadera  plaga  y en  una  nube  que 
llevará  á puntos  distintos  la  desolación  y el  luto  á todos 
los  pueblos  donde  ese  miserable  insecto  se  pose* 

Yo  espero,  pues,  que  el  Gobierno  se  servirá  remitir 
algunos  recursos,  bien  sea  del  fondo  de  calamidades 
públicas,  bien  de  otros  capítulos -del  presupuesto  de 
donde  se  puedan  recoger,  para  que,  de  acuerdo  con  el 
gobernador  de  la  provincia,  pueda  aliviarse  la  situación 
lamentable  en  que  se  encuentran  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  de  la  provincia  de  Ciudad-Real* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nnfiez  de  Arce): 
La  cuestión  es  demasiado  importante  para  que  yo  me 
apresure  á poner  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación  las  indicaciones  que  ha  tenido  á bien 
hacer  el  Sr*  Gutiérrez  de  la  Yega,  y tengo  la  confian- 
za de  que  en  la  medida  de  sus  fuerzas  y de  sus  recur- 
sos el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  atenderá  las  in- 
dicaciones delSr*  Gutiérrez  de  la  Vega,  á fin  de  evitar 
que  se  propague  esa  terrible  plaga  que  tantos  y tan 
graves  males  puede  cansar  á la  agricultura  en  nuestro 
país* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Gutiérrez  de  la  Yega 
tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  GUTIERREZ!  DE  LA  VEGA:  Unicamente 
para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y ro- 
garle que  sin  perder  tiempo  ponga  lo  que  esté  de  sn 
parte  en  este  asunto,  porque  pasados  breves  dias,  se- 
rán del  todo  inútiles  los  esfuerzos,  porque  es  cuestión 
de  poner  remedio  inmediato  á este  mal,  y de  no  hacer- 
lo, puede  considerarse  ese  pueblo  por  arruinado,  y en 
cuanto  á los  demás,  irán  sufriendo  las  consecuencias 
de  esa  plaga* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Timón  tiene  ia  pa- 
labra* 

El  Sr.  TUNÜN:  Primero  para  dirigir  una  pre- 
gunta ai  Sr,  Ministro  de  Ultramar* 

¿Tiene  noticia  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  de  una 
reunión  celebrada  recientemente  en  un  pueblo  que  va 
siendo  ya  célebre  por  sus  algaradas  autonomistas,  Ba- 
curanao , en  donde  un  representante  de  la  prensa  de 
Guba  que  asistió  á esa  reunión  y quiso  defenderse  del 
dictado  de  miserables  con  que  los  autonomistas  nos 
regalan  á todos  los  que  no  pertenemos  á su  escuela, 
tuvo  necesidad  de  reclamar  el  auxilio  de  la  fuerza 
pública  para  defenderse,  porque  peligraba  su  vida?  ¿Y 
puede  decimos  el  3r,  Ministro  de  Ultramar  qué  medi- 
das se  han  adoptado  para  evitar  la  repetición  de  estos 
abusos,  puesto  que  en  el  primer  expediente  que  se  for- 
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mó  sobre  un  acontecimiento  análogo  no  se  hizo  nada; 
y si  está  dispuesto  á que  se  cumpla  con  la  ley  de  re- 
uniones como  aquí,  haciendo  que  sea  imposible  la  re- 
petición de  sucesos  de  ese  género,  previniendo  á los 
delegados  que  acudan  á esas  reuniones,  que  cuando 
empiecen  á pronunciarse  frases  como  las  que  allí  se 
pronunciaron,  disuelvan  la  reunión?  porque  en  aquel 
país  en  donde  al  parecer,  según  algunos,  hace  falta 
tanta  libertad,  vemos  todos  que  de  la  libertad  se  abu- 
sa con  perjuicio  de  nuestras  instituciones  y hasta  de 
la  integridad  del  territorio. 

El  Sr,  PRESIDENTE : El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
El  G obierno  ha  tenido  noticia,  en  efecto,  de  los  sucesos 
ocurridos  en  una  reunión  pública  en  un  pueblo  que,  si 
no  recuerdo  mal,  se  llama  Bacuranao , 

La  importancia  de  esos  sucesos,  de  que  han  dado 
cuenta  los  periódicos  de  distintas  tendencias  de  la  isla 
do  Cuba,  yo  puedo  asegurar  á S.  8,  que  se  ha  exage- 
rado mucho.  El  señor  gobernador  general,  que  tam- 
bién me  da  cuenta  de  todo,  no  le  da  importancia  al- 
guna, y yo  tengo  la  seguridad  de  que  así  en  esa  re- 
unión como  en  todas  las  que  se  han  celebrado,  el  go- 
bernador general  se  habrá  atenido  completamente  á la 
ley  de  orden  público.  No  sé,  porque  realmente  no  lo 
indica  la  autoridad  superior  de  Cuba,  si  se  han  entre- 
gado á los  tribunales  los  que  han  cometido  i a falta,  y 
sobre  ose  punto  no  puedo  dar  una  contestación  satis- 
factoria á S,  3,;  lo  que  yo  sí  puedo  decirle  es  que  el 
Gobierno  ha  encomendado  á la  autoridad  superior  de 
Cuba  el  exacto  cumplimiento  de  la  ley  y que  se  man- 
tenga dentro  de  ella,  y puede  estar  seguro  S.  S,  de  que 
así  se  verificará. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tuñon  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  TUNON:  Agradeciendo  la  promesa  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  he  de  reiterarle  sin  embargo 
mi  ruego  de  que  haga  por  que  no  se  repitan  hechos  de 
ese  género,  que  perturban  muchísimo  la  paz  pública 
a|,  no  solo  en  Bacuranao,  donde,  S.  S.  lo  sabe,  ha  ha- 
bido una  gran  algarada  hace  poco  tiempo  además  de 
ésta  que  denuncio,  sino  en  otros  sitios  como  la  Oabaña 
del  Oerro,  donde  se  ha  divinizado  la  insurrección  de 
Yara;  y por  consiguiente,  para  evitar  que  esto  se  re- 
produzca, es  para  lo  que  yo  trato  de  rogar  á S,  S.  que 
las  instrucciones  que  dé  al  gobernador  general  sean 
siempre  en  sentido  preventivo,  porque  vale  más  prever 
las  cosas  que  exponerse  á sus  consecuencias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
Siento  mucho  no  poder  acceder  á los  deseos  de  S.  S.  en 
este  punto.  Yo  no  puedo  aplicar  el  sistema  preventivo, 
porque  realmente  me  lo  prohíbe  la  legislación,  y ade- 
más porque  no  está  en  la  corriente  de  mis  ideas,  Lo 
único  que  se  puede  hacer,  y así  lo  ha  recomendado  el 
Gobierno,  es  que  en  esas  reuniones,  los  que  resulten 
culpables,  sean,  como  la  ley  determina,  entregados  á 
los  tribunales.  Eso  es  lo  único  que  puede  hacer  el  Go- 
bierno en  este  punto;  no  puede  tomar,  como  S,  3.  desea, 
disposiciones  preventivas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tufíon  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  TUNON:  Al  hablar  del  sistema  preventivo, 
lo  he  hecho  respecto  al  derecho  de  reunión;  que  yo  no 
no  soy  de  los  que  están  por  el  sistema  preventivo;  pero 


la  ley  de  reuniones  dice  aque  en  el  momento  que  se 
vierta  una  idea  que  pueda  dar  lugar  á un  escándalo, 
( la  reunión  se  disuelva,)!  y este  es  el  sentido  preventivo 
que  yo  deseo  que  S.  S.  haga  aplicar  á todo  trance  en 
aquella  isla. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  González  Longoria  incluyendo  en  e! 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  Oviedo  al 
puente  de  Llera  (Yéase  el  Apéndice  décimocuarto  al 
Diario  núm.  108,  sesión  del  12  de  Mayo),  dijo 

El  3r.  PRESIDENTE:  El  3r.  Tuñon  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  la  proposición  de  ley,  como  uno  délos 
firmantes. 

El  Sr,  TUNON:  Pocas  palabras  he  de  decir  para 
que  esta  proposición  de  ley  se  tome  en  consideración. 
Se  trata  de  abreviar  el  camino  de  este  centro,  uno  de 
los  más  productivos  de  la  provincia  de  Asturias,  como 
es  Santa  María  del  Prado,  con  el  centro  principal,  que 
es  Oviedo;  hoy  el  trayecto  es  de  5 leguas,  y puede  ha- 
cerse en  2 Va. 

Este  centro  es  de  grande  consideración,  no  solo  por 
las  condiciones  de  su  mercado,  sino  también  por  su 
proximidad  á otras  capitales  de  importancia. 

Ruego,  pues,  á los  Sres.  Diputados  que  se  sirvan 
tomar  en  consideración  esta  proposición  de  ley.)) 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo- 

El  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Loygorri  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LOYGORRI:  Para  dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  Ultramar, 

Unos  periódicos  han  publicado  una  carta  escrita 
por  varios  pasajeros  de  uno  de  los  vapores  de  ia  em- 
presa del  Sr.  Marqués  de  Campo,  denunciando  algunos 
abusos  cometidos  en  la  travesía  de  Filipinas  á España. 
Yo  no  le  doy  ninguna  importancia  á esta  denuncia, 
porque  supongo  que  dichos  pasajeros,  al  hacerlo  de 
este  modo,  lo  habrán  hecho  del  modo  que  también  pro- 
cede hacerlo,  y es,  inscribiendo  las  reclamaciones  en  el 
libro  que  supongo  que  estará  á bordo  del  buque,  y que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  habrá  tomado  las  medidas 
necesarias  para  evitar  esas  faltas,  en  el  momento  que 
hayan  llegado  á su  conocimiento.  Pero  al  mismo  tiem- 
po se  hacen  varias  apreciaciones  sobre  si  los  vapores 
de  esa  empresa  reúnen  ó no  las  condiciones  necesarias 
para  garantir  la  vida  de  los  tripulantes  que  cruzan 
aquellos  mares. 

Esto  ya  me  parece  que  es  asunto  de  alguna  consi- 
deración, y por  lo  tanto,  yo  ruego  al  3r.  Ministro  que 
traiga  á la  Cámara  el  expediente  de  contrato  de  dicha 
empresa  con  el  Gobierno  y las  certificaciones  de  reco- 
nocimiento de  dichos  vapores,  en  las  cuales  debe  cons- 
tar que  tienen  todas  las  condiciones  necesarias  para 
hacer  esta  navegación;  porque  de  este  modo  se  llevará 
la  tranquilidad  á los  viajeros  que  vayan  en  esos  vapo- 
res y se  volverá  el  crédito  á la  empresa,  que  creo  que 
sin  motivo  de  ninguna  clase  lo  tiene  algo  mermado 
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por  los  anuncios  que  hacen  los  periódicos  sobre  si  los 
vapores  reunen  ó no  las  condiciones  necesarias.  Esta** 
diando  esto  los  Sres.  Diputados,  si  reunen  esas  condi- 
ciones, porque  conste  efectivamente  de  los  documentos 
que  se  presenten,  y no  habiendo  reclamaciones  de  nin- 
guna especie,  es  evidente  que  puede  uno  embarcarse 
con  toda  tranquilidad, 

El  3r.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nunez  de  Arce): 
Los  buques  d©  esa  compañía  han  sido  examinados  pré- 
viamente  por  la  marina,  que  ha  aprobado  sus  condi- 
ciones técnicas  y ha  creído  que  estaban  dentro  del 
pliego  de  condiciones.  Oreo,  pues,  que  son  infundados 
los  temores  que  sobre  este  punto  hayan  podido  exten- 
der algunos  periódicos;  pero  de  todos  modos,  corres- 
pondiendo ai  deseo  de!  Sr.  Loygorri,  no  tengo  incon- 
veniente ninguno  en  que  vengan  aquí  el  expediente  y 
las  certificaciones. 

El  S L LOYGORRI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  LOYGORRI:  Creo  ío  mismo  que  cree  el  se* 
ñor  Ministro  de  Ultramar;  y como  mi  objeto  es?  como 
he  manifestado,  que  se  disipe  este  rumor  que  existe 
contra  la  compañía,  y el  que  que  se  decida  ó necesite 
ir  á Filipinas  lo  haga  con  completa  tranquilidad,  yo  le 
agradezco  á S.  S.  su  atención  de  traer  los  documentos 
que  le  he  pedido. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  ¿El  Sr.  Betancourt  había 
pedido  la  palabra? 

El  Sr.  BETANCOURT:  Sí,  Sr.  Presidente;  pero  la 
renuncio,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  ha  dicho  que  desea 
que  la  ley  de  reuniones  se  aplique  allí  como  se  aplica 
aquí,  y eso  era  lo  mismo  que  yo  tenia  quo  pedirle. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Estelia, 
provincia  de  Navarra,  en  el  que  se  proponía  se  admi- 
tiese como  Diputado  al  Sr.  D.  José  María  Martínez  do 
Ubago  y Rodríguez  (Véase  el  Diario  núm . Í2G,  sesión 
del  i.°  del  ac¿ual)7  y no  habiendo  quien  pidiera  la  pala- 
bra en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen,  y fue 
aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr,  Martí- 
nez de  Ubago  y Rodríguez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  admitido  Diputado 
el  Sr.  Martínez  de  Ubago. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de 
presupuestos.  {Ytoe  el  Apéndice  vigésimo  al  Dia- 
rio núm.  108,  sesión  del  12  de  Mayo;  Diario  núm . 112, 
sesión  del  18  de  idém;  Diario  núm , 113,  sesión  del  19 
de  ídem;  Diario  núm . 117,  sm'tm  del  29  de  ídem,  y Dia- 
rio núm.  120,  sesión  del  1.°  del  actual .) 

ÉISr.  Pedregal  tiene  la  palabra,  segundo  encentra, 


El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  tres  dis- 
tintos criterios  hicieron  ya  su  aparición  en  este  deba- 
te; uno  de  ellos  el  del  Sr.  Moret,  que  recordando  sin 
duda  el  entusiasmo  con  que  sostuvo  los  presupuestos 
del  Sr.  Camacho,  y viendo  como  en  lontananza  el  des- 
envolvimiento completo  de  lo  que  no  llamare  sus  teo- 
rías, sino  sus  equivocadas  aspira  cionos,  veia  la  resolu- 
ción de  todos  los  actuales  problemas  de  nuestra  Ha- 
cienda en  la  aplicación  de  medios,  á mi  juicio,  insufi- 
cientes, indicando  que  se  realizarla  una  verdadera 
trasformacion  del  país,  para  lo  cual  es  menester  no 
poco  tiempo,  con  una  política  más  pertinaz,  más  pa- 
ciente y de  alientos  superiores  á los  vuestros. 

Otro  de  los  criterios  estuvo  dignamente  represen- 
tado por  el  elocuente  orador  Sr.  Villa  verde;  parecía 
como  que  recordaba  el  Sr.  Villaverde  el  noble  ardi- 
miento con  que  cooperaba  á la  solución  de  los  proble- 
mas rentísticos,  precisamente  cuando  se  le  cortaba  de 
improviso  el  hilo  de  la  vida  oficial.  El  Sr,  Villaverde 
que  veia  cómo  se  desenvolvian  los  proyectos  de  con- 
versión, cómo  se  preparaban  ciertas  soluciones  que 
después  vinieron,  observando  ahora,  después  de  hacer 
un  detenido,  minucioso  y concienzudo  estudio  del  pre- 
supuesto sometido  al  debate  de  la  Cámara,  temiendo 
por  el  éxito  de  la  empresa,  que  él  entendía,  á mi  jui- 
cio, equivocadamente,  que  habría  de  realizar  y llevar 
á buen  término  el  anterior  Gobierno;  creyendo  que  hoy 
todo  está  comprometido,  acometió  con  decidido  empe- 
ño la  tarea  de  impugnar  el  presupuesto  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  y lo  hizo  desde  su  punto  de  vista  de 
una  manera  superior  á lo  que  yo  pudiera  deciros  en 
este  momento. 

Tercer  criterio.  Está  representado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  que  contestó  al  Sr.  Moret,  y por  los 
individuos  de  la  Comisión  Sres,  Nuñez  de  Karo  y Puig- 
eerver,  que  encontraron  en  la  obra  del  Sr.  Ministro  un 
dechado  de  perfecciones.  Ya  no  hay  déficit  en  nuestro 
presupuesto;  quedan  desde  ahora  resueltas  todas  las 
dificultades  de  la  Hacienda  española;  podremos  holga- 
damente atender  á todos  los  servicios  y al  desenvolvi- 
miento de  la  riqueza;  entramos  decididamente  en  un 
período  do  regeneración,  si  hemos  de  dar  crédito  á las 
afirmaciones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y de  los 
dignos  individuos  de  la  Comisión  que  tomaron  parte 
en  este  debate. 

Algunos  de  los  distinguidos  oradores  que  impug- 
naron y sostuvieron  respectivamente  los  presupuestos 
del  Ministro  de  Hacienda,  al  pasar  por  delante  del  que 
consideraron  cadáver  de  la  revolución,  casi  casi  le  mi- 
raron con  compasión;  ¿qué  digo,  compasión?  se  dolie- 
ron amargamente  de  la  situación  grave  que  creó  la 
revolución  de  Setiembre:  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
recordaba  aquel  tristísimo  período  casi  con  lágrimas 
de  dolor,  ¡No  estaba  en  el  banco  azul  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros!  Si  á la  sazón  estuviese,  hubie- 
ra podido  decir:  quorum  magna  pars  fui;  ítyo  fui  uno 
de  los  primeros.»  No;  no  debió  hablar  del  modo  que  lo 
hizo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ocupando  el  banco 
azul,  á cuya  cabeza  vírtualmente  estaba  el  Sr,  Sagas- 
ta;  no  le  era  lícito  hablar  en  esos  términos  de  la  revo- 
lución de  Setiembre;  porque  si  no  estaba  allí  el  Sr.  Sa- 
gasta,  estaba  su  sombra  para  desmentir  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  para  contestarle  que  el  período  revolu- 
cionario se  extinguió  en  el  tiempo,  pero  que  vive  en 
las  ideas  y principios  que  sembró,  ¿Será  acaso  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  abandonó  hasta 
el  espíritu  de  aquella  revolución?  No  es  posible;  pero  si 
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vuelve  la  espalda  al  espíritu  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre, yo  declaro  que  aquí,  dentro  de  la  Cámara, 
hay  una  minoría  republicana,  dispuesta  á levantar  en 
alto  la  bandera  de  aquella  revolución,  dispuesta  á soste- 
ner todos  sus  principios  y á llevarlos  á la  práctica  con 
todas  sus  consecuencias.  De  ello  hemos  dado  repetidas 
muestras  en  este  Parlamento,  No;  no  es  un  cadáver  la 
revolución  de  1868;  no  es  un  cadáver,  por  una  razón 
sencillísima.  Los  problemas  que  entonces  se  plantearon 
no  están  resueltos;  están  en  pié  y reclaman  una  reso- 
lución: vosotros  no  resolvereis  esos  problemas;  teneis 
acaso  propósito  y no  os  faltan  medios;  pero  quedasteis 
sin  alieotos  para  resolver  los  problemas  planteados,  que 
llevan  dentro  de  si  las  condiciones  necesarias  para  el 
engrandecimiento  de  España;  vosotros  deduciréis  las 
consecuencias. 

Entro  desde  luego  en  la  cuestión.  Todos,  con  razón 
sobrada,  han  fijado  primeramente  su  atención  en  el 
aumento  desmedido  del  presupuesto  de  gastos;  verdad 
es  que  esta  es  la  tendencia  de  la  época,  No  es  España 
tan  solo  la  Nación  que  aumenta  considerablemente  su 
presupuesto;  Inglaterra  ha  elevado  su  presupuesto  de 
gastos  á la  enorme  cantidad  de  89  millones  de  libras 
esterlinas;  en  Francia  excede  de  3.000  millones  de 
francos:  todos  ios  pueblos  elevan  considerablemente 
su  presupuesto  de  gastos:  los  de  España,  según  el  pre- 
supuesto sometido  á nuestra  deliberación,  ascienden 
ala  cantidad  de  879  492.071;  por  supuesto,  incluyen- 
do el  ordinario  y el  extraordinario,  Pudiera  servir  de 
excusa  á nuestra  política  {que  no  cabe  toda  la  respon- 
sabilidad, ni  mucho  menos,  al  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da por  el  aumento  de  los  gastos),  pudiera  buscarse  en 
esta  tendencia  general  una  explicación  al  aumento  de 
gastos  en  el  presupuesto  español ; pero,  señores,  se 
comprende  perfectamente  que  el  Gobierno  inglés  no 
tenga  reparo  en  aumentar  desmedidamente  los  gastos, 
porque  su  riqueza  es  enorme  y marcha  en  progresión 
cada  día  más  rápida,  y su  comercio  exterior  llega 
á 700  millones  de  libras  esterlinas.  Se  comprende  qne 
también  los  aumente  Francia,  que  tiene  un  comercio 
de  10.712  millones  de  francos,  lo  cual  justifica  su  pre- 
supuesto de  3.000  millones,  inferiora  la  tercera  parte 
de  su  comercio  exterior;  pero  nosotros  que  no  tene- 
mos más  que  1.256  millones  de  pesetas  de  comercio 
exterior,  invertimos  casi  la  totalidad  en  el  presa  puesto 
de  gastos. 

En  Inglaterra  representa  su  presupuesto  !a  novena 
parte  del  comercio  exterior;  en  Francia  la  tercera  parte, 
y en  los  Estados- Unidos  muchísimo  mónos.  Si  pudié- 
ramos apreciar  la  riqueza  pública  bajo  otros  aspectos, 
veríamos  cuál  es  la  proporción  entre  los  gastos  públi- 
cos y nuestros  rendimientos  anuales;  pero  nos  faltan 
estadísticas  para  ello;  no  tenemos  datos  para  calcular; 
lo  único  fijo  y seguro  es  nuestro  comercio  exterior,  y 
éste,  á pesar  de  haber  progresado  y crecido  en  gran- 
des proporciones  merced  á las  reformas  implantadas 
por  la  revolución  de  1868,  merced  á la  reforma  de 
1869,  debida  á la  iniciativa  del  Sr.  Eiguerola,  es  toda- 
vía muy  insignificante  con  relación  á nuestro  presu- 
puesto, si  atendemos  á la  relación  que  guardan  los 
gastos  públicos  con  el  comercio  exterior  en  las  demás 
Naciones. 

Lamentábase  con  razón  el  Sr.  Tilla  verde  de  que  se 
apoderase  de  todos  los  Gobiernos  el  socialismo  del  Es- 
tado, Es  verdad;  el  Estado  pretende  hacer  mucho  de 
lo  que  debiera  abandonar  á la  iniciativa  individual; 
pretende  ejercer  funciones  que  desempeña  peor  que 


la  acción  social  Ubérrimamente  desenvuelta;  invade  el 
terreno  de  la  actividad  individual,  y de  esta  manera, 
enerva  su  acción,  aumenta  los  gastos,  quedando  peor 
cumplidos  los  fines  sociales.  Se  comprende  después,  de 
todo,  que  los  pueblos  inmensamente  ricos  tengan  pre- 
supuestos enormes,  porque  pueden  saldarlos  y llegan  á 
la  liquidación  del  ejercicio  sin  déficit,  en  tanto  que  nos- 
otros nos  encontramos  con  un  gran  déficit  ai  término 
de  todos  los  ejercicios;  déficit  que  no  conocemos  sino 
después  de  mucho  tiempo;  que  es  siempre  muy  supe- 
rior á esas  liquidaciones  provisionales,  como  me  pro- 
pongo demostrar  esta  tarde;  déficit  que  absorbe  una 
gran  parte  del  capital  circulante,  que  pudiera  tener 
más  provechosa  inversión  en  el  desarrollo  de  la  rique- 
za pública. 

El  Gobierno  recoge  lo  que  encuentra  en  todas  par- 
tes, Pues  esta  tendencia  absorbente  del  socialismo  del 
Estado  es  la  causa  principal  y determinante  de  este 
aumento  inconsiderado  de  los  gastos,  y nuestra  impre- 
visión en  la  manera  de  gastar  tiene  una  representa- 
ción en  el  pago  de  la  deuda,  que  por  habitante  es 
casi  igual  á lo  que  paga  el  súbdLto  inglés.  Vergüenza 
da  decirlo,  señores.  Inglaterra  que  ha  sostenido  guer- 
ras costosísimas;  que  no  ha  dejado  de  pagar  jamás  á sus 
acreedores;  Inglaterra  que  ha  sostenido  con  Napoleón 
y con  la  Francia,  ayudando  á todas  las  Naciones,  una 
guerra  colosal,  gigantesca;  que  sostuvo  otras  en  los 
Estados-Unidos,  en  Africa,  en  la  India,  y que  en  todas 
partes  ha  hecho  grandes  desembolsos,  sin  que  pensara 
en  hacer  conversiones  ruinosas  para  sus  acreedores, 
uo  paga  por  habitante  más  que  paga  España  despees 
de  nuestras  conversiones,  que  nos  colocan  en  una  si- 
tuación de  la  cual  no  quiero  hablar.  Veinte  pesetas  por 
habitante  paga  España  por  razón  de  la  deuda,  y 21 
pesetas  paga  el  súbdito  inglés.  ¿En  qué  consiste  esto? 
¿Cómo  se  explica?  ¿Cuál  es  la  razón  de  todo  esto?  La 
razón  es  muy  sencilla.  Nosotros  pagamos  nuestro  des- 
crédito. El  Gobierno  inglés,  lo  mismo  que  el  Gobierno 
francés,  como  el  belga,  como  el  de  los  Estados- Unidos, 
siempre  que  necesitan  dinero,  lo  encuentran  en  buenas 
condiciones;  y saben  buscarlo,  y saben  encontrarlo,  y 
saben  sobre  todo  hacer  operackmes  que  no  sean  ruino- 
sas: nosotros  lo  encontramos  siempre  en  las  peores  con- 
diciones, pagando  muchísimo;  de  manera  que  en  un 
corto  período  de  tiempo  nos  encontramos  con  que  la 
deuda  dotante  casi  iguala  en  intereses  á la  deuda 
consolidada,  después  de  reducciones  y conversiones. 
No  imputo  esta  falta  al  Gobierno  actual  ni  ai  anterior, 
es  una  falta  de  todos;  pero  es  una  falta  que  no  han  cor- 
regido los  anteriores,  que  vosotros  habéis  agrava- 
do tal  vez;  y si  aquí  podemos  hacer  una  confesión  en 
público  de  una  falta  que  es  realmente  nacional,  de  una 
falta  de  nuestra  raza,  que  ofende  á nuestra  probidad 
castellana,  si  aquí  podemos  hacer  esta  declaración,  de* 
hemos  también  acusar  á quienes,  podiendo,  no  ponen 
inmediato  remedio.  La  manera  de  poner  remedio  á este 
desventurado  estado  de  cosas  seria  ante  todo  presen- 
tar un  presupuesto  en  el  cual  dominase  la  sinceridad, 
señores,  la  sinceridad;  nada  más  os  pido,  sino  que  ex- 
preséis con  verdad  aquello  que  teneis  dentro  de  vues- 
tro corazón:  conozcamos  el  verdadero  estado  de  las 
cosas,  que  no  lo  conocemos;  digámoslo  al  país  con  fran* 
queza,  seamos  sinceros,  y tratemos  de  aplicar  el  re- 
medio. Pero  no  hay  sinceridad  en  la  formación  de  este 
presupuesto;  y no  la  hay,  porque  empezáis  por  dividir- 
le en  ordinario  y extraordinario,  llevando  al  pre- 
supuesto extraordinario  gastos  que  son  ordinarios  y 
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muy  ordinarios;  gastos  que  subsistirán,  porque  mrnca 
dejara  el  Gobierno  de  atender  á la  construcción,  repa- 
ración y conservación  de  carreteras;  porque  nunca 
dejará  de  mejorar  el  material  de  guerra,  nunca  dejará 
de  hacer  material  nuevo  cuando  lo  necesite;  porque 
esta  es  una  necesidad  permanente,  no  transitoria,  por- 
que esto  es  de  todos  los  dias,  y lo  que  es  permanente 
ha  de  estar  por  necesidad  entre  las  obligaciones  per- 
manentes y en  el  presupuesto  ordinario:  para  decir  al 
país  que  niveláis  el  presupuesto,  que  no  tendréis  déficit, 
dividís  el  presupuesto  en  ordinario  y extraordinario, 
separáis  una  buena  partida  de  gastos  del  presupuesto 
ordinario  y La  lleváis  al  presupuesto  extraordinario, 
partida  que  representa  un  gasto  de  77  millones  de  pe- 
setas; cubrís  este  gasto  ordinario  con  recursos  extra- 
ordinarios, recursos  que  se  parecen  mucho  á nuevas 
emisiones,  como  luego  indicaré;  y de  esta  manera  que- 
réis convenceros  primero  á vosotros  mismos,  para  con- 
vencer después  ai  país,  de  que  tenemos  el  presupuesto 
nivelado,  de  que  no  habrá  déficit  en  éi,  de  que  hemos 
llegado  á una  situación  tan  desahogada*  que  atende- 
mos con  recursos  normales  de  nuestro  presupuesto  á 
los  gastos  ordinarios  del  país.  No  es  verdad;  digámoslo 
con  franqueza,  seamos,  sinceros;  esto  no  es  exacto. 
Podría  conceder  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
todas  sus  previsiones  fueran  exactas;  podría  conceder- 
le que  vamos  á tener  un  ingreso  de  más  de  800  mi- 
llones de  pesetas,  no  habiendo  tenido  más  que  771  en 
el  presupuesto  de  1880-81;  de  buen  grado  le  concede- 
ría que  vamos  á obtener  ese  aumento  de  ingresos  por 
virtud  de  la  buena  administración  que  reconozco  en 
3.  S.,  de  los  buenos  propósitos  que  le  animan.  Pero  en 
el  balance  provisional  de  1881-82  me  encuentro  con 
un  ingreso  total  de  776  millones:  verdad  es  que  se  ha 
dado  un  balance  del  cual  resulta  que  ¿vamos  á tener 
un  ingreso  de  814  millones  en  el  año  corriente;  allá 
veremos;  esas  son  previsiones  como  las  de  ahora  al 
formar  el  presupuesto;  provisiones,  y nada  más  que 
previsiones. 

Hemos  tenido  un  ingreso  de  776  millones  en 
1881  82,  según  el  balance  provisional  que  se  ha  pre- 
sentado: pues  comparando  este  ingreso  real  y efectivo, 
concediendo  que  lo  provisional  pase  á ser  definitivo  y 
que  realmente  tengamos  este  ingreso,  hay  un  exceso 
en  los  gastos  para  1883-84  de  103  millones  de  pese- 
tas, ¿Cómo  se  va  á llenar  este  vacío?  ¿Tendremos  en  el 
año  presente  un  aumento  tan  rápido  en  la  recauda- 
ción, que  alcancemos  ese  aumento  de  102  millones  de 
pesetas?  No.  Ya  sé  que  el  Tesoro  cuenta  con  recursos 
extraordinarios  y transitorios;  pero  tened  en  cuenta 
que  el  ejercicio  de  1882-83  arrojó  un  ingreso  de  776 
millones;  que  hay  eu  vuestro  presupuesto  de  gastos 
una  cantidad  mayor  de  i 02  millones  de  pesetas;  que 
el  ano  próximo  no  tendréis  esos  recursos  transitorios, 
y que  por  consiguiente,  la  situación  que  vosotros  creáis 
á la  Hacienda  española  es  una  situación  de  perma- 
nente déficit,  porque  si  ahora  contais  con  algunos  bo- 
nos, con  pagarés  de  bienes  nacionales  y con  el  sobrante 
de  la  conversión,  mañana  no  contareis  con  esos  me- 
dios. Ya  sé  que  pensáis  eu  los  montes  públicos;  pero 
esto  significa  tanto  como  que  reconocéis  que  no  sois 
capaces  de  nivelar  los  presupuestos,  que  es  necesario 
buscar  siempre  recursos  extraordinarios,  acudir  al  ca- 
pital del  país  para  cubrir  sus  gastos  corrientes.  Esta 
es  una  situación  deplorable;  es  necesario  hacer  todo 
género  de  esfuerzos  hasta  conseguir  la  nivelación  de 
los  presupuestos  sin  contar  con  recursos  extraordina- 


rios, porque  la  vida  del  presupuesto  ha  de  estar  ase- 
gurada subordinando  los  gastos  á ios  ingresos  proce- 
dentes de  las  contribuciones. 

No  quiero  discutir  las  previsiones  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  A mi  juicio,  son  exageradas  en  cuanto  á 
los  ingresos;  pero  S.  S.  me  opondrá  su  apreciación  á la 
mía,  y yo  no  quiero  discutir  sobre  apreciaciones  per- 
sonales: hasta  recordar  que  los  ingresos  hasta  la  fecha 
han  sido  siempre  inferiores  á las  previsiones.  31  por 
arte  de  encantamiento  han  de  elevarse  esos  ingresos; 
si  por  algo  que  yo  desconozco  hemos  de  ser  tan  afor- 
tunados que  tengamos  887  millones  de  pesetas  de  in- 
gresos en  lo  sucesivo  para  cubrir  todas  las  atenciones 
del  Estado,  sea  en  buen  hora;  pero  aun  haciéndoos  esta 
concesión,  yo  creo  que  el  camino  por  donde  vais  es  ca- 
mino de  perdición. 

He  pasado  con  demasiada  rapidez  al  lado  del  pre* 
supuesto  extraordinario,  que  necesita  ser  examinado 
con  alguna,  no  mucha  detención,  y necesita  que  se 
examine  con  algún  detenimiento,  por  la  indicación  que 
hice  de  que  realmente  en  el  presupuesto  extraordina- 
rio hay  nuevas  emisiones  para  cubrir  las  atenciones 
del  Estado. 

La  segunda  partida  con  que  el  Sr.  Ministro  se  pro- 
pone cubrir  los  gastos  del  presupuesto  extraordinario, 
es  el  remanente  de  la  emisión,  que  son  19.455.516. 

Esta  partida  me  conduce  al  exámen  de  los  resul- 
tados de  la  emisión.  Dias  pasados,  el  Sr,  Gos  Gayón  an- 
daba en  busca  de  65  millones  de  pesetas  que  se  le  ha- 
bían extraviado;  si  esos  65  millones  existen  como  so- 
brante, en  alguna  parte  deben  estar.  En  la  conversión 
todos  recordareis  que  se  destinaron  315  millones  de 
pesetas  para  pago  de  la  deuda  fio  tan  te  hasta  fin  de  Di- 
ciembre de  1881;  prescindo  de  la  cuestión  de  Ilegali- 
dad, porque  si  hoy  ha  de  ser  necesario  emitir  deuda, 
emitida  está,  y prosigamos  adelante;  si  han  debido  que- 
marse los  títulos  que  sobraron  de  la  emisión,  y hoy 
existen  y son  necesarios  para  este  presupuesto,  que  no 
se  quemen;  pero  téngase  entendido  que  esos  títulos  han 
debido  inutilizarse  después  de  cubrir  todas  las  aten- 
ciones para  que  se  habla  hecho  la  emisión:  la  emisión 
se  había  hecho  para  un  fin  determinado,  y cumplido 
ese  fin,  los  títulos  excedentes  debieron  de  desaparecer. 

Esta  es  la  razón  por  que  yo  decia  aquí:  realmente*  en 
el  fondo  de  este  presupuesto  hay  una  nueva  emisión; 
no  ya  una  sola,  sino  que  hay  además  otra,  de  la  que  me 
ocuparé  luego.  No  es  esto  lo  peor  del  caso.  3e  aplica- 
ron 186  millones  de  pesetas  á satisfacer  deuda  dotante 
del  Tesoro  hasta  31  de  Diciembre  de  1881.  Respecto 
de  la  diferencia  hasta  305  millones,  decia  el  8r,  Cos- 
Gayón:  **¿3e  han  gastado  en  descubiertos  posteriores, 
en  déficits  que  hayan  ocurrido  con  posterioridad?  ¿Qué 
déficits  posteriores  hemos  tenido?  Pues  en  el  primer 
semestre  de  1882*  29  millones  de  pesetas.» 

Y ajustando  sus  cuentas  el  Sr.  Oos-Gayon  anadia: 
a Hecho  este  cálculo,  me  faltan  65  millones;  ¿dónde  es- 
tán, ó en  qué  se  invirtieron?  ¿Hubo  gastos  posteriores? 
¿Hubo  atenciones  en  que  se  consumieran  esos  65  mi- 
llones? Las  desconozco.  ¿Se  han  entregado  al  Tesoro? 
¿Para  qué?  ¿Para  tenerlos  en  las  cajas?  No;  se  han  des- 
tinado á algo,  y ese  algo,  ó son  deudas  antiguas  que  no 
fueron  comprendidas  en  la  liquidación  de  3 i de  Diciem- 
bre de  1881,  ó deudas  posteriores.  ¿Son  deudas  poste- 
riores? Pues  aquí  tenemos  un  déficit  que  ahora  no  se 
nos  muestra  y que  aparecerá  en  su  dia,  porque  estas 
cosas  aparecen  siempre.» 

Pero  con  ser  tan  perspicaz  el  Sr.  Cos- Gayón,  me 
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parece  que  á fuerza  de  buscar  tanto*  no  ha  encontrado 
lo  que  está  en  la  Memoria  del  Sr,  Ministro, 

Dice  la  Memoria:  a Y al  fijar  en  la  ley*  por  cálculo, 
el  Importe  de  la  deuda  datante  en  315  millones,  se 
tomó  en  cuenta*  no  solo  el  importe  á que  pudiera  as- 
cender la  expresada  deuda  en  dicha  fecha,  sino  tam- 
bién la  que  había  de  crearse  para  saldar  el  presupues- 
to del  primer  semestre  de  1881-82  hasta  la  termina- 
ción de  su  ejercicio  en  fin  de  Junio  de  1882,  y para 
atender  á otros  descubiertos  del  Tesoro  de  inmediato 
vencimiento,»  Y prosigue  diciendo  que  el  primer  se- 
mestre de  1881-82  ofrecía  un  remanente  de  65.156,864, 
resultando  á su  terminación  un  déficit  de  29.709,615, 
Sumadas  estas  dos  cantidades  y hechas  otras  deduc- 
ciones, queda  un  saldo  de  19  millones.  Esta  es  la  can- 
tidad con  que  cuenta  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Ajustemos  ahora  cuentas,  8r.  Ministro,  En  31  de 
Diciembre  de  1881  habla  un  remanente  de  65  millo- 
nes, no  déficit,  no  descubiertos:  resulta  el  presupuesto 
con  un  déficit  definitivo  de  29  millones:  ¿por  qué  se 
suman  estas  dos  partidas?  ¿por  qué  se  suma  el  rema- 
nente de  65  millones  con  el  déficit  de  29?  Esta  canti- 
dad de  29  millones  es  la  única  que  se  puede  rebajar  ó 
deducir,  ¿Se  ha  sustraído  de  la  emisión  una  cantidad 
de  65  millones  para  otros  objetos?  Pues  dígase  cuá- 
les son.  Para  atenciones  del  presupuesto  que  ha  salda- 
do con  29  millones  de  déficit,  no  han  podido  salir  máa 
que  29  millones,  ¿Cómo  se  puede  adicionar  á esta  par- 
tida de  déficit,  que  consiste  en  29  millones,  otra  de  65 
millones  que  aparecía  como  remanente  en  31  de  Di- 
ciembre de  1881? 

Yo  espero  explicaciones  respecto  de  este  particular 
interesante,  porque  si  se  hizo  una  liquidación  definiti- 
va en  3i  de  Diciembre  de  1881  y apareció  una  canti- 
dad fija  y determinada  que  se  tomó  de  la  conversión 
para  cubrir  esa  deuda  con  posterioridad,  no  ha  debido 
haber  más  deudas  que  las  que  haya  creado  el  déficit 
del  presupuesto.  Por  consiguiente,  si  faltan  los  65  mi- 
llones de  pesetas  á que  se  refería  el  Sr*  Cos -Gayón, 
esos  65  millones  están  indudablemente  en  una  suma 
mal  hecha,  porque  no  han  debido  sumarse  un  rema- 
nente y un  déficit. 

Tercer  grupo:  consiste  en  1 9 millones  de  pesetas, 
procedentes  de  la  conversión  de  bonos.  Esta  es  una  nue- 
va emisión,  Sr,  Ministro,  porque  S,  S,  destina  los  paga- 
rés procedentes  de  ventas  de  bienes  nacionales  al  pago 
de  una  deuda  que  contraerá  por  valor  de  28  millones 
de  pesetas,  ¿Qué  destino  tenían  estos  pagarés  de  que 
S,  3.  se  apodera  ahora?  Su  señoría  nos  lo  dice  en  su  Me- 
moria al  explicar  cómo  no  disponía  de  los  bonos,  de 
que  dispone  ahora,  para  el  presupuesto  ordinario.  Dice: 
cEl  equivalente  de  la  partida  3.a  figurará  en  el  Te- 
soro como  valor  disponible  para  el  Estado,  puesto  que 
representando  los  bonos  de  que  procede  un  anticipo 
hecho  por  el  mismo  con  cargo  á los  créditos  del  pre- 
supuesto especial  de  bienes  nacionales,  el  valor  efec- 
tivo de  dicha  deuda,  cuando  se  realíce,  constituirá  un 
verdadero  reintegro  de  ejercicios  cerrados,  etc.» 

Se  reconoce  que  existe  en  el  Tesoro  una  cantidad 
de  bonos  que  había  de  ser  amortizada  con  el  producto 
de  los  pagarés  de  bienes  nacionales. 

Pues  bien;  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  apodera 
del  valor  de  los  pagarés  como  si  se  hubieran  amor  ti-  ' 
zado  los  bonos:  se  apodera  además  de  los  13  millo- 
nes qne  impartan  los  bonos.  El  activo  y el  pasivo  re- 
presentan para  el  Sr.  Ministro  una  misma  cosa:  ¿urna 
estas  dos  cantidades,  las  utiliza,  porque  las  encuentra 


en  cartera,  y las  destina  al  presupuesto  extraordina- 
rio. ¿Quiere  decir  que  el  Sr.  Ministro  tenga  como  ver- 
dadero activo,  como  resultado  de  la  cuenta  del  Tesoro, 
los  bonos?  No,  señores.  Si  tiene  los  bonos,  no  puede  te- 
ner los  pagarés:  si  tiene  los  pagarés,  no  puede  tener 
los  bonos:  si  tiene  los  bonos,  ha  de  destinar  al  pago  de 
esta  cantidad  otra  equivalente  que  proceda  del  pago 
de  los  pagarés;  esto  es  evidente.  Los  bonos  hablan  de 
amortizarse,  y amortizarse  con  el  dinero  que  provinie- 
ra de  los  pagarés;  pero  no  se  amortizan,  se  da  por 
abandonada  la  amortización,  se  aprovecha  el  valor  de 
los  pagarés,  y los  bonos  se  convierten  en  títulos  de  la 
deuda  amortizable  del  4 por  100,  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  hace  perfectamente  sí  los  necesita,  que  sí  los 
necesita,  y más  que  eso  todavía;  pero  conste  que  es- 
tos no  son  recursos  que  el  Tesoro  tuviera;  que  estos 
son  recursos  que  se  inventan  ó se  crean:  andando  el 
tiempo,  aparecerán  como  déficit  en  las  cuentas  y en  las 
liquidaciones  definitivas,  pero  que  ahora  pueden  ser- 
vir para  salir  de  un  trance  apurado  como  este  en  que 
se  encuentra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  De  manera 
que  estos  recursos  extraordinarios  no  solamente  son 
recursos  extraordinarios,  sino  que  en  realidad  no  son 
recursos  que  el  Tesoro  tenga,  á no  ser  que  se  presen- 
ten en  alguna  parte,  que  aparezcan  esos  65  millones 
que  no  encontraba  el  Sr.  Oos-Gayon.  ¿Cual  será,  seño- 
res Diputados,  la  razón  de  que  nuestra  Hacienda,  siem- 
pre maltrecha,  ande  por  caminos  tan  extraviados,  que 
no  encuentre  recursos  suficientes  en  los  ingresos,  ni 
sepamos  poner  coto  á los  gastos,  y que  siempre  haya 
un  desequilibrio  tan  grande,  que  sea  como  una  enfer- 
medad crónica  permanente  de  la  Hacienda  española? 
Pues  la  falta  principal  consiste  en  que  realmente  no 
tenemos  un  sistema  racional  de  contribuciones;  en  que 
no  tenemos  administración;  en  que  no  tenemos  conta- 
bilidad* Todas  las  intervenciones  de  la  Administración, 
del  Tribunal  de  Cuentas  y de  los  Cuerpos  Oolegislado- 
res  realmente  son  intervenciones  ilusorias  que  no  pro- 
ducen uiugun  resultado.  Esta  es  la  razón  de  que  al 
cabo  de  largas  jornadas  nos  encontremos  siempre  con 
descubiertos  muy  superiores  á los  déficits  que  apare- 
cen en  las  liquidaciones  provisionales,  resultando  al  fin 
de  la  liquidación  que  realmente  se  han  contraído  com- 
promisos, compromisos  superiores  á los  autorizados. 
Pronto  os  demostraré  que  estas  afirmaciones  son 
exactas. 

Mi  primera  tésis  es  que  no  tenemos  un  sistema  ra- 
cional de  contribuciones;  la  segunda  es  que  no  tenemos 
administración,  y la  tercera  que  carecemos  de  una  in- 
tervención eficaz:  defectos  gravísimos,  trascendentales. 
Es  menester  que  con  ánimo  resuelto  se  nivelen  los  pre- 
supuestos; hay  necesidad  de  conocer  el  verdadero  es- 
tado de  nuestra  Hacienda,  y no  podemos  conocerlo,  no 
podemos  sobre  todo  caminar  con  probabilidad  de  acier- 
to, cuando  todo  realmente  anda  aquí  á la  ventura  y al 
azar. 

Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¿se  con- 
cibe que  llevando  de  existencia  el  Instituto  Geográfi- 
co y Estadístico,  que  tiene  por  misión  especial  y muy 
principal  la  formación  de  una  estadística  territorial, 
llevando  de  existencia  veinticinco  años  y teniendo  10 
millones  de  reales  para  sus  gastos  en  el  presupuesto, 
no  tengamos  á esta  fecha  una  estadística  territorial? 
Yo  reconozco  todas  las  excelencias  de  las  personas  que 
se  encuentran  al  frente  del  Instituto  Geográfico  y Es- 
tadístico; las  hay  de  verdadero  mérito,  las  conozco,  las 
aprecio,  y rindo  el  homenaje  de  mi  admiración  á m 
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ciencia  é í lastradas;  pera  yo  me  extraño  de  que  no 
tengamos  á la  hora  presente,  después  de  veinticinco 
años,  una  estadística  territorial  en  España,  y que  en 
las  leyes  escribamos,  como  para  irrisión,  señores,  que 
se  va  á cobrar  un  tanto  por  ciento  del  rendimiento  del 
producto  de  la  propiedad  territorial;  que  vamos  á es- 
tablecer la  contribución  territorial  por  cuotas  corres- 
pondientes al  rendimiento  de  cada  propietario,  y no  sa- 
bemos siquiera  cuántos  propietarios  hay,  cuál  es  el 
número  de  propiedades,  qué  producto  rinde  cada  una. 
¿Dónde  está  eso?  En  ninguna  parte;  nos  lo  figuramos, 
es  una  suposición  y nada  más. 

Pues  esta  es  la  primera  de  nuestras  contribuciones, 
y es  una  contribución  establecida  sin  base,  y por  con- 
siguiente, una  contribución  arbitrarla.  Hay  quien  paga 
el  2o,  el  30  y más  del  30  por  100;  éstos  claman  un  día 
y otro  día,  éstos  desacreditan  nuestras  instituciones  de 
Hacienda;  y hay  en  cambio  quienes  pagan  el  3,  el  4,  el 
6 ó el  8,  y callan  sin  que  nada  agradezcan;  ¿tienen  algo 
que  agradecer?  Esos  permanecen  en  silencio,  y los  pri- 
meros son  los  que  claman  porque  pagan  cantidades  ex- 
cesivas. ¿Hay  justicia  en  esto?  ¿Hay  un  sistema  de  tri- 
butación, cuando  de  esta  manera  se  encuentra  la  prim 
cipa!  de  nuestras  contribuciones?  El  Gobierno  que  se 
sienta  en  ese  banco  es  siempre  el  responsable  de  que  la 
administración  pública  se  encuentre  en  mala  situación. 
En  ese  Gobierno  veo  representadas  todas  las  Adminis- 
traciones anteriores.  Vosotros  diréis  acaso  que  también 
hemos  pasado  por  ese  banco;  pero  os  anticipo  yo  la  con- 
testación de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Carvajal:  no  he- 
mos gobernado;  ¿nos  disteis  tiempo  siquiera  para  in- 
dicar nuestro  pensamiento?  ¿qué  habíamos  de  gober- 
nar? Y la  situación,  señores,  del  propietario  territorial, 
¿cuál  es?  Unos  pagan  el  16,  otros  el  20  por  100;  según 
la  ley,  á unos  se  les  aplica  un  tipo  que  es  arbitrario  ó 
convencional;  convencional,  no  con  el  contribuyente, 
sino  de  la  Administración  con  los  administradores.  Para 
la  fijación  de  ese  tipo  de  16  y 20  por  100,  arbitrario, 
porque  realmente  depende  de  la  aprobación  de  las  cé- 
dulas, ¿qué  reglas  se  siguen?  La  de  sí  hay  ó no  los  mis- 
inos productos  que  antes;  y como  no  hay  regla  fija  á 
que  atenerse,  como  no  es  dable  saber  si  están  bien  ó 
mal  formadas  las  cédulas  anteriores,  la  Administración 
aprueba  ó deja  de  aprobar,  únicamente  por  el  resultado 
que  ofrecen  ¿Hay  en  esto  algo  que  descanse  en  buenos 
principios  de  administración?  ¿Qué  medidas  se  adoptan 
para  llenar  este  vacío?  Una  Nación  de  la  importancia 
que  tiene  España;  una  Nación  que  lleva  ya  de  restau- 
ración y de  paz  un  largo  período,  ha  tenido  tiempo  más 
que  suficiente  para  llegar  en  la  administración  á ma- 
yor altura,  y vuestra  es  la  responsabilidad  de  que  no 
haya  estadística  territorial  en  España  y de  que  sea  una 
arbitrariedad  la  forma  de  imposición  de  la  contribu- 
ción territorial.  Es  un  cúmulo  de  injusticias  la  repar- 
tición de  esta  contribución,  y lo  que  más  indigna  es  la 
falta  de  igualdad,  es  la  injusticia;  el  contribuyente  se 
somete  con  facilidad  al  pago,  aunque  la  carga  sea  pe- 
sada, cuando  se  reparte  por  igual  y ve  que  todos  pagan 
lo  mismo;  pero  cuando  hay  verdadera  injusticia  en  el 
repartimiento,  y unos  pagan  el  20,  el  30  y hasta  el  70, 
como  decía  el  Sr.  Carvajal,  mientras  otros  pagan  el  3, 
el  4,  ei  6 por  100  del  producto  que  obtienen,  entonces 
se  levantan  clamores  justísimos,  y entonces  es  cuando 
la  indignación  de  los  pueblos  les  conduce  á actos  que 
son  resultado  natural  de  tales  injusticias, 

La  contribución  industrial  no  descansa  sobre  bases 
más  racionales;  después  de  todo,  ¿qué  es  la  contribu- 


ción industrial,  sino  un  fragmento  de  una  contribución 
más  general  que  existe  en  países  bien  administrados? 
La  contribución  industrial  tiene  unas  tarifas  capricho  * 
sámente  formadas;  y en  un  caso  particular  que  perso- 
nalmente me  afecta,  porque  afecta  á quien  tengo  la 
honra  de  representar  en  el  Congreso,  en  un  caso  par- 
ticular he  demostrado  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
existe  verdadera  arbitrariedad.  Pues  esta  es  la  regla 
general:  ¿y  cómo  no  ha  de  serlo,  señores,  si  realmente 
el  capricho  parece  que  dicta  esas  tarifas,  más  bien  que 
el  sentido  común  y la  discreción?  ¿Qué  razón  hay  para 
que  encontremos  juntos  en  una  tarifa,  por  ejemplo,  al 
comerciante  de  máquinas  de  coser,  con  el  vendedor  al 
por  mayor  de  pimiento  molido?  ¿Qué  razón  hay  para 
que  estén  juntos  y paguen  la  misma  contribución?  ¿por 
qué  no  se  han  de  establecer  bases  más  científicas  para 
la  recaudación  del  impuesto?  ¿por  qué  razón  no  se  ha 
de  establecer  una  verdadera  estadística  de  toda  clase 
de  rendimientos?  ¿Por  qué  no  ha  de  haber  una  contri- 
bución proporcional  á los  rendimientos,  y no  hemos  de 
tener  una  especie  de  ineome-taov  para  los  ingresos,  que 
aumenten  ó disminuyan  según  las  exigencias  del  Es- 
tado? ¿Por  qué  no  os  encamináis  por  esa  vía,  adoptando 
el  sistema  rentístico  de  Inglaterra  ó de  otro  cualquier 
país,  pero  estableciendo  al  fin  y al  cabo  bases  so- 
bre que  pudiera  establecerse  una  contribución,  una 
contribución  general  sobre  toda  clase  de  rendimientos? 
¿Qué  disculpa  teneís  vosotros,  cuando  en  tiempos  de 
paz  y con  medios  para  ello,  no  podéis  administrar,  ni 
dictar  reglas,  ni  establecer  bases  fijas  y racionales  para 
la  imposición  de  los  tributos?  Este  es  vuestro  deber;  ¿no 
lo  cumplís?  pues  tendréis  la  responsabilidad. 

Y de  la  contribución  de  consumos,  que  era  y debe 
ser,  si  existe  contribución  de  consumos,  una  contribu- 
ción indirecta,  ¿qué  habéis  hecho?  Una  contribución  di- 
recta de  la  peor  especie.  Y aquí,  señores,  ya  que  por 
primera  vez  hablo  de  las  contribuciones  directas  é in- 
directas, lícito  me  será  decir  algunas  palabras,  no  en 
contestación,  sino  para  defensa  de  mis  propias  ideas 
por  lo  que  toca  al  sistema  de  tributación  directa  y de 
tributación  indirecta. 

Mi  digno  amigo  el  Sr.  Moret,  con  esa  arrebatadora 
elocuencia,  con  esa  palabra  que  verdaderamente  en- 
canta y que  hace  aplaudir  la  forma  aun  cuando  no 
siempre  se  esté  conforme  con  el  fondo  de  la  idea,  sos- 
tenía que  la  mejor  de  las  contribuciones  era  la  indi- 
recta, por  la  cualidad  especial  que  tiene  de  difundirse, 
de  no  saber  quién  la  paga  en  definitiva.  Esta  es  cnali^ 
dad  de  todas  las  contribuciones;  pueden  ó no  las  con- 
tribuciones difundirse,  repercutir,  esparcirse,  disemi- 
narse entre  todos  los  consumidores;  esto  depende  de 
una  ley  económica  que  conoce  perfectamente  el  señor 
Moret 

La  contribución  que  se  impone  hoy  sobre  los  ce- 
reales afecta  al  trabajador,  porque  grava  la  prime- 
ra materia,  el  pan  que  consume,  y no  está  en  sus  fa- 
cultades el  aumento  del  jornal.  El  salario  depende  de 
otra  ley:  podrá  sufrir,  podrá  padecer,  podrá  morir  de 
hambre,  podrá  extenuarse,  todo  lo  que  se  quiera;  pero 
el  trabajador  está  sujeto  á la  ley  de  la  oferta  y la  de- 
manda, por  lo  que  toca  á la  fijación  del  salario;  y está 
sujeto  no  tan  solamente  á la  competencia  dentro  de  la 
Nación,  sínoá  otra  competencia  que  es  universal,  por- 
que los  medios  de  comunicación  unlversalizan  el  co- 
mercio, porque  el  trabajo  en  Rusia  y en  América  vienen 
á hacer  competencia  al  trabajo  en  España,  y el  traba- 
jador español  no  puede  elevar  arbitrariamente  su  sa- 
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lado,  cuando  de  otra  parte  tienen  productos  que  ha- 
cen competencia  á los  nuestros. 

La  determinación  del  salario  no  depende  del  precio 
del  alimento,  y cuando  el  alimento  se  encarece,  como 
aquí  acontece  con  esos  inconcebibles  derechos  de  adua- 
nas que  existen  sobre  los  cereales  en  España,  cuando  ei 
alimento  se  encarece,  quien  soporta  la  carga  es  el  tra- 
bajador, de  quien  no  depende,  vuelvo  á decir,  la  ele- 
vación del  salario,  sino  que  depende  de  la  inexorable 
ley  de  la  oferta  y la  demanda. 

Cabe  que  el  impuesto  indirecto  se  disemine,  que 
el  impuesto  directo  también  se  difunda,  que  repercu- 
tan ó dejen  de  repercutir  los  unos  y los  otros  sobre 
los  consumidores,  y en  esto  realmente  se  diferencian 
los  impuestos  directos  de  los  indirectos,  que  en  otro 
sentido  es  lo  más  anticientífico  que  yo  conozco  la  di- 
visión de  las  contribuciones  en  directas  ó indirectas: 
únicamente  por  tener  en  la  administración  su  casilla 
especial  las  contribuciones  directas  y las  indirectas, 
puede  subsistir  esta  clasificación,  Científicamente  con- 
sideradas, las  contribuciones  son  directas  ó indirectas, 
según  pueden,  ó no,  repercutir  sobre  los  diversos  con- 
sumidores. Esta  es  la  cualidad  especial  de  la  contri- 
bución indirecta,  el  que  haya  de  pagarla  uno  para 
que  se  la  reembolsa  otro;  y la  contribución  directa  la 
paga  aquel  que  no  tiene  posibilidad  da  poder  reinte- 
grarse o incorporar  la  cantidad  qne  paga  en  el  pro- 
ducto que  entrega  al  mercado. 

Hechas  estas  indicaciones,  habréis  adivinado,  sin 
duda  alguna,  cuáles  son  mis  preferencias  por  lo  que 
toca  á tributación.  Yo  estoy  por  las  contribuciones  di- 
rectas, antes  que  por  las  indirectas;  pero  ad  imposibi - 
lia  nema  teneiur;  es  imposible  cubrir  las  atenciones 
del  Estado  con  las  directas.  Son  de  absoluta  necesidad 
las  contribuciones  indirectas,  y por  serlo,  se  soportan; 
pero  no  deben  anteponerse  jamás  á las  contribuciones 
directas. 

Imponen  grandes  sacrificios  las  contribuciones  in- 
directas, dificultan  la  creación  de  la  riqueza  y su  cir- 
culación, agravan  la  situación  del  pobre,  como  decia 
con  verdadera  elocuencia  el  célebre  Yatiban;  por  esto 
él  aconsejaba  como  contribución  única  el  diezmo  real, 
la  décima  parte  de  la  producción,  y tenia  razón.  Pero 
hemos  llegado  á estos  tiempos  de  socialismo  del  Esta- 
do, á esta  exageración  en  los  gastos,  á tales  aumentos 
en  toda  clase  de  servicios  públicos,  no  debiendo  mu- 
chos de  ellos  tener  ese  carácter;  son  tales  y tantos  los 
gastos  que  pesan  sobre  los  Gobiernos,  que  es  de  abso- 
luta necesidad  recurrir  muchas  veces  á contribu- 
ciones irracionales;  este  es  el  calificativo  que  algunas 
merecen,  Pero  como  entiendo  que  la  mayor  de. las 
desgracias  para  un  país  es  la  permanencia  del  dé- 
ficit en  los  presupuestos;  como  no  hay  administra- 
ción regular,  ni  gobierno  estable,  nada  posible  en 
un  país,  cuando  el  déficit  pasa  al  estado  de  enfer- 
medad crónica  y exceden  siempre  los  gastos  á los 
ingresos;  como  yo  entiendo  que  esta  es  una  de  las  ma- 
yores desgracias  para  un  país,  no  puedo  en  manera  al- 
guna rechazar  las  contribuciones  indirectas.  Las  con- 
deno relativamente  como  peores  que  las  contribuciones 
directas;  yo  las  rechazaría,  si  obtuviese  por  medio  de 
las  directas  todo  lo  que  se  necesitase  para  cubrir  los 
gastos  del  Estado;  pero  en  la  imposibilidad  de  en- 
contrar recursos  para  cubrir  estos  gastos  solo  con 
las  contribuciones  directas,  acepto  las  indirectas  con 
todas  sus  desventajas,  en  consideración,  como  he  di- 
cho, á que  un  país  no  puede  vivir  en  perpétuo  estado 


de  déficit.  Pero  dada  la  existencia  de  las  contribu- 
ciones indirectas,  cabe  organizarías  de  una  manera 
que  no  pugne,  como  ahora,  contra  el  sentido  común. 
La  contribución  de  consumos  tiene  una  ventaja:  la  de 
que  su  recaudación  es  ménos  sensible  para  el  contri- 
buyente; la  de  que  se  paga  paulatinamente,  cuando  se 
necesita  comprar  los  objetos  gravados  con  la  contribu- 
ción. Esto  es  doloroso,  esto  es  de  consecuencias  sensibles 
y verdaderamente  lamentables,  porque  puede  darse  ol 
caso  de  que  la  población  de  un  país  esté  á punto  de 
degenerar  por  ún  exceso  de  la  contribución  de  consu- 
mos, como  sucede,  por  ejemplo,  con  la  contribución  so- 
bre los  vinos  en  Inglaterra,  contribución  que  llama  só- 
idamente la  atención  de  aquellos  célebres  estadistas. 
El  obrero  inglés  está  hoy  en  la  precisión  de  beber  y 
tomar  como  base  de  su  alimentación  bebidas  fermen- 
tadas y nocivas  para  la  salud;  no  puede  tomar  vino 
como  base  de  una  alimentación  más  higiénica,  porque 
los  vinos  están  gravados  con  una  contribución  exage- 
rada; y Gladstoue  piensa  sériamente  en  la  supresión  ó 
rebaja  de  esos  derechos,  para  abaratar  los  vinos , para 
facilitar  su  consu  mo  entre  las  clases  trabajadoras.  Esto 
no  se  puede  hacer  de  la  noche  á la  mañana;  pone  los 
medios,  y tarde  ó temprano  en  Inglaterra  llegarán  á 
esta  solución.  Has  dada  la  contribución  de  consumos, 
cuando  raénos  que  nos  quede  la  ventaja  de  la  recauda- 
ción; es  decir,  que  sea  menos  molesta  de  io  que  hoy  es 
la  recaudación  délas  contribuciones  indirectas.  ¿Qué  su- 
cede hoy  con  la  contribución  de  consumos  en  España? 
Pues  la  contribución  de  consumos  en  España  toma  la 
forma  indirecta  en  reducido  número  de  poblaciones;  es 
una  contribución  directa  en  la  mayor  parte.  Las  injusti- 
cias que  en  el  fondo  contiene,  aparecen  de  relieve  en  las 
bases  de  su  imposición.  ¿Qué  acontece  boy  en  España? 
Se  impone  ia  contribución  en  razón  del  consumo  que 
se  presume  en  cada  habitante,  ¿Y  por  qué  razón  se  le 
ha  de  imponer  en  razón  del  consumo,  á un  padre  que 
tenga  muchos  hijos  {sirva  esto  como  ejemplo),  que  á 
otro  que  se  encuentre  en  mejor  situación,  que  no  tenga 
hijos  y consuma  menos?  ¿Gando  se  ha  visto  que  se 
adopte  como  principio  de  justicia  para  repartir  los  im- 
puestos, el  consumo?  Es  una  verdadera  iniquidad  que 
aparece  en  la  superficie  de  vuestra  ley  de  consumos, 
en  la  cual  se  supone  que  un  grupo  de  población  con- 
sume esta  ó la  otra  cantidad  de  vinos  ó de  cualesquie- 
ra otros  artículos,  y porque  se  supone  que  esta  canti- 
dad haya  de  consumir  un  padre  ó varios  que  tengan 
muchos  hijos,  se  Ies  impone  una  fuerte  contribución;  y 
al  célibe,  al  acaudalado  que  consume  poco,  pero  que 
tiene  inmensos  recursos  y no  está  sujeto  á otra  contri- 
bución sobre  los  rendimientos  que  no  está  organizada 
en  España,  se  le  impone  una  contribución  inferior,  tan 
solo  porque  se  le  supone  menor  consumo.  ¿Cuándo  se 
ha  visto  que  así,  á las  claras,  se  proclame  el  principio, 
se  acepte  como  base  de  ia  imposición  y de  ia  recauda- 
ción el  consumo  del  contribuyente?  La  base  de  la  im- 
posición ha  de  ser  siempre  el  rendimiento:  este  es  un 
principio  universal  mente  aceptado:  como  una  necesi- 
dad ineludible,  se  acepta  muchas  veces  la  imposición 
sobre  el  consumo,  pero  no  de  esa  manera  descarada, 
como  se  hace  en  España,  reclamando  directamente  el 
tributo,  dicíóndole  al  contribuyente:  tú  vas  á pagar 
tai  cantidad,  porque  se  supone  que  consumes  tanto. 
Y se  ha  dado,  S?.  Ministro  de  Hacienda,  se  da  el  caso 
de  que  en  los  pueblos  de  montaña  produzca  verdadero 
asombro,  verdadero  escándalo,  y casi  una  propensión  á 
la  rebeldía.  Guando  se  presenta  el  recaudador  á exi- 
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girles  tina  pequeña  cantidad  por  razón  del  vino  que 
bo  beben,  sobre  el  café  que  no  conocen,  sobre  el  thó, 
sobre  el  azúcar,  sobre  el  trigo,  sobre  aquellos  artículos 
de  consumo  de  que  están  eternamente  privados,  y de 
que  si  alguna  vez  hacen  uso  es  únicamente  en  dias  se- 
ñalados, la  injusticia  aparece  ante  sus  ojos  con  una 
forma  irritante.  Esto  sucede,  no  en  algunos  pueblos, 
sino  en  muchos,  en  casi  la  totalidad  de  los  pueblos  ru- 
rales, que  constituyen  el  número  mayor"  de  con  tribu* 
yentes*  Esto  es  lo  que  hacéis  con  la  reforma  que  in- 
trodujisteis en  la  contribución  de  consumos:  hacéis  que 
aparezca  á los  ojos  del  contribuyente  la  injusticia  de 
la  imposición.  La  contribución  de  consumos  no  tiene 
más  que  una  ventaja,  que  es,  la  facilidad  del  pago,  y 
vosotros  habéis  suprimido  esa  ventaja,  señalando  una 
cantidad  que  exigís  directamente  al  contribuyente  por 
medio  de  los  Ayuntamientos,  Esto  es  lo  que  habéis  he- 
cho: lo  más  impolítico  que  cabe  idear;  convertir  una 
contribución  de  consumos  en  contribución  directa, 

¡La  contribución  de  la  sal!  Señores,  esta  contribu- 
ción no  existe.  Es  otra  cosa,  es  algo  que  se  asemeja  á 
los  céntimos  adicionales  de  Francia  ó al  income- tax  de 
Inglaterra,  en  donde  se  aumenta  un  penique,  dos  ó más 
por  libra,  cuando  lo  requiere  así  la  situación  ó el  es* 
tado  del  Tesoro,  Es  un  aumento  que  se  hace  sobre  las 
contribuciones  directas;  pero  como  las  contribuciones 
directas  en  España  no  tienen  base  racional  para  su  dis- 
tribución, lo  que  hacéis  con  aumentar  esta  contribu- 
ción es  agravar  el  mal.  Bascáis  también  como  base  el 
inquilinato;  pero  sed  francos:  si  de  eso  tratáis,  estable- 
ced una  contribución  sobre  los  inquilinatos,  ¿No  existe 
la  contribución  de  casas  habitadas  en  Inglaterra,  y la 
de  puertas  y ventanas  en  Francia?  ¿Es  indispensable? 
¿es  necesaria?  Pues  no  establezcáis  una  contribución 
sobre  bases  inaceptables,  como  ésta  que  llamáis  de 
la  sal. 

Una  sola  contribución  indirecta  teneis  en  el  presu- 
puesto, que  es  la  de  aduanas,  rica  en  productos,  nada 
molesta  para  el  contribuyente,  pero  funesta  cuando  se 
convierte  en  medio  de  protección  (con  perdón  sea  di- 
cho de  mí  digno  amigo  el  Sr.  Bosch  y Labrús),  y que 
viene  siendo  para  vosotros  una  verdadera  tabla  de  sal- 
vación, En  el  ano  último  importó  el  producto  de  las 
aduanas  148  millones  de  pesetas,  y antes  de  1868  no 
pasaba  de  55  á 56  millones;  es  decir  que  ha  triplica- 
do, y ha  triplicado  rebajando  los  derechos,  abaratando 
los  productos  y aumentando  el  movimiento  comercial. 
Aun  cuando  no  os  hubiera  dejado  la  revolución  de  Se- 
tiembre otro  legado  que  la  reforma  de  1869,  con  el 
aumento  de  ingresos  por  aduanas,  con  el  desarrollo 
consiguiente  del  comercio  y de  la  industria,  porque  el 
aumento  de  100  millones  de  pesetas  en  los  ingresos 
por  razón  de  aduanas  representa  un  movimiento  co- 
mercial de  gran  consideración  en  el  país,  y tras  de  él 
un  gran  desarrollo  de  riqueza  y do  consumo;  aun 
cuando  no  tuvierais  de  la  revolución  otro  legado  que 
la  reforma  de  1869,  truncada  después  por  todos  vos- 
otros, bastarla  por  sí  solo,  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
para  que  no  se  hablase  de  aquellos  tiempos  como  de 
tiempos  tristísimos,  discutiendo  cuestiones  de  Ha- 
cienda, ■ 

Uu  punto  negro  hay  en  esta  contribución  de  adua- 
nas, y es  el  relativo  á cereales*  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  tiene  en  cuenta  el  ingreso  exageradísimo, 
extraordinario,  de  23  ó 24  millones  de  pesetas  por  la 
importación  de  cereales.  Su  señoría  presupone  123  mi- 
llones, y no  llega  á los  148  porque  rebaja,  y con  ra- 


zón, aquel  ingreso  en  sus  previsiones,  y no  quiere  su- 
poner, hace  bien  S,  S.,  que  España  ha  de  estar  con- 
denada á hambre  perpetua*  Si  esto  desgraciadamente 
fuera  así,  y si  por  añadidura  conservara  el  C^biemo 
un  aumento  de  20  ó 25  por  100  sobre  el  precio  de  los 
cereales,  merecería  la  condenación  de  la  historia.  Era 
imposible  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  contase  con 
ese  aumento  en  los  ingresos*  Ha  prescindido  de  él, 
porque  realmente  no  puede  suponer  que  se  ha  de  re- 
petir en  España  un  ingreso  de  24  millones  de  pesetas 
por  la  importación  de  cereales.  Ha  sido  un  hecho  anor- 
mal que  no  se  repetirá.  El  Gobierno  se  aprovechó  del 
ingreso,  agravando  la  cuestión  social,  y dispuso  de 
esos  24  millones  de  pesetas;  pero  no  quiere  suponer 
que  haya  de  volver  á presentársele,  como  fuente  de 
rendimientos,  una  gran  desgracia  nacional  para  llenar 
las  arcas  del  Tesoro. 

Este  Gobierno,- tras  largos  años  de  paz,  mantiene 
también  la  lotería  como  recurso  permanente,  ¿Se  con- 
sidera necesario  para  Llenar  las  arcas  del  Tesoro,  que 
en  España  subsista  ese  juego,  que  continuemos  culti- 
vando la  afición  á los  azares  de  la  suerte,  que  aumen- 
temos la  creencia  general  de  que  hay  una  Providencia 
que  ha  de  salvarnos  en  todos  los  momentos  de  la  vida; 
es  necesario,  en  fin,  que  continuemos  educando  al 
pueblo  en  la  desconfianza  de  sí  mismo  y de  su  propio 
esfuerzo?  ¡Ah  Sr.  Ministro!  Los  efectos  morales  de  la 
lotería,  difundida  como  está,  porque  la  buena  admi- 
nistración de  la  lotería  consiste  en  extender  cada  dia 
más  la  afición  al  juego,  ios  efectos  morales  de  un  jue- 
go tan  extendido  como  la  lotería,  son  funestos,  funes- 
tísimos; rebajan  la  energía  individual,  llevan  á todas 
partes  la  deconfianza  de  la  propia  acción.  Esto  es,  se- 
ñor Ministro,  lo  que  se  consigue  tolerando  el  juego; 
digo  mal,  considerándolo  como  un  acto  legal  y fomen* 
tándolo,  cultivándolo  como  renta  del  Estado.  Quédese 
esto  para  los  Principados  minúsculos  que  existen  toda- 
vía. España  tiene  el  deber  de  intentar  un  esfuerzo  para 
suprimir  la  lotería,  que  es  una  vergüenza  en  el  estado 
de  nuestras  costumbres. 

Ya  veis  cuán  deficiente  es  nuestro  presupuesto, 
cuán  defectuoso;  carece  de  base  racional  para  el  esta- 
blecimiento de  las  principales  contribuciones;  impera 
por  todas  partes  la  arbitrariedad;  no  hay  manera  de 
poner  límite  á las  extralimitaciones  de  la  Administra- 
ción; no  hay  estadística,  y sin  estadística  no  hay  posi- 
bilidad de  imposición  de  contribuciones  regulares  en 
un  país*  ¿Hacéis  algo  para  dotar  á España  de  una  es- 
tadística donde  aparezca  su  riqueza  territorial  y su 
rendimiento  anual,  que  es  la  base  más  sólida  para  el 
establecimiento  de  las  contribuciones  directas?  Si  aca- 
so os  abandonáis  al  establecimiento  de  las  contribu- 
ciones indirectas,  que  tan  preconizadas  fueron  en  esta 
Cámara,  pase;  pero  entonces  lleváis  la  cuestión  á ese 
terreno,  y en  ese  terreno  también  os  seguiré. 

El  presupuesto  de  gastos  no  se  encuentra  en  me- 
jores condiciones  que  el  de  ingresos.  Teneis  un  presu- 
puesto de  Guerra  excesivo.  Yo  no  entro  en  el  examen 
de  este  presupuesto,  porque  mi  digno  amigo  el  señor 
Portuondo  habrá  de  ocuparse  detenidamente  en  este 
punto;  pero  os  anticipo  que  los  gastos  son  muy  exce  - 
si  vos  para  su  organización  actual.  En  cuanto  al  de  Ma- 
rina, he  de  deciros  Usa  y llanamente,  después  de  Jo 
mucho  que  aquí  se  ha  discutido  sobre  el  estado  de 
nuestra  marina,  qua  no  tenemos  marina  de  guerra;  esto 
es  lo  qua  se  deduce  de  las  afirmaciones  de  los  dignos 
marinos  que  tienen  asiento  en  esta  Cámara,  y casi  d© 
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las  del  mismo  Ministro  del  ramo.  ¿Es  por  falta  de  pre- 
supuesto? Tenemos  un  presupuesto  muy  superior  al  de 
Italia.  Italia  con  una  población  de  26  millones  de  ha- 
tillantes  y un  presupuesto  de  ingresos  de  2.197  millo- 
nes de  liras,  destinó  en  el  año  anterior  al  presupuesto 
de  Marina  49  millones,  y en  el  ejercicio  corriente  pa- 
rece que  destina  55,  (El  Srm  Ministro  de  Hacienda \ ¿Y 
el  presupuesto  extraordinario?)  No  tiene  presupuesto 
extraordinario  de  marina,  ó esta  es  la  cantidad  total 
que  á su  marina  destina.  (El  Sr,  Ministro  de  Hacienda : 
¿Italia  no?)  España  tiene  72  millones  para  marina;  40 
en  el  presupuesto  nacional,  17  en  el  presupuesto  de  Fi- 
lipinas y 15  en  el  presupuesto  de  Cuba,  Entiendo  que 
la  marina  española  es  la  marina  que  navega  por  todos 
los  mares,  como  la  marina  italiana  es  la  marina  que 
navega  por  todos  los  mares:  72  millones  de  pesetas  te- 
nemos para  nuestra  marina,  y nos  faltan  barcos  en  to- 
das partes.  No  he  de  entrar  en  el  bxámen  de  los  deta- 
lles de  ese  departamento:  hago  notar  únicamente  que 
destinando  nosotros  anualmente  72  millones  de  pesetas 
á nuestra  marina,  á su  material  y á todos  sus  servi- 
cios, estamos  sin  material,  estamos  sin  barcos.  Italia, 
por  el  contrario,  se  encuentra  en  una  situación  envi- 
diable, con  18  acorazados,  algunos  de  los  cuales  riva- 
lizan con  los  ingleses,  y otros  vapores  hasta  el  núme- 
ro de  86,  todos  ellos  en  buen  estado  de  navegar.  ¿Qué 
significa  esto?  ¿qnó  quiere  decir  esto?  Que  en  aquella 
Nación  hay  administración  de  Marina,  y que  en  nues- 
tra Nación  hay  un  departamento  de  Marina,  donde  se 
administrará,  pero  donde  no  se  construyen  ni  se  con- 
servan barcos,  ni  se  sabe  tener  marina  de  guerra. 

En  cuanto  á esto  del  armamento  en  tiempo  de  paz, 
he  de  hacer  una  observación,  Yo  no  soy  partidario  de 
que  los  pueblos  se  preparen  mucho  en  tiempo  de  paz 
para  afrontar  las  eventualidades  de  la  guerra;  esto  de 
vivir  permanentemente  en  guerra  económica,  esperan- 
do la  guerra  armada,  me  parece  que  toca  en  lo  ridículo, 
si  no  fuera  lamentable.  Las  Naciones  verdaderamente 
fuertes  son  las  que  tienen  nivelados  sus  presupuestos, 
las  que  cuentan  con  recursos;  y á este  propósito  he  de 
recordaros  una  frase  del  insigne  WiliiamPitt,  que  fué 
confirmada  por  los  hechos.  Guando  Inglaterra,  aislada 
por  completo,  se  encontraba  en  lucha  con  Francia  que 
sojuzgaba  á todas  las  Naciones;  cuando  triunfante  Na- 
poleón en  Italia,  en  Alemania, ©u  Egipto, parecía  como 
que  la  victoria  le  precedía  á todas  partes  y que  no  ha- 
bía de  ser  vencido  jamás,  los  compañeros  de  Pitt  se 
dolían,  se  lamentaban  y temían  que  fuera  imposible 
continuar  en  aquella  situación,  y sostener  la  lucha 
contra  el  vencedor  de  tantos  pueblos.  Wílliam  Pitt,  con 
mucha  calma,  les  dijo:  ved,  el  Tesoro  francés  está 
vacío;  esta  es  la  causa  de  su  perdición,  y caerá,  Y 
esto  fué  verdad;  el  Tesoro  francés  estaba  vacío,  no  pe- 
dia resistir  aquellas  sangrías  constantes,  de  que  eran 
causa  las  empresas  de  Napoleón;  recogían  por  algunas 
partes  despojos  que  no  bastaban  para  cubrir  las  aten- 
ciones del  Imperio  francés;  no  podía  llegar  á una  si- 
tuación económica  establey  desahogada.  Era  aquel  un 
principio  de  decaimiento;  lo  comprendió  Willíam  Pitt, 
á quien  en  primer  término  corresponde  la  gloria  del 
triunfo  alcanzado  contra  Napoleón  I. 

Inglaterra  consumió  enormes  tesoros,  pero  al  fin  y 
al  cabo  consiguió  lo  que  se  proponía:  Inglaterra  supo 
hallar  recursos,  llevó  su  dinero  allí  donde  lo  exigían 
los  gastos  de  la  guerra,  y cooperó  grandemente  á la 
derrota  del  que  aparecía  como  triunfador  de  Europa. 

Siendo  la  causa  principal  del  aumento  incesante  de 


las  gastos  el  socialismo  del  Estado,  como  decía  muy 
bien  el  Sr.  Yillaverde,  ¿á  qué  altura  se  encuentran  esas 
funciones  que  siendo,  á mi  juicio,  y este  es  un  juicio 
personal  mió,  funciones  sociales,  se  han  convertido  real- 
mente en  funciones  del  Estado?  ¿Hay  algo  más  aban- 
donado que  la  instrucción  pública  en  España?  ¿Qué 
cantidad  se  dedica  á la  instrucción  pública?  Hay  abun- 
dantes recursos  para  el  ejército  y para  otras  cosas:  fal- 
tan para  la  instruciou  pública  en  España,  ¿Y  cómo  está 
nuestro  sistema  de  comunicaciones?  ¿Cuál  es  el  estado 
de  nuestros  telégrafos?  ¿á  qué  altura  se  encuentra 
nuestra  red  telegráfica?  ¿No  es  una  vergüenza  que 
mientras  en  casi  todos  los  países  el  servicio  de  telégra- 
fos produce  cuantiosas  cantidades,  en  España  cuesta 
el  dinero  por  ser  insuficiente  nuestro  sistema  de  comu- 
nicaciones? ¿En  qué  consiste  esto?  ¿A  qué  se  debe?  Pues 
esto  se  debe  á nuestro  mal  régimen,  á nuestra  mala 
administración,  á que  el  Estado  se  hace  cargo  de  mu- 
chos servicios  que  no  sabe  desempeñar;  á que  el  Go- 
bierno no  sabe  llevar  á buen  término  aquellas  funcio- 
nes que  le  competen  y que  le  tiene  encomendada  la 
Constitución  del  Estado. 

¿Y  qué  diremos  del  sistema  penitenciario  de  Espa- 
ña? Sí  falta  instrucción  y falta  más  todavía  corrección 
para  el  culpado.  No  hay  cárceles,  no  hay  presidios,  nó 
tenemos  régimen  penitenciario,  y sin  embargo  tene- 
mos un  presupuesto  clavadísimo,  En  la  capital  do  Es- 
paña se  está  levantando  un  magnífico  edificio:  sea  en 
buen  hora;  pero  levántense  presidios  en  otras  partes,  y 
levántense  y organícense  de  mañera  que  sean  casas  de 
corrección,  no  casas  como  las  que  ahora  tenemos,  de 
las  cuales  salen  los  penados  peor  que  entraron;  de  las 
cuales  salen  educados  para  el  crimen,  siendo  para  la 
sociedad  un  peligro  mayor  cuando  salen  de  presidio 
que  cuando  entran.  ¿Oómo  os  olvidáis  de  esto,  que 
constituye  una  necesidad  social  de  las  más  apremian- 
tes? ¿Cómo  os  olvidáis  en  el  presupuesto  de  la  construc- 
ción de  cárceles  y presidios  con  sujeción  á los  ade- 
lantos de  la  época?  Con  razón,  hasta  cierto  punto,  la  so- 
ciedad marca  con  el  estigma  de  infamia  al  desgraciado 
que  sale  de  presidio,  porque  sale  educado  y perfeccio- 
nado en  el  crimen.  ¡Ah  señores!  Este  es  uno  de  los  más 
graves  cargos  que  se  pueden  hacer  contra  el  Gobierno* 

Pero  tendremos  muchas  carreteras,  muchos  ferro- 
carriles. Con  un  presupuesto  espléndido,  sin  duda  ha- 
bréis conseguido  hacer  muchas  carreteras.  Lo  que 
hemos  conseguido  es  dotar  el  presupuesto  del  año 
próximo  con  un  gasto  conocido  y seguro  ya  de  66  mi- 
llones de  pesetas  por  los  contratos  celebrados,  y con  14, 
16  ó 20  para  las  obras  de  administración;  y no  sé 
cómo  se  arreglará  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque 
teniendo  comprometidos  ya  66  millones  de  pesetas 
para  obligaciones  contraidas,  y pudiendo  ascender  á 14, 
16  ó 20  las  obras  que  se  construyen  por  administra- 
ción, cuyo  importe  llega  á 80  millones  en  el  presu- 
puesto ordinario  y extraordinario,  habrá  de  verse  en 
mala  situación  para  atender  á la  reparación  y conser- 
vación de  las  carreteras,  para  lo  cual  se  presupone  un 
gasto  de  20  millones*  Vendrán,  pues,  los  créditos  su- 
pletorios y los  créditos  extraordinarios,  pues  sabido  es 
que  esta  es  la  salida  que  puede  tener  y tendrá  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  pero  esto  significa  que  el 
presupuesto  de  Ingresos  no  está  completo,  y que  des- 
pués de  haber  llevado  al  presupuesto  extraordinario 
gastos  que  son  ordinarios,  nos  encontraremos  todavía 
con  que  el  presupuesto  extraordinario  es  deficiente  y 
muy  deficiente. 
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Yo  no  digo  nada  contra  la  consignación  de  recuf- 
sos  para  pagar  obligaciones  contraídas;  nada  más  lejos 
de  mi  ánimo  que  desatender  esa  obligación  de  66  mi- 
llones de  pesetas,  porque  si  no  los  pagara  el  Tesoro  á 
su  vencimiento,  tendría  que  satisfacer  mayor  cantidad. 
La  pérdida  del  crédito,  que  resulta  de  dejar  en  descu- 
bierto  compromisos  contraidos,  cuesta  demasiado  cara 
á las  Naciones,  y por  eso  yo  no  puedo  decir  nada  con- 
tra el  pago  de  esas  cantidades,  Lo  que  digo  es  que  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  es  insuficiente, 
muy  insuficiente,  y que  habrá  necesidad  de  que  venga 
á saldarse  con  suplementos  de  crédito.  Y estos  gastos 
nada  tienen  de  extraordinarios,  sin  embargo  de  que  figu- 
ran en  el  presupuesto  extraordinario.  ITa.sta  el  año  de 
1892  hay  otros  92  millones  de  pesetas  comprometidos 
ya,  por  carreteras  contratadas.  ¿Puede  decirse  que  este 
es  un  servicio  extraordinario,  el  de  construcción  de 
carreteras?  Sostener  esto  es,  Sres,  Diputados,  hacer  un 
desafío  ai  sentido  común.  Son  gastos  ordinarios,  servi- 
cios ordinarios,  y muy  ordinarios,  los  que  resultan  in- 
dotados en  el  presupuesto  de  Fomento. 

Si  ahora  anunciase  que  iba  á consagrar  algunas 
palabras  á la  primera  partida  del  presupuesto  de  gas- 
tos, seguramente  recibiríais  con  extrañeza  mí  indica- 
ción. No  se  puede  hablar  de  la  lista  civil;  obstan  la 
Constitución  del  Estado  y la  ley  en  que  se  fijó  la  lista 
civil;  con  razón,  además,  el  Sr.  Presidente  me  llamarla 
la  atención;  pero  me  será  licito  hacer  una  comparación 
entre  los  gastos  destinados  al  Congreso  y ai  Senado  y 
los  gastos  destinados  á la  lista  civil;  entre  los  gastos 
destinados  á la  instrucción  pública  y los  gastos  desti- 
nados á la  lista  civil;  entre  los  gastos  destinados  á la 
corrección  de  criminales,  asunto  el  más  importante  para 
la  sociedad,  y los  gastos  destinados  á la  lista  civil;  en- 
tre los  gastos  destinados  á los  servicios  más  importan- 
tes, más  vitales  y de  más  trascendencia  para  el  país,  y 
los  gastos  destinados  á la  lista  civil. 

Del  clero  he  de  deciros  únicamente  que  España  paga 
casi  tanto  como  Francia,  y Francia  tiene,  sin  embargo, 
un  clero  parroquial  espléndidamente  dotado,  cuyo  clero 
es  ciertamente  muy  instruido.  No  quiere  esto  decir  que 
no  lo  sea  el  clero  parroquial  de  España;  todos  los  señores 
Diputados  le  conocen  como  yo,  harán  seguramente  el 
recuerdo  de  lo  que  han  visto,  y podrán  comparar  el 
estado  del  clero  en  España  con  el  estado  del  clero  en 
Francia.  Nuestro  presupuesto  es  relativamente  muy  su- 
perior al  presupuesto  de  la  católica  Bélgica,  y ved  sí 
el  estado  del  clero  católico  de  Bélgica  es  mejor  ó peor 
que  el  estado  del  clero  católico  de  España.  ¿Consistirá 
esto  en  que  los  partidos  políticos  en  España  no  se  han 
atrevido,  no  se  atreven  á entenderse  para  nada  con  la 
Santa  Sede?  ¿No  podría  intentarse  alguna  reforma  que 
pudiera  ser  de  trascendencia,  para  mejorar  la  situación 
y el  bienestar  del  clero  en  España?  Abandono  estas  in- 
dicaciones, porque  conociendo  como  conocéis  las  ideas 
que  profesa  esta  minoría  en  lo  que  toca  á las  relacio- 
nes de  la  Iglesia  con  el  Estado,  debo  limitarme  en  es- 
tos momentos  á deciros  que  desempeñáis  muy  mal  esa 
función  de  dar  condiciones  de  vida  ó de  bienestar  al 
clero  católico  español;  no  lo  conseguís,  sin  embargo  de 
que  cuesta  grandes  sacrificios  al  contribuyente;  ei  cle- 
ro se  encuentra  en  mala  situación,  sobre  todo  el  clero 
parroquial,  y no  consiste  ciertamente  en  la  deficiencia 
del  presupuesto,  que  es  exagerado  comparándolo  con 
el  de  otras  Naciones,  sino  en  la  mala  distribución. 

Entro  ahora,  señores,  en  el  examen  de  la  adminis- 
tración, cosa  por  demás  complicada,  No  habéis  tenido 


tiempo  para  formar  un  proyecto,  para  intentar  una  re- 
forma, y yo  desde  estos  bancos  he  de  deciros  que  en 
tiempos  agitados,  muy  revueltos,  con  gran  penuria  en 
el  Tesoro,  con  grandes  dificultades,  hemos  tenido  tiem- 
po para  redactar  un  proyecto  de  organización  y com- 
petencia de  la  administración  del  Estado,  y que  hubie- 
ra venido  al  Congreso  al  dia  siguiente  de  aquel  golpe 
que  yo  no  califico,  proyecto  que  poco  tiempo  después 
vió  la  luz  pública.  Allí  se  expresaba  el  pensamiento  de 
la  República  de  1873,  en  cuanto  á la  -organización  en 
cuanto  á la  competencia  y en  cuanto  ala  manera  de  fun- 
cionar de  las  autoridades  administrativas.  Es  una  tra- 
dición lastimosa  el  conservar  tantas  Direcciones  como 
negociados  existen,  pues  lo  que  resulta  es  que  la  au- 
toridad está  muy  dividida,  que  hay  muchos  rozamien- 
tos, muchas  complicaciones,  muchos  entorpecimientos 
para  la  tramitación  de  los  expedientes;  sé  gasta  mu- 
cho tiempo,  hay  muchos  empleados  y se  resuelven  tar- 
de y mal  todas  las  cuestiones.  Esto  es  lo  que  da  de  sí 
una  administración  tan  complicada  como  la  que  te- 
nemos. 

Pues  bien;  á mi  juicio,  las  bases  de  una  buena  ad- 
ministración, empezando  por  el  Ministerio  de  Hacien- 
da, están  en  que  haya  dos  Direcciones,  una  de  ingre- 
sos y otra  de  gastos,  divididas  en  tantas  secciones  y 
negociados  como  necesarios  fuesen,  una  Secretaria  y 
una  Intervención  ó Dirección  de  Contabilidad.  Aquí  te- 
neis  concentrada  la  organización  do  los  servicios  cor- 
respondientes á ingresos  y á gastos;  con  lo  cual,  todos 
esos  entorpecimientos  que  hoy  existen > todos  esos  ro- 
zamientos y dificultades  entre  las  autoridades  que  no 
se  someten  unas  á otras*  desapa recerian,  consiguién- 
dose al  mismo  tiempo  una  disminución  considerable  en 
los  gastos;  sobre  todo,  los  expedientes  marcharían  con 
más  rapidez. 

Hay  otro  vicio  en  nuestra  administración,  que  es 
de  mayor  trascendencia  todavía;  afecta  á ia  contabili- 
dad é intervención.  La  intervención  no  da  resultados; 
no  se  conocen  sino  muchos  años  después  de  haberse 
practicado,  resultados  definitivos*  que  resultados  pro- 
visionales los  tenemos  muy  á menudo;  del  valor  que 
tienen  esos  resultados  provisionales,  luego  me  ocupa- 
ré. En  España  hemos  tomado  por  tipo  la  administra- 
ción francesa,  que  es  complicadísima,  que  es  defectuo- 
sa, que  no  responde  bien  al  fin  para  que  está  creada, 
y hemos  prescindido  de  las  prácticas,  de  las  observan- 
cias del  pueblo  inglés.  En  Inglaterra  se  ha  simplifica- 
do mucho  la  administración.  Antes  tenia  también  su 
Tribunal  de  Comercio  que  las  rendía  muy  tarde,  y con 
desconocimiento  de  lo  esencial  muchas  veces;  pero 
aquellos  hombres  perspicaces  comprendieron,  sobre 
todo  después  de  la  guerra  de  Crimea,  que  había  ne- 
cesidad de  introducir  una  reforma  de  trascendencia, 
y que  para  regularizar  la  administración  del  Esta-' 
do  y formar  los  presupuestos  con  perfecto  conoci- 
miento, era  necesario  que  el  Parlamento  conociese 
siempre  el  resultado  de  la  gestión  administrativa  del 
año  anterior,  sin  queso  prescindiera  de  la  intervención. 
EÍ  Tribunal  de  Guentas,  lo  que  allí  se  llama  Audit 
Office,  tomó  entonces  una  nueva  forma:  quedó  el  Tri- 
bunal compuesto  de  tres  magistrados,  fuera  de  la  ad- 
ministración activa;  todos  los  demás  empleados  de 
aquel  Tribunal  entraron  en  la  administración  activa,  á 
investigar  dia  por  dia,  á cotejar  los  documentos  que 
se  presentaban,  á comprobar  las  cuentas,  á dar  parte 
al  Tribunal  del  resultado  de  la  gestión  administrativa, 

De  esta  manera  se  encuentra  el  Parlamento  inglés 
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con,  que  pocos  días  después  de  haber  terminado  el  pre- 
supuesto tiene  ya  realmente  todos  ios  elementos  nece- 
sarios para  dar  su  voto  sobre  las  faltas  en  que  se  haya 
incurrido,  sobre  los  resultados  de  la  administración; 
conoce  perfectamente  el  déficit  ó el  excedente,  sin  su- 
jeción á ulteriores  rectificaciones;  el  estado  que  se  le 
presenta  es  definitivo,  porque  allí  no  se  dan  ai  Parla- 
mento los  estados  provisionales  que  se  dan  aquí;  pue- 
de saber,  cuando  hay  un  déficit,  cómo  debe  cubrirlo; 
cuando  hay  un  excedente,  cómo  debe  utilizarlo;  y mar- 
cha siempre  sobre  el  terreno  firme  de  la  nivelación  de 
los  presupuestos,  ¿Por  que  no  hacemos  nosotros  algo 
parecido  á esto?  ¿Por  que  fiemos  de  tener  una  inter- 
vención administrativa  complicada  y una  intervención 
judicial,  el  Tribunal  de  Guentas,  que  remite  aquí  aho- 
ra las  de  1869  para  que  las  examinemos  como  docu- 
mentos históricos,  y después  una  intervención  de  las 
Cámaras,  que  es  nominal,  pues  ya  sabemos  qué  es  lo 
que  sucede  con  esas  cuentas  que  se  remiten  con  trece 
años  de  retraso?  Prescindamos  de  la  complicación  de 
la  administración  francesa;  entremos  por  el  camino  de 
la  simplificación  de  los  trámites  de  la  administración 
inglesa;  llevemos  la  comprobación  de  cuentas  al  lado 
mismo  de  la  administración  activa,  y de  esta  manera 
obtendremos  los  resultados  definitivos  que  en  Ingla- 
terra se  obtienen  al  día  siguiente  de  haber  terminado 
el  presupuesto. 

Para  esto  es  necesario  que  se  adopte  también  el 
plan  por  completo.  La  duración  del  ejercicio  es  allí  de 
un  año;  no  se  mezclan  cuentas  cerradas  con  cuentas 
pendientes;  el  ano  económico  termina  el  31  de  Marzo, 
y en  1,°  de  Abril  empieza  una  nueva  contabilidad.  De 
esta  manera  no  vienen  envueltos,  como  en  las  cuentas 
que  examinamos  aquí,  centenares  de  millones  de  pe- 
setas que  se  suman,  pero  que  no  nos  dan  una  cantidad 
positiva  en  el  presupuesto,  ¿A  qué  vienen  á la  conta- 
bilidad del  Tesoro  esos  centenares  de  millones? 

Esta  complicación  en  la  contabilidad  debe  desapa- 
recer; es  necesario  aceptar  por  completo  el  sistema 
inglés,  que  es  sencillo  y está  acreditado  por  la  prác- 
tica. Eí  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  tanta  afición 
tiene  á las  prácticas  inglesas,  que  tan  bien  conoce  la 
administración  inglesa,  debe  aceptarlo;  si  no,  podre- 
mos decir  que  tiene  amor  platónico  á esas  prácticas  y 
que  en  realidad  es  un  Ministro  completamente  ó la  es- 
pañola, 

¿Cuáles  son  los  resultados  de  esta  complicación  en 
la  parte  administrativa  y en  la  contabilidad?  ¿Guales 
son  los  resultados  de  esta  deficiencia  en  la  contabilidad 
del  Tribunal  de  Cuentas?  Pues  los  resultados  son  los 
que  voy  á indicar;  pero  antes  convendrá  recordaros  lo 
que  pasa  delante  de  nuestros  ojos  y no  lo  vemos,  por- 
que en  todas  las  cosas  de  la  vida  acontece  que  aque- 
llo con  que  más  nos  familiarizamos  parece  que  es  lo 
que  más  desatendemos,  lo  que  ménos  comprendemos, 
lo  que  peor  examinamos. 

Nos  hemos  acostumbrado  á oír  que  el  legado  de  la 
Revolución  fué  desastroso.  Decía  el  Sr.  Villa  verde  que 
había  quedado  un  descubierto  del  Tesoro  que  importa- 
ba 1.500  millones  de  pesetas.  No  rectifico  este  hecho; 
pero  desentrañemos  esta  situación  y la  que  después 
vino.  ¿De  qué  procedía  este  descubierto?  Pues  procedía 
del  pago  de  la  deuda  exterior:  había  tres  cupones  en 
descubierto,  uno  de  1873  y dos  de  í 874=.  Ei  pago  de  la 
deuda  interior  estaba  casi  cubierto. 

Para  pagar  el  cupón  de  la  deuda  exterior  contaba 
la  Restauración  en  primer  término  con  ocho  pagarés  de 


Riotinto  que  á 40  millones  cada  uno  importaban  320 
millones  de  reales.  Destinó  esa  cantidad  al  pago  del 
cupón,  y la  destinó  en  la  forma  que  os  diré. 

Esos  pagarés  fueron  descontados  al  7 por  100  y al 
tirón,  y ios  320  millones  quedaron  reducidos  á 202, 
Hablan  de  vencer  en  el  término  de  ocho  años,  uno  ca- 
da afío,  y se  hizo  el  descuento  de  manera  que  del  úl- 
timo se  descontó  el  56  por  100  y se  entregó  solo  el  44. 
De  una  manera  análoga  se  procedió  para  descontar  los 
demás  pagarés,  que  tratándose  de  una  cantidad  de 
320  millones  que  había  de  pagar  el  mismo  que  los 
descontaba,  ó Mathesson,  entregó  al  Tesoro  202  millo- 
nes y quedó  libre  de  todo  compromiso. 

Pues  suponiendo  que  todos  los  pagarés  hubieran 
de  vencer  al  terminar  los  ocho  años,  los  202  millones 
al  7 por  100  nos  darían  la  diferencia  de  118  millones, 
¿En  un  descuento  de  7 por  100?  No;  erá  un  descuen- 
to de  más  de  16  por  i 00. 

Esta  misma  operación  se  me  había  propuesto  en 
momentos  difíciles,  cuando  se  necesitaba  dinero  para 
organizar  el  ejército,  para  adquirir  material  de  guer- 
ra, para  atenciones  muy  apremiantes.  Matherson  me 
ofrecía  el  descuento  de  los  pagarés  al  7 por  100  y al 
tirón;  es  decir  que  me  entregaba  202  millones  á cam- 
bio de  los  pagarés,  y no  lo  aceptó.  No  lo  aceptó:  ¿cómo 
había  de  aceptar  yo,  por  tristes  que  fueran  aquéllos 
momentos,  por  muy  necesario  que  fuese  el  dinero  para 
el  Gobierno,  cómo  había  de  aceptar  yo  un  descuento 
que  se  ofrecía  ai  7 por  100  al  tirón  y que  resultaba  en 
realidad  al  16  por  100?  Un  descuento  al  tirón,  hecho 
en  esas  condiciones,  dando  el  44  por  100  de  los  paga- 
rés que  habían  de  vencer  al  cabo  de  ocho  años;  un  des- 
cuento hecho  con  esas  condiciones  y tan  ruinoso  para 
el  Tesoro,  no  debió  aceptarlo  de  ninguna  maera  el  se- 
ñor Garnacha,  El  Sr.  Rabié,  que  no  está  presente,  aca- 
so podría  darnos  explicaciones,  no  satisfactorias,  por- 
que no  las  habrá  satisfactorias  jamás,  pero  en  fin,  al- 
guna explicación;  pues  se  destinaron  al  pago  del  cu- 
pon  esos  pagarés  de  las  minas  de  Riotinto,  que  impor- 
taban 326  millones  y quedaron  reducidos  á 202  por 
efecto  de  una  mala  operación  de  contabilidad.  Se  pa- 
garon además  esos  tres  cupones  con  una  emisión  de 
renta  exterior  por  valor  de  62  millones  de  duros.  De 
manera  que  los  sacrificios  impuestos  á la  Restauración 
realmente  no  fueron  muy  grandes;  liquidó  aquellos 
intereses  con  una  operación  ruinosísima  para  el  Estado, 
descontando  los  320  millones  en  pagarés  de  las  minas 
de  Riotinto  al  7 por  Í0O  al  tirón,  ó sea  al  16  por  100 
de  interés  real  y efectivo,  y haciendo  uua  emisión  de 
62  millones  de  duros. 

Quedaban  otros  descubiertos  que  componían  ese 
total  de  1.500  millones  de  pesetas;  descubiertos  que 
procediau  de  la  dotación  del  clero,  de  los  nueve  décimos 
del  anticipo  de  175  millones,  tan  maltratado  por  la 
Restauración,  y de  los  cupones,  no  vencidos  en  el  pe- 
ríodo de  la  revolución,  sino  de  los  qne  vencieran  hasta 
fin  de  Diciembre  de  1876,  Se  emitieron  para  pagar  to- 
das estas  atenciones  y saldar  la  deuda  existente  á la  sa- 
zón, las  amortizabas  del  2 por  100,  y parecía,  no  paren 
cía,  sino  que  habían  quedado  liquidados  los  descubier- 
tos de  ia  Revolución,  y había  la  Revolución  liquidado 
los  descubiertos  de  la  Restauración,  porque  de  esta  ma- 
nera se  pagaron  los  descubiertos  de  los  cupones  que 
vencieron  hasta  Diciembre  de  1876,  No  se  imputo  todo 
esto  al  período  de  laRevoluciotiihay  una  buena  parte  de 
esto  que  corresponde  á la  Restauración.  Pero  voy  á pres-. 
eludir  de  descubiertos  que  como  consecuencia  de  pasa- 
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dos  trastornos  sobrevinieron,  y que  sobrevinieron,  no 
por  culpa  da  quienes  realmente  con  sobrada  abnegación 
aceptaron  una  carga  que  no  es  cargo  para  la  Repúbli- 
ca: ¿quién  se  atreverá  á imputar  como  nn  cargo  á la 
República  lo  acaecido  en  1873?  La  Revolución,  no  la 
República,  vino  espirante  á caer  en  nuestros  brazos, 
en  brazos  de  los  que  la  sirvieron  siempre  sin  vacilado- 
nos;  estaba  exánime,  casi  en  tierra;  tuvimos  que  reco- 
gerla nosotros  para  impedir  que  las  hordas  reacciona- 
rias anularan  las  conquistas  de  la  libertad.  Estuvimos 
nosotros,  los  republicanos,  en  una  situación  interina, 
sin  haber  planteado  ninguna  de  nuestras  soluciones. 
Andábamos  ocupados  en  combatir  conspiraciones,  bajo 
cuyo  peso  sucumbimos.  No  hemos  llegado  á organizar 
la  República.  Lo  que  en  realidad  hubo  foé  que  cayó 
exánime  en  nuestros  brazos  la  Revolución, 

pues  bien;  habéis  liquidado  aquellos  descubiertos, 
como  he  dicho,  descontando  generosamente  los  paga- 
rés de  las  minas  de  Rtotinto,  emitiendo  deuda  del  3 por 
100  exterior,  emitiendo  las  amortizados  del  2 por  100, 
para  pagar  los  capones  hasta  Diciembre  de  1876;  y 
después  de  todas  estas  liquidaciones,  después  de  haber 
pagado  todos  estos  descubiertos,  ¿qué  pasa?  ¿se  regula- 
rizó la  situación?  [Ah,  Sres,  Diputados!  Desde  1876 
hasta  1880  se  emitieron  580  millones  en  obligaciones 
de  Banco  y Tesoro,  160  millones  de  pesetas  en  obliga- 
ciones de  aduanas,  250  millones  en  bonos  del  Tesoro; 
y cuando  en  1882  se  hizo  la  conversión,  se  presuponía 
que  había  un  descubierto  todavía  da  315  millones  de 
pesetas  de  deuda  Rotante;  había  además  26  millones  de 
pesetas  de  resguardos  de  la  Caja  de  Depósitos,  porque 
también  se  habla  absorbido  lo  que  existia  en  la  Caja  de 
Depósitos,  Fueron  990  millones  de  pesetas  las  emisio- 
nes sucesivas  que  se  hicieron  en  obligaciones  de  Ran- 
eo y Tesoro,  obligaciones  de  aduanas  y bonos  del  Te- 
soro, y esto  después  de  haber  liquidado  ios  descubier- 
tos de  la  Revolución,  Cuando  llegó  el  dia  de  la  conver- 
sión existían  352  millones  en  obligaciones  de  Banco  y 
Tesoro,  í 1 7 en  obligaciones  de  aduanas,  326  en  bonos 
del  Tesoro,  315  en  deuda  flotante  y 26  en  resguardos 
de  la  Caja  de  Depósitos:  en  junto  1.137  millones  de 
pesetas. 

Ahora,  señores,  vamos  á examinar  o n poco  los  re- 
sultados de  la  contabilidad  en  España, 

Según  vuestros  estados  provisionales,  leídos  aquí 
por  el  Sr.  Puigcerver  y aceptados  sin  contradicción, 
el  importe  dei  déficit  de  1877-78  y de  los  sucesivos  no 
pasó  de  nnos  300  millones  de  pesetas.  Los  descubier- 
tos dei  Tesoro  no  han  debido  proceder  de  otra  causa 
que  de  los  déficits  habidos  en  los  presupuestos,  porque 
cuando  en  el  presupuesto  hay  ingresos  suficientes  para 
cubrir  todos  los  gastos,  entonces  no  hay  descubiertos 
en  ei  Tesoro* 

El  descubierto  en  el  Tesoro  procede  de  la  insufi- 
ciencia de  los  ingresos;  quedan  gastos  en  descubierto, 
y es  preciso  pagarlos  de  alguna  manera.  Pues  bien; 
esos  descubiertos  en  totalidad  habrían  de  ser  iguales 
á todos  los  déficits  de  1877  y de  los  años  sucesivos,  que, 
según  vuestras  liquidaciones  provisionales,  no  pasarán  , 
de  300  millones  de  pesetas.  ¿Cómo  es  que  existían  en- 
tonces 1.15L  millones  de  pesetas  invertidos  en  el  pago 
de  descubiertos  del  Tesoro  que  no  sabemos  cómo  se 
han  originado?  ¿Cómo  se  aparecieron  esos  1.161  mi- 
llones de  pesetas  de  descubiertos  que  últimamente 
fueron  satisfechos  con  la  conversión  al  4 por  100?  Se- 
ñores Diputados,  esto  reclama  sériamente  vuestra  aten* 
clon,  Ahora  nos  encontramos  con  lo  que  sucede  siem- 


pre que  hay  contabilidad  é intervenciones  defectuosas, 
como  en  España  sucede;  ahora  nos  encontramos  enfren- 
te de  un  fenómeno  parecido  al  que  se  presentó  ante  la 
Cámara  de  los  Comunes  en  1854,  y que  dio  lagar  á la 
reforma  del  Audií  Office.  Es  necesario  separar  unas  li- 
quidaciones de  otras.  Yo  pido  explicaciones  de  este  fenó- 
meno, Los  descubiertos  desde  1876,  según  vuestras  li- 
quidaciones provisionales,  no  han  podido  pasar  de  300 
millones  de  pesetas,  ¿En  qué  se  han  invertido  los  1.151 
millones  de  pesetas  que  ahora  aparecen  en  títulos  del  4 
por  100?  Este  es  un  cargo  que  hace  la  minoría  republi- 
cana á la  Restauración.  Yo  no  encuentro  explicación;  la 
encontraremos  allá  con  ei  tiempo,  cuando  nosotros  poda- 
mos dar  una  cuenta  definitiva,  una  liquidación  final  de 
todas  vuestras  liquidaciones  provisionales.  El  cargo  con- 
siste en  que  los  descubiertos  no  han  podido  pasar  de 
300  millones,  y para  extinguirlos  se  han  creado  títu- 
los por  valor  de  1.161  millones  efectivos.  ¿En  dónde 
están  los  851  millones  que  faltan?  Son  851  millones  de 
pesetas  en  seis  años. 

Otro  punto,  que  se  relaciona  con  éste,  hay  también 
de  verdadera  importancia.  ¡Cuántas  veces  se  nos  ha 
acusado  de  que  nosotros  en  tiempos  de  penuria  hemos 
tomado  dinero  al  interés  del  10,  del  12  y del  14  por 
i 00 1 Pues  el  dinero  que  habéis  tomado  desde  la  res- 
tauración ha  costado  más  del  10,  del  12  y del  14  por 
100.  En  esto  sucede  algo  parecido  á lo  que  aconteció 
al  $r.  Camacho  con  el  descuento  de  los  pagarés  de 
Riotinto,  recibiendo  102  millones  de  reales  por  320 
millones  que  habían  de  vencer  en  el  período  de  ocho 
anos.  Se  emitieron  todos  esos  valores  y obligaciones 
del  Banco  y del  Tesoro,  las  de  aduanas  y los  bonos  del 
Tesoro,  con  el  interés  del  6 por  100;  el  interés  era  fijo 
y el  capital  variable;  aquí  está  el  secreto  dei  aumenn* 
to  del  interés;  el  interés  era  fijo  y el  capital  variable. 
Se  han  emitido  990  millones  de  pesetas;  en  conjunto 
han  producido  en  efectivo  S34  millones  de  pesetas; 
hay  una  diferencia  de  156  millones  de  pesetas;  de  ma- 
nera, señores,  que  se  ha  pagado  además  del  interés 
del  6 por  100,  156  millones  da  pesetas,  porque  se 
amortizaron  por  todo  su  valor.  Los  bonos,  las  obliga- 
ciones de  aduanas  y las  de  Banco  y Tesoro  se  amor- 
tizaron por  todo  su  valor;  se  emitieron  á tipos  inferio- 
res á su  valor  nominal;  hay  la  diferencia  de  156  millo- 
nes; si  tratándose  de  emisiones  dalos  años  77,  78  y 80, 
que  se  amortizan  en  1882,  se  daba  un  beneficio  de  156 
millones  de  pesetas,  además  del  6 por  100  anual  que 
han  recibido,  decidme  cuál  es  el  interés  á que  salieron 
esas  emisiones;  decidme  si  se  hizo  alguna  más  onerosa 
durante  el  período  de  la  revolución;  y esto  lo  habéis 
hecho  eo  estado  de  perfecta  paz,  cuando  podíais  ha- 
cerlo con  todo  desembarazo  y en  las  mejores  condicio- 
nes. ¿Por  qué  no  imitasteis  el  ejemplo  de  ios  Estados- 
Unidos?  ¿Por  qué  no  disteis  un  interés  del  7,  8 ó 9 por 
100,  para  ir  disminuyendo  después  la  deuda,  como  eu 
los  Estados-Unidos  se  hace?  ¿Por  qué  aceptasteis  el  in- 
terés fijo  y el  capital  variable,  dando  lugar  ¿ que  los 
tenedores  de  esos  valores  obtuvieran  un  beneficio  de 
156  millones  que  pesan  sobre  el  exhausto  Tesoro  es- 
pañol? ¿Cómo  no  hemos  de  estar  arruinados?  ¿Gomo  no 
hamos  de  tener  déficits  y descubiertos  eternamente? 
Señores,  aquí  todo  el  que  trata  con  el  Tesoro  español 
está  llamado  á ser  en  poco  tiempo  un  Creso,  porque  de 
tal  modo  se  hacen  las  operaciones,  que  tiene  probabili- 
dad, casi  seguridad,  por  este  solo  hecho,  de  ser  rico 
todo  el  que  entra  en  el  Ministerio  de  Hacienda  y trata 
con  la  Dirección  del  Tesoro*  {El  Sr,  Ministro  de 
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Rienda:  Eso  sucedía  antes;  ahora  ya  no  se  conoce  eso. — 
El  Si\  Cos-Gayon:  Inmediatamente  después  de  la  Re- 
pública.} 

Lo  que  acabo  de  exponer  no  son  invenciones  mías, 
no  son  cálculos  arbitrarios.  He  referido  cifras*  fechas 
de  operaciones;  he  determinado  diferencias,  he  señala- 
do el  resultado  de  esas  diferencias  y de  esas  operacio- 
nes; ofrezco,  en  comparación  con  vuestra  gestión  pací- 
fica* la  gestión  de  aquellos  tiempos  turbulentos  en  que 
yo  tuve  el  alto  é inmerecido  honor  de  ocupar  el  Minis- 
terio de  Hacienda- 

Señores,  la  República  ha  terminado  sus  dias  sin 
emitir  un  solo  título  de  deuda;  la  República  ha  termi- 
nado sns  dias  imponiendo  contribuciones  cuando  tenia 
necesidad  de  dinero*  creándolas  cuando  había  necesi- 
dad de  nuevos  recursos;  yo  he  tenido  el  valor  de  crear 
en  aquellos  tiempos  difíciles  contribuciones  que  eran 
odiosas,  contribuciones  que  me  trajeron  realmente  la 
reprobación  y la  antipatía  del  pueblo;  pero  yo  he  teni- 
do el  valor  de  arrostrar  aquellas  consecuencias,  porque 
para  algo  se  ocupa  un  Ministerio*  No  se  engaña  al  pue- 
blo aumentando  la  deuda*  di  ciándole  que  estamos  en 
perfecto  equilibrio  y siempre  en  desahogo;  no,  es  ne- 
cesario decirle  la  verdad,  hacer  lo  que  el  pueblo  inglés 
hace  siempre  que  necesita  recursos*  que  puede  recur- 
rir al  crédito,  pero  ante  todo  recurre  al  mcome-tax,  á 
la  contribución  ó al  aumento  de  peniques  por  libras 
esterlinas.  Pues  aquí  que  no  teníamos  un  medio  favo- 
rable de  imposición  como  el  income-tavo  de  Inglaterra 
y ios  céntimos  adicionales  de  Francia*  aquí  hubo  ne- 
cesidad de  imponer  nuevas  contribuciones,  y hubo  un 
Ministerio  que  para  no  crear  títulos  de  la  deuda*  para 
no  aumentar  las  cargas  perpetuas*  arrostró  todas  las 
impopularidades,  á cambio  de  no  crear  dificultades  al 
Tesoro  y al  porvenir  de  la  Patria. 

Y lo  peor  del  caso  es  que  esto  no  es  nuevo;  que  esto 
es  una  reproducción  de  lo  que  sucedió  durante  el  bri- 
llante periodo  de  la  unión  liberal.  Entonces  ocurrieron 
sucesos  iguales  á los  que  estoy  presentando  ante  vues- 
tros ojos;  entonces  se  autorizó  al  Gobierno  para  inver- 
tir el  producto  de  la  desamortización  en  determinadas 
obras,  y los  créditos  ascendieron  hasta  la  cantidad  de 
2,926  millones  de  reales.  Produjeron  los  pagarés,  que 
ascendían  próximamente  ¿ 5.000  millones  de  reales* 
8.920  millones,  que  quedaron  reducidos  á 2,390  por 
virtud  del  pago  de  billetes  hipotecarios  y de  los  gastos 
de  la  operación*  y entonces  se  dió  el  caso,  como  ahora, 
de  descontar  al  tirón  grandes  cantidades  de  pagarés 
de  bienes  nacionales  hasta  el  4=0  y 50  por  100  de  des- 
cuento, de  la  misma  manera  que  se  hizo  con  los  pa- 
garés de  Riotinto,  ¿Cómo  no  habla  de  quedar  reduci- 
da á la  nulidad  aquella  gran  fortuna  nacional  que  se 
obtuvo  mediante  la  desamortización,  con  tales  opera- 
ciones y con  tales  descuentos?  Los  gastos  extraordina- 
rios para  que  estaba  autorizado  el  Gobierno,  durante 
el  término  de  ocho  años,  debían  ser  de  2.926  millones 
de  reales  y ascendieron  á 3.020  millones.  Las  compli- 
caciones de  nuestra  contabilidad  lo  autorizan  todo, 
porque  estas  irregularidades  llegan  siempre  á saberse 
muy  tarde.  Resultó  en  el  presupuesto  extraordinario 
un  déficit  de  680  millones,  que  se  cubrió  con  los  pre- 
supuestos ordinarios,  también  en  déficit.  Nada  de  esto 
se  supo  hasta  muchísimo  tiempo  después*  Y cuando  la 
unión  liberal  tuvo  necesidad  de  recurrir  al  crédito; 
cuando  se  supo  que  habla  recogido  y gastado  todos  los 
valores  de  la  Caja  de  Depósitos;  cuando  hubo  necesidad 
de  hacer  emisiones,  y el  Banco  de  España  entregó  todo 


m capital  á cambio  de  los  billetes  hipotecarios,  en- 
contrándose á la  sazón  en  una  situación  parecida  á la 
de  hoy;  cuando  se  habla  creado  una  deuda  flotante  de 
muchísima  consideración,  y no  se  descontaban  en  el 
Banco  los  resguardos  de  la  Caja  de  Depósitos,  y el  cré- 
dito público  descendió  desde  54  por  i 00*  rápidamente* 
en  muy  pocos  meses,  á 88*  entonces  vino  aquel  gran 
desastre,  aquel  descrédito  general  que  inspiró  en  todos 
vosotros  el  espíritu  de  la  revolución. 

¿Podéis  vosotros  presentarme  algo  quesea  parecido 
al  período  de  optimismo  de  la  unión  liberal?  ¿Podéis 
exhibir  algo  que  se  asemeje  á aquellos  que  se  tuvieron 
por  días  de  ventura  de  la  unión  liberal?  Entonces  lo 
que  se  hizo  fue  lisa  y llanamente  abusar  de  los  recur- 
sos del  Estado,  malgastarlos,  crear  una  gran  deuda, 
enormes  compromisos  para  el  porvenir,  desacreditar 
el  papel  del  Estado,  comprometer  el  Banco  de  España 
y ponerlo  en  situación  desfavorable,  cual  es  esta  en  que 
ahora  también  se  encuentra,  Y cuando  tales  situacio- 
nes vienen,  los  acontecimientos  se  desarrollan  con  una 
celeridad  vertiginosa;  y si  entonces  descendía  en  bre- 
ve tiempo  la  cotización,  de  54  á 33  y 27,  así  también 
ahora  podria  descender  de  una  cotización  de  66  á una 
de  40  ó 30.  Llamo  sobre  esto  la  atención  de  todos  los 
que  tienen  interés  por  la  conservación  del  crédito  pú- 
blico; yo  no  vengo  aquí  á guisa  de  demagogo  á descu- 
brir la  llaga;  yo  solo  anuncio  una  enfermedad  peligro- 
sa, de  pronóstico  funesto;  yo  do  vengo  aquí  por  medio 
del  descrédito  á servir  fines  políticos  que  son  los  míos. 
No  estoy  conforme  con  vosotros  cuando  decís  que  las 
cuestiones  económicas  son  ajenas  á las  políticas;  creo 
que  las  cuestionas  económicas  están  íntimamente  liga- 
das con  las  cuestiones  políticas;  pero  hago  todas  estas 
observaciones  con  la  más  perfecta  buena  fé,  poniendo 
al  descubierto  los  hechos  en  toda  su  verdad,  y señalan- 
do las  consecuencias  que  estos  hechos  pueden  tener* 
Con  el  crédito  público  no  se  puede  jugar  jamás;  de  los 
recursos  del  Estado  no  se  debe  abusar. 

A menudo  presentáis  el  pasivo  de  la  República*  y 
nunca  os  hacéis  cargo  de  la  situación  total.  Tengo  ne- 
cesidad de  deciros  aquí  cuál  es  el  activo  de  la  Revolu- 
ción, lo  mismo  á los  conservadores  de  la  izquierda  que 
á los  conservadores  de  la  derecha,  En  los  mejores  tiem- 
pos que  precedieron  á la  revolución  de  Setiembre,  ¿cuál 
era  su  presupuesto  de  ingresos,  ó cuáles  fueron  sus  in- 
gresos efectivos,  según  la  liquidación  ya  practicada,  de 
que  ahora  tenemos  perfecto  conocimiento?  Pues  en  ei 
año  de  1865-66  los  ingresos  no  pasaron  de  838  millo- 
nes de  pesetas;  la  liquidación  de  diez  y ocho  meses  fue 
entonces  de  515  millones,  y corresponden  á los  doce 
meses  333  millones.  La  liquidación  de  esos  diez  y ocho 
meses  puede  examinarse*  pues  ya  está  aprobada*  son 
ingresos  liquidados*  no  previstos.  Este  era  el  presupues- 
to de  ingresos  entonces.  Yino  el  período  de  disturbios* 
do  trastornos  y de  desconcierto,  del  cual  tan  á menu- 
do maldecís,  y en  1874  el  Sr.  D.  Francisco  Garnacha 
pudo  formar  un  presupuesto  (con  alguna  exageración, 
lo  reconozco)  de  708  millones  de  pesetas;  es  decir,  hay 
el  duplo  cuando  ménos  de  ingresos  para  el  Tesoro,  al 
día  siguiente  de  la  revolución.  Este  es  el  activo  prin- 
cipal de  la  revolución  en  el  orden  político;  ¿debido  á 
qué?  Pues  debido  principalmenteá  la  reforma  del  aran- 
cel de  aduanas,  cuyos  ingresos  no  producían  antes  de 
la  revolución  más  que  55  á 56  millones  de  pesetas;  des- 
pués fueron  en  progresivo  aumento;  y lo  que  significa 
un  aumento  de  los  ingresos  en  la  renta  de  aduanas, 
con  disminución  en  los  derechos  de  importación,  es  un 
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colosal  aumento  en  el  comercio  y en  la  industria.  No 
conozco  la  liquidación  definitiva  de  este  presupuesto  | 
de  1 874,  sino  la  provisional,  que  se  aproxima  algo. 
Hubo,  repito,  en  ese  presupuesto  exageración,  pero  no 
tanta  que  no  podamos  decir  que  después  de  la  revolu- 
ción hubo  posibilidad  de  un  ingreso  casi  doble  del  que 
habia  antes  de  la  revolución.  Y esto,  ¿á  qué  se  debía 
principalmente?  A. que  la  revolución  de  1868  creó  al 
ciudadano  español;  porque  emancipó  el  pensamiento 
humano  y la  conciencia;  porque  despertó  en  el  hombre 
la  actividad,  y allí  donde  se  crea  un  ciudadano  se  crea 
un  productor,  y donde  se  levanta  el  espíritu  de  liber- 
tad surge  una  fuerza  productora;  antes  de  1868  el  ciu- 
dadano español  era  un  esclavo  más  que  otra  cosa,  por 
las  restricciones  puestas  al  pensamiento  y á la  concien- 
cia. Después  adquirió  la  posesión  de  sí  mismo;  en  los 
resortes  de  su  espíritu  encontró  las  energías  de  un  ver- 
dadero productor,  y pudo  rendir  mayores  ingresos  para 
el  Tesoro.  Este  es  el  inmenso  beneficio  que  debemos  á 
la  revolución  de  Setiembre;  la  creación  de  la  persona- 
Udad  humana.  ¿No  dais  importancia  á esto?  ¿No  veis 
cómo  solevantan  las  fuerzas  morales  sobro  las  fuerzas 
corporales?  Pues  es  que  desconocéis  los  secretos  de  la 
energía  personal.  Este  y no  otro  es  el  fundamento  de  la 
grandeza  de  Inglaterra  y de  Holanda,  ¿Por  qué  Ho- 
landa ha  sido  un  pueblo  pequeño  en  población  y gran- 
de en  riqueza?  Porque  emancipó  su  conciencia  antes 
que  otros  pueblos,  porque  se  hizo  independiente  de  los 
poderes  teocráticos,  porque  se  nutrió  con  un  alma  que  ; 
comunicó  grande  actividad  á todas  las  fuerzas  morales. 

Pues  bien;  este  mismo  efecto,  aunque  no  en  la  mis- 
ma proporción,  ha  producido  sobre  las  fuerzas  morales 
del  pueblo  español  la  revolución  de  i 8 68,  Podéis  ne- 
garlo; pero  la  eficacia,  la  acción  de  la  Constitución  de 
1869  es  la  mayor  de  las  fuerzas  productoras  en  el  pue- 
blo español. 

He  concluido.  Os  he  molestado  demasiado  y voy  á 
resumir  en  muy  breves  palabras  los  puntos  capitales 
de  mi  larga  peroración.  Es  necesario,  de  absoluta  ne- 
cesidad, aumentar  los  ingresos.  Si  yo  pretendiera  fun- 
dar en  la  disminución  de  los  gastos  la  nivelación  de 
los  presupuestos,  os  pedirla  lo  imposible,  lo  que  vos- 
otros no  podríais  hacer.  T para  aumentar  los  ingresos 
sin  infundir  alarmas  en  el  contribuyente,  es  menester 
que  reforméis  las  contribuciones,  que  establezcáis  ba- 
ses racionales  para  su  imposición,  que  simplifiquéis  la 
administración,  y que  de  frente  acometáis  toda  esta 
tarea,  toda  esta  labor;  difícil  es,  pero  estáis  en  tiempos 
de  paz  y vuestro  deber  es  dotar  al  país  de  un  presu- 
puesto y de  una  administración  sencilla,  exenta  de 
complicaciones.  Es  necesario  además  reducir  los  gas- 
tos en  cuanto  sea  posible,  y sobre  todo,  facilitar  el  co- 
mercio con  ei  exterior.  La  base  de  nuestra  riqueza  está 
en  nuestros  vinos,  en  nuestros  minerales,  en  nuestros 
ganados,  en  nuestras  frutas  verdes  y secas  y en  nues- 
tros aceites.  Todos  estos  son  artículos  de  exportación 
buscados  en  el  extranjero,  de  gran  valor,  base  de  nues- 
tra riqueza,  ¿T  qué  es  lo  que  importa  hacer  para  que 
se  desarrollen  todos  estos  elementos  de  riqueza;  para 
que  en  el  mercado  exterior  encuentre  fácil  salida  nues- 
tra gran  producción  de  vinos  y de  minerales  y de  fru- 
tas verdes  y secas,  que  es  uno  de  ios  ramos  más  im- 
portantes, y de  ganados  y de  aceites?  Pues  se  necesita 
facilitar  la  exportación. 

Señores,  no  se  ha  dado  nunca  ei  caso  de  que  haya 
exportación  sin  importación.  Son  dos  corrientes  que  se 
prestan  recíproco  auxilio,  que  se  completan  la  una  á la 


otra,  hasta  el  punto  de  que,  cuando  la  fuerza  de  la  una 
se  debilita,  se  debilita  de  igual  manera  la  fuerza  de  la 
otra.  De  modo  que  los  cambios  mutuos  son  la  fuente 
más  copiosa  de  nuestra  riqueza.  Para  que  compren  los 
extranjeros,  es  necesario  que  vengan  á nuestro  suelo; 
para  que  los  ingleses  compren  en  abundancia  nuestros 
vinos,  es  necesario  que  nosotros  les  aceptemos  sus  te- 
jidos y sus  productos  de  hierro.  ¿Cuál  es  la  causa  del 
malestar  que  se  siente  en  Jerez?  ¿Cuál  es  el  origen  de 
esa  sociedad  que  á todos  aterra,  llamada  Mano  Negral 
¿Por  qué  razón  está  aniquilado  el  campo  de  Jerez?  ¿Por 
qué  razón,  en  cambio,  prospera  y crece  el  campo  de  la 
Mancha?  Porque  el  campo  de  la  Mancha  encuentra  un 
mercado  con  el  cual  se  han  establecido  regulares  y 
fáciles  relaciones  mercantiles,  importa  y exporta  mu- 
cho. Se  han  debilitado  las  importaciones  de  Inglaterra 
á España,  porque  se  han  establecido  más  activas  rela- 
ciones entre  el  mercado  francés  y el  inglés,  y el  resul- 
tado de  todo  es  que  las  importaciones  de  Inglaterra  en 
España  son  menores,  porque  son  mayores  en  el  merca- 
do francés:  en  cambie  la  exportación  de  vinos  de  Es- 
paña á Inglaterra  se  debilita  también;  sobre  todo,  ha 
disminuido  de  una  manera  considerable  la  exporta- 
ción de  los  riquísimos  vinos  de  Jerez.  Ahí  teneís  casti- 
gado al  productor  de  Jerez,  que  cultiva  una  de  las  co- 
marcas más  ricas  del  suelo  español;  ahí  lo  fceneis  cas- 
tigado por  favorecer  á otros  productores  en  proporción 
mezquina,  porque  comparado  con  las  pérdidas  inmen- 
sas que  están  experimentando  los  campos  de  Andalu- 
cía, todo  lo  que  gana  por  razón  de  la  protección  la  in- 
dustria catalana,  es  de  escaso  valor.  Cataluña  tiene 
grandes  elementos  de  riqueza,  que  prosperan,  no  á 
merced  de  la  protección,  sino  á pesar  de  ia  protección; 
porque  Cataluña  es  rica  en  productos  agrícolas,  tiene 
la  almendra,  la  avellana  y otros  productos,  además  del 
vino,  que  son  de  gran  valor;  necesita  la  libertad  de 
cambios  para  que  crezcan  más  sus  producciones  agrí- 
colas, Por  todas  partes  sacrificáis  los  productos  agrí- 
colas á las  iadustrias  fabriles,  y ved  cuáles  son  los  re- 
sultados, cuáles  son  las  consecuencias.  Guando  la  agri- 
cultura española  sea  rica  y próspera,  entonces  tendre- 
mos dentro  de  España,  juntamente  con  ios  mercados 
extranjeros,  tendremos  dentro  de  España  un  mercado 
rico.  La  causa  del  atraso  de  nuestra  industria  fabril  es 
la  pobreza  del  mercado  nacional.  Allí  donde  hay  un 
mercado  rico,  todas  las  industrias  son  prósperas;  enri- 
queced á España,  y para  enriquecerla  no  hay  otro  se- 
creto, no  hay  otro  medio  que  el  desarrollo  del  comer- 
cio: no  penséis  en  descubrimientos  desconocidos,  no 
penséis  en  otros  medios  que  eo  el  desarrollo  del  comer- 
cio, en  la  exportación  de  nuestros  riquísimos  produc- 
tos agrícolas;  cuando  la  riqueza  agrícola  se  haya  des^ 
arrollado,  todo  lo  demás  vendrá  por  añadidura.  He 
dicho. 


El  $r,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Va 
á entrar  á jurar  un  Sr,  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Hernández  Iglesias, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  tercera  Sección, 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Raíz  Capdepon):  Et 
Sr,  Eguilíor  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  EGITIXjIOR'.  Señor  Presidente,  estando  pró- 
ximas á pasar  las  horas  de  Reglamento,  habiendo  pro- 
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mmciado  un  discurso  muy  largo  el  Sr,  Pedregal;  y ha- 
biendo aducido  datos  muy  importantes,  yo  me  atreve- 
vería  á rogar  á S.  S.  que  suspendiera  el  debate  hasta 
el  lunes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Oapdepou):  Sé 
suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Euiz  Oapdepou):  Or- 
den del  dia  para  el  lunes: 

Discusión  pendiente  sobra  los  presupuestos  de  gas- 
tos é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  ano 
económico  de  18  83  “8  A. 

Idem  id.  sobre  organización  del  Cuerpo  de  ad- 
ministración local. 

Dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial 


á ios  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial . 

Dictamen  y voto  particular  fijando  reglas  para  la 
designación  de  ios  cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Di  ct  á meo  fi  j and  olas  fuer  z as  n avale  s pa  r a 1 8 8 3-  8 if 

Dictamen  y voto  particular  sobre  la  creación  del 
Municipio  de  Triano  ó Matamoros. 

Idem  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado: 

La  de  Balaguer  á Tremp; 

Talayera  de  la  Reina  á San  Martin  de  Valde- 
iglesias; 

Sabadell  á Granollers. 

Reunión  de  Secciones. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco. 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EICMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  BERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  4 DE  JUNIO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  4 la  ana  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Aeta  de  la  anteriar+=Fasan  4 las  Seccio- 
nes, para  nombramiento  de  Comisión,  dos  proyectos  de  ley,  leídos  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  pidien- 
do autorización  para  ratificar  los  tratados  de  comercio  celebrados  entre  España  y Suiza  el  primero,  y el 
segundo  entre  España  y los  Reinos  Unidos  de  Suecia  y Jforuega.^Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley 
autorizando  la  concesión  de  un  tranvía  entre  Martoreil  y Barcelona.= Apoyada  por  el  Sr.  Planas,  se  toma 
en  consideración  y pasa  4 las  8 accione s.=Igual  resolución  recae  sobre  otra  proposición  de  ley,  apoyada 
por  el  Sr,  Pedregal,  modificando  la  ley  que  regula  el  ejercicio  de  la  caza,=Se  acuerda  comunicar  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr.  Bosch  y Iiabrús  para  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  una  nota  de 
las  fincas  embargadas  y otra  nota  de  las  fincas  vendidas  para  el  cobro  de  las  contribuciones  durante  los 
años  de  1881  y 18S2.==0rdem  del  día:  continúa  el  debate  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gastos  ó in- 
greaos.=Discurso  del  Sr.  Eguilior,  de  la  Comisión. =Alusion  personal  del  Sr,  Fabie,=Reetííicaeion  del 
Sr.  Pedregal.=Se  suspende  el  discurso  y la  discusion.=Pasa  el  Congreso  á reunirse  en  Secciones.=Eran 
las  cuatro.= Vuelve  4 abrirse  4 las  cinco,=Concluye  su  interrumpido  discurso  el  Sr.  PedregaL==Recti- 
ficaciones  de  los  Sres.  Fernandez  Villaverde,  Eguilior  y Pedregal.— Se  suspende  esta  discusión. =E1  Con- 
gres  o queda  enterado  del  objeto  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy.=Iio  queda 
asimismo  de  haberse  constituido  las  Comisiones  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  la  de 
Rosas  á la  estación  de  Vilsjuiga;  la  de  Paras  4 la  estación  de  Fluvia;  la  de  Boñar  4 Campo  de  Caso;  la 
de  Santander  al  Regato  de  las  Anguilas;  la  de  Astorga  á la  Puebla  de  Sanabria,  y otra  de  Astorga  4 Pon- 
ferrada;  la  de  concesión  de  un  tranvía  desde  el  Funtarra  en  Martoreil  4 Barcelona;  la  de  establecimien- 
to del  Jurado  en  materia  criminal;  la  de  próroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro- carril  de 
Manresa  á Quardiola,  y la  relativa  4 los  presupuestos  generales  de  la  isla  de  Cuba  para  1883  84.=C¿ue- 
dan  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  los  dict4menes  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  car- 
reteras de  una  que  partiendo  de  las  afueras  de  la  ciudad  de  Búrgos  enlace  dicha  capital  con  la  villa  de 
Viilarcayo;  el  relativo  4 la  proposición  de  ley  concediendo  próroga  para  la  construcción  del  ferro -carril 
de  Manresa  4 Guardiola,  y el  referente  4 la  proposición  de  ley  sobre  el  ferro- carril  de  Valladolid  4 Cala- 
tayud.=Quedan  sobre  la  mesa,  4 disposición  de  los  Sres.  Diputados,  dos  comunicaciones,  remitidas  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  relativas  4 las  cantidades  invertidas  en  obras  públicas,  y otra  del  Sr.  Mi - 
nistro  de  la  Guerra,  con  copia  de  un  escrito  del  director  de  administración  militar,  y de  los  documentos 
que  en  el  mismo  se  citan,  referentes  a los  anticipos  hechos  por  Bilbao  y otros  pueblos  de  la  provincia  do 
Vizcaya  en  el  año  1873, —Orden  del  dia  para  mañana:  discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gas- 
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toa  ó ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año  económico  de  1883-84;  ídem  id*  sobre  organización 
del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restableciendo  la  ínamovilidad  judicial  á los  que  la  obtu- 
vieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  desig- 
nación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  idem  fijando  las  fuerzas  navales  para  1883-84;  dictamen  y 
voto  particular  sobre  la  creación  del  municipio  de  Triano  ó Matamoros;  idem  sobre  inclusión  en  el  plan- 
general  de  carreteras  del  Estado  de  las  de  Balaguer  4 Tremp;  de  Talayera  de  la  Reina  á San  Martin  de  Val- 
de  iglesias;  de  Sabadell  á Grano  llera;  de  Burgos  á Bereedo;  dictamen  sobre  concesión  de  dos  secciones  de 
ferro-carril  en  la  línea  de  Vallad  olid  4 Calatayud;  idem  concediendo  próroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro-carril  de  Manresa  4 Guar&iola,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  sobrs 
pen siones*=:Se  levanta  la  sesión  4 las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  del  2 del 
actual,  quedó  aprobada* 


Prévia  la  venia  del  Sr*  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Estado  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere. 

«Ministerio  de  Estado. — Excmos.  gres*:  S,  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el 
decreto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Mi- 
nistros* vengo  en  disponer  que  mi  Ministro  de  Estado 
presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  pidiendo  la 
autorización  necesaria  para  la*  ratificación  del  tratado 
de  comercio  celebrado  entre  España  y Suiza,  firmado 
en  Beroa  el  14  de  Marzo  último*» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  EB,  para  su  cono- 
cimiento y gobierno.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Palacio  4 de  Junio  de  1883.=E1  Marqués  de  la 
Yega  de  Annijo.= Señores  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados. 

{ Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  nüm . 122,  que  es  el  de  la  sesión,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión* 


Acto  seguido  leyó  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Estado 
el  Real  decreto  siguiente  y el  proyecto  de  ley  que  en 
el  mismo  se  menciona: 

«Ministerio  de  Estado*— Excmos*  Sres.:  S.  M*  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el 
decreto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Mi- 
nistros, vengo  en  disponer  que  mi  Ministro  de  Estado 
presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  pidiendo  la 
autorización  necesaria  para  la  ratificación  de  los  tra- 
tados de  comercio  y navegación  celebrados  entre  Es- 
paña y los  Reinos-Unidos  de  Suecia  y Noruega,  firma- 
dos en  Madrid  en  15  de  Marzo  último, » 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE*  para  su  cono- 
cimiento y gobierno.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Palacio  3í  de  Mayo  de  1883,=EI  Marqués  de 
la  Yega  de  Armijo  — Señores  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  d 
este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 


Leída  la  del  Sr.  Planas  autorizando  la  concesión 
de  un  tranvía  entre  MartqreU  y Barcelona  (Véase  el 
Apéndice  noveno  al  Diario  núm . 70,  sesión  del  19  de 
Marzo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Planas  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

El  Sr.  PLANAS:  Pocas  palabras  be  de  pronunciar 
en  apoyo  de  la  proposición  que  en  unión  de  otros  se- 
ñores Diputados  he  tenido  el  honor  de  presentar* 

Se  trata  de  autorizar  la  construcción  de  un  ferro- 
carril-tranvía  sin  subvención  alguna  del  Estado  y 
con  estricta  sujeción  á las  disposiciones  de  la  ley  y re- 
glamentos relativos  a ferro-carriles,  en  lo  que  le  sean 
aplicables*  Ruego,  puesr  á la  Cámara  que  se  dígne  to- 
mar en  consideración  esta  preposición*» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Pedregal  modificando  la  del  10  de 
Enero  de  1879,  que  regula  el  ejercicio  de  la  caza 
{ Véase  el  Apéndice  undécimo  al  Diario  núm . 70,  sesión 
del  19  de  Marzo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Pedregal  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  son  varias 
las  peticiones  que  se  han  presentado  al  Congreso  que* 
jándose  délos  perjuicios  que á los  propietarios  infieren 
los  cazadores  eu  uso  de  ciertas  facultades  que  les  con- 
cede la  ley  vigente  d©  caza.  Como  toda  disposición  que 
afecte  ó ataque  de  alguna  manera  el  derecho  de  pro- 
piedad es  siempre  de  grave  trascendencia;  y conside- 
rando, por  otra  parte,  que  la  proposición  de  ley  pre- 
sentada á la  consideración  del  Congreso  es  de  las  que 
requieren  un  detenido  estudio,  yo  ruego  á los  señores 
Diputadas,  sin  extenderme  en  otro  género  d©  consíde* 
raciones,  que  se  sirvan  tomar  en  consideración  esta  pro  ■ 
posición  de  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  d©  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión, 


El  Sr.  BOSGH  Y LABRTJS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y JDABRTTS;  Para  suplicar  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  se  sírva  remitir  al  Congreso 


HÚMERO  122. 


2781 


una  nota  de  las  fincas  embargadas  y otra  nota  de  las 
flacas  vendidas  para  el  cobro  de  lás  contribuciones 
durante  los  años  i 88  i y 1882;  y como  no  ésta  presen- 
te, ruego  á la  Mesa  se  sirva  poner  en  conocimiento  del 
£rP  Ministro  de  Hacienda  este  ruego  mío. 

El  SrP  SECRETARIO  (Apezteguía):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego 
de  S.  a 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de 
presupuestos.  '(Vtófe  el  Apéndice  vigésimo  al  Diario  nú- 
mero i 08,  sesión  del  Í2  de  Mayo;  Diario  núm.  112,  se* 
sion  del  18  de  idem;  Diario  núm . 118,  sesión  del  19  de 
idem;  Diario  núm.  116,  sesión  del  28  de  idem ; Diario 
número  ÍÍ7,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm.  118, 
sesión  del  80  de  idem;  Diario  núm.  119,  sesión  del  3 i 
de  idem ; Diario  núm.  120,  sesión  del  l,p  del  actual,  y 
Diario  númt  121,  sesión  del  2 de  idem.) 

Sigue  La  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  Eguilior  tiene  la  palabra,  segundo  en  pro, 
como  de  la  Comisión, 

El  Sr.  EGUIUGBi  Señores  Diputados,  cábeme  una 
gran  honra  al  tener  que  contestar  al  importante  dis- 
curso pronunciado  por  mi  distinguido  amigo  particu- 
lar el  Sr,  Pedregal;  y al  hacerlo  he  de  empezar  afir- 
mando que  dominado,  esta  es  la  palabra,  por  la  elo- 
cuencia que  S,  S.  desplegó  el  otro  dia,  creia  que  ten- 
dría que  hacer  un  extenso  discurso  para  contestar  al 
pronunciado  por  8,  S.;  pero  bien  reflexionado  el  asunto, 
pensando  detenidamente  sobre  cada  uno  de  los  puntos 
y acerca  del  conjunto  de  este  discurso  de  S.  S.,  he  lle- 
gado á persuadirme  de  que  no  serán  muy  largas  y ex- 
tensas las  palabras  que  tenga  el  honor  de  dirigir  al 
Congreso. 

Desde  luego  me  Importa  echar  á un  lado  algunas 
observaciones  emitidas  por  S.  S«,  que  formaron  una 
buena  parte  do  su  peroración,  y son  aquellas  que  se 
refieren  al  movimiento  revolucionario  de  1868  y á los 
años  siguientes  á esa  revolución,  y todo  lo  que  hace 
relación  á la  Hacienda  desde  la  indicada  fecha  á 1875. 
Yo  entiendo  que  ni  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni  la 
Comisión,  ni  ninguno  de  los  Diputados  que  forman 
parte  de  la  mayoría,  harían  bien,  ni  se  proponen  ni  de- 
sean atacar  la  revolución  de  1868  y la  Hacienda  de  la 
misma  época;  esto,  sin  embargo,  no  quiere  decir  que 
el  Sr.  Cuesta,  que  la  mayoría,  que  el  Diputado  que 
tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  no 
encuentren  defectos  en  todo  ese  período,  defectos  en  la 
parte  política  y defectos  en  la  gestión  económica;  y no 
tiene  nada  de  extraño  que  diga  esto  la  mayoría  y este 
mismo  Gobierno,  cuando  los  autores  de  esas  reformas 
y los  que  hoy  van  á la  cabeza  de  esas  mismas  no  tie- 
nen inconveniente,  no  han  tenido  inconveniente  en 
confesarlo  muchas  veces.  Sin  embargo,  como  la  situa- 
ción de  esta  Comisión  es  una  situación  especial  y en- 
tiende que  los  debates  políticos  no  deben  envenenar 
las  discusiones  económicas;  como  cree  que  la  Hacienda 
no  es  de  un  partido  ni  de  otro,  sino  que  es  siempre  y 
en  absoluto  de  todos  los  partidos,  juzga,  y así  lo  han 
defendido  y demostrado  todos  los  individuos  de  la  Co- 
misión que  han  hablado  respecto  de  la  Hacienda,  que 
no  es  esta  ana  materia  que  sea  propia  de  esta  ó de  la 
otra  parcialidad  política,  sino  de  toda  la  Nación. 


Dichas  estas  palabras,  que,  como  he  Indicado  antes, 
me  descargan  de  buena  parte  de!  discurso  pronuncia- 
do por  el  Sr.  Pedregal,  entro  más  de  lleno  en  lo  que 
fué  objeto  de  su  peroración. 

Empezaba  S.  S.  por  exponer  á la  consideración  del 
Congreso  la  distinta  situación  de  cada  uno  de  los  ora- 
dores qne  han  tomado  parte  en  este  debate.  Decía  S.  S, 
qué  el  Sr,  Moret,  defendiendo  los  planes  del  Sr.  Cáma- 
cho,  habla  combatido  el  presupuesto  en  una  parte  de 
él;  que  el  Sr.  Yiliaverde,  consecuente  con  las  ideas  del 
partido  á que  pertenece,  habla  tratado  duramente  toda 
la  Hacienda  del  partido  liberal;  y por  fin,  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  y los  individuos  de  la  Gomision 
habían  expresado  qne  el  presupuesto  es  un  dechado  de 
bondad.  Todo  esto,  Sr.  Pedregal,  me  parece  á mí  per- 
fectamente natural  en  cada  uno  de  los  distintos  campos 
en  que  militan  los  que  han  hablado;  natural  es  que 
hayan  expuesto  sus  ideas  de  la  manera  qne  8,  S.  ha 
manifestado;  pero  yo  tengo  que  decir  al  Sr,  Pedregal 
que  al  lado  de  estos  distintos  puntos  de  vista  aparece 
el  suyo,  que  no  solamente  ha  atacado  la  Hacienda  de 
está  situación  liberal,  sino  de  todas  las  situaciones  an- 
teriores á la  revolución,  la  de  la  revolución  misma  y 
la  de  todas  las  situaciones  posteriores. 

Y para  demostrar  este  extremo,  voy  á ocuparme  de 
tres  puntos  qne  tocó  S*«  S.  en  diferentes  partes  de  su 
discurso;  y me  conviene  hacerlo  asi  y consignarlos  en 
este  momento,  para  abreviar  lo  que  tengo  que  decir. 
Estos  puntos  son;  el  relativo  á que  S.  S.  entiende  que 
el  Estado  desempeña  muchos  servicios  que  no  debe 
desempeñar;  el  referente  á las  contribuciones  directas 
ó indirectas,  y el  relativo  á la  lotería. 

Respecto  al  primer  punto,  el  Sr.  Pedregal,  si  bien 
no  defendió  la  teoría  en  absoluto,  dijo  sin  embargo  lo 
bastante  para  dar  á conocer  á la  Cámara  su  opinión, 
contraria  á que  el  Estado  desempeñe  cierta  clase  de 
funciones.  Aludia  sin  duda  alguna  8.  S.  á esa  teoría 
de  la  escuela  individualista  pura,  que  sostiene  que  el 
Estado  no  puede  ni  debe  desempeñar  más  funciones 
que  las  que  corresponden  á las  de  la  seguridad  y la 
justicia.  Pero  yo  pregunto  á S.  3.:  ¿es  posible,  ha  sido 
posible  que  el  Gobierno  de  ningún  Estado  se  limite  á 
esas  funciones?  ¿Hay  alguna  parte  donde  el  Estado  no 
atienda  al  servicio  de  correos,  por  ejemplo,  al  de  telé- 
grafos, al  de  beneficencia,  al  de  instrucción  y á tantos 
otros  como  están  á cargo  del  Estado?  Yo  no  atengo  que 
hacer  más  que  una  observación  ante  esta  teoría  de  su 
señoría;  una  observación  práctica,  porque  me  propon- 
go presentar  ejemplos  prácticos  en  todo  el  tiempo  que 
moleste  la  atención  del  Congreso.  Si  se  tratara,  por 
ejemplo,  de  enseñanza,  podría  decir  á S.  S.  que,  como 
sabe  perfectamente,  la  de  primeras  letras  está  enco- 
mendada á los  Ayuntamientos,  hasta  el  punto  de  que 
con  fondos  municipales  se  paga  á los  maestros  de  es- 
cuela. Y sin  embargo,  ¿qué  es  lo  que  viene  sucediendo 
hace  una  porción  de  años?  ¿No  acontece  que  los  ora- 
dores más  elocuentes,  precisamente  de  los  partidos  li- 
berales, reclaman  que  los  maestros  sean  pagados  por 
el  Estado,  reteniéndose  muchas  veces  el  4 por  100  de 
los  recargos  de  la  contribución  territorial  para  aten- 
der á las  necesidades  de  estos  mismos  maestros?  ¿Y  qué 
sucede  con  los  catedráticos  de  los  Instítntos  de  segun- 
da enseñanza?  Pues  todos  los  Sres.  Diputados  saben 
que  aquí  se  han  presentado  en  el  año  pasado  y en  este 
mismo  ano  exposiciones  del  profesorado  de  estos  esta- 
blecimientos pidiendo  que  3e  arbitren  medios  para  el 
pago  por  el  Estado  de  esa  sagrada  obligación,  ó que 
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se  tomen  las  disposiciones  necesarias  para  que  las  Di- 
putaciones provinciales  atiendan  á las  necesidades  de 
ese  mismo  profesorado, 

¿Qué  quiere  decir  esto?  Que  la  teoría  á que  S.  S* 
aspira,  porque  yo  ya  sé  que  no  quiere  aplicarla  en  este 
momento  histórico,  no  es,  ni  ha  sido,  ni  será  posible 
qne  se  practique  en  la  gobernación  de  los  pueblos* 

Otro  aspecto  de  ios  generales  que  S*  S,  ha  expues* 
to  en  todo  su  importante  discurso,  es  el  relativo  á la  teo- 
ría délos  impuestos  directos  ó indirectos.  Su  señoría  con 
notable  franqueza  decía:  cíen  estos  momentos  son  nece- 
sarios, absolutamente  necesarios  los  impuestos  indirec- 
tos;)) pero  al  lado  de  esta  declaración,  dejaba  3.  3*  en- 
trever su  opinión  más  favorable  á ios  directos,  y su 
deseo  de  que  desaparecieran  cnanto  antes  los  impues- 
tos indirectos* 

Dejo  á un  lado  el  impuesto  único,  que  si  apareció 
con  carácter  científico  en  el  siglo  pasado,  lo  mantu- 
vieron los  fisiócratas  y lo  patrocinaron  Ministros  como 
Turgot  y Ensenada,  así  como  la  escuela  economista  ra- 
dical, si  bien  no  se  cuenta  en  el  número  de  los  defen- 
sores ni  Adam  Smifh,  ni  Juan  Bautista  Say;  hoy  le  mam 
tienen  muy  pocos  escritores,  considerándose  en  la  prác- 
tica de  todo  punto  irrealizable*  Y sín  entrar  en  la  teo- 
ría de  si  los  impuestos  directos  son  preferibles  á los 
indirectos  ó viceversa,  nosotros  tenemos  que  conven- 
cernos de  lo  que  la  realidad  exige.  Las  contribuciones 
directas  producen  en  todos  los  presupuestos  de  Europa 
y América  cantidades  mucho  menores  que  los  impues- 
tos indirectos*  Recuerde  S*  S*  que  la  Francia,  con  un 
presupuesto  de  3*000  millones,  apenas  recauda  la 
quinta  parte  por  medio  de  impuestos  directos;  que  Aus- 
tria, con  un  presupuesto  de  614  millones,  recauda  por 
contribuciones  directas  230  müloees;  y que  en  España, 
contando  con  lo  que  se  recauda  como  equivalencia  del 
impuesto  de  la  sal,  que  la  Comisión  propone  que  corra 
á cargo  de  la  Dirección  general  de  contribuciones,  solo 
se  recaudan  260  millones  contando  ese  impuesto,  y 239 
sin  él*  Y por  otra  parte,  tratándose  del  presupuesto  es- 
pañol, ¿cree  S.  S*  que  es  posible  por  medio  de  impues- 
tos directos  satisfacer  todas  las  necesidades  del  Estado? 
¿Que  significan  esos  pocos  millones  que  Austria  recau- 
da por  contribuciones  directas,  y esa  quinta  parte  de 
un  presupuesto  como  el  de  Francia,  que  importa  3.000 
millones,  recaudado  bajo  ese  mismo  concepto?  Pues  esto 
demuestra  que  lo  que  3.  S.  desea  no  se  ha  podido  rea- 
lizar en  la  práctica,  ni  antes  ni  ahora,  y que  por  lo 
tanto  es  necesario  é ineludible  acudir  á otros  impues- 
tos, Ciertamente  que  se  debe  tomar  lo  mejor  como 
ideal;  pero  hay  que  ir  á ello  paulatinamente  y de  la 
manera  que  se  puede  caminar  en  la  gobernación  de 
los  pueblos* 

Otro  punto  que  también  me  conviene  descartar  an- 
tes de  entrar  en  el  fondo  del  discurso  del  8r.  Pedregal, 
es  el  relativo  á las  loterías*  Que  las  loterías  son  inmo- 
rales, que  se  protege  el  juego*  Yo  estoy  conforme  con 
S*  S*;  pero  ¿es  posible  privar  al  presupuesto  de  un  in- 
greso efectivo  de  17  millones  de  pesetas  que  producen 
las  loterías,  descontando,  como  es  consiguiente,  los 
premios  y la  cantidad  de  1.300.000  pesetas  que  se 
abonan  como  indemnización  de  las  rifas  que  existían, 
y que  se  suprimieron  por  la  ley  de  31  de  Diciembre 
de  ÍS81?  ¿Podemos  nosotros  abandonar  un  ingreso  de 
17  millones  de  pesetas?  y digo  más;  ¿ha  prescindido  al- 
guien de  ese  ingreso?  Los  autores  de  las  reformas  de 
Hacienda  hechas  en  Í869  conservaron  el  impuesto  de 
loterías,  y el  dignísimo  Sr*  Figuerola,  al  paso  que  su- 


primió la  contribución  de  consumos,  que  no  tiene  ese 
carácter  de  inmoralidad  de  las  loterías  y que  produ- 
cía mucho  más,  conservó  este  impuesto*  Y esto,  ¿qué 
quiere  decir?  Que  una  cosa  es  anunciar  desde  los  ban- 
cos de  la  oposición  las  medidas  que  deben  tomarse  por 
el  Gobierno,  y otra  cosa  es  encontrarse  con  las  reali- 
dades del  mismo  gobierno* 

Después  de  estas  observaciones,  que,  como  he  di- 
cho, contestan  á los  puntos  generales  expuestos  por  su 
señoría,  conviéneme  entrar,  siguiendo  el  hilo  del  dis- 
curso del  Sr*  Pedregal,  en  los  gastos* 

El  Sr*  Pedregal  entendía  que  el  presupuesto  de 
gastos  era  excesivo*  También  la  Comisión  ha  entendi- 
do que  era  cuantioso,  no  me  atrevo  á decir  excesivo* 
La  Comisión,  y así  lo  dice  en  el  preámbulo  del  dicta- 
men que  ha  tenido  la  honra  de  presentar  al  Congreso, 
ha  discutido  uno  y otro  día,  una  y otra  noche,  por  es- 
pacio de  meses,  el  presupuesto  de  gastos,  y siempre  ha 
estado  dispuesta  á hacer  economías*  Llegó,  por  ejem- 
plo, el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra;  dijo  al 
Ministro  que  era  necesario  rebajar  algo  del  importe  de 
este  presupuesto;  pero  argüyó  que  no  le  era  posible, 
porque  los  gastos  estaban  prescritos  por  la  ley  de  or- 
ganización del  ejército  que  aquí  se  había  votado  hace 
poco  más  de  nn  año,  y la  Comisión  tuvo  que  respetar 
aquella  ley,  porque  no  podía  entrar  á organizar  cada 
uno  de  los  servicios  para  producir  las  economías  que 
ella  deseaba. 

Discutióse  ei  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina, 
y en  la  discusión  de  este  presupuesto  levantáronse 
voces  elocuentes  para  decir  que  el  año  1872,  cuando 
teníamos  nna  marina  en  condiciones  mejores  que  hoy, 
se  fijaba  el  presupuesto  de  gastos  en  20  millones  de 
pesetas,  y que  hoy,  sin  aquellas  condiciones  ventajosas 
para  la  marina,  se  fija  un  presupuesto  de  37  millones 
de  pesetas;  pero  estas  voces  fueron  acalladas  por  la  del 
Sr.  Ministro  de  Marina,  que  decía;  todas  las  economías 
que  pueda  hacer  en  el  presupuesto  de  Marina,  las  haré; 
y sí  para  ello  me  quieren  conceder  las  Cortes  una  au- 
torización, yo  emplearé  esas  economías  en  la  adquisi- 
ción de  material  flotante  en  la  compra  de  barcos  ne- 
cesarios para  que  la  marina  esté  á la  altura  que  cor- 
responde* 

Se  puso  á discusión  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  (y  con  esto  adelanto  una  idea  que 
contesta  á otra  que  emitió  más  tarde  el  Sr.  Pedregal 
en  su  discurso),  y en  este  presupuesto  hicimos  la  misma 
petición,  y nos  encontramos  con  lo  que  ya  sabíamos 
por  supuesto  de  antemano,  pero  que  fuó  la  objeción 
que  nos  hizo  el  3r*  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  con 
que  todas  las  obligaciones  en  que  se  pedia  rebaja,  que 
eran  las  eclesiásticas,  no  podiau  hacerse  sin  acuerdo 
de  la  Santa  Sede, 

De  manera  que  está  demostrado  que  nosotros  he- 
mos hecho  cuanto  nos  ha  sido  posible  par  a reducir  el 
presupuesto  de  gastos;  que  nos  hemos  convencido  una 
vez  más  de  que  las  Cortes  no  deben  hacer  las  econo- 
mías, sino  los  Gobiernos,  porque  de  hacerlas  nos  ex- 
pondríamos á desatender  los  servicios.  El  resultado  de 
nuestros  trabajos  ha  sido  llevar  á la  ley  un  articulo 
autorizando  al  Gobierno  para  hacer  economías  en  el 
presupuesto,  auo  cuando  sea  necesario  para  conse- 
guirlas reorganizarlos  servicios  que  están  establecidos 
por  leyes  especiales. 

No  podía  dejar  de  llamar  la  atención  de  la  ilustra- 
da inteligencia  del  Sr,  Pedregal  uno  de  los  principales 
gastos,  quizá  el  más  importante  de  nuestro  presu- 
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pnesto,  que  es  el  relativo  á la  deuda.  A este  propósito 
el  Sr.  Pedregal  decía  que  se  da  el  caso  de  que  mien- 
tras en  Inglaterra  cada  habitante  resulta  pagando  por 
deuda  una  cantidad  equivalente  ¿21  pesetas,  á pesar 
de  las  guerras  que  aquella  Nación  ha  sostenido  con 
otras  Potencias,  nosotros  pagamos  una  cantidad  de  20 
pesetas  por  habitante.  Su  señoría  no  ha  recordado  que 
si  en  Inglaterra  pudo  haber  aumentado  3a  deuda  por 
razón  de  las  guerras  que  sostuvo  con  otras  Naciones, 
España  en  cambio  ha  tenido  que  aumentar  la  deuda 
por  consecuencia  de  sus  disensiones  civiles,  y sin  em- 
bargo no  tiene  la  deuda  en  la  proporción  que  S,  S.  ha 
dicho.  Su  señoría  ha  sostenido  que  cada  ciudadano  in- 
glés contribuye  al  pago  de  la  deuda  con  una  cantidad 
de  21  pesetas,  y que  en  España,  sin  las  condiciones  de 
riqueza  que  Inglaterra,  contribuye  cada  habitante 
con  20  pesetas.  Pues  yo  tengo  que  rectificar  esto : no 
son  20  pesetas-  á lo  sumo  serian  17.  Doscientos  se- 
tenta y tres  millones  importan  los  intereses  de  la  deu- 
da española,  comprendiendo  en  ella  no  solamente  la 
consolidada  y la  amortizable,  sino  hasta  los  débitos  de 
cierta  especie,  como  de  la  casa  de  Fould,  etc.  De  modo 
que,  divididos  273  millones  por  16  millones  de  habi- 
tantes, resulta  que  cada  español  no  paga  por  razón  de 
deuda  más  de  i 7 pesetas;  y es  de  advertir,  Sr,  Pedre- 
gal, y eso  lo  sabe  S,  S,  perfectamente,  que  casi  ]a 
mitad  de  la  deuda  está  hoy  representada  por  las  de 
carácter  amortiza!} le,  que  han  de  concluir  en  un  pe- 
ríodo dado,  en  cuyo  tiempo,  si  nuevas  desgracias  no 
hacen  necesario  crear  otras  deudas,  la  cantidad  que 
cada  español  deberá  pagar  por  este  concepto  será  mu- 
cho más  pequeña,  Pero  si  dejando  á Inglaterra,  recor- 
damos otros  países,  nos  encontramos  con  que  Italia 
paga  más  que  nosotros  por  deuda;  con  que  en  los  Paí- 
ses-Bajos cada  habitante  de  aquel  país  paga  16  pese- 
tas;  y por  consiguiente,  que  en  la  comparación  con  las 
demás  Naciones  de  Europa  no  salimos  nosotros  tan  mal 
librados. 

Por  lo  demás,  yo  creo  que  ya  que  S,  B,  se  ha  que- 
jado de  que  la  deuda  importe  la  cantidad  referida,  es- 
taba en  el  caso  de  haber  tributado  algunas  alabanzas  á 
los  hombres  que  han  contribuido  á la  realización  de  la 
conversión  de  la  deuda  al  4 por  100  y que  con  ella 
han  logrado  economías  de  consideración.  Con  la  con- 
versión de  las  den  das  amortlzables  resulta  una  econo- 
mía para  el  Estado  de  97  millones,  según  los  cálculos 
del  Sr,  Víllaverde,  y de  10 í,  según  otros  cálenlos;  la 
deuda  consolidada,  que  debía  pagar  el  3 por  100,  por 
la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  devengaba  tan  solo  el 
1 por  100  hasta  1881  y */*  más  desde  este  año  en  ade- 
lante, y en  1882  se  habla  de  proceder  á otro  arreglo 
con  los  acreedores.  Pues  bien;  el  Gobierno,  represen- 
tado por  el  Sr.  Garnacha,  realizó  un  convenio  con  los 
acreedores,  en  virtud  del  cual  renunciaron  éstos  á 5U 
en  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda.  Llamo  la  aten- 
ción del  Congreso  sobre  este  punta,  para  que  ya  que  el 
Sr,  Pedregal  critica  de  una  manera  tan  acerba  la  ges- 
tión financiera  de  este  Gobierno,  como  de  otros  Gobier- 
nos, al  lado  de  esta  crítica  ponga  las  alabanzas  que 
merece  el  Gobierno  actual  precisamente  en  este  punto 
de  la  deuda,  que  con  tanto  motivo  ha  llamado  la  aten- 
ción de  SP  B.j  porque  es  un  renglón  importante  del 
presupuesto  de  gastos. 

Para  este  mal  encontraba  S,  S,  nn  remedio,  la  sin- 
ceridad, y decía;  lejos  de  haber  sinceridad  en  el  presu- 
puesto que  se  está  discutiendo,  resulta  que  por  medio 
(leí  presupuesto  extraordinaria  se  quiere  ocultar  el  dé- 


ficit y no  sé  dice  la  verdad  al  país,  con  lo  que  se  im- 
pide que  puedan  buscarse  los  medios  de  corregir  este 
mal,  Pero,  señores,  ¿en  dónde  ha  dejado  de  haber  since- 
ridad? ¿Pues  no  se  ha  presentado  el  presupuesto  de 
gastos  con  una  partida  que  se  califica  de  exorbitante? 
¿No  ha  dicho  el  Sr.  Moret,  á pesar  de  combatir  el  pre- 
supuesto, que  no  le  parecen  exagerados  los  ingresos, 
que  cree  que  se  han  de  cobrar  todos  los  que  se  calcu- 
lan? Luego,  ¿donde  está  la  falta  de  sinceridad?  No  es 
en  los  gastos  y no  es  en  los  ingresos;  pero  dice  8,  8.  qne 
es  en  el  presupuesto  extraordinario.  Sin  embargo  ? no 
se  podía  decir  de  una  manera  más  sincera  que  el  pre- 
supuesto extraordinario  en  lo  relativo  á ingresos,  que 
es  de  lo  que  principalmente  ha  tratado  S.  S.,  se  com- 
pone de  17  millones,  producto  de  los  bienes  nacionales 
de  este  año,  19  de  la  conversión,  13  millones  resultado 
déla  negociación  de  bonos,  y 28 millones  de  pagarés  de 
bienes  nacionales;  y se  ha  dicho  aquí  de  nna  manera 
clara  y terminante, que  de  todos  esos  ingresos,  los  tres 
últimos  son  recursos  para  este  año,  que  puede  con- 
siderarse como  de  espera  para  durante  él  buscar  los 
medios  necesarios  á fin  de  nivelar  los  presupuestos 
este  ano,  el  que  viene  y constantemente. 

Para  demostrar  S.  S,  el  déficit  qne  resultaba  de 
este  presupuesto,  decía  que  el  importe  de  las  cantida- 
des cobradas  con  cargo  al  presupuesto  era  de  776  mi- 
llones, y que  entre  esta  cantidad  y la  de  879  millones 
á que  llega  el  presupuesto  de  gastos  de  este  año,  in- 
cluyendo como  Incluye  8.  8.  el  ordinario  y el  extraor- 
dinario, habia  una  diferencia  de  102  millones,  que  era 
lo  que  S.  S,  consideraba  como  verdadera  déficit  del 
presupuesto.  Pues  á eso  debo  contestar  que  en  un  ba- 
lance probable,  como  es  ei  que  se  ha  presentado,  y que 
tiene  la  fecha  de  1,°  de  Abril,  no  se  considera  que  se 
han  de  recaudar  776  millones  en  el  presupuesto  de 
1882  á 1883,  sino  que  la  cantidad  que  se  calcula  que 
seha  de  cobrar  asciende  á 814  millones;  de  manera 
que  entre  814  y 879  ya  tenemos  solo  una  diferencia  de 
65  millones,  Pero  es  que  S,  8,  ó la  vez  ha  comprendido 
en  este  cálculo  17  millones  de  pagarés  de  bienes  na- 
cionales que  8,  S.  no  considera,  como  debe  considerar, 
que  no  son  recursos  solo  de  este  presupuesto,  sino  que 
poeden  ser  recursos  para  presupuestos  venideros.  Por 
lo  tanto,  habrá  que  bajar  de  esos  65  millones  los  17 
que  acabo  de  enumerar.  Por  último,  no  ha  tenido  S.  8. 
en  cuenta  lo  que  he  indicado  antes,  y es,  que  aun 
cuando  se  presente  nn  presupuesto  verdaderamente 
nivelado  para  este  año,  y aun  cuando  se  confiese  sin- 
ceramente y sin  excitación  de  nadie  que  una  parte  de 
estos  recursos  extraordinarios  concluyen  con  el  año, 
hay  medios  dentro  de  la  Hacienda  española,  dentro  de 
las  facultades  que  el  Gobierno  tiene  con  el  concurso 
de  las  Cortes,  para  arbitrar  recursos  de  carácter  per- 
manente, si  no  para  muchos  años,  al  menos  los  bas- 
tantes para  que  en  el  ínterin  la  agricultura,  la  indus- 
tria y el  comercio  se  desarrollen  convenientemente  y 
puedan  aumentarse  más  los  ingresos. 

Siguiendo  este  orden  de  consideraciones,  S.  S.  lle- 
gaba á tratar  del  presupuesto  extraordinario,  y aun 
cuando  no  le  combatía  en  principio,  como  nos  habia 
' anunciado  el  8r,  Víllaverde,  sin  embargo  se  ocupaba 
de  éi,  principalmente  en  lo  que  se  refiere  á los  ingre- 
sos, Yo  creo  que  8.  S.  hacia  muy  bien  en  no  atacar  en 
principio  el  presupuesto  extraordinario,  porque  este 
presupuesto  está  aconsejado  por  la  lógica  y la  razón, 
se  ha  practicado  en  todos  los  países,  y precisamente  en 
la  ley  de  contabilidad  del  año  1870,  que  lleva  la  firmft 
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del  ilustradísimo  hacendista  D.  Laureano  Fíguerola, 
está  el  precepto  de  que  haya  un  presupuesto  extraor- 
dinario, con  la  circunstancia  de  que  hay  muchas  gen- 
tes que  sostienen  que  es  imperativo  el  mandato  y que 
por  consiguiente  hay  obligación  ineludible  de  que  to- 
dos los  anos  se  presente  un  presupuesto  ordinario  y 
otro  extraordinario. 

Durante  la  restauración  buho  en  Francia  presu- 
puestos ordinario  y extraordinario.  Allí,  según  la  frase 
de  un  escritor  ilustre,  Mr*  Paul  Leroy  BeauUeu,  el  pre- 
supuesto extraordinario  podía  considerarse  como  uno 
y múltiple  á la  Tez,  Había  en  aquel  presupuesto  un  es- 
tado letra  A,  en  que  se  consignaban  las  obligaciones 
por  razón  de  La  deuda  pública  y la  amortización,  y al 
mismo  tiempo  ingresos  especiales  para  el  pago  de  estas 
mismas  obligaciones.  Después  había  otro  presupuesto 
en  que  se  consignaban  las  obligaciones  generales  y 
corrientes  relativas  á los  servicios  públicos.  Por  último 
venia  el  presupuesto  verdaderamente  extraordinario, 
en  que  se  detallaban  las  indemnizaciones  de  guerra  y 
todo  lo  que  era  consecuencia  de  las  calamidades  por 
que  había  pasado  aquella  Nación,  Durante  la  Monar- 
quía de  Luis  Felipe,  principalmente  en  1837,  hubo 
presupuesto  dividido  en  ordinario  y extraordinario,  lle- 
gando durante  el  Imperio  al  verdadero  abuso  de  los 
presupuestos  extraordinarios,  porque  ya  no  solamente 
había  tres  clases  de  presupuestos,  sino  qne  llegó  á ha- 
ber cinco  en  los  diferentes  años  que  duró  la  domina- 
ción de  Napoleón  III , 

Aquí  hemos  tenido  presupuesto  extraordinario,  como 
dijo  el  otro  día  el  Sr.  Fernandez  Yillaverde,  y repetía 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Puigcerver,  también  elocuente- 
mente, desde  1840  hasta  la  época  moderna;  y singular- 
mente se  establece  el  presupuesto  extraordinario  en  el 
ano  77,  precisamente  para  las  obras  públicas  y la  repa- 
ración de  templos.  Su  señoría,  sin  embargo,  como  he  in- 
dicado antes,  no  comba tia  especialmente,  alménosesto 
do  parecía  que  conducía  á su  propósito,  el  presupuesto 
extraordinario  de  gastos,  y fijaba  más  especialmente  su 
atención  en  el  presupuesto  extraordinario  de  ingresos. 

Consta  éste,  como  he  indicado  antes,  de  los  17  mi- 
llones producto  de  los  bienes  nacionales,  de  los  19  mi- 
llones resultado  de  la  conversión  de  la  deuda,  de  los 
13  millones  procedentes  de  los  bonos,  y últimamente, 
de  los  28  millones  de  pagarés  de  bienes  nacionales. 

llespecto  del  primero  y del  último,  es  decir,  de  lo 
relativo  á los  pagarés  de  bienes  nacionales,  no  se  ocupó 
S.  S.;  no  he  de  decir  yo,  por  consiguiente,  una  palabra 
sobre  eso:  su  señoría  trató, sí, extensamente  délos  otros 
dos  recursos  del  presupuesto  extraordinario:  del  rela- 
tivo á los  19  millones  resultado  de  la  conversión,  y de 
los  13  procedentes  de  los  bonos. 

Es  menester  recordar,  por  más  que  esté  consigna- 
do en  la  Memoria,  pero  así  conduce  á los  fines  que  me 
propongo  demostrar,  que  al  hacerse  la  conversión  de 
las  deudas  amortízables  se  comprendieron  en  ella  las 
obligaciones  de  Banco  y Tesoro,  interior  y exterior,  las 
obligaciones  de  aduanas,  los  bonos  del  Tesoro,  la  deuda 
amortízable,  las  obligaciones  por  carreteras,  obras  pú- 
blicas, deuda  del  personal  y material  del  Tesoro,  y la 
deuda  flotante:  total,  1.522  millones;  y que  por  esta 
cantidad  habían  de  darse  en  títulos  del  4 por  100  ¡ 
amortizable  1.800  millones.  AI  llegarse  á hacer  esta  con- 
versión, naturalmente  se  encontró  el  Gobierno  con  que 
las  cantidades  eran  distintas,  porque  al  mismo  tiempo 
que  había  bajas  en  un  sentido,  había  aumentos  en  otro, 
Bran  baja  en  esa  operación  principalmente  la  deuda 


amortizable  exterior,  que,  según  la  ley  de  la  conver- 
sión, era  potestativo  en  los  tenedores  de  esta  clase  de 
papel  del  2 por  1 00  antiguo  exterior  hacer  la  conver- 
sión, ó quedarse  en  las  mismas  condiciones  que  antes 
tenían.  No  vinieron  tenedores  de  ese  papel  por  valor  de 
120  millones  de  pesetas  nominales,  y esto  tenia  que  ser 
una  baja.  No  vinieron  algunos  tenedores  de  acciones 
de  carreteras:  no  vinieron  algunos  tenedores  de  deu- 
da del  personal.  T como  á la  vez  hubo  aumentos,  por- 
que fué  necesario  reconocer  mayor  cantidad  de  deuda 
del  material,  ya  por  los  expedientes  que  se  habían  in- 
coado durante  la  aprobación  del  proyecto,  ya  por  los 
que  se  habían  resuelto  después,  ya  por  los  que  en  lo 
sucesivo  podían  resolverse,  ya  por  otros  conceptos,  re- 
sultó que  de  la  cantidad  de  11800  millones  hubo  que 
deducir  60  millones  y pico  efectivos,  que  nominales 
serian  77  millones;  total,  que  el  valor  nominal  de  la 
nueva  deuda  habla  de  ser  de  1.728  millones,  igual  á 
un  valor  de  1.469  millones. 

Pero  B.  SM  ocupándose  de  esta  operación,  decía:  «En 
31  de  Diciembre  de  1882  había  en  el  presupuesto  un 
remanente  de  65  millones  de  pesetas:  ¿dónde  están  esos 
85  millones  de  pesetas? » Pues  yo  tengo  que  repetir  á 
S.  S,,  después  de  todo,  lo  que  en  la  Memoria  está  ex- 
presado con  más  concisión  y claridad.  Los  315  millo- 
nes de  pesetas  que  importaba  la  deuda  flotante,  no 
solamente  comprendían  la  que  existía  al  presentarse 
el  proyecto  de  ley,  sino  también  la  que  resultara  en 
31  de  Diciembre  de  1 881.  El  presupuesto  de  1881  sal- 
dó con  un  remanente  de  65  millones  de  pesetas;  du- 
rante el  semestre  de  ampliación,  es  decir,  hasta  Julio 
del  año  siguiente,  resultaron  29  millones  de  déficit;  su- 
mados los  6o  con  los  29,  producen  94,  y añadidos  á és- 
tos los  186  millones  que  importaba  la  deuda  ñotante 
en  31  de  Diciembre  de  188 i,  más  el  saldo  correspon- 
diente al  Consejo  de  redención  y enganches,  resultaba 
una  cantidad  determinada,  que  hasta  ios  315  millones 
que  por  deuda  flotante  existían,  daba  una  diferencia  de 
19  millones  de  pesetas,  precisamente  la  cantidad  que 
se  hace  figurar  como  recurso  para  cubrir  los  gastos  del 
presupuesto  extraordinario  de  1883-84.  Pero  ¿es  que 
esto  no  lo  conoce  8.  S.?  De  ningún  modo:  3.  S.  lo  co- 
noce y lo  sabe,  hasta  el  punto  de  haber  leído  con  oca- 
sión de  su  discurso  las  mismas  palabras  de  esa  Memo- 
ria. Además  se  lo  han  explicado  elocuentemente  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  el  Sr.  Puigcerver  y todos 
cuantos  han  tomado  parte  en  este  debate;  pero  como 
estos  señores,  qu©  pueden  considerarse  como  órganos 
verdaderamente  ministeriales,  no  habrán  convencido  á 
S.  S.7  yo  voy  á leerle  el  texto  de  un  Diputado  de  opo- 
sición, tan  elocuente  como  el  Sr.  Fernandez  Víllaverde. 

Este  señor,  ocupándose  de  esta  diferencia  de  65 
millones,  decía  eu  el  discurso  pronunciado  el  otro  dia: 

«Parece  que  como  partida  de  ■cargo  no  hay  más  que 
una:  el  déficit  de  1881  á 82,  que  era  de  29  millones 
de  pesetas,  porque  el  segundo  semestre  se  ha  saldado 
con  un  excedente  de  70.000  pesetas,  y el  presupuesto 
actual  se  calcula  que  tendrá  un  sobrante  de  18  millo- 
nes de  pesetas.  Sin  embargo,  en  3 í de  Diciembre  apa- 
recía el  presupuesto  del  primer  semestre  de  81-82  con 
un  sobrante  de  65  millones»  (la  misma  cifra  que  decía 
el  Sr.  Pedregal),  ay  como  se  saldó  con  un  déficit  de 
29,  resulta  que  el  Tesoro  ha  suplido  94  millones  de  pe- 
setas.» 

El  Sr.  Yillaverde  expresó  exactamente  lo  que  aca- 
bo de  tener  la  honra  de  exponer:  «es  decir,  que  al  lado 
de  la  deuda  flotante  de  168  millones  había  una  masa 
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de  obligaciones  de  1880-81,  atendida,  cubierta  con 
recursos  de  ese  primer  semestre  de  1881-82, 

»De  Los  129  millones  se  habían  destinado  29  al  pri- 
mer semestre  de  1881-82;  65  ¿ suplir  al  mismo  pre- 
supuesto los  65  millones  por  él  suplidos  al  anterior;  y 
como  además  se  han  destinado  15  millones  para  sal- 
dar el  crédito  de  redención  y enganches,  no  quedan 
más  que  19  millones.» 

Las  mismas  palabras  casi  que  acabo  de  tener  la 
honra  de  dirigir  al  Congreso, 

En  todo  esto  hay  alguna  oscuridad,  la  cual  viene 
de  haberse  confundido  un  tanto  en  la  exposición  del 
Sr*  Ministro  la  cuenta  del  Tesoro  con  la  del  presupues- 
to; pero  el  hecho  no  puede  ser  más  sencillo,  y voy  á 
presentarlo  con  claridad, 

Y continúa  el  Sr*  Villaverde; 

«Todo  presupuesto,  aun  cuando  se  haya  de  saldar 
con  déficit,  tiene  un  período  fácil,  y ese  período  es  el 
de!  primer  semestre, 

»Las  obligaciones  de  la  deuda*  que  son  las  de  ma- 
yor importancia,  no  recaen  sobre  el  primer  semestre 
sino  por  el  importe  de  nn  trimestre;  antes  no  recalan 
en  ninguna  medida*  y como  los  ingresos  que  provie- 
nen de  contribuciones  directas  se  realizan  por  trimes- 
tres y los  de  contribuciones  indirectas  en  períodos 
más  breves,  nada  tiene  de  extraño  que  todo  presu- 
puesto en  el  primer  semestre  disponga  de  una  suma 
de  recursos  superior  á sus  obligaciones.  Pero  en  el  se- 
mestre último  ó de  ampliación  sucede  todo  lo  contra- 
rio. En  ese  semestre  se  realiza  solo  loque  no  se  ha  podi- 
do realizar  en  el  período  natural,  y por  tanto,  la  recau- 
dación  es  insignificante,  y como  los  pagos  retrasados  y 
la  deuda  vienen  á pesar  sobre  ese  semestre,  las  nece- 
sidades del  presupuesto  sou  superiores  considerable- 
mente á sus  recursos*» 

De  manera  que, por  voz  autorizada  ó imparcial  como 
la  del  8r.  Fernandez  YiUaverde,  tiene  el  Sr*  Pedregal 
demostrado  cómo  esos  65  millones  de  pesetas  resal  ta- 
ran en  el  presupuesto  de  Í881-82,  y cómo  esos  65 
millones  suplieron  el  presupuesto  de  1881-82,  y cómo 
esos  65  millones  no  están  ya  sobrantes  para  que  en  los 
anos  sucesivos  se  puedan  pagar  las  obligaciones  con 
cargo  á esta  deuda  dotante  que  S*  S*  creia  que  se  po- 
día pagar*  Pero  estos  19  millones  ¿son  una  emisión? 
Su  señoría  sostenia  que  sí,  que  esos  1 9 millones  eran 
una  verdadera  emisión*  Pues  yo  tengo  que  contestarle 
á S.  9,  sencillamente,  diciendo  que  no  es  una  emisión, 
puesto  que  ya  están  emitidos;  y están  emitidos  por 
consecuencia  de  haber  entrado  eo  la  conversión  todos 
los  valores  de  que  antes  me  he  ocupado*  Esos  19  mi- 
llones son  sobrantes  de  la  recaudación,  resultado  de 
que  se  calculó  que  sehabia  de  recaudar  una  cantidad 
X y se  ha  recaudado  una  cantidad  mayor.  Esos  1 J mi- 
llones están  en  el  Banco  de  España  á disposición  del 
Gobierno,  á quien  el  expresado  establecimiento  abona 
el  interés  de  44/j  por  100,  Luego  no  hay  emisión; 
luego  en  estos  momentos  no  hay,  no  puede  haber  las 
tristes  consecuencias  de  una  emisión  nueva* 

El  otro  de  los  recursos  extraordinarios  dequese  ocu- 
pó mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Pedregal,  es  el  relativo  á 
los  13  millones  procedentes  de  los  bonos,  y S*  S,  decia 
que  esos  bonos  estaban  dados  en  pago  de  bienes  naciona- 
les, Desde  el  momento  que  ingresan  esos  bienes  en  las 
arcas  del  Tesoro,  ¿no  están  amortizados?  Ese  es  el  argu- 
mento de  9*  S,  (El  Sr,  Pedregal:  No  es  ese*)  Yo  así  lo 
he  creído  entender*  Y tomando  en  este  sentido  la  ob- 
servación de  S*  S*,  y tendré  el  gusto  de  rectificar  si 


9.  8,  me  convence  de  lo  contrario,  teniendo  en  cuenta 
que  la  ley  de  í*°  de  Enero  de  1879  dispuso  que  los 
bonos  no  se  amortizaran  más  que  por  el  sorteo,  en- 
cuentro justificado  que  esta  clase  de  valores  se  emi- 
tieran cuando  se  emitieron,  y por  consiguiente,  que 
estén  en  las  arcas  del  Tesoro*  ¿Es  que  S*  S,  dice  que 
una  vez  emitidos,  y bien  emitidos*  ahora  que  sobran, 
puesto  que  ya  se  han  amortizado  por  sorteo*  conviene 
quemarlos?  Yo  entiendo  que  esto  podría  y deberla  ser, 
esta  es  mi  opinión,  francamente  dicha*  en  el  caso  de 
que  ei  presupuesto  contara  con  recursos  suficientes 
para  atender  á todas  sus  obligaciones;  pero  desde  el 
momento  que  tenemos  necesidad  este  año  de  acudir  á 
un  presupuesto  extraordinario,  lo  regular  es  que  se 
eche  mano  de  este  recurso  antes  que  de  otro;  y digo 
respecto  de  él  lo  que  respecto  de  los  19  millones  de 
pesetas*  Aquí  tampoco  hay  emisión;  los  valores  están 
emitidos  en  títulos  del  4 por  100  amortizable,  existen 
en  las  arcas  del  Tesoro. 

«Hecho  este  examen  de  varios  extremos  á que  á la 
ligera  voy  contestando,  se  ocupaba  S*  S.  de  lo  que  él 
llamaba  falta  de  bases  en  nuestras  contribuciones  y 
rentas,  mala  contabilidad  y mala  Administración*  Y 
siguiendo  á S*  S*,  voy  á decir  yo  sobre  cada  uno  de  es- 
tos puntos  muy  pocas  palabras* 

Falta  de  base  en  las  contribuciones.  Primera:  la 
más  importante  de  las  contribuciones,  la  territorial.  Y 
decia  el  Sr*  Pedregal:  veinticinco  años  lleva  el  Insti- 
tuto Geográfico  haciendo  Jas  operaciones  que  le  están 
encomendadas;  se  han  gastado  cada  año  10  millones  de 
reales,  y sin  embargo  nosotros  no  tenemos  estadística 
territorial*  y mientras  hay  terratenientes  que  pagan 
5 y 6 por  100  do  sus  utilidades  líquidas,  hay  quienes 
pagan  el  20  por  100*  y aun  (interrumpió  el  Sr*  Car- 
vajal) el  50  por  100.» 

Pues  yo  no  tengo  mas  que  recordar  al  Sr*  Pedre- 
gal lo  que  significa  un  catastro  parcelario*  Un  catas- 
tro parcelarlo  no  es,  ni  más  ni  menos,  como  saben 
perfectamente  los  que  tienen  la  bondad  de  escuchar- 
me, que  un  estado  minucioso  y descriptivo  y evalúa- 
torio  de  cada  una  de  las  propiedades  que  en  el  país 
existen,  con  sus  límites,  con  sus  dueños,  con  la  clase 
de  tierra  que  tienen,  con  los  valores  de  estas  mismas 
tierras*  Y solo  con  anunciar  la  idea  de  lo  qne  es  nn 
catastro  parcelario,  comprenderá  S.  S.  lo  difícil  que  es 
verificarlo  de  nn  modo  exacto  y verdadero,  Yo  debo 
recordar  á 8*  S.,  á propósito  de  la  importancia  que 
tiene  este  punto,  que  en  Francia,  el  año  1807,  se  man- 
dó hacer  ei  catastro  parcelado;  llegó  el  año  50,  y en- 
tonces se  concluyó;  cuarenta  y tres  años  tardó  en  ha- 
cerlo, y costó  al  Tesoro  por  encima  de  150  millones  de 
francos.  Por  consiguiente,  todo  esto  le  demuestra  á 8*  S, 
que  es  imposible  hacer  todas  estas  cosas  de  una  vez, 
que  es  necesario  hacerlas  de  nna  manera  paulatina, 
como  yo  creo  que  las  está  llevando  á cabo  ese  Institu- 
to Geográfico,  que  por  más  queS.  S*  tuviera  alabanzas 
para  él,  como  era  natural  por  los  varios  individuos  á 
quienes  3*  S.  trataba,  sin  embargo  resultaba  nna  espe- 
cie de  cargo  contra  él* 

Yo  tengo  que  decir,  á propósito  de  eso,  qne  ese  Ins- 
tituto Geográfico,  que  tiene  dos  clases  de  operaciones, 
las  geodésicas  y las  topográficas,  tiene  concluidas  las 
geodésicas,  que  son  la  base  del  catastro,  y en  algunas 
provincias  tiene  hechas  también  las  operaciones  topo- 
gráficas. Por  consiguiente,  teniendo  en  cuenta  lo  que 
en  otras  partes  ha  costado  el  catastro,  los  inconvenien- 
tes con  que  se  ha  tropezado  aun  después  de  hacerlo, 
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porque  todo  catastro  hecho  de  una  manera  extensa  ne- 
cesita estarse  constantemente  sol) re  él,  porque  de  nada 
sirve  sí  al  ano  siguiente  han  variado  por  completo  las 
condiciones  de  aquellas  tierras,  y es  necesario  hacer  las 
variaciones  que  la  naturaleza  de  ellas  exige;  teniendo 
en  cuenta  esto,  no  encontrará  3.  S.  un  motivo  de  crí- 
tica para  que  aquí  no  tengamos  una  verdadera  estadís- 
tica territorial. 

Que  hay  pueblos  que  pagan  á razón  de  4,  5 y 6 por 
100,  y otros  á razón  de  15,  20,  30  y 50.  Pues  en  esa 
misma  Francia,  con  todo  cnanto  se  habla  de  estadísti- 
ca, tiene  S.  S.  departamentos  que  pagan  á razón  de  4 
por  100  con  los  céntimos  adicionales,  y hay  otros  que 
pagan  á razón  de  20  y 25  por  100. 

Después  de  la  contribución  territorial  seguía  sien- 
do objeto  del  examen  del  Sr.  Pedregal  la  contribución 
industrial,  y aquí  echaba  también  S.  S,  de  menos  la 
falta  do  una  estadística.  Pero  yo  me  permito  pregan* 
tarle  al  Sr,  Pedregal;  ¿de  qué  estadística  se  trata?  ¿Se 
trata  de  la  estadística  que  corresponde  al  servicio  tal 
como  está  organizado?  Si  se  trata  de  eso,  la  estadística 
existe,  Sr.  Pedregal,  S,  3.  lo  sabe;  y no  ya  una  estadís- 
tica sola,  porque  en  el  término  de  diez  años  tengo  no- 
ticia que  se  han  formado  dos.  La  última  estadística  me 
parece  que  es  del  año  de  1878  ó 79,  y allí  tiene  3,  S., 
con  arreglo  á las  tarifas  de  la  contribución  industrial, 
el  número  de  industriales  de  cada  clase,  viniendo  por 
esa  estadística  la  Administración  en  conocimiento  de  la 
ocultación  que  puede  haber  en  esta  ó en  la  otra  pro- 
vincia ó pueblo,  porque  clare  es  que  con  el  examen  de 
ella  se  observa  que  si  en  un  pueblo  no  hay  taberneros 
ó zapateros,  por  ejemplo,  se  instruye  el  expediente  de 
comprobación  ó defraudación.  ¿Pero  es  que  S.  S.  trata 
de  otra  clase  de  estadística,  de  la  estadística  de  la  ri- 
queza individual,  como  base  del  tanto  por  ciento  que 
cada  industrial  debe  satisfacer?  Entonces,  permítame 
3.  3.  que  le  diga  que  acomete  una  tarea  casi  imposible. 
Si  S.  3.  es  partidario,  como  yo  lo  soy  en  principio 
también,  de  que  la  contribución  industrial  se  pague 
con  arreglo  á los  rendimientos,  á las  utilidades  que  se 
obtienen,  esa  estadística  debe  formarse  después  que  el 
principio  esté  establecido,  pero  es  completamente  im- 
posible en  la  práctica.  ¿Ya  S.  8.  á exigirle  á cada  uno 
de  los  que  estén  sujetos  á la  contribución  industrial 
que  diga  lo  que  gana  al  año,  como  sucede  en  Inglater- 
ra, cuáles  son  las  utilidades  líquidas  de  ese  capital  que 
tiene  empleado?  (El  Srt  Candau:  Gomo  se  hace  en  los 
Bancos.)  En  las  sociedades  anónimas  tienen  que  publi- 
car sus  balances,  y entonces  se  saben  las  utilidades 
liquidas,  porque  hay  que  dar  cuenta  de  ello  á los  accio- 
nistas; pero  tratándose  de  otras  entidades,  es  casi  im- 
posible hacerlo  en  España  por  nuestras  costumbres,  de 
lo  cual  es  prueba  que  cuando  aquí  se  trató  de  inves- 
tigar de  una  manera  enérgica  la  imposición  del  sello, 
se  promovieron  tantas  cuestiones,  que  fuó  imposible 
seguir  dicha  investigación  con  verdadero  provecho.  Yo 
entiendo  que  este  seria  un  sistema,  que  esto  sería  lo 
justo;  pero  creo  á la  vez  que  lo  justo  tiene  que  some- 
terse siempre  á lo  que  sea  posible,  y en  este  país  una 
tarea  de  esta  especie  seria  echar  abajo  el  impuesto. 

Pero  esta  no  es  una  opinión  particular  mía,  que 
por  serlo  no  tendría  importancia;  esta  es  opinión  de 
todos  los  que  aquí  vienen  legislando  en  materia  de 
contribución  industrial.  ¿De  quiénes  son  los  reglamen- 
tos de  la  contribución  anteriores  al  vigente?  El  de  1870 
¿por  quién  está  suscrito?  Por  el  Sr.  Figu eróla.  El  regla- 
mento de  1873,  basado  principalmente  en  los  gremios, 


¿por  qnién  está  redactado?  Pdr  el  Sr.  Tutau,  De  consi - 
f guíente,  ¿qué  quiere  decir  esto?  Que  se  podrán  pedir 
reformas  que  no  se  pueden  practicar;  y si  el  Sr.  Pedre- 
gal medita  un  poco  sobre  ellas,  lo  comprenderá.  Por 
consiguiente,  vuelvo  á mi  punto  de  partida:  es  necesa- 
rio para  hacer  la  crítica  del  presupuesto  no  partir  de 
Lo  absoluto,  sino  que  es  necesario  ver  lo  mejor  como 
Ideal,  ó ir  á ello  por  los  procedimientos  que  sean  prác- 
ticos y que  estén  al  alcance  de  todos. 

Consumos,  3u  señoría  á propósito  de  los  consumos 
se  ocupaba  de  las  contribuciones  directas  é indirectas. 
Yo,  respecto  de  este  punto,  he  dicho  lo  bastante  al  prin- 
cipio de  este  mi  pobre  discurso,  sobre  lo  que  pensaba  en 
esta  cuestión,  y no  he  de  volver  á decirlo.  Su  señoría 
entendía,  sin  embargo,  que  una  vez  que  eran  necesa- 
rios en  el  momento  actual  los  impuestos  indirectos, 
era  necesario  que  en  la  práctica  tuviesen  ese  carácter. 
Yo  tengo  que  contestar  á S.  3.  que  esta  es  la  tarea  del 
Gobierno  actual,  y creo  que  será  la  tarea  de  todos  los 
Gobiernos  que  le  sucedan;  pero  es  tan  difícil  al  esta- 
blecer la  contribución  de  consumos  prescindir  del 
repartimiento  en  último  término,  que  voy  creyendo 
imposible  que  llegue  á establecerse  la  verdadera  con- 
tribución indirecta  en  los  consumos.  Y deSpues  de 
todo,  ¿qué  ha  hecho  este  Gobierno  que  contraríe  esta 
Opinión  del  Sr.  Pedregal?  Este  Gobierno  en  su  instruc- 
ción tiene  dispuesto  que  primero  se  acuda  á la  admi- 
nistración municipal;  después  á los  conciertos  con  los 
gremios;  después  al  arrendamiento,  á la  venta  libre; 
después,  en  pueblos  que  no  pasen  de  1.000  habitantes, 
al  arrendamiento  á la  exclusiva;  y en  último  término, 
y exigiendo  una  porción  de  requisitos  y garantías,  al 
repartimiento.  Se  llega,  pues,  al  repartimiento  vecinal, 
y yo  no  puedo  mónos  de  bajar  la  cabeza  ante  ei  hecho. 
Pero  en  presencia  de  él  he  de  decir  que  la  Administra- 
ción actual  y las  que  la  sucedan  han  de  ateuder  indu- 
dablemente á que  el  impuesto  tenga  ia  forma  verda- 
deramente indirecta,  pero  que  es  imposible  prescindir 
de  este  recurso.  Ochenta  y seis  millones  produce  en 
nuestro  presupuesto  el  impuesto  de  consumos.  ¿Y  qué 
son  estos  86  millones  al  lado  de  la  cantidad  que  repre- 
senta en  otras  Naciones?  Cuatrocientos  millones  im- 
porta el  impuesto  de  bebidas  en  Francia;  740  millones 
produce  en  Rusia;  setecientos  y tantos  en  Inglaterra. 
¿Es  posible  renunciar  á este  impuesto?  ¿Es  fácil  que 
nosotros  prescindamos  de  él?  Contribuyamos  todos,  esto 
es  evidente,  y es  lo  que  yo  me  permito  rogar  al  Sr.  Pe- 
dregada su  mejoramiento,  á su  perfeccionamiento;  pero 
no  pensemos  que  sea  posible  abolir  el  impuesto  de  con- 
sumos, sino  que,  por  el  contrario,  ó se  ha  de  consignar 
la  cifra  actual  en  el  presupuesto,  ó se  ha  de  aumentar 
en  adelante. 

Decía  S.  S.,  sin  embargo,  que  en  la  ley  actual,  pre- 
sentada á las  Cortes  por  el  Sr.  Oamacho,  había  un  de- 
fecto capital,  y es,  que  buscaba  la  base  del  impuesto 
en  el  consumo  individual,  al  paso  que  S.  S.  creía  que 
la  base  debía  estar  en  el  rendimiento.  Pero  el  rendi- 
miento, Sr.  Pedregal,  es  el  resultado,  y por  consiguien- 
te, el  rendimiento  no  puede  ser  la  base.  La  base  debe 
ser  lo  que  se  considere  que  cada  individuo  consume; 
ahora  lo  difícil  es  averiguar  cuál  es  este  consumo  in- 
dividual; esta  es  la  tarea  grave  de  este  impuesto.  Por 
lo  demás,  la  base  para  averiguar  lo  que  cada  indivi- 
duo consume,  para  fijar  el  tanto  por  ciento  de  los  ar- 
tículos que  consume,  eso  es  la  naturaleza  del  impuesto, 
eso  es  el  mismo  impuesto. 

Y á propósito  del  impuesto  de  consumos,  decía  su 
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señoría  que  en  la  forma  en  que  está  establecido,  era 
imposible  la  difusión;  primero,  porque  era  muy  difícil 
exigir  el  impuesto  al  jornalero,  y ensegundolugar,  por- 
que exigiéndosele,  no  podia  muchas  veces  subir  el  sa- 
lario para  que  el  impuesto  se  difundiera.  Ya  sé  yo  que 
la  teoría  de  la  difusión  del  impuesto  está  limitada  por 
la  ley  de  la  oferta  y la  demanda;  pero  esta  limitación 
¿no  existe  en  todos  tos  impuestos?  Es  más:  yo  me  per- 
mito decir  que  esta  ley  de  la  oferta  y la  demanda  es 
más  favorable  precisamente  en  los  impuestos  indirec- 
tos; y si  no,  fijémonos  en  la  contribución  territorial. 
{M  Sr,  Pedregal:  He  dicho  que  la  ley  de  difusión  es 
general.)  Pero  también  ha  dicho  3.  3,  que  es  ménos 
favorable  en  el  impuesto  de  consumos;  y yo  digo  á 
>3.  S.  que  en  la  contribución  territorial  es  muy  difícil 
aplicar  la  teoría  de  la  difusión  del  impuesto.  El  pro- 
pietario difícilmente  en  caso  de  carestía  y de  mala 
cosecha  puede  bajar  el  jornal  al  obrero,  porque  este 
jornal  está  limitado  por  las  necesidades  más  precisas 
de  su  vida.  La  difusión  podría  estar  en  el  producto.  ¿Y 
qué  sucede  con  el  producto?  Que  en  los  anos  abundan- 
tes el  precio  es  sumamente  bajo,  y en  los  anos  escasos 
este  propietario  podría  subir  el  precio  de  sus  cosechas, 
pero  entonces  esta  facultad  está  limitada  por  la  im- 
portación de  cereales  extranjeros.  Por  consiguiente,  la 
ley  de  difusión  del  impuesto  es  más  perjudicial  en  el 
impuesto  directo,  en  la  contribución  territorial,  que  lo 
es  en  el  impuesto  de  consumos, 

Y si  de  la  difusión  en  la  contribución  territorial 
vamos  al  impuesto  de  derechos  reales,  ¿qué  sucede? 
En  este  impuesto,  que  no  se  sabe  de  manera  cierta  si 
es  directo  ó indirecto  (yo  le  tengo  por  directo),  tam- 
poco existe  ta  ley  de  difusión,  Para  el  heredero  que 
paga  el  tributo  sobre  una  herencia,  para  el  legatario 
que  paga  la  cantidad  con  que  sale  gravado  su  legado, 
¿dónde  está  la  difusión  de  este  impuesto?  Todo  esto  me 
lleva  á la  conclusión  de  que  la  difusión  del  impuesto, 
limitada  por  la  ley  de  la  oferta  y de  la  demanda,  es 
más  favorable  en  los  impuestos  indirectos  que  en  los 
directos. 

Aduanas.  Aqní  el  Sr,  Pedregal  agotaba  todos  los 
recursos  de  su  elocuencia,  que  son  muchos,  para  ha- 
cer los  mayores  elogios  de  la  situación  creada  en  1868. 
Allí,  decía  S.  S.,  por  consecuencia  de  esa  reforma,  el 
tráfico  se  ha  aumentado,  se  han  quitado  las  trabas  y 
el  producto  ha  triplicado.  Pues  yo  le  digo  á 3,  S.,  y se 
lo  digo  con  mucho  gusto,  que  todo  eso  es  verdad;  que 
los  mismos  elogios  que  ha  tributado  S.  S.  á la  reforma 
arancelaria,  se  los  tributa  la  Comisión  desde  este  sitio, 
por  más  que  entienda  yo  que  el  haberse  triplicado  el 
producto  de  la  renta  de  aduanas  no  consiste  solo  en  la 
reforma  arancelarias  aun  cuando  á ella  se  deba  en  su 
principal  parte,  sino  que  consiste  también  en  el  aumen- 
to de  la  riqueza,  en  el  progreso  del  comercio  y en  una 
porción  de  circunstancias  dignas  de  tomarse  en  consi- 
deración. Sin  embargo,  no  tengo  inconveniente,  sino 
por  el  contrario,  mucho  gusto  en  tributar  una  alaban- 
za tan  entusiasta  como  pueda  hacerlo,  á la  reforma 
arancelaria;  pero  al  mismo  tiempo  debo  pedir  á S.  8. 
que  haga  el  elogio  que  corresponde  del  Gobierno  ac- 
tual, que  á su  vez  también  ha  hecho  lo  posible  por  que 
tal  mejora  prospere.  En  doce  anos  habla  de  hacerse  la 
reforma  del  Sr.Figu  eróla.  Por  circunstancias  de  queco 
me  he  de  ocupar,  por  los  efectos  de  la  guerra,  etc,  etc., 
no  se  hizo  como  debía  hacerse  la  primera  rebaja  en 
1875,  y este  Gobierno,  tan  pronto  como  llegó  al  poder, 
cuidó  de  presentar  el  oportuno  proyecto  de  ley  para 


que  aquella  rebaja  se  hiciera  en  los  años  sucesivos.  De 
manera  que,  si  alabanzas  merece  el  Sr.  Figuerola,  tam- 
bién el  Sr.  Pedregal  debe  reconocer  qne  las  merece 
igualmente  el  Sr,  Oamacho,  que  presentó  la  reforma 
que  las  Cortes  aprobaron  y el  Rey  sancionó. 

Gastos.  Después  de  haberse  ocupado  de  los  ingre- 
sos se  ocupó  el  Sr.  Pedregal  de  los  gastos,  y al  llegar 
al  Ministerio  de  la  Guerra  nos  anunció  un  discurso  del 
Sr.  Portuondo  sobre  esta  materia,  por  la  cual  S.  S.  no 
le  dio  extensión  á este  punto.  Lo  siento,  porque  nos 
ha  privado  de  oír  á S,  8,;  pero  también  tendremos  la 
satisfacción  de  escuchar  el  elocuente  discurso  que  ha 
de  pronunciar  el  Sr.  Portuondo, 

Marica.  Decía  S.  S,  que  nosotros  gastábamos  87 
millones  en  la  Península,  y á esta  cifra  añadió  S.  S.  lo 
que  se  gasta  en  Guba  y en  Filipinas,  sin  embargo  de 
lo  cual  tenemos  la  marina  en  un  estado  de  verdadero 
abandono,  al  paso  que  en  Italia  con  49  millones  de 
pesetas  se  ha  llegado  á una  gran  prosperidad;  pero  su 
señoría,  que  tan  ilustrado  es,  sabe  perfectamente  que 
la  marina  de  Italia  no  se  ha  hecho  con  estos  49  millo- 
nes de  pesetas  que  existen  en  el  presupuesto,  sino  con 
cantidades  mayores  consignadas  en  otros  presupues- 
tos, Ya  he  dicho  que  me  parecía  excesivo  el  presu- 
puesto de  Marina;  he.  indicado  los  trabajos  que  ha  he- 
cho la  Comisión,  y las  promesas  del  Ministro  de  utili- 
zar los  sobrantes  de  ese  presupuesto  para  atender  á la 
compra  de  nuevos  barcos  y de  nuevo  material,  Pero  al 
llegar  á este  punto,  aunque  S.  S,  apenas  quería  ocu- 
parse de  los  presupuestos  de  Guerra  y Marina,  decía 
que  no  era  partidario  de  que  el  Estado  se  preparase 
durante  la  paz  para  cuando  llegase  el  tiempo  de  la 
guerra,  y recordaba  S.  S.  á este  propósito,  y con  motivo, 
de  las  guerras  de  Napoleón  y de  la  parte  que  tomó  In- 
glaterra, aquellas  palabras  de  William  Pítt,  en  que  de- 
cía: íived  el  Tesoro  francés:  está  exháusto,  y esta  será 
La  cansa  de  su  ruina,»  tratando  de  demostrar  que  lo 
que  conviene  es  no  tener  déficits,  que  lo  que  importa 
es  que  los  presupuestos  estén  bien  dotados,  y que  no 
hay  que  preocuparse  para  nada  de  la  guerra  en  tanto 
que  no  venga.  Aparte  de  que  podríamos  disentir  muy 
largamente  sobre  si  la  Gausa  de  haber  sido  derrotado 
Napoleón  1 fué  el  estado  exhausto  del  Tesoro,  y sin  ha- 
blar ahora  de  la  parte  que  tomaron  otras  Naciones  en 
su  derrota  y de  la  que  tomó  España  con  la  inmortal 
epopeya  de  la  guerra  de  la  Independencia,  tengo  que 
recordar  á S,  S,  lo  sucedido  á la  misma  Francia  en 
1S70.  Tenia  entonces  la  Francia  un  Tesoro  desahogado, 
y la  Alemania  no;  pero  eo  cambio  Alemania  estaba 
perfectamente  preparada  para  la  guerra,  tenia  admi- 
rablemente organizado  el  ejército  y muy  Meo  montada 
la  administración,  y con  tener  Francia  recursos  y no 
tenerlos  Alemania  en  tanto  grado,  Francia  sucumbió 
al  empuje  de  los  soldados  alemanes. 

Me  encuentro  aquí  apuntada  la  palabra  clero ; pero 
como  antes  me  he  ocupado  de  este  punto,  y realmente 
considero  que  no  es  de  los  más  importantes  del  dis- 
curso de  S.  3.,  lo  dejo  á un  lado  para  no  fatigar  de- 
masiado la  atención  de  la  Cámara,  y entro  ya  en  la 
segunda  parte  del  discurso  de  3.  3.,  en  lo  que  S.  S. 
llamaba  mala  administración.  Fuera  de  los  puntos  ge- 
nerales que  antes  he  indicado,  he  dicho  que  trató  su 
señoría  de  la  base  de  los  impuestos,  luego  de  la  admi- 
nistración, y después  de  la  contabilidad,  y voy  ahora  á 
ocuparme  de  la  administración.  Dice  S.  8.  que  es  cara, 
defectuosa  y complicada.  Es  verdad,  Sr.  Pedregal,  y 
verdad  evidente;  pero  esta  situación  ha  hecho  lo  que 
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ha  podido  en  este  sentido.  Ella  ha  presentado  y las 
Cortes  han  votado  una  ley  sobre  el  procedí  miento , que 
tiene  cuatro  puntos  principales:  primero,  regularizar 
y disminuir  las  instancias;  segundo,  regularizar  las 
pruebas;  tercero,  fijar  plazos  para  La  conclusión  de  los 
expedientes;  y cuarto  y último,  dar  la  vía  contenciosa 
para  toda  clase  de  reclamaciones  en  derecho.  ¿No  re- 
cuerda S.  S*  los  abusos  á que  daba  lugar  esto  de  las 
instancias?  En  ocasiones  habla  dos  instancias  para  los 
expedientes,  y en  otras  cuatro,  dos  en  las  provincias, 
una  en  la  Dirección  y otra  en  el  Ministerio.  Pues  esta 
ley  y su  reglamento  han  establecido  dos  Instancias, 
una  en  la  provincia  y otra  en  el  Ministerio,  siendo  po- 
nentes en  ellas  los  directores,  porque  lo  que  antes 
ocurría  era  que  dándose  alzada  de  la  resolución  de 
las  Direcciones,  y siendo  los  directores  jefes  de  sección 
que  proponían  la  resolución  al  Ministerio  en  la  última 
instancia,  lo  que  aparecía  era  la  misma  opinión  del  di- 
rector, puesto  que  habla  intervenido  en  la  instancia 
anterior.  Pues  este  es  un  remedio  á que  esta  situación 
ha  puesto  mano, 

Regularizar  las  pruebas.  Este  también  es  un  asun- 
to que  yo  creo  de  gran  importancia.  Antes  se  presen- 
taban los  recursos  cuando  se  tenia  por  conveniente,  y 
las  pruebas  en  el  momento  que  las  partes  querían. 
Ahora  es  necesario  presentar  las  pruebas  con  el  pri- 
mer escrito,  y todavía  antes  de  la  apelación  se  oye  á 
la  otra  parte,  con  objeto  de  que,  entablando  el  oportu- 
no recurso  á la  superioridad,  pueda  ésta  apreciar  las 
razones  que  cada  uno  alega  en  pro  de  su  derecho. 

Tercera  parte:  los  términos.  ¡Cuánto  y cuánto  no 
se  ha  dicho  aquí  sobre  los  términos  en  que  tendrán  que 
resolverse  los  expedientes!  Pues  á esto  pone  también 
remedio  la  ley  de  que  me  estoy  ocupando, 

Y,  por  último,  conceder  la  vía  contenciosa  para 
toda  cuestión  gubernativa,  con  tal  de  que  sé  ventile 
en  ella  una  de  derecho.  Esto  no  dejará  de  elogiarlo  mi 
distinguido  amigo  el  Sr*  Pedregal,  puesto  que  S>  S. 
sabe  que  antes,  más  bien  por  la  práctica  que  por  las 
prescripciones  legales,  sobre  los  impuestos  Indirectos 
no  habia  reclamación  en  la  vía  contenciosa,  como  su- 
cedía, por  ejemplo,  con  los  expedientes  relativos  á 
aduanas,  á cuya  materia  tan  aficionado  se  ha  mostra- 
do S.  S.  Un  remedio  dice  el  3r.  Pedregal  que  tenia  pre- 
parado la  Administración  de  que  dignísí  mámente  for- 
mó parte:  el  remedio  de  dividir  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda en  dos  Direcciones,  una  llamada  de  ingresos  y 
otra  de  gastos,  que  con  una  Intervención  y una  Secre- 
taría, serian  la  máquina  administrativa  del  Ministerio 
de  Hacienda;  y para  apoyar  S.  S.  esta  idea,  decía  que 
hoy  realmente  ocurre  que  para  cada  negociado  hay  una 
Dirección.  No  es  esto,  Sr.  Pedregal:  yo  creo  que  por  regla 
general,  sin  que  esto  quiera  decir  que  en  el  Ministerio 
de  Hacienda  no  se  puedan  suprimir  una,  dos  ó tres  Di- 
recciones; pero  por  regla  general,  yo  creo  que  no  se 
podrá  llegar  al  caso  de  poder  establecer  solamente  dos 
Direcciones,  una  de  ingresos  y otra  de  gastos,  porque 
entonces  si  que  se  producirla  una  verdadera  perturba- 
ción en  la  administración  pública.  Yo  bien  sé,  ó me 
figuro  por  lo  ménos,  que  es  posible  que  al  lado  de  ese 
pensamiento  de  crear  dos  Direcciones,  una  de  gastos  y 
otra  de  ingresos,  hubiera  el  de  mantener  los  servicios 
organizados  como  hoy  están,  y que  al  mismo  tiempo 
que  una  Dirección  de  ingresos  habria  un  subdirector 
de  rentas,  otro  de  aduanas,  y así  de  los  demás  ramos. 
Esta  no  seria  una  reforma  importante,  3r,  Pedregal; 
con  ella  solo  se  produciría  una  perturbación  en  la  ad- 


ministración, y realmente  habríamos  ganado  poco,  por- 
que se  habrían  suprimido  las  Direcciones,  pero  no  se 
habrían  organizado  verdaderamente  los  servicios,  que 
es  lo  que  importa,  que  es  lo  que  aquí  hace  falta,  para 
que  las  economías  sean  positivas  y tengan  verdadera 
importancia. 

Ultimo  punto  de  los  tratados  por  el  Sr,  Pedregal 
{y  con  esto  me  acerco  al  término  de  las  modestas  ob- 
servaciones que  dirijo  al  Congreso);  la  contabilidad. 
El  Sr.  Pedregal  con  este  motivo  elogiaba  la  contabi- 
lidad inglesa;  se  quejaba  S.  S.  de  que  realmente  aquí 
no  se  presentaban  las  cuentas  siuo  cuando  ya  no  se 
acordaba  nadie  del  ejercicio  á que  se  referían,  y pon- 
deraba las  excelencias  de  esa  contabilidad  inglesa,  por 
la  cual  se  sabe  al  año  lo  que  se  ha  gastado  el  anterior, 
y al  mismo  tiempo  condenaba  S.  8.  la  contabilidad 
francesa,  puesto  que  criticaba  la  nuestra,  que  es  copia 
de  aquella.  Pues  yo,  que  es  posible  que  esté  de  acuer- 
do en  este  punto  con  el  Sr.  Pedregal,  entiendo  que  esto 
no  debe  ser  materia  de  crítica  de  S.  8, ; es  necesario, 
yo  me  permito  decírselo  á S,  S. , que  tenga  presente 
que  este  asunto  de  la  contabilidad  ha  sido  discutido 
mucho  y largo  tiempo;  que  no  olvide  que  fuá  implan- 
tada en  la  forma  que  la  tenemos  por  la  ley  de  1870, 
hecha  por  el  Sr.  Figu  eróla,  y que  si  tiene  defectos,  no 
se  deben  achacar  á nadie,  y á los  cuales  todos  debemos 
tender  á poner  remedio*  El  otro  dia  el  elocuentísimo 
orador  Sr.  Fernandez  Villa  verde  decia  que  él  habla 
sido  muy  partidario  de  la  contabilidad  francesa,  y sin 
embargo,  en  vista  de  que  en  la  misma  Francia  hom- 
bres eminentes  de  aquel  país  le  achacaban  el  defecto 
de  que  realmente  podía  ser  tardía  por  consecuencia 
de  la  mucha  intervención,  decía  S.  S. : es  necesario 
pensar  en  una  reforma  sobre  este  punto,  pero  de  una 
manera  meditada,  de  una  manera  ordenada,  de  modo 
que,  no  por  acudir  á la  simplificación  de  la  contabi- 
lidad inglesa,  vayamos  á caer  en  la  responsabilidad 
ó en  el  defecto  de  que  no  haya  ó de  que  haya  apenas 
intervención  en  un  país  como  el  nuestro,  donde  todo 
lo  que  se  haga  en  ese  sentido  parece  poco.  Por  con- 
siguiente, yo  concluiré  este  punto  diciendo  al  Sr.  Pe- 
dregal que  esta  no  debe  ser  materia  de  crítica  para 
S.  S, , que  debe  ser  materia  de  estudio;  que  sus  pro- 
fundos conocimientos  debe  traerlos  á esta  cuestión 
para  ilustrarla,  en  ocasión  y en  forma  conveniente, 
para  llegar  á reforma  de  punto  tan  importante  como 
es  la  contabilidad,  si  ha  de  producir  los  bienes  que 
indudablemente  este  ramo  de  la  administración  está 
llamado  á producir. 

Aquí  realmente  deberla  yo  concluir,  porque  ya  he 
dicho  antes  que  no  me  iba  á ocupar  de  lo  que  se  refiere 
á la  crítica  de  ia  Hacienda  de  la  revolución.  No  voy  á 
faltar  á mi  propósito;  no  voy  á criticar  la  Hacienda  de 
la  revolución;  no  tengo  por  qué  hacerlo:  que  tiene  de- 
fectos, como  antes  he  indicado,  todos  lo  confiesan;  pero 
para  mí  es  una  Hacienda  como  otra  cualquiera.  Pero 
sí  debo  ocuparme  de  los  dos  últimos  puntos  del  dis- 
curso del  Sr,  Pedregal,  de  aquellos  que  se  refieren  á 
los  pagarés  de  Rlotluto  y á las  operaciones  qne  se  hi- 
cieron en  Í876,  77  y 78  en  deuda  amortizable,  y he 
de  decir  algunas  palabras,  por  varias  razones:  la  pri- 
mera, porque  aparece  una  especie  de  cargo  nacional  y 
algo  que  no  está  conforme  con  la  dignidad  del  país,  en 
aquellas  frases  que  S.  S.  dirigía  á estas  dos  operaciones; 
segunda,  porque  en  la  primera,  en  la  de  U\ otinto  va 
envuelto  el  nombre  del  Sr.  Oamacho,  que  á esta  situa- 
ción pertenece  y que  en  esta  Cámara  no  puede  defen- 
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derse;  y despaea,  porque  yo  he  tenido  la  honra  de  ser- 
yir  en  esos  años  en  él  Ministerio  de  Hacienda  en  mo- 
destos puestos,  puramente  administrativos,  modestos, 
como  cor  responden  á mi  insuficiencia  intelectual;  y por 
consiguiente,  debo  decir  algunas  palabras,  no  en  de- 
fensa de  esa  administración,  que  eso  otros  oradores 
elocuentes  lo  harán*  sino  simplemente  para  dejar  sen- 
tados ciertos  hechos;  y como  estoy  un  poco  fatigado,  y 
la  memoria  en  esta  cuestión  de  números  no  me  podría 
ser  fiel,  me  yoy  á permitir  leer  algunos  párrafos  del 
discurso  del  Sr,  Pedregal,  {El  Sr.  Fabiépide  lapalapa 
para  una  alusión  personal.) 

Decía  el  Sr,  Pedregal;  «¿Cuáles  son  los  resultados 
de  estas  faltas  y deficiencias?  Antes  de  enumerarlos  con- 
viene  recordar  lo  que  constantemente  pasa  delante  de 
nuestros  ojos.  Nos  hemos  acostumbrado  á decir  que  el 
legado  de  la  revolución  fué  un  legado  desastroso.  Decia 
el  Sr,  Villa  verde  que  habla  dejado  uu  descubierto  de 
1,500  millones  de  pesetas.  Es  cierto;  pero  desentrañe- 
mos esta  situación  y lo  que  después  vino.  ¿De  qué  pro- 
cedía ese  descubierto?  Pues  procedía  de  la  deuda  este- 
rtor. Había  tres  cupones  en  descubierto:  uno  de  1873  y 
dos  de  1874;  el  pago  de  la  deuda  interior  estaba  casi 
cubierto.  Para  pagar  el  cupón  de  la  exterior,  contaba 
la  Kestauracion  con  ocho  pagarés  de  Eiotinto  que  de- 
jamos intactos,  ó importaban  320  millones  de  reales.» 

Estamos  conformes  en  que  había  estos  pagarés  que 
importaban  320  millones,  y que  se  destinaban,  cuando 
se  descontaron,  al  pago  de  los  cupones  del  año  1873 
y primero  de  1874.  En  esto  estamos  absolutamente  de 
acuerdo;  con  más  los  60  millones  de  pesetas  que  hubo 
necesidad  de  emitir  para  pago  de  intereses, 

«Destinaron  estos  pagarés  al  pago  del  cupón,  y fue- 
ron descontados  al  7 por  100  y al  tirón,  quedando  re- 
ducidos los  320  millones  á 202.» 

No  conozco  el  hecho;  pero  para  mi  argumento  le 
considero  exacto. 

Los  pagarés  habían  de  vencer  en  el  término  de  ocho 
años,  do  año  en  año,  y se  hizo  el  descuento  de  una  ma- 
nera que  del  último  pagaré  se  descontó  el  56  por  100, 
quedando  reducido  el  activo  que  se  entregó  al  Tesoro 
al  14  por  100, 

Yo  tengo  que  decir  una  cosa  que  salta  á la  vista, 
81  el  importe  de  los  pagarés  era  de  31=0  millones,  y 202 
era  la  cantidad  que  ingresó  en  el  Tesoro,  el  tanto  por 
ciento  no  era  de  41,  sino  de  64  por  100,  Primer  hecho 
que  resulta  de  las  palabras  de  3,  S.  {El  Srt  pedregal ; 
El  último  pagaré.)  Su  señoría  dice  que  ingresaron  en  el 
Tesoro  202  millones  que  representan  el  44  por  100.  {El 
Sr.  Ped?'egal:  No  he  dicho  eso,)  Yo  parto  de  este  error, 
y esto  dará  ocasión  á S,  S,  para  que  lo  pueda  rectificar 
en  el  Diario  de  las  Sesiones.  Aquí  aparece  que  solamen- 
te ingresaron  en  ei  Tesoro  202  millones  que  represen- 
tan el  44  por  100*  y es  evidente  que  lo  que  represen- 
tan es  el  64  por  100. 

«En  momentos  difíciles  se  me  ofreció  la  misma  ope- 
ración sobre  los  pagarés  de  Ri otinto,  que  después  acep- 
tó el  Sr.  Camacho;  pero  no  la  admití,  porque  á pesar 
de  encontrarnos  en  circunstacias  críticas,  no  creia  que 
debia  aceptar  una  operación  con  un  descuento  ai  7 por 
100  ai  tirón,  que  en  realidad  resultaba  al  interés  anual 
de  16  por  100, rc 

Este  es  un  hecho  que  tengo  que  rectificar.  De  mis 
noticias  particulares,  pero  de  carácter  fidedigno,  resulta 
que  es  verdad  que  el  interés  que  se  dió  por  esos  paga- 
rés fuó  de  7 por  100  y al  tirón,  y que  el  resultado  fué 
el  siguiente:  primer  pagaré,  7*52;  segundo,  8*14;  ter* 


cero,  8*86;  cuarto,  9*72;  quinto,  10*77;  sexto,  1.2*07; 
sétimo,  13*72;  octavo*  15*90:  total,  86*70,  que  dividido 
entre  8 resolta  á 10*83  por  100  el  término  medio  de 
interés. 

Ahora  bien;  claro,  es  que  este  interés  en  tiempos 
ordinarios  es  un  interés  muy  subido;  claro  es  que  esta 
clase  de  descuentos  de  pagares  son  los  que  ofrecen  más 
inconvenientes  para  el  Tesoro;  pero  yo  tengo  que  re- 
cordar á 3.  S,  las  circunstancias  en  que  esto  se  hizo. 
Se  hizo*  ¿para  qué?  Para  pagar  el  año  1875  los  dos  cu- 
pones exteriores  de  1873  y 1.°  de  1874;  es  decir*  lo 
que  afectaba  más  á nuestra  honra  nacional;  y esto  en 
medio  de  la  guerra  civil,  cuando  las  letras  del  Tesoro 
eran  protestadas  en  todas  las  provincias.  No  critico  aque- 
lla situación;  consigno  el  hecho  solamente  para  demos- 
trar que  aquel  no  era  un  interés  excesivo;  y si  S.  S, 
tnvo  por  conveniente  cuando  le  ofrecieron  esta  misma 
operación  no  aceptarla,  entiendo  yo,  en  mi  modesta 
esfera,  y sin  pretender  darle  un  consejo,  que  3,  S.  hizo 
mal;  porque  al  lado  de  esa  tenemos  operaciones  mucho 
más  altas,  hechas  en  aquellos  tiempos.  Yo  recuerdo  que 
las  Cortes  deliberaron  y votaron  una  ley  en  la  que  se 
disponía  que  los  pagarés  y las  letras  que  andaban  de 
provincia  en  provincia  se  prorogaran  á la  fuerza  y que 
se  abonara  por  ellos  un  interés  de  12  por  i 00  y al  tirón. 
Pues  si  se  abonaba  por  los  pagarés  y letras  el  12  por 
100  , ¿qué  inconveniente  habla  en  admitir  en  aquellas 
circunstancias  una  operación  que  daba  por  resultado 
un  interés  medio  de  10  por  100?  No  he  de  decir  más 
sobre  este  punto;  creo  que  está  bastante  esclarecido. 
En  esta  operación  relativa  á los  pagarés  de  Eiotinto 
tomó  alguna  parte  el  Sr.  Camacho;  pero  hay  otras  ope- 
raciones de  queS,  8.  se  ha  ocupado*  que  corresponden 
á otra  Hacienda  que  no  nos  pertenece.  Tendrámn  ora- 
dor elocuentísimo  que  la  defienda;  pero  sobre  ellas  me 
he  de  permitir  hacer  algunas  observaciones  por  ios 
motivos  que  antes  he  expuesto. 

Decía  S.  S.:  después  de  la  negociación  de  los  paga- 
rés de  Eiotinto  vino  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  en 
cuya  ley  se  mandaba  pagar  por  medio  del  2 por  100 
amortizable  que  entonces  se  creaba,  los  atrasos  del 
clero,  los  nueve  décimos  del  anticipo  extraordinario  y 
los  cupones  desde  1,°  de  Julio  de  1874  hasta  1876* 
Anadia  S.  3.:  si  con  todo  esto  estaba  saldada  la  Hacien- 
da de  la  revolución,  ¿para  qué  las  emisiones  de  obliga- 
ciones del  Banco  y Tesoro,  de  bonos  y de  aduanas? 

Yo  creo  que  el  Sr,  Pedregal  no  ha  tenido  en  cuenta 
que  la  deuda  á que  se  referian  los  pagarés  de  Eiotinto 
y la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  era  la  deuda  llamada 
del  Estado*  pero  no  la  deuda  del  Tesoro,  representada 
por  esos  pagarés,  por  esas  letras,  y por  otra  porción 
de  documentos  que,  según  la  frase  de  un  distinguido 
hacendista  ó ilustre  escritor,  andaban  como  pedazos 
de  la  honra  nacional  esparcidos  por  el  país  en  garan- 
tía de  contratos;  y eso  vivia,  y á eso  habia  que  aten- 
der* y se  atendió  con  la  ley  de  1876  sobre  obligacio- 
nes del  Banco  y Tesoro,  con  la  de  1877  sobre  las  de 
aduanas,  y con  la  de  1878  sobre  bonos.  Ahí  estaban,  y 
en  los  déficits  que  los  hombres  del  partido  conserva- 
dor no  han  negado,  los  800  millones  que  S,  8.  echa* 
ba  de  ménos  y que  creia  que  se  hablan  extraviado, 
que  no  se  sabia  dónde  existían. 

Llego  al  último  punto*  á lo  desastrosas  que  han  sido 
para  el  Estado  esas  operaciones  sobre  obligaciones  de 
Banco  y Tesoro,  sobre  renta  de  aduanas  y sobre  bonos. 

Según  el  Sr,  Pedregal*  habia  un  interés  que  apare- 
cía pequeño,  pero  luego  resultaba  el  reintegro  de  la 


2770 


4 DE  JtWlG  DB  1883, 


diferencia  entre  el  valor  efectivo  y el  de  emisión,  Pero 
yo  digo  al  Sr.  Pedregal:  ¿á  cómo  se  emitieron  las  obli- 
gaciones de  Banco  y Tesoro?  á 85;  ¿á  cómo  se  emitieron 
las  de  aduanas?  á 88;  ¿á  cómo  los  bonos?  á 85. 

Doce  años  se  señalaban  para  la  amortización  de  Iíis 
obligaciones  de  Banco  y Tesoro  y de  aduanas,  y vein- 
te para  la  de  bonos.  Interés  por  razón  de  esa  amorti- 
zación, 1 por  ±00,  que  unido  al  interés  ordinario  de 
esos  valores*  resulta  un  7 por  100. 

¿Dónde  están  esos  intereses  excesivos  que  perjudi- 
caban ai  Tesoro,  sobre  todo  si  se  comparan  con  aquellos 
que  habla  verdadera  necesidad  de  dar,  por  lo  cual  no 
critico  á nadie,  en  épocas  anteriores?  Pues  no  pasaban 
del  7 por  100,  y comparados  con  eli2  y aun  masque 
en  esas  épocas  se  hablan  dado,  resulta  una  diferencia 
bastante  apreciable.  Y no  sirve  decir  que  luego  hay  que 
reembolsar  mayor  cantidad,  porque  el  que  recibe  esos 
valores  dice:  tanto  de  amortización  y tanto  de  interés, 
resulta  tanto;  y el  Estado  dice:  teniendo  que  pagar  tal 
cantidad  por  la  amortización  y tal  otra  por  el  interés, 
sale  la  Operación  á tanto  por  ciento.  En  el  caso  acto  al 
ese  interés  total  es  de  7 por  100.  Estos  son  los  hechos 
y no  hay  que  hacer  distingos  de  ninguna  clase. 

Ahora,  Sres.  Diputados,  sí  que  concluyo  rogando  al 
Sr,  Pedregal  y rogando  á todos  los  individuos  de  la 
Cámara  que  no  hagan  historia  retrospectiva  en  mate- 
rias de  Hacienda,  que  todos  se  preocupen  de  estas  cues- 
tiones, que  no  son  cuestiones  de  partido,  que  son  cues- 
tiones nacionales,  para  que  todos  limitemos  los  gastos 
si  es  posible  limitarlos,  y los  contengamos  si  no  es  po- 
sible limitarlos;  para  que  todos  reforcemos  el  presu- 
puesto de  ingresos  de  tal  modo  que  no  se  sequen  las 
fuentes  de  la  riqueza  pública  para  llegar,  mejor  dicho, 
para  conservar,  puesto  que  ya  hemos  llegado  á la  ex- 
tinción completa  del  déficit. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pablé  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  FABIÉ:  Señores  Diputados,  dispuesto  estoy 
á seguir  y obedecer  la  exhortación  con  que  ha  termi- 
nado su  elocuente  discurso  mi  amigo  el  Sr,  Eguilior. 
En  efecto,  entiendo  yo  que  hay  pocas  cosas  más  esté- 
riles que  las  discusiones  retrospectivas,  pero  que  nin- 
guna lo  es  tanto  como  la  discusión  retrospectiva  en 
materias  de  Hacienda. 

Hay  en  nuestra  lengua,  entre  otros,  un  refrán  co- 
nocidísimo y que  envuelve,  como  casi  todos,  un  verda- 
dero axioma  de  la  sabiduría  vulgar.  Dice  ese  adagio 
que  donde  no  hay  harina  todo  es  mohína;  y como  en 
efecto  aquí  adolecemos,  no  de  ahora,  sino  de  hace  si- 
glos, de  la  grave  enfermedad  de  no  tener  dinero,  re- 
sulta que  nos  entretenemos  en  esta  especie  de  discu- 
siones, que  en  suma  vienen  á consistir  en  echarnos  la 
culpa  unos  ú otros  de  que  en  efecto  no  haya  dinero. 

Si  no  fuera  porque  solo  estoy  autorizado  á interve- 
nir en  este  debate  por  razón  de  una  alusión  personal, 
concreta  y que  se  refiere  á un  hecho  preciso,  tal  vez  si 
la  benevolencia  de  la  Cámara  me  daba  autorización 
para  ello,  entraría  yo  respecto  á este  punto  en  algunas 
consideraciones  que  me  parece  no  serian  enteramente 
fuera  de  propósito.  Pero  como  no  quiero  abusar  de 
vuestra  atención,  me  limitaré  á decir  que  por  razones 
históricas  antiquísimas,  y por  otras  razones  que  des- 
graciadamente son  todavía  más  graves  que  las  razo- 
nes históricas,  la  Nación  española  es  una  Nación  po- 
bre; y es  una  Nación  pobre,  porque  por  virtud  de 
esas  razones  históricas  á que  he  aludido,  ha  dejado  de 
ser  hace  mucho  tiempo,  sí  es  que  en  alguno  io  fué, 


una  Nación  industrial  en  el  sentido  estricto  que  esa  pa- 
labra tiene,  no  en  lenguaje  de  los  economistas  sino  en 
lenguaje  habitual,  y porque  á pesar  de  las  preten- 
didas bellezas  y magnificencia  de  nuestro  suelo,  hasta 
el  punto  de  que  la  generalidad  de  los  españoles  siga 
creyendo  que  aquí  estuvieron  los  Campos  Elíseos,  la 
verdad  es  que  entre  todas  las  Naciones  del  Mediodía  de 
Europa  no  hay  un  país  de  peores  condiciones  natura- 
les que  el  nuestro;  y esto  lo  demuestra  el  fenómeno, 
desgraciadamente  muy  frecuente,  de  la  pérdida  de  las 
cosechas,  no  por  uno,  sino  por  muchos  años,  siendo  la 
base,  el  fundamento,  el  elemento  capital  de  nuestra  ri- 
queza la  producción  agrícola. 

Resulta,  pues,  Sres.  Diputados,  que  somos  una  Na- 
ción pobre,  que  en  un  tiempo  hemos  tenido  una  alta 
misión  histórica  {en  mi  opinión,  la  más  alta  que  ha  te- 
nido ninguna  de  las  Naciones  del  mundo),  y que,  como 
después  de  todo,  para  el  cumplimiento  de  estas  misio- 
nes también  se  necesita  dinero,  hemos  vivido  siempre 
en  un  estado  de  penuria  verdaderamente  extraordina- 
rio, y los  aficionados  á estos  estudios  no  ignoran,  sa- 
ben perfectamente,  no  obstante  que  este  punto  de  nues- 
tra historia  está  tan  abandonado  que  apenas  hay  algún 
historiador  que  lo  toque;  pero  en  fin,  es  cosa  sabida  que 
á partir  del  siglo  XVI,  la  Nación  española,  no  solo  ha 
vivido  en  un  constante  déficit,  sino  que  ha  vivido  ago- 
biada de  deudas  y presa  de  los  recursos  absurdos,  aun- 
que al  parecer  ingeniosos,  de  los  arbitristas. 

Esto  no  quiere  decir  que  no  pongamos  el  mayor 
empeño  en  remediar  en  lo  posible  nuestra  situación, 
que  no  nos  consagremos  todos,  como  con  mucha  razón 
nos  ha  dicho  el  Sr,  Eguilior,  al  estudio  de  estas  cues- 
tiones. Por  desgracia  mía,  y ya  lo  decía  yo  aquí  poco 
más  ó ménos  hace  tres  años,  he  tenido  que  dedicarme 
al  estudio  de  estos  asuntos  durante  mi  ya  larga  vida 
política  y natural,  y he  tenido  que  dedicarme  á ese  es- 
tudio, porque  las  tareas  del  periodismo  primero,  y las 
vicisitudes  de  la  política  después,  me  han  obligado,  por 
razón  de  tratar  estas  materias  en  la  prensa  y de  resol- 
verlas como  funcionario  público,  á examinarlas  con  el 
posible  detenimiento.  Pero  ha  llegado  un  momento,  se- 
ñores Diputados,  en  que  me  he  encontrado  en  una  de 
las  situaciones  más  difíciles  y desagradables  en  que 
puede  encontrarse  un  hombre  público,  conviene  á sa- 
ber: en  la  situación  de  no  estar  en  estas  materias  con- 
forme  con  ninguno  ds  los  hombres  públicos  de  los  dis- 
tintos partidos  políticos  que  han  tenido  á su  cargo  la 
gestión  financiera  del  país. 

Así  es  que  en  Julio  de  1880  pronuncié  un  larguí- 
simo discurso,  un  discurso  demasiado  largo,  que  ten- 
go aquí,  discutiendo  estas  cuestiones  con  mi  particu- 
lar amigo  el  Sr.  Gos- Gayón,  y proponiendo  allí  poco 
más  ó mónos,  en  la  forma  que  puede  hacerse  esto  en 
un  discurso,  lo  que  yo  entendía  que  debía  hacerse  en 
materias  de  Hacienda,  que  no  era  lo  que  proponía  aque- 
lla situación,  por  lo  cual  no  estaba  conforme  con  ella. 
Ha  venido  después  la  situación  actual  y ha  traído  un 
plan  de  Hacienda,  y yo  he  manifestado  paladinamente 
que  no  estaba  conforme  con  aquel  plan  de  Hacienda, 
que  no  me  parecían  bien  las  partes  sustanciales  de 
aquel  plan  de  Hacienda;  pero  como  yo  entonces  no  te- 
nia misión  alguna  que  cumplir,  porque  como  no  era  in- 
dividuo de  la  Comisión  de  presupuestos  ni  desempeña- 
ba ningún  cargo  financiero,  en  vísta  de  las  cosas  que 
pasaban,  tenia  yo  deseo  de  alejar  de  mí  la  pesada  car- 
ga de  examinar  las  cuestiones  de  Hacienda,  y no  ocupé 
acerca  de  ellas  la  atención  de  los  Sres,  Diputados  más 
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que  en  dos  ó tres  ocasiones,  y eso  de  ana  manera  inci- 
dental, para  exponer  ante  la  Cámara  los  puntos  de  vis- 
ta que  yo  tengo  en  tan  Importante  materia, 

Y en  efecto,  la  situación  de  mi  ánimo  dependía  de 
que  yo  veía  aquí  defendidos  y preconizados  principios, 
doctrinas,  procedimientos  que,  á mi  parecer,  no  eran 
de  ninguna  manera  sostenibles,  ni  científicos,  ni  prác- 
ticos; me  encontraba,  por  ejemplo,  con  el  empeño  de 
convertir  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ga- 
nadería en  una  contribución  de  cuota,  y yo  tenia  el 
convencimiento,  sacado  de  las  teorías  de  la  práctica, 
de  que  eso  era  completamente  imposible. 

Yo  que  sigo  ocupándome  de  estas  materias,  vela, 
por  ejemplo,  que  poco  antes  de  venir  esa  reforma  de  la 
contribución  territorial,  León  Say  había  pronunciado 
un  admirable  discurso  sobre  la  materia,  en  el  cual, 
después  de  venir  á declarar  que  era  imposible  llegar  á 
la  perecuacion  del  impuesto,  proponía  por  único  reme- 
dio rebajar  la  cantidad  total  de  la  contribución,  para 
que  su  desigualdad  y relativos  perjuicios  fuesen  me- 
nores; pero  me  encontraba  con  que  persona  que  pasa 
por  autoridad  en  la  materia,  presidente  de  aquella  Oo 
misión,  que  debía  tenerla,  pues  que  la  profesa  y ense- 
na, ó la  ha  profesado  y enseñado  eu  la  Universidad  de 
esta  corte,  sostenía  con  calor,  y es  de  creer  que  con 
convencimiento,  aquella  reforma. 

Yeia  después  que  se  establecía  la  contribución  lla- 
mada de  la  sal,  y yo  no  la  creía  fundada  en  ningún 
principio  ni  racional  ni  prudente,  pues  tenia  el  graví- 
simo defecto  de  fundarse  en  tres  bases  distintas  de 
apreciación,  lo  que  no  ha  pasado  ni  pasa  en  ningún 
país  de  ia  tierra,  y con  lo  cual  no  puede  ruónos  de  dar- 
se lugar  á las  monstruosas  injusticias  de  que  todo  el 
mundo  se  queja.  Yo  vela  que  se  establecía  una  contri- 
bución de  consumos  que  creía  completamente  contra- 
ria á todo  lo  conocido  sobre  la  materia.  Yo  había  di- 
cho, discutiendo  hace  tres  años  con  el  Sr.  Cos-Gayon, 
que  era  menester  hacer  una  reforma  en  esa  contribu- 
ción, para  conseguir  que  fuera  una  verdadera  contri- 
bución de  consumos  y no  una  contribución  directa; 
mejor  dicho,  una  especie  de  derrama  marroquí.  Poro 
esto  no  se  podía  conseguir  cou  las  bases  que  se  pro- 
ponían, y no  se  consiguió;  y ha  venido  una  reforma  de 
aquellas  bases,  y luego  otra  y otra,  y no  se  ha  obteni- 
do resultado. 

Yo,  conociendo  la  realidad,  no  me  atrevo  á pedir  á 
esto  Gobierno  ni  á ningún  otro  Gobierno,  mientras  no 
tengamos  un  verdadero  equilibrio  de  presupuestos,  que 
establezca  para  este  impuesto  las  reglas  y procedi- 
mientos necesarios  para  llegar  á ser  una  contribución 
de  consumos,  una  verdadera  contribución  de  consu- 
mos. En  vista  de  que  todo  aquel  plan  lo  adoptaban  y 
defendían  las  eminencias  de  la  ciencia,  los  qne  la  pro- 
fesan y sobre  ella  han  escrito,  yo  he  venido  á encon- 
trarme en  una  situación  de  ánimo  parecida  á la  que 
con  su  habitual  gracejo  contó  el  Sr.  Marqués  de  Fuen- 
tes de  Duero,  después  Duque  de  Sevillano.  «He  leido, 
dijo,  dos  libros  sobre  cuestiones  de  Hacienda;  uno  de- 
cía que  sí  y el  otro  decía  que  no  en  una  misma  cues- 
tión, y desde  entonces  he  cerrado  ambos  libros  y no 
me  he  vuelto  á ocupar  de  esas  teorías.»  Y yo  estoy 
próximo  á hacer  otro  tanto,  si  no  fuera  por  los  hábitos 
que  he  contraído  después  de  haberme  ocupado  veinti- 
tantos años  de  estos  estudios;  como  yo  tengo  otros  mu- 
chos que  me  llaman  más  poderosamente  la  atención, 
estarla  dispuesto,  digo,  á no  volverme  á ocupar  de  la 
materia. 


Perdonadme,  señores,  esta  ligera  introducción,  y 
voy  á tratar  dei  hecho  concreto  de  qne  ha  hablado  el 
Sr.  Pedregal.  Y me  ocupo  de  esto,  porque  aun  cuando 
yo  no  estaba  presente,  ha  venido  á mi  noticia  la  alu- 
sión de  que  fui  objeto,  en  unos  términos  que  me  pare- 
cen sumamente  graves.  Yo,  con  la  lealtad  que  siempre 
he  profesado,  debo  decir  que  en  una  conversación  par- 
ticular tenida  con  el  Sr,  Pedregal  me  ha  manifestado 
espontáneamente  que  el  sentido  agresivo  que  alguien 
pudiera  atribuir  á sus  alusiones  no  era  el  que  estaba 
en  su  ánimo;  que  él  habia  tratado  cuidadosamente  toda 
esta  materia  de  Hacienda  con  el  propósito  de  no  herir 
las  más  exquisitas  susceptibilidades.  Pero  el  Sr.  Pedre- 
gal comprenderá  qne  esto  no  basta;  porque  no  basta 
siquiera  que  estén  persuadidos  de  este  propósito  los 
Sres.  Diputados;  lo  que  aquí  se  dice,  se  dice  para  el 
país,  se  dice  para  todo  el  mundo;  y,  Sres.  Diputados, 
hablar  de  un  asunto,  por  no  llamarle  negocio,  eu  que  se 
versan  millones,  en  qne  se  dice  que  se  han  perdido  cen- 
tenares de  ellos,  y en  que  luego  se  añade  que  el  señor 
Pablé  podía  dar  noticia  de  lo  sucedido  á este  propósito, 
puede  dejar  sombras,  dudas,  sospechas  que  conviene 
queden  completamente  disipadas. 

Y cuenta,  señores,  que  eu  toda  esta  clase  de  asun- 
tos me  creo  líbre  hasta  en  la  calumnia;  y me  creo  li- 
bre hasta  en  la  calumnia,  Sres.  Diputados,  porque  al 
cabo  de  casi  treinta  años  de  vida  política,  viviendo  con 
una  modestia  rayana  á la  estrechez,  poseo  ménos  ri- 
quezas de  las  que  heredé  de  mis  padres,  y vivo  de  suer- 
te que  puedo  pasar  las  veinticuatro  horas  del  dia  bajo 
un  fanal  en  la  Puerta  del  Sol.  Pero  aludido  por  el  señor 
Pedregal,  yo  que  que  no  busco,  pero  que  no  rehuyo 
tampoco  ni  responsabilidades,  ni  el  deber  que  tiene  todo 
Diputado  de  dar  cuenta  de  aquellos  hechos  que  se  re- 
lacionan con  la  administración  pública,  y en  los  cua- 
les han  tenido  una  parte  mayor  ó menor,  voy  á ocu- 
parme del  asunto;  y al  hacerlo,  Sres.  Diputados,  para 
que  comprendáis  hasta  qué  punto  tengo  yo,  no  ya  el 
derecho,  sino  el  deber  imprescindible  de  tratar  de  esta 
cuestión,  diré  que  el  hecho  á que  se  refiere  se  consumó 
siendo  Ministro  de  Hacienda  *el  inolvidable  D.  Pedro 
SalaverHa  y siendo  Subsecretario  la  persona  qne  ahora 
dirige  la  palabra  al  Congreso. 

Todos  sabéis  qne  el  Sr.  D.  Pedro  Salaverría,  de  re- 
sultas de  los  grandes  trabajos  y titánico  esfuerzo  inte- 
lectual que  tuvo  que  hacer  para  llevar  adelante  la  ges* 
tion  financiera  de  aquel  período  dificilísimo,  si  no  ha 
bajado  al  sepulcro,  está  en  una  situación  si  cabe  más 
lamentable,  porque  aunque  en  posesión  de  su  juicio,  no 
es  dueño  de  su  actividad,  y está  por  lo  tanto  comple- 
tamente imposibilitado  de  tomar  parte,  como  fuera  de 
desear  para  bien  de  la  Patria,  en  la  gestión  de  los  ne- 
gocios públicos. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  ei  Sr.  Eguilior  ha  ahor- 
rado gran  parte  de  mi  trabajo  rebatiendo  el  argumento 
de  contabilidad,, ó mejor  dicho,  de  aritmética  mercan- 
til, aducido  por  el  Sr.  Pedregal;  pero  conviene  que  se 
diga  cuál  es  ia  historia  de  este  asunto. 

Este  asunto  tuvo  principio  en  el  mes  de  Marzo  de 
1874;  en  esta  fecha,  el  Ministro  de  Hacienda,  coyas 


! no  idéntico,  al  Sr.  Pedregal  que  á nosotros,  llegó  ya  á 
hacer  un  verdadero  convenio  con  los  acreedores  ingle- 
ses, cuya  base  era  la  entrega  de  los  pagarés  de  Rio- 
tinto.  Este  convenio  llegó  casi,  ¿que  digo  casi?  llegó  á 
su  verdadera  perfección;  se  celebró  una  reunión  de 
acreedores  en  Lóndres,  que  aceptaron  la  propuesta  que 
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por  conducto  de  intermediarios  ingleses  que  vinieron 
á tratar  el  asunto  llevaron  formulada  á nombre  dei 
Ministro  de  Hacienda.  Gayó  aquella  situación,  ó por 
mejor  decir,  se  modificó  profundamente  y entró  un 
nuevo  Ministro  de  Hacienda,  el  Sr.  Gamacho,  que  cre- 
yó gravosísimo  aquel  contrato,  y que  prevaliéndose  de 
que  ciertas  condiciones  de  él  no  estaban  definitiva- 
mente estipuladas,  no  quiso  llevarlo  adelante,  dando 
lugar  á reclamaciones  gravísimas  que  no  podían  ruó- 
nos de  ser  funestas  para  el  crédito  de  la  Nación  en 
momentos  en  que  era  preciso  considerar  con  el  mayor 
esmero  todo  lo  que  al  crédito  nacional  pudiera  refe- 
rirse* 

Persuadido  de  esto  el  Sr»  Gamacho,  volvió  á abrir 
nuevas  negociaciones,  siempre  sobre  la  base  de  la  en- 
trega de  los  pagarés  de  Biotinto,  y en  29  de  Diciembre 
de  1874  se  volvió  á celebrar  otra  re  unión  de  acreedo- 
res ingleses,  aceptando  las  nuevas  bases,  las  bases  mo- 
dificadas por  el  Sr.  Gamacho;  es  decir,  ocurrió  esto, 
Sres.  Diputados,  cuando  si  bien  habla  tenido  logar  el 
hecho  glorioso  de  Sagunto,  aun  no  se  había  constitui- 
do el  primer  .Gobierno  de  la  Restauración,  y el  Sr,  Sa- 
laverría,  Ministro  de  Hacienda,  al  posesionarse  de  su 
cargo  se  encontró  con  aquel  estado  de  cosas,  se  encon- 
tró, por  decirlo  así,  en  una  situación  forzada.  Esto,  des- 
pués de  todo,  no  es  la  revelación  de  ningún  secreto, 
por  más  de  que  quizás  en  realidad  lo  sea,  porque  este 
es  un  país  en  que  la  mayor  parte  de  las  gentes,  hasta 
las  gentes  políticas,  no  leen  las  cosas  más  Importantes 
de  aquellos  mismos  ramos  á que  al  parecer  se  dedican, 
y que  por  consiguiente  debieran  estudiar  detenida- 
mente* 

Salvo  estos  detalles  que  he  dicho  antes,  y que  se  re- 
fieren á todos  los  precedentes  de  la  negociación,  la  his- 
toria de  ella  se  encuentra  con  todos  sus  pormenores  en 
nna  Real  orden  de  15  de  Enero,  publicada  en  la  Gaceta 
del  17,  de  que  yo  no  he  de  leer  al  Congreso  sino  el 
siguiente  párrafo,  que  ruego  á los  señores  taquígrafos 
que  se  sirvan  copiarlo,  porque  indica  cuál  era  el  pun- 
to de  vísta  y la  situación  de  ánimo  de  aquel  Ministro 
de  Hacienda,  del  Sr.  Salaverría,  de  gloriosa  memoria: 

aHecho  por  un  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  conve- 
nio de  4 de  Abril,  suspendido  ó derogado  éste  por  el 
sucesor  de  aquel,  ó iniciado  y concluido  por  este  mis- 
mo un  segundo  convenio  que  solo  es  rectificación*  en 
una  parte,  del  primero,  ¿cabria,  Señor,  que  el  actual 
Gobierno,  aun  cuando  lo  encontrase  inconveniente,  vi- 
niera á su  vez  á destruir  lo  tratado  últimamente  y á 
promover  un  tercer  convenio?  ¿Seria  tal  proceder  dig- 
no del  Gobierno  de  una  Nación  que  necesita  restablecer 
un  crédito  y una  confianza  pública?  De  ningún  modo*» 

Aquí  tiene  el  Sr*  Pedregal,  en  mi  concepto,  com- 
pletamente explicada  la  participación  de  aquel  ilustre 
hombre  público  en  esta  negociación  del  Tesoro*  No 
quiero  decir  que  yo  no  tuve  parte  alguna  en  las  nego- 
ciaciones de  tesorería  que  por  entonces  se  hicieron;  y 
no  quiero  decirlo,  porque  estoy  pronto  á tomar  toda  la 
responsabilidad  que  pueda  nacer  de  aquellas  opera- 
ciones; tan  completa,  tan  justa  confianza  tengo  en  el 
hombre  que  entonces  manejaba  el  Tesoro  público, 

Pero  yo  no  lo  manejaba,  ni  siquiera  intervenía  en  el 
señalamiento  de  los  créditos  que  habían  de  pagarse 
por  el  Tesoro,  como  habían  intervenido  otros  funciona- 
rios de  mi  misma  posición  y que  desempeñaban  mi 
mismo  cargo;  y no  intervenía  en  eso  de  propósito;  en 
primer  lugar,  porque  el  Sr.  Salaverría  era  una  espe- 
cialidad reconocida  por  todo  el  mundo  en  materias  de 


tesorería;  y en  segundo  lugar,  porque  como  entonces  lo 
que  había  que  buscar,  Sres*  Diputados,  á toda  costa 
eran  recursos  para  concluir  la  guerra  fratricida  que  nos 
aniquilaba,  de  tal  manera  que  cuanto  en  eso  se  em- 
pleara, por  caro  que  fuera,  resultaría  barato,  necesitaba 
el  Sr,  Salaverría  consagrarse  completamente  á aquel 
asunto,  y por  un  Real  decreto  que  se  inserta  muy  po- 
cas páginas  antes  en  este  mismo  semestre  de  la  Colec- 
ción legislativa,  sb  reorganizó  el  Ministerio  de  Hacien- 
da tal  como  lo  estaba  en  los  antiguos  tiempos,  á fin  de 
que  yo,  aunque  indigno,  me  encargara  especialmente, 
como  me  encargué  de  la  parte  exclusivamente  admi- 
nistrativa del  Ministerio  de  Hacienda. 

Repito  que  aun  sin  conocerlas,  y muchas  no  las 
conozco,  yo  asumo  y pido  para  mí  todas  las  responsa- 
bilidades que  puedan  originar  las  operaciones  de  teso- 
rería que  entonces  se  verificaron;  y es  más,  Sres*  Di- 
putados: si  por  ventura,  aunque  yo  lo  juzgue  inútil  y 
perjudicial,  si  por  ventura  se  cree  necesario  hacer  una 
investigación  sobre  este  y otros  asuntos,  yo,  lejos  de 
oponerme,  me  uniré  á cualquiera  petición  que  se  haga 
para  este  objeto*  Hay  un  expediente  extenso,  detallado 
y minucioso,  relativamente  k este  asunto,  en  el  Ministe- 
rio de  Hacienda:  que  se  traiga  y que  se  estudie;  yo  es- 
toy aquí  para  contestar  á las  objeciones  que  se  puedan 
hacer*  Y si  se  quiere,  una  vez  entrados  en  ese  camino, 
que  se  traigan  todos  los  expedientes  de  tesorería,  y en 
especial  aquellos  que  se  puede  decir  que  arrancan  des- 
de el  primer  empréstito  contraído  en  1869,  que  ven- 
gan y que  se  estudien;  porque  yo,  señores,  debo  decir 
que  después  de  todas  estas  discusiones  estériles  en  que 
no  parece  sino  que  cada  cual  trata  de  echar  á otro  la 
culpa  que  pueda  tener  en  los  males  de  la  Hacienda* 
esta  es  la  hora  en  que  hay  un  periodo  larguísimo  de  su 
gestión  que  no  se  ha  discutido  todavía* 

Yo  no  pido  que  se  discuta,  porque  ya  sé  cuál  es  el 
resultado  que  va  á tener  esa  discusión  en  este  país;  pe- 
ro ocasión  habrá,  y muy  pronto*  en  que  esa  discusión 
sea  necesaria*  Yo  tengo  la  honra  de  ser  ihíembro  de  la 
Comisión  permanente  de  cuentas,  y ésta  me  ha  honrado 
con  el  cargo  de  presidente;  tenemos  preparados  los  dic- 
támenes de  ias  cuentas  de  1866-67  y de  1867-68,  De- 
ben venir,  espero  que  vengan,  y ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  que  traiga  cuanto  antes  las  cuentas  de 
1869—70;  y con  ocasión  de  esas  cuentas  y de  las  pos- 
teriores, con  presencia  de  todos  los  datos,  pormenores 
y antecedentes  necesarios*  se  podrá  estudiar  la  histo- 
ria de  esos  empréstitos,  Y ya  que  de  esto  hablo,  diré 
que  en  esos  dictámenes  enuncio  ideas  en  ©I  fondo  pa- 
recidas á las  dei  Sr.  Pedregal,  aunque  en  la  forma  de 
su  desenvolvimiento  sean  distintas;  conviene  á saber: 
enuncio  la  idea  de  que  nuestro  sistema  de  contabilidad 
es  viciosísimo;  enuncio  la  idea  de  que  es  necesaria  en 
esta  parte  una  reforma  radical  y profunda;  enuncio  la 
idea  de  que  sin  esa  reforma  radical  y profunda,  en  este 
país  no  habrá  jamás  ni  administración,  ni  Hacienda, 
porque  sobre  todo,  Sres*  Diputados*  en  la  organización 
administrativo-económica  de  España,  copiada  de  otros 
países,  la  base  de  ella  es  la  contabilidad,  y esta  base 
falta  por  completo  al  presento* 

Cuantos  esfuerzos  se  han  hecho,  que  yo  desde  lue- 
go reconozco  que  se  han  intentado  muchos,  todos  han 
sido  inútiles;  y á propósito  de  estas  cuestiones  convino 
conmigo  el  Sr.  Cos-Gayon  en  una  cosa  que  yo  indiqué 
que  debía  hacerse*  El  Sr*  Pedregal  tiene  ya  en  esta 
parte  puntos  de  vista  enteramente  distintos  de  los  míos; 
quiere  que  abandonemos  nuestro  sistema  administra- 
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tivo  y que  copiemos  el  sistema  inglés;  pero  yo  entien- 
do que  esto  ocasionaría  una  dificultad  práctica  insu- 
perable, porque  nuestra  organización  social  y política 
difiere  por  completo  de  la  inglesa*  y como  aquel  régi- 
men  de  administración  y contabilidad  inglesa  se  fun- 
da, como  no  puede  ménos  de  fundarse,  en  ia  manera 
de  ser  social  y política  de  aquel  pueblo*  no  creo  yo  que 
podamos  adaptar  á nuestra  administración  lo  que  aquí 
tenemos  copiado  hace  mucho  tiempo;  porque  no  se  tra- 
ta del  sino  1815,  sino  que  vienen  las  cosas  de  muy 
atrás;  singularmente  desde  que  Orry  vino  á España 
con  el  primer  Borbon;  desde  entonces  nosotros  hemos 
seguido  las  huellas  de  Francia  en  materias  de  admi- 
nistración y de  Hacienda*  y hemos  contraído  ya  tales 
hábitos*  y se  han  creado  tales  formas  en  nuestra  orga- 
nización, que  no  será  posible  hacer  lo  que  desea  con 
buenos  propósitos  el  Sr*  Pedregal,  y entiendo  que  lo 
que  se  debía  hacer  era  lo  que  yo  indicaba  hace  tres 
anos,  y consistía  en  mandar  varías  personas  que  apren- 
dieran la  contabilidad  donde  esa  contabilidad  existe. 

Eso  se  hizo  aquí  de  una  manera  análoga  para  otro 
ramo,  para  la  estadística.  Para  la  estadística  se  man- 
do  á Francia,  bajo  la  dirección  de  Morcan  de  Jones,  al 
Sr*  Trúpita  para  estudiarla  prácticamente,  y lo  poco 
que  aquí  ha  habido  de  estadística  se  debe  á eso,  sí  bien 
por  las  vicisitudes  de  nuestra  revolución  no  ha  podido 
tener  las  debidas  y necesarias  consecuencias* 

Por  lo  demás,  yo  no  sé,  porque  realmente  esta  no 
es  misión  especial  de  un  Diputado**,  (El  Sr.  Presidente 
agita  la  campanilla *) 

Voy  á terminar,  Sr.  Presidente,  porque  conozco  que 
en  realidad  estoy  ya  fuera  de  los  términos  de  la  alu- 
sión; pero  me  ha  de  permitir  el  Sr.  Presidente,  que  con 
una  notabilísima  oportunidad,  como  siempre,  me  Inter- 
rumpe, que  pronuncíe  aím  muy  pocas  palabras* 

No  es  misión  de  un  Diputado  el  hacerse  cargo  de 
las  generalidades  y de  las  apreciaciones  políticas  del 
Sr*  Pedregal,  con  lo  cual  resulta  que  estamos  aquí  en 
la  mayoría  en  una  especie  de  inferioridad,  bajo  el  pun> 
to  de  vista  del  debate,  que  es  muy  grave,  Su  señoría 
ha  pronunciado  su  discurso,  todo  él  con  ánimo  é inten- 
to de  probar,  porque  eso  late,  eso  se  percibe  en  cada 
una  de  sus  frases  y de  sus  palabras,  que  la  Hacienda 
de  la  Monarquía,  mayormente  de  la  Monarquía  restau- 
rada, es  funesta,  es  peligrosa,  es  verdaderamente  ter- 
rible y desastrosa  para  el  país,  ai  mismo  tiempo  que 
asegura  que  ia  Hacienda  de  sus  amigos,  es  decir,  de  los 
republicanos,  es  una  gran  Hacienda,  es  una  Hacienda 
que  vendrá  á poner  remedio  á todos  los  males  de  la  Pa- 
tria, Yo  quisiera  entrar  en  esta  materia:  no  puedo,  no 
me  lo  consiente  la  situación  en  que  me  hallo;  pero  me 
parece  que  basta  formular  el  pensamiento  de  S*  S*  para 
que  quede  refutado.  La  República  hizo  su  ensayo  en 
política,  y lo  hizo  también  en  materia  de  Hacienda,  y 
los  resultados  los  vieron,  ios  tocaron  y los  lamentaron 
todos;  y en  otra  Nación  poderosísima,  en  cuanto  la  ges- 
tión de  la  Hacienda  ha  salido  de  manos  de  los  antiguos 
monárquicos  como  Thiers  y como  Say,  marcha  por  ca-  j 
minos  que  son  verdaderos  despeñaderos  á su  ruina,  se- 
gún manifiestan  ya  con  voz  pro  f ética  y con  grande 
acierto  los  hombres  más  importantes  y más  competen- 
tes de  la  Nación  vecina  en  materia  de  Hacienda*  He 
dicho. 

El  Sr.  FERNANDEZ  V ILLA  Y E R DE  : Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar el  Sr*  Pedregal, 


El  Sr*  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  me  felicito 
de  haber  aludido  al  Sr,  Fabió,  en  primer  lugar  porque 
le  he  dado  ocasión,  y esto  ya  lo  sospechaba  yo,  de  ha- 
cer, por  vía  de  introducción,  un  breve  discurso  que 
equivale  á uno  larguísimo  de  oposición  á los  presu- 
puestos que  se  discuten.  Por  otra  parte,  yo  sabia,  por 
haberlo  oído  de  sus  labios  en  una  conversación  parti- 
cular, que  tenia  como  cierto  resentimiento  por  algunas 
palabras  que  yo  había  pronunciado  en  la  sesión  ante- 
rior* Me  duele  no  haber  satisfecho  por  completo  al  se- 
ñor Fabíé  en  la  conversación  particular  á que  me  refie- 
ro. Entonces  le  dije  que  mi  propósito  no  habla  sido  de 
ninguna  manera  aludir  á la  probidad,  á la  honradez, 
á la  integridad  de  ninguno  de  los  funcionarios  que  to- 
maron parte  en  las  operaciones  á que  hice  referencia 
en  mi  discurso,  y estoy  seguro  de  que  la  manera  de 
expresarme  correspondió  perfectamente  á este  propósi- 
to mío.  Yo  he  combatido  la  administración,  la  contabi- 
lidad, los  procedimientos  de  la  Hacienda  española,  de 
ninguna  manera  la  probidad  de  nadie*  ¿Cómo  había  yo 
de  combatir  la  probidad  de  Ministros  y de  personas  á 
quienes  conozco  y respeto,  y acerca  de  cuyos  actos, 
tengo  de  ello  la  más  completa  seguridad,  nada  hubo 
que  pudiera  lastimarles  personalmente?  Le  habla  yo 
dicho  á S*  S*  en  qué  términos  y de  qué  manera  aludí  á 
la  operación  del  descuento  de  los  pagarés  de  Eiotínto; 
yá  le  había  manifestado  que  los  perjuicios  procedían  de 
la  manera  de  hacer  esa  operación,  por  una  práctica 
constante  de  la  contabilidad  del  Tesoro,  que  es  viciosa 
y ruinosa,  de  lo  cual  estoy  tanto  más  convencido,  cuan- 
to que  que  el  Sr,  Eguílior  ha  venido  á confirmar  todas 
mis  apreciaciones. 

Los  hechos  son  los  siguientes:  el  Tesoro  español 
tenia  un  crédito  de  320  millones,  que  se  había  de  co- 
brar durante  ocho  años  á razón  de  40  millones  cada 
año;  se  hizo  una  operación  sobre  ese  crédito  total,  y se 
recibieron  202  millones  por  los  320*  Esta  operación  se 
hizo  ai  7 por  100  y al  tirón,  lo  cual  dudo  mucho  que 
haya  aceptado  el  Sr.  Echegaray.  Algo  conozco  las  in- 
terioridades y los  antecedentes*  El  Sr*  Echegaray  ha- 
bía aceptado  el  interés  de  7 por  100;  pero  el  Sr.  Eche- 
geray,  que  es  un  iusígne  matemático,  sabe  perfecta- 
mente que  hay  mucha  diferencia  entre  descontar  el 
7 por  100  por  medio  de  una  operación  muy  conocida, 
de  interés  compuesto,  y descontarlo  desde  luego,  al  ti- 
rón, de  la  totalidad  de  la  cifra*  Eu  esto  me  parece  que 
estaba  la  dificultad  por  parte  del  Sr,  Echegaray.  (El  se- 
ñor Fábiéi  Pido  la  palabra*)  Se  recibieron  202  millones 
efectivos  por  el  Tesoro*  ¿Y  cuál  es  el  interés  de  estos  202 
millones  que  ha  podido  tomar  el  Tesoro  de  manos  de  Ma- 
theson  ó de  cualquier  otro,  eu  el  período  de  ocho  años? 
Pues  es  lisa  y llanamente  115  millones  de  reales.  ¿Qué 
cantidad  se  descontó?  Ciento  diez  y ocho  millones.  Pues 
en  el  primer  caso,  pagando  en  el  acto,  por  la  totalidad, 
el  interés  de  202  millones,  resultarla  un  interés  menor 
por  el  período  total  de  los  ocho  años,  no  venciendo  antes 
de  ese  término  ningún  pagaré;  y como  se  debían  cobrar 
40  millones  el  primer  año,  40  el  segundo,  40  el  terce- 
ro, etc*,  resultó  que  durante  los  ocho  años  se  continuó 
pagando  el  interés  de  7 por  100  de  todas  las  cantida- 
des* Este  es  el  resultado  práctico  de  la  operación,  y 
esto  es  lo  que  ha  causado  un  perjuicio  de  considera- 
ción al  Tesoro.  ¿Quiere  decir  que  en  esto  se  haya  hecho 
un  negocio,  palabra  que  ha  vertido  el  Sr*  Fabió  y que 
yo  no  he  empleado  en  todo  mi  discurso?  ¿Quiere  decir 
que  en  esto  haya  algo  que  pueda  afectar  á la  probidad 
de  los  funcionarios  que  intervinieron  en  esa  operación? 
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Do  ningún  modo:  lo  que  yo  digo  es  que,  por  efecto  de 
la  manera  de  realizar  el  descuento,  se  originó  un  per- 
juicio innegable. 

El  Sr.  Fabié  lia  supuesto  que  yo  había  combatido 
la  gestión  económica  del  Sr.  Salaverría  y que  había 
presentado  en  parangón  con  las  instituciones  financie- 
ras de  la  República  las  instituciones  financieras  de  la 
Restauración.  Nada  de  esto  hice:  yo  asentó,  por  el  con- 
trarío, que  la  República  no  habla  planteado  absoluta- 
mente ninguno  de  sus  proyectos;  ni  siquiera  llegó  á 
formar  un  presupuesto.  La  República  vivió,  por  culpa 
ajena,  ó por  culpa  suya,  ó por  fatalidad  de  los  acon- 
tecimientos, los  pocos  meses  de  su  rápida  existencia, 
como  todo  el  mundo  sabe.  Lo  que  yo  dije,  y á esto  me 
limitaba,  fue  que  criticaba  la  Hacienda  de  ia  Restau- 
ración; y como  yo  lo  digo  todo  con  franqueza,  así  cla- 
ra y explícitamente  lo  manifesté  en  la  sesión  de  antes 
de  ayer.  Por  lo  demás,  no  entiendo  como  el  Sr,  Fabíó 
que  las  discusiones  retrospectivas  carezcan  absoluta- 
mente de  interés;  por  el  contrarío,  considero  que  son 
de  absoluta  necesidad,  sobre  todo  para  conocer  las  ma- 
las prácticas  que  hay  en  la  Hacienda,  pues  ante  todo 
es  necesario  conocerlas  para  corregirlas. 

Dichas  estas  palabras  en  contestación  al  Sr,  Fabié, 
rectificaré  brevemente  al  discurso  del  Sr.  Eguilior,  que 
acaba  de  dar  clara  muestra  de  sus  conocimientos,  ad- 
quiridos en  el  manejo  de  la  Hacienda  pública.  Me  atri- 
buyó S.  S.  un  concepto  equivocado  al  suponer  que  yo 
no  reconocía  en  el  Estado  más  función  que  la  de  la  se- 
guridad. No  llega  tan  allá  el  individualismo;  soy  indi- 
vidualista, Sr.  Eguilior,  pero  no  voy  tan  allá. 

Hay  en  la  sociedad  intereses  colectivos  que  ha  de 
administrar  por  necesidad  la  colectividad;  intereses  que 
son  distintos  de  ios  intereses  generales,  que  pueden  afec- 
tar á mayor  ó á menor  número  de  ciudadanos;  los  hay 
que  afectan  á todos  de  una  manera  absoluta,  y éstos  han 
de  caer  por  necesidad  bajo  la  jurisdicción  del  Estado. 
Por  consiguiente,  y siendo  tantos  como  son  los  intere- 
ses colectivos  de  toda  sociedad,  las  funciones  del  Es- 
tado han  de  alcanzar  algo  más  que  al  mantenimiento 
de  la  seguridad  y á la  aplicación  del  derecho:  la  for- 
mación de  La  ley  y la  organización  necesaria  de  todos 
los  servicios  y de  todos  los  organismos  para  que  la  ley 
se  aplique  y la  justicia  se  administre,  y la  seguridad 
de  todos  sea  completa  en  el  desenvolvimiento  de  sus 
respectivas  facultades,  es  misión  que  ciertamente  tie- 
ne amplísimo  campo,  y paréceme  que  si  el  Estado  la 
llena  bien  y cumplidamente,  no  habrá  necesidad  de 
exigirle  otras  maravillas  de  que  seguramente  habrá  de 
encargarse  ia  sociedad  en  su  libre  acción,  cuando  ei 
Estado  se  límite  al  cumplimiento  de  todos  estos  fines 
que  le  incumben. 

Decía  el  Sr.  Eguilior  respecto  de  la  enseñanza,  que 
yo  me  olvidaba  de  las  infinitas  peticiones  que  se  han 
elevado  al  Congreso  á fin  de  que  se  mejore  el  estado 
de  la  enseñanza.  Lo  que  dije,  Sr.  Eguilior,  es  que  por 
el  hecho  de  encargarse  el  Estado  de  la  enseñanza,  que 
según  mis  opiniones  particulares  no  es  función  del 
Estado,  tenia  el  deber  de  cumplir  bien  la  función  de 
que  se  habla  encargado.  ¿Pero  digo  yo  que  aquello 
que  estrictamente  no  corresponda  al  Estado  debe  aban- 
donarlo? No;  existe  un  hecho  de  que  no  cabe  prescin- 
dir, y digo  que  debe  ser  bien  atendida  la  enseñanza. 
En  España  se  cumple  mal,  y S.  S.  no  me  ha  contesta- 
do en  esta  parte. 

Trató  el  Sr.  Eguilior  de  los  impuestos  directos  ó 
indirectos,  y combatió  algunas  indicaciones  que  hice 


respecto  del  particular,  recordando  que  en  todas  las 
Naciones  de  Europa  son  mayores  los  ingresos  por  ra- 
zón de  las  contribuciones  indirectas  que  por  razón  de 
las  directas.  Es  indudable,  esto  no  ofrece  duda;  pero 
no  quiere  decir  que  sean  mejores  ios  impuestos  indi- 
rectos que  los  impuestos  directos:  podrá  servir  pára 
demostrar  que  los  impuestos  indirectos  rinden  más 
beneficios  al  Tesoro  que  los  impuestos  directos.  En  los 
pasados  tiempos,  cuando  imperaban  los  arbitristas  por 
todas  partes,  cuando  el  ingenio  se  sustituía  á la  cien- 
cia económica,  venían  los  ingresos  por  caminos  desco- 
nocidos para  los  que  no  estaban  iniciados  en  esos  se- 
cretos, ¿Pero  aquel  era  un  sistema  mejor  que  el  de  la 
contribución  directa,  elogiado,  recomendado  y elo- 
cuentemente defendido  por  Vauban?  De  ninguna  mane- 
ra, Lo  que  yo  digo  es,  que  si  fuera  posible  cubrir  los 
gastos  del  Estado  por  medio  de  las  contribuciones  direc- 
tas, ese  seria  un  sistema  preferible,  y lo  que  aconsejo  es 
que  se  llegue  eu  este  camino  hasta  donde  es  posible 
llegar.  Nosotros  no  debemos  limitarnos  á establecer  la 
contribución  directa  sobre  la  industria  y el  comercio; 
nosotros  debemos  tratar  de  formar  una  estadística  ge- 
neral de  toda  clase  de  rendimientos,  absolutamente  de 
toda  clase  de  rendimientos,  sin  excepción  ninguna.  He 
recordado  ei  income  tax,  pero  no  he  dicho  que  fuéra- 
mos á copiarle  aquí  al  pió  de  la  letra.  No;  nosotros  de- 
beríamos seguir  en  aquella  dirección,  adoptar  el  mis- 
mo sentido,  formar  aquí  una  estadística,  como  Ingla- 
terra tiene  la  suya,  de  toda  clase  de  rendimientos  ge- 
nerales de  los  ciudadanos,  para  que  se  imponga  la  con- 
tribución que  exigen  las  necesidades  del  Estado  de 
una  manera  proporcional  á la  riqueza  declarada  por  el 
contribuyente,  corrigiendo  esas  declaraciones  la  Ad- 
ministración cuando  sea  indispensable  ó existan  funda- 
das sospechas  de  que  no  hay  exactitud  en  la  decla- 
ración que  el  contribuyente  haya  hecho.  Si  hubiera 
perfecta  buena  fe  en  el  contribuyente,  si  las  declara- 
ciones fuesen  exactas,  estarían  resueltas  todas  las  cues- 
tiones, porque  con  un  10  por  100  del  rendimiento  ge- 
neral de  todos  los  ciudadanos  se  podrían  satisfacer  am- 
pliamente todas  las  cargas  del  Estado;  pero  como  esas 
declaraciones  no  serian  exactas,  como  ia  probidad  no 
es  una  regla  general,  como  no  es  posible  conseguir 
que  por  medio  de  esa  contribución  directa  pueda  aten- 
derse á todas  las  cargas  públicas,  es  necesario  acudir 
á otros  medios,  y de  ahí  las  contribuciones  indirectas, 
con  todos  sus  inconvenientes.  Pero  acepto  únicamente 
las  contribuciones  indirectas  como  un  suplemento, 
como  una  solución  complementaria  para  llenar  ei  va- 
cío, por  más  que  los  principios  de  justicia  recomien- 
den y exijan  que  se  llegue  hasta  donde  sea  posible  en 
la  imposición  directa.  ¿Hemos  hecho  algo  en  ese  sen- 
tido? Nada;  es  lo  que  yo  criticaba  en  este  Gobierno  y 
en  todos  los  anteriores. 

¿Se  ha  desprendido  alguien  de  las  loterías?  pregun- 
taba el  Sr.  Eguilior.  ¿Acaso  los  Sres.  Fíguerola  y Tu- 
tan  se  encontraban  en  una  situación  parecida  á esta, 
que  es  un  largo  período  de  paz? 

En  cuanto  á los  gastos  de  la  marina,  ha  dicho  el 
Sr.  Eguilior  que  Italia  para  la  formación  de  su  mari- 
na ha  tenido  un  presupuesto  extraordinario,  dotado  con 
recursos  extraordinarios.  Pues  qué,  ¿España  no  formó 
también  su  marina  con  recursos  extraordinarios?  Ita- 
lia formó  su  marina  con  recursos  extraordinarios,  pero 
la  conserva  con  un  presupuesto  ordinario  muy  inferior 
al  nuestro;  nosotros  hemos  formado  nuestra  marina 
con  un  presupuesto  extraordinario,  y un  presupuesto 
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ordinario  superior  al  de  Italia  no  nos  alcanza  para  con- 
servarla. (El  Srm  Presidente  agita  la  campanilla.)  El  se- 
ñor  Presidente  observará  que  voy  hablando  en  estilo 
telegráfico. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Pedregal,  que  es  le- 
trado, observará  que  no  se  limita  á rectificar,  sino  que 
está  haciendo,  aunque  brevemente,  una  réplica,  y co- 
mo lo  fundamental  del  discurso  de  S.  8 . está  en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones  f la  réplica  no  es  necesaria. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Yo  no  invoco  precedentes. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  razón  S.  Stí  y por  eso 
no  hago  más  que  llamar  la  atención  de  S.  S.,  en  inte- 
rés de  S*  S.  mismo. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Doy  las  gracias  al  Sr,  Presi- 
dente. 

En  cuanto  á deuda,  me  decía  el  Sr.  Eguiíior  que 
en  España  no  pagamos  tanto  como  en  Inglaterra,  que 
fué  el  único  término  de  comparación  que  yo  tomó.  El 
Sr.  Eguiíior  prescinde,  para  hacer  la  cuenta  de  lo  que 
pagamos  por  deuda,  en  primer  lugar,  de  las  cargas  de 
justicia,  que  son  deuda  del  Estado,  y en  segundo  lugar, 
de  las  clases  pasivas,  que  son  otra  deuda  del  Estado, 
cuando  en  el  fondo  consolidado  de  Inglaterra,  que  cons- 
tituye la  deuda  pública,  hay  además  otras  cargas  ó 
pensiones  que  le  están  afectas,  y como  las  cantidades 
que  se  pagan  por  cargas  de  justicia  y á las  clases  pa- 
sivas forman  parte  de  la  deuda,  é importan  con  ésta 
327  millones  de  pesetas,  de  esta  cantidad  debemos  par- 
tir para  hacer  el  cálculo  de  lo  que  por  este  concepto 
viene  á pagar  cada  español. 

Yo  do  he  dicho  una  palabra,  como  el  Sr.  Eguiíior 
ha  supuesto,  en  alabanza  de  la  conversión  hecha  por 
el  Sr.  Gamacho.  Yo  no  he  dicho  nunca  una  palabra, 
ni  he  de  decirla  tampoco  hoy,  porque  entiendo  que  no 
cabe  alabanza  en  haber  rebajado,  en  mayor  cantidad 
que  otro  hubiera  podido  hacerlo,  los  créditos  que  ios 
acreedores  tenían  contra  el  Estado:  por  esa  reducción, 
que  viene  en  perjuicio  de  los  acreedores  del  Estado,  ja- 
más alabaré  yo  á nadie. 

El  Sr,  Eguiíior  dice  que  estoy  equivocado  en  los 
cálculos  que  hice  respecto  de  los  ingresos  efectivos  de 
presupuestos  anteriores,  para  compararlos  con  el  pre- 
supuesto del  año  actual.  Los  ingresos  efectivos  del  año 
1880-81  fueron  de  771  millones  de  pesetas;  los  ingre- 
sos probables,  según  los  presupuestos,  del  primer  se- 
mestre y del  segundo  de  1881-82,  son  776  millones  de 
pesetas;  el  presupuesto  actual  de  gastos  es  de  879  mi- 
llones de  pesetas,  y yo  digo:  entre  estos  gastos  ordina- 
rios, entre  esta  cantidad  que  se  presupone  para  acudir 
al  pago  de  los  gastos  ordinarios,  y los  ingresos  efecti- 
vos de  1881-82,  hay  una  diferencia  de  103  millones  de 
pesetas.  Esta  es  la  afirmación  que  yo  hice,  que  sosten- 
go, y que  es  exactísima. 

Dice  S.  S,  que  yo  no  he  conbatido  el  presupuesto 
extraordinario.  Le  he  combatido,  aunque  no  extensa- 
mente, y he  dicho  que  la  claridad  en  los  presupuestos 
exige  que  haya  un  solo  presupuesto;  y sí  no  lo  he  di- 
cho, téngase  por  dicho,  con  tanto  más  motivo  cuanto 
que  nosotros  no  nos  encontramos  en  la  situación  de 
Inglaterra.  Inglaterra  tiene  un  fondo  consolidado  que 
es  permanente,  que  no  está  sujeto  ál  voto  anual,  y nos- 
otros no  tenemos  nada  que  no  esté  sujeto  al  voto  anual. 

Ignoro  además  por  qué  esos  que  se  llaman  gastos 
extraordinarios  no  han  de  estar  en  las  mismas  condi- 
ciones que  los  demás.  Lo  están,  después  de  todo. 

En  cuanto  á la  liquidación  de  la  conversión,  el  se- 
ñor Eguiíior  ha  dicho  que  no  tomaba  en  cuenta  el 


remanente  de  los  65  millones  del  primer  semestre  de 
1881-82.  Pues  precisamente  aquí  encuentro  yo  lo  que 
no  tiene  explicación;  porque  hay  en  un  presupuesto 
un  remanente  de  65  millones  y un  déficit  definitivo 
de  29  millones,  y se  suma  el  remanente  con  el  déficit. 
(El  ,<?r.  Ministro  de  Hacienda:  Es  claro.)  ¿Es  claro?  Las 
explicaciones  á que  se  recurre,  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, no  son  otras  que  la  de  decirnos  cuál  es  la  función 
de  la  deuda  flotante.  La  deuda  flotante  viene  á subve- 
nir a una  necesidad  del  Tesoro:  como  los  ingresos  no 
siempre  preceden  á los  gastos,  es  necesario  buscar  la 
cantidad  que  necesita  para  ocurrir  á los  gastos  cor- 
rientes, mientras  los  ingresos  se  verifican;  pero  cuan- 
do en  definitiva  hay  un  déficit  de  29  millones,  no  cabe 
sumar  con  ese  déficit  remanentes  ó déficits  parciales 
que  hubiese  habido  durante  el  curso  del  ejercicio.  El 
déficit  es  de  29  millones:  pues  no  se  le  puede  agregar 
un  remanente  que  hubiera  durante  el  mismo  ejercicio. 
Sobre  esto  pedia  una  explicación  y no  se  me  ha  dado. 

Que  los  sobrantes  de  la  emisión  no  son  nueva  emi- 
sión. Me  expliqué  con  claridad  y no  he  de  reproducir 
lo  que  dije.  La  emisión  no  se  habla  hecho  para  atender 
al  déficit  de  hoy;  pero  existen  esos  títulos,  que  no  de- 
bieran existir;  los  necesita  el  Gobierno  para  cubrir  su 
presupuesto:  pase  que  se  destinen  á ese  objeto;  pero  el 
hecho  siempre  será  cierto. 

En  cuanto  á los  bonos  del  Tesoro,  el  Sr.  Eguiíior 
entendía  que  yo  había  dicho  que  estaban  amortizados 
por  el  hecho  de  haber  entrado  en  las  arcas  del  Tesoro; 
debo  rectificar  la  equivocación  de  S.  S,  Yo  no  he  dicho 
qne  estos  bonos  quedasen  amortizados  por  el  hecho  de 
haber  entrado  en  el  Tesoro  en  pago  de  bienes  naciona- 
les. Estos  debían  amortizarse  por  medio  de  sorteo.  ¿Con 
qué  productos?  Con  los  productos  de  los  pagarés  que 
existían  en  caja.  El  Gobierno  se  apodera  de  esos  paga- 
rés, se  apodera  de  los  bonos  que  tiene  en  caja,  suma 
el  activo  y el  pasivo... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  si  S.  S.  ha 
de  ocupar  algún  tiempo  con  su  rectificación,  conven- 
dría que  la  suspendiese,  para  que  el  Congreso  se  re- 
uniera en  Secciones, 

El  Sr,  PEDREGAL:  Pues  entonces  quedaré  en  el 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  ¿ reunir- 
se en  Secciones.» 

Eran  las  cuatro. 


A las  cinco  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión,  y en  el 
uso  de  la  palabra  el  Sr.  Pedregal, 

El  Sr,  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  continúo 
rectificando:  si  antes  lo  hacia  en  forma  telegráfica, 
ahora  procuraré  hacerlo  en  forma  epigráfica;  muy  bre- 
ve, muy  sencilla. 

Que  hice  un  cargo  inmerecido,  dice  el  Sr,  Eguiíior, 
al  Instituto  Geográfico  y Estadístico,  Será  todo  lo  in- 
merecido qne  el  Sr.  Eguiíior  quiera;  el  cargo  será  en- 
tonces para  todos  los  Gobiernos  que  se  sucedieron  des- 
de entonces;  pero  han  trascurrido  veinticinco  años  y 
no  tenemos  estadística,  ni  en  mucho  tiempo  lo  conse- 
guiremos, Invoca  como  excusa  lo  que  pasó  en  Fran- 
cia: aquello  ni  siquiera  puede  servirnos  de  lección; 
hubo  entonces  muchos  defectos  que  podíamos  y debía 
mos  corregir  ahora,  por  lo  que  toca  á la  ejecución  de 
estos  trabajos. 
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En  cnanto  á la  estadística  industrial,  dice  el  señor  ¡ 
Eguilior  que  no  es  posible  hacor  lo  que  yo  indico.  Lo  | 
que  yo  indico  es  una  regla  general  para  la  formación 
de  un  registro  que  contenga  los  productos  de  la  in- 
dustria, del  comercio  y de  todas  cuantas  rentas,  in- 
gresos ó rendimientos  en  general  tengan  los  ciudada- 
nos españoles.  Esto  se  hace  en  Inglaterra  y tiene  gran- 
des  deficiencias,  lo  reconozco:  la  declaración  del  con- 
tribuyente se  suple,  en  cuanto  es  posible,  con  la  inter- 
vención de  la  Administración;  y lo  que  se  hace  en  otras 
partes,  se  puede  hacer  aquí  perfectamente;  sobre  todo, 
es  el  recto  camino  para  llegar  á la  distribución  de  los 
impuestos  proporcíonalmente  al  haber  ó á la  renta  de 
cada  uno,  y se  debe  acometer  la  empresa. 

En  cuanto  á los  consumos,  el  Sr,  Eguilior  reconoce 
que  es  un  impuesto  de  repartimiento:  yo  nada  tengo 
que  decir;  pero  todo  impuesto  de  repartimiento  ha  de 
tomar  como  base  para  la  distribución  la  renta  del 
propietario,  los  medios  del  contribuyente;  de  ninguna 
manera,  jamás  se  puede  tomar  el  consumo  como  base; 
no  hay  más  razón  para  tomar  el  consumo  como  base 
de  la  contribución,  que  la  facilidad  de  la  recaudación; 
pero  esta  no  es  una  base  proporcional,  justa  ni  cien- 
tífica. 

No  quiero  en  este  momento  discutir  teorías  econó' 
micas  en  cuanto  á la  difusión  de  los  impuestos;  es 
unas  veces  más  fácil  en  los  impuestos  indirectos,  otras 
en  los  impuestos  directos;  esto  depende  siempre  de  las 
circunstancias,  de  las  relaciones  en  que  los  impuestos 
se  encuentran  con  los  efectos  de  la  ley  de  la  oferta  y 
de  la  demanda.  Prescindo  de  esta  cuestión  teórica, 
Eminentemente  científica,  y paso  adelante  á ocuparme 
solo  de  las  cuestiones  prácticas  de  actualidad,  de  apli- 
cación á la  administración  de  las  rentas  públicas,  y 
he  de  decir  breves  palabras  respecto  de  la  de  aduanas, 

Su  señoría,  después  de  rendir  un  homenaje  justo  al 
autor  de  la  reforma  de  1869,  completa  sus  elogios  en- 
salzando la  política  de  este  Gobierno  y de  los  anterio- 
res respecto  del  particular. 

Lo  que  se  ha  hecho  desde  1876,  ha  sido  mutilar  la 
ley  de  'i 869,  nada  más:  no  se  la  cumplió  sino  frag- 
mentariamente, en  pequeñas  partes,  desfigurándola.  Es- 
paña necesita  un  campo  amplísimo  para  el  desenvol- 
vimiento de  su  comercio:  hoy  realmente  no  tiene  más 
salida  para  sus  productos  que  el  mercado  francés,  y 
no  tiene  otro  camino  para  la  importación  que  el  de 
Francia;  esta  es  una  de  las  situaciones  más  desventa- 
josas que  puede  haber  para  un  pueblo.  España  tiene 
muchos  y riquísimos  artículos  de  exportación,  y nece- 
sita encontrar  un  campo  extenso,  el  de  toda  Europa, 
el  de  todo  el  mundo,  para  que  nuestros  minerales,  para 
que  nuestros  vinos,  nuestras  frutas  y nuestros  aceites 
encuentren  salida  fácil  en  todos  los  mercados;  y lo  que 
sucede  es  que  se  nos  cierran  muchos  mercados  á nues- 
tros principales  productos. 

Decía  el  Sr.  EguiLior  que  el  Sr.  Camacho  había  sa- 
tisfecho por  completo  las  exigencias  de  la  administra- 
ción con  las  leyes  que  dio.  Algo  ha  hecho;  no  lo  des- 
conozco, y le  hago  esta  justicia;  no  por  falta  de  vo- 
luntad, sino  por  una  de  las  omisiones  en  que  Incurrí 
en  mi  discurso,  nada  dije  respecto  de  este  particular; 
hago  justicia  al  Sr.  Camacho:  mereció  bien  de  la  Pa- 
tria por  lo  que  en  este  sentido  hizo;  pero  es  muy  de- 
ficiente. Se  necesita  vigorizar  la  administración,  es  lo 
que  he  dicho;  ¿por  qué  no  se  encomiendan  á un  solo 
director  que  sea  un  verdadero  hombre  de  administra- 
ción, todos  los  ramos  de  ingresos,  y á otro  todos  los  ra- 


i mos  de  gastos,  haciendo  de  la  intervención  lo  que  en 
| mi  concepto  debe  ser?  ¿Tenemos  una  intervención  ad- 
ministrativa, otra  judicial  y otra  legislativa?  No,  señor 
Egn ilion  lo  que  necesitamos  es  una  sola  intervención 
que  compruebe  todos  los  actos  de  la  administración 
pública,  y que  en  el  año  siguiente,  después  de  termi- 
nado el  período  de  administración,  vengan  las  cuentas 
á las  Cortes,  como  van  á la  Cámara  de  los  Comunes  en 
Inglaterra;  y no  se  puede  decir  que  esto  no  sea  com- 
patible con  nuestro  carácter;  lo  que  pueden  hacer  otros 
pueblos,  es  perfectamente  aplicable  á España,  y sin 
necesidad  de  que  vayan  recorriendo  los  países  extran- 
jeros funcionarios  españoles  con  el  objeto  de  aprender 
la  contabilidad  en  Francia,  en  Prusia  ó en  Inglaterra, 
que  esto  es  lo  que  nos  proponía  el  Sr.  Fabié. 

No  necesitamos  hacer  lo  que  los  romanos,  para  lle- 
var de  Grecia  á Boma  las  leyes  de  las  Doce  Tablas;  te- 
nemos en  España  funcionarios  inteligentes,  medios  so- 
brados, hombres  que  pueden  hacer  aplicaciones,  adap- 
tando á nuestras  instituciones,  á nuestras  costumbres, 
á nuestra  manera  de  ser,  los  adelantos  que  se  han  ob- 
tenido en  otras  Naciones,  Para  esto  no  se  necesita  recor- 
rer todos  los  países;  basta  conocer  sus  respectivas  le- 
gislaciones en  esta  materia. 

Habló  del  déficit  de  la  revolución  el  Sr.  Eguilior, 
To  no  hice  rectificación  á la  afirmación  del  Sr.  Villa- 
verde,  porque  el  Sr,  Villaverde  incluye  en  el  período 
de  la  revolución  algo  que  nosotros  no  incluimos.  El 
déficit  que  dejó  la  República,  según  la  Memoria  que 
tuve  el  honor  de  presentar  al  Congreso  el  dia  2 de 
Enero  de  1874,  era  de  215  millones  de  pesetas;  el  dé- 
ficit que  yo  habia  encontrado  no  pasaba  de  250  millo- 
nes. Quedaban  en  descubierto,  es  verdad,  las  atencio- 
nes del  clero;  quedaba  también  el  anticipo  de  175  mi- 
llones de  pesetas,  y quedaban  en  descubierto  algunos 
copones  de  la  deuda;  pero  ya  hemos  indicado  de  qué 
manera  se  pagaron  todas  estas  atenciones.  La  deuda 
flotante  que  dejó  la  República,  era,  como  he  dicho,  de 
215  millones  de  pesetas. 

Estas  son  principalmente  las  rectificaciones  que  yo 
me  proponía  hacer, 

Ahora  voy  á hacer  otra  rectificación  á mis  afirma- 
ciones del  sábado,  que  fueron  contradichas  por  los  se- 
ñores Cos-Gayon  y Villaverde.  Me  referí  en  aquellos 
cálculos  á la  comparación  que  yo  hacia  de  los  presu- 
puestos anteriores  á la  revolución,  teniendo  en  mi  mano 
cálculos  que  habia  hecho  para  otro  objeto;  pero  ma- 
reado ya  hasta  el  punto  de  olvidarme  de  los  taba- 
cos, punto  que  habré  de  tratar  en  ocasión  oportuna 
por  haberlo  omitido  en  mi  discurso,  dije  que  eran  333 
millones  de  pesetas  los  ingresos  del  presupuesto  de 
1865-66.  Pues  sumadas  las  contribuciones  directas, 
las  indirectas  y el  producto  de  todos  los  servicios  ad- 
ministrados por  el  Estado,  los  ingresos  fueron  187  mi- 
llones de  escudos  en  1864-65.  Sumadas  las  mismas 
partidas  en  1865  66,  descendió  á 174  millones  de  es- 
cudos, sin  que  tome  en  cuenta  (¿cómo  he  de  tomarlas?) 
otras  cantidades  que  aparecen  en  el  presupuesto  de 
ingresos,  y son  para  1864-65,  600  millones  de  reales 
pedidos  al  crédito;  y en  el  de  1865-66,  112  millones 
debidos  á recaudaciones  anteriores  á 1856  y pago  de 
bienes  de  corporaciones  civiles  antes  de  1868  que  eran 
meras  formalizaciones;  hay  sobrantes  del  Tesoro  de 
Guba;  hay  productos  de  bienes  nacionales,  que  ahora 
no  tenemos;  y como  estos  no  son  los  ingresos  reales  y 
efectivos  de  las  rentas  públicas,  á éstas  me  contraigo, 
por  ser  lo  que  en  efecto  se  recaudaba  antes  de  1868, 
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Hechas  estas  rectificaciones,  y dispuesto  á hacer  ' 
todas  cuantas  se  me  indiquen  y que  yo  encuentre  jus- 
tas, concluyo  dando  las  gracias  al  Congreso  por  la 
atención  que  me  ha  dispensado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Villaverde  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  No  pensa- 
ba, Sres,  Diputados,  molestar  una  vez  más  vuestra  aten- 
ción, hasta  e!  momento  en  que  después  del  discurso- 
resúman  del  Sr.  Ministro  da  Hacienda  me  vea  obligado, 
como  sin  duda  me  veré,  á solicitar  de  nuevo  vuestra 
indulgencia;  pero  comprendereis  que  algunas  de  las 
afirmaciones  que  con  general  sorpresa  lanzó  al  final 
de  su  discurso  el  Sr.  Pedregal,  me  ponen  en  la  necesi- 
dad de  recogerlas,  para  rectificar  los  datos , las  cifras 
y los  hechos  que  confundió  en  términos  seguramente 
impropios  de  su  ingenio  y do  su  elocuentísima  palabra. 

Debía,  sin  duda  alguna,  sorprender  á todos  el  em- 
peño paradójico  y temerario  que  tomó  sobre  sí  el  señor 
Pedregal  de  rehabilitar  la  Hacienda  de  la  República  á 
expensas  de  la  Hacienda  de  la  Restauración.  Desde  que 
la  Restauración  en  1876  consiguió  devolver  al  país  la 
paz  y el  orden,  y con  el  orden  y la  paz  sus  preciados 
frutos,  entre  ellos  el  crédito,  jamás  se  habia  levantado 
voz  ninguna  en  este  recinto  de  las  leyes,  para  acome- 
ter ese  temerario  empeño,  No  es  que  faltasen  repre- 
sentantes ilustres  de  las  opiniones  democráticas,  no  han 
faltado  en  las  Cámaras  de  la  Restauración,  y jamás  se 
han  expresado  en  ios  términos  en  que  S.  S,  !o  hizo. 

Yo  en  este  punto,  como  confirmación  de  mis  pala- 
bras, voy  á citar,  porque  ya  el  caso  lo  requiere,  unas 
del  Sr.  Echegaray  juzgando  de  la  situación  de  la  Ha- 
cienda española  en  1880,  en  el  momento  mismo  en  que 
se  discutían  ios  presupuestos  de  1880-81.  Decía  el  se- 
ñor Echegaray  lo  que  va  á oír  el  Congreso,  respondien- 
do con  una  imparcialidad  de  juicio  que  yo  quisiera  ver 
imitada  por  el  Sr.  Pedregal,  á la  impresión  que  hacia 
en  su  ánimo  el  estado  de  la  Hacienda  española: 

(í La  cantidad  que  se  consigna  para  amortizar  capí* 
ialt  ej  una  cantidad  comparable  al  déficit  del  presupues^ 
ío,  y así  y solo  con  estos  datos  ya  el  sentido  común  dice: 
en  el  momento  presente  (Junio  de  1880)  la  cuestión  de 
la  nivelación  de  los  presupuestos , es  una  cuestión  de 
irasformacion  de  estas  deudas  amortizadles  t y puede 
hacerse  desaparecer  casi  la  totalidad  del  déficit , y puede 
llegarse  á una  situación  formal , y puede  resolverse  el 
problema  general  de  la  Hacienda  de  una  manera  estaq- 
ue y permanente*» 

No  porque  aquellas  soluciones  se  hayan  malogra- 
do después  en  manos  del  partido  liberal,  como  demos- 
tró en  mí  discurso,  es  inoportuno  este  recuerdo;  antes 
bien,  es  oportunísimo,  y yo  Le  hago  para  demostrar, 
como  pudiera  hacerlo  con  discursos  muy  elocuentes  de 
mi  amigo  el  Sr.  Carvajal,  que  ha  terciado  constante- 
mente desde  1876  en  los  debates  de  Hacienda,  que 
hasta  ahora  ninguna  voz  del  partido  democrático  se  ha 
levantado  contra  la  gestión  de  la  Hacienda,  y mucho 
ménos  ha  alentado  nadie  el  propósito  de  comparar  la 
Hacienda  de  la  República  con  la  Hacienda  de  la  Res- 
tauración, 

Pero  sea  como  quiera,  el  Sr.  Pedregal,  movido  de 
este  deseo,  y yo  sin  hacer  historia,  sin  promover  de- 
bates retrospectivos,  porque  esto  no  me  parece  ecesa- 
rio,  ni  conduce  á nada,  voy  á recoger  rápidamente  esos 
cargos  y á desvanecerlos  con  la  facilidad  que  me  brin- 
da la  falta  de  fundamento  que  necesariamente  Rabian 
de  tener.  Analizó  ante  todo  el  Sr.  Pedregal,  y este  es  el 


primer  cargo  que  dirigió  á lo  que  llamaba  la  Hacien- 
da de  la  Restauración,  la  operación  de  descuento  de  los 
pagarés  de  compradores  de  las  minas  de  Riotinto  con 
aplicación  al  pago  de  cupones  exteriores.  Ya  hoy  los 
Sres,  Eguilior  y Rabié  se  han  ocupado  en  este  asunto; 
sin  embargo,  he  de  añadir  algo  á lo  que  han  dicho  esos 
señores,  para  desvanecer  todo  cargo.  Debiera  llamar  la 
atención  del  Sr.  Pedregal  el  destino  que  se  dabaá  la  ope- 
ración, porque,  buena  ó mala,  y no  podía  ser  muy  buena 
en  aquellos  tiempos,  tenía  por  objeto  pagar  los  dos  cu- 
pones de  deuda  exterior  del  Estado  que  en  1878  la  Re- 
pública dejó  desatendidos;  debiera  esto  haber  infundí- 
do  al  Sr.  Pedregal  algún  respeto  hacia  esa  operación, 
ya  que  tuvo  por  objeto  pagar  deudas  que  la  República 
no  pudo  atender.  Pero  además,  yo  me  preguntaba  al 
seguir  al  Sr.  Pedregal  en  este  cargo  el  otro  día,  y tam- 
bién hoy,  porque  lo  ha  vuelto  á desenvolver:  ¿qué  tiene 
que  ver  con  esto  la  Hacienda  de  la  Restauración?  El 
convenio  para  descontar  los  pagarés  de  Riotinto  con 
aplicación  al  pago  de  cupones  exteriores  de  1873  fué 
suscrito  por  el  Ministro  de  la  República  Sr.  Echegaray 
en  i de  Abril  de  1874,  y este  convenio  fué  suscrito  en 
cuanto  hacia  relación  á las  minas  de  Riotinto,  exacta- 
mente en  los  mismos  términos  en  que  después  lo  suscri- 
bió también  el  Sr.  Oamacho.  ¿Por  qué  el  Sr.  Garnacha, 
Ministro  de  la  República  en  aquel  año,  no  aceptó  al  prin- 
cipio el  convenio  del  Sr.  Echegaray?  ¿Fué  porque  el 
descuento  de  los  pagarés  estaba  convenido  que  se  hi- 
ciese ai  tirón,  como  ha  dicho  el  Sr.  Pedregal?  Nada  de 
eso;  ia  razón  es  la  siguiente:  los  pagarés  de  Riotinto 
no  bastaban  descontados  para  cubrir  el  importe  de  los 
dos  cupones  exteriores  de  1873,  y es  evidente  que  to- 
davía bastaban  menos  para  cubrir  también  el  primer 
cupón  de  1874,  al  cual  hubo  necesidad  de  extender  la 
operación,  porque  si  bien  se  completaba  la  operación 
del  Sr-  Echegaray  con  pagarés  de  bienes  desamortiza- 
dos, resultó  que  no  habia  pagarés  bastantes  de  este  ori- 
gen; en  su  consecuencia,  el  Sr,  Camacho  modificó  los 
términos  del  convenio;  pero  con  relación  á los  pagarés 
de  Riotinto,  no  los  alteró  en  nada,  y en  su  consecuen- 
cia, los  términos  del  convenio  quedaron  reducidos  á lo 
siguiente:  primeramente  se  comprendió  en  él  el  primer 
cupón  de  1874 , y en  segundo  lugar,  en  vez  de  com- 
prender en  la  negociación  pagarés  de  compradores  de 
bienes  desamortizados,  se  comprendieron  títulos  de 
renta  exterior;  de  suerte  que  por  virtud  de  este  nuevo 
convenio  vino  á ser  atendida  aquella  obligación  de  los 
cupones  exteriores  en  parte  con  los  pagarés  de  Riotinto 
y en  parte  con  títulos  de  deuda  exterior. 

Realizado  por  eiSr.  Camacho  en  1874  este  segun- 
do convenio,  faltaba  someterle  á una  reunión  general 
de  acreedores,  y esta  reunión  general,  fíjese  el  Congre- 
so en  las  fechas,  tuvo  lugar  en  29  de  Diciembre  de 
1874.  Salió,  pues,  inmediatamente  el  Sr.  Gamacho  y 
sus  compañeros;  cayó  aquella  Administración^  hubo 
el  Sr.  Salaverría  de  suscribir  el  convenio,  o mejor  di- 
cho, el  decreto  de  aprobación  del  convenio;  y en  ios 
primeros  dias  de  Enero,  en  15  de  Enero,  se  publicó 
un  Real  decreto  precedido  de  consideraciones  alta- 
mente ventajosas  ai  crédito  público, que  encerraban  en 
este  punto  el  programa  de  la  Restauración,  aprobando 
este  convenio.  El  Sr.  Salaverría  dijo  en  el  decreto  que 
la  Restauración  respetaría  las  deudas  y compromisos 
del  país  cualesquiera  que  fueran  las  épocas  de  su  pro- 
ceucia;  y subordinando  sus  actos  á estas  doctrinas,  á es- 
tos principios  capitales  en  materia  de  crédito,  el  SrT  Sa- 
laverría aceptó  el  convenio  que  estaba  hecho  por  se- 
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gunda  vez  por  el  Sr,  Garnacha.  ¿Qué  cargo  puede  ha- 
ber para  la  Restauración, fundado  en  esta  convenio?  El 
Sr,  Pedregal  confundía  las  fechas,  como  ha  confundido 
los  términos  de  la  operación  y su  naturaleza.  Los  pa- 
garés no  se  descontaron  al  tirón,  sino  abonando  el  im- 
porte del  descuento,  en  el  acto.  Esto  dice  el  convenio; 
esta  frase  en  el  acto  está  en  el  convenio  del  Sr,  Eche-  ¡ 
garay;  por  consiguiente,  no  hay  para  qué  eximir  al  se- 
ñor Echegaray  de  responsabilidad,  si  responsabilidad 
hubiera  en  este  asunto,  pero  no  hay  responsabilidad 
que  no  pueda  aceptarse  con  la  satisfacción  del  deber 
cumplido,  porque  se  contrató  entonces  como  se  pudo 
contratar.  Hoy  no  se  contrataría  así;  pero  entonces  el 
Sr.  Ecbegaray,  bajo  la  presión  de  las  circunstancias 
que  le  rodeaban,  hizo  aquella  operación  en  condiciones 
relativamente  ventajosas,  que  yo  me  abstendré  mucho 
de  censurar,  aunque  no  pertenece  á la  Hacienda  de  la 
Restauración,  que  yo  no  creo  que  merécelas  censuras 
que  ha  formulado  el  Sr,  Pedregal, 

Yo  no  conozco  más  que  tres  formas  de  descuento; 
el  descuento  comercial,  que  es  aquel  á que  S#  S.  se  re- 
feria, y á que  se  ha  referido  también  el  Sr*  Eguilior, 
impropio  de  operaciones  á largo  y que  produce  un 
quebranto  considerable;  el  descuento  á interés  simple, 
en  que  no  hay  más  diferencia  que  la  de  la  forma,  y 
en  que  realmente  es  un  interés,  no  un  descuento,  lo 
que  á la  operación  se  aplica;  y el  descuento  á interés 
compuesto.  ¿Cómo  se  hizo  esta  operación?  No  lo  sé, 
porque  no  la  conozco  á fondo,  y S.  S.  no  ha  dado  mués- 
tras  de  conocerla  mejor  qué  yo,  puesto  que  desconocía 
en  qué  proporciones  se  aplicaba  el  producto.  Yo  creo 
que  estará  hecha  á interés  simple;  pero  sea  lo  que  quie- 
ra, yo  declaro  que  los  dos  Ministros  que  en  ella  ínter- 
vinieron*  los  Sres.  Echegaray  y Camocho,  me  dan  la 
garantía  de  que  los  intereses  del  Estado  quedaron  á 
cubierto  y de  que  la  operación  se  hizo  de  la  mejor  ma- 
nera que  se  pudo.  Y no  digo  más  sobre  esta  operad  on. 
Me  he  limitado  á fijar  circunstancias  y fechas,  y me  pa- 
rece que  con  esto  queda  desvanecido  el  cargo,  no  solo 
por  el  alcance  que  le  ha  querido  dar  el  Sr,  Pedregal 
relacionándolo  con  la  Hacienda  de  la  Restauración,  sino 
por  el  cargo  en  sí  mismo,  que  procede  de  ño  tomar  en 
cuenta  las  circunstancias  en  que  la  operación  se  llevó 
á cabo. 

B1  segundo  cargo  formulado  por  el  Sr.  Pedregal 
ya  es  uu  cargo  más  directo  contra  la  Hacienda  de  la 
Restauración. 

Dijo  S,  Su  «el  descubierto  del  Tesoro  era  sin  duda 
considerable  en  1876,  puesto  que  excedía  de  L50Ü 
millones  de  pesetas.))  Mil  quinientos  cincuenta  era  el 
verdadero  descubierto,  y de  esa  suma  enorme,  500  mi- 
llones pertenecían  á la  deuda  Rotante,  que  estaba  re- 
presentada por  vencimientos  angustiosos  que  tenían  la 
garantía  de  valores  públicos  entregados  á los  acreedo- 
res á tipos  ínfimos,  y depositados  ya  en  el  Raneo  de 
España,  ya  en  mayor  cantidad  en  Bancos  extranjeros, 
todos  ellos  con  la  condición  de  reponer,  en  el  caso  en 
que  la  cotización  bajara  de  ios  tipos  de  16  y 12  por 
100  en  la  mayoría  de  los  casos,  á que  se  hablan  entre- 
gado las  garantías,  Claro  es  que  este  descubierto  con 
esas  garantías  constituía  un  peligro  inmenso  para  el 
Estado,  puesto  que  hacía  vivir  al  Tesoro  bajo  la  pre- 
sión de  la  reposición  y bajo  la  amenaza  de  la  venta  de 
aquellos  valores,  que  si  hubieran  salido  al  mercado  hu- 
bieran arruinado  el  crédito  público.  La  gravedad  de 
esta  situación  no  la  desconocía  el  Sr,  Pedregal,  pero 
pretendía  que  viniera  á saldarse  este  descubierto  sin 
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otros  recursos  que  el  2 por  100  amortizable.  El  2 por 
100  amortizable  se  emitió  para  recoger  los  cupones 
vencidos,  para  recoger  los  nueve  décimos  del  emprés- 
tito nacional  forzoso  y para  atender  al  pagó  de  los  des- 
cubiertos del  clero.  ¿Gomó  no  quedaron  saldados  todog 
los  descubiertos  con  el  2 por  100  amortizable?  Primer 
cargo.  En  punto  á la  situación  del  Tesoro  con  arreglo 
á los  pagos  de  la  deuda,  padeció  S.  S.  un  error,  porque 
no  es  cierto  que  no  estuviesen  á la  sazón  sin  pagar  mas 
que  los  cinco  cupones  que  fueron  objeto  de  la  conver- 
sión. Los  cinco  cupdneá  pertenecían  al  segundo  semestre 
de  1874  y á los  años  de  7 o y 76,  y los  cupones  de  renta 
exterior  del  año  73  y primer  semestre  de  74  habían  sido 
atendidos  con  los  pagarés  de  Riotinto.  Pero  ¿y  los  de  la 
deuda  interior?  ¿Es  que  estos  cupones  anteriores  al  se- 
gundo semestre  de  74  estaban  satisfechos?  Nada  de  eso. 
Los  pagos  de  la  deuda  fueron  siempre,  por  considera- 
ciones que  no  hay  para  qué  exponer,  más  atendidos  en 
el  exterior  que  en  el  interior.  En  el  interior  langui- 
decieron de  una  manera  notable  en  1872,  después  de 
haber  decaído  algo  en  el  7 i;  pero  en  1873,  en  el  ano 
de  la  República,  cesaron  por  completo.  Había,  pues, 
una  parte  considerable  de  los  cupones  del  ano  72  sin 
pagar,  la  totalidad  de  los  dos  cupones  del  73  y la  to- 
talidad del  primer  semestre  de  74;  El  Sr.  Camácho  en 
sus  proyectos  de  1874-75  arbitró  un  medio  propio  de 
aquellos  dias  difíciles,  para  atender  á esa  obligación;  el 
medio  de  la  subasta,  y así  vino  recogiendo  los  cupones 
anteriores  á i,°  de  Julio  de  1874. 

Otro  medio  todavía  peor  y más  gravoso  para  el 
acreedor  y para  el  Tesoro  por  sus  sensibles  consecuen- 
cias, habíase  empleado  para  recoger  esos  cupones;  la 
admisión  en  operaciones  del  Tesoro.  De  suerte  que  los 
cupones  anteriores  á i.°  de  Julio  de  Í874,  que  no  en- 
traron en  el  arreglo  de  la  ley  de  21  de  Junio  de  76, 
se  pagaron  por  medio  de  subastas  y admitiéndolos  en 
pago  de  operaciones  del  Tesoro* 

Esta  era  la  situación  de  la  deuda.  Claro  es  que  de 
esa  masa  considerable  de  cupones  de  deuda  interior 
desatendidos  resultaba  un  gravamen,  un  descubierto 
de  mucha  consideración,  que  pesaba  sobre  el  Tesoro, 
Pero  no  era  esto  solo.  La  emisión  del  2 por  100  se  li- 
mitó á los  tres  grupos  de  descubiertos  á que  antes  he 
aludido:  primero,  intereses  de  la  deuda  del  segundo  se- 
mestre dé  74  y de  los  anos  75  y 76;  segundo,  atrasos 
del  clero,  cuyas  obligaciones  estaban  desatendidas;  y 
tercero,  los  nueve  décimos  del  empréstito  nacional 
forzoso.  El  Sr.  Pedregal  se  olvidaba  ayer,  al  recor- 
dar este  momento  de  nuestra  historia  financiera,  de 
que  además  de  estas  obligaciones  de  presupuestos  ha- 
bía una  masa  de  obligaciones  de  los  demás  departa- 
mentos ministeriales  desatendida;  se  ha  olvidado  de  la 
laboriosa  y dilatada  liquidación  de  la  guerra,  que  pesó 
principalmente  sobro  el  presupuesto  de  1876-77,  pero 
que  siguió  pesando  sobre  los  presupuestos  posteriores 
también;  y sobre  todo,  se  olvidaba  de  que  nada  de  esto, 
que  eran  obligaciones  de  presupuesto,  no  representa- 
das en  otra  forma  que  én  la  de  los  créditos  de  sus  ti- 
tulares contra  él  Tesoro,  tenia  que  ver  poco  ni  mucho 
con  el  descubierto  de  500  millones,  que  era  verdade- 
ramente apremiante  para  el  Tesoro,  representado  por 
deuda  Rotante,  por  pagarés  y por  letras  que  con  aque- 
llas garantías,  en  la  forma  que  antes  expuse,  encerra- 
ban un  peligro  inmenso  para  el  Estado,  porque  eran 
una  nube  inmensa  que  se  cernía  sobre  nuestro  crédito, 
amenazándole  con  la  ruina  completa  sí  se  vendían* 
Pues  bien;  esos  500  millones  de  pesetas,  como  decía 
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muy  bien  mi  amigo  particular  el  Sr.  Egnilior  en  su 
brillante  disco rso  de  esta  tarde,  constituyeron  el  nú- 
cl6G  de  una  masa  considerable  de  obligaciones  que  fué 
necesario  atender  con  emisiones  sucesivas. 

Me  parece  haber  demostrado  que  nadie  podía  exi- 
gir entonces,  ni  podia  exigir  después,  juzgando  aque- 
llos sucesos  imparcialmente,  que  con  la  emisión  del  2 
por  100  amortizable,  que  tuvo  un  objeto  limitado,  que 
no  se  extendió  sino  á esos  tres  grupos  de  obligaciones 
á qne  he  aludido,  fuera  atendida  la  totalidad  del  des- 
cubierto de  1.500  millones  ni  aun  en  la  suma  de  las 
obligaciones  comprendidas  en  los  tres  grupos  indica- 
dos; y sobre  todo  aquella  masa  enorme  de  deuda  flotan- 
te que  pesaba  sobre  el  Tesoro. 

Y paso  al  tercer  cargo,  al  más  interesante;  no  me 
atrevo  á llamarle  especioso,  porque  en  mi  opinión,  ni 
á especioso  llega;  al  cargo  de  que  habiéndose  encon- 
trado representada  por  la  cantidad  no  más  de  300  mi- 
llones de  pesetas  en  1881  la  suma  de  los  déficits  de 
los  presupuestos  desde  el  de  1877-78  en  adelante,  se 
haya  dispuesto  de  esa  masa  de  recursos  que  el  señor 
Pedregal  fijaba  en  1.151  millones,  sobrando  por  consi- 
guiente, según  S«  S.,  800  millones  á los  cuales  no  en- 
contraba aplicación;  y decía  en  el  colmo  del  calor,  dig- 
no seguramente  de  mejor  causa,  el  Sr.  Pedregal:  « ¿Dón- 
de están  esos  800  millones?  ¿qué  so  ha  hecho  de  ellos? 
En  1881,  al  hacer  el  balance  del  descubierto  de  estos 
dos  años,  entre  deuda  flotante,  obligaciones  del  Banco 
y Tesoro,  obligaciones  de  aduanas,  bonos  del  Tesoro, 
resguardos  de  la  Caja  de  Depósitos,  habla  una  masa  de 
1*151  millones  de  pesetas  pedidos  al  crédito  y obteni- 
dos por  el.  Tesoro,  y sin  embargo  los  déficits  no  impor- 
tan más  quo  300  millones:  dónde  están  los  800  de  di- 
ferencia?» Voy  á satisfacer  cumplidamente  al  Si\  Podre 
gal  Deseo  ante  todo  fijar  las  cifras,  porque  esa  masa  de 
recursos  extraordinarios  del  Tesoro,  á que  8.  S.  alude, 
no  representan  con  exactitud  la  cifra  de  1.151  millo- 
nes,  sino  la  cifra  de  1.137  millones,  á saber: 


Obligaciones  de!  Banco  y Tesoro  en 
circulación  en  31  de  Diciembre 

de  1881 „ Pesetas. 

Obligaciones  de  aduanas. ......... 

Bonos 

Resguardos  de  la  Caja  de  Depósitos . 
Deuda  flotante  y domas  descubiertos 
(cálculo). , 


352.850.000 

117.050.000 
326.694,500 

25.945,500 

315.000.000 


Suma 


i. 137.510. 000 


No  disputo  la  cifra  á S.  S.;  son  poco  más  de  1,100 
millones  de  pesetas;  son  1.137  millones  de  pesetas,  en- 
frente de  cuya  cifra  pone  arbitrariamente  el  Sr.  Pedre- 
gal una  cifra  de  300  millones  de  pesetas,  compuesta 
de  los  déficits  de  todos  los  presupuestos  desde  1878-79 
en  adelante,  á saben 


Déficit  de  1878-79 73.000.000 

Déficit  de  79-80. 91.000.000 

Déficit  de  80-81. * . 116.000.000 

Déficit  del  primer  semestre  de  81-82.  29.000.000 


Suma 


309.000,000 


Estas  eran  las  cifras  del  8r.  Pedregal;  no  quisiera 
discutir  en  un  supuesto  equivocado,  y al  plantear  el 
argumento  de  S.  8,  para  combatirle,  le  agradecería 


que  con  un  movimiento  de  cabeza  asintiese  á la  exac* 
titud  de  la  forma  en  que  lo  reproduzco.  (El  jSí\  |j|drd- 
gal:  He  dicho  que  era  próximamente.)  Está  bien;  no 
voy  á disputar  la  cifra,  Decía  el  Sr.  Pedregal:  existían 
1.100  millones  en  números  redondos  contra  300:  ¿dón- 
de están  los  800?  Yo,  como  he  dicho  antes,  encuentro 
difícil  rebatir  este  cargo  del  Sr.  Pedregal,  porque  sal- 
ta seguramente  á la  vísta  de  todos  los  Sres.  Diputados 
que  el  Sr,  Pedregal  en  este  punto  ha  estado  tan  mal 
servido,  que  nos  llevaba  en  nombre  de  la  República 
á nosotros  todos  ios  hombres  de  la  Restauración  una 
contabilidad  de  cargo  sin  abono.  El  Sr.  Pedregal  no 
comprende  que  de  esos  1.100  millones  de  pesetas,  no 
hay  más  que  315  millones  aplicables  á su  cálculo  co- 
mo destinados  á atender  deuda  flotante  no  representa- 
da ya  por  consolidaciones  anteriores,  y que  8.  S.  en  los 
demás  valores  que  incorporaba  á su  cuenta,  hasta  for- 
mar el  cargo  de  1,100  millones,  no  hacia  sino  repetir 
en  él  descubiertos  antiguos  ya  convertidos  antes  en 
esos  valores  que  se  llamaban  á la  nueva  conversión  de 
31  de  Diciembre  de  1881.  Esta  comprendió  dos  ope- 
raciones completamente  distintas:  una  destinada  á con- 
vertir todas  las  deudas  antiguas;  otra  á consolidar  la 
parte  de  descubiertos  del  Tesoro  que  no  estuviese  re- 
presentada por  esas  deudas;  ó lo  que  es  lo  mismo,  el 
Sr.  Pedregal  necesita  colocar  al  lado  de  los  300  millo- 
nes de  cargo  de  la  cuenta  los  otros  800  millones  de 
diferencia  que  representan  la  conversión  de  las  anti- 
guas obligaciones  de  aduanas,  bonos  y resguardos  de 
la  Caja  de  Depósitos  en  la  nueva  deuda  del  4 por  100. 
Esto  salta  á la  vista;  ahí  tiene  los  800  millones, 

Gomo  el  Sr.  Pedregal  se  ha  manifestado  dispuesto 
á rectificar  las  equivocaciones  en  que  hubiera  incur- 
rido ayer  por  efecto  del  calor  de  la  improvisación,  yo 
le  agradeceré  que  reconozca  esto,  y con  ello  me  evita- 
rá mayores  explicaciones. 

Por  lo  demás,  ¿quién  lo  duda?  aquí  no  ocurre  más 
qne  lo  que  he  dicho:  que  de  esos  1,100  millones  hay 
800  destinados  á convertir  deudas  antiguas  y 300  á 
consolidar  la  deuda  flotante  posterior  á la  última  de 
aquellas  operaciones,  que  es  la  de  bonos,  realizada  á 
principios  del  ano  natural  de  1879.  Sin  embargo,  como 
en  ese  punto  es  tan  fácil,  es  tan  común  confundir  las 
cifras,  yo  voy  á presentarlas  en  su  recto  sentido,  en  el 
único  que  tienen,  en  el  único  que  debieran  tener  en  es- 
tos debates,  porque  es  muy  fácil  combinándolas  tratar 
de  demostrar  paradojas  como  la  de  presentar  á la  con- 
tabilidad española  como  una  contabilidad  en  el  seno  de 
cuyas  dificultades,  que  condenaba  S.  8.  acerbamente, 
en  el  fondo  de  cuyos  artificios  quepa  un  error  de  esa 
magnitud.  Voy  á presentar  al  Congreso  con  toda  cla- 
ridad la  serie  de  los  descubiertos  del  Tesoro  desde 
1876,  en  la  forma  en  que,  á mi  juicio,  deben  presentarse 
estas  situaciones  del  Tesoro.  Los  Sres.  Diputados  com- 
prenderán que  si  nuestra  contabilidad  estuviera  al 
corriente,  que  si  no  nos  viéramos  en  la  necesidad  da 
acudir  á balances  provisionales  y á datos  interinos,  se 
formaría  en  España  la  situación  del  Tesoro  como  se 
forma  en  todas  partes.  El  Tesoro,  como  dije  el  otro 
día  y saben  todos  los  Sres.  Diputados,  es  el  banquero 
del  presupuesto:  recibe  del  presupuesto  el  sobrante  con 
que  cada  uno  de  los  ejercicios  se  liquida,  y acude  al 
presupuesto  supliendo  el  déficit  cuando  no  se  salda 
en  equilibrio.  Por  consiguiente,  la  situación  del  Teso- 
ro, si  la  contabilidad  estuviera  al  corriente,  se  forma- 
ría con  estos  datos  exclusivamente:  la  suma  de  todos 
los  déficits  del  Tesoro  y la  suma  de  todos  los  descu- 
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biertos  por  un  lado,  y por  otro  la  de  todos  los  exce- 
dentes, la  diferencia  entra  las  cantidades  que  año  por 
año  hubiera  suplido  el  Tesoro  y la  totalidad  de  las  que 
hubiera  recibido,  darían  la  situación  del  Tesoro  en  pró 
ó en  contra. 

No  solo  para  contestar  á las  combinaciones  de  ci- 
fras que  hizo  el  Sr.  Pedregal,  sino  á otras  igualmente 
fantásticas  que  se  han  presentado  con  el  proposito 
opuesto  de  demostrar  que  hubo  deficiencia  en  Las  ope- 
raciones del  Tesoro  realizadas  por  la  Restauración  has* 
ta  1881,  voy  á decir  cuál  ha  sido  desde  l.°  de  Julio  de 
1875  hasta  la  época  en  que  se  realizó  la  última  de  es- 
tas operaciones  á que  aludia  el  Sr.  Pedregal,  cuál  ha 
sido,  digo,  la  situación  del  Tesoro  con  relación  á los 
descubiertos  del  mismo.  Tomo  como  punto  de  partida 
el  i i de  Julio  de  1875,  y en  esa  fecha  encuentro  re- 
presentada toda  la  deuda  flotante  que  existia,  por  487 
millones,  ¿Es  fácil  aplicar  á esta  cifra  la  totalidad  de 
los  recursos  arbitrados  por  esas  tres  operaciones?  Es 
fácil  comparar  con  esta  cifra  otra  distinta  de  la  de  la 
deuda  flotante  en  una  fecha  posterior,  tomando  asi  sal- 
dos inconexos  sin  relación  unos  con  otros,  realizar  la 
cuenta  del  Tesoro  y deducir  la  consecuencia  que  se 
busca.  Yo  no  voy  á hacer  nada  de  esto:  yo  voy  á pre- 
sentar la  cuenta  de  los  déficits  ocurridos  después,  para 
sumarlos  y obtener  de  esta  manera  una  explicación 
clara  de  la  inversión  de  los  recursos  obtenidos  en  esas 
tres  operaciones  ¿ qu©  el  Sr,  Pedregal  aludió  en  sq 
cargo.  En  este  punto,  y como  de  pasada,  daré  ai  se- 
ñor Pedregal,  insistiendo  en  lo  que  dije  en  mi  primer 
discurso,  la  explicación  de  ese  hecho  de  sumar  uu  so- 
brante con  un  déficit  para  obtener  la  situación  del  Te- 
soro con  relación  al  presupuesto  en  un  momento  dado. 
El  Sr.  Pedregal  extraña,  por  ejemplo,  que  se  sume  al 
déficit  de  29  millones  de  pesetas  que  ofreció  en  su  li- 
quidación anticipada  el  presupuesto  del  primer  semes- 
tre de  1881-82,  el  sobrante  de  6o  millones  que  ese 
presupuesto  ofrecía  al  terminar  su  periodo  natural, 
antes  del  periodo  de  ampliación,  es  decir,  en  31  de 
Diciembre  de  lSSi;  y sin  embargo,  ei  hecho  no  puede 
ser  más  natural  y más  sencillo,  fíi  Sr.  Gos-Qayon  an- 
ticipó ya  esta  explicación  discutiendo  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  cuando  tomaba  la  voz  de  los  que 
pueden  encontrar  oscuras  estas  operaciones  de  la  con- 
tabilidad, para  argüir  ai  Sr.  Ministro  y dar  aquí  la  ex- 
plicación natural  de  este  hecho.  Este  hecho  significa 
una  cosa  muy  sencilla.  En  31  de  Diciembre  de  1881 
tenia  el  presupuesto  #un  sobrante  de  65  millones;  esos 
65  millones  representan  una  suma  de  obligaciones  del 
presupuesto  de  1880-81  que  entonces  terminaba,  aten- 
didas con  recursos  del  presupuesto  del  primer  semes- 
tre de  1881-82  que  empezaba  entonces*,  como  todo  pre- 
supuesto cuando  empieza  su  ejercicio  tiene  sobrante  de 
ingresos,  suplió  el  Tesoro  con  el  sobrante  del  uno  la 
deficiencia  de  los  ingresos  del  otro. 

Pero  si  el  presupuesto  del  primer  semestre  de  1881 
á 1882  tenia  un  remanente  de  ingresos  de  65  millones, 
y sin  embargo,  computados  esos  ingresos  que  entonces 
sobraban,  al  terminar  por  completo  ese  presupuesto, 
lejos  de  ofrecer  tal  sobrante,  presentaba  un  déficit  de 
29  mil  lo  oes,  es  evidente  que  para  la  cuenta  de  los  su- 
plementos del  Tesoro  había  que  sumar  los  65  millones 
á los  29.  ¿Por  qué?  Porque  el  Tesoro  suplió  al  presu- 
puesto de  1880  á 1881  los  65  millones  con  recursos 
que  tomó  del  presupuesto  del  primer  semestre  de  1881 
á 1882,  y suplió  con  unos  y otros  recursos,  no  importa 
cuáles,  ai  presupuesto  del  primer  semestre  de  1881  a 


1882  sus  29  millones  de  déficit  además  de  reintegrar 
ó reponer  los  65  y por  consiguiente,  suplió  las  dos  can- 
tidades: en  total,  94  millones. 

Siendo  esto  tan  sencillo,  importa  que  no  se  olvide 
por  los  que  en  el  curso  del  debate  tendrán  ocasión  de 
recordárselo  al  Sr.  Pedregal,  porque  al  hacer  ciertas 
cuentas  de  la  aplicación  de  los  recursos  obtenidos  du- 
rante los  años  económicos  de  1876  á 4877  y de  1877 
á 1878,  se  ha  olvidado  esto.  Yo  lo  he  presentado  como 
un  incidente  de  la  situación  del  Tesoro  público  que  es- 
toy examinando  ante  el  Congreso  con  relación  á la 
aplicación  de  los  productos  de  las  tres  emisiones. 

La  deuda  flotante  en  l.°  de  Julio  de  1875  era  de 
437  millones;  pero  ¿quiere  esto  decir  que  en  l.flde  Julio 
de  1875  el  Tesoro  no  tuviera  otros  descubiertos  no  re- 
presentados por  la  deuda  flotante?  ¿Quiere  decir  que  en 
el  enlace  de  unos  ejercicios  con  otros  no  hubiera  otras 
cantidades  destinadas  á demandar  suplementos  al  Te- 
soro tomados  del  presupuesto  cuando  en  el  presupues- 
to los  había,  y tomados  fuera  del  presupuesto,  del  eré* 
dito,  cuando  el  déficit  no  consintiera  tomarlos  del  pre- 
supuesto? Pues  bien;  tras  la  fecha  de  l.°  de  Julio  de 
1875  vino  el  período  de  ampliación  del  presupuesto 
de  1874  á 1875,  Pagos  en  ese  período,  195  millones; 
ingresos,  71  millones;  déficit  del  periodo  de  ampliación 
del  presupuesto  de  1874  á 1875,  124  millones.  Esta 
es  la  primera  partida  que  es  necesario  agregar  á la 
deuda  flotante  de  477  millones  quo  representaban  en 
1,°  de  Julio  de  1875  los  descubiertos  del  Tesoro  por 
ese  solo  concepto, 

Después,  á este  déficit  parcial  del  periodo  de  am- 
pliación de  1S74  á 1875  hay  que  agregar  el  déficit 
del  año  económico  de  1875  á 1876,  déficit  considera- 
ble, porque  ese  año  fué  el  de  la  liquidación  de  la  guer- 
ra, 224  millones;  hay  que  agregar  el  déficit  de  1876  á 
1877,  12.700.000  pesetas,  y de  1877  á 1878,  59  millo- 
nes de  pesetas. 

Llegamos  al  31  de  Diciembre  de  1878.  La  opera- 
ción de  bonos  se  hizo  con  arreglo  á la  ley  de  1 .*  de 
Enero  de  1879,  y sus  productos  se  aplicaron  á la  tota- 
lidad de  estos  descubiertos.  Pero  no  es  esto  solo.  El 
Tesoro  tenia  además  de  esa  cuenta  de  banca  á que  an- 
tes he  aludido,  con  el  presupuesto,  otras  cuentas  extra- 
ñas al  presupuesto.  No  voy  á analizar  ahora  bajo  todos 
sus  aspectos  la  situación  del  Tesoro;  pero  presentaré 
dos  ejemplos  importantes  de  estas  cuentas  particu- 
lares. 

Primer  ejemplo : ei  préstamo  del  Consejo  de  re- 
denciones. Por  ese  concepto  y en  estos  años,  el  Tesoro 
tuvo  que  suplir  7 millones  de  pesetas,  diferencia  en- 
tre 38  millones  de  ingresos  de  redenciones  que  apa- 
recen aplicados  á los  presupuestos  ¿ que  me  be  refe- 
rido antes,  y 30  millones  que  son  los  únicos  que  debía 
recaudar  ei  Tesoro,  porque  era  la  única  cantidad  apli- 
cable al  préstamo  que  el  Tesoro  debia  reintegrar. 

Segundo  ejemplo:  la  cuenta  de  la  Caja  de  Depósi- 
tos; y presento  este  ejemplo  porque  la  cuenta  de  esta 
Caja  viene  á ser  el  resultado  de  una  porción  do  cuentas 
parciales.  Hay  también  un  saldo  no  menor  de  í 1 mi- 
llones de  pesetas  por  diferencia  éntre  las  cantidades 
recibidas  de  la  Caja  en  metálico  en  los  años  1875  á 
1876,  y 1877  á 1878,  por  el  Tesoro,  y la  cantidad  de 
40  millones  que  aparece  formalizada  en  gastos  pú- 
blicos. 

Yo  siento  por  efecto  de  la  rapidez  de  estas  obser- 
vaciones no  poder  expresarme  con  más  claridad;  pero 
es  evidente  que  hecha  la  suma  en  esta  forma,  el  total 
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descubierto  del  tesoro , formado  por  los  contingentes 
indiscutibles  que  he  expuesto,  importaba  en  3 i de 
Diciembre  de  1878,  último  día  de  la  liquidación  del 
presupuesto  de  1877  á 1878,  877  millones  de  pesetas. 

La  deuda  dotante  que  existía  en  l.°  de  Junio  de 
1875,  los  déficits  posteriores  y todas  estas  cuentas  par- 
ticulares con  el  Tesoro,  venían  á dar  ese  resultado  de 
877  millones  de  pesetas,  verdadero  abono  que  se  nos 
debe  hacer  en  la  cuenta  imperfecta  del  Sr.  Pedregal, 

Vamos  al  cargo.  El  cargo  es  el  importe  de  las  tres 
emisiones,  porque  para  saldar  estos  descubiertos  se  hi- 
cieron tres  emisiones:  de  obligaciones  del  Banco  y Te- 
soro, que  produjo  482;  de  obligaciones  de  aduanas,  que 
dio  139,  y de  bonos  del  Tesoro,  que  produjo  2i7;  total 
838  millones. 

Gomo  ve  el  Sr.  Pedregal,  la  cantidad  de  838  millo- 
nes es  inferior  en  39  millones  á la  de  877  millones  que 
representan  esas  emisiones.  De  consiguiente,  como  quie- 
ra que  entre  la  operación  de  la  emisión  de  bonos  del  Te- 
soro y la  operación  de  3 i de  Diciembre  de  1831,  com- 
prendida en  la  conversión  de  las  amortizables,  no  hubo 
ninguna  otra  operación  intermedia  no  se  demandaron  re- 
cursos extraordinarios  al  país,  es  evidente  que  no  hay 
otra  diferencia  que  la  de  39  millones,  que  con  los  déficits 
de  los  presupuestos  sucesivos  de  1878-79,  de  1879-80, 
de  1880-81  y del  primer  semestre  del  de  1882,  han 
venido  á constituir  los  descubiertos  que,  aplicando  el 
producto  de  la  emisión  del  4 por  100  amortizable,  ha 
sido  preciso  saldar  en  31  de  Diciembre  de  1881.  Esta 
es  la  verdadera  historia  de  los  descubiertos  del  Tesoro. 

Cargo  que  se  nos  hace  y que  realmente  se  vuelve 
ahora  en  nuestra  defensa  para  que  todo  en  este  debate 
resulte  verdaderamente  peregrino;  pero  cargo  que  se 
hace  á la  Administración  conservadora  por  ios  señores 
de  enfrente:  el  no  haber  hecho  emisiones  de  deuda  con 
resultado  suficiente  para  hacer  frente  á esos  descubier- 
tos, Ya  hemos  contestado  completamente  á este  cargo; 
ya  hemos  dicho  que  la  Administración  conservadora  no 
trató  de  extinguir  por  completo  la  deuda  flotante  que 
existia;  que  mientras  la  deuda  flotante  no  constituya 
por  su  cifra  un  peligro  para  el  Tesoro,  no  debe  consoli- 
darse, y que  además  hay  recursos  eo  España.  Así  he- 
mos contestado  al  cargo  que  se  nos  ha  hecho  por  los 
señores  de  enfrente.  Este  es  un  sistema  contra  otro  sis- 
tema: el  nuestro  nos  parece  más  prudente,  más  adecua- 
do, más  conveniente;  el  vuestro  nos  parece  más  gra- 
voso, como  que  consiste  en  emitir  valores  por  la  suma  de 
315  millones  de  pesetas  para  recoger  una  deuda  ma- 
cho más  pequeña.  Sistema  de  la  Administración  conser- 
vadora: no  extinguir  por  completo  la  deuda  flotante, 
encerrarla  en  justos  límites,  porque  así  el  Tesoro  vive 
con  mayores  ventajas  que  creando  ninguna  otra  deu- 
da que  pudiera  ser  más  gravosa  á ios  intereses  dei 
país. 

Pero  el  Sr.  Pedregal  hace  el  cargo  dlamet  raimen  te 
contrario;  el  Sr,  Pedregal  ha  venido  á decir  que  esta 
emisión  excesiva  de  recursos  que  censuramos  en  el 
presupuesto  de  1882,  existía  en  presupuestos  anterio- 
res, en  ios  que  sobraban  no  menos  que  800  millones  de 
pesetas,  de  los  cuales  nada  más  he  de  decir.  Me  parece 
que  esta  explicación  fatigosa  y pesada  para  ei  Congre- 
so no  le  dejará  duda  alguna  al  Sr.  Pedregal:  ya  queda 
desenvuelta  con  cifras,  todas  oficiales;  yo  no  he  hecho 
más  que  relacionarlas  y encadenarlas  como  he  creído 
que  debía  hacerlo.  Ahí  están  las  explicaciones  que  de- 
seaba el  Sr.  Pedregal.  Su  error  consistía  al  empezar 
este  punto  que  ahora  termino,  en  llevar  una  contabili- 


dad de  cargo  sin  abono.  Nos  cargaba  el  Sr.  Pedregal  la 
totalidad  de  los  recursos  que  quedaban  en  circulación, 
que  quedaban  en  vigor  en  31  de  Diciembre  de  1881 
por  el  producto  de  todas  las  emisiones  pasadas,  y en 
cambio  no  nos  abonaba  en  su  cuenta  más  partida  de 
débitos  que  la  de  315  millones  que  destinaba  ei  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  á realizar  la  operación  de  31  de 
Diciembre  de  1881.  No,  Sr.  Pedregal:  la  cuenta,  para 
ser  exacta,  debe  llevar  completos  su  debe  y su  haber. 

Y restablecida  así  la  cuenta,  lo  que  dice  el  Sr.  Pe- 
dregal contra  nosotros  se  vuelve  en  nuestra  defensa;  lo 
que  dice  es  que  se  emitieron  315  millones  para  recoger 
una  deuda  flotante  que  no  importaba  más  que  186; 
porque  todo  lo  demás  de  los  800  millones  restantes  no 
se  emitieron  para  eso,  sino  para  recoger  y convertir 
deudas  anteriores;  y se  encuentra  la  confirmación  solo 
con  recordar  que  ia  deuda  flotante  no  pasaba  de  186 
millones.  Este  es  el  cargo  del  8r,  Pedregal;  cargo  que, 
bajo  nuestro  punto  de  vista,  no  puede  sernos  más  hala- 
güeño, ¿Y  qué  ha  resultado?  Que  ha  quedado  ahí  un  mal 
llamado  sobrante,  una  reserva,  para  hablar  con  más 
propiedad,  de  129  millones  de  pesetas,  que  ha  permi- 
tido al  Tesoro  atender  á todas  sus  dificultades  más  ó 
ménos  visibles  en  el  segundo  semestre  de  este  mismo 
año  de  1882-83,  cuyo  presupuesto  está  en  curso,  y que 
dará,  según  los  datos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  una 
cifra  de  19  millones  para  sacar  en  parte  de  apuros  al 
presupuesto  de  1883-84.  Queda,  pues,  puntualizada  la 
cuestión  y desvanecido  ei  cargo  del  Sr,  Pedregal,  (El 
Srm  Pedregal  pide  la  palabra .) 

Pero  el  Sr,  Pedregal,  que  no  había  agotado  sus 
acentos  de  indignación  contra  los  procedimientos  de 
la  Hacienda  en  esta  última  época,  guardó  algunos  bien 
acerbos  para  censurar  la  emisión  á capital  nominal. 
Dijo  el  Si\  Pedregal  (voy  á repetir  textualmente  sus 
palabras,  porque,  recordadas  por  mí,  acaso  pudiera 
parecer  excesiva  la  defensa);  dijo  el  Sr.  Pedregal  (El 
orador  leyó) 

Tal  es  el  cargo  del  Sr.  Pedregal,  Es  verdad  que 
esas  operaciones  se  hicieron  á capital  nominal;  pero 
en  primer  lugar,  eso  á nadie  habla  sorprendido;  y en 
segundo  lugar,  no  justifica  las  cifras  que  expuso  el  se- 
ñor Pedregal  ni  las  consecuencias  que  sacó  de  estas 
cifras.  El  Sr.  Eguilior  ha  restablecido  la  exactitud  de 
los  números  y de  los  hechos.  Que  esas  operaciones  se 
hicieran  á nn  interés  de  7 por  100,  no  autoriza  al  se- 
ñor Pedregal  para  decir  que  son  operaciones  ruinosas 
hechas  al  10r  al 12  y al  14  por  i 00.  No  insistiré  ea 
este  punto,  porque  ya  ha  dicho  lo  bastante  el  Sr,  Egai- 
liar;  pero  sí  insistiré  en  desvanecer  la  impugnación  que 
el  Sr.  Pedregal  acompañaba  á este  hecho  universal  de 
hacer  emisiones  por  debajo  de  la  par,  á capital  nominal. 
Yo  en  este  punto  no  disentiré  mucho  el  principio,  lo 
acepto:  yo  soy  partidario  de  las  emisiones  á capital 
real,  de  las  emisiones  en  que  no  paga  el  Tesoro  una 
cantidad  superior  á la  que  recibe,  y desde  este  punto 
de  vísta  he  combatido  la  conversión  de  i 88 i,  no  para 
pedir  que  aquella  conversión  fuese  á la  par,  sino  para 
que  la  hiciésemos  á uu  interés  más  alto  del  4 por  100 
para  que  resultase  con  un  aumento  menor  de  capital: 
hay  que  colocarse  en  la  realidad  y apreciar  los  hechos 
tal  como  se  presentan  á la  vista  del  que  los  observa 
desapasi  onadamente. 

Las  emisiones  que  el  Sr,  Pedregal  llamaba  de  capi- 
tal variable  é interés  fijo,  y yo  llamo  de  capital  nomi- 
nal, tienen  un  abolengo  ilustre,  porque  fueron  intro- 
ducidas en  Inglaterra  nada  mónos  que  por  el  gran  Pitt, 
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Inglaterra  durante  el  siglo  XVII  y gran  parta  del  XVIII 
contrataba  como  el  Sr.  Pedregal  quiere  que  se  contrate, 
tomando  por  tipo  de  interés  en  las  emisiones  el  tipo  real, 
el  interés  corriente  del  dinero,  y emitiendo  títulos  por 
una  cantidad  que  representaba  exactamente  el  capital 
recibido;  y fue  el  gran  Pitt  el  que  introdujo  muchas 
emisiones  á capital  nominal,  y lo  hizo  por  una  razón,  que 
se  ha  generalizado  después  en  todos  los  Estados  de  Euro- 
pa; lo  hizo  porque  estas  emisiones,  cuando  son  de  renta 
perpétna,  dan  la  ventaja  al  Estado  de  obtener  el  dinero  á 
un  interés  menor*  porque  recibiendo  títulos  que  tienen 
un  gran  margen  para  elevarse  en  la  cotización  de  la  Bol- 
sa, puede  obtenerse  á favor  de  la  elevación  en  el  curso 
de  los  títulos,  puede  obtenerse  vendiéndolos  en  Bolsa  un 
beneficio  complementario*  del  interés  que  es  claro  que 
bonifican  al  Teso  rolos  acreedores;  y siempre  las  emisio- 
nes del  capital  nominal  han  sido,  bajo  el  punto  exclusivo 
de  vista  del  interés,  más  directas  que  las  emisiones  de 
capital  real*  que  llama  el  Sr.  Pedregal  capital  fijo.  Esto 
ha  dominado  hasta  tal  punto  en  todas  las  Naciones  de 
Europa*  que  desde  aquella  época  se  ha  venido  contra- 
tando siempre  así;  creándose  una  costumbre  de  todos  los 
mercados;  y el  Sr.  Pedregal  tiene  muy  cercano  el  ejem- 
plo de  Francia,  que  hizo,  bajo  la  dirección  del  ilustre 
Thíers,  sus  dos  grandes  empréstitos  para  pagar  la  in- 
demnización á la  Prusia*  uno  y otro  por  debajo  de  la 
par,  Esta  costumbre  que  existe  aun  para  la  renta  per- 
petua y amortizable,  tal  como  están  organizadas  en 
Europa,  no  en  las  costumbres  americanas,  inaplicables 
á nosotros,  para  la  renta  amortizable  es  una  necesidad, 
porque  la  emisión  por  debajo  de  la  par  encierra  el 
premio  de  la  amortización,  que  es  evidente  qoe  algún 
margen  pide  entre  el  reembolso  por  el  Estado  y el  tipo 
de  emisión.  No  se  trata  de  deudas  amortizables;  ya  el 
Sr.  Pedregal  reconoce  la  base  de  esto. 

No  quiero  dilatar  más  esta  cuestión,  que  no  cabe 
realmente  dentro  de  los  limites  de  una  rectificación 
como  la  que  estoy  haciendo,  y á cuyo  término  me  acerco 
ya,  Pero*  señores,  ¿no  basta  lo  dicho  para  demostrar  que 
no  es  nada  contrario  á los  principios  universalmente 
admitidos  la  emisión  de  deudas  por  debajo  de  la  par? 
¿Ha  podido  citar  el  Sr.  Pedregal,  de  la  Hacienda  de  la 
República*  algún  ejemplo  para  demostrar  que  esto  se 
hiciera  entonces,  copiando*  como  S.  S.nos  excitaba á que 
copiásemos,  el  ejemplo  de  los  Estados-Unidos?  T aquí 
viene  can  oportunidad  la  ultima  afirmación  del  Sr.  Pe- 
dregal para  sostener  su  apostrofe : «la  República  no 
emitió  deuda j)  ¿Qué  deuda  había  de  emitir  la  Repú- 
blica? La  República  no  emitió  deuda,  porque  no  podía 
emitirla;  porque  no  emiten  deuda  los  países  que  no  la 
pagan,  y por  lo  tanto,  no  podía  encontrar  tenedores  para 
la  deuda  que  emitiese. 

Hubo  una  cotización  en  la  República,  cotización 
triste,  que  distaba  mucho  de  esa  al  33  por  ÍOQ  que 
nos  presentaba  el  Sr.  Pedregal  aquí  como  un  signo  do 
decadencia  de  la  Hacienda  pública*  Ese  33  por  i 00 
vino  á descender  á 17*  á 13,  á 12;  y este  tipo  de  12 
no  era  realmente  nn  tipo  de  cotización,  propiamente 
dicho,  en  1873  y 1874:  era  la  tasa  de  la  prenda;  porque* 
la  deuda  pública  en  1873  y 1874  se  emitía,  no  para  que 
circulara,  sino  para  que  se  pignorase;  y en  efecto*  esa 
deuda  necesitaba  una  tasa  para  sus  pignoraciones  en 
tan  triste  situación.  Tengo  en  la  mano  un  documento 
de  un  Ministro  de  la  República,  que  va  á dar  testimonio 
de  esta  situación  de  entonces,  y que  podria  servir  de 
contestación,  en  gran  parte,  mucho  más  elocuente  que 
yo  por  mí  puedo  dar  á los  apostrofes  del  Sr.  Pedregal, 


con  frases  que  recomiendo  á la  consideración  de  la  Cá 
mara. 

Para  explicar  cómo  entonces  no  se  pagaba  la  deuda, 
y para  explicárselo  á las  Cortes  de  1873,  decía  un  Mi- 
nistro de  la  República.  (Su  señoj'ía  leyó,) 

Asunto  de  lujo  era,  como  veis,  para  la  República  el 
pago  de  la  deuda.  (El  Sr,  Ped?'egah  Creando  otra.)  Sí; 
pero  no  creándola  tampoco  se  pagaba. 

Este  Ministro  decía  también  que  la  República  no 
emitió  deuda;  pero  no  dejó  de  intentarlo  obteniendo  una 
autorización  para  hacer  una  emisión  de  billetes  hipo- 
tecarios, y el  Ministro  de  la  República,  cuyas  palabras 
leo*  no  pudo  usar  de  esa  autorización,  y daba  cuenta 
á las  Cortes  de  las  dificultades  con  que  habia  luchado, 
en  estos  términos: 

Si  hubiéramos  hecho  uso  de  la  autorización  que  las 
Córtes  concedían  al  Gobierno  demandando  recursos  al 
crédito  en  cualesquiera  condiciones  r advertidlo,  seño- 
res Diputados,  en  cualesquiera  condiciones  t nos  preci- 
pitaríamos en  el  abismo  de  la  bancarrota * 

Ya  lo  habéis  oido;  es  la  opinión  del  Sr*  Pedregal 
dando  cuenta  de  la  situación  del  crédito  en  aquellos 
difíciles  días.  Por  consiguiente,  señores,  el  Sr.  Pedre- 
gal hubiera  obrado  prudentemente  moderando  sus  cen- 
suras de  estos  abusos  extraordinarios  dei  crédito  pú- 
blico, que  consisten  en  hacer  lo  que  todos  los  países 
hacen,  en  emitir  deuda  por  debajo  de  la  par*  y en  emi- 
tirla á tipos  tan  ventajosos  como  los  tipos  de  85  y 88 
por  í 00. 

Pero  como  el  Sr.  Pedregal  se  habia  propuesto  ex- 
tender sus  alabanzas  á todo  el  periodo  de  la  revolución 
y á tiempos  en  que  nadie  atacaba  la  administración 
de  la  Hacienda,  quiso  presentar  aquí  un  activo  de  la 
revolución,  y no  llevó  á ese  activo  más  que  dos  parti- 
das. La  primera  la  forma  el  Sr.  Pedregal  comparando 
los  ingresos  obtenidos  en  el  ano  económico  de  1865-66 
con  los  recursos  medíante  los  cuales  organizó  su  presu- 
puesto elSr.  Oamacho  en  1874-7  5,  y decía  el  Sr*  Pedre- 
gal: en  1865-66  se  recaudaron  333  millones  de  pesetas; 
en  1874  el  Sr*  Camacho  pudo  formar  un  presupuesto 
de  708  millones  de  pesetas.  Yo  no  pude  contenerme  y 
le  interrumpí  diciéndole  que  estaba  equivocado,  puesto 
que  330  millones  eran  los  ingresos  realizados  en  1850. 
Hoy  ha  reconocido  el  Sr*  Pedregal  la  equivocación; 
mas  todavía  las  cifras  que  ha  presentado,  atenuándo- 
las, exigen  por  mi  parte  la  necesidad  de  fijar  cuáles 
fueron  las  recaudaciones  de  1865-66,  tomando  mis 
datos  de  la  cuenta  general  del  Estado*  tiempo  hace  pu- 
blicada. 

La  recaudación  total  del  ejercicio  de  1865-66  fue 
de  251  millones  de  escudos*  ó sean  2.510  millones  de 
reales,  627  millones  de  pesetas.  El  Sr.  Pedregal  ha  he- 
cho una  división,  y yo  la  haré  también*  Habia  un  pre- 
supuesto extraordinario.  ¿Cuáles  fueron  los  recursos  del 
presupuesto  ordinario?  Dos  mil  cuarenta  y un  millo- 
nes de  reales,  510  millones  de  pesetas;  esta  es  la  re- 
caudación de  1865-66.  Trata  el  Sr.  Pedregal  do  ha- 
cer otras  deducciones*  Dice  que  habia  una  cantidad 
por  formalizacíones,  y en  efecto,  por  uno  de  los  ar- 
tículos de  aquella  ley  de  presupuestos  se  autorizó 
para  aplicar  á los  mismos  los  productos  de  la  reden- 
ción militar  y -de  la  venta  de  bienes  de  corporaciones 
civiles.  ¿Pero  á cuánto  ascendía  esa  cantidad?  A 12  mi- 
llones de  escudos,  120  millones  de  reales,  30  millones 
de  pesetas. 

No  atenúa  solamente  el  Sr*  Pedregal  elsustraondode 
su  resta,  altera  notablemente  el  minuendo,  puesto  que 
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pone,  continuando  en  su  empeño  de  llevar  una  contabi- 
lidad imperfecta  é inexacta,  pone  al  lado  de  los  hechos 
reales  de  1865-66  las  previsiones  de  1874-75, una pre- 
visión a la  cual  hicieron  tan  poco  honor  los  hechos.  Es 
verdad  que  el  presupuesto  del  Sr,  Carnada  o era  en  el 
papel  de  708  millones  de  pesetas;  pero  no  era  meaos 
verdad  que  la  recaudación  do  643  millones,  compren- 
didos ios  recursos  extraordinarios,  restándola,  como  la 
ha  restado  S.  S.  y yo,  del  presupuesto  de  1805-66, 
como  quiera  que  esos  recursos  ascendieron  á 90  mi- 
llones de  pesetas,  quedan  los  recursos  propios  del  pre- 
supuesto de  1874-75  reducidos  á 559  millones  de  pe- 
setas. Pero  el  presupuesto  de  187 4-75,  ni  en  sus  hechos 
ni  en  su  realización  es  un  presupuesto  susceptible  de 
compararse  con  el  de  1865-66,  ¿No  es  un  presupuesto 
el  de  1874-75,  en  que  se  recargaron  por  motivo  de 
guerra  todos  los  impuestos?  La  primera  necesidad  para 
la  comparación  es  que  se  tome  un  presupuesto  que  no 
tenga  recargos  nuevos.  La  contribución  territorial  en 
1865  66  gravaba  con  una  cuota  de  12  por  100  á la  pro- 
piedad, y en  el  presupuesto  de  1874-75  sabe  el  señor 
Pedregal  que  se  elevaba  al  21  por  100,  ¿Quiere  el  se- 
ñor Pedregal  hacer  la  comparación  de  la  situación  de 
las  rentas  públicas,  de  aquellas  rentas  públicas  funda- 
das en  el  consumo  eventual,  que  denotan  con  su  cre- 
cimiento el  estado  de  la  riqueza  y de  la  administra- 
ción do  un  país?  Pues  voy  á tomar  por  tipo  dos  rentas 
que  sirven  para  esta  comparación,  porque  responden 
¿gastos  y consumos  de  lujo  y no  de  necesidad;  la  ren- 
ta de  tabacos  y la  renta  de  loterías. 

La  renta  de  tabacos  produjo  en  1855  56  9G  millo- 
nes; en  1874  75  produjo  65  millones.  La  renta  de  lo- 
terías en  1865-66  produjo  50  millones;  eu  1874-75 
produjo  45;  y esto,  Sr,  Pedregal,  obedece  á un  hecho 
que  nadie  ignora;  y yo  le  pudiera  dar  á S.  S.  la  demos- 
tración gradea  de  ese  hecho,  porque  teniendo  el  honor 
de  estar  al  frente  de  la  Inter  vención,  formó  unos  dia- 
gramas que  presentaban  el  curso  de  las  rentas  públi- 
cas desde  1846  hasta  1877-78,  y allí  está  demostrada 
la  depresión  que  los  desórdenes  de  la  revolución  pro- 
dujeron en  la  recaudación  de  todos  los  impuestos,  y 
allí  tiene  S.  SP  marcada  la  depresión  de  1869  y la  de 
1873.  Es  bien  sabido  que  los  anos  del  1870  al  1880 
forman  una  década  brillante  que  produjo  en  todos  los 
países  de  Europa  un  período  de  considerable  progreso 
económico  á pesar  de  las  guerras,  y un  aumento  consi- 
derable de  estas  rentas  eventuales.  ¿Guando  ha  entra- 
do España  á participar  de  este  beneficio?  Guando  dis- 
frutó de  paz  y de  orden,  merced  á la  Restauración,  en 
1876  á 77,  y no  antes,  porque  á medida  que  estas 
rentas  eventuales  crecían  en  Europa,  entre  nosotros 
decaían  de  una  manera  visible,  sin  exceptuar  la  renta 
de  aduanas,  que  á pesar  de  que  el  Sr.  Pedregal  cuenta 
como  un  triunfo  de  sus  amigos  el  aumento  de  esta  ren- 
ta, la  verdad  es  que  no  se  reveló  hasta  1876.  ¿Qué  pre- 
tendía el  Sr.  Pedregal  demostrar  aquí,  trayendo  ci- 
fras alteradas,  la  una  con  un  error  que  S.  S.  ya  ha 
confesado,  y la  otra  con  un  artificio  tau  fácil  de  ver, 
que  consiste  en  poner  al  lado  de  hechos  realizados  las 
previsiones  de  un  presupuesto  como  el  de  1874-75? 
Es  de  todo  punto  claro  que  esta  primera  parte  del  ac- 
tivo de  la  revolución  no  es  de  abono. 

La  otra  partida  consiste  en  la  Constitución  de  1869, 
y esa  partida  debo  dejar  al  Sr.  Pedregal  que  la  discu- 
ta con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  da  Ministros. 

Yo  deploro  este  debate  á que  el  Sr.  Pedregal  me 
ha  obligado;  este  debate  que,  sin  ofender  á S.  S.,  cu- 


yas altas  dotes  reconozco  y respeto,  puedo  calificar 
de  inoportuno,  y que  ha  distraído  la  atención  del  Con- 
greso del  verdadero  objeto  de  la  discusión  actual;  por- 
que B.  S.  ha  hecho  que  la  atención  del  Congreso  y de 
la  Comisión  de  presupuestos  se  distraigan  del  verda- 
dero objeto,  que  es  el  déficit  del  presupuesto  de  1883-84 
y el  presupuesto  extraordinario,  artificio  Ideado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  cubrir  ese  déficit,  ó im- 
porta que  volvamos  á este  asunto,  importa  que  volva- 
mos á los  77  millones  para  atenciones  que  se  repeti- 
rán en  el  año  siguiente  con  mayor  cifra;  porque  ese 
presupuesto  extraordinario  está  en  una  situación  de 
verdadera  indefensión;  cuantos  se  han  ocupado  de  él 
han  pasado  como  sobre  ascuas;  tres  discursos  se  han 
pronunciado,  y muy  elocuentes,  por  personas  de  mu- 
cho talento  y de  grandes  conocimientos  en  la  materia, 
y ni  el  Sr.  Nuñez  de  Haro,  ni  el  Sr,  pjpgcerver,  ni  el 
Sr.  Eguilior,  han  consagrado  al  presupuesto  extraordi- 
nario y al  déficit  más  que  frases  brevísimas,  y real- 
mente, la  tarea  de  defender  ese  presupuesto  extraordi- 
nario, pesa  toda  ella  sobre  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
y como  quiera  que  la  Cámara  estará  impaciente  por 
oir  la  defensa  que  el  Sr.  Ministro  haga  de  ese  presu- 
puesto, y su  respuesta  á nuestras  impugnaciones  que 
todavía  están  victoriosas  y que  yo  espero  que  seguirán 
estándolo  después,  yo  suplicarla  al  Sr.  Pedregal  que  en 
cuanto  la  suceptibilidad  política  se  lo  permíta,  en  aten- 
ción siquiera  á que  yo  he  dicho  lo  menos  posible  en  la 
materia,  y que  naturalmente  tendría  aun  mucho  que 
decir,  abrevie  S,  S.  este  incidente  del  debate,  y vuel- 
va á asociar  á las  nuestras  sus  censuras  del  presupues- 
to que  está  á discusión. 

El  Sr.  PRESIDANTE:  El  Sr.  Eguilior  tiene  la  pa* 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  EGUTIíIOB:  Dos  palabras  para  rectificar.  Si 
el  Sr.  Pedregal  ha  dicho  que  rectifica  telegráficamen  - 
te,  yo  también  he  de  emularle. 

Decía  S,  S.  que  yo  le  atribula  la  opinión  de  que  el 
listado  debía  entender  solamente  en  las  funciones  de 
seguridad.  Yo  dije  que  en  las  funciones  de  seguridad 
y de  justicia;  palabras  que  S.  S.  ha  confirmado  esta 
tarde:  por  consiguiente,  al  decir  que  yo  le  atribuía 
solo  las  funciones  de  seguridad,  me  atribuía  un  error 
que  yo  no  habia  cometido, 

Enseñanza.  Yo  decía  que  dentro  del  circulo  de 
ideas  de  S,  S.  estaba  el  que  de  la  enseñanza  no  enten- 
diera el  Estado,  y S,  S.  lo  ha  confirmado;  solo  que  ha 
añadido  que  ya  que  el  Estado  tenia  á su  cargo  la  en- 
señanza, era  preciso  que  la  atendiera  como  debe  aten- 
derse. Yo  en  este  particular  únicamente  tengo  que  de- 
cirle que  el  Estado  atienda  la  enseñanza  en  la  medida 
que  permiten  los  ingresos  del  presupuesto,  y entiendo 
tanto  más  razonable  este  modo  de  considerar  la  cues- 
tión, cuanto  que  el  mismo  Sr.  Pedregal  dice  que  nues- 
tro presupuesto  de  gastos  es  excesivo. 

Los  ingresos  para  1881-82,  decía  S.  S.  que  eran 
776  millones.  Exacto.  Lo  que  hay  es  que  S,  S.  compa- 
raba estos  776  millones  con  lo  que  importa  el  presu- 
puesto general  de  este  año,  y yo  hacia  la  comparación 
con  el  cálculo  probable  de  los  presupuestos,  según  el 
último  balance  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, 

Lo  de  los  65  millones  de  pesetas  me  parece  que  ha 
quedado  en  claro.  Yo  había  leído  las  palabras  deL  dis- 
curso del  Sr.  Yillaverde,  y esta  tarde  el  Sr.  Yillaverde 
ha  repetido  lo  que  antes  dijo,  con  nuevos  datos  y con 
nueva  elocuencia* 
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T realmente  no  tengo  más  que  rectificar  al  señor 
Pedregal.  Unicamente  he  de  añadir,  para  concluir,  que 
el  Sr,  Fernandez  Villaverde  no  ha  estado  justo  al  de-  , 
clr  que  los  individuos  de  la  Comisión  que  hemos  teni- 
do el  honor  de  defender  el  presupuesto  no  hemos  tra- 
tado del  presupuesto  extraordinario.  Con  más  ó menos 
fortuna,. y creemos  que  con  razón,  hemos  defendido  el  , 
presupuesto  extraordinario,  tanto  en  la  parte  de  ingre- 
sos como  en  la  de  gastos. 

BISr,  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  PEDREGAL;  La  Cámara  comprenderá  per- 
fectamente que  tengo  necesidad,  más  que  de  rectificar, 
de  contestar  muy  brevemente  á mi  digno  amigo  el 
Sr.  Yíllaverde*  He  de  hacerlo  con  mucha  sobriedad  y 
procuraré  que  mi  argumentación  sea  tan  clara  como 
concisa* 

Vamos  por  partes.  Se  ocupó  S.  S,  primeramente  en 
la  operación  de  Riotinto,  imputándosela  al  Sr.  Eche- 
garay,  Pues  yo  no  se  la  imputo  á nadie.  Censuro  la 
operación  y digo:  el  Tesoro  recibió  202  millones  de 
reales  y entregó  320  millones  que  hablan  de  vencer 
en  ocho  años;  los  intereses  á 7 por  100  de  202  millo- 
nes son  115  millones.  Suponiendo  que  no  venciese  nin- 
gún pagaré  en  el  primero,  ni  en  el  segundo,  ni  en  el 
tercero,  ni  en  ningún  año,  sino  todos  á los  ocho  años, 
pagando  por  adelantado  el  interés,  no  deberla  pasar  de 
115  millones  de  reales,  y sin  embargo  costó  la  opera  ^ 
cion  118  millones.  Esta  es  mi  argumentación  clara  y 
sencilla. 

Se  lamenta  el  Sr.  Villaverde  de  que  yo  no  respete 
aquella  operación,  mediante  la  cual  se  pagaron  cupo- 
nes del  tiempo  de  la  República.  Señor  Yíllaverde,  yo 
no  había  tocado  esta  cuestión,  aunque  precisamente 
uno  de  los  mayores  agravios  que  tengo  es  que  con  el 
producto  de  esa  negociación  no  se  haya  pagado  en 
realidad  á los  acreedores  de  la  deuda  española.  Se  les 
entregaron  títulos  especiales,  Sr.  Villa  verde;  porque 
los  202  millones  no  se  recibieron  en  metálico.  Se  auto* 
rizó  á Mathesson  para  que  hiciera  el  pago  por  medio  de 
una  emisión  de  bonos  amortizables  en  veinte  años,  con 
5 por  100  de  interés,  que  se  cotizaron  en  la  plaza  con 
depreciación,  y los  tenedores  de  deuda  exterior  los 
enajenaron  á precio  inferior  al  de  la  par,  y no  cobraron 
lo  que  debían  cobrar,  siendo  todo  el  beneficio  para 
Mr.  Mathesson.  Hé  aquí  por  qué  no  me  inspiran  nin- 
guna suerte  de  simpatías  el  descuento  ni  la  manera  de 
aplicar  el  producto  de  la  negociación. 

Ha  vuelto  el  Sr.  Villaverde  á explicar  la  inversión 
de  los  65  millones  de  pesetas,  remanente  de  la  conver- 
sión, que  no  encontraba  el  Sr.  Üos-Gayou  en  ninguna 
parte;  pero  lo  ha  hecho  de  una  manera  que  á mí  no  me 
satisface.  Es  indudable  que  el  Tesoro  es  el  banquero  de 
la  Administración  del  Estado;  pero  sí  en  un  presupues- 
to hay  un  remanente  que  se  entrega  para  saldar  otro 
presupuesto,  y este  presupuesto  al  cual  se  entregan 
65  millones,  en  definitiva  no  queda  sino  con  un  défi- 
cit de  29  millones,  ¿por  qué  las  cantidades  recibidas 
durante  el  ejercicio  se  han  de  sumar  con  el  déficit  que 
hay  en  definitiva?  El  Tesoro  habrá  recibido  todos  los  in- 
gresos de  ios  diversos  ejercicios,  y habrá  tenido  en 
cuenta  todas  las  cantidades  que  se  le  hayan  entregado; 
pero  los  déficits  que  hayan  aparecido,  será  lo  fin  ico  que 
haya  anticipado  el  Tesoro.  ¿Qué  déficit  apareció?  Uno 
de  29  millones  de  pesetas.  En  el  año  siguiente  no  hubo 
déficit,  sino  que,  por  el  contrario,  se  dice  que  hubo 
sobrante,  y de  consiguiente,  la  Administración  con  los 


ingresos  de  los  presupuestos  habrá  entregado  cantida- 
des con  las  cuales  se  hayan  compensado  las  otras  que 
le  había  anticipado  el  Tesoro. 

Podrá  no  ser  claro,  pero  yo  entiendo  que  esto  es 
muy  preciso.  No  puede  haber  más  descubierto  que  el 
que  proviene  del  déficit.  Por  eso  pido  que  se  sumen  los 
déficits  de  los  diferentes  ejercicios,  y si  en  el  presu- 
puesto de  Sí -82  hubo  un  déficit  de  29  millones,  y en 
el  siguiente  no  hubo  ninguno,  solamente  aquel  déficit 
es  el  que  se  ha  de  tomar  en  cuenta.  Hé  aquí  una  de  las 
razones  por  qué  yo  decía  que  es  complicada  nuestra 
contabilidad;  y ahora  añado  que  es  ininteligible,  por  la 
razón  de  que  se  acumulan  los  ejercicios  cerrados  con 
los  corrientes,  y esto  trae  una  complicación  tal,  que  da 
lugar  á estas  sumas  de  remanentes  con  déficits,  que  es 
en  definitiva  lo  que  aparece  en  la  Memoria  delSr.  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

El  Sr,  Yíllaverde  ha  dado  gran  extensión,  y lo  com- 
prendo. á las  observaciones  que  yo  habla  hecho  res- 
pecto de  las  emisiones  posteriores  á la  restauración.  Lo 
que  yo  deseaba  precisamente  era  que  se  me  dijese  que 
desde  í875  en  adelante  hubo  déficits  tales  que  hicieron 
necesarias  las  emisiones  de  todas  estas  obligaciones  do 
bonos,  de  aduanas,  de  Banco  y Tesoro,  y que  además, 
después  de  todas  estas  emisiones,  quedaba  un  déficit 
previsto  de  315  millones  de  pesetas  en  1881:  lo  que  yo 
quería  era  que  aquí  se  confesase  que  hubo  todos  los 
años  un  déficit  muy  superior  á 100  millones  de  pesetas; 
y esto,  despnes  de  hacer  un  cargo  á la  revolución  de  los 
intereses  de  1374,  de  los  intereses  de  1875  y de  los  íel- 
tereses  de  1876;  porque  cuando  se  formó  aquella  cuen- 
ta, según  la  cual  eran  í.500  millones  de  pesetas  los 
descubiertos  del  Tesoro  en  el  ano  1876,  se  computa- 
ban en  esa  cuenta  todos  los  cupones  de  1874,  de  1875 
y de  1876,  ¿Qué  responsabilidad  tiene  en  esto  la  revo- 
lución? Yo  la  declino  por  completo,  in  el  ti  yendo  los  cu- 
pones de  1874:  este  no  es  el  descubierto  de  la  Revolu- 
ción, y ménos  el  de  la  República,  que  dejó  tan  solo, 
vuelvo  á repetirlo,  215  millones  de  pesetas  de  deuda 
dotante.  Los  demás  descubiertos,  procedentes  del  cu- 
pón exterior,  del  clero,  etc.,  fueron  pagados  con  emi- 
siones, y satisfechos  de  la  manera  que  acabo  de  indicar, 
con  la  negociación  de  los  pagarés  de  Riotinto,  que  me 
negué  á hacer  de  nna  manera  que  fuera  perjudicial  á 
los  intereses  del  Tesoro,  por  una  razón  muy  sencilla: 
porque  cuando  he  necesitado  dinero,  que  lo  he  necesi- 
tado muchas  veces,  he  preferido  dirigirme  al  señor 
Baíier.  ofrecerle  un  pagaré  de  Riotinto  como  garantía 
y obtener  el  dinero  al  8 por  i 00:  dos  veces  he  necesi- 
tado apremiante  mente  dinero,  y por  dos  veces  lo  he 
encontrado,  ofreciendo  la  mejor  garantía  que  tenia, 
porque  el  deudor  que  se  propone  pagar,  y la  República 
siempre  se  ha  propuesto  pagar  y ha  pagado,  el  deudor 
que  se  propone  pagar  ofrece  la  mejor  garantía  que 
tiene  á su  disposición,  ¿para  qué?  para  dar  completa 
seguridad  al  acreedor,  á fin  de  que  no  se  haga  pago  de 
las  eventualidades  del  riesgo,  como  en  otras  ocasiones 
ha  sucedido.  El  conjunto  de  todos  los  descubiertos  que 
resultan  de  los  déficits  de  los  presupuestos,  no  llegan  á 
la  cantidad  de  900  millones  de  pesetas,  y aquí  queda 
en  pió  mi  argumentación:  después  de  haber  pagado  los 
descubiertos  de  la  Revolución,  incluyendo  los  cupones 
de  tres  años  posteriores,  sumados  los  déficits  de  cada 
uno  de  los  años  sucesivos,  que  ascendían,  según  el  se- 
ñor Puigcerver,  á 300  millones,  llegan  á la  suma  de 
800,  según  el  Sr.  Villaverde;  pero  nos  queda  todavía 
una  cantidad  sobrante  de  400  millones  de  pesetas,  ó de 
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30,0,  de  200,  de  100,  lo  que  quiera  el  Sr,  Yillaverde. 
¿En  qué  se  ha  invertido  esa  cantidad?  Ya  sé  yo  que  el 
Sr.  Oos- Gayón  no  se  la  ha  llevado,  (El  St\  Cos- Gayón: 
Jo , no. — Misas.)  De  ninguna  manera;  de  mi  argumen- 
tación no  puede  inferirse  nada  que  lastíme  la  probidad 
y la  honradez  de  ninguna  de  las  personas  que  han  ad- 
ministrado nuestra  Hacienda  pública,  no:  ¿pero  aquí 
hay  algún  secreto,  aquí  hay  algún  gasto  que  no  se 
puede  justificar,  que  está  hecho  y que  no  es  legítimo 
tal  vez,  porque  no  está  comprendido  eu  el  presupuesto? 
Hé  aquí  la  cuestión:  that  is  the  question,  que  diría  un 
inglés. 

Que  hablé  con  indignación,  dice  el  Sr.  Yillaverde, 
de  esa  diferencia  de  156  millones  entre  la  cantidad 
percibida  por  las  diversas  emisiones  y la  cantidad  sa- 
tisfecha ó nominal  que  representaban.  Ya  el  Sr,  Eguí~ 
lior  habla  dicho  que  yo  estaba  equivocado  en  mis 
cálculos,  porque  sale  á un  interés  de  Y y pico  la  emi- 
sión de  Banco  y Tesoro,  y las  otras  á menos.  Perfecta- 
mente; pero  aquí  están  los  milagros  de  esas  operacio- 
nes, señores.  Si  los  títulos  emitidos  se  hubiesen  pagado 
al  vencimiento  que  se  habla  previsto  cuando  se  verificó 
la  emisión,  indudablemente  el  Interés  en  definitiva  no 
habría  excedido  del  calculado;  pero  como  se  anticipó 
el  pago,  de  ahí  el  que  esta  diferencia  de  i 56  millones 
haya  de  distribuirse  entre  los  cuatro,  los  tres,  y los  dos 
años  que  tuvo  de  vida  la  última  de  las  emisiones.  ¿De 
qué  procede  el  perjuicio?  De  la  forma  en  que  la  emisión 
se  hizo.  Sí  se  hubiese  hecho  de  la  manera  que  Gambetta 
hizo  el  empréstito  Morgan;  si  se  hubiera  hecho  de  la 
manera  que  se  hacen  estas  operaciones  en  los  Estados- 
Unidos;  si  se  hubiera  hecho  de  la  manera  que  se  ha 
hecho  con  los  bonos  del Echiqnier  en  Inglaterra,  porque 
estas  anualidades  á corto  vencimiento  no  se  hacen  con 
capital  variable,  sino  que  se  hacen  con  capital  fijo,  y 
lo  que  varía  es  el  interés  según  las  condiciones  del 
mercado,  ei  Tesoro  habría  podido  reintegrar  á los 
acreedores  cuando  lo  hubiera  tenido  por  conveniente, 
y el  Sr.  Camacho,  que  se  encontró  en  buena  situación, 
hubiera  podido  tomar  dinero  al  5 por  100  y pagar  á 
los  acreedores  sin  este  sacrificio. 

Esta  es  mi  argumentación,  argumentación  indes- 
tructible, Lo  que  yo  combato  es  el  procedimiento,  es 
el  sistema;  lo  que  yo  pido  es  una  reforma  en  la  mane- 
ra de  hacer  las  emisiones,  y el  caso  práctico  pone  en 
evidencia  esta  pérdida  de  156  millones  de  pesetas,  que 
habríamos  podido  evitar  haciendo  las  emisiones  de 
igual  manera  que  emite  sus  bonos  el  Tesoro  inglés. 

Que  la  República  no  pagaba,  jAh  Sr,  Yillaverde!  La 
República  en  el  breve  período  de  cuatro  meses  pagó 
500  millones  de  reales  para  la  reorganización  del  ejér- 
cito y para  adquisición  de  material  de  guerra;  la  Re- 
pública pagó  todas  las  atenciones  ordinarias,  prescin- 
diendo del  cupón.  No  pagó  el  cupón,  y el  Sr.  Villa-  ¡ 
verde  ha  leído  ciertas  palabras  que  tienen  una  signi- 
ficación muy  trasparente.  Tuve  la  valentía  de  decir  á 
los  acreedores  (y  téngase  en  cuenta  que  el  primer  cu- 
pon  dejó  de  pagarse  no  siendo  yo  Ministro),  tuve  la 
valentía  de  decir  á los  acreedores  del  Estado:  ei  Tesoro 
tiene  estos  pagarés  de  Riotlnto,  el  Tesoro  tiene  estos 
pagarés  de  bienes  nacionales,  que  constituyen  su  ac- 
tivo más  valioso:  pues  todo  ese  activo  del  Tesoro  espa- 
ñol os  le  ofrezco  como  garantía  de  una  emisión  de  bi- 
lletes al  8 por  100,  amortiza  bles  con  el  producto  de  to- 
dos estos  valores,  y os  los  ofrezco  á la  par,  en  cambio 
de  los  cupones  vencidos,  De  esta  manera  los  produc- 
tos de  esos  pagarés  los  habrían  recogido  los  mismos 


acreedores,  habrían  pasado  á manos  de  los  acreedores 
y no  á manos  del  Sr.  Mathesson,  que  pudo  hacerla  ope- 
ración que  antes  he  indicado,  emitiendo  valores  amor- 
tizadles en  veinte  anos  con  el  interés  de  5 por  100. 
Esta  fué  la  operación  que  hizo  la  República,  y si  aque- 
lla emisión  no  se  llevó  adelante,  no  fué  porque  no  se 
publicara  en  la  Gacela,  no  foé  porque  no  estuviera 
abierta  la  suscricion  con  arreglo  á la  ley,  no  fué  por- 
que de  esos  billetes  que  se  habían  de  emitir  no  hubiera 
de  recibir  el  Banco  de  París  muchísimos  millones  en 
pago  de  créditos  que  otros  habían  contraído,  con  lo 
cual  habría  reportado  el  Tesoro  no  escaso  beneficio. 

La  República  no  pensó  jamás  en  dejar  abandonado 
el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  en  dejar  de  pagar 
á los  acreedores,  en  la  medida  de  sus  fuerzas;  ofreció 
todo  el  activo  del  Tesoro  á ios  acreedores  á cambio  de 
sus  créditos;  la  República  no  pensó  jamás,  y asido  anun- 
ció en  un  decreto,  en  reducir  el  valor  de  los  créditos 
contra  la  Hacienda  nacional. 

Que  vivimos  emitiendo  valores  para  la  pignoración. 
Hay  una  cosa  que  me  atrevo  á recomendar  al  Sr.  Vi- 
llaverde,  y est  que  abandone  este  punto  de  la  emisión 
de  valores  para  la  pignoración.  Hubo,  sí,  emisiones  para 
la  pignoración  en  cantidades  de  consideración;  pero 
fueron  posteriores  á la  República.  (Él  Sr.  Yíllamrdei 
Tuvieron  efecto  en  1874,)  ¡En  18741  ¡ Ah,  Sr.  Yillaverde! 
¿Gomo  he  de  reconocer  yo,  cómo  he  de  aceptar  yo  res- 
ponsabilidad de  ningún  género  en  una  situación  que 
me  lanzó  de  este  local?  ¡Imposible!  La  responsabilidad 
de  aquella  situación  caiga  sobre  quien  deba  recaen 
yo  no  puedo  aceptarla,  aunque  acepto  todas  las  res- 
ponsabilidades de  la  República  sin  excepción  ningu- 
na. (El  Sr.  Cos  Gayón:  El  74,  ¿es  anterior  á la  res- 
tauración?) Principios  de  la  restauración;  si  S,  S.  quie- 
re, restauración  incipiente,  en  forma  de  canuto. 

Prosigo,  y digo  á mí  amigo  particular  el  Sr.  Villa- 
verde  que  no  extrañe  que  me  exprese  con  alguna  vi- 
veza. Es  la  primera  vez  que  me  ocupo  en  asuntos  de 
Hacienda  desde  1873;  es  la  primera  vez  que  doy  estas 
explicaciones  á la  Cámara  y al  país;  es  la  primera  vez 
que  hablo,  así  como  por  incidencia  nada  más,  de  una 
gestión  que  tuve  la  honra  de  dirigir  durante  cuatro 
meses  de  penuria,  muy  difíciles,  pues  tuvimos  que  re- 
constituir el  ejército,  abandonado  por  sus  jefes,  adqui- 
rir material  de  guerra,  de  que  estábamos  desprovistos, 
para  seguir  una  campaña  que  se  iniciaba  entonces 
con  caractéres  alarmantes,  y nada  tiene  de  extraño 
que  ante  los  cargos  de  S.  B.  me  exprese  con  calor.  El 
Gobierno  que  regia  entonces  los  destinos  del  país,  se 
encontraba  sin  dinero  para  hacer  frente  á las  necesi- 
dades más  apremiantes;  dio  500  millones  de  reales 
efectivos  á los  Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina  para 
reconstituir  las  fuerzas  militares  y para  arrinconar 
una  insurrección  desatentada  en  los  muros  de  Carta- 
gena, y para  combatir  á los  carlistas  en  las  montañas 
dalas  Provincias  Vascongadas.  Aquel  Gobierno,  que  se 
mantuvo  siempre  con  espíritu  firme  y levantado,  que 
tenia  el  propósito  de  llevar  á buen  término  su  empre- 
sa y que  hafcia  conseguido  mucho  con  los  escasos  me- 
dios de  que  disponía,  abiertas  las  fronteras  como  esta- 
ban  entonces,  sin  posibilidad  de  administrar  la  renta 
de  aduanas,  recuerda  lo  que  hizo,  no  avergonzado  de 
la  obra  ejecutada,  no  con  la  cobardía  del  que  huye 
ante  una  mala  obra  que  le  oprime,  sino  con  perfec- 
ta tranquilidad  y dispuesto  á responder  á todos  los 
cargos  y en  condiciones  de  entrar  en  comparaciones 
con  todas  las  situaciones  y con  todos  los  Gobiernos, 
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pues  ele  las  condiciones  políticas  de  un  país,  de  su  si-  ; 
tu  ación  y de  sus  perturbaciones  no  siempre  son  res-  j 
ponsables  los  Gobiernos;  son  las  más  do  las  veces  los 
responsables  jpor  qué  no  he  de  decirlo!  los  conspirado- 
res* Pero  paso  adelante,  y dispénseme  la  Presidencia, 
Hablé  el  8l\  Villa  verde  de  los  presupuestos  ante- 
riores á la  restauración,  y hablé  de  la  cotización  de  la 
Revolución,  y no  sé  ciertamente  cómo  S,  S*  cae  en  la 
tentación  de  recordamos  las  cotizaciones  de  1673.  Se- 
ño res  s la  deuda  pública  en  1677  estaba  á 10' 90  por  100* 
Aquí  está  la  Gaceta;  nada  más  elocuente  que  esto.  ¿Es 
muestra  de  debilidad  en  la  República  y de  mal  gobier- 
no el  que  la  deuda  estuviese  á 14,  15  ó 16  por  i 00? 
Pues  á 10  por  100  estuvo  en  1877* 

Me  siento,  8r.  Presidente, 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Dos  pala- 
bras, Sr*  Presidente* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Dígalas  S.  3* 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Unas  bre- 
ves rectiñcaciones  para  terminar  este  enojoso  debate 
por  su  tema,  (El  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  Es  cierto); 
pero  el  Sr*  Ministro,  que  asiente  á este  juicio  del  de- 
bate que  me  permito  hacer,  convendrá  conmigo  que  no 
es  nuestra  su  responsabilidad. 

El  Sr.  Pedregal  insiste  en  considerar  mala  la  ope- 
ración de  negociación  de  los  pagarés  de  las  minas  de 
Riotinto,  y añade  que  yo  se  lo  imputo  al  Sr,  Echega- 
ray.  Aquí  el  Sr*  Pedregal  incurre  en  equivocación*  Su 
señoría,  que  la  considera  mala,  podrá  imputarla;  pero 
este  verbo  imputar  no  puede  aplicárseme  á mí  como 
sujeto,  porque  yo  no  la  considero  mala,  porque  jamás 
he  juzgado  las  operaciones  de  crédito  prescindiendo  de 
las  condiciones  de  tiempo  y lugar  en  queso  realizaron. 
Esta  operación,  juzgada  en  absoluto,  no  es  buena;  hoy 
no  la  realizarla  el  Sr*  Cuesta,  ni  la  hubiera  realizado  el 
Sr,  Camacho  ni  el  Sr,  Cos-Gayon;  pero  ¿acaso  las  cir- 
cunstancias de  la  Hacienda  de  la  Restauración  son  com- 
parables con  las  circunstancias  de  la  Hacienda  de  1873? 
Esta  operación  de  1874  es  una  operación  considerable- 
mente ventajosa,  comparada  con  las  operaciones  que  se 
vió  obligado  á hacer  el  Sr.  Pedregal,  (El  Sr.  Pedregal: 
¿Qué  operaciones?)  Voy  á decirlas:  tengo  en  la  mano  un 
documento  triste,  del  cual  no  quisiera  tomar  dato  nin- 
guno; su  solo  título  demostrará  á S*  S.  lo  que  este  do- 
cumento dice  para  j uzgar  aquella  administración,  para 
juzgar  las  circunstancias  en  que  aquella  administra- 
ción se  encontraba,  descritas  por  los  Ministros  de  en- 
tonces en  las  Memorias  presentadas  á las  Cámaras  por 
el  8r,  Maisonnave  y también  por  el  Sr*  Pedregal. 

Pues  bien;  este  documento  es  la  nota  completa  de 
las  ventas  (El  Sr.  Pedregal  pict¡e>  la  palabra)  de  garan- 
tías realizadas  en  los  años  72a  73  y 74*  El  Sr*  Echega- 
ray  se  vio  precisado  á descontar  estos  pagarés  en  las 
condiciones  que  S*  S*  juzgaba  tan  acerbamente;  pero 
en  cambio  el  Tesoro  en  la  época  de  S*  S,  se  encontró 
en  la  necesidad  de  dar  garantías  con  aplicación  á ope- 
raciones del  Tesoro,  cuyas  condiciones  pueden  resumir- 
se del  siguiente  modo:  el  Tesoro  descontaba  sus  letras  y 
sus  pagarés  con  un  interés  de  12  por  lOO^que  no  era 
más  que  nominal,  porque  entregaba  las  letras  y los 
pagarés  recibiendo,  no  dinero,  sino  dinero  en  cantida- 
des de  poca  consideración  en  cambio  de  grandes  canti- 
dades de  cupones  y efectos  del  Estado  y del  Tesoro,  que 
se  descontaban  en  Bolsa  con  quebrantos  considerables. 
No  solo  se  emitieron  los  pagarés  del  Tesoro  á ese 
interés  crecido  de  12  por  100  y contra  efectos  depre- 
ciados que  producían  considerable  ganancia  á los  ne- 


gociadores, sino  que  se  entregaron  garantías  que  eran 
títulos  del  3 por  100  al  tipo  de  12  por  100,  con  la, 
cláusula  de  reposición  en  el  caso  de  que  la  cotización 
bajara*  Pues  bien;  fueron  muchos  los  casos  en  que  no 
teniendo  otra  manera  de  hacer  efectivos  esos  créditos* 
los  poseedores  de  ellos  sacaron  las  garantías  del  Banco 
de  Francia,  en  donde  las  habian  puesto,  fuera  del  al- 
cance de  las  tres  prórogas  forzosas  que  el  Gobierno  de 
la  República  se  vió  obligado  á decretar,  y las  vendie- 
ron en  la  Bolsa  de  París  á tipos  bajísimos,  poniendo  así 
en  circulación  cantidades  enormes  de  deuda  del  Esta- 
do para  hacer  efectivos  esos  créditos  adquiridos  en  las 
condiciones  que  acabo  de  decir.  (El  Sr * Carvajal  pide 
la  palabra .) 

Repito  que  podría  dar  lectura  de  todas  esas  condi- 
ciones; pero  se  me  resiste  el  hacerlo,  y tan  solo  obli- 
gado por  el  S¿\  Pedregal  he  recordado  estos  datos*  Ten- 
go aquí  la  nota  de  los  préstamos  hechos  en  1872,  1873 
y 1874,  y con  ella  se  puede  demostrar  cuáles  eran  las 
condiciones  de  las  operaciones  que  tenia  que  realizar 
el  Tesoro  forzosamente;  operaciones  sin  ejemplo  en  la 
historia,  que  afortunadamente  no  tuvieron  precedente, 
y que  espero  que  tampoco  tendrán  en  el  porvenir  tér- 
mino de  comparación  posible*  Por  consiguiente,  la 
comparación  de  estas  operaciones  con  la  que  realizó  el 
Sr  Eobegaray  es  ventajosísima  para  ésta;  yo  no  la  juz- 
go mala;  yo  creo  que  con  relación  al  tiempo  en  que 
se  hizo,  fué  lo  mejor  que  se  pudo  hacer,  como  tambieu 
fué  lo  mejor  que  se  podo  hacer  lo  que  bajo  el  peso  de 
las  circunstancias  hicieron  el  8r,  Pedregal  y sus  ante- 
cesores en  el  Ministerio  de  Hacienda,  durante  el  azaroso 
ano  de  1873*  Estos  Ministros  de  Hacienda  hicieron  lo 
que  pudieron.  ¿Por  qué  traer  á la  memoria  tales  hechos, 
cuando  nadie  los  recordaba  aquí  y cuando  nadie  quiere 
recordarlos?  ¿Por  qué  hablar  de  la  Hacienda  de  enton- 
ces? Caiga  sobre  el  Sr*  Pedregal,  que  ha  t raido  este 
debate,  la  responsabilidad  de  sus  consecuencias;  yole 
seguiré  hasta  donde  se  quiera  llevar;  pero  suplicarla  á 
los  señores  que  puedan  estar  interesados  en  él  que  no 
volvieran  sobre  el  asunto,  porque  pesa  muy  amarga* 
mente  sobre  todos  el  recuerdo  de  aquellos  hechos. 

Que  Los  pagarés  de  Riotinto  no  se  entregaron  á 
los  tenedores  da  cupones  de  deuda  exterior,  sino  que 
se  convirtieron  en  otros  valores*  Esto  era  una  conse- 
cuencia indeclinable  de  la  operación,  Claro  es  que  los 
pagarés  no  podían  entregarse  directamente  á los  tene- 
dores de  cupones;  era  necesaria  una  emisión  de  valo- 
res divisionarios,  y esto  fué  lo  que  se  hizo;  se  emitie- 
ron bonos  con  la  garantía  de  los  pagarés  de  Riotinto, 
y fué  la  emisión  perfectamente  aceptada  por  todos  los 
que  tenían  créditos  que  habian  de  satisfacerse  mediante 
esa  operación* 

El  Sr*  Pedregal  se  ha  hecho  cargo  de  la  contesta- 
ción que  yo  le  he  dado  sobre  el  resultado  fantástico  que 
suponía  á las  operaciones  de  crédito  anteriores  á 1880, 
y ha  dicho:  lo  que  yo  quería  era  que  se  confesara  aquí 
queenlos  años  anteriores  hablan  existido  esos  déficits 
considerables;  ya  lo  he  logrado* 

Ya  lo  dije  antes:  el  Sr.  Pedregal  no  hacía  ninguna 
revelación  al  hablar  de  las  operaciones  por  bajo  de  la 
par  realizadas  desde  1876,  ni  ha  debido  encontrar  en 
mis  palabras  ninguna  revelación.  ¡Si  yo  no  he  hecho 
más  que  repetir  ante  el  Congreso  datos  que  son  públi- 
cas í ¡Si  esta  cifra  de  déficits  es  el  resultado  de  los  ba- 
lances publicados  en  las  Memorias  dirigidas  al  Con- 
greso por  los  Ministros  de  Hacienda!  ¡Si  todas  estas  ci- 
fras no  tienen  ninguna  novedad!  El  Sr.  Pedregal  debía 
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conocerlas,  y las  conoce  sin  dada  fijando  tanto  como  lo 
hace  sn  atención  en  estos  estudios;  no  este  sino  un  ar- 
did del  debate  que  S*  S,  ha  querido  emplear. 

Pero  bueno  será  no  exagerar  las  cifras;  bueno  será 
que  el  Sr,  Pedregal  no  se  entregue  con  tanta  facilidad 
á trasformar  unas  cifras  en  otras  y á hablar  de  cente- 
nares de  millones.  Fuera  del  déficit  de  1880  á 1881, 
que  en  la  apariencia  excedió  de  100  millones,  pero  que 
en  realidad  fue  mucho  menor  como  demostró  aun  acep- 
tando las  cifras  de  la  liquidación  del  Sr.  Oamacho,  nin- 
guno de  los  déficits  posteriores  á la  Restauración  pasó 
de  100  millones,  mientras  que  los  déficits  de  la  Revo- 
lución fueron  considerablemente  superiores.  Preso  pues  - 
to  hubo,  como  el  de  1860  á 1870,  que  en  sus  previsio- 
nes tenia  un  déficí  de  207  millones  de  pesetas.  En  esto 
como  en  todo  ia  mejora  de  la  Hacienda  ha  sido  consi- 
derable* 

Pero,  Sres*  Diputados,  estos  recursos  del  Sr,  Pedre- 
gal obligan  á demostrar  la  evidencia*  ¿Quién  que  haya 
sido  testigo  de  la  trasformacion  de  la  Hacienda  espa- 
ñola puede  poner  en  duda  que  de  aquellas' dificultades, 
que  de  aquella  situación  tristísima,  en  La  que,  fuera  de 
los  gastos  apremiantes  da  la  guerra,  todos  los  demás 
estaban  en  descubierto,  hemos  pasado  á una  situación 
de  completa  normalidad  en  los  pagos  del  Tesoro?  Esta 
situación  de  restablecimiento  del  crédito  público  y de 
puntualidad  en  los  pagos  en  que  se  encuentran  todas 
las  atenciones  del  Estato,  desde  las  de  la  deuda  hasta 
la  más  insignificante  de  los  departamentos  ministeria- 
les, ¿oo  es  un  hecho  cuyo  desarrollo  ha  tenido  lugar  á 
la  vista  de  todo  el  mundo?  Aquellos  crecidos  descu- 
biertos de  intereses  de  la  deuda,  de  clases  pasivas,  de 
carreteras  y otros  muchos,  ¿o  o han  ido  desaparecí  sudo 
á medida  que  avanzaba  la  regularidad  de  nuestra  Ha- 
cienda en  la  época  de  la  Restauración,  y se  alejaba  todo 
lo  que  caracterizaba  la  situación  triste,  tristísima  del 
país  en  el  ano  73?  Es  inútil  insistir  en  esto:  yo  he  re- 
cogido ciertas  indicaciones  del  Sr*  Pedregal^  pero  no 
he  de  molestar  más  la  atención  de  los  Sres*  Diputados 
entrando  á examinar  el  asunto  con  el  detenimiento  que 
exigirían  los  términos  en  que  lo  ha  planteado  S*  S. 

Sin  embargo,  ha  creído  conveniente  ai  interés  de 
su  argumentación  mi  elocuente  amigo  particular  el 
ñor  Pedregal,  insistir  en  que  ha  habido  un  sobrante  de 
recursos,  y pregunta:  ¿qué  se  ha  hecho  de  ese  sobrante 
de  recursos?  He  dado  al  Sr.  Pedregal  la  demostración 
cumplida:  ya  le  he  dicho  anteriormente  que  al  terminar 
el  período  de  1877-78,  lejos  de  ofrecer  un  sobrante  el 
producto  de  las  emisiones  de  obligaciones  de  Banco  y 
Tesoro,  de  obligaciones  de  aduanas  y de  bonos  del  Te- 
soro, había  un  descubierto  procedente  de  aquel  presu- 
puesto y de  los  presupuestos  anteriores,  que  ha  sido  sal- 
dado con  parte  de  la  emisión  del  4 por  100  amortizabie* 
Esto  se  lo  he  demostrado  al  Sr.  Pedregal  con  cifras,  pre- 
sentándole un  cuadro  que  resume  la  situación  del  Te- 
soro* 

Queda,  por  lo  tanto,  desvanecido  el  cargo  del  señor 
Pedregal  y satisfechas  todas  sus  dudas;  pero  todavía  en 
este  punto  voy  á ir  más  adelante,  contando  con  ia  be- 
nevolencia de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda*  El  Sr.  pedregal,  al  hablar  de  los  defectos  de 
que  adolece  la  contabilidad  de  nuestra  Hacienda,  ha 
dicho  cosas  á las  que  yo  me  adelanté  anteriormente; 
pero  si  es  cierto  que  nuestra  contabilidad  ofrece  lenti- 
tudes que  seria  conveniente  corregir,  no  es,  sin  em- 
bargo, tan  imperfecta,  que  por  ella  no  pueda  demos- 
trarse que  ni  una  sola  peseta  sale  ni  entra  en  el  Te- 


soro sin  la  debida  intervención*  Es  posible  que  la  con- 
tabilidad en  su  conjunto,  cuando  se  trate  de  reunir  los 
resultados  de  la  contabilidad  esparcida  en  estas  y las 
otras  cajas,  en  las  cajas  de  todas  las  provincias,  es  po- 
sible que  pueda  producir  alguna  oscuridad  en  sus  de- 
talles; pero  puedo  asegurar  á S.  8*  que  los  libros  de  la 
Contaduría  central  están  llevados  de  una  manera  tan 
escrupulosa,  tan  puntual,  tan  detallada  y tan  diáfana, 
que  la  contabilidad  de  ese  centro  la  contabilidad  del  Te- 
soro público  está  admirablemente  presentada  en  libros 
llevados  por  partida  doble,  con  tal  extensión  de  deta- 
lles, con  tal  minuciosidad  de  datos  y con  tantos  por- 
menores, que  no  ya  bajo  el  punto  de  vista  de  la  exac- 
titud de  los  hechos  que  se  consignan  en  aquellos  libros, 
sino  bajo  el  punto  de  vista  de  la  más  exquisita  suscep- 
tibilidad, la  contabilidad,  tal  como  se  lleva  en  la  Con- 
taduría central,  es  tan  fiel  y tan  rigorosa  como  la  que 
pueda  llevarse  en  casa  de  comercio  mejor  montada. 

Cualquier  duda  que  abrigue  el  Sr*  Pedregal  acer- 
ca do  la  inversión  de  determinados  recursos,  de  todas 
esas  operaciones  que  se  resumen  en  la  Contaduría 
central,  como  las  obligaciones  que  constituyen  el  pri- 
mer título  del  presupuesto,  las  obligaciones  generales 
del  Estado,  la  Casa  Real,  la  deuda  del  Estado,  la  de 
clases  pasivas,  las  cargas  de  justicia,  puede  ser  des- 
vanecida en  el  acto. 

El  Sr*  Pedregal  ha  formulado  un  cargo  que  yo  creo 
que  queda  deshecho  completamente;  SP  S*  ha  velado  su 
explicación  hablando  de  ese  descubrimiento  que  había 
visto  en  mis  palabras,  cuando  yo  no  he  hecho  descu- 
brimiento ninguno.  Está  probado  que  la  totalidad  de 
los  recursos  obtenidos  en  esas  tres  operaciones  de  cré- 
dito, de  Banco  y Tesoro,  de  aduanas  y bonos,  ha  sido 
inferior  á la  totalidad  de  los  descubiertos  del  Tesoro  do 
fecha  de  31  de  Diciembre  de  i 881;  al  descubierto  de 
10  millones  de  pesetas  que  aun  quedó,  se  han  agrega- 
do los  descubiertos  posteriores,  y á eso  ha  respon- 
dido con  excesiva  amplitud  en  el  cálculo  la  emisión 
de  315  millones  de  pesetas.  ¿Y  qué  resulta?  Que  parte 
de  esto  ha  podido  ser  atendido  con  recursos  ordinarios, 
y el  cargo  del  Sr.  Pedregal  ha  venido  á encerrarse  en 
un  elogio  á la  Administración  liberal-conservadora* 
Que  debió  haber  315  millones  de  deuda  Sotante,  y no 
hay  más  que  Í86  millones*  Que  el  Tesoro  Inglés  emite 
sus  bonos*  Y el  Sr*  Pedregal  confunde  la  deuda  perpe- 
tua con  la  deuda  flotante  y con  los  bonos  del  Echtquier, 
que  son  deuda  dotante*  (El  Sr.  Pedregal:  No,  no.)  ¿Gómo 
que  no?  Sr.  Pedregal : Se  emiten  á dos,  tres,  cnatro 
y seis  años.)  Es  deuda  ño  tanto;  los  i 8 millones  de  li- 
bras esterlinas  que  representan  en  bonos  y billetes  del 
Ecechequer  la  deuda  flotante  en  Inglaterra,  descubierto 
de  presupuestos  anteriores,  son  deuda  flotante,  ¿quién 
lo  duda?  Pero,  sobre  todo,  Inglaterra  ha  hecho  emisio- 
nes por  bajo  de  la  par,  y las  ha  hecho  Francia  entre 
ellas  la  del  mismo  empréstito  Morgan  que  S,  S*  ha  ci- 
tado* Es  cierto  que  se  han  hecho  también  emisiones  á 
la  par;  quizá  en  principio,  en  pura  teoría,  tiene  razón 
el  Sr*  Pedregal;  pero  son  tales  las  razones  que  en  la 
práctica  aconsejan  la  forma  que  está  tan  generalizada 
de  hacer  las  emisiones  por  debajo  de  la  par,  que  el  car- 
go del  Sr.  Pedregal  no  tiene  ni  aquel  alcance  ni  aquella 
oportunidad  propia  para  justificar  sus  censuras  en  ei 
tono  en  que  las  dirigió*  (El  Sr.Presidente  agita  la  cam- 
panilla.) Termino  aquí,  Sr.  Presidente* 

No  quisiera  que  ninguna  de  estas  observaciones 
hiriese  en  lo  más  mínimo  á mi  amigo  particular  el  se- 
ñor  Pedregal,  Yo  he  sentido,  como  dije  al  terminar  mi 
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rectificación  anterior,  que  la  última  parte  de  su  dis- 
curso me  obligase  á hablar.  Yo  siento  que  las  opinio- 
nes del  Sr.  Pedregal  no  le  permitan  dar  muestras  de 
sus  talentos  administrativos  en  estos  momentos,  ocu- 
pándose de  los  negocios  públicos;  yo  reconozco  en  el 
Sr.  Pedregal  esas  grandes  condiciones;  lo  que  hay  es, 
que  el  Sr.  pedregal  no  pudo  desplegar  esas  cualida- 
des; si  el  Sr.  Pedregal  tuviese  la  fortuna  de  hallarse  en 
condiciones  distintas  de  aquellas  en  que  S.  $♦  estuvo 
al  frente  de  los  negocios,  no  dudo  que  lograrla  adelan- 
tar la  Hacienda  de  su  país.  Crea  el  Sr.  Pedregal,  que 
con  tan  vivos  colores  nos  ha  pintado  las  angustias  de 
su  tiempo,  que  las  agitaciones  de  aquellos  negros  dias, 
amargos  para  la  Patria,  no  son  dias  en  que  crecen  las 
rentas  públicas;  no  son  días  en  que  baja  el  interés  del 
dinero;  las  operaciones  financieras  piden  otra  época, 
como  la  que  la  Restauración  inauguró  para  bien  de  la 
Patria. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron  y quedaron  sobra  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  ios  siguientes  dictáme- 
nes de  Comisión: 

Concediendo  próroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  "ferro-carril  de  Manresa  á Guardiola,  ( Véase 
el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Búrgos  á Bercedo.  ( Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 

Derogando  la  ley  de  12  de  Enero  de  1877  sobre 
el  ferro-carril  de  Valladolid  á Galatayud,  y autorizan* 
do  la  concesión  de  varias  secciones  en  ia  misma  línea, 
{Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento  .—Es  emos,  Sres,:  Enterado 
el  Ministro  que  suscribe  de  la  atenta  comunicación  de 
Y.  EE,,  fecha  14  del  actual,  cúmplele  significar  al  Con- 
greso por  conducto  de  V,  EE.,  no  ser  posible  precisar 
la  obra  ejecutada  correspondiente  á las  cantidades  gas^ 
tadas  en  cada  provincia,  porque  en  las  obras  que  se 
ejecutan  por  el  sistema  de  administración  no  certifican 
los  ingenieros  mensualmente  unidades  de  obra*  sino 
que  forman  listas  de  gastos  hechos  durante  el  mes,  y 
hasta  tanto  que  se  redacta  la  liquidación  general  y se 
mide  toda  la  obra  ejecutada  se  desconoce  su  entidad;  y 
esto,  que  generalmente  sucede  con  las  carreteras  em- 
prendidas por  el  sistema  de  administración,  es  perfec- 
tamente aplicable  á las  andaluzas;  por  lo  que  única- 
mente puede  decirse  que  la  cantidad  gastada  por 
regla  general  es  proporcional  á la  valoración  de  los 
volúmenes  de  obra  ejecutada  en  todas  ellas,  respecto 
de  su  presupuesto  de  ejecución  material  aprobado. 
De  las  obras  últimamente  emprendidas,  solo  se  han 
terminado  las  de  variación  de  ia  cuesta  de  Carmona  en 
la  carretera  de  Madrid  á Cádiz,  provincia  de  Sevilla, 
habiendo  sido  preciso  ampliar  su  presupuesto  de  ejecu- 
ción material  sobre  el  aprobado  en  la  cantidad  de 
110.380  pesetas:  la  de  Alcalá  de  Guadal ra  á Huelva, 
trozos  tercero,  cuarto,  quinto  y sexto,  cuyas  obras  es- 
tán á punto  de  terminarse  por  su  presupuesto  de  eje- 
cución material,  con  la  aplicación  de  120,000  pesetas, 


aprobada  recientemente:  la  de  Sevilla  á Yillamanrique, 
trozo  primero,  con  la  ampliación  de  40,000  pesetas;  y 
la  de  Pruna  á Moron,  también  concluida  sin  ampliación 
sobre  su  presupuesto:  todas  las  demás  que  han  quedado 
por  terminar  han  sido  subastadas.  En  cuanto  á la  fecha 
que  alcanzan  los  datos  suministrados  al  Congreso  res- 
pecto de  obras  por  administración  en  el  actual  ano 
económico,  debe  manifestar  que  los  6,531,927  pesetas 
que  resultan  gastadas  en  el  mismo  comprenden  un 
periodo  de  siete  meses,  que  empieza  en  l.c  de  Julio  de 
1882  y termina  en  31  de  Enero  de  1883,  Por  último,  y 
para  no  dejar  sin  contestación  las  preguntas  dirigidas 
á este  Ministerio  por  Los  Diputados  Sres.  Bu  shell  y To- 
reno  respecto  de  cubicaciones,  manifestaré  á Y,  EE. 
que  esta  clase  de  trabajos  dejaron  de  practicarse  men- 
sualmente desde  que  se  expidió  la  Real  orden  circular 
de  21  de  Abril  de  1860;  pero  que  no  obstante  esto,  en 
el  buen  deseo  del  que  suscribe  de  complacer  á los  se- 
ñores Diputados  consultantes,  se  han  girado  reciente- 
mente órdenes  á los  ingenieros  jefes  de  Málaga  y Sevi- 
lla para  que  practiquen  las  mediciones  del  movimiento 
de  tierras  ejecutado  hasta  la  fecha,  sin  que  hasta  hoy 
hayan  podido  terminar  su  prolijo  trabajo.  Lo  que  de 
Real  orden  comunico  á V.  EE,  á los  efectos  consiguien- 
tes. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  31  de 
Mayo  de  Í883,=German  Gamazo,=Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á dis- 
posición de  ios  Sres.  Diputados  la  nota  á que  se  refiere 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento,— Excmos.  Sres.:  De  orden 
de  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  tengo  la  honra  de  remitir  á 
V.  EE.  una  nota  por  provincias  de  los  presupuestos 
adicionales  concedidos  por  obras  de  carreteras  por  con- 
trata durante  los  años  económicos  de  1875-76  á 
1882-83;  cuyo  dato  ha  sido  reclamado  por  el  Diputado 
Sr.  Conde  de  Toreno,  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  2 de  Junio  de  1883 —Germán  Gamazo,= 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


También  se  mandó  quedasensobre  la  mesa,  á dispo- 
sición de  los  Sres,  Diputados,  los  documentos  que  se 
mencionan  en  la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  la  Guerra.— Excmos.  Sres.;  Con- 
secuente á La  comunicación  de  Y.  EE,,  fecha  31  de  Mar- 
zo último,  adjunto  paso  á sus  manos  copia  de  un  es- 
crito del  director  de  Administración  militar  y de  Tos 
documentos  que  en  el  mismo  se  citan,  relativos  á los 
anticipos  hechos  por  Bilbao  y otros  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Vizcaya  en  el  año  1873  para  atender  á los 
gastos  da  la  guerra;  cuyos  antecedentes  fueron  pedidos 
por  al  Sr,  Diputado  D.  Eduardo  Aguirre.  De  Real  orden 
lo  digo  á Y.  EE.  á los  efectos  consiguientes.  Dios  guar- 
de á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  1,°  de  Junio  de  1883.= 
Arsenio  Martínez  Campos.=Señores  Secretarios  del 
Congreso.» 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 
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Presidentes . 

Sres.  Cánovas  del  Castillo. 

Sardoal  (Marqués  de). 

O as  telar, 

Ruiz  Gapdepon. 

Toreno  (Conde  de). 

Romero  Ortíz. 

Posada  Herrera. 

Vicepresidentes , 

Sres,  Candan. 

Hartos. 

González  (D,  Venancio), 

Linares  Rivas. 

Moret, 

Romero  Robledo. 

Torres  (D.  Pedro  Antonio). 

Secretarios, 

Sres.  Muñís  VIgliettI. 

Pagan. 

Ordenes. 

Apezteguía, 

Gutierres  de  la  Vega, 

Alonso  Morales. 

Testor. 

Vicesecretarios. 

Sres.  Sánchez  Pastor. 

Ibarra. 

Alba  (Duque  de). 

Sarthou. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Calvo  de  León, 

Pardo  Balmonte. 

Comisión  de  peticiones, 

Sres,  Diez  de  Ulzurrun  (D.  Miguel), 

SaLlent  (Conde  de), 

LoygorrL 

Villanneva. 

Benayas. 

Planas. 

Ballesteros. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Santander  al  Regato  de  las 
Anguilas t 

Sres.  Diez  de"  Ulzurrun  (D.  Miguel). 

Maciá  y Bona  plata, 

Martines  Pacheco. 

Díaz  de  Rivera, 

Bguilior, 

Allande  Valledor, 

García  Lomas. 

Idem  id,  id,  la  de  Soñar  á Campo  de  Caso  con  un  m- 
mal  de  Lilla  á Santullano , 

Sres.  Muñiz  Viglietíi. 

Muniz. 


Sres.  Rodrigañez  (D,  Tirso). 

García  Benito, 

Fernandez  de  la  Hoz, 

Alvares  Marino. 

Celleruelo.' 

Comisión  para  el  proyecto  de  ley}  remitido  por  el  Se - 
nado , incluyendo  en  el  plan  general  la  carretera  de 
Aranda  de  Duero  á Salas  de  los  Infantes, 

Sres.  Santana. 

Pisa  Pajares, 

Valle. 

Alonso  Pesquera, 

Salcedo. 

Bushell. 

González  Blanco. 

Idem  id,  idn  incluyendo  en  el  plan  general  la  carretera 
de  Cáceres  d MedeUin , 

Sres,  Fernandez  Blanco, 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Castro. 

Rodríguez  Leal. 

Garda  Ramírez, 

Sales, 

Salamanca  (D.  Abdon), 

Idem  miwia  para  el  proyecto  de  ley  concediendo  el  tér- 
mino de  un  año  para  retraer  las  fincas  adjudicadas  á 
la  Hacienda, 

Sres.  Alonso  Castrillo, 

Ha  ison  nave, 

Hernández  Iglesias. 

Orozco, 

Fabié. 

Barrio  (D.  Rafael), 

Laa, 

Idem  para  la  proposición  de  ley  creando  un  registro  es- 
pecial de  escrituras  de  mandato. 

Sres.  Canalejas, 

García  Ceñal, 

Garijo  (D,  Antonio), 

Labra. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Alonso  y Morales, 

González  Blanco. 

Idem  id,  incluyendo  en  el  plan  general  la  carretera  de 
Jara  á la  estación  de  San  Miguel  de  Fluviá , 

Sres,  Godo, 

Hacia  Bonaplata. 

Camps, 

Boscb  y Fustegueras. 

Bosch  y Carbonell. 

Alvarez  Marino, 

Quintana, 

Idem  id,  id,  la  de  Rosas  á la  estación  de  Vilajuiga. 

Sres.  Godé, 

Macía  Bonaplata, 


2790 


4 DE  JUNIO  DE  1883, 


Sres,  Campa* 

Bosch  y Fusteguas* 

Bosch  y Carboneü* 

Alvarez  Marino* 

Quintana* 

Comisión  para  él  proyecto  de  ley , remitido  por  el  Se- 
nado t estableciendo  el  tribunal  del  Jurado  en  materia 
criminal , 

Sres*  Rodríguez  (D*  Daniel)* 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Nieto  (D*  Emilio). 

Ruiz  Capdepon, 

Aguilera* 

Lacadena. 

Maura. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  sobre  tramitación  de 
tos  expedientes  de  exención  á que  se  refiere  el  art , de 

la  ley  de  21  de  Julio  de  1870* 

gres.  Cayo  del  Rey  (Marqués  de). 

Torre  Ortiz. 

López  Puigcerver. 

Agúírre, 

Fabié. 

Allende  Salazar* 

Torres  (D.  Pedro  Antonio), 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  la  ¿sta 
de  Cuba  en  el  ejercicio  de  1883-84* 

Sres.  Crespo  Quintana* 

Sardoal  (Marqués  de). 

Daban* 

Villanueva* 

Fabié, 

Merelles, 

Armas. 

Idem  mixta  para  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  las  carreteras  de  Sinéu  á los  baños  de  San 
Juan  de  Campo , y de  Arta  á Santa  Margarita , 

Sres.  Muñiz  Yiglietti. 

Sallent  (Conde  de}* 

García  San  Miguel. 

Rey* 

Page. 

Torrepando  (Conde  de). 

Mesa  (D.  Enrique). 

Idem  id * id.  id . las  de t Vega  de  Mondéjar  á Alcalá  de 
Henares,  y déla  Albóndiga  á Pastrana. 

Sres.  Ortiz  y Casado. 

Ibarra. 

López  Puigcerver. 

Puerta, 

Martínez  Luna* 

Alian  de  Va  lie  don 

Perez  García  (D*  Sebastian). 

Idem  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  la  carretera  de  Llanos  de  las  Cuevas  al  Bar- 
ranco de  Eermosüla * 

Sres*  Muñiz  Viglietti. 

Sallent  (Conde  de)* 


Sres,  Perez  Zamora. 

Recio* 

Castañeda* 

Merelles. 

Gamundi. 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  la  carretera  de  Astorga  á Ponferrada . 

Sres.  Alonso  Castrillo. 

García  Ceña!. 

Rodrigañez  (D.  Tirso). 

Tutor. 

Page. 

Merino, 

perez  Viliánueva. 

Idem  id,  id,  de  Astorga  á Puebla  de  San  abría, 

Sres.  Alonso  Castrillo, 

García  Cena!. 

Rodrigañez  (D*  Tirso). 

Tutor, 

Page. 

Merino, 

Perez  YÍIlanneva, 

Idem  id * 0i  la  de  Oviedo  al  puente  de  Llera , 

Sres*  Rodríguez  Seoane* 

Tuñon. 

García  San  Miguel. 

Diaz  de  Rivera. 

Toreno  (Conde  de). 

Aliando  Valladar. 

Cállemelo, 

Idem  id.  concediendo  próroga  para  la  terminación  de 
las  obras  del  ferro-carril  de  Man?*esa  á Guará  tola. 

Sres*  Godo* 

Tuñon* 

Camps, 

Diaz  de  Rivera, 

Fabra  y Fio  reta, 

Alvarez  Marlño, 

Torres  (D*  Pedro  Antonio). 

Idem  para  los  proyectos  de  ley  sobre  tratados  de  comer - 
ció  y navegación  con  Suecia  y Noruega  y Suiza, 

Sres*  Albacete* 

Ibarra, 

Nieto  (D*  Emilio), 

Ulloa  y Yalera. 

Benayas. 

Calvo  de  León. 

Fabra  (D.  Gil), 

Idem  para  la  proposición  de  ley  otorgando  la  concesión 
de  un  tranvía  de  Martorell  á Baj'celona, 

Sres.  Godo* 

Hacia  Bona plata. 

Boleador. 

Crezco, 

Bosch  y CarbonelL 
Planas, 

j!.  Cañellas, 
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Comisión  para  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Pedregal, 
sobre  reforma  de  la  ley  de  caza . 

Sres,  Ortiz  y Casado, 

Botija. 

Alba  (Duque  de), 

Sarthóu. 

Gomar  (Conde  de). 

Calvo  de  León  , 

Quintana. 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley; 

Del  Sr,  Garijo  {D.  Antonio),  sobre  haberes  de  viu- 
dedad y orfandad  á los  derecho- habientes  de  los  fun- 
cionariosde  la  carrera  judicial  y fiscal.  {Véase  el  Apén- 
dice sexto  á este  Diario,) 

Del  Sr.  Pisa  Pajares,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  la  de  Yillafolfo  á Lagar- 
tos y de  Monzon  á Paredes  de  Nava,  ( Véase  el  Apéndice 
sétimo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Pedregal  eximiendo  del  pago  de  derechos 
de  adnanas  la  importación  de  los  hierros  para  la  cons- 
trucción do  un  edificio  destinado  á ((Institución  libre 
d e enseñanza. » ( Véase  el  Apén  d ic  e o c ta  vo  á este  Diario,) 

Del  Sr.  León  y Castillo,  declarando  puerto  de  inte- 
rés general  el  de  Arrecife*  en  la  isla  de  Lanzarote. 
(Vtoe  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Planas,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  T arrasa  á Olesa  de  Mont- 
serrat, {Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Allende  Salazar,  restableciendo  el  Juzgado 
de  Marquina.  {Véase  el  Apéndice  undécimo  á este 
Diario,) 

Del  Sr.  Rodríguez  Correa,  estableciendo  la  conta- 
bilidad por  sistema  de  partida  doble  en  las  Delegacio- 
nes de  Hacienda  en  provincias.  ( Véase  el  Apéndice  duo- 
décimo á este  Diario.) 

Del  Sr,  Martínez  Pacheco,  concediendo  pensión  á 
ta  viuda  de  D.  Alejandro  Nogués.  {Véase  el  Apéndice 
décimotercero  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Leygooier,  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  de  Zafra  á Huelva,  terminando  en  la  fron- 
tera de  Portugal.  {Véase  el  Apéndice  décimocuarto 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Ailande  Yalledor,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Luarca  á Boal» 
{Véase  el  Apéndice  décímoquinto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  González  Fíori,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  las  de  Yalverde  del 
Fresno  á Hervás  y de  Plasencia  á Alberque  6 Seque- 
ros. (Véase  el  Apéndice  décimosexto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Santana,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  Burgos  á Lavid,  ( Véase 
el  Apéndice  dócimosótlmo  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  las  Comisiones 
que  á continuación  se  expresan  hablan  nombrado  res- 
pectivamente presidentes  y secretarios  á los  siguientes 
señores. 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de  ! 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Rosas  á la  estación  de  Yllajuiga,  al  señor 
Quintana  y al  Sr.  Alvarez  Marino, 

DIEZ  Y SIETE  APÉNDICES, 


De  Boñar  á Campo  de  Caso,  al  Sr.  Muniz  (D,  Ricar- 
do) y al  Sr.  Fernandez  de  ia  Hoz. 

De  Santander  al  Regato  de  las  Anguilas,  al  señor 
García  Lomas  y al  Sr.  Martínez  Pacheco. 

De  Fáras  á la  estación  de  Fluviá,  al  Sr.  Quintana  y 
ai  Sr.  Alvarez  Marino. 

De  Astorga  á la  Puebla  de  Sanabria,  al  Sr.  Merino 
y ai  Sr,  Alonso  Castrilio, 

De  Astorga  á Ponferrada,  al  Sr.  García  Cefíal  y al 
Sr.  Alonso  Castrilio. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
encargada  de  dar  dictamen  acerca  de  la  proposición  de 
ley  autorizando  ia  construcción  de  un  tranvía  desde  el 
Puntar rá  en  Martorell  á Barcelona  había  elegido  pre- 
sidente al  Sr.  Macíá  y Bonaplata  y secretarlo  al  señor 
Planas. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley.de  presu- 
puestos generales  de  la  isla  de  Cuba  para  ei  año  eco- 
nómico de  1883  -Si  había  nombrado  presidente  al  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  y secretario  al  Sr,  Villanueva. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Co- 
misión que  ha  de  emitir  dictamen  acerca  del  proyecto 
de  ley  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  establecien- 
do el  Jurado  en  materia  criminal  había  elegido  presi- 
dente al  Sr.  Ruiz  Capdepon  y secretario  al  Sr.  Nieto 
{D.  Emilio), 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  concediendo  próroga  para  la  termina- 
ción de  las  obras  del  ferro- carril  de  Manresa  á Guardío- 
la  había  elegido  presidente  al  Sr.  Torres  (D.  Pedro  An- 
tonio) y secretario  al  Sr.  Tu  ñon. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 

Discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gas- 
tos é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año 
económico  de  1883-84=, 

Idem  id,  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local. 

Dictamen  restableciendo  la  inamoviüdad  judicial 
á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Idem  fijando  las  fuerzas  navales  para  1883-84=, 

Dictamen  y voto  particular  sobre  la  creación  de! 
municipio  de  Tria  no  ó Matamoros. 

Idem  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  de  las 

De  Balaguer  á Tremp; 

De  Talavera  de  la  Reina  á San  Martin  de  Yaldeigle- 
sias; 

De  Sabadel!  á Granollers; 

De  Burgos  á Bercedo, 

Dictamen  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  fer- 
ro-carril en  la  línea  de  YalladoUd  á Calatayud, 

Idem  concediendo  próroga  para  la  terminación  de 
las  obras  del  ferro-carril  de  Manresa  á Guardiola. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 
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APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  122. 


ARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  pidiendo  autorización 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  celebrado  entre  España  y Suiza,  en  14  efe 

Marzo  último. 


A LAS  CORTES. 

El  Ministro  que  suscribe  time  la  hoto  de  presen- 
tar á las  Górtes  el  tratado  de  comercio  celebrado  entre 
España  y la  Confederación  Suiza,  firmado  en  Berna  el 
H de  Marzo  próximo  pasado. 

El  desarrollo  que  de  algunos  años  á esta  parte  ha 
tomado  nuestro  comercio  con  los  diferentes  Cantones 
que  forman  la  Confederación,  hacia  conveniente  en  ex* 
tremo,  y hasta  necesario,  que  un  pacto  comercial  aná- 
logo en  sus  disposiciones  á los  que  España  venia  cele- 
brando con  los  demás  Estados  de  En  ropa  y de  Améri- 
ca reemplazase  á la  declaración  canjeada  entre  los  dos 
Gobiernos  en  27  de  Agosto  de  1869,  fin  ico  convenio 
que  ba  existido  hace  muchos  anos  entre  España  y la 
Confederación  "Helvética, 

Denunciada  aquella  declaración  á la  vez  que  los 
demás  tratados  de  comercio  cuyo  plazo  había  termi- 
nado, á consecuencia  de  la  ley  de  6 de  Julio  último,  el 
Gobierno  de  S.  M,  se  apresuró  á entablar  negociacio- 
nes con  el  Consejo  federal,  á fin  de  celebrar  un  ver- 
dadero pacto  comercial  que,  basado  en  reciprocas  con* 
cesiones  y en  reducciones  de  los  derechos  arancelarios 
establecidos  en  cada  uno  de  los  países  contratantes  para 
las  procedencias  del  otro,  sirviera  de  poderoso  estímu- 
lo al  creciente  desarrollo  de  las  relaciones  mercanti- 
les de  ambos  Estados, 

El  Ministro  que  suscribe  cree  haber  conseguido  el 
resultado  que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  propuso  al  iniciar 
las  negociaciones, 

Con  arreglo  á las  estipulaciones  del  nuevo  tratado 
de  comercio,  España  y Suiza  se  garantizan  recíproca- 


mente el  trato  de  la  dación  más  favorecida  en  cnan- 
to se  refiere  al  tránsito,  exportación,  consumos  y co- 
mercio en  general,  salvas  determinadas  excepciones 
respecto  de  algunos  artículos  monopolizados  por  el 
Estado* 

EL  Gobierno  federal  adquiere  por  regia  general  el 
compromiso  de  que  ios  Cantones  no  podrán  imponer  á 
ios  productos  españoles  derechos  de  consumo  más  ele- 
vados que  los  que  adeudan  los  productos  del  país,  con- 
signándose además  en  el  nuevo  pacto  comercial  que 
los  vinos  de  España  pagarán  el  mismo  derecho  de  con- 
sumo que  los  demás  vinos  extranjeros,  sin  que  en  nin- 
guno de  los  Cantones  pueda  aumentarse  mientras  per- 
manezca en  vigor  el  tratado* 

En  cuanto  á los  derechos  de  importación  que  de- 
ben satisfacer  á su  entrada  en  Suiza  los  productos  que 
constituyen  la  principal  exportación  de  nuestro  país, 
se  han  obtenido  reducciones  considerables  en  algunos 
artículos,  adeudando  en  lo  sucesivo  las  frutas  frescas 
3 pesetas  los  100  kilogramos  en  vez  de  7 que  ahora 
satisfacen;  el  aceite  de  oliva  12  pesetas  en  vez  de  t (3; 
el  corcho  en  tablas  una  en  lugar  de  i,  y los  tapo- 
nes 5 en  vez  de  7.  Dados  los  módicos  derechos  de  la 
tarifa  suiza,  no  era  posible  que  el  Gobierno  federal  hi- 
ciera en  ella  reducciones  de  mayor  consideración,  por 
grande  que  fuera  su  deseo  de  llevar  las  negociaciones 
al  feliz  término  que  han  obtenido,  y de  complacer  al 
Gobierno  de  S.  M.,  al  cual  por  otra  parte  no  podia  sa- 
tisfacer en  la  reducción  de  derechos  solicitada  para  los 
vinos  españoles,  que  adeudarán  3 pesetas  50  céntimos 
los  100  kilogramos,  sea  cual  fuere  su  fuerza  alcohólica 
y el  envase  en  que  haya  de  ser  trasportado* 


é DE  ¿UNIO  DE  19éSi 


Respecto  á los  derechos  que  los  artículos  suizos 
deben  abonar  á su  entrada  en  España,  no  se  ha  hecho 
por  nuestra  parte  rebaja  alguna  especial,  y satisfarán 
los  que  establece  el  arancel  vigente  para  las  Naciones 
convenidas. 

En  vista  de  cuanto  queda  expuesto,  el  Ministro  que 
suscribe,  debidamente  autorizado,  y con  la  aprobación 
del  ministro  de  Hacienda  y del  Consejo  de  Estado,  y de 
acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  tiene 
la  honra  de  someter  á las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  celebrado  en- 
tre España  y Suiza,  firmado  en  Berna  el  14  de  Marzo 
de  1883, 

palacio  4 de  Junio  de  Í883.=E1  Ministro  de  Esta- 
do, Marqués  de  le  Vega  de  A r mijo. 


Tratado  de  comercio  entre  España  y Suiza. 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y el  Consejo  federal 
suizo,  animados  de  igual  deseo  de  extender  y conser- 
var las  relaciones  comerciales  entre  los  dos  Estados, 
han  resuelto  celebrar  un  tratado  con  tan  importante  y 
beneficioso  objeto,  y han  nombrado  por  sus  plenipoten- 
ciarios, á saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  á D,  Melchor  Sangro  y 
Rueda,  Conde  de  la  Almina,  abogado  de  los  tribunales 
del  Reino,  gran  cruz  de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica, 
oficial  de  la  de  San  Mauricio  y San  Lázaro,  caballero 
de  la  Orden  de  Carlos  III,  Senador  vitalicio  del  Reino, 
su  ministro  plenipotenciario  cercado  la  Confederación 
Suiza;  y el  Consejo  federal  suizo  al  señor  consejero  fe- 
deral. Ñama  Droz,  jefe  del  departamento  federal  del  Co- 
mercio y de  la  Agricultura:  los  cuales,  después  de  ha- 
ber cambiado  sus  plenos  poderes,  y halládolos  en  bue- 
na y debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes : 

Artículo  l.°  Habrá  libertad  completa  de  comercio 
entre  el  Reino  de  España  y la  Confederación  Helvética, 
y no  se  impondrá  sobre  las  producciones  del  suelo  ó de 
la  industria  de  los  países  respectivos,  importadas  del  uno 
en  el  otro,  derecho  alguno  de  entrada  ó cualquier  otro 
impuesto  diferente  ó más  elevado  que  el  que  se  exija 
á las  mismas  producciones  importadas  de  cualquier 
otro  país* 

Los  Gobiernos  respectivos  se  obligan  á no  conceder 
á los  subditos  de  ninguna  otra  Potencia,  en  materia  de 
comercio,  ningún  privilegio,  ningún  favor  ó inmuni- 
dad, sin  extenderlos  al  mismo  tiempo  al  comercio  del 
otro  país* 

Art*  2*°  Los  objetos  de  origen  ó de  manufactura  es- 
pañola, especificados  en  la  tarifa  A aneja  al  presente 
tratado,  no  satisfarán  en  Suiza  derechos  superiores  á 
los  señalados  en  la  expresada  tarifa,  incluso  los  adicio- 
nales; y recíprocamente,  los  objetos  de  origen  ó de  ma- 
nufactura suiza,  comprendidos  en  la  tarifa  B aneja  al 
mismo  tratado,  no  adeudarán  en  España  otros  derechos 
que  los  especificados  en  la  referida  tarifa,  incluso  los 
adicionales* 

Art  3*°  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  se  garan- 
tizan el  trato  recíproco  déla  Nación  más  favorecida  en 
cuanto  se  refiere  al  tránsito  y exportación  de  sus  pro- 
ductos. 

Se  gar ¡artigan  asimismo  el  trato  de  la  Nación  más 


favorecida  en  todo  lo  que  se  refiere  al  consumo,  depó- 
sito, reexportación,  trasbordo  de  mercaderías  y al  co- 
mercio en  general. 

Este  principio  no  se  aplicará  á la  importación,  á la 
exportación  ni  al  tránsito  de  la  mercaderías  que  son  ó 
puedan  ser  objeto  de  los  monopolios  del  Estado,  así 
como  tampoco  á las  mercaderías,  hállense  ó no  men- 
cionadas en  el  presente  tratado,  para  las  cuales  una  de 
las  Altas  Partes  contratantes  juzgase  necesario  esta- 
blecer prohibiciones  ó restricciones  temporales  de  en- 
erada y de  tránsito,  por  motivos  sanitarios,  para  evitar 
la  propagación  de  epizootias  ó la  destrucción  de  cose- 
chas. 

Art.  4.°  Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contra- 
tantes podrá  exigir  que  el  importador,  para  acreditar 
que  los  productos  son  de  origen  ó de  fabricación  na- 
cional, presente  á la  aduana  de  aquel  en  que  se  im- 
porte,  una  declaración  oficial  en  que  consten  aquellas 
circunstancias,  hecha  ante  las  autoridades  locales  del 
punto  de  producción  ó de  depósito,  por  el  productor 
ó el  fabricante  de  la  mercadería,  ó por  cualquier  otra 
persona  debidamente  autorizada  por  él.  Los  cónsules 
ó agentes  consulares  respectivos  legalizarán,  sin  gas- 
tos, las  firmas  de  las  autoridades  locales. 

Art.  5.°  El  Gobierno  federal  se  compromete  á que 
en  ningún  caso  se  sujetarán  los  productos  españoles, 
por  las  Administraciones  cantonales  ó comunales,  á 
derechos  de  consumos  {ctoctrosi)  distintos  ó más  ele- 
vados que  aquellos  á que  se  sujeten  los  productos  del 
país,  bajo  las  reservas  del  art.  6*° 

Art.  6/  Los  derechos  cantonales  ó comunales, 
aplicables  á los  vinos  de  origen  español,  en  pipas  ó 
cualquier  otro  envase,  sea  cual  fuere  el  precio  ó la 
calidad  de  los  vinos,  no  podrá  exceder  del  mínimun 
de  los  derechos  cantonales  ó comunales,  actualmente 
en  vigor  para  los  vinos  indicados  en  el  cuadro  O,  anejo 
al  tratado;  entendiéndose  además  que  en  los  Cantones 
ó Municipios  donde  no  existan  derechos  de  entrada  ó 
de  consumo,  los  que  se  establezcan  en  lo  sucesivo  no 
alcanzarán  á los  vinos  españoles,  así  como  también 
que  en  el  caso  de  que  cualquiera  de  los  Cantones  que 
perciben  derechos  de  entrada  ó de  consumo  sobre  los 
vinos  reduzca  estas  derechos  en  cuanto  á los  de  pro- 
ducción suiza,  la  rebaja  se  aplicará  en  igual  propor- 
ción á los  vinos  de  España. 

Art.  7.°  Los  dos  Gobiernos  se  reservan  la  facultad 
de  imponer  á aquellos  productos  en  cuya  elaboración 
ó composición  éntre  el  alcohol,  un  derecho  equivalen- 
te al  impuesto  interior  de  consumo  que  pese  sobre  el 
alcohol  empleado. 

Art.  8.°  Los  españoles  en  Suiza  y los  ‘Suizos  en  Es- 
paña gozarán  de  la  misma  protección  que  los  nacio- 
nales para  todo  lo  concerniente  á la  propiedad  de  las 
marcas  de  fábrica  ó de  comercio,  así  como  de  ios  di- 
bujos ó modelos  industriales  ó de  fábrica  de  todas  es- 
pecies* 

Los  naturales  de  uno  de  los  dos  países  que  quieran 
asegurar  en  el  otro  la  propiedad  de  una  marca,  de  un 
modelo  ó de  un  dibujo,  deberán  llenar  las  formalida- 
des prescritas  al  efecto  por  la  legislado:!  respectiva  de 
los  dos  Estados. 

Las  marcas  de  fábrica  á las  cuales  se  aplicará  el 
presente  artículo,  serán  las  que  en  los  países  respec- 
tivos se  hayan  adquirido  legítimamente  por  los  indus- 
tríales ó negociantes  que  de  ellas  usen;  es  decir,  que 
el  carácter  ó tipo  de  una  marca  de  fábrica  española 
deberá  apreciarse  con  arreglo  á la  ley  española,  lo 
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mismo  que  el  de  una  marca  suiza  deberá  juzgarse  con 
arreglo  á la  ley  suiza, 

Art.  9/  Los  fabricantes  y comerciantes  españoles, 
asi  como  los  viajeros  de  comercio  españoles  que  via- 
jen en  Suiza  por  cuenta  de  una  casa  establecida  en 
España,  serán  tratados  en  cuanto  á la  patente  como 
los  viajeros  suizos  ó como  los  de  la  Nación  más  favo- 
recida, 

Y lo  mismo  sucederá  recíprocamente  respecto  de 
los  fabricantes,  comerciantes  y viajeros  de  comercio 
suizos  que  viajen  en  España  por  cuenta,  de  una  casa 
suiza.  Podrán  hacer,  sin  estar  sujetos  á derecho  alga-* 
no,  las  compras  que  exijan  las  necesidades  de  su  in- 
dustria, y recibir  comisiones  con  muestras  ó sin  ellas, 
pero  sin  trasportar  mercancías» 

Los  objetos  sujetos  á derechos  de  importación,  que 
sirvan  de  muestras  y sean  importados  por  los  comisio- 
nistas-viajeros, serán  admitidos  por  una  y otra  parte 
en  franquicia  temporal,  mediante  las  formalidades  de 
aduanas  necesarias  para  asegurar  la  reexportación  ó 
la  devolución  al  depósito.  Estas  formalidades  se  arre- 
glarán de  común  acuerdo  entre  los  dos  Gobiernos. 

Art  10.  Las  estipulaciones  del  presente  tratado  no 
son  aplicables  á las  provincias  españolas  de  Ultramar, 
ó causa  de  regirse  por  leyes  especiales;  pero  los  suizos 
disfrutarán  en  ellas  de  las  mismas  ventajas,  en  mate- 
ria de  comercio,  que  se  conceden  á los  subditos  de  la 
Nación  más  favorecida* 

Art  11*  El  presente  tratado  entrará  en  vigor  el 
día  del  canje  de  las  ratificaciones,  y terminará  forzo- 
samente, y sin  necesidad  de  denuncia  prévia,  el  30  de 
Junio  de  1887. 

Art,  12*  El  presente  tratado  será  ratificado  y las 
ratificaciones  canjeadas  en  Berna,  en  el  más  breve  pla- 
zo posible* 

En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
han  firmado  el  presente  tratado  y lo  han  sellado  con 
el  sello  de  sus  armas* 

Hecho  por  duplicado  en  Berna  el  il  de  Marzo  de 
1883.=:Firmado,=*=Conde  de  la  Almína»— Firmado.= 
Droz. 

PROTOCOLO  ADICIONAL. 

Los  abajo  firmados,  reunidos  para  firmar  el  trata- 
do de  comercio  entre  España  y Suiza,  han  convenido 
en  admitir  que  el  art,  7*“  del  presente  tratado  no  se 
aplica  al  vino;  por  consiguiente,  queda  entendido  que 
no  se  sujetará  en  ningún  caso  al  vino  á nuevos  dere- 
chos, á cansa  del  alcohol  que  pudiera  contener* 

Hecho  por  duplicado  en  Berna  el  14  de  Marzo  de 
i883.=Firmado*=Conde  de  la  Almma,=Firmado.= 
Droz,=Está  conforme. =Ei  Marqués  de  la  Vega  de 
Arraijo. 


CUADRO  C. 

Estado  de  los  derechos  de  entrada  establecidos 
actualmente  en  diferentes  cantones  suizos*  y de  los 
derechos  de  consumo  percibidos  en  dos  Municipali- 
dades del  Cantón  de  Ginebra  sobre  la  cerveza,  el 
vino*  la  sidra  y los  licores. 

Anejo  C,  del  tratado  de  comercio  entre  la  Suiza  y 
Francia  *del  23  de  Ferrerq  de  1832* 

Zuricli  no  percibe  ningún  derecho  de  este  género. 
Berna  percibe  los  derechos  siguientes: 

1.  Sobre  las  bebidas  de  procedencia  suiza; 


Pesetas  Gínts* 


1*  Vino  en  pipa  y doblo  pipa,  de  más  de 


un  litro  de  contenido,  el  litro*  ****,**,.*,  0f045 

2.  Vino  en  botellas * * 0*090 

3.  Sidra  ó cualquier  otro  vino  de  frutas*  O'OiO 

4*  Cerveza  en  pipa  y en  botellas 0‘02 

5*  Licores  y bebidas  espirituosas  en  bo- 
tellas, licores  dulces  y compuestos  en  vasos 

más  grandes * , * . * 0*20 

6,  Espíritu  de  vino  y todas  las  bebidas  es- 
pirituosas que  pueden  pesarse  con  la  sonda: 

32  grados  del  alcómetro  de  Trallas*  . * 0*12 

33  y 34  grados  * * , * . * 0'  13 

35  á 37  idem* ******** * * 0*14 

38  á 39  idem 0S15 

40  á 42  idem. 0eÍ6 

43  y 44  idem 0*17 

45  á 47  idem*  * . * * * . * . 0fi8 

48  á 50  Ídem ***** * 0'  19 

51  y 52  idem *****...*.**,*  0*20 

53  á 55  ídem*  .****.*.*..**. ...  . . G£2Í 

56  y 57  idem.  * * * . * 0‘22 

58  á 60  idem.  * * ü‘23 

6 i y 62  idem ******* 0*24 

63  á 6o  idem*  * . * . , * * 0£25 

60  y 67  idem* * . * . * 0‘26 

68  á 70  idem * G!27 

71  á 73  idem 0428 

74  y 75  ídem*  * * * 0£29 

76  á 78  Idem * * 0‘30 

79  y 80  Idem ******  0*31 

81  á 83  idem.  * * * * 0‘32 

84  y 85  idem .*..***.. G'SB 

86  á 88  idem*  * * . 0‘34 

89  á 91  idem * * ü‘35 

92  y 93  idem* . , * Gl36 

94  á 96  idem,  * * 0l37 

97  y 98  ídem.* * * * 0‘38 

99  y 100  idem* * ** * * *** . 0E39 


II  Sobre  las  bebidas  de  procedencia  extranjera* 

Era*  Ca* 


1*  Vino  en  envases  de  toda  especie,  del 


contenido  de  más  de  un  litro,  el  litro.  *****  0*053 

2*  Vino  en  botellas* . * * * * 0‘40 

3*  Sidra  y cualquier  vino  de  frutas*  * * * 0'02 

4*  Cerveza * . * * * 0^025 

5*  Licores  y aguardiente,  en  botellas;  li- 
cores dulces  y compuestos  en  envases  de  más 

de  nn  litro  de  contenido * 0*40 

6*  Espíritu  de  vino  y todas  las  otras  be- 
bidas espirituosas  que  puedan  ser  medidas 
con  la  sonda,  pagan  como  las  de  proceden- 
cia suiza  con  un  10  por  100  de  recargo. 


Lucerna , 

I Bebidas  de  procedencia  suiza* 

1*  Vino,  el  litro, , , , * * 9' 093 

2*  Bebidas  espirituosas  y aguardiente.  * 0‘14 

3.  Espíritu  de  vino*  0*28 

4*  Vino  y otras  bebidas  espirituosas  en 

botellas,  la  botella ^ .***..*  * 0*21 

Vino  y otras  bebidas  espirituosas  en  bo- 
tellas, el  litro* ***** 0*28 

5*  Cerveza* ***** * . 1*013 

6»  Sidra  y vino  de  frutas*  * 0*02 


i 


é DE  Jumo  DE  1883. 


II.  Bebidas  de  procedencia  extranjera. 


Fía.  Da. 


Frs.  Cs. 


1.  Vinos  fiaos  y bebidas  espirituosas,  el 

litro.  * ....  0*20 

2.  Vino  ordinario 0LÍG6 

3.  Espíritu  de  vino * 0*333 

4.  Vino  y otras  bebidas  espirituosas  en 

botellas,  la  botella.  * . * * . * ....... . 0*30 

Vino  y otras  bebidas  espirituosas  en  bote- 
llas, el  litro . , . , . , 0*40 

5.  Cerveza  ordinaria. . * 0*02 

En  botellas,  la  botella. . . . . . 0*04 

EL  litro.. . Q‘05 

En  doble  pipa 0*05 


Los  vinos  en  pipas,  procedentes  de  Francia,  de  los 
Estados  de  la  Union  aduanera  alemana,  de  Austria  y 
de  Italia,  sin  excepción,  reciben  un  recargo  de  106 
milésimas  por  litro. 

Uri . 

í.  Espíritu  de  vino  de  procedencia  suiza. 


litro,  0*15 

2.  Espíritu  de  vino  de  procedencia  ex- 
tranjera   0*20 

3.  Vinos  y aguardientes  de  procedencia 

suiza. , . 0‘05 

4.  Vino  y aguardiente  de  procedencia 

extranjera.  . . 0*06 

5.  Cerveza  y vino  de  frutas.  , 0*02 


Sehuwyts  no  percibe  ninguna  tasa  de  entrada. 
lint  trwa  Iden  - ie-  ha  u t. 


De  21  grados  Cartísr  (ó  menos),  el  litro. . . . 

22  idem 

23  idem. . . . 

24  idem 

25  idem. 

26  idem. 

27  idem. 

28  idem * 

29  idem. 

30  idem * 

31  idem 

32  idem. 

33  ídem..  . 

34  idem..  . 

35  idem 

Más  de  35;  por  cada  grado;  3k  c: 

36  idem  

37  idem. . 

38  idem. . . , , 

Los  contribuyentes  pueden  hacer  una  re- 
ducción de  2 por  100. 


0‘06V* 

0*077* 
0*077* 
0‘ 08 
0*087,* 
0*097.* 
ü*097s 

0*107,5 

0*1 07> 
0*117» 

0*í24/[» 
0*1  27s 
0*1873 
0LÍ4 


o*i  m* 
0*1 5Va 
0*16 


Unterwalden-le^has. 


1. 

Espíritu  de  vino,  el  litro 

0*i0 

2. 

Aguardiente,  idem. , 

0*06 

3. 

Vino  de  procedencia  suiza,  ídem .... 

0*02 

4. 

Vino  de  procedencia  extranjera,  idem. 

0*04 

5. 

Vinos  finos,  idem 

0*25 

6, 

Cerveza,  idem ......  . 

0*02 

7. 

Vino  de  frutas,  idem 

0*02 

1.  Vino  de  procedencia  suiza,  el  litro..  . 0*027s 

2.  De  procedencia  extranjera 0*03  H/*« 

3.  Finos  y aguardientes  expedidos  en 

cajas  ó cestas  (5  kilos  brutos) 0*46 

4.  Cerveza  y vino  de  frutas. .. . 0*00Í4/1S 

5.  Aguardientes  de  procedencia  suiza: 

De  18  grados  Cartier  (ó  menos)  el  litro.  . , . O*04s/i3 

19  idem Q*044/13 

20  idem. 0*0  4% 

2 1 idem..  0*047 3 

22  idem G604Í4/1S 

23  idem 0*0 ói¡s 

24  idem . . 0*0 57/ls 

25  idem 0*05*7^ 

26  idem.. . , , _ 0*06 

27  ídem,. 0*067^ 

28  idem, 0*  0 6*/ 15 

29  ídem.. ... 0‘Oa11/^ 

30  ídem..  0*07 % 

31  idem.,  . 0*0  1il¡^ 

32  ídem , , 0*087,s 

33  idem. 0*087,5 

34  idem , , . G*08u/,» 

35  ídem. . 0*097^ 

Más  de  35,  por  cada  grado:  *¡.i&  ,c: 

36  grados  Cartier,  el  litro 0*09 13/1( 

37  idem..  0*1 07^ 

33  idem 0'10,4/1JS 

6.  Aguardiente  de  procedencia  extran- 
jera; 

De  18  grados  Cartier  (ó  ¡nénos),  el  litro. . . . 0*057ií 

í 9 ídem. . . , . . 0*06 

20  idem, . 0*067s 


Glarü* 


1.  Vino  de  procedencia  suiza  en  pipa, 

hectolitro. . i *45 

2.  Vino  de  procedencia  extranjera  en  pi- 

pas (vinos  finos  en  pipa,  de  procedencia  fran- 
cesa, austríaca,  italiana  ó alemana),  idem, , . 2*90 

3.  Vinos  finos  ó bebidas  espirituosas  de 
toda  especie  distintos  de  los  precedentes,  en 

pipas  y en  botellas,  los  75  centilitros. .....  0*20 

4.  Vino  de  frutas,  el  hectolitro. .......  0*20 

5.  Aguardiente  y espíritu  de  vino  im- 

portados ó fabricados  en  el  cantón  y destina- 
dos al  consumo  interior,  el  litro, 0*15 


Zug. 


1.  Vino  de  procedencia  extranjera,  en 

pipas,  el  litro 0*0373 

2.  Vino  de  procedencia  extranjera,  en 

botellas,  la  botella 0*15 

3.  Vino  de  procedencia  suiza,  el  litro..  . 0*0 i lk 

4.  Cerveza,  idem.,  0*0473 

5.  Vino  de  frutas,  Idem 0*00Ju 


No  se  perciben  derechos  sobre  ei  espíritu 
de  vino  y el  aguardiente. 

Fribourg. 


1.  Vino  del  cantón  de  Fribourg,  y toda 

bebida  fabricada  en  este  cantón,  los  500  li- 
tros  1*20 

2.  Cerveza  de  procedencia  suiza,  el  litro.  0*02 

3.  Cerveza  de  procedencia  extranjera,  id.  0*08 
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4,  Vino  y vino  de  fratás  de  procedencia 

suiza*  el  litro . 0,04 

5.  Vino  y Trino  de  frutas  de  procedencia 

extranjera.  Idem / , . , 0,08 

6*  Aguardiente  (ménos  de  20°)  de  proce- 
dencia suiza,  ideal 0,096 

7,  Aguardiente  (ménos  de  20°)  de  pro- 
cedencia extranjera,  ídem 0,133 

8*  Extracto  dahsinthe,  espíritu  de  vino  y 
licores  compuestos,  de  procedencia  suiza,  id  * 0 ,1 93 

9. . Los  mismos  y demás  vinos  finos  de 
procedencia  extranjera,  ídem., , , , . , 0,233 


Soleure¿ 


1.  Vino  de  procedencia  suiza,  ídem.,  , , 0 ,05 Va 

2.  Vino  y vino  de  frutas  de  procedencia 

extranjera.  Idem*.  ...... , * . * 0,06 '/a 

3.  Cerveza  y vino  de  frutas  de  proceden* 

cia  suiza,  idem. , , - 0,00 

4*  Cerveza  de  procedencia  extranjera, 

Ídem,, , , . — . 0,027a 

5,  Aguardiente  y licores  en  botellas,  así 
como  todos  los  licores  en  envases  más  gran- 
des, de  procedencia  suiza,  Idem, 0,13 

6*  Los  mismos  de  procedencia  extranje- 
ra, idem ...........  0,20 

7,  Aguardiente  y espíritu  de  vino  que 
pueden  ensayarse  con  la  sonda  de  Trallas: 

Hasta  35°,  el  litro 0,10 

De  36  á 43,  idem , 0,11 

44  á 49,  idem. 0,12 

50  á 53,  idem  0,13 

54  á 58,  idem. 0,14 

59  á 62,  idem 0,15 

63  á 66,  Ídem 0,16 

67  á 70,  idem.. 0,17 

71  á 74,  idem... 0,18 

75  á 77,  idem 0,19 

78  á 80,  ídem 0,20 

81  á 83,  idem 0,21 

84  á 85,  Ídem...,,, 0,22 

86  á 88,  idem... 0,23 

89  y 90,  idem 0,24 

9 i y 92,  ídem. . 0,25 

93  y 94,  idem .............  0,26 

95  y 96,  idem.  . . . 0,27 


El  aguardiente  y espíritu  de  vino  de  procedencia 
suiza  pagan  10  por  100,  ó sea  una  décima  de  la  tasa 
de  ménos. 

Bale - Ville. 


1.  Vino  de  procedencia  extranjera,  en 

pipas,  el  hectólítro. 0,65 

2.  Vino  de  procedencia  extranjera,  en 
botellas,  10  por  100  del  importe  de  la  factura. 

3.  Cerveza  de  procedencia  extranjera. . . 0,65 


Nota.  Sobre  los  vinos  nuevos  importados  antes  de 
año  nuevo,  se  concede  para  las  heces  una  reducción  de 
6 por  100. 

Bale^Campagne, 

1.  El  vino  y el  vino  de  frutas  de  procedencia  suiza 
se  hallan  exentos  de  tasa, 


Fifi.  Üfín 


2.  Vino  de  procedencia  extranjera  en  pi- 
pas, el  hectolitro  1 

3.  En  botellas,  la  botella. ...»  0,15 

4.  El  litro 0,20 

5. "  Aguardiente  de  procedencia  suiza,  el 

litro . 0,07 

6.  Idem  id.  extranjera,  . . 0,10 

7.  Espíritu  de  vino 0,20 

8.  Extracto  d'absinthe,  ron  y licores  en 

pipas 0,20 

9.  En  botellas . , , . , ■ * 0,40 

10.  Cerveza  de  procedencia  suiza,  el  hec- 

tólitro 0,50 

i 1.  Idem  id,  extranjera  ........ 0,70 


Sñhaffhoum¡  Appemell  (UK  Q&L)  Appemell  (BK  int . 
Saint-Gall* 

No  perciben  derechos  de  entrada. 

Qrt&ons, 


1.  Cerveza  de  procedencia  suiza,  100  ki- 
logramos  1,20 

2.  Cerveza  extranjera l,7ü 

3.  Aguardiente  de  procedencia  suiza.  . . 4,30 

4.  Extranjera . 5 

5.  Licores  de  procedencia  suiza,  en  tone- 
les. , , , , 8,90 

6.  En  botellas 14 

7.  Licores  de  procedencia  extranjera,  en 

toneles  9,60 

8.  En  botellas. 14,80 

9.  Vino  ordinario  de  procedencia  extran- 
jera,   2,40 

1 0.  Vinos  finos  de  procedencia  extranjera, 

en  pipas  , 9,60 

11.  En  botellas .....  14,80 

12.  Espíritu  de  vino  de  procedencia  suiza.  9;80 

13.  Extranjera,  13,50 


Nota.  La  uv$  de  procedencia  extranjera  destinada 
á la  prensadura  paga  el  mismo  derecho  que  el  vino, 
en  la  proporción  de  140  kilogramos  de  uva  i 00  kilo- 
gramos de  vino. 


Ar  gavie. 

1.  Vino,  vino  de  frutas  y cervezas,  de 
procedencia  suiza,  en  pipa  ti  otros  envases, 

el  litro 0.01 

2.  Vino  de  procedencia  extranjera,  en 

pipas  ti  otros  envases.  0,04 

3.  Vino  de  frutas,  do  procedencia  ex- 
tranjera, en  pipa  ti  otros  envases 0,02 

4.  Cerveza  de  procedencia  extranjera,  en 

pipas  ti  otros  envases 0,02 

5.  Bebidas  destiladas  de  procedencia 

suiza 0,05 

6.  Idem  extranjera 0,10 


Nota , La  uva,  las  heces  y el  orujo  pagan  según  la 
escala  siguiente: 

Uvas:  un  hectolitro,  80  litros  de  vino  (20  por  100 
de  deducción). 

Heces:  un  hectolitro,  8 litros  de  aguardiente  {92 
por  100  de  deducción). 

Orujo:  un  hectolitro,  6 litros  de  aguardiente  (95  por 
¡ i 00  de  deducción), 

S 


0 


4 DE  JUNIO  DE  1S83. 


Thurgovie:  No  percibe  derechos  de  entrada, 

Tessino*— No  percibe  ningún  derecho  sobre  las  be- 
bidas de  origen  suizo;  las  de  procedencia  extranjera 
pagan  como  sigue: 

Frs.  Cs. 


Espíritu  de  vino,  100  kilogramos. . , 5*70 

2 . Aguardiente , * 4*50 

3.  Cerveza,  sidra  y meth . 4*80 

4h  Yin  o de  toda  especie  y vermouth,  en 

pipas . 2*60  * 

5.  Licores:  arack,  dbsinthe}  cognac , agua 

de  cerezas^  etc.,  en  pipas  6 en  botellas 10 

6i  Vino  de  toda  especie,  en  botellas  . . . . 16 


Vaud^ No  percibe  ningún  derecho  sobre  las  bebi- 
das de  origen  suizo;  las  de  procedencia  extranjera  pa- 
gan como  sigue: 


ím  Cerveza  en  toneles,  100  kilogramos..  2 

2.  Vino  en  toneles,  Idem 3 

3.  Vermonth  en  toneles,  ídem 6 

4.  Cerveza  en  botellas,  ídem  .........  6 

5.  Vino  y vermouth  en  botellas,  ídem . . 9 

6.  Aguardiente  y agua  de  cerezas,  Idem.  9 

7.  Vinos  dichos  de  licor,  en  toneles  ó en 

botellas,  ídem 12 

8.  Espíritu  de  vino,  Ídem ............  12 

9.  Licores  en  toneles  ó en  botellas,  Idem.  12 

10.  Rom,  idem 12 


Y alais . — Las  bebidas  de  procedencia  suiza  no  se 
bailan  sometidas  á ningún  derecho. 

Las  de  origen  extranjero  pagan  los  derechos  si- 
guientes: 


1.  Vino  y cerveza  en  pipa,  100  kilogra- 

mos   4*40 

2.  Aguardiente,  licores,  vino  en  botellas 

y otros  licores  espirituosos,  id 20 

3.  Espíritu  de  vino,  id.  . . . , . . . . 12 


Neuchatel * — No  percibe  tasa  sobre  las  bebidas. 

Genéve ; Tampoco  percibe  derechos,  salvo  los  con- 
sumos de  las  ciudades  de  Genova  y de  Caronge, 


I.  Extracto  de  la  tarifa  de  consumos  de  la  ciudad 
de  Geneve,  Fre,  ca, 

1.  Vino  del  cantón  de  Geneve,  de  los 


otros  cantones  de  Suiza  y de  los  propietarios 
ginebrinos  en  las  zonas  de  Saboya  y del  país 
de  Gex,  el  hectolitro 2*33 

2.  Vinos  extranjeros,  Idem 3*26 

3.  Vinos  dichos  de  licor,  idem 8*13 

4.  Idem  y vinagre  en  botellas,  la  botella.  042 

Idem  id,,  la  medía  botella 0*06 

5.  Vinagre  y vinos  agriados,  el  hectó- 

litro 2*33 

6.  Heces  de  vino  (del  15  de  setiembre  al 

31  de  Marzo) 2 33 

7.  Idem  id.  {del  i .Q  de  Abril  al  15  de  Se- 

tiembre.   1 

8.  Cerveza.... 3£7ü 

9.  Idem  en  cántaros  ó botellas,  el  cánta- 
ro ó botella. . . . ............  0*05 

10.  Sidra,  el  hectolitro 2 

11*  Aguardiente  y espíritu  de  vino  en 

cubas  (por  cada  hectolitro  de  alcohol  puro 
contenido  en  estos  líquidos).  20 

12.  Licores  de  toda  especie  en  cubas,  el 
hectolitro Í4‘83 

13*  Aguardiente  y licores  de  toda  espe- 
cie en  botella  de  1 litro  5 decilitros  o ménos 
la  botella 0*20 

Notas. 


(a).  Desde  la  vendimia  al  15  de  Noviembre,  ios  vi- 
nos nuevas  importados  con  las  heces  se  calculan  para 
el  derecho  sobre  el  pié  de  106  por  100. 

(&).  Los  barnices  de  espíritu  de  vino  que  indiquen 
más  de  45  por  100  pagan  como  los  alcoholes. 


II.  Extracto  de  la  tarifa  de  consumos  de  la  ciudad 
de  Garouge: 


F.rs.  Ce. 


í.  Vino  de  procedencia  suiza,  el  litro. . 0*02 

2.  Vino  extranjero.  0*03 

3.  Cerveza.. 0*03 

4.  Cidra 0*01 

5.  Aguardiente. 0*06 

6.  Licores  en  botellas,  la  botella 045 


Está  conforme.^El  Marqués  de  la  Vega  de  Armíjo. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  122. 


TARIFA 


A* 


DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  SUIZA. 


ARTICULOS. 


Unidad* 


Francos*  Cinta. 


Chocolate*  . * . * * * 

Vinagre  en  cántaras,  botellas  6 pipas ******* * , * 

pescados  secos,  salados  ó ahumados  en  envases  de  5 ó más  kilogramos 

Pescados  secos,  salados  ó ahumados  en  envases  de  mónos  de  5 kilogramos,  en  bo- 
tes, en  vinagre  ó al  aceite  ***** 

Castañas  frescas  ó secas*  * * * 

Manzanas,  peras,  ciruelas,  ciruelas-pasas,  nueces  y algarrobas.  * * 

Naranjas,  limones,  dátiles,  almendras,  avellanas,  higos  y pasas 

Aceite  de  olivas  en  botellas . , * * * , 

Aceite  de  olivas  en  toneles  ó en  pipas  ***** *..****. * 

Vino  de  todas  clases  y do  cualquiera  graduación,  en  pipas  ü otro3  envases,  excep- 
to botellas.  * * * . , . 

Vipo  de  todas  ciases  y de  cualquiera  graduación,  en  botellas 

Plumas  para  camas  (edredón)  **,*.* * 

Aceite  de  pescado  común  en  toneles * . . 

Pieles  en  bruto ******* * 

Azogue ,*.*..* * * * * ****,* 

Plomo  bruto,  en  barras  ó en  planchas .***..**, * * . * * * 

Plomo  laminado,  en  tubos,  balas  ó en  perdigones * * * * 

Hierro  (acero)  bruto,  ©n  masas  ó lingotes*  * * * * * ****** * 

Cobre  y latón  de  primera  fundición,  en  barras * * 

Cobre  y latón  en  barras,  planchas,  y alambre  de  cobre  ó latón  . * . * 

Zinc  en  lingotes,  masas  ó barras,  ******* ******** ******** 

Lana  en  bruto  6 peinada,  teñida  ó sin  teñir *.....*.*...** * 

Corcho  en  bruto  ó en  planchas  ***** *,,,****.,,; 

Corcho  obrado,  incluso  los  tapones*  ****** * 


100  kilóg. 

16 

ídem. 

4‘50 

ídem* 

4 

Idem* 

16 

Idem, 

0É60 

ídem* 

1*50 

Ídem. 

3 

ídem* 

12 

Ídem* 

i 

ídem* 

3‘5G 

Idem* 

3*50 

ídem. 

7 

Ídem, 

0‘60 

Idem, 

0*60 

Idem* 

3 

idem* 

0(60 

ídem* 

lr50 

ídem* 

0‘60 

idem. 

1*50 

idem* 

3 

idem. 

Í‘5Q 

idem* 

0*60 

idem* 

i 

idem. 

5 

Conforme,=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 


TARIFA  B. 


DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  ESPAÑA 


NUMERO 
ele  la  partida  del 
nrítnoQl  español  * 

67 

69 

70 

71 
113 
186 

217 

218 
220 

270 


ARTICULOS* 


Extractos  tintóreos ****************** * 

Barnices * * * * . * * * 

Colores  en  polvo  ó en  terrón  ***** * * 

Colores  preparados, * * * * * 

Tejidos  de  algodón  de  punto  de  crochet  hecho  á mano  ó al  telar*  * 
Enea,  esparto,  crin  vegetal,  junco,  mimbres,  paja  fina,  palma  y 

otras  materias  análogas,  labradas  * * * * * 

Máquinas  agrícolas** ***** * 

Máquinas  motrices,  incluso  las  calderas  de  vapor » * * . 

Máquinas  y cardas  para  la  industria,  excepto  la  maquinaria  de  co- 

bre  y piezas  sueltas * ******** 

Pastas  para  sopa,  féculas  alimenticias,  pan,  galleta  común  y hari- 
na lacteada* * 


.ÑA. 

Unidad. 

Pesetas,  Oénte. 

100  kilóg* 

5*75 

idem. 

18 

idem* 

4‘80 

idem, 

24 

. kilogramo* 

2*35 

100  kilóg, 

30*24 

idem* 

0‘95 

idem* 

2 

idem* 

8 

idem* 

11*35 

Qonforme*s==El  Marqués  de  la  Yaga  de  Armijo* 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  122. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  pidiendo  autorización 
para  ratificar  los  tratados  de  comercio  y navegación  celebrados  entre  España  y 
los  Reinos  Unidos  de  Suecia  y Noruega,  en  45  de  Marzo  último. 

kholmo  , de  que  las  estipulaciones  relativas  á la  na- 
vegación se  consignasen  en  nn  tratado  especial,  al  que 
se  ha  convenido  en  fijar  igual  duración  que  al  ajusta- 
do con  la  República  francesa  en  8 de  Febrero  del  año 
próximo  pasado. 

Ninguna  disposición  particular  se  consigna  en  el 
tratado  de  navegación,  siendo  sos  cláusulas  semejan- 
tes á las  del  antiguo  pacto  de  comercio  y navegación 
entre  España  y Suecia  y Noruega,  á las  cuales  se  ha 
añadido  alguna  contenida  en  el  tratado  franco-español 
de  que  en  todo  caso  habrían  de  beneficiar  los  Reinos 
Unidos  por  el  trato  de  Nación  favorecida  que  se  les 
otorga  en  los  pactos  recientemente  celebrados. 

En  cuanto  al  tratado  de  comercio,  el  Ministro  que 
suscribe  se  limitará  á manifestar  á las  Cortes  que  á 
consecuencia  de  las  rebajas  concedidas  por  Suecia  y 
Noruega,  España  obtiene  para  sus  principales  artícu- 
los de  exportación  á dichos  Reinos  reducciones  que  en 
algunos  casos  llegan  al  45,  60  y 7o  por  100. 

Se  ha  confirmado  la  franquicia  absoluta  para  el  plo- 
mo y demás  metales  en  bruto,  los  minerales,  el  corcho 
bruto  y el  esparto. 

La  sal  común,  exenta  de  todo  derecho  á su  entrada 
en  Suecia,  satisfará  en  Noruega  O4 3 9 céntimos  por 
hectólitro. 

Los  tapones  de  corcho  adeudarán  i O pesetas  los  100 
kilogramos  en  vez  de  49  que  hoy  satisfacen;  y respecto 
á las  frutas  frescas  y secas,  la  diferencia  será  entre  35 
pesetas  en  Suecia  y 41  en  Noruega  los  100  kilógramos 
y 14  en  el  primer  punto  y 10  en  el  segundo;  para  las 
frutas  frescas  y para  las  pasas,  entre  35  y 41  pesetas  y 
19  y 16'6G, 


A LAS  CORTES. 

El  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  presen- 
tar á las  Córtes  los  tratados  de  comercio  y navega- 
ción ajustados  entre  España  y los  Reinos  Unidos  de 
Suecia  y Noruega,  firmados  en  Madrid  el  día  15  del 
mes  de  Marzo  próximo  pasado. 

Consecuencia  de  la  ley  de  6 de  Julio  del  año  últi~ 
rao,  los  nuevos  tratados  están  en  armonía  con  el  espí- 
ritu liberal  que  informó  aquella  disposición  legislati- 
va, y fundados  en  el  principio  de  una  perfecta  reci- 
procidad, sin  lo  cual  carecerían  de  estabilidad  y de 
fuerza,  no  podran  ménos  de  contribuir  al  fomento  y 
desarrollo  de  los  intereses  comerciales  de  las  Naciones 
contratantes. 

Obstáculos  de  índole  diversa  y de  distinta  natura- 
leza han  entorpecido  más  de  una  vez,  durante  el  curso 
délas  negociaciones,  la  conclusión  de  los  nuevos  tra- 
tados; pero  el  espíritu  de  rectitud  y de  imparcialidad 
que  ha  animado  siempre  á la  Comisión  internacional 
encargada  de  concertarlos,  ha  logrado  al  fin  vencer  di- 
ficultades que  en  alguna  ocasión  parecieron  insupera- 
bles. 

La  aceptación  por  parte  de  Buecia  y Noruega  de 
que  el  tratado  de  comercio  que  se  negociaba  cesara 
en  sus  efectos  el  dia  30  de  Junio  de  1877,  plazo  en  su 
entender  excesivamente  corto  y llamado  á introducir 
una  perturbación  profunda  en  su  sistema  económico- 
internacional,  pero  que  el  Gobierno  de  S,  M.  no  podia 
prolongar  con  arreglo  á laya  citada  ley  de  6 de  Julio, 
ha  hecho  necesario  que  por  nuestra  parte  accediéra- 
mos á los  deseos  manifestados  por  el  Gabinete  de  Stoo 


$ 4 DE  JUKIO  DE  1883, 


Los  vi  eos  de  todas  clases,  en  pipas,  cascos  ó en  bo- 
tellas, adeudarán  en  Suecia  21  pesetas  el  hectolitro,  en 
vez  de  23,  12  y 90  que  hoy  satisfacen,  Bn  Noruega  la 
reducción  es  de  23  á 16  pesetas  el  hectolitro* 

Se  ha  consignado  además  en  uno  de  los  artículos 
del  tratado,  que  mientras  éste  se  halle  en  vigor  no 
podrán  imponerse  á los  vinos  españoles,  en  concepto  de 
consumos  ü otros  impuestos  de  análoga  naturaleza, 
más  derechos  que  los  que  han  sido  pactados. 

El  aceite  de  oliva  adeudará  en  los  dos  Reinos  Uni- 
dos 3 pesetas  ios  Í00  kilogramos,  según  propusieron 
los  negociadores  españoles. 

Por  parte  de  España  las  concesiones  otorgadas  io 
habían  sido  ya  anteriormente  al  introducir  en  el  aran- 
cel de  aduanas  las  reducciones  prescritas  por  la  ley  de 
de  6 Julio  próximo  pasado,  habiéndose  además  con  ve* 
nido  en  que  los  hierros  tochos  procedentes  de  Suecia 
adeuden  á su  entrada  en  España  3 pesetas  50  céntimos 
los  100  kilogramos,  y en  que  se  supriman  los  certifi- 
cados de  origen  para  el  bacalao,  siempre  que  el  ma- 
nifiesto del  buque  importador  demuestre  que  aquel  pro- 
cede directamente  de  los  puertos  de  Noruega, 

En  vista  de  cuanto  queda  expuesto,  el  Ministro 
que  suscribe,  debidamente  autorizado  y con  la  apro- 
bación del  Ministerio  de  Hacienda  y del  Consejo  de 
Estado,  y de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, tiene  la  honra  de  someter  á las  Cortes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  3.  M. 
para  ratificar  los  tratados  de  comercio  y navegación 
celebrados  entre  España  y los  Reinos  Unidos  de  Suecia 
y Noruega,  firmados  en  Madrid  el  Í5  de  Marzo  de 
1883, 

Palacio  31  de  Mayo  de  1883.— El  Ministro  de  Es- 
tado, Marqués  de  la  Vega  de  Arinijo. 


Tratado  de  comercio  entre  España  y Suecia  y Noruega. 

8,  M.  el  Rey  de  España  y S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y 
de  Noruega,  animados  de  igual  deseo  de  mejorar  y ex- 
tender  las  relaciones  de  comercio  entre  sus  respecti- 
vos Estados,  han  resuelto  ajustar  un  tratado  con  este 
objeto  y han  nombrado  por  sus  plenipotenciarios,  á sa- 
ber: S.  M.  el  Rey  de  España  á D.  Antonio  Aguilar  y 
Correa,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y de  Mos,  Con- 
de de  la  JBobadilla,  Vizconde  del  Pegullal,  Grande  de 
España,  Diputado  á Cortes,  amaestrante  de  Sevilla, 
miembro  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  morales  y 
políticas,  oficial  de  la  Academia  de  Francia,  gran  cor- 
don  de  la  Orden  de  San  Ola  ve  de  Noruega  y de  la  Le- 
gion  de  Honor  de  Francia,  condecorado  con  el  collar 
de  la  Torre  y Espada  de  Portugal,  gran  cordoa  de  la 
Orden  de  San  Mauricio  y San  Lázaro  de  Italia,  de  la  de 
Leopoldo  de  Austria,  de  la  Concepción  de  Villaviclosa 
de  Portugal  y de  la  Rosa  del  Brasil,  sn  Ministro  de  Es- 
tado- y á D.  Justo  Pelayo  Cuesta,  Senador  del  Reino 
y su  Ministro  de  Hacienda:  y 3.  M.  el  Rey  de  Suecia  y 
de  Noruega  al  Sr.  D.  Enrique  Akerman,  su  ministro 
plenipotenciario  cerca  de  3,  M,  Católica,  comendador 
de  primera  clase  de  las  Ordenes  de  Wasa  y de  San 
Olave,  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  etc.,  etc,,  y al 
Sr.  D,  Enrique  F riele,  caballero  de  la  Orden  de  San 
Oíavei 


Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes,  hallados  en  buena  y debida  forma,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  í.°  Habrá  libertad  recíproca  de  comercio 
entre  el  Reino  de  España  y los  Reinos  Unidos  de  Snecia 
y de  Noruega,  y no  se  impondrá  sobre  ios  productos 
del  suelo  ó de  la  industria  de  los  países  respectivos  im- 
portados de  uno  á otro,  tanto  por  mar  como  por  tierra, 
derecho  alguno  de  aduana  ó cualquier  otro  impuesto 
diferente  ó más  elevado  qne  el  que  se  exija  á los  mis- 
mos productos  importados  de  cualquier  otro  país. 

Los  Gobiernos  respectivos  se  obligan  á no  conce- 
der á los  súbditos  de  ninguna  otra  Potencia  en  mate- 
ria de  comercio  ningún  privilegio,  ningún  favor  ni 
inmunidad,  sin  extenderlos  al  mismo  tiempo  al  comer- 
cio del  otro  país* 

Los  súbditos  de  cada  una  de  la  Altas  Partes  con- 
tratantes tendrán  también  el  derecho  de  ejercer  libre- 
mente su  religión  en  el  territorio  de  la  otra  parte,  con 
arreglo  á las  leyes  de  los  países  respectivos. 

Art.  2. 6 Los  naturales  ó nacionalizados  de  los  Esta- 
dos contratantes  podrán  disponer,  según  su  voluntad, 
por  donación,  venta,  permuta,  testamento  ó de  cual- 
quier otro  modo,  de  todos  los  bienes  que  posean  en  los 
territorios  respectivos,  y podrán  retirar  de  ellos  ínte- 
gramente sus  capitales* 

Asimismo  los  naturales  ó nacionalizados  de  cual- 
quiera de  los  Estados  contratantes,  que  fueren  hábiles 
para  heredar  los  bienes  situados  en  el  otro,  podrán  en- 
trar en  posesión  de  los  qne  les  correspondan,  aun  áb 
intestato , con  tal  de  que  se  sujeten  á las  formalidades 
prescritas  por  las  leyes;  y dichos  herederos  no  tendrán 
que  pagar  por  la  herencia  derechos  mayores  que  los 
que  adeuden  por  el  mismo  concepto  los  naturales  del 
país. 

Art.  3.°  Los  naturales  y nacionalizados  de  los  Es- 
i tados  contratantes  no  estarán  sujetos  á ningún  embar- 
go* ni  se  les  podrán  retener  sus  buques,  tripulaciones, 
carruajes  ni  objetos  de  comercio,  de  cualquiera  clase 
que  sean,  para  ninguna  expedición  militar  ni  para  nin- 
gún servicio  público,  sin  que  antes  se  haya  abonado  á 
los  interesados  una  indemnización  préviamente  con- 
venida. 

Se  hallarán,  no  obstante,  sometidos  al  servicio  de 
bagajes;  pero  en  este  caso  tendrán  derecho  á la  remu- 
neración determinada  oficialmente  para  los  naturales 
del  país  por  la  autoridad  competente  de  cada  provin- 
cia, departamento  ó localidad, 

! Art.  4.°  Los  objetos  de  origen  ó de  manufactura 
sueca  ó noruega,  especificados  en  la  tarifa  A aneja  á 
este  tratado  é importados  directamente  por  tierra  ó por 
mar,  no  satisfarán  en  España  é islas  adyacentes  más 
derechos  que  los  señalados  en  la  expresada  tarifa,  in- 
clusos los  derechos  adicionales. 

Queda  convenido  que  entre  las  mercancías  sujetas 
á su  importación  á España  á la  obligación  de  presen- 
tar certificados  de  origen  no  se  comprenderá  el  ba- 
calao que  proceda  directamente  de  los  puertos  de  No- 
ruega. 

Art  5.p  Los  objetos  de  origen  ó de  manufactura 
española,  especificados  en  las  tarifas  B y C anejas  á 
este  tratado  ó importados  directamente  por  tierra  ó 
por  mar,  no  adeudarán  en  Suecia  y Noruega  otros  de- 
rechos que  los  expresados  en  la  referida  tarifa. 

Los  vinos  españoles  no  estarán  sujetos  á otros  Im- 
puestos de  consumo  ó de  cualquiera  otra  clase,  en  favor 
del  Estado  ó de  los  Municipios,  que  los  señalados  en  las 
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tarifas  B y C,  salvo  los  derechos  de  navegación  y de 
puerto. 

Arfe.  6.°  No  podrá  establecerse  para  los  derechos 
de  exportación  de  mercancías  de  España  é islas  adya- 
centes á ios  Reinos  Unidos,  y recíprocamente,  Un  régi- 
men mónos  favorable  que  el  que  en  la  actualidad 
existe. 

En  cnanto  á las  armas  y municiones  de  guerra,  so 
exportación  queda  sujeta  á las  leyes  y reglamentos  de 
los  países  respectivos, 

Art.  7.°  Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes 
se  compromete  á hacer  extensivo  á la  otra,  inmediata- 
mente y sin  compensación  alguna,  todo  favor,  privile- 
gio ó reducción  en  las  tarifas  de  derechos  de  impor- 
tación y de  exportación  sobre  los  artículos  menciona- 
dos ó no  en  este  tratado,  que  cualquiera  de  ellas  haya 
concedido  ó conceda  á otra  tercera  Potencia, 

Se  compromete  además  á no  establecer  la  una  res- 
pecto de  la  otra  ningún  derecho  ó prohibición  de  im- 
portación ó de  exportación  que  al  mismo  tiempo  no 
bagan  extensivo  á las  demás  Naciones. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  garantizan  reci- 
procamente el  trato  de  la  Nación  más  favorecida  para 
todo  lo  concerniente  al  consumo,  depósito,  reexporta- 
ción, tránsito,  trasbordo  de  mercancías  y al  comercio 
en  genera!,  . ........ 

Sin  embargo,  las  estipulaciones  de  este  artículo  no 
se  aplicarán  á las  concesiones  espacíales  hechas  ac- 
tualmente, ó que  con  posterioridad  puedan  hacerse,  á 
otros  Estados  limítrofes  para  facilitar  el  comercio  en 
las  fronteras,  ni  á las  obligaciones  que  pudieran  resul- 
tar para  una  de  las  Partes  contratantes  de  su  unión 
aduanera  con  un  Estado  vecino, 

Art,  8,°  Los  derechos  llamados  (drassbacks)  exis- 
tentes ó que  pudieran  establecerse  sobre  la  exporta- 
ción de  los  productos  españoles,  y recíprocamente  los 
derechos  (drassbacks)  sobre  la  exportación  de  los  pro- 
ductos suecos  y noruegos,  equivaldrán  exactamente  á 
los  impuestos  de  accise  ó de  consumo  con  que  estuvie- 
ren gravados  dichos  productos  ó las  materias  emplea- 
das en  su  elaboración. 

Arfe,  9,*  Las  mercancías  de  cualquiera  clase  origi- 
narias de  uno  de  los  Estados  contratantes  é importa- 
das en  el  otro  no  podrán  ser  recargadas  con  derechos 
de  accise  ó de  consumo  superiores  á los  que  pesen  ó 
puedan  pesar  sobre  las  mercancías  similares  de  pro- 
ducción nacional, 

Sin  embargo,  los  derechos  de  importación  podrán 
aumentarse  con  la  equivalencia  de  las  cantidades  que 
por  gastos  causados  á los  productores  nacionales  á 
consecuencia  del  impuesto  sóbre  la  fabricación  (accise) 
se  cobren  de  ellos  bajo  tal  concepto, 

Art.  10,  Suecia  y Noruega  se  obligan  á no  imponer 
ai  azúcar  refinado  que  se  importe  en  los  dos  Reinos 
Unidos,  derechos  de  aduana  qne  excedan  de  42  por  100 
al  derecho  medio  de  aduana  que  satisface  el  azúcar  en 
bruto  á su  importación  en  cada  uno  de  dichos  Estados, 
Art.  11,  Las  mercancías  no  originarlas  de  Suecia 
y Noruega,  importadas  desde  dichos  Reinos  en  España 
por  tierra  ó por  mar,  no  estarán  sujetas  á ningún  re- 
cargo superior  al  que  se  imponga  á las  mercancías  de 
Igual  naturaleza  importadas  en  España  de  cualquier 
otro  país  de  Europa,  que  no  vengan  directamente  en 
buque  español. 

Los  Reinos  Unidos  se  reservan  por  su  parte  ia  fa- 
cultad de  establecer  sobre  las  mercancías  que  no  sean 
originarias  de  España  un  recargo  igual  ai  que  se  es* 


tablezca  en  este  país  para  las  importaciones  indirectas, 
Art.  1 2,  Los  españoles  en  Suecia  y Noruega,  y los 
suecos  y noruegos  en  España  ó islas  adyacentes,  go- 
zarán de  la  misma  protección  que  los  nacionales  en 
todo  lo  concerniente  á la  propiedad  de  las  marcas  do 
fábrica  ó de  comercio,  así  como  á la  de  los  dibujos  5 
modelos  industriales  y de  fábrica  de  toda  especie. 

El  derecho  exclusivo  de  utilizar  un  dibujo  ó mode- 
lo industrial  ó de  fábrica  uo  podrá  tener  para  ios  es- 
pañoles en  jáuecia  y Noruega,  y recíprocamente  para 
los  suecos  y noruegos  en  España,  mayor  duración  que 
la  señalada  por  la  ley  del  país  respecto  de  los  nacio- 
nales. 

Sí  el  dibujo  ó modelo  industrial  ó de  fábrica  per- 
tenece al  dominio  público  en  el  país  de  origen,  no  po- 
drá ser  objeto  de  un  uso  exclusivo  en  el  otro  país* 

Las  disposiciones  de  los  dos  párrafos  anteriores  se- 
rán aplicables  á las  marcas  de  fábrica  ó de  comercio. 

Los  derechos  de  los  españoles  en  Suecia  y Noruega, 
y recíprocamente  los  derechos  de  los  suecos  y norue- 
gos en  España,  no  estarán  subordinados  á la  obligación 
de  utilizar  forzosamente  en  Suecia  y Noruega  ó en  Es- 
paña los  modelos  ó dibujos  industriales  ó de  fábrica, 
Art.  13,  Los  naturales  de  uno  de  los  Estados  con- 
tratantes que  quieran  obtener  en  el  otro  la  propiedad  de 
una  marca,  de  un  modelo  ó de  un  dibujo,  deberán  llenar 
las  formalidades  prescritas  al  efecto  por  la  legislación 
respectiva  de  los  Estados  contratantes. 

Las  marcas  de  fábrica  á que  se  refieren  este  ar- 
tículo y el  anterior,  son  las  que  en  los  países  respecti- 
vos corresponden  legítimamente  á los  industriales  ó ne- 
gociantes que  las  emplean;  esto  es,  que  el  carácter  de 
una  marca  española  deberá  apreciarse  con  arreglo  á la 
ley  española,  así  como  el  de  tma  marca  sueca  ó norue- 
ga deberá  juzgarse  con  arreglo  á las  leyes  de  Suecia  y 
Noruega, 

Sin  embargo,  podrá  negarse  el  depósito  si  la  marca 
para  que  se  pide  es  contraria  á la  moral  ó al  orden  pú- 
blico, á juicio  de  las  autoridades  competentes, 

Art,  14.  Los  viajeros  de  comercio  españoles  que 
viajen  por  Suecia  ó Noruega  por  cuenta  de  una  casa 
establecida  en  España  ó islas  adyacentes,  serán  trata- 
dos, en  cuanto  á la  patente,  como  los  de  la  Nación  más 
favorecida.  Y lo  mismo  sucederá  respecto  de  los  viaje- 
ros suecos  y noruegos  en  España  é islas  adyacentes. 

Los  objetos  sometidos  á derechos  de  importación 
que  sirvan  de  muestras  y sean  importados  por  los  co- 
misionistas viajeros,  tendrán  opcion  respectivamente, 
mediante  las  formalidades  de  aduanas  necesarias  para 
asegurar  su  reexportación  ó su  devolución,  al  depósito 
ó á la  restitución  de  los  derechos  que  hayan  satisfecho 
á la  entrada. 

Art.  15.  Las  estipulaciones  de  este  tratado  no  son 
aplicables  á las  provincias  españolas  de  Ultramar,  á 
causa  de  regirse  por  leyes  especiales;  pero  los  suecos 
y noruegos  disfrutarán  en  ellas  de  las  mismas  ventajas 
en  materia  de  comercio,  que  se  conceden  á los  súbdi- 
tos de  la  Nación  más  favorecida. 

Art.  16.  Las  estipulaciones  convenidas  por  ambas 
partes  respecto  de  la  navegación  se  consignan  en  un 
tratado  especial  celebrado  con  esta  misma  fecha. 

Art.  17.  Este  tratado  comenzará  á regir  tres  dias 
después  del  canje  de  las  ratificaciones  y subsistirá  en 
vigor  hasta  el  30  de  Junio  de  1387  inclusive. 

Art.  18.  Las  estipulaciones  que  preceden  serán  so- 
metidas á la  aprobación  de  los  Cuerpos  Colegisladores 
de  los  Estados  contratantes. 
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Art.  19,  Este  tratado  será  ratificado,  y las  ratifi- 
caciones canjeadas  en  Madrid  en  el  más  breve  plazo 
posible. 

En  fe  de  lo  ouaij  los  plenipotenciarios  respectivos 
lo  han  firmado  y sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 


Hecho  por  duplicado  en  Madrid  a 15  de  Marzo 
de  1883*=Firmadó*==EI  Marqoós  de  la  Vega  de  Armi- 
jo.  (L*  S.)=Jfasto  Pelayo  Cuesta,  (L,  S,)=H.  Akerman. 
(L,  Sf)=Enriqu0Eriele*  (L*  S,)=Está  conforme,=Yega 
de  Armíjo, 


TARIFA  A. 


DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  ESPAÑA. 


ARTICULOS* 


DERECHOS* 
UNIDAD*  Pesetas  Centa* 


Alquitranes,  resinas,  breas,  asfaltos  y betunes, * , * * 100  küóg* 

Vidrio  hueco  ordinario, . . * * .*.**. * » 

Hierro  colado  en  tubos  de  todas  clases . * , » 

Hierro  basto  (tocho) * * * *.,.**.* * n 

Hierro  y acero  en  chapas  desde  6 milímetros  inclusive  de  grueso,  y los  redo- 
blones   ****** * * * » 

Hierro  y acero  en  barras  de  cualquier  figura;  en  chapas  hasta  0 milímetros  de 

grueso;  los  ejes,  llantas,  planchas  y muelles  para  carruajes  y los  fie  jes » 

Hierro  y acero  en  alambres * » 

Hierro  y acero  en  clavos  y tornillos,  aunque  tengan  cabeza  de  latón * » 

Cuchillos  de  hierro  y acero  de  todas  clases* Kilógramo* 

Aceite  de  hígado  de  bacalao  purificado,  para  la  medicina 100  küóg. 

Papel  continuo,  papel  para  imprimir,  sin  cola  ó á inedia  cola* » 

Papel  ordinario  para  empaquetar  * * . * , , ***.*'*.* » 

Madera  ordinaria  en  tablas,  aunque  estén  cortadas,  cepilladas  ó machihembradas 
para  cajas  ó pavimentos;  las  puertas  ordinarias,  ventanas  y contraventanas; 

los  tablones,  vigas,  perchas,  mástiles  y madera  para  construcción  naval Metro  cúbico 

Madera  ordinaria,  labrada  en  todo  género  de  objetos,  estén  ó no  torneados,  pinta- 
dos ó barnizados;  los  listones  barnizados  6 preparados  para  dorar;  los  muebles 
de  madera  encorvada,  aunque  estén  pintados  ó barnizados,  y los  fósforos  de 

madera . *******.... * , 100  kllóg* 

Pastas  de  madera  para  hacer  papel * * , , » 

Aceites  de  bacalao,  de  ballena  y otras  grasas  animales  *.*,**, * » 

Raba  y otros  despojos  de  animales  no  expresados * * » 

Máquinas  agrícolas * * * **..,*** * *****  n 

Motores *** » 

Bacalao  salado  y seco,  comprendidos  todos  los  derechos n 

Pescados  salpresados,  ahumados  ó escabechados* . * * * * * , » 

Aguardiente,  * * . . * Hectólitro, 

Derecho  transitorio » 

Cerveza  y sidra,  * . . » 


0*41 

6*50 

3*50 

3*50 

6*70 

8*65 

6*55 

14*85 

í 

3 

10 

10*85 


3 


18*75 

0*20 

1*70 

0*50 

0*95 

2 

18*70 

li 

17*35 

3*75 

9*75 


Está  conforme —Vega  de  Armíjo. 
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TARIFA  B. 


DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  SUECIA. 

(La  conversión  en  monedas  españolas  no  tiene  carácter  oficial;  se  ha  establecido  bajo  la  base  de  que 
72  coronas  de  Suecia  equivalen  á 100 pesetas.) 


ARTICULOS. 

UNIDAD. 

DERECHOS  EN 
SUECIA. 

Coronas,  Oree. 

monedas  de 

ESPAÑA* 

Pelotas  Chn ti. 

Plomo  en  lingotes . 

Kilogramo, 

Libre. 

Libre. 

Los  demás  metales  en  bruto 

Idem, 

» 

» 

Minerales . , . , . 

Idem, 

i) 

M 

Sal  común,  

Idem, 

» 

J> 

Esparto . * * t •'*.  * 

Idem. 

» 

» 

Corcho  en  bruto 

Idem. 

» 

)> 

Tapones  de  corcho  sin  guarniciones 

Idem. 

0‘07 

0*10 

Plumas  limpias * * 

Idem, 

0‘20 

0*28 

Aceite  de  olivas  en  pipas  ó cascos 

Idem, 

0‘02 

0*03 

Naranjas 

Idem, 

040 

0*14 

Limones 

Idem, 

040 

0*14 

Uvas  frescas , . . . 

Idem, 

040 

0*14 

Uvas  secas  (pasas) . , . . . 

Vinos  de  todas  clases  en  pipas,  cascos  ó en  botellas  (comprendidos 

Idem, 

044 

0*19 

todos  los  derechos:  véase  el  art.  5.°  del  presente  tratado) 

Litro. 

045 

0*21 

Nota.  No  se  considerarán  como  vinos  los  líquidos  que  contengan  una  cantidad  de  alcohol  superior  á 20 
por  100. 

Está  conforme.— El  Marqués  de  la  Vega  do  Armijo. 


TARIFA  C. 


DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  NORUEGA. 

(La  conversión  en  monedas  españolas  no  tiene  carácter  oficial;  se  ha  establecido  bajo  la  base  de  que 
12  coronas  de  0oruega¡  equivalen  á 100 pesetas *) 


DERECHOS  EN  MONEDAS  DE 


ARTÍCULOS, 


Plomo  en  lingotes  * - 

Los  demás  metales  en  bruto, , , . 

Minerales , * 

Bal  común. , , . * * . . . . * * * , 

Esparto * 

Corcho  en  bruto 

Tapones  de  corcho  sin  guarniciones 

Plumas  limpias, 

Aceite  de  olí  ya * * 

Naranjas, . 

Limones 

Uvas  frescas ...... 

Uvas  secas  (pasas) . 

Vinos  de  todas  clases  en  pipas,  cascos  ó en  botellas  (comprendidos 

todos  los  derechos:  véase  el  art,  5.°  del  presente  tratado) 

Nota,  No  se  considerarán  como  vinos  los  líquidos  que  contengan  una  cantidad  de  alcohol  superior  á 20 
por  100, 

Está  conforme —El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 


UNIDAD. 

NORUEGA, 

Coronas.  Oree. 

ESPAÑA. 
Pe-sotas  Cinta. 

Kilogramo. 

Libre. 

Libre. 

Idem, 

» 

>í 

Idem, 

» 

» 

Hectolitro, 

0‘28 

0*39 

Kilogramo. 

Libre. 

Libre, 

Idem, 

» 

D 

Idem, 

» 

» 

Idem. 

0‘20 

0‘28 

Idem, 

0‘02 

0*03 

Idem* 

0‘07 

0*10 

Idem, 

0‘07 

0*10 

Idem, 

0‘07 

0*10 

Idem, 

042 

0*16,0 

Litro, 

041.52 

046 
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' 

Tratado  de  navegación  entre  España  y Suecia  y 
Noruega, 

S.  M,  el  Rey  de  España  yS.  M,  el  Rey  de  Suecia  y 
de  Iomega,  animados  de  igual  deseo  de  extender  y de 
fomentar  las  relaciones  marítimas  entre  sus  respectivos 
Estados,  han  resuelto  celebrar  un  tratado  con  este  oh» 
jeto,  y han  nombrado  por  sus  plenipotenciarios  respec- 
tivos, á saber: 

S,  M,  el  Rey  de  España  á Df  Antonio  Aguila?  y Cor- 
rea, Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y de  Mos,  Conde  de 
la  Echadilla,  Vizconde  del  Pegullal,  Grande  de  Espa- 
ña, Diputado  á Cortes,  maestrante  de  Se  silla,  miembro 
de  la  Real  Acaderaa  de  Ciencias  morales  y políticas, 
oficial  de  la  Academia  de  Francia,  gran  cordon  de  la 
Orden  de  San  Olave  de  Noruega  y de  la  Legión  de  Ho- 
nor de  Francia,  condecorado  con  el  collar  de  la  Torre 
y Espada  de  Portugal,  gran  cordon  de  la  Orden  de  San 
Mauricio  y San  Lázaro  de  Italia,  de  la  de  Leopoldo  de 
Austria,  de  la  Concepción  de*  Villaviciosa  de  Portugal 
y de  la  Rosa  del  Brasil,  su  Ministro  de  Estado;  y á Don 
Justo  Pelayo  Cuesta,  Senador  del  Reino  y su  Ministro 
de  Hacienda:  y S,  M,  el  Rey  de  Suecia  y de  Noruega  al 
Sr,  D.  Enrique  Alkerman,  su  ministro  plenipotenciario 
cerca  de  S.  M,  Católica,  Comendador  de  primera  clase 
de  las  Ordenes  de  Wasay  de  San  Olave,  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica,  etc.,  etc.,  y al  Sr.  D.  Enrique  Friele, 
Caballero  de  la  Orden  de  San  O lave: 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  ple- 
nos poderes,  hallados  en  buena  y debida  forma,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  Habrá  libertad  recíproca  de  navega- 
ción entre  el  Reino  de  España  y los  Reinos  Unidos  de 
Suecia  y de  Noruega, 

Los  Gobiernos  respectivos  se  obligan  á no  conce- 
der á los  sábditos  de  ninguna  otra  Potencia,  en  mate- 
ria de  navegación,  ningún  privilegio,  ningún  favor  ó 
inmunidad,  sin  hacerla  extensiva  al  mismo  tiempo  á la 
navegación  del  otro  país. 

Arfe.  2.*  Los  buques  suecos  y noruegos,  con  carga- 
mento ó sin  él,  así  como  sus  cargamentos,  á su  llegada 
á España  ó islas  adyacentes,  y los  buques  españoles, 
con  cargamento  ó sin  él,  así  como  sus  cargamentos,  á 
su  llegada  á Suecia  y Noruega,  cualesquiera  que  sean 
el  puerto  de  donde  procedan  y el  origen  y destino  de  su 
cargamento,  disfrutarán  á su  entrada  en  los  puertos, 
durante  su  permanencia  en  ellos  y á su  salida  de  los 
mismos,  de  igual  trato  que  los  buques  nacionales  y sus 
cargamentos. 

En  lo  concerniente  á la  colocación  de  los  buques, 
su  carga  y descarga  en  los  puertos,  radas  y fondeade- 
ros, y en  general  á todas  las  formalidades  ó disposi- 
ciones, sean  las  que  fueren,  á que  puedan  estar  sujetos 
los  barcos  mercantes,  sus  tripulaciones  y cargamen- 
tos, no  se  concederá  á los  buques  nacionales,  en  nin- 
guno de  los  Estados  contratantes,  privilegio  ni  favor 
alguno  que  no  se  conceda  asimismo  á los  buqnes  de 
la  otra  Potencia,  por  ser  la  voluntad  de  las  Altas  Par- 
tes contratantes  que  también  bajo  este  concepto  los 
buques  españoles  y los  buqnes  suecos  y noruegos  sean 
tratados  bajo  el  pió  de  la  más  perfecta  igualdad. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  reservan  la  facul- 
tad de  establecer  en  sus  respectivos  puertos  impuestos 
especiales  para  atender  á servicios  de  la  localidad. 

Art.  3.°  Se  hallarán  completamente  exentos  de  de- 
rechos de  navegación,  de  puerto,  de  tonelaje  y de  ex- 
pedición, en  los  puertos  respectivos: 


1. °  Los  buques  que  habiendo  entrado  en  lastre,  de 
cualquier  parte  que  fuere,  vuelvan  á salir  en  lastre. 

2. °  Los  buques  que  pasando  de  un  puerto  de  uno 
de  los  Estados  contratantes  á uno  ó á varios  puertos 
del  mismo  Estado,  ya  sea  para  dejar  el  todo  ó parte  de 
su  cargamento,  ya  para  tomarlo  ó completarlo  on  ellos, 
justifiquen  haber  pagado  ya  dichos  derechos. 

Todo  buque  español  y todo  buque  sueco  y noruego 
que  se  vea  obligado  á entrar  de  arribada  forzosa  en  un 
puerto  de  las  otras  Altas  Partes  contratantes,  quedará 
exento  de  todos  los  derechos  de  puerto  ó de  navega- 
ción que  actualmente  se  adeuden,  ó que  en  lo  sucesivo 
se  adeudaren  por  cuenta  del  Estado,  si  las  causas  que 
han  hecho  necesaria  la  arribada  son  válidas  y evidentes, 
y con  tal  de  que  no  practique  en  el  puerto  de  arribada 
operación  alguna  de  comercio,  cargando  ó descargan- 
do mercancías;  en  la  inteligencia  de  que  la  carga  6 
descarga  que  tenga  por  objeto  la  reparación  del  buque 
ó la  manutención  de  la  tripulación,  no  se  considerará 
como  operación  de  comercio  que  dé  lugar  al  pago  de 
derechos. 

Art  En  caso  de  naufragio  en  un  paraje  perte- 
neciente á una  ú otra  de  las  Altas  Partes  contratantes, 
todas  las  operaciones  relativas  al  salvamento  de  los  bu- 
ques náufragos,  encallados  ó abandonados  serán  diri- 
gidas por  los  cónsules  en  Los  Estados  respectivos. 

Estos  buques,  sus  fragmentos  ó restos,  sus  apare- 
jos y todos  los  objetos  que  les  pertenezcan,  así  como 
todos  los  efectos  y mercancías  que  se  hayan  salvado, 
ó su  producto,  si  hubiesen  sido  vendidos,  como  igual- 
mente todos  los  papeles  que  se  hayan  encontrado  á 
bordo,  se  entregarán  al  cónsul  ó vicecónsul  respec- 
tivo del  distrito  en  que  hubiere  ocurrido  el  naufragio. 

Las  autoridades  locales  respectivas  intervendrán 
para  mantener  el  orden,  garantir  los  intereses  de  las 
personas  empleadas  en  ei  salvamento,  si  son  extrañas 
á la  tripulación  de  los  buques  mencionados,  y asegu- 
rar la  ejecución  de  las  disposiciones  que  deberán  adop- 
tarse para  la  entrada  y salida  de  las  mercancías  sal- 
vadas. 

También  deberán,  en  ausencia  ó hasta  la  llegada 
de  los  agentes  consulares,  tomar  todas  las  medidas 
necesarias  para  la  protección  de  las  personas  y la  con- 
servación de  los  efectos  salvados. 

Art.  5.°  No  se  exigirá  al  cónsul,  ni  á los  propie- 
tarios, ni  á sus  partícipes,  más  pago  que  el  de  ios  gas- 
tos hechos  para  la  conservación  de  la  propiedad:  los 
derechos  de  salvamento  y los  gastos  de  cuarentena 
serán  los  mismos  que  adeuden  en  igual  caso  los  bu- 
ques nacionales.  Las  mercancías  salvadas  no  satisfa- 
rán ningún  derecho  ni  gasto  de  aduana  hasta  el  mo- 
mento de  su  admisión  para  el  consumo  interior. 

En  el  caso  de  qne  se  haga  alguna  reclamación  le- 
gal con  respecto  al  naufragio,  á las  mercancías  y á 
los  efectos  naufragados,  será  llamado  á decidirla  el 
tribunal  competente  del  país  en  que  haya  ocurrido  el 
naufragio, 

Art.  6.°  Las  disposiciones  de  este  convenio  no  son 
aplicables  ni  al  cabotaje  ni  al  ejercicio  de  la  pesca, 

Cada  una  d©  las  Altas  Partes  contratantes  reserva 
para  los  individuos  de  su  nacionalidad  exclusivamen- 
te, el  ejercicio  de  la  pesca  en  sus  aguas  territoriales. 

Art.  7,°  Los  cónsules  generales,  cónsules,  vice- 
cónsules y agentes  comerciales  de  cada  una  de  tas 
Altas  Partes  contratantes,  gozarán,  mediante  la  reci- 
procidad en  ios  Estados  y posesiones  de  la  otra,  de  los 
mismos  privilegios  y facultades  de  que  gocen  los  de 
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la  Nación  más  favorecida;  poro  en  el  caso  de  que  di- 
chos cónsules  ó agentes  consulares  quisieren  hacer  el 
comercio  ó ejercer  alguna  industria,  se  someterán  á 
las  mismas  leyes  y usos  á que  estén  sometidos  los 
particulares  de  su  Nación  en  el  punto  en  que  residan, 

Art,  8.°  Los  marineros  pertenecientes  á la  marina 
de  una  de  las  Altas  Partea  contratantes,  que  deserten 
en  los  Estados  y posesiones  de  la  otra,  serán,  en  vista 
de  la  petición  dirigida  á la  autoridad  competente  por 
los  cónsules,  vicecónsules  ó agentes  respectivos,  bus- 
cados y detenidos,  y después  que  su  deserción  se  haya 
comprobado  en  debida  forma,  reembarcados  á bordo 
de  su  buque. 

Si  el  desertor  hubiere  cometido  algún  delito  en 
tierra,  las  autoridades  locales  suspenderán  su  extra- 
dición basta  que  el  tribunal  competente  haya  dictado 
bu.  fallo  en  buena  y debida  forma  sobre  el  delito  y se 
haya  llevado  á efecto  la  sentencia, 

Art.  9.°  La  nacionalidad  de  los  buques  se  recono- 
cerá y admitirá  por  una  y otra  parte  con  arreglo  á las 
leyes  y reglamentos  peculiares  de  cada  Estado,  en  vis- 
ta de  las  patentes  y papeles  de  navegación  expedidos 
por  las  autoridades  competentes  á los  capitanes  y pa- 
trones, 

Art.  10,  Los  buques  encargados  del  servicio  de 
buques-correos  y pertenecientes  á compañías  subven- 
cionadas por  uno  de  los  Estados  contratantes  no  po- 
drán ser  obligados  en  los  puertos  del  otro  Estado  á 
cambio  alguno  en  su  destino  ó dirección,  ni  estarán 


sujetos  á secuestro  por  sentencia  judicial,  ni  á embar- 
go ó requisición  por  autoridad  real. 

Esto  no  obstante,  para  la  aplicación  de  este  artículo, 
las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  tomar  de 
común  acuerdo  las  disposiciones  necesarias  para  que 
la  Administración  obtenga  de  las  compañías  subven- 
cionadas las  garantías  convenientes  respecto  de  las 
responsabilidades  en  que  incurran,  tanto  los  capitanes 
de  sus  buques  como  las  compañías  mismas. 

Art.  11.  Las  provincias  españolas  de  Ultramar,  ha- 
llándose regidas  por  leyes  especiales,  los  suecos  y no- 
ruegos disfrutarán  en  ellas  de  las  mismas  ventajas  en 
materia  de  navegación  que  se  concedan  á los  súbdi- 
tos de  la  Nación  más  favorecida. 

Art-  12,  Este  tratado  entrará  en  vigor  ei  mismo 
día  que  el  tratado  de  comercio  y continuará  en  eje- 
cución hasta  el  l.°  da  Febrero  de  1892. 

Art.  13.  Las  ratificaciones  de  este  tratado  se  can- 
jearán en  Madrid  ai  mismo  tiempo  que  las  del  trata- 
do de  comercio  antes  mencionado, 

Bn  fó  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
han  firmado  este  tratado  y lo  han  sellado  con  el  sello 
de  sus  armas. 

Hacho  por  duplicado  en  Madrid  á 15  de  Marso  de 
1883.=Firmado,=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 
={L;  S.)— Justo  Pelayo  Cuesta— {L,  S.)=A.  Ker- 
man,=(L,  S.)=Enrique  Friele.=(Lt  S.)=Bstá  confor- 
me.=Vega  de  Armijo. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  122. 


DIAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión , relativo  á la  proposición  de  ley  concediendo  próroga 
para,  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Manresa  á Guardiola. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  concediendo  una  próroga  á la  so- 
ciedad «Ferro-carril  y minas  de  Berga»  para  que  ter- 
mine la  construcción  de  la  línea  de  Manresa  á Guar- 
diola,  después  de  examinar  detenidamente  los  antece- 
dentes del  asunto,  se  ha  persuadido  de  que,  si  bien  el 
plazo  para  ejecutar  las  obras  empezó  á correr  desde  la 
fecha  de  la  Real  órden  de  32  de  Noviembre  de  1881, 
b cierto  es  que  la  compañía  concesionaria  no  ha  esta- 
do realmente  en  posesión  de  los  derechos  adquiridos 
por  su  antecesora  la  sociedad  «Carbonera  española,»  ni 
la  Administración  la  ha  reconocido  como  legítima  ce- 
sionaria  de  la  concesión  del  ferro-carril  hasta  la  fe- 
cha de  21  da  Enero  de  1883;  siendo,  por  lo  tanto,  jus- 
to y procedente  que  el  tiempo  trascurrido  desde  que 
se  dictó  la  citada  Real  órden  hasta  que  la  sociedad 
«Ferro-carril  y minas  de  Sergas  ha  sido  oficialmente 
reconocida  como  propietaria  de  la  concesión  del  ferro- 
carril, y durante  el  cual  ha  estado  incapacitada  para 
ejercer  acto  alguno  como  tal  concesionaria,  no  se  des- 
cuente de  los  dos  años  que  se  reconocieron  como  indis- 
pensables para  ejecutar  y terminar  las  obras. 

Así  lo  ha  reconocido  en  su  informe  el  Consejo  de 
Estado,  fundándose  en  consideraciones  de  estricta  jus- 
ticia, y en  éstas  mismas  se  apoya  la  Comisión  que  sus- 
cribe, para  proponer  la  concesión  de  Ja  próroga. 

Por  otra  parte,  la  compañía  concesionaria,  que,  se- 
gún el  proyecto  aprobado,  habla  de  construir  un  ferro- 
carril de  vía  estrecha,  estableciéndolo  en  su  mayor  par- 
te sobre  la  carretera  de  Manresa  á Berga}  propia  del 


Estado,  se  propone  ejecutar  el  camino  de  hierro  dán- 
dole el  ancho  de  vía  ordinaria  y sin  ocupar  la  carrete- 
ra, con  arreglo  á un  proyecto  que  se  acaba  de  someter 
á la  aprobación  del  Gobierno,  y que  reúne  condiciones 
muy  beneficiosas  para  la  explotación  de  la  línea. 

Desde  luego  se  comprende  que  la  renuncia  que  ha- 
ce la  sociedad  del  derecho  que  se  la  concedió  á ocupar 
una  faja  de  la  carretera,  redunda  en  beneficio  del  Es- 
tado y en  gran  provecho  del  tránsito  publico,  no  solo 
por  razón  de  la  reducida  anchura  que  tiene  aquella, 
sino  también  por  el  peligro  con  que  amenaza  á los  car- 
ruajes ordinarios  ei  paso  de  locomotoras  y trenes  sobre 
la  misma  vía  de  comunicación. 

La  utilidad  que  prestará  al  servicio  pfiblico  la  vía 
férrea  establecida  con  arreglo  al  nuevo  proyecto,  será 
en  definitiva  mucho  mayor  desde  el  momento  que  se 
evitarán,  por  una  parte,  los  gastos  de  trasbordo  en  Man- 
resa, y que,  por  otro  lado,  en  virtud  de  las  mejores 
condiciones  del  trazado,  se  disminuirán  los  gastos  y el 
precio  de  los  trasportes. 

Observará,  por  filtimo,  la  Comisión  que,  habiendo 
de  trascurrir  cierto  tiempo  hasta  que  la  compañía  in- 
teresada obtenga  la  aprobación  del  proyecto  y esté  au- 
torizada para  ejecutar  las  obras,  el  plazo  de  dos  años 
deberá  empezarse  á contar  desde  el  momento  que  ob- 
tenga la  expresada  autorización,  y aun  así,  quizás  re- 
sultará sobrado  escaso  el  tiempo  de  que  dispondrá  la 
compañía,  si  se  considera  que  habrá  de  invertirse  una 
buena  parte  de  él  en  la  tramitación  de  los  expedientes 
de  expropiación  forzosa,  circunstancia  que  antes  no 
existia,  toda  vez  que  el  ferro-carril  se  habia  de  esta- 
blecer sobre  una  carretera, 


% 


4 DE  JTJEIO  DE  1883, 


Atendiendo,  pues,  á las  consideraciones  anteriores, 
la  Comisión  tiene  el  honor  de  someter  á la  apr  oh  ación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1,°  Se  concede  á la  compañía  «Ferro-car- 
ril y minas  de  Berga,»  como  sesionarla  de  «La  Oarbo- 
ñera  española,))  dos  años  de  próroga  para  qne  termine 
las  obras  del  ferro- carril  económico  de  Manresa  á Guar- 
diola,  cuya  concesión  fue  otorgada  sin  subvención  al- 
guna á la  segunda  de  dichas  compañías  por  Real  orden 
de  22  de  Noviembre  de  1881, 

Art,  2 ° Se  autoriza  al  Gobierno  para  aceptar  el  nue- 
vo proyecto  de  ferro- carril  ordinario  presentado  por 


la  compañía  en  sustitución  del  de  vía  estrecha  que  fué 
aprobado  anteriormente. 

Art.  3.°  La  compañía  qneda  obligada  á construir 
la  línea  que  empalmará  con  la  del  Norte  en  la  estación 
de  Mánresa,  dando  á la  vía  el  ancho  reglamentario  y 
sin  ocupar  trozo  alguno  de  la  carretera  del  Estado, 
Art.  4.°  Empezará  á contarse  el  plazo  que  señala 
el  art,  1,°,  desde  la  fecha  en  que  el  Gobierno,  aprobado 
definitivamente  el  actnal  proyecto,  habilite  á la  com^ 
panía  para  ejecutar  las  obras. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  1883.= Pedro 
Antonio  Torres,  presidente.— Bartolomé  Godo  .= José 
Alvarez  Marino,— Bernardino  Díaz  de  Rivera.=Jovi- 
no  G.  Tuñon,  secretario. 
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MAMO 


DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


[Kclámen  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

del  Estado  la  de  Burgos  á Bercedo. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  examinar  la  proposi- 
ción de  ley  que  tiene  por  objeto  incluir  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que 
partiendo  de  las  afueras  de  la  ciudad  de  Búrgos,  comu- 
ñique  y enlace  dicha  importante  capital  de  España  y 
la  villa  de  Viltarcayo,  cabeza  del  partido  judicial  de 
su  nombre,  ha  examinado  el  asunto  á que  la  proposi- 
ción se  refiere,  con  el  detenimiento  que  la  naturaleza  é 
índole  del  mismo  exige,  y no  vacila  en  afirmar  resuel- 
tamente que  la  expresada  carretera  es  útil  y necesaria 
al  Estado  y ha  de  producir  en  su  dia  inmensos  bene- 
ficios al  país  en  general,  y en  particular  á los  vecinos 
de  las  poblaciones  y comarcas  por  donde  haya  de  atra- 
vesar el  camino. 

Entiende  además  la  Comisión  que  en  apoyo  de  su 
criterio  debe  consignar  precisas  y terminantes  decla- 
raciones que  esclarezcan  con  todo  rigor  el  asunto  de 
que  se  trata,  é ilustren  la  opinión  del  Congreso,  llama- 
do á pronunciar  sobre  el  caso  juicio  seguro  y positivo. 

Faltarían  los  firmantes  de  este  dictamen  á la  exac- 
titud de  los  hechos  si  afirmaran  absoluta  y categóri- 
camente que  no  existe  en  la  actualidad  carretera  que 
enlace  de  un  modo  directo  la  capital  de  Búrgos  con 
Villarcayo,  y desde  este  punto  con  los  más  importan- 
tes puertos  del  Cantábrico;  pero  á la  vez  es  también 
cierto  qne  la  mayor  parte  del  camino  que  hoy  á tan 
esenciales  fines  responde  no  pertenece  ni  á la  provin- 
cia ni  al  Estado,  para  comprender  lo  cual,  preciso  es 
recordar  determinados  y especiales  antecedentes. 

En  el  año  1828,  S,  M.  el  Rey  D.  Fernando  Vil  au- 
torizó por  medio  de  Real  decreto  la  construcción  de 


una  carretera,  llamada  de  Búrgos  á Bercedo,  que  en- 
lazase la  capital  del  Reino  por  Búrgos  con  los  puertos 
del  Cantábrico;  Bilbao  por  Yalmaseda,  Castro- Urdíales, 
Santander,  Laredo  y Santoña,  plaza  fuerte  esta  última, 
encargando  las  obras  y administración  de  dicha  im- 
portante vía  á una  Junta  nombrada  por  el  Gobierno,  la 
cual  para  pagar  á los  constructores  emitió  acciones 
que  devengaron  intereses  de  5 por  i 00  anual,  garan- 
tizándose el  pago  de  éstos  y el  de  la  amortización  del 
capital  con  el  establecimiento  de  varios  arbitrios  qne 
sobre  la  provincia  de  Burgos  y otras  ocho  interesadas 
en  la  construcción  de  la  carretera  se  concedió  á la  com- 
pañía, facultándola  después  para  que  también  por  me- 
dio de  acciones  atendiese  á los  gastos  de  las  nuevas 
obras  que  se  ejecutaron  al  construir  un  ramal  desde  la 
carretera  dicha  á Yilladiego. 

Por  el  plan  general  de  carreteras  de  los  años  1860, 
61  y 77  se  aplicaron  al  Estado,  sin  contar  para  ello  con 
la  Junta  administrativa  ni  con  los  accionistas,  el  cita- 
do ramal  y otros  trozos  de  la  carretera,  de  los  que  se 
ha  incautado  ya  el  Gobierno  de  S,  M,,  no  sin  que  para 
proceder  á la  indemnización  debida  á la  empresa  fue- 
ran aquellos  tasados  por  el  señor  ingeniero  jefe  de  la 
provincia  de  Búrgos,  á quien  como  perito  aceptaron  de 
conformidad  ambas  partes  interesadas. 

Quedaron  entonces  interpolados  con  dichos  trozos 
otros  que  siguieron  perteneciendo  á la  empresa;  res- 
pecto de  éstos,  el  Senado  y el  Congreso,  al  formarse  las 
listas  adicionales  al  proyecto  de  ley  del  plan  general 
de  1877,  concedieron  autorización  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  para  que  en  dicho  plan  fuesen  incluidos;  como 
resultado  de  lo  cual,  se  formó  el  oportuno  expediente, 
en  el  que  los  pueblos,  la  Diputación  provincial,  el  tu- 
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geniero  jefe  y el  gobernador  civil  informaron  en  sen- 
tido favorable;  pero  el  Sr.  Ministro,  separándose  de  estos 
votos  conformes,  denegó,  sin  oír  al  Consejo  de  Estado, 
la  inclusión  en  ei  plan  general  de  los  expresados  tro- 
zos, apoyándose  en  el  dictámen  de  la  Junta  consultiva 
de  obras  públicas,  que  declaró  no  estimarlos  necesarios 
al  servicio  general,  á pesar  de  que  el  informe  pedido  lo 
fué  sobre  la  conveniencia,  tal  como  exigía  la  ley,  y no 
en  cuanto  á la  necesidad;  siendo  difícil  el  que  aquello 
hubiera  podido  negarse  abiertamente,  cuando  en  el  ci- 
tado plan  figuraban  ó han  figurado  después  los  cami- 
nos que,  partiendo  de  la  carretera  en  cuestión,  son  sus 
naturales  hijuelas,  conducen  á Santander,  Bilbao,  Cas- 
tro-Urdiales,  y Laredo  y se  valen  de  ella  como  verda- 
dera matriz  y punto  de  arranque  en  la  línea  estraté- 
gica que  desde  el  centro  de  España  se  dirige  hácia  los 
puertos  del  Cantábrico-  respecto  de  lo  cual  debe  tenerse 
en  consideración  que  el  Ministerio  de  la  Guerra,  próvio 
expediente  instructivo,  ha  insistido  varias  veces  con  el 
de  Fomento  para  que  se  aplique  al  Estado  toda  la  car- 
retera de  Burgos  á Bercedo,  que  es  el  único  camino  di- 
recta entre  la  plaza  fuerte  de  Santoña  y la  capital  del 
distrito  militar,  así  como  también  el  que  está  más  cer- 
ca de  la  línea  del  Ebro* 

Todas  estas  consideraciones  y antecedentes,  que  la 
Comisión  ha  examinado  con  escrupulosidad  y espíritu 
imparcial,  pesan  en  su  ánimo  para  proponer  que  la 
carretera  cuya  inclusión  hoy  se  solicita,  arranque  de 
Burgos  y termine  en  Bercedo,  y no  en  Yíllarcayo  como 
la  proposición  dice,  á fin  de  que  así  se  concillen  los 
intereses  que  á Burgos  como  tal  provincia  afectan,  y 
los  que  en  el  asunto  puedan  tener  también  las  provi íc- 
elas del  litoral  Norte  de  España, 

Innegable  como  es  la  utilidad  de  que  la  expre- 
sada línea  de  comunicación  pertenezca  en  completa 
propiedad  al  Estado,  por  las  razones  dichas,  no  son 
tampoco  desatendibles  otra  clase  de  beneficios  que 
mediante  dicho  acuerdo,  si  como  es  de  esperar  el  Oom 
greso  llega  á tomarlo,  se  dispensarán  á la  provincia 
de  Burgos,  por  donde  atraviesa  la  citada  carretera; 
pues  las  comarcas  que  hoy  temen  por  efecto  de  im- 
previstas circunstancias  dificultar  las  relaciones  con 
la  capital,  podrán  tenerlas  aseguradas,  y con  ésta  se 


unirá,  por  medio  de  un  camino  nacional,  el  partido 
judicial  de  Villarcayo,  cuyos  moradores  utilizan  hoy 
el  construido  por  la  empresa,  cuando  no  apelan  al  vio* 
lento  recurso  de  alargar  extraordinariamente  sus  via- 
jes rodeando  y apartándose  de  la  línea  recta  para 
venir  á Bríviesca,  único  punto  desde  donde  pueden 
servirse  de  la  línea  férrea  del  Norte  de  España. 

Admitida,  pues,  la  conveniencia  y hasta  la  necesi- 
dad de  que  el  Estado  posea  carretera  de  tan  vital  im- 
portancia, la  Comisión  no  puede  olvidar  el  hecho  apre- 
ciable de  que  los  gastos  necesarios  para  atender  á su 
construcción  se  aminorarán  mucho  si  por  el  procedi- 
miento de  la  incautación, empleado  otras  veces,  el  Go- 
bierno toma  á su  cargo,  y de  acuerdo  con  la  empresa 
del  camino  de  Burgos  á Bercedo,  los  trozos  que  á esa 
compañía  siguen  perteneciendo;  motivo  por  el  cual  los 
firmantes  de  este  dictamen  consideran  oportuno  auto- 
rizar al  Gobierno  de  S.  M.,y  a!  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to en  su  representación,  para  que  llegado  el  caso  y si 
lo  estimase  conveniente,  proceda  á adquirir  en  benefi- 
cio del  Estado  aquellas  partes  del  camino  dicho  que 
hoy  no  le  pertenecen, 

Por  todo  lo  cual,  la  Comisión  tiene  el  honor  de  so- 
meter al  Congreso  el  siguiente 

PEOYEOTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  la  ciudad  de  Búrgos  y pasando  por  el  valle  de  Val- 
divieso, InciniUas  y Villarcayo,  termine  en  Bercedo, 

Art.  Se  autoriza  al  Sr,  Ministro  de  Fomento 
para  que  en  el  caso  de  estimar  preferible  y convenien- 
te á los  intereses  del  Erario  público  la  adquisición  de 
los  trozos  del  camino  de  Búrgos  á Bercedo  que  hoy 
pertenece  á la  empresa  del  mismo  nombre,  concierte 
con  ella  la  forma  y términos  de  proceder  á esa  adqui- 
sición, evitando  así  los  trabajos,  gastos  y dilaciones 
que  da  otro  modo  necesariamente  ha  de  originar  la 
construcción  de  un  nuevo  camino. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  i883.=Enri- 
que  Santana,  presiden te.=Éduar do  de  Aguirre.^An- 
gel  do  Allende  Salazar.=Andrés  Caballero.=^Joaquín 
Planas.=Manuel  María  del  Valle*  secretario. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  122. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


i Hdámen  de  la  Comisión , relativo  á la  proposición  de  ley  derogando  la  delude 
Enero  de  1877  sobre  el  ferro-carril  de  Valladolid  á Calatuyud,  y autorizando 
la  concesión  de  varias  secciones  en  la  misma  linea . 


La  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  sobre 
la  preposición  de  ley  referente  al  ferro- carril  de  Valla- 
dolid  á Oalatayud,  apreciando  en  cnanto  valen  las  ra- 
zones expuestas  en  eL  preámbulo,  y considerando; 

L4  Que  no  es  admisible  subvencionar  un  trozo  de 
150  kilómetros,  concedido  ya  sin  subvención  á una 
empresa  que  ha  prestado  la  correspondiente  fianza- 
2*  Que  en  ningún  caso  deben  quedar  desatendidos 
los  legítimos  derechos  de  Soria; 

3°  Que  es  importante,  en  extremo,  evitar  que  por 
reconocidos  defectos  de  ia  legislación  general  ofrezca 
esta  asunto  ancho  campo  á especulaciones  de  mala  fó, 
con  grave  detrimento  de  los  intereses  generales. 
Somete  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROVECTO  DE  LEV. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  sacar  á 
subasta  las  concesiones  de 

t«°  La  sección  del  ferro  carril  de  Valladolid  á Ca- 
latayud  por  Aranda  y Soria,  comprendida  entre  San 
Estéban  de  Gormas  y Oalatayud,  independientemente 
del  resto  de  la  expresada  línea, 

2*  La  sección  del  ferro-carril  de  Baldes  á Soda  y 
á Gastejon,  comprendida  entra  el  primer  punto  {ó  el 
que  se  crea  más  conveniente  en  la  línea  de  Madrid  á 
Zaragoza)  y la  ciudad  de  Soria,  independientemente 
del  resto  de  la  expresada  línea, 

Ari  2.a  Estas  concesiones  disfrutarán  una  subven- 
ción igual  á la  cuarta  parte  del  respectivo  presupues- 
to aprobado,  no  podiendo  pasar  de  60.000  pesetas  por 
kilómetro. 

La  subvención  será  satisfecha  por  partes  de  obra 
designadas  de  antemano,  totalmente  ejecutadas,  y en 
la  forma  que  determinen  las  leyes  de  presupuestos, 

En  la  línea  de  San  Esteban  de  Gormaz  á Oalatayud 


no  se  abonará  nada  por  las  obras  comprendidas  entre 
el  primer  punto  y Soria  mientras  no  estén  ©n  explota- 
ción las  comprendidas  entre  Soria  y Oalatayud, 

Art,  3,°  No  se  reconocerá  en  estas  subastas,  ni  en 
ninguna  otra  que  después  de  la  promulgación  de  esta 
ley  se  celebre  para  la  adjudicación  de  ferro-carriles 
subvencionados,  el  derecho  de  tanteo  á que  se  refiere 
el  art.  56  del  reglamento  aprobado  en  24  de  Mayo  de 
1878  para  la  ejecución  de  la  ley  vigente  de  ferro- 
carriles, 

Art.  4,fl  En  todas  las  concesiones  que  comprende 
el  artículo  anterior  se  señalarán  plazos  parciales  para 
el  progreso  de  las  obras,  expresando  entre  los  casos 
de  caducidad  la  falta  de  cumplimiento  de  esta  con- 
dición, 

Art  5.°  En  todas  las  concesiones  que  comprende 
el  art  3,°,  declarada  la  caducidad  (cualquiera  que  sea 
su  causa),  la  subasta  á que  se  refiere  el  art,  38  de  la 
ley  de  ferro-carriles  de  23  do  Noviembre  de  1877  ver- 
sará sobre  el  importe  de  la  subvención,  reservándose 
al  primitivo  concesionario  el  derecho  á indemnización 
del  valor  de  las  obras  ejecutadas  aprovechables,  des- 
contando la  subvención  recibida  y próvla  tasación  ve- 
rificada antes  de  la  subasta. 

Art,  6.°  Sí  adjudicada  la  línea  de  San  Esteban  de 
Gormaz  á Oalatayud  solicitase  el  concesionario  de  la 
de  Valladolid  á Ariza  que  se  le  releve  de  la  obligación 
de  construir  la  sección  de  San  Esteban  de  Gormaz  á 
Ariza,  podrá  el  Gobierno,  si  lo  estímase  conveniente, 
acceder  á ello,  pero  sin  disminuir  ia  fianza. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1883,=Adolfo 
Merelles,  presidente,=José  Canalejas  y Mendez— Mi- 
guel Martínez  de  Campos —Angel  de  la  Ri va —Luís 
Page,=AngeI  Tutor.=:Míguel  Alonso  Pesquera,  secre- 
tario. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  122. 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


O 

CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr . Garijo  fD.  Antonio),  sobre  haberes  de  viudedad  y 
orfandad  á los  derecho-habientes  de  los  funcionarios  de  la  carrera  judicial  y 

fiscal. 


Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  consi  de* 
ración  la  desigualdad  que  existe  en  el  señalamiento  de 
haberes  pasivos  á las  viudas  y huérfanos  de  los  funcio- 
narios de  las  carreras  civil  y fiscal  y á los  de  las  de- 
más civiles  del  Estado,  diferencia  que  pugna  con  todo 
principio  de  equidad  y qne  ha  motivado  fundadas  re- 
clamaciones pendientes  de  examen  y solución  de  los 
Cuerpos  Golegisladores,  tienen  el  honor  de  someter  al 
Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  fínico.  Interin  se  dicta  una  ley  general  de 


clases  pasivas,  el  señalamiento  de  haberes  que  por  viu- 
dedad y orfandad  haya  de  hacerse  á los  derecho-ha- 
bientes de  funcionarios  de  la  carrera  judicial  y de  la 
fiscal  se  sujetará  en  un  todo  á las  disposiciones  vigen- 
tes para  las  demás  clases  civiles  de  funcionarios  del 
Estado,  con  arreglo  á los  sueldos  y categorías  de 
aquellos. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  i 883. =Ant li- 
nio Garijo  Lara^Trinitarlo  Ruiz  Capdepon,=Daniel 
Rodriga  ez,=Cí  rilo  Amo  rós.=Pedro  Diz  Romero  .*= J osé 
de  OarvajaI.=Manuel  Alcalá  del  Olmo* 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NDM.  122. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Pisa  Pajares,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  la  de  Tilla  fot  fo  á Lagartos  y de  Monzon  á Paredes  de  Nava . 

carreteras  de  Falencia  á Tinamayor  y la  de  Saldaña  á 
Sahagun. 

Art.  2°  Se  incluye  asimismo  en  dicho  plan  otra 
carretera  de  igual  clase  en  la  misma  provincia*  desde 
el  pueblo  de  Monzon  al  de  Paredes  de  Nava,  que  enla- 
ce  las  líneas  férreas  del  Noroeste  y de  Falencia  á San- 
tander, 

Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  d©  1883,«=Fran- 
cisco  Pisa  Pajares,=Luis  PoIanco.=Lorenzo  García*= 
Miguel  Alonso  Pesqnera*=Saturníno  Estéban  Collan- 
tes.=Oonde  de  Viüapadierna.— Felipe  Rodrigues* 


Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
tenga  á bien  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEr. 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  las 
carreteras  del  Estado  una  do  tercera  clase  en  la  pro- 
vincia de  Falencia,  que  partiendo  de  Villafolfo  y atra- 
vesando la  dehesa  de  YÜIaverde,  Riberos,  Cavatos,  Las 
Tiendas  y Ledigos,  termine  en  Lagartos,  uniendo  las 
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APÉNDICE  OCTAVO  AIj  NÚM.  122, 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pedregal,  eximiendo  del  pago  de  derechos  de  aduanas 
la  importación  de  los  hierros  para  la  construcción  de  un  edificio  destinado  d 

Institución  libre  de  enseñanza. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  d*°  Se  exime  del  pago  de  derechos  de  adua 
ñas  la  importación  de  los  hierros  necesarios  para  la 
construcción  de  un  ediñcio  destinado  á la  enseñanza, 
que  construye  en  esta  corte  y villa  ia  « Institución  libre 
de  enseñanza.» 

Art.  2.*  La  cantidad  que  se  podrá  introducir  del 
extranjero,  con  exención  de  derechos,  es  ia  siguiente: 


TonslaUaa 


Hierro  laminado  en  vigas  de  diferentes  sec- 
ciones  , . ; . ....  275 

Hierro  forjado  en  vigas  armadas,  pasadores  y 

redoblones.  . 4=7 

Hierro  fundido  en  columnas  y piezas  de 

ajuste. . 127 


Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  1883.=Manuei 
Pedregal. —Francisco  García  Martino  —Manuel  Egui- 
lior.=Gabriel  de  la  Puerta. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚ  HE.  123. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  León  y Castillo , declarando  puerto  de  interés  general 

el  de  Arrecife  en  la  isla  de  Lanzarote. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LE  f. 

Artículo  único,  Se  considera  adicionado  el  art.  Í6 


de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  declarando  puerto  de 
interés  general  de  segundo  orden,  además  de  los  men- 
cionados en  dicho  artículo,  el  de  Arrecife,  de  la  isla  de 
Lanzarote. 

Palacio  de!  Congreso  30  de  Mayo  de  1883.=Fer- 
nando  de  León  y Castillo. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AI>  29ÚM.  122. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Planas,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  una  de  Tarrasa  á Olesa  de  Monserral. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Tar- 


rasa, provincia  de  Barcelona,  continuación  de  la  car- 
retera provincial  de  Moneada  á dicha  ciudad,  y pasan- 
do por  Viladecaballs,  termine  en  Olesa  de  Monserrat,  á 
empalmar  con  la  provincial  en  construcción  de  esta 
villa  á Esparraguera, 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  18SB,=3Joa- 
quin  Planas, 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  Al  NÚM.  122. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Allende  Solazar,  restableciendo  el  Juzgado  de  Mar  quina. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  restablece  el  Juzgado  de  Marquina,  en  la  provincia  de  Vizcaya. 

Palacio  del  Congreso  i.'  de  Junio  de  i883.=Angel  Allende  Salazar.=Eduardo  de  Aguirre 


: 


¡fe  ti  ow 


■ 


' 


40  ■ 


.¡•73 J fia  :a -ioíí.O’íoíw 


. eb  -fio0iy$r§ 'é  ttp  .vahipvM  ■■  ítfp^o*  ¿S  >;SdiiS«te*P<$S‘  ointi  o!<ratK& 
Jj  - r;.üvi  e ku-jliA  irr&t'¿r_  til.  *::?•-  ’>  8Í>  1 • > tsi* 

- 


, 


r"'  ■ : 


r 


■i—  ’ . -•&  : 


APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  HÜM.  122. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  lexj,  del  Sr.  Rodríguez  Correa , estableciendo  la  contabilidad  por 
sistema  de  partida  doble  en  las  Delegaciones  de  Hacienda  en  provincias. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIP0TAD03. 

Está  demostrado  a prior  i que  el  sistema  vigente  de 
cuenta  y razón  en  ia  Hacienda  pública  no  responde  á 
la  necesidad  de  ofrecer,  en  el  momento  que  sea  nece- 
sario, el  resultado  de  su  gestión,  por  el  hecho  de  que 
las  cuentas  generales  se  rinden  con  el  inexplicable  re- 
traso de  más  de  una  decada,  y de  que  lo  que  se  llama 
contabilidad  anticipada  sa  refiere  solo  á las  operacio- 
nes de  ingresos  y pagos  presupuestos,  omitiendo  las 
de  operaciones  del  Tesoro  y otras,  que  modifican  los 
resultados  que  al  déñcit  afectan. 

El  complicado  mecanismo  de  nuestra  administra- 
ción no  es  causa  bastante  para  justificar,  ni  menos 
sancionar,  este  estado  de  cosas,  que  es  á lo  que  equi- 
vale el  dilatar  la  reforma  de  la  contabilidad,  por  medio 
de  expedientes  que  justifiquen  la  necesidad  y conve- 
niencia de  una  medida,  fija  en  la  conciencia  de  todo 
el  mundo. 

En  esta  situación  hay  que  descorrer  de  una  vez  el 
velo  que  impide  ver  claro  lo  que  á la  contabilidad  se 
refiere,  y,  al  efecto,  voy  á exponer  los  tres  puntas  qne 
serán  objeto  de  esta  Memoria, 

1. °  Defectos  del  sistema  vigente  de  cuenta  y 
razón, 

2. °  Causas  que  originan  estos  defectos;  y 

3. °  Medio  científico  y práctico  de  corregirlos  ins- 
tantáneamente y de  mejorar  el  sistema, 

I. 

Defectos  del  sistema  vigente  de  cuenta  y razón. 

Extracto  de  tos  estudios  hechos  sobre  la  contabilidad  del 
Estado. 

raTROnuccnm 

El  sistema  de  cuenta  y razón  adoptado  desde  el 
ano  de  1850,  para  justificar  las  operaciones  de  recau- 


dación y empleo  de  las  rentas  públicas,  es  defectuoso, 
sin  que  las  reformas  que  ha  sufrido  desde  aquella  fe- 
cha lo  hayan  mejorado. 

Para  justificar  esta  afirmación,  voy  á descubrir  ios 
principales  defectos  que  en  el  mismo  se  notan,  omi- 
tiendo los  que  pueden  ser  discutibles. 

Antes  de  pasar  adelante,  tengo  que  hacer  una  sal- 
vedad. 

Los  cargos  y las  responsabilidades,  que  se  deduz- 
can de  los  hechos  que  se  van  á exponer,  no  van  dirigi- 
dos á nadie  en  particular,  ni  á oficina  determinada. 

Yoy  á examinar  y censurar  la  cuenta,  rendida  por 
la  Intervención  general  de  la  administración  del  Esta- 
do, correspondiente  al  ano  económico  de  1867-68,  en 
la  cual  no  se  ha  hecho  más  que  seguir  el  camino  tra- 
zado desde  1850,  y si,  en  efecto,  resultan  faltas  y al- 
gunas de  ellas  graves,  ¿á  quién  se  exigirá  hoy  la  res- 
ponsabilidad? 

¿A  los  Sres*  Ministros,  que  desde  el  ano  de  1851 
las  han  consentido  en  sus  departamentos? 

¿Al  Tribunal  de  Cuentas,  si  por  acaso  no  las  ha 
reparado? 

¿A  !os  directores  de  contabilidad,  que  no  las  han 
impedido,  reformando  el  sistema? 

¿O  á los  Sres,  Diputados  de  todas  las  legislaturas 
que  las  han  dejado  pasar? 

Yoy,  por  consiguiente,  á examinar  las  cuentas  ge- 
nerales del  Estado,  sin  prevención  de  ningún  género, 
sin  exagerar  los  hechos  y sin  extremar  la  censura, 

1. 

Bi^eve  reseña  sobre  las  reformas  en  la  contabilidad , 

Sin  descender  á ios  tiempos  antiguos,  porque  para 
el  caso  no  es  necesario,  empezaré  la  historia  de  las  re- 
formas de  la  contabilidad,  desde  la  del  ano  de  1824, 
por  ser  la  que  ha  servido  de  base  para  las  innovado- 
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nes  sucesivas,  á fia  de  probar  que  todas  han  sido  ine- 
ficaces* 

La  administración  y la  contabilidad  central  y pro- 
vincial se  reorganizaron  en  1824,  aprobándose  por 
Real  decreto  de  3 de  Julio  una  notable  instrucción  ge- 
neral para  la  dirección,  administración,  recaudación, 
distribución  y cuenta  de  la  Real  Hacienda,  siendo  Mi- 
nistro del  ramo  D*  Luis  López  Ballesteros* 

La  primera  parte  de  esta  instrucción,  se  refiere  á la 
recaudación  y administración  de  las  contribuciones  y 
pertenencias  de  la  Real  Hacienda,  ó sea  á la  de  las 
cantidades  totales  que  éstas  producían. 

Las  autoridades' superiores  y las  oficinas  generales  * 
encargadas  en  la  corte-de!  servicio  de  totales,  eran: 

1. °  La  Dirección  genaral  de  rentas. 

2. ü  La  Contaduría  general  de  valores* 

La  Dirección  de  rentas  se  dividía  en  cuatro,  á 
saber: 

1.a  Dirección  de  aduanas. 

2/  Idem  de  rentas  provinciales  y decimales. 

3. “  Idem  de  rentas  estancadas, 

4. a  Idem  de  arbitrios,  consignados  á la  Oaja  de 
amortización, 

La  Contaduría  general  de  valores  era  la  autoridad 
superior  en  lo  relativo  á la  contabilidad,  fiscalización 
é intervención  en  todos  los  ramos. 

Se  dividía  en  secciones,  y una  central  reunía  los 
resultados  de  las  demás,  para  presentar  bajo  un  punto 
de  vista  los  estados  de  valores  de  las  rentas,  sus  car- 
gas y obligaciones,  y los  líquidos  que  habían  de  poner- 
se á disposición  del  director  del  Real  Tesoro* 

La  sección  central  tenía  además  á su  cargo  la  re- 
dacción de  la  cuenta  general  de  administración  y re- 
caudación de  la  Real  Hacienda,  que  había  de  presen- 
tar  anualmente  al  Tribunal  de  Contaduría  mayor  para 
su  examen  y fenecimiento. 

Para  que  el  cumulo  de  asuntos  atrasados  no  pudie- 
ra servir  de  embarazo  al  nuevo  orden  de  contabilidad, 
ge  creó  otra  sección,  dependiente  de  la  misma  Conta- 
duría general  de  valores,  encargada  exclusivamente 
de  exigir  y examinar  las  cuentas  atrasadas,  de  modo 
que  el  nuevo  sistema  no  se  confundiera  con  los  ante- 
riores. 

Las  autoridades  y oficinas  de  provincia  eran  las  si- 
guientes : 

En  las  capitales: 

1, °  Intendentes. 

2, °  Contadores  de  provincia, 

3, °  Administradores  de  provincia. 

4*°  Tesoreros  de  ídem. 

5. °  Visitadores, 

6. °  Resguardos. 

En  los  partidos: 

i.0  Subdelegados, 

2. °  Contadores  de  partido. 

3. *  Administradores  de  partido. 

En  las  provincias  de  costas  y fronteras  habia  ade- 
más administradores  de  aduanas,  y las  subalternas,  con 
sus  contadores  respectivos. 

Las  fábricas  de  tabacos,  sal,  salitre,  azufre,  pólvo- 
ra y papel  sellado,  así  como  las  minas  de  azogue,  co- 
bre y plomo,  seguían  dependiendo  de  los  intendentes  y 
Direcciones  respectivas,  y las  Administración  es-teso- 
rerías de  Bulas,  que  dependían  de  la  Comisaría  general 
do  Cruzada,  quedaban  bajo  la  intervención  de  las  Con- 
tadurías de  provincia  ó de  partido* 

La  segunda  parte  de  la  mencionada  instrucción 


se  refiere  á la  distribución  délos  productos  líquidos  de 
la  Real  Hacienda,  que  resultan  después  de  cubrir  las 
cargas  y obligaciones  naturales  de  las  rentas,  de  que  se 
trata  en  la  primera  parte  de  la  misma. 

Las  autoridades  y oficinas  generales  en  la  corte, 
encargadas  de  la  distribución  de  los  productos  líqui- 
dos, eran  las  siguientes: 

i*°  Dirección  general  del  Reai  Tesoro. 

2.1  Contaduría  general  de  distribución. 

La  Dirección  dei  Real  Tesoro  tenia  á sus  inmedia- 
tas órdenes  á la  Tesorería  de  corte  y á las  Cajas  de 
las  Tesorerías  de  provincia  y de  partido,  autorizadas 
para  recibir  los  líquidos* 

La  Contaduría  general  de  distribución  era  la  auto- 
ridad superior  en  todo  lo  relativo  á la  contabilidad, 
fiscalización  é intervención  del  recibo  ó inversión  de 
los  productos  líquidos  de  la  Real  Hacienda. 

La  Contaduría  general  de  distribución  se  dividía 
en  secciones,  de  la  misma  manera  que  la  de  valores,  y 
una  central  presentaba  los  estados  de  los  productos  lí- 
quidos y su  inversión,  con  el  encargo  de  redactar  ia 
cuenta  general,  que  habia  de  presentar  cada  ano  al 
Tribunal  de  la  Contaduría  mayor  para  su  examen  y fe- 
necimiento. 

En  las  provincias  se  encargaban  de  la  distribución 
de  los  productos  líquidos,  los  intendentes , contadores 
y tesoreros;  y en  los  partidos  los  subdelegados,  conta- 
dores y administradores  depositarios* 

La  tercera  y ultima  parte  do  la  instrucción  de  1824 
se  refiere  al  sistema  de  cuenta  y razón,  que  habla  de 
observarse  desde  ei  día  1,°  de  Setiembre  del  propio  ano 
y contiene: 

1. *  La  explicación  de  las  cantidades  que  constitu- 
yen la  Real  Hacienda,  su  división  en  totales  y líquidos 
y su  aplicación. 

2. *  Las  formalidades  que  han  de  observarse  para 
recibirlos  productos  totales  de  ia.Reat  Hacienda,  para 
satisfacer  sus  cargas  y obligaciones,  y para  poner  los 
líquidos  á disposición  del  director  del  Real  Tesoro. 

3. °  Las  cuentas  de  administración  de  efectos  per- 
tenecientes á la  Real  Hacienda. 

4. °  Y el  método  con  que  se  han  de  llevar  los  libros 
de  la  Guenta  y razón  de  la  distribución  da  los  pro- 
ductos. 

En  11  de  Diciembre  de  1826,  siendo  también  Mi- 
nistro de  Hacienda  D*  Luis  López  Ballesteros,  se  apro- 
bó la  instrucción  general  que  hablan  de  observar  los 
empleados  de  la  administración,  recaudación  ó inver- 
sión de  las  rentas  de  la  O o roña,  en  la  rendición  de  cuen- 
tas y en  el  método  de  contabilidad,  cuya  instrucción 
se  publicó  en  2 de  Enero  de  1827  por  el  director  ge- 
neral de  valores  D*  Francisco  Antonio  de  Góngora* 
Las  cuentas  de  la  recaudación  é inversión  de  las 
rentas  de  la  Corona  eran  mensuales  y se  dividían  en 
cuatro  clases,  á saber: 

1. °  Cuenta  de  cauda  Íes. 

2. a  Cuenta  de  efectos. 

3*°  Cuenta  de  deudores* 

4*°  Cuenta  de  acreedores* 

Las  cuentas  de  caudales  las  rendían  los  tesoreros, 
depositarios  y las  demás  personas  encargadas  de  su 
manejo* 

Las  de  efectos  las  rendían  los  administradores, 
guarda-almacenes  y personas  encargadas  de  ellos* 

Las  de  deudores,  los  administradores,  como  encar- 
gados de  promover  su  cobranza* 
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Y las  de  acreedores,  los  interventores  y contadores, 
á cuyo  cargo  estaba  la  extensión  de  libramientos. 

Los  libros  de  las  Tesorerías  eran  los  siguientes: 

1.0  Libro  de  entrada  de  caudales  en  La  caja  de  to- 
tales. 

2. °  Libro  de  salida  de  caudales  en  la  misma  caja, 

3. °  Libro  de  arqueos. 

4. 5 Y libro  de  cuentas. 

La  instrucción  iba  acompañada  de  modelos  de 
cuentas  y libros,  y suficientes  ejemplos  para  que  los 
empleados  comprendieran  el  nuevo  sistema  que  se  es- 
tablecía. 

La  instrucción  de  contabilidad  de  1823  revela  un 
deseo  de  progreso,  por  aplicarse  por  primera  vez  la 
partida  doble  á las  operaciones  dé  tesorería,  si  bien 
mezclada  con  la  partida  simple,  lo  que  necesariamente 
habría  de  neutralizar  los  buenos  efectos  de  la  primera. 

Las  operaciones  diarias  de  entrada  y salida  de  cau- 
dales se  sentaban  en  los  libros  por  partida  simple,  y 
para  redactar  el  libro  de  arqueos,  que  se  llevaba  por 
partida  doble,  habla  que  hacer  por  separado  el  resu- 
men por  conceptos  y arqueos.  En  el  mismo  libro  de 
arqueos  se  sentaba  el  resultado  de  la  cuenta  mensual, 
por  el  mismo  método  de  partida  doble. 

El  libro  de  cuentas  era  un  Libro  Mayor,  con  la 
misma  forma  y requisitos  que  los  de  la  partida  doble. 

Dada  la  explicación  que  acaba  de  hacerse  de  los 
libros  en  que  se  mandaba  llevar  la  contabilidad,  no  se 
extrañará  que  ésta  resultara  complicada  y difícil,  toda 
vez  que  las  operaciones  diarias  se  sentaban  por  partí- 
da  simple,  en  lugar  de  la  doble,  y por  consiguiente, 
había  necesidad  de  hacer  resúmenes  y comprobaciones 
de  gran  trabajo,  para  redactar  el  Diario  por  partida 
doble,  y por  ultimo,  porque  el  resultado  de  las  cuen- 
tas se  sentaba  en  los  libros,  cuando  aquellas  debían 
ser  la  copia  del  Mayor. 

Por  Eeal  decreto  de  23  de  Mayo  de  í 815,  refrenda- 
do por  D.  Alejandro  Mon,  como  Ministro  de  Hacienda, 
y por  la  instrucción  de  lo  de  Junio  siguiente,  se  orga- 
nizó la  administración  central  y pro  viudal  de  la  Ha- 
cienda pública,  con  objeto  de  que,  á la  exactitud  y se- 
guridad en  todos  sus  actos,  reuniera  el  vigor  y la  ce- 
leridad, indispensables  para  el  establecimiento  del  nue- 
vo sistema  tributario,  acordado  por  la  ley  de  presu- 
puestos de  la  propia  fecha. 

La  administración  central  se  organizó  en  esta 
forma: 

1 . °  Secretaría  del  Ministerio. 

2/  Dirección  general  de  contribuciones  directas. 

3. °  Idem  de  ídem  indirectas. 

4. °  Idem  de  rentas  estancadas. 

Idem  de  aduanas  y aranceles. 

6. °  Idem  de  loterías. 

7. ú  Idem  del  Tesoro  público. 

8. °  Comisaría  general  de  Cruzada. 

Contaduría  general  del  Reino. 

Y la  administración  provincial  estaba  servida.. 

Eq  las  capitales: 

1.0  Por  intendentes. 

2. °  Por  administradores. 

3. °  Por  tesoreros. 

4. °  Por  jefes  de  las  secciones  de  contabilidad. 

5-°  Por  oficiales  inspectores, 

6.°  Y por  recaudadores  ó cobraderos. 

En  los  partidos: 

Lu  Por  subdelegados, 

2,°  Por  administradores, 


3. °  Por  depositarios. 

4. °  Y por  administradores  subalternos,  verederos  y 
estanqueros. 

Las  atribuciones  de  las  oficinas  centrales  y pro- 
vinciales se  marcan  perfectamente  en  la  mencionada 
instrucción  de  15  de  Junio,  notándose  en  ella  que  las 
de  contabilidad,  que  en  la  de  í 824  ocupaban  el  segun- 
do lugar,  ó sea  después  de  los  intendentes,  pierden  en 
1845  la  denominación  de  «Contadores»  y,  como  jefes 
de  las  secciones  de  contabilidad,  figuran  después  de  los 
administradores  y tesoreros,  pero  sin  disminuir  sus 
atribuciones  de  intervenir  ios  ingresos  y pagos. 

Con  fecha  3 de  Setiembre  de  1845  se  aprobó  y pu- 
blicó la  instrucción  provisional  para  llevar  desde  lue- 
go á efecto  en  las  capitales  de  provincia  y sucesiva- 
mente en  los  demás  pueblos,  el  sistema  para  la  cobran- 
za de  contribuciones  por  cuenta  de  la  Hacienda  pú- 
blica, de  conformidad  con  lo  mandado  en  el  Real 
decreto  de  23  de  Mayo  anterior,  on  la  cual  aparecen 
cuantos  libros  y modelos  de  notas  y relaciones  se  cre- 
yeron necesarias  para  los  recaudadores  y administra- 
dores. 

Respecto  á la  forma  de  llevarse  la  contabilidad,  no 
se  hizo  más  variación  que  la  necesaria  para  los  nue- 
vos conceptos,  que  se  creaban  con  el  sistema  tribu- 
tario. 

Por  circular  de  la  Dirección  general  de  contabili- 
dad del  Reino,  fecha  30  de  Julio  de  1847,  se  reforma- 
ron los  documentos  de  contabilidad  que  presentaban 
las  oficinas,  para  que  hubiera  la  debida  conformidad, 
en  vista  de  la  organización  dada  á la  administración 
central  por  el  Real  decreto  de  li  de  Junio  del  propio 
ano. 

El  modelo  de  la  cuenta  de  caudales,  único  que  se 
acompaña  á la  mencionada  circular,  no  difiere  dei  de 
1826  más  que  en  la  denominación  de  los  nuevos  im- 
puestos y obligaciones. 

Durante  los  años  de  1847  á 1850,  las  oficinas  cen- 
trales y provinciales  encargadas  de  la  cuenta  y razón 
sufrieron  varios  cambios  en  su  organización  y deno- 
minación, suprimiéndose  los  intendentes  y haciendo 
reformas,  que  no  disminuían  ni  mejoraban  sus  atribu- 
ciones. 

La  oficina  central  de  contabilidad  tuvo  las  siguien- 
tes denominaciones: 

1845:  Contaduría  general  del  Reino, 

1847:  Dirección  general  de  contabilidad  del  Reino, 

1848:  Contaduría  general  del  Reino, 

1850:  Dirección  general  de  contabilidad  de  la  Ha- 
cienda pública. 

Siendo  Ministro  de  Hacienda  D.  Juan  Bravo  Murí- 
ilo,  se  expidió  el  importante  decreto  de  24  de  Octubre 
de  1849,  disponiendo  que  ingresaran  en  el  Tesoro  pú- 
blico desde  1,°  de  Enero  de  1850  los  productos  ínte- 
gros de  todas  las  rentas,  impuestos  y derechos  dei  Es- 
tado, y dictando  al  propio  tiempo  las  disposiciones 
para  ia  aplicación  de  los  mismos  al  pago  de  obliga- 
ciones. 

Según  el  mencionado  decreto,  los  empleados  de 
todos  los  ramos  que  manejaran  fondos  del  Estado,  de- 
bían rendir  cuenta  mensual  justificada  al  Tribunal 
mayor  de  Cuentas,  por  conducto  de  las  oficinas  centra- 
les de  contabilidad  de  que  dependían,  limitando  éstas 
su  examen  á la  ordenación  de  la  cuenta,  á la  compro- 
bación de  sus  partidas  con  las  de  las  dobles  relaciones 
que  se  debían  acompañar,  arregladas  al  presupuesto, 
y á las  de  las  relaciones  con  los  documentos  de  justi- 
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ficacíon,  sin  entrar  en  el  exámen  de  los  pormenores 
de  éstos, 

Una  vez  hallada  la  conformidad  entre  unas  y otras 
partidas,  las  oficinas  centrales  remitirían  inmediata- 
mente la  cuenta  al  Tribunal  mayor,  reservándose  un 
ejemplar  de  cada  una  de  las  relaciones,  para  fundar  en 
ella  la  cuenta  corriente  que  deben  llevar, 

I últimamente,  determinaba  con  sencillez  y clari- 
dad las  diferentes  cuentas  que  habían  de  rendirse,  con 
distinción  de  presupuestos  ó años  económicos. 

Para  cumplir  este  decreto  se  redactó  la  instrucción 
de  25  de  Enero  de  1850,  que  indudablemente  mejora 
la  3 de  Julio  de  1824. 

La  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850 
es  el  complemento  de  las  reformas  adoptadas  por  Don 
Juan  Bravo  Morillo,  y está  fundada  en  las  prescripcio- 
nes del  Real  decreto  citado  de  24  de  Octubre  de  1847, 

En  esta  ley  se  marcan  los  derechos  y obligaciones 
del  Estado,  y en  materia  de  cuentas  confirma  que  han 
de  dividirse  en  los  ramos  siguientes: 

í.°  De  las  rentas  públicas* 

2. °  De  los  gastos  públicos, 

3. °  Del  Tesoro  público. 

4, °  De  presupuestos, 

5, °  De  la  deuda  pública. 

De  las  fincas  del  Estado, 

Por  Real  orden  de  25  de  Junio  de  1850,  la  Conta- 
duría general  del  Reino  se  denominó  Dirección  gene- 
ral de  contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  y sus  fa- 
cultades y obligaciones  se  consignan  en  la  instrucción 
de  la  misma  fecha  i cuya  reforma  se  funda  en  la  nece- 
sidad de  hacer  algunas  modificaciones  en  Jo  estableci- 
do por  el  Real  decreto  de  23  de  Mayo  de  1845,  con  ob 
jeto  de  que  los  trabajos  se  ejecuten  con  arreglo  á las 
disposiciones  del  Real  decreto  de  24  de  Octubre  de 
1849,  instrucción  de  25  de  Enero  de  1850  y ley  de 
contabilidad  de  20  de  Febrero  del  mismo  año. 

Según  esta  instrucción,  la  contabilidad  de  todos  los 
ramos  de  la  administración  pública  habría  de  llevarse 
por  el  sistema  de  partida  doble,  á cuyo  efecto  se  creó 
una  plaza  de  «Tenedor  de  libros,»  siendo  el  empleado 
que  la  sirviera  encargado  y responsable  de  aquel  ser- 
vicio. 

Los  modelos  de  libros  y cuentas,  que  se  circularon 
para  llevar  á efecto  las  reformas  de  1850,  no  solo  no 
mejoraron  los  del  año  de  1828,  sino  que  hicieron  im- 
posible la  contabilidad. 

En  las  Tesorerías  de  provincia,  que  son  las  encar- 
gadas de  recibir  y pagar  las  cantidades  presupuestas, 
se  dispuso  que  los  libros  diarios  se  continuaran  Levan- 
do por  partida  simple,  y la  cuenta  del  Tesoro,  que 
equivale  á la  antigua  de  caudales,  estaba  calcada  en 
el  mismo  modelo  que  la  de  1826,  con  la  sola  variación 
de  conceptos,  capítulos  y artículos* 

En  la  contabilidad  central  fué  únicamente  donde 
se  aplicó  la  partida  doble,  que  no  dio  buenos  resulta- 
dos, porque  para  cada  una  de  las  cuentas  de  rentas, 
gastos,  tesoro,  presupuestos,  deuda  y fincas,  que  esta- 
blecía Ja  ley  de  contabilidad,  se  mandaron  llevar  otros 
tantos  diarios  y mayores  por  partida  doble,  con  sus 
auxiliares  respectivos. 

Por  Real  decreto  de  3 de  Febrero  de  1856,  se  apro- 
baron las  modificaciones  introducidas  por  la  instruc- 
ción circulada  en  5 del  mismo,  Reales  decretos  de  23 
de  Mayo  de  1845,  24  de  Octubre  de  1849  y 20  de  Ju- 
nio de  1850;  Reales  instrucciones  de  25  de  Enero  y 20 
de  Junio  de  1850,  y demás  disposiciones  por  que  se 


regía  el  ramo  de  cuenta  y razón,  sin  faltar  á los  pre- 
ceptos de  las  leyes  de  contabilidad  y del  Tribunal  de 
Cuentas;  todo  con  objeto  de  simplificar  los  trabajos, 
facilitando  al  propio  tiempo  el  exámen  y fenecimiento 
de  las  cuentas  parciales  y generales  del  Estado* 

Según  esta  instrucción,  la  Dirección  de  contabili- 
dad debia  limitar  sus  atribuciones: 

1 t°  A dirigir  la  cuenta  y razón  de  todos  los  ser- 
vicios* 

2*°  A examinar  las  cuentas  de  los  diferentes  agen- 
tes de  la  Administración,  solo  en  la  parte  que  sea  pre- 
ciso para  ejecutar  los  asientos  con  exactitud,  en  los 
libros  que  se  establecen. 

3°  A seguir  llevando  la  cuenta  y razón  por  parti- 
da doble,  pero  con  las  reformas  y simplificaciones  que 
hubiere  aconsejado  la  experiencia* 

4,*  Y á seguir  redactando  las  cuentas  generales 
del  Estado  con  cuanta  exactitud,  claridad  y brevedad 
sea  posible. 

La  Dirección  de  contabilidad,  al  pedir  y obtener 
estas  reformas,  daba  prueba  del  deseo  de  cumplir  bien 
el  servicio,  y para  conseguirlo  hacia  esfuerzos  supre- 
mos, circulando  repetidas  órdenes,  explicando  y acla- 
rando las  dudas  frecuentes  de  las  oficinas,  y llegando 
hasta  establecer  en  la  misma  Dirección  una  cátedra  de 
teneduría  de  libros  por  partida  doble,  siendo  obligato- 
ria su  asistencia  á los  empleados  de  la  misma. 

A pesar  de  las  repetidas  órdenes  circuladas  por  la 
Dirección,  cada  provincia  imprimía  y daba  á sus  libros 
una  forma  diferente,  hasta  que  la  instrucción  de  15  de 
Noviembre  de  1860  unificó  los  modelos  para  los  de  in- 
gresos y salidas  de  caudales,  arqueos,  consignaciones, 
cuenta  de  gastos  públicos  y demás,  determinando  al 
propio  tiempo  las  regias  y operaciones  que  habían  de 
practicarse  para  el  orden  en  los  asientos  y la  exacti- 
tud en  los  resultados. 

Esto,  indudablemente,  era  un  paso  más,  dado  en  el 
buen  camino,  pero  un  paso  vacilante  ó inseguro,  que 
demostraba  solo  que  se  habla  conocido  el  mal  y se  de- 
seaba poner  el  remedio. 

Por  desgracia,  en  materias  de  contabilidad  no  bas- 
tan los  buenos  deseos,  sino  que  es  indispensable  un 
buen  sistema,  y los  diarios  que  mandó  llevar  esta  ins- 
trucción siguieron  redactándose  por  partida  sencilla; 
ios  auxiliares  no  respondían  al  método  científico  de  la 
partida  doble,  y por  consiguiente,  con  la  unificación  en 
el  sistema  no  se  consiguió  evitar  los  defectos  que  aun 
hoy  privan  á las  oficinas  del  Estado  del  valioso  con- 
curso de  una  buena  contabilidad  metódica  y de  resul- 
tados claros  y verídicos. 

A la  uniformidad,  que  se  habla  conseguido  en  los 
libros  de  la  cuenta  y razón,  siguieron  las  reglas  para 
la  redacción,  justificación,  y presentación  de  las  cuen- 
tas, que  los  agentes  de  la  Administración  económica  y 
del  Tesoro  están  obligados  á rendir  al  Tribunal  de  las 
del  Reino,  por  conducto  de  la  Dirección  de  contabilidad. 

La  instrucción  de  30  de  Agosto  de  1868  se  dictó 
con  dicho  objeto,  yendo  precedida  de  una  circular  en 
la  que  se  declara  que  el  trascurso  del  tiempo  y la  ne- 
gligencia de  algunas  oficinas,  han  contribuido  á que 
muchos  de  los  justificantes  de  las  cuentas  adquieran 
insensiblemente  notables  defectos,  y que  la  práctica  y 
el  estadio  de  los  actos  administrativos  y de  contabili- 
dad, que  pasaron,  han  ocasionado  también  el  que  la 
Dirección  reconozca  que,  tanto  la  forma  de  algunas 
cuentas,  como  sus  documentos  justificativos,  sean  sus- 
ceptibles de  simplificación  y mejora. 
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En  su  consecuencia,  y animada  la  Dirección  del 
raejor  desao,  dictó  la  mencionada  instrucción  de  30  de 
Agosto  para  uniformar  y reducir  todo  lo  posible  el 
trabajo  de  las  oficinas,  determinando  las  cuentas  que 
debían  darse,  con  la  explica  clon  de  su  forma  y objeto; 
los  funcionarios  obligados  á rendirlas;  las  compraba- 
dones  y trabajos  preliminares  de  sn  redacción;  el  en- 
lace que  debe  existir  entre  unas  y otras;  los  documen- 
tos que  deben  acompañarla;  los  justificantes  de  los  di- 
versos cargos  y abonos,  y en  resumen,  cuanto  pueden 
necesitar  los  empleados  públicos. 

A pesar  de  esta  notable  y necesaria  instrucción,  los 
trabajos  y las  cuentas  siguieron  despachándose  con  di- 
ficultad, porque  habiéndose  reconocido  que  la  forma  de 
las  cuentas  era  defectuosa,  no  se  reformaron,  y por  con- 
siguiente no  se  acertó  con  el  remedio  que  se  necesitaba, 

por  órden  del  Regente  del  Reino,  fecha  10  de  Mayo 
de  1870,  se  aprobó  una  nueva  Instrucción  de  los  libros 
que  debian  llevar  las  Intervenciones  y las  Cajas  de  la 
Administración  económica  provincial,  ampliando  los 
modelos  á los  mandamientos  de  cargo  y data  para  las 
cajas  y almacenes;  á los  de  las  cartas  de  pago  ó res- 
guardos por  los  ingresos  realizados,  y á ios  de  otros  va- 
rios documentos,  justificativos  de  las  cuentas  que  se 
rinden  al  Tribunal  de  las  dei  Reino, 

Esta  instrucción  mejora  y amplía  la  del  ano  de  1860, 
pero  sin  cambiar  el  sistema  ni  la  forma  de  los  docu- 
mentos. 

La  ley  de  contabilidad  de  2o  de  Junto  de  1870,  que 
anula  la  de  1850,  estableció  un  nuevo  sistema,  por  el 
cual  se  elevó  el  Tribunal  de  Cuentas  á la  categoría  de 
supremo,  dependiendo  exclusivamente  de  las  Cortes  y 
quedando  descargado  de  aquellas  funciones,  que  son 
propias  del  Poder  ejecutivo. 

La  Dirección  de  contabilidad  adquirió  entonces  el 
carácter  y la  denominación  de  «Intervención  general 
de  la  Administración  del  Estado, » con  las  atribuciones 
siguientes: 

1. a  Fiscalizar  los  actos  de  la  Administración  en  los 
ingresos  y pagos  que  ejecute, 

2. B  Intervenir  éstos,  inclusos  los  de  Guerra  y Ma- 
rina, inspeccionando  por  sí  ó por  medio  de  delegados 
todas  las  dependencias  y establecimientos  de  dichos  ra- 
mos, en  lo  que  se  refiera  á servicios  de  liquidación  y 
pago  de  obligaciones. 

3. a  Llevar  la  contabilidad  del  Estado. 

4. a  Redactar  las  cuentas  generales. 

5*  Examinar,  reparar  y fallar  en  primera  instan- 
cia dichas  cuentas  parciales,  pasándolas  después  al  Tri- 
bunal ordinario. 

6.a  Clasificar  las  cuentas  y perseguir  los  descu- 
biertos, que  resulten  del  examen  de  las  mismas;  así  co- 
mo los  alcances  que  el  Tribunal  declare,  al  revisarlas  y 
fallarlas  definitivamente. 

El  reglamento  de  8 de  Junio  de  1871,  dictado  para 
la  ejecución  de  La  ley  de  contabilidad  de  1870,  deter- 
minó la  organización  de  la  Intervención  general,  pero 
sin  cambiar  la  forma  de  los  libros  ó el  sistema  de  con- 
tabilidad, que  son  los  mismos  que  marca  la  instrucción 
de  1870. 

Por  Real  decreto  de  29  de  Mayo  de  1873,  se  redu- 
jo la  categoría  del  interventor  general  de  la  adminis- 
tración del  Estado,  que  era  la  de  jefe  superior,  á la  de 
jefe  de  administración,  y se  disminuyeron  sus  atribucio- 
nes por  volver  al  Tribunal  de  Cuentas  las  de  fallar  éstas 
en  primera  instancia  y los  expedientes  de  alcances. 

Por  decreto  de  7 de  Mayo  de  1874,  se  resolvió  que 


el  interventor  general  volviera  á la  categoría  de  jefe 
superior,  con  las  atribuciones  que  le  confirió  la  ley  de 
25  de  Junio  de  1870,  pero  sin  las  de  fallar  las  cuentas 
ni  entender  en  los  expedientes  de  alcances. 

La  ley  de  27  de  Diciembre  de  1878,  ó instrucción 
de  28  de  Junio  de  1879,  introdujeron  nuevas  reformas 
en  la  contabilidad,  y en  ésta  se  recopilaron  las  dispo- 
siciones de  la  de  30  de  Agosto  de  1868  y i.°  de  Mayo 
de  1870,  en  la  parte  que  quedaba  vigente,  y se  dividió 
la  contabilidad  en  general,  que  comprende  el  asiento  de 
los  actos  de  liquidación,  reconocimiento,  ingreso  y pago 
de  los  derechos  y obligaciones  del  Estado,  y en  contabi- 
lidad auxiliar,  que  la  constituían  las  cuentas  corrien- 
tes de  recaudación,  rentas,  derechos  y propiedades  del 
Estado. 

Tampoco  en  esta  reforma  entró  la  del  sistema  de 
cuenta  y razón,  que  continuó  con  los  mismos  modelos. 

Por  último,  la  ley  orgánica  de  la  administración 
económica  provincial  de  9 de  Diciembre  de  1881,  y re- 
glamento provisional  de  31  del  propio  mes3  definen  cla- 
ra y perfectamente  la  organización  de  las  oficinas;  el 
órden  de  trabajos  en  las  dependencias  de  la  Adminis- 
tración económica  provincial;  el  personal,  nombra- 
mientos, remociones,  distribución,  deberes  y atribu- 
ciones de  los  funcionarios  de  cada  dependencia;  rela- 
ciones entre  las  oficinas  centrales  y provinciales,  y las 
cuentas  y libros  que  han  de  llevar  los  diferentes  agen- 
tes de  la  administración. 

El  servicio  económico  del  Estado  deberá  desempe- 
ñarse en  provincias: 

1, *  Por  delegados  del  Ministerio  de  Hacienda, 

2. °  Por  las  varias  Administraciones  que  requieran 
los  servicios. 

3, °  Por  Tesorerías  y Depositarías  del  Tesoro. 

4. Q  Y por  Intervención. 

Las  cuentas  y libros  que  han  de  llevar  estas  de- 
pendencias, y que  se  detallan  en  el  reglamento  provi- 
sional, no  cambian  de  forma,  ni  se  adopta  otro  sis- 
tema. 

De  la  ligera  reseña  histórica  que  queda  hecha  re- 
sulta bien  claro: 

í,°  Que  después  de  tantas  reformas  como  en  la 
contabilidad  se  han  llevado  á cabo,  las  cuentas  gene- 
rales se  rinden  con  notable  retraso,  puesto  que  ia  úl- 
tima publicada  corresponde  al  año  de  1869-70;  que 
los  estados  cuya  publicación  se  anticipa  no  presentan 
más  que  los  ingresos  y pagos  emanados  de  los  presu- 
puestos, omitiéndose  la  situación  de  las  cajas  y las 
operaciones  hechas  por  el  Tesoro,  sin  cuyos  datos  no 
es  posible  formar  idea  exacta  del  estado  de  la  Ha- 
cienda. 

2, °  Que  las  operaciones  diarias  se  han  sentado 
siempre  en  libros,  llevados  por  partida  sencilla,  á pesar 
de  estar  dispuesto  que  lo  fuera  por  partida  doble,  y 
que  á aquel  método  se  han  sujetado  los  modelos  de  los 
auxiliares  y cuentas,  y por  consiguiente,  no  han  po- 
dido ni  podrán  obtenerse  otros  resultados,  mientras  que 
la  partida  doble  no  se  aplique  con  acierto  á la  conta- 
bilidad de  la  Hacienda  pública;  y 

3, °  Que  desde  que  se  hizo  la  primera  reforma,  que 
por  su  importancia  puede  decirse  que  fué  ia  de  1824, 
el  sistema  se  bastardeó,  la  confusión  se  introdujo  en 
la  contabilidad  del  Estado,  y qué,  reconocida  por  todos 
los  Gobiernos  que  se  han  sucedido  hasta  la  fecha  la 

i existencia  ó importancia  del  mal,  se  ha  querido  reme- 
diar muchas  veces,  tantas  como  reformas  ha  habido, 
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pero  que  nunca  se  ha  logrado,  y por  lo  tanto  subsiga- 
ten  los  defectos,  que  el  tiempo  aumenta  de  dia  en  día, 

2. 

Atraso  en  la  rendición  de  cuentas 4 

Es  verdaderamente  desconsolador  el  retraso  da  ca- 
torce años  en  publicar  las  cuentas  generales  del  Esta- 
do, con  la  particularidad  de  que  no  se  evita  mientras 
no  se  cambie  de  sistema. 

Los  cuentadantes  que  han  de  rendir  las  parciales 
en  que  ha  de  fundarse  la  general,  se  encuentran  en 
una  situación  difícil,  porque  no  pueden  redactarlas  con 
prontitud  ni  acierto,  á causa  de  que  los  libros  en  que 
anotan  las  operaciones  no  están  confeccionados  de  for- 
ma que  de  ellos  resulte  la  cuenta;  de  aquí  los  errores 
tan  frecuentes  que  en  aquella  se  cometen,  y á veces  la 
imposibilidad  de  redactarlas  y contestar  á los  reparos 
que  el  examen  preventivo  ocasiona. 

Ya  se  ha  hecho  notar  en  la  historia  de  las  reformas 
de  la  contabilidad,  que  las  cuentas  empezaron  formán- 
dose por  los  documentos,  y que  después  se  pasaban  los 
resultados  á los  libros,  debiendo  ser  al  contrario;  y,  aun 
cuando  ahora  algo  de  este  defecto  se  haya  evitado,  la 
verdad  es  que,  en  cuanto  las  provincias  se  desprenden 
de  los  cargaremes  y libramientos,  no  tienen  medios  de 
contestar  á los  reparos. 

Para  demostrar  esta  afirmación  tendria  que  hacer 
la  censura  de  la  forma  en  que  hoy  continúan  redac- 
tándose los  Libros  y cuentas,  trabajo  que  además  de 
ser  pesado  y difícil  de  explicar  por  escrito,  lo  encuen- 
tro innecesario,  porque  basta  compararlos  con  los  mo- 
delos, que  pondré  da  manifiesto,  para  que  se  compren- 
da á primera  vista  la  diferencia  que  entre  ellos  existe, 
y la  posibilidad  que  hay,  con  éstos,  de  rendir  en  debida 
forma  las  cuentas  justificadas* 

Respecto  á la  redacción  de  la  cuenta  general,  es 
evidente  que  no  pueden  ocurrir  dificultades  de  ningún 
género,  si  las  parciales  se  reciben  pronto  y sin  de- 
fectos, 

3. 

Falta  de  datos  en  la  cuenta  general . 

EL  libro  que  contiene  las  cuentas  generales  del  Es- 
tado, á pesar  de  ser  tan  voluminoso,  resulta  incom- 
pleto por  falta  de  datos,  do  que  no  petado  prescin- 
dirse. 

En  la  cuenta  general  debían  encontrarse,  además 
de  los  que  contiene,  cuantos  antecedentes  se  refieran 
á los  ingresos  y pagos  ejecutados  en  cada  provincia  y 
á la  situación  de  todas  y cada  una  de  las  cajas. 

¿Se  reparten  todos  los  tributos  con  la  debida  equi- 
dad entre  las  provincias  del  Reino? 

¿Oon  cuánto  contribuye  cada  provincia  para  cubrir 
las  obligaciones  generales  del  Estado? 

¿Cuánto  gasta  cada  provincia  en  sus  atenciones  lO'- 
cales? 

¿Qué  cuesta  al  Estado  la  recaudación  de  todos  y 
cada  uno  de  los  impuestos,  en  totalidad  y por  provin- 
cias? 

¿Qué  recauda  el  Tesoro  para  cada  municipio  y pro- 
vincia por  recargo  de  las  contribuciones? 

Y ei  fondo  supletorio  y para  partidas  fallidas,  ¿cuán-  ' 
to  importa  y en  qué  se  invierte? 

Estas  y otras  preguntas  no  pueden  contestarse  con  ■ 


solo  la  cuenta  general  que  se  imprime,  lo  cual  cons- 
tituye otro  de  los  defectos  del  sistema, 

4* 

Cuentas  de  rentas  y gastos  públicos. 

En  la  cuenta  general  no  aparece  lo  que  se  recauda 
ni  lo  que  se  paga  en  los  doce  meses  del  ano  económico 
por  cada  uno  de  los  conceptos  del  presupuesto* 

Es  decir,  que  sí  se  desea  saber,  por  ejemplo,  cuán- 
to se  ha  recaudado  en  los  doce  meses  del  año  econó- 
mico por  contribución  de  inmuebles,  no  puede  respon- 
derse con  exactitud. 

Esto  parecerá  imposible,  pero  es  la  verdad. 

He  aquí  la 

DEMOSTRACION, 

Cuen ta  gener al  de  1867-68, 

En  la  cuenta  definitiva  de  rentas  publicas,  res- 
pectiva al  año  de  1866-67,  aparece  en  el  expresado 
concepto  de  (¿Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ga- 
nadería)) la  recaudación  hecha  en  los  seis  últimos 
meses  de  1867  por  cuenta  dei  referido  ejercicio  de 
1866-67  (folio  13  de  la  cuenta  impresa),  en  cantidad 


de  escudos 122,956*269 

En  la  provisional  aparece  la  re- 
caudación hasta  fin  de  Junio  de  1868 
(folio  69  de  la  misma  cuenta);  im- 
porta escudos.. 44,996,027*241 

Y en  la  de  ingresos  anticipados 
por  cuenta  del  siguiente  año  econó- 
mico {folio  109  de  la  misma)  figu- 
ran escudos,  . , . 357*712 


Total  recaudado . 45,119,341*22 2 


Falta  que  añadir  á esta  cantidad  la  recaudación 
que  se  haya  hecho  por  cuenta  de  presupuestos  ante- 
riores que  figurarán  en  ejercicios  cerrados;  pero,  como 
no  se  clasifican  detalladamente,  se  desconoce  el  verda- 
dero ingreso  del  ano  económico* 

Lo  mismo  sucede  con  los  demás  conceptos,  capítu- 
los y artículos  del  presupuesto. 

Queda  demostrado  que  para  saber  aproximadamen- 
te la  recaudación,  obtenida  por  cualquier  concepto,  hay 
que  entresacarla  de  tres  partes  de  la  cuenta,  y,  aun  así, 
no  hay  exactitud,  por  faltar  lo  que  corresponde  á ejer- 
cicios cerrados. 

La  explicación  de  este  defecto  del  sistema  de  con- 
tabilidad es  la  siguiente; 

Las  cuentas  se  redactan,  en  la  parte  de  rentas  y 
gastos  públicos,  por  ejercicios  ó presupuestos. 

El  presupuesto  anterior  y el  corriente  ó sean  las 
cuentas  definitivas  y provisionales,  contienen  el  por- 
menor necesario  para  conocer  por  conceptos  las  opera- 
ciones ejecutadas,  y en  las  «Resultas  de  ejercicios  cer- 
rados)) se  omite  el  mismo  detalle* 

Lo  natural  es  que  aparezca  en  primer  lugar  la  re- 
caudación ó los  pagos  que  se  hagan  durante  el  ejerci- 
cio, y en  segundo  lugar  la  clasificación  por  presupues- 
tos, á lo  cual  no  se  oponen  las  leyes  y reglamentos  vi- 
gentes. 

Las  cuentas  de  «Rentas  públicas»  y las  de  «Gastos 
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públicos»  tienen  por  objeto  demostrar  lo  qne  se  recauda 
6 paga  y lo  que  resulta  pendiente. 

Se  dividen; 

L°  En  cuentas  definitivas,  ó sean  las  operaciones  del 
ejercicio  anterior, 

gt°  En  provisionales,  que  comprenden  las  del  ejer- 
cicio corriente, 

3,°  Y en  operaciones  anticipadas. 

Esta  división  no  responde  á ninguna  necesidad  ni 
conveniencia. 

Si  lo  que  se  ha  procurado  ha  sido  liquidar  por  pre- 
supuestos para  fijar  el  verdadero  ingreso  ó pago,  nada 
se  ha  conseguido. 

Se  supone  que  es  cuenta  definitiva  la  que  demues- 
tra los  derechos  reconocidos  y liquidados  en  los  doce 
meses  del  año  económico  y en  los  seis  de  ampliación. 

por  definitivo  no  puede  ménos  de  entenderse  lo  que 
es  irrevocable,  lo  que  está  terminado,  y quedando  en  la 
parte  de  las  cuentas  llamadas  definitivas  un  resto  por 
realizar,  no  son  definitivas. 

Todos  los  años  serán  provisionales  hasta  que  se  ter- 
mine la  recaudación  ó pago,  en  cuyo  único  caso  serán 
definitivas 

Así  corno  para  conocer  la  recaudación  del  con- 
cepto de  contribución  de  inmuebles  en  el  año  económi- 
co, ha  habido  necesidad  de  reunir  los  datos  de  las  tres 
cuentas,  definitiva,  provisional  y anticipadas,  lo  mis- 


mo hay  que  hacer  para  la  totalidad  de  los  ingresos  ó 
pagos;  y hecho  esto,  comprueban  los  resultados  con  los 
de  la  cuenta  del  Tesoro, 

Gomo  esto  produce  un  trabajo  ímprobo,  se  prescin- 
de de  él,  y en  su  consecuencia  no  puede  compararse  con 
facilidad  y oportunidad  las  previsiones  de  los  presu- 
puestos con  los  hechos  consumados. 

Estos  defectos  de  la  contabilidad  ocasionan  el  que 
se  perpetúen  los  errores  de  cálculo  en  los  presupuestos, 
porque  no  puede  suponerse  que  intencionadamente  se 
oculte  la  verdad  de  ios  hechos, 

Oon  un  ejemplo  voy  á demostrarlo. 

Ministerio  de  la  Guerra.— Presupuesto  ordinario.™ 
Pagos  por  servicio  de  Guerra  con  cargo  al  presupuesto 


de  1866-67,  escudos ....  4.585.478*096 

Idem  a!  de  1867-68 38.896.770*974 

Total  según  la  cuenta  de  1867' 68. . 43.482,249  070 

Presupuesto  calculado.  * 38.031,343 

Diferencia  por  más  pago. . . , 5.450,906*070 


La  diferencia  de  5.450.906  escudos,  ó sean  54  mi- 
llones de  reales  pagados  de  más  en  el  año  de  la  cuenta, 
no  es  eventual,  sino  que  todos  los  años  sucede  lo  mis- 
mo, según  puede  verse  en  el  siguiente  estado,  cuyos 
datos  se  toman  de  las  cuentas  y de  los  presupuestos. 
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Resulta  que  en  diez  y seis  anos  se  han  pagado  al  Ministerio  de  la  Guerra  88  millones  de  escudos  más  que  los  presupuestos,  ó sea  880  millones  de  reales,  según  el 
pormenor  que  en  el  anterior  estado  aparece. 


En  totalidad,  se  han  pagado  en  igual  período  4.736  millones  de  reales  más  que  lo  calculado  en  el  presupuesto  ordinario,  cuyo  pormenor  es  el  siguiente: 
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4 DE  JUNIO  DE  1888, 


Es  evidente  que,  si  las  cuentas  se  presentaran  á 
las  Cortes  al  mismo  tiempo  que  el  presupuesto  calcu- 
lado para  el  año  siguiente,  se  aumentaría  éste  ó se  im- 
pediría la  repetición  de  gastar  con  exceso. 

Respecto  á los  saldos  que  resultan  en  las  cuentas 
de  rentas  y gastos,  nada  diré  porque  no  lo  puedo  pro- 
bar; pero  deben  distar  mucho  de  la  exactitud;  esto  es, 
que  lo  que,  por  ejemplo,  resulta  pendiente  de  cobro, 
no  es  igual  al  importe  da  las  relaciones  de  deudores 
morosos,  á ios  cuales  se  apremia  por  las  Administra- 
ciones, 

5. 

Cuenta  del  Tesoro, 

La  cuenta  del  Tesoro  público,  que  figura  eu  los 
folios  8 á 11  de  la  general  del  Estado,  contiene  los 
ingresos  y pagos  por  todos  conceptos  en  el  ano  de 
1867-68. 

La  forma  en  que  se  redacta  no  puede  ser  mas  á 
propósito  para  ocultar  los  defectos  graves  á que  he 
hecho  alusión,  y que  voy  á poner  de  manifiesto. 

En  realidad  no  es  más  que  la  cuenta  de  caja,  que 
comprende  en  el  « Deben  las  existencias  y los  ingresos 
realizados,  y en  el  a Haber»  los  pagos  y las  existen- 
cias para  el  ano  siguiente. 

Para  que  fuera  verdadera  cuenta  del  Tesoro,  debía 
empezar  por  los  saldos  anteriores,  deudores  ó acree- 


dores, continuar  con  los  ingresos  y pagos  y concluir 
con  los  saldos. 

Desde  el  año  de  1851  se  viene  redactando  en  igual 
forma  la  «Cuenta  del  Tesoro,»  y,  como  complemento, 
se  acompañan  varios  estados,  con  unos  saldos,  que,  si 
fueran  exactos,  suplirían  el  defecto  acabado  de  cen- 
surar* 

Ingresos  y pagos  presupuestos , 

La  cuenta  del  Tesoro  se  divide  en  varios  grupos, 
siendo  el  primero  el  de  «Ingresos  y pagos  presupues- 
tos,» que  son  los  siguientes : 

Importan  los  ingresos  del  año  eco- 
nómico 18  67-68,  conforme  con 


las  cuentas  de  Rentas  públicas, 

escudos 339,330,266*015 

Idem  los  pagos,  conformes  con  los 

de  gastos.  * * 284.044=. 224*897 

Sobrante  en  el  año,  , , , 55. 286, 041*118 


Si  en  el  año  de  1867-68  resultó  un  sobrante  de 
552  millones  de  reales,  no  ha  pasado  lo  mismo  en  los 
anteriores,  y la  reunión  de  estas  diferencias  constitu- 
ye el  déficit  de  los  presupuestos,  cuyo  dato  se  omite 
en  los  estados  que  siguen  á la  cuenta,  cuando  es  tan 
esencial  el  conocer  la  situación  en  que  cada  año  queda 
el  Tesoro.  Supliendo  este  defecto  resulta  lo  siguiente; 


METALICO  Y VALORES  CORRIENTES. 


AÑOS. 

INGRESOS 
por  valores  presupuestes 
según  la  cuenta  del  Tesoro, 
Railes.  Maravedises, 

PAGOS 

por 

obligaciones  presupuestas 
según  la  cuenta  del  Tesoro. 

Reales.  Maravedises, 

DIFERI 

ingresos, 

Reales.  Maravedises. 

ENCIAS, 

mis 

pagos* 

Reales,  Maravedises, 

1851 

1,332.674.051*17 

1.345.804.213*22 

)> 

13,130.162*05 

1852 

1,367.719. 989(22 

1.409.856.014*32 

)> 

42.136.025*10 

1853 

1.384.820.108*17 

1.415.407.661*20 

)) 

30.587.553*03 

1854 , 

1.427,274.415*08 

1.417.851.500*11 

9422.914*31 

» 

1855 

1.451.112,65646 

1.468.811.029*03 

» 

17,698,372*21 

Suman  reales  y maravedises. 

6,963.601.22142 

7.057.730.419*20 

9.422.914*31 

103.552.113*05 

94.129.198*08 

Reales.  Céntimos. 

Reales,  Céntimos, 

Reales.  Céntimos. 

Realea,  Gen  timos. 

Reducción  de  la  suma  anterior. 

6.963.601.221*36 

7.057.730.419*58 

» 

94.129.198*22 

1856 

1.892.811.38148 

1.854.194.008*24 

88.617,372*94 

» 

185 7.  ... 

1.972.039.870*22 

1.952.592.265*23 

19,447.604*99 

» 

1858 

1.903.004.209*86 

2.012.856.986*10 

» 

109.852.776*24. 

1859 

1.990.345.375*62 

2.063.929.325*01 

73.583.949*39 

1860 

2.250.251.344*88 

2.363.345.752*15 

113.094.407*27 

1861 

2.460.092.628*77 

2.773.319.108*14 

» 

313.226.479*37 

1 8 6 2 y p rime  r semestre  de  i 863 

3.270.822.087*66 

4.043.186.958*64 

» 

772.364.870*98 

i 8.63-64,  . . 

2.322.584.239*66 

2.703.571.543*49 

» 

380.987.303*83 

1864-65 

3.453.701.667*49 

2.684.430.068*53 

769.271,598*96 

» 

Suman  reales  y céntimos . . . 

28.479.254.026*70 

29.509.156.435*11 

827.336.576*89 

1,857.238.985*30 

1.029.902.408*41 

Encurtas.  Milésimas. 

Es&udos.  Milésimas. 

Escudes,  Milésimas.. 

Escudos.  Milésimas, 

Reducción  de  la  suma  anterior. 

2.847.925.402*670 

2.950.915.643*511 

102.990.240*841 

1865-1866 . 

294.071.772*755 

294.641.899*788 

» 

570.127*033 

1866-1867 

245.052.106*397 

271.029.065*941 

» 

25.976.959*544 

1867-1868 

339.330.266*015 

284.044.224*897 

55.286.041418 

» 

Totales 

3.726.379.547*837 1 

3.800.630.834*137 

55.286.041*118 

129.537.327*418 

Déficit  acumulada , 

74.251.286,300 
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EFECTOS  COTIZABLES  Y PAPEL  DE  VARIAS  CLASES. 


AÑOS. 

ingresos 

por  valores  presupuestos  se- 
gún I&b  cuentas  del  Tesoro. 
ÍUalafl*  Maravedises. 

PAGOS 

por  obligaciones 
presupuestos  segun  las 
cuentas  üel  Tesoro. 

Ríales.  Maravedíes. 

DIFERE 

Más 

ingresos* 

ÍU&les,  Maravedises* 

NCIAS. 

mhs 

pagos* 

Reales*  Maravedises. 

1851 . 

6*563. 198' 30 

)> 

6.563.198‘30 

1852 

3.811.750  23 

}) 

3.811. 750‘23 

» 

1853 

4.829.8981 13 

664.000 

4.165.89843 

)> 

185=1 

» 

» 

)> 

1855*  * 

)) 

u 

» 

)) 

Suman  reales  y maravedises* 

15  2Q4.847‘32 

664*000 

i 4,540,847*32 

)> 

1 4.540. 847‘32 

Ríales.  Céntimos. 

SU'ales.  Céntimos. 

Realea.  Céntimos. 

Reales.  Cea  ti  mes* 

Reducción  de  la  suma  anterior. 

15. 204.847*94 

664.000 

14.540.847-94 

P 

1856 

8*780 

600.000 

» 

591*220  ! 

1857 ...  . 

n 

» 

1858 

» 

» 

» 

1859 

)) 

n 

n 

» 

1860 

» 

n 

M 

)7 

1861 

i> 

\) 

i> 

1862  y primer  semestre  del  63. 

» 

» 

1863-1864 

w 

» 

» 

1864-1865 

u 

Suman  reales  y céntimos.  . * 

15.213.627*94 

1.264.000 

14.540.847*94 

591,220 

13*949.627*94 

üatudos.  Milis  ¡mis. 

Estud*a.  Milésimas. 

Escudos.  Milésimas. 

Escudas.  Milésimas. 

Reducción  de  la  suma  anterior* 

1.521*362*794 

126.400 

l*394*962r794 

)> 

1865-1866 ****,** 

» 

)> 

Í836-1867 

>v 

» 

1867-1868 

» 

» 

» 

Totales  

1.521.362*794 

126.400 

i.394.962‘794 

» 

Sobrante 1.394.963‘794 

¡A.  cuántas  consideraciones  se  presta  el  que  no  re- 
sulte más  que  un  déficit  en  los  presupuestos  de  742 
millones  de  reales,  después  de  haber  gastado  4.736 
millones  más  de  lo  presupuesto! 

Además,  con  limitar  la  deuda  flotante  á cubrir  el 
déficit  de  los  referidos  742  millones  de  reales,  seria 
desahogada  la  situación  del  Tesoro,  y más,  reuniendo 
en  caja  en  aquella  fecha  las  existencias  siguientes: 

Metálico,  escudos  .......  24.384.958' 022 

Papel 188.934.665*702 


Total 2i3.319.624£324 


Es  decir  que  con  243  millones  de  reales  en  efec- 
tivo y 1.889  en  papel,  no  debia  ser  tan  difícil  la  situa- 
ción del  Tesoro,  y,  sin  embargo,  lo  era,  porque,  fuera  de 
presupuestos,  se  hacían  operaciones  de  pedir  prestado 
y anticipar  cantidades  muy  superiores  á los  presu- 
puestos. 

Tres  meses  después  de  terminar  el  período  de  la 
cuenta  que  vengo  examinando,  ocurre  la  revolución 
del  aiío  de  1868,  y en  el  decreto  de  28  de  Octubre  del 
mismo  año  se  juzga  la  situación  económica  de  esta 
manera: 

((Gravísima  es  la  situación  en  que  el  Gobierno  an- 
terior ha  dejado  la  Hacienda  de  nuestro  país,*. 


»De  ese  estudio  nace  la  convicción  antes  expresa-* 
da,  cuyos  fundamentos  deben  hacerse  públicos  con  en- 
tera lealtad,  sin  ocultar  ni  desfigurar  en  lo  más  míni- 
mo la  verdad  de  los  hechos,  para  que  el  país  y el  mun- 
do, que  hoy  tiene  fija  en  España  su  mirada,  puedan 
apreciar  exactamente  la  importancia  del  mal  y la  ur- 
gencia y oportunidad  de  los  remedios*  La  época  de  las 
resoluciones  empíricas,  de  los  presupuestos  combinados 
artificiosamente,  de  ios  empréstitos  disimulados,  de  las 
tenebrosas  y mezquinas  operaciones  de  crédito  para 
salir  del  día  y cubrir  obligaciones  apremiantes,  no 
siempre  justificadas,  á costa  de  la  imposición  de  ma- 
yores sacrificios  en  el  porvenir,  debe  quedar  cerrada 
con  el  triunfo  de  ia  revolución.» 

Con  la  emisión  de  2,000  millones  de  reales  efec- 
tivos en  bonos  del  Tesoro,  creados  por  el  mencionado 
decreto  de  28  de  Octubre,  debieron  quedar  saldados 
los  descubiertos  del  Tesoro. 

En  aquella  época  se  conocía  y se  juzgaba  tan  se- 
veramente los  presupuestos  artificiosos,  los  emprés- 
titos disimulados  y las  tenebrosas  operaciones  de  eré- 
ditb* 

¿Se  redactan  los  presupuestos  desde  entonces  sin 
las  constantes  diferencias  de  cálculo  que  se  ha  hecho 
notar  con  el  del  Ministerio  de  la  Guerra? 

El  estado  de  la  contabilidad  permite  suponer  que 
continúan  los  mismos  defectos,  fundados  en  que  el  sis- 
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tema  vigente  es  el  mismo  que  el  antiguo,  cuyas  cuen- 
tas tienden  á o c altar  la  verdad  de  los  hechos* 

Antes  como  ahora,  las  Cortes  discuten  los  gastos 
que  han  de  autorizarse,  y se  desciende  hasta  el  jornal 
de  2 pesetas  de  un  peón  caminero,  y no  se  examinan 
las  cuentas,  en  donde  resultan  muchos  millones  que 
se  reciben  y emplean  fuera  de  los  presupuestos* 

Reintegros  y devoluciones. 

El  segundo  grupo  en  que  se  divide  la  cuenta  del 
Tesoro,  se  refiere  en  el  «Debe»  á los  reintegros  que 
disminuyen  los  gastos  públicos,  y en  el  c( Haber))  á las 
devoluciones  de  ingresos  indebidos. 

En  el  año  de  1867-68  importá- 
banlas devoluciones,  escudos***  4*689.259'454 
Y los  reintegros 2*646*891*756 


Más  devoluciones, . . 2*0 42*3 07*695 


En  los  años  anteriores,  por  el  contrario,  subieron 
más  los  reintegros  que  las  devoluciones,  dando  en 
totalidad  el  siguiente  resultado,  comprendiendo  el 
metálico  y los  efectos  cotizables; 

lieintegros  desde  el  año  de  1851 
ai  de  1867-68,  ambos  inclusi- 


ves, escudos * * * * 56*890, 180*308 

Devolución  en  igual  período.  * 48,292*945*197 


Más  reintegros  * * * 8.597*235*  111 


r1  Esta  cantidad,  que  representa  el  saldo  de  este  gru- 
po de  la  cuenta,  no  figura  en  la  misma  ni  se  hace  men- 
ción de  ella  en  los  estados,  cuando  en  realidad  dismi- 
nuye el  déficit  de  los  presupuestos  en  85  millones  de 
reales;  defecto  que  se  evita,  como  todos,  reformando  el 
sistema  de  rendición  de  cuentas. 

La  poca  importancia  que  relativamente  tiene  este 
grupo,  no  merece  que  se  descienda  al  pormenor  que 
justifica  y comprueba  las  cifras  estampadas, 

Créditos  pasivos * 

El  tercer  grupo  en  que  se  divide  la  cuenta  de!  Te- 
soro comprende  en  el  a Debe:  i) 

1. °  Los  valores  á pagar  emitidos  en  1867-68* 

2. °  Los  préstamos  recibidos. 

3*°  Y los  cargos  por  negociación  de  efectos* 

Y en  el  «Haber:» 

1. °  Los  valores  á pagar  satisfechos  en  1867-68* 

2. °  Los  préstamos  devueltos. 

3. a  Y las  datas  por  negociación  de  efectos. 

Los  resultados  por  las  operaciones  de  esta  clase  en 
ei  año  de  la  cuenta  fueron  los  siguientes,  compren- 
diendo el  metálico  y los  efectos  cotizables: 

En  el  «Debe»  recibido,  escudos**  , 410.574*492*665 

En  el  «Haber»  devuelto p * 361*988*996*640 


Más  recibido 48.585*496*025 

Si  se  admite  un  aumento  por  rectificaciones  en  el 
a Debe,»  claro  es  que  aumentará  el  débito  del  Tesoro;  y 
por  el  contrario,  si  se  hace  una  baja  por  rectificacio- 
nes, disminuirá  aquel  y en  igual  proporción  aumen- 
tará ó disminuirá  el  metálico  de  la  caja* 


Unicamente  haciendo  la  misma  rectificación  en  el 
«Debe»  y «Haber,»  no  cambiarán  los  saldos. 

Me  detengo  en  esta  verdad  matemática  indiscuti- 
ble, por  la  necesidad  de  fijar  bien  la  idea  de  que  no  se 
pueden  hacer  rectificaciones  sin  alterarlos  saldos,  por 
que  este  es  el  abuso  que  se  comete  en  las  cuentas  del 
Tesoro* 

En  efecto,  si  el  Tesoro  ha  recibido  prestado  en  ei 
año  de  la  cuenta  que  se  examina  410  millones  de  es- 
cudos y ha  devuelto  361,  claro  que  ha  recibido  de  más  y 
debe  en  este  ano  la  diferencia  entre  ambas  cantidades, 
ó sean  48  millones  de  escudos;  sin  que  pueda  admi- 
tirse ninguna  rectificación  que  cambíe  este  resultado, 
porque  entonces  las  existencias  efectivas  en  caja  ten- 
drían que  sufrir  igual  variación. 

Esto  consignado,  veamos  io  que  sobre  este  particu- 
lar consta  en  los  estados  de  la  cuenta  impresa,  á que 
se  refiere  la  del  Tesoro* 

DEBE, 


Valores  emitidos  (folio  20) 21 1*193,567*596 

Préstamos  recibidos  en  metálico 

(folio  22)*. . * . . 181.359*531 ‘485 

Préstamos  recibidos  en  papel  (fo- 
lio 22) * 16,657.636*690 

Cargo  por  negociaciones  de  efectos 
{folio  8) 1*363.756*894 


Ingreso  verdadero  conforme  con 

caja * .. . . * . 410*574*492*665 

Aumento  por  rectificación  en  me- 
tálico (folio  22) 3*137.636483 

Idem  id*  en  papel  (folio  22) 1.033*660 

Aumento  por  canje  de  efectos  (fo- 
lio 29) *.,  .*  1^59*515*794 


Ingreso  supuesto 41 6*105.244“ 642 


HABER. 


Valores  cancelados  (folio  21),  es- 
cudos  . 178*608.558*128 

Préstamos  devueltos  en  metálico 

{folio  23) 163.412.827*635 

Idem  id*  en  papel  (folio  23) 18.605.021*533 

Data  por  negociación  de  efectos 

(folio  9) 1*362*589,344 


Pagos  verdaderos,  conforme  con 

caja * 361*988,996*640 

Bajas  por  rectificación  (folio  21 . . 40*300 

Idem  id*  (folio  23)*  * * , * * * 1*374*472*200 


Pagos  supuestos 363*363,509440 


COMPARACION* 

Ingresos  supuestos** 4 16*  105*244* 6 42 

Pagos  idem*. 363,363*509440 


Más  recibido,  * , , * 52.741  *735‘502 


Claro  es  que  los  aumentos  y bajas,  que  se  hau  he- 


APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  TTÓM.  122. 


13 


cha  por  rectificaciones,  han  modificado  los  saldos,  y, 
comparándolos  resulta,  lo  siguiente: 

Saldo  modificado, , , , 52,741.735*502 

Saldo  verdadero 48. 585. £96*025 


Diferencia. 4.156.239*477 

En  buena  contabilidad  es  inadmisible  que  se  deba 
lo  que  no  ba  ingresado  en  caja,  en  cuyo  caso  se  en- 
cuentran los  escudos  4.156.239*677  procedentes  délas 
rectificaciones,  que  nunca  podrán  explicarse  satisfacto- 
riamente. 

¡Valores  emitidos  pendientes  de  pago. 
Préstamos  .i*,,»».,*,,»*,,»»**.. 
Negociación  y canje,  metálico. 

Idem  id.,  papel. 


Aparece  una  nota  en  la  cuenta  impresa  (folio  22), 
que  dice  así: 

«En  las  columnas  de  aumentos  y bajas  por  rectifi- 
caciones se  comprenden  las  cantidades  líquidas  de  los 
aumentos  y bajas  que  los  tesoreros  figuran  en  iguales 
conceptos  en  sus  cuentas  de  ((Operaciones  del  Tesoro 
por  contrapasos  para  rectificar  aplicaciones  hechas  en 
c u entas  a n t er  i ores. » 

Procedo  á comprobar  la  exactitud  de  la  anterior 
nota,  porque  si  en  efecto  en  anos  anteriores  se  han  co- 
metido equivocaciones,  hay  que  rectificarlas  y hacer 
que  los  saldos  sean  los  verdaderos,  y resulta  lo  siguiente 

Escudos.  23.311458*803 
518.566‘797 
250.000 
983.839*800 

— — - 25.066.865*400 


Ingresos 


Años  de  i 851,  52,  etc, 


4.976.150,685*783 


Total  cargo 


5.001.217,551*183 


Devoluciones, 


Anos  de  1851,  52,  etc, 


4.705.461.972*41 1 


Saldo  indiscutible  en  fin  de  Junio  de  1868,  . ......  295.755.578*772 


Este  saldo  es  indiscutible,  por  proceder  de  los  verdaderos  ingresos  en  caja. 
Veamos  los  que  se  figuran  en  cuentas. 

Valores  del  Tesoro  pendientes  de  pago  en  fin  de  Junio  de  1868,  Metálico  (folio  21.), 


préstamos  recibidos  y no  devueltos.  Metálico  (folio  28.). 

Idem  id . Papel  (folio  23.). . , 

Negociaciones  de  efectos , Débitos  (folio  29.). 


97.148,014*382 

207.571.721*526 

2.337*847 

2.335.498*969 


Saldos  modificados  por  las  rectificaciones 


307.057.572*724 


COMPARACION. 

Baldo  modificado , 

Saldo  indiscutible 

Diferencia.  , . * 1 . . 11.301.993*952 


307.057.572*724 

295.755,578*772 


Estos  11  millones  de  escudos,  6 sean  113  millones 
de  reales,  no  los  debe  el  Tesoro,  á pesar  de  figurar  en 
los  saldos  de  sus  cuentas,  por  la  sencilla  razón  de  que 
nunca  ingresaron  en  caja-  con  lo  cual  queda  demostra- 
do que  no  hay  exactitud  en  la  nota  que  se  ha  copiado, 
y que  no  proceden  tales  rectificaciones. 

Si  llegara  el  caso  de  liquidar  los  descubiertos  del 
Tesoro,  ¿se  pagarían  307  millones  de  escudos,  ó 295? 

En  el  primer  caso,  ¿con  qué  cartas  de  pago  ó do- 
cumentos estarían  representados  los  aumentos  por  rec- 
tificaciones? 

Sensible  es  decirlo  > pero  la  contabilidad  es  tan 
imperfecta  en  esta  parte  del  servicio,  que  ni  el  Tribu- 
nal, ni  la  Intervención,  ni  las  provincias,  conocen  lo 
que  el  Tesoro  debe,  á causa  de  lo  imperfecto  de  sus 
libros  auxiliares. 

Créditos  activos. 

El  cuarto  grupo  en  que  se  divide  la  cuenta  del 
Tesoro  comprende: 

En  el  Debe: 


1. °  Los  reembolsos  de  anticipos  y fondos  facilita- 
dos á varios. 

2, °  Los  cargos  por  negociaciones  de  efectos. 

En  el  Haber  \ 

1. °  Las  anticipaciones  y fondos  facilitados  á va- 
rios. 

2, °  Las  datas  por  negociación  de  efectos. 

En  el  año  de  1867-68  importan  estas  operaciones 
lo  siguiente: 

Fondos  facilitados.,,.  Escudos  653,765,604*119 
Fondos  reembolsados,  643.941.830*168 


Facilitado  de  más., 9.823,773*951 


El  mismo  defecto  qne  se  ha  demostrado  al  tratar 
de  los  créditos  pasivos,  se  comete  en  los  activos. 

Los  aumentos  y bajas  por  rectificaciones  se  hacen 
en  este  concepto  en  cantidades  tan  considerables,  como 
no  hay  ejemplo  en  ninguna  contabilidad. 
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En  la  cuenta  de  1867-68  hay  una  nata  que  dice 
así  (folia  26); 

«Se  figuran  en  las  columnas  de  bajas  por  rectifi- 
caciones, escudos  79-128.468,  procedentes  de  alcances 
de  empleados,  parque  correspondiendo  su  cobro  á las 
Administraciones  de  Hacienda,  pasan  á ser  carga  en 
las  de  lientas  públicas- i> 

Examinada  la  cuenta  de  «Rentas  públicas ,i>  no 
aparece  el  aumenta  que  se  cita  en  La  nota  anterior. 

¿Puede  la  contabilidad  hacer  desaparecer  de  las 
cuentas,  en  concepto  de  rectificaciones,  un  crédito 
de  791  millones  do  reales? 

En  la  misma  cuenta  se  aumentan  por  recti- 
ficaciones, escudos  347.624.602*851,  y se  bajan 
i 99,535.183*253, 

¿Es  serio  hacer  rectificaciones  en  cantidades  tan 
crecidas  como  las  de  3.476  millones  de  reales  y 1.995? 

En  totalidad  resulta  lo  siguiente,  según  las  cuen- 
tas del  Tesoro: 


Saldo  en  i * de  Enero  de  1851 . 

Escudas 2,111.605*933 

Anticipaciones  hechas  desde 

1851  á 1867-68  4.432.102.664*550 

Total X434.2  i 4^270*48? 

Reembolsos  en  igual  período,  . 3.845,793.2234919 

Salda  á favor  del  Tesoro , . 588.421.046*564 


X según  los  estadas  que  justifican  la  última  cuen  - ' 
ta  publicada,  el  saldo  asciende  á 607.205.652*531  es- 
cudos; es  decir  que  el  Tesoro  tiene  derecho  á reem- 
bolsarse 18.784.605*967  escudos,  que  no  ha  anticipado 
anadie. 

Esto  es  absurdo  y tiene  gravedad,  si  se  desciende 
á clasificar  las  anticipaciones  hechas  en  metálico  y en 
efectos  cotizables. 

En  efecto,  las  anticipaciones  hechas  en  metálico 
por  el  Tesoro  han  sido  las  siguientes: 


Ano  de  1851 

1852 

— 1853. 

1854, . , , . 

1855 

Suman  ios  reales  y maravedises 


Reducción  de  la  suma  anterior  , 

Año  de  1855 

— 1857...  : * 

1858 

1859 

— 1860 . . . 

— 1861 ...... 

— 1862  y primer  semestre  de  63. 

— 1863-64 

—  1864-65 


Pagos  qua  fiumcniatt  los 
créditos  activos. 

R oales.  Mitraveáiges- 


206.035.392*09 
2.280. 436. 979‘01 
320. 145.7  3746 
410.403.46743 
372.201.82042 


3.589.223.396*17 


Realas,  Cánticos. 


3.589.223.396*50 

524.394.077*18 

476.381.355*50 

343.255.456*67 

2.145.905.107*29 

1.691.060.112*97 

1.303.399.547*07 

1.908.071.832 

2.577.442.677*90 

3.219.423.720*68 


TOTAL. 

Escudos.  Milésimas. 


Suman  los  reales  y céntimos. . , 


Reducción  de  la  suma  anterior. 

Año  de  1865-66 

1866-67 

1867-68 


17.778.557.283*76 


Escudos-i  Hilé  simas* 


1.777.855.728*376 

190.994.648*555 

248.055.445*323 

399.369.843*981 


2.016.275.666*235 


T los  reembolsos  los  que  se  expresan  á contnuacíon: 
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Año  de  1851 • 

1852 

— 1853 

_ . 1854 

_ 1855 

Suman  los  reales  y maravedises. . 


Reducción  de  la  suma  anterior 

Año  de  1856 

- — 1857..’ 

1858 

1859  

1860  

1861 

1862  y primer  semestre  del  63 

1863-64  

. 1864-65 

Saman  los  reales  y céntimos.  . 


Reducción  de  la  suma  anterior 

Año  de  1865-66 

1866-67 

1867-68 


Ingres  que  disminuyen  los 
crl  ditos  aceros, 
piles.  M&rimctms. 


139.013.58341 

2.241.239.712*23 

137.020.512*20 

351.480.728*22 

408.322.834*10 


3.277.077.371*18 


R Oales.  Ciatiraos. 


3.277.077.371 ‘53 

572.241.950*12 

555.983.376*44 

259.796.675*61 

2.102.073.307*22 

1.478.626.520*97 

1.463.712.139*30 

1.829.753.337*38 

2.483.817.809*47 

3.089.968.680*58 


17.113.051.168*62 


EsqueIos.  Milésimas . 


1.711.305.116*862 

190.136.508*338 

210.308.897*951 

289.587.447*913 

' . i V ' 2.401.337.971*064 


TOTAL. 

Bsoudoj.  Milájim.s ' 


Pendiente  de  reembolso 2 i 4.937,695' 171 


Y según  la  cuenta  impresa  (folio  27),  e!  saldo  es 
solo  de  escudos  139.3 12.239'  106;  es  decir  que  eu  caso 
de  liquidación  el  Tesoro  recibirla  en  metálico,  según 
esto,  escudos  75,625.456'Q65  mónos  de  lo  que  ha  en- 
tregado, y si  bien  los  recibida  en  papel,  por  compen- 
sación, sabido  es  que  éste  no  se  coliza  nunca  á la  par 

Movimiento  de  fondos . 

El  quinto  grupo  en  que  se  divide  la  cuenta  del  Te- 
soro se  refiere  á las  operaciones  de  remesas  de  las  ca- 
jas entre  sí. 

Gran  abuso  se  hace  de  la  cuenta  do  remesas  para 
formaliza  cienes  y trasfe  rendas  de  obligaciones  de  unas 
cajas  á otras,  como  lo  demuestra  el  que  en  el  año  de 
1867-68  se  han  recibido  escudos  253,598,185*666  y 
se  han  remesado  220.101.713*903, 

Es  decir,  que  ascendiendo  todas  las  obligaciones 
pagadas  y presupuestas  á escudos  284,044.224*897, 
resulta  que  casi  todas  las  obligaciones  se  han  pagado 
en  diferente  caja  donde  hubo  los  ingresos,  ó que  se  han 
hecho  remesas  sin  objeto, 


Los  cargos  por  remesas  desde  el  ano  1851  ai  67-68 


inclusive,  ascienden  á escudos, . 1.977.189,131*483 

t las  datas  á 1.955.324.323*448 

Diferencia.  2 1.864.808 '035 


La  anterior  diferencia  de  218  millones  de  reales  es 
inconcebible,  tratándose  de  remesas,  porque  dicha  can- 
tidad aparece  que  se  ha  recibido  en  unas  cajas  antes 
de  salir  do  las  otras. 

En  los  estados  que  justifican  la  cuenta  dei  Tesoro 
se  fija  el  saldo  de  las  remesas  pendientes  de  data  en 
escudos  17,762.557‘552í  en  esta  forma: 

Pendiente  de  data  (folio  37}  escudos.  24,411.368*416 
Idem  de  cargo  (folio  33), . 6,648.8 10 £8 6 4 


Pendiente  de  data i 7 . 7 62 . 557  * 552 


Y debiendo  ser,  según  se  ha  visto  anteriormente, 
de  escudos  21,864,808'095;  hay  una  diferencia  nota-» 
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ble  que  no  se  explica,  pero  que  prueba  que  la  cuenta 
del  Tesoro  no  está  bien  redactada. 

Omito  el  pormenor  por  años  por  no  hacer  demasia- 
do extenso  este  escrito. 

Fondos  especiales. 

Bajo  la  denominación  de  «Fondos  especiales»  apa- 
rece en  el  sexto  grupo  en  que  se  divide  la  cuenta  del 
Tesoro,  las  cantidades  recibidas  y devueltas  al  fondo 
de  partícipes  de  las  rentas  públicas  y al  de  deudores 
y acreedores  por  depósitos  y fianzas. 

Como  en  los  demás  grupos,  los  aumentos  y bajas 
que  se  hacen  por  rectificaciones  desfiguran  los  saldos, 
que  en  totalidad  son  los  siguientes: 

Ingresos  en  metálico  y papel  desde 

1851  á 1867-68 Escudos.  442,341.263c764 


Devoluciones . 225.017. 457£8Í2 

Saldo  verdadero 17,323. 805*952 


Saldo  en  30  de  Junio  de  1868,  según  los  estados 
de  la  cuenta  del  Tesoro: 

Partícipes  de  las  rentas  {folio  41).  . 7.591.666*814 

Depósitos  y fianzas  {folio  43), . , , , . 8,37  4.724*150 


Total, 


15.966,390£964 


Diferencia Escudos.  1.357.414*988 


La  poca  importancia  de  este  grupo  me  aconseja  no 
detenerme  en  más  detalles. 

Papel  de  varias  clases. 

Termina  la  cuenta  del  Tesoro  con  el  papel  de  va- 
rias clases  recibido  y devuelto  por  el  mismo. 

Las  cantidades  recibidas  desde 
1851  á 1867,  ambas  inclusive, 

ascienden  á escudos . « 1.796.668.753*666 

Y las  devueltas  á , , 1,21 9.473,457* 646 


Saldo  verdadero. . , , . . 577.195,296*020 


Según  la  última  cuenta  impresa,  el  saldo  era  el 
siguiente:  . 

Papel  de  la  deuda  {folio  45). ....  6,722*723 

Ya  lores  en  papel  (folio  47), .... , 230.006.361*746 


230.013.084*469 


Comparación , 

Saldo  según  las  cuentas  del  Te- 
soro  577. 195.296' 020 

Idem  según  los  estados  de  la 
cuenta 230,013.084*469 


Diferencia 347.182.211*551 


La  diferencia  de  3.471  millones  de  reales  bien  me- 
rece una  explicación  de  quien  pueda  darla,  y demues- 
tra plenamente  que  el  sistema  de  contabilidad  vigente 
está  muy  lejos  de  ia  perfección. 

CONCLUSION. 

Puede  caber  momentáneamente  la  duda  de  que  no 
sean  exactas  las  cantidades  que  en  el  presente  escrito 
se  estampan,  la  que  desaparece  en  cuanto  se  comprue- 
ben con  las  cuentas  impresas  que  han  servido  para  ha- 
cer este  estudio.  Aun  así,  podrá  haber  el  recelo  de  no 
estar  bien  clasificados  los  grupos,  ó de  que  hubiera 
compensación  en  las  diferencias  que  se  han  hecho 
notar. 

Para  evitar  todo  género  de  íncertidumbre,  y ade^ 
más  para  convencerme  plenamente  de  no  haber  come- 
tido error,  he  procedido  á hacer  un  balance  general  de 
todas  las  operaciones  que  figuran  en  las  cuentas  desde 
la  del  año  de  1851  á 1867-68  inclusive,  del  que  re- 
sulta lo  siguiente: 

Existencia  en  caja  en  i.fl  de 

Enero  de  1851 

Ingresos  por  todos  conceptos 
desde  i*°  de  Enero  de  1851  á 
fin  de  Junio  de  1868 


Total ...... 

Pagos  en  igual  período 


Existencia  ©n  caja  en  30  de  Ju- 
nio de  1868. . * 


La  anterior  existencia  de  escudos  213.319,624*324 
es  la  misma  que  figura  en  la  cuenta  impresa,  y prueba 
que  no  hay  equivocación  en  los  balances  que  se  es- 
tampan á continuación. 


11,544. 638*881 

17.187. 401. 456*496 

17.198,946.095*377 

16,985,626,471*053 


213.319.624*321 


Total . 


BALANCES 

DE  LAS 

CUENTAS  BEL  TESORO 
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CUENTA 


B alance  general  de  las  operaciones  ejecutadas  por  todos  conceptos  en  las  Tesorerías  del  Reino 


DEBE. 

EFECTIVO 

EFECTOS  COTIZABLES 

y valoras  corrientes. 

y papel  de  varias  clases* 

total* 

Es&udos.  Milésimas. 

Escudos.  Milésimas* 

Escudos.  Milésimas, 

Existencias  en  i,°  de  Enero  de  1851 

10.090.620*545 

1.454.018*336 

1 1 .544,638*88 

Idem  en  íJ  de  Enero  de  1852  (de  las  Casas  de  Mo- 

neda)  * 

3.073*221 

» 

3.073'$ 

Ingresos  por  valores  presupuestos 

3.726.379.547*837 

1.521.362*794 

3.727.900.910*65 

Reintegros , , , * T 

56.835.980*308 

54.200 

56.890.480*30 

Ingresos  que  aumentan  los  créditos  pasivos*  .... 

4.915.802.082*472 

60.348.603*311 

4.976.150,680*5$ 

Ingresos  que  disminuyen  los  créditos  activos 

2.401.337.971*064 

1.444.455.252*855 

3.8 4 5. 7 9 3.223*9  |l 

Movimiento  de  fondos* * 

1.977.189.131*483 

360.400.492*625 

2,337.589,621‘iJ 

Fondos  especiales ... 

409.791.752*097 

32.549.511*667 

442.341. 263*7» 

Papel  de  varias  clases 

197.195*553 

1.796,471.558*113 

1.796.668.753‘il 

Cambio  de  existencias  en  la  cuenta  de  1857  á la 

de  1858 

» 

1.063.711*050 

4.063.741*1)1 

Diferencia  m la  reducción  de  maravedises  á cén- 

timos  

0*040 

0*006 

O'O* 

Total 

13.497.627.354*620 

3.701.318.740*757 

17.198.9  46.090*31 

APÉNDICE  DUODÉCIMO  AB  NTJM.  122* 
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SOBO  PUBLICO. 


851  ai  económico  de  1867-68,  ambos  inclusive , según  resulta  de  las  cuentas  generales  del  Astado. 

HABER. 


gas  que  disminuyen  los  créditos  pasivos . 


pdos  especiales- , 

tilde  varias  clases.  - * 

\Mo  de  existencia  m la  cuenta  de  1857  á la 


Total. 

en  80  de  Junio  de  1868. 


Igual, 


efectivo 

y valores  comentes, 
Escudos.  Milésimas* 


3.800. 630. 834*137 
48.392.945497 
4,649.440.098*900 
2.616.275.660*235 
i. 955. 324.323* 448 
399.015.896*478 
198.890*553 

4.063.741*050 


EFECTOS  COTIZABLES 
y papel  de  varías  clasca* 
Escudos*  Milésimas* 


126,400 

w 

56.021.873*511 

1.815.826.998*315 

395.132.674*802 

26.001.561*334 

1.219.274.567*093 


13.473.242.395*998 

24.384.958*622 


43.497.627.354*620 


3.512.384.075055 

188.934,665*702 


3.701.318.740*757 


TOTAL. 

aseados,  Milésimas . 


3.800.757.23  4'137: 
48.292.945*197 
4.705.461.972*411 
4.432.102.664*550 
2.350.456.998*250 
425.017.457*812 
1.219.473.457*646; 

4.063.7-41*050 


16.985.626.471*053 
213.3 19. 62  4*  32  4 


47.498.946.095*377 
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Balance  de  saldos  en  el  Tesoro  público  al  terminar  el  año  económico  de  1867-1868,  según  re- 
sulta del  balance  general  de  operaciones. 


METÁLICO. 


SALDO. 

DEBE. 

HABER. 

- , 

DEBE, 

HABER; 

Escudos.  Milésimas. 

Escudos.  Milésimas, 

Escudos,  Milésimas, 

Escudos.  Milésimas. 

Existencia  en  1P°  de  Enero  de 

1851.  * 

10.090.620*545 

1) 

10*090.620*545 

Idem  en  í,°  de  Enero  de  1852. 

3.073‘221 

» 

3.073*221 

» 

Ingresos  y pagos  presupuestos. 

3.726.379.547*837 

3.800.630.834*137 

)> 

74.251,286*300 

Reintegros  y devoluciones.  . , . 

56.835.980*308 

48.292.945*197 

8.643.035‘iid 

» 

Créditos  pasivos 

4.9  i 5.802.082*472 

4.649.440.098*900 

266*861,983*572 

» 

Créditos  activos 

2.401 .337,971*064 

2.616.275,666*235 

» 

214*937.695*171 

Movimiento  de  fondos 

1.977.189.131*483 

1.955.324.323*448 

21*864.808*035 

ü 

Fondos  especiales 

409,79 1.752*097 

399.015.896*478 

10.775.855*619 

» 

Papel  de  varias  clases 

i 97. 195*553 

198.890*553 

1.695 

Cambio  de  existencias.  ...... 

» 

4.063.741*050 

4.063.741*050 

Diferencia  en  los  maravedises  y 

céntimos. 

0*040 

» 

0*040 

» ; 

13.473.242.395*998 

n 

293.254.417*521 

Existencias  en  30  de  Junio  de 

1868 

)) 

24.384.958*622 

i } 

24.384.958*622] 

Totales. , . 

13.497.627.354*620 

13.497.627.354*620 

317.639.376*143 

317.639.376*143 

PAPEL. 

Existencia  en  i .*’  de  Enero  de' 

1851 ! 

1.454.018*336 

» 

1.454.018.336 

» 

Idem  en  l.°  de  Enero  de  1852.  \ 

» 

» 

» 

v> 

Ingresos  y pagos  presupuestos.; 

1.521.362*794 

126.400 

1.394.962*794 

» 

Reintegros  y devoluciones . . „ . 

54.200 

i» 

54.200 

» 

Créditos  pasivos 

60.348.603*311 

56.021.873*511 

4.326.729*800 

» 

Créditos  activos . 

1.444.455.252*855 

1.815.826.998*315 

» 

37 1,371.745*460 

Movimiento  de  fondos. ...... 

360.400.492*625 

395.132.674*802 

» 

34,732*182*177 

Fondos  especiales 

32.549.511*667 

26.001.561*334 

6.547.950*333 

)) 

Papel  de  varias  clases  . , 

! 1.796.471.558*113 

L. 219.274. 567*093 

577.196.991*020 

w 

Cambio  de  existencias .....  4 . 

4.063.741*050 

n 

4.063.741*050 

w 

Diferencia  de  los  maravedises 

y céntimos.  . 

0*006 

» 

0*008 

» 

Existencias  en  30  de  Junio  de 

1868 

» 

188.934.665*702 

» 

188,934,665*702 

Totales 

3.701.318.740*757 

3,701.318.740*757 

595.038.593*339 

595,038,593*339 

TOTAL  METÁLICO  Y PAPEL. 

Existencia  en  1.®  de  Enero  de 

1851 

11.544.638*881 

i) 

11,544*638*881 

n 

Idem  en  l.°  de  Enero  de  1852. 

3.073*221 

» 

3.073*221 

)> 

Ingresos  y pagos  presupuestos* 

3.727.900.910*631 

3.800.757.234*137 

» 

72,856,323*506 

Reintegros  y devoluciones .... 

56.890.180*308 

48.292.945*197 

8,597,235*111 

Créditos  pasivos . 

4.976.150.685*783 

4.705.461.972*411 

270,688*713*372 

» 

Créditos  activos.  

3.845.793.223*919 

4.432.102.664*550 

» 

586.309,440,631 

Movimiento  de  fondos. 

2.337.589.624*108 

2.350.456.998*250 

)) 

12,867,374442 

Fondos  especiales 

442.341.263*764 

425.017.457*812 

17*323,805*952 

B 

papel  de  varias  clases 

1.796.668.753*666 

1.219.473.457*646 

577*195,296*020 

>} 

Cambio  de  existencias ....... 

4.063.741*050 

4.063.741*050 

» 

» 

Diferencia  de  los  maravedises  y 

céntimos*  . 

0*046 

» 

0*046 

» 

Existencias  en  30  de  Junio  de 

1868 

» 

213.319.624*324 

u 

213*319, 624[324 

Totales 

17.198.946.095*377 

17.198.946.095*377 

885.352.762*603 

885.352.762*603] 

APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  122, 
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II. 

Causas  que  originan  los  defectos  de  la  contabilidad. 

La  Comisión  de  información  parlamentaria  que  re- 
cibió el  encargo  de  examinar  los  antecedentes  relati- 
vos á la  gestión  administrativa  del  Tesoro,  emitió  dic- 
timen  en  3 de  Enero  de  1877,  y en  éi  prueba  de  una 
manera  evidente  que  hasta  aquella  fecha  no  había  ha- 
bido contabilidad,  y la  juzga  de  esta  manera: 

«Pero  no  fueron  estos  los  únicos  y los  mayores  ma- 
les que  este  sistema  produjera,  sino  que*  multiplicán- 
dose tanto  las  operaciones  con  el  Tesoro,  ya  porque  en 
pequeñas  partidas  operaba*  ya  por  las  fabulosas  ganan- 
cias que  obtenía*  la  defectuosa  contabilidad  llegó  á 
confundirse  tanto,  que  pudiera  llamarse,  más  que  con- 
tabilidad, un  intrincado  laberinto, » 

Al  terminar  el  mismo  dictamen  dice  lo  siguiente: 
«¿Qué  hizo  la  Junta  del  Tesoro?  La  Comisión  se  ve 
en  el  caso  de  manifestar  que  cumplió  bien  y lealmente 
sq  cometido,  como  se  puede  apreciar  por  los  hechos 
que  se  exponen;  pues  lo  cierto  es  que  desde  l.°  de  Julio 
empezó  á llevarse  la  contabilidad  como  era  debido;  que 
desde  el  15  de  Agosto  del  mismo  ano  se  empezó  á lle- 
var la  intervención  á la  Caja  por  lo  que  á los  valores 
hace  relación,  verificándose  los  ingresos  con  arreglo  á 
la  Ley  de  contabilidad  é instrucciones  vigentes;  la  ver 
dad  es  que  desde  entonces,  y retrotrayéndola  al  l.5  de 
Julio,  se  empezó  á llevar  Los  libros  Diario  y Mayor  de 
las  operaciones  del  Tesoro,  contabilidad  mejorada  des- 
pués; y es  indudable  que  desde  entonces  la  sección  de 
Banca  de  la  Dirección  del  Tesoro,  que  antes  se  encon- 
traba en  tanto  desorden,  puede  dar  en  el  acto  cuenta 
da  todos  sns  actos  de  una  manera  satisfactoria.  )> 

Resulta,  que,  por  efecto  de  la  información  parla- 
mentaria, se  reformó  la  contabilidad,  y que  entonces 
se  creyó  que  las  oficinas  públicas  podrían  seguir  dan- 
do en  el  acto  cuantas  explicaciones  se  pidieran  con 
relación  á las  operaciones  en  que  hubieran  interveni- 
do, cosa  que  no  ha  sucedido*  por  lo  imperfecto  de  la 
reforma. 

Opinión  de  Jos  Ministros  de  Hacienda  sobre  la  contabilidad. 

Desde  aquella  época  todos  los  Ministros  de  Hacien- 
da de  todas  las  situaciones  políticas*  han  procurado 
mejorar  la  contabilidad,  con  mejor  deseo  que  buen 
éxito. 

El  Marqués  de  Grovlo  decia  respecto  á la  contabi- 
lidad, en  la  Real  orden  de  16  de  Julio  de  1877*  publi- 
cada en  la  Gaceta  del  siguiente  dia,  con  motivo  de  ex- 
poner el  plan  de  conducta  administrativa  que  se  pro- 
ponía seguir,  lo  siguiente: 

«La  intervención  de  todos  los  ingresos  y gastos  del 
Estado  es  una  garantía  necesaria  en  la  administración. 
Todas  las  operaciones  de  contabilidad  son  la  conse- 
cuencia de  un  acto  administrativo  que  debe  formali- 
zarse al  dia*  al  mes*  al  ano;  y es  preciso  exigir  que 
ningún  funcionario  público  deje  de  cumplir  sus  debe- 
res en  este  punto.  No  puede  haber  contemplación  con 
el  que  falte  á este  precepto,  ni  excusa  á nadie  de  la 
responsabilidad  que  la  ley  le  impone.» 

Después  de  esto,  como  nada  práctico  hizo,  sus  pa- 
labras no  tuvieron  más  consecuencia  que  el  buen  efec- 
to que  su  lectura  produjera. 

El  mal  se  conoce  y se  ha  conocido  siempre*  como 
lo  prueba  el  proyecto  de  ley  de  30  de  Noviembre  de 


1878*  pidiendo  que  se  facultase  al  Gobierno  para  re- 
formar la  contabilidad  general  del  Estado,  que  dice 
en  el  preámbulo,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 

«La  contabilidad  del  Estado,  que  esclarece  y guía 
en  todos  sus  actos  la  gestión  de  la  Hacienda  pública 
y resume  sus  resultados  para  someterlos  á la  sanción 
de  la  ley  y al  juicio  de  la  opinión*  no  realiza  sino  im- 
perfectamente tan  altos  fines,  cuando  el  atraso  en  sus 
operaciones  viene  á privarla  de  interés  y de  eficacia.» 

Más  adelante  dice: 

«Se  deja  sentir  vivamente  también,  como  queda 
dicho,  la  necesidad  de  medidas  que  faciliten  la  forma- 
ción Inmediata  de  las  cuentas  generales  del  Estado. 
Tendrá  por  precisión  esta  reforma  íntimo  enlace  con 
la  antes  indicada,  pues  la  falta  de  puntualidad  y acier- 
to en  la  formación  y justificación  de  las  cuentas  par- 
ciales constituye  el  obstáculo  más  grave  con  que  lu- 
cha la  contabilidad  general,» 

No  se  puede  decir  más,  ni  tocar  los  defectos  del 
sistema  de  una  manera  más  concreta.  En  efecto*  el  re- 
traso en  la  rendición  de  cuentas  quita  á éstas  todo  in- 
terés* y es  obstáculo  invencible  para  la  contabilidad 
general  la  falta  de  puntualidad  y asiento  en  la  forma- 
ción de  las  parciales.  Parece  imposible  que,  cuando 
tan  bien  se  conoce  el  origen  de  las  faltas  de  la  conta- 
bilidad, no  se  ponga  el  oportuno  remedio. 

Ley  de  27  de  Diciembre  de  1S7S,  que*  hí  se  cumpliera,  remediaría  los  defectos 
de  Ja  contabilidad. 

Si  solo  se  tratara  de  consignar  en  el  papel  el  reme- 
dio á tantos  defectos,  seria  suficiente  el  cumplimiento 
de  la  ley  de  27  de  Diciembre  de  1878,  promulgada  por 
consecuencia  de  lo  propuesto  en  30  de  Noviembre  del 
mismo  año,  á que  se  ha  hecho  referencia. 

No  cabe  mejorar  la  mencionada  ley,  y en  prueba, 
véase  lo  que  dispone: 

«Base  1.a  A partir  de  l.ft  de  Julio  de  1879  la  con- 
tinuación de  la  contabilidad  referente  al  presupuesto 
de  1878-79  y á los  ejercicios  cerrados  anteriores  se 
fundará  sobre  los  saldos  de  las  cuentas  cerradas  en  30 
de  Junio  de  1879,  á reserva  de  las  alteraciones  que 
puedan  sufrir, 

2. a  La  contabilidad  correspondiente  al  nuevo  pe- 
ríodo de  1,°  de  Julio  de  1879  en  adelante  se  ha  do 
llevar  al  corriente  en  todos  los  ramos, 

3. a  Desde  la  citada  fecha  (i,°  de  Julio  de  1879),  la 
contabilidad  de  las  Administraciones  económicas  se 
entenderá  dividida  con  arreglo  á lo  que  se  disponga, 
en  contabilidad  general  y contabilidad  auxiliar,  cor- 
riendo la  primera  á cargo  de  las  Intervenciones  y la 
segunda  al  de  los  negociados  correspondientes  á las 
sec  cí  on  es  a d mini  st  rati  vas , 

4. a  La  Intervención  y las  Ordenaciones  simulta- 
nearán también  con  el  desempeño  de  la  contabilidad 
corriente  del  nuevo  período  la  liquidación  y ajuste  de 
las  cuentas  atrasadas  de  los  ejercicios  anteriores. 

5. a  En  todas  las  dependencias  del  Estado  se  esta- 
blecerán secciones  temporales  que  atiendan  á la  for- 
mación, examen  y comprobación  de  las  cuentas  atra- 
sadas, sin  entorpecer  el  curso  ordenado  y puntual  de 
la  contabilidad  corriente. 

La  Intervención  queda  autorizada  para  formar 
y rendir  las  cuentas  generales  de  1879-80  y sucesi- 
vas* sin  esperar  á la  liquidación  de  las  de  época  ante- 
rior, que  continuará  ai  propio  tiempo*  conforme  se  de- 
termina en  la  base  4.a 

7.a  Si  al  terminar  la  liquidación  de  las  cuentas 
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atrasadas,  los  saldos  no  guardan  conformidad  con  los 
que  hubiesen  servido  de  base  á la  contabilidad  que  se 
establece  en  i,°  de  Julio  de  1879,  se  acordará  lo  que 
convenga  ejecutar. 

8. 11  Tanto  en  la  redacción  de  las  cuentas  del  perío- 
do anterior,  como  en  las  de  1,*  de  Julio  de  1879,  la 
Intervención  establecerá  la  redacción  de  conceptos  que 
sin  apartarse  de  la  nomenclatura  de  los  presupuestos 
simplifique  la  liquidación  y ajuste  y no  confunda  los 
ingresos  ó servicios  que  sea  conveniente  detallar. 

9. 11  Se  constituirá  un  cuerpo  de  empleados  especia-  ! 
les  para  los  cargos  de  jefes  de  Inter  vención  y tenedo- 
res de  libros  de  las  Administraciones  económicas  y de- 
más dependencias  del  Estado,  exigiéndose  las  circuns- 
tancias de  aptitud  que  en  uso  de  esta  autorización  de- 
termine el  Gobierno,  para  el  ingreso  en  los  referidos  i 
destinos,  » 

Si  con  palabras  se  hubiera  de  arreglar  la  contabi- 
lidad del  Estado,  no  habría  más  que  hacer. 

Instrucción  do  2S  do  Junio  de  1879,  qua  no  cumple  lo  dispuesto  en  la  ley. 

Llega  la  ejecución  de  lo  dispuesto  por  la  ley  ante- 
rior, y se  redacta  la  instrucción  general  de  28  de  Junio 
de  1819,  que  es  lo  contrario  de  lo  que  dicha  ley  se 
propone,  toda  vez  que  en  lugar  de  ordenar  las  cosas 
de  manera  que  pueda*  en  efecto  llevarse  la  contabilidad 
al  dia  y que  en  las  Delegaciones  haya  el  órden  apete- 
cido, se  dispone  en  el  art,  20  de  la  mencionada  ins- 
trucción lo  siguiente: 

«Los  libros  de  que  trata  el  artículo  anterior  se  lie 
varán  por  las  Intervenciones  con  arreglo  á lo  determi- 
nado en  los  artículos  2.°  al  17,  5o,  56,  60  al  66,  75, 
76  al  79  y 80  al  186  de  la  instrucción  de  10  de  Mayo 
de  1870. p Y en  el  título  2.°  de  aquella  instrucción  no 
sebáceo  más  alteraciones  que  las  de  ajustar  las  sumas 
de  las  operaciones  por  períodos  mensuales  y por  los 
anuales  ó de  ejercicio  á que  corresponda  la  rendición 
de  las  cuentas. 

Ni  nn  solo  libro  se  reforma  en  la  instrucción  de 
1879,  y esto  no  es  cumplir  con  el  espíritu  y letra  de  la 
ley  de  27  de  Diciembre  de  1878, 

Es  inconcebible  que  se  quiera  que  la  contabilidad 
dé  buenos  resultados  con  el  mismo  sistema  de  libros 
que  había  en  el  ano  de  1870,  y que  tan  severamente 
fueron  juzgados  por  la  Comisión  par  lamen  tarta  en  su 
dictamen  de  3 de  Enero  de  1877,  con  la  particularidad 
que  la  formación  de  los  libros  principales  de  la  instruc- 
ción de  1870  son  iguales  á ios  de  la  instrucción  de  lo 
de  Noviembre  de  1860,  y éstos  á los  de  la  de  2 de  Ene-  ¡ 
ro  de  1827. 

Disculpas  y pretextos  en  justificación  del  retraso  cu  la  rendición  do  cuentas. 

Es  materialmente  imposible  que  sea  buena  una 
contabilidad,  cuyos  libros  no  reúnen  las  condiciones 
necesarias  para  conseguir  el  objeto  que  se  desea;  y en 
lugar  de  poner  el  oportuno  remedio,  se  vienen  buscan- 
do cada  ano  pretextos  para  disculpar  ó atenuar  la  falta 
de  puntualidad  en  la  rendición  de  cuentas. 

En  prueba  de  esto,  véase  lo  que  han  dicho  los  Mi- 
nistros da  Hacienda  desde  el  ano  da  1870  en  que  em- 
pezó á regir  la  ley  de  contabilidad. 

Don  Laureano  Figuerola,  en  la  Memoria  relativa  al 
estado  general  de  la  Hacienda,  presentada  á las  Cortes 
Constituyentes  con  fecha  23  de  Mayo  de  1870,  decia 
con  relación  á la  contabilidad  lo  siguiente: 

a Grande  era  el  atrasó  de  las  cuentas  generales  del 
Estado  al  estallar  la  revolución;  pero  un  trabajo  cons- 
tante permitió  presentar  á las  Cortes  las  definitivas  de  ¡ 


1804-65  y terminar  tas  provisionales  de  1865-66.  En 
el  mes  que  ahora  fina  se  remitirán  al  Tribunal  de  Cuen- 
tas las  definitivas  de  1865-66,  y no  concluirá  el  aho 
presente  sin  dar  concluidas  las  provisionales  y defini- 
tivas de  1866-67. 

»No  es  necesario  encarecer  las  razones  que  ha  teni- 
do el  Gobierno  para  dsir  tan  desusado  impulso  á la  ren- 
dición y presentación  de  las  cuentas  del  Estado,  Era 
verdaderamente  lamentable  el  atraso  que  había  en  este 
punto,  pues  las  cuentas  solian  presentarse  con  un  re- 
traso tal,  que  al  hacerlo,  ya  no  tenian  más  que  un  In- 
terés puramente  histórico,  en  vez  de  servir  de  base 
para  apreciar  la  realidad  de  los  gastos  é Ingresos  y de 
criterio  para  la  formación  de  presupuestos  en  los  anos 
sucesivos.  Este  resultado  podrá  alcanzarse  sin  duda 
con  mayor  facilidad  por  haber  disminuido  en  dos  ter- 
ceras partes  el  numero  de  cuentas  exigidas  ¿ las  pro- 
vincias por  rentas  y gastos  públicos,  pues  si  bien  se  ha 
conservado  el  carácter  mensual  de  las  del  Tesoro,  se 
ha  dispuesto  sean  trimestrales  las  de  rentas  y gastos,  y 
con  sola  esta  reforma  se  ha  logrado  ya,  durante  el  ejer- 
cicio actual,  apresurar  la  rendición  de  cuentas  de  tm 
modo  tal,  que  si  las  del  primer  trimestre  no  pudieron 
publicarse  hasta  entrado  el  tercero,  dentro  del  mismo 
período  diéronse  á luz  las  del  segundo,  y no  habla  ter- 
minado el  primer  mes  del  ultimo  trimestre  cuando  es- 
tuvieron las  del  tercero, 

» AI  empezar  el  ejercicio  del  próximo  presupuesto, 
la  contabilidad  va  á entrar  en  un  nuevo  período,  pues- 
to que  los  modelos  ó instrucciones  que  se  han  circula- 
do precisan  y determinan  la  marcha  de  las  operacio- 
nes, sí  no  tan  perfecta  como  podrá  llegar  á ser  cuando 
el  cuerpo  de  contabilidad  cuente  con  hombres  de  pro- 
bada aptitud,  lo  bastante  para  que  la  intervención  de 
todas  las  rentas  y gastos  se  haga  con  un  grado  de  per- 
fección que  hasta  ahora  no  ha  alcanzado, j> 

No  obstante  los  buenos  deseos,  manifestados  por  el 
Sr.  Figuerola  en  la  parte  de  la  Memoria  que  queda  co- 
piada, de  que  a fines  de  18  70  quedarían  terminadas 
las  cuentas  provisionales  y definitivas  de  1866-67,  no 
tuvo  lugar  la  presentación  á las  Górtes  de  la  cuenta 
definitiva  de  1865-66  hasta  el  mes  de  Abril  de  1876, 
ó sea  seis  años  después  de  lo  que  se  habla  calculado. 

Este  retraso  necesitaba  una  disculpa,  y la  dió  Don 
Pedro  Salaverría,  al  presentar  el  proyecto  de  ley  que 
publicó  la  Gaceta  del  23  de  Abril  de  1876,  en  esta 
forma: 

((Los  acontecimientos  políticos  por  que  ha  pasado 
el  país,  han  sido  causa  de  que  sin  embargo  de  estar 
impreso  desde  1873  el  volumen  que  comprende  las  de- 
finitivas de  1865-66  y las  provisionales  de  1866-67, 
no  se  hayan  presentado  hasta  ahora  á la  Representación 
nacional. 

» También  fueron  hace  tiempo  formadas  y compro- 
badas por  el  Tribunal  las  definitivas  de  1866 '67;  pero 
como  han  de  imprimirse  con  las  provisionales  de  18 67' 6 8 
y estas  no  están  terminadas,  no  es  posible  someterlas 
todavía  á la  aprobación  de  las  Górtes.  El  considerable 
número  de  operaciones  de  deuda  dotante  y de  otros, 
servicios  que  á partir  de  1869  se  encomendaron  á los 
comisionados  de  Hacienda  en  el  extranjero,  y los  repe- 
tidos cambios  que  se  hicieron  en  su  organización,  die- 
ron lugar  á un  notable  atrasó  en  todos  aquellos  desús 
trabajos  que  no  son  del  momento,  contando  entre  éstos 
el  de  rendición  de  cuentas,  que  puede  decirse  so  ha- 
llaba paralizado  desde  los  últimos  meses  de  1868.  El 
Gobierno  no  solamente  cuidó  de  remediar  el  mal  en  el 
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momento  que  le  fué  conocido,  dando  á la  Comisión  por 
decreto  de  25  de  Febrero  de  1875  tina  organización 
proporcionada  al  importante  servicio  que  presta,  sino 
que  recientemente  ha  destinado  nuevos  elementos  á la 
redacción  de  las  cuentas  atrasadas*  Es  de  esperar,  por  lo 
mismo,  que  aquellas  se  obtengan  en  breve  plazo  y que 
después  la  contabilidad  general  avance  rápidamente 
en  la  redacción  de  las  generales  del  Estado.» 

Don  Pedro  Sala  ver  ría  no  fué  más  afortunado  que 
IX  Laureano  Figu eróla,  y no  consiguió  tampoco  que  se 
realizara  el  deseo  de  que  la  contabilidad  avanzara  con 
rapidez* 

Trascurridos  más  de  dos  años,  se  presenta  en  12  de 
Noviembre  de  1878  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley 
para  la  aprobación  de  la  cuenta  definitiva  de  1866-67 
y la  provisional  de  1867-68,  y como  explicación  á la 
tardanza  se  dice  en  el  preámbulo  io  siguiente: 

« Vencidas  las  dificultades  que  impedían  á la  Co- 
misión de  España  en  el  extranjero  rendir  las  cuentas, 
cuyos  resultados  deben  figurar  en  las  provisionales  de 

1867- 68,  está  realizándose  la  impresión  de  las  gene- 
rales del  Estado,  que  pertenece  á aquel  año  económico* 
La  impresión  quedará  en  breve  terminada;  pero  el 
Gobierno  lia  creído  que  no  debe  dilatar  por  más  tiem- 
po la  presentación  de  la  cuenta  definitiva  de  1866-67, 
aunque  su  deseo  de  proceder  con  la  mayor  diligencia 
en  este  importante  negocio  le  obliga  á presentar  las 
origínales  que  ha  examinado  el  Tribunal,  sin  perjuicio 
de  reemplazarlas  después  con  la  copia  impresa,  para 
que  la  ley  quede  literalmente  cumplida .» 

Un  año  después  de  presentada  la  cuenta  definitiva 
de  1866-67,  se  somete  á la  aprobación  de  las  Cortés  la 
definitiva  de  186 7- 68,  y en  el  proyecto  de  ley  de  2 de 
noviembre  de  i 87 9,  con  que  aquella  se  acompaña, 
dice  lo  siguiente: 

«Con  sujeción  á lo  dispuesto  por  la  ley  de  27  de 
Diciembre  último,  el  Ministro  que  suscribe  atienda  in- 
cesantemente, al  propio  tiempo  que  á impulsar  la  ren- 
dición y examen  de  las  cuentas  parciales,  en  que  debe 
fundarse  la  general  del  Estado  por  el  ejercí  oto  corrien- 
te, á vencer  el  atraso  en  que  se  halla  de  antiguo  la 
contabilidad  legislativa  de  los  anteriores.  Redactadas 
las  cuentas  definitivas  que  hoy  somete  al  juicio  de  las 
Cortes,  con  posterioridad  al  12  de  Noviembre  de  1878, 
en  que  presentó  las  del  ano  económico  de  1866-67,  y 
muy  próximas  á terminar  las  de  1868-69,  cabe  espe- 
rar, con  el  apoyo  de  la  experiencia,  que  no  sufra  nue- 
vas interrupciones  en  adelante  la  formación  y ajuste 
de  las  cuentas  generales  atrasadas*  Terminadas  tam- 
bién las  provisionales  y especiales  que  con  las  definiti- 
vas, cuya  aprobación  se  propone  á las  Cortes  en  el  pro- 
yecto adjunto,  constituyen  la  general  del  Estado  de 

1868- 69,  el  Gobierno  se  apresura,  siguiendo  un  pre- 
cedente ya  establecido,  á comunicar  á las  Qórtes  las 
originales  de  esas  cuentas  con  la  certificación  que  de 
su  examen  ha  expedido  el  Tribunal  de  las  del  Reino,  á 
reserva  de  sustituirlas  en  su  día  con  la  copia  impresa 
para  cumplir  textualmente  la  ley*» 

Nueva  promesa  de  que  no  volverá  á sufrir  inter- 
rupciones la  formación  de  las  cuentas  generales,  y 
nuevos  desengaños,  toda  vez  que  á pesar  de  expresarse 
en  lo  anteriormente  trascrito  que  no  volverían  á sufrir 
más  interrupciones,  trascurren  más  de  tres  anos,  desde  ¡ 
el  2 de  Noviembre  de  1879  hasta  el  12  de  Marzo  de 
1883,  en  que  se  presenta  á la  sanción  de  las  Oórtes  la 
cuenta  que  le  sigue,  ó sea  la  definitiva  de  1868-69* 

En  esta  ocasión,  como  en  las  anteriores,  había  de 


buscarse  tma  disculpa  y hacer  nuevas  promesas,  y al 
efecto  so  dice  en  el  preámbulo  del  mencionado  Real 
decreto  de  12  de  Marzo  de  1883  lo  siguiente: 

«Bien  quisiera  el  Ministro  que  suscribe,  ai  cumplir 
el  enunciado  mandato,  poder  declarar  ante  los  repre- 
sentantes de  la  Nación  que  por  virtud  de  las  disposicio- 
nes contenidas  en  la  ley  de  27  de  Diciembre  de  1878, 
á partir  del  nuevo  período  en  ella  establecido,  la  conta- 
bilidad se  llevaba  al  corriente  en  todas  las  oficinas  cen- 
trales y provinciales,  y que  era  dable  la  rendición  de 
la  cuenta  general  de  1879-80,  primera  que  compren- 
de el  nuevo  período,  en  el  plazo  marcado  por  el  art,  6 1 
de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870;  pero  ni  los  elemen- 
tos entonces  facilitados  á la  Administración  fueron  su- 
ficientes para  dar  impulso  á los  trabajos  que  requería 
este  servicio,  sin  desatender  por  completo  ios  de  la 
época  atrasada,  ni  tampoco  el  tiempo  trascurrido  es 
bastante  para  apreciar  los  resultados  de  tan  trascen- 
dental reforma.  Justifica  lo  primero  el  Real  decreto  de 
25  de  Mayo  de  1881  aumentando  en  la  Intervención 
general  de  la  Administración  del  Estado  una  sección 
de  empleados  con  destino  exclusivo  á la  formación  de 
las  cuentas  generales  atrasadas,  hasta  cuya  época  pue- 
de asegurarse  que  no  se  plantearon  los  nuevos  servi- 
cios; y respecto  á que  el  tiempo  trascurrido  no  es  su- 
ficiente para  apreciar  los  resultados  que  se  prometían 
con  la  reforma,  bastará  decir  que  aun  no  han  trascur- 
rido, desde  el  planteamiento  de  la  nueva  sección,  los 
dos  anos  y medio  que  el  citado  art*  61  concede  al  Go- 
bierno para  la  presentación  de  las  cuentas  definitivas. 
Sin  embargo,  se  han  terminado  desdo  que  se  dictó  la 
primera  de  las  disposiciones  citadas,  las  cuentas  pro- 
visionales y definitivas  de  1863-69  y las  do  1869-70, 
á pesar  de  lo  laboriosa  que  ha  sido  la  solvencia  de  los 
reparos  que  en  su  examen  han  ofrecido  las  parciales; 
dificultadas  que  tienen  su  natural  explicación  por  lo 
atrasado  de  la  época  á que  se  refieren  las  cuentas,  y los 
trastornos  políticos  de  aquellos  años,  reflejados,  como 
no  podía  menos  de  suceder,  en  la  administración  y 
contabilidad  de  la  Hacienda  pública*  La  formación  de 
la  cuenta  general  de  1879-80,  primera  del  período  de- 
signado como  corriente  por  la  ley  de  27  de  Diciembre 
de  1878,  requería  como  punto  de  partida  un  examen 
minucioso  y detenido  de  las  cuentas  de  ampliación  de 
1878-79,  para  procurar  en  lo  posible  la  conformidad  de 
los  saldos  con  los  que  en  aquellas  debían  figurar;  exa- 
men que  ha  de  facilitar  sobremanera  la  rendición  de 
las  cuentas  sucesivas.  Terminado  éste,  es  de  creer  que 
tal  vez  en  la  próxima  legislatura  pueda  ser  presentada 
la  cuenta  general,  así  como  también  la  de  1870-71,  toda 
vez  que  las  definitivas  de  1869-70  se  encuentran  en 
poder  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino.» 

Resultado:  que  hace  trece  años  que  se  viene  pro- 
metiendo que  no  se  repetirán  los  retrasos  en  la  rendi- 
ción de  cuentas  y.  que  hoy  se  promete  lo  mismo,  por  lo 
cual  no  es  aventurado  predecir  que  no  se  conseguirá 
el  objeto,  porque  no  se  ataca  el  mal  eu  su  origen,  no 
reformando  el  sistema  vigente  de  cuenta  y razón* 

¿jamantes  «e  pereonal*  qua  no  producen  resultadas. 

Volviendo  al  exámeu  de  la  parte  legislativa,  resulta 
que  el  Real  decreto  de  21  de  Mayo  de  1881,  aumen- 
tando en  la  Intervención  general  de  la  Administración 
del  Estado  una  sección  de  empleados  con  destino  á la 
formación  de  las  cuentas  generales  atrasadas,  empieza 
eu  el  preámbulo  de  esta  manera: 

«Señor:  Guando  el  Gobierno  de  Y.  M.  sometió  á la 
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aprobación  de  las  Córte3  en  30  de  Noviembre  de  1878 
el  proyecto  de  ley  para  reformar  la  contabilidad  gene- 
ral del  Estado,  hizo  presentes  las  cansas  que  habían 
influido  en  el  atraso  en  que  se  hallaba  el  importan- 
tísimo servicio  de  rendición  de  cuentas  generales,  ob- 
jeto de  preferente  atención  en  la  administración  de 
todo  país  regularmente  organizado,  y mucho  más  en 
la  época  que  alcanzamos,  en  que  la  opinión  pública 
exige  é impone  á los  Gobiernos  de  las  Naciones  regidas 
constitn  ció  nal  mente,  el  deber  de  publicar  ios  resulta- 
dos de  la  gestión  de  los  intereses  del  Estado.» 

Más  adelante  dice:  «La  importancia  de  esta  medi- 
da (Ley  de  27  de  Diciembre  de  1878)  demuestra  por 
sí  sola  el  inconveniente  gravísimo  que  ofrecía  el  esta- 
do del  servicio  que  la  hizo  necesaria,  porque  en  efecto, 
no  responde  ni  puede  responder  al  buen  servicio  del 
Estado  una  contabilidad  que  no  liquida  sus  operacio- 
nes en  un  término  breve  con  relación  á sn  importan- 
cía;  y si  grande  es  ía  que  tiene  la  cuenta  y razón  de 
todos  los  ramos  y servicios  del  Estado,  no  puede  mé- 
nos de  reconocerse  que  un  atraso  de  diez  años  en  la 
liquidación  de  cuentas  es  insostenible  y hace  en  gran 
parte  ineficaz  la  publicación  de  sus  resoltados,  tan 
útil  y conveniente  cuando  refiriéndose  á un  período 
inmediato,  permiten  conocer  y apreciar  no  solo  la 
marcha  de  la  administración,  sino  también  el  estado 
de  la  Hacienda  y del  Tesoro  y los  resultados  de  las 
reformas  que  se  emprenden  para  mejorarla  y para  fo- 
mentar los  recursos  de  la  riqueza  del  país.» 

Dice  también:  ^Para  conciliar  ambos  extremos  (la 
contabilidad  corriente  y la  atrasada),  preciso  seria  que 
se  rindieran  en  cada  año  una  cuenta  general  del  pe- 
ríodo corriente  y otra  por  lo  ménos  del  anterior;  y aun 
así,  el  atraso  no  se  vencería  antes  de  un  plazo  de  diez 
años;»  y concluye  de  esta  manera  : 

((Consignadas  las  precedentes  observaciones,  de  Ins 
que  se  deduce  la  importancia  de  dar  el  mayor  impulso 
posible  á los  trabajos  de  la  contabilidad  atrasada,  al 
par  que  de  evitar  el  peligro  de  que  se  atrase  tambieo 
la  de  época  corriente,  forzoso  es  reconocer  que  con  los 
elementos  con  que  hoy  se  cuenta  no  se  puede  aten- 
der á la  vez  de  una  manera  satisfactoria  á tan  impor- 
tantes objetos,  y que  de  no  acudirse  pronto  con  el  re- 
medio que  el  estado  actual  hace  preciso,  ó la  contabi- 
Udad  atrasada  habría  de  quedar  completamente  des- 
atendida, ó la  de  la  época  iniciada  en  1,°  de  Julio  de 
1879  tendría  que  retrasarse  también,  como  ya  empieza 
á suceder , dejando  de  responder  al  propósito  en  que  se  . 
inspiró  el  Gobierno  que  propuso  la  reforma  y los  altos 
Poderes  que  la  autorizaron.  Antes  que  tal  conflicto  sur- 
ja, deber  es  del  Ministro  que  suscribe  exponer  leal- 
mente á V,  M.  la  situación , y procurar  que  se  atienda 
á dotar  de  nna  manera  eficaz  el  personal  y material 
necesarios  para  que  el  Centro  general  encargado  de  tan 
importante  servicio  pueda  mantener  al  corriente  la 
contabilidad  de  la  nueva  época  y levantar  el  atraso  de 
la  anterior,  en  términos  que  permitan  rendir  una  cuen- 
ta general  de  la  corriente  y otra  por  lo  ménos  de  la 
atrasada,  en  el  período  de  cada  ejercicio.  Que  la  liqui- 
dación y ajuste  de  las  cuentas  atrasadas  ha  de  ser  pe- 
nosa y difícil,  indicado  queda  en  los  párrafos  preceden- 
tes; mas  preciso  es  repetirlo,  porque  á esa  época  cor- 
responden operaciones  tales  como  la  del  empréstito  na- 
cional, los  bonos  del  Tesoro  de  la  primera  y segunda 
emisión,  las  operaciones  del  Tesoro  con  garantía  de  va- 
lores, las  diversas  formas  de  pago  de  los  intereses  de  la 
deuda,  la  admisión  de  créditos  de  diferentes  especies  en 


pago  de  contribuciones  atrasadas  y de  operaciones  de 
Tesorería,  la  creación  de  otra  clase  de  valores,  la  trag- 
f urinación  operada  en  las  dependencias  de  Hacienda  de 
España  en  el  extranjero,  las  sustracciones  de  fondos  y 
efectos  por  fuerzas  rebeldes  armadas , las  condonacio- 
nes otorgadas  á los  pueblos  ocupados  por  la  ultima 
guerra  civil,  las  liquidaciones  de  contratas  tan  impor- 
tantes como  las  de  recaudación  de  contribuciones  di- 
rectas y de  Las  procedentes  del  sello  del  Estado,  las  an- 
ticipaciones á corporaciones  civiles  de  beneficencia  é 
instrucción  pública  y á los  profesores  de  instrucción 
primaria,  y la  liquidación  de  suministros  al  ejército. 
Que  todo  este  cúmulo  de  atenciones  ha  de  producir  di- 
ficultades que  por  necesidad  han  de  influir  en  la  ter- 
minación de  las  cuentas  de  ese  período,  es  tan  eviden- 
te, que  seria  importuno  insistir  más  en  aducir  argu- 
mentos en  justificación  de  los  medios  que  se  concep- 
túan necesarios  para  saLvar  el  estado  actual  de  la  con- 
tabilidad atrasada,  sin  comprometer  el  éxito  de  la  re- 
forma autorizada  por  la  ley  de  1878,  El  aumento  que 
desde  luego  se  estima  indispensable  para  establecer 
con  la  debida  separación  los  trabajos  de  ambas  conta- 
bilidades, es  el  de  í 50.000  pesetas  anuales,  destinadas  á 
satisfacer  los  haberes  de  50  empleados  de  las  diferen- 
tes categorías,  que  con  nn  jefe  de  administración  á su 
frente  constituirán  la  nueva  sección,» 

Por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  mencionado 
decreto  de  24  de  Mayo  de  1881,  cuyo  extracto  acaba 
de  hacerse,  se  aumentó  el  personal  en  la  forma  que  se 
pedia,  y sin  embargo  no  se  han  adelantado  gran  cosa 
los  trabajos  de  la  contabilidad  atrasada  y no  se  ha  pu- 
blicado nada  de  la  contabilidad  corriente. 

Después  de  estos  resultados,  ¿será  posible  que  lle- 
gue la  obcecación  al  extremo  de  continuar  achacando 
la  causa  del  retraso  á pretextos  fútiles,  en  lagar  de  re- 
conocer que  el  origen  de  todo  consiste  en  el  defectuo- 
so método  de  contabilidad  vigente,  que  no  se  ha  refor- 
mado, á pesar  de  cuantas  órdenes  se  han  dado  al  efecto? 

Se  han  calificado  de  pretextos  fútiles  los  última- 
mente alegados  para  justificar  el  aumento  de  personal 
que  se  pedia,  porque  cuantas  operaciones  se  han  cita- 
do no  hacen  más  que  retrasar  diariamente  la  hora  de 
salida  de  las  oficinas  donde  se  acumulan  tantas  ope- 
raciones, y no  es  admisible  el  que  no  se  hagan  en 
aquellas  los  asientos  al  día  y que  se  produzca  por  esto 
el  retraso  de  meses  y años  en  la  redacción  de  las  cuen- 
tas generales. 

Análisis  y censura  de  los  defectnosos  libros  sn  que  se  lleva  la  contabilidad, 

Si  la  idea  que  se  ha  emitido  respecto  á los  libros 
de  la  contabilidad,  que  no  se  han  variado  desde  prin- 
cipios del  siglo,  ni  aun  con  la  última  reforma  de  las 
Delegaciones  por  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881, 
no  fuera  bastante  para  llevar  al  ánimo  el  convencí 
miento  de  que,  mientras  no  se  reformen,  no  se  pueden 
obtener  buenos  resultados,  preciso  será  descender  al 
análisis  y censura  de  los  defectos  que  en  los  mismos 
se  notan,  para  deducir  que  las  oficinas  de  provincia  no 
pueden  hacer  más  que  lo  que  hacen,  á causa  de  qne 
las  cuentas  que  rinden  no  tienen  fácil  comprobación 
con  los  resultados  de  los  libros  en  que  se  fundan. 

De  intrincado  laberinto  calificó  á la  contabilidad 
la  Comisión  parlamentaría  que  examinó  las  operacio- 
nes del  Tesoro,  y no  deja  de  haber  propiedad  en  esto, 
cuando  es  difícil  buscar  dónde  empieza  y dónde  acaba* 

Las  leyes,  instrucciones  y cuentas  generales  em- 
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plegan  por  las  de  rentad  públicas,  siguen  las  de  gas- 
tos públicos  y terminan  con  las  del  Tesoro, 

Aun  cuando  el  órden  de  factores  no  altera  al  pro- 
docto,  es  el  caso  que  la  contabilidad  del  Tesoro,  que 
es  la  primera,  como  origen,  y base  de  las  otras,  se  re- 
lega al  último  lugar;  y no  bastando  esto,  se  ha  redu- 
cido á la  más  mínima  expresión,  por  omitirse  los  deta- 
lles necesarios  para  comprobar  con  aqnellas* 

Cuando  en  1850  se  planteó  el  sistema  de  contabi- 
lidad, que  con  variaciones  de  poca  importancia  conti- 
núa vigente,  porque  si  bien  es  verdad  que  se  han  dado 
nuevas  leyes  é instrucciones,  los  libros  y modelos  de 
cuentas  son  siempre  los  mismos,  se  dió  á la  contabili- 
dad del  Tesoro  la  importancia  que  de  hecho  tenia;  así 
que  contenia  con  el  detalle,  consignado  en  los  presu- 
puestos, los  Ingresos  y pagos  por  conceptos,  capítulos 
y artículos,  con  lo  que  era  fácil  comprobar  en  conjun- 
to y en  detalle  con  las  de  rentas  y gastos.  Posterior- 
mente se  han  ido  suprimiendo  datos,  hasta  que  ha  que- 
dado reducida  en  la  parte  de  presupuestos,  á llevar  á 
una  suma  los  ingresos  y pagos  emanados  de  los  mis- 
mos, con  la  sola  distinción  de  ejercicio  cerrado  y cor- 
riente, 6 lo  que  es  lo  mismo,  dos  partidas  que  han  de 
comprobar  con  el  total  que  figure  en  las  de  rentas  y 
gastos. 

Esta  simplificación  es  una  de  las  causas  de  la  difi- 
cultad que  existe  para  La  rendición  de  cuentas,  porque 
no  hay  punto  fijo  y breve  de  comparación  en  el  por- 
menor  con  las  diferentes  cuentas  parciales,  que  cons- 
tituyen la  general  de  rentas  y gastos* 

Respecto  á las  cuentas  del  Tesoro,  resulta  que  el 
artículo  2/  de  la  instrucción  general  de  contabilidad 
de  28  de  Junio  de  1879  dice  muy  acertadamente  de 
asta  manera: 

a Comprenderá  la  contabilidad  general  el  asiento 
de  todos  los  actos  de  liquidación,  reconocimiento,  in- 
greso y pago  de  derechos  y obligaciones  de  la  Hacien- 
da y del  Tesoro  que  corresponda  ejecutar  á las  Admi- 
Bistraciones  económicas.  Estos  actos  se  harán  constar 
por  medio  de  su  toma  de  razón  en  libros  de  cuentas 
generales,  cuyos  asientos  se  dispondrán  de  manera  que 
puedan  formarse  con  sws  resultados  todas  las  cuentas 
que  hayan  de  rendir  las  Administraciones  economías.)) 

La  buena  doctrina  se  sienta  en  el  artículo  trascrito, 
cual  es,  sentar  en  los  libros  las  operaciones  que  se  eje- 
cuten, de  forma  que  con  sus  resultados  se  redacten  las 
cuentas;  pero  al  llegar  á la  práctica  se  olvida  que  con 
ios  libros  antiguos  uo  se  consiguen  aquellos  resultados, 
y no  se  reforman* 

Las  Tesorerías  de  las  Delegaciones  llevan  los  si- 
guientes libros,  con  ia  estructura  que  marca  la  citada 
instrucción  de  28  de  Junio  de  1879: 

L Diario  de  entrada  de  caudales* 

2?  Diario  de  salida  de  caudales* 

3.°  Auxiliar  de  existencias  en  caja  reservada* 

Diario  de  operaciones  de  la  Deuda* 
o.fl  Diario  de  entrada  de  caudales  de  la  Oaja  de  De- 
pósitos; y 

6.°  Diario  de  salida  de  caudales  de  la  Caja  de  De- 
pósitos. 

Vamos  á examinar  en  cuál  de  estos  libros  se  hacen 
los  asientos  de  forma  que  con  sus  resultados  se  rindan 
Jas  cuentas  de  caja  en  los  modelos  al  efecto  circulados* 
Los  diarios  de  entrada  y salida  de  caudales  tienen 
por  objeto,  según  la  referida  instrucción,  presentar 
correlativamente  los  ingresos  ó pagos  con  la  explica  - 
oion  y detalle  que  señalan  los  modelos,  que  son  exacta- 


mente iguales  á los  que  existían  desde  antes  del  ano 
de  1800, 

De  estos  libros  no  puede  formarse  la  cuenta,  por- 
que no  se  clasifican  las  operaciones  ni  se  pasan  á otro 
libro  que  haga  las  veces  del  Mayor,  que  no  existe  en  la 
contabilidad  del  Estado* 

El  auxiliar  de  existencias  se  refiere  solo  al  movi- 
miento de  entrada  y salida  de  caudales,  y por  consi- 
guiente, no  sirve  tampoco  para  formar  la  cuenta* 

Y los  diarios  de  la  Deuda  y de  la  Gaja  de  Depósitos 
son  ajenos  á las  cuentas  del  Tesoro. 

Resulta,  por  consiguiente,  que  las  Tesorerías  no  lle- 
van ningún  libro  autorizado  por  instrucción,  en  debida 
forma,  para  que  resulte  la  cuenta  de  caja* 

Esto  no  obstante,  al  pió  de  las  cuentas  de  los  teso- 
reros se  consigna  lo  siguiente: 

«La  precedente  cuenta,  que  rindo  al  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino  por  conducto  de  la  Intervención  ge- 
neral de  la  Administración  del  Estado,  está  conforme 
con  los  documentos  que  se  acompañan:  conviene  con 
los  asientos  practicados  en  los  libros  de  la  caja  de  mi 
cargo,  y es  exacta  y verdadera,  á mi  saber  y entender, 
salvo  error  de  suma  ó pluma,  sin  que  se  hayan  hecho 
otras  operaciones  que  lo  expresado  en  ella,  y asi  lo  juro 
y io  firmo,») 

Del  juramento  exigido  á los  euenta-dantes  no  hay 
más  verdad  que  el  de  que  puede  haber  errores  de  suma 
ó pluma,  porque  las  cuentas  se  siguen  redactando  por 
los  documentos,  como  á principios  del  siglo,  y solo  com- 
prueban  con  los  diarios,  en  totalidad. 

Gomo  las  equivocaciones  consisten  en  la  aplicación 
de  ias  partidas  á sus  conceptos  respectivos,  no  hay 
medio  de  comprobarlas  y corregirlas  oportunamente  y 
con  acierto,  por  no  llevarse  los  auxiliares  que  ia  prác- 
tica de  las  operaciones  ba  debido  aconsejar* 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce  que  no  pudiendo 
formarse  las  cuentas  de  las  Tesorerías  de  provincia 
con  seguridad  y acierto,  por  no  tener  punto  fácil  y se- 
guro de  comprobación,  no  puede  exigirse  que  la  Con- 
tabilidad central  redacte  la  general  del  Estado  pronto 
y bien,  parque  no  tiene  base  ni  seguridad  en  Las  cuen- 
tas parciales,  y que  sí  han  de  conseguirse  resultados, 
ha  de  ser  variando  en  debida  forma  las  contabilidades 
de  las  provincias,  en  cuyo  caso  el  trabajo  material  de 
reunir  los  datos  para  la  general  seria  tan  sencillo,  que 
de  ninguna  manera  daria  lugar  á retraso* 

III. 

Modo  científico  y práctico  de  mejorar  el  sistema 
de  contabilidad. 

La  mayor  dificultad  que  se  presenta  para  resolver 
cualquier  problema,  es  saberlo  plantear,  porque  des- 
pués no  hay  que  hacer  más  que  ejecutar  las  operacio- 
nes que  ha  enseñado  la  ciencia* 

En  la  contabilidad  del  Estado  la  gran  dificultad 
consiste  en  establecer  metódicamente  la  serie  de  libros 
auxiliares  que  son  indispensables  para  el  desarrollo  y 
conocimiento  de  las  múltiples  operaciones  que  se  eje- 
cutan* 

Para  introducir  en  las  oficinas  públicas  un  buen 
sistema  de  cuenta  y razón  por  partida  doble,  no  se  pre- 
sentan inconvenientes  mayores  que  los  que  ya  se  batí 
resuelto  con  relación  á contabilidades  tan  complicadas 
como  las  de  Bancos  y empresas;  pero  sucede  que  las 
verdades  adquiridas  en  la  práctica  se  han  publicado 
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en  diferentes  libros  de  partida  doble  con  aplicación  á 
cada  uno  de  ios  diferentes  ramos  del  comercio  y de  la 
Industria,  y con  relación  á ia  contabilidad  del  Estado 
nada  se  ha  hecho  ni  escrito,  porque  estando  marcados 
los  modelos  de  cuentas  y libros  en  las  instrucciones,  á 
nadie  se  le  ha  ocurrido  que  se  varíen,  como  ia  ciencia 
y la  práctica  unidas  aconsejan. 

Hay,  además  de  esta  circunstancia,  la  de  creerse 
que  va  á suceder  un  cataclismo,  si  se  varía  uno  solo  de 
los  libros  establecidos;  y si,  por  un  miedo  análogo,  no  se 
hubiera  intentado  aplicar  la  partida  doble  á las  diferen- 
tes clases  de  comercio,  sucedería  á éste  lo  mismo  que 
al  Estado,  esto  es,  carecer  de  contabilidad. 

De  todos  modos,  y para  evitar  cualquier  inconve- 
niente en.la  práctica,  no  previsto  en  la  teoría,  hay  el 
medio  de  ensayar,  y esto  se  ha  hecho  con  el  mejor  éxi- 
to posible,  como  es  fácil  demostrar  á quien  tenga  pa- 
ciencia para  detenerse  á examinar  el  mecanismo,  que 
presento,  de  la  contabilidad  reformada. 

En  la  imposibilidad  de  explicar  aquí  detalladamen- 
te la  manera  de  preparar  los  libros  y hacer  los  asien- 
tos, de  forma  que  dén  el  resultado  que  se  busca,  lo 
cual  puede  verse  en  el  libro,  cuyos  origínales  y modelos 
podrá  consultar  el  Congreso,  me  limitaré  á exponer  las 
Ideas  generales  que  han  conducido  á plantear  el  pro- 
blema de  la  contabilidad  pública,  cuya  resolución  sa- 
tisfactoria es  un  hecho  que  se  demuestra  práctica  y 
teóricamente. 

El  Estado  tiene  que  tener  dos  contabilidades,  en 
esta  forma: 

Contabilidad  administrativa,  que  consiste:  prime- 
ro, en  saber  la  cantidad  que  ha  de  recaudarse  por 
rentas  y derechos  del  Estado  en  totalidad  y en  detalle, 
lo  realizado  por  cuenta  de  los  mismos  y lo  pendiente 
de  cobro,  á lo  que  se  llama  cuenta  de  rentas  públicas; 
y segundo,  la  cantidad  que  ba  de  satisfacerse  por  ser- 
vicios públicos,  lo  pagado  a cuenta  y lo  que  resta  por 
pagar,  ó sea,  cuenta.de  gastos  públicos. 

Esta  contabilidad  corre  á cargo  de  las  Administra- 
clones  de  provincia,  que  dependen  de  las  Direcciones 
respectivas,  y debían  llevarla  en  los  libros  que  deter- 
mina la  instrucción  de  1870, 

Poco  diré  sobre  esto,  porque,  en  la  práctica,  las  Ad- 
ministraciones económicas  prescinden  de  los  referidos 
libros,  y para  conocer,  por  ejemplo,  lo  que  deben  re- 
candar  y lo  que  recaudan,  llevan  cada  una  á su  ma- 
nera los  cuadernos  y listas  cobratorias  que  mejor  con- 
ducen á su  objeto. 

Hay  una  razón  para  que  no  lleven  los  libros  man- 
dados por  instrucción,  y es  la  de  que,  en  efecto,  no  sir- 
ven para  nada,  por  La  forma  que  tienen,  lo  que  paso 
brevemente  á demostrar. 

Se  ha  adoptado  en  aquellos  libros  el  sistema  tan 
usual  de  abrir  una  cuenta  á cada  contribuyente. 
Ayuntamiento,  etc.,  lo  que  produce  millares  de  cuen- 
tas, porque  entran  por  miles  las  personas  que  al  Esta- 
do contribuyen. 

Si  los  hombres  fueran  infalibles  y nunca  se  equi- 
vocaran, nada  habría  que  objetar;  pero  como  no  es 
así,  y ménos  tratándose  de  números,  porque  con  la 
mayor  facilidad  se  pone  uno  por  otro,  resulta  que  para 
asegurarse  que  todas  y cada  una  de  Las  cuentas  están 
bien,  habría  que  hacer  resúmenes  y comprobaciones, 
que  ocuparían  más  tiempo  que  en  llevar  los  libros,  y 
como  se  prescinde  de  esto,  de  nada  sirven  a las  Admi- 
nistraciones, por  la  inseguridad  en  los  asientos,  que  no 
tienen  inmediata  y fácil  comprobación, 


Para  obviar  este  gravísimo  inconveniente,  se  pro- 
pone que  se  acepte  el  sistema  establecido  con  re  cono* 
cída  ventaja  en  la  Caja  de  Depósitos,  en  la  parte  y 
forma  que  puede  tener  aplicación. 

Las  imposiciones  entraban  también  por  miles  en 
la  Oaja  de  Depósitos,  y antes  de  haberse  reformado  su 
contabilidad  resultó  que  las  cuentas  corrientes,  lleva- 
das en  igual  forma  que  las  del  Estado,  eran  tan  nume- 
rosas, que  sus  libros  componían  una  gran  biblioteca, 
tan  cuajada  de  errores,  que  no  se  sabia  por  ellos  con 
seguridad  qué  depósitos  estaban  existentes. 

Para  los  efectos  de  la  contabilidad  administrativa, 
lo  mismo  es  que  haya  de  llevarse  cuenta  á un  depósi- 
to para  saber  cuándo  se  devuelve,  que  á un  contribu- 
yente para  conocer  cuándo  paga,  porque  solo  cambia 
el  nombre  de  los  encabezamientos  del  auxiliar  res- 
pectivo. 

Es  solo  cuestión  de  forma;  pero  el  hecho  es  que 
con  los  libros  de  ia  Caja  de  Depósitos  se  sabe  en  el  acto 
y con  seguridad  la  situación  de  un  depósito,  y las  ad- 
ministraciones no  pueden  asegurar  que  tal  ó cual  con- 
tribu yente  haya  pagado  su  cuota,  ni  sí  la  que  figura  en 
los  libros  es  la  verdadera. 

Si  se  quiere  descender  á comprobar  este  aserto,  la 
prueba  no  será  difícil,  y basta  para  ello  tener  á la  vista 
y comprobar  los  modelos  de  los  libros  á que  se  ha  he- 
cho referencia. 

La  otra  contabilidad  que  tiene  que  llevar  el  Estado 
es  la  de  hechos  consumados , ó sea  la  de  los  ingresos  y 
pagos  que  por  todos  conceptos  hacen  las  Tesorerías  del 
Reino,  base  y comprobación  de  las  da  rentas  y gastos 
públicos  y de  la  de  presupuestos. 

En  buena  teoría  no  puede  prescindirás  de  que  conti- 
núe la  actual  organización  administrativa,  que  consiste; 
í.°  En  oficinas  que  ordenan  los  ingresos  y pagos, 

2. °  En  oficina  que  los  interviene, 

3. a  En  tesorería  que  los  realiza,  y 

4. °  En  centro  que  los  examina  y reasume. 

Con  esto  las  Cortes  del  Reino  atestan  y sancionar* 
las  cuentas  generales  justificadas  que  anualmente  de- 
ben presentárseles. 

La  contabilidad  del  Estado,  por  más  que  otra  cosa 
se  diga,  es  de  una  gran  sencillez,  con  relación  á la  im- 
portancia que  se  le  supone. 

Los  ingresos  se  presentan  agrupados  por  Direccio- 
nes, y en  los  presupuestos  se  determina  el  importe  á 
que  deben  ascender. 

Está,  pues,  reducido  el  mecanismo  de  esta  parte  de 
la  contabilidad  á cumplir  el  precepto  legislativo  de 
llevar  la  cuenta  en  resúmen  á cada  uno  de  los  concep- 
tos, ó sean  los  que  señala  el  presupuesto  vigente  da 
1883-84,  á saber: 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  de  contribucio- 
nes,  etc. 

Para  complemento  de  la  contabilidad  de  ingresos 
hay  que  tener  presente  los  que  prodacen  ios  reintegros 
de  pagos  indebidos  y las  operaciones  de  todas  clases 
para  que  el  Tesoro  está  autorizado. 

Si  se  limitara  la  contabilidad  á los  conceptos  ge- 
nerales, no  habría  nada  más  sencillo  ni  fácil  de  ejecu- 
tar; pero  hay  necesidad  de  mucho  detalle,  que  es  lo 
que  la  complica  y io  que  resuelve  el  método  que  va  á 
exponerse. 

En  todo  mandamiento  de  cargo  que  ordena  la  ofi- 
cina correspondiente  hay  que  consignan 

í.°  La  Dirección  á cuyo  cargo  corren  los  valores, 
?>°  El  presupuesto  á que  corresponde. 
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Y 8/  El  concepto  parcial. 

Hecho  el  asiento  de  cada  operación  con  todo  deta- 
lle en  el  Diario  general,  de  forma  que  haga  fé  en  ini- 
cio, hay  que  preparar  una  serie  de  libros  au Tillares 
para  que  la  misma  cantidad  pase  á figurar  ordenada- 
mente en  la  cuenta  que  hay  que  llevar  á cada  presu- 
puesto y concepto, 

Este  detalle  no  tiene  más  dificultad  que  el  ser  mu- 
chas las  operaciones  y necesitarse  varios  libros  auxi- 
liares, pero  que  en  nada  embarazan  la  marcha  diaria 
de  las  operaciones  de  contabilidad. 

No  se  crea  por  esto  que  hace  falta  para  ello  un 
personal  numeroso;  porque  si  se  necesita,  por  ejemplo, 
he  hombre  para  escribir  el  Diario,  con  todo  detalle, 
otro  solo  hombre  podrá  hacer  los  asientos  en  los  libros 
auxiliares,  puesto  que  es  la  misma  cantidad  que  se 
sienta  en  diferentes  libros. 

Como  en  contabilidad  la  escritura  no  puede  expli- 
car las  ideas  con  la  claridad  que  los  modelos  de  los  li- 
bros, i ellos  me  refiero  para  el  que  desee  profundizar 
y cerciorarse  de  la  facilidad  con  que  se  van  desenvol- 
viendo las  operaciones,  por  complicadas  que  aparezcan. 
De  las  operaciones  de  ingresos  á las  de  pagos  no 
hay  más  diferencia  que  de  nombre,  y en  éstas  hay  que 
llevar  en  resúmen  las  cuentas  que  marcan  los  presu- 
puestos y que  se  ponen  á continuación: 

OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO, 

Sección  1.a  Casa  Real, 

Sección  2*a  Cuerpos  Colegisladores,  etc, 

B1  detalle  por  capítulos  y artículos  de  cada  sección 


se  lleva  en  auxiliares,  lo  mismo  que  los  de  ingresos* 

Sentando  las  operaciones  de  la  manera  que  la  prác- 
tica ha  ensenado,  resulta  que  cada  oficina  cierra  dia- 
riamente sus  libros  y conoce  la  situación  exacta  de 
todos  y cada  uno  de  los  conceptos  por  que  recibe  ó 
paga. 

Diariamente  va  también  formando  su  cuenta,  y al 
acabar  el  mes  y el  año  sabe  perfectamente  el  resultado 
obtenido. 

El  sistema  de  comprobaciones  adoptado,  y la  faci- 
lidad con  que  se  pueden  llevar  los  libros,  hacen  impo- 
sibles las  equivocaciones,  y con  esto  se  facilita  la  exac- 
ta  rendición  de  cuentas. 

Conseguido  esto,  claro  es  que  el  trabajo  de  reasu- 
mir las  cuentas  parciales  ha  de  ser  de  poca  dificultad, 
en  cuyo  caso  la  general  se  rendirá  al  mes  de  recibida 
la  última  parcial,  tiempo  suficiente  para  reunir  los  re 
sultados  de  éstas. 

Por  estas  consideraciones  somete  á la  deliberación 
y aprobación  del  Gong  reso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Desde  i.°  de  Julio  de  1384  se  esta- 
blecerá en  las  Delegaciones  de  Hacienda  de  las  provin- 
cias la  contabilidad  por  un  sistema  de  partida  doble, 
especialmente  aplicable  al  Estado, 

Un  mes  antes  de  la  ejecución  de  este  artículo  se 
publicarán  en  la  Gaceta  los  modelos  aprobados  de  li- 
bros y cuentas. 

Palacio  del  Congreso  1,°  de  Junio  de  1883.=R, 
Rodríguez  Correa, 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Martínez  Pacheco,  concediendo  pensión  á la  viuda  de 

D.  Alejandro  Nogués. 


AL  CONGRESO. 

Nada  más  justo  que  la  Nación  recompense,  según 
tiene  establecido  por  las  leyes,  en  las  viudas  y huérfa- 
nos de  los  servidores  de  la  Patria,  los  méritos  que  éstos 
adquirieron  mientras  se  hallaron  desempeñando  los 
cargos  que  les  fueron  conferidos;  y son  tanto  más  jus- 
tas las  pensiones  de  las  viudas  ó huérfanos,  cuanto 
mayor  número  de  años  y más  peligrosos  servicios  pres- 
taron  los  causantes.  El  inspector  médico,  jefe  de  sani- 
dad militar  de  la  isla  de  Cuba,  D*  Alejandro  Nogués, 
falleció  en  la  Habana  desempeñando  su  cargo,  en  5 de 
Diciembre  de  1881,  contando  en  so  brillante  hoja  cua- 
renta y ocho  años,  dos  meses  y diez  y siete  dias  de  ser- 
vicios ai  Estado,  dejando  á su  viuda  Doña  Carmen  No- 
gués en  el  mayor  desamparo  y sin  derecho  á pensión, 
por  haberse  casado  después  de  haber  cumplido  el  señor 
Nogués  60  años  y tres  meses  de  edad.  Aun  cuando  la 
voluntad  bien  demostrada  de  los  contrayentes  fuó  la 
de  realizar  el  matrimonio  antes  de  cumplir  los  60  años, 
la  circunstancia  de  ser  primos  y la  necesidad,  por  lo 


tanto,  de  impetrar  la  bula  de  dispensa  de  Su  Santi- 
dad, bula  que  sufrió  gran  retardo  por  motivos  ajenos 
completamente  á su  voluntad,  fué  la  causa  de  que  no 
pudieran  realizar  el  matrimonio  en  la  época  que  desea- 
ban, viéndose  por  este  motivo  desposeída  Doña  Cármen 
Nogués  de  la  pensión  de  Monte-pío  militar  á que  tenia 
perfecto  derecho  si  se  hubiera  casado  tres  meses  antes. 

Por  todas  estas  razones,  el  Diputado  que  suscribe 
tiene  ia  honra  de  presentar  al  Congreso  para  su  apro- 
bación la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  conceden  los  derechos  del  Mon- 
te-pío militar  á Doña  Carmen  Nogués,  viuda  del  ins- 
pector médico  de  segunda  ciase  de  sanidad  militar 
D.  Alejandro  Nogués  y Margal  1T  como  sí  se  hubiera  ca- 
sado antes  de  que  su  marido  cumpliera  los  60  años 
de  edad. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  i883.asi=Müde3- 
| to  Martínez  Pacheco. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Leygonier,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Zafra  á Huelva  terminando  en  la  frontera  de  Portugal. 


AL  CONGRESO. 

Incluida  en  el  plan  general  de  ferro-carriles  la  li- 
nea de  Tharsis  por  Paimogo,  en  la  provincia  de  Huelva, 
á la  de  Beja  en  Portugal,  como  comprendida  en  la  ley 
de  2 de  Julio  de  1870,  y habiéndose  solicitado  su  con- 
cesión, presentando  el  respectivo  proyecto,  por  los  se- 
ñores Lamartiniere  y Escoriaba  con  arreglo  á todas  las 
prescripciones  legales,  y teniendo  además  en  cuenta 
que  para  el  enlace  de  la  proyectada  vía  con  la  red  ge- 
neral de  ferro- car  riles  hay  necesidad  de  prolongarla 
desde  Tharsis  hasta  un  punto  dado  de  la  más  próxima, 
siendo  ésta  la  que  actualmente  se  construye  entre  Za- 
fra y Huelva,  dehe  consignarse  así  en  el  referido  plan, 
y acordarse  al  propio  tiempo  por  las  Cortes  la  conce- 
sión y la  subvención  que  haya  de  facilitar  el  Estado;  y 
en  su  virtud,  los  Diputados  que  suscriben  tienen  el 
honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declara  de  servicio  general  el  ferro- 
carril que  partiendo  desde  un  punto  de  la  línea  de  Za- 
fra á Huelva  y empalmando  con  la  misma,  pase  por 
Tharsis  y Paimogo  y termine  en  La  frontera  de  Portu- 
gal, en  dirección  á la  línea  de  Beja,  sustituyendo  esta 
nueva  línea  á la  comprendida  bajo  la  denominación  de 
Tharsis  por  Paimogo  á Portugal. 


Art,  2°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar,  con- 
forme con  la  legislación  vigente,  mediante  pública  su- 
basta, y con  arreglo  al  proyecto  y petición  presentada 
por  los  Sres,  Lamartiniere  y Escoriaza,  el  ferro- carril 
designado  en  el  artículo  anterior,  cuyo  trazado  corres- 
pondiente at  cruce  de  la  frontera  entre  España  y Por- 
tugal se  sujeta  á los  planes  y acta  suscritos  de  común 
acuerdo,  con  fecha  19  de  Junio  de  1868,  por  los  inge- 
nieros nombrados  respectivamente  por  ambas  Naciones 
y aprobados  por  los  Gobiernos  délas  mismas. 

Art.  3.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  esta 
línea  con  una  subvención  de  60,000  pesetas  por  kiló- 
metro, Esta  cantidad  se  abonará  mensualmente  a la 
empresa  concesionaria  en  razón  á la  cuarta  parte  de 
las  obras  ejecutadas.  Disfrutará  además  este  ferro- 
carril de  la  exención  de  los  derechos  de  aduanas  para 
el  material  que  sea  necesario  introducir  del  extranjero 
con  destino  á la  construcción  de  la  línea  y á su  explo- 
tación durante  los  diez  primeros  anos:  esta  exención  so 
hará  efectiva  en  la  forma  que  establecen  las  leyes  y dis- 
posiciones reglamentarias  que  rijan  sobre  la  materia  al 
otorgarse  la  concesión. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  I883.=Caye- 
tano  Leygonier,=Sebastían  García  Ramírez.=Luis  de 
Bute.==Luis  Page.= Joaquín  Alcaide  y MoIina,=Juan 
Calvo  de  Leon.=El  Conde  de  Gomar, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORT 


CONO  RESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Allende  Valledor,  incluyendo  en  el  plan  general  de 

carreteras  del  Estado  la  de  Luarca  á Boal. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Luarca,  en  la  provincia  de  Oviedo,  y pasando 
por  Rio-Negro,  Oneta  y Villayon,  empalme  en  Boal  con 
la  de  Grandas  de  Salime  á Návia. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  íS83,=Fansf- 
tino  Allande  Yalledor,=Antonío  Sánchez  Gampomanes, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIORES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  González  Fiori , incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  las  de  Valverde  del  Fresno  á Hervás  y de  Plasencia  á 


Albergue 


El  Diputado  qne  suscribe,  ejercitando  el  derecho 
que  le  concede  el  art.  85  del  Reglamento,  somete  á la 
aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único*  Se  incluirán  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Caceras,  una 
de  tercer  orden  que  partiendo  de  VaWerde  del  Fres- 
no y pasando  por  Yillanueva  de  la  Sierra,  termine  en 


Sequeros. 


la  villa  de  Hervás;  y otra  también  de  tercer  orden  que 
partiendo  de  Plasencia  y pasando  por  Villanueva  de 
la  Sierra  y Pinofranqneado,  atraviese  la  comarca  de- 
nominada Las  Hurdes,  y termine  en  el  límite  de  la 
provincia  de  Salamanca,  bien  en  término  de  Aiberca 
ó bien  en  el  de  Sequeros. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  1883=Joa- 
quin  Gonzalos  Fiori. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  SÉTIMO  AL  NTFM.  122. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Santana , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

del  Estado  una  de  Búrgos  á Lavid. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  (mico.  Se  incluye  en  el  plan  general  Hel 
Estado  la  carretera  que  partiendo  de  Bürgos  termine 


en  Lavid,  pasando  por  Covarrubias  y Peñaranda  de 
Duero* 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  lS83.=Enrí- 
que  3antana.=Faustiño  Aliando  Yalledor  — Francisco 
de  Paula  Candan,— Bartolomé  Godth=Pedro  González 
Marron,=Pedro  Calderón  y Herce.=Fernando  de  Tal* 
derrama. 
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SESIONES  DE  CORTES 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  5 DE  JUNIO  DE  1883. 

SUMARIO.  Abrese  4 la  una  y cuarto.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Dáse  cuenta  de  una 
proposición  de  ley  declarando  puerto  de  interés  general  de  segundo  orden  el  de  Arrecife,  en  la  isla  de 
liaos  aróte  ,=A  poyad  a por  el  Sr.  León  y Castillo,  se  toma  en  consideración  y pasa  a las  Secciones.— Igual 
resolución  recae  sobre  otra  proposición  de  leyt  apoyada  por  el  3r.  Daban,  y aceptada  por  su  parte  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  adicionando  el  art.  90  de  la  ley  de  reemplazo  del  ejército.  —El  Sr,  Daban  ruega 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  primero,  que  se  sirva  mandar  al  Congreso  un  estado  de  la  situación  del  ejér- 
cito de  ia  isla  de  Cuba;  y segundo,  que  tenga  á bien  telegrafiar  al  capitán  general  de  dicha  isla  para  que 
suspenda  la  venta  de  acémilas  y monturas  que  parece  tiene  acordada,=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerr&.=Rectifica  el  Sr.  Daban .= Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Martínez  Ubago,— Se  da  cuenta  de  una  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carretas  una  de  V illa  manan  4 Hospital  de  Grbigo.=Apoyada 
por  el  Sr.  Villanueva,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones.=Tambien  pasa  á las  Secciones 
otra  poposicion  de  ley,  después  de  apoyada  por  el  Sr.  Leygooier,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  la  línea  de  2afra  termine  en  la  frontera  de  Portugal.— Orden  del  bia:  continua  el 
debate  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos,=Discurso  del  Sr.  Coa- Gayón,  tercero  en 
contra,=Del  Sr,  Ministro  de  Haeienda,=Se  suspende  el  discurso  y la  discusÍon,=Se  aprueban  sin  deba- 
te, y pasan  4 la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  los  dictámenes  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  de  las  de  Balaguer  á Trerap;  de  Talavera  de  la  Reina  á San  Martin  de  Valdeiglesias;  de 
SabadeU  á Granollers,  y de  Burgos  á Bercedo,  y el  relativo  á la  próroga  para  la  terminación  de  las  obras 
del  ferro-carril  de  Manresa  á Gu ardióla ,^==Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
actas  sobre  la  de  San  Clemente  y admisión  del  Sr.  Risueño  y Briz,=Queda  enterado  el  Congreso  de  haberse 
aprobado  per  el  Senado  el  proyecto  de  ley  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  la  de  Villalba 
á Vülafranea  y del  puerto  de  Santo  Domingo  4 Villanueva  del  Eresno,=Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa, 
los  dictámenes  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  que  partiendo  de  Santander  empal- 
me con  la  general  de  Valladolid  en  el  sitio  llamado  Regato  de  las  Anguilas;  otra  en  la  provincia  de  León 
desde  Bonar  & Lillo  y Gafifial,  terminando  en  el  Campo  de  Caso,— Queda  asimismo  sobre  la  mesa  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  de  Betanzos  y admisión  del  Sr,  Vázquez  López  Amor*=El  Con- 
greso queda  enterado  de  haberse  constituido  las  Comisiones  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carre-r 
teras  de  una  de  los  Llanos  de  las  Cuevas  al  Barranco  de  Hermosilla,  y sobre  ratificación  de  los  tratados  de 
comercio  con  Suecia  y Noruega  y Suiza. =Queda  el  Congreso  enterado  de  una  comunicación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  manifestando  haber  sido  resuelto  por  dicho  Ministerio  ©1  espediente  relativo  4 las 
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bajas  naturales  de  la  riqueza  y cuotas  de  la  contribución  territorial  por  Sucas  urbanas  de  Madrid  decla- 
radas exentas;  y otra  del  Sr.  Ministro  de  Marina  manifestando  haberse  pedido  al  presidente  del  Consejo 
de  premios  de  la  marina  una  nota  expresiva  de  lo  que  invierte  dicho  Consejo,  tanto  por  material  como 
por  sueldos  y gratificaciones  de  todos  los  funcionarios  de  que  se  compone, =Pasan  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos varias  enmiendas  y adiciones  del  Sr.  Por  tu  ando  y otros  á la  sección  tercera  de  a Obligaciones 
generales  del  Estado  y departamentos  ministeriales.  »==Qrden  del  dia  para  mañana:  dictámenes  de  la  Co- 
misión de  actas  sobre  las  de  los  distritos  de  Betanzos  y San  Clemente;  discusión  pendiente  sobre  los  pre- 
supuestos de  gastos  e ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año  económico  de  1883-84;  Ídem  ídem 
sobre  organización  del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restableciendo  ia  inamovilidad  judicial 
á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  ídem  y voto  particular  fijando  reglas 
para  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  idem  fijando  las  fuerzas  navales  para  1888-84; 
dictamen  y voto  particular  sobre  la  creación  del  municipio  de  Triano  ó Matamoros;  idem  sobre  inclusión  en 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  de  las  de  Santander  al  Regato  do  las  Anguilas;  de  Bonar  á Campo 
de  Caso,  con  un  ramal  de  Lillo  á SantuHano;  dictamen  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  ferro-carril  en 
la  línea  de  Valladolid  á Caiatayud,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyecto  de  ley  sobre  pensiones.=Se 
levanta  la  sesión  á las  seis  menos  cuarto. 


Se  abrió  á la  una  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley, » 

Leída  la  del  Sr,  Leen  y Castillo  declarando  puerto 
de  interés  general  de  segundo  orden  el  de  Arrecife,  en 
la  isla  de  Lanzarote  { Véase  el  Apéndice  noveno  al  Dia- 
rio núm . 122,  sesión  del  4 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Castillo  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  LEON  T CASTILLO:  Dos  palabras  tan  solo 
y una  consideración  son  suficientes  para  apoyar,  cum- 
pliendo una  prescripción  reglamentaria,  esta  proposi- 
ción de  ley. 

La  consideración  es  muy  sencilla.  En  todas  partes 
son  convenientes  los  puertos  para  el  desarrollo  del  co- 
mercio y de  la  riqueza  dé  los  países;  y en  la  provincia 
de  Ganarías  esta  conveniencia  se  convierte  en  una  ne- 
cesidad imprescindible,  porque,  como  todos  los  señores 
Diputados  saben,  la  provincia  de  Canarias  se  compone 
de  siete  islas,  y Lanzar  ote  no  tiene  más  puerto  habili- 
tado para  el  comercio  que  aquel  á que  se  refiere  La 
proposición  que  he  tenido  el  honor  de  presentar,  y que 
recomiendo  á la  consideración  de  los  Sres.  Diputados. 
Para  mí,  una  isla  sin  puertos,  y esta  es  la  circunstan- 
cia en  que  se  halla  la  isla  de  Lanzarote,  es  como  una 
casa  sin  puertas;  y me  parece  que  basta  lo  dicho  para 
que  los  Sres.  Diputados  tomen  en  consideración  esta 
proposición  de  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha ia  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley*» 

Leída  !a  dei  Sr,  Daban  adicionando  el  art.  90  de  la 
ley  de  reemplazo  del  ejército  ( Véase  el  Apéndice  octa- 
vo al  Diario  núm.  31*  sesión  del  2(3  de  Enero),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Daban  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

E!  Sr.  DABAN:  Señores  Diputados,  con  muy  pocas 
palabras  podría  apoyar  la  proposición  que  he  tenido  el 
honor  de  presentar,  dado  el  espíritu  que  yo  reconozco 


anima  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y el  celo  con  que 
atiende  á todo  aquello  que  tiene  por  objeto  mejorar  la 
situación  del  ejército  y atender  á las  necesidades  del 
mismo;  pero  algo  he  de  decir,  siquiera  para  indicar  á 
grandes  rasgos  cuál  es  el  móvil  que  me  ha  guiado  al 
presentar  esta  proposición,  y el  alcance  que  ésta  puede 
tener. 

Esta  proposición  tiende  á llenar  un  vacío  que  hoy 
existe  en  el  ejército,  el  cual  se  ha  producido  á conse- 
cuencia de  la  nueva  organización  dada  al  mismo  y por 
las  necesidades  que  han  traído  consigo  los  adelantos 
en  las  armas  y en  el  combate  moderno.  Estas  modifica- 
ciones que  hoy  se  proponen*  hay  que  prepararlas  é in- 
troducirlas en  tiempo  de  paz,  porque  de  no  hacerlo  así 
y de  esperar  á los  momentos  críticos  de  iniciarse  una 
campaña,  resultará  que  serán  ilusorios  los  beneficios 
que  se  obtengan,  y que  tendrá  que  atenderse  á esas 
necesidades  con  un  personal  poco  idóneo,  que  no  dé  el 
resultado  que  todos  debemos  apetecer. 

En  la  legislatura  anterior  fuó  aprobada  por  ambas 
Cámaras  y convertida  en  ley  una  organización  del 
ejército,  por  la  cual  se  triplicó  el  numero  de  los  bata- 
llones de  línea  y se  dobló  el  número  de  regimientos  de 
artillería,  caballería  é ingenieros;  por  lo  tanto,  natural 
es  que  esa  nueva  organización  traiga  consigo  el  nece- 
sario aumento  en  el  cuerpo  de  sanidad  militar. 

Además  de  esta  razón,  existe  otra  tan  atendible  y 
justificada  como  la  siguiente.  Una  Junta,  que  me  hon- 
ro de  presidir,  ha  presentado  en  estos  dias  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  un  reglamento  sanitario  sobre  el 
servicio  en  campaña,  por  el  cual  se  crean  diferentes 
establecimientos  y puestos  de  curación,  de  los  cuales 
habíamos  carecido  basta  la  fecha,  pero  que  la  práctica 
ha  demostrado  son  indispensables. 

Pues  bien;  estas  dos  razones  que  acabo  de  exponer, 
traen  como  consecuencia  natural  el  aumento  del  cuer- 
po de  sanidad  militar, 

Ahora  bien;  ¿puede  y debe  realizarse  este  aumento 
al  iniciarse  una  campaña?  To  creo,  y la  experiencia  asi 
lo  demuestra,  que  una  improvisación  de  esta  natura- 
leza no  puede  llevarse  á cabo  en  esos  momentos  críti- 
cos, porque  sobre  ser  muy  problemático  el  encontrar 
un  número  suficiente  de  voluntarios,  tendría  el  Go- 
bierno que  aceptar  aquellos  que  se  presentasen,  aun 
cuando  no  tuviesen  suficiente  aptitud  (como  ocurrid 
durante  la  ultima  guerra,  tanto  respecto  á los  módicos 
como  en  la  clase  de  alféreces),  y además,  porque  pre- 
sentándose en  esas  circunstancias  de  momento,  claro 
es  que  habrían  de  exigir  garantías  ó derechos  que  no 
debieran  concedérseles,  so  pena  de  reproducir  el  exce 
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so  de  personal  que  hoy  lamentamos  en  los  subalternos 
del  ejército,  y que  tanto  pesa  sobre  el  presupuesto  y 
sobre  su  porvenir. 

Pesadas  estas  razones,  y estudiando  un  medio  prác- 
tico para  conseguir  el  aumento  de  personal  facultativo 
sin  gravar  el  presupuesto,  he  creído  el  más  convenien- 
te lo  que  se  pide  en  la  proposición;  esto  es,  que  todo 
aquel  á quien  corresponda  la  suerte  de  soldado  y se 
encuentre  siguiendo  la  carrera  de  medicina,  en  lugar 
de  ingresar  en  caja  y ser  destinado  desde  luego  aun 
cuerpo  activo,  se  le  destine  á un  batallón  de  depósito 
como  recluta  disponible,  sin  embarazarle  para  nada  en 
sus  estudios  y carrera;  pero  en  cambio,  quedará  obli- 
gado á prestar  sus  servicios  en  el  ejercito  como  módi- 
co provisional  siempre  que  el  Gobierno  lo  necesite,  y 
por  el  mismo  plazo  de  doce  años  que  la  ley  determina. 

En  este  caso,  y mientras  presten  servicio,  disfruta- 
rán del  sueldo  y consideración  de  alféreces,  como  de- 
termina el  reglamento  de  reservas  de  sanidad;  y si 
bidn  podrán  obtener  cruces  % otras  recompensas,  no 
tendrán  derecho  á reclamaciones  de  otro  género,  toda 
vez  que  no  es  más  que  un  cambio  en  la  clase  de  ser- 
vicio que  deben  á la  Patria. 

Pudiera  argüírseme  con  aquellos  que  no  terminen 
la  carrera.  Para  esos,  siempre  quedará  la  obligación 
de  venir  á las  filas  del  ejército  por  los  doce  años  que  les 
corresponde,  debiendo  ingresar  cada  uno  en  la  situa- 
ción que  le  haya  podido  corresponder  por  su  número 
de  sorteo. 

Creo  que  las  razones  que  he  tenido  la  honra  de  ex- 
poner  serán  suficientes  para  aclarar  mi  pensamiento; 
y como  después  de  todo,  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
y á la  Cámara  les  queda  el  recurso  do  mejorarlo  den- 
tro de  la  Comisión,  considero  que  no  debo  insistir  más 
sobre  esta  materia.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Martínez  de  Gam* 
pos);  El  Ministro  de  la  Guerra,  en  principio,  está  con- 
forme con  la  proposición  de  ley  que  ha  presentado  el 
Sr.  Daban;  pero  como  la  cuestión  es  muy  delicada, 
cuando  se  nombre  la  Comisión  que  ha  de  entender  en 
este  asunto,  si  el  Congreso  toma  en  consideración  la 
proposición,  el  Gobierno  se  reserva  exponer  en  el  seno 
de  la  misma  las  consideraciones  que  crea  pertinentes, 

Indudablemente,  con  las  necesidades  que  se  han 
creado  en  los  ejércitos,  así  en  tiempo  de  paz  como  en 
tiempo  de  guerra,  nos  faltarían  oficiales  del  cuerpo  de 
sanidad  militar,  no  solo  para  la  asistencia  de  ios  cuer- 
pos, sino  para  los  hospitales;  y si  bien  hasta  ahora  se 
ha  atendido  á esa  necesidad  de  dos  maneras,  la  una 
admitiendo  médicos  paisanos  en  los  hospitales,  y la 
otra  aumentando  el  número  de  oficiales  de  sanidad 
militar,  es  lo  cierto  que  esto  tiene  gravísimos  incon- 
venientes. En  primer  lugar,  el  hallar  médicos  paisa- 
nos para  los  hospitales  que  se  establecen  en  ei  terreno 
de  la  guerra,  no  siempre  ha  sido  posible,  y si  lo  ha  sido 
hasta  ahora,  tanto  en  la  Península  como  en  Onba,  ha 
sido  poco  el  número  de  fuerzas  movilizadas;  y en  segun- 
do lugar,  porque  puede  haber  un  aumento  de  impor- 
tancia en  el  cuerpo  de  sanidad  militar,  que  produzca 
después  en  tiempo  de  paz  un  exceso  de  personal  que 
gravite  sobre  el  presupuesto. 

Digo,  pues,  que  la  cuestión  necesita  estudiarse  mu- 
cho, porque  necesitando  el  ejército  cuando  se  pone  en 
pió  de  guerra  una  porción  de  cuerpos  auxiliares,  tal  : 


vez  lo  que  hoy  se  dice  de  los  médicos  podria  decirse 
mañana  de  los  telegrafistas  y de  otra  porción  de  ser- 
vicios que  después  con  la  nueva  organización  hemos 
de  notar. 

Cuando  se  presentó  el  proyecto  de  ley  de  organi- 
zación del  ejército  que  hoy  rige,  saben  los  Sres.  Dipu- 
tados que  yo  en  la  Comisión  indiqué  que  debían  ha- 
cerse algunas  variaciones,  algunas  excepciones  que  yo 
presentaba;  pero  la  Comisión  del  Congreso  en  aquellos 
momentos  estaba  animada  de  un  espíritu  tal  de  igua- 
lación, que  no  quiso  admitir  las  excepciones  que  yo 
proponía.  Hoy  me  parece  que  se  ha  hecho  un  poco  ya 
de  opinión  en  este  particular,  y se  puede  asegurar  que 
ya  se  comprende  que  esa  espíritu  de  igualdad  tan  ab- 
soluto no  so  puede  aplicar  siempre,  porque  muchas 
veces  cede  en  perjuicio  dei  servicio  y del  país. 

Yo,  por  lo  tanto,  vuelvo  á lo  que  he  dicho  al  prin- 
cipio, que  consiste  en  pedir  al  Congreso  que  acepte  la 
proposición  del  Sr.  Daban,  que  se  estudie  en  la  Comi- 
sión, y si  realmente  se  cree  que  hay  algunos  otros  ca- 
sos que  se  puedan  asimilar  al  que  comprende  la  pro- 
posición del  Sr.  Daban,  sean  tenidos  en  cuenta.  No  ten- 
go más  que  decir. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DABÁN:  Para  dar  las  gracias  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  por  su  condescendencia,  y al  mismo 
tiempo  para  decirle  que  ya  había  pasado  por  mi  ima- 
ginación la  observación  de  que  podrían  pedir  esto  mis- 
mo otras  carreras  civiles;  pero  después  de  todo,  no  to- 
das son  análogas  ni  tienen  la  misma  aplicación,  porque 
aquí  solo  se  trata  de  Henar  una  necesidad  ineludible 
del  ejército.  Indudablemente  que  otras  carreras  pueden 
prestar  servicios  en  el  ejército;  pero  éstos  no  son  tan 
indispensables  ni  tan  inmediatos  como  la  de  medicina. 
Esta  sola  consideración  bastarla  para  que  se  compren- 
diera la  diferencia;  pero  de  todos  modos,  lo  que  S.  tí. 
indica,  si  no  lo  hiciera  imposible  ahora  el  excedente 
de  oficiales  que  tenemos,  podría  lograrse  creando  el 
voluntariado,  que  existe  en  otros  países,  y del  cual  sa- 
len los  oficíales  de  reserva.  Pero  como  nosotros  tenemos 
un  gran  excedente  de  oficiales,  cuyo  número  es  quizá 
un  tercio  más  del  que  necesitamos,  lo  cual,  si  por  una 
parte  nos  proporciona  la  ventaja  de  que  nuestros  ofi- 
cíales  de  reserva  sean  tan  competentes  como  los  del 
ejército  activo,  por  otra  nos  perjudica  en  el  presupues- 
to y en  el  movimiento  de  las  escalas;  como  tenemos, 
digo,  ese  gran  excedente  de  oficiales,  hasta  que  des- 
aparezca ese  excedente  no  podemos  hacer  extensivos 
ciertos  beneficios  á los  que  siguen  determinadas  car- 
reras, creando  ese  voluntariado  de  que  antes  he  habla- 
do, y que,  como  he  dicho  también,  habrá  necesidad  de 
plantear  tal  vez  más  adelante. 

Y antes  de  sentarme,  voy  á dirigir  dos  ruegos  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  si  bien  sobre  otro  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  á S.  S.  le  parece,  puede 
votarse  antes  la  proposición. 

El  Sr.  DABAN:  Por  mi  parte  no  hay  inconve- 
niente.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Oongreso  fué  afirmativo. 

El  tír.  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 
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El  8r*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa-  ' 
labra. 

El  Sr.  BABÁN:  Los  ruegos  que  he  dirigir  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  son  ios  siguientes: 

Primero;  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  un  esta- 
do de  ia  fuerza  y situación  del  ejército  de  Cuba , con 
todos  sus  detalles;  cuyo  estado  hace  falta  tener  presen- 
te para  el  estudio  de  los  presupuestos  de  aquella  isla. 

Segando:  que  el  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra  tenga  la 
bondad  de  dirigir  un  telegrama  al  capitán  general  de 
Cuba,  á fin  de  que  se  suspenda  por  el  momento,  y ruien- 
tras  se  lo  pueda  decir  por  escrito,  la  venta  de  ganado,  I 
acémilas  y monturas,  que  está  anunciada  á pública  su- 
basta,  según  he  visto  en  los  periódicos  de  aquella  isla. 

Ea  esos  periódicos  se  dice  que  se  venden  en  subasta 
las  monturas  y el  ganado  sobrante  que  resulta  por 
causa  de  la  disminución  realizada  en  aquel  ejército. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sabe  mejor  qhe  yo, 
que  cuando  las  cosas  se  venden  como  desecho,  no  pro- 
ducen nada  al  Erario,  puesto  que  queda  su  producto 
á beneficio  del  fondo  de  los  cuerpos,  y estas  utilidades 
son  por  lo  regular  bien  escasas.  De  aquí  puede  resul- 
tar que  se  venda  por  una  bagatela  lo  que  al  Estado 
le  ha  costado  muchos  sacrificios  adquirir,  y que  si 
llega  el  caso  de  tener  que  aumentar  otra  vez  el  ejér- 
cito, haya  que  pagar  á un  alto  precio  las  áOÜ  montu- 
ras que  ahora  se  venderían  en  muy  poco* 

Respecto  á los  caballos  y á las  acémilas , debe  te- 
nerse en  cuenta  que  su  venta  en  esta  forma  puede  va- 
ler muy  poco,  y que  los  gastos  de  su  manutención  son 
insignificantes,  puesto  que  cada  acémila  ó caballo  se 
mantiene  por  12  duros  al  año  llevándolos  á un  potrero. 

Ruego,  pues,  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  que  dé 
las  órdenes  convenientes  para  que  esas  ventas  no  se 
verifiquen,  porque  de  otro  modo  podría  suceder  que 
hoy  no  obtuviéramos  ninguna  ventaja  para  ei  Estado, 
y mañana  tuviéramos  que  hacer  un  gasto  da  mucha 
consideración  para  volver  á adquirir  lo  mismo  que  hoy 
desechamos,  Es  cuanto  tenia  que  rogar  á S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Se  mandará  el  estado  de  fuerzas  que  pide  el  señor 
Daban. 

Respecto  á la  venta  de  monturas  y de  acémilas, 
no  tengo  conocimiento  de  esa  medida.  Es  muy  posible 
que  ese  anuncio  de  que  hablan  los  periódicos,  que  no 
siempre  se  enteran  bien  de  los  asuntos  que  tratan,  se 
refiera,  no  á sobrantes  de  ganado,  sino  al  ganado  in- 
útil, { El  .Sr . Daban:  Se  habla  de  sobrantes.)  Acaso  esos 
periódicos  se  refieran  al  ganado  inútil,  por  más  que  ; 
hayan  creído  que  se  trata  del  ganado  sobrante;  porque 
con  efecto,  si  se  vendiera  á bajo  precio  un  ganado  que 
no  habia  desmerecido  por  razón  del  servicio,  podria  ha- 
ber un  verdadero  perjuicio  para  el  Tesoro.  La  extinción 
del  ganado,  yo  pienso  que  no  debe  hacerse  por  venta, 
sino  porque  se  suspendan  las  compras  para  reemplazar 
las  bajas  que  vaya  habiendo. 

Creo  que  con  esto  quedan  contestados  los  ruegos 
del  Sr.  Daban. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  DABAN:  Para  decir  ai  Sr.  Ministro  de  La 
Guerra  que  no  me  he  fundado  en  datos  que  equivoca- 
damente hayan  podido  tomar  los  periódicos,  sino  en 
datos  que  se  pueden  tener  por  oficiales.  Ese  anuncio  le 


inserta  un  periódico  que  se  titula  El  Eco  Militar , el 
cual  está  redactado  por  oficiales  de  la  Capitanía  gene- 
ral,  cuyo  anuncio  dice  que  se  venden  las  monturas 
que  resultan  sobrantes  por  disminución  de  ganado,  y 
que  se  vende  el  ganado  por  disminución  de  fuerzas 
reglamentarias  según  presupuesto.  Por  eso  me  he  di- 
rigido al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  porque  he  visto  que 
tiene  un  carácter  oficial  la  disposición* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  {Martínez  de  Cam- 
pos): En  ese  concepto  se  hará,  si  llega  á tiempo. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Entra  á jurar  un  Sr*  Dipu- 
tado. »> 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Martínez  de  Ubago  y 
Rodríguez,  anunciándose  que  ingresaba  en  la  tercera 
Sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley;»> 

Leida  la  del  Sr.  Alonso  Oastrllo,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  Villa- 
manan  á Hospital  de  Orbigo  { Véase  el  Apéndice  sétimo 
al  Diario  núm,  108,  sesión  del  12  de  Mayo ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Pérez  Villanueva  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley,  como 
uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  PEREZ  VILLANUEVA:  Dos  palabras  úni- 
camente, con  el  objeto  de  apoyar  la  proposición  del  se- 
ñor Alonso  Castrillo  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Yiliamauan  al  Hospital  de  Orbigo. 

He  dicho  que  iba  á pronunciar  dos  palabras  nada 
más,  porque  esta  carretera  es  sumamente  corta  y ba- 
rata, porque  atraviesa  un  terreno  fácil,  en  el  que  no 
hay  que  hacer  ni  un  solo  puente,  y por  lo  tanto,  yo  creo 
que  las  consecuencias  de  los  beneficios  que  ha  de  re- 
portar serán  tomadas  en  consideración  por  los  señores 
Diputados,  n 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  cansí  deraciOBj  el 
acuerdo  del  Congreso  fuá  afirmativo. 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.») 

Leida  la  del  Sr*  Leygonier  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro- carril  que  partiendo  de  la  línea  de  Zafra 
á Huelva  termine  en  ia  frontera  de  Portugal  (Yéase 
el  Apéndice  décimocuarto  al  Diario  núm.  122,  sesión 
del  4 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Leygonier  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr*  LEYGONIER:  Cumpliendo  con  el  honroso 
encargo  que  s©  han  dignado  confiarme  mis  amigos  y 
compañeros  de  diputación  por  la  provincia  de  Huelva, 
me  levanto  para  solicitar  del  Congreso  tome  en  consi- 
deración la  proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse,  que 
se  refiere  á la  inclusión  en  el  plan  general  de  ferro- 
carriles de  parte  de  una  línea  comprendida  en  su  ma- 
yor parte  en  el  mismo,  y á la  concesión  y subvención 
que  procede,  dadas  sus  condiciones  técnicas  y de  vía 
internacional, 


HTÍMEEO  123. 


2*19*1 


No  tengo,  para  encarecer  su  importancia,  más  que 
indicar  su  situación  topográfica  y su  trazado.  Partien- 
do de  un  punto  convenido  del  ferro-carril  en  construc- 
ción de  Zafra  á Huebras,  atravesará  poblaciones  de  nu- 
meroso vecindario,  comarcas  ricas  en  agricultura  ó 
industria  minera,  de  movimiento  en  comunicaciones  y 
tráfico,  que  naturalmente  han  de  tomar  gran  inore-  ! 
monto;  irá  á internarse  en  Portugal,  cruzando  la  fron-  | 
tora  por  el  punto  acordado  y sancionado  por  ambos  j 
países,  y enlazado  con  la  línea  del  Mediodía  de  aquel 
Reino  en  la  ciudad  de  Deja,  unirá  más  estrechamente 
las  provincias  meridionales  de  la  Península  y estable- 
cerá nuevo  empalme  entre  las  redes  de  caminos  de 
hierro  hispano-portu  guasas. 

Considero  suficientes  estas  indicaciones  para  que  el 
Congreso  se  sirva  acceder  á mis  súplicas.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SE  CHE  T A RIO  (Apezteguía):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  el  nombramiento  de 
Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de 
presupuestos*  (Véase  el  Apéndice  vigésimo  al  Diario 
número  108,  sesión  del  12  de  Mayo;  Diario  núm.  112, 
sesión  del  18  de  ídem;  Diario  núm,  113,  sesión  del  19 
de  idem;  Diario  núm.  116,  sesión  del  28  de  idem ; Dia- 
rio núm , 117,  sesión  del  29  de  idem ; Diario  núm . 118, 
sesión  del  30  de  idem ; Diario  núm,  119,  sesión  del  31 
de  ídem;  Diario  núm • 120,  sesión  del  l.°  del  actual; 
Diario  núm.  121,  sesión  del  2 de  idemt  y Diario  núme~ 
ro  122,  sesión  del  4 de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  Cos -Gayón  tiene  la  palabra,  tercero  en 
contra. 

El  8r.  CGS-G*AYOl¥:  Con  mucho  gusto,  Sres.  Di- 
putados, prescindida  del  discurso  que  voy  á pronun- 
ciar. En  primer  lugar,  porque  el  discurso  verdadera- 
mente magistral  de  mi  compañero  y amigo  el  señor 
Fernandez  Villaverde  ha  agotado  la  materia,  al  ménos 
para  la  oposición  liberal- conser  va  dora,  qne  no  tiene 
absolutamente  nada  que  añadir  ¿ la  exposición  com- 
pletísima que  del  estado  actual  de  la  Hacienda  pública 
hizo  el  Sr.  Villaverde,  y al  juicio  no  ménos  completo 
del  proyecto  de  presupuestos  presentado  por  la  Comi- 
sión y por  el  Gobierno,  Desearla  también  no  intervenir 
en  este  debate  por  otro  motivo  ménos  satisfactorio; 
porque  las  discusiones  sobre  Hacienda  han  llegado  á 
tomar  tal  carácter,  que  no  pueden  agradar  á nadie. 
Estas  cuestiones  sobre  si  existe  ó no  existe  déficit;  es- 
tas polémicas  sobre  la  cuanta  y el  significado  de  los 
guarismos,  á mí  me  desagradan,  y creo  que  no  favore- 
cen á los  que  intervienen  en  ellas,  saliendo  mal  lo  mis- 
mo los  que  tienen  razón  que  los  que  no  la  tienen. 

Supongo  que  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  le  suce- 
de lo  mismo  que  á mí;  hasta  los  estudiantes  del  pri- 
mer año  de  la  segunda  enseñanza  me  detienen  ya  para 
decir:  ¿qué  ciase  de  hacendistas  son  Vds.,  que  cuando 
se  presenta  un  presupuesto  unos  dicen  qne  está  pre- 
sentado con  100  millones  de  pesetas  de  déficit,  y otros 
dicen  qne  no  hay  déficit,  sino  sobrante?  No  digo  en 
este  momento  quién  es  el  que  tiene  razón;  lo  que  digo 


es,  que  este  estado  de  la  cuestión  nos  favorece  á todos 
poco;  que  conviene  que  todos  pongamos  por  nuestra 
parte,  no  diré  toda  la  buena  fé  y toda  la  sinceridad, 
porque  no  supongo  qne  le  ha  faltado  á nadie  ni  un  solo 
momento;  pero  en  fin,  todo  el  esfuerzo  que  sea  necesa- 
rio para  salir  de  estas  cuestiones  pequeñas  y que  nos 
pongamos  siquiera  de  acuerdo  sobro  lo  que  los  núme- 
ros son  y significan  y sobre  su  cuantía, 

A mí  me  parecen  enormes  paradojas  las  que  la  si- 
tuación actual  viene  sosteniendo  en  esta  cuestión  de 
Hacienda;  paradojas  insostenibles  é impresentables:  la 
paradoja  de  haber  disminuido  la  deuda  dotante  en  un 
ano  que  habia  déficit;  la  paradoja  de  que  se  supri- 
ma el  déficit,  cuando  no  se  puede  alegar  ni  una  sola 
peseta  de  rebaja  en  los  gastos,  cuando  no  se  puede  sos- 
tener siquiera  que  se  haya  continuado  la  progresión 
que  traian  los  ingresos;  así  como  la  paradoja,  también 
insostenible  é impresentable,  de  que  se  consideren  gas- 
tos ordinarios  para  un  año,  aquellos  que  es  preciso 
quitar  del  presupuesto  ordinario  para  que  no  haya  dé- 
ficit; de  que  se  considere  gasto  extraordinario  lo  mis- 
mo que  el  año  anterior  tuvo  el  carácter  y se  declaró 
gasto  ordinario;  y que  se  consideren  con  un  carácter 
gastos  é ingresos  del  presupuesto  cuando  se  está  ha- 
ciendo la  cuenta  del  déficit,  y en  aquel  instante  mis- 
mo se  Ies  dé  otro  carácter  y significación  al  hacer  los 
cálculos  de  los  ingresos  y sobrantes  en  el  presupuesto 
siguiente.  Yo  quisiera  emplear  mis  pobres  palabras  y 
mi  pobre  esfuerzo  en  otra  clase  de  cuestiones  distintas 
de  ésta. 

Además,  reconozco,  y para  mí  es  esta  una  dificul- 
tad más  en  la  polémica,  la  difícil  situación  en  que  se 
encuentra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  quien  pesa 
la  tarea  contradictoria  de  deshacer  lo  hecho  por  su  an- 
tecesor y de  declararse  continuador  de  su  antecesor* 
En  lo  que  de  mí  dependa,  haré  todo  lo  posible  por  no 
poner  de  relieve  las  dificultades  de  esta  situación  per- 
sonal de  3.  3,,  porque  deseo  de  todas  veras  molestarle 
lo  ménos  posible,  ó mejor  dicho,  de  ninguna  manera 
quiero  molestarle  personalmente,  y sí  únicamente  ocu- 
parme de  la  cuestión  general  de  Hacienda.  Pero  no 
puedo  menos,  para  fijar  bien  nuestra  situación  enfren- 
te del  Ministerio  de  Hacienda,  de  marcar  una  diferen- 
cia esencial  que  hay  entre  la  apreciación  qne  yo  hago 
sobre  la  situación  del  3r*  Cuesta  en  si  Gabinete  y la 
que  al  parecer  hace  S.  3.  AI  decirme  en  dias  anterio  - 
res  que  extrañaba  en  cierto  modo  que  yo  me  pusiese  á 
comparar  el  presupuesto  actual  con  el  presupuesto  de 
1880-81,  porque  era  más  oportuno  compararle  con  el 
presupuesto  de  1832-83,  parecíame  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  llamaba  el  debate  hacia  el  estado  ac- 
tual de  las  cosas;  es  decir,  que  tendía  á que  la  gestión 
financiera  de  este  momento  se  separase  de  la  gestión 
financiera  del  antecesor  de  8,  S.;  y por  otra  parte,  dis- 
cutiendo con  el  Sr.  Moret,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
se  proclamaba  continuador  del  Si\  Camacho  precisa- 
mente para  la  cuestión  del  presupuesto  de  1883-84. 

Yo  entiendo  esto  en  términos  completamente  dis- 
tintos, en  términos  enteramente  inversos;  yo  entiendo 
que  el  8r.  Cuesta  es  continuador  del  Sr.  Camacho,  ó 
por  mejor  decir,  que  tiene  la  responsabilidad  financie- 
ra del  Sr.  Camacho  en  todo,  absolutamente  en  todo* 
ménos  en  lo  relativo  al  presupuesto  de  1883-84.  De  lo 
hecho  por  el  Sr.  Camacho  no  me  he  de  ocupar  poco  ni 
mucho,  sino  en  cuanto  entienda  que  la  responsabilidad 
do  sus  actos  continúa  en  el  banco  azul;  de  lo  realizado 
por  la  actual  situación  fasionista  en  asuntos  de  Ha^ 
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ciencia,  yo  no  he  de  dirigir  cargos,  ni  censuras,  ni  ala- 
banzas, sino  en  cuanto  entienda  qne  la  representación 
subsiste  en  el  seno  del  Gabinete;  yo  no  me  dirigiré  sino 
al  Sr.  Cuesta,  y de  ninguna  manera  á su.  dignísimo  an- 
tecesor; y al  mismo  tiempo  exceptúo  de  esta  responsa* 
bilidad  todo  lo  que  se  refiere  al  presupuesto  de  1883-84; 
es  decir,  lo  único  en  que  parece  aceptar  la  respon- 
sabilidad de  su  antecesor  el  actual  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, El  Sr,  Camacho  afortunadamente  disfruta  de 
buena  salud,  no  se  retiró  del  Ministerio  por  enferme- 
dad; tampoco  le  ha  faltado  La  confianza  de  la  Corona, 
ni  la  mayoría  en  las  Cámaras;  se  ha  retirado  exclusi- 
vamente por  una  disidencia  con  sus  compañeros;  por 
lo  tanto,  el  Sr,  Cuesta  está  ahí  representando  la  derrota 
del  pensamiento  del  Sr,  Camacho  en  lo  relativo  al  pre- 
supuesto de  1883-84.  Para  continuar  al  Sr,  Oamacho, 
el  Sr.  Camacho  se  bastaba  y era  el  indicado,  Bl  señor 
Cuesta  representa  ahí  el  abandono  por  parte  del  Mi- 
nisterio, ó mejor  dicho,  la  desaprobación  por  parte  del 
Ministerio  del  proyecto  de  presupuestos  presentado  pa- 
ra 1883-84  por  el  Sr.  Camacho,  6 representa  su  pro- 
pio pensamiento,  opuesto  al  del  Sr,  Camacho,  Bien  cla- 
ramente lo  ha  dicho  el  Sr,  Camacho  en  la  otra  Cámara; 
yo  me  he  retirado,  decía,  porque  lo  que  va  á represen- 
tar mi  sucesor,  yo  no  lo  podía  representar.  Con  esto  ha 
marcado  clara  y explícitamente  su  disidencia  con  res  - 
pecto  al  presupuesto  de  1883-84.  Y no  basta  decir  que 
el  Sr.  Camacho  y los  actuales  Ministros  continúan  cre- 
yendo que  hay  que  pensar  en  la  venta  de  los  montes; 
porque  esa  no  es  la  cuestión  de  la  disidencia.  La  disi- 
dencia consiste  en  que  la  venta  de  los  montes  había  de 
ser  total  ó inmediata,  y sobre  todo,  que  habla  de  servir 
para  formar  el  presupuesto  de  1883-84,  ¡Que  se  vendan 
algunos  montes!  Eso  lo  puede  admitir  todo  el  mundo, 
¡Que  se  rectifique  la  clasificación  de  los  exceptuados  y 
se  saquen  algunos  á la  venta!  Eso  no  lo  ha  rechazado 
nadie.  La  venta  en  su  totalidad,  y la  venta  inmediata, 
aplicando  una  parte  de  su  producto  al  presupuesto  de 
1883-84,  era  el  plan  del  Sr,  Camacho  para  este  pre- 
supuesto, plan  que  no  ha  sido  admitido  por  el  Gobier- 
no, y plan  cuyo  abandono  está  representando  el  señor 
Cuesta  en  el  banco  azul, 

Pero  lo  peor  para  el  Sr.  Cuesta  no  consiste  en  que 
no  sea  el  continuador  del  Sr,  Camacho;  lo  más  grave 
para  S,  S.  es  que  no  es  continuador  de  sí  mismo,  porque 
el  proyecto  de  la  Gomision  es  enteramente  distinto  del 
proyecto  que  trajo  aquí  el  Ministerio;  ó por  mejor  decir, 
el  proyecto  de  la  Comisión  es  la  negación  rotunda  y ab- 
soluta de  las  dos  únicas  ideas  que  formabam  el  proyec- 
to del  Ministerio.  ¿Cuáles  eran  estas  dos  ideas?  La  se- 
paración del  presupuesto  ordinario  de  gastos  de  una 
cantidad  de  millones  de  pesetas  que  había  de  pasar,  no 
ya  al  extraordinario,  sino  al  presupuesto  especial  de 
obras  públicas,  y la  contratación  de  un  empréstito  para 
dotar  ese  presupuesto  especial.  Yo  estoy  seguro  que 
ningún  individuo  de  la  Comisión  ni  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  me  marcarán  ninguna  otra  idea  capital  que 
estuviera  formando  el  plan  del  Gobierno, 

Pues  bien,  ambas  ideas  han  sido  abandonadas.  Está 
abandonada  la  idea  del  empréstito  ante  el  reto  de  ia 
opinión  pública,  que  se  ha  alarmado  con  ia  idea  de  que 
quiesiérais  emitir  85  millones  de  pesetas.  Habéis  hecho 
tal  abuso  del  crédito,  que  habiendo  encontrado  una 
Hacienda  que  os  permitió  convertir  lo  convertible  y lo 
no  convertible,  que  os  permitió  convertir  todas  las  deu- 
das que  estaban  preparadas  para  la  conversión  y las  que 
no  lo  estaban,  y además  toda  la  deuda  Sotante  emitida  y 


toda  la  deuda  dotante  por  emitir,  y más  de  100  millo- 
nes de  pesetas  capricho  sámente  añadidas  á todo  eso, 
con  los  cuales  estáis  todavía  tapando  los  déficits  de 
vuestros  presupuestos  al  cabo  de  dos  años,  de  tal  ma- 
nera la  opinión  pública  está  alarmada  con  este  abuso 
de  crédito,  que  os  ha  impuesto  la  necesidad  de  retirar  el 
proyecto  de  una  pobre  emisión  de  85  millones  de  pe- 
setas. 

Cuando  queráis  conocer  los  abusos  del  crédito,  ved 
cuáles  son  los  resultados  en  el  mercado.  Esa  es  la  ver- 
dadera piedra  de  toque  para  saber  si  del  crédito  se  ha 
abusado  ó no.  Nosotros  hicimos  una  emisión  en  1870,  y 
la  cotización  de  aquellos  valores  subió  rápidamente.  Al 
año  siguiente  hicimos  otra,  Kl  mercado  nos  daba  con 
abundancia  el  dinero  que  le  pedíamos,  y los  precios  de 
la  cotización  subían  con  ia  misma  rapidez.  Hicimos  poco 
después  de  otro  año  nueva  emisión,  y de  ios  dos  grandes 
elementos  que  el  Gobierno  tenia  para  las  operaciones  de 
crédito,  que  eran  el  Banco  de  España  y el  mercado  pú- 
blico, la  suscricion  particular  desalojó  del  sitio  de  la 
negociación  al  Banco  de  España,  y los  precios  de  la  co* 
tizacion  subieron  con  la  misma  rapidez  con  que  habían 
subido  en  las  dos  ocasiones  anteriores,  mientras  que 
vosotros  ahora,  cuando  han  pasado  desde  el  año  79  cua- 
tro anos  sin  pedir  una  peseta  al  mercado,  porque  en 
vuestras  conversiones  no  ha  habido  sino  cambio  de  pa- 
pel y el  mercado  no  ha  dado  una  peseta,  cuando  habéis 
inutilizado  ál  Banco  de  España,  cuando  ha  pasado  tanto 
tiempo  teniendo  cerradas  las  operaciones  del  Tesoro,  os 
encontráis  con  que  el  mercado  os  niega  el  crédito  su- 
ficiente para  una  emisión  relativamente  pequeña  y mi- 
serable de  85  millones  de  pesetas. 

Habéis  retirado,  pues,  el  proyecto  de  empréstito,  y 
al  mismo  tiempo  la  Comisión,  con  el  asentimiento  del 
Ministro,  ha  retirado  también  la  otra  idea  que  con  la 
del  empréstito  formaba  todo  el  plan  ministerial;  la 
idea  de  sacar  55  millones  de  pesetas  del  presupuesto 
ordinario  de  gastos,  para  llevarlos  casi  en  su  totalidad 
al  presupuesto  especial  de  obras  públicas. 

Para  hablar  de  presupuestos  es  preciso  reorgani- 
zarlos. Habéis  mutilado  de  tal  manera  el  presupuesto 
de  gastos,  primero  por  medio  de  la  operación  hecha  en 
el  Ministerio  para  sacar  55  millones  de  pesetas  de  gas* 
tos  ordinarios,  declarándolos  gastos  extraordinarios  en 
una  pequeña  parte,  y gastos  ni  ordinarios  ni  extra- 
ordinarios en  casi  la  totalidad,  y después  amputando 
este  presupuesto  especial  para  volver  á reconstituir  el 
presupuesto  extraordinario,  que  vuestro  presupuesto 
de  gastos  presenta  una  masa  informe  de  miembros  am* 
putados  y dispersados,  que  hay  que  ir  recogiendo  otra 
vez  para  reconstituir  el  organismo  del  presupuesto  da 
gastos.  La  ley  de  contabilidad  dice  terminantemente 
en  su  art.  24:  «Cada  Ministerio  formará  el  presupuesto 
anual  de  todos  los  gastos  de  su  servicio  y lo  pasará  al 
de  Hacienda,  por  el  cual  se  redactará  y,  presentará  á 
las  Cortes  el  presupuesto  gener al  de  gastos  del  Estado, 
sometiendo  al  mismo  tiempo  á su  deliberación  el  de 
ingresos,  ó sea  la  propuesta  de  medios  con  que  cubrir 
todas  las  obligaciones.))  Habéis  faltado  á este  precepto 
de  la  ley  de  contabilidad,  que  además  de  precepto  de 
la  ley  de  contabilidad,  es  precepto  de  todo  bueij  órden 
de  contabilidad,  y es  un  precepto  de  sentido  común. 
Conocía  el  Ministerio  de  Hacienda  los  gastos  que  se  han 
presupuesto  para  obras  públicas;  le  constaba,  en  pri* 
mer  lugar,  porque  el  proyecto  de  ley  de  gastos  espe- 
ciales de  obras  públicas  se  ha  presentado  antes  que  los 
presupuestos;  y en  segundo  lugar,  porque  en  la  Memo- 
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ría  de  los  presupuestos  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se 
da  por  perfectamente  enterado  de  que  se  quedan  fue- 
ra de  ios  presupuestos  45  millones  de  pesetas  para 
obras  publicas  y otros  millones  de  pesetas  para  otros 
Ministerios  y además  en  el  proyecto  de  ley  de  gastos 
extraordinarios,  traía  señalada  una  anualidad  para  pa- 
gar ese  empréstito. 

Forman,  pues,  los  presupuestos  de  gastos  ordina- 
rios para  1883-84,  por  una  parte  el  presupuesto  gene- 
ral ordinario,  por  otra  parte  el  presupuesto  que  lla- 
máis extraordinario,  y por  otra  parte  el  presupuesto  es- 
pecial de  obras  públicas,  el  cual  ya  no  importa  85  mi- 
llones de  pesetas,  sino  solo  30,  porque  de  los  45  mi- 
llones de  pesetas  de  obras  públicas  segregados  del 
presupuesto  ordinario,  se  habiau  trasladado  5,  que 
eran  la  anualidad  para  ©t  Noroeste,  en  el  presupuesto 
extraordinario  presentado  por  el  Sr,  Ministro,  y el  res- 
to, elevado  hasta  85,  componía  el  presupuesto  especial, 
La  Comisión,  con  asentimiento  del  Sr,  Ministro,  ha  au- 
mentado los  5 millones  que  habia  en  el  presupuesto 
extraordinario,  á 60;  ó lo  que  os  lo  mismo,  de  los  85 
millones  ha  separado  55;  y respecto  de  lo  restante,  ha 
declarado  aquí  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  que  lo  exi- 
ge, que  mantiene  el  proyecto,  que  necesita  los  30  mi- 
llones de  pesetas*  Por  consiguiente,  todas  las  observa- 
ciones que  yo  haga  sobre  el  presupuesto,  se  entenderá 
que  están  basadas  en  que  el  presupuesto  de  1883-84 
que  estamos  discutiendo  se  compone , primero,  de  los 
801  millones  de  pesetas  del  presupuesto  ordinario,  de 
los  77.900.000  pesetas  del  presupuesto  extraordinario 
y de  los  30  millones  de  pesetas  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  ha  declarado  que  exigirá  en  esta  legislatura 
para  obras  públicas;  ó lo  que  es  lo  mismo,  909  millo- 
nes de  pesetas  de  gastos.  Los  dos  presupuestos,  el  ge- 
neral y el  especial  de  gastos  de  1880-81,  importaron 
836  millones;  por  lo  tanto,  pedís  en  vuestro  presupues- 
to 73  millones  de  pesetas  más  que  lo  que  importó  el 
de  1880-81*  T como  por  otra  parte  habéis  disminuido 
100  millonea  de  pesetas  en  las  amortizaciones  de  la 
deuda,  resulta  que  traéis  aumentado  el  presupuesto  de 
1883-84  respecto  del  de  1880-81  en  173  millones  de 
pesetas,  Y como  además  en  este  aumento  de  los  gastos, 
no  figura  uno  que  es  verdadero  aumento  de  ios  gastos, 
que  es,  la  disminución  de  los  descuentos  en  los  habe- 
res del  personal  de  las  ciases  activas  y pasivas  y del 
clero,  que  importa  17  millones  y medio  de  pesetas,  re- 
salta, añadiendo  esta  cantidad, que  los  presupuestos  de 
1883-84  son  superiores  á ios  presupuestos  de  1880-81 
en  190  millones  de  pesetas*  ¡Y  un  Gobierno  y una  si- 
tuación, Sres,  Diputados,  que  os  viene  á pedir  en  sus 
presupuestos  190  millones  de  pesetas  más  que  lo  que 
importaron  los  presupuestos  de  1880-81,  ostenta  so- 
bre todo  y principalmente  la  pretensión  de  haber  su- 
primido el  déficit!  ¿De  dónde  salen  estos  190  millones 
de  pesetas,  además  de  los  cuales  habéis  tenido,  según 
vuestras  cuentas,  que  aumentar  también  116  millones 
de  déficit?  Si  el  déficit  importaba  116  millones,  y si  los 
gastos  los  habéis  aumentado  en  190  millones  de  pese- 
tas, ¿de  dónde  habéis  sacado  306  millones  de  pesetas? 
Ciento,  ya  he  dicho  de  dónde  salen:  de  la  supresión  de 
las  amortizaciones;  pero  los  106  restantes,  ¿de  dón- 
de salen?  Bastaría  con  esta  sencilla  observación,  por- 
que. estos  números  se  resisten  á toda  contestación, 
para  destruir  todo  ese  castillo  de  naipes  de  supresión 
del  déficit  con  que  está  tratando  de  ocultarlo  el  MiuiS' 
terio  y la  Comisión.  A mí  nada  de  esto  me  extraña: 
¡cómo  me  ha  de  extrañar  si  hace  ya  más  de  nn  ano, 


cuando  los  presupuestos  de  83-84  parecía  que  esta- 
ban más  allá  de  los  límites  del  horizonte,  cuando  ha- 
blar de  los  presupuestos  de  83-84  parecía  que  era 
hablar  de  un  futuro  muy  remoto,  concluía  yo  aquí  un 
discurso  con  estas  palabras: 

«Considerad,  señores,  que  el  remedio  es  urgente. 
No  os  hagaís  ni  nos  hagamos  ilusiones:  ni  entre  vos- 
otros ni  entre  nosotros  hay  ya  quien  pueda  hacer  el 
presupuesto  de  1883  á 1884  en  las  condiciones  de  re- 
lativo desahogo  en  que  se  ha  hecho  el  del  año  presen- 
te, y en  que  se  hicieron  los  de  los  anos  anteriores,  si 
pronto,  muy  pronto,  sin  pérdida  de  tiempo,  no  empe- 
gáis á deshacer  lo  hecho,  á derogar  las  leyes  que  aca- 
bala de  aprobar,  y á desechar  los  proyectos  que  ha 
traído  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.)) 

A mí,  por  tanto,  no  me  coge  de  sorpresa  esto.  Pue- 
den extrañarme  ciertos  procedimientos  empleados; 
puedo  encontrar  digna  de  reparo  la  pertinacia  en  sos- 
tener algunas  que  me  parecen  evidentes  paradojas; 
pero  que  el  presupuesto  de  83-84  haya  tenido  que  ha- 
cerse con  grandes  dificultades,  eso  no  puede  extrañar- 
me porque  lo  tenia  anunciado  desde  la  sesión  del  3 i de 
Marzo  de  1882. 

Voy,  pues,  porque  creo  que  esto  es  lo  importante 
para  el  país  y para  los  intereses  públicos,  voy,  pues,  á 
reducir  todo  el  contenido  de  este  discurso  á tratar  del 
déficit  y del  presupuesto  extraordinario. 

Hemos  convenido  en  que  el  presupuesto  de  80-81 
ha  tenido  un  déficit  de  i 1 6 millones  de  pesetas;  hemos 
convenido,  además,  por  generosidad  vuestra  que  me  lo 
habéis  adjudicado,  y por  generosidad  mia  que  lo  he 
aceptado,  que  ese  déficit  corresponde  a mi  responsabi- 
lidad, á pesar  de  que  durante  aquel  ejercicio  de  los 
diez  y ocho  meses  no  fui  yo  Ministro  más  que  siete,  y 
vosotros  lo  fuisteis  once,  y á pesar  de  que  forman  parte 
integrante  de  ese  déficit  créditos  extraordinarios  y su- 
pletorios qoe  á vosotros  mismos  os  habéis  concedido* 
Pero  como  no  hicisteis  vuestras  reformas  en  Hacienda 
hasta  í.°  de  Enero  de  1882,  yo  doy  por  bien  adminis- 
trado todo  el  ejercicio  de  80-81  y no  tengo  inconve- 
niente en  aceptar  para  mi  partido  y para  mí  la  respon- 
sabilidad del  déficit  por  los  resultados  de  aquel.  Con- 
vendría, sin  embargo,  que  no  se  emplearan  ciertos 
argumentos;  porque,  por  ejemplo,  es  muy  fuerte  que 
los  amigos  y defensores  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
anterior  digan  al  actual  con  mucho  énfasis,  con  más 
énfasis  que  exactitud,  que  ningún  Ministro  de  Hacien- 
da ha  pagado  por  resultas  de  ejercicios  cerrados  can- 
tidades tan  grandes  como  el  Sr*  Gamacho,  haciendo  de 
esto  un  mérito  para  el  Sr.  Oamacho,  y tomen  después 
esa  misma  partida  como  principal  del  déficit  para  ad- 
judicármele á mí  en  son  de  censura;  de  donde  resulta 
que  una  misma  partida  y un  mismo  hecho  constituye 
no  mérito  para  quien  lo  ha  realizado  y una  responsa- 
bilidad y un  motivo  de  censura  para  el  partido  con- 
servador y para  mí.  Sin  embargo,  en  esto  no  insisto 
mucho.  Yo  tomo  por  mi  cuenta  sin  mucho  inconve- 
niente, sin  oponer  reparos,  aunque  sean  tan  justos 
como  los  que  acabo  de  hacer,  el  déficit  de  los  116  mi- 
llones, como  tomaría  uno  de  200,  de  300  ó de  500;  lo 
grave  para  un  Ministro  de  Hacienda  no  es  que  en  su 
tiempo  haya  habido  déficit;  bastante  más  gravedad  da- 
ría yo  al  cargo  que  se  me  dirigiera  de  que  en  el  déficit 
de  aquel  año  ó de  otro  habia  un  solo  millón  de  pesetas 
por  culpa  mia,  que  es  el  cargo  que  yo  os  dirijo  á vos- 
otros. Os  dejo,  pues,  tranquilos  con  la  afirmación  de 
que  el  déficit  del  presupuesto  de  80-81  es  de  116  mi- 
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llones  ele  pesetas;  poro  os  reto  á que  probéis  que  hay 
un  solo  millón  de  pesetas  por  haber  aumentado  los 
gastos  ó haber  disminuido  los  ingresos,  cuya  responsa- 
bilidad me  corresponda  á mí.  Yo  en  cambio  aseguro 
que  hay  muchas  docenas  de  millones  de  aumento  en 
los  presupuestos  actuales,  cuya  responsabilidad  es  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  anterior  y del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  actual,  y por  consiguiente,  de  toda  la  situa- 
ción fusionista. 

Pero  aunque  yo  os  conceda  desde  luego  la  existen* 
cia  del  déficit  de  116  millones  en  1880-81,  me  pare- 
ce que  es  de  justicia  y de  toda  necesidad  haceros  ob- 
servar una  cosa:  que  según  las  reglas  que  vosotros 
habéis  establecido*  ese  déficit  desaparece  casi  por  com- 
pleto. Habéis  hecho  una  ley  que  manda  que  para  ajus- 
tar el  cálculo  del  déficit  de  los  presupuestos  no  se 
cuenten  las  resultas  de  ejercicios  cerrados.  Pues  quitad 
las  resultas  de  ejercicios  cerrados  en  los  cinco  presu- 
puestos del  Gobierno  liberal  conservador*  y en  uno  que- 
dará un  crecido  sobrante  y en  los  otros  se  encontrará 
grandemente  disminuido  el  déficit.  En  el  ejercicio  de 
1880-81  no  importa  ménos  de  36  millones  de  pese- 
tas el  saldo  de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados.  Qui- 
tad de  los  116  millones  de  pesetas  36,  y ya  teneis  un 
presupuesto  que  según  vuestra  regla,  pues  entiendo 
que  no  habéis  querido  hacer  una  ley  de  razas  cuando 
habéis  hecho  la  ley  á que  me  refiero,  queda  convertido 
en  SO  millones  de  pesetas. 

Pues  ahora  aplicad  esa  otra  regla  que  vosotros 
traéis  al  presupuesto  de  1883  84;  quitad  de  los  SO  mi- 
llones de  pesetas  los  55  que  habéis  descubierto  un  poco 
tardíamente  que  no  son  gastos  ordinarios,  sino  gastos 
extraordinarios,  ó los  60... 

Advierto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  esta  va- 
cilación mía  al  fijar  el  importe  de  las  cantidades  que 
han  salido  del  presupuesto  ordinario  para  ir  al  extra- 
ordinario y al  especial,  tiene  dos  causas:  la  una,  la 
buena  fé  con  que  discuto;  y la  otra,  la  imperfección  con 
que  ha  venido  el  presupuesto  al  Congreso,  y no  deja 
manera  de  ajustar  bien  la  cuenta  de  cuáles  son  las  can- 
tidades que  han  pasado  de  los  diversos  capítulos  del 
presupuesto  ordinario  al  presupuesto  extraordinario. 
Por  lo  ménos  no  viene  hecha  en  la  forma  en  que  debía 
venir  en  las  notas  preliminares,  como  ha  sucedido  siem- 
pre, porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  entre  otras 
cosas,  ha  tenido  que  omitir  la  comparación  entre  los 
gastos  del  presupuesto  vigente  y los  del  proyecto  que 
discutimos.  Lo  que  sí  se  puede  fijar  cou  exactitud  es 
la  cifra  de  45  millones  de  obras  públicas  para  el  Mi- 
nisterio de  Fomento;  y por  otra  parte,  se  puede  calcu- 
lar que  son  15  millones  lo  que  importan  los  gastos  or- 
dinarios que  han  pasado  al  presupuesto  extraordinario; 
de  modo  que  ol  total  asciende  á 60  millones, 

Rebajados  de  los  116  los  36  de  que  antes  hablé, 
quedan  80,  y rebajados  60  por  esta  otra  regla  que  que- 
réis aplicar  a vuestro  presupuesto,  [quedan  20  millo- 
nes; 20  millones  de  pesetas  de  déficit,  al  lado  de  127  de 
amortización  de  capital  de  deudas;  es  decir,  un  sobran- 
te como  no  se  ha  visto  ni  se  ha  soñado  jamás.  Eso  es 
lo  que  resulta,  según  vuestras  dos  reglas,  del  pre- 
supuesto de  1880  á 1881,  de  cuyo  déficit  estáis  ha- 
blando todavía.  Pero  yo  sostengo  la  opinión  contraria 
de  que  no  es  razonable  separar  las  resultas  de  ejerci- 
cios cerrados  de  la  cuenta  del  presupuesto , pues  la 
cuenta  del  presupuesto  queda  imperfecta  si  se  se- 
paran esas  resultas  de  ejercicios  cerrados.  Hay  en  cada 
presupuesto  dos  clases  de  esas  resultas:  las  que  vienen 


de  los  presupuestos  anteriores  á realizarse  en  el  cor- 
riente, y las  que  quedan  del  corriente  para  los  presta 
! puestos  venideros.  Como  las  que  pasan  á los  p res u pues* 
tos  venideros  se  separan  de  las  cuentas  del  presupues- 
to corriente,  si  separamos  también  las  otras  resultas, 
la  cuenta  queda  completamente  imperfecta.  Aun  cuan- 
do no  se  compensen  en  la  cantidad  las  unas  con  las 
otras,  en  cuanto  al  concepto  alguna  compensación  ofre- 
cen, y si  se  prescindiera  de  las  unas  al  mismo  tiempo 
que  de  las  otras,  se  iría  á ciencia  cierta  á hacer  una 
cuenta  que  no  seria  cuenta. 

Si  un  propietario  tiene  de  renta  { 00.000  y dentro 
de  cada  año  cobra  100.000,  SO  correspondientes á aquel 
ano  y 20  por  atrasos,  quedándole  otros  20  de  aquel 
año  para  los  venideros,  cuando  al  hacer  la  liquidación 
incluyera  la  partida  de  atrasos  cobrados,  resultaría  que 
cobra  100.000,  como  es  la  verdad;  pero  si  prescindie- 
ra de  lo  cobrado  como  atrasos  y de  lo  que  quedaba 
atrasado  para  después,  no  le  saldria  jamás  la  cuenta. 

Debo  hacer  constar  un  hecho,  y es,  que  lo  mismo 
el  Sr,  Camacho  en  sus  discursos  y en  la  Memoria  que 
ha  publicado,  que  el  actual  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
en  sus  discursos  y en  la  Memoria  que  dirigió  á las  Cor- 
tes en  12  de  Marzo,  procediendo  con  la  buena  fó  que 
naturalmente  han  de  tener,  no  hablan  de  los  presu- 
puestos sin  añadirles  al  cálculo  de  la  cuenta  las  par- 
tidas de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  lo  cual  para 
mí  es  una  confesión  implícita,  por  no  decir  explícita, 
de  que  en  efecto  la  ley  que  mandó  que  se  separara  la 
cuenta  de  resultas  de  la  cuenta  del  presupuesto,  mandó 
una  cosa  que  no  es  razonable.  De  todas  maneras,  co- 
mo yo  entiendo  que  la  cuenta  de  resultas  debe  formar 
parte  del  presupuesto,  y como  entiendo  además  que 
los  gastos  que  decís  extraordinarios,  son  ordinarios*  yo 
de  ninguna  manera  acepto  vuestra  regla  para  decir 
que  había  que  disminuir  el  déficit  de  116  millones  de 
pesetas  de  1880-81  en  la  cantidad  y por  la  regla  que 
vosotros  disminuís  los  vuestros.  Después  de  decir  que 
esto  seria  de  estricta  justicia,  yo  lo  rechazo  para  vos- 
otros y para  nosotros,  y me  mantengo  en  la  cifra  de 
116  millones  que  vosotros  habéis  calculado.  Lo  que  sí 
afirmo  es*  que  cuando  un  presupuesto  tiene  116  mi- 
llones de  pesetas  de  déficit*  y durante  él  se  amortizan 
127  millones  de  capital  de  la  deuda*  la  Hacienda  está 
en  una  situación  próspera,  que  es  lo  que  importa.  No 
nos  enredemos  en  cuestiones  de  palabras  que  tienen  su 
raíz  en  la  impropiedad  del  lenguaje:  el  tecnicismo  ofi- 
cial es  imperfecto,  el  tecnicismo  oficial  hay  que  reha- 
cerle, hay  que  formarlo  de  nuevo:  estamos  aquí  lla- 
mando déficit  del  presupuesto  á lo  que  es  déficit  do  la 
cuenta*  como  si  á alguien  se  le  pudiera  ocurrir  que 
presupuesto  y cuenta  son  sinónimos.  Estamos  haciendo 
las  leyes,  como  el  proyecto  de  ley  que  ha  traído  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda*  con  tal  impropiedad  de  len- 
guaje, por  lo  que  no  dirijo  una  censura  á S,  S.,  que 
empieza  ese  proyecto  diciendo:  <tse  fijan  los  gastos  del 
Estado  en  tal  cantidad,:)  lo  cual  no  es  exacto,  porque 
ese  mismo  proyecto  tiene  además  créditos  representa- 
dos por  comillas*  y otros  que  están  declarados  por  la 
misma  ley  ampliables;  y además  hay  que  tener  en 
cuenta,  que  según  la  ley  de  contabilidad  se  podrán 
conceder  créditos  supletorios  y créditos  extraordina- 
rios. Por  consiguiente,  la  frase  ase  fijan  los  gastoso  es 
impropia.  [El  S?\  Minist?’0  de  Hacienda:  ¿Es  nuevo  eso?) 
Nada  de  novedad:  lo  alego  únicamente  para  decir  que 
se  observe  bien  que  al  decir  yo  que  el  déficit  de  US 
millones  de  pesetas,  cuando  está  compensado  con  una 
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amortización  de  127  millones  de  pesetas,  revela  una 
situación  próspera  en  la  Hacienda,  deseo  que  no  se  me 
conteste  diciendo  que  el  déficit  es  déficit  y que  yo 
sostengo  que  cuando  hay  déficit  no  hay  déficit;  no: 
empiezo  por  declarar  que  hay  déficit,  para  evitar  cues- 
tiones, que  hay  déficit  en  el  presupuesto;  pero  sosten- 
go que  ese  déficit  del  presupuesto  va  acompañado  de 
una  situación  próspera  de  la  Hacienda. 

Y esta  opinión  mia  es  la  opinión  que  prevalece  en 
toda  Europa*  Durante  esta  misma  legislatura  nuestra 
se  han  discutido  los  presupuestos  en  las  Cámaras  fran- 
cesas, y el  Ministro  de  Hacienda,  Mr*  Tirará,  en  la  se- 
sión de  la  Cámara  de  los  Diputados  de  11  de  Diciem- 
bre último,  desunes  de  manifestar  que  el  presupuesto 
francés  tenia  un  déficit  de  60  millones  de  francos,  pero 
que  al  mismo  tiempo  se  hacia  una  amortización  de  104 
millones  de  francos,  ha  dicho: 

«Habremos,  pues,  amortizado  este  año  104  millo- 
nes de  francos,  pero  por  otro  lado  tendremos  un  défi- 
cit del  presupuesto,  importante  60  millones,  que  dis- 
minuirá en  otro  tanto  la  suma  amortizada:  resulta  que 
no  habremos  en  realidad  amortizado  más  que  la  dife- 
rencia entre  104  y 60  millones,  ó sea  44  millones. 
Pues  bien,  señores;  cuando  un  país  reembolsa  con  los 
recursos  ordinarios  de  su  presupuesto,  44  millones,  no 
se  puede  sostener  que  no  tiene  Hacienda  próspera.» 

Y esto  no  fue  impugnado  por  nadie  en  aquella  Ga- 
nara. 

Al  mismo  tiempo  que  el  presupuesto  del  partido 
liberal-conservador  compensaba  con  una  mayor  can- 
tidad de  deuda  amortizada  en  cada  año  el  déficit,  hacia 
todo  lo  que  hay  que  hacer  en  materia  de  déficit  para 
combatirlo:  sujetaba  los  gastos  como  no  han  estado 
sujetados  jamás  ni  en  España  ni  en  el  extranjero,  y au- 
mentaba grandemente  el  producto  de  los  ingresos. 
Hasta  tal  punto  ha  estado  contenido  el  desarrollo  de 
los  gastos  en  los  cinco  presupuestos  del  partido  liberal- 
cooservador,  con  la  única  excepción  de  los  gastos  de 
la  deuda,  es  decir,  con  la  única  excepción  de  restable- 
cer el  crédito  y de  pagar  lo  que  se  debía,  que  separan- 
do de  las  cuentas  de  pagos  de  los  cinco  presupuestos 
lo  relativo  á la  deuda,  resulta  lo  siguiente;  en  1876-77 
se  pagaron  588  millones  de  pesetas;  en  1877-78  se 
pagaron  59 5;  en  1878-79  se  pagaron  577;  en  1879-80 
so  pagaron  588,  lo  mismo  que  en  1876-77,  y en 
1880-81  se  pagaron  588,  lo  mismo  que  en  1876-77  y 
en  Í830-8L 

En  cinco  años  no  aumentamos  los  gastos  dei  Estado 
en  un  millón  de  pesetas;  588  el  primer  año,  588  el 
cuarto,  588  el  quinto;  yo  os  advierto,  Sres.  Diputados, 
que  délas  cinco  cuentas,  tres  están  hechas  por  el  Gobier- 
no actual,  Tengo  la  completa  seguridad  de  que,  por  lo 
menos  para  ios  Gobiernos  que  han  vivido  parlamenta- 
riamente como  nosotros  vivimos,  no  hay  ejemplar  pa- 
recido; la  experiencia  demuestra  que  en  todas  las  Cá- 
maras del  mundo  los  presupuestos  de  gastos  han  au- 
mentado siempre;  y es  seguro  que  no  se  me  citará,  ni 
en  España  ni  en  ei  extranjero,  otro  caso  igual,  en  que 
durante  cinco  anos  de  gobierno  parlamentario,  de  ad- 
ministración parlamentaria  d©  la  Hacienda  pública, 
los  gastos  del  Estado  no  hayan  subido  un  millón  de 
pesetas* 

Al  mismo  tiempo  las  rentas  iban  en  un  crecimien- 
to notable:  las  contribuciones  y los  impuestos,  que  pro- 
ducen más  de  un  millón  de  pesetas,  aumentaron  de  tal 
modo,  que  para  1880-81  produjeron  96  millones  de  pe- 
setas más  que  para  1876-77;  siendo  de  advertir  que 


en  í 876 -77,  todas  ellas,  con  la  única  excepción  de  la 
renta  de  loterías,  qne  había  tenido  en  un  año  un  pro- 
ducto mayor  de  2 millones,  todas  ellas  produjeron  en 
187  6-77  más  que  habían  producido  en  los  anos  que 
produjeron  más  anteriormente:  pues  á pesar  de  esto, 
entre  i 876-77  y 80-81  tuvieron  un  incremento  de  96 
millones  de  pesetas. 

Esta  es  la  situación  de  la  Hacienda  que  nosotros 
es  dejamos;  un  déficit  satisfactoriamente  compensado 
con  una  amortización  mayor  de  capital  de  la  deuda 
del  Estado;  los  gastos  contenidos  como  no  lo  estuvie- 
ron jamás;  contenidos  hasta  el  punto  de  no  aumentar 
en  un  millón  de  pesetas  en  el  espacio  de  cinco  años; 
los  ingresos  aumentados  en  un  período  de  tiempo  que 
es  bastante  largo  para  este  cómputo,  en  19  millones 
anuales  de  pesetas.  Os  dejamos  además  preparada  la 
conversión  de  las  amortiza  bles,  de  lo  cual  os  suplico 
qne  dejeis  ya  de  hablar  como  de  una  conjetura;  que  es 
bien  extraño  que  mientras  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
antecesor  del  actual,  publica  el  proyecto  de  los  conser- 
vadores en  sus  libros,  sus  defensores  cuando  se  ponen 
á discutir  estas  cosas  afectan  ignorar  el  contenido  del 
proyecto*  Si  lo  ignoráis,  ¿cómo  lo  publicáis?  Y si  lo 
publicáis,  ¿cómo  decís  que  no  lo  conocéis?  Cuando  os 
conviene  dar  novedad  á lo  que  habéis  hecho  vosotros, 
desconocéis  lo  nuestro;  pero  estáis  enterados  de  ello 
cuando  os  viene  bien  censurarlo.  Os  ruego  que  ya  que 
está  publicado  de  una  manera  autorizada,  porque  por 
autorizado  tengo  el  conducto  por  donde  se  ha  publi- 
cado, no  habléis  de  ello  solo  en  conjeturas.  Os  dejamos 
preparado  el  proyecto  de  las  amortizables,  el  cual 
tenia  una  ventaja  y una  desventaja.  Tenia  la  ventaja 
de  disminuir  considerablemente  el  déficit  ó suprimir- 
lo por  completo;  tenia  la  desventaja  de  que  se  supri- 
mía el  beneficio  de  la  amortización  de  grandes  canti- 
dades del  capital  de  la  deuda  del  Estado,  y el  déficit 
podía  pasar  á ser,  como  se  ha  presentado  en  vuestro 
proyecto,  un  déficit  real  y efectivo. 

El  Sr.  Puigcerver  decía  el  otro  dia;  ¿cómo  esta  si- 
tuación habría  podido  realizar  las  dos  tareas  que  le  han 
tocado,  la  de  suprimir  por  una  parte  el  déficit  de  116 
millones  de  pesetas,  y por  otra  parte  atender  al  aumen- 
to de  la  otra  conversión  de  la  deuda  perpetua,  que  trae 
un  aumento  de  gastos  de  45  millones? 

La  cuenta  es  bien  sencilla;  si  importaba  el  déficit 
116  millones,  y habéis  suprimido  de  los  gastos  más  de 
100  millones  de  pesetas,  ahí  teneis  suprimido  el 
déficit* 

Para  aumentar  á los  tres  años  después  de  1880  Sí, 
para  aumentar  en  1883-84  45  millones  de  pesetas 
como  resultado  de  la  otra  conversión,  os  dejamos  una 
progresión  creciente  de  19  millones  de  pesetas  anua- 
les que  importan  en  ese  tiempo  57  millones;  os  hemos 
dejado,  pues,  los  elementos  para  hacer  las  dos  cosas; 
para  tener  hoy  el  presupuesto  sin  déficit  y tener  con- 
vertidas las  deudas,  las  unas  por  medio  de  la  supresión 
de  gran  parte  de  la  amortización  anual,  y las  otras 
por  el  natural  desarrollo  de  las  rentas.  ¿Qué  culpa  te- 
nemos nosotros  de  que  ni  hayáis  contenido  los  gastos 
como  lo  estaban  ni  hay  ais  sabido  sostener  la  progre- 
sión de  las  rentas,  á pesar  de  los  sacrificios  que  habéis 
exigido  al  país  contribuyente?  En  vez  de  estos  traba- 
jos sencillos,  en  vez  de  haber  hecho  la  conversión  de 
las  amortizables  tal  como  estaba  preparada,  en  vez  de 
haber  dejado  los  impuestos  tales  como  ellos  estaban, 
os  disteis  á hacer  unas  reformas  que,  contra  vuestras 
previsiones  y confirmando  desgraciadamente  las  núes- 
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tras,  han  fracasado  todas.  Quisisteis  poner  como  reme- 
dio la  supresión  de  ios  créditos  extraordinarios  y su- 
pletorios; acudisteis  después  al  recurso  de  separar  de 
la  cuenta  del  presupuesto  lo  de  resultas  de  ejercicios 
cerrados;  habéis  después  reformado  las  contribuciones 
con  el  propósito  y fin  declarado  de  aumentar  sus  pro- 
ductos, No  hablemos  de  los  créditos  extraordinarios  y 
suplementario^;  sobre  esto  ya  no  hay  cuestión  posible; 
pero  es  indudable  que  el  que  creyó  poder  prescindir 
de  los  créditos  extraordinarios  y supletorios  cometió 
un  error;  error  que  ha  salido  muy  caro,  como  han  sa- 
lido muy  caros  y como  saldrán  todos  los  que  estáis  co- 
metiendo para  ocultar  el  déficit  y para  disfrazar  la  ac- 
tual situación  de  la  Hacienda. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  dijo  á los  otros  Minis- 
terios, según  él  nos  ha  contado  oficialmente:  haced  los 
presupuestos  como  queráis, con  tal  de  que  después  no 
haya  concesiones  de  créditos  extraordinarios  y suple  - i 
torios.  Los  otros  Ministerios  hicieron  lo  que  en  ese  caso 
era  de  temer  que  hiciesen:  aumentaron  todos  los  ca- 
pítelos  del  personal  que  en  ningún  caso  podían  ser 
objeto  de  créditos  extraordinarios,  y luego,  cuando 
vino  la  necesidad  á imponer  los  créditos  extraordina- 
rios, se  quedaron  aumentados  los  créditos  del  perso- 
nal y concedidos  los  créditos  extraordinarios.  El  re- 
curso de  apartar  las  resultas  de  ejercicios  cerrados  no 
ha  sido  recurso  nunca,  ni  quita  ni  pone  una  peseta 
más  en  el  activo  ni  en  el  pasivo  cuando  se  quiere  ha- 
cer el  balance  da  la  Hacienda  pública, 

Pero  vamos  á ver  lo  que  habéis  hecho  con  los  im- 
puestos, Yo  que  procuro  no  atribuirá  mis  adversarios, 
cuando  discuto,  ninguna  apreciaciou  ni  ningún  aserto 
que  no  entienda  que  buenamente  aceptan  como  suyo, 
desde  luego  me  encontraria  ahora  con  la  dificultad  de 
saber  y de  decir  si  en  La  reforma  de  las  contribuciones 
habla  el  propósito  de  aumentarlas  ó de  disminuirlas, 
porque  mis  recuerdos  me  dicen  que  sobre  esto  habla 
habido  anteriormente  afirmaciones  contradictorias. 
Sin  embargo,  hoy  ya  puedo  hacer  sobre  esto  una  afir- 
mación concreta,  porque  el  Sr.  Camacho,  en  su  Memo- 
ria acabada  de  publicar,  dice  explícitamente  que  re- 
formó la  contribución  territorial,  la  industrial  y la  de 
consumos  con  el  objeto  de  aumentar  sus  productos. 

«Atendida,  dice,  la  necesidad  que  existía  de  nivelar 
nuestro  presupuesto,  para  presentarse  ante  el  exterior 
en  condiciones  de  seriedad  y decoro  al  verificar  el 
proyectado  arreglo  de  nuestra  deuda  perpétua,  y tam- 
bién el  de  las  amortizables,  me  limité  á reformar  las 
contribuciones  ó impuestos,  á fin  de  encontrar  en  ellos 
un  aumento  de  recaudación,  según  ya  tengo  dicho, 

«En  la  contribución  territorial,  por  ejemplo,  per- 
siguiendo la  ocultación,  para  que  los  pueblos  que  de 
buena  fe  declarasen  la  riqueza  que  poseen,  obtuviesen 
las  ventajas  concedidas  por  la  ley. 

«En  la  industrial  y de  comercio,  procurando  que 
contribuyesen  los  comprendidos  en  ella  en  proporción 
á las  utilidades  que  rectamente  puede  suponérseles,  á 
fin  de  realizar  por  lo  méuos  cantidades  iguales  á las 
presupuestas  por  Administraciones  anteriores. 

uEn  el  impuesto  de  consumos,  buscando  que  por 
medio  de  una  equitativa  proporcionalidad  contribuyan 
los  pueblos  con  una  suma  algún  tanto  superior  á la 
que  antes  satisfacían,  pero  que  realmente  no  los  ago- 
biase; pensamiento  que  rectifiqué  más  tarde  para  ha- 
cer más  viable  el  impuesto  y para  evitar  en  lo  posible 
lo  fuerte  de  la  transición  que  experimentaban  locali- 
dades anteriormente  beneficiadas  en  perjuicio  de  otras, 


resultando  que  el  impuesto, por  efecto  de  la  última  re- 
forma, ha  producido  y producirá  monos  que  lo  que  en 
realidad  hubiese  resultado  si  se  aplicaran  las  dispo- 
siciones de  mis  predecesores. » 

Declara,  pues,  ei  Sr.  Camacho  que  reformasteis  í& 
contribución  territorial,  la  contribución  industrial  y 
la  contribución  de  consumos  con  ei  objeto  de  aumen- 
tar la  recaudación,  y que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
actual  dice  en  su  Memoria  explícitamente  que  la  re- 
caudación de  la  contribución  territorial  ha  bajado,  y 
al  calcular  en  3'S1/»  millones  de  pesetas  ei  producto  de 
la  industrial,  ó declara  que  ha  bajado,  ó declara  que  se 
ha  quedado  estacionaria,  porque  esta  contribución,  que 
en  pocos  años  había  subido  de  22  millones  á 32,  produ- 
jo  indudablemente  35  millones  de  pesetas  en  1880  81, 
porque  aunque  no  figuran  en  los  estados  de  recau- 
dación sino  32  millones,  se  refiere  esta  cifra  solo  á 
los  valores  realizados  dentro  del  mismo  año,  y los 
que  resultan  de  ejercicios  anteriores  no  están  en  el 
presupuesto. 

Produjo  indudablemente  35  millones  el  ano  1880-81; 
y ahora  para  tres  antis  después  no  proponéis  aumen- 
to eu  esa  contribución;  la  reformasteis  para  aumen- 
tarla, y permanece  estacionaria. 

Y en  cuanto  á la  de  consumos,  que  se  ha  sometido 
á la  cuarta  reforma,  el  Sr.  Camacho  declara  que  no 
produce  ni  producirá  con  su  reforma  lo  que  habria 
producido  llevándose  á cabo  las  disposiciones  de  sus 
predecesores. 

Pero  el  fracaso  de  vuestros  proyectos  de  ingresos 
tiene  todavía  otros  malos  caracteres,  además  del  que 
consiste  en  haberse  convertido  vuestros  propósitos  de 
aumento  en  disminuciones  de  los  productos.  En  la  con- 
tribución industrial,  por  ejemplo,  la  derrota  ha  sido 
completa.  Hicisteis  una  ley  con  tres  objetos;  el  prime- 
ro, ya  se  ha  dicho;  el  de  aumentar  los  productos;  el 
segundo,  el  de  dar  lo  que  llamábais  mayor  elasticidad 
al  impuesto,  permitiendo  que  la  cuota  fijada  á cada 
profesión  se  pudiera  multiplicar  ó dividir  por  ocho;  y 
el  tercero,  el  quitar  la  excesiva  intervención  que  te- 
nían los  gremios,  para  dársela  á la  Administración. 
Pues  bien;  en  cuanto  á los  productos,  ya  está  visto, 
han  bajado  Ed  cuanto  á la  mayor  elasticidad,  después 
de  haber  hecho  el  reglamento  de  31  de  Diciembre  do 
acuerdo  con  la  ley  que  permite  bajar  hasta  la  octava 
parte  ó subir  hasta  ocho  veces,  hicisteis,  cediendo  á 
las  exigencias  de  los  gremios,  el  reglamento  de  13  de 
Julio,  en  el  cual,  faltando  á la  ley,  habéis  restablecido 
la  escala  antigua,  que  no  permite  multiplicar  ó divi- 
dir la  cuota  sino  por  cuatro,  Y en  cuanto  á la  inter- 
vención que  queríais  quitar  á los  gremios  para  dárse- 
la á la  Administración,  basta  leer  el  art,  47  del  re- 
glamento de  31  de  Diciembre  y el  art.  47  del  regla- 
mento de  13  de  Julio. 

Art.  47  del  reglamento  de  31  de  Diciembre: 

«La  designación  de  los  clasificadores  se  hará*  mi- 
tad por  la  Administración  y mitad  á la  suerte.» 

Se  os  resisten  los  gremios;  cometáis  toda  clase  do 
arbitrariedades  y atropellos  contra  los  síndicos;  inven- 
táis procedimientos  inauditos  contra  los  síndicos  y 
contra  los  contribuyentes;  sometéis  al  país  contribu- 
yente á vejaciones  que  no  hablan  sido  conocidas,  y des- 
pues  por  último  cedeis  á los  síndicos,  y en  vez  de  aquel 
articulo  que  decia  que  la  mitad  de  los  clasificadores 
los  designarla  la  Administración  y la  otra  mitad  los 
gremios,  ponéis  el  artículo  del  reglamento  de  13  de 
Julio  que  dice: 
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cíLa  designación  do  la  mitad  de  los  clasificadores 
que  se  deben  elegir,  ia  hará  el  gremio  por  el  proce- 
dimiento que  más  adelante  Se  establecerá  para  la  de 
los  síndicos*  La  de  la  otra  mitad  corresponderá  á la 
Administración,  pero  se  verificará  á la  suerte  al  cons- 
tituirse el  gremio.» 

Es  decir  que  todo  lo  que  habia  conseguido  la  Ad- 
ministración, se  deja  á la  suerte,  que  en  un  reglamen- 
to representa  á los  gremios,  y en  otro  reglamento  á la 
Administración.  Estáis,  pues,  derrotados  en  este  asunto 
en  toda  la  línea:  en  cuanto  al  producto  de  la  contribu- 
ción, en  cuanto  á la  elasticidad,  y en  cnanto  á la  par- 
ticipación de  la  Administración  y de  los  gremios, . 

Respecto  dala  contribución  de  consumos,  ¿qué  os 
he  de  decir,  si  por  una  parte  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda nos  proponía  la  cuarta  reforma  de  su  regla- 
mentó,  y por  otra  parte  el  Sr.  Ca  macho  dice  en  su 
Memoria  lo  que  acabais  de  oir?  Pero  no  puedo  omitir 
una  observación,  y es,  que  estas  vejaciones  que  habéis 
exagerado,  ó que  habéis  inventado  contra  el  país  con- 
tribuyente, no  se  traducen  como  debiera,  no  se  mani- 
fiestan como  debiera  en  ios  correspondientes  clamores 
de  ia  opinión  publica,  porque  os  habéis  armado,  os  es- 
táis armando,  y os  queréis  armar  todavía  más,  de  una 
arbitrariedad  nunca  vista.  No  es  ciertamente  que  hayan 
faltado  clamores  de  la  opinión,  sino  que  estos  clamores 
bebieran  sido  mayores  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
armado  de  esa  arbitrariedad,  no  hubiera  cedido  en  to- 
dos los  casos  á las  exigencias  de  ios  fuertes,  para  seguir 
oprimiendo  á los  débiles.  Esta  arbitrariedad,  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  quiere  que  se  aumente:  después 
de  trastornar  la  contribución  de  consumos  con  una  re- 
forma jactanciosa,  consistente  en  una  estadística  que 
no  se  funda  en  datos  y en  un  sistema  que  se  proclama 
científico  y no  se  funda  en  ninguna  clase  de  razón,  el 
Sr.  Camacho  se  armó  aquí  de  la  facultad  de  rectificar 
los  resultados  de  lo  hecho,  sus  trabajos  que  deoia  cien- 
tíficos, hasta  aumentar  ó disminuir  un  20,  y en  algu- 
nas partes  hasta  el  áü  ó 50;  y el  Ministro  de  Hacienda 
actual,  en  el  proyecto  de  ley  que  tiene  sometido  á la 
deliberación  del  Congreso,  pide  que  se  arme  á la  Ad- 
ministración de  la  arbitrariedad  necesaria  para  subir 
o bajar  á su  antojo  hasta  70  por  100  lo  que  resulte 
después  de  esas  caprichosas  bases  que  se  llaman  cien- 
tíficas; es  decir,  que  después  que  la  Administración  ha 
decidido,  con  arreglo  á ciertas  bases,  que  á un  pueblo 
le  corresponde  un  encabezamiento  de  100,  podrá  ca- 
prichosamente rebajarle  de  100  á30,  ó subirle  de  100 
á 170.  (El  S?\  Ministro  de  Hacienda ■ No  es  eso.)  Yo 
afirmo  qne  es  eso.  (El  S?\  Ministró  de  Hacienda : No  lo 
ha  comprendido  S.  S.)  Puesto  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  impresionado  un  poco,  al  parecer,  por  !a 
enormidad  que  resulta  de  esta  sencilla  exposición  de 
un  hecho,  trata  de  apagar  el  efecto  interrumpiéndome 
y diciendo  que  no  es  eso,  yo  opongo  á la  interrupción 
de  S,  S.  la  afirmación  de  qne  eso  es,  y no  puede  ser 
otra  cosa  que  eso;  aparte  de  que  la  cosa  es  tan  senci- 
lla,' que  se  presta  muy  poco  á interpretaciones  de  nin- 
guna clase. 

Entretanto,  lo  que  hay  es  que  Madrid  no  paga  lo 
que  debe  pagar,  y que  mientras  Madrid  se  queda  con  la 
contribución  del  Estado,  los  pobres  pueblos  de  las  pro- 
vincias de  Galicia,  algunos  de  los  cuales  yo  represento 
aquí,  han  visto  aumentados  en  un  250  ó 300  por  100 
ios  cupos  de  su  contribución,  y ahora  por  todo  consuelo 
se  encuentran  con  que  el  Ministro  Ies  dice  que  para 
evitar  cosas  feas  en  ia  ley,  porque  no  le  gustan  los  pri- 


vilegios, quiere  armarse  de  una  arbitrariedad  que  á 
todo  el  mundo  deje  igual,  pero  que  lo  deje  igual  de- 
lante de  la  arbitrariedad.  Su  señoría  dice:  esto  de  que 
á un  pueblo  no  se  le  pueda  subir  el  copo,  es  muy  feo 
(uso  de  esta  palabra  porque  es  la  que  ha  empleado  el 
Sr,  Ministro);  lo  bonito  es  que  el  delegado  de  Hacien- 
da haga  lo  que  le  dé  la  gana,  quedando  todos  igualen 
ante  su  autoridad  discrecional* 

Y esta  arbitrariedad  no  es  menor  en  las  otras  con- 
tribuciones. Pues  qué,  ¿no  es  un  hecho  notorio  que  el 
Ministerio  de  Hacienda  se  ha  ressi  tido  á rebajar  la  ri- 
queza imponible  de  Madrid  hasta  el  día  en  que  un  Se- 
nador dijo:  «no  pasa  de  mañana  sin  interpelar  al  Go- 
bierno,» y que  aquel  día  se  le  rebajó  la  riqueza  impo- 
nible á Madrid? 

Yo  reconozco , como  reconoce  todo  el  mundo  la 
grandísima  habilidad  de  exposición  y de  polémica  que 
tiene  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  me  parece  que 
habría  sido  curioso  oir  á S.  S.,  si  en  estos  dias  pasados, 
en  que  hemos  tenido  entre  nosotros  al  Ministro  de  Ha- 
cienda del  vecino  Reino,  le  hubiera  preguntado  por 
qué  en  España  unos  pueblos  pagan  al  16  y otros  al  21, 
y por  qué  para  unos  la  contribución  territorial,  la  pri- 
mera de  las  contribuciones,  es  una  contribución  de  re- 
partimiento, y para  otros  es  una  contribución  de  cuota. 
Grande  es  el  ingenio  de  S.  S.;  pero  me  parece  difícil 
que  quien  no  haya  seguido  este  movimiento  de  las  re- 
formas de  la  situación  fusión ista,  sea  capaz  de  explicar 
de  modo  que  le  pueda  entender  el  más  ilustre  de  los 
hacendistas  extranjeros,  cuál  es  la  situación  que  tiene 
hoy  en  la  contribución  territorial  el  propietario  es- 
pañol. 

Muy  pocas  palabras  diré  respecto  de  la  reorgani- 
zación de  ios  servicios,  que  todos,  lo  mismo  los  de  las 
oficinas  centrales  que  los  de  las  oficinas  provinciales, 
están  perturbados  lastimosamente. 

Ya  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  nos  ha  propuesto  que 
abandonemos  la  reforma  aquella  que  trataba  de  sepa- 
rar los  liquidadores  del  impuesto  de  derechos  reales 
de  los  registradores  de  la  propiedad:  reforma  que  nos- 
otros impugnamos,  y que  á los  señores  de  la  Comisión 
de  presupuestos  dei  año  pasado  les  parecía  muy  bien. 
Oreo  que  en  esto  el  Sr.  Ministro  actual  no  ha  hecho 
más  que  presentar  un  proyecto  que  hubiera  presenta- 
do de  todas  maneras  el  Sr.  Camacho,  su  antecesor,  si 
hubiera  continuado  en  el  Ministerio.  Así  como  en  otras 
cosas  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  reformado, 
y á veces  con  vigor,  con  prontitud  y con  energía,  el 
estado  de  cosas  creado  por  su  antecesor,  en  ésta  en- 
tiendo que  si  el  Sr.  Camacho  hubiera  continuado  sien- 
do Ministro,  nos  hubiera  propuesto  también  la  refor- 
ma. Pero  yo  le  pido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no 
se  detenga  en  este  buen  camino;  que  suprima  esa  Ins- 
pección general  que  no  deja  la  debida  libertad  á los 
trabajos  de  las  Direcciones,  y que  suprima  esos  dele- 
gados de  Hacienda  que  son  la  negación  de  todo  prin- 
cipio de  buen  orden  administrativo;  que  devuelva  á las 
Direcciones  generales  las  facultades  que  se  les  han 
quitado  en  favor  de  la  Inspección  y de  los  delegados; 
que  suprima  esa  rueda  inútil  que  se  ha  puesto  al  frente 
de  la  administración  provincial,  y que  no  tiene  otro 
objeto  que  poner  los  administradores  por  debajo  de  la 
Intervención;  devuelva  á las  Direcciones  generales  sus 
facultades  propias,  las  que  se  Ies  han  quitado  en  favor 
de  los  delegados  de  provincia,  en  favor  de  esa  inspec- 
ción monstruosa,  en  favor  de  los  interventores  de  la- 
provincias.  Al  efecto,  nosotros  le  propondremos  en  un 
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voto  particular  un  proyecto  de  autorización  que  espero 
que  S.  S,  na  rechazará,  un  proyecto  de  autorización 
para  que  reforme  lo  que  crea  reformable,  y luego  su 
buen  sentido  y la  experiencia  de  los  negocios  le  dirá  lo 
que  ha  de  hacer,  que  de  seguro  será  lo  que  yo  le  pro» 
pongo, 

Al  mismo  tiempo  que  no  habéis  conservado  en  los 
ingresos  la  progresión  que  traían,  habéis  dejado  pro- 
gresar los  gastos  de  una  manera  no  vista.  En  la  legis- 
latura anterior  habéis  aumentado  en  más  de  33  millo- 
nes  de  pesetas  los  gastos  de  personal-  y no  hago  la  enu- 
meración, aunque  me  es  muy  fácil  hacerla  y la  tengo 
muy  á mano,  porque  ya  la  he  hecho  varias  veces  y na» 
díe  se  ha  atrevido  á desmentirla;  el  ano  pasado  aumen- 
tasteis en  más  de  83  millones  de  pesetas  los  gastos  de 
personal,  y en  este  año,  desde  que  el  actual  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  ocupa  el  banco  azul,  han  venido  á las 
Córtes  siete  proyectos  de  leyes  generales  de  clases  pa- 
sivas; no  siete  proyectos  de  leyes  aumentando  una  pon* 
sion  ó mejorando  la  situación  de  un  huérfano  ó de  una 
pobre  viuda,  sino  siete  proyectos  de  leyes  generales  de 
clases  pasivas.  Las  clases  pasivas  en  1882-83  están  au- 
mentadas en  2 millones  de  pesetas  respecto  de  1880-81, 
y para  1883-84  están  aumentadas  en  2iU  millones  de 
pesetas  sobre  1882-83;  es  decir,  4Va  millones  de  pese- 
tas en  dos  presu puestos,  Y entre  tanto,  en  lo  que  va  de 
legislatura,  entre  los  que  tenemos  ya  aprobados,  los 
que  están  sobre  la  mesa  y otro  que  está  aquí  ya  apro- 
bado por  el  Senado  con  el  asentimiento  y aprobación 
del  Gobierno,  vau  siete  proyectos  de  ley  de  clases  pa- 
sivas* Un  proyecto  de  ley,  que  ya  es  ley,  concede  á las 
clases  militares  una  clasificación  más  ventajosa,  com- 
parándola con  la  délas  clases  civiles;  otro  ha  concedi- 
do á las  clases  militares  recursos  en  lo  contencioso  co- 
mo los  tenían  las  civiles;  otra  ley,  hecha  en  esta  legis- 
latura, ha  concedido  mejora  de  sus  haberes  pasivos  á 
todos  los  individuos  de  las  carreras  diplomática,  con- 
sular y de  intérpretes,  y por  añadidura  tiene  una  dis- 
posición  final,  disposición  completamente  nueva  en 
materia  de  legislación  de  clases  pasivas,  qne  deja  ai 
arbitrio  del  Ministerio  de  Estado  el  decidir  cuáles  de 
los  empleados  dependientes  de  aquel  depar  lamento  han 
de  tener  mejora  en  el  abono  de  tiempo  de  clasificación. 
Yo  pregunto,  Sres,  Diputados,  sí  teniendo  papel  y plu- 
ma el  Ministerio  de  Estado  á mano,  se  pasará  largo 
tiempo  antes  de  que  todos  sus  empleados,  excepto  el 
Ministro,  y acaso  excepto  el  Subsecretario  por  delica- 
deza, no  estén  comprendidos  en  esta  disposición  final 
que  les  ba  dejado  á ellos  mismos  la  facultad  de  deter- 
minar quiénes  han  de  tener  mejora  en  los  haberes.  Y 
van  tres, 

Después  tenemos  sobro  la  mesa  del  Congreso,  para 
ser  discutido,  un  proyecto  de  ley  que  concede  el  bene- 
ficio de  abono  de  años  de  servicio  que  no  han  servido, 
á todos  los  que,  según  la  interpretación  que  á sus  dis- 
posiciones quiera  dar  el  actual  Gobierno,  fueron  per- 
judicados con  la  aplicación  de  la  ley  orgánica  del  Po- 
der judicial,  renovando  malos  ejemplos  y malos  prece- 
dentes que  para  fortuna  de  todos  parecían  ya  olvidados 
para  siempre;  renovando  el  precedente  de  que  todas 
las  situaciones  políticas  de  cierta  tendencia  vengan 
aquí  ¿ conceder  abono  de  anos  de  servicio  á sus  cesan- 
tes, separándose  del  principio  que  parecía  ya  unáni- 
memente admitido,  de  que  no  se  hablan  de  abonar  años 
de  servicios  que  no  se  hayan  servido,  Y van  cuatro. 

Tenemos  sobre  la  mesa  del  Congreso,  puesto  á dis- 
cusión y empezado  á discutir*  un  proyecto  sobre  or- 
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ganizacion  de  un  Cuerpo  de  administración  local,  por 
el  cual  se  concede  el  carácter  de  servicios  del  Estado 
para  todos  los  casos  de  abono  de  servicios  para  las  cla- 
sificaciones de  haberes  pasivos,  á todos  los  servicios 
que  se  han  prestado  á todos  Los  Ayuntamientos  y á 
todas  las  Diputaciones,  y á todos  los  que  se  presten  en 
lo  sucesivo,  con  lo  cual  verdaderamente  ya  se  ha  lle^ 
gado  al  colmo  del  abuso.  No  entro  en  este  momento  á 
deciros  cuál  puede  ser  la  enormidad  de  los  perjuicios 
quealpresupuesto  del  Estado  traiga  este  proyecto  de  ley 
si  llega  á aprobarse;  pero  tampoco  es  necesario  insistir 
en  esto,  porque  á ninguno  de  vosotros  se  os  escapará: 
á cualquiera  se  le  ocurre  que  de  aquí  en  adelante  no 
habrá  ningún  empleado  del  Estado,  si  ese  proyecto  m 
aprobara,  que  no  tuviera  derechos  pasivos,  á poco  que 
quisiera  entrar  en  tratos  con  su  conciencia.  ¿Qué  em- 
pleado del  Estado,  á quien  le  falten  tres,  cuatro  ó cinco 
años  de  servicios  para  tener  derechos  pasivos,  no  ha  de 
tener  medios  para  sacar  una  certificación  de  un  Ayun- 
tamiento délos  9,300  que  hay  en  España?  Todavía  está 
la  Hacienda  sufriendo  las  consecuencias  de  aquella 
concesión  que  se  hizo  á una  empresa  de  la  sal:  pues 
ese  proyecto  crea  9,300  empresas  de  la  sal  por  lo  que 
se  refiere  á los  Ayuntamientos  y 45  por  lo  que  se  refie- 
re á las  Diputaciones.  Y van  cinco. 

Hemos  hecho  otra  que  ya  es  ley,  creando  en  el  Es- 
tado Mayor  general  del  ejército  nuevas  clases  pasivas 
y aumentando  los  sueldos  á esas  clases  pasivas  nuevas 
y á la  clase  de  generales  de  cuartel.  Y van  seis. 

Y por  último,  nos  está  amenazando  un  proyecto  de 
ley  de  sanidad  que  trae  también  consigo  la  declaración 
de  la  concesión  de  derechos  pasivos  para  millares  de 
funcionarios.  Es  verdad  que  esto  no  amenaza*directa- 
mente  al  presupuesto  del  Estado,  amenaza  á ios  pre- 
supuestos municipales;  pero  aquí  tengo  yo  que  notar 
otro  abandono  de  uno  que  me  parece  á mí  deber  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  que  es  la  defensa  de  los  presu- 
puestos municipales.  Constantemente  se  ha  entendido 
que  la  Hacienda  municipal  interesa  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda. que  no  puede  abandonar  nunca  la  defensa  de 
las  reglas  generales  que  se  establezcan  sobre  la  mis- 
ma, y esto  cada  dia  es  más  verdad,  cada  dia  es  más  ne- 
cesario, porque  cada  dia  los  pueblos  están  más  ateni- 
dos á la  suerte  de  la  Hacienda  nacional.  Cuando  á los 
pueblos  los  hemos  dejado  sin  bienes;  cuando  les  nega- 
mos el  uso  de  aquellos  arbitrios  que  tuvieron  constan- 
temente; cuando  los  hemos  reducido  á no  tener  sino 
los  recargos  sobre  las  contribuciones  directas  y una 
participación  en  los  consumos  igual  á la  del  Estado; 
cuando  estamos  inventando  todos  los  dias  nuevas  ma- 
neras de  decretarles  gastos  y de  disponer  de  esos  pocos 
recursos  que  les  hemos  dejado;  cuando  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  coincidiendo  en  esto  con  su  antecesor 
está  pensando  en  quitarles  los  montes;  cuando  el  señor 
Ministro  de  Fomento  continúa  persiguiendo  lo  que 
hasta  ahora  ha  sido  un  ideal  imposible  de  conseguir,  el 
que  se  apremíe  y embargue  á los  pueblos  para  pago  de 
las  atenciones  de  instrucción  pública;  cuando  estamos 
haciendo  leyes  aumentando  los  haberes  que  los  pue- 
blos han  de  pagar  á las  maestras,  ¿cómo  es  posible  con- 
formarse con  la  idea  de  que  cuando  se  aumente  un  gas- 
to lo  pagarán  los  Ayuntamientos  y no  vendrá  directa 
ó indirectamente  sobre  el  presupuesto  del  Estado? 

Lejos  de  esto,  lo  que  tenemos  todos  que  estudiar, 
para  ver  si  encontramos  una  solución,  es  la  pretensión 
cada  vez  más  fundada,  que  ya  se  ha  formulado  en  el 
seno  de  la  Comisión  de  presupuestos  por  individuos  de 
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la  mayoría,  y que,  según  tengo  entendido,  se  formula- 
rá de  nuevo  durante  el  curso  de  este  debate,  de  que 
no  se  exija  á los  pueblos  como  obligatorios  los  enca- 
bezamientos de  consumos,  pues  antes  que  todo  está  la 
justicia*  y es  verdaderamente  injusto  que  se  exija  á 
un  pueblo  un  encabezamiento,  cuando  el  pueblo  dice  y 
prueba  que  los  derechos  de  consumos  que  se  le  permi- 
to cobrar  de  ninguna  manera  pueden  producir  lo  que 
$b  le  exige  por  encabezamiento,  y cuando  por  separado 
130  se  le  dejan  otros  recursos  para  cubrir  sus  atencio- 
nes, y ¿ la  vez  todos  ios  dias  se  le  imponen  gastos 
nuevos. 

De  todo  esto  se  deduce  que  yo  me  creo  autorizado 
para  decir  que  no  tenéis  derecho  para  hablar  del  défi- 
cit Tiene  derecho  para  hablar  del  déficit  y para  decir 
lo  que  se  ha  hecho  para  combatirlo,  un  Gobierno  que, 
como  el  liberal- conservador,  contuvo  los  gastos  y 
aumentó  los  ingresos;  pero  un  Gobierno  que  no  con- 
serva las  rentas  en  la  progresión  que  antes  traían;  un 
Gobierno  que  para  el  año  1883  á 1884  presupone  en 
las  contribuciones  que  producen  más  de  un  millón  al 
año  un  aumento  de  53  millones  do  pesetas  sobre  lo 
que  producían  en  1880  á 81,  lo  cual  es  lo  mismo  que 
decir  que  de  ninguna  manera  aspira  en  sus  cálcu- 
los* en  sus  previsiones , en  sus  ilusiones  á realizar  el 
aumento  anual  de  19  millones  de  pesetas  que  se  en- 
contró establecido;  un  Gobierno  que  al  mismo  tiem- 
po ha  aumentado  el  año  anterior  más  de  33  millones 
de  pesetas  en  los  gastos,  y que  en  esta  legislatura  lleva 
hachas  ya  siete  leyes  de  clases  pasivas,  no  tiene  dere^ 
cho  de  ninguna  clase  para  hablar  del  déficit. 

Recuerdo  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  hace  ya 
algunas  semanas  Je  dirigí,  no  para  que  la  contestara 
entonces,  sino  en  el  dia  de  hoy,  esta  pregunta.  ¿Dónde 
está  el  déficit  de  los  i 10  millones  de  pesetas  del  año 
económico  de  1880  á 1881?  Porque  un  déficit  desapa- 
recido tiene  que  estar  representado  en  aumento  en  los 
ingresos  ó en  disminución  en  los  gastos.  Si  el  Gobier- 
no actual  se  encontró  con  un  déficit  de  116  millones 
de  pesetas;  si  ha  aumentado,  como  habéis  visto,  una 
cantidad  enorme  en  los  gastos,  ¿de  dónde  ha  sacado 
los  recursos  para  los  gastos  que  ha  aumentado  y para 
el  déficit  que  se  encontró? 

Otra  pregunta  concreta  le  hice  también,  que  es- 
pero me  conteste  ahora:  la  que  se  dirigía  á saber  por 
qué  los  45  millones  de  pesetas  segregados  del  presu-  ! 
puesto  ordinario  del  Ministerio  de  Fomento  han  sido 
gastos  o r d i d a rio  s en  to  dos  1 os  pr  es  u p u estos  an  ter  i ores, 
incluso  en  el  de  1882  á 1883,  y pasan  á ser  gastos 
extraordinarios  en  el  de  1883  á 1884, 

Entonces  puse  un  ejemplo  que  repito  hoy,  ¿Por  qué 
la  sexta  anualidad  del  Noroeste  es  gasto  extraordina- 
rio, cuando  los  demás  años  ha  sido  gasto  ordinario? 
Mientras  no  dé  explicaciones  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, entenderán  las  gentes  por  ahí  que  esto  se  ex- 
plica por  aquello  de  «fuerza  del  consonante,  á lo  que 
obligas j>  Han  salido  45  millones  de  pesetas  por  haber 
45  millones  de  pesetas  de  déficit:  sí  hubieran  resultado 
90  millones  de  déficit,  hubieran  salido  90  millones;  y 
si  no  hubiera  resultado  déficit,  esos  gastos  que  habéis 
averiguado  ahora  que  son  extraordinarios  hubieran 
continuado  siendo  ordinarios. 

Si  como  fué  peñasco,  fuera  peña, 

El  lagarto  vistiera  de  estameña. 

Respecto  dalos  65  millones  no  me  ocuparía  ya,  sino 
fuera  porque  ciertas  indicaciones  del  Sr,  Pedregal  me 


obligan  á ello.  No  se  han  extraviado  de  la  cuenta  del 
año  1881-1882,  65  millones  de  pesetas.  En  materia  de 
Hacienda  veo  pocas  cosas  más  claras  que  el  sitio  don- 
de están  los  65  millones  de  pesetas.  Yo  me  proponía 
otra  cosa  al  dirigir  la  pregunta  que  dirigí  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda.  El  Sr.  Camacho,  con  la  pretensión 
atrevida  de  que  había  disminuido  la  deuda  flotante  en 
ese  ano  en  que  había  habido  déficit,  me  habia  puesto  en 
la  necesidad  de  combatir  esto;  no  quería  combatirlo  di- 
rectamente, porque  me  repugnaba  un  poco  explicar 
que  dos  y dos  no  son  siete,  y por  eso  intenté  comba- 
tirlo de  un  modo  indirecto  y obligar  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  á confesarnos  que  esos  65  millones  de  pesetas 
eran  déficit  que  debía  formar  parte  de  la  deuda  flo- 
tante el  día  3 i de  Diciembre  de  1881. 

Y aquí  vuelvo  á lo  de  la  imperfección  del  lengua- 
je técnico  en  materias  de  Hacienda;  y al  usar  esta  ca- 
lificación de  imperfección  del  lenguaje,  me  refiero 
al  antecesor  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  hacien- 
do todo  lo  posible  por  suavizar  la  calificación.  El  señor 
Ministro  de  Hacienda  anterior  se  valia  de  un  cierto 
artificio  que  consiste  en  usar  de  la  expresión  deuda 
flotante  en  dos  acepciones  distintas.  En  efecto,  según 
la  costumbre  y la  ley,  la  deuda  flotante  se  entiende  de 
dos  modos  diversos.  El  ordinario  es  llamar  deuda  flo- 
tante á aquella  á que  daban  este  nombre  los  estados 
mensuales  publicados  en  la  Gaceta:  es  decir,  al  impor- 
te de  las  letras,  de  las  libranzas,  de  los  documentos  ex- 
pedidos por  el  Tesoro  contra  sí  y á favor  de  particula- 
res ó del  Banco,  Pero  la  ley  no  entiende  eso  por  deuda 
flotante:  la  ley  de  3 de  Agosto  de  1851,  que  es  la  úni- 
ca que  ha  legislado  sobre  la  materia,  dice  en  su 
artículo  i,°:  «Constituirá  la  deuda  del  Tesoro  llama- 
da fletante,  el  déficit  que  en  el  mismo  resulte  de  no 
haber  bastado  los  ingresos  á cubrir  las  obligaciones 
reconocidas  en  el  presupuesto,  y el  que  puedan  oca- 
sionar las  anticipaciones  de  que  el  Tesoro  tenga  nece- 
sidad para  llenar  atenciones  del  servicio  antes  de  que 
se  realicen  los  ingresos  á ellas  destinados,» 

El  Gobierno  fusionista  declaraba  'por  una  parte  que 
la  deuda  flotante  en  3 i de  Diciembre  de  1881  no  pa- 
saba de  186  millones  de  pesetas,  entendiendo  por  deu- 
da flotante  el  importe  de  las  anticipaciones  hechas  por 
el  Banco  de  España  al  Tesoro;  y al  mismo  tiempo,  en 
la  ley  de  9 de  Diciembre  de  1881  entendía  por  deuda 
flotante  eso,  y además  de  eso  el  déficit  del  presupues- 
to. Así  es  que  al  mismo  tiempo  que  se  declaraba  que 
la  deuda  flotante  no  pasaba  de  i 86  millones  de  pese- 
tas, se  pedia  para  saldar  la  deuda  flotante  recursos  su- 
ficientes á producir  315  millones  de  pesetas,  Habia, 
pues,  en  su  lenguaje  dos  deudas  flotantes.  Separada  de 
esa  diferencia  la  que  luego  ha  resultado  como  sobran- 
te de  ia  emisión  por  equivocación  de  cálculo,  que  leal- 
mente reconoce  en  su  Memoria  el  Sr.  Camacho  en  tér- 
minos explícitos,,.  (EZ  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  No  hay 
semejante  equivocación.)  Aquí  tengo  la  Memoria,  y ella 
nos  lo  dÍTá.  (El  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  No  merece 
la  pena.)  Bien:  el  Sr.  Ga macho  reconoce  que  en  efecto 
se  equivocó  en  el  cálculo  del  déficit  al  pedir  esa  can- 
tidad como  mayor  cantidad  de  emisión  de  4 por  100 
amortizable.  Separado,  digo  esto,  la  mayor  parte  de  la 
diferencia  que  hay  entre  los  186  millones  de  pesetas 
de  deuda  flotante  pagados,  y los  315  millones  pedidos 
y concedidos  para  amortizar  esa  deuda  flotante  de  186 
millones,  son  próximamente  los  65  millones  de  pese-» 
tas  que  resultan  pagados  en  4 por  100  amortizable, 
del  presupuesto  de  1881-82,  además  de  los  29  millo 
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nes  que  importaba  el  déficit  de  aquel  presupuesto,  y de 
lo  pagado  al  Consejo  de  redenciones. 

Esto  lo  he  repetido  con  insistencia  para  dejar  bien 
establecida  la  demostración  de  que  la  deuda  flotante 
de  31  de  Diciembre  de  1881  importaba  por  una  parte 
los  186  millones  de  pesetas  que  se  debían  al  Banco,  y 
por  otra  los  65  millones  de  descubierto  que  debían 
figurar  aquel  día  como  deuda  dotante,  y que  induda- 
blemente hubieran  figurado  si  el  Ministerio  de  Hacien- 
da hubiese  publicado  en  3 i de  Enero  siguiente  los  es- 
tados de  la  deuda  flotante,  no  tomando  en  cuenta  los 
resultados  de  la  cancelación  de  dichos  créditos  por  la 
conversión  de  la  deuda.  No  es  cierto  que  hay  ais  supri- 
mido la  deuda  Sotante,  que  después  de  todo,  por  muy 
mala  que  sea,  como  ha  explicado  perfectamente  el  se- 
ñor Villaverde,  no  es  tan  mala  como  las  cosas  que  son 
peores.  Seria  muy  bueno  no  tener  deuda  flotante  si  no 
hiciera  falta;  pero  el  no  tener  deuda  flotante  porque  se 
convierta  antes  de  que  haya  sido  producida  natural- 
mente, porque  se  prevenga,  porque  se  tengan,  como 
decía  el  Sr.  Villaverde,  deudas  sobrantes,  porque  se 
pague  por  encima  del  o lo  que  se  tiene  á 472»  eso  no 
puede  ménos  de  ser  desastroso. 

Seria  muy  bueno  no  tener  deuda  flotante,  si  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  pudiera  hacer  el  presupuesto 
de  1883-84  como  hice  yo  el  presupuesto  de  1830-81, 
sin  emplear  una  sola  peseta  producto  del  crédito,  síu 
hacer  uso  más  que  del  resultado  de  las  contribuciones 
y de  las  rentas  del  Estado,  sin  negociar  pagarés;  por- 
que no  me  negará  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  lo 
mismo  que  S.  8.  cree  que  son  recursos  propios  de  este 
año  los  28  millones  de  pesetas  que  se  propone  sacar  de 
la  negociación  de  los  pagarés,  de  la  misma  manera 
habría  podido  proceder  el  Gobierno  liberal  conservador 
en  1880;  de  la  misma  manera,  esos  28  millones  de  pe- 
setas que  pretende  obtener,  los  hubiera  podido  obtener 
el  Gobierno  liberal-conservador.  Esos  28  millones  de 
pesetas,  de  igual  modo  que  pueden  ser  recursos  pro- 
pios de  1883  81,  hubieran  sido  recursos  del  presupues 
to  ordinario  de  80-81.  SI  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
pudiera  hacer  los  presupuestos  síu  apelar  á esos  recur- 
sos, sin  negociar  esos  pagarés,  sin  hacer  uso  del  resto 
de  los  productos  de  la  emisión  del  4 por  100,  entonces 
podría  lisonjearse  de  jio  tener  deuda  flotante.  ¿Puede 
lisonjearse  de  pagar  á más  del  5 lo  que  tendría  á 4 7 a? 
Esto  me  lleva  á hacer  unas  breves  observaciones  sobre 
la  suerte  futura  que  puede  tener  ese  proyecto  de  nego- 
ciación de  los  pagarés. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  va  á intentar  negociar 
esos  pagarés;  yo  supongo  lo  que  no  creo,  es  decir,  que 
existen  pagarés  en  cantidad  suficiente  para  sacar  28 
millones  de  pesetas;  y además  supongo  lo  que  se  quie- 
ra respecto  de  la  forma  de  la  negociación.  ¿Ya  á nego- 
ciar en  el  mercado  esos  pagarés  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, sin  acudir  al  Banco  de  España?  Pues  de  seguro, 
fuera  del  Banco  de  España,  no  se  ios  descontará  nadie 
a ménos  de  6 por  100;  es  decir  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  consume  recursos  del  porvenir,  crea  un  défi- 
cit para  los  presupuestos  venideros,  con  objeto  de  dar 
una  garantía  para  poder  tomar  en  el  mercado  á 6 por 
100  el  dinero  que  el  Banco  le'  daba  á 4 7a,  ago- 
tar los  recursos  futuros,  sin  crear  déficit  y sin  entre- 
garle  esos  pagarés,  ¿Lo  va  á hacer  con  el  Banco  de  Es- 
paña? Pues  éste,  ó tomará  en  consideración  lo  que  vale 
el  papel,  á descuento,  6 bien  apartando  la  vísta  de  los 
pagarés  y no  haciendo  caso  de  tales  combinaciones,  le 
dará  el  dinero  al  Gobierno  como  si  tales  pagarés  no 


existieran , á 4 % En  el  primer  caso , el  Banco  de 
España,  porque  se  le  entregan  recursos  del  Estado  del 
porvenir,  le  dará  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  6 por 
100  un  dinero  que  sin  esos  sacrificios  le  estaba  dando 
á 4 Va;  y en  el  segundo  caso,  el  Banco  de  España  con- 
tinuará dando  al  4 por  100  su  dinero,  despreciando 
como  in titiles  garantías,  las  que  se  le  ofrecen  y no 
dando  importancia  de  ninguna  clase  á esos  pagarés 
que  se  le  entregan,  que  sin  embargo  representan  re- 
cursos de  los  presupuestos  venideros. 

De  esta  manera,  Sres.  Diputados,  se  está  adminis- 
trando la  Hacienda  de  España;  de  esta  manera,  por  el 
prurito  de  poder  decir  que  no  hay  deuda  flotante,  que 
no  hay  déficit,  se  agotan  los  recursos,  se  emplean  los 
recursos  del  porvenir  con  objeto  de  tener  á 6,  ó cuando 
más  á iVs,  el  dinero  que  se  tenia  á 47a  sin  necesidad 
de  apelar  á esa  clase  de  recursos. 

Y como  me  he  propuesto,  valiéndome  de  !a  ventaja 
que  me  proporciona  para  esto  la  forma  correcta  de 
argumentar  que  tiene  el  actual  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  no  elude  los  argumentos,  que  se  cine  á las 
consideraciones  que  se  le  ofrecen;  valiéndome,  digo, 
de  estas  ventajas,  me  he  propuesto  limitar  mi  discurso 
de  hoy  á demostraciones  concretas  sobre  puntos  de- 
terminados y bien  sencillos,  voy  á terminar  resumien- 
do lo  que  ya  tantas  veces  he  referido  desde  que  he  co- 
menzado á hablar  esta  tarde. 

El  presupuestó  y la  Hacienda  áel  partido  liberal- 
conservador  tenian  principalmente  estos  tres  caractó- 
res:  los  gastos  del  Estado  contenidos  como  no  se  han 
contenido  jamás  en  ninguna  parte,  ni  en  España  ni 
fuera  de  España;  los  ingresos  con  una  progresión  que 
después  no  han  conservado,  de  19  millones  de  pesetas 
de  aumento  en  cada  ano,  y una  amortización  anual  de 
más  de  í 27  millones  de  pesetas  de  capital  de  la  deu- 
da. Enfrente  de  estos  resultados,  la  gestión  de  los  fu- 
sionistas  nos  presenta  los  gastos  desbordados  como  no 
se  hablan  desbordado  nunca;  los  ingresos  sin  sostener 
la  progresión  en  que  venían,  á pesar  de  los  esfuerzos 
exigidos  al  país  y á los  contribuyentes;  la  amortización 
de  la  deuda  disminuida  en  más  de  100  millones;  ma- 
lograda la  conversión  de  las  amortizables,  de  la  cual 
; ha  respetado  lo  que  era  malo,  que  era  la  desaparición 
de  la  ventaja  de  la  amortización  de  la  deuda,  sin  que 
se  haya  conseguido  lo  que  era  bueno,  que  era  la  su- 
presión del  déficit;  fracasados  todos  los  proyectos  do 
reforma  de  los  impuestos,  y un  déficit  tal  como  no  se 
ha  presentado  jamás.  Tengo  aquí  la  nota  de  todos  los 
déficits  presentados  en  épocas  de  paz  y de  normalidad 
á las  Cámaras  españolas,  y jamás  ha  habido  un  déficit 
parecido  al  actual. 

Nosotros  continuamos  en  donde  estamos;  nosotros 
no  tenemos  ni  siquiera  una  palabra  que  añadir  á lo 
que  anteriormente  hemos  dicho.  Desgraciadamente  no 
se  nos  puede  echar  en  cara  en  el  dia  de  hoy  que  nin- 
guno de  los  muchísimos  vaticinios  que  hicimos  no  se 
haya  realizado.  Sin  embargo,  estamos  dispuestos  á 
ayudar,  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas,  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  en  la  necesaria  reorganización  deslio 
Hemos  dejado  pasar,  sin  hacer  la  más  pequeña  obser- 
vación, los  proyectos  de  concesión  de  créditos  extraor- 
dinarios y créditos  supletorios,  sin  embargo  de  que  era 
buena  ocasión  para  demostrar  las  ventajas  de  nuestro 
sistema  sobre  el  que  habia  vencido;  hemos  dado  no 
solo  nuestros  votos,  sí  do  también  nuestras  firmas,  al 
mismo  tiempo  que  nuestro  silencio,  al  proyecto  que  ha 
derogado  la  reforma  relativa  á los  recaudadores  del 
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Impuesta  de  derechos  reales,  y al  mismo  tiempo,  y de 
la  misma  manera,  votaremos  con  gasto  al  Sr.  Ministro 
¿e  Hacienda  todo  lo  que  crea  necesario  para  salir  ade- 
lante en  su  empeño;  nosotros  le  votaremos  hasta  la  ne- 
gociación de  los  pagarés,  hasta  la  inversión  de  los 
productos  sobrantes  del  4 por  100  amortizable,  Yo  en 
cambio  le  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que,  ya 
que  han  pasado  cuatro  leyes  de  clases  pasivas,  se  opon- 
ga á que  pasen  las  dos  que  están  sobre  la  mesa  del 
Congreso,  y la  de  sanidad,  que  nos  está  amenazando. 
Tengo  alguna  esperanza  de  que  no  pasen;  tengo  la  es- 
peranza, por  alguna  indicación  que  hizo  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  desde  el  banco  azul,  de  que  se 
retire  del  proyecto  de  ley  relativo  á la  administración 
local  todo  lo  relativo  á las  clases  pasivas;  tengo  la  es- 
peranza, dada  la  resistencia  que  veo  en  muchos  indi- 
viduos de  la  mayoría,  de  que  no  llegue  á ser  ley  el 
proyecto  de  sanidad;  pero  á mí  me  complacerla  mu- 
chísimo más  que  en  esta  empresa  nos  ayudara  el  señor 
Ministro  de  Hacienda;  que  fuera  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda uno  de  los  que  contribuyeran  á que  esos  pro- 
yectos no  se  aprobaran.  Yo  te  suplico  igualmente,  á 
nombre  de  la  minoría  conservadora,  que  abandone  ese 
impuesto  que  todavía  estamos  llamando  de  la  sai,  y 
del  cual  ha  dicho  S,  S.  en  otro  lugar  que  para  ser  le- 
gal no  necesita  nombre.  Esto  es  cierto;  pero  en  caste- 
llano, en  el  idioma  vulgar,  cuando  se  quiere  llevar  á 
su  último  límite  la  mala  calificación  de  una  cosa,  se 
dice:  eso  no  tiene  nombre ; y en  el  lenguaje  ya  más  no- 
ble se  dice;  eso  es  incalificable.  Para  ser  legal  el  im- 
puesto que  llamamos  sobre  la  sal,  no  necesita  tener 
nombre;  pero  necesita  un  nombre  para  no  ser  ana  cosa 
incalificable  y para  que  no  se  pueda  decir  de  ól  con 
doble  motivo  que  es  una  cosa  que  no  tiene  nombre. 

Respecto  de  la  territorial,  yo  me  declaro  completa- 
mente incompetente  hasta  para  formular  cualquiera 
petición.  Yo  no  só  lo  que  se  pueda  hacer  en  el  día  de 
hoy,  y dada  la  situación  en  que  se  encuentra  el  Gobier- 
no, respecto  de  la  contribución  territorial.  Declaro  sin- 
ceramente que  en  la  situación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  sabría  qué  hacer;  no  me  atrevo  á decir  que 
habría  hecho  lo  que  ha  hecho  el  actual  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  que  ha  sido  decir:  queden  las  cosas  como 
están;  ios  que  están  pagando  el  i 6,  que  paguen  el  íñ 
por  i 00;  y los  que  están  pagando  el  21,  que  paguen  el 
21;  suspendamos  los  amillaramientos;  vivamos  así  un 
año  más.  Yo  reconozco  que  esto  es  insostenible;  yo  re- 
conozco que  esta  situación  no  puede  resistir  á ninguna 
crítica;  pero  declaro  también  que  no  sé  de  qué  manera 
dirigir  una  súplica  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para 
que,  dada  la  situación  especial  que  8.  S.  ocupa,  pueda 
remediar  nada  en  este  embrollo  en  que  se  ha  metido  la 
Administración. 

En  cuanto  á los  consumos,  la  minoría  conservadora 
tiene  presentado  un  voto  que  se  reduce  á suplicar  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  en  vísta  de  que  ha  habido 
que  traer  la  cuarta  reforma  de  esa  contribución  por 
esta  situación  misma,  reconozca  el  Ministro  de  una  vez, 
y reconozcáis  todos  con  él,  que  debe  volverse  á los  en- 
cabezamientos anteriores,  y que  desde  ese  punto  de  par- 
tida se  debe  buscar  lo  que  buenamente  se  pueda  hacer. 

Y por  fin,  por  lo  que  toca  á ¡a  organización,  así 
central  como  provincial,  yo  mego  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  acepte  una  enmienda  que  autorice  á S.  S. 
para  que  reforme  la  administración,  porque  en  la  for- 
ma que  hoy  tiene  no  hace  otra  cosa  que  imposibilitar 
la  buena  gestión  administrativa. 


El  Sr,  Ministro  de  HACIEHDA  (Cuesta);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  El  se- 
ñor Gos-Gayon  ha  empezado  por  uu  reto  y ha  con- 
cluido por  una  súplica.  Empezó  retándome  reiterada- 
mente á que  señalara  en  el  tiempo  de  su  administra- 
ción, cuando  dignamente  ocupaba  este  puesto,  un  solo 
aumento  de  uu  millón  de  pesetas  en  los  gastos  públi- 
cos del  Estado,  Yo  digo  á S.  S.  que  no  admito  el  reto, 
y no  lo  admito  por  esta  razón:  porque  yo  no  vengo  aquí 
á discutir  á S.  S.;  vengo  dispuesto  á que  S,  S.  me  dis- 
cuta á mí;  y como  vengo  dispuesto  á esto,  no  quiero 
ir  á ningún  terreno,  sea  quien  quiera  el  que  me  llame 
á él,  en  donde  pueda  llevar  la  discusión  á un  objeto 
completamente  extraño  del  objeto  que  debe  teuer  este 
debate;  y poner  ahora  á discusión  su  administración 
pasada  no  seria  encerrarse  en  los  términos  que  impo- 
ne la  necesidad  de  discutir  el  presupuesto  para  el  año 
próximo.  Además,  yo  soy  completamente  opuesto  á 
esto,  y la  primera  vez  que  he  hablado  desde  este  sitio 
con  S,  S.  sobre  el  particular,  lo  he  dicho,  y entonces  lo 
anuncié  para  cuando  llegase  la  discusión  de  presu- 
puestos, que  soy  sistemáticamente  opuesto  á toda  dis- 
cusión que  lleve  consigo  recriminaciones  ni  compa- 
raciones de  ningún  género,  que  no  conducen  á nada 
más  que  á dar  satisfacciones  de  amor  propio,  que  yo 
no  quiero  ni  lastimar  ni  satisfacer.  Esto  digo  al  señor 
Cos-Gayon,  lo  mismo  que  al  Sr,  pedregal:  no  me  he  de 
ocupar  de  nada  de  lo  que  en  sus  discursos  han  formado 
la  mayor  parte  de  las  consideraciones  que  SS.  SS.  han 
expuesto;  no  me  he  de  ocupar  de  nada  que  me  impon- 
ga la  necesidad  de  volver  la  vista  atrás  para  discutirlo. 
Yo  respeto  siempre  las  intenciones  que  han  tenido  to- 
dos los  que  han  pasado  en  cualquiera  época  déla  vida 
política  por  este  puesto;  y si  han  tenido  acierto,  yo  los 
aplaudo;  y si  han  tenido  desaciertos,  seguramente  con- 
tra sn  voluntad,  yo  los  olvido;  para  mi  propósito  no 
conduce  á nada  ni  el  traer  á cuento  los  desaciertos,  ni 
tampoco  vengo  á discutir  los  aciertos.  Por  consiguien- 
te, no  llevarán  á mal,  tanto  el  Sr.  Pedregal  como  el 
Sr,  Gos-Gayon,  que  no  admita  las  discusiones  que  han 
querido  provocar  estos  dos  Sres.  Diputados,  ya  sobre 
comparación  de  la  situación  financiera  y económica 
que  la  revolución  legó  ó la  Restauración,  ya  sobre  el 
valor  y las  consecuencias  favorables  ó adversas  que  ha- 
yan tenido  ciertas  ó determinadas  operaciones  de  cré- 
dito hechas  en  una  ó en  otra  época,  ya  los  déficits  gran- 
des ó pequeños  que  hayan  tenido  éstos  ó los  otros  pre- 
supuestos de  cualesquiera  épocas  que  sean,  ya  el  mé- 
rito ó demérito  que  hayan  tenido  las  Administraciones 
respectivas  en  reducir  ó aumentar  ios  gastos,  en  aten- 
der debidamente  á las  necesidades  que  impone  siem- 
pre la  buena  administración  del  Estado  de  reducir  y 
contener  estos  gastos  dentro  de  las  necesidades  que  hay 
que  cubrir. 

T á propósito  de  esto,  me  haré  cargo  de  una  indi- 
cación tan  sumamente  extraña  al  objeto  del  debate, 
que  no  comprendo  por  qué  la  ha  traído  el  Sr.  Cos  Ga- 
yón, refiriéndose  al  aumento  que  tienen  por  leyes  es- 
peciales las  obligaciones  del  Estado  por  clases  pasivas. 

Yo  deploro  tanto  como  S.  S.  el  que  á todos  nos  im- 
pulse un  sentimiento,  por  otra  parte  noble  y generosí- 
simo indudablemente,  pero  acaso  con  un  poco  de  exa- 
geración que  hace  demasiado  fácil  el  otorgar  esta  clase 
de  beneficios  ó recompensas  á ios  servidores  del  Esta- 
do; acaso  somos  en  esto  un  poco  exagerados,  y yo  lo 
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deploro,  porque  las  consecuencias  de  esta  generosidad 
se  traducen  después  en  aumento  de  gastos  ya  ineludi- 
bles para  los  presupuestos  futuros,  Pero  ya  que  S.  S. 
se  presentaba  tan  implacable  al  hacer  el  inventario  de 
las  leyes  (que  al  fin  las  que  están  hechas  leyes  son,  y 
no  de  ésta  ni  de  la  otra  parte  de  la  Cámara,  sino  que 
son  leyes  del  Parlamento)-  pero  ya  que  S.  S.  se  presen- 
taba tan  implacable  al  hacer  el  inventario  y una  por 
una  las  iba  enumerando,  y decía:  va  una,  van  dos,  van 
tres,  hasta  siete,  que  podía  S.  S . calificar  de  los  siete 
pecados  capitales,  sino  fuera  porque,  habiendo  acaso 
una  octava  que  agregar,  podía  ser  la  octava  maravilla, 
¿no  recuerda  el  Congreso  que  antes  de  la  época  en  que 
empezó  á regir  este  Gobierno  los  destinos  del  país  se 
habia  hecho  otra  ley  general  de  clases  pasivas  conce- 
diendo también  ese  derecho,  me  parece,  á algunos  in- 
dividuos de  las  Academias?  Pues  esa  es  otra  ley,  ade- 
más de  las  siete  que  S,  S.  inventariaba;  y yo  no  hago 
cargos  por  ello,  pero  digo  que  entra  en  las  condiciones 
especiales  de  nuestra  manera  de  ser  al  considerar  que 
deben  recompensarse  los  servicios  cuando  ya  no  pue- 
den  utilizarse  los  de  aquellos  que  se  consagran  á servir 
al  Estado. 

Pero  antes  de  entrar  en  lo  que  yo  considero  la  dis 
cusion  verdaderamente  oportuna,  que  es  la  del  presu- 
puesto que  está  sometido  al  debate,  tengo  necesaria- 
mente que  hacerme  cargo  de  algunas  que  conside- 
ro cuestiones  accesorias,  pero  que  indudablemente  no 
son  como  las  otras  cuestiones  retrospectivas  y de  com- 
paraciones, que  esas  ya  he  dicho  que  las  descarto  en 
absoluto;  pero  hay  algunas  que  sin  duda  ninguna  tie- 
nen relación  tan  íntima  con  la  situación  económica  de 
un  país  que  no  puede  presentarse  ocasión  más  oportu- 
na para  tratarlas  que  ésta  en  que  se  hace  el  debate 
general  de  la  situación  económica  del  país.  Voy  á ocu- 
parme de  ellas  una  por  una,  porque  algunas  han  sido 
expuestas  con  una  lucidez,  con  una  claridad,  con  una 
elocuencia  que  pocas  veces  he  visto  empleadas  al  tra- 
tar asuntos  de  esta  especie  como  el  Sr.  Viüaverde  ha 
tenido  la  fortuna  de  emplear  en  el  primer  discurso  que 
pronunció,  No  creo  que  hago  daño  á nadie  con  decir 
que  en  mi  concepto  el  discurso  único  que  ha  habido  en 
este  debate  de  presupuestos  ha  sido  el  del  Sr.  Villa- 
verde,  que  no  se  ha  separado  ni  un  solo  momento,  á 
pesar  de  las  cuatro  ó cinco  horas  que  ha  invertido  en 
su  argumentación,  del  objeto  concreto  y preciso  de  la 
discusión  del  presupuesto;  que  no  se  ha  apartado  de 
este  objeto,  que  no  se  ha  ido  al  presupuesto  de  80  á 81, 
ni  á recordar  la  administración  pasada  del  tiempo  de 
los  conservadores,  ni  la  administración  del  tiempo  de 
la  Revolución,  hasta  que  fue  provocado  á ello  por  el 
Sr.  Pedregal,  sino  que  se  ha  limitado  constantemente, 
como  debía  hacerlo  un  hombre  conocedor  verdadera- 
mente de  la  Hacienda,  á la  disensión  del  presupuesto. 

La  primer  cuestión  que  se  ha  planteado  aquí,  y que 
en  esta  clase  de  discusiones  no  ha  dejado  de  reprodu- 
cirse todas  las  veces  que  se  ha  tratado  de  los  presu- 
puestos, al  menos  en  el  tiempo  que  mí  memoria  alcan- 
za, es  la  cuestión  de  las  economías;  y se  ha  dicho,  y se 
ha  repetido,  que  toda  vez  que  este  presupuesto  había 
de  traer  consigo  un  aumento  considerable  en  los  gas- 
tos, por  efecto  del  último  arreglo  de  las  deudas  del 
Estado,  llevaba  consigo  la  imposición  al  Gobierno  de 
presentarle  con  una  disminución  correlativa  en  los 
mismos  gastos  del  Estado. 

Señores, nadie  ha  sido  más  constante  partidario  que 
yo  de  las  economías;  pero  la  experiencia  me  ha  demos- 


trado que  casi  siempre  que  se  hace  de  las  economías 
una  cuestión  especial  y capital  al  discutirse  en  las  Cá- 
maras el  presupuesto,  el  resultado  viene  á ser  que  ter- 
mine la  discusión  del  presupuesto  con  un  aumento  de 
gastos  hecho  por  las  mismas  Cámaras.  ¿Y  en  qué  con- 
siste esto?  Consiste  en  una  razón  que  se  explica  por  sí 
misma,  y que  la  experiencia  lo  demuestra;  consiste  en 
que  el  defecto  capital  que  tiene  nuestro  presupuesto  de 
gastos  no  está  en  que  la  cifra  total  de  cada  departa- 
mento ministerial  sea  exagerada,  no;  consiste  en  que 
tal  vez  no  está  bien  repartida.  Por  lo  demás,  no  hay 
departamento  ministerial  respecto  del  cual  ya  un  dia, 
ya  otro,  no  se  levante  en  los  mismos  bancos  de  la  Gá- 
mara  algún  clamor  para  decir  hay  tal  gasto  ineludi- 
ble, urgente,  necesario,  que  está  desatendido  y que  es 
preciso  atender.  Y esto  lo  estamos  oyendo  todos  los 
dias,  unas  veces  con  relación  á la  instrucción  pública, 
otras  con  relación  á la  beneficencia,  otras  con  rela- 
ción á las  necesidades  de  la  marina,  otras  con  relación 
á las  necesidades  de  las  obras  públicas  y otras,  por  fia, 
con  relación  al  fomento  de  los  riegos,  canales  y panta- 
nos; todos  los  días  estamos  oyendo  decir  que  hay  gas- 
tos necesarios,  gastos  urgentísimos  de  mucha  consi- 
deración que  no  están  suficientemente  cubiertos  en  el 
presupuesto  y que  es  preciso  cubrirlos.  Pues  entonces, 
¿para  qué  hablar  de  economías  si  lo  que  necesitamos 
son  aumentos?  Por  esta  razón,  sin  dejarme  llevar,  á 
pesar  de  mis  deseos,  de  que  las  economías  se  traduje- 
ran en  hechos  constantes  en  los  presupuestos,  yo  he  li- 
mitado mis  aspiraciones  en  este  presupuesto  á que  no 
se  aumente  ningún  gasto.  Puesto  que  llevamos  hace 
muchos  años  aumentando  los  gastos,  siquiera  haya  una 
excepción,  porque  yo  quiero  conceder  al  Sr,  Cos-Gayon 
que  en  su  tiempo  no  se  aumentara  ningún  gasto,  pues- 
to que  llevamos  ya  cuarenta  y tantos  años  en  aumen- 
tar progresivamente  los  gastos;  puesto  que  se  ha  pre- 
sentado, como  he  dicho,  este  fenómeno,  este  hecho 
constante  en  todos  los  presupuestos  de  Europa,  porque 
las  necesidades  de  la  vida  aumentan  en  los  pueblos 
como  en  los  individuos  á medida  que  crecen,  ya  que 
esto  ha  sucedido,  yo  he  limitado  mi  aspiración  á que 
no  se  aumente  ningún  gasto  fuera  de  aquellos  cu- 
yo aumento  era  absolutamente  Imprescindible  porque 
era  resultado  de  obligaciones  contraídas  anterior- 
mente, y fuera  de  aquellos  otros  gastos  que  son  au- 
mentos que  se  hacen  y que  es  preciso  hacer  para  au- 
mentar los  rendimientos  de  las  rentas.  Pues  bien;  ¿se 
puede  decir  que  yo  he  aumentado  ni  he  introducido 
gasto  ninguno  nuevo  en  el  presupuesto  fuera  de  esos 
gastos  que  son  producto  de  obligaciones  ineludibles 
contraídas  por  el  Estado,  y de  esos  otros  que  son  ne- 
cesarios para  el  aumento  de  los  productos  de  las  ren- 
tas? ¿No  son  los  gastos  de  este  presupuesto  los  mismos 
que  en  el  presupuesto  votado  por  vosotros  hace  un  año? 
Entonces  ¿por  qué  se  me  acusa,  por  que  se  dios 
que  traigo  al  presupuesto  un  aumento  considerable 
de  gastos?  La  cuestión  de  las  economías,  pues,  no  es 
más  que  una  cuestión  que  puede  servir  para  hacer 
buenos  discursos  de  oposición;  pero  que  prácticamente 
para  hombres  conocedores  de  las  necesidades  del  país 
y de  la  situación  actual  de  la  Hacienda;  para  hombres 
como  el  Sr.  Pedregal  y como  el  Sr.  Cos-  Gayón,  que 
han  pasado  por  este  puesto,  y para  el  Sr.  Villaverd0i 
que  es  lo  mismo  que  sí  hubiera  pasado  por  él;  para 
hombres  que  tienen  la  práctica  de  los  negocios  públi- 
cos; para  hombres  que  están  fuera  del  alcance  del  vul- 
go que  pide  economías  sin  saber  lo  que  dice;  para 
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hombres  que  tienen  esta  autoridad  y esta  responsabi- 
lidad, la  palabra  economía  no  puede  tener  ninguna 
clase  de  explicación  &n  su  boca,  y menos  en  estas  cir- 
cunstancias en  que  se  trata  de  un  presupuesto  para 
cuya  formación  se  ha  partido  de  la  regla  invariable 
de  que  en  ningún  departamento  ministerial  se  haga 
aumento  ninguno  de  gastos  más  que  aquellos  que 
provienen  de  obligaciones  ineludibles,  que  por  preci- 
sión tiene  que  satisfacer  el  Estado,  y del  aumento  de 
las  rentas  públicas. 

Se  ba  tratado  también  otra  cuestión  por  los  señores 
Villaverde  y Pedregal,  pero  afortunadamente  se  ha 
tratado  de  tal  manera  que  me  dispensa  á mí  casi  com- 
pletamente de  ocuparme  de  ella,  porque  el  Sr.  Pe- 
dregal ha  hecho  las  impugnaciones  y el  Sr.  Vil  la  ver- 
de ha  hecho  las  defensas.  Se  trata  de  la  cuestión  de 
contabilidad,  que  por  cierto  parece  que  está  como  de 
moda  hace  muy  poco  tiempo.  Hoy  se  habla  muchísimo 
del  estado  de  nuestra  contabilidad.  No  parece  sino  que 
es  un  caos  la  contabilidad  de  nuestro  país.  Se  dice  que 
no  hay  contabilidad  ninguna,  que  no  se  conocen  las 
cuentas  del  presupuesto  del  Estado,  que  estamos  en  una 
verdadera  anarquía.  Esto  se  deducía  de  las  palabras  del 
Sr.  Pedregal  y de  sus  censuras,  que  parecía  que  tenían 
por  objeto  recomendar  el  sistema  inglés  de  contabüi- 
dad,  suponiendo  que  era  cosa  corriente  y fácil  estable* 
cerlo  inmediatamente  y desde  luego  en  España,  Ver- 
dad es,  señores,  que  en  esto  bay  exageración.  Yo  de- 
claro que  siempre  he  creído  que  nuestro  sistema  de 
contabilidad  no  es  bueno;  y tanto  es  asíT  que  hace  lo 
méoos  diez  ó doce  anos,  estudiando  yo  esta  materia, 
porque  me  he  dedicado  algo  á ella,  y ansioso  de  que 
conociese  mí  país  la  legislación  inglesa  sobre  contabi 
lidad,  me  tomó  el  trabajo  de  hacer  la  traducción  11  ter- 
ral de  la  ley  orgánica  sobre  contabilidad  que  hoy  rige 
en  Inglaterra  y darla  á un  amigo  mió  para  que  la  pu- 
blicase, como  la  publicó,  sin  mí  firma,  en  un  periódico 
administrativo.  Digo  esto  para  que  vea  el  Sr,  Pedregal 
qua  tengo  afición  á esta  materia  y una  inclinación  de- 
cidida en  el  sentido  en  que  S.  3,  se  expresaba;  pero  de 
esto  á decir  que  carecemos  de  contabilidad  y que  esta- 
mos en  este  punto  en  un  caos,  hay  mucha  diferencia. 
Nuestra  contabilidad  es  exactamente  la  de  la  Hacienda 
francesa,  y nuestra  ley  de  contabilidad  está  copiada 
casi  testualmente  , como  otras  muchas  de  nuestro 
organismo  administrativo,  de  la  ley  de  contabilidad 
francesa.  Es  malo,  en  mi  concepto,  el  sistema,  y tiene 
además  el  inconveniente,  aquí  lo  mismo  que  en  Eran* 
cía,  de  no  facilitar  el  conocimiento  de  la  verdadera 
cuenta  del  Estado  y de  que  estas  cuentas  so  publiquen 
con  retraso. 

Pero  docta  yo  que  aunque  tengo  mucha  afición 
porque  soy  algo  angl omano,  y por  eso  me  he  dedicado 
mucho  al  estudio  de  las  cosas  de  Inglaterra,  no  dejo 
de  conocer  que  hay  dos  rabones,  potísimas  ambas,  para 
que  crea  imposible  por  ahora  traer  á nuestra  contabi- 
lidad nada  que  pueda  parecerse  al  sistema  inglés.  Una 
de  estas  razones  es  la  de  que,  como  sabe  S.  S.,  en  In- 
glaterra el  Banco  es  cajero  universal  del  Gobierno,  y 
todo  cuanto  por  cualquier  concepto  ingresa  en  las  ar- 
cas por  cuenta  del  presupuesto  de!  Estado,  todo  entra 
en  las  arcas  del  Banco,  y la  Tesorería  allí  no  tiene  que 
hacer  más  que  ordenar  y librar  sobre  el  Banco  de  In- 
glaterra. Pero  aquí  no  sucede  esto  ni  puede  suceder  en 
algún  tiempo,  aunque  en  mí  concepto  es  un  desidera** 
tum  hacia  el  cual  debemos  marchar,  La  segunda  razón 
es  que  en  Inglaterra,  por  la  diferente  organización  de 


su  sistema  económico,  no  hay  ciertas  rentas  que  aquí 
no  podemos  dejar  de  tener,  porque  eu  Inglaterra  el  Es- 
tado no  tiene  monopolios,  no  es  industrial,  no  tiene  lo- 
terías, no  tiene  tabacos,  no  tiene  una  porción  de  orga- 
nismos que  son  incompatibles  con  la  sencillez  de  su 
contabilidad  verdaderamente  mercantil. 

Y Yoy  á hacerme  cargo  de  un  incidente  que  medió 
entre  el  Sr.  Pedregal  y el  Sr.  Villa  verde.  El  Sr.  Pedre- 
gal hacia  un  cargo,  y en  esto  se  fundaba  en  parte  para 
combatir  la  contabilidad  de  España,  hacia  un  cargo 
por  una  cuenta  que  aparece  en  la  Memoria  presentada 
con  el  presupuesto,  al  explicar  la  inversión  del  produc- 
to de  la  conversión  de  las  deudas  amortizables.  Perdó- 
neme el  Sr,  Pedregal  que  le  diga  que  su  manera  de 
argumentar  en  este  punto  me  cansó  una  verdadera 
sorpresa.  Cuando  lo  dijo  S.  8.  de  primera  intención,  me 
pareció  que  era  una  equivocación  nacida  de  la  lige- 
reza con  que  S,  S,  había  leído  la  Memoria;  pero  al  ver 
que  después  de  la  impugnación  clara  y terminante  que 
hizo  el  Sr,  Egoilior,  y después  de  la  confirmación  con- 
cluyente y decisiva  del  Sr.  Villa  verde,  insistió  S.  S,  en 
suponer  que  habla  un  absurdo  en  esa  cuenta  de  la  in- 
versión de  los  productos  de  la  conversión,  y que  por 
ello  hacia  un  cargo  á la  intervención  y á la  contabili- 
dad del  Estado,  mi  sorpresa  subió  de  punto,  y no  po- 
día concebir  cómo  una  persona  de  tanto  talento  y de 
tanta  experiencia,  y que  ha  pasado  además  por  este 
banco,  ignoraba  lo  que  era  la  cuenta  del  Tesoro  en  sus 
relaciones  con  el  presupuesto.  Yo  no  concibo  la  duda 
después  de  la  demostración  hecha  por  el  Sr.  ViUaver- 
de;  pero  me  voy  á tomar  la  libertad  de  hacer  que  esa 
demostración  que  el  Sr.  Villaverde  presentaba  pura-* 
mente  como  razonamiento,  resulte  de  una  manera  ma- 
terial, de  modo  que  le  entre  por  los  ojos  de  la  cara  al 
Sr.  Pedregal. 

El  presupuesto,  la  administración  dei  presupuesto 
está  aquí,  á mi  derecha;  y el  Tesoro,  que  es  la  caja  del 
presupuesto,  está  aquí,  á mi  izquierda:  en  31  de  Di^ 
ciembre  de  1881  se  hace  el  balance  del  dinero  que 
existe  en  caja,  y resulta  que  el  Tesoro,  la  caja  del  pre- 
supuesto, tiene  65  millones  de  sobrante,  de  remanente; 
pero  la  administración  sigue  gastando  y sigue  pidien- 
do dinero  á la  caja,  y la  caja  se  lo  va  dando,  y al  llegar 
el  día  30  de  Junio  se  hace  otro  balance  y resulta  que 
la  caja,  que  tenia  65  millones  sobrantes  en  31  de  Di- 
ciembre, ahora  la  faltan  29  millones  que  ha  tenido  que 
pedir  prestados  para  dárselos  á la  administración;  de 
modo  que  65  millones  que  tenia  sobrantes  en  31  de 
Diciembre  y 29  millones  que  ha  pedido  prestados,  re- 
sulta que  son  cantidades  que  pueden  y deben  sumarse; 
pues  esta  es  la  cuenta  que  se  hace  en  la  Memoria  del 
presupuesto.  Tea,  pues,  el  Sr,  Pedregal  cómo  se  suma 
un  sobrante  de  65  millones  de  un  balance  con  un  dé- 
ficit de  29  millones  de  otro  balance.  (El  Sr . Pedregah 
Pido  la  palabra.)  De  modo  que  como  ve  el  Sr.  Pedregal, 
lo  que  hay  es  que  las  cuentas  que  se  hacen  y los  esta- 
dos que  se  presentan  en  las  Memorias  de  los  presupues- 
tos,.se  hacen  para  que  los  lean  las  personas  que  los 
entienden.  Yo  comprendo  que  eu  el  primer  momento  le 
choque  á uno  y le  parezca  raro  ver  sumar  partidas  de 
sobrantes  y partidas  de  déficit;  pero  estas  cuentas  del 
Estado  vienen  aquí  en  las  Memorias  de  presupuestos 
para  que  se  lean  y se  aprecien  por  las  personas  enten- 
didas en  estas  materias,  como  lo  es  sin  duda  el  Sr.  Pe- 
dregal, que  tiene  en  esto  una  competencia  grandísima, 
que  yo  le  reconozco:  no  hay  más  sino  que  la  Ofuscación 
del  afan  de  hacer  oposición  le  ha  hecho  insistir  en  una 
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cosa  de  que  debió  prescindir  en  cuanto  le  hizo  la  de- 
mostración el  Sr,  Egúllior. 

Dejando  ya  la  contabilidad,  vamos  a otro  punto,  en 
el  que  los  Sres,  Villa  ver  de  y Pedregal,  cada  uno  des- 
de su  punto  de  vista  y en  diferente  terreno,  han  veni- 
do á convenir  en  el  resultado  de  presentar  como  de- 
fectuoso nuestro  sistema  tributario. 

El  8r,  Pedregal,  siguiendo  estas  corrientes  del  de- 
seo de  traer  á nuestras  costumbres  y á nuestro  orga- 
nismo económico  el  sistema  Inglés,  en  lo  cual  me  es 
simpático  S,  S.  porque  sabe  que  yo  también  tengo  este 
deseo,  decía  3.  3.:  es  monstruoso  nuestro  sistema  de 
tributación;  estás  contribuciones  directas,  la  contribu- 
ción territorial,  la  industrial,  la  de  la  sal,  todas  estas 
contribuciones  que  van  á pedir  directamente  al  con- 
tribuyente en  persona  el  pago  de  una  cantidad,  son  un 
sistema  muy  malo  y están  aqu!  organizadas  de  una 
manera  que  pesa  y grava  enormemente  al  contribu- 
yente sin  facilitar  los  recursos  que  pudiera  facilitar  la 
riqueza  imponible  al  Estado  por  otro  sistema;  ¿cuál 
decía  el  8r,  Pedregal?  El  sistema  inglés,  el  income-tax. 
Pues  yo  voy  á contestar  al  Sr.  Pedregal  diciéndole  que 
nosotros  tenemos  aquí,  io  que  en  Inglaterra  llaman 
imome-tacc^  que  es  la  contribución  sobre  la  renta,  oí 
más  ni  ménos  que  la  tienen  los  ingleses.  ¿Cual  es  la 
contribución  que  tienen  los  ingleses  con  el  nombre  de 
income-taté ? Es  una  contribución  sobre  la  renta,  esta- 
blecida por  una  ley,  cuya  ley  sabe  el  Sr.  Pedregal  que 
tiene  cinco  estados  anejos  que  es  lo  que  llaman  los  in- 
gleses schedule,  cédulas  las  llamaremos  nosotros;  estas 
cédulas  están  marcadas  con  las  letras  del  abecedario, 
y la  primera  cédula  a dice:  contribución  sobre  los  pro- 
pietarios de  bienes  inmuebles:  segunda  cédula  ó,  la 
renta  income-tax  sobre  los  poseedores  de  bienes  in- 
muebles que  no  son  propietarios:  tercera  cédula  c,  ren- 
ta de  los  comercios,  industrias  y profesiones:  cuarta 
cédula  & , los  que  tienen  algún  sueldo  del  Estado,  del 
Municipio  ó por  otro  concepto,  y por  di  timo,  quinta 
cédula  e , todos  los  fondos  públicos  ya  nacionales,  ya 
extranjeros.  Resultado;  que  la  contribución  del  income- 
tax  es  nuestra  contribución  territorial,  nuestra  con- 
tribución sobre  el  comercio  y sobre  la  industria,  núes- 
tra  contribución  por  el  descuento  sobre  los  sueldos  y 
nuestra  contribución  antes  sobre  los  fondos  públicos, 
que  ya  boy  se  ha  borrado  del  presupuesto.  Tenemos, 
pues,  que  la  contribución  de  la  renta  de  Inglaterra  la 
tenemos  nosotros  en  cuatro  ó en  cinco  contribuciones 
diferentes  con  diferentes  nombres  que  generalmente 
están  en  perfecta  correlación  con  las  cinco  cédulas  de 
la  ley  inglesa.  Pero  lo  que  hay  es  que  esta  renta,  única 
en  Inglaterra  con  el  nombre  de  contribución  sobre  la 
renta,  está  perfectamente  organizada,  es  sencilla  su 
exacción,  aunque  ha  sido  siempre  odiosa  al  pueblo  in- 
glés hasta  qu©  últimamente  se  ha  acostumbrado  á ella; 
así  que  ha  sido  siempre  temporal  y siempre  se  reno- 
vaba de  época  en  época,  hasta  que  últimamente  se  ha 
hecho  permanente. 

Pues  bien;  esa  contribución  está  muy  organizada,  y 
¿sabe  S,  S*  por  qué  está  mejor  organizada  que  entre 
nosotros  lo  está  la  contribución  sobre  la  renta?  pues 
porque  el  principio  en  que  está  basada  es  diametral- 
mente opuesto  ai  en  que  está  basada  entro  nosotros.  El 
principio  fundamental,  la  base  ded  income-tax  es  la 
confianza  absoluta  de  que  el  contribuyente  dice  la  ver- 
dad de  la  fortuna  que  tiene.  La  ley  dice  que  cuando 
haya  motivo  para  sospechar  de  que  alguno  haga  una 
relación  con  inexactitud  ó fraudulentamente  de  la  renta 


que  tiene,  la  Administración  entonces  puede  hacer  la 
comprobación,  es  raro  que  se  dé  en  Inglaterra  el  caso 
de  que  sea  necesaria  la  comprobación,  al  paso  que  es 
muy  frecuente  entre  nosotros. 

Hay  más:  el  Sr.  Oes-Gayón,  que  está  acostumbrado 
á leer  periódicos  ingleses,  habrá  visto  que  en  El  Times 
hay  una  columna  que  está  encabezada  con  estas  pala- 
bras: adinero  de  conciencia p>  y habrá  visto  que  en  esa 
secccion  se  lee  algunas  veces:  «ayer  ingresaron  tales 
cantidades  de  personas  que  no  habían  cumplido  con  la 
obligación  de  pagar  al  Tesoro  lo  que  debian  y que  lo 
reintegran  al  Tesoro.»  ¡Búsqueme  3.  S.  un  dinero  de 
conciencia  en  ningún  periódico  español!  Pues  bien;  la 
ley  inglesa  está  basada  sobre  este  principio  de  confian- 
za y de  honradez  del  contribuyente,  y la  ley  española, 
desgraciadamente,  está  basada  en  el  principio  opuesto, 
pues  aquí  todas  las  precauciones  son  pocas  para  evitar 
las  defraudaciones  que  pueda  hacer  el  contribuyente. 
Aquí  es  muy  general  que  la  persona  más  digna,  más 
respetable  y ménos  capaz  de  cometer  ninguna  clase  de 
bajeza,  si  se  le  presenta  ocasión  de  introducir  por  las 
aduanas  un  vestido  ó una  caja  de  tabacos,  la  introduce; 
al  hacer  la  relación  de  la  renta  que  tiene,  sí  puede  ocul- 
tar algo,  lo  oculta;  si  se  le  presenta  ocasión  para  reba- 
jar la  cuota  de  contribución  que  se  le  imponga  por 
comercio  ó industria,  busca  también  los  medios  de  ha- 
cerlo, y otras  cosas  por  el  estilo  Pues  bien;  si  esto  es 
cierto,  si  en  Inglaterra  el  contribuyente  ayuda  al  Es- 
tado y aquí  el  contribuyente  le  considera,  no  ya  como 
extraño,  sino  como  enemigo,  ¿qué  tiene  de  particular 
que  lo  que  allí  es  fácil  aquí  sea  difícil?  Así  es  que  siem- 
pre que  se  trata  que  aquí  se  debía  traer  el  régimen  que 
con  mucha  facilidad  se  sigue  en  el  extranjero,  hay  que 
tener  en  cuenta  estas  circunstancias,  que  no  digo  yo 
que  sean  permanentes,  no.  Yo  creo  que  las  costumbres 
se  irán  reformando;  que  estos  malos  hábitos  que  tene- 
mos, ya  desde  hace  muchos  siglos  atrás,  se  irán  refor- 
mando y que  acabarán  por  perderse.  Yo  creo  que  en  es- 
tos tiempos  hay  ya  ménos  tendencia,  en  general,  á de- 
fraudar los  intereses  públicos  que  había  antes;  yo  creo 
que  mejoramos  en  esto  como  en  todo. 

Pero  dejando  esto  aparte  y viniendo  á otros  puntos 
relacionados  con  éste,  voy  á hacerme  cargo  de  una  in- 
dicación que  hizo  el  Sr,  Yillaverde  y que  me  parece  no 
fué  acertada,  y sí  equivocada.  El  Sr.  Víllaverde  partía 
de  un  principio  que  en  la  ciencia  económica  es  indu- 
dable: la  tendencia  de  todos  los  presupuestos  es  á ba- 
sar el  organismo  de  los  ingresos  sobre  la  tributación 
indirecta  como  fundamental,  y la  directa  como  auxi- 
liar, y S.  S.  decía  que  nosotros  tenemos  lo  contrarío; 
que  nuestro  presupuesto  de  ingresos  está  basado  en  la 
tributación  directa,  que  es  la  que  más  pesa  sobre  el 
contribuyente  y más  lastima  y veja  al  país,  mientras 
que  los  impuestos  que  surgen  del  consumo  son  mera- 
mente auxiliares  entre  nosotros.  Yo  creo  que  hay  exa- 
geración en  este  cargo. 

La  tributación  directa  tiene  sin  duda  alguna  más 
importancia  relativa  en  nuestro  sistema  tributario;  pero 
es  por  una  razón:  porque  se  ha  adoptado  como  más 
conveniente  para  la  recaudación  de  los  tributos  el  sis- 
tema de  unir  la  tributación  general  del  Estado  y la 
local  de  los  pueblos,  creyendo  que  interesando  á los 
pueblos  y á las  provincias  en  la  recaudación  de  las 
contribuciones  por  medio  de  una  participación  más  ó 
menos  elevada  en  ellos,  han  de  tenar  interés  en  hacer 
efectivos  estos  tributo^  al  paso  que  en  Inglaterra  la 
tributación  del  Estado  y la  local  son  completamente 
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independientes.  La  base  fundamental  de  la  tributación 
inglesa  para  el  Estado  es  la  indirecta,  ya  por  medio  de 
las  aduanas,  ya  por  medio  de  los  impuestos  indirectos 
que  surgen  dei  consumo,  y la  tributación  directa,  el 
impuesto  sobre  la  renta,  es  meramente  auxiliar;  pero 
m cambio,  la  enorme,  la  enormísima  carga  de  la  tri- 
butación para  sostener  las  necesidades  locales  y pro- 
vinciales y condales  está  fundada  exclusivamente  sobre 
la  propiedad;  y como  esos  presupuestos  provinciales  y 
municipales  no  vienen  á la  discusión  dei  Parlamento  y 
no  se  hacen  visibles  fuera  del  país,  no  parece  sino  que 
la  propiedad  está  allí  muy  descargada  cuando  sucede 
lo  contrario, 

T aquí  voy  á hacerme  cargo  de  una  indicación  del 
Sr.  Cos-Gayon  á propósito  de  un  vicio  que  notaba  en 
la  tributación,  y que  consistía  en  que  en  una  parte 
de  los  pueblos  de  España  se  pagara  el  16  por  100  y en 
otra  se  pagara  el  21,  Pues  esa  diferencia  entre  el  tanto 
por  ciento  que  paga  la  propiedad  en  unos  y la  que  paga 
en  otros  puntos  es  el  carácter  general  de  la  legislación 
inglesa,  Así  el  impuesto  sobre  los  pobres,  el  local  t el 
de  obras,  todos  los  que  afectan  á la  propiedad,  repre- 
sentan en  Londres  el  16  por  100,  en  las  ciudades  y 
pueblos  el  20  por  íQQ,  y en  los  Condados  el  11  por 
100.  Vea  S,  3*  qué  diferencia  de  tanto  por  ciento  en  la 
tributación  hay  en  Inglaterra,  á pesar  de  que  el  prin- 
cipio constitucional  de  que  cada  uno  debe  pagar  con 
relación  á lo  que  tiene  está  proclamado  allí  como  lo 
está  ©n  cualquier  otra  parte  donde  rigen  instituciones 
liberales.  En  España  la  diferencia  en  el  tanto  por  cien- 
to de  tributación  no  os  más  que  accidental,  pasajera, 
mientras  que  allí  es  permanente. 

No  es,  pues,  exacto  en  absoluto  el  que  la  tributa- 
ción esté  basada  aquí  principalmente  en  la  tributación 
directa  teniendo  por  auxiliar  la  indirecta,  parque  las 
contribuciones  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  la 
de  subsidio  comercial  e industrial  y la  que  ha  dado 
Juego  al  Sr.  Cos-Gayon  para  hacer  algunos  chistes,  la 
creada,  no  sobre  la  sal,  sino  en  equivalencia  de  dos  que 
habla  antes  y que  se  han  suprimido,  dan  un  producto 
de  220  millones  de  pesetas,  mientras  que  los  impues- 
tos que  pesan  sobre  el  consumo  producen  más  de  500 
millones  de  pesetas.  El  Sr.  Villaverde  no  contaba  sin 
duda  más  que  el  impuesto  de  consumos,  y aun  eso  re- 
ducido á la  jjarte  que  lleva  el  Estado.  (El  Sr.  Vülaver - 
de:  Contaba  los  otros;  contaba  los  consumos,  las  adua- 
nas, la  renta  del  timbre  y la  del  tabaco.)  Pues  todos 
esos  vienen  á producir  esa  cantidad  de  más  de  500  mi- 
llones de  pesetas. 

Yo  no  niego  que  en  el  fondo  es  exacto  lo  que  3.  3. 
dice;  yo  estoy  conforme  en  que  pesa  demasiado  en  nues- 
tro sistema  tributario  la  tributación  directa,  pero  no 
en  que  la  indirecta  sea  su  auxiliar,  porque  es  bastante 
más  del  doble  que  en  la  indirecta  lo  que  el  Estado  per- 
cibe como  producto  de  los  impuestos  que  rinde  el  con- 
sumo. 

Por  lo  demás,  esta  es  la  condición  de  todo  presu- 
puesto, este  es  el  progreso  que  debe  haber  en  él.  Las 
escuelas  radicales  quieren  que  se  suprima  todo  lo  que 
pesa  sobre  el  consumo,  y en  cambio  las  escuelas  no  ra- 
dicales, aun  las  más  liberales,  siguen  la  doctrina  con- 
traria, la  de  que  debe  extenderse  cuanto  sea  posible  la 
tributación  indirecta  haciéndola  lo  mónos  onerosa  que 
se  pueda.  Este  es  el  desideratumí  á esto  deben  tender 
todos  ios  que  se  ocupen  en  mejorar  la  Hacienda  de 
muestro  país;  pero  este  no  es  motivo  para  hacer  un  car- 
go al  sistema  tributario  que  viene  rigiendo  y mejoran™ 


| 

dose  desde  que  comenzó  la  marcha  progresiva  de  nues- 
tra Hacienda  en  18i5. 

Estoy  descartando  lo  más  ligeramente  qne  me 
es  posible  estas  cuestiones  que  considero  accesorias, 
pero  que  están  perfectamente  relacionadas  con  la  na- 
turaleza y la  índole  de  una  discusión  general  de  pre- 
supuestos y por  eso  las  doy  importancia.  Entre  estas 
cuestiones  incluyo,  y esta  sí  que  tiene  más  oportuni- 
dad, la  de  la  Deuda,  que  requiere  diga  yo  algo  más 
acerca  de  ella. 

Sí  no  he  entendido  mal  á los  Sres.  Oos-Gayon  y Vi- 
llaverde, SS.  SS*  se  han  reservado  ei  volver  á tratar  este 
punto  en  una  discusión  ad  hoe ; sin  embargo,  han  hecho 
algunas  indicaciones  y afirmaciones  qne  yo  no  puedo 
dejar  de  recoger,  yen  cuanto  á las  afirmaciones,  cate- 
góríca  y resueltamente  contradecirlas. 

Hay  que  reconocer  un  hecho,  Sres.  Diputados:  de- 
jando á un  lado  toda  clase  de  intereses  de  partido  y 
todas  las  influencias  que  puedan  ejercer  en  nuestro 
ánimo  estos  intereses  en  las  discusiones  del  Parlamen- 
to, hay  un  hecho  que  no  podemos  negar,  y es  que  el 
arreglo  de  la  deuda  hecho  recientemente  por  el  digno 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  me  ha  precedido  en  este 
puesto,  ha  tenido  la  fortuna  de  satisfacer  por  completo 
á la  opinión  dentro  y fuera  de  España.  Podremos  nos- 
otros aquí  discutir  y desentrañar  y analizar  hasta  sus 
últimos  detalles  las  operaciones  que  han  t raid  o este 
resultado;  podrá  suceder  que  encontremos  algún  pe- 
queño defecto,  algún  ligero  lunar;  aquí  una  trasgre- 
sion,aHí  una  falta  de  previsión,  estos  ó los  otros  de- 
fectos; pero  hay  un  hecho  que  se  sobrepone  á todo,  y 
es,  que  el  arreglo  que  se  ha  hecho  por  el  Sr.  Camocho 
es  el  arreglo  más  feliz  y mejor  acogido  por  la  opinión 
de  cuantos  arreglos  se  han  hecho  en  España  y fuera 
de  España.  Pues  bien;  aunque  fuera  cierto  todo  eso, 
aunque  se  pudieran  descubrir  lunares  y defectos  en  los 
detalles  de  la  operación,  éste  hecho  de  la  aceptación 
por  la  opinión  pública  bastaría  para  demostrar  su  con- 
veniencia y su  utilidad.  ¿Y  es  que  este  fallo  unánime 
de  la  opinión  dentro  y fuera  de  España  es  un  fallo  na- 
cido de  obcecación,  engendrado  por  la  fascinación,  que 
á veces  los  pueblos  también  se  dejan  llevar  de  fasci- 
naciones como  los  individuos?  No;  si  lo  foera,  no  hu- 
biera durado  lo  qne  dura;  porque  aun  hoy,  después 
que  por  desgracias  y por  accidentes  imprevistos,  que 
son  completamente  ajenos  á la  operación  de  la  conver- 
sión, se  ha  visto  que  nuestros  valores  han  oscilado  y 
han  bajado  en  las  Bolsas  extranjeras,  aun  después  de 
esto,  el  fallo  de  la  opinión  persiste  en  creer  que  el  ar- 
reglo del  Sr.  Camacho  ha  sido  feliz  para  el  país  y me- 
jor que  todos  los  anteriores,  que,  después  de  todo,  no 
significaban  más  que  nn  estado  de  mejora  provisional 
de  nuestro  crédito. 

Y en  último  resultado,  señores,  ¿que  hay  en  esta 
operación  de  la  conversión  de  las  deudas  que  dó  mo- 
tivo y pueda  producir  los  anatemas  qne  se  lanzan  por 
los  señores  de  los  bancos  de  enfrente?  (El  Srt  Cos- 
Gayon:  Qne  no  es  unánime;  dice  3.  S,  qne  el  fallo  de  la 
opinión  respecto  de  esa  operación  es  unánime,  y eso  no 
es  exacto,  puesto  que  nosotros  lo  combatimos.}  Enhora- 
buena; eso  no  quiere  decir  que  el  fallo  de  la  opinión  no 
sea  unánime;  no  nos  entretengamos  en  retruécanos; 
para  eso  discutimos  aquí;  SS.  SS.  podrán  no  estar  con- 
formes; pero  eso  no  quita  que  la  pasión  de  partido  dis- 
cuta lo  que  la  Opinión  considera  indiscutible:  la  una- 
nimidad no  es  individual;  hay  una  unanimidad  colec- 
tiva que  no  impide  el  que  los  críticos  y los  aficionados 
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á estos  asuntos  encuentren  algunos  lunares.  Pero  ¿en 
qué  consisten?  A la  verdad  no  hay  más  que  nn  cargo 
serio  entre  todos  los  que  se  hacen,  al  ménos  concreto 
no  se  ha  hecho  más  que  uno;  porque  eso  que  se  dice  de 
que  después  de  la  conversión  las  cotizaciones  de  nues- 
tros valores,  en  vez  de  subir,  han  bajado,  nada  tiene  de 
particular;  así  como  han  bajado,  podrán  subir  en  las 
oscilaciones  que  tiene  el  mercado,  y yo  espero  que  su- 
birán muy  pronto;  eso  depende  de  las  condiciones  del 
mercado;  pero  eso  ni  quita  ni  añade  mérito  á la  opera- 
ción de  la  conversión  de  las  deudas,  Pero  ¿qué  es  lo  que 
se  dice?  Eso  se  ha  dicho  y repetido  en  mil  formas,  pero 
es  siempre  lo  mismo.  Se  dice:  «el  Sr.  Camacho  á la  som- 
bra de  la  conversión,  cuando  no  estaba  autorizado  más 
que  para  convertir  deudas  existentes,  ha  emitido  una 
deuda  mucho  mayor  que  la  cantidad  que  recogía;  el 
Sr,  Camacho,  que  no  tenia  necesidad  de  emitir,  para 
recoger  las  deudas  existentes,  más  que  100,  ha  emiti- 
do 120,  pues  osos  20  ha  emitido  demás;  pues  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  tiene  esos  20  de  aumento  á con- 
secuencia de  una  emisión  exagerada,  para  la  que  no 
estaba  autorizado,  y así  podrá  cubrir  el  déficit  del  pre- 
supuesto,» Este  es  el  gran  argumento  que  hacen  los 
impugnadores  de  la  operación  de  la  conversión  de  las 
deudas.  Pees  bien;  se  ha  explicado  tantas  veces  lo  que 
esto  significa,  esto  que  se  presenta  como  un  cargo  con- 
tra mí  digno  predecesor  en  el  Ministerio  de  Hacienda, 
que  yo  no  concibo  como  se  repite  esta  acusación;  pero 
no  es  esto  solo.  Es  que  en  la  Memoria  del  presupues- 
to de  1881-82’  y en  la  del  de  1882-83,  en  la  Memoria 
que  en  Í4  de  Octubre  de  1881  presentó  el  Sr,  Cama- 
cho al  Congreso,  de  antemano  estaba  explicado  esto 
que  iba  á hacer,  á qué  límite  iba  á llegar  la  emisión  y 
por  qué  iba  á tener  ese  límite,  Y ahí  está  la  equivoca- 
ción, y por  eso  cuando  S.  8.  habló  de  ella  yo  me  tomé 
la  libertad  de  interrumpirle,  por  lo  cual  le  pido  per- 
don,  diciéndole  que  no  habla  tal  equivocación.  Si  por 
equivocación  se  entiende  un  error,  no  hubo  tal  equi- 
vocación; ahora,  si  se  entiende  por  equivocación  la 
fortuna  que  el  ^r.  Camacho  tuvo  de  promover  el  au- 
mento de  las  rentas  públicas  para  que  no  se  debiese 
lo  que  se  debía  haber  debido  en  fin  del  ano,  entonces 
sí  tuvo  la  fortuna  de  equivocarse.  ^Qué  hay  en  esto? 
Lo  que  hay  en  esto  es  que  ei  Ministro  de  Hacienda  se- 
ñor Camacho,  proyectó  la  conversión  y la  formuló  en 
un  proyecto  que  trajo  á las  Cámaras,  en  ocasión  en 
que  no  podía  tener  presente,  repito,  los  resultados  que 
podía  tener  en  su  liquidación  el  presupuesto  entonces 
corriente  más  que  en  unos  cuantos  meses,  faltando  los 
demás;  y él,  como  previsor,  quiso  fijar  un  punto  de 
partida,  un  límite  que  debia  separar  el  sistema  que 
venia  rigiendo  de  presupuestos  con  déficit,  del  sistema 
que  él  se  proponía  seguir,  y que  debía  empezar  desde 
aquel  día,  de  los  presupuestos  nivelados  por  virtud  del 
resultado  de  la  conversión,  y dijo:  pues  yo  fijo  la  fecha 
de  l.°  de  Enero  de  1832.  Y como  nosotros  no  tenemos 
el  conocimiento  de  la  deuda  dotante  que  hemos  de  re- 
coger con  la  nueva  emisión,  para  acabar  con  todos  los 
déficits  pasados  y todas  las  obligaciones  exigibles  del 
Tesoro,  que  yo  quiero  recoger  por  esta  emisión;  como 
nosotros  no  tenemos  el  conocimiento  de  lo  que  se  ha- 
de recoger  mas  que  hasta  3 1 de  Agosto,  tenemos  que 
calcular  lo  que  será  desde  desde  31  de  Agosto  á 31  de 
Diciembre;  tomemos  como  punto  de  partida  para  el 
límite  entre  los  dos  períodos,  del  déficit  y de  la  nive- 
lación, el  1 * de  Enero  de  1882.  Y esto  es  lo  que  dijo 
en  su  Memoria;  no  es  que  haya  habido  ninguna  equi- 


vocación; es  que  se  expresa  así  en  el  estado  escrito  en 
su  Memoria.  Y dijo;  «yo  calculo,  reuniendo  los  datos  por 
detalle,  teniendo  186  millones  de  pesetas  de  déficit  el 
31  de  Agosto  de  1881,  y calculando  que  los  meses  de 
Setiembre,  Octubre,  Noviembre  y Diciembre  ha  de  se- 
guir progresivo  el  déficit  por  ser  mayores  los  gastos 
que  los  rendimientos  de  las  rentas,  calculo  por  cantil 
dad  alzada  que  puede  importar  la  deuda  fiotaute  y las 
obligaciones  todas  exigí  bles  de  inmediato  cumplimien- 
to del  Tesoro  en  fin  de  Diciembre,  3Í5  millones  de  pe. 
setas.»  Fué  un  cálculo  de  probabilidad,  fundado  en  que 
el  progreso  que  venia  trayendo  el  déficit  desde  prin- 
cipio de  año  y que  venía  trayendo  déficits  arrastrados 
de  los  años  anteriores,  ól  calculó  que  podía  ser  de  315 
millones  en  fia  de  año,  y dijo:  vamos  á hacer  la  emi- 
sión de  modo  que  el  i®  de  Enero  de  1882  no  haya  ni 
un  céntimo  de  deuda  flotante,  ni  de  otras  obligaciones 
exígibles  del  Tesoro;  y que  al  recoger  con  los  nuevos 
títulos  del  4 por  100  todas  las  amortizabas  anteriores, 
como  bonos,  aduanas,  Bauco  y Tesoro,  y recoger  giros, 
letras  de  todas  clases  y las  obligaciones  que  consti- 
tuían la  deuda  Sotante  y otros  créditos  exigí  bles  al 
Tesoro,  nos  quedemos  exclusivamente  con  la  deuda 
amortizable  del  4 por  100. 

Hizo  este  cálculo,  y se  hizo  la  ley  autorizando  la 
emisión  y fundándola  sobre  este  cálculo;  y afortuna- 
damente, y aquí  digo  que  fue  una  fortuna  equivocar- 
se, en  los  meses  de  Setiembre,  Octubre,  Noviembre  y 
Diciembre,  y después  en  los  meses  delperíodo  de  am- 
pliación del  presupuesto  de  aquel  semestre,  que  se  se- 
paró del  otro  semestre  del  año  económico  de  Enero  á 
Junio,  el  déficit  que  se  habla  calculado  progresivo,  y 
por  eso  se  habia  elevado  á 315  millones,  se  redujo, 
porque  las  rentas  públicas  vinieron  en  aumento  más 
progresivo  todavía,  y que  en  lugar  de  resultar  la  cifra 
de  3Í5  millones  de  pesetas  en  el  día  1*°  de  Enero  da 
1882,  resultó  una  cantidad  menor  y la  emisión  cubrió 
todas  las  obligaciones  del  Tesoro,  toda  la  deuda  notan- 
te, todo  el  capital  de  las  deudas  amortizabas  conver- 
tidas, y además  quedó  un  pequeño  residuo  á favor  del 
Tesoro  por  aquella  conversión.  ¿Que  tiene  esto  de  par- 
ticular? ¿Hay  algo  de  ilegal?  No,  porque  no  lo  hubo 
nunca,  porque  los  cálculos  fueron  prudenciales,  como 
son  todos  los  que  se  hacen  en  los  presupuestos.  (El  se - 
ñor  Cos-Gayon:  Nosotros  no  hemos  hecho  ningún  car- 
go de  ilegalidad.)  Pues  no  era  ilegal;  pero  ¿cuándo  se 
ha  visto  emitir  deuda  publica  para  pagar  deuda  que 
no  se  tiene?  No  se  tenía  en  31  de  Agosto;  mas  como  se 
habia  fijado  el  i.°  de  Enero  de  1882  para  pagarla  y se 
suponía,  con  razón,  que  hasta  ese  dia  habia  de  con- 
traerse más  deuda,  por  esa  razón  el  Sr.  Camacho,  en 
la  Memoria  que  presentó  á las  Cortes,  decía  que  se 
emitía  deuda  para  pagar.  Después  resultó  que  no  se 
debia  tanto  como  se  creyó  y que  habia  un  sobrante. 
¿Qué  resulta?  ¿Que  el  sobrante  se  debe  quemar?  No  en- 
tremos ahora  en  esa  cuestión;  ya  trataremos  de  ella; 
pero  por  de  pronto,  queda  demostrado  que  la  equivo- 
cación feliz  que  tuvo  el  Sr.  Camacho  al  creer  que  el 
31  de  Diciembre  de  1881  deberla  más  de  io  que  vino 
á deber,  esa  equivocación  feliz  ha  sido  nn  beneficio 
para  el  Tesoro, 

Yo  no  critico  ni  censuro  á nadie;  pero  ei  Sr.  Oos- 
$ayon  y el  Sr.  Vlllaverde  han  traído  á la  memoria  las 
emisiones  hechas  por  los  Gobiernos  del  partido  conser- 
vado r en  1876,  77  y 80. 

Los  efectos  conocidos  con  los  nombres  de  obligacio- 
nes Banco  y Tesoro,  aduanas  y bonos,  también  deuda 
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amortizadle,  que  se  ha  convertido  en  la  del  4 por  100 
amortizable  de  hoy,  Y decía  S.  S.:  nosotros  nos  limita- 
¡nos  á emitir  en  los  tres  casos;  en  un  caso,  obligacio- 
nes de  Banco  y Tesoro;  en  otro,  obligaciones  de  adua- 
nas* y en  otro,  bonos  del  Tesoro,  por  la  cantidad  que 
real  y efectivamente  debía  el  Tesoro;  y es  cierto,  y es 
más  que  cierto  eso,  porque  hicieron  más  SS.  S3,,  y es, 
que  no  completaron  la  suma,  no  por  equivocación,  sino 
porque  no  estaba  en  su  sistema.  ¿Y  qué  resultó  de  aquí? 
Que  hubo  que  hacer  una  emisión  cada  ano;  y como  el 
Sr.  Gamacho  se  proponía  hacer  una  sola,  resultan  dos 
sistemas,  { Eí  :8i\  Cos~Güyon:  No  son  dos  sistemas;  son 
dos  situaciones,)  También  tiene  razón  el  Sr  Cos  Gayón; 
hay  algo  de  esto.  Yo  no  digo  eso  como  censura;  aun- 
que sea  sistema,  yo  digo  que  prefiero  el  otro,  y creo 
que  el  país  gana  más  con  él;  esto  es  una  creencia  mia, 
Pero  también  tiene  razón  el  Sr.  Cos  Gayón:  son  sitúa- 
clones  distintas,  Lo  que  de  ahí  se  infiere,  de  ser  situa- 
ciones distintas,  es,  que  tomando  en  cuenta  la  díferen-  ; 
cía  de  situaciones,  no  hay  razón  para  hacer  cargos  al 
Sr.  Oamacho  de  haber  hecho  en  situaciones  distintas  co- 
sas distintas  de  lo  que  habían  hecho  los  conservadores. 

Por  lo  demás,  ¿aquí  qué  hay?  Que  se  ha  emitido  esa 
cantidad  de  deuda  amortízable  fijada  por  la  ley,  que 

ha  recogido  con  ella  toda  la  cantidad  de  las  anti- 
guas deudas  que  han  querido  venir  á la  conversión, 
que  se  han  pagado  con  ella  todos  los  débitos  que  tenia 
el  Tesoro,  y que  por  resultar  estos  débitos  en  í.°  de 
Enero  de  1882  un  poco  menos  de  lo  que  se  suponía  seis 
meses  antes,  se  ha  obtenido  para  el  Estado  un  sobran- 
te, la  cantidad  X,  de  que  ahora  no  quiero  ocuparme, 
sino  que  existe  en  depósito.  Hoy  tenemos,  por  efecto 
de  esa  conversión  hecha  con  esa  previsión  y con  esa 
cautela,  tenemos  este  resultado:  nivelados  los  presu- 
puestos; pagadas  todas  las  atenciones  que  pesaban  so- 
bre el  Tesoro  hasta  31  de  Diciembre  do  1881;  facilita- 
da la  entrada  en  el  nuevo  sistema  de  organización  de 
los  presupuestos  del  Estado;  el  Tesoro  completamente 
desahogado,  y un  pequeño  sobrante  propiedad  del  Es- 
tado, antes  de  las  deudas  amortízables,  que  no  pesa 
nada,  que  no  trae  ninguna  carga  nueva,  que  está  en  el 
presupuesto  desde  este  año  en  las  obligaciones  gene- 
rales de  la  deuda  con  el  pago  que  le  corresponde  por 
intereses  y amortización. 

Este  es  el  resultado  de  la  operación  del  Sr.  Garna- 
cha, ¿Puede  darse  nada  más  feliz  para  el  país  y para  el 
Tesoro  que  este  resultado?  Fuera  la  pasión.  Dejando  ¿ 
un  lado  los  intereses  y las  afecciones  de  partido;  de- 
jando también  á un  lado  todos  esos  razonamientos  del 
amor  propio,  que  nos  hace  desear  que  el  adversario  se 
equivoque  y que  no  acierte,  que  nos  hace  desear  que 
lo  que  en  el  momento  que  llega  hemos  profetizado 
como  resultado  que  había  de  venir  al  ver  que  no  viene 
no  nos  gusta  el  chasco  que  hemos  llevado;  dejando  todo 
esto  á un  lado  y mirándolo  seriamente,  ¿qué  hay  aquí? 
Una  cuestión  feliz  para  el  país  y para  el  presupuesto 
verdaderamente  meritoria,  y puedo  decirlo,  gloriosa, 
para  el  nombre  del  Sr,  Camocho,  porque  esta  ©s  una 
reforma  que  durará  mientras  dure  el  crédito  del  país, 
y el  nombre  del  Sr.  Oamacho  irá  unido  siempre  á esta 
grande  operación,  á este  felicísimo  resultado  obtenido 
en  la  conversión  de  la  deuda  como  principio  de  origen 
de  un  nuevo  sistema  que  rompe  por  completo  las  tra- 
diciones de  nuestro  sistema  financiero  de  estar  vivan- 
do constantemente  con  la  deuda  flotante  y existir  un 
año  y otro  el  déficit,  no  por  culpa  de  nadie,  sino  por 
las  necesidades  de  la  vida  contemporánea. 


Ahora  bien;  con  la  situación  creada  por  este  feliz 
resultado  de  la  conversión  de  la  deuda,  se  presentaba 
como  primer  efecto  de  esta  nueva  situación  este  pro- 
blema, Desde  el  momento  en  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  acometido,  ayudado  del  Poder  legislativo 
que  le  dio  los  medios  para  ello,  esta  gran  empresa  de 
liquidar  por  completo  el  pasado  y establecer  la  base,  el 
punto  de  partida  para  un  nvevo  régimen  en  lo  futuro 
en  el  organismo  de  nuestro  sistema  financiero,  desde 
este  momento  el  Ministro  y el  Gobierno  contraen  el 
compromiso  de  que  esa  reforma,  esa  nuevo  sistema  se 
realice  en  los  hechos  y so  vean  tangiblemente  por  el 
país,  Y para  eso,  ¿cuál  es  el  compromiso  contraído  por 
el  Gobierno?  El  compromiso  es  presentar  el  presupues- 
to dotado  de  manera  que  a priori  se  pueda  sacar  la 
consecuencia  de  lo  que  después  los  hechos  vengan  á 
realizar,  que  se  salde  el  presupuesto  con  sus  recursos* 
y que  al  liquidarse  no  resulte,  como  venia  resultando 
desde  hace  cincuenta  años,  que  haya  necesidad  de  bus- 
car recursos  con  que  pagar  ©1  saldo  primero  con  la 
deuda  flotante,  y después  acudiendo  al  crédito  por  me- 
dio de  emisiones.  Pues  bien;  esto  ©s  lo  que  acometió 
el  Sr.  Ca macho  por  dos  medios:  primero,  presentando 
el  presupuesto  por  el  sistema  que  podíamos  llamar  de 
transición,  que  era^el  del  segundo  semestre  de  1881  82, 
y conjuntamente  el  presupuesto  para  el  año  económi- 
co siguiente  de  1882-83.  Y,  cosa  singular:  tal  era  la 
confianza  que^  tenia  aquel  hombre  público  y tales  prue- 
bas ha  dado  de  su  competencia  en  el  conocimiento  de 
estas  materias,  que  no  vaciló  en  presentar  á la  Cámara 
aquellos  presupuestos  desnivelados  contra  los  ingresos, 
y presentó  unos  presupuestos  en  que  la  cifra  total  de 
los  gastos  era  mayor  que  la  cifra  total  de  los  ingresos* 
no  mucho  mayor,  en  pequeña  cantidad.  (El  Sr , Villa- 
verde:  Así  salieron.)  Los  trajo  desnivelados  en  pequeña 
cantidad;  pero  después  aumentaron  ese  desnivel  las 
Cámaras.  ¿Por  qué?  Porque  tenía  la  confianza  de  que 
las  disposiciones  adoptadas,  las  reformas  practicadas 
y el  estado  del  país,  de  resultas  de  la  confianza  que  le 
habla  dado  la  operación  de  la  conversión  de  la  deuda 
y el  aumento  déla  riqueza  tributaría,  tenia  la  con- 
fianza, repito,  de  que  aquel  desnivel  seria  transitorio,  de 
que  aquel  desnivel  no  le  estorbarla  en  poco  ni  en  mu- 
cho; desnivel  que  por  cierto  las  Cortes  aumentaron  lue- 
go considerablemente;  y más  tarde,  poco  tiempo  des- 
pees, de  resultas  de  algunas  reformas  que  se  hicieron 
en  algunos  tributos  como  el  de  consumos,  todavía  ese 
desnivel  fu é mayor.  Pero  aún  así,  el  Sr.  Garnacha  no 
vaciló  ni  dejó  de  tener  confianza  de  que  aquellos  presu- 
puestos se  saldarían  sin  déficit;  y esta  confianza,  este 
valor  para  presentar  aquellos  presupuestos  ante  una 
oposición  como  la  que  entonces  se  le  hacia,  esto  no  lo 
tiene  un  hombre  vulgar,  esto  no  lo  tienen  más  que 
aquellos  hombres  que  comprenden  perfectamente  el 
asunto  que  manejan.  Pues  bien;  con  todo  este  desnivel 
vienen  después  los  hechos,  y á pesar  de  que  en  aquella 
discusión  se  profetizó  en  todos  los  terrenos  que  aquel 
presupuesto  había  do  abrir  las  puertas  á la  ruina,  que 
desorganizaba  todos  los  servicios , que  introducía  el 
caos  en  la  administración,  que  las  rentas  y los  produc- 
tos de  la  contribución  vendrían  al  suelo,  que  no  se  co- 
braría tal  ó cual  renta  ó tal  ó cual  contribución;  á pe- 
sar de  que  todo  esto  se  anunciaba  entonces,  diciéndose 
además  que  resultada  un  déficit  de  80  millones  de  pe- 
setas, á pesar  de  todo  esto,  vienen  los  hechos,  vienen 
los  resultados  á confirmar  la  confianza  que  tenia  el  se- 
ñor Oamacho*  de  la  manera  siguiente:  primeramente. 
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el  presupuesto  de  transición  del  segundo  semestre  de 
1881  á 1882,  cuyo  resultado  ya  está  conocido  y cuya 
liquidación  se  ha  hecho  ya  definitivamente,  salvo  el 
examen  que  en  su  dia  hayan  de  hacer  las  Cortes;  pero 
que  eso,  como  sabe  el  Sr,  Gos-Gayon,  no  altera  en  gran 
cosa  el  resultado;  ese  presupuesto  no  solo  está  nivela- 
do, sino  que  ha  dejado  un  sobrante,  grande  6 pequeño, 
pero  al  fin  un  sobrante.  En  segundo  lugar,  el  presu- 
puesto actual  está  todavía  en  curso;  pero  estamos  en 
el  undécimo  mes  dél  ejercicio  del  año  económico;  te- 
nemos, por  consiguiente,  delante  todavía  siete  meses; 
es  decir,  el  mes  que  falta  del  presupuesto  que  está  en 
ejercicio  y los  seis  meses  del  período  de  ampliación. 

Pues  bien;  todas  las  previsiones  están  confirmadas; 
y los  señores  de  la  oposición  en  otra  discusión  han 
aceptado,  no  ya  como  probable,  sino  como  justificado,  ; 
el  pronóstico  de  que  este  presupuesto  también  se  sal- 
dará con  un  remanente  en  favor  de  los  ingresos,  re- 
manente que  será  de  10,  de  8 millones.  En  fin,  tan 
justificada  está  la  existencia  de  este  remanente,  qne 
se  ha  intentado  Llevarle  al  presupuesto  extraordinario 
del  año  próximo  como  un  recurso;  lo  cual  prueba  la 
confianza  que  hay  en  que  este  presupuesto  también 
dejará  un  sobrante.  (El  Sr.  Cas -Gayón  hace  signos  ne- 
gativos.) Yo  no  digo  que  S.  S.  fuese  quien  lo  ha  dicho 
aquí;  porque  lo  que  8,  8.  dijo  fue  á otro  propósito,  y 
yo  no  quiero  volver  sobre  aquello.  Aquello  ya  se  ha 
discutido,  yT  se  acabó.  (El  Sr.  Cos-Gayon:  Su  señoría 
implícitamente  dice  qne  nosotros  encontramos  justifi- 
cada la  existencia  de  ese  sobrante,  y lo  que  nosotros 
hacemos  es  respetar  esa  afirmación,  y no  discutirla,} 
Es  decir,  que  S(  S.  supone  que  eso  podría  ser.  (El  se- 
ñor Cós^Gayon:  Nosotros  no  lo  discutimos.)  Pero  si  pu- 
diera discutirse,  no  dejarían  S3.  SS.  de  hacerlo.  Yo  es- 
toy exponiendo  los  resultados,  que  son:  primero,  un 
presupuesto  ya  liquidado;  y segundo,  otro  presupues- 
to próximo  á la  terminación  de  su  ejercicio,  y cuyos 
datos  conocidos  autorizan  á confirmar  que  también 
tendrá  en  su  liquidación  un  sobrante  grande  ó peque- 
ño. Es  decir,  que  lo  que  se  proponía  el  Sr.  Gamacho  en 
su  reforma,  por  de  pronto  se  ha  conseguido;  ya  trata- 
remos del  porvenir;  pero  por  de  pronto  ño  tiene  duda 
que  el  Sr,  Gamacho  ha  conseguido  completamente  él 
fin  que  se  había  propuesto. 

Más,  Durante  estos  diez  y ocho  meses  del  primer  pre 
supuesto  de  transición,  y del  segundo  presupuesto  del 
ano  económico  que  está  en  ejercicio,  nó  ha  habido,  en  un 
solo  momento,  necesidad  de  que  el  Tesoro  acudiese  á 
la  deuda  flotante  para  cubrir  las  diarias  atenciones  del 
Estado,  sino  que  han  venido  cubriéndose  constante- 
mente con  los  recursos  permanentes  y diarios  de  la 
recaudación  y de  la  percepción  de  las  rentas.  Y esto 
es  algo;  porque  después  de  todo,  no  siempre  ha  suce- 
dido esto;  y yo  no  niego,  porque  ya  he  dicho  que  no 
quiero  provocar  discusiones  retrospectivas,  yo  no  nie- 
go que  el  Sr.  Oos-Gayon  y sus  amigos  hubiesen  conse- 
guido lo  mismo  otras  veces;  no  niego  tampoco  que  las 
rentas  venían  en  una  progresión  ascendente  muy  im- 
portante de  algunos  años  atrás;  no  niego  esto,  porque 
es  un  hecho  evidente;  pero,  señores,  esto  no  quita  nada  • 
el  mérito  de  lá  obra;  el  que  haya  continuado  ésta  pro- 
gresión ascendente,  por  más  que  el  Sr  Oos-Gayon  afir- 
me que  esta  progresión  ha  venido  á móoos  desde  que 
SS.  SS.  faltan  del  poder;  el  que  esta  progresión  haya 
continuado  hasta  el  punto  que  haya  facilitado  al  señor 
Gamacho  como  al  Ministro  que  le  ha  sucedido  en  esté 
puesto  el  seguir  cubriendo  las  atenciones  diarias  del 


Estado  con  recursos  del  presupuestó,  sin  necesidad  de 
pedir  prestado  un  cuarto  á nadie,  y teniendo  además 
dinero  en  el  Banco  {porque  en  esto  ha  sucedido  lo  que 
nunca;  él  Banco,  que  siempre  había  sidó  acreedor  del 
Tesoro,  ahora  es  deudor  del  Tesoro;  el  BáftCo  siempre 
había  ¿obrado  intereses  del  Tesoro  como  acreedor  por 
saldo  de  cuentas,  y ahora  el  Banco  paga  intereses  ai 
Tesoro  y no  me  meto  en  explicar  las  causas  de  ésto); 
todo  asto  no  quita  nada  á la  gloria  y á la  fortuna  qué 
ha  tenido  el  Sr.  Gamacho  en  él  resultado  dé  sü  refor- 
ma.  Yo  me  limito  aquí  á presentar  los  hechos  sin  ha- 
cer apreciación  ninguna  sobre  ellos  ni  entrar  en  com- 
paraciones de  ninguna  clase;  yo  no  digo  que  el  Sr.  Gos- 
Gayón  y sus  amigos  no  hubieran  podido  hacerlo  infi- 
nitamente mejor  que  el  Sr.  Gamacho;  pero  ei  hecho  és 
que  eL  Sr.  Gamacho  ha  tenido  la  fortuna  de  hacerlo, 
que  el  Sr,  Gamacho  ha  tenido  la  fortuna  de  llevar  ade- 
lante esta  reforma,  y ño  se  negará  esta  fortuna  que  ha 
tenido  el  Sr,  Camacho, 

Y ahora  vamos  á la  desorganización  de  los  servicios 
de  la  Administración.  Ante  todo,  en  las  cuestiones  de 
conducta  hay  que  determinar  bien  el  objetivo,  porque 
todo  lo  que  se  refiere  á procedimientos  hay  que  juzgarlo 
con  relación  al  objetivo  al  cual  se  dirige  esta  conduc- 
ta, que  unos  mismos  medios  y procedimientos  pueden 
ser  buenos  ó malos  en  si,  y para  saber  sí  lo  son  en  el 
fin  dado,  preciso  es  saber  qué  fin  se  va  á cumplir,  Pues 
bien;  ¿con  qué  criterio  juzgan  SS.  SS,  las  reformas  he- 
chas por  el  Sr.  Camacho?  ¿Es  con  el  criterio  y con  el 
fin  de  asegurar  la  mejora  en  los  resultados  de  la  ges- 
tión administrativa,  ó es  con  el  criterio  y con  el  fin 
puramente  estético  de  qué  aparezca  bonita  la  determi- 
nación de  las  autoridades  dé  los  centros  y de  las  pro- 
vincias y tenga  la  debida  simetría?  No  creo  que  bus- 
quen SS.  SS.  este  ultimo  criterio,  sino  el  de  obtener  me- 
joras en  lá  gestión  administrativa;  y siendo  esto  asi, 
yo  pregunto  á SS,  SS.:  ¿con  qué  razón  pueden  decir  que 
han  sido  anárquicas  y absurdas  las  reformas  hechas 
por  el  Sr,  Gamacho  en  la  gestión  económica  del  país? 
¿Cuándo  esa  gestión  ha  dado  mayé  res  resultados  que 
eu  este  tiempo?  ¿Cuándo  íá  recaudación  ha  sido  más 
fácil  y más  amplia  que  ahora?  ¡Que  hay  qüéjas!  ¿No  re- 
cuerdan SS.  SS,  cuando  estaban  en  el  poder  cuántas 
veces,  y acaso  con  injusticia,  porque  en  la  oposición  se 
suelen  hacer  acns aciones  injustas,  cuántas  veces  nos 
lamentábamos  nosotros  y hasta  los  amigos  de  SS,  SS-* 
de  los  vejámenes  de  los  contribuyentes*  gritando  aquí 
en  la  Cámara:  ¡Treinta  mil  ñucas  embargadas!  ¡Ésto  es 
vejatorio  para  los  contri  buyéñ tés!  Esto  Ies  decían  á 
SS.  SS.  y io  recuerdo  para  que  compréndan  que  siem- 
pre se  pueden  hacer  cargos.  Las  quejas  existen  siem- 
pre, Un  Aynntamiento  está  remiso  en  el  pago  de  lo  que 
debe  por  la  recaudación  dé  impuestos,  por  ejémplo;  se 
le  retienen  Los  recargos,  la  participación  que  tiene  en 
las  contribuciones  dírectás;  acude  al  Diputad 6 del  dis- 
trito, y el  Diputado  va  con  esta  queja  al  Ministro.  És- 
tas quejas  sé  han  visto  siempré;  pero  en  cuanto  á que 
las  propiedades  de  los  contribuyentes  estén  eu  lá  plaza 
pública,  éso  no  se  ve  ahora  con  tanta  frecuehcia  cómo 
se  decía  entonces  que  sé  vela,  que  yo  no  lo  bé  visto. 

De  todos  modos,  lós  resultados  prácticos  sóñ  estos: 
que  la  recaudación  progresa,  que  las  rentas  públicas 
progresan  también,  (El  Sr.  Cos  Gayofii  Eso  és  tó  que 
hemos  negado,  S.  S,  en  la  Memoria  y yo  éü  mi  discur- 
so,} Én  la  Memoria  se  puede  decir  que  una  renta  ha 
tenido  ésta  á la  otra  decadencia;  peí  ó él  conjuntó  é» 
indudable  que  está  en  pfogíésó,  y éñ  eso,  con  relación 
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al  préféüpnééto,  todos  los  anos  hay  una  margen*  (Él  ' 
$r.  Co^Gayon:  La  territorial, la  industrial,  la  de  adua- 
nas, la  de  consumos,  todas  están  en  baja.)  Pero  el  caso 
es  que  con  la  baja  resulta  que  se  nivela  el  presupues- 
to, ¿Qué  seria  si  estuvieran  en  alza?  {El  Sr , Cos-Gayon: 
Cón  90  millones  de  pesetas  de  déficit  inicial.)  Su  se- 
ñoría le  pondrá  el  nombre  que  quiera,  pero  el  hecho 
real  y efectivo  és  que  hasta  ahora  el  presupuesto  mar- 
cha directamente  á su  nivelación  y que  el  anterior  esté 
nivelado.  (El  Sr.  Gas -Gayón*  Yo  íio  he  hecho  un  solo 
numero:  los  números  son  de  S.  S.,  y resultan  90  mi- 
llones de  déñcit  al  comenzar,)  Ya  llegaremos  á eso,  que 
yo  no  téngo  prisa,  {Él  Sr.  Cos-Gayon:  Desgraciada- 
mente hemos  llegado  ya.)  Pues  en  esta  situación  y coa 
estós  pfésupfiestos,  el  uno  nivelado,  el  otro  con  su  ni- 
velación asegurada,  el  Sr.  Camácho  dejó  el  poder  y 
entró  yo  á sustituirle  en  este  puesto. 

¿Qué  significación  traigo  yo  aquí?  Tengo  que  ocu- 
parme de  esto,  porqué  és  uno  de  los  puntos  por  donde 
empezó  el  Sr.  Cés  Gayón  su  discurso.  El  Sr.  Cuesta,  de- 
cía mi  amigo  el  Sr.  Cos-Gayon,  es  ahí  él  representan- 
te de  la  derrota  del  Sr.  Camacho.  Derrota,  ¿en  qué  ni 
poí  quién?  El  Gobierno  es  el  mismo,  y el  Sr.  Camacho 
nó  se  retiró  por  un  capricho  de  su  voluntad.  ¿Qué  mo 
tlvotuvo  para  retirarse?  ¿Por  qué  el  Sr,  Cuesta  no  ha 
de  poder  tener  el  gusto  y la  esperanza  de  ser  el  conti 
no  ador,  y ojalá  pudiera  serlo  con  imitación  perfecta, 
de  la  obra  del  Sr,  Camacho?  Pues  qué,  el  hecho  solo  de 
entrar  en  el  poder,  ¿puede  llevar  á lá  consecuencia  de 
que  es  la  condenación  de  la  obra  del  Sr.  Camacho, 
cuando  yo  he  dicho  que  me  creo  continuador  de  esa 
obra?  El  Sr,  Camacho  tenia  un  pensamiento  que  abar- 
caba estos  dos  fines:  continuar  en  el  presupuesto  el 
sistema  establecido  de  la  nivelación  constante,  y dar 
un  desarrollo  de  gran  magnitud  á cierta  clase  de  gas- 
tos que  la  opinión  está  demandando  constantemente 
tanto  en  obras  públicas,  como  en  guerra,  como  en  ma- 
riná,  como  eu  instrucción  pública,  etc.  Presentó  el  se- 
ñor Camacho  este  pensamiento  al  Gobierno,  y el  Go- 
bierno, por  razonas  que  no  hay  necesidad  de  explicar, 
qus  ya  se  explicaron  oportunamente  cuando  se  trató 
este  punto  en  las  Cortes,  consideró  que  no  era  el  mo- 
mento oportuno  para  acometer  esas  dos  empresas  á la 
vez,  en  vista  de  lo  cual  el  Sr.  Camacho  creyó  que  es- 
taba en  el  caso  de  dejar  el  M misterio,  Pero  ¿en  qué  con- 
cepto lo  dejo?  ¿Lo  dejó  en  el  concepto  de  que  no  podía 
nivelar  el  presupuesto  del  año  próximo  porque  no  te- 
nia recursos?  No,  nunca  ha  dicho  nada  de  eso;  ha  dicho 
precisamente  lo  contrario.  {El  Si\  Cos-Gayon:  Lo  ha  di- 
cho éí;  no  lo  he  dicho  yo.)  Yo  voy  tomando  el  camino 
paré  demostrar  que  cuando  me  considero  continuador 
de  la  obra  del  Si*.  Camacho,  es  por  algo. 

Pues  bieh;  el  Sr.  Camacho  tenia  la  perfecta  segu- 
ridad de  que  podia  presentar  á las  veinticuatro  horas 
én  las  Cortes  el  presupuesto  para  Í888-8Í  tan  nivelado 
como  había  presentado  él  anterior;  tenia  de  esto  per- 
fecta segundad,  independiente  dé  su  pensamiento  más 
amplio  y más  tasto  para  el  desarrollo  de  ciertas  obras 
y de  ciertas  grandes  empresas  que  realmente  son  ne- 
cesarias para  el  án mentó  de  la  riqueza  pública  en  Es- 
paña, Pues  bien;  el  Gobierno  consideró  que  no  era  aquel 
él  moinehto  oportuno  de  realizar  aquel  segundo  plan, 
y el  Sr,  Camacho,  que  había  hecho  la  gran  reforma  qué 
había  dado  los  grandes  resultados  que  estaban  á lá 
ÍMa  y que  tenia  lá  ambición  legitima  de  completarla 
Obra  que  cón  ésa  reforma  re  proponía  realizar,  consi- 
deró oportuno  dejar  el  poder,  y &l  Gobierno  consideró 


oportuno  llamarme  á ocupar  este  puesto,  desgraciada- 
mente para  mí  y desgraciadamente  para  el  país,  porque 
yo  no  puedo  llenar  él  hueco  que  dejó  el  Si\  Camacho, 
pero  me  llamó  con  él  completo  conocimiento  de  que  yo 
venia  aquí  con  el  mismo  pensamiento  del  Sr*  Camacho 
y sin  ánimo  en  manera  alguna  de  destruir  su  obta;  y 
en  este  concepto  entré  en  el  Ministerio.  Y ¿qué  he  hecho 
yo  para  que  pueda  considerar  nadie  que  no  soy  conti- 
nuador de  la  obra  del  Sr.  Camacho?  ¿Es  qué  ei  ser  con- 
tinuador de  la  obra  del  Sr.  Camacho  consiste  én  nó  po- 
der alterar  en  la  más  mínima  parte  sus  proyectos,  tal 
como  están  escritos?  ¡Pues  si  el  mismo  Sr.  Camacho 
había  hecho  reformas  en  sus  propias  reformas  y tenia 
el  pensamiento  de  hacer  otras,  porque  los  detalles  no 
afectan  en  poco  ni  en  mucho  á la  unidad  del  pensa- 
miento y de  la  obra!  El  pensamiento  fundamental  de 
la  obra  del  Sr,  Camacho  es,  como  antes  hé  dicho,  la 
nivelación  del  presupuesto,  la  extinción  de  toda  con- 
tingencia, fuera  de  lo  imprevisto,  de  buscar  el  Tesoro 
sus  recursos  para  los  gastos  ordinarios  fuera  de  los  re- 
cursos ordinarios  del  presupuesto,  eso  que  se  llama  el 
movimiento  de  la  deuda  dotante. 

Pues  éste  és  el  pensamiento  que  yo  me  propongo 
continuar,  y si  llegase  un  momento  en  el  que  viera  que 
no  podiá  continuarlo , dejaría  este  puesto ; si  viese 
qúe  por  culpa  mía  ó por  culpa  ajena  no  podia  contar 
con  la  seguridad  perfecta  de  que  durante  el  tiempo 
que  rija  ei  presupuesto,  si  se  vota  por  las  Cámaras, 
podia  llegarse  á la  nivelación  efectiva  y a conseguirse 
el  resultado  conseguido  por  él  Sr,  Camacho,  yo  me  con- 
sideraría incompetente  para  continuar  en  este  puesto 
y se  lo  dejarla  á otro  que  estuviera  más  acertado;  si 
me  viese  obligado  y cohibido  á autorizar  gastos  que 
no  tengan  recursos  establecidos  en  el  presupuesto  ó 
que  los  teugan  por  uua  ley  especial,  dejaría  este  puesto 
antes  de  autorizarlos.  Pues  ésta  es  la  obra  del  Sr.  Ca- 
ma cho,  ¿Y  no  soy  yo  continuador  de  la  obra  del  señor 
Camacho?  ¿Por  qué?  Porque  he  suprimido  un  proyecto 
de  ley  en  el  que  se  nombraban  unos  liquidadores  de 
derechos  reales  en  reemplazo  de  los  que  hoy  tienen  á 
su  cargo  ese  servicio.  ¿Y  qué  importancia  tiene  esto 
en  el  plan  general  del  Sr.  Camacho?  La  prueba  de  que 
el  Sr.  Camacho  no  daba  importancia  á esto  és  que  pasó 
más  de  un  año  sin  que  nombrara  los  liquidadores.  ¿Por 
qué?  Porque  se  estudia  la  manera  de  suplir  eso  que  pa- 
rece no  daba  el  resultado  que  debía  dar,  y se  estudia  la 
manera  de  organizar  la  liquidación  de  ese  impuesto  so- 
bre bases  diferentes  de  las  que  se  proyectaron,  ¿No  ha- 
bía reformado  el  Sr*  Camacho  su  proyecto  de  consu- 
mos? Esa  misma  reforma  que  Se  hizo  en  el  reglamento 
de  la  contribución  industrial,  ¿qué  cargo  es  contra  el 
Sr,  Camacho?  ¿Cuánto  mayor  no  seria  su  responsabilidad 
si  haciendo  cuestiones  de  amor  propio  aquellas  que  no 
deben  resolverse  sino  con  arreglo  al  criterio  del  inte- 
rés del  contribuyente  y del  país,  siempre  que  pueda 
concillarse  con  el  interés  de  ia  Hacienda,  se  hubiera 
dejado  arrastrar  por  excitaciones  de  amor  propio,  ne- 
gándose á toda  conciliación  y aunque  su  obra  hubiera 
sido  más  perfecta,  la  hubiera  querido  sostener  contra 
las  demandas  de  la  opinión?  Lo  hízb  por  un  medio 
conciliatorio  que  esta  siempre  bien  en  todos  los  Go- 
biernos, porque  gobernar  es  conciliar,  y mucho  más 
eu  estas  cuestiones;  pero  ¿infringió  la  léy?  ¿En  qué? 
¿Qué  infracción,  después  de  todo,  ha  encontrado  con 
relación  á la  contribución  industrial  el  Sr,  Cos-Gayon? 
Para  fijar  las  cuotas  individuales  dentro  de  un  gre- 
mio habla  antes  establecida  una  escala  reducida  al  cuá- 
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druplo  y á la  cuarta  parte  de  la  cuota;  después  la  ley 
do  Si  de  Diciembre  la  ampliaba  al  óctuplo  y á la  oc- 
tava parte,  y por  último,  el  reglamento  ha  establecido 
la  sencilla  reforma  de  que  se  considera  limitada  como 
antes  al  cuadruplo  y á la  cuarta  parte,  á no  ser  que  los 
gremios,  por  mayoría  de  individuos,  acuerden  que  se 
eleve  la  escala  al  quíntuplo,  al  séxtuplo,  al  séptuplo  ó 
al  óctuplo,  ó que  se  rebaje  á la  quinta,  á ,1a  sexta,  á la 
sétima  ó & la  octava  parte*  No  hay  más  sino  que  en  lu- 
gar de  hacerlo  autoritariamente  por  la  Administración, 
se  hace  ahora  á propuesta  de  ios  gremios  profesiona- 
les. ¿Y  es  esta  una  infracción  de  La  ley? 

Yo,  señores,  no  puedo  seguir  en  todos  sus  detalles, 
haciendo  un  discurso  resúmen  como  el  que  estoy  ha- 
ciendo de  los  discursos  pronunciados  por  los  señores  de 
la  oposición,  en  los  que  cada  uno  se  ha  encargado  de 
una  parte  especial, y siendo  tratadas  cada  una  deslías 
por  personas  tan  competentes  como  los  Sres,  Cos- 
Gayón,  Yillaverde  y Pedregal;  no  puedo,  digo,  dete- 
nerme en  todos  los  detalles  que  por  otra  parte  han 
sido  contestados  de  una  manera  tan  completa,  tan 
clara  y tan  convincente  por  los  Sres.  Puígcerver  con- 
testando al  Sr,  Villaverde,  y por  el  Si\  Eguilior,  con- 
testando ai  Sr,  Pedregal*  Por  consiguiente,  en  realidad 
m tengo  para  qué  insistir  sobre  ellos,  porque  creo 
que  las  discusiones  que  no  consisten  más  que  en  repetir 
constantemente  un  argumento,  como  si  este  argu- 
mento no  hubiera  sido  refutado  por  otro,  son  comple- 
tamente estériles. 

Tengo,  pues,  que  prescindir  de  muchos  detalles, 
pero  entre  ellos  estaba  el  cargo  que  hacia  el  Sr.  Cos- 
Gayón  en  cuanto  á la  organización  del  servicio  admi- 
nistrativo, cargo  de  tal  naturaleza  que  yo  no  había  oido 
otro  por  el  estilo  hasta  ahora;  para  mí  ha  sido  una  sor- 
presa. Decia  el  Sr*  Cos-Gayon  que  la  reforma  hecha 
en  la  administración  provincial  por  el  Sr*  Oamacho  no 
había  tenido  otro  objeto  que  sujetar  toda  la  adminis- 
tración á la  Intervención,  Cooñeso  que  me  ha  cogido 
de  sorpresa;  es  más,  después  de  habérselo  oido  á S*  8., 
Bolo  entiendo.  (El.  St\  Cos-Gayon  hace  signos  negati- 
vos*) Me  alegro  que  haga  S*  S.  esa  indicación.  No  ha 
sido  la  intención  de  S.  S.  decir  que  el  resultado  de  la 
reforma  de  la  administración  provincial  hecha  por  el 
Sr,  Ca macho  habla  sido  someter  por  completo  toda  la 
administración  á la  Intervención.  Me  alegro  haberlo 
entendido  mal,  porque  si  fuese  cierto.,,  (El  $r,  Cos~ 
Gayón-  Dentro  da  la  administración  provincial  los  ad- 
ministradores están  sometidos  á los  interventores.)  Va- 
mos; es  decir,  que  son  los  administradores  sometidos 
á la  Intervención;  pero  ¿en  qué  sentido? 

En  un  solo  sentido  pueden  considerarse  sometidos, 
y voy  á decirlo. 

Yo  no  creo  que  los  interventores  en  provincias,  lo 
mismo  que  la  íutor vención  general,  que  los  demás 
centros  de  la  Administración  del  Estado,  puedan  in- 
fluir poco  ni  mucho  en  la  gestión  administrativa  del 
administrador  de  propiedades  6 de  contribuciones,  si- 
no en  cuanto  teniendo  que  intervenir  para  autorizar 
gastos,  diga:  no  autorizo  un  gasto  fuera  de  la  ley*  En 
ese  sentido  no  hacen  más  que  cumplir  con  su  deber; 
pero  en  ei  otro  sentido,  la  ley  que  ha  creado  los  dele- 
gados ha  dispuesto  que  en  ausencia  y vacante  de  la 
delegación  le  supla  el  Interventor;  pero  en  ese  caso, 
¿puede  nadie  decir  que  quede  sometida  la  administra- 
ción ai  interventor?  Guando  funciona  como  delegado, 
será  delegado  y no  interventor;  la  intervención  pasará 
$ quien  corresponda;  alguno  habia  de  ser  quien  había 


de  sustituir  al  delegado.  Su  señoría  sabe  perfectamente 
que  el  ramo  de  intervención  está  perfectamente  monta- 
do en  nuestro  país  y que  presta  un  verdadero  servicio 
á la  Administración  del  Estado,  y sabe  S*  S*  que,  por 
regla  general,  el  personal  de  eso  ramo  es  muy  escogido 
y de  mucho  merecimiento.  Lo  mismo  la  Intervención 
central  que  todos  los  ramos  que  tiene  en  todas  las  pro- 
vincias, todos  ellos  son  igualmente  meritorios  y todos 
tienen  personal  igualmente  digno,  y esto  me  parece 
que  lo  ha  reconocido  ei  Sr.  Villaverde,  pues  creo  que 
se  lo  he  oido  decir  contestando  al  Sr.  Pedregal. 

Después  el  Sr,  Cos- Gayón  me  preguntó,  y sobre 
este  particular  me  suplicó  que  hiciera  una  reforma: 
¿qnó  hace  la  Inspección  general  de  la  Administración, 
y qué  hacen  los  delegados?  Yo,  por  el  tiempo  que  lle- 
vo de  experiencia  en  la  dirección  de  este  departamen- 
to ministerial,  veo  que  lo  que  hacen  es  querer  bien  al 
país  y dar  buenos  resultados  á la  Administración. 

El  servicio  de  inspección  es  de  los  más  difíciles  de 
organizar.  Yo  bien  sé  las  dificultades  que  traen  las  di- 
ferentes organizaciones  que  ha  habido  en  este  ramo 
del  servicio;  S.  S*  sabe  que  en  algún  tiempo  se  montó 
este  servicio  por  medio  de  inspectores  generales  que 
estaban  en  la  corte,  y en  casos  necesarios  se  les  man- 
daba á las  provincias  para  desempeñar  su  cometido. 
Será  bueno  ó malo  este  sistema;  será  mejor  ó peor, 
pero  en  mi  concepto,  el  sistema  actual  es  suficiente. 
No  sé  si  en  los  detalles  será  necesaria  alguna  reforma; 
acaso  sí;  pero  esto  no  afecta  en  poco  ni  en  mucho  al 
fundamento  principal  de  este  ramo  del  servicio.  Este 
ramo  del  servicio  indudablemente  ha  dado  resultados 
de  mucha  consideración.  Yo  al  entrar  en  el  Ministerio 
pedí  un  informe  completo  de  esos  resultados  desde  el 
tiempo  en  que  se  organizó  ese  ramo  por  virtud  del  de- 
creto del  Si\  Camacho,  y el  trabajo  que  se  me  entregó 
es  verdaderamente  notable,  ¿Sabe  S.  S.  por  que  no  ha 
dado  mayores  resultados?  Porque  el  crédito  abierto 
para  ios  gastos  de  inspección  es  muy  escaso;  porque 
para  que  la  inspección  dé  buenos  resultados  se  requie- 
re un  gasto  más  considerable,  y hoy  por  hoy  no  hay 
bastante  margen  para  poderlo  sufragar;  pero  tal  como 
está  ei  servicio,  ha  producido  ventajas  grandes  para 
la  recaudación  de  las  rentas  y para  la  moralización  do 
la  Administración  en  los  casos  excepcionales  en  que 
se  necesita  moralizar  bien  la  Administración;  entién- 
dase bien. lo  que  quiere  decir  esta  palabra. 

De  todos  modos,  el  Sr,  Oos-Gayon  comprenderá  qne 
ni  S.  ni  el  Sr.  Camacho,  ni  mucho  ménos  yo,  somos 
depositarios  del  secreto  de  la  organización  más  per- 
fecta de  los  servicios  públicos*  El  Sr.  Coa-Gayon  m 
podrá  menos  de  reconocer  qne  S.  S.,  que  con  tanta 
gloria  para  él  ha  sido  Ministro,  ha  tenido  que  funcio- 
nar sirviéndose  de  los  instrumentos  que  habia  estable- 
cido en  la  organización  de  los  servicios  económicos. 
¿Quiere  decir  esto  que  no  hubiera  necesidad  de  hacer 
reformas  en  varios  servicios?  Ciertamente  que  no*  sino 
que  S.  S,  los  encontró  organizados  de  determinada  ma- 
nera, y corno  persona  de  buen  sentido  creyó  que  las 
reformas  debian  hacerse  reflexivamente. 

El  servicio  de  qne  se  trata  se  ha  organizado  por  el 
Sr.  Camacho  creando  en  cada  provincia  una  autoridad 
central  y aumentando  sus  atribuciones,  no  con  rela- 
ción al  interior,  sino  con  relación  al  exterior,  porque 
la  experiencia  habia  demostrado  que  desde  la  supre- 
sión de  las  antiguas  intendencias  y la  sujeción  de  las 
oficinas  de  Hacienda  á la  autoridad  superior  guberna- 
tiva se  entorpeció  de  una  manera  perjudicial  á los  ín- 
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tsreses  del  Estado  la  administración  de  iá  Hacienda. 
El  Sr.  Camacho  ha  tenido  la  fortuna  de  reformar  esta 
organización  de  tal  manera,  que  los  delegados  funcio- 
nan sin  disputar  su  categoría  jerárquica  á los  repre- 
sentantes superiores  del  Gobierno  en  las  provincias, 
pero  centralizando  en  sus  manos  toda  la  autoridad  que 
es  necesaria  para  que  sin  más  auxilio  ajeno  que  el  de 
los  centros  de  Hacienda  que  son  superiores  á esas  de- 
legados, se  ejerza  de  una  manera  eficaz  el  servicio  eco- 
nómico del  país.  ¿Es  que  se  ha  terminado  la  reforma 
y no  se  pueden  dictar  ya  instrucciones  y reglamentos 
para  ir  amoldando  esta  nueva  organización  con  las  de- 
más organizaciones  que  se  han  utilizado  en  la  reforma 
del  Sr.  Oamacho  porque  no  se  puede  hacer  nada  nuevo 
en  absoluto?  Claro  es  que  no,  que  se  irá  haciendo  todo 
esto  paulatinamente,  y que  si  el  Sr,  Camacho  no  se 
hubiese  retirado  hubiese  realizado  otras  reformas  que 
tenia  preparadas;  pero  no  se  puede  decir  en  absoluto  que 
es  mala  la  creación  de  esta  nueva  rueda  administrativa 
nada  más  que  porque  no  existía  cuando  el  Sr.  Cos-Ga- 
yon  era  Ministro , mucho  ménos  cuando  no  se  puede 
presentar  un  patrón  de  perfección  absoluta  en  cuanto  á 
la  manera  de  organizar  ía  administración  provincial  en 
lo  que  se  relaciona  con  la  Hacienda. 

Voy  ahora  á contestar  á dos  preguntas  concretas 
que  el  Sr,  Cos-Gayon  me  habla  hecho  días  pasados  y 
que  ha  repetido  hoy.  Yo  creía  que  cuando  S.  3,  hizo  la 
reserva  de  que  contestara  yo  en  este  debate,  fué  con 
objeto  de  presentar  hoy  una  exposición  de  razones  para 
que  se  comprendiese  cuál  era  su  objeto  al  formular 
estas  preguntas;  pero  no  ha  hecho  más  que  repetir 
esas  preguntas  escuetas,  y yo  voy  á contestar  desde 
luego  á 3.  S, 

Dice  el  Sr,  Cos^Gayon:  ¿dónde  está  el  déficit  de 
116  millones  en  el  presupuesto  de  1880-1881?  No  sé 
cómo  me  hace  S.  3.  esta  pregunta:  yo  creo  que  está 
explicado  eu  la  Memoria  que  acompaña  al  presupues- 
to, donde  se  habla  de  las  operaciones  de  conversión  de 
la  deuda.  El  déficit  de  aquel  presupuesto,  como  los  dé- 
ficits de  los  presupuestos  anteriores  y las  demás  obli- 
gaciones que  pesaban  sobre  el  Tesoro,  se  incluyeron 
en  la  conversión,  porque  el  objeto  de  ésta  fué  conver- 
tir á un  signo  único  todas  las  deudas  amortizóles  an- 
teriores, y ampliar  la  emisión  de  este  signo  único  para 
cubrir  todas  las  obligaciones  de  deuda  dotante  del  Te- 
soro y todos  los  déficits  anteriores  al  31  de  Diciembre 
de  1881  que  pesaban  sobre  el  Tesoro,  y entre  ellos  el 
déficit  de  que  hablaba  S*  S.,  que  así  se  ha  pagado,  y 
por  consiguiente  ha  desaparecido, 

¿Qué  quiere  decir  S.  8.  por  medio  de  esta  pregun- 
ta, que  yo  no  comprendo?  ¿Tiene  por  objeto  demostrar 
que  no  habla  semejante  déficit?  Pues  no  lo  habla:  su- 
ponga S.  S,  que  no  lo  había;  yo,  ¿qué  voy  perdiendo  en 
ello?  Yo  lo  que  digo  es  que  esa  deuda  de  116  millones, 
ese  déficit,  sea  imaginario  ó sea  real  y efectivo,  no  me 
meto  en  eso,  no  existe  hoy,  no  pesa  sobre  el  Tesoro; 
porque  sí  era  positivo  y cierto,  se  ha  pagado,  y si  era 
imaginario,  no  está  en  ninguna  parte. 

Hay  otra  segunda  pregunta  que  me  ha  hecho  el 
Sr,  Cos-Gayon,  á la  que  voy  á contestar  antes  de  entrar 
en  materia;  mas  como  han  sido  dos  las  que  me  ha  he- 
cho el  3r,  Gos-Gayon,  debo  advertir  á los  gres.  Dipu- 
tados que  ahora  lo  que  hago  es  ir  recogiendo  todas  las 
observaciones  que  se  han  presentado  en  esta  discusión, 
pero  que  no  he  entrado  todavía  en  la  cuestión  capital 
de  presupuestos,  de  la  cual  me  he  de  ocupar  después. 
Voy,  pues,  á esta  otra  pregunta  que  me  ha  hecho  el 


8r«  Cos-Gayon,  y mi  respuesta  ha  de  ser  tan  categóri- 
ca como  lo  ha  sido  la  anterior. 

Me  dice  el  Sr.  Cos-Gayon:  a ¿por  qué  los  gastos  del 
presupuesto  extraordinario,  éste  que  he  presentado  yo 
para  el  próximo  año  económico,  son  ahora  extraordi- 
narios, y no  lo  eran  antes,  y no  lo  son  hoyen  el  presu- 
puesto que  está  rigiendo  actualmente  presentado  por 
el  8r.  Camacho?»  ¿No  es  esta  la  pregunta  de  S.  S.?  Pues 
allá  va  la  respuesta:  por  la  sencilla  razón  de  que  en- 
tonces  no  había  presupuesto  extraordinario.  Porque  yo 
no  considero  necesario,  ineludible,  indispensable,  que 
haya  Una  división  de  presupuestos  en  ordinario  y ex- 
traordinario, Puede  haberlo,  enhorabuena;  yo  mismo 
os  hago  un  presupuesto  extraordinario;  ¡quién  sabe!  si 
yo  estuviese  algún  tiempo  en  este  banco  y tuviese  á 
mi  cuidado  la  gestión  de  la  Hacienda,  puede  que  vi- 
niese ocasión  en  que  dijese:  no  hay  por  este  año  pre- 
supuesto extraordinario,  y lo  haria  ordinario.  Porque 
no  hay  necesidad  absoluta;  pero  en  la  discreción  del 
Ministro  está  según  el  fin  que  se  propone  al  formular 
sus  presupuestos  y el  objetivo  que  lleve  en  la  termi- 
nación del  balance  de  esos  presupuestos,  hacer  el  pre- 
supuesto extraordinario  separado  del  ordinario,  cum- 
pliendo en  esto  y ateniéndose  á lo  que  autoriza  y aun 
preceptúa  la  ley  de  contabilidad  y la  práctica  constan- 
te en  todos  los  países,  ó no  hacerlo.  Y si  lo  hace,  en- 
tonces lo  que  hace  es  recoger  del  presupuesto  de  gastos 
todos  aquellos  que  dice  la  ley  de  contabilidad  que  de- 
ben ser  incluidos  en  el  presupuesto  extraordinario  y 
llevarlos  á él. 

Pues  yo  he  hecho  eso : yo  he  reunido  aquellos  gas- 
tos que  considero  que  son  gastos  de  carácter  tran- 
sitorio: ahora  explicaré  por  qué;  pero  por  de  pronto, 
digo  esto  contestando  á la  pregunta  de  3.  S.  Los  gas- 
tos que  figuran  en  el  proyecto  de  presupuesto  ex- 
traordinario son  aquellos  que  figuran  en  el  presu- 
puesto actual  general,  no  extraordinario  ni  ordinario, 
en  el  presupuesto  actual,  y que  tienen  á mis  ojos  el 
carácter  de  transitorio.  (El  Sr.  Cos-Gayon : General 
dice  la  ley).  El  caso  es  que  cuando  no  hay  extraordi- 
nario (porque  las  dos  expresiones  son  relativas),  no 
hay  que  fijarse  mucho  en  la  palabra  extraordinario: 
es  el  presupuesto  del  Estado:  pues  bien;  en  ese  yo 
veo  algunos  gastos  que  creo  transitorios  y los  llevo  al 
presupuesto  extraordinario  porque  los  considero  tran- 
sitorios, ¿Por  qué  estaban  antes  en  el  presupuesto  ge- 
neral ordinario,  si  B.  8*  quiere?  Porque  no  habla  pre- 
supuesto extraordinario,  ni  necesidad  de  hacerlo;  ¿y 
qué  es  ese  presupuesto  extraordinario,  Sres.  Dipu- 
tados? Y aquí  entro  ya  en  el  fondo  de  la  cuestión.  Ese 
presupuesto  extraordinario,  según  está  apreciado  y 
calificado  por  los  dignos  Sres.  Diputados  que  me  hacen 
la  oposición,  no  es  más  que  un  ejercicio  para  cubrir 
un  déficit,  déficit  que  existia  ya,  decía  el  Sr.  Yilla- 
verde:  déficit  que  no  podéis  cubrir  ni  aun  así,  decia  el 
Sr,  Oos- Gayón;  y ese  presupuesto  lo  que  tiene  es  un 
enorme  déficit  que  no  podéis  cubrir,  que  no  hay  ma- 
nera de  cubrir  con  los  recursos  ordinarios,  porque  no 
alcanza  ni  con  los  recursos  extraordinarios  porque 
son  necesarios  para  otras  atenciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Han  pasado  las  horas  de  Re- 
glamento; si  el  Sr.  Ministro  quiere  continuar,  se  pre- 
guntará al  Congreso  si  se  proroga  la  sesión. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Yo  prefe- 
riría descansar,  porque  estoy  realmente  muy  fatigado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  S.  S.  terminar  e] 
punto  que  quiera,  y se  suspenderá  la  sesión. 

Y39 
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El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Cuesta):  Precisa- 
mente en  esta  momento  acabo  un  punto. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  disensión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  una  desde  Bala- 
guer  á Tremp.» 

Laido  dicho  dictamen  { Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  i 20,  sesión  del  l.°  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fuó  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  El  primer  trozo  de  la  carretera  de* 
nominada  en  el  plan  general  de  las  del  Estado  de 
Balaguer  á Francia,  que  comprende  de  Balagner  á 
Tremp,  pasará  necesariamente  por  Os,  Ager,  los  Ter- 
radets  y Guardia  de  Tremp.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Talaye- 
ra de  la  Reina  á San  Martin  de  Valdeiglesias.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm $ ÍG4,  sesión  del  8 de  Mayo),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,)) 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictamen,  y fué  aprobado  en  esta 
forma: 

a Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  Talayera  de  la  Reina  termíne  en  San  Martin 
de  Valdeiglesias,  y empalmando  con  la  de  Toledo  á 
Avila,  pase  por  los  pueblos  de  Hinojosa  y Real  de  San 
Vicente  en  la  provincia  de  Toledo,  Fresnedílla  y la 
Higuera  en  la  de  Avila,  Cenicientos  y Cadalso  en  la  de 
Madrid.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Sabadell  á 
Granollers. » 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  114,  sesión  del  21  de  Mayo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abres©  discusión  sobre  este 
dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  se 
puso  á votación  al  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

((Artículo  único,  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  en  la  provincia  de  Bar- 
celona, que  partiendo  de  Sabadell  y pasando  por  Poliuá, 
Palau-Solitar,  Párete*  y Llisá,  termine  en  Granollers.» 


El  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  la  d©  Burgos  á Rere© do,» 
Leido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  1 22,  sesión  del  4 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictamen,  en  la 
forma  siguiente: 

<( Artículo  1 ,*  Se  incluye  en  ©1  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo 
d©  la  ciudad  de  Burgos  y pasando  por  el  valle  de  Val- 
divieso, Incinillas  y Yiliarcayo,  termine  ©n  Bercedo. 

Art.  2.°  Se  autoriza  ai  Sr,  Ministro  d©  Fomento 
para  que  en  el  caso  de  estimar  preferible  y convenien- 
te á los  intereses  del  Erario  público  la  adquisición  de 
los  trozos  del  camino  de  Búrgos  á Bercedo  que  hoy 
pertenece  á la  empresa  del  mismo  nombre,  concierte 
con  ella  la  forma  y términos  de  proceder  á esa  adqui- 
sición, evitando  así  los  trabajos,  gastos  y dilaciones 
que  de  otro  modo  necesariamente  ha  de  originar  la 
construcción  de  un  nuevo  camino.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión,  relativo  á la  proposion  de  Ley  concediendo 
próroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro- 
carril de  Mantesa  á Guardiola.» 

Leido  dicho  dictamen  { Véase  el  Apéndice  tercero  at 
Diario  núm.  122,  sesión  del  4 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen, » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  cuatro  de  que  constaba  el  díctámen,  en 
esta  forma: 

((Artículo  i .ú  Se  concede  á la  compañía  «Ferro-car- 
ril y minas  de  Berga,»  como  cesionaria  de  «La  Carbo- 
nera española,»  dos  años  de  próroga  para  que  termine 
las  obras  del  ferro-carril  económico  de  Manresa  á Guar- 
di  ola,  cuya  concesión  fuó  otorgada  sin  subvención  al- 
guna á la  segunda  de  dichas  compañías  por  Real  órden 
de  22  de  Noviembre  de  1881, 

Art,  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  aceptar  el  nue- 
vo proyecto  de  ferro-carril  ordinario  presentado  por 
la  compañía  en  sustitución  del  de  vía  estrecha  que  fué 
aprobado  anteriormente. 

Art,  3.°  La  compañía  queda  obligada  á construir 
la  línea  que  empalmará  con  la  del  Norte  en  la  estación 
de  Manresa,  dando  á la  vía  el  ancho  reglamentario  y 
sin  ocupar  trozo  alguno  de  la  carretera  del  Estado, 
Art,  4,°  Empezará  á contarse  el  plazo  que  señala 
el  árt.  1.*  desde  la  fecha  en  que  el  Gobierno,  aprobado 
definitivamente  el  actual  proyecto,  habilite  á la  com- 
pañía para  ejecutar  las  obras.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 
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ge  leyó,  y quedo  sobre  la  mesa;  el  siguí ente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elec- 
cIob  parcial  del  distrito  de  San  Clemente,  provincia  de 
Cuenca,  la  cual  contiene  algunas  protestas  que  no  afee- 
tan  á la  valides  y resultado  de  la  elección;  en  su  vísta, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido 
distrito  al  Sr.  D.  Joaquín  Risueño  y Briz,  que  ha  pre- 
sentado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  1883*=Fran- 
eiscQ  Rubios  Marqués  de  Valdeter razo.—  Francisco 
garcía  Martirio, —Luis  Felipe  Aguilera*=ManueI  Alca- 
lá del  Olmo^Cipriano  Garíjo.=Modesto  Martínez  Pa- 
checo.“Redro  Diz  Romero  ^Nicolás  Aravaca*» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Betanzos,  provincia  de  la  Oo ru- 
na, la  cual  contiene  algunas  protestas  que  no  afectan 
á la  validez  y resultado  de  la  elección;  en  su  vísta,  tie- 
ne la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar 
dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido 
distrito  al  Sr,  D*  Antonio  Vázquez  López  Amor,  que  ha 
presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  1883*=Fran- 
cisco  RuMo*=Luis  Felipe  Aguilera,=Marquós  de  Val- 
deferrazo,=Francisco  García  Martino.=Manuel  Alcalá 
del  01mo.=^Ciprlano  Garijo.=Medesto  Martínez  Pacho- 
cho,”Pedro  Diz  Romero,— Nicolás  Ara  vaca»» 


Dlóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda.  — Excmos»  Sres. : De 
érden  da  8.  M<  el  Rey  {Q,  D,  G.)  tengo  el  honor  de  ma- 
nifestar á V,  EE*  que  con  fecha  24  de  Mayo  próximo 
pasado  ha  sido  resuelto  por  este  Ministerio  el  expediente 
relativo  á las  bajas  naturales  de  la  riqueza  y cuotas  de 
la  contribución  territorial  por  fincas  urbanas  de  Ma- 
drid declaradas  exentas,  por  cuyo  despacho  se  interesó 
el  Sr.  Diputado  D,  Manuel  Ibarra  en  la  sesión  del  día 
id  de  Mayo  último,  Dios  guarde  n V,  EE.  muchos  años* 
Madrid  % de  Junio  de  1883.=Justo  Pelayo  Cuesta*= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación que  á continuación  se  expresa: 

«Ministerio  de  Marina*— Excmos,  gres*:  De  Real 
orden  se  pide  con  esta  fecha  al  presidente  del  Consejo 
de  premios  de  la  marina  una  nota  expresiva  de  lo  que 
invierte  dicho  Consejo,  tanto  por  material  como  por 
sueldos  y gratificaciones  de  todos  los  funcionarios  de 
que  se  compone,  y del  número  de  enganchados  y re- 
dimidos que  han  ido  á formar  parte  del  servicio  de  la 
armada  en  cada  uno  de  los  años  que  lleva  de  funcionar 
el  repetido  Consejo.  Digolo  á V,  BB.  de  Rea!  orden,  co- 
mo resultado  de  la  comunicación  de  V,  EE*  del  dia  de 


ayer.  Dios  guarde  á V.  BE.  muchos  años*  Madrid  31  de 
Mayo  de  1883»=Rafael  Rodríguez  de  Añas.=Señores 
Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados,» 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Co- 
misión encargada,  de  dar  dictamen  acerca  de  la  propo- 
sición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  una  de  los  Llanos  de  las  Cuevas  al 
barranco  de  Hennosilla,  había  elegido  presidente  al 
Sr,  Perez  Zamora  y secretario  al  Sr,  Castañeda, 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Co- 
misión que  entiende  en  los  proyectos  de  ley  autorizan- 
do la  ratificación  de  los  tratados  de  comercio  y nave- 
gación entre  España  y Suiza,  y con  Suecia  y Noruega 
había  elegido  presidente  al  Sr*  Albacete  y secretario 
al  Sr,  Nieto  (D,  Emilio), 


Se  leyó  yquedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras del  Estado  una  de  Santander  al  Regato  de  las  An- 
guilas. { Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  num*  123, 
que  es  el  de  esta  sesión,) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  relativo  á 
la  preposición  de  ley  incluyendo  en  ei  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  Bouar  á Campo  de  Caso 
con  un  ramal  de  Lillo  á Santullano.  ( Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicación: 

«Al  Congreso  m los  Diputados.- — El  Senado,  en 
la  sesión  de  hoy,  ha  aprobado  el  dictámen  de  la  Comi- 
sión mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Vilialba  á Villafranca 
y del  puerto  de  Santo  Domingo  á Villanueva  del  Fresno* 

Y el  Senado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados* 

Palacio  del  Senado  4 de  Junio  de  1883*=B1  Mar- 
qués de  ia  Habana,  Presídente.=3ebastían  de  la  Fuen- 
te Alcázar,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Rome- 
ra, Senador  Secretario*» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  acerca  de  las 
de  los  distritos  de  Betanzos  y San  Clemente* 

Discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gas- 
tos ó ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año 
económico  de  í 8 83- 84. 

Idem  Ídem  sobre  organización  del  Cuerpo  de  Ad- 
ministración local. 

Dictámen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial 
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¿ los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial. 

Dictamen  y voto  particular  fijando  reglas  para  la 
designación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Idem  fijando  las  fuerzas  navales  para  1883~Sá. 

Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  mu- 
nicipio de  Trian  o ó Matamoros. 

Idem  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  las 


De  Santander  al  Regato  de  las  Anguilas. 

De  Roñar  á Campo  de  Caso  con  un  ramal  de  LilLo  á 
Santo  llano. 

Dictamen  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  fer- 
ro carril  en  la  línea  de  Yalladolid  á Calatayud. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  so- 
bre prensiones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  menos  cuarto. 


RECTIFICACION. 

En  los  números  del  Diario  de  Sesiones , correspondientes  á los  días  28  y 29  de  Mayo,  han  aparecido  las  erra- 
tas de  imprenta  que  se  corrigen  á continuación: 

NUMERO  116, 

DICE,  DEBE  DECIR. 


Página  2615,  primera  columna,  línea  segunda 801,791.400  801,791,500 

Línea  quinta, . , . . 879.928.218  879.719,718 

Línea  octava. , . . . 588,318  588,218 

Línea  décima 585.486  585.386 

Página  2633,  línea  treinta  y seis 26  millones  de  pesetas,  28  millones  de  pesetas, 

NUMERO  117, — PAGINA  2670, 


El  siguiente  estado,  que  se  publico  con  erratas  en  las  lineas  8.a  á la  12,  y Í5S  18  y 19  de  la  primera  colum- 
na de  cifras,  se  reproduce  corregido. 

(Estado  núm,  4.) 


GASTOS  PRESU] 

1883-84 

PUESTOS  PARA 

1882-83 

DIFERENCIAS 
en  1883-84  sobre  1382-83 

Casa  Real * 

9.800.000 

9.800.000 

» 

Cuerpos  Colegisladores  

1.988.755 

1.988.785 

» 

Deuda  pública  

273.883.448 

223.023.037 

+ 

50.860.411 

Cargas  de  justicia 

2.467.743 

2.480.623 

— 

12.880 

Clases  pasivas * 

47.963.446 

45.269.440 

+ 

2.694.006 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros . 

1.101.709 

1.101.709 

» 

Ministerio  de  Estado, 

3.676.370 

3.580.883 

+ 

95.487 

— de  Gracia  y Justicia 

55.848.739 

51.625.671 

4.223.068 

- — — — de  la  Guerra. 

132.972.208 

131.985.267 

“b 

986.941 

de  Marina, . 

37.332.690 

36.127.294 

+ 

1.205.390 

de  la  Gobernación 

46.269.694 

45.493.175 

+ 

776.519 

* de  Fomento 

105.715.627 

90.895.293 

+ 

14.820.334 

— de  Hacienda  

22.782.110 

20.549.676 

+ 

2.232.434 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas 

137.394.050 

124.872.883 

+ 

12.521.167 

879.196.619 

788.793.736 

4- 

90.402.883 

Presupuesto  especial  de  bienes  desamortizados,. . . 

523.099 

532.354 

— 

. 9.255 

Presupuesto  general  sin  deuda  pública. 

879.719.718 

789.326.090 

90.393.628 

605.313.171 

565.770.699 

+ 39.542.472 

TRES  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  123. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOBES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión , relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan- 
general  de  carreteras  la  de  Santander  al  Regato  de  las  Anguilas. 

do  de  Santander  y pasando  por  los  pueblos  de  Cueto, 
Monte,  San  Román,  y por  los  Ayuntamientos  de  Santa 
Cruz  de  Bezana,  Míengo  y Polanco,  empalme  con  la 
carretera  general  de  Yalladolid  á Santander  en  el  si- 
tio llamado  Regato  de  las  Anguilas, 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  18S3.=Fidel 
García  Lomas,  presIdente,=FólU  Macla  y Bonaplata  — 
Manuel  de  Egunior.=Miguel  Diez  de  Ulzurmn^Ber- 
nardino  Díaz  de  Rivera.=Faustino  Aliando  Yalledor,=i 
Modesto  Martínez  Pacheco,  secretario. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que  partiendo  de  Santander  empal- 
me con  la  general  de  Vaíladolid  en  el  sitio  llamado  Re- 
gato de  las  Anguilas,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  para  su  aprobación  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  Incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  123. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÜ1TES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión , relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  una  carretera  de  Boñar  á Campo  de  Caso,  con  un  ramal  de  Lillo  á San- 

tullano. 


La  Comisión  nombrada  para  omitir  dictámen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  orden  en  la  provin- 
cia de  León,  ha  examinado  detenidamente  este  asunto, 
y estando  conforme  con  las  explicaciones  dadas  por  el 
autor  de  la  proposición,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 


carreteras  una  que  partiendo  de  Boñar  y pasando  por 
Oerecedo,  Yaldecastillo,  Campillo,  Yegamian,  Utrero, 
Armada,  O ampos  olill  o,  Lillo  y Cofínal,  termine  en  Cam- 
po de  Caso  (Asturias),  con  un  ramal  de  Lillo  á Santu- 
llano  por  el  puerto  de  San  Isidro  y Cabañaquinta. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1 8 S3,=Ri car- 
do Muñiz,  presidente,— Ricardo  Muñiz  YigliettLac^fosá 
María  Celleruelo —José  Alvarez  Mariño*=Cirilo  Fer- 
nandez de  la  Hoz,  secretario. 
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APÉNDICE  TEECEEO  AL  NÚM.  120. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Portuondo  al  dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos referente  al  de  gastos , ordinario,  para  1883-84. 


Obligaciones  generales  del  Estado. — Sección  terce- 
ra, Deuda  del  Estado: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  á la  sección 
tercera  de  «Obligaciones  generales  del  Estado » en  su 
parte  primera,  «Deuda  del  Estado.» 

Capítulo  adicional.  (Entre  el  9.°  y el  1 0 ,) 

«Capítulo..* — Artículo  único* — Intereses,  amortiza- 
ción, cargas  y demás  gastos  de  las  deudas  del  Estado 
pagadas  hasta  ahora  por  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  procedentes  de  guerras,  expediciones,  indemni- 
zaciones de  esclaYOS  y empréstitos  para  la  defensa  de 
la  unidad  nacional  y de  la  integridad  del  territorio* 
Pesetas  57.623 *251 ‘50.» 

Palacio  dei  Congreso  5 de  Junio  de  1883*— Ber- 
nardo Portuondo *=Calixto  Bernal,=Rafaei  María  de 
Labra,=Josó  Eamon  de  Betancourt*= Antonio  Da- 
bán —Gabriel  Mills  t*^= Julio  J,  Apezteguia. 


Sección  quinta,  Olases  pasivas, — Obligaciones  cor- 
rientes. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  siguiente  ar- 
tículo adicional  en  ia  Sección  quinta,  capítulo  único,  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  re- 
lativo ai  de  gastos  para  el  ano  económico  de  1883-84: 
«Sección  quinta. — Capítulo  único* — Artículo  adi- 
cional {i2,°) — Pensiones,  retirados,  jubilados,  cesantes, 
emigrados  de  América,  inútiles  y huérfanos  proceden- 


tes de  servicios  y guerras  en  las  provincias  antillanas* 
Pesetas,  7,329.422*80.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1883,— Ber- 
nardo Portuondo*=José  Ramón  de  Betancourt,= An- 
tonio Daban —Calixto  Bernal.=Gabnel  Millet— Ra- 
fael María  de  Labra.= Julio  J,  Apezteguía, 


Sección  quiata.—Proponiendo  dos  adiciones: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  las  siguientes 
adiciones  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos, relativo  al  de  gastos  para  el  año  económico 
de  1883-84: 

Sección  adicional,— Obligaciones  generales  del  Estada. 

Sección,.*  Colonia  de  Fernando  Póo. — Capítulo  úni- 
co,— Artículo  único, — Gastos  de  sostenimiento  de  la 
colonia  de  Fernando  Póo*  Pesetas  224.090, 

Sección  adicional  (después  de  la  anterior).— Conduccio- 
nes marítimas. 

Subvenciones  de  los  vapores-correos  entre  la  Pe- 
nínsula y las  Antillas  y entre  el  Golfo  Mejicano  y el 
mar  de  las  Antillas,  Pesetas  4,250.423.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1883,=Ber- 
nardo  Portuondo —Antonio  Dabán,=José  Ramón  de 
Betanconrt,=Gabriel  Millet.=Miguel  Yillanueva,= 
Rafael  María  de  Labra*=Ramon  de  Armas  y Saenz. 
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6 DE  JtrmO  DE  X38S, 


Obligaciones  délos  departamentos  ministeriales* — 
Ministerio  de  Estado: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  las  siguien- 
tes enmiendas  en  la  Sección  segunda  (Ministerio  de 
Estado)  de  las  «Obligaciones  de  los  departamentos  mi- 
nisteriales,» en  ©1  presupuesto  general  de  gastos,  las 
cnales  proceden  de  incorporar  los  gastos  de  personal  y 
material,  así  como  los  extraordinarios  del  Cuerpo  di- 
plomático y consular  de  los  Estados  de  América: 

«Sección  segunda,  Ministerio  de  Estado. — Capítu- 
lo  3,° — Articulo  i Personal  del  Cuerpo  diplomático, 
pesetas  1.5 16,0.00, 

Árt,  2.°— Personal  del  Cuerpo  consular,  1,069,000, 
Capítulo  4.° — Artículo  1* — Material  del  Cuerpo 
diplomático,  pesetas  129.538* 

Árt*  2*° — Idem  del  idem  consular,  297*000* 
Capítulo  i i*— Art.  2.°— Gastos  extraordinarios  de 
las  Legaciones  y Consulados,  pesetas  205*500.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1883.=Bernar- 
do  Portuondo.=Josó  Ramón  de  Betancourt —Gabriel 
Millet.=Antonío  Dabána=Miguel  YllIanueva.^RamGn 
de  Armas  y Saenz.= Julio  J.  Apezteguía* 


Sección  tercera,  Ministerio  de  Gracia  y Justicia* 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner  al  Congreso  la  siguiente  adición  á la  sección  ter- 
cera del  presupuesto  general  de  gastos,  «Obligaciones 
de  los  departamentos  Ministeriales:» 

«Capítulo  adicional — Artículo  único. — Gastos  cor- 
respondientes á este  ramo  de  Gracia  y Justicia  en  las 
provincias  de  Cuba  y Puerto- Rico,  6,369*090.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1883*=Bernar- 
do  Portuondo*=Eafael  María  de  Labra,=José  Ramón 
Betancourt —Gabriel  MIlIet.=CaIíxto  Bernah=Miguel 
Villalba  Hervás*=Mannel  Pedregal, 


Sección  cuarta,  Ministerio  d@  la  Guerra, — Sec- 
ción quinta.  Ministerio  de  Marina: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  las  siguientes  adiciones  á las 
secciones  cuarta  y quinta  (Ministerios  de  la  Guerra  y 
Marina)  de  las  «Obligaciones  délos  departamentos  mi- 
nisteriales» en  el  presupuesto  general  de  gastos: 


«Sección  cuarta,— Ministerio  de  la  Guerra* — Servi- 
cio general.— Capítulo  adicional*— Gastos  correspon- 
dientes al  ramo  de  Guerra  en  las  provincias  de  Cuba  y 
Puerto-Rico.  Pesetas  65,053.486*80.» 

«Sección  quint^-Ministerio  de  Marina,— Capitulo 
adicional. — Gastos  correspondientes  al  ramo  de  Mari- 
na en  las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico.  Pesetas 
9*969, 903£60.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1883*=Ber- 
nardo  Portuondo.=Josó  Ramón  Betancoart.=Gabriel 
Millet,=Antonio  Dabán,=Rafael  María  de  Labra*= 
Calixto  Bernal.=Julio  J.  Apezteguía* 


Obligaciones  délos  departamentos  ministeriales. — 
Proponiendo  una  sección  adicional  entre  la  octava  y 
novena: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  «Presupues* 
to  general  de  gastos»  en  «Obligaciones  de  ios  departa- 
mentos ministeriales:» 

«Sección  adicional  (entre  la  octava  y la  novena).— 
Ministerio  de  Ultramar,— Servicio  general* — Capítu- 
lo i,a — Artículo  único, — Personal,  pesetas  504.110* 

Capítulo  2.°— Artículo  único,— Material,  98.555. 

Capítulo  3.°- — Museo  ultramarino.— Artículo  Im- 
personal, 4*785, 

Artículo  2.*— Material  3.465. 

Tribunal  mixto  de  presas  marítimas* — Capítu- 
lo 4.°— Artículo  único.  — Gastos  de  este  Tribunal, 
12,440. 

Consignaciones,— Capítulo  5,° — Artículo  único* — 
Consignación  del  Duque  de  Veragua,  17.000, 

Gastos  eventuales* — Capítulo  6,° — Articulo  único 
Para  esta  atención  71,000. 

RESÚMEN. 

Servicio  general Pesetas,.. 

Museo  ultramarino 

Tribunal  mixto  de  presas  marítimas 

Consignaciones 

Gastos  eventuales. * 


Total 


602*665 

8*240 

12.440 

17.000 

71.000 


711.345 


Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1883  .—Ber- 
nardo Portuondo.=Calixfco  Bernal.=Rafael  María  de 
Labra*=Josó  Ramón  Betancourt.=Gabriel  ÍÉUet.— 
Antonio  Dabáo,=Julio  J,  Apezteguía* 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


mam  m sitio,  su  ncmnii  uní  («raí 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  6 DE  JUNIO  DE  1883. 

SUMABIO.  Abrese  á la  una  y media. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterio r.=d?asa  á la  Comisión 
correspondiente  una  exposición  de  los  pueblos  de  Almargen,  Campillos  y Feñarrubia,  solicitando  la  re- 
ducción del  impuesto  de  consumos  y supresión  del  de  la  sal,  y además  que  sea  desestimado  el  proyecto 
de  85  millones  con  destino  á obras  publicase  El  Sr.  Alonso  Pesquera  llama  la  atención  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  acerca  de  la  justicia  con  que  la  ciudad  de  Valla dolid  reclama  no  seguir  contribuyendo  con 
el  21  por  100  de  su  riqueza ,=Gont estación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, —Bectiflca  el  Sr,  Alonso  Pesque- 
ra.=El  Sr.  Daban  pide  ai  Sr.  Ministro  de  Estado  se  sirva  traer  á la  Cámara  el  expediente  de  indemniza- 
eion  á súbditos  americanos;  al  Sr,  Ministro  de  Marina,  un  estado  de  los  buques  que  existen  en  Cuba;  y 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  que  están  desatendidas  las  obligaciones  de  la  Caja  de  este  nom- 
bre, y además  si  está  dispuesto  á hacer  que  se  cumpla  fielmente  en  Cuba  el  presupuesto  que  voten  las 
Córte s.=ContestacÍon  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,=Beotiflean?  repetidamente,  ambos  señores, =8  e 
acuerda  comunicar  á los  gres.  Ministros  de  Estado  y de  Marina  los  ruegos  del  Sr,  Daban,— Dase  cuenta 
de  una  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de  derechos  de  aduanas  la  importación  de  los  hierros  para 
la  construcción  de  un  edificio  destinado  á Institución  libre  de  ensehanga,=Apoyada  por  el  Sr,  Pedregal, 
y aceptada  por  su  parte  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Seccio- 
nes,=Fasan  á la  Comisión  respectiva  varias  exposiciones  de  gran  número  de  profesores  de  medicina,  ci- 
rugía y farmacia,  solicitando  la  aprobación  del  proyecto  de  ley  de  s anidad, =Gr den  del  día:  dictámen  de 
la  Comisión  de  actas.=Se  aprueba  el  relativo  á la  elección  del  distrito  de  San  Clemente  y admisión  del 
Sr,  Bisueño  Bria,=Continúa  el  debate  pendiente  sobre  presupuestos,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda. =Bectificaciones  de  los  Sres,  Cos- Gayón,  Pedregal,  Fernandez  Villa  verde  y Ministro 
de  Hacienda, =Se  suspende  esta  discusión,— Sin  debate  se  aprueban,  y pasan  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  los  dictámenes  sobre  incluir  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  las  de  Santander  al  Be- 
gato  de  las  Anguilas,  y de  Bofiar  á Campo  de  Caso,  con  un  ramal  de  Lillo  á SantuUano.=Queda  sobre  la 
mesa,  á disposición  do  los  Sres.  Diputados,  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  remi- 
tiendo un  estado  de  los  expedientes  de  arbitrios  extraordinarios  que  han  sido  resueltos  para  el  ejercicio 
económico  de  1882-83,  á fin  de  que  los  Ayuntamientos  respectivos  puedan  cubrir  el  déficit  de  sus  presu- 
puestos,=Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras de  una  desde  los  Llanos  de  las  Cuevas  al  Barranco  de  He rmo silla , y otra  que  enlace  en  los  baños  de 
Charco  Verde  con  la  carretera  de  Candelaria;  otra  quo  partiendo  de  Paras  termine  en  las  cercanías  de  Xa 
estación  de  Pluvia,  y otra  que  partiendo  de  Bogas  termine  en  la  estación  de  Vüajuiga.— Orden  del  día 
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6 DE  ¿rumo  DE  1883, 


para  mañana:  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Betanzos;  discusión  pendiente  sobre 
los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año  económico  de  1883^84;  idem 
idem  sobre  organización  del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  ju- 
dicial á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  idem  y voto  particular  fijando 
reglas  para  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  idem  fijando  las  fuerzas  navales  para 
1883-84;  dictamen  y voto  particular  sobre  la  creación  del  municipio  do  Triano  ó Matamoros;  idem  sobre 
incluir  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  las  de  los  Díanos  de  las  Cuevas  al  Barranco  de  Her- 
mosilla  y de  los  Llanos  de  Cfiarco  Verde  á la  carretera  de  Candelaria;  de  Paras  a la  estación  de  San  Mi- 
guel de  Pluvia;  de  Besas  á la  estación  de  Vilajuiga;  dictamen  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  ferro- 
carril en  la  línea  de  Valladolid  á Calatayud,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  sobre  pen- 
siones y otros4=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr,  GUTIERRES  DE  LA  VEGA-  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V,  S. 

El  Sr,  GUTIERRES  DE  LA  VEGA:  La  be  pedi- 
do, Sr,  Presidente,  con  el  objeto  de  presentar  varias 
exposiciones  de  los  pueblos  de  Almargen,  Campillos  y 
Penar  rubia,  pidiendo  la  reducción  del  Impuesto  de 
consumos  y la  supresión  del  de  la  sal,  y al  mismo 
tiempo  pidiendo  á la  Cámara  se  sirva  desestimar  el 
proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
por  el  cual  se  piden  85  millones  de  pesetas  con  desti- 
no á obras  públicas. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía):  pasarán  las 
exposiciones  á las  Comisiones  correspondientes. 


El  Sr,  ALONSO  PESQUERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

Ei  Si\  ALONSO  PESQUERA:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  una  reclamación  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda sobre  un  asunto  de  interés  general  de  la  ciudad 
de  Valladolid,  que  tengo  el  honor  de  representar  como 
Diputado;  y para  adaptarme  á las  prácticas  reglamen- 
tarias, lo  haré  en  forma  de  ruego. 

Según  veo  en  la  prensa  de  Valladolid,  hace  breves 
dias  que  el  delegado  de  Hacienda  de  aquella  provincia 
invitó  á los  directores  de  todos  los  periódicos  de  la  lo- 
calidad á una  reunión  en  su  despacho  para  asuntos  dé 
interés  público;  y al  concurrir  todos  puntualmente, 
como  era  natural  al  tratarse  de  asuntos  de  esa  especie, 
y con  el  ánimo  predispuesto  á recibir  una  noticia  agra- 
dable, se  encontraron  en  el  despacho  á los  señores  que 
componen  la  Comisión  de  evaluación  y repartimiento 
de  la  contribución  territorial  de  Valladolid,  y con  carác- 
ter de  cierta  solemnidad  les  dijo  el  señor  delegado  que 
Valladolid  tenia  que  seguir  contribuyendo  al  2 i por 
i 00,  en  vez  del  16  que  la  Comisión  de  evaluación  con 
sobrado  derecho  demandaba. 

Pueden  conocer  los  Sres,  Diputados  la  popularidad 
que  se  habrá  granjeado  el  Gobierno  de  S,  M,  con  tai 
acuerdo.  Pero  si  al  cabo  fuese  motivado  éste  por  la  falta 
de  cumplimiento  de  las  prescripciones  legales  por  parte 
de  los  administrados*  el  Gobierno  estarla  en  su  derecho 


al  proceder  de  tal  manera.  Mas  es  el  caso  que  la  Co- 
misión de  evaluación  ha  cumplido  cual  ninguna  del 
Reino  con  sus  trabajosas  tareas,  y repartió  en  tiempo  y 
forma  las  cédulas  para  declaración  de  riqueza,  y á su 
vez  los  contribuyentes  las  devolvieron  cubiertas,  lo 
cual  permitió  á la  Comisión  extender  acta  de  estar  ter- 
minada esta  operación,  comunicándoselo  al  Gobierno  y 
participándole  á la  vez  que  entraban  en  la  segunda 
clase  de  trabajos,  la  de  evaluación  de  la  riqueza  com- 
prendida en  las  cédulas.  En  tal  situación,  tuvo  lugar  el 
cambio  de  Gobierno  y pasaron  siete  meses  sin  que  el 
nuevo  jefe  económico  convocase  á la  Comisión  de  eva- 
luación, Se  publica  la  seductora  oferta  ó ley  iniciada 
por  el  Sr,  Garnacha  prometiendo  rebajar  á 16  la  con- 
tribución territorial,  que  era  el  21,  y por  ahora  hace 
un  año  se  volvió  á convocar  á la  Comisión,  rogándola 
el  jefe  económico  que  aprobase  el  repartimiento  con  el 
2t  por  i 00,  porque  por  falta  de  tiempo  material  no  se 
habían  podido  practicar  todas  las  operaciones  de  ofici- 
na para  tributar  al  16  por  100,,  pero  que  en  el  segun- 
do semestre  se  reintegraría  el  exceso  cobrado  en  el 
primero. 

Se  ha  cobrado  en  efecto  á razón  del  21  por  100;  el 
año  económico  toca  á su  fin,  y á ningún  contribuyente 
se  nos  ha  devuelto  el  prometido  exceso  de  lo  recauda- 
do á lo  que  debía  ser. 

Y cuando  á nadie  podia  caber  duda  de  que  en  el 
año  próximo  se  pagana  el  16  por  100,  el  señor  delega- 
| do  de  Hacienda  de  Valladolid,  llevado  de  un  excesivo 
afau  de  aumentar  los  ingresos  del  Tesoro,  y con  for- 
mas excesivamente  enérgicas  para  empleadas  con  per- 
sonas de  la  respetabilidad  de  los  Sres.  D,  Juan  Alonso, 
D,  Genaro  de  Cos  Santillana  y el  Sr,  Gano,  dignos  con- 
cejales de  Valladolid,  y por  cierto  de  opiniones  políti- 
cas distintas,  que  les  hace  representar  con  mayor 
acierto  los  intereses  del  vecindario,  pretende  obligar- 
les á dar  su  aquiescencia  al  repartimiento  de  la  con- 
tribución á razón  del  21  por  100  para  el  aña  próximo, 
fundado  en  la  razón  inadmisible  de  faltar  algunas  cé- 
dulas de  declaración  de  riqueza. 

Los  mencionados  señores  le  hicieron  observar  que 
si  faltasen  aignnas  cédulas,  será  responsable  única- 
mente la  oficina  encargada  de  su  custodia*  ó sea  la 
dependencia  oficial  del  mismo  delegado,  pero  de  nin- 
guna manera  la  Comisión  ni  los  contribuyentes,  que 
consta  en  actas  las  entregaron  en  totalidad  hace  dos 
años;  y que  otras  personas  que  el  delegado  decía  o o 
haber  cumplido  con  su  deber  de  dar  la  declaración  de 
su  riqueza,  mal  podrían  hacerlo  por  haber  fallecido 
hace  catorce  años,  como  los  Sres,  Dulce,  Alevesque  y 
Martin  Sauz;  así  como  también  las  que  echaba  de  me- 
nos en  otras  calles,  era  por  haber  cambiado  éstas  de 
nombre,  como  la  Acera,  que  hoy  se  llama  Plaza  Ma- 
yor; la  Espadería,  hoy  Fuente  Dorada,  y la  antigua 
calle  del  Candil,  que  se  dice  hoy  de  Enrique  V,  Nn  es 
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extraño»  pues,  que  no  se  encuentren  fincas  en  calles 
que  han  desaparecido. 

Sin  convencerse  ante  tales  razones,  el  señor  dele- 
gado reconoció,  sin  embargo, que  faltaban  déla  oficina 
algunas  cédulas,  pero  que  no  debía  ser  responsable  de 
ello  la  oficina  encargada  de  su  custodia-  y por  último, 
que  con  la  Comisión  ó sin  ella,  Valladotid  pagaría  en 
el  año  próximo  el  21  por  100  de  contribución. 

fín  vísta  de  tales  hechos,  de  cuya  exactitud  res- 
pondo yo,  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  que  baga 
entender  al  señor  delegado  de  Valladolid  la  necesidad 
¿e  asentir  á las  razonables  pretensiones  de  aquella  ciu- 
dad, expuestas  en  debida  forma  por  la  digna  Comisión 
de  evaluación,  que  pretende  dentro  de  la  ley  pagar  la 
contribución  al  tipo  de  16  por  100,  y no  se  empeñe  en 
mostrar  excesivo  rigor  con  aquel  país,  el  más  obedien- 
te á la  autoridad  cuando  ésta  no  extrema  sus  exi- 
gencias* 

T á la  vez  confio  obtener  do  la  justificación  del 
3r.  Ministro  de  Hacienda,  que  así  como  ha  asentido  á 
rebajar  la  riqueza  territorial  de  Madrid,  cosa  que  ha 
sorprendido  en  toda  España,  porque  al  ver  ios  kilo- 
metros  de  nuevas  y suntuosas  edificaciones  que  en  esta 
corte  se  levantan,  nadie  podía  sospechar  que  su  ri- 
queza urbana  acusase  una  baja,  no  aprobará  el  Sr.  Mi- 
nistro que  se  aumente  sin  razón  alguna  la  riqueza  de 
otes  poblaciones,  porque  todas,  excepto  Madrid,  de- 
crecen notablemente,  y la  Administración  debe  ser 
justa  en  todos  sus  actos* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta);  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  El  señor 
Alonso  Pesquera  comprenderá,  por  la  misma  forma  que 
ha  dado  á eso  qne  ha  llamado  un  ruego,  explicando 
con  detalles  minuciosos  un  hecho  en  sí  bastante  com- 
piejo,  ocurrido  en  el  dia  de  ayer  ’ó  antes  de  ayer,  que 
yo  no  puedo  darle  ahora  la  contestación  que  desea.  Me 
enteró,  en  efecto,  ayer  vagamente,  que  había  habido 
esa  junta  á que  S.  S*  se  ba  referido,  y que  había  resol 
todo  un  conflicto  entre  las  personas  qne  habían  ido  á 
la  junta;  y ayer  precisamente,  á las  nueve  de  la  ma- 
ñana, tuve  que  ir  al  despacho  con  S.  M*;  á poco  de  sa- 
lir del  despacho  tuve  que  venir  aquí  á la  una,  donde 
estuve,  como  sabe  S.  8.,  toda  la  tarde;  y por  la  noche, 
á las  nueve,  estuve  en  Consejo  de  Ministros  hasta  la 
una  de  la  madrugada;  por  lo  tanto,  comprenderá  S*  S* 
que  en  un  día  tan  ocupado  no  he  podido  tener  tiempo 
de  enterarme  de  los  hechos  á que  ha  aludido;  pero  á 
pesar  de  eso,  eu  cuanto  he  tenido  noticias  del  hecho,  he 
encargado  al  jefe  del  centro  respectivo  que  pidiese  in- 
formes, y con  los  detalles  que  me  dé  del  asunto  adpo- 
taró  la  resolución  conveniente. 

Por  lo  demás,  debo  recordar  á S*  S*  que  respecto  á 
esa  cuestión  de  la  situación  en  que  deben  estar  los  pue- 
blos para  el  repartimiento  en  el  año  próximo  entre  los 
contribuyentes  por  territorial,  se  ha  dictado  una  Real 
órden  en  13  de  Abril  ultimo  que  fija  las  reglas  preci- 
sas, claras  y terminantes  á que  ha  de  obedecer  esa  ope- 
ración del  repartimiento,  y todo  lo  que  sea  salir  de 
esas  reglas,  no  lo  toleraré;  pero  todo  lo  que  esté  den- 
tro de  esas  reglas  precisas,  claras  y terminantes  de  esa 
Real  orden,  que  es  una  instrucción,  lo  confirmaré,  sea 
quien  quiera  el  que  se  queje.  Yo  no  só  si  el  punto  que 
ha  motivado  la  queja  del  Sr*  Alonso  Pesquera  estará  ó 
no  dentro  de  esas  reglas;  si  está,  lo  confirmaré;  si  no 


está,  lo  rectificará  y lo  corregiré.  Esto  es  únicamente 
lo  que  puedo  decir  á S*  S* 

pero  no  me  sentaré  sin  hacer  nna  que  me  parece 
conveniente  aclaración.  Su  señoría  se  ha  quejado  de 
las  formas  con  que  ha  procedido  la  autoridad  que  re- 
presenta al  Ministro  de  Hacienda  en  la  provincia  de 
i Valladolid,  Su  señoría  tendrá  el  concepto  que  quiera 
j de  ia  persona  que  ejerce  esa  autoridad;  pero  yo,  por 
todos  los  motivos  que  pueden  determinar  los  concep- 
tos relativos  á una  persona,  seria  preciso  que  viese  una 
prueba  tangible  por  mis  propios  ojos  para  creer  que 
esa  autoridad  había  faltado  á las  consideraciones  que 
se  deben  á toda  persona  bien  educada.  Mientras  no 
tenga  esa  prueba,  permítame  el  Sr.  Alonso  Pesquera 
que  le  diga  que  por  mucha  confianza  que  le  dé  S*  S.  á 
ia  persona  que  le  haya  referido  los  hechos,  yo  no  los 
crea  como  no  los  vea  confirmados,  y entonces  tendrían 
su  correctivo* 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y*  S*  para  rectificar. 

El  Sr*  ALONSO  PESQUERA:  Puede  tener  la  se- 
guridad el  Sr.  Cuesta  que  no  hay  español  que  compa- 
dezca tanto  á los  Sres,  Ministros  de  Hacienda  como  el 
que  en  este  momento  dirige  la  palabra  al  Congreso, 
porque  comprende  bien  las  inmensas  atenciones  que 
sobre  ellos  pesan.  Por  esta  razón  no  he  pretendido  ha- 
cerle cargo  alguno* 

Diré,  pues,  á S,  S*  qne  yo  también  tengo  mny  buen 
concepto  de  la  persona  que  desempeña  la  Delegación 
de  Hacienda  de  Valladolid,  á quien  solo  conozco  por 
haberlo  visto  una  sola  vez,  y reconozco  que  es  un  fun- 
cionario celoso;  por  lo  mismo  me  he  lamentado  de  su 
excesivo  celo  por  recaudar  demasiado,  y solo  deseo  que 
su  justificación  para  con  ios  contribuyentes  iguale  á 
este  celo,  porque  no  es  mejor  empleado  el  que  más  re- 
cauda, sino  el  que  mejor  administra* 

Respecto  del  asunto  objeto  de  mi  ruego,  me  com- 
plazco en  reconocer  que  S.  S.  adoptará  todas  las  reso- 
luciones necesarias  para  dar  satisfacción  á la  justicia 
con  que  reclaman  los  contribuyentes  de  la  ciudad  de 
Valladolid,  y en  obsequio  á ia  brevedad,  yo  daré  parti- 
cularmente todas  las  explicaciones  que  necesite  S*  S., 
sobre  las  que  contiene  el  periódico  que  hace  dos  dias 
tuve  el  gusto  de  entregarle,  para  que  resuelva  este 
asunto  como  Valladolid  solicita* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr*  Daban  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  DARÁN:  La  he  pedido  para  rogar  á los  se- 
ñores Ministros  de  Estado  y de  Marina  que  remitan 
unos  documentos,  esperando  de  la  Mesa  que  se  sirva 
trasmitirles  esta  petición* 

Del  Sr.  Ministro  de  Estado,  deseo  que  remita  al 
Congreso  el  expediente  que  se  haya  incoado  con  mo- 
tivo de  la  indemnización  á los  súbditos  americanos  por 
perjuicios  sufridos  con  la  guerra  de  Cuba;  cuyo  expe- 
diente deseo  venga  todo  lo  más  completo  que  sea  po- 
1 sible,  ó sea  desde  que  dieron  principio  las  negociacio- 
nes hasta  la  última  que  haya  mediado,  toda  vez  que 
por  ese  expediente  al  presupuesto  de  Cuba  se  le  carga 
con  una  cantidad  que  consideramos  excesiva. 

Al  Sr*  Ministro  de  Marina,  y con  el  mismo  fin  de 
tenerlo  en  cuenta  al  tratar  de  los  presupuestos,  ruego 
que  remita  á esta  Cámara  una  nota  de  los  buques  que 
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existen  en  la  isla  de  Cuta;  y á ser  posible,  que  en  esta 
nota  vengan  clasificados  ai  margen  con  el  estado  en 
que  se  encuentran  para  prestar  servicio,  porque  los 
que  hemos  estado  en  aquel  país  creemos  conocer  algo 
la  situación  de  los  buques  que  componen  aquella  es- 
cuadra, y sabemos  que  no  todos  ellos  están  en  el  esta- 
do de  servicio  que  seria  conveniente. 

Y ya  que  estoy  de  pié  y tengo  la  suerte  de  ver  aquí 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  voy  á dirigirle  dos  pre- 
guntas. 

Una  de  ellas  se  la  debo  hacer  porque  en  la  Memo- 
ria que  acompaña  al  presupuesto  de  Ultramar  aparece 
en  uno  de  los  primeros  párrafos  que  desde  el  mes  de 
Julio  del  año  pasado  se  vienen  satisfaciendo  en  la  isla 
de  Cuba  con  toda  puntualidad  las  atenciones  de  los 
cuerpos  y de  todos  los  ramos  de  la  administración;  así 
lo  consigna  el  Sr.  Ministro. 

Pero  como  da  la  coincidencia  deque,  según  las  noti- 
cias que  yo  tengo  de  Madrid  y de  las  provincias, los  ser- 
vicios que  dependen  de  la  Caja  general  de  Ultramar  por 
asignaciones  y otros  pagos  que  afectan  al  presupuesto 
de  Cuba,  y deben  satisfacerse  mensualmente,  están  pa- 
ralizados, y que  la  Caja  hace  algunos  meses  se  encuen- 
tra más  exáhusta  de  recursos  y atiende  menos  á estas 
atenciones  que  durante  el  período  más  álgido  de  la 
guerra  de  Cuba,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
que  se  entere  en  que  consista  esta  diferencia;  porque 
yo  no  me  explico  que  pagándose  en  Cuba  todos  los  ser- 
vicios al  corriente,  solo  aquellos  que  deben  realizarse 
en  Madrid,  y que  recaen  en  familias  de  oficialesde  aquel 
ejército,  sean  los  únicos  que  sufran  la  mala  adminis- 
tración ó el  olvido  de  los  ordenadores  de  pagos  de  Du- 
ba, no  remitiendo  los  fondos  necesarios  para  esas  obli- 
gaciones tan  sagradas;  y por  esta  razón,  y porque  á la 
vez  todos  los  demás  servicios  se  encuentran  satisfechos 
allí  hasta  el  día,  yo  me  permito  llamar  la  atención  del 
Sr.  Ministro,  para  que  se  haga  aquí  lo  mismo  y se 
pongan  en  armonía  los  servicios  de  allá  con  los  de  acá. 

Segunda  pregunta;  esta  es  de  otro  género.  En  la 
legislatura  anterior  tuve  la  honra  inmerecida  de  per- 
tenecer á la  Comisión  de  presupuestos;  lo  que  esa  Co- 
misión hizo  en  beneficio  del  presupuesto  de  Cuba,  que 
bueno  ó malo  fué  aprobado  por  la  Gámara,  no  es  nece- 
sario que  yo  lo  diga;  pero  el  caso  es  que  aquel  presu- 
puesto mereció  la  aprobación  de  las  Cortes  y fu  ó san- 
cionado por  la  Corona,  y por  consiguiente  convertido 
en  ley,  y cuando  los  que  habíamos  intervenido  en  la 
formación  de  ese  presupuesto  creíamos  haber  prestado 
con  el  mismo  un  gran  servicio  á aquella  provincia,  he- 
mos visto  que  desgraciadamente  ese  presupuesto  no  se 
ha  cumplido  en  todas  sus  partes,  y por  lo  tanto,  que 
muchas  de  las  modificaciones  que  se  habían  hecho  y 
de  los  servidos  que  se  hablan  organizado  no  han  te- 
nido cumplimiento.  Ahora  bien;  nombrado  nuevamen- 
te este  ano  para  formar  parte  de  esa  misma  Comisión, 
antes  de  empezar  á examinar  el  presupuesto  tengo  que 
rogar  ai  Sr.  Ministro  se  sirva  manifestarme  si  está  dis- 
puesto áque  ei  presupuesto  que  salga  de  esta  Cámara,  y 
sea  después  publicado  como  ley,  tenga  debido  cumpli- 
miento; ó si,  por  el  contrario,  va  á suceder  lo  mismo  que 
el  año  anterior;  porque  en  este  último  caso,  yo  renun- 
cio desde  luego  á ocuparme  para  nada  del  presupues- 
to de  Ultramar;  quiere  decir  que  puesto  que  allí  el  ca- 
pitán general  ha  de  determinar  los  gastos  y los  recur- 
sos que  juzgue  convenientes  durante  el  ejercicio  del 
presupuesto,  es  inútil  que  los  Diputados  nos  moleste- 
mos y nos  tomemos  trabajos,  para  que  luego  quede  des- 


acreditado lo  que  hagamos,  porque  allí  no  se  apliquen 
los  servicios  en  la  forma  que  la  ley  disponga. 

Esta  es  la  declaración  y el  ruego  que  hago  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  á fin  de  tener  esta  garantía 
más,  sobre  las  que  determina  la  ley  general  de  pre- 
supuestos. 

El  Sr.  VXCEFEE BIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTEAMAR  (Nuñez  de  Arce)1 
Empezaré  diciendo  al  Sr.  Daban  que  no  tengo  noticias 
de  su  primera  indicación  respecto  al  estado  cu  que  se 
encuentra  la  Caja  de  Ultramar.  Sabe  S.  8.  que  no  de- 
pende directamente  del  Ministerio,  y por  lo  tanto  no 
puedo  darle  una  contestación  cumplida;  procuraré,  sin 
embargo,  enterarme  de  lo  que  haya  respecto  de  este 
punto,  y trataré  en  lo  que  me  sea  posible  de  poner 
término  á un  estado  de  cosas  que  yo  como  S.  8.  de- 
ploro. 

Me  pregunta  S,  S.  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á 
hacer  que  se  cumpla  la  ley  de  presupuestos  de  la  isla 
de  Cuba  después  que  haya  sido  votada  por  las  Cortes 
y sancionada  por  la  Corona.  Yo  creo  realmente  excu- 
sada la  contestación.  ¿Pues  qué  ha  de  querer  el  Go- 
bierno, sino  que  se  cumplan  las  leyes?  Pero  S.  S.  Indi- 
ca que  el  presupuesto  vigente  no  se  ha  cumplido  en  to- 
das sus  partes,  y sin  duda  alude  8.  S.  á la  concesión 
de  varios  créditos  de  marina,  reclamados  con  toda  ur- 
gencia para  cubrir  servicios  ineludibles  por  el  gober- 
nador superior  de  Cuba.  Acerca  de  esto  debo  manifes- 
tar al  Sr,  Daban  que  la  concesión  de  los  referidos  cré- 
ditos está  justificada  y se  ajusta  á lo  preceptuado  en 
el  art.  i 8 de  la  ley  de  presupuestos  de  1880, 

Harto  comprende  S,  S.  que  no  es  posible  dejar 
desatendidos  ciertos  servicios,  y sabe  muy  bien  que  el 
artículo  i 8 á que  me  he  referido  autoriza  para  conce- 
der esos  créditos,  siempre  que  se  trate  de  haberes 
personales,  de  manutención  de  tropas,  desenvolvimien- 
to de  servicios  que  puedan  producir  aumentos,  casos 
de  guerra,  de  calamidades  públicas  y de  perturbacio- 
nes del  orden  público.  Los  créditos  pedidos  para  ma- 
rina correspondían  en  gran  parte  á los  haberes  del 
personal;  y como  podría  suceder,  aunque  no  es  proba- 
ble, que  por  circunstancias  especiales  el  Gobierno  tu- 
viera que  atender  durante  el  ejercicio  del  próximo 
presupuesto  á servicios  extraordinarios,  yo  no  puedo 
dar  á S,  S.  la  contestación  categórica  que  me  reclama. 
La  ley  de  presupuestos  de  1883  á 84  se  cumplirá,  co- 
mo se  ha  cumplido  en  general  la  vigente;  pero  debo 
repetir  á 3,  8.  que  á pesar  del  firme  propósito  que  so- 
bre este  particular  le  anima,  el  Gobierno  no  renuncia 
de  ningún  modo  á la  facultad  que  le  conceden  el  ar- 
tículo 18  de  la  ley  de  presupuestos  de  1880  y la  ley 
de  contabilidad  de  Ultramar. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  DABÁN:  Debe  empezar  felicitándome  de 
haber  hecho  esta  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
porque  por  la  contestación  que  ha  tenido  la  bondad  de 
darme  sabemos  ios  individuos  que  pertenecemos  á la 
diputación  de  Cuba  que  efectivamente  se  han  solici- 
tado créditos  para  ios  ramos  de  Guerra  y de  Marina, 
cosa  que  ignorábamos  por  completo;  y yo  supongo  que 
esos  créditos  vendrán  á la  aprobación  del  Parlamento, 
y entonces  entrarán  en  la  parte  legal  del  presupuesto, 
como  está  prevenido. 

Pero  al  referirme  á esas  atribuciones  del  goberna- 
dor superior  de  la  isla,  respecto  de  las  alteraciones 
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que  pudiera  introducir  en  el  presupuesto,  no  me  refe- 
ría  á aquellas  que  estuvieran  o emprendidas  dentro  del 
presupuesto  aprobado  del  año  pasado,  como  dentro  de 
la  ley  general  de  presupuestos,  sino  que  lo  bacía  á otra 
clase  de  modificaciones  que  se  han  introducido  y que 
no  están  dentro  de  la  ley,  por  las  cuales  ha  modificado 
servicios  que  pueden  ser  de  grave  trascendencia,  toda 
vez  que  se  refieren  á la  organización,  y ha  dejado  sin 
atender  servicios  que  estaban  consignados  en  el  presu- 
puesto. Si  hoy  tuviéramos  la  desgracia  de  que  se  alte- 
jara  el  orden  publico  en  Cuba,  careceríamos  de  esos 
recursos  que  la  Cámara  con  gran  previsión  propuso, 
por  haberse  empleado  en  otras  atenciones, 

pues  bien;  para  evitar  se  reproduzcan  en  este  pre- 
supuesto esas  modificaciones,  es  por  lo  que  me  he  di- 
rigido al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Con  la  aclaración 
de  S.  S.  podemos  quedar  tranquilos,  pues  no  solamente 
tendremos  para  exigir  la  responsabilidad  á aquel  go- 
bernador general  la  ley  de  presupuestos,  sino  la  mam- 
testación  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Ministro  del  ramo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía):  Se  pondrán  en 
conocimiento  de  los  Sres.  Ministro  de  Estado  y Marina 
los  deseos  del  Sr.  Daban. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S; 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
Yo  puedo  manifestar  al  Sr.  Daban  que  en  lo  que  se  re- 
fiere al  Ministerio  de  Ultramar  no  tengo  noticia  de  los 
hechos  á que  ha  aludido  S.  S.,  y por  tanto  me  es  im- 
posible contestar;  pero  conociendo  como  conozco  la 
prudencia  de  la  digna  autoridad  superior  de  la  isla  de 
Cuba,  no  comprendo  que  haya  hecho  esas  alteraciones 
tan  fuera  de  razón  como  S.  S.  indica,  y estoy  por  ase- 
gurar que  en  esta  parte  S.  S,  exagera  algún  tanto, 
llevado  de  su  patriótico  celo, 

EL  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S, 

El  Sr.  DABAN:  Las  últimas  palabras  del  Sr.  Minis- 
tro me  ponen  en  el  caso  de  concretar  los  hechos.  No 
acostumbro  á dirigir  censuras  á ninguna  autoridad 
sin  tener  nn  hecho  concreto  en  que  fundarlas.  Mi  cen- 
sura nace  de  un  documento  oficial.  En  la  legislatura 
anterior,  á petición  mia  y de  acuérde  con  todos  los 
Diputados  de  la  isla  de  Cuba  y con  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  se  ordenó  la  creación  de  cinco  baterías  de 
artillería  en  Cuba,  por  no  considerar  suficiente  la  do- 
tación de  esta  arma  que  tenia  aquel  ejército,  que 
era  y continúa  siendo  impropia,  toda  vez  que  un  ejér- 
cito de  30.000  hombres  con  cuatro  piezas  de  artillería 
como  dotación,  no  se  conoce  más  que  allí.  En  el  pre- 
supuesto se  consignó  la  cantidad  suficiente  para  aten- 
der á este  gasto;  pero  aquel  capitán  general  entendió 
sin  duda  que  no  había  elementos  suficientes  para  la 
creación  de  esas  cinco  baterías,  y contesta,  según 
creo,  con  una  comunicación  diciendo  {si  no  estoy  mal 
informado)  que  aquellos  recursos  eran  insuficientes  y 
que  aquí  se  habla  legislado  sin  conocer  el  asunto.  Sin 
duda  meditando  un  poco  más  la  medida  que  habla  to- 
mado, se  dirigió  á la  Junta  facultativa  de  artillería  de 
la  Habana  y le  pidió  su  informe  para  saber  si  con  la 
cantidad  consignada  se  podrá  dar  cumplimiento  á lo 
que  el  presupuesto  ordenaba.  Aquella  Junta  en  un  in-  ¡ 
forme,  que  he  visto  y que  obra  en  mí  poder,  dice  que 
había  recursos  suficientes  para  organizar  aquellas  ba- 


terías, teniendo  en  cuenta  lo  avanzado  que  estaba  ya 
el  ejercicio.  De  consiguiente,  este  informe  viene  á de- 
mostrar que  esta  Cámara  y la  Comisión  de  presupues- 
tos tenían  verdadero  conocimiento  de  las  necesidades 
de  Cuba  y de  los  recursos  que  se  necesitaban  para  este 
servicio.  Sin  embargo  de  todo  esto,  ese  servicio  no  se 
ha  cumplido,  y continúa  el  ejército  de  Cuba  con  la  ar- 
tillería que  he  dicho  antes.  Me  refiero,  pues,  á un  do- 
cumento oficial,  y no  á una  apreciación  mia  fundada 
en  rumores  vagos  que  haya  podido  leer  en  algún  pe- 
riódíco. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
Me  alegro  de  haber  excitado  al  Sr.  Daban  á que  díga 
lo  que  ha  dicho,  porque  de  esta  suerte  ha  venido  á con- 
firmar mi  aseveración  de  que  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar no  se  ha  hecho  nada  que  justifique  las  censuras  de 
S.  S.  Nada  puedo  contestar  á S,  S.  respecto  del  ramo 
de  Guerra,  sobre  todo  en  materias  de  organización, 
porque  ninguna  intervención  tengo  en  estos  asuntos, 
No  seguiré,  pues,  á S,  S,  en  este  terreno,  en  el  cual 
carezco  de  toda  competencia,  y donde  de  seguro  ob- 
tendrá satisfactoria  respuesta  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  pero  doy  á S.  S.  las  gracias  por  haber  mani- 
festado que  en  efecto  el  Ministerio  de  Ultramar  no  ha 
dado  motivo  en  el  cumplimiento  del  presupuesto  vi- 
gente á las  quejas  que  S.  S.  ha  formulado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿Pa- 
ra que  ha  pedido  la  palabra  el  Sr,  Pedregal? 

El  Sr,  PEDREGAL:  Para  apoyar  una  proposición 
de  ley.)> 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  eximiendo  del  pago 
de  derechos  de  aduanas  la  importación  de  los  hierros 
para  la  construcción  de  un  edificio  destinado  á Insti- 
tución libre  de  enseñanza  (Véase  el  Apéndice  octavo  al 
Diario  númr  122,  sesión  del  4 del  actual ),  dijo 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Pedregal  para  apoyar  su  proposi- 
ción de  ley. 

El  Sr,  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  la  propo- 
sición que  he  tenido  el  honor  de  presentar  se  refiere  á 
la  importación,  libre  de  derechos,  de  los  hierros  nece- 
sarios para  terminar  un  edificio  destinado  á la.  ense- 
ñanza. La  construcción  de  este  edificio  es  debida  á la 
iniciativa  particular;  pero  es  indudablemente  de  utili- 
dad publica  el  objeto  que  la  Institución  libre  de  ense- 
ñanza se  propone;  y por  serlo,  las  leyes  le  dispensan 
otros  beneficios  de  que  se  aprovechó,  como  la  exen- 
ción del  pago  de  derechos  reales  para  la  adquisición 
del  terreno  donde  el  edificio  se  construye. 

Por  este  motivo,  y entendiendo  que  no  es  menester 
ampliar  más  las  razones  en  qne  la  proposición  de  ley  se 
apoya,  mego  al  Congreso,  con  la  vénia  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  se  sirva  tomarla  en  consideración. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (O  a esta):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Sin  com- 
prometer nada,  naturalmente,  sobre  la  marcha  ulterior 
de  este  asunto  y sobre  la  resolución  que  haya  de  re- 
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caer  en  él,  el  Gobierno  no  tiene  inconveniente  en  que  ' 
desde  lnego  se  tome  en  consideración  la  proposición 
del  3r.  Pedregal;  y lo  tiene  mucho  ménos  el  Ministro  de 
Hacienda,  qne  S.  &.  sabe  cuánto  y con  cnanto  placer  ha 
contribuido  siempre  y sigue  contribuyen  do  al  progreso 
de  esa  Institución,  por  tantos  títulos  meritoria,)) 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon);  El 
Sr,  Perez  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  PEREZ  (D.  Zoilo);  He  pedido  la  palabra,  36’ 
ñores  Diputados,  para  presentar  una  exposición  de  un 
gran  número  de  profesores  de  medicina,  cirugía  y far- 
macia, pidiendo  al  Congreso  se  sirva  aprobar  en  esta 
legislatura  la  ley  de  sanidad, 

X aquí  habría  concluido  mi  misión;  pero  contando 
con  la  benevolencia  del  Sr,  Presidente , me  he  de  per- 
mitir decir  dos  palabras  más,  para  tranquilizar  á los 
Sres,  Diputados,  para  tranquilizar  á los  que  esperan 
con  ansia  que  se  haga  la  ley  de  sanidad,  y para  tran- 
quilizar  á mi  querido  amigo  el  Sr,  Cos~Gayon, 

La  ley  de  sanidad,  decia  ayer  el  Sr.  Cos-Gayon, 
al  que  no  tuve  el  gusto  de  oir,  pero  lo  he  leído,  y ade- 
más me  lo  refirieron  alarmadas  una  porción  de  perso- 
nas en  los  pasillos,  que  era  dispendiosa,  que  era  uno  de 
esos  lujos  qne  el  partido  liberal  se  permite,  entre  otras 
leyes;  que  era  una  cosa  que  nadie  queria,  por  lo  cual 
no  llegarla  á ser  ley;  que  era  muy  costosa  y que  ponia 
en  peligro,  yo  creo  que  hasta  el  presupuesto.  Pues  yo 
que  he  estudiado  la  ley  de  todas  maneras  y en  los  dis- 
tintos aspectos  que  tiene,  que  es  como  se  estudian  las 
cosas  fundamentalmente , debo  decir  que  esa  ley  no 
ocasionará  gastos  de  ninguna  especie  al  Estado,  abso- 
lutamente ninguno;  y que  aun  cuando  costara,  em- 
pleándose tanto  dinero  en  cánones,  en  soldados  y en 
una  porción  de  cosas  que  son  necesarias , creo  yo  que 
sí  los  cañones  y los  soldados  son  necesarios  para  de- 
fendernos, la  ley  de  sanidad,  Sr,  Cos-Gayon,  sirve  para 
evitar  las  malísimas  consecuencias  de  los  contagios  y 
de  la  mala  administración  sanitaria  que  hay  hoy  en 
España.  T como  la  ley  ha  de  venir  pronto  á discusión, 
porque  yo  que  soy  el  último  de  los  individuos  de  la 
Comisión,  digo  que  ésta  dará  dictamen  inmediatamente, 
antes  que  concluya  esta  legislatura,  entonces  el  señor 
Gos-Gayon,  tan  acostumbrado  á estudiar  las  materias  de 
Hacienda,  que  son  tan  difíciles  (y  yo  sentiría  que  las 
estudiara  como  la  ley  de  sanidad),  entonces  estudiará 
esa  ley,  y yo  tendré  mucho  gusto  en  discutir  con  su 
señoría,  y le  demostraré  que  la  ley  de  sanidad  no  es 
dispendiosa. 

E!  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía);  Pasará  la  ex- 
posición á la  Comisión  respectiva. 


ORDEN  DEL  DÍA. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Día* 
cusion  del  dictamen  de  la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  San  Cle- 
mente, provincia  de  Cuenca,  en  el  que  se  proponía  se 


admitiese  como  Diputado  al  Sr.  D,  Joaquín  Risueño  y 
Briz  (Véase  el  Diario  núm,  123,  sesioti  del  5 del  actual ), 
dijo 

El  Sr , VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre* 
se  discusión  sobre  este  dicta  man.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  dictamen,  y fuó  aprobado,  quedando 
admitido  Diputado  el  Sr.  Risueño  y Briz. 

El  Su,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Risueño  y Briz. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa la  discusión  de  presupuestos.  (Véase  el  Apéndice 
vigésimo  al  Diario  núm.  i 08,  sesión  del  12  de  Mayo; 
Diario  núm.  i 12,  sesión  del  18  de  ídem;  Diario  núme - 
ro  113,  sesión  del  19  de  ídem ; Diario  núm . 116,  sesión 
del  28  de  ídem;  Diario  núm . 117,  sesión  del  29  de  ídem; 
Diario  núm,  118,  sesión  del  30  de  idem;  Diario  núme * 
ro  119,  sesión  del  31  de  idem;  Diario  núm . 120,  sesión 
del  1,*  del  actual;  Diario  núm,  121,  sesión  del  2 de  idem ; 
Diario  núm . 122,  sesión  del  4 de  idem , y Diario  núme- 
ro 123.  sesión  del  5 de  idem .) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sigue  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Sin  resu- 
mir ni  recordar  Bada  de  lo  que  ayer  largamente  ex- 
puse en  la  primera  parte  de  este  discurso,  voy  á entrar 
de  lleno  desde  luego  eu  lo  que  considero  la  verdadera 
cuestión  del  momento,  el  déficit;  porque  si  el  Congre- 
so ha  fijado  bien  su  atención  en  todas  las  impugnacio- 
nes que  se  han  hecho  en  este  debate  ai  presupuesto 
que  se  discute,  habrá  visto  que,  fnera  de  las  considera- 
ciones generales  de  que  ayer  me  ocupé,  relativamente 
á la  organización  de  nuestro  sistema  tributario,  á la 
exageración  según  unos,  á la  mala  distribución  según 
otros,  de  los  gastos,  y á la  apreciación  de  ciertos  y 
determinados  servicios  de  la  Hacienda  pública,  lo  que 
realmente  se  ha  dicho  contra  ese  presupuesto,  el  único 
cargo  que  se  ha  hecho  por  los  oradores  que  hasta  aho- 
ra han  tomado  parte  en  la  discusión,  es  que  esté  pre- 
supuesto viene  con  un  déficit.  Supongamos,  señores,  que 
es  cierto;  supongamos  que  este  presupuesto  tiene  un 
desnivel  en  contra  *de  los  ingresos;  que  los  gastos  im- 
portan algo  más,  mucho  más  que  los  ingresos.  ¿Qué 
resultaría?  Que  este  presupuesto  vendria  áser,  ui  más 
ni  ménos,  como  todos  los  demás  presupuestos  que  se 
han  aprobado  hasta  ahora.  ¡No  parece  sino  que  es  una 
novedad  de  tal  calibre  esto  de  que  haya  déficit  en  un 
presupuesto,  que  es  una  cosa  nunca  vista  en  la  Hacien- 
da española! 

Después  de  todo,  ¿es  6 no  cierto  que  los  señores 
conservadores,  en  cuyo  nombre  se  hace  este  cargo  al 
presupuesto  que  se  discute,  han  gobernado  años  y años 
al  país  con  presupuestos  desnivelados  y liquidados  en 
déficit?  ¿Pues  qué  resultaría  si  fuese  verdad  lo  que  se 
dice?  Pues  resultaría  que  el  presupuesto  que  trae  este 
Ministerio  á las  Cortes  es  un  presupuesto  conservador. 
Pero  lo  que  hay  de  cierto  es,  que  conviene  depurar 
dónde  está  y en  qué  consiste  ese  déficit,  que  realmen- 
te, pudiendo  ser  una  impropiedad  llamarle  déficit,  le 
podemos  llamar  desnivel  entre  los  gastos  y los  ingre- 
sos, de  cuyo  desnivel  se  teme  que  pueda  resultar  en 
la  liquidación  final  del  presupuesto  un  déficit.  Pues 
bien;  ¿en  que  consiste  y qué  es  ese  déficit?  Va  el  señor 
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Moret,  al  sostener  su  voto  particular,  fijó  la  cifra  de 
ese  déficit  en  100  millones  de  pesetas;  el  8r.  Vi  lia  ver- 
de lo  redujo  después  á 90  millones  de  pesetas,  y el 
¡3r,  üos-Gayon,  sumando  estas  dos  cifras,  lo  hizo  subir 
¿190  millones  de  pesetas.  (El  Srm  Cos- Gayón:  Yo,  do.} 
jyfgo  que  lo  hizo  subir  á más  de  190  millones  de  pe- 
setas, porque  S*  3.  decía:  <tse  han  aumentado  los  gastos 
del  presupuesto  en  190  millones  de  pesetas,»  y como 
por  otra  parte  3.  S.  afirmaba  que  todos  los  recursos 
para  dotar  el  presupuesto  vienen  en  baja  constante- 
mente, claro  es  que  si  los  gastos  han  aumentado  190 
millones  de  pesetas  y los  recursos  han  bajado,  no  son 
ya  190  millones  de  pesetas,  sino  más,  mucho  más,  lo 
que  debe  resultar  por  déficit. 

Pero  en  fin,  esto  lo  digo  únicamente  para  marcar 
la  exageración  con  que  se  presenta  este  argumento 
del  déficit;  porque  ni  los  190  millones  de  pesetas,  ni 
los  100,  ni  los  90  que  se  ha  supuesto  que  hay  de  défi- 
cit, podría  sostenerse  sériamente  que  era  el  desnivel 
que  presentaba  el  presupuesto  que  se  discute. 

Leyendo  este  presupuesto  tal  como  está  presentado 
poT  el  Gobierno  y tal  como  está  dictaminado  por  la 
Comisión,  y ahí  están  las  cifras,  y lo  que  es  de  las  ci- 
fras, tal  como  escritas,  no  se  puede  decir  que  no  están 
bien  detallados  todos  los  conceptos,  asi  para  gastos 
como  para  recursos,  lo  que  resulta  es  que  están  nive- 
lados los  dos  conceptos,  que  el  cargo  y la  data  son 
iguales.  De  modo,  señores,  que  materialmente  en  el 
texto  del  presupuesto  no  resulta  desnivel,  y si  le  hay, 
aunque  pequeño,  es  á favor  de  los  ingresos.  ¿Dónde 
esta,  pues,  el  déficit?  Se  dice  que  está  oculto,  y el  tra- 
bajo de  los  señores  que  impugnan  el  presupuesto  con- 
giste en  apartar  el  velo  que  cubre  y presentar  en  des- 
cubierto lo  que  está  escondido,  y al  hacer  este  tra- 
bajo presentan  esa  revelación,  que  revelación  puede 
llamarse,  del  déficit  escondido  en  los  pliegues  del  pre- 
supuesto, de  una  manera  y con  una  exageración  tales, 
que  de  imitar  los  argumentos  de  33.  33.,  aparecería, 
no  solo  que  el  presupuesto  para  el  año  próximo  de 
83-84  está  en  déficit,  sino  que  está  en  déficit  el  país, 
que  está  arruinado  el  país,  y que  el  país  no  tiene  me- 
dios de  cubrir  sus  atenciones.  Esta  es  la  manera  como 
se  presenta  el  cargo  del  déficit  por  parte  de  las  oposi- 
ciones. 

Se  dice  para  corroborar  los  cargos  que  se  han  he- 
cho siempre  á la  política  económica  de  mí  digno  an- 
tecesor en  este  sitio,  que  la  situación  que  ha  sido  re- 
sultado de  lo  que  se  llama  fracaso  de  las  reformas  lle- 
vadas á cabo  por  las  Górtes  á propuesta  del  3r.  Cama- 
cho,  ha  sido  traer  al  país  á un  estado  tal,  que  no  solo 
se  encuentra  imposibilitado  ahora  de  tener  recursos 
bastantes  para  cubrir  las  atenciones  del  presupuesto 
ordinario  y las  cargas  que  se  han  aumentado  por  vir- 
tud de  la  conversión  de  las  deudas,  sino  que  no  tiene 
medios  de  hacerlo  en  el  porvenir;  y yo  pregunto  á los 
señores  que  así  exageran:  aun  suponiendo  que  real- 
mente fuera  verdad  que  el  país  estuviera  en  ese  esta- 
do, ¿seria  discreto  decir  esto?  ¿No  ven  S3.  3S.  que  la 
misma  falta  de  efecto  de  esto  cargo,  á pesar  de  ser  sus 
palabras  muy  autorizadas,  demuestra  la  exageración 
con  que  hablan,  y que  por  consiguiente  cae  en  el  va- 
cío esa  acusación,  porque  ni  la  opinión  se  alarma,  ni 
hace  aprecio  de  semejantes  augurios?  Yo  tengo  la  con- 
fianza de  que,  lejos  de  eso,  el  país,  y es  opinión  de  todo 
el  mundo,  el  país,  repito,  se  ha  levantado  de  una  ma- 
rera prodigiosa,  venia  ya  alzándose  de  atrás,  pero  se 
ha  levantado  más  en  estos  últimos  años,  y la  genera- 


lidad reconoce  que  si  las  reformas  del  Sr.  Oamacho  no 
han  sido  ventajosas,  que  eso  no  lo  reconocerán  nunca 
SS.  SS,,  por  lo  menos  no  han  puesto  obstáculo  alguno 
al  país  para  que  siga  progresando*  Sus  señorías  no  po- 
drán negar  esto,  porque  contra  los  hechos,  que  son  pa- 
tentes, no  hay  argumentación  posible.  Naturalmente, 
cuando  se  argumenta  de  esta  manera,  se  hace  sin  duda 
alguna  guiados  por  la  pasión  de  partido.  En  vano  se 
protesta  de  que  en  esta  cuestión  se  prescinde  comple- 
tamente de  los  intereses  de  partido;  de  que  todos  los 
asuntos  que  se  refieren  á la  cuestión  económica  se 
miran  bajo  el  punto  do  vista  del  interés  del  país;  de 
que  no  entran  para  nada  en  las  apreciaciones  que  se 
hacen,  ni  las  esperanzas  ni  los  recuerdos  de  los  res- 
pectivos partidos;  porque,  después  de  todo,  la  exage- 
ración misma  de  las  acusaciones  que  se  hacen  por  los 
señores  de  la  oposición  demuestra  que,  á despecho  de 
su  propósito,  que  yo  creo  que  lo  tienen  firmísimo,  el 
interés  de  partido,  y no  diré  el  interés  de  amor  propio, 
el  deseo  de  que  aparezcan  cumplidas  unas  profecías 
que  están  desmentidas  completamente  por  los  resulta- 
dos; ei  afan,  casi  excusable,  dada  nuestra  flaqueza,  de 
querer  acertar  siempre  y no  equivocarse  nunca,  hacen 
que  sin  quererlo  se  sacrifique  el  verdadero  interés  del 
país  al  interés,  á las  aspiraciones  y á los  recuerdos  de 
partido. 

A propósito  de  esta  cuestión  del  déficit  se  ha  esta- 
do hablando  mucho  sobre  la  nivelación  definitiva  y 
sobre  la  nivelación  provisional  del  presupuesto  (El  se-* 
ñor  Villaverde:  Accidental),  y se  ha  hablado  mucho  de 
que  aunque  realmente  con  los  recursos  que  se  consig- 
nan hoy  en  el  presupuesto  se  pueden  cubrir  los  crédi- 
tos que  se  abren  para  los  gastos,  esto  depende  de  un 
accidente,  de  la  casualidad  de  tener  determinados  re- 
cursos del  momento,  y que  queda  siempre  la  amenaza 
de  un  déficit  constante  en  el  porvenir*  Pero,  señores, 
¿de  qué  se  trata  en  una  ley  de  presupuestos?  ¿Qué  es 
esto  de  la  nivelación  definitiva  y del  déficit  definitivo 
de  los  presupuestos?  ¿Es  que  se  hacen  esos  presupues- 
tos, para  un  siglo,  para  un  reinado,  ó se  hacen  para  un 
año  económico?  Pues  si  se  hacen  para  un  año  económi- 
co, ¿qué  se  puede  pedir  al  Gobierno,  sino  que  nivele  ese 
presupuesto  con  recursos  reales  y efectivos,  realizables 
dentro  de  ese  año  económico?  ¿Es  que  se  dice  que  se 
agotarán  esos  recursos  y no  quedarán  otros  para  los 
años  siguientes?  Esto  no  es  ya  cuestión  de  presupues- 
tos, es  cuestión  del  país,  porque,  una  de  dos:  ó los  se- 
ñores de  la  oposición  que  hacen  esta  clase  de  argumen- 
tos creen  que  la  Nación  española  no  tiene  absolutamen- 
te más  recursos,  ni  más  riqueza,  ni  más  base  de  in- 
gresos para  el  porvenir  que  éstos  que  se  encuentran 
accidentalmente  á nuestra  disposición,  ó creen  que  la 
Nación  española  tiene  más  riqueza,  más  poder,  más 
medios  de  arbitrar  recursos  para  sus  gastos  que  los 
que  accidentalmente  pueden  encontrarse  hoy  disponi- 
bles; es  decir,  si  SS.  SS.  conceden  que  el  presupuesto 
queda  nivelado*  yunque  sea  accidentalmente,  para  el 
año  económico  próximo,  no  tienen  nada  que  objetar  al 
presupuesto  actual;  y si  sostienen  que  después  de  esto 
la  Nación  ha  llegado  al  último  extremo  de  su  fortuna, 
yo  abandono  á la  opinión  esta  manera  de  apreciar  la 
situación  de  España,  ¿Se  puede  decir  esto  de  un  país 
que  acaba  de  hacer  un  arreglo  beneficioso  con  sus 
acreedores,  como  estos  mismos  lo  han  reconocido?  En 
el  primer  año  en  que  ese  país  empieza  á cumplir  las 
obligaciones  contraídas  en  virtud  de  ese  arreglo,  por 
el  que  acaba  de  fijar  su  situación  definitiva,  verdades 
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mente  definitiva  bajo  el  ponto  de  vista  del  crédito  na- 
cional, ¿se  poede  decir  que  quedan  agotados  cuantos 
recursos  tiene  y que  no  tendrá  ninguno  en  el  porvenir? 
Planteada  la  cuestión  en  este  terreno,  resulta  que  te- 
nemos vida  para  un  ano  y que  no  la  tendremos  en  los 
años  sucesivos.  ¿Se  puede  sostener  la  cuestión  en  este 
terreno? 

Esa  cuestión  del  déficit  hay  que  tratarla  en  el  ver- 
dadero terreno  en  que  se  puede  tratar  discutiendo  un 
presupuesto.  Las  Górtes,  á propuesta  del  Sr.  Gamacho, 
han  hecho  una  obra  la  más  importante,  como  dije  ayer, 
que  se  ha  hecho  desde  mucho  tiempo  acá  en  nuestra 
historia  financiera:  la  unificación,  por  medio  de  la 
conversión,  de  las  deudas  que  pesan  sobre  el  Estado. 
AL  hacer  esto,  englobando  dentro  de  la  conversión  to- 
das las  deudas  que  pesaban  sobre  el  Tesoro  hasta  el  31 
de  Diciembre  de  i 88 i , ha  contraido ^en  nombre  del 
país,  ante  toda  Europa,  el  deber  de  entrar  en  un  perío- 
do de  administración  financiera  completamente  opues- 
ta á la  que  viene  siendo  la  administración  financiera 
de  nuestro  país  hace  más  do  cincuenta  años,  asegu- 
rando á ios  acreedores  del  Estado,  que  con  los  recur- 
sos de  la  Nación  están  completamente  cubiertas  las 
obligaciones  de  la  misma  Nación;  y para  asegurárselo 
asi,  se  presentaron  los  proyectos  de  reformasque,  apro- 
bados por  las  Cortes,  ban  servido  para  reforzar  los  re- 
cursos del  presupuesto. 

El  Sr.  Camacho  empezó  á realizar  sus  promesas; 
el  Sr.  Camacho  dejó  completamente  liquidado,  con  so- 
brante, uno  de  los  dos  presupuestos  que  obtuvo  de  las 
Górtes,  Ya  empezó  á cumplir  su  promesa,  la  promesa 
hecha  ante  el  país  y ante  la  Europa;  el  Sr.  Camacho 
hizo  el  presupuesto  que  rige  en  el  año  corriente.  Ya 
ayer,  y también  antes  de  esta  discusión,  se  ha  demos- 
trado de  una  manera  cumplida,  que  ese  presupuesto, 
ahora  que  estamos  en  el  duodécimo  mes  de  su  ejercicio, 
es  decir,  que  está  terminando,  aunque  tenga  todavía 
el  periodo  de  la  ampliación  por  delante,  que  ese  pre- 
supuesto presenta  todos  los  datos  necesarios  para  po- 
der juzgar,  no  digo  con  perfecta  seguridad,  pero  con 
el  mayor  grado  de  probabilidad  posible,  que  se  ha  de 
cerrar  con  sobrante. 

Tenemos,  pues,  dos  puntos  en  que  está  cumplido  el 
compromiso  contraido  por  el  Sr.  Camacho  al  traer  sus 
reformas  y plantearlas.  En  esa  situación  sigue  este 
Gobierno,  y presenta  el  presupuesto  para  el  año  próxi- 
mo, continuando  el  cumplimiento  de  ese  compromiso 
contraido  por  la  gran  operación  de  la  conversión  y uni- 
ficación de  la  deuda,  y subordinando  todos  los  intereses 
que  pueden  agitarse  en  un  país  con  respecto  á los  gas- 
tos, á este  interés  primordial  de  que  continúe  y se  ase- 
gure la  confianza  de  los  acreedores  del  Estado  en  la 
Nación  española,  porque  éste  se  puede  considerar  ver- 
daderamente un  presupuesto  para  el  crédito.  Así  lo  he 
manifestado  más  de  una  vez  en  este  sitio,  presentando 
un  presupuesto  nivelado  para  el  año  próximo,  con  una 
nivelación  tal,  que  no  se  pueda  combatir  dentro  del 
mismo  presupuesto;  de  modo  que  hasta  ahora  se  han 
cumplido  los  dos  compromisos  contraidos  por  el  señor 
Camacho  ante  el  país  por  consecuencia  de  la  conver- 
sión y unificación  de  las  deudas. 

Ahora  bien;  esta  nivelación  qu®  presenta  el  presu- 
puesto, ¿es  real  y efectiva,  ó está  oculto  en  él  un  défi- 
cit, como  se  dice?  No  se  puede  ocultar  un  déficit  en  un 
presupuesto,  más  que  de  una  de  estas  dos  maneras:  ó 
exagerando  los  recursos  del  presupuesto  de  ingresos 
fuera  de  toda  medida,  con  el  objeto  de  que  aparezca 


: nivelado  y puedan  cubrirse  todos  ios  gastos,  ó figuran- 
do en  los  gastos  economías  o rebajas  completamente 
ficticias;  recurso  que  saben  los  Sres.  Cos-Gayon  y Vi- 
lla verde  que  se  ha  usado  de  antiguo  mucho  en  nuestros 
presupuestos,  con  la  seguridad  de  que  esas  rebajas  no 
habían  de  ser  efectivas  en  el  ejercicio  del  presupuesto. 
Por  una  de  estas  dos  maneras  puede  ocultarse  un  défi- 
cit ó un  desnivel  en  un  presupuesto.  Pues  á este  pre- 
supuesto no  se  le  ha  hecho  ninguno  de  estos  dos  cargos, 
No  se  me  ha  acusado  de  haber  exagerado  las  previsio- 
nes en  el  presupuesto  de  ingresos;  lejos  de  eso,  se  me 
ha  acusado  de  haber  empleado  demasiada  cautela,  de- 
masiada prudencia  en  esas  previsiones,  lo  cual  á mí  me 
lisonjea  mucho,  porque  revela  que  se  tiene  la  misma 
confianza  que  yo  tengo;  ¡cómo  no  habia  yo  de  tenerla, 
cuando  las  previsiones  del  presupuesto  están  bien  cal- 
culadas, y abrigo  la  crencia  de  que  la  realidad  ha  de 
exceder  á la  previsión,  es  decir,  que  se  ha  de  recaudar 
en  el  año  próximo  más  de  lo  que  se  calcula  en  el  pre- 
supuesto! Esta  confianza  la  tengo,  y la  tiene  la  opinión, 
en  el  mero  hecho  de  que  en  todos  conceptos  y en  todas 
partes  se  ha  hecho  cargo  al  Ministro  de  Hacienda,  y de 
esto  se  le  ha  hecho  un  cargo  en  el  voto  particular  del 
Sr.  Moret,  de  haber  sido  demasiado  prudente,  demasia- 
do cauto  en  la  previsión  de  los  ingresos. 

Pues  vengamos  á los  gastos,  ¿Qué  hay  en  el  pre- 
supuesto de  gastos  que  se  discute?  Exactamente  los 
mismos  gastos  y en  el  mismo  límite  que  han  teni- 
do en  el  presupuesto  que  actualmente  esta  rigiendo. 
Yo  no  admito  las  comparaciones  que  se  hacen  por  el 
Sr,  Cos-Gayon  para  presentar  aumentos,  entreoí  presu- 
puesto próximo  y el  presupuesto  de  188 0-8 i,  que  es  el 
que  podemos  llamar  presupuesto  de  S.  S.;  y no  admito 
esa  comparación,  porque  tampoco  admito  la  compa- 
ración del  presupuesto  de  1880-81,  del  Sr.  Oos-Gayon, 
con  el  presupuesto,  por  ejemplo,  de  1876-77,  ó con  el 
de  1867-68,  ó con  el  de  1850:  yo  no  admito  esta  cla- 
se de  comparaciones  para  juzgar  un  presupuesto.  Hoy 
por  hoy,  los  gastos  que  se  consignan  en  el  presupuesto 
corriente  están  cubiertos  por  una  ley  votada  por  las 
Cortes  y sancionada  por  la  Corona:  son  gastos  del  Es- 
tado, qué  están  autorizados  por  la  ley,  y yo  presento  un 
presupuesto  diciendo:  esos  gastos  que  habéis  autoriza- 
do para  el  año  corriente,  os  pido  que  los  cubráis,  y 
nada  más;  esos  gastos  que  se  han  venido  haciendo,  que 
se  están  haciendo  hoy,  autorizados  por  la  ley  de  pre- 
supuestos y las  leyes  complementarías  de  presupuestos 
en  aquellos  casos  en  que  ha  sido  preciso  pedir  créditos 
supletorios  ó créditos  extraordinarios;  pero  esos  gas- 
tos solo  son  los  que  yo  presento. 

Pero  es  que  hay  aumentos.  ¡Quién  duda  que  los  hay! 
Pues  qué,  ¿no  había  de  haber  aumentos,  cuando  se  han 
aumentado  las  obligaciones  del  Estado  por  otras  leyes? 
¿Qué  aumentos  hay?  Aumentos  que  nacen  todos  de 
obligaciones  ineludibles;  no  son  gastos  que  dependa 
de  la  voluntad  del  Poder  ejecutivo  el  aumentarlos  ó 
reducirlos;  no  son  aumentos  que  pueden  imputarse  á 
este  presupuesto  que  se  discute;  son  aumentos  nacidos 
de  obligaciones  sagradas  que  el  Estado  no  puede  dejar 
de  cumplir,  ó de  otras  que  sin  ser  obligaciones  de  esa 
especie,  no  se  pueden  combatir  como  aumentos  arbi- 
trarios, cuando  tienen  por  objeto  el  aumentar  los  ren- 
dimientos de  algunas  rentas.  Sobre  esto  no  tengo  que 
dar  explicación  alguna  á los  Sres.  Cos-Gayon  y Pedre- 
gal, que  ya  saben  lo  que  esto  significa. 

No  hay,  pues,  más  que  aumento  de  gastos  de  obli- 
gaciones, ya  sean  por  la  deuda,  ya  por  clases  pasivas, 
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que  deuda  es  también  del  Estado,  cuando  son  derechos 
que  nacen  de  la  aplicación  de  leyes  hechas  por  el  Po- 
der legislativo;  y á más,  de  otra  clase  de  obligaciones 
que  no  es  extraño  que  aparezcan  como  aumento  en 
este  presupuesto,  porque  no  tenían  partida  en  el  ante- 
rior, que  son  esas  obligaciones  que  figuran  en  todos 
los  departamentos  ministeriales  con  el  epígrafe  de 
((Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo,  de 
resultas  de  ejercicios  cerrados;»  esas  son  obligaciones 
contraidas,  reconocidas,  por  virtud  de  cuyo  reconoci- 
miento el  Estado  no  puede  dejar  de  pagar;  estos  son 
los  aumentos.  ¿Hay  algún  otro  aumento  en  los  departa- 
mentos ministeriales?  Hay  uno;  hay  el  del  Ministerio  de 
Fomento.  El  Ministerio  de  Fomento,  que  ya  en  los  dos 
presupuestos  últimos,  y en  el  corriente,  había,  recibido 
efectivamente  aumento  de  consideración  para  obras 
publicas,  tiene  en  el  presupuesto  para  el  año  próximo 
un  aumento  muy  considerable  ciertamente.  ¿De  qué 
procede  ese  aumento?  Ayer  lo  indicaban  ya  los  señores 
Cos-Gayon  y Viilaverde:  procede  de  un  accidente  de 
esos  imprevistos,  de  una  calamidad  que  no  ha  podido 
ménos  el  Estado  que  acudir  á su  remedio:  el  pánico 
producido  en  una  vasta  y riquísima  comarca  de  Es- 
paña en  el  invierno  último,  llegó  á un  período  tan 
alarmante,  que  obligó  al  Gobierno  á contraer  compro 
misos  cuantiosos  para  dar  ocupación  á las  clases  jor- 
naleras; se  comprometieron  con  este  motivo  grandes 
cantidades,  no  solo  con  el  presupuesto  corriente , sino 
con  trascendencia  á otros  presupuestos  sucesivos,  Vi- 
nieron con  ese  motivo  á esta  Cámara  leyes  de  suple- 
mentos de  crédito  que  pasaron  sin  discusión,  sin  que 
por  parte  de  los  Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  ni  de 
ios  señores  conservadores,  se  hubiese  opuesto  objeción  j 
alguna,  reconociéndola  necesidad  absoluta,  ineludible, 
que  habla  habido  para  ello;  y eso  ha  puesto  al  Ministe- 
rio de  Fomento  en  la  necesidad  de  pedir  para  el  año 
próximo,  por  tener  ya  comprometidos  por  virtud  de 
circunstancias  grandes  créditos,  un  aumento  de 
14  á i 5 millones  de  pesetas.  ¿Combaten  esto  los  seño- 
res conservadores?  Porque  pudieran  combatirlo  dicien- 
do: pues  limítese  para  el  ano  próximo  el  crédito  que 
se  abrió  para  las  obras  públicas  exclusivamente  á las 
obligaciones  contraídas  por  virtud  de  esas  circunstan- 
cias alarmantes  ó imprevistas,  y que  no  se  haga  nin- 
guna otra  obra,  y que  se  suspendan  todas  las  demás. 
Podrán  decir  esto,  pero  no  lo  dirán,  porque  no  lo  diceu 
personas  que  conocen  las  necesidades  de  los  Gobiernos. 
(EIS?\  Viilaverde:  Si  no  cubre  S.  S.  siquiera  ios  com- 
promisos contraidos,  con  esa  cifra,  ¿cómo  habíamos  de 
decir  eso?) 

Permítame  el  Sr.  Viilaverde  que  le  diga  una  cosa: 
que  á mí,  y para  mi,  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento me  diga  que  quedan  cubiertas  las  atenciones  de 
so  departamento  con  la  cifra  del  crédito  que  se  le  abre 
para  gastos  en  el  presupuesto,  me  doy  por  satisfecho, 
aunque  á S,  3.  le  parezca  otra  cosa,. . (El  Sr.  Viilaverde: 
Pero  dice  lo  contrario.)  Tan  no  dice  lo  contrario,  que 
el  presupuestó  del  Ministerio  de  Fomento,  formado  está 
por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y no  por  mí,  Pues  qué, 
¿soy  yo  quien  ha  formado  el  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Fomento,  ó el  Ministro  de  Fomento?  Y si  éste  me 
lo  ha  mandado  y yo  lo  he  acompañado  y he  abierto  el 
crédito  que  él  ha  pedido,  ¿qué  más  puedo  darle?  ¿Es 
que  el  Sr.  Viilaverde  so  constituye  aquí  en  corrector 
de  si  puede  ó sí  no  puede  el  Ministro  de  Fomento  tener 
suficiente  con  ese  crédito?  (El  Sr.  Viilaverde:  Es  que  el  j 
Sr,  Ministro  de  Fomento  tiene  presentado  un  suplemen-  1 


to  en  otra  ley  especial  que  mantiene.)  Voy  á eso.  Es 
decir  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  pide  en  el  pre- 
supuesto para  el  año  próximo  el  crédito  que  considera 
necesario  para  las  obras  que  se  propone  hacer  y para 
las  obligaciones  ya  contraídas  que  se  propone  cubrir 
durante  ese  año*  tal  como  está  en  el  presupuesto,  ni 
más  ni  ménos;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene 
además  otro  pensamiento,  y es,  el  desarrollar  unas  obras 
y hacer  otras  obras  que  cree  convenientes  á los  intere- 
ses del  país;  y para  eso  trae  otro  proyecto  de  ley,  se- 
parado del  de  presupuestos,  con  el  cual  se  propone 
pedir  á las  Cortes,  si  las  Cortes  creen  que  es  oportuno 
y conveniente  ese  pensamiento  de  desarrollo  de  obras 
públicas,  un  crédito  para  cubrir  aquel  gasto;  pero  fue- 
ra de  este  presupuesto,  por  un  presupuesto  adicional, 
como  se  ha  hecho  muchísimas  veces  en  gastos  extra- 
ordinarios, como  se  está  haciendo  en  todos  Los  países. 
Pues  qué,  ¿es  acaso  que  cuando  un  presupuesto  gene- 
ral para  un  año  económico  se  aprueba  por  las  Cortes, 
queda  el  Gobierno  imposibilitado  de  poder  hacer  algún 
gasto  extraordinario  por  medio  de  otra  ley?  Lo  que  está 
obligado  á hacer,  es  dotar  esos  gastos  con  recursos  es- 
pecíales; eso  es  lo  único  que  debe  hacer  el  Gobierno; 
¿pero  imposibilitado  el  Gobierno  de  la  facultad  de  pe- 
dir aquellos  gastos  que  no  están  en  el  presupuesto?  No. 
¿Es  que  los  Sres.  Viilaverde  y Cos-Gayon  dicen  que  el 
Gobierno  no  tiene  facultades  para  eso?  (El  Sr.  Cos-Ga ■ 
yon:  No  las  tiene.)  ¿Ni  para  pedirlo  alas  Cortes?  (El  se - 
ñor  Cos-  Gayón:  Lo  prohíbe  el  art.  24  de  la  ley  de  con- 
tabilidad.) Perdone  S.  S.;  lo  que  dice  el  art.  24  es  que 
no  podrá  proponerse  ningún  gasto  sin  que  se  acompañe 
al  proyecto  de  ley  los  recursos  especíales  con  que  ha- 
yan de  cubrirse  esos  gastos.  (El  Sr.  Cos-Gayon:  Pido 
que  se  lea  el  art.  24  de  la  ley  de  contabilidad.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Ya 
se  leerá  después,  porque  ahora  no  está  en  la  mesa. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ouesta):  ¿Y  dónde 
iríamos  á parar  si  no  estuvieran  autorizados  los  Go- 
biernos para  pedir  á las  Cortes,  y las  Cortes  para  con- 
ceder algunos  gastos  extraordinarios  para  algún  fin 
especial,  por  ejemplo,  para  la  reorganización  del  ma- 
terial de  marina?  ¿Cree  S.  S.  que  el  Gobierno  no  puede 
traer  aquí  mañana  un  proyecto  de  ley  para  pedir  álas 
Cortes  un  presupuesto  especial  para  un  plan  de  reor- 
ganización del  material  de  marina?  Lo  puede  traer 
pero  con  las  condiciones  que  fija  la  ley  de  contabili- 
dad, con  los  recursos  especíales  con  que  se  ha  de  dotar 
ese  gasto.  Y tan  es  así,  que  la  ley  de  contabilidad  dice 
que  en  esos  casos  se  debe  hacer  una  cuenta  especial, 
para  llevarla  con  la  cuenta  general,  en  su  caso,  al  Tri- 
bunal de  Cuentas;  y esto  se  hace  en  todas  partes. 

Mucho  se  habla  aquí  de  lo  que  ha  pasado  en  Italia, 
los  grandes  progresos  que  ha  hecho  aquella  Nación  re- 
cientemente en  la  reorganización  de  su  marina.  ¿Pues 
cómo  lo  ha  hecho,  más  que  de  esa  manera?  ¿Es  que  lo 
ha  hecho  con  los  recursos  ordinarios  de  su  presupuesto? 
No,  de  ninguu  modo;  esos  gastos  no  se  pueden  ha- 
cer así. 

Pues  y nosotros,  ¿no  hemos  hecho  eso  muchísimas 
veces?  Pues  qué,  aquella  célebre  ley  de  la  unión  libe- 
ral, del  año  1858,  de  los  2.000  millones,  ¿que  fué,  más 
que  un  presupuesto  extraordinario?  ¿Qué  fué  aquello, 
más  que  establecer  un  plan  de  desarrollo  de  grandes 
obras  y de  grandes  trabajos,  dotados  con  los  recursos 
especiales  de  la  desamortización,  en  la  cantidad  de 
2.000  millones?  ¿Estaba  aquello  incluido  en  el  presu- 
puesto general  del  Estado?  Pues  en  mayor  ó menor  es- 
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cala,  esto  se  puede  hacer  siempre;  y el  Sr,  Ministro  de 
Fomento  ha  creído  que  podía  presentar  á las  Cortes  el 
pensamiento  que  abriga  de  dar  un  desarrollo,  no  tan 
lato  como  en  tiempo  de  la  unión  liberal,  pero  en  fin, 
como  punto  de  partida,  algo  importante,  para  lo  cual 
ha  presentado  el  proyecto  de  ley,  ¿Creen  las  Cortes  que 
es  la  ocasión  oportuna  para  acometer  esa  empresa?  Se 
acometerá;  ya  se  buscarán  los  recursos  para  dotarle, 
¿Creen  las  Cortes  que  no  es  momento  oportuno  para 
eso?  Pues  no  se  llevará  adelante  el  pensamiento,  y se 
aplazará  para  ocasión  más  oportuna.  A esto  está  redu- 
cido todo.  Lo  que  hay  (y  ahora  voy  á explicar  el  mo- 
tivo de  un  cargo  que  se  me  hacia,  y que  se  ha  repro- 
ducido en  estas  interrupciones  de  los  señores  de  en- 
frente), lo  que  hay  es  que  ese  pensamiento  viene  englo- 
bado en  el  presupuesto  extraordinario;  y diré,  por  qué, 
porque  yo  soy  muy  franco  y muy  explícito  y no  oculto 
nada. 

Cuando  se  trataba  de  formar  el  presupuesto,  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  presentó  el  suyo,  y yo  lo  reparé, 
porque  me  parecía  que  era  demasiado  el  aumento  de 
14  ó i 5 millones  de  pesetas  que  me  pedia  sobre  los 
aumentos  que  había  tenido  ei  mismo  presupuesto  de 
Fomento  en  los  dos  años  anteriores,  y le  pedí  y supli- 
qué que  lo  reformase  limitándolo  á la  cifra  que  tenia 
el  del  año  actual.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  con- 
testó qne  esto  era  absolutamente  imposible,  á no  dejar 
completamente  desatendidas  las  obligaciones  contraí- 
das por  virtud  de  las  circunstancias  accidentales  del 
ultimo  invierno.  Y con  objeto  de  no  aumentar  la  cifra 
total  del  presupuesto,  surgió  la  idea  de  dedicar  á la 
satisfacción  de  estas  necesidades  del  Ministerio  de  Fo- 
mento una  anualidad  exactamente  igual  á la  que  figu- 
ra en  los  presupuestos  hace  cinco  años,  y seguirá  por 
otros  seis,  consignada  para  las  obras  de  los  ferro-car-  ! 
riles  del  Noroeste.  Este,  ni  más  ni  menos,  fue  el  pen- 
samiento á que  obedeció  la  consignación  en  el  pre- 
supuesto extraordinario  de  los  8 millones  de  pesetas 
para  esta  anualidad  por  veinte  años.  Así  vino  el  presu- 
puesto extraordinario  en  un  principio;  pero  fuese  por 
mala  inteligencia  en  la  opinión,  ó fuese  por  lo  que  qui- 
siera, hay  que  decir  la  verdad,  aquel  pensamiento  no 
encontró  favorable  acogida  en  la  opinión,  no  la  encon- 
tró en  la  Comisión  de  presupuestos;  y entonces,  ¿poi- 
qué no  lo  he  de  decir?  no  fné  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to. ha  sido  el  Ministro  de  Hacienda  el  que  cedió.  Aquí 
está  dicho  todo;  si  hay  en  eso  responsabilidad,  yo  la 
contraigo  y la  hago  mia. 

Como  á mí  me  gusta  tomar  siempre  el  pulso  á la 
opinión  para  todo,  yo  dije  entonces:  prefiero  volver 
atrás  y ceder  en  la  resistencia,  porque  yo  que  me  he 
opuesto  ai  aumento  de  los  i 4 ó 1 5 millones  que  desde 
el  principio  me  pedia  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  se  lo 
concedo,  dotaré  este  aumento  en  el  presupuesto  y re- 
tiraremos la  anualidad,  ¿Para  qué?  Para  que  eso  se  deje 
depender  del  voto  de  las  Cámaras  en  una  ley  especial. 
Hé  aquí  todo  lo  que  ha  pasado. 

Se  dice  que  la  Comisión  rectificó  el  presupuesto 
extraordinario.  Si  la  Comisión  lo  hubiese  rectificado  y 
yo  lo  hubiese  aceptado,  no  lo  rehuiría,  no  haria  eso 
cuestión  de  amor  propio,  Sr.  Cos-Cayon,  porque  yo  no 
hago  nunca  cuestiones  de  amor  propio  las  cuestiones 
que  interesan  al  país,  Pero  no  es  así;  es  que  yo  pedí  á 
la  Comisión  retirar  el  estado  letra  C del  proyecto  del 
presupuesto  extraordinario  y lo  volví  á presentar  rec-  : 
tificado,  y lo  presentó  entonces  con  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento  íntegro,  por  conceptos  detalla- 


dos, con  su  dotación;  es  decir  que  hice  entonces  en 
este  presupuesto  así  rectificado,  lo  que  habia  hecho  en 
el  primitivo;  yo  me  habia  opuesto  originariamente  al 
aumento  de  los  14  ó 15  millones  que  me  pedia  el  señor 
Ministro  de  Fomento  cuando  se  preparaban  los  presu- 
puestos; pero  el  presupuesto  de  Fomento  que  se  ha  pre^ 
sentado  después  con  la  rectificación  en  ei  estado  letra 
C,  es  exactamente  el  mismo  que  ei  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento me  mandó  á mí  cuando  se  estaban  formando  los 
presupuestos,  y que  yo  le  devolví  pidiéndole  que  reba- 
jase la  cantidad  de  1 4 millones*  ¿Ha  cedido  alguien  en 
esto?  Pues  no  ha  cedido  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
sino  el  de  Hacienda,  ¿Hay  en  esto  culpa?  Pues  es  mía 
la  culpa.  La  Comisión  entonces,  así  lo  digo  claramen- 
te, no  estaba  favorable  al  pensamiento  de  incluir  la 
anualidad  en  la  ley  de  presupuestos,  y sin  prejuzgar 
la  cuestión  para  nada,  ni  en  el  voto  individual  de  sus 
individuos,  ni  en  el  voto  colectivo  de  la  Comisión,  y 
dejando  á otra  Comisión  especial  qne  está  encargada 
por  el  Congreso  de  dictaminar  sobre  este  asunto,  el 
que  proponga  lo  que  tenga  por  conveniente,  dejó  el 
presupuesto  que  se  presenta  ahora  dotado  con  el  deta- 
lle de  todos  los  gastos  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
piensa  hacer  en  el  año  próximo.  Sobre  este  presupues- 
to es  sobre  el  que  la  Comisión  ha  dado  dictamen;  y por 
consiguiente,  esto  es  lo  único  que  se  discute  ahora,  y 
no  otra  cosa. 

Ahora  bien;  ¿se  puede  deducir  de  aquí  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  diga  que  no  tiene  bastante  con  la 
cifra  del  presupuesto  actual  para  los  gastos  delaño 
próximo,  para  las  obras  del  mismo  año?  ¿Se  puede  in- 
ferir eso  lógicamente?  {F¿  Sr,  Vil laverde:  ¡Si  he  de- 
mostrado eso  con  datos  traídos  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento!)  Pues  yo  estoy  demostrando  lo  contrario  con 
otros  datos;  y datos  por  datos,  yo  presento  los  mies  en 
contra  de  los  de  S,  S*  Yo  he  hecho  la  historia  de  lo  que 
ha  pasado,  y pregunto:  el  presupuesto  de  Fomento  que 
está  aquí,  ¿de  quién  es?  ¿Es  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, ó del  de  Hacienda?  ¿O  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento me  está  haciendo  la  oposición?  (El  Sr,  Alvares!. 
Marino:  S í. — Risas*}  Dejando  los  chistes  á un  lado,  ven- 
gamos á la  seriedad  del  debate.  ¿Es  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  ó el  de  Hacienda,  el  que  hace  este  presu- 
puesto? Pues  si  lo  hace  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ¿qué 
datos  son  esos  que  puede  presentar  el  Sr,  Vil  laverde 
para  decir  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  tiene  re- 
cursos para  el  ano  próximo?  (El  Sr , Villanerde:  Ha  pre- 
sentado esos  datos  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,)  Pero 
si  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  ha  presentado  el  presu- 
puesto, y dice  al  de  Hacienda:  «este  es  mi  presupues- 
to, estos  son  los  gastos  que  tengo,»  y yo  le  he  acepta- 
do, y le  he  dado  recursos  para  esos  gastos,  ¿cómo  se 
puede  decir  que  he  dejado  sin  recursos  al  Sr*  Ministro 
de  Fomento?  Si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  por 
ocupaciones  perentorias  no  está  aquí,  se  encontrase  en 
su  sitio,  probablemente  no  contestaría,  pero  sí  se  son- 
reiría al  ver  que  se  supone  que  yo  no  he  querido  dar 
los  recursos  que  ha  pedido,  (El  Sr,  ViUaverde:  Pero 
mantiene  el  otro  proyecto  de  ley,  que  es  la  cuestión.) 
pero  ese  otro  proyecto  de  ley  obedecía  á otro  pensa- 
miento; ya  lo  he  dicho  en  castellano;  obedecía  á otro 
pensamiento  que  no  es  el  pensamiento  del  presnpues-' 
to  ordinario.  Señores  Diputados,  aquí  no  hay  más  que 
una  pertinacia  en  no  ceder  de  una  afirmacioa  cuya 
equivocación  se  ha  demostrado.  Yo  digo:  «mañana  se 
presenta  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  todo  el  mundo 
sabe  que  tiene  un  pensamiento  de  reconstrucción  de  la 
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armada,  pensamiento  que  se  ha  aceptado  en  Conseco  de 
Ministros  en  principio;  pues  mañana  se  presenta  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  sube  á esa  tribuna  y lee  un 
proyecto  de  reconstrucción  de  material  de  la  armada, 
y ese  proyecto  Ya  á una  Comisión;  entonces  el  Sr.  Vi- 
lla verde,  usando  de  la  lógica  que  ahora  emplea,  di- 
na también:  el  Sr,  Ministro  de  Marina  ha  venido  á 
acusar  al  Ministro  de  Hacienda  de  que  no  3 e concede 
fondos  para  cubrir  los  gastos  del  año  próximo,  porqué 
en  su  presupuesto  no  está  incluido  este  proyecto  de  re- 
construcción del  material  de  marina,  y ahora  viene  en 
este  proyecto  á pedir  recursos  para  esos  gastos  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  Esta  es  la  lógica  de  que  está 
haciendo  uso  S,  S.  ¿Pero  es  esa  lógica  para  el  sentido 
común?  (El  Sr.  Yiüaverde:  Sí  son  los  mismos  créditos, 
y la  misma  distribución. .,)  Pero  .si  8.  S.  no  lo  sabe;  ni 
puede  saberlo  eso...  (El  Sr ¿ Presidente  agita  la  campa- 
nilla) A mí,  lejos  de  incomodarme  estas  interrupcio- 
nes, me  complacen  en  extremo,  porque  me  están  dando 
medios  de  acabar  de  demostrar  que  el  Sr.  Villa  ver  de 
está  en  un  error.  (El  Sr.  Tütaverde:  Puesto  que  le  com- 
placen á S.  S.  mis  interrupciones,  voy  á hacerle  una 
última  interrupción,  y le  diré  que  han  venido  las  rela- 
ciones detalladas  de  uno  y otro  crédito,  y que  ambas 
son  lo  mismo;  y que  nada  hay  más  grave  que  S.  S,  esté 
diciendo  que  responde  el  proyecto  de  los  85  millones 
á un  pensamiento  distinto  del  presupuesto,  porque  S.  S, 
debiera  en  aquel  proyecto  mantener  íntegra  la  cifra  de 
los  85  millones  ó la  cifra  del  presupuesto,)  Muchas  gra- 
cias, Sr.  Vi  lia  verde,  por  la  interrupción,  (El  Srt  Tilla - 
verde : Me  ha  inducido  S.  S;  á ella;  que  si  no,  no  me  hm 
biera  permitido  hacerla,)  ¡Si  le  estoy  dando  gracias  por 
ella! 

Pues  bien;  para  saber  si  los  recursos  con  que  se 
dotan  en  el  presupuesto  del  ano  próximo  los  gastos 
que  para  el  ano  próximo  proponía  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  son  ios  mismos  que  los  recursos  con  que  se 
ha  de  dotar  si  se  llega  á aprobar  el  proyecto  da  ley 
que  está  en  otra  Comisión,  es  preciso  que  S,  S.  sepa 
qné  clase  de  recursos  son  aquellos  que  sa  van  á votar 
para  ese  proyecto  de  ley  especial,  y éso  no  lo  sabe  su 
señoría;  no  pueda  decir,  por  consiguiente,  que  sean  los 
mismos.  (El  Sr.  Vülaverde:  No  son  los  recursos,  son 
los  gastos  los  que  son  los  mismos.)  ¿Se  trata  de  los 
gastos?  Pues  voy  á los  gastos.  ¿Qué  quiere  decir  fí.  S.? 
¿Que  tma  buena  parte  de  los  gastos  que  estaban  en 
la  relación  acompañada  en  el  presupuesto  de  ley  *de 
la  anualidad  están  aquí?  Pues  eso  ya  no  puede  estar 
allí;  eso  no  puede  estar  en  el  proyecto  de  ley  especial, 
porque  ya  tiene  aquí  su  dotación.  ¿Estaban  allí?  Pues 
ya  no  están;  ahora  están  aquí;  ahora  están  dotados;  ya 
los  tiene  cubiertos  el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  para 
esos  gastos  no  necesita  más  que  el  presupuesto  de  Fo- 
mento, ¿Pero  quedan  otros  gastos?  Pues  para  esos  otros, 
se  verá  si  tiene  ó no  oportunidad  el  proyecto  que  está 
en  la  Comisión  especial.  ¿Hay  nada  más  sencillo  que 
esto?  ¿O  es  que  pretende  S.  S.  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda y el  Sr.  Ministro  de  Fomento  hayan  de  caer 
en  el  absurdo  de  pedir  crédito  y dinero,  aquí  por  un 
lado,  y en  el  proyecto  de  ley  especial  por  otro  lado, 
pam  unos  mismos  gastos?  Lo  que  hay  es,  que  la  inte- 
ligencia equivocada  que  se  dio  en  un  principio  al  pre- 
supuesto de  Fomento,  produjo  cierto  movimiento  que 
los  Sres.  Villa  verde  y Oos-Gayon,  con  el  talento  que  i 
todo  el  mundo  les  reconoce  y que  se  demuestra,  quie- 
ren explotarle  y no  se  cansan  de  seguir  explotándole 
para  desautorizar  al  Gobierno,  pero  que  esa  es  ya  un 


arma  inútil,  porque  no  produce  ni  puede  producir  he« 
rida  alguna. 

Los  gastos  del  Ministerio  de  Fomento  que  están  en 
el  presupuesto,  cubiertos  están  por  este  presupuesto, 
y para  eso  no  necesita  el  Ministro  de  Fomento  ningún 
otro  recurso.  Los  gastos  que  además  de  éstos  pueda 
í considerar  conveniente  hacer  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento para  el  desarrollo  de  otro  plan,  dependen  de 
otro  proyecto  que  se  aprobará  ó no  se  aprobará,  que 
yo  no  he  de  prejuzgar  nada  sobre  este  punto:  las  Cor- 
tes han  de  resolverlo, 

Me  parece  que  con  esto  queda  agotada  la  cuestión 
tan  debatida,  y al  parecer  tan  hinchada  y tan  volumi- 
nosa, pero  en  realidad  vacía,  del  famoso  proyecto  de 
los  85  millones,  al  cual  se  ha  dado  el  nombre  de  pro- 
yecto de  emisión,  cuando  la  idea  de  la  emisión  en  nin- 
gún tiempo  ha  entrado  en  la  mente  del  Gobierno  ni  de 
ninguno  de  los  Ministros  por  un  solo  momento. 

Volvamos  ahora  á la  demostración  que  estaba  ha- 
ciendo, y que  con  este  episodio  he  interrumpido,  de 
que  el  Gobierno  sigue  desenvolviendo  y realizando  el 
gran  pensamiento  iniciado  por  las  reformas  del  señor 
Camacho,  que  es,  el  cumplimiento  de  la  Obligación  con- 
traida de  entrar  en  el  régimen  de  presupuestos  nivela- 
dos y de  cerrar  la  puerta  en  absoluto  á los  antiguos 
presupuestos  que  resultaban  constantemente  en  défi- 
cit, que  daban  lugar  á consolidaciones  sucesivas  en 
períodos  que  se  iban  haciendo  cada  vez  más  cortos,  y 
al  aumento  consiguiente  de  las  cargas  de  la  deuda  del 
Estado. 

Es  preciso,  decía  el  Sr.  Camacho,  acabar  con  esto 
y entrar  en  el  período  de  nivelación  constante  5^  per- 
manente, que  en  la  vida  de  los  pueblos  depende  de  cir- 
cunstancias accidentales,  porque  aun  en  Inglaterra, 
que  está  hace  tiempo  en  el  sistema  de  los  presupuestos 
nivelados,  hay  años  accidentales  en  que  por  motivos 
imprevistos  se  desnivela  el  presupuesto»  lo  cual  no 
afecta  á la  solidez  de  aquella  Hacienda.  Pues  ese  sis- 
tema de  las  Naciones  bien  regidas  en  su  gestión  eco- 
oo  míe  a es  el  que  ha  inspirado  ai  Sí,  Camacho  para 
plantear  sus  reformas.  Hemos  entrado  en  ese  sistema; 
llevamos  realizándolo  año  y medio,  y el  proyecto  que 
se  discute  tiene  por  objeto  demostrar  que  se  realiza 
también  con  los  recursos  propios  de  la  Hacienda  en  el 
año  próximo.  Para  esto  se  ha  formado  el  presupuesto 
extraordinario,  ó se  han  clasificado,  mejor  dicho,  los 
gastos  y recursos  del  Estado  con  arreglo  á un  precepto 
legal  que  rige  y que  unos  años  se  cumple  y otros  no, 
porque  de  esto  es  árbitro  el  Gobierno.  Yo  no  digo  que 
el  Gobierno  esté  siempre  obligado  á hacer  un  presu- 
puesto extraordinario.  Yo  he  presentado  este  año  un 
presupuesto  extraordinario,  y es  muy  posible  que  en 
el  año  que  viene,  si  estuviera  en  el  caso  de  formar  un 
presupuesto,  renunciase  al  extraordinario  y solo  pre- 
sentase el  ordinario.  El  precepto  legal  dice  que  los 
gastos  transitorios  se  porgan  en  presupuesto  extraor- 
dinario, dotados  con  recursos  especiales.  Pues  bien;  yo, 
al  dotar  este  presupuesto,  me  encontraba  en  esta  si- 
tuaclon:  los  recursos  permanentes  de  ias  contribucio- 
nes y rentas  del- Estado  hablan  llegado  á un  límite 
que  yo  no  considero  como  limite  último  de  ias  fuerzas 
tributarias  del  país,  y nadie  puede  considerarlo  así  ja- 
más; pero  si  consideraba  que  habían  llegado  á un  lí- 
mite tai,  que  por  el  momento  no  era  prudente  tratar 
de  agravarlos,  y no  encontraba  que  pudiera  entrar  en 
las  miras  de  un  Ministro  prudente  y cauteloso  el  pedir 
al  país,  por  medio  de  aumentos  en  ninguna  de  sús  con* 


3832 


0 &M  JTLNIO  DE  1338  H 


tribuciones,  la  cantidad  necesaria  para  aumentar  la 
dotación  del  presupuesto* 

Por  consiguiente,  yo  tenia  un  presupuesto  de  in- 
gresos* cuyos  rendimientos  no  podía  calcular  más  que 
sobre  la  base  de  lo  que  venían  produciendo  de  anos 
atrás*  A este  proposito  se  ha  indicado  por  el  Sr*  Villa- 
verde  una  idea  que  no  afecta  á la  política  financiera 
del  Gobierno  actual,  sino  á la  de  todos  los  Gobiernos* 
Su  señoría  sabe  que  en  punto  á las  previsiones  del  pre- 
supuesto de  ingresos  se  suele  seguir  una  marcha  fija, 
que  es,  calcular  cómo  vienen  las  rentas  por  los  datos 
estadísticos  que  se  reúnen  con  este  objeto,  y sobre  ese 
cálculo  fundar  la  cifra  de  las  previsiones  para  el  año 
siguiente,  cuyo  presupuesto  se  trata  de  hacer*  Decía  el 
Sr.  Villa  verde  que  era  lástima  que  no  hubiera  una  re- 
gla fija  establecida,  una  páuta  que  sirviese  de  norma 
para  esta  clase  de  previsiones  y cálculos,  e indicaba 
S.  S*  que  debia  adoptarse  la  regla  del  término  medio 
del  quinquenio  ó del  decenio  anterior* 

La  verdad  es,  señores,  que  en  estos  asuntos  no  es 
posible  establecer  una  regla  fija.  El  criterio  del  quin- 
quenio se  sigue  para  todos  los  cálculos  en  que  se  busca 
un  promedio  para  efectos  estadísticos;  pero  en  la  con- 
fección del  presupuesto,  esta  regla  es  la  más  falaz  que 
se  puede  presentar,  por  una  razón  muy  sencilla.  Hay 
rentas,  sobre  todo  éstas  de  carácter  elástico  de  suyo, 
que  tienen  crecimientos  y decrecimientos  naturales;  y 
hay  rentas  que  tienen  períodos  de  crecimiento  y perio- 
dos más  ó menos  accidentales  de  decrecimiento,  que 
unas  veces  dependen  de  circunstancias  accidentales,  y 
otras  de  reformas  legislativas  que  pueden  producir  un 
alza  ó una  baja  accidental,  pero  pasajera,  que  natural- 
mente varía  los  resultados  del  quinquenio. 

El  país  que  se  puede  considerar  como  modelo  en 
estas  cuestiones  de  previsión,  que  es  Inglaterra,  jamás 
atiende  á esta  regla  del  quinquenio  para  fundar  sus 
previsiones.  ¿Que  hace  un  Ministro  de  Hacienda  inglés 
cuando  presenta  esos  magníficos  informes  con  que 
acompaña  el  proyecto  de  presupuestos  todos  los  anos? 
Pues  en  ese  informe,  que  es  una  cosa  parecida  á las 
notas  preliminares  de  nuestros  presupuestos,  llama  la 
atención  del  Poder  legislativo  sobre  el  movimiento  de 
las  rentas  durante  el  período  del  año  que  está  corrien- 
do, ó del  anterior  á lo  más;  y cuando  ve  la  Adminis- 
tración que  el  alza  ó la  baja  no  es  meramente  acciden- 
tal, sino  nacida  de  la  naturaleza  misma  de  la  renta  y 
del  aumento  del  consumo  que  se  nota  en  el  país  por 
el  aumento  de  propiedad,  acepta  aquella  alza  y funda 
en  ella  la  previsión;  y cuando  el  alza  es  accidental,  la 
rechaza*  ¿Qué  se  ha  hecha  aquí  en  la  renta  de  aduanas? 
Que  se  ha  tomado  una  cifra  que  no  está  fundada  en  el 
crecimiento  que  ha  tenido  esa  renta  en  absoluto  en  el 
año  corriente,  ¿Por  qué?  Porque  al  hacer  la  previsión, 
yo  no  podía  dejar  de  tener  presente  qne  el  alza  que  ha 
tenido  en  alguna  parte  era  infundada,  porque  nacía  de 
una  circunstancia  completamente  accidental:  la  ca- 
restía de  los  granos  y la  introducción  exagerada  de 
granos  del  extranjero;  así  es  que  al  calcular  la  cifra 
por  aduanas,  en  lugar  de  tomar  la  que  resulta  del  ren- 
dimiento de  este  año,  he  tomado  otra  más  baja,  por 
más  que  tenga  la  evidencia  de  que  esa  renta  viene  en 
un  aumento  progresivo,  no  de  hoy  ni  de  ayer,  sino  de 
muchos  años  atrás,  como  saben  SS*  SS*  que  tanto  im- 
pulso han  dado  al  crecimiento  de  esa  renta* 

Véase  cómo  teniendo  una  renta  en  una  progresión 
ascendente  y con  un  rendimiento  tan  extraordinaria- 
mente alto  en  este  último  año,  no  me  he  valido  de  ese 


progreso  y de  ese  aumento  en  este  año  para  presentar 
la  cifra  correspondiente  en  el  presupuesto  de  ingresos; 
la  he  rebajado  en  algún  tanto;  pero  la  he  rebajado  eu 
ei  tanto  correspondiente  al  aumento  puramente  acci- 
dental  que  ha  podido  tener  esa  renta  en  este  año  por 
circunstancias  extraordinarias. 

Pues  bien;  el  presupuesto  de  ingresos  está  calcula- 
do con  esta  prudencia,  y así  calculado  daba  la  cantil 
dad  necesaria  para  cubrir  todos  aquellos  gastos  que  yo 
he  llamado  gastos  de  vida,  y cuyos  gastos  no  está  eu 
la  mano  del  Gobierno  el  limitar,  ni  reducir,  ni  supri- 
mir; son  gastos  para  vivir,  además  de  los  gastos  nece- 
sarios para  cubrir  las  obligaciones  generales  del  Esta- 
do, que  están  incluidos  en  la  sección  que  lleva  este 
epígrafe  en  los  presupuestos.  Y mi  objeto  era  saber  si 
con  los  recursos  ordinarios  quedaban  completamente 
cubiertos  estos  gastos  ineludibles  ó irreducibles;  irre- 
ducibles en  el  sentido  general;  no  digo  que  en  particu- 
lar no  puedan  reducirse  algo,  como,  por  ejernplo,  en 
el  personal  y material  de  los  diferentes  servicios;  yo 
hablo  en  general  de  los  que  por  su  concepto  son  irredu- 
cibles* Y he  visto,  con  gran  satisfacción  mía,  qne  que- 
daban completamente  cubiertos,  y que  los  ingresos,  tal 
como  estaban  presupuestos,  cubrían  en  su  cifra  total 
los  gastos  necesarios,  tales  como  los  que  resultaban 
del  aumento  nacido  de  la  última  operación  de  la  con- 
versión de  las  deudas,  y los  nacidos  de  los  aumen- 
tos contados  ya  para  clases  pasivas,  para  ejercicios  cer- 
rados, ó para  acrecentar  los  productos  de  alguna  ren- 
ta* Quedaban  fuera  de  esta  nivelación  perfecta  ciertos 
gastos  que  yo  separó,  que  yo  entresaqué*  ¿Y  qué  gas- 
tos son  estos?  Estos  gastos  son  los  que  he  traído  ai 
presupuesto  extraordinario;  gastos  que  la  ley  de  con- 
tabilidad dice,  para  que  vayan  al  presupuesto  extraor- 
dinario, que  sean  de  carácter  transitorio.  Ahora  bien;  se 
dice  por  los  señores  de  la  oposición:  este  es  un  artifi- 
cio que  se  ha  hecho  para  cubrir  un  déficit.  La  obje- 
ción es  especiosa;  la  objeción  podría  hacer  efecto  y esta- 
ría justificada  si  fuese  cierto  el  hecho  en  que  se  funda; 
pero  yo  declaro  que  no  le  considero  cierto,  y voy  á de- 
cir por  qué*  Yo  no  digo  que  algún  detalle  y algún  gas- 
to no  pueda  ser  de  naturaleza  tal,  que  pueda  dudarse 
en  la  calificación  de  si  es  ordinario  ó extraordinario, 
de  si  es  permanente  ó transitorio;  algún  gasto  y algún 
detalle,  por  regla  general  pequeño,  puede  ser  dudoso; 
pero  de  los  gastos  que  se  han  llevado  al  presupuesto 
extraordinario,  tal  como  se  hallan  presentados  en  de- 
talle,  díganme  SS.  SS.  cuál  se  encuentra  en  el  caso  de 
que  haya  sido  artificiosamente  llevado  al  presupuesto 
extraordinario* 

Y voy  á poner  un  caso  muy  sencillo.  Se  trata,  por 
ejemplo,  de  obras  de  edificios,  de  obras  de  templos,  de 
las  cuales  se  ha  hablado  mucho,  que  han  estado  siem- 
pre en  el  presupuesto  ordinario,  como  lo  han  estado 
todas,  porque  no  ha  habido  presupuesto  extraordinario 
hasta  ahora  por  este  concepto  de  templos.  La  catedral 
de  León,  esa  preciosa  joya  de  nuestros  monumentos 
arquitectónicos,  la  catedral  de  León  está  en  obra  hace 
ya  años,  y la  cantidad  presupuesta  para  esas  obras  ha 
estado  hasta  ahora  en  el  presupuesto  ordinario:  ahora 
va  al  presupuesto  extraordinario,  porque  aun  cuando 
es  un  gasto  de  reparación,  es  de  tal  magnitud  y de  tal 
importancia,  que  puede  prolongarse  durante  muchos 
años;  pero  por  su  naturaleza  es  un  gasto  transitorio, 
porque  sin  perturbar  en  nada  la  vida  del  Estado,  puede 
muy  bien  hacerse  eu  un  año  más  ó mónos  obra,  según 
que  los  recursos  sean  abundantes  ó sean  restringidos; 
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porque  si  un  año  los  recursos  son  escasos,  en  lugar  de 
dar  nn  millón  á las  obras  de  reparación  de  la  catedral 
de  León,  se  les  puede  dar  medio  millón,  y por  eso  el 
Estado  no  deja  de  vivir  perfectamente;  pues  este  es 
simplemente  un  gasto  transitorio.  El  edificio  en  Madrid 
para  biblioteca  y museos,  las  carreteras,  ¿hay  recursos 
abundantes?  Pues  emprendo  la  construcción  de  cin- 
cuenta carreteras  en  un  año  para  satisfacer  las  exigen- 
cias de  los  Sres.  Diputados  que  las  piden  todos  los 
dias.  Pero  viene  el  año  escaso,  y es  preciso  restringir 
los  gastos:  pues  no  doy  más  qne  para  diez  carreteras. 
¿Y  qué?  Ál  ano  siguiente  se  harán  las  cuarenta.  Esto 
es  lo  que  yo  llamo  gastos  de  carácter  transitorio.  Ya 
sé  yo  que  todos  los  años  se  hacen  carreteras;  pero  este 
año  se  hará  una,  y aquella,  una  vez  concluida,  va  al 
presupuesto  extraordinario  para  los  años  sucesivos  y 
se  hace  otra;  pero  aquella,  una  del  año  anterior  y la 
otra  del  año  corriente,  son  gastos  de  carácter  transí- 
torio,  Y hó  aquí  elcarácter  que  tiene  el  presupues- 
to extraordinario,  completa  mente  ajustado  á la  ley,  j 
en  qne  todos  los  diferentes  gastos  que  en  él  se  consig- 
nan, ya  para  compra  da  material,  ya  para  otros  obje- 
tos, tienen  el  carácter  de  transitorios,  ¿Quién  duda,  por 
ejemplo,  que  la  compra  de  material  de  artillería  puede 
hacerse  todos  los  años,  pero  que  puede  dejarse  de  hacer 
un  año  sin  que  padezca  por  esto  nada  nuestra  defensa 
nacional?  Y aqui  debo  decir  al  Sr,  Villa  verde  que  la 
frase  material  nuevo , pues  S,  8.  decía  qne  st  se  iba  á 
comprar  viejo,  es  una  falta  gramatical,  pero  que  se  ha 
cometido  con  objeto  de  dar  carácter  al  concepto. 

Una  vez  fijado  el  concepto  de  los  gastos,  voy  á pa- 
sar á ocuparme  de  los  ingresos.  No  hay  que  hablar  de 
la  primera  partida  de  los  ingresos,  ó de  los  recursos, 
que  así  se  llaman,  del  presupuesto  extraordinario,  que 
es  la  relativa  al  producto  de  la  venta  de  bienes  nacio- 
nales, Sobre  eso  no  se  ha  hablado  nada,  porque  es  un 
recurso  que  viene  figurando  en  los  presupuestos  espe- 
ciales de  ventas  desde  hace  muchos  años. 

Pero  viene  el  segundo  recurso,  qne  es  un  recurso 
del  Tesoro,  El  Tesoro,  el  Gobierno,  el  Estado,  la  Ha- 
cienda, tienen  en  el  Tesoro  un  recurso  especial  de  19 
millones  de  pesetas,  cantidad  liquida,  disponible,  que 
está  ahí  á disposición  del  Gobierno,  y que  son  produc- 
to de  la  conversión  de  las  deudas  amortizables.  No  voy 
á entrar  ahora  en  esta  cuestión,  que  ayer  trató  ligera- 
mente, porque  los  señores  de  enfrente  se  proponen  tra- 
tar este  asunto  en  discusión  aparte,  y yo  para  enton- 
ces me  reservo  entrar  también  en  él;  pero  yo  parto  de 
este  hecho.  Este  recurso  lo  tiene  el  Estado  en  el  Teso- 
ro; necesita  para  el  año  próximo  hacer  determinadas 
obras;  cree  conveniente  acometerlas  desde  luego,  y i 
para  hacerlas  cuenta  con  ese  recurso;  y si  no  tuviese 
recursos  para  ello*  no  se  harían  esas  obras  en  el  año 
próximo,  y x>ara  el  otro  año  procuraría  tenerlos.  Pero 
tiene  ese  recurso,  y dice;  como  yo  no  tengo  esos  19 
millones  de  pesetas  para  recrearme  y contemplarlos 
como  se  recrea  y contempla  el  avaro  mirando  sus  mo- 
nedas en  su  gaveta,  este  año  empleo  ese  recurso  per- 
fectamente disponible,  que  lo  tengo  en  la  mano,  en 
dotar  determinadas  obras  en  el  presupuesto  extraordi- 
narlo.  A esto  se  dice:  eso  es  gastar  un  recurso  que 
está  en  el  presupuesto  y que  no  se  debe  malgastar. 
¿Pero  es  esto  malgastar?  Pues  qué,  empleados  en  obras, 
¿no  producen  riqueza  que  ha  de  contribuir  en  presu- 
puestos ordinarios  de  los  años  sucesivos  á aumentar  los 
rendimientos  de  las  rentas  del  país?  Be  emplean,  y se 
emplean  fructíferamente,  en  lugar  de  tenerlos  guar- 


dados; á no  ser  que,  como  el  usurero,  se  propusiese  el 
Estado  ponerlos  á préstamo  por  ahí  y dárselos  á los 
necesitados  que  quisieran  pagar  un  interés  más  ó me- 
nos alto  por  ÓL 

Y sigue  otro  recurso:  el  de  la  cantidad  de  deuda 
amortizable  que  tiene  el  Tesoro  en  unos  16  millones  de 
pesetas,  que  realizados  representan  13  millones  y pico 
efectivos.  Pues  bien;  tiene  ese  recurso  el  Estado;  ¿qué 
va  á hacer  de  él?  ¿Va,  como  se  ha  propuesto  por  al- 
guien, á quemar  esos  documentos?  Porque  es  de  ad- 
vertir que  esos  títulos  no  es  qne  se  van  á emitir,  es 
que  están  emitidos,  es  que  figuran  en  la  sección  de 
«Obligaciones  generales  del  Estado » del  presupuesto 
corriente,  y está  allí  dotado.  Pues  ese  recurso  le  tiene 
el  Tesoro,  y no  hay  más  que  una  de  dos  cosas  que  ha- 
cer: ó inutilizarlos  y no  pagar  interés  por  esa  deuda,  ó 
emplearlos  en  algo  útil;  y yo  declaro  que  á quemarlos 
prefiero  utilizarlos,  empleándolos  en  dotar  obras  que 
produzcan  beneficio  al  país. 

Y viene,  por  último,  el  de  los  pagarés  de  bienes  na- 
cionales. Esta  es  una  operación  que  se  ha  hecho  mu- 
chas veces  en  nuestro  país.  En  cuanto  á la  cantidad, 
sabe  el  3r,  Oos-Gayou  y sabe  el  Sr,  Villaverde,  que  son 
los  que  se  han  ocupado  más  de  este  punto,  pero  sobre 
todo  el  Sr,  Villaverde,  saben  S3.  SS.  que  por  el  estado 
que  acompaña  á la  Memoria  del  presupuestóse  demues- 
tra que  hoy  existen  en  el  activo  del  Tesoro,  en  su  car- 
tera, 154  millones  de  pesetas,  representados  por  paga- 
rés de  compradores  de  bienes  nacionales,  y que  al  fijar 
esta  saldo  de  la  cuenta  de  pagarés  de  bienes  nacionales, 
ya  se  toman  en  cuenta,  y no  se  incluyen,  por  consi- 
guiente, en  esta  cifra  los  pagarés  que  tienen  aplicación 
especial,  como,  por  ejemplo,  los  que  están  afectos  al 
contrato  de  la  casa  Fould,  que  han  de  venir  en  su  día 
al  Tesoro,  porque  esa  es  una  prenda  que  no  se  vende; 
que  á medida  que  se  extinga  esa  deuda,  amortizable 
por  su  naturaleza,  vendrán  los  pagarés  al  Tesoro  y se- 
rán unos  valores  disponibles  en  su  día;  hoy  por  hoy  no 
están  perdidos,  están  simplemente  coartados;  no  lo  es- 
tán tampoco  los  pagarés  cuya  cobranza  corre  á cuen- 
ta del  Banco  Hipotecario;  es  decir  que  todos  los  paga- 
rés que  tienen  colocación  especial  no  están  incluidos 
allí* 

Por  consiguiente,  yo  pregunto  al  Sr,  Villaverde, 
que  insistía  en  esto  más  que  el  Sr,  Gos-Gayon;  ¿cree 
8.  8.  que  ia  cantidad  de  154  millones  de  pesetas  no 
da  margen  para  obtener  de  ella  28  millones  de  pese- 
tas? Yo  creo  que  da  márgen  para  ello.  Me  hace  sig- 
nos negativos  el  Sr.  Gos- Gayen,  (El  Srr  Cos- Gayón:  Que 
no  son  154  millones  de  pesetas,)  En  la  página  164  de 
la  Memoria  de  los  presupuestos  tiene  8.  S.  el  estado, 
(El  Sr.  Gos*Gayon:  Me  refiero  á ios  vencimientos  de 
1882  á 1883  y de  1883  á 1884,  de  los  cuales  se  ha 
dispuesto  por  separado.)  Están  los  vencimientos  hasta 
1901.  (El  Sí\  Cos- Gayón:  Hablo  de  las  dos  primeras 
partidas.)  Pero  separando  esa  cantidad,  que  es  peque- 
ña, queda  márgen  hasta  los  154  millones, 

Pero  yo  preguntaba  á S.  3.,  no  si  eran  disponibles 
los  pagarés  desde  1883  á 1884,  que  esos  están  en  el 
presupuesto,  sino  si  dan  márgen  para  los  28  millones 
de  pesetas;  y digo  que  rebajados  los  de  1883  á 1884 
y los  de  1884  á 1885,  todavía  queda  márgen  sobrada, 
tanto  que  el  Sr.  Horet  creía  que  se  estaba  en  el  caso 
de  obtener  de  ellos,  por  medio  del  descuento,  70  ú 80 
millones  de  pesetas,  y yo  me  contento  con  28  millo- 
nes, Su  señoría  podrá  dudarlo,  pero  yo  tengo  la  con- 
fianza de  que  dan  márgen  para  esos  28  millones  y de 
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que  quedan  todavía  muchos  pagarás  de  que  se  podrá  ! 
disponer  en  lo  sucesivo. 

Poro  me  preguntaban  ios  Sres.  Villa  verde  y'  Cos-  j 
Gayón:  ¿cómo  va  á hacer  el  Gobierno  esa  operación? 
Esa  operación  se  hace  descontando  esos  valores,  to- 
mando  en  consideración  la  época  de  sus  vencimientos. 
Decían  83.  83*  que  Íbamos  á tener  una  pérdida  enorme, 
porque  en  cinco  ó sois  anos  que  tarde  un  vencimiento, 
el  descuento  del  6 representa  un  25  ó 30  por  100,  y 
que  así  íbamos  á dar  esos  pagarés  al  60  por  100  de  su 
valor.  Pues  qué,  ¿tienen  otro  valor  hoy  día  porque  estén 
en  la  cartera  del  Tesoro?  No  se  puede  atender  sino  al 
valor  que  tienen  en  la  actualidad,  (El  Sr * Gos^Gayon: 
Pero  los  que  vencen  en  1900,  ¿cómo  Los  va  á dar  S,  8.?) 
Si  llega  la  necesidad  de  proponer  el  descuento  de  los 
pagarés  que  vencen  en  1900,  y llegue  ó no  llegue,  yo 
no  quiero  anticipar  nada  importante  sobre  esto,  esos 
pagarés  tendrán  un  valor  determinado,  y no  tendrán 
más  si  llega  eso  caso  porque  nos  propongamos  guar- 
darlos hasta  1900,  (El  Sr.  Cos^Gayom  Habrá  que  dar 
dinero  encima.)  Pues  qué,  ¿cree  S.  8,  que  estando  esos 
documentos  en  el  Tesoro  crece  su  valor?  ¡Sí  estas  son 
operaciones  mercantiles  que  tolo  el  mundo  conoce! 
¡Si  todos  los  documentos  de  comercio  á plazo  fijo  tie- 
nen un  valor  determinado  según  que  ese  plazo  es  más 
ó ménos  corto! 

Ahora  bien;  ¿cuál  es  la  ventaja  que  puede  obtener 
el  Gobierno?  Puede  obtenerla  en  el  descuento,  ¿Cómo 
lo  hará?  Eso  ya  se  verá;  de  la  manera  más  beneficiosa 
á los  intereses  del  país,  porque  el  Gobierno  no  puede 
tener  otro  interés  en  ese  descuento. 

Véase,  pues,  cómo  resulta  que  los  recursos  con  que 
está  dotado  el  presupuesto  extraordinario  son  tan  se- 
guros, tan  realizables,  tan  efectivos  como  si  estuviera 
puesto  el  dinero  billete  sobre  billete  ó moneda  sobre 
moneda  en  este  pupitre.  Pues  si  el  presupuesto  ex- 
traordinario tiene  recursos  para  cubrir  los  gastos  de 
carácter  transitorio,  y si  el  presupuesto  ordinario  apa- 
rece completamente  nivelado  con  los  recursos  también 
ordinarios  de  las  contribuciones  y rentas,  ¿dónde  está 
el  déficit? 

Lo  be  dicho  ya  en  otra  ocasión  y tengo  que  repe- 
tirlo ahora.  Este  presupuesto,  aunque  modesto,  porque 
no  hay  la  pretensión  de  conseguir  con  él  grandes  re- 
formas, y sería  injustificable  esa  pretensión  llevando 
una  firma  tan  modesta  como  la  mia,  presenta  una  gran 
ventaja,  el  gran  disideratum  del  momento,  el  gran  ob- 
jetivo á que  deben  subordinarse  todas  las  aspiraciones 
de  hoy;  presenta  una  nivelación  verdadera  para  el  ano 
próximo  y para  los  años  inmediatos  en  cuanto  se  re- 
fiere al  presupuesto  ordinario.  El  presupuesto  extraor- 
dinario presenta  otra  ventaja:  que  apareciendo  modes- 
to, sirve  de  punto  de  partida  para  desarrollos  sucesi- 
vos; y digo  esto,  porque  el  Gobierno  no  participa  del 
pesimismo  que,  por  lo  visto,  domina  el  ánimo  de  los 
Sres.  Villaverde  y Oos-Gayon.  De  esa  situación  de  áni- 
mo en  que  están  SS.  SS,,  temerosos  de  que  el  país  no 
tenga  más.  recursos  que  los  que  va  á aplicar  en  el  pre- 
supuesto próximo,  no  participa  el  Gobierno  en  general, 
ni  en  particular  el  Ministro  de  Hacienda.  To  tengo  la 
confianza  de  que  ese  presupuesto  extraordinario  (pues 
del  ordinario  no  me  ocupo,  porque  está  completamente 
cubierto  para  éste  y para  los  demás  anos),  siendo  como 
es  hoy  pequeño,  ha  de  creer,  y ha  de  creer  mucho, 
porque  yo  tengo  bastante  confianza  en  la  prosperidad 
de  mi  pala  para  creer  que  no  en  un  ano,  sino  antes  de 
que  esté  terminado  el  año  para  el  cual  ha  de  regir  este 


presupuesto,  ha  de  encontrar  grandes  y copiosos  re- 
cursos con  que  satisfacer  los  muchos  gastos  que  toda- 
vía hay  que  hacer  en  nuestro  material,  tanto  de  obras 
públicas  como  de  otras  clases.  Yo  no  tengo  por  qué 
presentar  ahora  en  resumen  ni  en  detalle  esos  recur- 
sos del  porvenir,  porque  á ningún  Ministro  se  le  puede 
pedir  que  en  el  presupuesto  que  está  llamado  á pre- 
sentar para  un  año  económico  presente  también  re- 
cursos para  diez,  para  veinte  ó para  treinta  anos.  Guan- 
do se  expone  un  pensamiento  para  cuyo  desarrollo  se 
exige  un  plazo,  se  presentan  los  recursos  que  han  de 
obtenerse  en  ese  plazo;  pero  mientras  tanto,  á ningún 
Ministro  se  le  pueden  pedir  recursos  para  trabajos, 
para  obras  ó empresas  que  no  se  determinan  todavía. 

Pero  el  Sr.  Vi  lia  verde,  y no  extrañe  3.  S.  que  tan- 
tas veces  le  nombro,  porque  su  discurso,  lo  mismo  que 
el  del  Sr.  Gos-Gayon,  y también  el  del  Sr.  Pedregal, 
han  sido  unos  discursos  magníficos  á propósito  de  la 
cuestión  de  presupuestos;  pero  ya  dije  ayer  la  razón 
por  que  no  tenia  que  referirme  tanto  al  Sr,  Pedregal, 
porque  3.  S.  se  dirigió  por  camino  que  yo  no  tenia  el 
propósito  de  recorrer,  que  es  el  de  las  comparaciones; 
y no  extrañe  el  3r.  Yillaverde  que  yo  tanto  á él  me 
refiera,  porque  S.  S.  es  el  que  más  ha  reforzado  su  ar- 
gumentación en  este  terreno  del  déficit,  razón  por  la 
cual  el  8r.  Cos-Gayon  decía,  y decía  con  mucha  ra- 
zón, haciendo  del  discurso  de  su  digno  amigo  el  elo- 
gio que  merecía,  que  había  manifestado  respecto  al 
déficit  todo  cuanto  podía  decirse,  si  bien  es  verdad  que 
el  Sr.  Gos- Gayón  encontró  otros  puntos  por  donde  ata- 
car el  presupuesto;  el  Sr.  Yillaverde,  digo,  después  de 
presentar  lo  que  S.  3.  considera  el  déficit  oculto  y lo 
que  considera  las  causas  del  déficit,  diciendo  que  es- 
tán en  la  imprevisión,  en  el  desacierto,  eu  la  imperi- 
cia, no  usó  la  palabra  impericia^  pero  en  fin,  en  el  des* 
acierto  y en  el  desbarajuste  que  habla  introducido  el 
Sr.  Gamacho  en  el  organismo  y en  la  administración 
de  nuestro  sistema  tributario  con  sus  reformas,  des- 
pués de  esto  decía  S.  S.:  ítno  basta  haber  expuesto  las 
causas  del  déficit,  me  considero  obligado  á indicar  los 
remedios; )>  y eu  efecto,  S,  S.  ios  indicó;  indicó  S.  S. 
tres  remedios.  ¿Y  qué  remedios  son  estos,  señores?  He 
tomado  nota  de  ellos,  y son  los  siguientes.  El  Sr.  Yi- 
llaverde presenta  como  remedio  para  ese  déficit  que 
encontraba  en  ese  presupuesto,  entiéndase  bien,  en  ese 
presupuesto  y para  el  porvenir,  el  no  ocultarlo.  Pues 
con  eso  se  salva  el  déficit,  con  no  ocultarlo:  ¡gran  re- 
medio para  cubrir  el  déficit,  decirlo!  Decirlo  es  bueno 
para  demostrar  la  sinceridad  de  los  Gobiernos,  cuando 
tienen  la  convicción  de  que  su  presupuesto  no  se  pre- 
senta nivelado,  porque  no  deshonra  á ningún  Gobierno 
ni  á ningún  Ministro  el  presentar  un  presupuesto  des- 
nivelado, pues  eso  no  quiere  decir  que  sea  mala  su 
gestión  económica;  pero  cuando  un  Ministro  tiene  Ja 
convicción  de  que  no  existe  déficit  en  el  presupuesto 
que  presenta,  no  hay  razón  para  decir  que  lo  oculta, 
ni  que  falta  ¿ ia  sinceridad.  Pues  qué,  si  yo  tengo  el 
convencimiento  de  que  no  hay  déficit  en  este  presu- 
puesto, ¿hasta  que  SS„  38.  lo  digan  para  creer  que  efec- 
tivamente le  hay?  Si  yo  tengo  la  convicción  honrada 
de  que  todos  ios  gastos  que  están  incluidos  en  este 
presupuesto,  se  hallan  perfectamente  cubiertos  con  los 
recursos  y los  créditos  que  se  abren  para  satisfacer- 
los, ¿por  qué  he  de  confesar  yo  que  hay  déficit?  Esto 
no  puedo  yo  admitirlo  como  un  argumento  sérío  de 
ataque. 

Pero  aun  suponiendo  que  baya  ese  déficit,  ¿se  re- 
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media,  señores,  con  decirlo?  Pues  este  es  el  primer  re- 
medio que  ha  presentado  el  8r.  Villa  verde. 

Segundo  remedio:  contener  los  gastos,  En  primer 
logar,  yo  he  demostrado  que  en  este  presupuesto  es- 
tán contenidos  los  gastos,  puesto  que  no  se  presentan 
para  el  año  próximo  más  gastos  que  los  que  están  li- 
mitados por  la  ley  vigente  en  el  ano  corriente;  ya  se 
contienen  los  gastos,  no  es  que  se  rebajen;  no  dice  su 
señoría  rebajarlos,  contenerlos.  SI  presupuesto,  además, 
tiene  una  autorización  concedida  por  la  Comisión  es- 
pontáneamente, que,  si  el  Congreso  la  aprueba,  la  acep- 
tará el  Gobierno,  pero  que  no  la  ha  pedido,  porque  en 
esto  de  las  autorizaciones  es  muy  cauto  el  Gobierno; 
autorización  que  reforzaba  el  Sr.  Cos-Gayon  diciendo 
que  estaba  dispuesto  á concederla  para  que  se  rebajen 
cuanto  sea  posible  los  gastos  en  todos  los  servicios  pú- 
blicos. El  Gobierno,  pues,  acertará  ó no  al  hacer  uso 
de  ella,  pero  se  propone  utilizarla,  no  como  una  nove- 
dad, no  como  un  pensamiento  que  se  ha  puesto  aquí, 
porque  ya  he  dicho  cómo  se  ha  hecho  este  presupues- 
to. Este  presupuesto  se  ha  formado  con  el  propósito  y 
el  patriotismo  de  todos  los  Ministros  de  renunciar  á 
gastos,  algunos  de  ellos  muy  necesarios,  indispensa- 
bles, acaso  urgentes  algunos,  ¿trueque  de  complacer 
y contribuir  á realizar  el  pensamiento  del  Ministro  de 
Hacienda  y de  subordinar  este  presupuesto  al  interés 
del  crédito  en  primer  término  y nada  más.  ¿Por  qué? 
Porque  el  Ministro  de  Hacienda  ha  sostenido  siempre 
que  por  indispensable  que  sea  un  gasto,  por  necesario 
que  sea,  una  de  dos,  ó se  puede  cubrir  haciendo  den- 
tro del  presupuesto  del  departamento  respectivo  hueco 
para  él,  ó rebajando  el  crédito  señalado  para  otros  ser- 
vicios hasta  donde  sea  posible,  ó si  no,  aplazando  para 
otro  año  la  realización  de  aquel  gasto,  pues  como  he- 
mos vivido  un  año  podremos  vivir  otro,  y en  el  que 
viene  veremos  sí  se  puede  hacer.  Pues  esto  de  conte- 
nor los  gastos,  ya  ven  los  Sres.  Diputados  que  lo  hace 
el  Gobierno,  y continuará  haciéndolo  mientras  de  él 
dependa;  pero  entre  tanto,  he  de  insistir  en  que  los 
gastos  ordinarios  están  cubiertos  en  el  presupuesto  con 
los  recursos  ordinarios,  infaliblemente;  y en  cnanto  á 
los  del  presupuesto  extraordinario,  también  lo  están; 
respecto  al  porvenir,  los  señores  de  la  oposición  encon- 
trarán igualmente  recursos  para  atender  á los  gastos 
extraordinarios,  y si  no  los  hubiere,  no  se  harán.  4 

T tercero  y último  remedio:  organizar  la  tributa- 
ción indirecta,  ¿Qué  quiere  decir  esto,  señores?  Orga- 
nizar la  tributación  indirecta.  Supone  3*  S.  que  la  tri— ^ 
butacien  indirecta  debe  ser  base  fundamental  de  todo 
ri  presupuesto  de  ingresos,  y yo  he  dicho  ya  que  estoy 
conforme  con  S.  S.  en  la  teoría;  pero,  señores,  toda  la 
tributación  indirecta  está  basada  en  el  consumo;  ¿y 
está  en  manos  del  Gobierno,  ni  á disposición  del  Poder 
legislativo,  acrecentar  el  consumo?  ¿Está  en  manos  del 
Gobierno  decirle  á un  pueblo:  para  el  año  que  viene 
consumirás  más,  para  que  yo  pueda  recaudar  más? 
Pues  si  no  puede  hacerse  eso,  ¿cómo  dice  el  Sr,  Villa- 
verde  que  es  remedio  para  el  déficit  organizar  la  tri- 
butación indirecta  de  manera  que  produzca  más?  ¿Qué 
importan  á este  propósito  los  ejemplos  que  3.  S>  traía 
de  Inglaterra,  Francia  é Italia?  Pues  demasiado  sabe 
el  Sr.  VÜiaverde,  tan  práctico  y conocedor  de  esta  ma- 
teria, que  hay  dos  factores  esenciales  en  el  rendimien- 
to de  las  rentas  que  están  basadas  sobre  el  consumo, 
ya  sean  por  tributación  indirecta  interior,  como  la  de 
Inglaterra  s ó como  la  de  consumos  en  España;  hay  dos 
factores,  6 ya  sean  por  las  aduanas,  por  el  tabaco,  por 


el  timbre,  todo  lo  que  es  contribución  indirecta;  hay 
i dos  factores  esenciales  para  el  rendimiento,  que  son: 
primero,  la  población,  y segundo,  la  riqueza.  Porque 
un  pueblo  escaso  en  número  no  puede  consumir  tanto 
como  un  pueblo  abundante  en  número;  y un  pueblo, 
aunque  sea  muy  numeroso,  si  es  pobre,  no  puede  con- 
sumir tanto  como  un  pueblo  rico.  Mas  como  no  está  en 
la  mano  del  Gobierno  aumentar  de  un  año  á otro  la 
población  del  país  y hacer  de  un  ano  á otro  de  pobres 
ricos,  no  está  en  manos  del  Gobierno  hacer  que  los 
rendimientos  y rentas  eventuales  que  se  basan  sobre 
el  consumo  puedan  aumentar.  ¿Qué  puede  hacer  el 
Gobierno?  Fomentar  la  riqueza  dei  país,  y eso  lo  hace, 
no  solo  por  las  disposiciones  que  emanan  del  Ministro 
de  Hacienda,  sino  de  todos  los  Ministerios;  y eso  se  hace; 
y prueba  de  que  se  hace,  que  ve  S.  S.  el  crecimiento 
que  vienen  trayendo  las  cargas  del  presupuesto,  con 
dolor  transitorio  del  Ministro  de  Hacienda,  pero  con  el 
deseo  de  que  se  satisfagan  las  necesidades  del  país,  el 
aumento  que  viene  teniendo  el  Ministerio  de  Fomento 
en  el  presupuesto.  ¿Y  qué  significan  estos  aumentos? 
Trabajos  que  tienen  por  objeto  aumentar  la  riqueza 
del  país,  y todo  lo  que  aumente  esa  riqueza  aumentará 
el  consumo  y el  producto  de  la  renta  basado  sobre  el 
consumo.  Puede  hacerlo  también  mejorando  la  admi- 
nistración de  esa  renta  que  pesa  sobra  el  consumo  ó esa 
tributación,  y el  3rP  Yillaverde  sabe,  porque  ha  coope- 
rado á ello  con  mucha  honra  su%ya  en  el  servicio  del 
Estado,  y el  Sr.  Gos-Gayon  lo  sabe  también,  y lo  sabe, 
'no  quiero  decir  mejor,  pero  perfectamente,  y en  todo 
caso  mejor  que  yo,  que  hace,  no  de  ahora,  sino  de  mo- 
chos años,  que  viene  creciendo  esa  renta  eventual,  ¿Y 
por  qué  crece?  ¿Es  que  crece  nada  más  que  porque  lo 
decretan  los  Gobiernos  ó lo  manda  el  Poder  legislativo? 
Crece  porque  progresa  el  consumo;  porque  si  éste  no 
progresara,  y por  consiguiente  la  riqueza  de  que  el 
consumo  nace,  esa  renta  no  progresaría;  y sin  embar- 
go, S,  S.,  con  mucha  razón,  hizo  título  de  gloria  en  el 
tiempo  en  que  S.  3.  y sus  amigos  han  estado  en  este 
banco,  el  crecimiento  que  venia  teniendo  en  esos  años 
la  renta;  y 3.  3,  no  negará  que  ese  crecimiento  no  ha 
decaído  y que  sigue  su  progreso  natural  y normal  en 
los  dos  años  que  hace  que  S,  8,  no  lo  conoce  de  cerca, 
porque  ve  los  toros  desde  la  barrera.  Pues  sí  sigue 
este  progreso,  el  Sr.  Villaverde  tiene  cumplidamente 
satisfecho  el  tercer  medio  de  cubrir  el  déficit,  ¿Es  que 
se  puede  mejorar?  ¿Quién  lo  duda?  ¿Pretendemos  acaso 
que  se  ha  llegado  á la  perfección?  Sabe  S.  S.  que  hace 
dias  se  sostenía  aquí  por  un  digno  Sr.  Diputado,  el  pre- 
sidente de  la  Comisión,  en  su  voto  particular,  un  au- 
mento en  la  cifra  total  del  impuesto  de  consumos,  de 
15  milones  de  pesetas  para  el  año  próximo,  y 33,  SS. 
se  guardaron  muy  bien  de  proteger  ese  pensamiento, 
porque  sabían  que  con  poner  la  cifra  en  el  presupues- 
to no  se  obtenía  ese  resultado  en  el  rendimiento  de  las 
rentas. 

Están,  pues,  cumplidamente  cubiertos  los  tres  re- 
medios que  indica  S.  3.;  están  ya  realizados,  y sin  em- 
bargo se  dice  que  hay  déficit.  Si  lo  hay,  y son  esos  los 
remedios,  los  remedios  están  ya  haciéndose;  de  modo 
que  se  extinguirá  el  déficit,  si  realmente  hay  el  déficit 
que  S,  3.  supone;  y si  es  cierto  que  se  cubre  con  esos 
tres  remedios:  primero,  no  ocultarle;  yo  no  lo  oculto; 
ahí  está  nivelado  el  presupuesto;  el  déficit  está  en  él 
según  S,  S,  dice;  segundo,  contener  los  gastos;  ya  he 
dicho  de  qué  medios  se  ha  valido  el  Ministro  de  Ha- 
cienda con  el  apoyo  práctico  de  todos  sus  compañeros 
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de  Gobierno  para  contenerlos;  y tercero,  organización 
de  la  tributación  indirecta;  pues  se  está  organizando, 
no  de  ahora,  sino  de  hace  anos,  con  provecho  patente, 
manifiesto,  de  los  rendí  mientas  de  ia  renta,  que  están 
basados  en  ios  consumos. 

Voy  á terminar,  porque  he  ocupado  más  tiempo  de 
lo  que  me  habla  propuesto  la  atención  de  la  Cámara; 
pero  tenia  que  hacerlo,  porque  vengo  obligado  á ha- 
cerme cargo  de  los  tres  discursos  pronunciados  aquí 
por  los  tres  señores  impugnadores;  porque  además  de 
ser  tres  Sres,  Diputados  muy  competentes  en  esta  ma- 
teria, tienen  especial  autoridad  para  tratarla,  y la  han 
tratado  en  esta  ocasión  con  verdadero  lucimiento  y 
gran  copia  de  argumentación  que  yo  no  podia  dejar 
pasar.  Voy  á terminar  con  una  observación. 

Gnarenta  anos  constituyen  un  plazo  verdaderamen- 
te largo  eo  la  vida  de!  individuo,  sobre  todo  cuando  se 
mira  hacía  el  porvenir,  cuando  los  años  están  por  ve- 
nir; pero  ese  plazo  no  es  tan  largo  cuando  se  mira  ha- 
cia el  pasado.  Cuarenta  años  son  un  plazo  muy  largo 
en  la  vida  del  Individuo,  pero  cuarenta  anos  son  poco 
espacio  de  tiempo  en  la  vida  de  un  pueblo.  Aquí  hay 
personas  en  este  recinto  que  pueden  acordarse,  casi 
puedo  decir  que  podemos  acordamos,  sin  haber  llega- 
do á la  decrepitud,  estando  en  el  vigor  y la  fuerza  de 
la  vida  para  poder  continuar  sirviendo  á su  país;  aquí 
hay  personas  que  podemos  acordarnos  de  lo  que  ha 
pasado  en  España  hace  cuarenta  años,  como  si  hubie- 
ra pasado  ayer.  Afortunadamente  para  muchas  de  los 
que  aquí  están  presentes,  por  razón  de  su  juventud, 
dentro  de  cuarenta  añas  se  acordarán  también,  coma 
nosotros  nos  acordamos  de  lo  pasado,  de  la  discusión 
de  este  presupuesto,  como  si  fuera  de  una  cosa  enton- 
ces de  actualidad;  y dentro  de  cuarenta  años,  esos 
mismos  que  ahora  están  presenciando  la  discusión  de 
este  presupuesto,  son  los  que  están  llamados  por  el  or- 
den regular  de  las  cosas  á gobernar  este  país  su  ese 
período  de  tiempo. 

Pues  bien;  piense  el  Congreso  lo  que  está  reserva- 
do según  este  presupuesto,  á esos  señores,  que  felices 
por  razón  de  su  juventud,  son  los  llamados  á gobernar 
el  país.  Dentro  de  cuarenta  años,  sin  esfuerzo  alguno, 
sin  hacer  economías,  sin  recargar  ni  en  un  céntima  el 
presupuesto,  tendrán  más  de  £00  millones  de  pesetas 
ménos  en  sus  gastos  por  la  reducción  natural  de  la 
amortización,  porque  el  tiempo  se  habrá  encargado  de 
acabar  por  completo  con  los  gastos  de  amortización  de 
la  deuda,  que  boy  se  cubren  con  recursos  del  presu- 
puesto. Se  habrán  presentado  otros  gastos  tal  vez;  pero 
hoy  por  hoy  podemos  decir  que  dentro  de  cuarenta 
años,  más  de  £00  millones  de  pesetas  de  gastos  hab  rán 
desaparecido  del  presupuesto,  y con  ellos  se  podrá  aten- 
der á otros  gastos.  Ahora  bien,  yo  pregunto;  ¿qué  tie- 
nen que  hacer  los  Gobiernos  para  que  esa  esperanza  de 
reducción  que  nace  espontánea  y naturalmente  del 
presupuesto  mismo,  qué  tienen  que  hacer  los  Gobier- 
nos para  que  esa  reducción  de  gastos  sea  beneficiosa 
para  el  país?  No  tienen  que  hacer  más  que  una  cosa 
sencillísima,  y no  se  necesita  ser  hacendista  para  ha- 
cerla; basta  solo  el  propósito  decidido  de  cumplir  el 
deber;  no  tienen  más  que  hacer  una  cosa  bien  sencilla, 
como  acabo  de  decir:  no  aumentar  ni  un  solo  céu timo 
de  gasta  en  los  presupuestos  para  esos  cuarenta  anos, 
sin  votar  al  mismo  tiempo  los  recursos  necesarios  para 
atender  á ese  gasto;  cumplir  este  presupuesto,  no  gas- 
tar más  que  lo  que  en  él  se  consigna,  y si  se  gasta 
más,  traer  en  el  presupuesto  de  ingresos  el  recurso 


para  cubrir  ese  gasto,  además  de  los  que  en  el  presu* 
puesto  se  piden  al  país  para  cubrir  los  gastos  en  él 
establecidos.  Sin  más  que  este  procedimiento  sencillí- 
simo, de  sentido  común,  vulgar,  este  presupuesto  ni- 
velado quedará  reducido  en  más  de  £00  millones  de 
pesetas. 

Ahora  bien;  un  país  que  tiene  este  presupuesto  y 
que  puede  conservarle  sin  más  que  coa  que  el  Minis- 
tro de  Hacienda  proceda  durante  cuarenta  años  con 
perseverancia,  con  tenacidad,  oponiéndose  á todo  au- 
mento de  gastos  que  no  traíga  el  ingreso  correspon- 
diente; un  país  que  sin  más  que  esto  puede  tener  en 
cuarenta  añas  un  presupuesto  con  una  reducción  de 
gastos  de  200  millones,  ¿puede  ser  tratado  en  su  Ha- 
cienda con  el  criterio  pesimista  con  que  le  han  tratado 
ei  Sr,  Fernandez  Villaverde  y el  Sr>  Cos-Gayon,  supo- 
niendo que  se  agotaban  ahora  en  el  presupuesto  ex- 
traordinario todos  las  recursos  de  que  disponemos,  por- 
que no  de  otra  manera  puede  sostenerse  la  existencia 
del  déficit  de  que  S.  S,  ha  hablado?  (Los  Fres*  Cos-Ga- 
yon  y Fernandez  Vülaverde  pronuncian  algunas  pala - 
bras  que  no  se  oyen,)  ¿Es  que  88.  88.  no  han  querido 
decir  esta?  Me  alegro  de  oirlo  á S3.  SS.,  porque  la  ver- 
dad es  que  las  gentes  que  leen  las  discusiones  que  aquí 
tienen  lugar,  y que  juzgan  por  impresiones  más  que  por 
otra  cosa,  al  oír  decir  á 83.  S$.,  tan  autorizadas  como 
competentes  en  las  cuestiones  de  presupuestos,  al  oir 
decir  á SS.  S3.  que  se  dota  el  presupuesto  extraordina- 
rio con  recursos  que  se  consumen  dentro  del  ano,  que 
después  no  queda  nada  para  el  año  próximo  y que  por 
eso  ha  de  haber  déficit  permanente,  creen  que  con  efec- 
to no  hay  más  recursas  que  los  que  en  ese  presupuesta 
se  presentan.  Pero  en  fiu,  si  S3.  SS.  me  dicen  que  he 
entendido  mal,  que  no  han  querido  decir  semejante 
cosa,  yo  lo  celebro.  Es  más:  dada  la  ilustración  y la 
competencia  de  SS,  S3,,  ya  sabia  yo  que  aun  cuando 
SS,  SS.  hubieran  querido  decir  eso,  no  lo  creían,  porque 
son  perfectamente  conocedores  de  todas  las  grandes 
fuerzas  que  tiene  este  país,  de  todos  las  grandes  recur- 
sos de  qne  puede  disponer  para  gastar  mucho  más  de 
lo  que  se  presupone  para  gastos  en  el  año  próximo. 

Este  presupuesto,  que  lejos  de  tener  déficit  resulta 
nivelado,  aunque  las  rentas  no  alcancen  más  desarro- 
llo que  el  progresivo  aumento  que  han  venido  tenien- 
do hasta  aquí;  este  presupuesta,  preparado  en  sus  cálcu* 
los  para  las  contingencias  que  pueden  sobrevenir;  este 
presupuesto  para  1883-84,  que,  coma  digo,  aparece 
perfectamente  nivelado,  no  solamente  no  tendrá  el  dé- 
ficitque  se  supone,  sino  que  puede  dar  la  esperanza  de 
qne  se  liquidará  en  su  dia,  no  con  déficit,  repito,  sino 
con  necesario  sobrante. 

Este  es  el  presupuesto  que  se  discute;  y en  cuanta 
al  porvenir  acabo  de  indicar  con  motivo  de  la  inter- 
rupción que  me  han  hecho  los  señores  de  enfrente,  que 
la  Nación  española  no  está  tan  exhausta  de  recursos 
que  no  tenga  medios  suficientes  y superabundantes 
para  cubrir  gastos  más  crecidos  para  el  presupuesto 
extraordinario  que  los  que  con  este  objeto  se  han  con- 
signado en  el  presupuesta  corriente. 

Con  esto  creo  que  he  dicho  lo  bastante  para  que  el 
Congreso  comprenda  que  puede  votar  con  perfecta 
tranquilidad  de  ánimo,  en  su  dia,  el  presupuesto  que 
está  sometido  á su  deliberación. 

El  Sr,  COS-GAYOlí;  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  FBESIDENTE;  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  eos- GAYON:  No  puedo  dar  al  Sr.  Ministro 
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de  Hacienda  0I  gesto  de  seguirle  en  el  examen  de  lo 
que  sucederá  dentro  de  cuarenta  anos.  El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda, que  encuentra  inoportuno  que  se  hable  de 
otro  presupuesto  que  del  de  1883-84,  y que  censura 
con  mucha  repetición  que  se  venga  aquí  á hablar  de 
esas  reformas  que  están  todavía  pesando  sobre  el  país, 
ha  hablado  nada  ménoa  que  de  lo  que  habrá  de  su  ce- 
der  dentro  de  cuarenta  anos.  Yo  no  sigo  á S.  S.  por 
este  camlDO;  pero  como  algunos  de  los  señores  minis- 
teriales se  han  regocijado  con  esa  bienandanza  qne  ha 
de  haber  en  la  Hacienda  española  dentro  de  cuarenta 
años,  quiero  aumentar  yo  por  mi  parte  ese  regocijo 
deciéndoles  que  ya  no  hay  que  esperar  cuarenta  años, 
glno  treinta  y ocho  y medio;  porque  esos  cuarenta  años 
son  los  que  han  de  tardarse  en  pagar  por  completo  la 
deuda  amortizable,  y como  esa  deuda  ha  empezado  á 
devengar  intereses  y premio  de  amortización  en  l.°  de 
Enero  de  1882,  ya  no  son  cuarenta  años,  sino  treinta 
y ocho  y medio.  Podemos  acercarnos  diez  y ocho  me- 
ses más  á esa  bienaventuranza. 

por  lo  demás,  como  yo  he  tenido  especial  cuidado 
en  reducir  todo  mi  discurso  á un  solo  argumento,  del 
cual  constantemente  se  ha  apartado  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  voy  á limitar  mi  rectificación  á restablecer 
las  cifras  de  ese  argumento,  cifras  completamente  ir- 
rebatibles. porque  toda  la  habilidad,  que  es  muchísima, 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ha  sido  insuficiente,  no 
digo  para  refutar,  pero  ni  para  desvirtuar  siquiera  en 
lo  más  mínimo  nada  de  lo  que  he  dicho. 

Antes  de  eso  voy  á hacer  á 8.  S.  todas  las  conce- 
siones que  pueda  en  su  favor.  En  primer  lugar,  reco- 
nozco que  S.  S.  ha  emprendido  nn  buen  camino,  y si 
S.  S.  me  lo  permite,  le  diré  que  es  un  Ministro  de  Ha- 
cienda de  mí  gusto.  Cuando  S.  S.  calificaba  su  presu- 
puesto de  presupuesto  modesto,  yo  sinceramente  he 
añadido  mis  elogios  ¿ los  de  S-  S.  Yo  creo,  en  efecto,  lo 
mismo  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á dife- 
rencia de  lo  que  creen  otros,  que  la  modestia  es  la 
primera  virtud  del  Ministro  de  Hacienda:  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  se  debe  ir  muy  contento  á su  casa 
todas  las  noches,  si  durante  el  día  no  ha  hecho  nada, 
no  le  ha  sucedido  nada,  no  ha  tenido  ningún  conflicto, 
no  ha  reformado  nada,  ha  cubierto  todas  las  obliga- 
ciones sin  que  nadie  se  queje,  sin  producir  ningún 
trastorno  y sin  hacer  ninguna  cosa  nueva,  á diferencia 
de  otros  Ministros  de  Hacienda  que  no  se  van  conten- 
tos á su  casa  por  la  noche  si  durante  el  dia  no  revuel- 
ven toda  la  administración  y no  trastornan  todos  los 
impuestos. 

Además  de  esto,  le  voy  á reconocer  otra  cosa  á S,  S,, 
y es,  que  se  coloca  en  un  terreno  muy  fuerte  para  la 
defensa  de  su  obra;  que  ha  tomado  una  posición  que  es 
la  gran  posición  que  puede  tener  un  Ministro  de  Ha- 
cienda cuando  defiende  un  presupuesto,  que  es  la  de 
decir:  no  pido  nada  nuevo  al  crédito  por  este  año,  no 
pido  tampoco  nada  nuevo  por  este  ano  a los  impuestos, 
y respecto  de  los  gastos  no  traigo  más  que  los  del  año 
pasado. 

El  presupuesto  ordinario,  tal  como  ha  quedado  des- 
pués de  la  mutilación  que  ha  sufrido,  está  cubierto 
con  los  recursos  ordinarios.  Puede  haber  alguna  dife- 
rencia en  los  cálculos;  S.  8.  tiene  la  esperanza  de  equi- 
vocarse; seria  mejor  que  tuviera  la  esperanza  de  acer- 
tar; pero  de  todos  modos,  se  consuela  creyendo  que 
se  va  á equivoca1’,  recaudando  más  de  lo  que  se  cal- 
cula, 

En  cuanto  ai  presupuesto  extraordinario,  tampoco 


hago  cuestión  en  estos  momentos  de  la  negociación  de 
esos  pagarés;  admiro  la  seguridad  con  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  dice  que  los  pagarés  del  año  1900 
tienen  su  valor  mercantil,  mediante  el  descuento  anual 
acostumbrado,  Deseaba  que  en  los  bancos  de  la  Comi- 
sión hubiera  alguien  inteligente  en  estas  cosas  que  me 
hubiera  dicho  que  en  efecto  hay  manera  de  negociar, 
mediante  descuento,  pagarés  que  veo  cao  en  1900;  pero 
en  fin,  esta  es  una  cuestión  pequeña  por  lo  que  respec- 
ta al  estado  general  de  la  Hacienda  y de  la  situación 
del  presupuesto.  Si  no  se  pueden  negociar  los  pagarés 
de  manera  que  produzcan  28  millones  de  pesetas,  po- 
drán negociarse  de  modo  que  produzcan  una  cantidad 
menor.  Reconozco  que  el  presupuesto  llamado  extra- 
ordinario está  cubierto  con  el  producto  de  operaciones 
de  crédito  que  no  necesitan  una  emisión  nueva,  con  el 
producto  de  emisiones  ya  realizadas,  y que  en  este 
concepto  podrá  decir  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que 
no  hay  déficit  en  el  presupuesto  de  1883-84:  todavía 
quedarla  algo  que  notar,  y es  el  resto  del  presupuesto 
especial  de  85  millones  de  pesetas,  que  forma  par- 
te incuestionablemente  del  presupuesto  de  gastos  de 
1883-84,  y para  el  cual  no  hay  propuesto  nada,  porque 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  proponia  un  empréstito  con 
una  emisión  de  valores..,  (El  Srm  Ministro  de  Hacienda 
hace  signos  negativos,)  Todas  las  negativas  son  inúti- 
les; porque  cuando  el  Sr.  Moret  dijo  que  donde  hay  una 
anualidad  de  intereses  y amortización,  hay  incuestio- 
nablemente una  emisión  de  valores,  nadie  le  pudo 
contestar.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : Yo  he  contes- 
tado que  no.)  Pero  sin  probar  el  fundamento  de  esa 
negativa.  Yo  usaba  la  palabra  contestación  en  otro  sen- 
tido, porque  de  esa  manera  no  hay  nada  en  este  mun- 
do que  no  se  pueda  contestar. 

De  todos  modos,  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  tenia 
propuesta  una  operación  que  había  de  hacer  necesaria 
una  anualidad  de  intereses  y amortización,  la  cual  ha 
sido  retirada  por  la  Comisión,  de  acuerdo  con  el  señor 
Ministro.  El  Sr.  Ministro  ha  pedido  85  millones  de  pe- 
setas, que  después,  según  explicación  del  8r.  Ministro 
de  Fomento,  quedarán  reducidos  á3ü;  pero  al  Congre- 
so no  se  le  ha  indicado  cuál  es  el  recurso  de  donde 
habían  de  salir,  puesto  que  lo  que  venia  proyectado 
ha  sido  retirado  y no  ha  sido  sustituido  hasta  aho- 
ra con  otro  proyecto.  Por  lo  tanto,  podrá  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  sostener  con  exactitud  que  el  presupuesto 
de  1883  84  está  nivelado  con  ios  recursos  ya  realiza- 
dos, excepto  en  la  relativo  al  resto  del  proyecto  de  ios 
85  millones  de  pesetas;  y para  explicar  esto  con  una 
frase  del  mismo  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  recordaré 
que  él  ha  dicho  que  sí  hay  desnivel,  no  interesa  al  pre- 
supuesto de  1883-84,  sino  al  país.  En  efecto,  eso  era 
lo  que  nosotros  hemos  discutido,  lo  que  le  interesa  al 
país,  el  desnivel  entre  los  gastos  ordinarios  y los  in- 
gresos de  carácter  permanente* 

Le  dije  ayer  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  repre- 
sentaba en  ese  banco  la  derrota  de  su  antecesor,  del  cual 
no  puede  llamarse  continuador  por  lo  que  se  refiere  al 
presupuesto  de  1883^84,  así  como  yo  en  todo  lo  demás 
entiendo  que  es  necesariamente  continuador  del  señor 
Camacho.  Añadí  que  no  puede  alabarse  de  ser  conti- 
nuador de  sí  mismo,  porque  las  dos  bases  de  todo  el 
plan  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  trajo  aquí,  eran 
la  separación  de  los  gastos  del  presupuesto  ordinario, 
para  pasar,  no  al  extraordinario,  sino  al  proyecto  de 
ley  especial  de  obras  públicas,  y la  contratación  de  un 
empréstito,  y estas  dos  ideas  las  ha  abandonado. 
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6 DE  JVmO  DE  1883. 


El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  reconoce  lealmente 
que  en  efecto  se  impresionó  la  opinión  y que  delante 
de  la  alarma  de  la  opinión  ha  retirado  S.  S,  la  idea  del 
empréstito.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  Él  estado  es  ; 
lo  que  he  retirado  del  presupuesto.)  Perfectamente;  ha 
dicho  el  8r,  Ministro  de  Hacienda  dos  cosas:  la  prime- 
ra, que  en  efecto  ha  modificado  su  plan  porque  la 
Comisión  de  presupuestos  no  estaba  dispuesta  á incluir 
la  anualidad  de  la  amortización  en  el  presupuesto.  (El 
Sr , Ministro  de  Hacienda ; No  es  eso.)  De  todos  modos, 
Sea  eso  ó sea  otra  cosa,  ha  reconocido  el  Sr#  Ministro 
de  Hacienda  que  lo  ha  modificado  y que  de  esto  no 
hacia  cuestión  de  amor  propio.  Como  cuestión  de  amor 
propio  de  S.  S.  yo  no  lo  habría  tratado  jamás,  no  solo 
porque  yo  no  trato  nunca  de  ofender  el  amor  propio 
de  ninguno  de  mis  adversarios,  sino  además  por  la  es- 
pecial estimación  y respeto  que  profeso  á S.  S.;  lo  que 
me  convenia  era  hacer  constar  una  cosa  que  me  pare- 
ce significativa  ó importante,  y es,  que  este  presu- 
puesto para  1883  á 1884,  formado  en  medio  de  tantos 
cánticos  de  triunfo;  este  presupuesto  de  1883  á 1884, 
que  se  trae  á las  Cortes  en  medio  de  las  jactancia  de 
que  se  ha  suprimido  el  déficit,  de  que  se  ha  con- 
cluido con  la  deuda  flotante  y de  que  la  recauda- 
ción está  creciendo  de  un  modo  maravilloso;  este  pre- 
supuesto ha  causado  ya  la  derrota  de  dos  Ministros  de 
Hacienda  y la  retirada  del  campo  ministerial  de  los 
dos  presidentes  de  las  dos  Comisiones  de  presupuestos 
de  ambas  Cámaras.  No  es  así  como  suceden  las  cosas 
cuando  se  va  bien.  Si  fueran  verdaderos  vuestros 
triunfos,  el  Sr,  Gamacho  no  habria  tenido  que  recur- 
rir al  recurso  desesperado  de  la  venta  de  los  montes, 
y continuaría  ahí  en  el  banco  azul;  si  no  hubiera  dé- 
ficit y en  efecto  se  hubiera  concluido  con  el  sistema 
de  la  deuda  flotante,  el  Ministro  de  Hacienda  actual  no 
habria  tenido  que  reformar  su  primer  plan;  y á estas 
horas  no  estaríamos  en  la  situación  Ilegal,  en  cuanto 
es  posible  que  tenga  lugar  esta  palabra  en  el  debate 
actual,  y además  insostenible,  de  que  no  sepamos  á es- 
tas horas  dónde  están  los  presupuestos  de  gastos  del 
Estado,  porque  forma  parte  integrante  de  ellos  un 
proyecto  de  ley  de  cuya  situación  en  este  instante  no 
tienen  conocimiento  las  Cortes,  que  mi  siquiera  saben 
su  importancia. 

Y después  de  hacer  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ac- 
tual todas  las  concesiones  que  me  es  posible,  tengo 
que  decir  algunas  palabras  respecto  de  los  elogios  que 
8.  3.  ha  hecho  de  su  inmediato  antecesor.  A esos  elo- 
gios me  asocio  yo  de  muy  buena  gana  y muy  since- 
ramente, en  cuanto  no  sean  otra  cosa  más  que  dar  tes- 
timonio del  celo,  de  la  laboriosidad,  de  la  competen- 
cia, de  la  buena  intención  y de  las  grandes  cualidades 
intelectuales  y morales  que  adornan  al  Sr.  Gamacho; 
se  las  he  reconocido  en  el  banco  azul,  y no  teudria  hoy 
derecho  siquiera  para  desconocerlas ; pero  también  le 
digo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  yo  en  el  lugar 
del  Sr.  Gamacho,  no  aceptarla  algunos  de  los  elogios 
que  S,  S,  le  hizo  ayer;  por  ejemplo,  aquellas  explica- 
ciones de  la  fó  y del  valor  con  que  en  las  operaciones 
aritméticas  procede  el  Sr.  Gamacho;  extraña  alabanza 
que  salió  de  los  labios  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
cuando  nos  decía:  el  Sr,  Gamacho  trajo  aquí  unos  pre- 
supuestos más  ó ménos  nivelados;  después  vinieron  una 
porción  de  causas  que  alteraban  los  datos  primitivos; 
pero  el  Sr.  Gamacho,  con  su  gran  fó,  continuaba  afir- 
mando que  los  resultados  serian  los  mismos  aunque 
los  datos  variaran.  Vino  una  organización  nueva  de  las  ! 


fuerzas  militares  que  aumentaba  los  gastos  del  servi- 
cio de  Guerra  en  una  porción  de  millones;  pero  el  se- 
ñor Gamacho  dijo:  no  importa,  los*  resultados  serán  los 
mismos.  Hubo  que  acudir,  á pesar  de  la  promesa  en 
contrario,  á una  multitud  de  créditos  extraordinarios 
y supletorios,  y elBr.  Gamacho  decía:  no  importa,  que- 
dará el  presupuesto  nivelado.  Hubo  que  reformar  las 
leyes  que  se  acababan  de  hacer,  y que  bajaron  el  pro- 
ducto del  impuesto  de  consumos  en  14  millones  de  rea- 
les, y el  Sr.  Camacho  continuaba  diciendo:  ¿qué  im- 
porta? los  resultados  serán  los  mismos.  Esta  interven- 
ción de  la  fó  para  cubrir  las  deficiencias  de  la  aritmé- 
tica podrá  acreditar  el  valor  y otras  cualidades  mora- 
les delSr,  Camacho;  pero  lo  que  prueba  indudablemente 
es  que  los  cálculos  primitivos  estaban  mal  hechos.  (Ei 
Sr.  Ministro  de  Hacienda : ¿Y  los  resultados?)  Si  los  re- 
sultados fueron  los  mismos  cambiando  los  datos,  eso 
prueba  de  una  manera  evidente  que  los  cálculos  es- 
taban mal  hechos.  Pero  además  yo  voy  á explicar  á su 
señoría  en  que  consistió  que  los  resultados,  después  de 
todo,  se  parecieran  algo  á las  previsiones  en  conjunto. 
Pues  la  causa  está  sencillamente  en  que  el  Gobierno  se 
equivocó  en  todo.  Se  equivocó  cuando  creyó  que  algu- 
nas rentas  y contribuciones  subirían,  porque  en  efecto 
bajaron:  se  equivocó  cuando  creyó  que  bajarían,  por- 
que en  efecto  subieron;  y de  esa  manera,  á fuerza  de 
equivocaciones  en  todo,  á fuerza  de  subir  las  rentas 
que  el  Sr,  Camacho  había  calculado  que  bajarían,  y á 
fuerza  de  bajar  las  que  había  calculado  que  subirían, 
los  errores  se  compensaron  hasta  cierto  punto,  Y bajó 
la  territorial,  que  el  Sr.  Camacho  dice  en  su  Memoria 
quo  quiso  que  subiera;  y bajó  la  industrial,  que  el  señor 
Gamacho  dice  en  su  Memoria  que  quiso  que  subiera;  y 
bajaron  los  consumos,  que  el  Sr.  Gamacho  quería  subir; 
y bajó  la  renta  del  timbre,  á pesar  de  haberse  hecho 
verdaderas  enormidades  para  que  subiera;  pero  la  ren- 
ta de  aduanas,  que  durante  todo  el  tiempo  del  partido 
liberal-conservador  fué  constantemente  presupuesta  en 
mayor  cantidad  que  la  recaudada  en  el  ano  anterior,  y 
constantemente  produjo  más  recaudación  que  la  pre- 
supuesta, el  Sr.  Camacho  calculó  que  habla  de  bajar, 
y en  efecto  subió. 

Tenemos,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
yo  acaso  estemos  ya  conformes  en  el  resultado  general 
del  debate.  El  Sr.  Ministro  ya  no  aspira  á otra  cosa  sino 
á probar,  no  que  hay  el  nivel  que  verdaderamente  in- 
teresa al  país,  que  es  el  nivel  entre  los  gastos  ordinarios 
y los  recursos  permanentes,  sino  única  y exclusiva- 
mente que  se  puede  pasar  el  año  83  84  sin  hacer  uso 
más  que  de  los  recursos  que  le  han  dejado  sus  ante- 
cesores. 

Decíase,  algunos  años  hace,  en  España,  que  en  una 
de  las  más  ilustres  casas  de  la  grandeza  alternaban  un 
titular  espléndido  y un  titular  económico  y arreglado; 
que  detrás  de  un  duque  que  hacia  grandes  gastos  y 
empeñaba  las  rentas  de  la  casa,  venía  otro  que  mane- 
jaba los  intereses  de  la  misma  con  mucho  ahorro  y 
con  mucha  prudencia.  Pues  bien;  nosotros  nos  hemos 
repartido  los  papeles  de  la  misma  manera.  El  partido 
liberal-conservador  ha  sido  el  duque  que  administra 
los  intereses  del  Estado  de  manera  que  deja  pingüe 
herencia  á sus  sucesores,  y el  partido  fusionista  ha  to- 
mado el  papel  más  lucido  y más  agradable  de  ser  el  t 
duque  despilfarrador. 

Voy  á separar  tres  ó cuatro  puntos  en  que  necesito 
rectificar  lo  dicho  ayer  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
para  volver  después  á restablecer  mi  argumento;  ar- 
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güiliento  qti e*  aun  cuando  estoy  siendo  por  ahí  ya  cen- 
surado por  incansable  en  la  repetición  de  mis  críticas, 
pienso  seguir  repitiendo  hasta  que  todo  el  mundo  lo 
tenga  bien  aprendido. 

La  primera  de  las  rectificaciones  que  tengo  que 
hacer  al  3r.  Ministro  de  Hacienda,  se  refiere  al  hecho 
verdaderamente  lamentable  de  que  en  lo  que  va  de  le- 
gislatura, todavía  en  ménos  tiempo,  en  lo  que  lleva  de 
Ministro  el  actual  de  Hacienda,  se  han  hecho  ó están 
prójimas  á ser  votadas  siete  leyes  generales  de  clases 
pasivas;  contra  lo  cual  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  me 
citó  el  hecho,  verdaderamente  pequeño  é insignifican- 
te, de  que  hace  muchos  anos,  las  Cortes  conservadoras 
concedieron  los  derechos  pasivos,  no  como  dijo  el  se- 
ñor Ministro,  á los  individuos  de  todas  las  Academias, 
sino  á los  individuos  de  la  Academia  Española.  Es  ver* 
dad;  el  Gobierno  liberal-conservador  tuvo  la  debilidad 
durante  un  momento  de  acceder  á lo  que  le  pedian  las 
firmas  más  ilustres  de  la  Cámara,  entre  las  cuales,  si 
no  recuerdo  mal,  estaba  por  lo  ménos  la  de  uoo  de  los 
actuales  Ministros,  y accedió  porque  la  cuestión  era 
pequeña.  Se  trataba  de  verdaderas  glorias  de  la  Patria, 
á las  que  se  les  daba  un  mezquino  premio  en  conside- 
ración á que  prestan  servicios  y á que,  por  lo  demás, 
el  premio  para  casi  todos  ellos  era  ineficaz,  porque  ó 
no  tenían  base  de  carrera  que  les  diera  derecho  ¿ pen- 
sión civil,  ó tenian  este  derecho  ya  por  otro  concepto. 
Pero  después  de  este  hecho,  que  tiene  ya  de  fecha  al- 
gunos años,  el  partido  liberal- conservador  fu  ó muy 
parco  en  estas  concesiones  de  derechos  pasivos,  y en  la 
última  legislatura*  teniendo  yo  la  honra  de  ocupar  el 
Ministerio  de  Hacienda,  no  admití  absolutamente  el 
más  pequeño  aumento  para  el  presupuesto,  procedente 
de  clases  pasivas,  y además  proclamó  en  alta  voz  que 
era  de  toda  necesidad  no  hacer  en  este  asunto  otra  cosa 
que  un  proyecto  de  ley  general  con  la  tendencia  de- 
clarada de  disminuir  esta  carga  del  Estado,  no  de  au- 
mentarla, Esta  era  la  situación  en  que  nosotros  nos  ha- 
bíamos colocado;  la  de  no  hacer  nada  en  clases  pasivas 
que  aumentara  las  cargas  del  Estado,  hasta  que  se  hi- 
ciera una  ley  general,  y hacerla  con  la  tendencia  de 
disminuir  esta  carga,  que  es  ©o  el  presupuesto  espa- 
ñol relativamente  superior  á la  que  sufren  los  demás 
países. 

En  vez  de  esto,  vosotros  estáis  precipitadamente 
recorriendo  el  camino  contrario.  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda tiene  razón  cuando  asegura  que  en  el  proyecto 
de  presupuesto  que  él  ha  presentado,  ha  contenido  á 
los  demás  Ministros  en  los  gastos  y no  ha  dejado  que 
se  aumenten  nuevos  gastos  da  personal.  Pero  esto  que 
ha  hecho  S.  S,  dentro  de  este  presupuesto,  no  llevando 
nunca  la  vista  sino  hasta  el  año  1883-84,  yo  me  hu- 
biera felicitado  de  que  hubiera  ido  acompañado  de  una 
negativa,  de  que  hubiera  ido  acompañado  del  veto 
de  S.  S,  á la  aprobación  de  todos  esos  proyectos.  (El  se- 
ño?* Ministro  de  Hacienda:  Yo  no  puedo  poner  esos 
utos  á la  Cámara.)  Pues  yo  lo  puse,  y se  lo  pondría  siem- 
pre, porque  entiendo  que  todo  Gobierno  constitucional, 
todo  Gobierno  que  vive  con  el  Parlamento,  tiene  dos 
necesidades:  la  una,  la  de  tener  un  Ministro  de  Hacien- 
da que  esté  dispuesto  á toda  hora  á jugarse  su  cartera; 
y la  otra,  la  de  tener  siempre  de  reserva  un  Ministro 
de  Hacienda.  Y digo  más:  cuando  los  intereses  del  Es- 
tado no  están  defendidos  constantemente  por  un  Minis- 
tro de  Hacienda  que  tenga  siempre  en  el  bolsillo  pre- 
parada la  dimisión,  el  Estado  á la  larga  no  tiene  más 
que  una  sola  defensa,  que  es  la  bancarota. 


Y á las  clases  pasivas  tengo  también  que  hacerles 
una  advertencia:  no  son  sus  amigos  los  que  inconside- 
radamente están  aumentando  todos  los  dias  los  habe- 
res de  las  mismas;  las  clases  pasivas  han  visto  ya  el 
descuento  del  25  por  100;  Dios  quiera  que  por  el  ca- 
mino que  se  sigue  no  vean  algún  día  algo  que  sea  peor* 
También  será  preciso,  continuando  por  este  camino  de 
aumentar  alegremente  un  año  más  de  33  millones  de 
pesetas  por  gastos  de  personal,  y de  hacer  ai  año  si- 
guiente por  medias  docenas  las  leyes  generales  de  cla- 
ses pasivas,  también  será  preciso  pensar  en  la  justicia 
de  que  el  próximo  arreglo  de  la  Hacienda  no  se  haga 
á costa  de  los  acreedores  del  Estado  y de  los  contribu- 
yentes, sino  á costa  de  las  clases  activas  y pasivas, 
porque  no  siempre  los  acreedores  del  Estado  y los  con- 
tribuyentes han  de  ser  Los  que  paguen  los  abandonos 
de  los  Ministros  de  Hacienda  y los  desaciertos  de  los 
Gobiernos. 

EL  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  que  siendo  un  gran 
dialéctico  y un  gran  polemista,  imita  sin  embargo  en 
su  polémica  y en  sus  razonamientos  á su  antecesor  en 
cometer  lo  que  llamaban  los  escolásticos  petitio  prin- 
cipa, y lo  que  se  llama  hoy  hacer  de  la  dificultad  su- 
puesto, así  como  el  Sr»  Garnacha  dice:  «no  debe  haber 
deuda  flotante,  y puesto  que  no  debe  haber  deuda  flo- 
tante, obraban  muy  mal  los  que  la  tenían,»  del  mismo 
modo  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  actual  dice:  ya  están 
convictos  los  conservadores:  decían  que  habia  desórden 
y desorganización  y cáos  en  la  Hacienda,  y déficit,  y 
como  ya  hemos  demostrado  que  no  existen  ninguna  de 
estas  cosas,  ¿á  qué  han  quedado  reducidas  las  jeremia- 
das de  los  conservadores? 

Nosotros  sostenemos  que,  en  efecto,  desorganiza- 
ción, desorden,  barullo  como  el  que  hay  hoy  en  la  ad- 
ministración central  y en  la  administración  provincial, 
ni  lo  ha  habido  jamás,  ni  se  presta  ya  ¿ ninguna  pin- 
tora, No  la  voy  á hacer  yo:  me  he  resistido  constante- 
mente á eso,  y continuaré  resistiéndome  como  me  he 
resistido  hasta  ahora*  y pienso  continuar  resistiéndo- 
me á venir  aquí  á ser  eco  de  quejas  particulares  de 
los  contribuyentes,  vejados  hoy  como  no  lo  han  estado 
jamás*  Me  limitaré  á rectificar  algunos  conceptos  que 
equivocadamente  me  atribuye  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda respecto  de  ia  organización  central  y de  la  or- 
ganización provincial.  Ya  reconoce  el  Sr*  Ministro  que 
hay  pocas  cosas  más  difíciles  que  organizar  bien  la 
inspección;  pero  hay  pocas  cosas  más  fáciles  que  or- 
ganizar la  inspección  mejor  que  está  organizada  hoy* 
Son  esenciales  en  el  Ministerio  de  Hacienda  las  Admi- 
nistraciones económicas  en  las  provincias  y las  Direc- 
ciones generales  en  Madrid,  y yo  no  sé  qué  espíritu 
aconsejó  al  antecesor  inmediato  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  quebrantar  por  todas  partes  las  facul- 
tades de  las  Direcciones  generales,  para  hacerle  creer 
que  él  podía  manejar  bajo  su  propia  inspiración,  in- 
mediatamente bajo  su  mano,  la  inspección.  Se  alega 
que  ha  producido  resultados  el  trabajo  de  la  inspec- 
ción encomendada  á competentísimos,  á peritísimos 
funcionarios.  No  es  esa  la  cuestión:  la  cuestión  es  sa- 
ber si  esos  trabajos  no  hubieran  sido  más  eficaces  te- 
niendo en  ellos  la  debida  intervención  las  Direcciones 
generales. 

Si  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  no  necesitara  direc- 
tores generales,  baria  bien  en  prescindir  de  ellos;  pero 
teniendo  directores,  es  preciso  que  ellos  sean  los  di- 
rectores de  los  ramos* 

De  lo  que  está  sucediendo  en  la  administración 
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provincial,  diré  algo,  solo  lo  preciso  para  convencer  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  que  urge  pacer  remedio. 
Se  crearon  unas  plazas  de  delegados  de  Hacienda,  para 
las  cuales  se  hizo  una  excepción  en  cuanto  á las  re- 
glas de  los  nombramientos  ó lo  que  es  lo  mismo,  se 
incurrió  en  el  error  crasísimo  de  entregar  al  favor  in- 
evitablemente las  plazas  que  deben  estar  más  aparta- 
das del  favor,  purque  es  incuestionable  que  si  para 
todos  los  destinos  de  la  administración  se  necesitan 
severas  condiciones  de  antigüedad  en  ios  servicios  y 
dos  años  de  duración  en  la  categoría  inmediata  para 
ascender,  y hay  una  ciase  que  no  necesita  esos  requi- 
sitos, inevitablemente,  por  mucho  celo  que  por  el  ser- 
vicio tengan,  los  Ministros  de  Hacienda,  esas  plazas  es- 
tán por  ley  entregadas  al  favor.  ¿Qué  ha  resultado?  Lo 
que  no  podía  menos  de  resultar.  Hoy  ha  hecho  aquí  el 
Sr,  Ministro  un  elogio  merecido  de  un  jefe  de  la  Ad- 
ministración económica  de  una  provincia,  el  cual  tiene 
hoy  35.000  reales  y la  categoría  administrativa  cor- 
respondiente, no  habiendo  tenido  antes  de  ese  nom- 
bramiento más  categoría  administrativa  que  la  corres- 
pondiente á 16.000  reales.  Como  éste  están  todos  ó casi 
todos  los  delegados  de  provincias,  con  una  categoría 
administrativa  definitiva  correspondiente  á on  sueldo 
de  10  ó 20,000  reales  y una  categoría  administrativa 
interina  de  35,000  reales,  que  pierden  en  el  momento 
que  dejen  de  ser  delegados.  Es  decir  que  tenemos  al 
frente  de  las  Administraciones  económicas  de  provin- 
cias hombres  cuya  consideración  y prestigio  personal 
están  por  debajo  de  los  interventores,  y al  mismo 
tiempo  tenemos  de  interventores  en  casi  todas  las  pro- 
vincias á los  que  han  sido  antes  jefes  económicos,  los 
cuáles  tienen  más  representación,  saben  más,  tienen 
más  carrera,  tienen  más  categoría  administrativa  de- 
finitiva que  sus  jefes  los  delegados;  pero  al  mismo 
tiempo  están  rebajados  ante  sí  propios  y ante  los  de- 
más, pues  despees  de  haber  sido  jefes,  ahora  no  son 
más  que  subjefes.  Por  debajo  de  los  interventores  se 
ha  puesto  á los  administradores,  que  son  los  que  ver- 
daderamente administran  las  contribuciones  y las  ren- 
tas y los  derechos  del  Estado,  contra  todo  principio  de 
administración,  de  ahora,  de  antes,  de  siempre,  en  Es- 
paña y en  todas  partes,  que  prescribe  que  en  toda  ad- 
ministración el  primer  nombre  y la  primera  función 
es  la  del  administrador,  y la  de  la  estadística  y de  in- 
tervención es  la  segunda.  De  esta  manera  tenemos  or- 
ganizada la  administración  en  las  provincias.  Yo  supli- 
co al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  á esto  se  ponga  tér- 
mino. 

Del  contribuyente  voy  á decir  muy  poco.  Su  seño- 
ría ayer,  y no  era  la  primera  vez  que  formulaba  el  ar- 
gumento, nos  decía:  «¿no  recordáis  que  en  tiempo  de 
los  conservadores  venían  al  Parlamento  quejas  y se 
hablaba  de  35.0 00  fincas  que  estaban  embargadas  á 
los  contribuyentes?»  Su  señoría  añadía:  «yo  no  diré 
que  el  cargo  fuera  justo;  pero  el  cargo  se  hacia,  lo 
cual  prueba  que  estos  cargos  se  hacen  siempre,»  No 
eran  35.000  fincas,  eran  173,000  las  que  estaban  em- 
bargadas, y por  las  cuales  se  nos  preguntaba  aquí  con 
mucha  frecuencia;  pero  en  primer  lugar,  nadie  nos 
dijo  que  las  habíamos  vendido,  como  decía  ayer  8,  S.; 
esas  fincas  no  pasaron  de  la  situación  de  embargo,  y 
me  parece  que  S.  8-,  para  hablar  de  este  asunto,  lo  me- 
nos que  necesitaba  decir  era  que  ha  levantado  esos 
173*000  embargos  esa  situación;  porque  después  de 
todo,  tengo  la  seguridad  de  que  ni  8,  S,  ni  su  antece- 
sor han  hecho  nada.  Yo  podia  contestar,  y contestó  muy 


alto,  lo  que  no  puede  decir  el  Gobierno  actual:  que 
'esas  173.000  fincas  que  se  detallaban  en  el  estado  que 
yo  como  Ministro  de  Hacienda  traje  á la  Cámara,  sig- 
nificaban una  gran  defraudación,  hecha  unas  veces  por 
los  recaudadores  y otras  por  los  mismos  contribuyen- 
tes, la  cnal  se  estaba  persiguiendo  en  los  tribunales  y 
administrativamente.  Yo  me  dirigí  á los  Diputados 
que  impugnaban  al  Gobierno  y les  dije:  «¿Por  qué  ha- 
bíais de  esa  cifra,  de  la  que  no  teneis  otras  noticias 
que  las  que  el  Gobierno  ha  t raido?  ¿Por  qué  cada  Dipu- 
tado no  habla  de  los  vejámenes  que  se  hayan  realizado 
en  su  distrito?  Los  Diputados  que  me  interpelan,  ¿pue* 
den  decir  que  en  sus  distritos  ha  habido  vejámenes??» 
Yo  busqué  Diputados  que  se  quejaran  de  cosas  de  que 
ellos  tuvieran  noticia,  y no  pareció  ninguno.  En  cam- 
bio, ahora,  si  hubiera  que  buscar  testimonio  de  vejacio- 
nes nuevas,  de  vejaciones  no  conocidas,  antes  sufridas 
por  los  contribuyentes,  ¿seria  posible  encontrar  siquie- 
ra alguno  que  no  diera  testimonio  por  sí  mismo  de  io 
que  está  pasando?  Yo  casi  me  atrevo  á decir  que  si  hay 
algún  Sr.  Diputado  que  díga  que  él  no  tiene  noticia  de 
vejámenes  cometidos  hoy  contra  los  contribuyentes,  se 
puede  asegurar  que  ese  Diputado  no  es  contribuyente. 

Si  yo  necesitara  buscar  testimonio  de  que  los  con- 
tribuyentes están  vejados,  me  atreverla  á citar,  para 
que  dieran  fó  de  lo  que  á ellos  mismos  les  ha  sucedido, 
á los  Sres,  D.  Justo  Pelayo  Cuesta,  D.  Germán  Gamazo 
y D.  Juan  Francisco  Ga  macho.  Tengo  la  seguridad  de 
que  antes  de  ser  Ministro  el  Sr  Pelayo  Cuesta  ha  su- 
frido como  contribuyente,  durante  la  actual  situación, 
molestias,  conminaciones  que  no  había  sufrido  jamás, 
y lo  mismo  les  ha  pasado  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
y al  antecesor  inmediato  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Yoy  ya  á restablecer  en  sus  verdaderos  términos  el 
único  argumento  que  he  querido  traer  á esta  discusión, 
y ai  cual  no  se  me  ha  contestado  por  el  Sr  Ministro. 

Yo  no  he  dicho  que  el  presupuesto  actual  tenga 
190  millones  de  pesetas  de  déficit;  el  déficit  que  yo  he 
calculado  en  el  presupuesto  de  1883  ¿ 1884  es  el  mis- 
mo que  ha  calculada  mi  compañero  el  Sr.  Villaverda: 
90  millones  de  pesetas.  El  Sr.  Yillaverde  decía  que  era 
de  60  millones,  refiriéndose  solo  al  presupuesto  extraer- 
diñarlo;  yo  digo  90  millones,  refiriéndome  al  presu- 
puesto extraordinario  y al  especial  de  obras.  Los  190 
millones  de  pesetas  tienen  otro  significado. 

Yo  he  sostenido,  y la  demostración  es  fácil,  porque 
no  hay  más  que  coger  los  presupuestos  de  1880-81  y de 
1883-84,  que  reunidos  los  presupuestos  general  y es- 
pecial de  ventas  correspondientes  á 1880-81,  importa- 
ban 836  millones  de  pesetas,  y que  los  tres  presupues- 
tos que  presenta  el  Gobierno  para  1883-84,  el  ordina- 
rio, el  extraordinario  y el  especial  de  obras  públicas, 
importan  909  millones  de  pesetas.  Hay,  pues,  un  au- 
mento de  73  millones  de  pesetas;  pero  como  el  Gobier- 
no actual  destina  á la  amortización  de  la  deuda  públi- 
ca 100  millones  de  pesetas  menos  que  los  que  se  des- 
tinaban en  el  presupuesto  de  1880-81,  es  de  toda  evi- 
dencia que  en  todos  los  demás  gastos  hay  un  aumento 
de  173  millones  de  pesetas.  Gomo  además  hay,  no  en 
los  gastos,  sino  en  los  ingresos,  una  disminución  de  17 
millones  de  pesetas  que  son  verdaderos  gastos  por  la 
í disminución  en  los  descuentos  de  haberes  de  las  clases 
activas  y pasivas,  los  173  millones,  sumados  con  los  17t 
forman  190. 

No  hay  que  hacer  más  que  coger  los  dos  presu- 
puestos, compararlos,  y resultan  1 90  millones  da  pe- 
setas más  en  1883-84  que  en  1880-81, 
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Pues  yo  pregunto;  si  traéis  un  aumento  de  190 
millones  de  pesetas,  y además  decís  que  os  encontras- 
teis un  déficit  de  U6  millones,  y juntas  ambas  parti- 
das componen  306  millones,  rebajando  100  por  la 
amortización  de  la  deuda,  ¿de  dónde  han  salido  los 
otros  226?  ¿Cómo  os  atrevéis  á decir  que  habéis  supri- 
mido el  déficit? 

Este  es  mi  argumento,  que  seguir  é repitiendo  cuan- 
tas veces  tenga  ocasión  acompañado  de  estas  dos  sen- 
cillas observaciones,  que  no  son  más  que  la  exposición 
de  dos  axiomas-  primero,  no  se  suprime  ni  se  disminu- 
ye el  déficit  aun  aumentando  los  ingresos  ó disminu- 
yendo los  gastos;  segundo,  que  es  consecuencia  ó co- 
rolario del  primero;  no  tiene  derecho  ¿ hablar  del  dé- 
ficit un  Gobierno  que  no  ha  hecho  más  que  aumentar 
los  gastos  y que  no  ha  mantenido  los  ingresos  en  la 
progresión  en  que  estaban. 

Y para  concluir,  voy  á hacerme  cargo  de  las  dos 
contestaciones  que  me  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Ha-  [ 
cien  da  en  la  sesión  da  ayer  á las  dos  preguntas  con- 
cretas que  yo  lo  habia  hecho.  Dije  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  ¿por  qué  los  gastos  que  como  ordinarios  han 
figurado  en  todos  los  presupuestas,  incluso  en  los  vues- 
tros de  1881-82  y de  1882-83,  se  han  convertido  en 
extraordinarios,  cambiando  de.  carácter,  para  1883-84? 
Y el  Sr*  Ministro  me  contestó,  y se  quedo  tan  descan- 
sado como  si  hubiera  dado  una  contestación  contun- 
dente y satisfactoria,  que  como  antes  no  habia  un  pre- 
supuesto extraordinario , estos  gastos  no  se  podían 
calificar  de  gastos  extraordinarios;  ahora,  . como  hay  un 
presupuesto  extraordinario,  los  gastos  que  en  él  figu- 
ran son  gastos  extraordinarios.  La  contestación  es  la 
pregunta  misma;  eso  es  lo  que  yo  preguntaba  á £*.  S*: 
yo  decía:  ¿por  qué  en  el  ano  de  1,8.88  - 8 4 va  á haber 
gastos  extraordinarios,  cuando  no  los  habla  en  el  de! 
1882-83?  ¿por  qoó  los  gastos  ordinarios  del  presupues- j 
to  actual  han  cambiado  de  carácter,  convirtiéndose  en  i 
extraordinarios,  para  el  presupuesto  próximo?  El- con- 
testarme que  porque  ahora  no  hay  gastos  extraordi- 
narios y el  año  que  viene  los  habrá,  es  contestarme 
sencillamente,  porque  sí\  la  pregunta  queda  en  pié, 
porque  S,  8,  no  me  ha  explicado  el  fundamento  de  que; 
las  seis  primeras  partidas,  por  ejemplo,  del  presupues- 
to degastos  se  consideran  como  gastos  o rd manos,  y la 
sexta  y posteriores  se  consideran  como  gastos  extraor- 
dinarios. 

La  contestación  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
me  ha  dado  á la  otra  pregunta,  yo  no  sé  sí  me  la  ha 
dado  como  una  cosa  verdaderamente  seria,  ó si  ha  sido 
un  rasgo  de  ingenio  de  S,  % para  eludir  la  dificultad. 
Preguntaba  y o;  ¿dónde  están  los  116  millones  de  pe- 
setas que  resultaron  de  déficit  en  el  presupuesto  de 
1880' 81?  Y me  contesta  g,  S.:  esos  116  millones  están 
convertidos,  se  han  pagado  con  el  4 por  100  amorfci-; 
zable. 

Los  116  millones  de  pesetas  de  déficit  en  el  pre- 
supuesto  de  1880-81  representan  dos  cosas:  la  una, 
que  interesa  solo  á aquel  presupuesto,  es  ia  diferencia 
entre  la  recaudación  y los  pagos  realizados  en  los  diez 
y ocho  meses  de  aquel  ejercicio;  la  otra,  que  es  la  que 
en  este  instante  nos  interesa,  que  es  la  que  interesa  al 
país,  representa  la  diferencia  entre  Los  gastos  ordina- 
rios y los  recursos  también  ordinarios  del  presupuesto 
de  1880-81*  En  aquel  presupuesto  no  se  realizó  una 
sola  peseta  que  no  fuera  producto  ele  las  contribucio- 
nes ordinarias,  porque  el  Ministro  que  administró  la 
Hacienda  en  1880-81  tuvo  la  suerte  de  no  hacer  usp 


de  valores  emitidos  ni  por  emitir,  y administró  la  Ha- 
cienda sin  pedir  absolutamente  nada  al  crédito  ni  al 
impuesto,  y no  encontró,  ni  habla  para  que,  esa  clase 
de  recursos  en  el  Tesoro,  de  los  cuales  pudiera  echar 
mano;  ó por  mejor  decir  se  ios  dejó  á 3.  puesto  que 
esos  28  millonea  de  pesetas  que  dice  S.  S.  que  va  á 
negociar,  de  pagarés  de  compradores  de  bienes  nacio- 
nales, se  los  dejó  á S,  S.  en  el  Tesoro.  Esto  es  lo  que 
interesa  saber  ai  país:  si  había  una  diferencia  de  116 
millones  entre  los  recursos  permanentes  y los  gastos 
ordinarios. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  alaba  con  Insisten- 
cia de  que  el  Gobierno  liberal  ha  extinguido  ese  défi- 
cit que  dejó  la  Administración  Liberal-conservadora; y 
mi  pregunta  es  esta;  ¿dónde  han  ido  á parar  los  116 
millones  de  pesetas?  Porqués!  hubo  esa  diferencia  entre 
Log  gastos  ordinarios  y los  recursos  permanentes,  solo 
puede  haber  desaparecido  de  una  de  estas  dos  maneras; 
ó por  disminución  en  los  gastos,  ó por  aumento  en  los 
Ingresos;  mucho  más  si  se  añade  á esto,  como  está  de-* 
mostrado,  y como  se  demuestra  á la  primera  ojeada 
que  se  echa  por  los  presupuestos,  que  habéis  aumen- 
tado los  gastos  del  Estado  en  190  millones  de  pesetas. 

Esto  es  lo  que  preguntó  al  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da: dé  qué  manera  habiéndose  encontrado  un  déficit  de 
1 16  millones  de  pesetas  entre  los  gastos  y los  ingresos 
de  carácter  permanente,  y cómo  habiéndose  aumenta- 
do en  190  millones  de  pesetas  los  gastos  del  Estado,  ha 
podido  convertir  ese  déficit  en  sobrante,  siquiera  en  ni- 
velación, sin  que  el  8 r*  Ministro  de  Hacienda  me  haya 
podido  hacer  la  más  pequeña  indicación  del  sitio  don- 
de pueden  encontrarse  ios.  116  millones  de  pesetas* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Euiz  Oapdepon):  El 
Sr*  Pedregal  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PEIíPEG-AI»:  Señores  Diputados,  vuelvo  á 
usar  de  la  palabra,  aunque  por  breves  momentos,  en 
esta  discusión  sobre  la  totalidad  del  presupuesto,  te- 
miendo molestar  la  atención  del  Congreso  con  mis  rec- 
tificaciones,, que  acaso  sean  ya  inútiles* 

La  verdad  es  que  yo  no  estoy  en  el  caso  de  recti- 
car  mucho  á lo  expuesto  por  el  Su.  Ministro  de  Ha- 
cienda, porque  la  contienda  principal  existe  entre  el 
Sr*  Ministro  de  Hacienda  y los  Sres.  Gos-Gayon  y VI- 
Uaverde* 

Entiende  el  Sr*  Ministro,  y yo  respeto  los  motivos 
porque  lo  hace,  que  no  debe  entrar  en  el  examen  re- 
trospectivo de  acontecimientos  pasados  y de  Adminis- 
traciones anteriores. 

Respeto  los  motivos  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tenga  para  abstenerse  por  completo  deesa  discusión, 
y nada  he  de  decir,  ni  una  palabra,  sobre  eso*  Por 
consiguiente,  limitándome  á lo  que  ha  expuesto  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  con  relación  á las  observa- 
ciones que  estimo  que  merecen  seria  atención,  obser- 
vaciones que  se  contraen  al  examen  de  la  liquidación 
de  ios  productos  de  la  conversión,  ha  de  permitirme 
el  Congreso  que  diga  breves  palabras  sobre  este  par- 
ticular, para  restablecer  en  su  verdadero  sentido  con- 
sideraciones que  á mi  juicio  no  fueron  bien  compren- 
didas por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  si  acaso  y como 
arrastrado  por  la  agudeza  de  su  ingenio  no  prefirió 
entregarse  á uno  de  esos  ejercicios  de  inteligencia 
que  envidiarían  los  más  distinguidos  discípulos  de 
Dunsio  EsqoL  Permítame  el  Sr.  Ministro  que  restablez- 
ca la  verdad  de  mi  pensamiento  y que  lo  exprese  tal 
cual  aquí  lo  dije.  Su  señoría,  hablando  en  conjunto, 

, como  si  fuese  una  sola  cosa,  del  movimiento  de  fondos 
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en  la,  Tesorería,  y de  la  necesidad  de  tomar  recursos 
de  la  conversión  para  atender  á descubiertos  de  presu- 
puestos, ha  dado  á mis  palabras  una  significación  distin- 
ta, muy  distinta  de  la  que  en  realidad  tenían.  Decía  yo 
que  en  3i.de  Diciembre  de  1881  existia  una  deuda  flo- 
tante de  186  millones,  que  se  han  cubierto  con  produc- 
tos de  la  conversión:  i 86  millones:  me  refiero  á la  Me- 
moria del  Sr.  Ministro  ? prescindiendo  por  completo  de 
la  cuenta  hecha  por  el  Sr.  Camocho  en  un  libro  recien- 
temente publicado,  que  conocía  algunos  dias  antes  de 
haber  tomado  parte  en  esta  discusión.  No  critico  la 
liquidación  del  Sr.  Camachó,  que  está  perfectamente 
hecha  y bien  clara;  si  criticase  la  cuenta  hecha  por  el 
Sr.  Caraacho,  me  limitaría  lisa  y llanamente  á exa- 
minar los  justificantes,  no  la  cuenta. 

El  Sr.  Ministro  nos  presenta  una  Memoria  en  donde 
aparece  que  en  3 i de  Diciembre  de  i 88 i existia  una 
deuda  flotante  por  valor  de  186  millones.  Resulta,  di- 
ce la  Memoria,  un  producto  líquido  de  tanto,  áplicado 
á satisfacer  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  que  en  31  de 
Diciembre  importaba  186  millones  de  pesetas.  Se  ha 
satisfecho,  además,  para  atender  á descubiertos  de  pre- 
supuestos posteriores,  la  cantidad  de  29  millones  de 
pesetas;  se  han  pagado  otras  cantidades  que  no  im- 
pugné,  quedando,  después  de  satisfechas  esas  distintas 
partidas,  tm  remanente  de  65  millones,  además  de  los 
19  millones  que  reconoce  el  Sr.  Ministro  que  éxistén 
como  sobrantes  en  el  Banco  de  España,  Los  6 o millo- 
nes aparecen  entregados  por  él  Banco  ai  Tesoro,  es 
verdad;  pero  no  basta  que  el  Banco  de  España  entre- 
gue los  productos  de  la  conversión,  65  millones,  al  Te- 
soro, para  que  se  tenga  por  justificada  la  inversión  de 
esa  cantidad,  que  no  se  ha  destinado  al  pago  de  des- 
cubiertos del  Tesoro,  procedentes  de  déficits  en  los  pre- 
supuestos posteriores  á 1881,  De  ahí  que  el  Sr,  Oos- 
Gayón  dijese  con  muchísima  razón:  «yo  sé  á qué  se 
destinaron  esos  65  miñones,))  sih  embargo  de  que  no 
aparecen  en  la  Memoria  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
los  descubiertos  anteriores;  pero  como  en  ia  Memoria 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  aparece  que  en  31  de  Di- 
ciembre de  1881  la  deuda  flotante  era  de  186  millo- 
nes, para  que  haya  un  descubierto  mayor  de  esa  can- 
tidad és  de  absoluta  necesidad  qué  esté  inexactamente 
expedida  la  certificación  á que  se  atiene  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  para  consignar  en  su  Memoria  que  la 
deuda  flotante  en  esa  fecha  ascendía  únicamente  á 186 
millones;  no  cabe  pagar  inayo r cantidad,  porque  allí 
estaban  todos  los  descubiertos  de  los  presupuestos  an- 
teriores. 

Esta  ha  sido  mi  Observación;  y como  veo  en  otro 
período  de  la  Memoria  qué  se  abonan  al  Tesoro  65  mi- 
llones de  la  emisión  por  el  remanente  que  tenia  en  31 
de  Diciembre  de  1881,  y que  había  anticipado  ál  pre- 
supuesto anterior  en  una  época  determinada;  como 
después  al  liquidar  ese  presupuesto  resultó  únicamen- 
te con  un  déficit  de  29  millones,  yé  preguntaba  al  se- 
ñor Ministró  de  Hacienda : ¿cómo  es  posible,  prescin- 
diendo de  la  cuenta  del  Tesoro,  respecto  de  la  cual  di- 
ré cuatro  palabras  después;  cómo  es  posible  sumar  él 
déficit,  el  saldo  definitivo,  con  una  de  las  partidas  com- 
ponentes de  esa  cuánta  dél  presupuesto?  Imposible; 
esto  no  puede  ser;  él  déficit  es  el  saldo,  es  la  resultan- 
te de  la  cuenta  del  presupuesto;  por  consiguiente,  no 
se  puede  sumar  ése  saldo  con  una  de  las  partidas,  que 
necesariamente  ha  quedado  compensada  en  la  liquida- 
ción, con  otras  partidas, 

Paréceme  que  esto  es  claro,  y permítame  el  señor 


Ministro  que  le  diga  que  es  perfectamente  explicable 
sin  necesidad  de  chirimbolos,  '{i £>v  MMistro  de  Ha- 
cienda: Son  dos  cuentas  diferentes  de  las  que  S,  S.  se 
está  ocupando.)  Voy  ahora  á decir  dos  palabras  sobre 
la  cuenta  del  Tesoro,  para  que  quede  clara  mi  obser- 
vación. 

El  presupuesto  de  1881-82  tenía  en  él  primer  se- 
mestre un  remanente  de  65  millones  dé  pesetas,  can- 
tidad igual  á esa  de  que  yo  pedia  cuenta,  6 que  se  me 
díga  cómo  ha  sido  invertida.  No  se  expresa  en  la  Me- 
moria; pero  se  dice  que  ese  remanente  se  entregó  al 
presupuesto  anterior,  que  resultó  con  un  déficit  defi- 
nitivo de  29  millones.  Se  suman  estas  dos  partidas,  que 
son  94  millones,  y se  dice  que  las  dos  partidas  fueron 
tomadas  del  producto  de  la  conversión.  En  buen  hora, 
habrán  sido  tomadas  para  esos  efectos  de  contabilidad, 
del  producto  de  la  conversión;  pero  como  lo  que  yo 
pido,  como  lo  que  á mí  me  falta  aquí  les  la  justificación 
de  la  inversión  de  esos  65  millones,  pregunto:  ¿cómo 
es  que  habiendo  recogido  el  Tesoro  esos  65  millones 
del  producto  de  la  conversión,  habiéndolos  entregada 
á un  presupuesto  que  estaba  en  ejercicio,  recibiendo 
del  mismo  presupuesto,  por  ser  el  Tesoro  banquero  de 
la  Administración,  otras  cantidades  qué  sé  compensa- 
ron con  los  anticipos  que  había  hecho,  y no  aparecien- 
do en  la  liquidación  definitiva  más  déficit  que  el  de  29 
millones;  cómo  es,  pregunto  yo,  que  se  toma  en  cuen- 
ta esta  cantidad  de  65  millones,  anticipada  en  una  fe- 
cha determinada,  y se  suma  con  el  déficit  definitiva 
que  resultó  al  practicar  la  liquidación  del  presupues- 
to? La  cosa  me  parece  clara;  de  los  productos  de  la  con- 
versión únicamente  se  ha  podido  tomar  la  cantidad 
necesaria  para  cubrir  descubiertos  del  Tesoro  anterio- 
res á Diciembre  da  1881,  no  descubiertos  correspon- 
dientes á presupuestos  posteriores.  En  1881  no  había 
más  descubiertos  que  los  que  se  expresan  en  la  Memo- 
ria, de  186  millones  de  pesetas,  y con  posterioridad  no 
hubo  mis  que  el  dé  29  millones;  por  consiguiente,  si 
faltan  todavía  65  millones  para  completar  la  totalidad 
de  los  descubiertos  que  se  han  pagado  con  el  producto 
de  la  conversión,  insisto,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en 
que  prescindiendo  del  movimiento  de  fondos  en  la  Te- 
sorería, Lo  que  aquí  resulta  es  que  los  65  millones  se 
han  destinado  por  necesidad  á descubiertos  anteriores 
á 3 i de  Diciembre  de  1881,  lo  cual  niega  el  Sr.  Mi- 
nistro, no  al  pago  de  descubiertos  posteriores,  lo  cual 
no  es  posible,  porque  hubo  tan  solo  un  déficit  de  29 
millones  de  pesetas.  Esta  es  hü  observación.  No  digo, 
Sr.  Ministro,  que  la  cantidad  no  esté  aplicada  á pagos 
que  debieran  hacerse;  lo  dice  así  la  Memoria  del  señor 
Camacho;  pero  no  me  lo  explica  de  ninguna  manera 
ni  lo  justifica  la  Memoria  que  S.  8.  ha  presentado,  y 
esto  es  lo  que  someto  á la  consideración  dé  la  Cámara. 

Otro  punto,  más  que  de  rectificación,  podria  set 
objeto  de  discusión:  es  el  relativo  á las  contribuciones 
directas  de  toda  clase  de  rentas,  del  ineome-tatt;  pero 
como  debo  limitarme  en  esta  obasion  á rectificar  tan 
solo;  cómo  no  puedo  én  manera  alguna  replicar  á S.  S. 
y entrar  en  una  discusión  acerca  de  si  está  gravada  la 
industria,' si  lo  están  el  comercio,  la  propiedad  y el  cul- 
tivo dél  modo  que  S.  3.  considera;  esto  es,  sí  existe  ó 
no  realmente  el  incóme-taioc  en  España,  ya  afirmo  que 
no  existe,  porque  hay  una  enorme  diferencia  entre  que 
se  imponga  á la  industria  una  contribución,  graván- 
dola, por  ejemplo,  Según  la  fuerza  que  tiene  una  má- 
quina de  vapor  de  que  se  hace  uso,  y no  con  arreglo 
al  producto  obtenido,  qué  es  lo  característico  del 
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come-taco*  Mi  argumentación  descansaba  sobre  base 
distinta  de  la  que  se  adopta  para  la  imposición  de  la 
contribución  industrial*  Considero  que  es  base  preferi- 
ble la  renta,  cualquiera  que  sea  su  procedencia,  en  Lu- 
gar de  los  elementos  de  producción. 

Hechas  estas  indicaciones,  pido  perdón  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  la  molestia  que  hayan  podido 
causarle  mis  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Fernandez  Ylllaverde 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  FE  R N AN  DEZ  VILLA  VERDE:  Muy  breve 
ha  de  ser  mi  rectificación,  y aun  me  eximirla  por  com- 
pleto de  molestar  ¿ la  Cámara  la  muy  cumplida  que  ha 
hecho  el  Sr.  Cos-Gayon  después  del  discurso  pronun- 
ciado por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Un  deber  tengo  con  todo  en  este  momento;  el  de 
dar  las  gracias  más  rendidas  por  los  elogios  que  de  mi 
discurso  se  sirvieron  hacer  dos  autoridades  parlamen- 
tarias de  tanta  altura  como  mi  particular  amigo  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  y como  el  Sr.  Gos-Gayon,  mi 
jefe,  mi  maestro  y amigo*  Cumplido  este  deber  gratí- 
simo, voy  á recoger  rápidamente  algunas  de  las  Indi- 
caciones del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  descartando  des- 
de luego  todo  aquello  que  pudiera  interesar  exclusiva- 
mente á mi  persona  y ocupándome  solo  de  lo  que  inte-  i 
resa  á la  claridad  del  debate. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho*  al  juzgar  el  | 
déficit,  que  no  es  nuevo,  y que  un  presupuesto  con  dé- 
ficit, decía  el  Sr*  Ministro*  acentuando  esta  apreciación 
m la  segunda  parte  de  su  discurso,  seria  un  presu- 
puesto como  los  anteriores,  como  los  de  ayer,  un  presa- ; 
puesto  conservador.  Ha  podido  decir  elSr,  Ministro  con  [ 
más  exactitud  y más  justicia,  que  el  déficit  es  real- 
mente una  enfermedad  antigua  en  España , más  anti- 
gua que  el  partido  liberal-conservador,  y no  olvidar 
aquellos  déficits  enormes  de  los  años  desde  Í869á  1875, 
que  han  podido  servir  de  base  al  argumento  del  Sr,  Mi-  ] 
nistro  mucho  mejor  que  los  mucho  más  cortos  y más 
recientes  de  los  años  posteriores.  Para  el  debate  lo  que 
interesa  es  fijar  bien  el  concepto  del  déficit  actual,  y el 
cargo  más  grave  que  desde  aquí  se  ha  dirigido  al  Go- 
bierno por  este  déficit  es  precisamente  el  cargo  que 
negaba  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Su  señoría  está 
equivocado;  este  déficit  es  nuevo. 

Hay  una  gran  diferencia,  que  el  Sr.  Cuesta,  en  su 
habilidad  de  polemista,  se  ha  negado  constantemente 
á ver,  entre  el  déficit  anterior  á la  conversión  de  las 
deudas  amortiza  bies,  que  tenia  su  remedio,  y ei  déficit 
posterior  á la  conversión,  que  ya  no  tiene  otro  remedio 
que  el  impuesto. 

El  déficit  es  nuevo,  completamente  nuevo;  y para 
que  acerca  de  la  enormidad  del  déficit  y de  su  origen 
no  pueda  quedar  duda,  diré  que  existen  entre  el  pe- 
ríodo antiguo  y este  nuevo  período  que  inicia  el  pre-  | 
supuesto  que  estamos  discutiendo  de  1883*84,  esos 
dos  presupuestos,  el  uno  semestral  de  1881-82,  y el 
otro  anual  de  1882-83,  ambos  sin  déficit,  porque  son 
dos  presupuestos  que  se  han  deslizado  entre  la  ventaja 
inmensa  de  la  conversión  por  el  ahorro  de  una  crecida 
cantidad  de  cerca  de  100  millones  que  utilizaron  esos 
presupuestos  y la  nueva  carga  de  45  millones  que  no 
pesé  sobre  ellos,  y esos  dos  presupuestos  constituyen 
nna  zona  intermedia,  un  glacis  que  demuestra  que  el 
déficit  posterior  de  la  conversión  ha  nacido  de  los  er- 
rores del  Gobierno  actual,  que  compartió  la  Cámara 
con  sus  acuerdos  en  la  legislatura  anterior.  No  hablo 
de  que  el  déficit  que  pudo  suprimirse  por  la  conversión 


tenia  sus  causas  en  sucesos  anteriores  á la  restaura- 
ción de  la  Monarquía;  porque  ¿quién  duda  que  las  aten- 
ciones más  graves  de  aquel  presupuesto  procedían  de 
la  deuda  pública,  que  era  la  verdadera  causa  de  ese 
déficit,  que  no  tenia  otro  origen  que  la  consolidación 
de  los  déficits  anteriores?  Ño  puede  negarse  que  la 
primera  operación  de  la  Administración  liberal-con- 
servado ra,  ó sea  la  negociación  de  Las  obligaciones  del 
Banco  y Tesoro,  tuvo  por  objeto  saldar  el  enorme  des- 
cubierto que  existía  en  1876.  Vea,  pues,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  cómo  en  todo  caso  aquel  déficit 
era  antiguo,  y este  otro  déficit  es  nuevo,  completa- 
mente nuevo,  porque  le  venís  formando  ahora;  y llama- 
mos, señores  de  la  mayoría,  vuestra  atención  sobre  este 
déficit,  y hacéis  mal  en  seguir  desoyéndonos  y en  no 
prestar  atención  á las  causas  que  le  engendran;  cuan- 
do nosotros  os  exhortamos  á que  no  persistáis  en  esa 
conducta. 

Rectifico  en  este  punto  la  observación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda;  ei  déficit  es  nuevo*  y por  ser  nue- 
vo ha  merecido  las  censuras  que  se  han  formulado 
desde  estos  bancos;  y por  ser  nuevo  debeis  abrigar  al- 
gún temor  hacía  la  responsabilidad  que  en  el  porvenir 
pueda  recaer  sobre  vosotros. 

También  se  negaba  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  á 
admitir  la  doctrina  que  yo  establecía,  distinguiendo 
la  nivelación  accidental  del  presupuesto,  de  su  nive- 
lación permanente:  yo  argüía  con  ejemplos;  yo  pre- 
sentaba, admitiéndolo  en  el  debate,  que  el  presupuesto 
semestral  y el  presupuesto  del  año  siguiente  de  1882-83* 
porque  estos  son  presupuestos  que  tienen  condiciones 
especiales  que  ya  he  indicado,  pues  son  presupuestos 
que  se  libraron  de  la  enorme  carga  que  el  arreglo  de 
la  deuda  ha  arrojado  sobre  las  obligaciones  del  Estado* 
á causa  de  haberse  aplazado  esa  carga  y de  haberse 
podido  utilizar  el  crecido  ahorro  de  la  conversión;  yo 
admitía  en  el  debate  que  estos  presupuestos  estaban 
nivelados;  pero  esta  era  una  nivelación  pasajera  y ac- 
cidental. ¿Y  cuál  es  la  nivelación  permanente?  Aquella 
que  por  tal  se  entiende  en  todos  los  países  que  disfru- 
tan de  esa  nivelación:  la  nivelación  permanente  es  el 
equilibrio  anual  y constante  entre  las  obligaciones  or- 
dinarias y los  recursos  ordinarios  del  Estado;  nivela- 
ción á que  se  llega  cuando  se  ha  logrado  organizar  un 
conjunto  de  recursos  que  bastan  para  cubrir  las  obli- 
gaciones anuales.  Claro  está  que  este  equilibrio,  en 
todas  partes,  en  todos  los  países  en  donde  está  mejor 
organizado  el  presupuesto,  es  un  equilibrio  inestable, 
al  cual  hay  que  atender  todos  los  años,  y ese  es  el  tra- 
bajo de  los  financieros  y de  las  Cámaras;  pero  que  las 
bases  fundamentales  de  ese  equilibrio  han  de  ser  per- 
manentes, eso  es  inconcuso. 

Y cuando  esas  bases  fundamentales  no  son  perma- 
nentes, como  no  lo  son  en  el  caso  del  presupuesto  que 
discutimos,  entonces  no  hay  nivelación:  no  la  hay,  en 
suma,  cuando  el  presupuesto  no  saca  de  sí  propio  los 
recursos  para  obtenerla,  y cuando  esta  nivelación 
se  debe,  como  se  debe  en  el  presupuesto  que  disenti- 
mos, á reservas  y á recursos  extraordinarios,  ó cuando 
se  debe  á sobrantes,  como  en  algunos  países  ha  suce- 
dido. Guando  la  nivelación  se  debe  á recursos  que  no 
se  producen  anualmente  como  los  productos  del  im- 
puesto, entonces  el  presupuesto  no  está  nivelado,  por  la 
razón  sencilla  de  que  las  obligaciones  se  reproducen 
inexorablemente  en  los  anos  siguientes,  y solo  los  re- 
cursos de  los  impuestos  y de  las  rentas  son  los  que  se 
reproducen  en  esos  años  y los  únicos  que  pueden  pro- 
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ducir  la. nivelación  de  las  obligaciones  Pero  recursos 
transitorios  como  estos  que  presentaba  el  Ss  Ministro 
de  Hacienda,  que  no  solamente  no  son  de  este  año,  sino 
que  además  algunos  de  ellos,  como  el  de  la  negociación 
de  pagarés  de  bienes  nacionales,  suprimen  recursos  del 
porvenir,  es  evidente  que  no  son  recursos  en  que  pue- 
da fundarse  la  nivelación  de  ningún  presupuesto, 

Hó  aquí  á grandes  rangos  presentada  la  diferencia 
entre  la  nivelación  accidental  y la  nivelación  perma- 
nente, de  que  ei  Sr,  Ministro  prescindía  hoy  de  nuevo. 
Me  importa  restablecer  la  exactitud  de  mis  cifras 
y de  mis  cálculos,  y demostrar  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  no  me  entrego  á ninguna  de  las  exagera- 
ciones que  3.  S,  afirmaba;  Yo  no  fijó  ningún  déficit  de 
esos  tan  crecidos  que  8,  S*  ha  traído  aquí  para  reba- 
tir mis  afirmaciones;  yo  dije  con  toda  previsión,  fun- 
dando mis  cálculos  en  las  cifras  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  lo  siguiente;  en  el  presupuesto  general  de 
1883a  1884  h ay  u na  su  ma  de  o b 1 i g a c i oues:  at end  i d as 
con  recursos  fugaces  y transitorios,  que  se  saldarán  este 
ano,  si  es  que  este  ano  se  realizan  las  previsiones  y 
cálculos  del  8r.  Ministro  de  Hacienda,  que  yo  también 
demostró  que  esto  será  difícil,  porque  los  recursos  ade- 
más de  fugaces  y transitorios  son  también  inseguros; 
pero  es  claro  que  esta  cifra  de  77  millones,  atendida 
así  transitoriamente  en  el  ejercicio  de  88  á 84,  ha  de 
reproducirse  en  igual  ó mayor  cai^tidad,  según  probó, 
en  el  ano  económico  de  1884  á 1885, y han  de  prepa- 
rar para  aquel  ano  económico  un  origen  de  déficit,  un 
gérmen  de  déficit  de  77  millones.  (El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda:  ¿Por  qué?)  Porque  para  esos  77  millones  no 
existirán  recursos,  al  ménos  no  existirán  esos  recursos. 
Ya  recogeré  también  esa  observación  del  St\  Mi- 
nistro de  Hacienda,  Ese  déficit  de  77  millones  de  pe- 
setas en  84?  8 5,  es  evidentemente  de  60  millones  cuan- 
do ménos  en  83-84,  porque  discutiendo  sin,  exagera- 
ción alguna,  no  teniendo  reparo  en  hacer  todo  género 
de  concesiones  en  el  debate,  yo  admití,  como  recursos 
ordinarios  17  millones  de  pesetas  que, S,  S/ se;  promete, 
oh  ten  er  de  vene  i mí  en  tos  de  p aga  ros  de  c om  p m do  res  i 
de  bienes  nacionales,  propios  del  ejercicio,  y desean— 
táodolos  yo,  dije  que  resultaba  un  déficit  de  60  millo- 
nes de  pesetas,  Pero  añadí  en  seguida:  esto  no  es  mas- 
que el  origen  del  déficit,  el  déficit  inicial,  la  primera 
previsión;  pero  á medida  que  el  ejercicio  avance,  tra- 
tándose de  un  presupuesto  que  exigirá  suplementos  de 
crédito,  créditos  extraordinarios  y ampliaciones  do  otra 
índole,  tratándose  do  un  presupuesto  en  que  además 
no  hay  por  qué  confiar  en  que  respondan  de  una  ma- 
nera exacta  y precisa  las  realizaciones  de  los  ingresos 
á los  cálculos  de  S,  S.,  es  evidente  que  crecerá  de  una 
manera  considerable.  La  cifra  de  100  millones,  la- ma- 
yor que  ha  surgido  aquí,  fu  ó lanzada  al  debate,  con 
toda  la  autoridad  que  tiene,  por  el  presidente  de  la 
Comisión  de  presupuestos*  Pero  hay  en  el  presupuesto 
una  partida  que  después  de  la  declaración  del  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda,  de  esta  tarde,  uo  puede  rechazarse; 
una  partida  de  mayores  obligaciones  no  atendidas  sino 
con  recursos  pedidos  al  crédito,  si  es  que  al  fin  el  cré- 
dito se  autoriza,,  que  viene  á aumentar  el  déficit*  Aludo 
á los  30  millones  de  pesetas  á que  han  venido  á quedar 
reducidos,  los  85  millones  de  obligaciones  de  obras  pú- 
blicas, que  habrán  de  obtenerse  por  una  operación  de 
crédito.  Si  S.  S.  suma  á los  60  millones  que  he  demos- 
trado de  una  manera  palmaria  que  existen  como  cifra 
de  déficit  de  primera  previsión  en  este  presupuestóles* 
tos  30  millones,  ya  tiene  8,  S.  formada  esa  cifra  de  90 


millones  que  ha  presentado  el  Sr.  Cos-Gayon,  en  todo 
de  acuerdo  con  las  apreciaciones  que  yo  sometí  á la 
Cámara, 

No  hay,  pues,  tal  exageración,  no  hay  por  qué  ele- 
var la  cifra  del  déficit  para  presentarlo  como  invero- 
símil, no  hay  por  qué  presentarnos  augurando  des- 
gracias excesivas;  bastan  las  reales  que  hemos  demos- 
trado que  existen,  no  facilite  su  argumentación  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  prescindiendo  de  los  datos 
que  aquí  hemos  presentado  y que  yo  reproduzco  con  la 
necesaria  precisión, 

No  me  aventaja  mi  amigo  particular  el  Sr*  Cuesta 
en  confianza  en  mi  país.  Yo  tengo  también  grandes  es» 
pe  lanzas  en  el  desarrollo  de  la  riqueza  nacional;  creo,  y 
lo  demostré  aquí  en  el  curso  de  mi  modesta  peroración 
con  datos  y con  cifras,  creo  en  el  crecimiento  y desar- 
rollo de  los  ingresos;  pero  no  hay  que  olvidar  que  á me- 
dida que  crece  y se  desarrolla  la  riqueza,  se  desarrollan 
y crecen  las  necesidades,  y creo  que  el  deber  de  todo 
Ministro  de  Hacienda,  deber  que  S.  8.  predica  más  con 
el  consejo  que  . con  el  ejemplo,  es  adelantarse  á esas 
necesidades  organizando  recursos  con  que  cubrirlas, 
porque  del  conjunto  de  la  riqueza  nacional,  que  crece 
y se  desarrolla  tienen  los  Ministros  de  Hacienda  ia 
obligación  de  organizar  los  recursos  que  constituyen 
la  riqueza  pública,  la  fortuna  del' Estado,  y para  hacer 
esto  es  necesario  no  abandonarse  con  exceso  á esa  con- 
fian za  á que  se  entrega  S,  S.  No  basta  que  la  riqueza 
se  desarrolle  y crezca;  no  basta  anunciar  que  estas  obli- 
gaciones que  quedan  fuera  del  cuadro  de  las  previsión 
.nos  legislativas  cuando  una  Cámara  discute  los  presu- 
puestos, serán  compensadas  con  el  desarrollo  de  los 
ingresos  en  lo  futuro,  no:  hay  que  pensar  en  el  desar- 
rollo de  las  necesidades,  que  por  desgracia  va  aren  ta- 
jando en  los  años  últimos  al  desarrollo  de  los  ingresos. 
El  incremento  anual  de  las  obligaciones  del  Estado  en 
estos  dos  últimos  anos,  en  el  de  8 1-82  sobro  el  de  80  81, 
y en  el  de  83^84  sobre  el  de  82-83,  es  de  40  millones, 
y el  aumento  anual  de  los  ingresos  no  alcanza,  como 
8.  S.  sabe,  esa  cifra,  evalúes©  como  se  quiera. 

Pero,  sobre  todo,  mi  argumentación  era  más  ceñida, 
más  concreta  y más  precisa  que  lo  que  puede  dedu- 
cirse de  la  refutación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Yo, 
después  de  fijar  el  concepto  de  un  presupuesto  extra- 
ordinario tal  como  lo  comprendía,  me  adelantaba  hasta 
llegar  al  terreno  del  Sr.  Ministro  d©  Hacienda,  y pres- 
cindiendo ya  de  calificativos,  le  decia:  llame  S.  S*  como 
quiera  á esos  gastos  que  en  la  cifra  considerable  de  77 
millones  de  pesetas  ha  separado  del  presupuesto  ordi- 
nario porque  no  cabían  en  el  cauce  de  los  . ingresos. or- 
dinarios en  que  está  encerrado  ese  presupuesto,  lláme- 
los S,  S.  como  quiera,  transitorios,  extraordinarios;  lo 
que  S.  S,  tendrá  que  demostrar  es  que  esos  gastos  no 
se  han  de  reproducir  en  los  años  sucesivos,  que  esos 
gastos  merecen  la  calificación  que  S,  S.  les  daba  de 
gastos  potestativos,  de  gastos  que  el  Estado  puede  ha- 
cer ó no,  según  le  convenga.  Yo  demostré  con  las  cifras, 
de  una  manera  concreta  y ceñida,  que  esos  gastos,  así 
los  destinados  á material  de  artillería  como  los  desti- 
nados á material  de  ingenieros,  que  no  tienen  otro  ob- 
jeto que  el  de  continuar  pequeñas  obras  d©  factorías,  de 
cuarteles,  d©  fortificaciones,  como  los  gastos  mismos 
de  marina,  como  los  gastos,  sobre  todo,  d©  Fomento, 
cuya  cifra  es  la  más  importante,  son  gastos  que  no  so- 
lamente han  de  reproducirse  en  les  años,  inmediatos, 
sino  que  se  han  d©  reproducir  con  cifras  conocidas, 
enfrente  de  los  cuales  tenia  8,  S,;  según  su  doctrina, 
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el  deber  de  colocar  previsiones  de  ingresos  también 
conocidos;  y como  en  este  punto  ha  habido  una  discu- 
sión acerca  de  las  cifras,  que  provocó  interrupciones 
de  mi  parte,  por  las  cuales  pido  ahora  á S,  S,  me  dis- 
pense, voy  á fijarlas  esas  cifras,  porque  yo  acostumbro 
¿ discutir  con  datos  y con  cifras  estas  cuestiones,  mien- 
tras que  ho y S,  S , la  más  grave  de  todas,  la  del  p re- 
sapuesto extraordinario,  la  ha  tratado  de  una  manera 
elocuente  sí  y admirable,  pero  que  al  cabo  se  separaba 
tanto  de  lo  concreto  de  nuestra  impugnación,  que  me 
recordaba  la  famosa  frase  de  Hamlet  á Polonio;  «pala- 
bras, palabras,  palabras,  i>  que  bien  puede  decirse  sin 
agravio  de  S.  cuando  se  trata  de  palabras  tan  elo- 
cuentes como  las  suyas, 

Solo  ha  tenido  palabras  para  defender  el  presupues- 
to extraordinario,  y yo  voy  á repetir  algunas  cifras  y 
algunos  datos  que  ya  tuve  la  honra  de  presentar  enton- 
ces, para  demostrar  que  las  obligaciones  del  Ministe- 
rio de  Fomento,  separadas  del  presupuesto  ordinario 
para  formar  parte  del  presupuesto  extraordinario,  no 
golo  no  arguyen  ni  significan  origen  ninguno  de  ese 
desarrollo  ulterior  de  las  obras  públicas,  no  solo  no  han 
de  permitir,  como  decía  hoy  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, emprender  la  construcción  de  nuevas  carreteras  y 
atender,  8 res.  Diputados,  á vuestra  demanda  incesan- 
te de  obras  publicas,  sino  que  esas  cifras  son  insufi- 
cientes para  cubrir  los  compromisos  ya  contraidos.  Las 
cifras  son  estas,  y yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da que  tome  nota  de  ellas  y que  en  so  rectificación  se 
sirva  hacer  las  observaciones  que  le  sugieran. 

Obligaciones  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento que  figuran  en  el  extraordinario  de  gastos  para 
alano  1883-84:  ascienden  á la  suma  de  60. 500.000 
pesetas,  Yo  demostré,  uo  con  datos  míos,  como  hoy  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  pretendido  en  su  discurso, 
sino  con  datos  oficíales  que  han  sido  remitidos  á la 
Cámara  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  la  anua- 
lidad que  pesa  sobre  el  ano  económico  de  1883-84  por 
compromisos  de  contratas  y concesiones  es  de  60  mi- 
llones de  pesetas,  descompuestos  en  esta  forma:  obras 
de  carreteras  contratadas,  31  millones  de  pesetas;  sub- 
venciones á ferro-carriles,  19  millones;  auxilios  á puer- 
tos, 7 millones;  constrcciones  civiles,  2.500,000  pesetas. 
La  cifra,  como  veis,  de  los  compromisos  ya  contraídos 
que  pesan  sobre  el  presupuesto  de  1883-84,  es  igual 
á la  cifra  consignada  para  todos  ios  gastos  de  obras 
públicas  que  comprende  el  presupuesto  extraordina- 
rio; pero  en  el  presupuesto  extraordinario  no  figuran 
solo  los  créditos  destinados  á atender  á esta  anualidad, 
á cubrir  estos  compromisos;  figuran  otros  créditos  in- 
dispensables para  obras  que  el  Estado  realiza  por  sí, 
para  obras  por  administración  de  carreteras,  para  repa- 
raciones extraordinarias,  para  obras  que  el  Estado  hace 
por  su  cuenta  en  los  puertos,  todas  las  cuales  suman  14 
millones  de  pesetas.  Ahora  bien;  deducidos  estos  14  mi- 
llones de  los  60  que  en  totalidad  constituyen  la  cifra  del 
presupuesto  extraordinario,  ó la  dotación  que  en  éi  tie- 
ne el  Ministerio  de  Fomento,  quedan  46  millones  para 
cubrir  60  de  compromisos  ya  contraidos;  ó io  que  es 
igual,  Sres.  Diputados,  un  déficit  en  los  créditos  pro- 
puestos por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  relación 
á los  compromisos  que  tiene  contraídos  el  Ministerio 
da  Fomento,  de  14  millones  de  pesetas;  déficit  que  po- 
drá conllevarse  como  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  dice; 
podrán  no  abonarse  á los  contratistas  de  carreteras  to- 
das las  cantidades  que  representan  esos  vencimientos; 
podrá  provocarse  cierta  lentitud  en  las  obras  y en  las 


contratas,  como  esas  que  se  han  citado  aquí  para  de- 
mostrar que  cabe  aligerar  los  vencimientos  que  pesan 
sobre  un  ejercicio;  podrán  también  no  invertirse  en 
totalidad  los  19  millones  de  pesetas  que  represéntala 
anualidad  á subvenciones  de  ferro-carriles,  ni  los  7 
millones  por  auxilios  á puertos;  todo  esto  podrá  hacer- 
se, todo  esto  podrá  suceder;  pero  no  de  otro  modo  que 
arrojando  parte  de  la  carga  de  este  presupuesto  sobre 
los  presupuestos  siguientes.  Mi  argumento  es  este:  yo 
tengo  en  la  mano  el  estado  copiado  de  los  que  se  ha 
servido  remitir -el  Sr,  Ministro  de  Fomento  á las  Cortes, 
en  los  que  están  perfectamente  calculadas  las  anuali- 
dades que  han  de  pesar  sobre  los  13  presupuestos  su- 
cesivos por  este  conjunto  de  compromisos,,  de  contra- 
tas y de  concesiones  de  obras  públicas,  y con  la  mayor 
facilidad  yo  formé  sobre  estos  datos  oficiales  el  presu- 
puesto de  obras  públicas  en  curso  de  ejecución  para 
el  año  1884-85,  y resultó  ese  presupuesto,  formado  con 
datos  que  el  Gobierno  no  puede  rechazar,  porque  nos 
los  ha  suministrado  el  Ministerio  de  Fomento,  superior 
á ios  60  millones  que  constituyen  la  dotación  del  pre- 
supuesto para  el  año  1883-84,  ¿Cómo  puede  sostener 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  estos  contratos  que  ya 
obligan  y obligarán  durante  ese  tiempo,  son  gastos  que 
es  lícito  al  Gobierno  hacer  ó aplazar?  Pues  bien,  llame 
S.  3.  como  quiera  á estas  obligaciones,  califique  como 
le  plazca  estos  gastos,  se  han  de  reproducir  en  los  anos 
siguientes.  Y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  debe  decir: 
Dios  proveerá;  á estas  cosas  es  necesario  que  provéanlos 
hombres,  es  necesario  que  se  cumpla  en  esto  ese  prin- 
cipio, esa  regla  que  S.  S.  repite  tanto,  y que  debiera  se- 
guir, de  organizar  recursos  para  cubrir  todas  aquellas 
obligaciones  que  se  comprometen;  comprometidas  están 
éstas,  y no  hay  enfrente  de  ellas  recursos  para  atender- 
las en  el  porvenir,  Y juzgando  en  conjunto  estas  cosas, 
con  la  habilidad  propia  dei  "Sr.  Ministro  y con  la  elo- 
cuencia que  es  más  fácil  y más  justo  envidiarle  que 
negarle,  decia:  podrán  encontrarse,  analizando  estos 
gastos,  algunos  detalles  á los  que  no  convenga  la  cali- 
ficación de  transitorios;  pero  en  general  lo  son.  Todo 
al  contrario  de  lo  que  realmente  sucede. 

Yo  estuve  pesado  y abusé  en  este  punto  de  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  y con  las  relaciones  detalladas  del 
presupuesto  en  la  mano,  sometí  á su  atención  esos 
gastos,  y lo  que  ha  contestado  S,  S.  á aquel  análisis 
se  ha  reducido  á decir  que  los  gastos  de  las  obras  de 
reparación  de  la  catedral  de  León  son  gastos  de  mu- 
cho interés  artístico,  pero  que  cabe  aplazarlos;  y eso 
que  3,  S,  aplica  á las  obras  de  la  catedral  de  León,  lo 
aplicará  difícilmente  á la  adquisición  de  cartuchos  y 
da  fusiles  para  el  ejército,  lo  aplicará  difícilmente  á la 
continuación  de  las  obras  bien  reducidas  y modestas 
que  hacen  los  ingenieros  militares  en  nuestras  fortifi- 
caciones y defensas,  lo  aplicará  d©  mala  manera  á es- 
tos gastos  de  obras  públicas  que  se  le  exigirán  á su 
señoría,  ó á sus  sucesores,  con  las  certificaciones  de 
las  obras,  que  no  tendrá  más  remedio  que  pagar,  á no 
ser  que  prefiera  dejar  pesar  sobre  el  Estado  las  conse- 
cuencias de  no  cumplir  los  contratos  que  ha  suscrito, 
No  es  eso  io  que  os  pide  el  país,  no  es  esa  nivelación 
la  que  espera  el  contribuyente.  La  rdvelacian  perma- 
nente no  está  obtenida;  cada  dia  se  aleja  más  de  las  es- 
peranzas que  os  hicieron  concebir  los  qne  recomenda- 
ban á vuestros  votos  el  presupuesto  de  1882-83,  en  el 
cual,  y en  esto  convengo  con  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, 'están  todas  las  causas  del  déficit  que  hoy  lamen- 
tamos. 
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El  Sr*  Ministro  de  Hacienda,,  al  contestar  á mis  dis- 
cursos de  las  sesiones  pasadas,  nos  hablaba  de  la  con- 
versión de  deudas  amorfcizabtes,  y lo  recordaba  como 
tm  triunfo.  Ya  dije  que  este  asunto  será  tratado  en 
debate  aparte  y más  detenido,  y como  8,  S*  ha  acepta- 
do este  debate,  le  sostendremos  cuando  se  concluya 
el  del  presupuesto;  pero  entre  tanto,  bueno  será  decir 
que  no  es  tan  unánime  la  opinión  en  favor  de  aquella 
operación;  harto  lo  demuestran  las  cotizaciones  de  la 
Bolsa,  y no  cabe  negar  que  aquella  operación  de  la 
cual  el  contribuyente  se  prometía  la  nivelación  de  los 
presupuestos,  está  de  todo  punto  malograda,  y que 
después  de  la  conversión  nos  encontramos  con  ese  dé- 
ficit que  tenía  en  la  conversión  un  remedio  fácil,  y 
que  hoy  no  tiene  más  remedio  que  el  impuesto, 

Ei  arreglo  de  la  deuda.  El  arreglo  de  la  deuda  dio 
también  causa  al  déficit  por  la  imprevisión  con  que  fué 
votado-  Conocidos  entonces,  perfectamente  liquidados 
con  una  exactitud  que  han  confirmado  los  hechos,  esos 
recargos  de  45  millones  de  pesetas,  no  se  ocuparan  las 
Cámaras,  dirigidas  entonces  como  lo  están  hoy,  de  or- 
ganizar recursos  para  cubrir  aquel  recargo  de  obliga- 
ciones del  Estado,  y por  esta  imprevisión  de  entonces 
se  encuentra  S.  S*  ante  la  dificultad  que  le  ha  obligado 
á traer  los  presupuestos  que  discutimos.  Con  todo,  8*  8. 
encuentra  aquel  arreglo  beneficioso  y hace  elogios  de 
éh  Yo  lamento  que  S.  S*  hahle  del  arreglo  de  la  deu- 
da: no  se  dsbia  hablar  de  aquel  arreglo  sino  dejarlo  en 
silencio  como  una  dolorosa  necesidad,  y yo  recomiendo 
á S,  S*  que  utilice  para  cubrir  ese  hecho  el  velo  con  que 
S.  8,  cubre  el  déficit,  aunque  en  verdad  yo  le  quisiera 
menos  trasparente,  más  tupido. 

Es  verdad  que  enumeró  entre  las  causas  del  déficit 
las  reformas  fiscales  del  año  1881,  que  tuvieron  el  do- 
ble defecto  do  recargar  la  tributación  directa  y debili- 
tar la  tributación  indirecta;  pero  S,  8.  á propósito  de 
esto  ha  hecho  consideraciones  generales  sobre  la  pro- 
porción en  que  están  en  España  los  impuestos  directos 
y los  impuestos  indirectos,  y yo  no  he  de  seguir  á S.'S, 
por  ese  camino.  Yo  en  mi  discurso  expuse  mis  opinio- 
nes sobre  este  punto,  y á ellas  me  refiero.  Lo  que  me 
importa  es  restablecer  el  cargó  que  8,  S.  no  ha  recogi- 
do: yo  me  ocupé  de  esta  reforma  fiscal  de  1881  y dije 
que  habla  sido  causa  del  déficit,  habiéndolo  probado 
extensamente,  recordando  todos  los  grupos  que  forman 
nuestro  sistema  tributario.  Restablezco  el  cargo  y no 
digo  más  acerca  de  este  punto. 

No  dije  tampoco  que  el  no  ocultar  el  déficit  sea  un 
remedio  para  el  déficit:  lo  que  dije  fué  que  era  el  pri- 
mer paso  para  remediarle.  Dije:  ante  todo  es  necesa- 
rio presentarle  con  franqueza,  y 8,  S,  ha  dicho  contes- 
tando á esto,  que  no  ve  que  sea  remedio  al  déficit  el 
revelarle*  Pues  es  evidente:  para  aplicar  remedio  á 
cualquier  enfermedad,  sobre  todo  á enfermedades  tan 
graves  como  ésta,  lo  primero  que  hay  que  hacer  es 
conocerlas,  Y no  pasa  de  aquí  mi  observación,  ni  tam- 
poco pasaba  de  aquí  el  consejo  que  me  permitía  dar  á 
esa  mayoría* 

En  suma,  yo  presentaba  las  bases  de  la  política  de 
nivelación;  yo  os  exhortaba  á que  entrarais  resuelta- 
mente en  la  política  de  la  nivelación,  abandonada  aquí 
en  los  momentos  mismos  que  creeis  estar  más  abraza- 
dos á ella,  y no  me  fuá  difícil  indicar  esas  bases.  Esas 
bases  en  mi  discurso  están,  y no  hay  para  qué  repetir- 
las ahora. 

Me  extendí  también  en  este  ponto  en  consideracio- 
nes que  me  basta  que  no  hayan  sido  recogidas  ni  á la 


ligera  por  el  Sr*  Ministro,  para  demostraros  que  que- 
dan fortalecidas  por  el  silencio  de  la  Oomision  y del 
Gobierno.  Me  refiero  á los  caracteres  de  la  situación 
financiera  de  1880-81.  Ya,  para  terminar  esta  rectifi- 
cación desordenada,  he  de  excitaros  á que,  siguiendo 
el  consejo  y no  el  ejemplo  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, penséis,  Bros*  Diputados,  en  la  responsabilidad  que 
arrojáis  sobre  vuestros  hombros  dejando  fuera  del  cua- 
dro de  las  previsiones  legislativas  nada  mónos  que  77 
millones  de  pesetas  para  el  porvenir;  pensad  en  las  con- 
secuencias que  ha  tenido  el  hacer  con  imprevisión  el 
arreglo  de  la  deuda  y el  hacer  con  imprevisión  además 
el  presupuesto  de  1882  á 1883.  Sí  45  millones  de  pese- 
tas han  traído  estos  efectos,  calculad  la  magnitud  de 
los  que  producirá  el  olvido  de  las  máximas  salvadoras 
de  la  política  do  nivelación,  cuando  se  trata  de  cifras 
mucho  más  crecidas,  de  sumas  mucho  más  conside- 
rables. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Soy,  por 
sistema,  enemigo  dé  hacer  rectificaciones  , y solo  las 
hago  cuando  una  necesidad  muy  perentoria  me  obliga 
á ello;  ni  siquiera  acostumbro  á tomar  notas  para  rec- 
tificar; pero,  en  fin,  se  ha  establecido  esta  práctica,  y 
se  ha  llevado  hasta  el  extremo  de  considerar  que  pue- 
de tomarse  por  descortesía  el  no  rectificar,  y por  eso 
me  levanto  á rectificar  los  conceptos  equivocados  que 
me  han  atribuido  los  señores  que  me  han  hecho  la  hon- 
ra de  contestar  á mi  discurso* 

Empezaré  por  el  Sr,' Pedregal,  porque  su  rectifica- 
ción ha  sido  la  más  ligera* 

perdóneme  8.  S.  si  le  recuerdo  una  cosa:  que  toda 
esa  dificultad  en  que  8*  S,  se  encuentra  al  apreciar  el 
estado  de  la  Memoria  del  presupuesto  en  lo  relativo  á 
la  inversión  de  los  productos  de  la  conversión,  nace,  ya 
se  lo  he  dicho  antes,  de  que  confunde  dos  cosas  ente- 
ramente distintas:  una,  la  cuenta  del  presupuesto,  y 
otra,  la  cuenta  del  Tesoro  con  el  presupuesto  ó con  la 
Hacienda*  El  déficit  en  el  presupuesto  es  saldo  de  la 
cuenta  del  presupuesto,  pero  la  partida  de  los  suple- 
mentos del  Tesoro  al  presupuesto  es  partida  de  una 
cuenta  que  se  lleva  entre  el  Tesoro  y la  Hacienda,  que 
no  tiene  conexión  alguna  con  las  otras*  Ahora  lo  que 
hay  es,  que  como  la  cuenta  del  presupuesto  es  déficit 
del  presupuesto,  y la  cuenta  del  Tesoro  es  partida  de 
suplementos  dél  Tesoro  al  presupuesto,  y como  la  par- 
tida de  suplementos  del  Tesoro  al  presupuesto  se  puede 
sumar  con  otra  partida  que  figure  en  la  cuenta  del 
Tesoro  como  remanente  ó saldo  que  haya  en  una  fecha 
cualquiera  en  que  se  haga  un  balance,  como  sucede  en 
ésta  á que  se  refiere  S.  S.,  de  31  de  Diciembre  de  1881, 
tomando  en  cuenta  estas  consideraciones  acaba  la  di- 
ficultad que  á S,  S*  preocupa. 

Al  Sr.  Oos-Gayon,  lo  mismo  que  al  Sr.  Yillaverde, 
verdaderamente  no  tengo  nada  que  rectificar;  no  me 
han  atribuido  ningún  concepto  equivocado,  no  me  han 
citado  ningún  hecho  que  yo  pueda  decir  que  es  in- 
exacto; han  reproducido  los  argumentos  que  explana- 
ron en  sus  largos  discursos  de  impugnación  al  presu- 
puesto, y que  yo  he  procurado  contestar*  Pero  resulta 
que  dice  el  Sr*  Cos-Gayon  ó el  Sr.  Yillaverde:  yo  he 
demostrado  esto*  (El  Sr.  Cos^Gayon:  Pido  la  palabra.) 
Pues  quedan  SS.  SS,  con  la  satisfacción  de  haberlo  de- 
mostrado, y yo  con  la  de  haber  rebatido  esa  demostra- 
ción. Yó  no  diré  que  he  demostrado  que  la  demostra- 
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clon  de  88.  SS.  es  falsa,  porque  entonces  no  acabaría» 
¡nos  nunca* 

pór  lo  demás,  ya  que  me  he  levantado  á hablar, diré 
al  Sr*  Cos-Gayou  que  lo  que  S.  S,  ha  dicho  respecto  á 
la  creación  de  los  delegados  de  Hacienda  como  auto- 
ridades económicas  en  las  provincias,  me  parece  que 
lo  que  ha  revelado  es  que  S.  S,  no  se  ha  dado  cuenta 
del  pensamiento  fundamental  de  la  creación  de  esos 
funcionarios:  y digo  que  no  se  ha  dado  cuenta  de  ella, 
porque  la  juzga  y la  aprecia  únicamente  por  ciertas 
apariencias  externas,  por  ciertas  condiciones  puramente 
técnicas;  y en  verdad,  la  reforma  será  buena  ó mala, 
pero  esas  condiciones,  esas  apariencias  son  pequeñas 
pava  juzgar  esa  reforma.  Por  ejemplo:  dice  S.  8*  que 
esa  reforma  es  mala,  y hasta  llega  á carnearla  de  ile- 
gal, porque  se  amplió  algún  tanto  la  libertad  que  tie- 
ne el  Ministro  para  nombrar  esos  delegados,  mandando  1 
que  no  tenga  que  sujetarse  á ciertas  reglas  de  ascen- 
sos que  están  determinadas  como  reglas  generales  de 
la  Administración,  entre  ellas  la  de  que  se  necesita 
estar  dos  anos  desempeñando  una  categoría  para  as- 
cender á la  inmediata  superior*  Esta  es  una  conside- 
ración pequeña,  atendidas  las  miras  fundamentales  de 
la  creación  de  esos  organismos  administrativos;  porque 
podrá  censurarse  las  medidas  que  se  adopten  más  ó 
piónos  en  armonía  con  las  conveniencias  del  despacho 
de  los  negocios  de  Hacienda,  porque  claro  es  que  no 
puede  exigirse  que  todos  tengan  la  misma  manera  de 
apreciar  las  cosas,  pero  hay  que  tomar  el  pensamiento 
en  su  conjunto* 

El  Sf.  Cos-Gayon  sabe  por  experiencia  propia  que 
la  administración  económica,  tal  como  estaba  antes  de  ¡ 
la  reforma  del  Sr.  Camacho,  adolecía  del  defecto  capi- 
tal de  no  tener  bastante  independencia  de  acción  en 
l&s  provincias,  porque  los  jefes  de  esa  administración 
no  tenían  el  carácter  de  autoridades  y estaban  sujetos 
a los  gobernadores  de  proyincia. 

Pues  bien;  el  pensamiento  fundamental  de  la  refor- 
ma del  Sr*  Camacho  fuá  dar  ai  jefe  de  la  administra- 
ción económica  de  cada  provincia  el  carácter  de  auto- 
ridad; que  tuviese  atribuciones  propias*  Este  fu  é el  pen- 
samiento, que  S*  S.  lo  considerará  bueno  ó malo,  pero 
que  es  el  fundamental  de  la  reforma;  y como  para  el 
ejercicio  de  la  autoridad  no  hasta  cierta  competencia 
que  nace  de  la  experiencia  que  da  el  manejo  de  los 
negocios  en  una  oficina,  sino  que  se  necesitan  también 
otras  condiciones,  el  Sr*  Camacho  hizo  io  que  se  hace 
siempre  que  se  trata  de  nombrar  autoridades,  lo  que 
rige  en  el  orden  político-administrativo  con  relación 
á los  gobernadores  de  provincia,  que  tampoco  están 
sujetos  á las  reglas  estrictas  y rigorosas  para  el  ascen- 
so en  la  carrera  administrativa,  á que  están  sujetos  los 
demás  empleados.  ¿Por  qué?  Porque  el  delegado  no  es 
m simple  administrador;  es  la  autoridad  superior  eco- 
nómica dentro  de  la  jurisdicción  de  la  provincia*  Es- 
pito que  esta  reforma  podrá  apreciarse  en  un  sentido 
por  unos  y en  otro  sentido  por  otros;  pero  á este  pen- 
samiento obedece  el  servicio  especial  de  las  Delega- 
ciones de  Hacienda* 

Verdaderamente  no  tengo  otra  cosa  que  rectificar 
al  Sr*  Cos-Gayon, 

Por  lo  demás,  S.  8,  ha  insistido  en  creer  que  ha 
demostrado  hasta  la  saciedad  que  el  déficit  en  este 
presupuesto  está  patente,  no  latente,  porque  unas  ve- 
ces sostienen  33.  SS.  que  el  déficit  está  patente  y otraá 
afirman  que  está  latente*  Yo  creo  haber  demostrado, 
si  no  al  3r.  Gos-Gayon  y al  Sr*  Villaverde,  á los  señoras 


Diputados,  que  no  está  ni  patente  ni  latente;  que  el 
presupuesto  está  nivelado,  y que  estando  nivelado  al 
principio,  hay  más  que  esperanzas  de  que  luego  á la  li- 
quidación final  resulte  sin  déficit  y más  bien  con  so- 
brante. 

Ahora  bien;  si  yo  estoy  en  esta  convicción  perfec- 
ta; si  yo  he  estado  hablando  dos  dias  sobre  esta  base 
de  que  el  presupuesto  está  perfecta,  segura,  infalible- 
mente nivelado,  ¿que  he  de  contestar  yo  al  Sr*  Villa - 
verde  cuando  dice  que  ei  déficit  es  nuevo?  Pues  tan 
nuevo  es,  como  que  no  existe,  (El  Sr,  Fernandez  Tille i- 
verde i Pido  la  palabra.)  Este  es  el  hecho.  Su  señoría 
dice:  el  déficit  es  nuevo,  y yo  digo  á S*  8c  si  existe  el 
déficit,  es  perfectamente  nuevo,  no  tiene  puntos  de 
contacto  con  ios  déficits  anteriores;  es  exclusivamente, 
si  yo  puedo  atribuirme  la  paternidad,  exclusivamente 
mió.  ¿Qué  más  puedo  decir  á 8*  S.?  ¿Cómo  ha  de  ligar- 
se el  déficit  de  este  presupuesto,  si  déficit  resultase,  con 
los  déficits  de  los  presupuestos  anteriores,  cuando  se 
han  interpuesto  entre  aquellos  y éste  dos  presupuestos 
que  se  han  nivelado  ya?  Pues  entonces,  ¿á  qué  se  es- 
fuerza tanto  8.  8*  pava  decir  que  es  nuevo?  El  déficit 
podría  ser  nuevo  si  resultase;  mas  como  yo  no  creo  en 
él,  lo  mismo  me  da  que  8*  8*  le  llame  nuevo  que 
viejo* 

Otro  punto  ha  tocado  S,  8.,  que  confieso  que  no  me 
lo  puedo  explicar*  Ya  habia  indicado  algo  en  su  pri- 
mer discurso;  pero  ahora  lo  ha  explanado  de  tal  mane- 
ra y con  tal  fé  en  la  fuerza  que  S.  8*  da  ai  argumento 
sobre  este  particular,  que  me  aconsejaba  que  tomase 
notas  para  poder  contestarle*  No  las  he  tomado;  me  he 
permitido  no  aceptar  su  consejo;  me  ha  bastado  la  me- 
moria y voy  á contestar  á 8*  8* 

Su  señoría  me  parece  que  me  dice  esto:  «el  pre- 
supuesto extraordinario  de  Fomento  está  sin  dotaren  su 
totalidad;  el  presupuesto  de  ingresos  ó de  recursos  ex- 
traordinarios no  le  da  á Fomento  más  que  60  millones: 
pues  bien,  dice  8,  S.,  Fomento  necesita  más  de  60  mi- 
llones, porque  esos,  gracias  que  le  alcancen  para  cubrir 
las  obligaciones  ya  contraídas,  y además  necesita  14 
millones  para  obras  propias  del  año*»  ¿No  es  esto  lo  que 
dice  S.  S.?  Pues  esto,  dígaselo  8*  S.  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  pero  yo  voy  á decir  á S,  S.  lo  siguiente; 
cuando  el  Sr.  Ministro  do  Fomento  me  dio  su  presu- 
puesto de  gastos  para  que  yo  le  arbitrase  los  medios 
de  cubrirlos,  ¿cree  S.  8.,  que  yo,  como  Ministro  de  Ha- 
cienda, estaba  en  el  caso  de  decirle:  no,  eso  no  lo  pue- 
do aceptar,  eso  no  es  bastante;  aumente  Yd*  14  millones 
á su  pedido?  ¿Habia  yo  de  decírselo?  ¿Se  lo  diría  8*  8* 
si  fuese  Ministro  de  Hacienda?  Pues  bien;  si  yo,  ai  pe- 
dirle al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  presupuesto  extra- 
ordinario para  obras  públicas,  molo  da,  y me  lo  da  con 
todos  sus  detalles,  diciéndome:  «ahí  está  el  presupues- 
to que  yo  necesito,»  y me  lo  da  con  estos  detalles: 

Ministerio  de  Fomento. 


11*°  Construcción  de  carreteras*  39*729,267 

2.°  Ferrocarriles * * * * 12,000*000 

3*°  Aprovechamiento  de  aguas.  2,670*000 

4.°  Navegación  marítima, ...  . 5.275*000 

5.°  Construcciones  civiles.  * * * 850.000 

Total*  .*•*;*  60*524.267 


si  el  3r.  Ministro  de  Fomento  me  dice  qué  no  nece- 
sita más  que  esto,  ¿he  de  darle  yo  más?  ¿Es  íjue  8*  8* 
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Cree  que  al  gr.  Ministro  de  Fomento  no  le  basta  esto  y 
necesita  i 4 millones  más?  Pues  pregúnteselo  3.  S.  al 
Si\  Ministro  de  Fomento;  que  yo,  con  darle  lo  que  me 
pide  hago  bastante.  ¿Dónde  está,  pues,  eso  de  que  queda 
indotado  el  presupuesto  de  Fomento?  ¿Dónde  está  el 
cargo  al  Ministro  de  Hacienda  porque  no  da  recursos 
para  cubrir  las  atenciones  que  tiene  sobre  sí  el  Minis- 
terio de  Fomento,  porque  esos  recursos  los  tiene  com- 
prometidos? 

Decia  S.  S.  que  para  otros  anos  sucesivos.  Ya  sabe 
¡g.  S.  lo  que  establece  la  ley  sobre  eso,  y ya  sabe  S.  S, 
que  de  eso  se  da  razón  y se  pasa  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda la  nota  para  que  tome  nota  como  la  Interven- 
ción en  todos  esos  casos.  ¿Pero  es  para  que  en  el  año  pró- 
ximo se  dón  recursos  para  cubrir  esas  obligaciones  con- 
traídas para  tres,  cuatro,  cinco,  seis  ó diez  años,  y que 
se  traigan  al  presupuesto  recursos  para  todos  esos  años? 
No  es  para  eso;  es  para  otra  cosa:  es  para  que  la  Inter- 
vención tenga  presentes  las  obligaciones  contraídas 
con  relación  á cada  año,  y que  venga  luego  el  presu- 
puesto de  cada  ano  á contar  ya  con  ese  capítulo  para 
el  Ministerio  que  se  halle  en  este  caso  y haya  contraido 
obligaciones,  cubriendo  así  el  crédito  que  necesite; 
pero  es  para  cada  año. 

Ahora,  en  el  83-84,  se  tienen  presentes  todas  las 
obligaciones  contraídas  por  Fomento,  que  pesan  sobre 
el  año  83;  y cuando  se  haga  el  presupuesto  de  8 4- 8 ot 
se  tendrán  presentes  todas  las  obligaciones  por  con- 
tratas hechas  para  tres  ó cuatro  años;  pero  ahora,  yo 
no  tengo  que  dar  crédito  ninguno  para  el  año  84;  me 
basta  darlo  para  las  obligaciones  ^ contraídas  para  el 
año  83.  El  Ministro  me  lo  dice,  y yo  lo  creo,  y le  pon- 
go tal  como  él  me  lo  pone.  Por  consiguiente,  creo  que 
con  esto  quedan  hechas  i as  rectificaciones  que  son 
puramente  necesarias,  y ni  aun  estas  son  necesarias;  y 
puesto  que  el  gr.  Yíllaverde  ha  terminado  con  una  in- 
vocación á la  mayoría  y con  nn  consejo,  y como  ese 
consejo  era  alarmante,  y como  la  mayoría  me  parece 
no  está  en  ánimo  de  alarmarse,  y el  país  ha  de  estar 
también  tranquilo,  no  tengo  que  decir  nada,  ni  neu- 
tralizar el  efecto  de  ese  apóstrofo  del  Sr.  Yíllaverde 
Yo  estoy  seguro  de  que  la  mayoría  del  Congreso,  y la 
minoría  también,  y el  Sr.  Yíllaverde,  votarán  y verán 
pasar  ia  votación  da  este  presupuesto  con  una  perfec- 
ta tranquilidad  de  ánimo  respecto  de  este  punto  de 
que  el  presupuesto  de  83-84  queda  perfectamente,  se- 
guramente, real  y efectivamente  nivelado;  y que  res- 
pecto á los  anos  sucesivos,  al  país  le  sobran  recursos, 
al  país,  en  el  estado  de  progreso  en  que  se  halla  hace 
tiempo  en  su  riqueza  y desarrollo  de  sus  medios,  le 
sobran  recursos  y medios  para  asegurar  la  nivelación 
de  todos  los  presupuestos  sucesivos,  salvo  circunstan- 
cias que  no  se  pueden  prever  y que  no  está  en  lo  hu  - 
mano  evitarlas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos- Gayón  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  COS- GAYON:  Dos  palabras,  Sres.  Dipu- 
tados. 

La  primera  va  á ser  una  ampliación  á una  rectifi- 
cación hecha. 

Habéis  oido  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para 
contestar  á las  censuras  que  yo  hacia  de  la  actual  si- 
tuación porque  desde  Enero  de  este  ano  83  hasta  la 
fecha  van  hechas  ó están  próximas  á hacerse  nada  ! 
ménos  que  siete  leyes  generales  de  clases  pasivas,  me 
contestó  echando  en  cara  á la  minoría  liberal-conser- 
vadora el  recuerdo  de  que  hace  años  concedió  una 


mejora  de  abono  de  años  de  servicio  á los  miembros 
de  la  Academia  Española. 

Lo  que  tiene  de  importante  este  cargo  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  me  parece  que  quedó  satisfacto- 
riamente contestado  antes;  pero  hay  una  circunstancia 
que  me  parece  digna  de  ser  sometida  á la  atención 
del  Congreso,  En  efecto,  en  la  ley  de  presupuestos  de 
1878,  se  añadió  un  artículo  que  decia  así: 

a Con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  art.  10  de  los 
estatutos  de  la  Real  Academia  Española,  aprobados 
por  Real  decreto  de  24  de  Agosto  de  1839,  el  ejercicio 
del  cargo  de  individuo  de  número  de  la  expresada 
corporación  se  considerará,  á contar  desde  aquella 
fecha,  como  continuación  del  servicio  activo  en  las 
carreras  del  Estado,» 

¿Quieren  saber  los  Sres.  Diputados  quiénes  firma- 
ban la  proposición  de  este  artículo?  Pues  las  firmas 
dicen  así:  a José  Luís  Albareda.=Práxedes  Mateo  8a- 
gasta.= Venancio  Gonzalez.=Manuel  Alonso  Martínez. » 
Es  decir  que  cuatro  de  los  señores  dignísimos  Minis- 
tros de  la  actual  situación  fueron  los  autores  de  aquel 
artículo  que  ahora  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  nos 
echa  á nosotros  en  cara,  á los  conservadores.  (El  señor 
Ministro  de  Hacienda:  No  echo  en  cara  nada.)  No  quiera 
decir  con  esto  que  vosotros  ya  en  la  oposición  esta- 
bais creando  el  déficit  de  que  ahora  os  quejáis;  pero  me 
parece.,.  (El  £r.  González , D.  Venancio:  Eso  es  una  ni- 
miedad.) Me  alegro  muchísimo  de  que  ei  Sr.  D,  Venan- 
cio González  venga  en  mi  auxilio  para  declarar  que 
este  cargo  formulado  contra  nosotros  es  demasiado 
nimio  y no  ha  debido  presentarse  en  este  debate.  (El 
Sr,  Ministro  de  Hacienda:  Ni  se  ha  presentado  tampoco.) 

Yo  no  soy  de  los  que  tienen  costumbre  de  terminar 
las  discusiones  aplicándose  la  victoria;  pero  en  este 
caso  me  cumple  decir,  no  que  mis  demostraciones  que- 
dan en  pió,  sino  que  contra  mi  argumentación  y mis 
demostraciones,  basadas  en  ia  simple  lectura  de  los 
números  totales  del  presupuesto,  comparados  con  los 
números  totales  del  presupuesto  de  80-81,  el  8r.  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  ha  pronunciado  ni  una  sola  pa- 
labra. No  se  trata  aquí  de  que  mi  argumentación  haya 
vencido,  ó haya  vencido  la  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
el  hecho  es  que  á la  censura  que  he  formulado  contra 
la  actual  situación,  de  que  trae  aquí  el  presupuesto 
de  83-84  con  un  aumento  en  los  gastos  de  190  millo- 
nes de  pesetas  sobre  el  presupuesto  de  1881,  ei  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  ha  tenido  una  sola  palabra  que 
oponer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  No  me 
ocupo  de  esa  cuestión,  verdaderamente  un  poco  trasno- 
chada que  ha  querido  resucitar  el  Sr,  Cos-Gayon,  res- 
pecto de  las  clases*  pasivas,  de  que  ya  nos  habíamos 
olvidado.  Sin  duda  este  es  un  dato  nuevo  que  á S,  S.  le 
han  suministrado,  y no  ha  querido  dejar  pasar  la  oca- 
sión de  darle  publicidad  en  este  sitio. 

En  cuanto  á lo  demás,  yo  tampoco  soy,  como  S.  S„ 
de  los  que  acostumbran  á jactarse  del  triunfo.  En  esto 
somos  iguales;  yo  soy  tan  modesto  como  S.  S.  Pero  en 
fin,  ya  que  prescindiendo  de  esa  modestia  puede  uno 
alguna  vez  cantar  victoria.  Si  S,  cantaba  la  suya  y yo 
voy  á cantar  la  mía. 

Hace  poco  decía  S.  S.  que  la  cuestión  del  déficit 
habia  matado  ya  dos  Ministros;  que  habían  sido  der- 
rotados dos  Ministros.  ¿No  dice  3.  3.  eso?  Que  uno  de 
ellos  era  el  Sr.  Gamacho,  que  dejó  el  Ministerio  por  no 
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haber  podido  cubrir  el  déficit*  Pues,  señores,  no  sé 
cómo  puede  decir  S,  S,  que  han  sido  derrotados  dos 
Ministros*  (El  S)\  Cos^Gayon-,  Dos  Ministros  derrotados 
y dos  presidentes  de  la  Go misión  de  presupuestos  que 
S0  han  separado  del  campo  de  la  mayoría  por  causa 
¿el  déficit  de  í 883-84).  A eso  voy.  Respecto  de  los 
dos  presidentes,  he  de  decir  algunas  palabras*  El  se- 
ñor presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos  en  este 
Cuerpo  prestó  a la  discusión  del  presupuesto  la  coope- 
ración más  leal  y más  franca,  la  cooperación  más  efi- 
caz posible  que  se  puede  prestar  á un  presupuesto,  en 
el  seno  de  la  Comisión,  antes  de  presentar  el  dictamen 
al  Congreso,  y si  después  de  esto  presentó  su  voto  parti- 
cular, no  fuó  para  hacer  la  oposición  al  Gobierno,  por- 
que ya  dijo  que  las  cuestiones  económicas  no  son  cues- 
tiones de  partido,  sino  para  presentar  su  pensamiento 
económico.  Esto  nada  tiene  de  extraño,  es  completa- 
mente natural,  y demuestra  lo  que  es  este  Gobierno, 
que  no  exige,  que  no  impone  sus  opiniones  á los  indi- 
viduos de  la  Comisión  de  presupuestos,  sopeña  de  con- 
siderarlos como  enemigos  en  el  caso  de  que  no  acepten 
loque  el  Gobierno  propone. 

Pero  esta  es  una  cuestión  de  que  no  pensaba  ocu- 
parme, porque,  como  digo,  no  se  trata  de  hacer  la  opo- 
sición al  Gobierno,  sino  de  que  cada  uno  obedezca  á su 
pensamiento  propio;  yo  iba  á ocuparme  de  la  jactancia 
de  la  victoria.  Su  señoría  no  es  aficionado  á jactarse, 
ni  acostumbra  á hacerlo;  pero  yo,  tan  modesto  como 
S.  SHJ  tampoco  acostumbro  á tener  la  jactancia  del 
triunfo.  Mas  ya  que  S.  S.,  prescindiendo  de  la  modes- 
tia, ha  creído  que  debia  jactarse  del  triunfo,  yo  tam- 
bién he  dicho  que  voy  á jactarme* 

Ha  dicho  S*  S,  que  dos  Ministros  de  Hacienda  han 
sido  derrotados  por  la  cuestión  del  déficit*  Pues  bien; 
yo  digo  á la  mayoría  de  la  Cámara:  si  yo,  derrotado,  he 
podido  refutar  toda  la  argumentación  que  contra  los 
presupuestos  ha  hecho  el  Sr.  Cos-Gayon,  ¿qué  habría 
hecho  si  no  estuviera  derrotado  ni  muerto? 

Ei  Sr.  CQS-GAYQN:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S- 

El  Sr,  COS-GAYON:  Yo  no  he  dicho  que  el  Go- 
bierno actual  haya  exigido  á los  individuos  de  la  Co- 
misión de  presupuestos,  ni  á nadie,  á condición  de  tra- 
tarlos en  otro  caso  como  enemigas  ó como  esclavos, 
que  apoyen  lo  que  propone,  porque  yo  jamás  uso  pa- 
labras de  ese  calibre.  Yo  no  he  hecho  otra  cosa  más 
que  presentar  la  exposición  de  un  hecho  sencillísimo, 
que  en  vano  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  trata  de  des- 
truir. 

Yo  he  afirmado  que  para  este  combate  de  los  pre- 
supuestos, en  el  cual  estamos  disparando  los  primeros 
tiros,  la  mayoría  nos  habla  presentado  cuatro  genera- 
les, de  los  cuales  ha  perdido  ya  tres.  El  Ministro  de 
Hacienda  anterior,  que  porque  no  se  aprobaron  sus 
proyectos  se  ha  retirado  del  Ministerio;  el  presidente 
de  la  Comisión  de  presupuestos  de  este  Congreso,  que 
se  ha  retirado  porque  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
sostiene  que  en  su  presupuesto  no  hay  déficit,  y el 
presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos  sostiene 
que  hay  100  millones  de  pesetas  de  déficit;  el  señor 
presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos  del  Senado, 
que  ha  empezado  por  hacer  renuncia  dei  alto  puesto 
oficial  que  ocupaba,  porque  no  está  dispuesto  á defen- 
der en  el  Senado  lo  que  se  queria  que  defendiera  aquí 
el  Sr.  Moret,  Queda  solo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que,  por  más  que  otra  cosa  diga  S,  S, , está  ahí  para 
dar  testimonio  de  su  propia  derrota,  porque  el  Sr,  Mi- 


nistro de  Hacienda  ha  confesado  antes  explícitamente 
que  el  proyecto  de  presupuesto  que  él  trajo  no  ha  me- 
recido la  aprobación  de  la  Comisión  de  presupuestos; 
y aun  cuando  S.  S*  no  lo  dijera,  yo  he  dicho  y repetí- 
do,  ó insisto  en  ello,  que  el  presupuesto  de  S.  S,  no 
tenía  más  que  dos  Ideas  capitales,  las  cuales  han  sido 
abandonadas:  ia  idea  de  llevar  al  presupuesto  especial 
de  obras  publicas  65  millones,  que  ia  Comisión  ha 
traído  al  presupuesto  extraordinario,  y la  idea  del  em- 
préstito de  85  millones,  que  está  abandonada,  según 
declaración  explícita  del  Sr.  Ministro  de  Eomento,  al 
ménos  por  lo  que  se  refiere  á la  cantidad  de  5o  millo- 
nes (y  además  ha  sido  borrada  en  el  presupuesto  en 
donde  estaba  la  cantidad  necesaria  para  ios  intereses 
y la  amortización  que  habia  de  satisfacerse  por  el 
empréstito). 

Por  lo  demás,  insisto,  sea  cual  fuere  la  censura  que 
se  me  haga,  yo  insisto  en  hacer  constar  que  con  la 
simple  lectura  de  los  resultados  totales  del  presupues- 
to se  demuestra  que  el  de  1883-84  viene  con  un  au- 
mento de  L 90  millones  de  pesetas,  y que  al  lado  de 
esto,  hay  una  disminución  desfavorable  para  la  Ha- 
cienda de  más  de  100  millones  en  la  amortización  de 
la  deuda;  lo  que  significa  que  en  todos  los  demás  gas- 
tos, excepto  en  ei  de  la  deuda,  el  Gobierno  actual  ha 
hecho  un  aumento  de  190  millones  de  pesetas  sobre 
los  gastos  que  tenia  el  presupuesto  de  1880-81. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyen- 
do en  el  pian  general  de  c arreferas  la  de  Santander  al 
Regato  de  las  Anguilas,» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  númt  123,  sesión  del  5 del  actual) , dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen*» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictámen,  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do de  Santander  y pasando  por  los  pueblos  de  Cueto, 
Monte,  San  Román,  y por  los  Ayuntamientos  de  Santa 
Cruz  de  Bezana,  Miengo  y Polarice,  empalme  con  la 
carretera  general  de  Yalladoiid  á Santander  en  el  si- 
tio llamado  Regato  de  las  Anguilas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguia):  El  proyecto 
de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  una  carretera  de  Bañar  á Campo 
de  Caso,  con  un  ramal  de  Lillo  á Santullano.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  númt  123,  sesión  del  5 del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
di  c túrnen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fuó  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Büñar  y pasando  por 
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Cereceda,  Valdec&stillo,  Campillo,  Yegamían,  Utrero, 
Armada,  Gamposolillo,  ¿Jilo  y Üofinal,  termíne  en  Cam- 
po de  Caso  (Asturias),  con  un  ramal  de  Lílio  á Santa - 
llano  por  el  puerto  de  San  Isidro  y Cabañaqumta. » 

El  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictámenes 
de  Comisión: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  las  de  los  Llanos  de  las  Cuevas  al  Barrrnco  de 
Hermosilla,  y de  los  Llanos  de  Charco  Verde  á la  car- 
retera de  Candelaria.  ( Véase  <?£  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm*  124,  que  es  el  de  esta  sesión .) 

Idem  id.  una  de  Fáras  á la  estación  de  San  Miguel 
de  Fluviá.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Idem  id.  una  de  Rosas  á la  estación  de  Yílajuiga. 
(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  documentos  que  se  mencionan 
en  la  siguiente  comunicación: 

U M I NIS TEEIO DELA GOB ER NAC ION. ™ Ex CUL OS . Sr e S . ! D e 

órden  de  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G,},  adjunto  tengo  el  honor 
de  remitir  á ese  Cuerpo  Colegislador  un  estado  de  los 
expedientes  de  arbitrios  extraordinarios  que  han  sido 
resueltos  para  el  ejercicio  económica  de  1882*83,  á fin 
de  que  los  Ayuntamientos  respectivos  puedan  cubrir 
el  déficit  de  sus  presupuestos;  cuyo  estado  fue  recla- 
mado en  26  de  Abril  ¿Itimo,  á virtud  de  petición  he- 


cha por  ei  Sr.  Diputado  D.  Pedro  Diz  Romero.  Dios 
guarde  á Y.  BE.  muchos  anos.  Madrid  5 de  Junio  de 
1883.— Pío  Gullon— Señores  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados.)) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 

Dictámen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  dis- 
trito de  Betanzos,  provincia  de  la  Corufia. 

Discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gas- 
tos é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año 
económico  de  1883-84. 

Idem  id.  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local. 

Dictámen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  á 
los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  ios  cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Idem  fijando  las  fuerzas  navales  para  1883-84. 

Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  mu- 
nicipio de  Triano  ó Matamoros. 

Idem  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  las 

De  los  Llanos  de  las  Cuevas  al  Barranco  de  Her- 
mosilla  y de  los  Llanos  de  Charco  Verde  á la  carretera 
de  Candelaria; 

De  Fáras  á la  estación  de  San  Miguel  de  Fluviá; 

De  Rosas  á la  estación  de  Yílajuiga. 

Dictámen  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  fer- 
ro-carril en  la  línea  de  Valladolid  á Calatayud. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones,  y otros. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 


♦ 


TRES  APENDICES. 


APÉNDICE  PBIMERO  AL  NÚM.  124. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


dictamen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de  Llanos  de  las  Cuevas  al  Barranco  de  Hermosilla  y 
de  los  baños  de  Charco  Verde  á la  carretera  de  Candelaria. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  desde  los  Llanos  de  las  Cuevas  al  bar- 
ranco de  Hermosilla  y otra  que  enlace  los  baños  de 
Charco  Yerde  con  la  carretera  de  Candelaria,  conside- 
rando las  ventajas  que  ha  de  reportar  el  país  facilitán- 
dole los  medios  de  comunicación,  y especialmente  el 
acceso  á traas  aguas  minerales  de  importancia  suma 
para  la  salud  y para  la  fortuna  pública,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  y aprobación  dei  Congre- 
so el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  los  Llanos  de  las  Cuevas,  en  la  villa  del  Paso 
(isla  de  La  Palma),  termine  en  ei  barranco  de  Hermo- 
silla, enlazando  con  la  carretera  que  va  á Candelaria, 
y otra  que  partiendo  de  los  baños  de  aguas  minerales 
llamadas  del  Charco  Verde,  vaya  & enlazar  también 
con  la  carretera  de  Candelaria. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1883.=Feli- 
ciano  Peres  Zamora,  presidente,=Adoifo  Merelles,= 
Mateo  Gamundi.==El  Conde  de  Sallent,=Ricardo  Mu- 
ñís Yiglietti,=Miguel  Castañeda,  secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AD  NÚM.  124. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión , relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  la  carretera  de  Farás  á la  estación  de  San  Miguel  de  Fluviá. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  Farás  termine  en  las  cercanías  de  la  estación  de 
San  Miguel  de  Fluviá,  ha  examinado  detenidamente  el 
asunto,  y hallándose  conforme  con  el  autor  de  la  pro- 
posición,  tiene  la  honra  do  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PHOYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Gerona,  una 
de  tercer  órden  que  partiendo  de  Farás  por  Yilert,  Or- 
fáus,  Bascara  y Calabuitg,  termine  en  las  cercanías  de 
la  estación  de  San  Miguel  de  Fluviá,  en  el  ferro- carril 
de  Barcelona  á Francia. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  Í883.=A1- 
berto  de  Quintana,  presidente,=Félix  Maciá  y Bona- 
piata.=Bartolomé  Godó.= Alberto  Camps.^  Alberto 
Bosch.=José  Boschf=José  Alvarez  Marino,  secretario. 
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DE  LAS 


SESIONES 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  La  Comisión , relativo  & la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  la  carretera  de  Rosas  á la  estación  de  Vilajuiga. 


AL  CONGRESO. 

La'  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  acer- 
ca de  la  preposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  Eosas  termine  en  la  estación  de  Vilajuiga,  ha  exa- 
minado este  asunto,  y hallándose  conforme  con  el  au- 
tor de  la  proposición,  tiene  la  honra  de  someter  á la  de* 
liberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PEOYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Gerona,  una 
de  tercer  órden  que  partiendo  de  Eosas  y pasando  por 
Palau,  Soberdera  y Pau,  termíne  en  la  estación  de  Yi- 
lajuiga,  en  la  línea  férrea  de  Barcelona  á Francia. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1883  —Alber- 
to de  Quintana,  presidente,=Bartolomé  Godó.=FéIix 
Hacia  y Bonaplata.=:All>erto  Bosch.=Josó  Bosch.=Al- 
berto  Camps,=Josó  Alwez  Marino,  secretario. 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCBO.  SE.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  7 DE  JUNIO  DE  1883. 

SUMARIO,  Abrese  á la  una  y media.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  dé  la  ántéíídr.=Pása  á IU  Comisión  dé 
presupuestos  de  Ultramar  una  exposición  del  Sr.  Marqués  de  Campo  ofreciendo  hacer  el  servició  dé  vaporéis- 
correos  entre  la  Península  y las  provincias  de  Cuba  y Puerto  Rico, =0 rúen  ¿Ér;  día:  diétánien  de  lá  Comisión 
de  actas  acerca  de  i a elección  veriñcada  en  el  distrito  dé  Bétanzos,— Discurso  en  contra,  del  Sr,  Fernandez 
ViUallaverde.=Del  Sr,  Diz  Romero,  de  la  Comision.=Se  suspende  esta  discusión,  y él  Sr,  Ministro  dé  Ul- 
tramar da  lectura  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Puerto-  Rico,  que  pasa  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comision.==Continúa  el  debate  sobre  él  acta  del  distrito  de  Betanzog.=Reetifica  el  señor 
Fernandez  Villaverde,==Discurso  del  Sr,  Ministro  dé  la  Gobernación.—  Réetificécióiies,  repetidas,  délos 
Sres,  Diz  Romero,  Fernandez  Villaverde  y Ministro  de  la  Gobernaeion,=Puesto  á votación  el  dictamen, 
es  aprobado  nominalmente,  quedando  admitido  el  Sr.  Vázquez  López  Amor.— Continúa  el  debate  pen- 
diente sobre  presu  puestos, =Discurso  del  Sr.  Rico,  tercero  en  pro.=Se  pasa  á la  discusión  por  secciones  y 
departamentos  ministeriales,  acordando,  como  en  los  anos  anteriores,  discutirlas  cu  totalidad  y votarlas 
por  capítulos  y artículos;  y no  habiendo  discusión  sobre  las  de  la  Casa  Real  y Cuerpos  Colegislad  ores, 
se  procede  é la  discusión  de  la  sección  tercera  «Deuda  pública.))— Discurso  del  Sr,  Bu shell,  primero  en 
contra,  =Del  Sr.  Laá?  como  de  la  Comisión,  primero  en  pró.=Reetiñcaeion  del  Sr.  BusheU.=Álusion 
personal  del  Sr,  Diz  Romero.—  Rectificación  del  Sr,  Láá.— Se  suspende  esta  discusión,— Se  aprueban  de- 
finitivamente, y pasan  al  Senado,  los  proyectos  de  ley  sobre  concesión  á la  compañía  del  ferro-carril  y 
minas  de  Barga  dos  años  de  próroga  para  terminar  las  obras  del  ferro- carril  económico  de  Mantesa  á 
Guardiola,  y sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  desde  Burgos  á terminar  en  Bercedo; 
otra  desde  Tala  vera  ie  la  Reina  á terminar  en  San  Martin  de  Valdeiglesias;  otra  desde  Sabadeíl  á termi- 
na p en  Granollers;  otra  desde  la  de  Balaguer  á Francia  ¿ terminar  en  Guardia  de  Tremp;  otra  desde  Be- 
fiar  4 terminar  en  Campo  de  Caso,  y otra  que  partiendo  de  Santander  empalme  con  la  carretera  general 
de  Valladolid  4 Santander  en  el  sitio  llamado  Regata  de  las  Anguilas. =Sl  leen,  y quedan  sobre  la  mesa, 
los  dictámenes  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  que  partiendo  de  Astorga  termine  en 
la  Puebla  de  Sanabria,  y otra  del  mismo  Astorga  á terminar  en  Fonferrada.=Ei  Congreso  queda  entera  - 
do  de  haberse  constituido  la  Comisión  de  peticiones  y la  relativa  al  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  del 
ejercito  permanente  para  el  año  económico  de  1863  84,— Asimismo  lo  queda  de  una  comunicación  del  Se^ 
nado  participando  haber  elegido  al  £?r,  D.  José  María  Fernandez  de  la  Hoz  para  cubrir  la  vacante  ocurri- 
da, con  motivo  del  fallecimiento  del  Sr.  Marques  de  Orovio,  en  la  Comisión  mixta  inspectora  de  la  deuda,— 
Pasan  á la  Comisión  sobre  autorización  al  Gobierno  para  sacar  á subasta  las  concesiones  de  la  sección  de 
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San  Esteban  da  Gormas  4 Calatayud  en  el  ferro- carril  de  Vailadolid  al  mismo  Clalatayud,  y la  sección  de 
Baldes  4 Soria  ©n  el  ferro-carril  de  Baides  4 Castejon,  dos  enmiendas,  una  del  Sr,  Caberas  y otra  del  señor 
López  Puigcerver,— Queda  sobre  la  mesa,  4 disposición  de  los  Sres,  Diputados,  una  comunicación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  remitiendo  copia  de  los  dos  contratos  celebrados  con  loa  Sres,  BothscMld,  de  París  y 
Londres,  en  28  de  Abril  de  1870,  elevados  4 escritura  pública  en  20  de  Mayo  siguiente,  de  las  operacio- 
nes de  crédito  concertadas  con  dichos  señores  sobre  el  producto  de  las  minas  de  Almadén,  extracto  de 
cuenta  do  los  reembolsos  hechos  con  los  productos  de  las  campañas  desde  la  primera  hasta  la  duodécima,  y 
del  movimiento  de  los  frascos  de  azogue.=Grden  del  día  para  mañana:  discusión  pendiente  sobre  los  pre^ 
supuestos  de  gastos  é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año  económico  de  1SS3-84;  idem  Ídem 
sobre  organización  del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restableciendo  la  inamovilídad  judicial 
4 los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  idem  y voto  particular  fijando  reglas 
para  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  idem  fijando  las  fuerzas  navales  para  1383-84=; 
dictamen  y voto  particular  sobre  la  creación  del  municipio  de  Triano  ó Matamoros;  idem  sobre  incluir  en 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  las  de  los  Llanos  de  las  Cuevas  al  Barranco  de  Hermosilla  y de 
los  Llanos  de  Charco  Verde  4 la  carretera  de  Candelaria;  de  Paras  4 la  estación  de  San  Miguel  de  Pluvia; 
de  Besas  4 la  estación  de  Vilajuiga;  dictamen  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  ferro -carril  en  Xa  línea 
de  Vailadolid  4 Calatayud,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  sobre  pensiones.=Se  levan- 
ta la  sesión ,=Eran  las  seis. 


Se  abrió  a la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada* 


El  S Ti  AMO  EOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr,  AMOEÓS:  Señores  Diputados,  tengo  el  ho- 
nor de  presentar  una  solicitud  del  3r,  Marqués  de  Oam- 
po, en  la  cual  ofrece  hacer  el  servicio  postal  entre  la 
Península  y las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  con  los 
buques  de  su  propiedad,  sin  subvención  ni  recompen- 
sa alguna,  Representa  este  ofrecimiento  del  Sr.  Mar- 
qués de  Oampo  una  economía  para  el  presupuesto  de 
Ultramar  de  720*000  pesos  anuales,  liberalidad  de  que 
se  presentan  pocos  ejemplos,  Y en  vista  de  que  el  Go- 
bierno ha  presentado  el  proyecto  de  presupuesto  de  Ul- 
tramar, y la  Comisión  que  ha  de  emitir  dictamen  se 
ocupa  de  ellos,  parece  que  la  oportunidad  exige  que 
pase  á dicha  Comisión  la  patriótica  oferta  del  Marqués 
de  Campo,  para  que  pueda  tenerla  en  cuenta  la  Comi- 
sión en  sus  deliberaciones* 

Yo  espero  que  la  Mesa  se  servirá  acordarlo  así. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezleguía):  Pasará  á la 
Comisión  que  entiende  en  el  presupuesto  de  Cuba* 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas* » 

Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Betanzos, 
provincia  de  la  Coruña,  en  el  que  se  proponía  se  admi- 
tiese Diputado  al  Sr.  D,  Antonio  Vázquez  López  Amor 
(Véase  el  Diario  núm.  123,  sesión  del  5 del  actual) , 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. 

El  Sr.  Fernandez  Villaverde  tiene  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Permitid- 
me, Sres.  Diputados,  añadir  una  página  más  al  triste 
y doloroso  proceso  de  las  elecciones  presididas  por  el 
Gobierno  actual.  La  página  no  es  nueva,  tiene  antece- 
dentes de  ayer,  aunque  ménos  ejemplares  y eficaces  de 
lo  que  debieran,  en  los  archivos  del  Tribunal  de  Actas 
graves. 

Discutimos  la  del  distrito  de  Betanzos,  ante  el  cual 
ge  presentó  en  las  elecciones  generales  el  Sr,  Vázquez 


Amor,  muy  digno,  por  sus  condiciones  personales,  de 
obtener  la  representación  en  Cortes  de  nn  distrito  dis- 
tinto del  do  Betanzos,  que  obstinadamente  le  rechaza. 
Usurpó  entonces  la  representación  de  ese  distrito,  á la 
usurparon  para  él  agentes  audaces  que  apelaron  á todo 
linaje  de  coacciones  y falsedades,  disponiendo  como 
de  instrumentos  dóciles  de  todas  las  autoridades  loca- 
les del  distrito;  hechos  que,  como  el  Congreso  sabe,  die- 
ron motivo  á que  el  Tribunal  de  Actas  graves  pronun- 
ciara la  nulidad  de  aquella  elección. 

Hoy,  Sres.  Diputados,  ese  mismo  candidato  por  el 
mismo  distrito,  habiéndose  apelado  para  hacer  triunfar 
su  nombre,  á los  mismos  medios,  y habiéndose  servido 
de  los  mismos  agentes,  viene  á pediros  de  nuevo  que 
le  admitáis  en  vuestro  seno.  Esta  vez,  el  Sr,  Vázquez 
Amor  ha  encontrado  además  lo  que  no  pudo  encontrar 
la  vez  pasada  (doloroso  es  decirlo,  pero  es  cierto),  una 
Comisión  bastante  preocupada  por  el  interés  político , ó 
bastante  parcial  para  cubrir  con  su  dictamen  la  evi- 
dente nulidad  del  acta  que  se  discute. 

Interesa  relacionar  la  elección  pasada  con  la  actual, 
á fin  de  que  el  Congreso  vea  que  los  vicios  de  nulidad 
que  á ésta  afectan  no  son  sino  la  reproducción  de  los 
abusos  qué  anulaban  la  elección  pasada. 

Los  fundamentos  capitales,  en  cuanto  á los  hechos 
de  la  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  que  anuló 
el  acta  de  Betanzos  en  las  elecciones  generales,  fueron 
los  siguientes:  el  primero,  consignaba  que  las  Mesas  de 
algunas  de  las  secciones,  ó para  hablar  con  más  propie- 
dad, puesto  que  se  trata  del  acto  mismo  de  constituirse 
las  Mesas,  que  los  presidentes  de  algunas  de  las  Mesas 
del  distrito,  en  suma,  que  los  alcaldes  de  algunos  de  los 
Ayuntamientos  de  Betanzos  se  negaron  á dar  posesión 
á los  interventores  legítimos,  bajo  el  pretexto  de  que 
habian  llegado  tarde  á tomarla.  Consignaba  también, 
en  cuanto  á los  hechos,  aquel  fallo,  como  otro  de  ios 
fundamentos  más  importantes,  el  de  que  allí  donde  ha- 
bía estado  intervenida  la  elección,  on  las  secciones  en 
que  habian  conseguido  los  amigos  del  Sr.  Sonto  ejer- 
cer su  intervención  en  las  Mesas,  el  resultado  había 
sido  479  votos  para  el  Sr.  Souto  y 322  para  el  Sr,  Váz- 
quez; y que  allí  donde  no  había  habido  intervención, 
no  porque  los  amigos  del  Sr,  Souto  no  la  hubieran  al- 
canzado de  derecho  entonces  como  ahora,  sino  porque 
los  interventores  del  Sr*  Souto  no  habian  tomado  pose- 
síon  de  su  cargo,  el  resultado  había  sido  el  siguiente: 
675  votos  á favor  del  Sr.  Vázquez  Amor,  y 7 solamen- 
te á favor  del  Sr,  Souto* 
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En  cuanto  á la  doctrina,  también  de  todo  punto 
aplicable  al  caso  actual,  fueron  dos  los  fundamentos 
capitales  de  aquella  sentencia*  Consigna  el  primero  i 
que  así  el  espíritu  de  la  ley  como  su  texto,  como  la 
jurisprudencia  del  Tribunal  de  Actas  graves,  determi- 
na que  el  acto  fundamental,  el  acto  primero,  del  que 
deriva  la  validez  y legalidad  de  una  elección,  es  el 
de  la  constitución  de  las  Mesas.  Después,  la  sentencia 
conáígna  aquella  doctrina  en  virtud  de  la  cual  no  cabe 
que  una  elección  se  declare  en  parte  válida  y en  parte 
nula,  sino  que  todos  sus  actos  han  de  estimarse  en 
conjunto  para  juzgar  y decidir  acerca  de  su  validez* 
Sobre  estos  antecedentes,  tomados  de  la  sentencia  del 
Tribunal  de  Actas  graves  que  anuló  la  elección  de 
Betanzos  hace  algunos  meses,  voy  á examinar  ios  he- 
chos de  la  elección  actual,  á cuyos  antecedentes,  se- 
gún el  dictamen  que  sobre  el  acta  se  encuentra  en  la 
mesa  del  Congreso,  ha  dado,  al  parecer,  poca  impor- 
tancia la  Comisión. 

lo  no  vacilo,  Sres,  Diputados,  en  consignar  desda 
luego  como  afirmación  fundamental,  como  proposición 
de  este  modesto  discurso  que  estoy  pronunciando,  que 
la  elección  actual,  que  la  elección  parcial  celebrada  en 
Betanzos  en  29  de  Abril,  reúne  vicios  de  nulidad  más 
notorios,  más  graves  que  la  elección  anterior  que  anu- 
lé el  Tribunal;  porque  al  cabo,  en  aquella  elección,  si 
bien  es  verdad  que  en  muchas  secciones  no  consiguie- 
ron los  interventores  posesionarse  de  sus  puestos,  al 
ménos  la  designación  de  los  interventores  y la  consti- 
tución de  los  colegios  ante  la  Comisión  inspectora  del 
censo,  ese  acto  fundamental  de  toda  elección,  coe  ar- 
reglo á la  ley  vigente,  se  hizo  sin  violencias,  sin  ile- 
galidades, sin  vicios  de  nulidad;  al  paso  que  ahora  son 
tales  los  vicios  que  entraña  ese  primer  acto  de  la  elec- 
ción, que  por  sí  solos,  sin  otros  hechos  de  que  después 
daré  cuenta  al  Congreso,  bastarían  para  que  esta  acta 
se  hubiera  considerado  grave,  como  lo  es  sin  duda,  á 
pesar  de  esc  dictamen,  y como  lo  será  siempre,  á des- 
pecho de  vuestros  votos,  sí  accedéis  á lo  que  la  Comi- 
sión os  propone* 

Eeunida  con  arreglo  á la  ley  la  Comisión  inspecto- 
ra del  censo,  rechazó  por  mayoría,  rechazó  por  los  vo- 
tos de  todos  sus  individuos,  ménos  uno,  57  pliegos  de 
cédulas  de  designación  de  interventores,  presentadas 
por  los  amigos  del  candidato  conservador  3r.  Souto,  y 
no  siéndoles  admitidos  más  que  los  pliegos  qué  conte- 
nían actas  notariales.  Así  y todo,  tal  es  la  fuerza  que 
en  el  distrito  tiene  el  Sr.  Souto,  y así  se  ha  demostrado 
siempre,  que  á pesar  de  haber  sido  rechazados  esos  57 
pliegos,  ménos  la  sección  de  Villar  mayor,  resultaron 
intervenidas  por  el  candidato  Sr*  Souto  todas  las  sec- 
ciones del  distrito  de  Betanzos. 

Pero  ¿recuerdan  los  Sres.  Diputados  que  alguna  de 
las  muchas  actas  que  han  sido  objeto  de  discusión  haya 
ofrecido  al  Congreso  nn  vicio  de  nulidad  tal  y tan  grave 
como  este  de  haberse  rechazado  por  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  57  pliegos  de  designación  de  inter- 
ventores, que  contienen  600  firmas?  ¿Se  han  rechazado 
alguna  vez  sin  motivo,  por  pretextos  ríe  que  me  ocu- 
paré luego,  57  cédulas  de  elección  de  interventores, 
viciando  de  este  modo  el  acto'fundamental  de  la  elec- 
ción? Los  amigos  del  Sr.  Souto,  algunos  de  los  inter- 
ventores rechazados,  como  os  diré  luego,  de  dos  sec^ 
clones  del  distrito,  y otros  electores  del  mismo,  han 
presentado  al  Congreso  una  reclamación,  una  exposi- 
ción fundadísima,  en  la  cual  consignan  que  esos  57 
pliegos  encerraban  no  ménos  que  600  firmas.  Yo,  se- 


ñores, respondo  del  hecho ; el  Sr.  Souto  había  reunido 
esas  600  firmas,  que  con  las  201  adhesiones  que  com- 
prenden las  actas  notariales  para  la  designación  de 
interventores  , únicos  documentos  escrutados  por  la 
Comisión  inspectora  del  censo,  componen  un  número 
de  electores  superior  á la  mayoría  absoluta  de  los  que 
hay  en  el  distrito.  Mil  quinientos  noventa  electores 
contiene  el  censo  electoral  de  Betanzos:  801  votos  ha- 
bla reunido  el  Sr.  Souto  antes  de  empezar  las  eleccio- 
nes; 800  votos  públicos  que  constaban  en  las  cédulas 
y en  las  actas  notariales  de  designación  de  Intervento- 
res* Así,  pues,  los  amigos  del  Sr,  Sonto,  digo  mal,  los 
amigos  y ios  adversarios  del  Sr,  Souto,  todos  los  elec- 
tores del  distrito  de  Betanzos,  tenían  la  seguridad  de 
qne  nuestro  amigo  había  ganado  la  elección,  y fué  ne- 
cesario apelar  á ese  medio  tan  audaz  como  ilegal,  de 
prescindir,  de  no  escrutar,  de  no  admitir  todas  sus 
cédulas  de  nombramiento  de  interventores,  á fin  de 
contrarestar,  no  más  que  en  la  apariencia,  la  fuerza 
con  que  el  Sr.  Souto  se  presentaba  en  aquel  acto,  pri- 
mero de  la  elección. 

Yo  he  formulado  en  el  seno  de  la  Comisión  de  ac- 
tas la  petición  de  que  esos  57  pliegos  unidos  al  acta 
para  la  designación  de  interventores  vinieran  al  Con- 
greso y fueran  aquí  escrutados  como  procedía.  Si  así 
se  hubiera  hecho,  las  600  firmas  que  contienen  los 
pliegos  habrían  aparecido.  La  Comisión  no  ha  admiti- 
do esta  petición  mía,  porque  la  colocaba  en  la  necesi- 
dad de  realizar  por  sí  uu  acto  que  por  su  gravedad 
misma  no  era  propio  de  la  Comisión,  sino  del  Tribunal, 
y acaso  por  esto  ha  rechazado  la  petición  que  yo  hice, 
sin  negar  crédito,  sin  poner  en  duda  la  afirmación  ha- 
cha por  el  Sr*  Souto  y por  sus  amigos  de  la  minoría, 
tas  600  firmas  contenidas  en  esos  57  pliegos. 

Pero  sea  el  que  fuere  el  número  de  firmas  que  con- 
tienen esas  cédulas,  es  lo  cierto  que  el  hecho  grave, 
gravísimo,  de  no  escrutar  57  pliegos  al  constituir  los 
colegios,  al  celebrar  la  junta  que  con  el  objeto  de  cons- 
tituirlos, según  la  ley,  tiene  lugar  ante  la  Comisión 
inspectora  del  censo,  anula  evidentemente  la  elección. 

Claro  está  que  un  acto  de  tamaña  gravedad  nece- 
sitaba pretexto*  No  ha  faltado  el  pretexto,  y voy  ¿ ana- 
lizarle. 

Como  consta  en  el  acta  de  escrutinio  para  inter- 
ventores, la  Comisión  inspectora  del  censo,  que  presi- 
dió aquella  sesión  solemne,  exigió  que  las  57  cédulas 
fuesen  presentadas  por  los  114  electores  que  suscri- 
bían las  cubiertas  de  esos  pliegos. 

Sabe  perfectamente  el  Congreso  que  el  art.  6o  de 
la  ley  electoral  exige  que  las  cédulas  para  la  designa- 
ción de  interventores  vayan  en  pliegos  cerrados,  en 
cuyo  sobre  dos  electores  suscriben  la  declaración  de 
que  responden  de  la  autenticidad  de  las  firmas*  Fun- 
dada la  Comisión  eu  un  inciso  de  ese  artículo,  cuyo 
valor  analizaré,  declaró  que  aquellos  pliegos  que  no 
fuesen  presentados  por  los  mismos  dos  electores  que 
suscriban  eu  la  cubierta  la  declaración  de  autentici- 
dad de  las  firmas  contenidas  eu  ei  pliego,  no  podían 
tomarse  en  cuenta,  y á favor  de  este  pretexto  se  con- 
sumó el  abuso  que  acabo  de  denunciar  al  Congreso. 
¿Pasó  de  pretexto,  y de  pretexto  inadmisible,  el  funda- 
mento que  alegó  la  Junta  de  escrutinio  para  desesti- 
mar esos  pliegos?  Juzgue  el  Congreso. 

Dice  el  art  65:  «Dos  de  los  electores  que  suscriban 
la  propuesta  rubricarán  en  la  margen  todas  las  hojas 
de  la  cédula  y firmarán  sobre  el  pliego  cerrado  en  que 
han  de  presentarla,  esta  manifestación,  etc.» 


2B54  7 BE  ¿UNIÓ  BE  1883. 


Se  ocupa  el  artículo  * despees,  dé  los  requisitos  cóii 
qué  han  dé  extenderse  y cerrarse  las  actas  Notariales, 
Jamás  se  ha  entendido  este  artículo  en  el  sentido  que 
le  ha  dado  la  Comisión  inspectora  del  censo  de  Betan- 
sos.  Aunque  dice  que  dos  electores  firmarán  sobre  el 
pliego  cerrado  en  que  lian  de  presentar  la  cédula,  es 
evidente  que  el  contenido  del  articulo,  su  objeto,  se  li- 
mita á fijar  las  condiciones  de  esta  garantía,  á estable- 
cer ios  requisitos  con  que  han  de  prepararse  y exten- 
derse, así  las  cédulas  como  las  actas  notariales.  En 
suma,  el  art*  65  se  dirige  á los  electores,  no  á la  Co- 
misión inspectora  del  censo,  y se  refiere  á un  perío- 
do de  operaciones  electorales  anterior  á la  celebración 
de  la  junta  de  constitución  de  los  colegios.  Esta  junta, 
y en  ella  la  designación  de  las  personas  que  han  de 
presentar  los  pliegos,  la  forma  en  que  han  de  presen- 
tarse, todo  esto  es  materia  del  artículo  siguiente.  En 
él  es  donde,  no  por  referencia,  sino  de  una  manera  di- 
recta, se  establece  cómo  han  dé  llegar  las  cédulas  y 
los  pliegos  á poder  de  la  Comisión  inspectora  dél  cen- 
so, encargada  de  hacer  su  escrutinio. 

Dice  él  art.  66:  «El  domingo  inmediato  anterior  al 
señalado  para  la  elección,  á las  once  eh  punto  de  la 
mañana,  la  Comisión  inspectora  del  censo  se  constitui- 
rá en  sesión  pública,*.»  Por  sí  solas,  estas  primeras  pa- 
labras del  articulo,  demuestran  que  en  él  es  donde  em- 
pieza la  ley  á ocuparse  dé  lo  qué  se  jha  de  hacer  en 
la  junta  de  escrutinio  de  interventores.  El  ari  65 
habla  exclusivamente  de  lá  preparación  de  las  cé- 
dulas, de  lo  que  se  ha  de  hacer  al  recoger  las  firmas, 
de  cómo  las  cédulas  han  de  extenderse  y cerrarse,  y de 
cómo  há  de  consignarse  en  el  sobre  esa  fórmula  ga- 
rantizando la  autenticidad  de  las  firmas  que  contiene* 
El  art.  65,  pues,  sé  refiere  á actos  anteriores  al  es- 
crutinio, que  la  ley  confia  á lá  Comisión  inspectora; 
á la  preparación  de  las  cédulas  y á la  manera  en  que 
han  de  extenderse  y han  de  cerrarse.  Él  art.  66  es 
el  que  trata  de  !□  que  ha  de  hacerse  por  la  Comisión 
inspectora  del  cehso,  llegado  el  dia  de  la  elección  de 
interventóres,  y por  eso  empieza  en  los  términos  que 
antes  leí,  y sigue:  «en  el  acto,  y no  antes,  serán  reci- 
bidos y depositados  sobré  la  mesa,  con  el  debido  orden, 
por  secciones,  los  pliegos  de  las  propuestas  para  inter- 
ventores, qué  según  lo  dispuesto  en  artículo  anterior 
fueren  entregados  por  los  electores* ú Este  és  el  pre- 
cepto de  la  ley*  Los  pliegos  para  la  designación  de  in- 
terventores han  de  ser  entregados  por  electores  del 
distrito.  No  exige  otra  cosa  la  ley,  y la  práctica  de- 
muestra, como  en  el  seno  de  la  Comisión  se  ha  reco- 
nocido al  debatir  este  punto,  que  jamás  la  ley  se  ha  en- 
tendido ni  aplicado  de  modo  distinto*  Todo  lo  que  la 
ley  exige,  todo  lo  que  hasta  ahora,  en  cuantas  actas 
han  sido  objeto  de  deliberación  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión y én  esté  Cuerpo  Colegisládor,  sé  ha  reclamado, 
es  que  las  cédulas  sean  préseritadas  por  los  eléctórés 
del  distrito. 

Queda,  por  tanto,  complétamenté  desvanecido,  sin 
más  qué  presentar  cuál  es  lá  recta  inteligencia  dé  lá 
ley,  autorizada  por  los  precedéntés,  ese  pretexto,  qué 
llamarla  especioso  si  este  adjetivo  pudiera  correspon- 
dería; pero  ni  á especioso  llegá;  ese  pretexto  inadmisi- 
ble efi  que  Sé  fundó  la  J unta  inspectora  del  censo  dé 
Betanzos  para  negarse  á abrir  lós  pliegos  presentados 
por  loé  amigos  dél  candidato  conservador,  Sr.  Souto,  y 
para  limitar  su  escrutinio  á las  actas  notariales* 

Pero  la  misma  conductá  seguida  por  la  Comisión 
inspectora  de!  cenéo  dehitíé&tra  que  aun  ella  no  sé 


atrevió  á estimar  que  háfcia  rázoh  dentro  de  la  ley 
para  rechazar  aquellos  pliegos,  porque  en  rigor  no  los 
rechazó*  Si  se  hubieran  presentado  fuera  de  las  con- 
diciones de  la  ley,  se  hubieran  devuelto,  y la  Comisión 
se  limitó  á no  abrirlos,  pero  allí  quedaron  y allí  si- 
guen, y esos  pliegos,  cerrados,  lacrados,  sellados  y ru- 
bricados por  la  Comisión  inspectora,  están  unidos  al 
acta  de  escrntinio  de  interventores,  que  se  guarda  en 
el  archivo  de  la  misma  Comisión  inspectora  en  la  ca- 
pital del  distrito.  Yo,  Sres,  Diputados,  en  la  Comisión 
formulé  la  pretensión,  y ahora  la  formulo  de  nuevo 
de  que  eso  s pliegos  que  debieron  abrirse  y no  se  abrie- 
ron, ó que  pudieron  rechazarse  y no  se  rechazaron, 
vengan  al  Congreso  y aquí  se  escrnten,  no  para  esti- 
mar su  resultado,  sino  para  demostrar  la  nulidad  del 
que  la  Comisión  sanciona* 

Todavía  hubo  más  en  el  escrutinio  de  intervento- 
res, el  acto  fundamental  de  la  elección,  según  ha  de- 
clarado el  Tribunal  de  Actas  graves,  y según  de- 
termina la  ley.  Mientras  los  pliegos  dé  designación  de 
interventores  presentados  por  los  amigos  del  candida- 
to conservador,  Sr.  Souto,  fuerph  rechazados  con,  ese 
pretexto,  se  admitieron,  con  infracción  del  art*  65  de 
lá  ley,  los  que  contenían  cédulas  firmadas  por  los  ami- 
gos del  candidato  Sr,  Vázquez  Amor*  Eh  vista  de  esta 
desigualdad,  yaquesehabía  infringido  lá  justicia  con- 
mutativa, sé  invocó,  dentro  del  criterio  adoptado  por 
la  Comisión,  la  justicia  distributiva  por  los  amigos  del 
candidato  conservador*  También  les  fu  ó negada,  porque 
á los  amigos  del  candidato  Sr*  Vázquez  se  les  admitie- 
ron pliegos  presentados,  no  por  los  dos  electores  que 
suscribían  el  sobre,  sino  por  une  solo  de  esos  electores* 
Y se  hizo  algo  más  grave:  se  admitieron  á lós  amigos 
dél  Sr.  Vázquez  numerosas  cédulas  cerradas  en  un  solo 
pliego,  sobre  el  cual  no  había  más  que  dos  firmas  que 
sé  referían  á la  autenticidad  de  las  que  contenía  el 
pliego,  y esto  és  abiertamente  contrario  al  texto  del 
articulo  65  de  la  ley,  qué  pide  que  la  garantía  de  lá 
autenticidad  de  las  firmas  sé  refiera  á cada  uno  de  los 
pliegos*  Sin  embargo,  cuando  se  habia  aplicado  ésa 
rigor  á loé  interventores  del  Sr*  Sonto,  los  amigos  del 
Sr,  Vázquez  consiguieron  que  bajo  un  solo  sobre  se  les 
admitierau  numerosas  cédulas:  esto  sí  que  es  abierta- 
mente contrario  al  texto  del  art.  65  de  la  ley, 

Y continuemos  ya  por  poco  tiempo  analizando  el 
escrutinio  de  interventores.  Al  leerse  las  firmas  se 
opusieron  por  los  amigos  del  Sr*  Sonto  los  reparos  que 
merecían  algunos  de  los  nombres  escritos  al  pié  dé  las 
cédalas,  fáltos  de  conformidad  con  los  nombres  que 
constaban  en  el  censo  electoral  de  Betanzos;  por  ejem- 
plo: una  de  las  cédulas  estaba  firmada  por  Francisco 
do  porto  Cortés,  no  figurando  tal  nombre  en  el  censo, 
sino  los  de  Francisco  do  Porto  Noguera!  y Francisco 
do  Porto  Picado;  otra  por  Pedro  Pedreíra  Blanco,  Guan- 
do el  cénso  decía  Pedro  Edreira  Blanco;  Juan  Lopes 
Blánco  por  José  López  Blanco;  Manuel  Edreira  LbÍo 
por  Manuel  Edreira  Yáñez,  y así  otros  muchos  nombres. 
Sin  embargo,  la  Junta  del  censo  declaró  qué  á pesar 
dé  qué  en  efecto  no  habla  conformidad  entre  las  firmas 
de  las  cédulas  y los  nombres  registrados  én  ei  cénso 
electoral,  constaba  á los  individuos  de  la  Junta  déí 
censó  qué  aquéllos  eran  loé  verdaderos  electores;  y 
cuando  por  los  amigos  del  Sr*  Vázquez  se  repararon 
diféreiióias  menos  notables,  como  las  que  voy  ahora  á 
leer,  fueron  eátimadás  éh  el  momento  tan  graves,  que 
ésas  diferénbíás  aplicadas,  por  ejemplo,  á la  sección  de 
Villarmayor,  vinieron  á privar  de  Intervención  al  se- 
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Sor  Souto,  siendo  ésta  la  única  sección  en  que  no  tuvo 
interventores.  Al  hacerse  el  escrutinio,  no  de  las  cé- 
dulas, excluidas  todas  de  él,  como  he  dicho,  sino  de  las 
actas  notariales  que  se  referían  á la  sección  de  Villar- 
mayor  a parecí  6 en  ellas  el  nombre  de  Manuel  Peal  Ri- 
veiros,  y porque  el  censo  decía  Manuel  Feal  Ferrei™ 
rot  fuá  desestimada  esta  Arma;  lo  fue  la  de  Tomás  Bor- 
delle  Díaz, porque  el  censo  decía  Bordado  y no  Bordelle, 
y la  de  José  Amenedo  Vázquez,  por  decir  el  censo  José 
Amonedo  López;  y estos  tres  votos  descontados  al  se- 
ñor Souto  en  la  sección  de  Vil  lar  mayor  bastaron  á pri- 
varte de  intervención  en  ella,  por  la  razón  que  he  de 
dar,  terminando  esta  fatigosa  relación  de  accidentes, 
qoe  no  cabe  relatar  dé  otro  modo.  Los  seis  interven- 
tores proclamados  para  la  sección  de  Víllarmayor  tu- 
vieron, ios  dos  primeros  25  firmas,  los  dos  siguientes 
24,  y los  otros  dos  15,  De  este  modo  obtuvo  la  totali- 
dad de  interventores  el  Sr,  Vázquez,  mientras  que  dos 
del  Sr.  Sonto,  designadoseu  actas  notariales,  no  alcan- 
zaron sino  14  y 13  votos,  porque  se  descontaron  esas 
tres  firmas : con  ellas  hubiera  tenido  uno  de  los  inter- 
ventores 17  votos  y el  otro  16,  y hubieran,  por  consi- 
guiente, estos  interventores  ocupado  el  lugar  de  los 
dos  últimos  designados  por  15,  y de  esta  manera  la 
sección  de  Villarmayor  hubiera  estado  intervenida. 
Tal  ha  sido,  relatándola  con  toda  la  concisión  compa- 
tible con  la  exactitud  de  los  hechos,  la  designación  de 
los  interventores  de  las  Mesas  en  el  distrito  de  Be™ 
tanzas. 

Juzguen  los  Sres.  Diputados  sí  estos  hechos  no 
ofrecen  más  que  ligeros  motivos  de  discusión,  como 
seria  preciso  para  que,  sin  infringir  el  reglamento  y la 
ley,  hubiera  podido  la  Comisión  de  actas  poner  sobre 
la  mesa  el  dictamen  que  se  está  discutiendo;  si  hay 
aquí  algo  más  que  ligeros  motivos  de  discusión;  si  hay 
aquí  verdadera  dificultad  grave,  el  acta  lo  es,  y no  es 
la  Comisión,  sino  el  Tribunal  de  Actas  graves,  quien 
ha  debido  entender  en  ella. 

Pero  pasando  más  adelante,  debo  ya  referir  hechos 
de  otro  carácter,  de  otra  significación;  no  diré  que  de 
otra  magnitud,  porque  no  cabe  que  mayor  la  tenga 
ninguno  en  materia  de  actas;  hechos  cuya  mención  he 
retrasado  de  intento,  porque  quería  dar  lugar  á que 
ocupase  el  banco  azul  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, á cuya  conducta  he  de  referirme  en  adelante, 

El  gobernador  de  la  Corana  suspendió  dos  de  los 
Ayuntamientos  más  importantes  del  distrito,  el  de  Pa- 
derne y el  de  Bergondo,  que  son  el  tercero  y el  cuar- 
ta en  número  de  votos,  momentos  antes  de  publicarse 
en  la  Gaceta  el  decreto  del  día  6 de  Abril  que  convocó 
esta  elección,  y los  Ayuntamientos  interinos  tomaron 
posesión  de  su  cargo  dentro  del  período  electoral.  Es- 
te hecho  tan  grave  fué  denunciado  por  la  minoría  li- 
beral-conservadora en  este  recinto,  y el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  concediéndole  la  importancia  que  te- 
nia y tiene,  ofreció  reclamar  el  expediente,  examinar- 
lo, y si  en  efecto  los  fundamentos  de  la  suspensión  de 
los  Ayuntamientos  de  Paderne  y Bergondo  no  eran 
tales  que  justificaban  esa  medida,  aun  en  las  circuns- 
tancias en  que  se  tomó,  momentos  antes  de  abrirse  el 
período  electoral,  levantaría  la  suspensión. 

Con  efecto,  señores,  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción levantó  esas  suspensiones,  y yo  hube  de  levanta r- 
ma  aquí  á mi  vez  algunos  dias  después,  ad virtiendo 
que  la  orden  del  Sr  Ministro  de  la  Gobernación  tarda- 
ba en  cumplirse,  á decir  al  Gobierno  que  había  algo 
más  grave,  algo  más  molesto  para  el  candidato  con- 


servador, Sr.  Souto,  que  la  confirmación  jamás  temida 
de  las  suspensiones  de  los  Ayuntamientos  de  Bergondo 
y Paderne,  porque  añadiría  el  escarnio  al  atropello;  á 
saber:  que  levantadas  las  suspensiones,  no  se  cumplie- 
ran las  órdenes  del  Ministro  para  reponer  los  Ayunta- 
: mí  en  tos  sino  después  de  terminada  la  elección.  El  ob- 
i jeto  de  las  suspensiones  no  podía  ser  más  trasparente 
5 y más  claro;  se  dirigía  á poner  en  lugar  de  las  auto- 
ridades de  Bergondo  y Paderne,  gentes  bastante  auda- 
ces para  cometer  allí  el  delito  que  se  cometió  ya  la  vez 
pasada,  de  cerrar  las  puertas  á los  interventores  legí^ 
timos.  Se  habían  encontrado  estas  personas,  estaban 
allí  dispuestas,  sin  temor  alguno  aí  fallo  de  los  tribu- 
nales á que  están  sometidos  sus  predecesores  por  es- 
tos hechos,  y estaban  al  frente  de  los  Ayuntamientos 
de  Bergondo  y Paderne,  esperando  el  momento  de  pre- 
sidir la  ©lección  en  aquellas  secciones  del  distrito  de 
Betanzos.  Yo  dije  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  si  la  medida  reparadora  dictada  á la  sazón  por  ©1 
Gobierno,  reponiendo  á los  Ayuntamientos  de  Bergon- 
do y Paderne,  no  se  cumplió  á tiempo,  la  situación  del 
candidato  conservador  era  peor  que  si  no  se  hubiese 
levantado  la  suspensión;  y el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación me  dio  seguridades  de  que  sus  órdenes  se  cum- 
plí rían;  me  dijo,  tres  dias  antes  de  la  elección,  qn©  no 
abrigaba  ©1  menor  recelo  de  que  el  gobernador  tratara 
de  no  cumplir  las  órdenes  que  había  dictado  levan- 
tando la  suspensión  de  aquellos  Ayuntamientos;  que 
probablemente  en  aquel  momento  en  que  disentíamos, 
las  órdenes  estarían  ya  cumplidas;  pero  que  en  todo 
caso,  aquellos  Ayuntamientos  serian  repuestos  antes 
de  verificarse  la  elección,  y que  los  alcaldes  legíti- 
mos la  presidirían,  así  en  Bergondo  como  en  Pader- 
ne, Pues  nada  de  esto  ha  sucedido.  El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  expidió  en  17  de  Abril  las  órdenes  re- 
poniendo los  Ayuntamientos  de  Bergondo  y Paderne, 
indebidamente  suspendidos,  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia; el  gobernador  de  la  Corona  pretende  haber  co- 
municado estas  órdenes  el  dia  27  de  Abril;  las  ha  pu- 
blicado en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  el  día  30; 
la  elección  tuvo  lugar  el  dia  29.  Al  dia  siguiente  de 
haberse  verificado  la  elección  en  Betanzos,  30  de  Abril, 
aparecieron  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  las 
órdenes  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  levantan- 
do la  suspensión  á los  Ayuntamientos  de  Bergondo  y 
Paderne;  y el  dia  anterior,  cuando  la  elección  tuvo 
lugar,  en  el  momento  en  que  los  amigos  del  candi- 
dato conservador  Sr.  Soato,  en  el  momento  en  que  los 
electores  de  las  secciones  de  Bergondo  y Paderne  re- 
clamaban ante  aquellos  presidentes  intrusos,  ilegíti- 
mos, y Ies  decían:  «nos  consta,  porque  se  ha  publicado 
en  el  Diario  de  "Sesiones  y en  toda  la  prensa,  que  ocu- 
páis ilegítimamente  esos  puestos;  nos  consta  que  los 
alcaldes  legítimos  han  sido  repuestos  por  orden  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,))  esos  alcaldes  intrusos,  esos 
alcaldes  ilegítimos  que  presidian  las  Mesas,  afirmaban, 
aseguraban,  y así  lo  consignaron  en  las  actas  parciales 
de  la  elección,  que  no  se  les  había  comunicado  érden 
ninguna;  afirmaban  sin  duda  lo  cierto,  porque  el  go- 
bernador no  había  comunicado  la  orden  levantando  la 
suspensión  de  los  alcaldes  legítimos;  y yo  suplico  aho- 
ra, ya  que  no  se  lo  puedo  suplicar  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  por  no  estar  presente,  yo  suplico  á la  Co* 
misión  de  actas  que  ponga  en  armonía  estas  declara- 
ciones de  los  presidentes  intrusos  de  las  Mesas  de 
Bergondo  y Paderne  con  las  manifestaciones  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  y con  lo  que  para  defender 
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su  conducta  pueda  decir  el  gobernador  de  la  Corona. 

Los  presidentes  de  las  Mesas  entre  tanto  tuvieron 
espacio  y arrojo  para  consumar  el  delito  que  constituía 
su  encargo,  negando  la  entrada  á ios  Interventores  le- 
gítimos, á los  cuatro  interventores  que  habia  obtenido 
en  la  sección  de  Bergondo  el  Sr.  Sonto  y á los  dos  que 
habia  obtenido  en  la  de  Paderne,  bajo  el  pretexto  de 
que  no  hablan  llegado  á tiempo,  que  las  Mesas  se  ha- 
blan constituido  á las  ocho  y ellos  habían  llegado  tar- 
de* como  sí  esto  fuera  verosímil* 

El  hecho  no  puede  ser  más  grave*  y yo  debo  pre- 
guntar al  Gobierno  y pregunto  á la  Comisión:  ¿es  que 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  después  de  dar  aquí 
á la  rpinoría  conservadora  las  seguridades  que  dio,  se 
ha  dejado  desobedecer?  ¿Es  que  el  gobernador  de  la 
Corana  ha  desobedecido  al  Ministro  de  la  Gobernación? 
¿Ha  corregido  el  Sr,  Ministro  la  conducta  observada 
por  el  gobernador?  ¿Qué  ha  ocurrido  aquí?  La  ley  está 
burlada,  está  escarnecido  el  principio  electivo,  escar* 
necido  el  régimen  parlamentario;  ¿de  quién  es  la  cul- 
pa? Pero  sobre  todo,  ¿cómo  puede  desconocer  la  Comi- 
sión la  importancia  inmensa*  la  trascendencia  suma 
que  en  el  resultado  de  la  elección  tiene  el  que  la  ha-* 
yan  presidido  en  dos  secciones  como  Bergondo  y Pa- 
derne autoridades  ilegítimas,  autoridades  que  no  te- 
nían derecho  á ocupar  sus  puestos*  como  se  les  dijo 
oportunamente  por  los  electores;  autoridades  jqué  digo 
autoridades!  presidentes  intrusos  que  no  admitieron  á 
los  interventores  legítimos,  alegando  el  pretexto  de 
que  llegaron  tarde;  pretexto  inverosímil  y ya  desacre- 
ditado hasta  como  ardid,  condenado,  repelido  expresa- 
mente en  este  mismo  distrito  por  el  Tribunal  de  Actas? 
¿Es  esto  ó no  un  hecho  grave? 

Resta  solo  examinar  si  todos  estos  hechos  graves, 
gravísimos*  de  haberse  rechazado  bajo  los  pretextos  que 
analicé  antes,  57  cédulas  de  intervención,  y si  este  no 
ménos  grave  y no  ménos  triste  que  los  que  he  expues- 
to, de  haber  sido  presididas  indebidamente  las  Mesas 
por  alcaldes  nombrados  por  el  gobernador  en  reempla- 
zo de  los  legítimos,  pero  que  ya  no  tenían  derecho  para 
ocupar  aquellos  puestos,  porque  desde  el  17  de  Abril, 
y esto  ocurrió  el  29*  habían  sido  repuestos  esos  alcal- 
des legítimos,  han  tenido  ó no  influencia  decisiva  en 
el  resultado  de  la  elección.  Me  bastaría  consignar  la 
doctrina  sentada  por  el  Tribunal  de  Actas:  no  puede  de- 
clararse en  parte  válida  y en  parte  nula  una  elección; 
los  vicios  que  afectan  á su  legitimidad  deben  estimarse 
en  conjunto.  Por  consiguiente,  si  en  la  elección  de  que 
se  trata  ha  habido  vicios  tan  graves  como  los  que  he 
expuesto,  es  claro  que  la  elección  es  nula,  que  esos  vi- 
cios afectan  á toda  ella, 

Pero  recordad  además*  Sres*  Diputados,  que  han 
sido  tres  las  secciones  del  distrito  de  Betanzos  en  que 
el  candidato  conservador  se  ha  visto  privado  de  inter- 
vención legítima  por  los  desmanes,  por  los  atropellos, 
por  las  coacciones  y falsedades  que  se  han  cometido  y 
de  que  me  he  ocupado  en  mi  discurso.  Estas  tres  sec- 
ciones son:  la  de  Villannayor,  donde  no  ha  estado  in- 
tervenida ia  Mesa  por  haberse  desestimado  indebida- 
mente tres  adhesiones  consignadas  en  actas  notariales, 
Añicos  docu  mentos  de  designación  de  interventores  que 
se  escrutaron,  de  los  presentados  por  el  candidato  con- 
servador; la  de  Bergondo,  donde  cuatro  interventores  de 
los  seis  que  habían  de  componer  la  Mesa,  designados 
por  los  amigos  del  Sr.  Sonto,  fueron  rechazados  bajo  el 
pretexto  de  que  habían  llegado  tarde;  y la  de  Paderne, 
donde  ocurrió  lo  mismo  con  dos  interventores.  Son, 


pues,  tres  las  secciones  del  distrito  donde  fu©  violenta- 
mente suprimida  la  intervención  del  candidato  con- 
servador. 

Pues  bien;  el  número  de  electores  que  según  el  cen- 
so electoral  tienen  esas  tres  secciones  asciende  á 418. 
Si  separamos  estas  secciones  no  intervenidas,  del  resto 
de  las  del  distrito,  donde  al  fin  ha  tenido  alguna  inter- 
vención el  candidato  conservador,  aunque  mermadas 
por  los  medios  que  he  expuesto,  resulta  que  el  señor 
Vázquez  Amor  no  ha  obtenido  en  las  demás  secciones 
sino  152  votos  de  mayoría.  Ya  veis  cómo  estas  violen- 
cias han  trascendido,  y en  qué  medida,  al  resultado  de 
la  elección. 

Juzgad,  Sres.  Diputados*  sí  actos  do  esta  naturales 
za,  si  hechos  como  los  que  ho  referido  son  ó no  moti- 
vos para  que  se  examíne  esta  acta  por  el  Tribunal.  No 
necesito  recordar  el  texto  del  Reglamento:  la  Comisión 
de  actas  está  solo  llamada  á dar  dictamen  sobre  las 
que  no  ofrezcan  sino  ligeros  motivos  de  discusión;  pero 
desde  el  momento  en  que  haya  dificultades  más  gra- 
ves, la  Comisión  debe  pasar  el  acta  al  Tribunal:  y que 
ha  debido  hacer  esto  en  el  caso  presente*  está  fuera  de 
toda  duda. 

Yo  ruego  al  Congreso  que  mirando  por  el  honor  de 
la  sinceridad  electoral  y del  principio  electivo,  devuel- 
va esa  acta,  á fin  de  que  el  Tribunal  entienda  en  ella  y 
se  depure  debidamente  todo  lo  ocurrido  en  la  elección; 
y si  no  hace  esto,  hará  algo  contrario  al  prestigio  del 
régimen  parlamentario.  El  Sr.  Vázquez  Amor  será  Di- 
putado por  los  votos  del  Congreso,  pero  no  será  Dipu- 
tada por  los  votos  de  los  electores  del  distrito  de  Be- 
tanzos; no  será  representante  del  país  ante  la  Opinión 
de  aquel  distrito,  donde  se  sabe  todo  lo  ocurrido;  lo 
será  solo  ante  vosotros,  é importa,  Sres,  Diputados,  que 
no  pongáis  con  demasiada  frecuencia  en  desacuerdo 
vuestros  votos  con  los  votos  de  la  opinión  y con  la 
verdad  electoral. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  como  de  la 
Comisión,  en  pro. 

El  Sr.  BIS  ROMERO:  No  teman  los  Sres.  Diputa- 
dos que  yo,  en  nombre  de  la  Comisión,  dé  á las  frases 
que  voy  á dirigir  á la  Cámara  en  defensa  del  dictámen 
que  se  discute,  la  extensión  y el  carácter  que  el  señor 
ViUaverde  ha  dado  á su  discurso,  dirigido  a combatir 
ese, mismo  dictámen 

Desde  luego,  el  discurso  de  S.  S,*  tan  elocuente 
como  todos  los  que  pronuncia,  tiene  cierto  matiz  de 
apasionamiento*  hasta  el  punto  de  que  S.  S.  ha  olvida- 
do* y no  es  un  reproche  que  le  dirijo,  ciertos  deberes 
de  cortesía,  ó por  mejor  decir,  ha  olvidado  ciertas  fra- 
ses que  deben  emplearse  para  encubrir  otras  cuando 
se  trata  de  censurar  á determinadas  Comisiones,  y por 
eso*  no  creyendo  inferir  una  ofensa  á la  Comisión,  no  ha 
tenido  inconveniente  en  calificarla  de  parcial.  Su  se- 
ñoría no  tiene  derecho  parlamentario  para  decir  eso. 
Su  señoría  puede  decir  que  la  Comisión  se  ha  equivo- 
cado, que  la  Comisión  ha  apreciado  mal  los  hechos; 
pero  no  tiene  derecho  para  decir  que  la  Comisión  es 
parcial,  y solamente  ha  podido  dirigirle  esa  censura 
llevado  de  un  apasionamiento  perfectamente  compren- 
sible y que  es  producto,  ó bien  de  intereses  de  partido* 
ó bien  de  afecciones  personales,  móviles  nobles  desde 
luego,  pero  que  han  hecho  que  S.  8,*  cuyo  talento  y 
cuya  discreción  son  tan  conocidos  en  esta  Cámara,  se 
baya  dejado  alucinar  por  completo  y haya  basado  todo 
su  discurso  en  interpretaciones  erróneas  de  la  ley  y en 
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hechos  completamente  ficticios.  Y voy  á demostrarlo 
muy  brevemente. 

Tres  hechos  puede  decirse  que  son  los  que  sirven  j 
d©  base  á la  impugnación  de  S,  8.:  primero,  ilegalidad 
en  la -elección  de  interventores;  segundo,  intervención 
en  la  elección  de  algunos  alcaldes  que  no  eran  los  le- 
gítimos, en  dos  secciones  de  las  que  comprende  el  dis- 
trito; y tercero,  hechas  abusivos  en  la  elección  de  esas 
mismas  dos  secciones, 

A primera  vista,  y ocupándome  del  primer  punto 
de  discusión,  cual  es  la  elección  de  interventores,  real- 
mente llama  la  atención  el  que  57  pliegos  que  conte- 
nían cédulas  de  electores  para  el  nombramiento  de  in- 
terventores fueron  rechazados  por  la  Comisión  del 
censo  electoral.  Pero  ¿es  que  ese  acto  de  la  Go misión 
del  censo  electoral  es  contrario  á la  ley?  ¿Es  que  esa 
Comisión  cometió  una  verdadera  ilegalidad?  ¿Es  que 
do  interpretó  rectamente  el  artículo  de  la  ley? 

Yo  no  necesitaba,  Sres,  Diputados , volver  á leer 
esos  artículos,  pues  la  simple  lectura  que  de  ellos  ha 
hecho  el  Sr.  Yi  lia  verde  demuestra  perfectamente  toda 
la  justicia  con  que  ha  procedido  la  Comisión  del  censo 
electoral.  Pero  S.  8*  ha  dado  una  interpretación  á la 
letra  de  la  ley,  contraría  en  un  todo  á su  verdadero  es- 
píritu y contraria  sobre  todo  á su  sentido  genuino,  y 
vamos  á verlo, 

Dice  el  art.  65:  a Dos  de  los  electores  que  suscri- 
ban la  propuesta  rubricarán  en  la  margen  todas  las 
hojas  de  la  cédula,  y firmarán  sobre  el  pliego  cerrado 
m que  han  de  presentarlas,  u Y decia  el  Sr,  Villa  verde: 
«este  artículo  lo  que  hace  es  establecer  la  garantía, 
establecer  la  fórmula;  pero  luego  el  art.  66  establece 
y preceptúa  quién  es  el  que  ha  de  presentar  ese  plie- 
go,)) No,  Sr.  Villaverde;  este  artículo  establece  también 
quién  es  el  que  ha  de  presentarlo,  y yo  no  necesito  ha- 
cer un  análisis  gramatical  de  este  artículo  para  que 
los  Sres.  Diputados  lo  comprendan  perfectamente* 

El  art.  65  dice:  «Dos  de  los  electores  que  suscriban 
la  propuesta  rubricarán  en  la  margen  todas  las  hojas 
de  la  cédula,  y firmarán  sobre  el  pliego  cerrado  en 
que  han  de  presentarlas.» 

¿Quién,  pues,  ha  de  presentarlas?  Naturalmente,  los 
electores  que  suscriban  el  pliego.  Esto  es  claro,  y me 
parece  que  no  se  necesita,  repito,  de  un  análisis  gra- 
matical para  comprenderlo.  Ahora,  si  es  que  en  la  prác- 
tica, como  dice  el  Sr.  YiUaverde,  se  ha  entendido  lo 
contrario;  si  es  que  no  ha  habido  ese  cuidado  exquisi- 
to en  la  Comisión  del  censo  electoral  de  exigir  que  los 
mismos  electores  que  contienen  los  pliegos  fueran  los 
que  los  presentaran,  esto  no  implica  para  la  recta  apli- 
cación de  la  ley,  porque  hasta  ahora  no  se  ha  presen- 
tado ninguna  protesta  sobre  este  particular,  y es  la 
primera  vez  acaso  que  se  presenta  esta  duda  al  Con- 
greso, que  realmente  no  es  duda,  porque  está  bien  cla- 
ro e]  artículo. 

El  art,  66  dice:  «El  domingo  inmediato  anterior  al 
señalado  para  la  elección,  á las  once  en  punto  de  la  ma- 
ñana, la  Comisión  inspectora  del  censo  electoral  se  cons- 
tituirá en  sesión  publica,  bajo  la  presidencia  sin  voto 
del  juez  á quien  corresponda,  con  arreglo  á lo  dispues- 
to en  el  art.  98  de  esta  ley,  en  el  local  destinado  para 
la  instalación  del  colegio  de  la  cabeza  del  distrito;  y 
en  el  acto,  y no  antes,  serán  recibidos  y depositados 
sobre  la  mesa  con  el  debido  orden,  por  secciones,  los 
pliegos  de  las  propuestas  para  interventores  que,  se- 
gún lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  fueren  entre- 
gados por  los  electores.» 


¿Porqué  electores?  Dice  el  Sr.  Villa  verde:  «por  cual  - 
i quier  elector.»  No;  por  los  electores  á que  se  refiere  el 
: artículo  anterior;  es  decir,  por  los  electores  que  rubri- 
can las  hojas  de  las  cédulas  y por  los  electores  que  fir- 
man los  pliegos;  porque  esos,  según  el  artículo  ante- 
rior, son  los  que  deben  presentarlos. 

Véase,  pues,  de  qué  manera  tan  clara  aparece  de- 
mostrado que  la  Comisión  del  censo  electoral  del  dis- 
trito de  Botan  zos  obró  estrictamente  con  arreglo  á la 
ley  al  rechazar  los  57  pliegos  presentados  por  electo- 
res que  no  eran  ni  siquiera  uno  de  ellos  los  que  fir- 
maban los  pliegos. 

Y no  podía  ser  en  manera  alguna  que  la  ley  se  In- 
terpretase de  un  modo  distinto;  porque  yo  quiero  que 
me  diga  el  Sr.  Vülaverde,  aceptando  por  completo  su 
doctrina:  ¿dónde  está  la  garantía  de  la  ley?  Si  cual- 
quier elector  puede  presentar  unos  pliegos  firmados  por 
otros  electores,  ¿dónde  está  la  garantía  de  la  autenti- 
cidad de  esas  firmas  que  contienen  los  pliegos?  Pues 
qué,  ¿están  obligados  los  electores  á conocer  las  firmas 
de  todos  los  electores  del  distrito?  Pues  qué,  ¿la  Comi- 
sión del  censo  electoral  tiene  la  obligación  de  conocer 
las  firmas  de  todos  los  electores  del  distrito?  Y sobre 
todo,  ¿cómo  se  ha  de  exigir  la  responsabilidad  á dos  de 
los  electores  que  firman  el  pliego,  si  este  pliego  le  en- 
tregan otras  personas?  Si  ese  pliego  ha  estado,  aun- 
que haya  sido  momentáneamente,  en  poder  de  otros 
electores;  si  el  secreto  del  pliego  ha  sido  violado;  si  se 
han  variado  las  firmas  que  contenia,  ¿cómo  había  de 
exigirse  la  responsabilidad  á los  que  firmaran  el  plie- 
go? De  ninguna  manera. 

Vea,  pues,  S,  S.,  cómo  la  letra  y el  espíritu  de  la 
ley  están  de  acuerdo,  y cómo  ha  obrado  perfectamente 
la  Comisión  del  censo  electoral  del  distrito  de  Betanzos 
al  exigir  que  los  pliegos  se  presentasen  por  los  mis- 
mos electores  que  habían  firmado  en  él  garantizando 
la  exactitud  de  las  cédulas. 

Dice  el  Sr.  Villa  verde;  «pero  ese  no  ha  sido  el  cri- 
terio general  de  la  Comisión,  porque  en  otros  pliegos 
que  se  referían  á la  sección  de  Villarmayor,  pliegos  que 
decia  S.  S*  que  eran  de  interventores  del  candidato  elec- 
to, no  ha  observado  la  misma  conducta,  puesto  que  los 
admitió  sin  estar  presentes  los  dos  electores  que  firma- 
ban el  pliego. 

En  el  acta  realmente  consta  una  protesta  sobre  el 
particular;  pero  consta  también  una  circunstancia  so- 
bre la  cual  llamo  la  atención  de  S.  sin  que  esto  sea 
que  yo  defienda  el  proceder  de  la  Comisión  del  censo 
electoral  en  este  sentido.  Consta  la  circunstancia  de 
que  esos  pliegos  los  presentó  realmente  uno  de  los  fir- 
mantes, no  los  dos,  mientras  que  los  57  pliegos  no  los 
firma  ninguno  de  los  que  ios  presentaron,  Pero  de  todas 
maneras,  esos  pliegos  que  se  refieren  á la  elección  de 
Villarmayor,  en  la  cual  quedó  sin  intervención  la 
Mesa  por  parte  del  Sr.  Souto,  no  dieron  lugar  realmen- 
te, en  la  elección,  á consecuencias  de  ninguna  clase;  y 
si  S.  S.  quiere,  según  los  resultados  de  la  elección,  que 
se  declare  nula  por  eso,  dedúzcase,  en  lo  cual  no  tiene 
inconveniente  la  Comisión  de  actas,  da  la  elección,  la 
sección  de  Villarmayor;  pueden  deducirse  los  votos  emi- 
tidos en  esa  sección,  y siempre  quedarla  con  gran  ma- 
yoría y con  el  derecho  á sentarse  en  estos  bancos  el 
candidato  que  aparece  vencedor. 

Ha  solicitado  el  Sr.  Villaverde  de  la  Comisión  de 
actas,  y parece  que  también  en  su  discurso  lo  solicita 
del  Congreso,  que  se  traigan  aquí  esos  pliegos  de  los 
interventores  y se  escruten.  No  comprendo  qué  objeto 
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pudiera  tener  el  Sr.  Yillaverde  en  esta  petición;  y so- 
bre todo,  no  comprendo  que  la  Comisión  de  actas  ni  el 
Congreso  tengan  la  facultad  de  escrutar  pliegos;  por- 
que podría  ser  muy  bien  que  resultasen  400  electores 
en  las  cédulas  que  contienen  esos  57  pliegos;  pero  ¿pue- 
de S.  S,  asegurar  á quién  iban  á votar  esos  electores? 
¿Podrían  asegurarlo  la  Comisión  de  actas  ni  el  Congre- 
so? De  ninguna  manera;  porque  eso  seria  hacer  una 
votación  pública,  y ya  sabe  8.  S.  que  el  carácter  de  la 
votación  ha  de  ser  completamente  secreto.  Por  lo  tanto, 
repito  que  no  comprendo  qué  objeto  trataba  de  conse- 
guir el  Sr.  Vil  lave  rde  con  esa  petición  de  que  vinieran 
les  pliegos  aquí  para  que  fueran  escrutados  por  la  Co- 
misión de  actas.  De  todas  maneras,  resulta  una  cosa, 
un  hecho  evidente,  y eSj  que  de  once  secciones  de  que 
se  compone  el  distrito,  en  diez  resultaron  las  Mesas  in- 
tervenidas, y solo  en  una,  la  de  Villarmayor,  no  tuvo 
intervención  ninguna  el  candidato  vencido  Sr*  Souto, 
¿Es  que  todas  estas  irregularidades  que  3.  S.  en- 
cuentra en  la  elección  de  interventores  tendrían  un  ob- 
jeto decidido  ríe  falsear  la  elección?  Pues  vamos  á la  sec- 
ción de  Villarmayor,  esa  sección  en  la  cual  las  Mesas  no 
aparecen  intervenidas.  Pues  en  esa  Sección  no  se  ha 
establecido  en  el  acto  de  la  elección  ni  con  posteriori- 
dad, protesta  de  ninguna  clase.  Desde  luego  supongo 
que  allí  tendría  representación  el  Sr*  Souto,  y que  sus 
amigos  estarían  interviniendo  en  la  elección  y también 
en  el  escrutinio:  pues  bien,  ni  en  la  elección  ni  en  el 
escrutinio  aparece  protesta  de  ninguna  clase;  prueba 
evidente  de  que  allí  la  elección  fué  legal  por  comple- 
to, y que  ningún  objeto  tenían  ni  la  Comisión  del  cen- 
so ni  el  candidato  vencedor  en  que  en  esa  sección  no 
apareciese  intervenida  la  Mesa  por  el  otro  candidato. 
Y lo  mismo  puede  decirse  de  las  otras  dos  secciones  de  i 
Bergondo  y Paderue,  secciones  en  las  cuales  aparecen 
únicamente  protestas.  Esas  secciones  resultaron  inter- 
venidas en  el  acto  del  escrutinio  de  interventores;  yes 
verdad  que  por  algunos  de  los  electores,  no  por  nota- 
rio que  estuviese  presente,  sino  por  algunos  de  los 
electores..,  (El  Sr.  Vülaverde:  Yo  no  he  hablado  de  no- 
tario.) Pues,  Sr.  Yillaverde,  si  se  encuentran  tres,  cuatro, 
seis,  veinte  electores,  los  que  S.  S,  quiera,  que  afirmen 
un  hecho  que  realmente  no  aparezca  completamente 
exacto,  contra  el  dicho  de  esos  electores  está  el  dicho 
oficial  de  la  Mesa  con  todos  los  interventores  que  afir- 
man que  no  hubo  variación  de  hora  en  los  relojes,  sino 
que  se  constituyeron  las  Mesas  en  el  acto  mismo  de 
dar  las  ocho  de  la  mañana,  y que  si  realmente  después 
llegó  en  esas  secciones  uno  de  los  electores  manifes- 
tando á las  nueve  ménos  cuarto  que  los  alcaldes  ha- 
bían constituido  la  Mesa  antes  de  la  hora  designada,  la 
verdad  es  que  todos  los  relojes  de  los  que  estaban  en 
el  local  demostraban  que  la  Mesa  se  había  constituido 
perfectamente,  y que  solamente  aquellos  que  venían  á 
protestar  de  la  constitución  de  la  Mesa  eran  los  que 
resultaban  variando  la  hora  de  uno  de  los  relojes  que 
estaban  en  un  local  inmediato.  Esto  es  lo  que  aparecía 
del  acta;  y más  aún:  en  una  de  las  secciones  resulta, 
que  á las  doce  del  día  se  constituyó  un  notarlo,  y ese 
notario  preguntó  á los  electores  que  se  hallaban  en  el 
salón,  si  habían  votado,  y hubo  un  grupo  muy  nume- 
roso que  manifestó  que  ni  habia  votado  ni  votaría,  y 
no  votó,  á pesar  de  las  excitaciones  del  presidente  de  la 
Mesa,  á pesar  de  las  excitaciones  del  notario  que  allí  se 
constituyó,  dando  fó  de  todo  cuanto  pasaba  y certifi- 
cando que  la  elección  se  hacia  con  toda  legalidad  y que  I 
el  escrutinio  se  realizó  también  con  arreglo  a la  ley,  ! 


Ahora  bien;  ¿no  cree  siquiera  posible  el  Sr.  Yilta- 
verde  que  en  casos  determinados,  y cuando  un  candi-* 
dato  considera  perdida  la  elección,  pueda  acudir  á 
este  remedio  y á estas  protestas  infundadas,  á este  re- 
curso que  S,  S.  llamaba  desacreditado,  y que  realmen- 
te lo  está,  de  suponer  que  no  llegan  tarde  los  inter- 
ventores, que  se  adelantan  ó retrasan  los  relojes,  y que 
por  eso  se  declare  nula  la  elección?  ¿No  considera  S.  S, 
que  este  es  un  recurso  extremo  de  los  candidatos  ven- 
cidos? Pues  yo  considero  esto  muy  posible,  y aun  muy 
probable  que  haya  sucedido  en  el  caso  actual,  Vea  el 
Sr.  Yillaverde  cómo  no  procede  en  manera  alguna  que 
se  consideren  admisibles  siquiera  esas  protestas  de  ortos 
electores  naturalmente  interesados  en  que  las  protes- 
tas prosperen;  protestas  contradichas  por  las  actas  de 
la  elección  y por  un  acta  notarial  etique  da  fó  un  no- 
tario de  todos  los  hechos  que  aparecían  á su  vista  du- 
rante toda  la  elección.  Y en  ultimo  resultado,  Sr.  VI- 
llaverde,  ¿con  qué  objeto  habia  de  haberse  rechazado 
á esos  interventores?  ¿Pues  no  resulta  en  esas  seccio- 
nes que  solo  votaron  poco  más  de  la  tercera  parte  de 
los  electores?  Pues  si  hubieran  tenido  el  objeto  de  bas- 
tardear la  elección;  si  hubieran  tenido  el  objeto  de  dar 
el  triunfo  al  Sr.  Yazquez  de  cualquier  manera,  sin  sa- 
ber, como  no  podia  saberse  el  resultado  que  habían  de 
dar  las  demás  secciones,  ¿no  considera  S.  S*  que  esas 
Mesas  parciales  hubieran  dado  desde  luego  al  señor 
Vázquez  los  votos,  todos,  como  se  ha  hecho  en  muchas 
ocasiones?  Pues  no  han  llegado  en  ninguna  de  las  sec- 
ciones á ia  mitad  de  los  electores  los  que  votaron  al 
Sr.  Yazquez,  y resulta  para  el  contrincante  la  otra  mi- 
tad de  votos  cuando  ménos.  Yea,  pues,  S.  S.  cómo  no 
hay  motivo  ninguno  para  suponer  que  la  elección  m 
estas  secciones,  únicas  protestadas,  ha  tenido  vicio  de 
nulidad  de  ninguna  clase. 

Eespecto  de  la  cuestión  de  los  alcaldes,  yo  no  ten- 
go que  manifestar  más  que  lo  que  á la  Comisión  de 
actas  interesa,  y es,  que  en  el  expediente  no  consta 
prueba  de  ninguna  clase,  ni  directa  ni  indirecta,  de 
que  en  el  dia  de  la  elección  los  alcaldes  que  intervi- 
nieron en  ella  tuviesen  conocimiento  oficial,  ni  aun  ex* 
traoficial,  de  que  habían  sido  repuestos  los  anteriores; 
por  consiguiente,  para  la  Oomision  los  alcaldes  en 
aquel  acto  eran  tan  legítimos  como  podian  serlo  cua- 
tro ó cinco  di  as  antes  de  levantarse  la  suspensión  do 
Los  Ayuntamientos.  La  suspensión  de  los  alcaldes  se 
levantó  el  18  de  Abril,  y aparece  publicada  en  el  Bole* 
Un  oficial  de  la  provincia  que  el  dia  27  se  comunicó  á los 
alcaldes.  ¿Qómo  tardó  tanto  en  irla  comunicación  oficial 
al  Gobierno  civil?  ¿Y  cómo  llenar  este  hueco  desde  el 
dia  18  hasta  el  27?  Yo  no  se  lo  he  de  decir  á S.  S.  ¿Fué 
falta  de  las  dependencias  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción? ¿Fué  falta  del  gobernador  civil?  Yo  no  lo  sé,  ni 
me  interesa  tampoco  saberlo.  A mí  lo  queme  interesa 
saber  de  una  manera  oficial  es,  que  los  dos  alcaldes  de 
Bergondo  y Paderne  eran  alcaldes  legítimos  en  el  acto 
de  la  elección  que  se  celebró  el  dia  2 1,  y por  lo  tanto, 
que  no  puede  influir  en  la  validez  ó nulidad  de  la  elec- 
ción este  hecho  del  levantamiento  de  la  suspensión  de 
los  alcaides  anteriores. 

Y como  no  quiero  molestar  la  atención  de  los  seño- 
res Diputados,  y creo  haber  rebatido  brevemente  cuan- 
tas alegaciones  ha  hecho  el  Sr.  Villaverde  en  contra  del 
acta,  concluyo  rogando  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el 
dicta  meo  de  la  Comisión. 

i El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión* 
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previa  la  venia  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  sa  refiere: 

uDo  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  cu 
autorizar  al  Ministro  do  Ultramar  para  que  presente  á 
las  Cortes  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  genera- 
les del  Estado  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  correspon- 
diente ai  ano  económico  de  1883  84, 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Junio  de  1883,=Alfanso.= 
El  Ministro  de  Ultramar,  Caspa r Nunez  de  Arce.» 

y para  que  conste  expido  el  presente  en  Madrid  á 
7 de  Junio  de  18S3,=RI  Ministro  da  Ultramar,  Gaspar 
Nunez  de  Arce, 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  nmn.  i 2b,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 


El  Su  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  pen- 
diente. 

El  Sr,  Fernandez  Villaverde  tiene  la  palabra  para 
rectificar, 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLAVERDE;  No  exige, 
en  realidad,  el  discurso  del  Sr,  Día  Romero  una  rectifi- 
cación de  mí  parte;  pero  la  presencia  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  me  obliga  á levantarme  de  nuevo; 
lo  hubiera  hecho  de  todos  modos  para  explicar  al  se- 
ñor Diz  Romero  unas  palabras  de  mi  discurso  que  en- 
contró molestas  para  la  Comisión,  Yo  dirigí  á la  Co- 
mí tion  el  cargo  de  ser  parcial  en  su  criterio,  y me 
parece  que  no  tiene  razón  ninguna  el  Sr.  Diz  Romero 
para  encontrar  este  cargo  injustificado,  ni  mucho  me- 
nos ofensivo.  No  es  que  yo  sostenga  la  frase;  pero  me 
parece  que  después  de  lo  que  ha  hecho  la  Comisión, 
después  de  los  hechos  y de  los  acuerdos  que  ha  tomado, 
y de  la  conducta  seguida  por  el  Sr,  Diz  Romero,  me 
parece,  repito,  que  el  llamarla  impareíal  hubiera  sido 
una  ofensa  mucho  mayor. 

El  objeto  por  que  yo  pedí  en  el  seno  de  la  Comisión, 
y he  pedido  hoy  de  nuevo  en  el  Congreso,  los  pliegos 
de  cédulas  de  interventores  que  no  fueron  escrutadas 
por  la  Comisión  inspectora  del  censo  en  Betanzos,  ha 
sido  para  demostrar  la  gravedad  de  este  hecho,  porque 
contribuyen  esos  pliegos  á demostrarlo,  y se  fortalece 
lo  que  resulta  del  expediente  con  la  presencia  aquí  de 
esos  57  pliegos  de  cédulas  de  interventores  que  la 
Comisión  no  se  atrevió  á rechazar  ni  tampoco  á abrir. 

El  Sr.  Diz  Romero  ha  consagrado  su  discurso  á juz- 
gar unas  protestas  de  que  yo  no  me  he  ocupado,  porque 
yo  descarto  lo  accidental  y pequeño,  para  poner  de  re- 
lieve en  este  debate  solo  lo  que  tiene  en  el  expediente 
mayor  importancia.  Esas  protestas  debieron  ser  razón 
bastante  para  anular  el  acta;  pero  son  mucho  más  gra- 
ves los  hechos  de  la  Junta  de  escrutinio  demostrados 
plenamente  en  el  acto  del  escrutinio,  de  los  intervento- 
res; es  decir,  los  hechos  de  la  Junta  de  escrutinio  del 
censo,  y los  hechos  referentes  á la  presidencia  de  las 
Mesas  de  las  secciones  de  Rergondo  y Paderne,  Yo  m© 
refería  á eso  exclusivamente  en  mí  discurso,  y no  á las 
protestas  que  el  Sr.  Diz  Romero  ha  juzgado  largamen- 
te en  su  peroración. 

Voy  ahora  á dirigirme  con  brevedad  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación  acerca  de  este  hecho  grave,  gra- 
vísimo, de  no  haber  sido  posesionados  los  alcaldes  legí- 
timos do  Bergondo  y Paderne  á tiempo  de  que  pudie- 


ran presidir  las  Mesas  electorales.  El  Sr.  Ministro  re- 
cordará que  yo  tuve  la  honra  y la  pena  de  denunciarle 
un  hecho  tan  grave  coma  la  suspensión  de  estos  Ayun- 
tamientos momentos  antes  de  abrirse  el  período  elec- 
toral, Su  señoría  dictó  la  medida  reparadora  que  yole, 
pedia,  y con  fecha  17  de  Abril  fueron  levantadas  las 
suspensiones  de  esos  dos  Ayuntamientos,  Yo  mostré 
después  aquí  publicamente  recelos  de  que  las  órdenes 
de  8,  S.  ss  cumpliesen,  y le  dije  que  seria  para  el  can- 
didato conservador  que  luchaba  en  Betanzos,  para  la 
ley  y para  el  sistema  parlamentario,  mucho  más  triste 
y más  grave  que  el  no  haber  obtenido  de  8.  S,  las  me- 
didas reparadoras,  que  esas  metidas,  una  vez  dictadas, 
no  tuvieran  cumplimiento  oportuno,  y que  quedando 
burlados  los  derechos  del  cuerpo  electoral  de  Betanzos, 
los  alcaldes  legítimos  no  se  posesionasen  de  sus  cargos 
sino  después  de  la  elección, 

Pues  ¿ .pilar  de  mis  anuncios  y de  las  seguridades 
con  que  respondió  8,  S.,  ya  lo  ha  oido  el  Ministro,  á la 
Comisión,  los  alcaldes  legítimos  de  Berdongo  y Padier- 
neno  han  podido  presidir  la  elección,  y se  da  el  caso 
grave  de  que  la  Gomision  de  actas  tenga  por  alcaldes 
legítimos  á los  alcaldes  intrusos,  tenga  por  presidentes 
legítimos  de  las  Mesas  á los  alcaldes  interinos  que 
nombró  el  gobernador,  cuando  desde  el  dia  17  de  Abril, 
siendo  la  elección  el  29,  estaban  desposeídos  de  esos 
cargos  que  nunca  el  gobernador  debió  conferirles;  y 
como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  el  26  de  Abril, 
tres  dias  antes  de  la  elección,  me  díó,  y dio  á la  mino- 
ría á que  pertenezco,  la  seguridad  de  que  sus  órdenes 
se  cumplirían,  yo  debo  preguntar  á S.  S.  cómo  es  que 
no  se  han  cumplido.  ¿Es  que  el  gobernador  de  la  Cora- 
na ha  desobedecido  á S.  S.?  Entonces  S.  S.  habrá  cor- 
regido la  conducta  del  gobernador.  ¿Es  que  el  señor 
Ministro,  como  parece  indicar  con  una  sonrisa,  no  ha 
encontrado  mal  que  el  gobernador  le  desobedezca?  En- 
tonces la  censura  debe  recaer  sobre  el  Gobierno;  y 
como  quiera  que  en  uno  ó en  otro  caso  el  hecho  es  tai 
en  sí  y en  sus  resultados,  que  no  tiene  nombre  en  el 
Diccionario  del  Parlamento,  y fuera  de  él  yo  no  he  de 
ir  á buscarle  nombre,  yo  se  lo  denuncio  á S.  8.  y llamo 
la  atención  del  Congreso  hácia  la  gravedad  que  entra- 
ña para  una  elección  el  que  dos  secciones  de  la  im- 
portancia de  las  que  he  mencionado  hayan  sido  presb 
di  das  por  autoridades  que  no  debían  ocupar  ya  sus 
puestos,  que  no  debían  estar  al  frente  de  las  Mesas.  Y en 
cuanto  á la  coincidencia  de  que  precisamente  en  esas 
dos  secciones  en  que  esto  ocurría  hayan  sido  lanzados 
del  local  de  la  elección  los  interventores  legítimos  con 
el  pretexto  de  que  habían  llegado  tarde,  no  he  de  con- 
testar yo  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Diz  Romero,  que  se 
ha  reducido  á llamar  la  atención  del  Congreso  hácia 
el  hecho  de  que  con  efecto  los  relojes  del  presidente 
y de  todos  los  interventores  marcaban  una  hora  que 
no  era  la  de  las  ocho,  y que  por  lo  tanto  estaban  bien 
reemplazados,  con  arreglo  á la  ley,  por  los  que  ocupa- 
ron sus  puestos. 

Han  sido  tantas  las  veces  que  esta  triste  cuestión 
se  ha  suscitado  en  el  Congreso,  y se  ha  llamado  tantas 
veces  la  atención  hácia  lo  que  hay  de  inverosímil  en 
que  electores  que  luchan  abiertamente  por  tener  la 
intervención  de  las  Mesas  lleguen  tarde  á ocupar  sus 
puestos,  que  realmente  las  afirmaciones  de  8.  S.  no 
exigen  de  mi  parte  nada  que  atenúe  sus  efectos,  por- 
que no  lo  habrá  hecho  grande  en  el  ánimo  de  los  seño- 
res Diputados.  Insisto  en  mi  petición  de  antes,  de  quo 
el  Congreso  piensa  en  la  gravedad  qua  entraña  apro- 
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bar  el  dictamen  de  la  Comisión.  Las  mismas  palabras 
de  la  Comisión  demuestran  que  en  el  fondo  de  esta  acta 
hay  cuestiones  gravísimas,  no  ligeros  motivos  de  dís-  j 
cusion;  demuestran  que  es  evidentemente  grave  y que  , 
de  ella  debe  entender  el  Tribunal  de  Actas, 

Y no  teniendo  otra  cosa  que  rectificar,  no  quiero 
sin  embargo  sentarme  sin  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  ya  que  le  he  dirigido  otro  ruego,  que  fije 
su  atención  en  esta  consideración  y en  la  relación  que 
puede  haber  entre  este  hecho  y el  de  no  haberse  pose- 
sionado los  alcaldes  de  sus  cargos,  y diga  también  su 
parecer  acerca  de  la  cuestión  propia  del  acta  que  aquí 
debatimos,  é incline  el  ánimo  del  Gongreso  á que  no 
acepte  el  dictamen  de  la  Comisión,  entregando  el  acta 
ai  Tribunal  de  Actas  graves,  cuya  gravedad  no  puede 
desconocer  nadie  después  del  debate  que  ha  tenido  lu- 
gar sobre  ella  en  este  recinto. 

El  8r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon):  PL 
do  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon):  No 
puedo  satisfacer  el  último  ruego  del  Sr.  Villaverde, 
porque,  sobre  ser  contrarío  á las  opiniones  que  en  ma- 
teria de  actas  ha  sustentado  siempre  el  Gobierno,  y á 
las  que  yo  particularmente  he  sostenido  en  el  Congre- 
so, en  este  caso  lo  seria  á mis  convicciones,  y S.  S.,  que 
puede  exigir  de  mí  todos  los  sacrificios  cuando  se  trate 
dei  cumplimiento  de  la  ley,  no  puede  reclamar  de  mí 
que  prescinda  de  mis  convicciones  y falte  al  sistema 
que  el  Gobierno,  en  materia  de  actas,  sigue  hasta  aho- 
ra fidelisi  mámente. 

Por  lo  que  toca  al  hecho  concreto  que  se  refiere 
más  particularmente  á mi  departamento,  y en  el  cual 
ha  insistido  3,  S,s  puedo  añadir  muy  poco  á las  consi- 
deraciones expuestas  por  el  digno  Diputado  que  no 
pertenece  á la  mayoría  del  Gongreso,  y que,  siu  em- 
bargo, ha  defendido  con  la  victoriosa  elocuencia  que 
el  Congreso  ha  podido  observar,  el  acta  de  que  se  trata, 
H©  de  advertir,  por  si  alguno  délos  Sres,  Diputados  que 
me  favorecen  escuchándome  lo  ha  olvidado,  que  los 
Ayuntamientos  y los  alcaldes  suspensos  de  Bergondo  y 
Paderne  lo  hablan  sido  muchos  meses  antes  de  que  lle- 
gara la  época  de  esta  elección.  (El  Sr.  Fernandez  Vi- 
llaverde: No  muchos,)  Por  lo  menos,  largo  tiempo  antes 
de  la  elección.  Que  se  trataba  de  expedientes  que  S.  3. 
mismo  ha  confesado  en  esta  Cámara  en  una  ocasión  ya 
remota  no  hablan  sido  despachados  hasta  que  á exci- 
tación suya  tuve  yo  conocimiento  de  ello  y me  apre- 
suré á despacharlos,  teniendo  la  fortuna  de  hacerlo  en 
el  mismo  sentido  que  S,  S.  deseaba;  que  yo  dije  en  la 
Cámara,  y confirmé  después,  que  los  alcaldes  serian 
repuestos  sí  á ello  había  lugar.  Di  las  órdenes  para  esto, 
y 8.  3,  dice  (porque  yo  no  tengo  la  memoria  bastante 
fresca  para  recordarlo)  que  las  di  con  fecha  17  del  mes 
de  Abril.  Si  no  estoy  equivocado,  la  fecha  del  despacho 
del  expediente  fué  el  18;  las  órdenes  fueron  trasmiti- 
das eu  el  mismo  dia  ó ai  siguiente  á la  Goruua;  y aho- 
ra, para  agravar  mi  situación,  pero  para  demostrar  una 
vez  más  la  imparcialidad  con  que  yo  procedo  siempre 
en  estas  materias,  he  de  decir  al  Sr.  Villa verde  que  yo, 
creyendo  que  algo  significa  la  fuerza  moral  en  estos 
asuntos,  trasmití  telegráficamente  la  noticia  del  des-  , 
pacho  dei  expediente  al  gobernador  de  la  Ooruña.  ¿Pero 
podía  el  gobernador  de  la  Coruña,  antes  de  que  las  ór- 
denes llegaran  á su  poder,  publicarlas  en  el  Boletín 
oficial  do  la  provincia  y dar  posesión  á los  alcaldes? 
Esto  es  lo  que  yo  someto  á la  consideración  de  la  Cá- 


mara y á la  consideración  del  Sr.  Villa  ver  de.  Ahora 
bien;  si  las  órdenes  salieron  de  aquí  el  día  19  ó 20  de 
Abril,  y aparecen  publicadas  en  el  Boletín  oficial  de  la 
Goruua  con  fecha  27,  ¿puede  haber,  tratándose  de  una 
provincia  á la  cual  tarda  tres  dias  en  llegar  el  correo, 
y teniendo  en  cuenta  las  operaciones  indispensables 
para  insertar  las  órdenes  en  el  Boletín  y dar  posesión 
á ios  alcaldes,  puede  haber  motivo  para  un  cargo  como 
elqne  hace  el  Sr.  Villaverde?  ¿Puede  3.  3.  exigir  algo 
más  de  mí  que  la  fuerza  moral  que  daba  á los  alcal- 
des suspensos  la  reposición  acordada  en  el  expediente 
y trasmitida,  primero  telegráficamente  y después  de 
oficio,  al  gobernador  de  la  Ooruña?  Yo  dije  entonces  ai 
Sr,  Villaverde  (y  no  lo  repito  ahora  en  sentido  de  reto 
porque  no  me  gusta  prolongar  estas  discusiones),  yo 
dije  entonces  que  esta  conducta  mia  hubiera  tenido 
muy  pocos  imitadores.  Y por  no  extremar  tampoco  el 
argumento,  no  quiero  decir  al  Sr.  Villaverde  qu©  si 
vírtualmente  estaban  repuestos  los  alcaldes  cuando  se 
verificó  la  elección,  si  al  fin  y al  cabo  las  Mesas  han 
sido  intervenidas  hasta  en  esos  dos  Ayuntamientos,., 
(El  Sr ; Fernandez  Villaverde:  Eu  esos  dos  Ayuntamien- 
tos no.)  Porque  no  se  presentaron  los  compromisarios 
á intervenirlas;  pero  tuvieron  ocasión  y medios  de  In- 
ter ven  i rías  bastante. 

Si  yo  di  á los  electores  la  fuerza  moral  que  podia 
darles  desde  aquí,  no  solo  con  la  resolución  del  expe- 
diente, sino  con  venir  á anunciárselo  en  este  lugar  al 
8r,  Villaverde,  yo  entiendo  que,  aun  prescindiendo  de 
la  extraordinaria  mayoría  que  el  candidato  que  la  Co- 
misión propone  sea  admitido  tiene  sobre  su  contrario, 
aun  prescindiendo  de  esto,  como  no  se  quiera  que  la 
fuerza  material  y coercitiva  que  pudieran  emplear  los 
alcaldes  se  empleara  en  sentido  contrario,  y que  para 
esto  desaparecieran  los  alcaldes  que  eran  legítimos 
hasta  el  momento  de  publicarse  la  reposición  de  los 
que  estaban  suspensos,  en  el  Boletín  oficial,  no  com- 
prendo á qué  puede  venir  la  insistencia  del  ñr.  Villa- 
verde  en  este  caso. 

El  Sr.  PRESIDENTE*  El  3r.  Diz  Romero  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BI2J  ROMERO:  Voy  á decir  nada  mas  que 
dos  palabras,  para  hacer  constar  una  declaración  del 
Sr,  Villaverde, 

Su  señoría  ha  dicho  que  no  ha  dado  importancia 
ninguna  á las  protestas.  (El  Sr.  Fernandez  VÜldver - 
dei  No  he  dicho  eso;  he  dicho  que  no  he  hablado  do 
ello,)  Pues  señal  de  que  no  les  ha  dado  S.  S.  importan- 
cia. Su  señoría  ha  dicho  que  no  ha  dado  importancia  al* 
gana  á las  protestas  únicas  que  existen  en  las  dos  sec- 
ciones sobre  el  acta  de  la  elección;  y si  esto  es  así,  si 
esas  protestas  no  son  importantes  para  S.  S,,  y por  otro 
lado,  del  acta  del  escrutinio  aparece  que  de  once  sec- 
ciones fueron  intervenidas  diez,  y que  en  esas  seccio- 
nes, ya  por  una  ó por  otra  causa,  no  han  votado  más 
que  una  tercera  parte  de  ios  electores,  habiéndose  re- 
traído los  demás,  resulta  indudablemente  que  toda  la 
oposición  del  Sr.  Villaverde  al  dictámen  de  la  Comi- 
sión está  destituida  de  todo  fundamento, 

Y para  terminar,  señores,  basta  una  sola  conside- 
ración: si  los  votos  de  los  electores  retraídos  en  esas 
dos  secciones  de  Paderne  y Bergondo  se  le  dan  al  se- 
ñor Souto,  y se  le  quitan  al  Sr.  Vázquez  los  votos  de  la 
sección  de  Villarmayor,  intervenida,  todavía  resultarla 
el  3r.  Vázquez  con  una  mayoría  de  más  de  100  votos. 
Por  consiguiente,  vean  los  Sres.  Diputados  sí  la  Comi- 
sión de  actas  ha  tenido  razón  y fundamento  bastante 


NÚMERO  125, 


2851 


para  decir  con  toda  imparcialidad,  por  más  que  no 
quiera  reconocerlo  el  Sr.  Villa  verde,  que  la  elección 
d&l  distrito  de  Betanzos  ha  sido  una  elección  comple- 
tamente legal 

El  Si1,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Villaver- 
de  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Y o no  he 
dicho,  Sres.  Diputados,  como  el  Congreso  recordará,  i 
que  esa  protesta  no  tenga  importancia:  he  dicho  que 
uo  me  habia  ocupado  de  ella,  al  ménos  eu  su  forma  ex- 
terna, porque  con  tener  importancia  y grande,  es  tal 
la  que  reviste  el  hecho  de  haberse  rechazado  eu  el  es- 
crutinio de  interventores  57  cédulas  de  los  amigos 
del  Sr,  Souto,  y ©1  hecho  de  haber  estado  dos  Mesas 
presididas  por  alcaldes  intrusos  ó ilegítimos  que  no 
consintieron  á los  interventores  legitima  mente  nom- 
brados ocupar  sus  puestos,  que  me  parecía  bastante 
para  demostrar  la  nulidad  del  acta  y la  improcedencia 
del  dictamen  de  la  Comisión. 

La  pregunta  que  he  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  no  ha  sido,  sin  duda  por  la  deficiencia 
de  mí  palabra  y de  mis  medios  de  expresión,  bien  com- 
prendida por  8,  8.  No  hubiera  comprometido  la  res- 
puesta. á esa  pregunta  la  neutralidad  del  Gobierno  en 
materia  electoral,  neutralidad  tan  severa,  al  ménos  en 
este  recinto.  Yo  preguntó  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación su  dictamen  acerca  de  la  influencia  que  ©n  la 
validez  de  la  ©lección  haya  podido  tener  el  hecho  de 
estar  dos  Mesas  importantes  del  distrito  de  Eetanzos 
presididas  por  alcaldes  que  ocupaban  sus  puestos  in- 
debidamente, contra  el  mandato,  contra  las  órdenes 
de  3.  S. 

Gomo  esto  por  un  lado  se  relaciona  con  la  validez 
de  la  elección,  y por  otro  tan  íntimamente  con  la  auto* 
ridad,  aquí  desconocida  en  la  apariencia,  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  le  dirigí  esa  pregunta,  á la  cual 
& S,  podía  haber  contestado  sin  el  menor  daño  de  ia 
neutralidad  que  quiere  observar  en  las  discusiones  de 
actas,  que  yo  respeto  y aun  aplaudo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  recuerda  bien 
lo  que  ha  ocurrido  en  la  suspensión  de  los  Ayunta- 
mientos de  Bergondo  y Paderne,  No  es  cierto  que  esos 
Ayuntamientos  estuvieran  suspendidos  con  mucha  an- 
terioridad á la  elección,  ni  lo  es  tampoco  que  esos  ex- 
pedientes estuvieran  de  tiempo  atrás  en  el  Ministerio 
do  la  Gobernación  y que  S,  S,  los  haya  resuelto  á ex- 
citación mia,  No-  nada  de  eso  ha  ocurrido.  Los  expe- 
dientes eran  antiguos  en  la  capital  de  la  provincia,  los 
espedientes  se  fundaban  en  hechos  antiguos,  y no  ha- 
bia pensado  el  gobernador  de  la  Coruna  en  pronunciar 
esas  suspensiones  hasta  que  se  inició  la  elección  de 
Betanzos,  y entonces  fueron  decretadas. 

Acerca  de  lo  grave  de  la  suspensión,  por  el  momen- 
to en  que  se  dictó,  llamé  la  atención  del  Sr.  Ministro 
déla  Gobernación,  y 8.  8.,  reconociendo  la  trascenden- 
cia política  que  podia  tener  la  medida  del  gobernador, 
levantó  las  suspensiones  eu  interés*  en  respeto  á la  sin- 
ceridad electoral;  y lo  que  yo  lamento  es  que  la  medi- 
da de  S,  8.  haya  resultado  estéril,  preguntando,  por- 
que esto  es  necesario  saberlo,  de  quien  es  la  culpa,  Por  J 
de  pronto,  toca  al  Congreso  decidir  sobre  los  resulta- 
dos. Lo  ha  reconocido  la  Comisión,  lo  ha  reconocido  su 
señoría;  esas  dos  secciones  han  estado  presididas  por 
alcaldes  que  no  debían  el  29  de  Abril  ocupar  sus  pues- 
tos, toda  vez  que  los  alcaldes  suspensos  habían  sido  re- 
puestos con  fecha  18  de  Abril,  y por  consiguiente,  á 
ellos  correspondían  por  la  ley  las  presidencias.  Esto  no 


ocurrió,  y añade  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  á 
quien  una  pregunta  mía  había  llenado  de  escrúpulos, 
entrando  de  lleno  sin  ellos  en  el  juicio  acerca  del  dic- 
tamen de  la  Comisión:  si  á pesar  de  eso  estuvieron  in- 
tervenidas las  Mesas;  si  ya  moral  mente  estaban  desti- 
tuidos aquellos  alcaldes,  toda  vez  que  era  público  que 
el  Gobierno  habia  repuesto  á sus  antecesores;  si  el  efecto 
moral  estaba  ya  producido,  y además  las  Mesas  estu- 
vieron intervenidas,  ¿qué  más  se  quiere?  Pongan  los  se- 
ñores Diputados  en  armonía;  si  les  es  posible,  las  pa- 
labras del  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  con  los  he- 
chos que  del  expediente  resultan.  Las  Mesas  no  estuvie- 
ron intervenidas,  y no  lo  estuvieron  por  culpa  de  los 
alcaldes.  Con  efecto,  ante  la  Comisión  electoral,  en  el 
acto  del  escrutinio  de  interventores,  el  candidato  con- 
servador consiguió  llevar  cuatro  interventores  á las  Me- 
sas de  Bergondo  y dos  á las  de  Faderne.  Tenia  derecho 
á intervenir  las  Mesas;  pero  esta  intervención  no  se  hizo 
efectiva  porque  esos  alcaldes  que  indebidamente  ocu- 
paban sus  puestos  no  permitieron  la  entrada  a ios  in- 
terventores, bajo  el  pretexto  de  que  llegaron  tarde.  Yo 
no  necesito  más  que  exponer  los  hechos;  ellos  están  ahí 
demostrando  cómo  se  ha  realizado  la  elección  en  Be- 
tan  zos. 

¿Qué  pretende  la  minoría  conservadora,  por  el  órga- 
no del  Sr.  Víílaverde,  dice  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación; que  los  alcaldes  influyesen,  ejercieran  coaccio- 
nes, empleándose  ia  fuerza  de  su  autoridad,  repito  su 
propia  frase,  en  favor  del  candidato  conservador?  No;  lo 
que  aquí  pretendemos  con  el  mismo  acento  enérgico 
de  siempre,  y por  desgracia  con  la  misma  esterilidad,  es 
que  la  ley  se  cumpla;  lo  que  aquí  deseamos,  y en  esto 
se  funda  mi  cargo,  es  que  se  realice  una  elección  eu 
Betanzos  sin  coacciones,  sin  violencias,  al  ménos  de  la 
magnitud  de  esas  que  vician  y anulan  las  dos  que  han 
tenido  allí  lugar.  Esto  esperaba  yo  que  hubiera  ocur- 
rido en  el  caso  actual,  después  de  las  terminantes  ex- 
plicaciones que  me  di  ó el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción cuando  se  las  pedí.  Su  señoría  me  prometió  que 
se  cumplirían  sus  órdenes,  y no  se  han  cumplido.  Este 
es  el  fundamento  de  mi  cargo  y uno  de  ios  motivos 
más  graves  de  nulidad  del  acta. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
No  ha  habido  en  este  caso,  ni  puede  haberla  nunca, 
deficiencia  de  palabra  por  parte  del  Sr.  Villa  verde;  nada 
tendría  de  particular  que  la  hubiera  habido  por  parte 
mia,  en  primer  lugar,  porque  yo  no  puedo  tener  las 
legítimas  pretensiones  que  S,  S.  tiene;  y en  segundo 
lugar,  porque,  como  S.  S.  recordará  (no  lo  digo  en  mal 
sentido),  como  yo  he  llegado  aquí  cuando  S.  S.  y el 
digno  individuo  de  la  Comisión  terminaban  de  discutir 
este  asunto,  no  tenia  nada  de  particular  que  no  hubiera 
bastante  congruencia  entre  mis  palabras  y los  argu- 
mentos de  S.  S.;  pero  á medida  que  3,  3.  va  hablan- 
do y aclarando  los  hechos,  me  encuentro  con  más  fuer* 
za  para  refutar  todos  los  cargos  que  se  me  puedan 
dirigir. 

Pregunta  el  Sr.  Víllaverde:  ¿ha  habido  culpa?  Aquí 
no  ha  habido  culpa.  Y si  la  ha  habido,  ¿de  parte  de 
quién?  Pues  de  nadie,  porque  insisto  en  que  lo  que 
prometí  á 3.  3,  se  ha  cumplido.  Yo  dije  á S.  3.  que  las 
órdenes  de  reposición  se  publicarían  en  el  Boletín  ofi- 
cial de  la  provincia  antes  de  la  elección,  y así  ha  re- 
sultado, El  18  de  Abril,  según  me  dicen  aquí,  se  die- 
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ron  las  órdenes;  salieron  el  2 2 de  Madrid,  y tratándose 
de  la  Goruña,  no  me  parece  que  tiene  nada  de  extraño 
que  llegaran  el  25.  Si  argumentamos  de  buena  fé, 
¿cree  el  3r.  Villa  verde  que  aun  sabiéndose,  como  se 
sabia,  que  los  alcaldes  suspensos  de  Paderne  y Bergon- 
do  estaban  repuestos,  el  gobernador  de  la  Corona,  por 
saberlo,  debía  haber  decretado  la  reposición  sin  esperar 
á tener  en  su  poder  la  orden  oficial?  (El  Sr.  Villaverde: 
Pido  la  palabra.) 

Esto  por  lo  que  toca  al  hecho  concreto  á que  su 
señoría  se  ha  referido.  Por  lo  que  hace  á la  influencia 
que  este  hecho  haya  podido  tener  en  el  resultado  de 
esta  elección,  yo  dije  antes,  y puede  sostenerse  si  todos 
tuviéramos  el  interés  que  parece  tiene  S.  S.  de  alargar 
todo  lo  posible  esta  discusión;  yo  dije  antes  que  las 
Mesas  podían  haber  sido  intervenidas,  y el  Sr,  Villa- 
verde,  llevándome  á un  terreno  á que  como  individuo 
del  Gobierno  no  quiero  ir,  decía  que  han  presidido  las 
elecciones  los  alcaldes  ilegítimos.  También  manifestó 
ya  antes  que  estos  alcaldes,  como  todos  los  nombrados 
interinamente,  no  son  ilegítimos  mientras  no  obtienen 
su  reemplazo,  mientras  los  alcaldes  suspensos  no  ob- 
tienen su  reposición;  y en  áltimo  término,  si  su  presi- 
dencia influía,  como  S.  S.  ha  indicado,  en  la  elección, 
también  yo  he  indicado  antes  que  los  suspensos  pudie- 
ran haber  influido  en  sentido  contrario.  ¿Ha  provocado 
alguna  protesta  este  hecho?  Los  interventores  no  qui- 
sieron asistir,  según  dice  la  Comisión,  y no  pudieron 
asistir,  según  dice  el  Sr.  Villaverde,  por  la  razón  que 
indica.  Esta  es  una  cuestión  completamente  ajena  al 
Gobierno,  sobre  la  que  no  tengo  que  emitir  parecer 
alguno;  y de  tal  manera  no  lo  he  emitido,  que  he  lle- 
gado aquí  sin  saber  que  se  discutía  esta  acta.  La  prue- 
ba más  completa  de  que  se  ha  obrado  con  completa 
independencia  respecto  de  este  asunto,  es,  que  ha  sido 
necesario  que  el  Sr,  Ti  lia  verde  aclare  sus  palabras,  para 
que  yo  me  entere  del  fondo  de  sus  protestas,  del  fondo 
de  su  argumentación. 

El  Sr»  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villaverde  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Me  extra- 
ña que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  no  supiese 
que  se  discutía  hoy  esta  acta.  Habrá,  sin  embargo,  re- 
cibido, como  recibe  siempre  la  órden  del  día,  y en  ella 
ha  podido  ver  el  acta  de  Betanzos. 

Dice  el  Sr.  Ministro,  explicando  el  hecho  de  que  no 
han  sido  repuestas  los  alcaldes  á pesar  de  las  órdenes 
de  S.  S.:  no  ha  habido  culpa,  y si  la  ha  habido,  no  ha 
sido  de  nadie.  Ho  comprendo  la  contestación  del  señor 
Ministro;  porque  ó no  ha  habido  culpa,  ó debe  apare- 
cer un  autor,  y este  autor  es  el  que  yo  quiero  que  apa- 
rezca. Bi  Sr.  Ministro  ha  citado  las  fechas  en  que  sa- 
lieron y se  cumplimentaron  las  órdenes,  y yo  voy  á 
aceptar  los  datos  de  S.  3, 

Fueron  dadas  las  órdenes  el  18  de  Abril,  y salieron 
del  Ministerio  el  22.  Ya  hay  aquí  un  retraso  de  cuatro 
dias  que  pide  explicación  y que  arguye  culpa;  pero 
pasemos  por  ese  retraso.  Llegaron  las  órdenes  á la  Co- 
ruña  el  25  de  Abril;  aquí  está  mi  cargo.  La  elección 
tuvo  lugar  el  29,  y las  órdenes  estaban  sin  cumplir  en 
dicho  día,  y ocupaban  la  presidencia  de  las  Mesas 
de  Bergondo  y Paderne  los  alcaldes  interinos,  Este  es 
el  cargo  concreto;  sírvase  contestar  el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  puede  igno- 
rar cuándo  se  publicaron  las  órdenes  en  la  Goruña; 
pero  si  lo  ignora,  detrás  de  su  banco  tiene  en  la  Comi- 
sión personas  que  se  lo  podrán  decir,  porque  el  Boletín 


oficial  de  la  Coruña  está  unido  al  expediente  del  acta. 
Aunque  con  fecha  dei  27  Jas  órdenes  se  publicaron  en 
el  Boletín  oficial  el  30,  es  decir,  al  dia  siguiente  de  la 
elección»  El  hecho  no  puede  ser  más  claro  y no  da  lu- 
gar á duda  de  ninguna  clase,  El  25  llegaron  las  órde- 
nes á la  Coruna;  el  29  tuvo  lugar  la  elección  bajo  la 
presidencia  de  los  alcaldes  qne  no  debieron  ejercer  ya 
ese  cargo  en  virtud  de  las  órdenes  del  Ministro. 

pero  dice  S.  S. : ¿qué  más  da  esto?  ¿que  hacían  los 
alcaldes  que  estaban  al  frente  de  las  Mesas?  Los  alcal- 
des interinos  hacían  lo  que  hicieron  personas  qne  ocu- 
paron por  análogos  medios  esos  puestos  en  la  elección 
anterior : éstas  estuvieron  allí  para  consumar  ios  deli- 
tos electorales  que  consumaron,  idénticos  á otros  de 
que  responden  ante  los  tribunales  de  justicia  los  que 
en  los  mismos  lugares  y en  Interés  del  mismo  candi- 
dato los  consumaron  en  la  elección  pasada,  según 
consta  en  las  certificaciones  remitidas  al  Tribunal  de 
Actas.  Pero  ¿qué  importa?  Entre  tanto  será  Diputado 
por  las  violencias,  por  las  ilegalidades  ordenadas  ó en- 
cubiertas por  ese  Gobierno,  y acaso  por  vuestros  votos, 
no  por  los  votos  de  los  electores  de  Betanzos,  el  can- 
didato ministerial. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Señores,  el  argumento  capital,  el  argumento  con  que 
el  Sr.  Villaverde  quiere,  no  ya  llamar  vuestra  aten- 
ción, sino  conmover  vuestro  ánimo,  es  el  siguiente.., 
(El  Sr.  Villaverde:  ¡Si  no  quiero  conmover  á nadie!} 

Realmente  3.  S,  no  puede  conmover,  porque  sobre 
base  tan  deleznable...  (iba  á decir  tan  falsa,  aunque  no 
en  un  sentido  que  ofendiera  á S.  S»)  no  es  posible  con  «■ 
mover  á nadie. 

El  argumento  de  S,  3»  es  este:  no  se  publicaron 
las  órdenes  hasta  el  30  de  Abril;  la  culpa  fue  del  go- 
bernador. 

Pues,  Sres.  Diputados,  desdes!  27  hasta  el  30  no  se 
publicó  el  Boletín  oficial ; de  manera  que  fue  absoluta- 
mente imposible  que  el  gobernador  diera  órdenes  para 
que  se  publicaran  las  del  Ministerio  el  dia  27.  ¿Qué 
pudo  hacer?  Trasmitirlas  con  fecha  27  á los  pueblos  á 
cuyos  alcaldes  se  referian;  y contra  esto  no  creo  que 
el  Sr,  Villaverde  tenga  pruebas, 

PerOj  puesto  que  en  áltimo  término,  como  se  dice 
aquí  muchas  veces  que  el  Congreso  es  un  gran  Jura- 
do, yo  pregunto  á los  Sres.  Diputados:  si  no  so  trataba 
aquí  de  un  acuerdo  del  Ministerio  que  pudiera  tener 
influencia  directa  en  la  elección,  ¿qué  significaban  las 
excitaciones  del  Sr.  Villaverde  en  sesión  publica  y los 
acuerdos  que  tuve  el  gusto  de  comunicar  al  Congreso? 

Para  concluir;  ¿cree  el  3r,  Villaverde  que  si  por 
parte  del  Gobierno  hubiera  habido  el  propósito  de  que 
ios  alcaldes  interinos  presidieran  la  elección,  me  hu- 
bieran faltado  recursos  para  entretener  cinco  dias  el 
despacho  de  esas  órdenes  para  reponer  á los  alcaldes 
suspensos? 

Esta  es  la  consideración  que  expongo  ante  los  se- 
ñores Diputados  que  me  escuchan;  bastando  añadir, 
para  no  penetrar  ahora  en  la  discusión  del  acta,  á la 
que  quiere  llevarme  el  Sr.  Villaverde,  que  estos  mis- 
I mos  señores  alcaldes,  cuya  conducta  tanto  anatemati- 
za ahora  el  digno  Diputado  que  me  interpela,  y que  en 
sentir  de  S.  S.  han  repetido  ahora  lo  qne  hicieron  en 
la  elección  anterior,  dieron  motivo  con  aquella  con- 
ducta á un  dictamen  contrario  de  la  Comisión  de  ac- 
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tas,  y han  dado  motivo  ahora  á un  dictamen  favorable 
da  esa  misma  Comisión,  sin  que  yo  haya  tenido  elgus- 
to  de  dirigirme  á ninguno  da  los  individuos  que  for- 
man parte  de  ella;  ¿qué  mayor  prueba  de  la  imparcia- 
lidad con  que  se  ha  procedido  en  esta  elección? 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLA  VERDE;  Pídola  pa- 
labra para  rectificar* 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La' tiene  V.  S, 

El  Sr*  FERNANDEZ  VILLA  VERDE : Del  acta 
de  la  elección  anterior  llegó  á entender  el  Tribunal,  y 
dictó  sobre  ella  una  sentencia  cuyos  fundamentos  son 
de  todo  punto  aplicables  al  caso  actual*  ¿Cómo  he  de 
dudar  yo  de  que  faltaran  recursos  al  Sr  Ministro  de  la 
Gobernación  para  que  al  cabo,  como  al  parecer  nece- 
sitaba el  candidato  ministerial  y el  gobernador  de  la 
provincia  se  propuso,  presidieran  los  alcaldes  interi- 
nos, los  alcaldes  ilegítimos  esta  elección?  ¿Cómo  he  de 
dudar  yo  de  que  S.  S,  tuviera  esos  recursos,  ante  el  es- 
pectáculo de  sus  resultados?  Los  recursos  en  una  ú otra 
forma  se  han  empleado;  ha  acabado  por  confesarlo  el 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación;  yo  lo  deploro;  siento 
además  que  no  hayan  sido  más  francos,  más  abiertos; 
de  todas  maneras,  esos  recursos  invalidan  completa’ 
mente  esta  acta.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  apro- 
baba el  dictamen,  se  pidió  por  competente  número  que 
la  votación  fuera  nominal;  y verificada  ésta,  quedó 
aquel  aprobado  por  88  votos  contra  14,  en  esta  forma: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Apezteguía* 

Pagán, 

Rico. 

Qodó. 

Codes. 

Da-Riva  Do- Regó. 

Gavin, 

Rute. 

Henrich. 

Polanco* 

Rodrígañez  p*  Tirso). 

Nido* 

Rodríguez  Leal* 

García  Martínez, 

Arruinan* 

Tu non. 

Diez  de  Ulzurrun  {D*  Luía) 

Pardo  Balmonte. 

Aparicio. 

Mesa. 

Sarthou. 

Bu  sutil. 

García  Ramírez. 

Vivar* 

Calderón  y Herce* 

Gomar  (Conde  de)* 

Perez  Caballero* 

Maciá* 

Perez  Zamora* 

Aguirre. 

Sagredo, 

Escavias* 

Sánchez  Pastor 
Diz  Romero. 

Laá* 


Eguilior* 

Alcalá  del  Olmo, 

Nuñez  de  Haro, 

San  tana, 

Bushell. 

Muñiz  VigliettL 
Benaya-s. 

CorL 

García  Torres. 

Martínez  Luna, 

Alcalde, 

Montilla. 

Canalejas* 

Olawlor, 

Ballesteros* 

Loygorri. 

Sales. 

Vilianueva. 

García  San  Miguel, 

Sauz  y Peray. 

Ruiz  Martínez. 

Riva  (D.  Angel  de  la), 

Rodrígañez  (D.  Hipólito), 
Salamanca. 

Solo  de  Zaldívar* 

D^Estoup. 

Girón  Pont, 

Yalderrama* 

Arroyo  y Cobo. 

Candau* 

Planas, 

Rodríguez  (D,  Felipe), 

Puerta. 

Rodríguez  Yagüe. 

Soria  Santa  Cruz* 

Ar  avaca* 

Rodríguez  Batista. 

Alcaide. 

Perez  Yillanueva* 

Feijóü. 

Valdés. 

Tutor. 

Cañamaque. 

Diez  de  Ulzurrun  López  de  Cerain. 
Martínez  pacheco* 

Avila  Fernandez* 

Labra, 

Aogoloti* 

Míliet, 

Fabra  y Floreta, 

Forreras. 

Ferrer* 

Sr.  Presidente. 

Total,  88* 

Señores  que  dijeron  no: 

Bosch  y Labrús. 

Alvarez  Marino. 

Toreno  (Conde  de), 

Camps* 

Hernández  Iglesias* 

González  Longo  ría* 

Atard. 

Bosch  (D,  Alberto) 

Amorós* 

Armas, 
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Alvares  Bugallal. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Cos-Gayon. 

Fernandez  Yillaverde. 

Total,  14. 

El  3r.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Vázquez  López  Amor. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de 
presupuestos.  ( Véase  el  Apéndice  vigésimo  al  Diario  nú * 
mero  IOS,  sesión  del  12  de  Mayo ■ Diario  núm,  112,  se- 
sión del  ÍB  de  Ídem;  Diario  núm . 113,  sesión  del  19  de 
ídem ; Diario  núm.  116,  sesión  del  28  de  idem;  Diario 
número  117,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm . 118, 
sesión  del  30  de  ídem;  Diario  núm . 119,  sesión  del  81 
de  Ídem ; Diario  núm.  120,  sesión  del  t.°  del  actual ; Dia- 
rio núm-  121,  sesión  del  2 de  ídem;  Diario  núm , 122, 
sesión  del  4 de  ídem;  Diario  núm . 1 23,  sesión  del  6 de 
idem7  y Diario  núm.  124,  sesión  del  6 de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra  para  consumir  el  ter- 
cer turno  en  pro,  en  nombre  déla  Comisión. 

El  Sr.  RICO:  No  extrañarán  los  Sres.  Diputados 
que  tome  parte  en  esta  discusión.  Si  hubiera  versado 
solamente  sobre  el  dictamen  que  está  sometido  á vues- 
tra deliberación,  de  seguro  que  os  ahorrara  la  molestia 
que  he  de  causaros  esta  tarde;  porque  teniendo  tan 
elocuentes  defensores  el  dictamen  en  la  Comisión,  no 
necesitaba  de  mi  defensa  para  lograr  el  fin  que  se  ha 
propuesto  al  presentarle.  Pero  más  bien  que  el  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos,  más  bien  que  el  díctá- 
men  de  la  Comisión,  como  la  Cámara  ha  observado,  lo 
que  se  ha  venido  discutiendo  todos  estos  dias  ha  sido 
la  gestión  financiera  de  mi  querido  amigo,  de  mi  ilus- 
tre jefe  el  Si\  Ca macho;  y si  bien  es  cierto  que  ha  te- 
nido elocuentísimas  defensas,  como  la  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  si  bien  es  verdad  que  uo  necesita  en  mo- 
do alguno.de  la  mía,  porque  de  tal  manera  es  patente 
el  éxito  que  ha  conseguido,  que  no  necesita  defensa  de 
nadie;  si  no  es  ménos  cierto  que  España  entera,  pudie- 
ra decir  que  Europa,  hacen  la  justicia  que  merece  á 
mi  ilustre  jefe,  comprendereis  también  que,  dada  mi 
posición,  faltaría  al  deber  de  mi  lealtad  si  yo  callara. 

Yo  creo  que  habiendo  discutido  tanto  y tan  minu- 
ciosamente el  plan  financiero  del  Sr.  Oamacho,  habién- 
dosele juzgado  con  tanta  severidad  como  inmerecida, 
todos  aquellos  que  hemos  estado  constantemente  á su 
lado  mientras  ocupó  la  cartera  de  Hacienda,  todos 
aquellos  que  hemos  visto  el  génesis  de  su  plan  finan- 
ciero, los  que  le  hemos  visto  con  aquella  asiduidad  que 
muchos  calificaban  de  tenaz,  vencer  cuantas  dificulta- 
des se  oponian  al  planteamiento  de  sus  reformas,  los 
que  un  dia  tras  otro  hemos  presenciado  sus  triunfos, 
al  ver  la  injusticia  con  que  por  algunos  se  le  juzga,  no 
podemos  permanecer  silenciosos  sin  faltar  á nuestra 
lealtad;  y si  esto  puede  decirse  de  cuando  á su  lado  es- 
tuvimos, yo  que  por  el  cargo  que  desempeñaba  esta- 
ba más  cerca  de  él,  considero  tan  ineludible  el  deber 
de  salir  á su  defensa,  que  he  de  cumplirle  aun  á riesgo 
de  molestaros,  tanto  más  cuanto  que  algunas  de  las 
acusaciones  no  han  sido  aún  contestadas. 

Voy,  pues,  á tratar  principalmente  de  lo  que  se 
refiere  á la  gestión  del  Sr.  Oamacho,  pero  no  en  todos 
los  puntos  que  han  sido  tratados  por  la  oposición,  por- 


que esto  seria  tarea  muy  pesada,  os  molestaria  dema- 
siado, y nada  más  lejos  de  mi  propósito  que  molesta- 
ros innecesariamente;  me  ocuparé,  pues,  de  lo  que 
considere  absolutamente  indispensable;  bien  es  cierto 
que  muchos  de  los  puntos,  han  sido  elocuentemente 
contestados  en  esta  discusión,  y no  hay  para  qué  re- 
petir los  argumentos.  Por  otra  parte,  muchas  de  las 
acusaciones,  muchas  de  las  censuras  que  se  han  for- 
mulado contra  la  gestión  del  Sr.  Garnacha,  no  han  sido 
sino  repetición  de  las  que  se  vienen  formulando,  de 
las  que  se  vienen  sustentando  en  esta  Cámara  desde 
que  empezaron  estas  Cortes;  y como  esas,  ya  hace  mu- 
cho tiempo  que  han  sido  victoriosamente  contestadas, 
no  tengo  tampoco  que  ocuparme  de  ellas.  Censuras, 
críticas,  diatribas,  acusaciones,  algunas  de  las  cuales 
causaron  profunda  pena,  que  se  agrandaba  al  verlas 
salir  de  labios  de  alguno  de  nuestros  compañeros;  ¿y 
cómo  no  he  de  sentir  con  toda  mi  alma  ciertas  cali- 
ficaciones, Sres.  Diputados?  Guando  España  entera 
aplaude  la  conversión  de  las  amortizables  y la  de  las 
deudas  del  Estado,  que  harán  época  en  los  fastos  finan- 
cieros; cuando  Europa  entera  las  aplaude  también, 
¿no  ha  de  entristecerme  que  haya  algunos  españoles, 
que  tengo  y todo  el  mundo  tiene  por  muy  compe- 
tentes en  los  asuntos  financieros,  que  las  califiquen 
nada  ménos  que  de  ignominia  y de  vergüenza?  ¿No  ha 
de  entristecerme  el  ver  que  esas  calificaciones  sallan 
de  boca  de  compañeros  nuestros  que  ó han  ocupado 
el  Ministerio  de  Hacienda,  ó que  lo  ocuparán?  Y en 
verdad  que  no  comprendo  por  qué  se  hacen  ciertas 
aseveraciones,  por  qué  se  juzga  de  cierta  manera  el 
pian  financiero  del  Sr.  Oamacho,  su  sistema  económi- 
co por  los  conservadores,  cuando  luego,  siquiera  por 
ser  tales  conservadores,  no  han  de  variar  mucho  la 
legislación  financiera  y económica  vigente;  es  más, 
han  de  aprovecharse  de  todas  las  ventajas  que  con  ese 
plan  rentístico,  financiero  y económico  hemos  de  ob- 
tener. (El  Sr . Atará : Si  hubiera  alguna.)  Espero  que 
no  serán  muchas  las  variaciones  que  se  hagan;  tengo 
la  seguridad  de  que  así  como  ahora  se  considera  que 
ha  sido  un  desastre  para  la  Hacienda  española  el  plan 
rentístico  que  está  vigente,  no  tardaremos  runchos 
años  en  ver  que  se  le  hace  justicia  hasta  por  los  mis- 
mos que  hoy  con  tan  poca  justicia  lo  censuran. 

Siento  otra  pena  también.  ¿Qué  se  habrán  propues- 
to los  que  en  su  constante  afan  de  censurar  la  obra  del 
Sr.  Camacho,  parece  como  que  pretenden  sembrar  la 
desconfianza,  llevar  la  duda  al  ánimo  de  todos  ios 
acreedores,  llevar  la  duda  al  ánimo  de  los  contribu- 
yentes, llegando  hasta  afirmar  que  la  conversión  no 
era  definitiva, sino  provisional?  ¿No  han  tenido  en  cuen- 
ta que  al  hacer  tales  afirmaciones,  al  sembrar  la  duda 
si  es  que  lograran  sus  propósitos  (que  no  lograrán);  no 
han  tenido  presente,  Sres.  Diputados,  que  esa  seria  la 
primera  dificultad  que  tuvieran  que  vencer  cuando 
ocuparan  el  poder?  Pero  firme  en  mi  propósito , que 
antes  os  indiqué,  de  ser  todo  lo  más  breve  posible,  voy 
¿ ir  concretando  cuanto  me  sea  dado  todo  lo  que  tengo 
que  deciros,  y entro  en  materia. 

¿Ouál  ha  sido  el  punto  sobre  que  ha  versado  aquí 
toda  la  discusión?  ¿Cuál  ha  sido  el  verdadero  eje  sobre 
que  ha  girado  la  discusión?  «La  imprevisión  del  señor 
Oamacho  es  la  causa,  es  el  origen,  es  el  gérmen  fun- 
damental del  déficit,  es  la  causa,  es  el  origen,  es  el 
gérmen  fundamental  del  desastre  de  la  Hacienda  es- 
pañola.»  Este  y no  otro  ha  sido  el  punto  principal  aquí 
tratado^  esta  y no  otra  es  la  tésis  fundamental  de  toda 
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la  oposición.  Yo  no  voy  á hablar  de  si  hay  ó no  hay 
déficit;  yo  no  voy  á decir  si  le  hay  en  el  presupuesto 
que  se  discute,  si  le  habrá  en  el  siguiente,  ni  si  le  ha- 
brá en  los  del  porvenir;  no  entra  en  mi  propósito  ha- 
blar del  déficit.  Lo  único  que  voy  á hacer  es  presentar 
á vuestra  consideración  la  tesis  más  opuesta  á la  antes 
formulada,  y es  la  siguiente:  el  plan  rentístico , finan- 
ciero y económico  del  Sr.  Camacho,  no  solo  no  ha  sido 
causa  de  déficit, no  solo  ha  sido  origen  de  déficit,  sino 
que  ha  de  ser  el  gérrnen  de  nuestra  regeneración  finan- 
ciera y económica. 

Es  muy  fácil  censurar,  es  muy  fácil  criticar;  mas 
para  ello,  lo  primero  que  es  preciso  tener  es  sobra  de 
autoridad  y falta  de  pasión;  y por  desgracia,  aquí  ha 
sobrado  la  pasión  y falta  la  autoridad.  Sobra  la  pasión, 
porque  cnando  uno  hace  afirmaciones  sobre  hechos 
que  están  por  suceder,  y los  hechos  vienen  después  ¿ 
descifrar  que  se  estaba  en  un  error,  al  repetir  aque- 
llas afirmaciones,  al  oponerse  á la  realidad  de  los  he- 
chos*se  revela  una  gran  pasión,  Y si  es  cierto  que  en 
esos  pronósticos  se  engañaron,  y si  es  verdad  que  los 
hechos  vinieron  á verificar  las  afirmaciones  que  hacia 
el  ilustre  hacendista  autor  del  plan  que  hoy  está  vi- 
gente* y los  individuos  déla  Go misión  que  lo  defendió; 
si  los  hechos  han  venidó  á convertir  en  éxitos  los  fra- 
casos profetizados  por  la  oposición,  ¿qué  autoridad 
queda  á aquellos  que  á pesar  de  los  hechos,  no  obs- 
tante las  pruebas  más  irrefragables,  sin  embargo  to- 
davía se  obstinan  en  decir  que  el  fracaso  es  una  ver- 
dad y que  el  éxito  no  existe?  ¿Podrá  negar  nadie  que 
falta  esa  autoridad;  podrá  nadie  dudar  que  existe  la 
pasión,  cuando  no  pudieudo  resistir  la  fuerza  avasalla- 
dora de  los  hechos,  se  ha  supuesto  por  los  que  han  to- 
mado parte  en  esta  discusión,  que  se  habla  mistifica- 
do hasta  la  contabilidad  del  Estado  para  hacer  apare- 
cer con  superávit  un  presupuesto  que  tenia  déficit?  Si 
pues  la  autoridad  no  existe,  si  pues  la  pasión  so- 
bra, poco  importan  esas  censuras;  caerán  en  el  vacio, 
como  con  mucha  elocuencia  decia  ayer  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  Yo  no  tengo,  pues,  que  ocuparme  del  dé- 
ficit; solamente  me  he  de  ocupar  de  las  principales 
afirmaciones  hechas  para  apoyar  la  tesis  de  la  oposi- 
ción, siquiera  muchas  de  ellas  han  obtenido  contesta- 
ción completa,  completísima,  eu  la  Memoria  que  mi 
ilustre  jefe  ha  publicado,  en  la  que  renuncia  á ulterio- 
res defensas;  derecho  que  yo  respeto*  como  los  respeto 
todos;  pero  como  yo  no  puedo  renunciar  el  derecho  de 
otros,  como  considero  un  deber  sagrado  é ineludible* 
y rindo  culto  á la  observancia  de  los  deberes,  como 
creo  que  donde  quiera  que  aparezca  el  ataque  debe 
surgir  la  defensa,  no  puedo  consentir  que  la  Gaceta  y 
el  Diario  de  Sesiones  circulen  la  acusación  sin  que  vaya 
acompañada  de  la  defensa*  y para  hacerla  con  toda 
la  claridad  posible,  preciso  me  será  traer  á vuestra 
memoria  algunos  antecedentes, 

¿Cuál  era  la  situación  del  Sr.  Camacho  cuando 
ocupó  la  cartera  de  Hacienda?  Si  diéramos  crédito  á 
Xas  afirmaciones  que  aquise  han  hecho,  el  Sr.  Camacho 
se  habla  encontrado  en  el  mejor  de  los  mundos  posi- 
bles, financieramente  hablando;  las  cajas  estaban  lle- 
nas, las  rentas  en  alza,  los  gastos  contenidos,  la  deuda 
arreglada;  todoeu  el  más  perfecto  estado  que  pudiera 
apetecerse.  Sin  embargo*  ¿era  esta  realmente  la  situa- 
ción en  que  el  Sr.  Camacho  se  encontró?  No  temáis 
que  vaya  á lanzar  censura  ninguna  contra  nadie;  no 
vengo  aquí  á censurar  á nadie,  no  vengo  más  que  á 
defender  una  gestion?  y en  tanto  cuanto  sea  preci- 


so, haré  mis  observaciones;  y desde  luego  me  con- 
viene quede  sentado  mi  firme  propósito  de  no  lasti- 
mar en  lo  más  mínimo  á ninguno  de  los  que  han  inter- 
venido en  la  discusión  de  los  presupuestos 

Dígase  lo  que  se  quiera,  es  lo  cierto  que  el  señor 
Camacho  se  encontraba  eL  presupuesto  con  un  déficit 
de  116  millones,  déficit  que  no  obstante  las  operacio- 
nes aritméticas  que  se  hagan*  no  puede  disminuirse; 
porque  si  bien  es  verdad  que  para  llegar  á esa  canti- 
dad de  1ÍG  millones  había  que  tener  en  cuenta  las  re- 
sultas de  ejercicios  cerrados,  no  es  ménos  cierto  que 
esas  resultas  eran  todas  de  1876  en  adelante*  A la  vez 
que  se  encontraba  el  Sr*  Camacho  con  ese  déficit,  el 
Tesoro  tenia  un  pasivo  enorme  á vencimientos  inme- 
diatos, como  eran  los  de  la  deuda  flotante,  de  inmensa 
consideración;  la  deuda  del  Tesoro,  ya  convertida  por 
las  operaciones  de  1876,  77  y 79,  al  interés  de  6 por 
100,  con  más  la  amortización  á corto  plazo,  y la  deuda 
flotante,  con  un  interés  de  más  de  5 por  100  y ¿ ven- 
cimientos de  noventa  dias. 

Pero  no  era  esto  solo  lo  que  encontraba  el  Sr.  Oa- 
macho, sino  que  si  mala  era  la  situación  financiera, 
aun  era  peor  la  económica.  Por  causas  de  todos  cono- 
cidas y que  no  es  preciso  enumerar  aquí,  es  lo  cierto 
que  la  riqueza  no  se  puede  desenvolver  en  la  exten- 
sión y proporción  que  debiera  haberse  desenvuelto; 
cierto  es  que  el  crédito  público  había  mejorado  por 
efecto  de  las  circunstancias  bonancibles  que  le  favo- 
recían; pero  no  había  mejorado  lo  bastante,  no  había 
mejorado  todo  lo  posible.  La  situación  que  entonces 
regia  ios  destinos  del  país,  nada  había  hecho  para  fa- 
vorecer el  desarrollo  de  la  producción,  el  engrandeci- 
miento de  la  riqueza  pública.  Encontrábase  efectiva- 
mente un  tanto  mejorado  el  crédito  del  Estado,  porque 
la  afluencia  del  capital  numerario  á la  plaza  de  Ma- 
drid, á la  de  Barcelona  y á otras  dos  ó tres  de  impor- 
tancia había  hecho  qué  fuera  á buscar  con  codicia 
ios  valores  públicos,  pero  ahuyentándolo  de  la  agri- 
cultura, de  la  industria  y del  comercio,  que  más  los 
necesitaban*  La  mejora  del  crédito,  que  habia  reba- 
jado un  tanto  el  interés,  no  ahuyentaba  si  capital  nu- 
merario de  los  centros  bursátiles  y de  contratación* 
¿Por  qué?  Porque  dado  el  sistema  de  administrar  el 
Tesoro  que  se  seguía,  sabían  los  capitalistas  que  si  bien 
por  algún  tiempo  obtenían  un  interés  menor  en  las  ope- 
raciones, como  cada  año  ó cada  dos  años  tenia  que  veri- 
rificarse  una  conversión  de  los  descubiertos  del  Tesoro, 
y como  al  verificarse  la  conversión,  los  nuevos  valores 
se  emitían  con  un  margen  de  negociación  de  que  siem- 
pre se  aprovecha  el  capitalista  que  se  arriesga,  para 
más  tarde  traspasar  la  deuda  al  rentista  que  busca  la 
seguridad,  cuando  ya  el  valor  se  ha  aclimatado;  como 
sabían  que  ese  margen  de  10  ó 15  por  100  le  obte- 
nían, mejor  dicho,  por  el  tipo  de  negociación,  era  en 
gran  parte  para  ellos,  podían  fácilmente  estar  conteni- 
dos un  año  ganando  solo  un  6 por  100,  porque  en  cam- 
bio sabían  positivamente  que  les  esperaba  ese  margen 
que,  tomado  al  interés  menor*  les  ofrecía  aliciente 
bastante  para  no  separarse  de  los  centros  de  contrata- 
ción de  valores  públicos,  donde  cómodamente  obtienen 
lucrativa  ganancia,  privando  de  esos  capitales  á la 
agricultura*  la  industria  y el  comercio,  dificultando 
el  desarrollo  de  la  riqueza  nacional,  Y no  solo  se  en- 
contraba el  Sr.  Oamacho  con  un  presupuesto  con  dé- 
ficit enorme,  con  un  Tesoro  cuyas  deudas  tanto  costa- 
ban y que  importaban  tanto*  con  un  pasivo  de  tanta 
consideración,  sino  que  además  se  veia  en  la  necesidad 
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de  aumentar  Ies  intereses  de  la  deuda  pública  desde 
ÍÉ°  de  Enero  de  1882,  y veíase  además  obligado  á tra- 
tar dentro  ele  dicho  año  definitivamente  con  los  acree- 
dores, porque  á ello  quedó  obligado  por  la  ley  de  1876, 
que  estaba  vigente.  Es  decir  que  se  encontraba  con  el 
presupuesto  en  déficit;  con  el  Tesoro  en  tal  situación, 
que  no  solo  tenia  enormes  débitos,  sino  qne  tenia  que 
pagar  crecido  interés,  con  la  necesidad  imprescindi- 
ble de  hacer  nuevos  gastos,  y por  ultimo,  obligado  for- 
zosamente á hacer  un  arreglo  con  los  acreedores;  esto 
en  el  terreno  financiero:  y en  el  económico,  contenida 
la  producción,  dificultado  el  desarrollo  de  la  riqueza, 
porque  le  faltaba  el  más  poderoso  auxiliar,  que  es  el 
dinero  barato,  porque  el  numerario  acudía  al  cebo  que 
le  ofrecían  las  operaciones  del  Tesoro  y bula  de  la  agri- 
cultura, la  industria  y el  comercio;  de  tal  suerte  que, 
mientras  Madrid  y Barcelona  tenían  plétora  de  nume- 
rario, el  restó  de  España  estaba  anémico. 

¿Y  qué  es  lo  que  tenia  que  hacer  el  Sr.  Oamacho; 
en  vista  de  esta  situación?  El,  como  cualquiera  qne  en 
su  lugar  hubiera  estado,  sobre  todo  trayendo  los  ante- 
cedentes que  él  traía,  dados  los  compromisos  que  ha- 
bía adquirido  en  la  oposición,  no  tenia  más  remedio 
que  afrontar  de  lleno  la  dificultad,  y afrontarla  con 
energía?  con  valor,  porque  las  debilidades  no  son  bue- 
nas para  nada,  ¿Se  había  de  dedicar  en  primer  término 
á normalizar  la  situación  económica  ó la  situación  de 
la  Hacienda?  Era  su  deber  ante  todo  normalizar  la  si- 
tuación de  la  Hacienda,  porque  su  remedio  era  de  exi- 
gencia inmediata,  y la  económica  no  lo  ora  tanto.  Ade- 
más que  sin  resolver  la  cuestión  de  Hacienda  era  im- 
posible, no  solo  normalizar  la  situación  económica  del 
país,  sino  ni  siquiera  ponerla  en  condiciones  que  pu- 
dieran conducirla  á la  normalidad.  Y dada  la  necesi- 
dad de  regularizar  la  Hacienda,  ¿era  posible  que  se 
continuara  con  el  déficit?  ¿Será  cierto  que  era  una  si- 
tuación tranquilizadora  el  encontrarse  con  aquel  dé- 
ficit, porque,  como  se  ha  dicho  por  los  señores  de 
enfrente,  se  amortizaba  una  cantidad  mayor  que  lo 
que  el  déficit  importaba?  ¿Será  verdad  que  hubiera 
sido  preferible  seguir  ese  sistema  que  yo  me  atreverla 
á llamar  de  trampa  adelante,  y que  consiste  en  coger 
el  remanente  del  primer  semestre  de  un,  presupuesto 
para  pagar  el  déficit  que  pudiera  resultar  en  el  ejerci- 
cio anterior?  ¿Podía  estar  tranquilo  el  gestor  de  la  Ha- 
cienda  pública  manteniendo  constantemente  una  deu- 
da dotante  que  era  un  verdadero  peligro,  una  deuda 
flotante  que  se  aproximaba  á 200  millones  de  pesetas, 
representando  un  descubierto  que  no  tenia  recurso  nin- 
guno con  que  poderse  atender?  ¿Era  posible  que  esa 
situación  continuara?  ¿Era  posible  que  continuara  la 
deuda  del  Tesoro  y una  amortización  de  valores  seña- 
lada á distintos  plazos?  ¿Era  posible  que  la  deuda  del 
Tesoro,  que  ya  era  considerable,  se  aumentara  por  me- 
dio de  nuevas  negociaciones  que  hicieran  acudir  á 
ellas  el  capital  numerario  y le  apartaran  de  todos 
aquellos  objetos  que  pudieran  traer  consigo  el  desar- 
rollo de  la  agricultura,  la  industria  y el  comercio?  ¿Era 
posible  que,  dada  esa  situación,  ocupara  tranquilamen- 
te el  puesto  de  Ministro  de  Hacienda  el  Sr.  Oamacho, 
que  había  adquirido  el  compromiso  de  reformar,  y de 
reformar  con  energía  y con  decisión?  Dada  la  situación 
del  Tesoro,  y dada  también  la  del  presupuesto,  ¿cómo 
no  bahía  de  aprovechar  el  Sr.  Camacho  todo  aquello 
que  pudiera  favorecerle?  ¿Era  posible  que  el  Sr.  Cama- 
cho dejara  de  cumplir  los  compromisos  que  habla  con- 
traído? No;  era  necesario  ante  todo  normalizar  la  si- 


tuación del  Tesoro;  saldar  y liquidar  el  déficit,  para 
poner  á la  Hacienda  en  condiciones  de  tener  un  pre- 
supuesto nivelado;  había,  como  digo,  que  liquidar  el 
déficit,  nivelar  el  presupuesto  y verificar  la  conversión, 
y una  vez  hecho  esto,  una  vez  señalado  el  límite  má- 
ximo de  los  gastos  ordinarios  del  presupuesto,  ya  sa- 
bían los  gestores  de  la  Hacienda,  la  Representación  na- 
cional, y sobre  todo,  eí  país,  lo  que  debían,  cuánto  era 
lo  que  necesitaban  exigir  para  cumplir  todos  los  com- 
promisos, y de  esta  manera  tenia  también  el  contribu- 
yente la  confianza  de  que  no  se  le  exigirían  mayores 
sacrificios  ni  se  habrían  de  aumentar  las  cargas  pú- 
blicas; porque  es  cierto,  y yo  soy  el  primero  en  recono- 
cerlo, que  de  esta  manera  se  respetaban  los  sagrados 
derechos  de  los  acreedores  y de  los  contribuyentes, 
cuyos  intereses  son  perfectamente  armónicos,  no  anti- 
téticos, como  algunos  han  querido  suponerlos.  Era  ne- 
cesario, pues,  que  á la  vez  que  al  acreedor  se  le  diera 
lo  que  se  le  podia  dar,  al  contribuyente  se  le  ofreciera 
la  seguridad  de  que  no  se  le  exigiría  en  adelanta  ma- 
yor cantidad  de  la  que  ahora  se  le  exige.  Para  esto  era 
necesario,  aprovechando  ia  mejora  del  crédito,  no  for- 
zándola, liquidar  el  Tesoro,  y una  vez  liquidado  el  Te- 
soro, nivelar  el  presupuesto  y hacer  la  conversión.  Y 
cuando  todo  esto  se  ha  conseguido  de  la  manera  que 
después  demostraré,  podréis  decir  que  han  fracasado 
los  planes  del  Sr,  Camacho;  podréis  decir  que  no  han 
dado  resultado  eficaz;  podréis  lanzar  cuantas  censuras 
y cuantas  críticas  queráis;  el  país  las  oirá  con  glacial 
indiferencia,  y ante  la  evidencia  de  los  hechos  tendréis 
que  rendiros,  mal  que  os  pese. 

Primera  necesidad:  saldar  el  Tesoro,  porque  sin 
saldar  el  Tesoro,  sin  acabar  con  los  descubiertos  que 
el  mismo  tenia,  era  imposible  normalizar  la  marcha  de 
ese  mismo  Tesoro.  Se  encontraba  éste  con  varias  deu- 
das prorogadas,  que  todas  ellas  habían  de  ser  amorti- 
zadas á diferentes  plazos;  con  una  deuda  flotante  de 
Importancia  suma;  con  un  descubierto  enorme,  con  un 
pasivo  de  más  ó ménos  inmediato  pago,  que  hacia  difí- 
cil y precaria  su  situación.  ¿Hubiera  sido  preferible  li- 
mitar la  operación  de  conversión  á los  términos  á que 
parece  se  proponían  concretarla  los  antecesores  del 
Sr.  Camacho;  es  decir,  limitar  la  conversión  á las  obli- 
gaciones de  Banco  y Tesoro,  á las  de  aduanas,  á los  bo- 
nos del  Tesoro  y á la  deuda  flotante  entonces  existen- 
te, en  el  sentido  de  considerar  como  deuda  flotante  la 
que  estaba  representada  por  letras  y pagarés,  y dejar 
los  demás  descubiertos  del  Tesoro  sin  satisfacerlos,  para 
que  fueran  una  constante  amenaza?  ¿O  era,  por  el  con- 
trario, más  ventajoso  hacer  la  operación  de  conversión 
comprendiendo  todo  el  pasivo  del  Tesoro,  compren- 
diendo todas  las  deudas  de  ese  mismo  Tesoro  y otras 
que  no  tenían  el  carácter  de  tales  como  carreteras, 
obras  públicas,  personal,  material,  para  así  ir  facili- 
tando la  conversión  de  las  deudas  del  Estado?  ¿No  era 
estp  preferible,  para  de  esta  manera  cerrar  la  esperan- 
za á ulteriores  negociaciones,  para  que  el  capital  nu- 
merario fuese  á desarrollar  la  riqueza  del  país,  huyen- 
do de  la  contratación  de  los  centros  bursátiles?  ¿No  era 
urgente  buscar  la  unidad  de  tipo  en  el  interés,  y pro- 
curar que  éste  fuera  el  que  más  se  acercara  al  interés 
real  del  dinero  en  toda  Europa?  Esto  era  evidente,  Y 
que  era  preferible,  lo  han  demostrado  los  hechos  hasta 
ahora,  y yo  no  tengo  la  menor  duda  de  que  andando  el 
tiempo  lo  han  de  demostrar  de  una  manera  aun  más 
palmaria. 

Se  ha  criticado  la  extensión  que  se  ha  dado  á h* 
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Operación,  se  ha  censurado  que  se  hayan  comprendido 
tantas  deudas  en  ella,  y hasta  se  ha  llegado  á afirmar 
nada  mónos  que  se  había  hecho  esa  operación  para  sa- 
tisfacer deudas  que  no  existían,  para  convertir  una 
deuda  flotante  del  porvenir,  llegando  á suponer  que  eso 
$o  había  sido  más  que  para  ocultar  el  déficit  de  los 
presupuestos  corrientes  y para  hacer  creer  que  había 
desaparecido  la  deuda  flotante. 

Yo  de  mí  sé  decir  que  cuando  los  proyectos  del 
grP  Oamacho  se  discutían  en  la  Cámara,  afirmaba  con 
unafé  absoluta,  ciega,  que  no  existiría  la  deuda  flo- 
tante; y sí  bien  es  cierto  que  hasta  muchos  amigos  de 
]a  situación  dudaban  de  que  tal  cosa  se  pudiera  conse- 
guir, yo  que  al  lado  de  mi  jefe  me  habla  llegado  á per- 
Bu&dir  de  la  verdad  de  su  pensamiento  y había  llegado 
á tener  la  fe  suya,  que  con  la  mia  venía  á resultar  ma- 
yor fé,  veia  palpablemente  que  la  deuda  flotante  des- 
aparecería, y hoy  no  tengo  inconveniente  en  asegurar 
que  sí  se  sigue  con  fidelidad,  constancia  y energía  el 
plan  financiero  y económico  del  Sr.  Gamacho,  la  deuda 
flotante,  tai  como  hasta  aquí  la  hemos  conocido  en  Es- 
paña, será  materialmente  imposible. 

Pero  se  dice  que  esto  es  debido  á que  de  tai  ma- 
nera se  calculó  la  situación  del  Tesoro,  qno  se  emitió 
más  deuda  de  la  necesaria,  y quedó  por  lo  tanto  un 
margen  que  es  el  que  produce  el  desahogo  en  que  se 
encuentra  el  Tesoro  público;  desahogo  gracias  al  cual, 
no  solamente  tiene  cubiertas  todas  las  necesidades,  sino 
que  hay  un  remanente  que  poder  dedicar  á otras  aten- 
ciones. Por  esto  se  han  dirigido  graves  cargos  al  señor 
Gamacho,  y yo  pregunto:  ¿es  que  acaso  hubiera  sido 
preferible  continuar  el  sistema  anterior  de  bacerope 
raciones  siempre  cortas,  de  hacer  operaciones  insufi- 
cientes, con  lo  cual  al  poco  tiempo  de  realizadas  había 
más  deuda  flotante  que  antes  de  hacerlas,  como  suce- 
dió cuando  se  emitieron  Las  obligaciones  de  aduanas 
y los  bonos  del  Tesoro?  ¿Será  cierto  que  hubiera  sido 
preferible  continuar  con  esa  deuda  flotante  que  costaba 
carísima  á la  Nación  y que  era  un  constante  peligro 
para  el  Tesoro  público,  que  podía  en  un  dia  determi- 
nado haber  dado  lugar  á que  se  reprodujeran  tas  ope- 
raciones del  Tesoro  con  los  particulares,  en  cuyo  caso 
yo  no  sé  cuáles  hubieran  sido  las  consecuencias?  Por- 
que, señores,  no  hay  que  hacerse  ilusiones;  estaba  la 
dauda  flotante  representada  por  valores  exigibles  á 
corto  plazo,  y si  hu hidra  venido,  no  ya  un  grave  con- 
tratiempo, sino  una  dificultad;  si  en  un  día  determi- 
nado, al  vencimiento  de  una  cantidad  respetable  de 
letras  ó pagarés,  el  prestamista  no  hubiera  podido  re- 
novar, ¿qué  hubiera  sido  del  Tesoro?  Seguramente  ha- 
bría tenido  necesidad  de  volver  á las  operaciones  con 
los  particulares,  y la  situación  hubiera  sido  triste,  por- 
que entonces  el  capital  numerario,  ante  la  esperanza 
de  volver  á antiguas  y lucrativas  ganancias,  á buen 
seguro  que  se  hubiera  reservado,  obligándonos  á hacer 
las  operaciones  á crecido  interés.  Pues  para  no  expo- 
nernos á semejantes  peligros,  y ante  la  posibilidad  de 
que  eso  sucediera,  era  preciso  pensar  en  hacer  una 
operación  magna,  para  que  quedara  completamente 
saldada  el  Tesoro  y se  echara  una  línea  divíoria  entre 
si  pasado  y el  porvenir,  pesando  sohre  cada  uno  la 
responsabilidad  que  hubiera  contraído. 

Pero  se  dice  que  se  calculó  con  exceso.  No  hay  tal 
cosa.  Se  hizo  el  cálculo  con  la  mayor  prudencia,  con 
toda  la  aproximación  posible,  como  debia  hacerlo  un 
buen  gestor  de  la  Hacienda  pública,  no  en  los  térmi- 
nos que  se  hacia  antes.  La  situación  conservadora  (y 


no  lo  digo  en  son  de  censura,  sino  que  expongo  nn  he- 
cho, y si  este  hecho  no  es  agradable,  no  será  mia  la 
culpa,  sino  del  hecho  mismo),  la  situación  conservado- 
ra, repito,  siempre  que  trataba  de  hacer  una  Opera- 
ción del  Tesoro,  procuraba  figurar  aminorado  el  pasi- 
vo y aumentado  el  activo  de  la  Nación;  y claro  es  que 
como  se  suponía  que  contaba  con  un  activo  que  real- 
mente era  ilusorio,  y como  se  figuraba  que  el  pasivo 
no  era  de  inmediato  vencimiento,  resultaba  que  en  el 
momento  mismo  de  hecha  la  operación,  no  teniendo 
bastante  ni  aun  para  extinguir  la  deuda  flotante,  se 
quedaba  con  una  masa  de  deuda  flotante  en  pié,  que 
aumentada  con  el  descubierto  del  Tesoro,  tomaba  en 
seguida  gigantescas  proporciones,  y por  lo  tanto,  el  H 
capital  numerario,  ante  la  perspectiva  de  una  nueva 
operación  con  el  Tesoro,  se  retraía  y no  acudía  en  au- 
xilio de  la  industria  y de  la  agricultura. 

Ahora  bien;  para  precaverse  contra  este  peligro  y 
huir  de  este  sistema,  no  había  más  remedio  que  lle- 
var á cabo  una  grande  operación  en  la  que  entraran 
todos,  absolutamente  todos  los  descubiertos  del  Te- 
soro. T los  cálculos  se  hicieron  con  toda  la  aproxima- 
ción posible. 

Se  habla  del  remanente  de  19  millones  de  pese*- 
tas.  ¿En  qué  consiste  este  remanente?  ¿Por  qué  se  ha 
obtenido?  Por  lo  que  ayer  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; por  una  fortuna  que  tuvo  el  Sr,  Gamacho  y 
que  no  pudieron  tener  sus  ilustres  predecesores;  por 
una  fortuna  que  también  ellos  hubieran  tenido  si 
hubieran  llevado  la  recaudación  con  la  energía  con 
que  la  llevó  el  Sr.  Gamacho  y por  cierto  que  se  le 
hacia  por  esto  un  cargo  al  Sr.  Gamacho,  como  si  se 
pudiera  forzar  la  recaudación  en  términos  que  fuera 
posible  cobrar  más  de  lo  que  se  debe,  y como  si  al 
realizar  los  descubiertos  hiciera  un  Ministro  otra  cosa 
que  cumplir  con  su  deber.  ¿Por  qué  resultó  ese  sobran- 
te? Por  una  fortuna  que  tuvo  el  Sr.  Gamacho.  El  señor 
Gamacho,  calculando  con  la  prudencia  debida,  creyó 
que  así  como  el  presupuesto  de  80-81  habla  de  ofre- 
cer un  déficit  de  106  millones  de  pesetas,  cifra  que 
ya  podía  adelantarse  con  mucha  aproximación, porque 
estábamos  en  los  últimos  meses  del  período  de  amplia- 
ción, el  correspondiente  al  primer  semestre  de  81-82 
sería  de  la  mitad,  ó sea  de  ¿3  millones,  y lo  fijó  en  50 
en  la  fundada  esperanza  de  que  la  recaudación  mejo- 
raría; pero  no  creyó  que  la  mejora  fuese  tan  grande 
como  fue,  puesto  que  en  los  nueve  meses  de  Octubre 
de  81  á Junio  de  82  tuvo  la  fortuna  de  que  su  ges- 
tión resultara  tan  eficaz,  que  en  vez  de  50  millones  de 
déficit,  solo  hubo  29,  y obtuvo  una  ventaja  de  20  mi- 
llones y pico  con  relación  á lo  calculado,  y con  rela- 
ción al  déficit  efectivo  del  año  anterior,  la  ventaja  fué 
de  29  millones. 

Si,  pues,  no  se  podía  contar  con  esa  ventaja;  si  no 
era  prudente  presumir  que  los  resultados  serian  tan  sa- 
tisfactorios; si  no  se  debía  creer  que  por  mucha  que  fue- 
ra la  actividad  y el  celo  y la  inteligencia  del  Sr.  Gama- 
cho, unas  mismas  previsiones  dieran  resultados  tan  dia- 
metralmente distintos,  ¿á  qué  quedan  reducidos  los 
cargos  que  se  formulan  contra  el  Sr.  Gamacho  por  ese 
remanente  de  19  millones  que  ha  dejado  la  operación 
de  la  conversión?  ¿Se  quería  que  en  vez  de  calcular 
con  esa  prudencia,  se  hubieran  hecho  las  cuentas  ga- 
lanas que  estábamos  acostumbrados  á ver  hacer,  y en 
vez  de  calcular  en  50  millones  el  déficit  del  primer 
semestre  de  81,  se  hubiera  calculado  en  16  millones,  y 
en  vez  de  presumir  que  ascenderla  á 106  el  de  80-81,  se 
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hubiera  presupuesto  en  60,  para  que  al  día  siguiente 
de  haber  hecho  tina  conversión  buscando  el  tipo  único, 
encontrándose  el  Tesoro  en  descubierto,  hubiera  habi- 
do necesidad  de  volver  á convertir  á todo  trance?  Eso 
hubiera  sido  una  locura,  una  insensatez,  y no  lo  podia 
hacer  quien  con  tanta  prudencia  estaba  dirigiendo  la 
Hacienda.  Calculó  el  Sr.  Camacho  con  precisión;  pero 
en  todo  caso  es  necesario  convenir  en  que  era  más  con- 
veniente y más  patriótico,  y sobre  todo,  más  ventajoso 
para  los  intereses  del  país,  calcular  con  holgura  que 
calcular  con  estrechez*  porque  así  quedaba  completa- 
mente saldado  el  Tesoro  y se  podia  llegar  á la  nivela- 
ción del  presupuesto. 

T no  solo  ofreció  estos  ventajosos  resultados  la  ope- 
ración de  las  amortizables,  sino  que  ofreció  una  eco- 
nomía considerable  al  presupuesto,  economía  que  fuó 
el  verdadero  origen  de  la  nivelación,  y que  ascendió  á 
100  millones  de  pesetas,  pues  si  bien  es  cierto  que  se 
redujo  en  una  pequeña  cantidad,  esto  no  desvirtúa  mi 
aseveración  de  qne  fué  origen  de  la  nivelación  del  pre- 
supuesto. Esta  economía,  con  la  cual  no  se  hizo  lo  que 
se  proponía  mi  ilustrado  amigo  el  Sr.  Gos- Gayón,  sino 
que  se  dedicó  á plantear  una  reforma  en  los  tributos  y 
en  los  servicios,  permitió  llegar  á la  nivelación  verda- 
dera en  el  presente  y sentó  las  bases  de  la  nivelación 
del  porvenir, 

Pero  no  bastaba  nivelar  los  presupuestos  por  me- 
dio de  la  economía  dicha;  era  necesario  reformar  los 
tributos,  porque  estaban  mal  repartidos,  porque  esta- 
ban repartidos  con  injusticia  notoria  y con  una  des- 
proporcionalidad  irritante,  por  todos  reconocida  y con- 
fesada, y esto  tenía  qne  desaparecer  á todo  trance,  por- 
que impuesto  que  no  esta  bien  repartido,  impuesto 
que  no  se  funda  en  la  base  de  la  justicia,  es  impuesto 
que  se  cobra  mal,  que  no  luce  todo  lo  que  debe  lucir 
para  el  presupuesto.  Esta  reforma  en  los  impuestos  era 
más  necesaria  entonces  que  nunca;  porque  no  hay  que 
olvidar  que  se  tenia  la  obligación  de  tratar  con  los 
acreedores,  y si  había  esta  obligación,  supongo  yo  que 
los  autores  de  la  ley  de  1876  no  lá  impondrían  con  el 
propósito  de  tratar  y ño  convenir.  Era  preciso  conve- 
nir con  ellos,  y al  convenir  con  ellos  era  necesario  se 
les  dijera  que  no  solo  quedaría  garantizado  el  cumpli- 
miento de  lo  que  se  pactara,  sino  que  quedaban  los 
servicios  atendidos  y los  tributos  bien  repartidos,  para 
ofrecerles  la  seguridad  de  realizarlos;  porque  si  los 
acreedores,  aunque  persuadidos  de  que  la  Nación  que- 
ría hacer  un  sacrificio,  hubieran  visto  que  sus  espe- 
ranzas no  se  apoyaban  más  que  en  tributos  injustos  y 
desproporcionados,  no  hubieran  tenido  la  confianza  que 
hoy  tienen  y no  hubieran  llegado  en  sus  proposiciones 
al  término  á que  llegaron,  y la  conversión  no  hubiera 
sido  tan  ventajosa  como  lo  ha  sido,  como  nadie  habla 
soñado  cuando  dé  ella  se  hablaba. 

Se  llegó  á la  nivelación  del  presupuesto,  y una  vez 
obtenida,  se  vino  á la  conversión,  y se  llevó  á cabo  de 
una  manera  tan  favorable  como  nadie  pudo  pensar.  Yo 
estoy  seguro  que  si  á algunos  se  les  hubiera  dicho  qne 
tanto  habian  de  limitar  sus  exigencias  aquellos  acree- 
dores con  cuyo  patriotismo  no  podemos  contar,  porque 
no  son  compatriotas  nuestros;  sí  se  les  hubiera  dicho 
antes  qne  se  habla  de  obtener  la  renuncia  de  parte  del 
capital,  no  lo  hubieran  creído.  Verdad  es  que  algunos 
han  censurado  la  operación,  que  algunos  han  dicho 
que  nada  importa  la  renuncia  del  capital:  yo  demos- 
traré después  que  es  de  una  importancia  tal,  que  an- 
dando el  tiempo,  no  tendrán  más  remedio  que  hacer 


justicia,  la  justicia  que  se  merece,  al  hombre  que  ha 
sabido  llevar  adelante  una  conversión  en  los  términos 
que  la  ha  llevado  el  Sr.  €amacho,  por  lo  qne  ha  mere* 
cldo  el  aplauso  de  la  Patria  y se  ha  hecho  acreedor  á 
la  estimación  del  país. 

¿Cuáles  han  sido  los  resultados?  ¿Podrá  nadie  negar 
que  es  un  hecho  la  conversión  de  las  amortizables?  ¿Po- 
drá nadie  negar  que  el  interés  del  6 por  100  de  las 
deudas  del  Tesoro  está  reducido  al  4 por  i 00?  ¿Podrá 
nadie  negar  que  dentro  dei  presupuesto  caben  perfec- 
tamente los  intereses  y la  amortización  de  esas  den- 
; das?  ¿Podrá  nadie  negar  qne  gracias  á esto  se  obtuvo 
la  nivelación  del  presupuesto?  Y en  cuanto  á ésta,  que 
pudisteis  ponerla  en  duda  cuando  se  discutían  los  pro- 
yectos, ¿podéis  negarla  hoy? 

Gierto  que  en  vuestro  constante  afan  de  censurar 
todo  lo  que  se  refiere  á la  gestión  del  Sr.  Camacho, 
habéis  supuesto  que  por  medio  de  mistificaciones  que 
no  quiero  calificar  se  ha  llegado  á suponer  un  supe* 
ravit  en  el  presupuesto  del  semestre,  cuando  en  reali- 
dad no  ha  habido  tal  superávit,  sino  que  ha  habido  dé- 
ficit, ¡Eterna  pesadilla  de  los  adversarios  del  Sr.  Oama- 
cho, querer  ver  en  todos  los  presupuestos  déficits,  si* 
quiera  porque  ellos  estuvieron  siempre  en  déficit!  Se 
ha  llegado  á suponer  que  se  ha  valido  de  mistifica- 
ciones como  las  de  aplicar  á aquel  presupuesto  ingre- 
sos que  á otros  pertenecían.  ¡Parece  imposible  que  ta- 
les afirmaciones  se  hayan  hecho  por  quien  conociendo 
la  administración  pública,  conociendo  la  ley  de  conta- 
bilidad, sabe  las  inmensas  responsabilidades  que  con* 
traerían  los  que  tal  hicieran!  Pero  esto  todo  es  hijo  de  la 
pasión,  ¿No  recordáis  (de  seguro  lo  recordareis  todos), 

: no  recordáis  un  hecho  concreto  que  se  os  citaba  para 
demostrar  que  aquí  ha  habido  esas  mistificaciones  y 
que  el  superávit  no  era  cierto?  ¿No  recordáis  que  se 
citaba  el  hecho  relativo  al  gremio  de  abogados  de  Ma- 
drid? Señores  Diputados,  aparte  de  que  esto  fué  con- 
testado por  mi  amigo  el  Sr.  Puigcerver  de  una  ma- 
nera que  no  dejaba  lugar  á la  menor  duda  que  no  había 
tal  mistificación,  yo  debo  añadir  que  el  reparto  gre- 
mial entre  los  abogados  matriculados  en  i.°  de  Julio 
de  i 882  no  podia  alterar  el  resultado  de  la  liquidación 
del  presupuesto,  porque  la  suma  de  las  cuotas  no  podia 
alterarse.  Pero  aun  cuando  pudiesen  tener  alteración, 
que  lo  niego,  si  se  trataba  de  lq  cuota  correspondiente 
al  presupuesto  de  82-88,  ¿podría  nunca  lucir  en  el  pre- 
supuesto del  segundo  semestre  de  81-82?  Pues  enton- 
ces, ¿para  que  la  mistificación? 

Los  conservadores,  á fuerza  de  ser  impenitentes  en 
este  punto  del  déficit,  no  se  quieren  convencer  de  que 
haya  podido  haber  un  Ministro,  ni  pueda  haber  más 
Ministros  que  obtengan  más  resultado  de  la  gestión  do 
la  Hacienda  que  ellos  tuvieron  la  fortuna  de  tener,  y 
para  negarlo  hablan  de  mistificaciones.  Es  más,  en  su 
afan  de  censurarlo  todo,  que  yo  no  critico  ni  lo  juzgo, 
no  hago  más  que  exponer  el  resultado  de  los  hechos  y 
ahí  los  dejo;  en  su  afan  de  censurarlo  todo,  han  llegado 
á suponer  que  todas  las  rentas  están  en  baja,  que  los 
recursos  del  Estado  están  en  baja  y los  gastos  en  un 
alza  espantosa.  Yo  decía  cuando  tales  cosas  oía,  y que 
sallan  de  labios  autorizados,  yo  decía:  ¿en  qué  consis- 
tirá, cómo  podrán  hacerse  ciertos  milagros?  Porque  era 
necesario  queso  hicieran,  para  que  resultaran  ciertas 
las  afirmaciones  de  los  conservadores.  Las  rentas  están 
en  baja,  los  gastos  en  alza.  Yo  no  voy  á hacer  más  que 
una  observación;  no  voy  á citar  números;  he  de  procu- 
rar citar  los  ménos  posibles  en  todo  mi  discurso,  por- 
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que  además  de  fatigar  mucho  eso  á la  Cámara,  es  difí- 
cil  retenerlas  en  la  memoria,  y quisiera  en  lo  posible 
no  citar  ninguno. 

El  presupuesto  de  1881  á 1882,  primer  semestre,- 
tiene  las  mismas  previsiones  legislativas  que  el  de  1880 
á 188 i;  y el  de  1880  á 1881,  ya  lo  sabéis,  porque  es  un 
hecho  evidente,  porque  está  ahí  la  liquidación,  ha  ofre- 
cido un  déficit  de  116  millones,  Y no  vale  decir  que  la 
mayor  parte  de  ios  meses  de  ese  ejercicio  fueron  admi- 
nistrados por  el  Sr.  Camacho;  es  necesario  sentar  una 
protesta  contra  esto.  La  mayor  parte  del  período  nato- 
ral,  que  es  donde  principalmente  se  hace  la  liquida- 
ción, fué  administrado  por  vosotros-  el  Sr,  Camacho  lo 
administró  en  el  período  de  ampliación,  que  es  donde 
sb  viene  á liquidar  definitivamente  la  relación  de  los 
ingresos  con  los  gastos.  Además,  en  la  mayor  parte  de 
ios  impuestos,  en  la  mayor  parte  de  los  tributos,  la  li- 
quidación se  hace,  no  solo  en  el  primer  semestre,  sino 
hasta  en  el  primer  trimestre,  que  es  cuando  se  reparte 
la  territorial,  se  matricula  la  industria  y el  comercio, 
cuando  se  llega  á aumentar  los  encabezamientos  de  los 
consumos,  y no  es  fácil  obtener  en  el  período-de  am- 
pliación mayor  cantidad  que  aquella  que  se  liquida 
con  anterioridad.  Por  consiguiente,  no  queráis  hacer- 
nos cargos  por  esto, 

Pero  prescindiendo  de  esto,  ¿es  verdad  que  el  pre- 
supuesto de  1881  á 1882  tiene  las  mismas  previsiones 
legislativas  qne  el  de  1880  á 1881?  Pues  es  evidente 
que  si  se  hubiera  seguido  la  misma  marcha  adminis- 
trativa, hubiera  dado  el  mismo  resultado,  hubiera  dado 
el  mismo  déficit  de  i 16  millones  de  pesetas,  con  el 
pequeño  aumento  que  pudiera  haber  por  resultas  de 
ejercicios  cerrados  por  lo  que  se  hubiera  pagado  más 
que  cobrado.  Ahora  bien;  si  con  esa  variante  tenia  que 
ofrecer  el  mismo  déficit  de  106  á 116  millones  de  pe- 
setas, correspondería  al  déficit  de  un  semestre  de  53 
á 58  millones  de  pesetas:  se  obtuvo  solo  un  déficit  de 
29  millones;  luego  quedó  reducido  casi  á la  mitad. 

Yo  quisiera  que  los  señores  conservadores  me  ex- 
plicaran esto.  Becuerdo,  y recordarán  muchos  de  los 
que  me  escuchan,  que  cuando  yo  hablaba  desde  los 
bancos  de  la  oposición  con  testando  á ciertas  cuentas 
que  desde  este  banco  se  hacían,  afirmaba  esto:  «¿se  con- 
cibe que  subiendo  las  rentas  como  decís,  y bajando  los 
gastos,  suba  la  deuda  dotante?»  Pues  ahora  diré  á sus 
señorías;  si  fuera  cierto,  como  aseguráis,  que  las  rentas 
bajan  y los  gastos  suben,  ¿se  concebiría  que  disminu- 
yera el  déficit?  Si  nosotros  hubiéramos  tenido  la  des- 
gracia de  ver  que  en  nuestro  tiempo  disminuían  las 
rentas,  habla  menos  ingresos  y subían  los  gastos,  ¿cómo 
habíamos  de  tener  la  mitad  del  déficit  que  vosotros  ha- 
béis tenido  con  las  mismas  previsiones?  Demostradme 
cómo  cabe  esto  en  lo  posible,  y me  daré  por  convenci- 
do. Pero  de  todo  esto  viene  á resultar  de  una  manera 
palmaria  que  vuestras  afirmaciones  son  inexactas:  las 
rentas  no  bajan,  suben;  los  gastos  no  suben,  bajan. 

La  nivelación  ha  sido  verdad,  la  ni  velado  o está 
comprobada  y justificada  en  todo  lo  que  justificarse 
puede.  Pero  se  dice:  es  que  habéis  acudido  á un  siste- 
ma con  el  que  es  muy  fácil  obtener,  no  la  nivelación, 
sino  un  superávit;  habéis  separado  las  cuentas  de  re- 
sultas de  la  cuenta  del  presupuesto.  Pues  para  vuestra 
desgracia  y para  fortuna  de  mi  ilustre  amigo  el  señor 
Camacho,  aun  contando  con  las  resultas  que  haya  que 
pagar,  aparece  no  solo  nivelado  el  presupuesto,  sino 
con  superávit.  En  este  punto  diré  á 3S.  SS.  que  no  pue- 
do considerar  que  cuando  se  trata  de  la  liquidación  de 


un  presupuesto  se  pueda  aplicar  la  cuenta  de  resul- 
tas; esa  cuenta  de  resultas  está  comprendida  en  la  li- 
quidación del  Tesoro,  que  alcanza  basta  el  30  de  Junio 
de  1882,  y por  lo  tanto,  con  cargo  á operaciones  que 
tiene  que  pagar  y á operaciones  que  tienen  existencias 
bastantes  para  pagarlas,  y si  no  se  ha  echado  mano  de 
esas  existencias,  lia  sido  porque  teniendo  remanente  en 
el  presupuesto,  bien  por  lo  que  se  refiere  á esos  6 mi- 
llones de  pesetas  que  había  en  el  segundo  semestre  de 
1881  á 1882,  bien  por  el  remanente  del  ejercicio  del 
presupuesto  de  1882  á 1883  en  su  primer  semestre, 
no  hay  motivo  para  echar  mano  de  esa  cantidad  cuan- 
do  está  ganando  en  el  Banco  un  4 por  100;  mientras 
haya  fondos  en  el  Tesoro,  es  preferible  eso,  y por  eso 
no  se  ha  dispuesto  de  los  fondos  que  existen  en  el  Ban- 
co, La  operación  ha  ofrecido  esas  ventajas  y es  preciso 
aprovecharlas. 

La  cuenta  de  resultas  corresponde  á la  liquidación 
general  del  Tesoro,  y solo  de  esta  manera  se  verá  si  en 
lo  sucesivo  las  resultas  vienen  á alterar  las  liquidacio- 
nes provisionales  que  se  presentan  á las  Cortes,  Si  apa- 
reciese que  las  resultas  del  presupuesto  del  segundo 
semestre  de  1881-82  venían  á alterar  el  resultado  de 
la  liquidación  que  se  ha  presentado,  podríamos  decir 
que  el  presupuesto  de  ese  semestre  no  había  tenido 
superávit,  ó no  había  llegado  á la  nivelación;  pero  hay 
la  absoluta  seguridad  de  que  no  ha  de  suceder  eso, 
porque  habiendo  por  cobrar  más  de  12  millones  y por 
pagar  7 millones,  y existiendo  6 de  superávit  ya  reali- 
zado, es  evidente  que  no  hay  que  cobrar  más  que  un 
millón  para  que  resulte  nivelado  el  presupuesto  de  ese 
semestre,  y como  hay  que  suponer  que  de  los  12  millo- 
nes se  ha  de  cobrar  cuando  méuosla  cuarta  parte,  liquí- 
dese como  se  liquide  ese  presupuesto  vendrá  á resultar 
un  superávit  Yo  no  tengo  inconveniente  en  asegurar 
que  el  día  en  que  se  aprueben  las  cuentas  se  verá  de 
una  manera  evidente  que  este  presupuesto  ha  tenido 
superávit  Pues  le  ha  tenido,  Sres,  Diputados,  y se  tra- 
ta de  un  presupuesto  que  se  refiere  á una  época  en  que 
se  había  planteado  toda  la  reforma,  en  que  se  habla  lu- 
chado con  todas  las  dificultades  de  la  implantación  de 
esa  reforma,  en  que  se  había  luchado  con  otras  mil 
dificultades  que  no  quiero  recordar  por  no  apartarme 
del  propósito  de  no  agriar  la  discusión.  Pues  bien;  si 
con  todas  esas  dificultades  y en  momentos  de  Lucha  se 
consiguióla  nivelación  del  presupuesto,  cuando  andan- 
do el  tiempo  se  vayan  tocando  los  resultados  de  las  re- 
formas del  Sr.  Camacho,  ¿habrá  peligro  de  quelos  pre- 
supuestos no  estén  nivelados?  ¿Habrá  miedo,  como  se 
marche  con  la  prudencia  con  que  marchaba  el  señor 
Camacho,  de  que  eso  suceda?  No,  no  hay  semejante  pe- 
ligro, no  puede  haber  tal  miedo,  á no  ser  que  circuns- 
tancias imprevistas  que  escapan  á toda  perspicacia 
acaezcan,  porque  ante  eso  tendremos  que  bajar  la  ca- 
beza; pero  marchando  las  cosas  regularmente,  no  hay 
nada  que  temer.  Por  consiguiente,  no  es  el  desacierto 
del  Sr,  Camacho,  no  es  la  imprevisión  del  Sr,  Camacho 
causa  del  déficit,  sino  por  el  contrario,  como  os  dije  ai 
principio*  será  él  génesis  de  nuestra  regeneración 
financiera  y económica.  Gracias  ai  resultado  de  las  re- 
formas y á la  nivelación  del  presupuesto,  el  país  se 
puso  en  condiciones  de  poder  tratar  ventajosamente 
con  los  acreedores  del  Estado;  se  trató  con  ellos  y se 
obtuvo  el  resultado  que  todos  sabemos,  á saber:  una 
disminución  del  capital  de  nuestra  deuda,  de  5F8Q0 
millones  de  pesetas;  una  disminución  en  los  intereses, 
comparándolos  con  el  sistema  que  parecía  aquí  se  hu- 
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hiera  seguida  por  las  conservadores,  si  hubieran  conti- 
nuado en  el  poder,  una  disminución  en  los  treinta  y sie- 
te primeros  años  de  910  millones  de  pesetas  y para  en 
adelante  una  disminución  de  99  millones  de  pesetas  en 
los  gastos  cada  ano.  Este  es  el  resultado  que  ha  dado 
la  conversión,  aparto  de  poder  ostentar  con  orgullo,  de 
aquí  en  adelante,  el  titulo  de  Nación  solvente,  título 
que  por  desgracia  no  podíamos  ostentar  desde  hacia 
muchos  años. 

Se  dice:  ¿qué  importa,  ni  qué  significa,  ni  qué  vale 
la  reducción  del  capital?  ¿Que  no  significa  nada  la  re- 
ducción del  capital?  ¿Será  verdad,  Sres.  Diputados,  que 
tendremos  que  renunciar  en  absoluto  á disminuir  el 
capital  de  nuestra  deuda?  ¿Será  verdad  que  tendremos 
que  renunciar  en  absoluto  á poderla  extinguir?  Yo  creo 
que  no;  yo  creo  que  esa  ha  de  ser  nuestra  constante 
aspiración,  y si  no  lo  podemos  conseguir,  por  lo  mé- 
nos  hemos  de  poner  los  medios  para  lograrlo;  y si  se 
lograra,  otra  seria  la  suerte  de  nuestra  querida  Patria, 
Sí  aiguu  dia  llegáramos  á la  disminución  de  nuestra 
deuda  y á su  amortización;  si  tuviéramos  la  fortuna 
de  hacerlo  más  pronto  de  lo  que  algunos  creen,  ¿no  es, 
cierto,  Sres,  Diputados,  que  tendremos  que  reintegrar 
mucho  menos  capital?  ¿No  es  verdad  que  si  llegara  uu 
dia  en  que  siendo  hoy  el  tipo  del  interés  fijado  á nues- 
tra deuda  el  I por  100,  pudiéramos  bajarlo  á 3Va;  si 
nos  encontráramos,  por  ejemplo,  en  la  afinación  en  que 
Bélgica  se  encontró  no  hace,  mucho  tiempo,  teniendo 
un  tipo  de  interés  para  su  deuda,  mayor  que  el  que  te- 
nia el  dinero  en  el  mercado,  merced  á cuya  circuns- 
tancia se  colocó  en  condiciones  ventajosísimas  para 
amortizar  su  deuda  y emitir  nuevos  valores  á la  par  y á 
menor  interés;  si  nosotros  pudiéramos  hacer  eso,  no 
tendríamos  que  reintegrar  5.300  millones  ménos  que 
lo  que  antes  importaba  nuestra  deuda?  ¿No  se  verían 
entonces  los  inmensos  bienes  que  ha  producido  la  con- 
versión? Mal  que  les  pese  á todos  cuantos  critican  esa 
beneficiosa  operación,  es  lo  cierto  que  no  puede  mé- 
nos de  confesarse  que  el  Si\  Oamacho  que  la  proyectó, 
y el  Gobierno  que  le  apoyó,  y las  Cortes  que  la  apro- 
baron, han  hecho  un  inmenso  bien  al  país,  bien  que 
vosotros  mismos,  que  hoy  lo  censuráis  tanttf,  aplaudi- 
réis algún  dia. 

Pero  ¿era  esto  solamente  lo  que  tenia  que  hacer  el 
Sr.  Oamacho?  ¿Era  su  única  misión  normalizar  la  Ha- 
cienda de  España?  ¿Era  su  única  misión  arreglar  el 
presupuesto?  No;  el  presupuesto  era  su  principal  mi- 
sión, porque  sin  esto  era  imposible  dedicarse  al  des- 
arrollo de  la  riqueza  publica.  Por  eso,  lo  primero  que 
hizo  fué  formar  un  presupuesto  nivelado,  y cuando  lo 
realizó,  hizo  la  conversión;  y voy  al  punto  concreto 
que  ha  servido  de  base  á toda  la  disensión  de  este  pre- 
supuesto. 

¿Es  cierto  que  elgr,  Gamacho,  cuando  contrató  con 
los  acreedores  del  Estado,  no  contaba  con  los  elementos 
necesarios,  no  tenia  los  recursos  indispensables,  no  dis- 
ponía de  los  medios  precisos  para  satisfacer  el  com- 
promiso que  á nombre  de  la  Nación  contra  jo  con  ellos? 
¿Es  verdad  que  no  tuvo  esta  previsión?  Esto  es  lo  que 
vamos  á ver  ahora,  y creo  que  en  pocas  palabras  de- 
mostraré el  error  en  que  estáis. 

¿Que  es  lo  que  exige  el  aumento  de  los  intereses  de 
la  deuda  en  el  presupuesto  por  consecuencia  de  la  con- 
versión? No  son  49  millones  de  pesetas,  como  algunos 
han  afirmado;  no  son  tampoco  45,  como  aseguran  los 
señores  de  enfrente;  son  cuarenta  y dos  millones  cua- 
trocientas mil  y tantas  pesetas;  porque  si  bien  es  cierto 


que  el  aumento  viene  á ser  de  49  millones,  como  de 
I estos  49  millones  hay  que  deducir  7 que  se  economi- 
zan, porque  es  lo  que  se  dedicaba  á la  amortización 
anual  de  obligaciones  de  ferro -carriles,  que  se  han 
convertido,  es  indudable  que  solo  quedan  42.  Este  es 
todo  el  aumento  que  representa  la  conversión:  antici- 
par ese  aumento,  que  otra  cosa  no  se  hace,  y ese  es 
todo  el  aumento  que  recibe  el  presupuesto  por  ese 
concepto. 

Ahora  bien;  si  los  demás  Ministerios  hubieran  proce- 
dido con  la  misma  cautela  que  ha  procedido  et  Sr.  Ga- 
macho;  si  hubieran  puesto  su  presupuesto  de  gastos 
en  los  mismos  límites  que  lo  tenían  para  1882  83,  ¿qué 
es  lo  que  necesitaba  buscar  el  Ministro  de  Hacienda 
para  llevar  al  presupuesto  los  gastos  de  la  con  versión? 
Cuarenta  y dos  millones  cuatrocientas  mil  pesetas. 
Ahora  bien;  ¿cuánto  significa,  cuánto  importa,  á cuán- 
to asciende  el  aumento  de  los  ingresos,  que  todos  re- 
conocen que  están  calculados  con  excesiva  prudencia, 
tanto  que  no  se  ha  pronunciado  ni  la  más  leve  censura 
contra  esos  cálculos,  asi  por  lo  que  se  refiere  al  pro- 
yecto del  Ministro,  como  al  dictamen  de  la  Gomision? 
¿No  han  dado  un  mayor  producto  en  los  ingresos  ordi- 
narios de  421/*  millones  de  pesetas?  Pues  son  suficien- 
tes esos  42*/a  millones  de  más  ingreso,  para  satisfacer 
el  aumento  de  los  intereses  de  la  deuda. 

Es  verdad  que  para  ese  aumento  de  ingresos  hay 
que  elevar  i 2 millones  los  gastos  en  la  sección  novena 
para  las  rentas  de  tabacos  y loterías;  mas  para  ese  ca- 
so estaba  el  remanente  de  la  operación,  cuyo  rema- 
nente no  bay  más  remedio  que  dedicarlo  á alguna  par- 
te; porque,  Sres.  Diputados,  es  preciso  que  este  punto 
quede  de  una  vez  explicado,  aquí  se  está  suponiendo 
que  no  se  puede  echar  mano  del  remanente  de  la  ope- 
ración. 

La  operación  se  realizaba  en  31  de  Diciembre  da 
1881;  entonces  no  estaba  liquidado  definitivamente  el 
presupuesto  del  primar  semestre  de  1881-82;  como 
que  no  terminaba  su  período  legal  hasta  fin  de  Junio 
siguiente.  La  operación  se  creyó  conveniente,  y se  ha 
reconocido  por  todos  que  era  conveniente  celebrarla 
con  un  establecimiento  de  crédito  que  se  quedó  con 
toda  la  operación  en  firme,  tomó  los  valores  y se  obligó 
á pagar  el  importe  de  ellos  por  el  tipo  de  negociación. 
Después  se  vió  que  el  déficit  del  presupuesto  había 
sido  menor  que  el  calculado,  y el  sobrante,  resultado 
de  la  operación,  estaba  en  el  Banco,  ¿Qué  se  hacia  con 
él?  ¿Se  podía  invertir  en  la  amortización  y pago  de  in- 
tereses? Mo:  pues  bien,  aunque  hubiera  habido  que  bus- 
car esos  12  millones  por  el  aumento  de  gastos  en  la 
sección  novena,  el  remanente  bastaba  y sobraba,  y con 
el  progresivo  aumento  de  las  rentas  se  llegaría  al  ano 
siguiente  á la  nivelación, 

Pero,  como  antes  he  dicho,  no  era  esa  la  única  mi- 
sión del  Sr,  Camacho;  tenia  que  hacer  más;  no  debía 
limitarse  á normalizar  la  Hacienda;  tenia  otra  misión. 
El  que  está  encargado  de  regir  los  destinos  económicos 
del  país,  no  tiene  que  concretarse  á decir;  «encuentro 
los  fondos  bastantes  para  los  gastos  de  la  Nación,  y bas- 
ta; » no;  necesita  fomentar  la  riqueza  nacional,  desarro- 
llar la  producción  nacional,  y para  esto  necesita  darle 
dinero  barato  á la  producción  y medios  fáciles  de  co- 
municación; y de  aquí  el  pensamiento  del  Sr,  Gamacbo, 
que  no  solo  pensaba  hacer  el  presupuesto  nivelado  per- 
manente con  recursos  propios,  no  del  crédito,  sino  que 
pensaba  aprovecharse  de  una  inmensa  masa  de  riqueza 
que  tiene  el  país  y dedicarla  al  fomento  de  la  riqueza 
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pública.  ¡T  cuántos  no  hubieran  sido  los  beneficios  que 
se  hubieran  obtenido!  Me  refiero  á la  venta  de  los  mon- 
tes. No  ha  faltado  quien  haya  considerado  que  era  una 
locura;  pero  si  algunos  la  consideran  tal,  no  dejará  de 
realizarse  en  breve  plazo;  porque  no  obstante  que  esos 
desearían  extraviar  la  opinión,  la  opinión  está  hecha 
y ve  lp  ventajoso  que  es  y cnanto  interesa  al  bien  pú- 
blico. 

La  idea  está  entregada  á la  publicidad  sin  ser  hoy 
combatida  por  nadie  sóríamente,  y se  realizará.  ¿Guál 
hubiera  sido  el  resultado  de  llevarse  á cabo?  ¿cuál  será 
el  resultado  de  llevarse  á cabo?  Pues  será  el  dedicar 
grandes  cantidades,  enormes  cantidades  al  desarrollo  de 
las  obras  públicas,  grandes  cantidades  al  material  de 
guerra,  grandes  cantidades  á marina,  grandes  canti- 
dades para  la  reparación  de  templos,  grandes  cantida* 
des  al  mejoramiento  de  las  rentas  estancadas,  y para 
todos  los  servicios  que  están  demandando  constante- 
mente cantidades  que  en  el  presupuesto  no  tienen, 
pero  no  es  esta  la  principal  ventaja  que  puede  ofrecer 
ese  presupuesto  que  proyectaba  el  Sr.  Ca macho,  que 
seria  un  verdadero  presupuesto  extraordinario,  hasta 
para  mí  amigo  el  Sr.  Yillaverde;  porque  al  cabo  y ai 
fin  se  trataba  con  él  de  realizar  uno  de  esos  grandes 
pensamientos  que  merecen  un  presupuesto  extraordi- 
nario, y estaba  dotado  de  recursos  propios,  independien- 
tes de  los  del  ordinario,  sino  que  iba  á realizarse  otro 
pensamiento,  verdadero  complemento  de  la  reforma 
económica, 

Los  montes  ofrecerán  recursos  para  cuanto  he  di- 
cho, y aun  dejarán  un  gran  sobrante  para  el  Tesoro. 
Ahora  bien;  nivelado  el  presupuesto,  facilitado  el  cam- 
bio con  las  vías  de  comunicación,  sobrando  los  recursos 
en  el  presupuesto  extraordinario,  se  puede  dedicar  todo 
el  sobrante  ó gran  parte  á la  amortización,  y eso  se 
hubiera  hecho. 

Pero  no  es  esto  solo.  La  desamortización  de  los 
montes  daba  á los  pueblos  un  capital  numerario  casi 
igual  al  que  producirla  al  Estado;  todo  su  importe  ha- 
bla de  invertirse  en  comprar  títulos  al  portador  para 
convertirlos  en  nominativos;  es  decir,  que  entre  lo 
amortizado  y lo  que  se  convirtiera  en  nominativo,  se  re- 
tiraba una  cantidad  inmensa  de  la  circulación,  ó por 
lo  menos,  de  ia  contratación;  y como  este  es  el  verda- 
dero y seguro  medio  de  buscar  la  par  en  las  cotizacio- 
nes, que  no  eleva  tanto  el  aumento  de  la  demanda  como 
la  disminución  de  la  oferta,  y nada  hay  comparable  á 
que  se  aúnen  la  mayor  demanda  y la  menor  oferta; 
cuando  el  rentista  no  obtuviera  sino  el  i por  100  de 
su  capital,  ¿no  acudiría  con  él  á la  agricultura  la  in- 
dustria y el  comercio?  ¿No  se  haría  entonces  la  compe- 
tencia con  el  capital  necesario?  Y la  competencia,  ¿no 
abarataría  el  interés  del  dinero?  ¿Y  no  es  axiomático 
que  con  dinero  barato  la  producción  aumenta,  porque 
la  poderosa  palanca  del  crédito  se  basa  en  la  utilidad 
y no  en  la  triste  necesidad?  Pues  esto  se  logra  con  el 
pensamiento  del  Sr.  Camacho,  sin  que  la  duda  quepa; 
y con  dinero  barato  y facilidades  para  el  cambio,  la  rí- 
riqueza  pública  se  desarrolla,  y las  rentas  del  presu- 
puesto suben,  y los  acreedores  saben  que  tienen  ase- 
gurado su  cobro,  y los  contribuyentes  no  temen  las 
variaciones  rentísticas  que  no  pueden  venir  sino  para 
aminorar  el  tributo;  y es  más,  con  la  garantía  sola  de 
qq  aumentar  los  tributos  el  capital  numerario  se  ar- 
riesga á las  empresas,  de  las  que  huye  ante  el  peligro 
% qüQ  una  nueva  contribución  haga  fallidos  todos  los 
cálculos  de  producción. 


Esa  es  la  única  manera  de  hacer  que  se  desarrolle  la 
riqueza  pública;  y cuando  se  desarrolle  en  los  términos 
que  son  convenientes  y posibles,  entonces  se  habrá 
conseguido  una  cosa,  y es,  que  la  Hacienda  tenga  re- 
cursos propios  en  el  presupnesto  para  atender  á todos 
los  gastos  permanentes,  y por  lo  tanto  la  nivelación 
será  una  verdad  y el  bienestar  del  país  será  un  hecho. 

¿Puede  nadie  negar  que  todo  esto  se  conseguiría 
con  el  pensamiento  del  Sr.  Camacho?  Si  es  cierto,  se- 
ñores Diputados,  y concluyo;  si  es  cierto  que  ha  con- 
seguido liquidar  el  Tesoro;  si  es  verdad  que  ha  conse- 
guido nivelar  el  presupuesto;  si  es  verdad  que  ha  con- 
seguido una  ventajosa  conversión;  si  es  cierto  que  se 
proponía  desarrollar  la  riqueza  pública,  ¿habrá  nadie 
que  con  justicia  pueda  decir  que  en  los  planes  del  se- 
ñor Camacho  está  el  gérmen  del  déficit,  caso  de  que  lo 
hubiere,  que  yo  no  discuto,  ni  afirmo  ni  niego?  ¿Será 
cierto  que  sea  la  causa  de  las  desgracias,  la  causa  de 
que  se  va  á encontrar  en  una  triste  situación  la  Ha- 
cienda española?  No.  Yo  creo  haber  demostrado  que  ha 
de  suceder  todo  lo  contrario;  que  el  tiempo  vendrá  á 
enseñarnos  á unos  y á otros,  á los  que  ya  lo  sabemos 
á confirmarlo,  y á los  que  no  lo  ven  á enseñárselo,  que 
era  cierto  cuanto  al  principio  afirmaba;  esto  es,  que  no 
solo  el  pensamiento  del  Sr.  G amacho  ha  sido  un  pen- 
samiento feliz,  que  no  solo  su  desarrollo  ha  sido  afor- 
tunado, sino  que  ha  de  ser  la  causa  de  nuestra  rege- 
neración financiera,  de  nuestra  regeneración  económica, 
sobre  todo  si  se  realiza  lo  que  ahora  proyectaba  antes 
que  se  agoten  los  sobrantes  con  que  el  Tesoro  cuenta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  quien  tenga 
pedida  la  palabra  sobre  la  totalidad  se  procede  á la 
discusión  por  secciones  y por  departamentos  ministe- 
riales. 

La  primera  que  hay  que  discutir  son  las  Obligacio- 
nes generales  del  Estado. 

Los  Sres.  Diputados  saben  que  las  secciones  prime- 
ra y segunda,  que  se  refieren  á la  Casa  Real  y á los 
Cuerpos  Colegislad  o res,  no  pueden  ser  materia  de  de- 
bate: por  consiguiente,  se  comenzará  por  la  sección 
tercera,  que  es  la  deuda  del  Estado. 

Respecto  de  esta  sección,  como  de  las  demás,  la 
Presidencia  propone  al  Congreso  que  se  discutan  como 
se  han  discutido  todos  los  años:  una  discusión  general 
sobre  las  secciones  ó capítulos,  y luego  una  votación 
por  capítulos  ó por  artículos. 

El  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta  al 
Congreso. » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Apezte- 
guía,  así  se  acordó. 

Leída  la  sección  tercera.  Deuda  pública,  deuda  del 
Estado,  deuda  del  Tesoro,»  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bushell  tiene  la  pa- 
labra en  contra  de  la  sección  tercera. 

El  Sr.  BIJSHEIiIi:  Señores  Diputados,  sentiría  mo- 
lestar mucho  la  atención  del  Congreso  en  este  punto 
tan  importante,  que  se  refiere  á la  deuda  pública,  y lo 
sentiré  doblemente  porque  necesito  hacer  varias  con- 
sideraciones hasta  cierto  punto  retrospectivas  y tratar 
cuestiones  anteriores  para  venir  á parará  la  demostra- 
ción que  me  propongo  hacer  de  que  no  contamos  con 
recursos  bastantes,  con  los  ordinarios,  para  cubrir  las 
atenciones  de  la  deuda  pública.  Yo  ruego  al  Congreso 
que  sea  indulgente  conmigo  si  le  molesto  demasiado 
tiempo  en  esta  tal  vez  digresión  inoportuna;  pero  no 
me  es  fácil  explicar  lo  que  deseo  sí  no  entro  en  esa,  di- 
gámoslo así,  mirada  retrospectiva. 
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La  gran  dificultad  que  á mi  juicio  ofrece  el  pago, 
tanto  de  los  intereses  de  la  deuda  como  de  todas  las 
demás  obligaciones  del  Estado,  no  está  en  el  presupues- 
to actual,  sino  que  es  un  pecado  original  que  procede 
de  las  modificaciones  de  las  reformas  hechas  en  el  año 
anterior,  y que  vienen  á rehuir  ó á producir  sus  efec- 
tes  sobre  el  presupuesto  actual.  El  sistema  de  presu- 
puesto, la  índole  de  los  tributos,  las  llamadas  reformas 
que  aquí  se  votaron  á propuesta  del  Sr.  Camacho,  son 
lo  que  nos  ha  traido  á la  situación  difícil  en  que  nos 
encontramos  en  este  instante.  El  Congreso  ha  presen- 
ciado di  as  pasados  una  discusión,  mejor  dicho,  una  es- 
pecie de  pugilato  entre  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
de  un  lado  y el  Sr,  Moret  de  otro,  sobre  quién  era  el 
que  aquí  interpretaba  más  fielmente  el  pensamiento 
del  Sr,  Camacho;  y yo  que  como  algunos  individuos 
de  la  mayoría,  aunque  afiliado  ai  partido  político  que 
representa  ese  Gobierno  y estando  completa  ó incondi- 
cionalmente ai  lado  del  Gobierno,  no  creía  que  debía 
aplaudir  las  reformas  del  Sr.  Camacho,  he  visto  con 
satisfacción  que  aunque  cou  la  palabra  defendían  am- 
bas partes  aquellas  reformas,  los  hechos  de  la  una  y 
de  la  otra  no  las  defendían.  Este  ha  sido  el  resultado 
de  la  discusión;  y por  consiguiente,  ante  tales  resulta- 
dos, los  que  no  estamos  conformes  con  el  criterio  del 
Sr,  Oamacho,  debemos,  á mi  juicio,  felicitarnos. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ya  lo  dije  aquí  en  otra 
ocasión,  con  una  delicadeza  que  le  honra,  pretende  de- 
fender al  Sr,  Camacho;  pero  verdaderamente  con  sus 
actos  no  le  defiende,  porque  no  puede  defender  aquella 
Hacienda.  Para  venir  á parar  al  punto  que  me  propon- 
go, he  de  empezar  por  dar  alguna  explicación  al  Con- 
greso respecto  á los  balances  y á las  cuentas  presen- 
tadas de  los  resultados  de  ejercicios  anteriores.  Nada 
podemos  decir  sobre  el  presupuesto  vigente,  porque  no 
habiendo  terminado  aún,  todo  lo  que  se  dice  son  con- 
jeturas; pero  hay  un  ejercicio  chico,  digámoslo  así,  el 
del  segundo  semestre  del  período  del  Sr,  Camacho,  que 
ya  está  terminado  y parece  que  también  liquidado,  y 
que  presenta,  tanteen  la  Memoria  del  presupuesto  como 
en  la  Memoria  que  ha  publicado  el  Sr,  Oamacho,  un 
superávit  de  6 millones  y pico;  y yo,  que  soy  aficionado 
á números,  me  he  dado  á bascar  la  verdad  de  esos  esta- 
dos, y he  encontrado  que  el  verdadero  balance  es  el 
que  tengo  en  la  mano,  del  que  aparece  una  recauda- 
ción menor.de  ia  del  presupuesto  en 

Contribuciones.  Presupuesto,. * 1 15.879,913 

Recaudado*  ..,**,,**  i 19.887.71 4 

Más 4.007,802 

Impuestos. , , , Presupuesto * * 80.954.500 

Recaudado.  68.573.146 

Ménos 11.381.354 

Aduanas Presupuesto 57.782,687 

Recaudado * * . . 63.385.532 

Más 5.602.845 

lientas Presupuesto 11L042.500 

Recaudado, ...  * 106.834.528 

Menos 4,207,972 


Propiedades..  Presupuesto* , 7.415,961 

Recaudado 7.346.650 

Ménos 69,305 

Tesoro Presupuesto*, ...  8,369.000 

Recaudado 11.299,232 

Más 2.930.232 

Ventas Presupuesto.  * * 13.128,609 

Recaudado * , > _ 9.806,527 

Ménos,  * , , * * 3,322.082 


Verdadero  resultado  del  segundo  semestre  de  1881-82, 

De  más,  De  miaos. 

Contribuciones 4,007.802  » 

Impuestos ******  11 .38 1 .354 

Aduanas 5.662.845  » 

Rentas * » 4,207.972 

Propiedades , * . . * » 69.305 

Tesoro,.,. 2,930,232  » 

Ventas » 3.322.082 


12.540.879 


De  menos* 


18.980,733 

12.540.879 

6.439,854 


T rebajando  en  contribuciones  los  expedientes  de 
fallidos  formalizados,  y en  impuestos  los  intereses  de 
láminas  que  se  han  aplicado,  subirá  la  diferencia  de 
ménos  á más  de  50  millones,  que  traída  á dos  colum- 
nas respectivas,  dan  en  realidad  una  recaudación  menor 
que  la  del  presupuesto  de  6.400,000  pesetas.  Pero  no 
es  esto  solo:  hay  además  otra  cosa  que  ya  hace  algunos 
dias  traté  en  el  Congreso,  que  es,  la  aplicación  que  so 
ha  dado  á ciertos  expedientes  de  fallidos  que  estaban 
sin  formalizar  muchos  años  há  en  el  Banco  de  España, 
que  importan,  según  mis  datos,  porque  no  he  podido 
tener  noticias  exactas,  noticias  oficiales,  á pesar  de  ha- 
berlas pedido  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  (sin  duda  ei 
Sr.  Ministro  no  me  ha  podido  complacer  porque  las 
oficinas  de  contabilidad  no  marchan  con  la  regularidad 
que  fuera  de  desear),  importan,  repito,  según  los  datos 
privados  que  yo  he  podido  obtener,  unos  50  millones  de 
pesetas,  que  vienen  á aminorar  aquella  diferencia, 
pero  no  para  aquí  todo,  sino  que  hay  una  segunda 
cuestión.  El  Congreso  recordará  que  el  Sr,  Camacho 
decía  que  de  continuar  el  ejercicio  que  se  tenia  hecho 
de  i 88 1-82,  tendría  que  cerrarse  con  un  déficit  de  116 
millones,  y para  evitar  que  este  déficit  se  realizase,  ne- 
cesitaba cortar  el  presupuesto  á la  mitad  de  su  cami- 
no, en  3i  de  Diciembre,  y empezar  como  si  fuese  un 
nuevo  ejercicio  el  segundo  semestre  de  1881-82,  con 
un  presupuesto  que  se  llamó  Semestral.  Pues  bien;  yo 
he  tratado  de  estudiar  esta  cuestión,  he  sacado  los  nú- 
meros y he  visto  que  de  haber  continuado  el  Sr,  Ga- 
macho  el  presupuesto  que  estaba  vigente  en  el  primer 
semestre  de  1881-82  hubiese  obtenido  una  ventaja, 
entre  mayores  ingresos  y menores  gastos,  de  2í  mi- 
llones; y si  no,  el  Congreso  io  verá  con  la  comparación 
exacta.  En  contribuciones  se  recaudaron  en  el  primer 


NTTMEBG  135. 


2873 


semestre  i 13  millones,  y en  el  segundo  119;  es  decir 
que  en  esta  contribución  directa,  única  en  que  podía 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  á la  sazón  obrar  con  ener- 
gía y dureza,  se  sacaron  efectivamente  6 millones  más 
en  el  segundo  semestre  que  en  el  primero.  No  quiero 
tampoco  hacer  una  consideración  que  á mi  juicio  es 
pertinente  sobre  esta  cifra,  y es  que  como  al  segundo 
semestre  se  le  aplico  el  semestre  de  ampliación,  en  el 
cual  se  recaudan  algunos  restos,  no  tendría  nada  de 
particular  que  ese  mayor  ingreso  de  las  contribucio- 
nes directas  procediera  de  ios  atrasos  que  se  recaudan 
en  el  semestre  de  ampliación;  pero  prescindo  de  esto, 

En  impuestos  se  recaudaron  71  millones  en  el  primer 
semestre  y 68  en  el  segundo  con  ei  semestre  de  am- 
pliación; es  decir  que  en  los  impuestos  indirectos  hu- 
fto  una  disminución  de  3 millones  y pico  de  pesetas; 
en  aduanas  hubo  63  millones  en  el  primer  semestre  y 
68  en  ei  segundo,  ó sean  o millones  más;  y en  las  ren- 
tas hubo  en  ei  primer  semestre  un  ingreso  de  121  mi- 
llones, y en  el  segundo  semestre,  con  el  semestre  de 
ampliación,  106.  Sumadas  estas  cifras,  nos  dan  que  en 
los  impuestos  que  el  Estado  cobra  hubo  una  recauda- 
cion,  en  números  redondos,  de  6 millones  ménos  en  el  i 
segundo  semestre  que  en  ei  primero.  Pues  sí  tuvimos 
esa  menor  recaudación,  vamos  á ver  lo  que  tuvimos 
en  ios  gastos.  {Leyó  un  estado .) 

Total,  que  en  el  primer  semestre  hubo  por  gastos 
autorizados  439  millones,  cuando  en  el  segundo  se- 
mestre no  se  autorizaron  más  que  403  millones,  Pero 
si  deducimos  lo  que  por  importe  de  la  conversión  de 
la  deuda  hubo  de  ménos  pago  en  ese  capítulo,  encon- 
tramos que  el  verdadero  gasto  del  Estado,  aparte  de  la 
obligación  sagrada  de  la  deuda,  que  quedó  reducida  en 
una  cantidad  importante,  los  gastos  autorizados  para 
el  segundo  semestre  excedieron  en  15  millones  á los 
del  primero.  Luego  si  excedieron  los  gastos  y hubo 
ménos  ingresos,  de  haber  continuado  el  segundo  se- 
mestre con  el  presupuesto  que  tenia  para  el  primero, 
dada  la  conversión  para  las  amortizabas,  hubiéramos 
tenido  21  millones  de  pesetas  de  ventaja.  Estos  son 
numeres;  podrán  no  ser  palabras  bonitas,  pero  los 
números  no  pueden  decir  más  que  la  verdad. 

He  hecho  esta  digresión  para  venir  á parar  á lo 
siguiente;  á que  de  resultas  de  esos  aumentos  de  gas* 
tos  y de  cierta  minoración  de  los  ingresos,  vienen  á 
cargar  sobre  el  presupuesto  actual  30  millones  anua- 
les por  gastos  de  los  departamentos  ministeriales,  45 
millones  por  un  concepto  de  la  deuda  y 22  por  otro, 
25  millones  por  la  diferencia  del  descuento  de  los  em- 
pleados y otros;  total,  i 22  millones  de  pesetas  que 
vienen  á cargar  verdaderamente  sobre  ei  presupuesto 
de  este  ano.  Para  poder  cubrir  este  aumento  de  gas- 
tos, habría  necesidad  de  que  las  rentas  fuesen  en  un  ¡ 
crecimiento  notable,  y desgraciadamente,  aunque  las 
rentas  están  en  un  estado  próspero,  no  es  lo  suficiente 
para  poder  llegar  á cubrir  este  aumento  de  gastos.  Y 
añádase  á esto  que,  según  se  ha  discutido  aquí  por 
parte  de  la  Comisión  con  la  minoría  conservadora, 
eiistia  en  aquellos  presupuestos  un  déficit,  ya  de  1 i 6 
millones  de  pesetas,  como  se  decía  por  unos,  ya  de  166, 
como  aseguraban  otros,  ya  de  97,  ya  de  la  cifra  que 
se  quiera;  pero  el  hecho  es  que  existia  por  término 
medio  un  déficit,  de  100  millones  de  pesetas.  Pues  si 
existia  ese  déficit  y lo  hemos  recargado  además  con 
122  millones,  claro  es  que  tendremos  222  millones 
más  á que  atender.  Se  decía  que  á todo  esto  podríamos 
■atender  con  la  diferencia  del  importe  del  pago  de  las  I 


deudas  amortizables.  Pues  esta  diferencia  está  calcu- 
lada por  el  8r.  Oamacho,  y confirmada  en  su  Memo- 
ria, en  101  millones  de  pesetas;  pero  en  las  cuentas 
ya  presentadas  del  primer  semestre,  no  representan 
más  que  una  baja  de  74  millones  de  pesetas.  Pues  de 
74  millones  á 222  resulta  que  no  hay  bastante,  y de 
aquí  venimos  á parar  á estas  dificultades  con  que  nos 
encontramos  en  los  presupuestos. 

3e  dice  que  aumentando  los  impuestos  podrá  ve- 
nirse á la  nivelación.  Pues  si  se  trata  de  aumentar  los 
impuestos,  en  España  los  impuestos  que  se  pueden 
aumentar  son  los  directos,  porque  el  aumento  de  los 
impuestos  indirectos  no  lo  impone  ei  Gobierno,  sino  que 
viene  de  la  prosperidad  de  la  Nación,  del  desarrollo 
de  la  riqueza  pública,  etc.  En  los  impuestos  directos 
tenemos  la  contribución  territorial  y la  industrial  y 
algunas  pequeñas  accesorias.  La  contribución  territo- 
rial podría  dar  efectivamente  en  España  mucho  más  de 
lo  que  da,  si  se  trajera,  ya  que  tanto  se  ha  hablado  de 
sistemas  extranjeros  y de  los  medios  de  contribución 
do  otros  países,  sí  se  trajera  á España  lo  que  se  ha  cla- 
mado tanto  por  uno  y otro  lado  de  la  Cámara,  ó sea  el 
income-tax  de  Inglaterra.  Pero  el  income-tax  Inglés, 
entiéndase  bien  que  no  grava  como  en  España  la  ri- 
queza rústica  y urbana;  el  income-tax  inglés  es  una 
contribución  que  grava  la  renta  en  todas  sus  manifes- 
taciones, y en  España  no  vienen  á contribuir  á ese  im- 
puesto más  que  los  propietarios  de  fincas  rústicas, 
urbanas  ó pecuarias.  ¿Qué  paga  en  España  el  capitalis- 
ta, qué  paga  la  verdadera  riqueza  en  todas  sus  mani- 
festaciones? Pues  si  esa  riqueza  pudiera  venir  income- 
tax,  entonces  seria  aplicable  el  sistema  inglés,  pero  ha- 
blando de  cuota  fija,  cuando  aquí  la  contribución  es 
distinta  de  la  que  hay  allí,  como  el  Sr.  Pedregal  mani- 
festó el  otro  día,  no  hay  medio  de  que  las  contribucio- 
nes directas  aumenten;  lo  que  hay  que  temer  es  que 
dismínnyau.  Tratará  la  Administración,  y sobre  todo 
aquella  Administración  creada  por  el  Sr.  Camacho  y 
defendida  con  sentimiento  mío  por  mi  querido  amigo 
el  Sr.  Cuesta,  esa  Administración  tratará  de  hacerlas 
aumentar;  pero  cuando  se  discuta  el  presupuesto  de 
ingresos  y hablemos  de  la  contribución  territorial,  yo 
me  permitiré  citar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  algunas 
de  las  formas  que  emplean  sus  agentes  para  tratar  de 
aumentar  esos  ingresos. 

Entre  los  impuestos  indirectos  hay  algunos  que 
aumentan  un  poco,  como  el  de  aduanas,  y el  Sr.  Cama- 
cho  en  su  Memoria  atribuye  ose  aumentó  á su  gestión. 
Tampoco  estoy  conforme  con  esto,  ni  creo  que  el  Con- 
greso lo  aceptará,  Ei  impuesto  de  aduanas  desde  el 
año  1876  acá  viene  en  progresión  ascendente,  y el  año 
pasado  ha  ascendido  algo  más  por  la  razón  que  tam- 
bién Indicó  ei  Sr,  Pedregal,  de  la  introducción  de  ce- 
reales. Tenemos  la  contribución  de  consumos,  que  la 
Administración  quiere  aumentar,  no  aumentando  la 
manifestación  de  su  producto  como  contribución  indi- 
recta, sino  con  virtiéndola  en  contribución  directa;  asun- 
to de  que  tampoco  es  ahora  el  momento  oportuno  de 
ocuparnos,  porque  lo  haremos  detenidamente  cuando 
se  discuta  el  presupuesto  de  ingresos  y también  cuan- 
do se  discuta  el  proyecto  de  ley  de  reforma  del  impues- 
to de  consumos.  Desgraciadamente  hemos  llegado  á 
un  punto  en  que  ya  no  es  fácil  retroceder;  nos  encon- 
tramos las  cosas,  no  como  creemos  que  debieran  ser, 
sino  tales  como  son,  y por  consecuencia  hemos  de  tra- 
tar de  aplicar  el  remedio;  remedio  que  pudo  ser  muy 
fácil  el  año  pasado  y que  ha  de  ser  un  tanto  difícil 
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este  ano.  Por  eso  yo , discutiendo  hace  pocos  dias  con 
el  Sr.  Moret,  me  permití  hacerle  algunas  indicacio- 
nes que  hoy  me  proponía  detallar  ó extender  más;  pero 
no  estando  presente  el  Sr.  Moret,  no  me  parece  delica- 
do ni  oportuno  realizar  este  propósito:  solo  indicaré  que 
pensaba  decirle  que  por  lo  mismo  que  el  ano  pasado 
era  cuando  estábamos  en  el  caso  de  remediar  el  mal, 
yo  lamentaba  que  no  se  hubiera  hecho  entonces,  pues- 
to que  hoy  veia  difícil  un  remedio  que  hubiera  sido 
fácil  el  año  pasado,  cuando  el  mal  se  causaba.  Hoy  no 
tenemos  más  que  dos  caminos,  uno  inmediato,  otro 
para  lo  futuro:  el  más  eficaz  es  el  segundo;  el  más  in- 
mediato es  el  procurar  algunas  reducciones  en  los  gas- 
tos públicos,  aunque  no  sean  más  que  reducciones  mo- 
mentáneas; reducir  estos  gastos  mientras  no  estemos 
en  condiciones  de  atenderlos*  y procurar  en  otros  pre- 
supuestos venir  con  verdaderas  reformas  á estar  en 
condiciones  de  atenderlos,  y entonces  podremos  permi- 
timos el  lujo  de  hacer  gastos  supérfiuGs  como  muchos 
de  los  que  figuran  en  presupuesto. 

Yo  declaro  con  muchísima  satisfacción,  y quiero 
repetirlo  una  y otra  vez  al  Congreso,  que  tenemos  la 
suerte  de  que  el  primer  paladín  de  las  reformas  admi- 
nistrativas sea  el  digno  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y 
por  esto  mismo  decía  yo  hace  pocos  días:  puesto  que 
el.  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  ofrece  leal  y paladi- 
namente emprender  este  camino  de  las  reformas  ,á  nos- 
otros solo  nos  toca  esperar  que  cumpla  su  palabra,  de 
lo  cual  no  abrigamos  la  menor  duda;  solamente  hemos 
creído  que  era  deber  del  Congreso  alentar  al  Sr,  Mi- 
nistro y al  Gobierno  en  ese  camino,  y por  eso  hemos 
presentado  una  enmienda  encaminada  á demostrar  que 
estos  eran  los  deseos  de  la  Representación  nacional, 
para  que  el  Gobierno,  además  de  su  propio  iniciativa, 
además  de  su  propio  deseo,  tuviese  esta  especie  de 
apoyo  de  la  Representación  de  la  opinión  pública,  para 
emprender  con  vigor  y con  energía  estas  reformas.  De 
estas  reformas  tengo  yo  formada  una  nota  que  voy  á 
indicar  al  Congreso:  servicio  de  la  deuda,  clases  pa- 
sivas, administración  de  justicia,  ejército  y armada. 
Direcciones  generales,  beneficencia,  Imprenta  Nacio- 
nal, instrucción  pública,  obras  publicas,  estadística, 
organización  de  la  Hacienda,  y filtraciones  que  en  las 
rentas  desgraciadamente  hay,  y que  verdaderamente 
van  aminorando.  Por  esto  yo  decia  al  Sr.  Moret,  cuan- 
do combatí  su  voto  particular,  que  nosotros  estaríamos 
y estábamos  ai  lado  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y le 
defenderíamos  con  toda  lealtad  confiando  en  que  con 
La  suya,  S,  £,  cumplida  su  promesa. 

También  pensaba  hacer  algunas  observaciones  so* 
bre  los  móviles  que  el  Sr,  Moret  atribuía  á mi  conduc- 
ta y á la  de  algunos  amigos  que  conmigo  estaban; 
pero  no  entro  en  esa  cuestión  por  no  hallarse  presen- 
te el  Sr,  Moret, 

Llego  al  punto  principal,  al  de  que  en  el  actual 
presupuesto  pueden  y deben  hacerse  economías  aun- 
que solo  sean  pasajeras.  Yo  sé  que  los  quo  pretende- 
mos hacer  economías  somos  casi  constantemente  víc- 
timas de  las  sátiras  de  los  hacendistas  de  todos  los  la- 
dos de  la  Cámara;  pero  como  debemos  defender  á los 
que  pagan,  tenemos  que  examinar  real  por  real  los 
gastos  públicos. 

Una  de  las  cosas  que  pueden  hacerse  sin  esperar  la 
realización  de  las  reformas,  es  una  gran  reducción  en 
el  personal  que  existe  en  los  Ministerios  y demás  cen* 
tros  del  Estado,  pues  la  mayor  parte  es  inútil.  Yo  senti- 
rla cansar  al  Congreso  con  ciertos  detalles  y con  cuen- 


tos que  son  como  si  dijéramos  para  relatarlos  ea  familia; 
pero  voy  á deciros  lo  que  á mí  me  ha  ocurrido  una  de 
las  veces  que  he  tenido  que  ir  á uno  de  esos  centros. 
Buscando  un  expediente  que  me  habían  recomendado, 
entré  en  un  negociado,  sección,  ó como  se  llame;  en- 
contró un  salón  alfombrado,  cuajado  de  butacas,  con  un 
velador  y una  mesa  cargados  de  papeles,  pero  sin  ver 
á nadie.  Entré  en  la  parte  secundaria  de  ese  negocia* 
do;  allí  había  cinco  ó seis  mesas,  pero  solo  un  anciano 
paseándose  por  entre  las  mesas.  Le  pregunté  por  los 
empleados  y me  contestó:  «no  vienen,  estoy  yo  solo.» 
Ocho  días  seguidos  que  fui  á aquella  oficina,  los  ocho 
me  encontré  solo  á aquel  anciano;  y en  vista  de  esto, 
fui  á quejarme  al  director  del  ramo,  el  cual,  encontran- 
do justa  mi  queja,  llamó  á no  só  qué  funcionario  para 
que  me  diera  razón  de  lo  que  deseaba.  Entonces  se  en- 
contró el  expediente  que  yo  buscaba,  archivado  en  un 
armario  hacia  tres  años  y cuatro  meses,  pendiente  de 
informe  de  aquel  negociado*  y el  informe  se  dio  en 
veinticuatro  horas,  y se  limitaba  á dar  traslado  á un 
gobernador  de  provincia.  Pues  bien;  he  referido  esto, 
entrando  en  cosas  hasta  cierto  punto  ridiculas  en  una 
discusión  del  Congreso,  para  demostrar  que  sin  nece- 
sidad de  reformas  administrativas  podríamos  hacer  al- 
gunas economías,  con  las  cuales  podríamos  atender  á 
los  gastos  de  la  deuda  pública. 

Otro  de  los  puntos  que  se  proponen  para  lo  futuro, 
y que  ya  es  hora  que  se  ponga  mano  en  ellos  con  toda 
energía,  es  la  cuestión  de  contabilidad.  La  cuestión  de 
contabilidad,  además  de  la  reforma  radical  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  se  propone  estudiar  y llevar 
á cabo,  puede  plantearse  mejor  de  lo  que  está*  en  el 
mismo  ejercicio  de  1883-84,  para  que  no  se  dó  en  ade- 
lante el  caso  de  que  las  cuentas  vengan  al  Congreso 
con  tanto  retraso  y con  dificultades  y reparos  que  han 
de  llamar  la  atención  del  Congreso  el  día  que  aquí  se 
conozcan. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  existe  una  Interven- 
ción general  del  Estado  con  1.800  empleados,  un  Tri- 
bunal de  Cuentas  con  299:  que  las  cuentas  que  se  ha- 
cen en  provincias  vienen  á ser  censuradas  y aprobadas 
a la  Intervención  general;  que  luego  pasan  al  Tribunal 
de  Cuentas,  donde  tienen  que  sufrirla  misma  operación 
que  en  la  Intervención  general,  y luego  vienen  al  Con- 
greso, donde  vuelve  á hacerse  con  ellas  la  misma  ope- 
ración; es  decir,  tres  veces  se  hace  esa  operación  sobre 
una  cuenta;  y sin  embargo,  desgraciado  el  que  tenga 
que  examinarlas  como  yo  he  tenido  que  hacerlo  cum- 
pliendo un  deber  como  individuo  de  la  Comisión  de 
cuentas.  Días,  semanas  y meses  de  ímprobo  trabajo, 
apenas  si  bastan  para  aclarar  aquel  complicado  labe- 
rinto. 

Se  ha  indicado  aquí  cuando  se  ha  tratado  de  esta 
cuestión,  que  hay  ciertos  Ministerios,  los  de  Guerra  y 
Marina,  que  presentan  sus  cuentas  prescindiendo  de  la 
Intervención  general.  Pues  bien,  S res.  Diputados;  seda 
el  caso  de  que  son  los  únicos  Ministerios  que  remiten 
las  cuentas  al  Tribunal  con  cierta  actividad.  Las  cuen- 
tas de  Guerra  y de  Marina  están  mucho  más  adelanta- 
das en  el  Tribunal  quedas  de  los  demás  departamen- 
tos ministeriales  que  pasan  por  la  Intervención  ge- 
neral. 

Hay  otro  hecho  que  no  quiero  dejar  de  exponer  á 
la  consideración  del  Congreso,  En  el  año  1878  el  señor 
Orovio  presentó  un  proyecto  de  ley  para  la  aprobación 
de  las  cuentas  de  1867-G8,  y habiendo  un  pequeño  er- 
ror en  una  partida  de  las  cuentas,  se  devolvieron  á la 
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Intervención  general  para  que  rectificase  este  pequeño 
error.  Paos  la  Intervención  general  ha  necesitado  cinco 
años  para  rectificar  este  pequeño  error,  y en  tiempo  de 
D,  Justo  Pelayo  Cuesta  se  ñau  remitido  de  nuevo  al 
Congreso  esas  cuentas.  Si  para  esto  pagamos  i .800 
empleados  en  la  Intervención  y 299  en  el  Tribunal  de 
Cuentas,  me  parece  que  algo  habrá  que  mejorar  en  esta  ; 
organización. 

Cuando  discutamos  mas  a fondo  esta  cuestión,  yo 
me  permitiré  indicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  aun 
cuando  el  Sr.  Ministro  lo  conoce  mejor  qu©  yo,  que  no 
hay  para  qué  hablar  del  sistema  de  contabilidad  inglés, 
alemán  6 francés,  de  la  logismografía  ó de  la  partida 
doble,  puesto  que  después  de  todo  la  contabilidad  no  es 
de  tal  6 cual  Nación;  que  en  Inglaterra  es  simplemente 
partida  doble  llevada  al  día;  que  en  la  logismografía 
italiana  es  una  mezcla  de  la  partida  doble  y la  senci- 
lla, con  dos  libros  en  vez  de  uno,  y que,  por  comsecuen^ 
cía,  no  se  debe  dar  importancia  á una  cosa  que  no  la 
tiene.  Pero  sí  la  tiene  otra  cuestión  importante  que  Tie- 
ne á trastornar  todas  las  cuentas;  la  relativa  á la  con  - 
cesión  de  créditos  supletorios  y extraordinarios  y á las 
trasfereneias  do  crédito  que  se  hacen  sin  conocimien- 
to, no  ya  de  las  Cortes,  sino  del  país,  Esto  trastorna  de 
tal  modo  la  contabilidad,  que  no  es  posible  entender 
una  cuenta  sin  tomarse  un  trabajo  ímprobo  de  muchos 
meses  para  poder  llegar  á los  detalles  de  esa  cuenta. 
En  el  año  1873  se  comprendió  este  mal  y se  incluyó 
en  los  presupuestos  un  art,  14  que  derogaba ©1  4 1 de  la 
ley  de  contabilidad,  que  autorizaba  al  Gobierno  para 
hacer  esto.  Luego,  obrando  con  mucho  acierto,  el  se- 
ñor Cos-Gayon  presentó  una  ley  en  el  año  1880  para 
poner  ciertas  trabas  á estos  que  yo  llamaré  desmanes; 
pero  ni  una  cosa  ni  otra  ha  bastado  para  atajar  ©1  mal 
No  permitiendo  aquella  ley  conceder  créditos  supleto- 
rios, se  adoptó  el  sistema  d©  barrenarla  llamando  cré- 
ditos extraordinarios  á los  qu©  realmente  eran  suple- 
torios, y trayéndolos  aquí  con  ese  otro  nombre  para  ha- 
cerlos pasar  ai  amparo  de  la  ley. 

Ya  hablaremos  también  en  otra  ocasión  de  los  eré 
ditos  concedidos  en  algunos  interregnos  parlamenta- 
rios, creando  servicios,  pagándolos  y haciendo  todo  lo 
que  la  ley  prohíbe,  sin  venir  á las  Cortes  á pedir  el  cré- 
dito y sin  concederlo  en  la  forma  administrativa  que 
marca  la  ley  cuando  las  Oórtes  están  cerradas:  sola- 
mente diré  qne  en  el  año  1866  á 1867,  qne  es  la  cuen- 
ta que  está  para  presentarse  sobre  la  mesa  del  Congre- 
so, se  pagaron  130  millones  de  reales  sin  crédito  le- 
gislativo y sin  crédito  administrativo,  y que  el  Tribu- 
nal de  Cuentas  viene  hoy  diciendo  que  se  podría  lega- 
lizar aquella  situación  expidiendo  el  Gobierno  actual 
los  Reales  decretos  de  concesión  de  créditos  que  de- 
Meron  expedirse  antes  de  verificarse  los  gastos.  El  Con- 
greso se  hará  cargo  de  si  este  sistema  de  contabilidad 
propuesto  por  el  Tribunal  es  posible  en  ninguna  parte. 

Decia  todo  esto  para  venir  á demostrar  que  se  ha- 
bla ahora  de  un  superávit  de  6 millones  que  se  ha  ob- 
tenido en  el  segundo  semestre  de  1881  a 1882,  y yo 
creo  haber  demostrado,  no  solo  que  no  hay  tai  superá- 
vit, sino  que  hay  un  déficit;  pero  sea  una  cosa  ú otra, 
sí  seguimos  con  el  actual  sistema  de  contabilidad,  solo 
cuando  dentro  de  veinte  años  se  rindan  al  Congreso  las 
cuentas  de  ese  semestre,  nuestros  hijos  verán  si  los 
gastos  han  sido  de  403  millones,  como  ahora  se  dice, 
ó si  han  sido  el  doble,  ó Dios  sabe  qué  cantidad.  Hoy 
por  hoy  no  lo  sabemos,  porqne  la  contabilidad  no  nos 
permite  averiguarlo, 


Hay  una  partida  en  cada  una  de  las  secciones  del 
presupuesto,  ó en  la  mayor  parte  de  ellas,  que  se  refie- 
re á obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 
Yo  me  permitiré  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre 
cada  una  de  ellas  cuando  llegue  el  momento  de  discu  - 
tirlas.  Estas  partidas  proceden  de  gastos  verificados  du- 
rante el  ejercicio  anterior  sin  haber  sido  autorizados 
por  ninguna  ley,  y bajo  ese  epígrafe  venimos  a dar 
fuerza  legal  á una  cosa  que  no  la  tiene. 

Estas  ligeras  observaciones,  con  las  cuales  quizá  he 
molestado  demasiado  al  Congreso,  demuestran  que  por 
haberse  aumentado  inconsideradamente  los  gastos  su- 
pérfluos,  nos  encontramos  hoy  con  dificultades  para 
atender  á los  de  precisa  necesidad.  Los  de  la  deuda 
pública,  y me  refiero  ahora  tan  solo  á la  consolidada, 
representan  en  los  presupuestos  actuales  una  cifra 
mayor  que  en  el  presupuesto  anterior;  es  decir,  la  ci- 
fra del  proyecto  de  presupuesto  para  1883-84  sobre  el 
de  1882-83  es  de  70.877,000  pesetas.  Yo  creí  que  no 
debía  aumentar  más  que  en  45  millones,  porque  los 
otros  22  ya  están  gravando  sobre  el  presupuesto  ac- 
tual, y por  consiguiente,  lo  que  este  año  tenemos  que 
pagar  más,  según  lo  que  he  comprendido  en  las  dis-r 
cu  sienes  que  han  tenido  lugar,  el  mayor  gravamen 
que  va  á tener  el'  presupuesto  próximo  sobre  el  ante- 
rior, es  de  45  millones:  pues  de  las  cifras  del  mismo 
presupuesto  resulta  que  el  aumento  es  de  70.877,000 
pesetas.  Yo  desearla  que  la  Comisión  nos  diese  al- 
guna explicación  sobre  el  particular,  y vengo  ahora 
á otra  partida  de  este  mismo  capítulo  de  la  deuda  pú- 
blica 

Yo  me  permitiré  recordar  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  exponiendo  yo  dias  pasados  ciertas  obser- 
vaciones sobre  la  manera  como  el  Banco  de  España  re- 
cauda las  contribuciones  y paga  los  cupones  de  la  deu- 
da, me  quejaba  de  que  el  Tesoro  hubiese  cedido  gra- 
tuitamente al  Banco  un  beneficio  tan  enorme,  á mi  jui- 
cio, como  es  el  que  representan  los  intereses  de  esos 
capitales  que  tiene  el  Banco  en  su  poder  desde  que 
recauda  hasta  que  hace  los  pagos.  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  me  contestaba  que  si  bien  el  Banco  hacia 
ese  servicio  y tenia  ese  pequeño  beneficio,  en  cambio 
hacia  gratuitamente  el  servicio  del  pago  de  la  deuda; 
y yo  me  encuentro  que  el  Banco  no  paga  sin  obtener 
ningún  beneficio,  sino  que  por  ese  servicio  cobra 
L131.291  pesetas  por  pagar  ios  intereses  de  las  deu- 
das amortizabies. 

Señores  Diputados,  cualquiera  crearía  que  al  abo- 
narse al  Banco  d©  España  lU  por  100  sobre  el  importe 
de  los  intereses  de  las  deudas  amortizabies,  que  im- 
porta, como  he  dicho,  1.131.291  pesetas,  es  porque  el 
Banco  tiene  que  hacer  grandes  operaciones  para  llenar 
ese  servicio.  Pues  no  hay  nada  de  eso.  Por  lo  que  cual- 
quier banquero  hace  por  7s  por  100  de  comisión,  el 
Banco  cobra  7*  por  100,  y además  tiene  en  su  poder 
el  importe  de  los  trimestres  de  contribución  hasta  que 
paga  ©1  valor  de  los  cupones.  Para  saber  si  es  ó no 
exorbitante  esta  comisión,  hay  que  tener  en  cuenta  que 
en  la  Dirección  de  la  deuda  se  presentan  los  cupones, 
allí  se  hace  su  confrontación  con  los  libros  talonarios 
y se  practican  todas  las  demás  operaciones,  y el  Banco 
hace  el  servicio  d©  caja;  porque  cuando  el  Banco  lo 
hace  todo  por  sí,  es  con  aquellas  cantidades  de  papel 
de  la  deuda  que  tiene  en  su  poder  por  depósitos  par- 
ticulares, y aquello  lo  hace  en  beneficio  de  los  parti- 
culares, (El  Sr,  Egutliur : E^o  no  es  exacto;  lo  hace  todo 
el  Banco*)  Pues  si  el  Banco  lo  hace  todo,  entonces  ¿qué 
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hace  la  Deuda*  que  todo  el  que  tiara e que  cobrar  inte- 
reses tiene  que  pasar  por  la  Deuda?  ¿Es  solo  por  el  lujo 
de  pasar  por  la  calle  de  la  Salud? 

La  Dirección  de  la  deuda,  mal  organizada  y todo 
como  está,  que  ya  lo  demostraré  más  adelante*  cuesta 
al  Estado  437,750  pesetas;  hace  todas  las  operaciones 
de  contabilidad  y reconocimiento*  y manda  al  Banco 
á cobrar  el  importe  de  los  cupones,  Pues  la  Dirección 
de  la  deuda*  costando  cuatrocientas  mil  y tantas  pese^ 
tas,  pudiera  muy  bien  hacer  este  servicio  con  la  mi- 
tad del  personal  que  tiene;  y si  no,  yo  he  tomado  una 
plantilla  de  aquel  centro*  y en  ella  aparece  un  direc- 
tor, tantos  jefes  de  negociado,  tantos  oficiales*  etc,*  cu- 
yos sueldos  importan  las  cuatrocientas  mil  y tantas 
pesetas  que  he  dicho.  Esta  Dirección  general  tiene  una 
sección  primera  con  un  jefe  de  administración  y siete 
jefes  de  negociado,  y se  da  el  caso  de  que  no  tiene  más 
que  cinco  negociados,  y para  los  cinco  negociados  tie- 
ne siete  jefes  de  negociado;  hay  una  sección  segunda 
con  seis  jefes  de  negociado;  y por  último*  hay  una 
sección  central*  que  no  tiene  absolutamente  nada  en 
que  ocuparse,  porque  la  han  creado,  dicen,  para  tras- 
ladar los  asientos  de  unos  libros  á otros,  para  que  es- 
tén mejor  ó peor  organizados.  No  me  extiendo  más  en 
estos  detalles,  porque  no  es  pertinente  en  esta  sección; 
lo  será  cuando  se  trate  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Hacienda, 

Eu  resúmen  de  todo  lo  que  llevo  manifestado,  yo 
me  permitiré  suplicar  á la  Comisión  que,  teniendo  en 
cuenta  la  dificultad  que  el  país  tiene  para  pagar  esa 
atención  de  la  deuda,  procure  aceptar  algunas  en- 
miendas que  le  propongamos  durante  la  discusión  de 
presupuestos*  para  reducir  los  gastos  todo  lo  posible 
durante  este  ano. 

Yo  me  permítíria  á la  vez  llamar  la  atención  de 
la  Comisión  hacia  ese  lÁ/4  por  100  que  cobra  el 
Banco  por  pagar  los  intereses  de  la  deuda;  y suplica- 
rla á la  Comisión  algunos  detalles  sobre  la  diferencia 
que  existe  de  70  millones  entre  lo  que  se  pagaba  el 
año  pasado  por  la  deuda,  y que  debía  ser  solamente  el 
aumento  de  45  millones  en  este  año.  Y por  último,  yo 
no  me  permitirla  ni  me  permitiré  jamás  pedir  al  Con- 
greso que  no  votara  este  gasto,  que  considero  sagra- 
do en  su  fondo,  en  su  base : todo  lo  que  me  permitiré 
pedir  al  Congreso  es  que  no  extrañe  le  haya  molesta^ 
do  haciendo  ese  viaje  retrospectivo  hácia  los  presu- 
puestos anteriores,  comparándolos  con  el  que  se  está 
discutiendo;  que  si  lo  he  hecho,  ha  sido  para  demos- 
trar que  va  á sernos  muy  difícil*  en  éste  y en  los  su- 
cesivos años,  el  pago  de  tan  sagradas  obligaciones*  y 
necesitamos  mirar  la  manera  de  distribuir  estos  re- 
cursos* no  solamente  en  el  año  que  vamos  á empezar 
en  1,°  de  Julio,  sino  en  los  años  sucesivos;  qne  para  el 
año  que  vamos  á empezar,  tenemos  un  remedio  fugaz 
y pasajero,  que  es  la  reducción  de  los  gastos*  y para 
lo  futuro  tenemos  la  reforma  de  nuestra  administra- 
ción y la  de  nuestra  contabilidad*  y ya  que  estamos 
en  un  período  de  paz  material  en  cuanto  ¿ la  cuestión 
de  orden  público,  debemos  entrar  en  una  situación  de 
orden  administrativo  y de  contabilidad.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laá  tiene  la  palabra, 
como  de  la  Comisión  en  pro. 

El  Sr.  LAA  Y RUTE:  Como  habrá  observado  el 
Congreso,  el  digno  Diputado  que  acaba  de  hacer  uso 
de  ia  palabra  se  ha  ocupado  de  una  infinidad  de  cues- 
tiones, y ba  tocado  muy  ligeramente  la  que  está  á dis- 
cusion*ó  sea  la  sección  tercera,  «Obligaciones  generales 


del  Estado. i)  Cansado  el  Congreso  de  oir  cifras  y de  citar 
millones  de  pesetas,  como  venimos  haciendo  constan- 
! temente  desde  hace  ocho  ó nueve  días,  yo  me  propon- 
go separarme  de  ese  sistema,  no  abrumar  más  al  Con- 
greso con  esas  cifras  y concretarme  á las  dos.  ó tres 
cuestiones  que  ha  tocado  el  Sr,  Bushell,  y que  se  rela- 
cionan con  la  sección  del  proyecto  de  presupuesto  pre- 
sentado por  esta  Comisión.  Yo  opino  lo  contrario  que 
S.  S.,  y creo  que  el  país  puede  pagar  perfectamente  los 
intereses  de  lo  que  debe*  y hoy  mejor  que  nunca,  á 
consecuencia  de  la  conversión  tan  beneficiosa  y ven- 
tajosa que  se  ha  hecho  por  la  iniciativa  del  Ilustre 
hombre  público  Sr.  Camacho,  cuyo  nombre  irá  siem- 
pre unido  con  gloría  á esta  gran  operación  de  crédito. 
Yo  siento  oir  hablar  de  reformas  en  la  deuda  del  Esta- 
do; ya  no  hay  reforma  posible;  la  que  se  ha  hecho,  afor- 
tunadamente para  gloria  del  partido  que  la  ha  reali- 
zado, es  completamente  definitiva  y ha  concluido  para 
siempre  la  interinidad  en  que  estaba  el  crédito  del  Es- 
tado, que  tantos  perjuicios  ha  causado  en  los  años  an- 
teriores* Los  tenedores  de  deuda  pública  saben  ya  á 
qué  atenerse,  y pueden  tener  la  seguridad  de  que  el 
que  tiene  un  título  contra  el  Estado  es  dueño  de  una 
rerata  segura,  fija*  que  el  Estado  puede  pagar  con  los 
recursos  ordinarios  del  presupuesto,  que  los  tiene  su- 
ficientes para  cumplir  todas  las  obligaciones  y resul- 
tar por  completo  nivelado*  El  proyecto  de  presupues- 
to que  se  discute  está  nivelado  y da  la  garantía  á los 
tenedores  de  la  deuda  de  no  tener  que  pensar  sí  co- 
brarán ó no  su  cupón,  porque  éste  será  satisfecho  se- 
guramente á su  vencimiento. 

Por  lo  demás,  S.  S.  nos  ha  dicho  que  no  aplaude 
los  planes  del  Sr.  Gamacho. 

La  Comisión  actual  de  presupuestos,  que  en  su  ma- 
yoría se  compone  de  individuos  que  tuvimos  la  honra 
de  defender  los  planes  del  Sr.  Oamacho  desde  este  si- 
tio* nos  consideramos  muy  honrados  habiéndolos  de- 
fendido y continuando  defendiéndolos*  y creemos  que 
ellos  han  resuelto  la  cuestión  económica  de  este  país* 
que  era  la  de  más  difícil  solución;  y por  último*  esta- 
mos completamente  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda*  que  no  ha  podido  estar  más  explícito  en  esta 
cuestión*  asegurando  que  es  continuador  de  la  obra  del 
Sr.  Camacho, 

Respecto  al  aumento  que  figura  en  el  nuevo  pre- 
supuesto  por  efecto  de  la  conversión  y por  el  mayor 
aumento  que  han  tenido  á su  vez  los  intereses  de  la 
deuda*  S.  S.  puede  consultar,  y quedará  convencido* 
la  Memoria  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y verá  de- 
mostrado que  el  aumento  es  solo  de  43  millones.  Esto 
puede  verlo  S.  SÉ  en  la  pág,  70  del  proyecto  de  ley; 
¿á  qué  hemos  de  entrar  á discutir  cifras*  cuando  esto  lo 
ha  de  ver  S,  S.  y no  se  ha  de  ocultar  á su  penetración? 

Se  ha  ocupado  también  S.  S.  del  pago  de  los  inte- 
reses de  la  deuda  por  el  Banco  de  España,  y en  esto* 
sin  duda  porque  no  se  ha  fijado,  ha  confundido  lo  que 
es  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  amortízable  y 
el  de  la  perpetua.  (El  Sr . Bushell:  Me  he  referido  á la 
amoríizable.)  Pues  bien;  en  la  deuda  amortizable,  el 
Banco  tiene  el  ilU  por  100  de  comisión  sobre  los  inte- 
reses que  paga;  pero  es  porque  este  servicio  corre  ex- 
clusivamente á cargo  del  Banco  de  España:  en  sus  ofi- 
cinas se  dan  las  facturas*  en  ellas  se  presentan  los  cu- 
pones, los  reconocen*  los  pagan*  y lleva  consigo  la  res- 
ponsabilidad natural  del  que  recoge  un  documenta  y 
ha  de  entregarlo  luego  al  Tesoro,  Por  consiguiente, 
solo  por  el  pago  de  esos  intereses  es  por  lo  que  cobra 
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0ti  tacto  por  ciento ! Sobre  los  intereses  de  la  renta  per- 
pétaa  no  tiene  comisión;  es  un  pago  qae  hace  el  Banco 
sin  retribución  de  ninguna  clase. 

Hecha  esta  aclaración,  creo  que  S.  S.  quedará  con- 
vencido de  que,  si  es  verdad  que  el  Banco  cobra  comi- 
sión por  el  servicio  que  presta,  proviene  también  esto 
¿0  la  importancia  de  este  servicio  y de  la  responsabi- 
lidad que  tiene,  y de  que  además  ha  necesitado  esta- 
blecer una  administración,  queno  es  pequeña,  para  una 
deuda  que  importa  tantos  millones. 

En  cuanto  al  resultado  del  segundo  semestre  del 
presupuesto  de  1881  á 82,  ¿qué  le  he  de  decir  yo  á S.  S. 
después  de  todo  lo  que  ya  se  ha  manifestado  sobre  el 
particular?  Yo  oigo  decir  que  las  rentas  están  en  baja, 
que  la  administración  está  en  una  imperfección  com- 
pleta, que  hay  un  déficit,  y para  demostrarlo  se  funda 
en  datos  particulares  como  los  que  S.  S,  nos  ha  leído; 
pero  todo  eso  se  estrella  ante  la  verdad  de  los  datos 
oficiales  que  hay  en  la  Memoria,  ante  los  datos  que 
aquí  resultan,  de  los  cuales  no  aparece  un  sobrante  de 
6 millones  de  pesetas,  sino  que,  deducidos  los  gastos 
extraordinarios  que  ha  habido,  resulta  un  sobrante  de 
*70.000  pesetas,  pequeño,  insignificante,  pero  que  de- 
muestra que  el  presupuesto  está  completamente  nive- 
¿o;  y como  este  era  el  propósito  del  Sr,  Camacho,  y 
como  las  medidas  que  han  dado  este  resultado  son  las 
que  nosotros  hemos  defendido,  mientras  los  presupues- 
tos resulten  nivelados,  este  partido  puede  asegurar  que 
ha  dado  solución  honrada  y brillantemente  á la  cues- 
tión de  Hacienda,  que  era  muy  pavorosa  y que  se  creía 
muy  difícil  de  poderla  resolver. 

Dice  S,  8.-:  ¿cómo  puede  resultar  esto,  si  se  han  am 
montado  los  gastos?  Pues  naturalmente,  los  gastos  tie- 
nen que  ir  en  un  aumento  progresivo  al  desarrollo  que 
viene  teniendo  el  presupuesto;  porque  hay  que  añadir 
al  aumento  de  la  deuda  los  gastos  que  trae  consiga  el 
desarrollo  de  las  rentas  de  tabacos,  loterías  y otras; 
pero  estos  son  gastos  reproductivos  y necesarios  al 
desarrollo  que  van  teniendo. 

Su  señoría  decía  que  sentía  molestar  al  Congreso 
porque  los  que  tomaban  parte  en  estas  cuestiones  re- 
presentaban á los  que  pagan.  A esos  los  representa- 
mos todos,  y seria  muy  satisfactorio  para  los  que  he- 
mos tenido  la  honra  de  ser  designados  para  esta  Co- 
misión, poderles  decir  a nuestros  representados  que 
les  íbamos  á bajar  las  contribuciones,  porque  no  hay 
nada  que  agrade  tanto  ni  que  atraiga  más  la  popula- 
ridad. Pero  yo  me  voy  á permitir  decir  á S,  S.  que  esto 
ha  pasado  de  moda  y que  por  fortuna  no  se  oye  con  la 
frecuencia  que  antes.  Lo  que  es  necesario  decirles  á 
los  pueblos,  es  la  verdad  de  lo  que  tienen  que  pagar,  y 
demostrarles  que  los  pueblos  que  pagan  más  son  los 
más  ricos,  y que  aquellos  que  contribuyan  más  al  Es- 
tado se  desarrollan  mejor,  (El  Sr.  Bushelh  Desde  aquí 
se  dice  muy  bien  eso,)  Es  verdad;  desde  aquí  se  dice,  y 
no  desde  el  campanario,  porque  en  el  campanario  se 
repica  muy  bien,  y aquí  es  menester  decir  la  verdad  y 
no  repicar.  Si  se  desea  tener  marina,  si  se  quiere  tener 
material  de  guerra,  si  son  necesarias  las  carreteras, 
los  canales,  las  vías-férreas  por  todas  partes,  eso  no 
puede  conseguirse  más  que  contribuyendo  al  Estado; 
y esto  es  necesario  que  lo  comprendan  los  pueblos  y 
que  haya  el  valor  de  decirlo  desde  este  sitio.  {El  se- 
fíor  Diz  Romero:  Y administrando  bien.)  ¿Qué  duda 
tiene  que  la  base  es  la  buena  administración?  pero  yo 
le  digo  al  Sr,  Diz  Romero  que  me  interrumpe:  ¿cree 
3.  S,  que  se  viene  administrando  muy  mal  desde  hace 


mucho  tiempo?  Yo  creo  que  no  se  administra  á la  per- 
fección, porque  esto  es  muy  difícil;  pero  se  va  mejo- 
rando la  administración,  y S.  g.  estará  conforme  con- 
migo, Lo  que  tieñe  que  esta  es  una  tarea  larga  y difí- 
cil, en  la  cual  todos  los  partidos  y todas  las  fracciones 
deben  ayudar  á los  Gobiernos,  y yo  no  he  de  negar 
porque  nunca  niego  la  gloria  á ningún  partido,  que 
algo  se  ha  hecho  en  este  sentido  durante  la  situación 
conservadora,  y que  viene  progresando  y mejorando  la 
administración,  haciendo  este  Gobierno  cuanto  es  po- 
sible por  conseguir  el  perfeccionarla. 

Pero  crea  S.  fí.  que  no  se  mejora  la  administración 
diciéndoles  á los  pueblos  que  es  conveniente  que  pa- 
guen poco,  porque  entonces  lo  que  resulta  es  la  re- 
sistencia al  pago  de  los  impuestos;  y por  ei  contrarío, 
convenciéndoles  que  tienen  que  contribuir  al  bien  ge- 
neral del  país,  pagan  con  más  facilidad,  porque  saben 
que  van  á obtener  beneficios.  (El  Sr.  Diz  Romero : Guan- 
do contribuyen  con  lo  justo.)  Aquí  estamos  para  discu- 
tir y defender  lo  que  es  justo.  (El  Sr.  Diz  Romero \ Por 
eso  se  combaten  los  presupuestos.)  Pues  precisamente 
por  eso  yo  los  defiendo,  por  creerlos  arreglados  á la 
justicia;  y después  de  todo,  solo  lo  justo  es  lo  que  acuer- 
dan las  Cortes  y sanciona  la  Corona,  y por  eso  debemos 
inculcar  á los  pueblos  el  cumplimiento  de  las  leyes  que 
salen  de  los  Cuerpos  Colegisladores. 

Cuestión  de  contabilidad.  ¿Qué  duda  tiene,  y en 
eso  estamos  todos  conformes,  que  es  necesario  Ir  estu- 
diando la  reforma  de  la  contabilidad,  no  porque  sea 
tan  mala  como  se  dice,  no  porque  estemos  en  un  esta- 
do de  barullo  tan  grande  que  nadie  sepa  cómo  va,  ni 
haya  manera  de  averiguar  la  cuenta  del  Tesoro,  la 
cuenta  del  presupuesto  y todas  las  demás  que  debe  lle- 
var el  Estado,  no,  sino  porque  realmente  es  menester 
llevar  una  contabilidad  que  sea  más  fácil,  que  no  sea 
tan  complicada  como  la  que  tenemos,  que  está  copiada 
de  la  francesa  y tiene  los  mismos  defectos,  y que  es 
necesario  ir  reformando?  Pero,  señores,  no  se  reforman 
con  tanta  facilidad  las  leyes  de  contabilidad,  porque 
vienen  á perturbar  toda  la  organización  del  Estado;  y 
la  prueba  de  esto  es,  que  hay  una  instrucción,  la  úl- 
tima que  creo  que  se  ha  dado,  formulada  por  mi  ilus- 
tre amigo  particular  el  Sr.  Villa  verde,  que  es  la  que 
hoy  rige,  y sobre  la  cual  voy  á llamar  la  atención  del 
Congreso,  Esa  instrucción  tiene  66  capítulos  y 631 
artículos,  y para  variar  esto,  comprenderán  los  seño- 
res Diputados  que  se  necesita  mucho  estudio,  mucho 
tiempo  y mucha  meditación. 

Por  lo  demás,  yo  estoy  conforme  con  S.  S.;  eso  es 
conveniente;  y es  más,  el  dignísimo  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  dicho  en  la  Comisión  de  presupuestos,  y 
creo  que  también  en  este  sitio,  que  se  ocupa  de  esta 
cuestión,  qne  la  estudia;  pero  yo  considero  que  para 
estudiarla  y meditarla  no  bastará  nn  corto  plazo,  por- 
que tiene  que  ser  un  asunto  en  que  informen  todas  las 
oficinas,  porque  es  preciso  formar  un  juicio  muy  com- 
pleto  antes  de  variar  la  contabilidad  del  Estado. 

Los  atrasos  de  las  cuentas,  es  verdad,  existen  real- 
mente; eso  lo  conocemos  todos,  y por  lo  mismo  se  ha 
creado  una  sección  que  se  ocupa  de  las  cuentas  atra- 
sadas, para  cortar  esos  atrasos  y poder  marchar  más 
rápidamente;  pero  aun  en  esto  yo  debo  defender  la  ad- 
ministración conservadora,  en  lo  cual  tengo  mucho 
gusto,  porque  yo  defiendo  siempre  á los  adversarios 
cuando  encuentro  que  obran  bien,  y debo  decir  que 
muchos  de  los  obstáculos  y de  las  dificultades  que  aquí 
se  han  presentado,  y con  las  cuales  ha  tropezado  la 
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misma  administración  conservadora,  consistían  en  que 
no  habla  medios  de  que  se  rindieran  las  cuentas  que  se 
llevaban  en  las  Comisiones  de  París  y Londres  con  res* 
pecio  al  pago  de  nuestra  deuda  exterior.  Asi  es  que  si 
se  tardaba  en  traer  los  datos  y las  cuentas  que  aquí  se 
pedían,  no  era  por  falta  de  voluntad,  sino  por  la  impo- 
sibilidad de  presentarlas,  por  la  dejadez  que  había  por 
parte  de  esas  Comisiones  en  remitir  sus  respectivas 
cuentas;  descuido  y dejadez  que  tengo  el  mayor  gusto 
en  consignar  que  han  desaparecido. 

Por  lo  demás,  me  felicito  de  haber  tenido  el  gusto 
de  dirigir  estas  frases  á mí  amigo  y compañero  el  se- 
ñor Busheil;  y puesto  que  nos  ha  anunciado  que  más 
adelante;  en  la  discusión  del  presupuesto,  terciará  en 
otras  ocasiones,  tendremos  el  gusto  de  contestarle 
cuantas  veces  intervenga  S.  S, 

El  Sr.  BUSHEIiIi:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr,  BUSHEIjIi;  Seré  muy  breve,  porque  sola- 
mente tengo  que  rectificar  dos  ó tres  puntos  de  los  que 
ha  indicado  el  Sr,  Laá,  cuya  contestación  cortés  y ama- 
ble le  agradezco  en  lo  que  vale, 

Ha  dicho  S.  S.  que  en  cierta  página  de  la  Memoria 
del  presupuesto  estaba  la  contestación  á lo  que  yo  ha- 
bía hablado  de  los  cuarenta  y tantos  millones.  Efecti- 
vamente, allí  donde  está  englobada  la  deuda  consoli- 
dada y amortizable,  se  da  este  resultado;  pero  yo  he 
tomado  los  datos  para  la  deuda  consolidada  solamente; 
deuda  consolidada  cuyo  importe  debía  haber  aumentado 
por  el  1 /a  por  100  en  45  millones,  y aparece  aumentada 
en  71.  Englobado  esto  en  la  deuda  amortizable,  viene  á 
dar  el  resultado  que  dice  el  Laá;  pero  la  deuda  amor- 
tizada  por  sí  sola  debía  dar  ese  aumento  de  cuarenta  y 
tantos  millones,  y resulta  que  por  ese  concepto  paga- 
mos 30  millones  demás,  Yo  no  entro  en  la  historia  que 
el  Sr,  Laá  ha  hecho  de  los  distintos  presupuestos,  por- 
que eso  seria  largo;  pero  ha  dicho  S,  S,  que  mis  datos 
sobre  los  presupuestos  anteriores  eran  confidenciales. 
No,  Sr.  Laá,  no;  son  datos  sacados  del  proyecto  presen- 
tado por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  Estos  datos  estri- 
ban en  documentos  oficiales,  y ya  que  el  Sr.  Laá  ha 
indicado  eso,  me  permito  entregarlos  á los  señores  ta- 
quígrafos para  que  se  copien  en  el  Extracto  y en  el 
Diario  de  las  Sesiones , 

Comparación  de  los  ingresos  real  izados  en  el  primero  y 
segundo  semestre  de  1881-82,  y de  los  gastos  votados  por 
las  Cortes  para  cada  uno  de  ellos . 


INGRESOS  EFECTIVOS 
por  impuestos  ordinarios. 


Primos  semestre. 

Segundo  semestre 

Peeet ai. 

PfiífiííM* 

1. 

Contribuciones,  . . , 

, . H3.087.533 

119.887.714 

2. 

Impuestos . . . 

71.505.441 

68.573.146 

3, 

Aduanas,  

58.787.037 

63.385.532 

4, 

Rentas. 

. . 131.255.535 

106.834.528 

364,635.546  358,680.920 


Recaudado  de  menos  en  el  se- 
gundo semestre, 5.954.626 


GASTOS  AUTORIZADOS. 


Primer  semestre. 
Peiéittst 

Segundo  semestre 
Pesetas, 

1.  Obligaciones  genera- 

les   

2.  Deuda  pública 

3.  Ministerios 

4.  Ejercicios  cerrados , . 

31.3Go.573 

150,199,217 

243,199.592 

14,299.903 

31.835.957 

113.459.445 

257.759.878 

>) 

439.004.285 

403.055.240 

Rebajando  lo  que  á la 
deuda  se  refiere,  pues- 
to que  la  baja  procede 
de  la  conversión,  y los 
ejercicios  cerrados  por* 
que  se  suprimen  tam- 
bién en  el  segundo  se- 
mestre, deducimos, . , . 

51.039.675 

» 

Resulta  solo  por  gastos. 

387.964.610 

403  055.240 

Mayores  gastos  autorizados 
para  el  segundo  semestre  so- 
bre los  del  primero . 15.090.630 


Y debo  solamente  añadir  que  únicamente  me  he 
referido  á datos  confidenciales,  tratando  del  importe  de 
los  expedientes  de  fallidos  que  se  formalizaron  en  ei 
primer  semestre  para  que  apareciesen  aumentados  los 
ingresos;  y he  presentado  eo  este  particular  datos  con- 
fidenciales, porque  ya  dije  que  no  habia  podido  obte- 
nerlos del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, á pesar  de  su  ama- 
bilidad y de  las  distinciones  con  qne  me  favorece,  sin 
duda  porque  S.  S,  no  habrá  podido  obtenerlos,  á causa 
de  que  la  intervención  y contabilidad  del  Estado  no  es 
tan  perfecta  como  cree  el  Sr.  Laá,  y eso  qne  muchas 
veces  se  piden  los  datos  con  bastantes  semanas  de  an- 
ticipación. 

En  cuanto  á que  á los  pueblos  se  les  debe  aconse- 
jar que  paguen  la  contribución  y no  se  les  debe  decir 
que  las  contribuciones  son  altas,  yo  diré  al  Sr,  Laá  que 
la  mejor  manera  de  convencer  á los  pueblos  de  que  no 
deben  quejarse  de  las  contribuciones,  es  demostrarles 
que  su  dinero  se  emplea  bien;  y esto  mismo  le  decía  yo 
el  año  pasado  al  Sr.  Camacho  cuando  trataba  de  aumem 
tar  los  impuestos;  yo  le  decia  entonces:  cuando  hay 
necesidad  de  pedir  un  sacrificio  á los  pueblos,  éstos 
pagan,  no  ya  el  21 , sino  el  30,  si  es  necesario,  para  gas- 
tos de  guerra,  para  gastos  de  la  deuda,  etc.  Aunque 
con  sentimiento,  los  pueblos  pagan  en  esas  ocasiones 
el  sacrificio  que  se  les  exige;  pero  cuando  los  pueblos 
ven  que  se  les  imponen  altas  contribuciones  y se  les 
arranca  ei  pan  que  tienen  para  sus  hijos,  solo  para 
aumentar  gastos  que  son  innecesarios,  como  sucedió 
con  algunos  gastos  del  año  pasado,  entonces,  sin  nece- 
sidad de  que  nosotros  digamos  nada  á los  pueblos,  éstos 
se  resisten  al  pago.  Por  eso  creo  yo  que  nosotros  pres- 
tamos mejor  servicio  á la  Administración  viniendo  á 
decirle  que  administrando  bien  y no  haciendo  gastos 
¡ inútiles  pagan  los  pueblos  con  mejor  ó peor  voluntad, 

: pero  sin  resistencias,  las  contribuciones;  porque  es  do 
todo  punto  inútil  recomendar  con  palabras  el  pago  da 
los  impuestos,  mientras  los  contribuyentes  observen 
que  se  emplean  en  gastos  que  no  quiero  ahora  caliú- 
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car,  lo  que  representa  el  fruto  de  un  penosísimo  tra- 
bajo. 

El  Sr,  DIZ  ROMERO;  Pido  la  palabra  para  una 
alusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Tie- 
ne S.  S.  Ia  palabra;  pero  comprenda  la  hora  que  es,  y 
por  consiguiente»  procure  concretarse  todo  lo  posible. 

El  Sr,  DIZ  BOMBEO:  Así  lo  haré;  y agradeciendo 
la  indicación  del  Sr.  Vicepresidente,  voy  á decir  pocas 
palabras,  no  para  pronunciar  un  discurso,  ni  para  to- 
mar  parte  en  esta  discusión,  sino  simplemente  para 
establecer  una  protesta  sobre  las  palabras  que  aquí  ha 
dicho  el  Sr.  Laá  relativamente  á los  Diputados  que 
vienen  entendiendo  en  las  cuestiones  de  Hacienda,  pi- 
diendo rebaja  en  las  contribuciones  y pidiendo  buena 
administración, 

lo  he  hecho  dos  interrupciones  cuando  S.  S.  esta- 
ba hablando,  porque  yo  que  no  soy  tan  optimista  como 
gt  B,t  pero  que  comprendo  que  puede  remediarse  mu- 
cho en  la  cuestión  de  presupuestos,  he  indicado  cuan- 
do S,  S»  cantaba  las  excelencias  de  este  presupuesto  y 
de  los  anteriores,  que  era  necesario  una  buena  admi- 
nistración y mucho  tino  en  las  contribuciones  que  los 
pueblos  han  de  pagar,  porque  este  es  el  mejor  medio, 
como  ha  dicho  el  Sr,  Bushell,  de  que  los  pueblos  dén 
con  gusto  las  contribuciones;  y al  mismo  tiempo  he 
dicho  que  es  necesario  que  ésos  impuestos  sean  justos 
en  el  sentido  de  que  sean  iguales  en  el  repartimiento, 
y que  estén  en  relación  con  las  rentas  y los  frutos  que 
obtiene  de  sus  bienes  el  contribuyente. 

De  esta  manera  es  como  han  de  ser  justas  las  con- 
tribuciones; y si  los  representantes  del  país,  que  recla- 
mamos y seguiremos  reclamando  en  la  discusión  de 
presupuestos  una  buena  administración  y un  reparto 
equitativo  de  las  contribuciones,  hemos  de  ser  conside- 
rados como  perturbadores,  suponiendo  también,  como 
S,  S.  lo  ha  hecho,  que  vamos  á contribuir  á que  los 
pueblos  se  resistan  al  pago  de  las  contribuciones  (El 
Sr,  Laá  y Rute:  Yo  no  he  dicho  eso),  entonces  los  re- 
presentantes del  país  estamos  aquí  demás;  entonces 
bastaría  que  se  discutieran  los  presupuestos  en  la  Co- 
misión de  presupuestos  para  que  fueran  aprobados. 

Uno  de  los  principales  deberes  que  tienen  los  re- 
presentantes del  país,  el  primer  deber,  en  mi  concep- 
to, ea  el  de  discutir  aquí  los  presupuestos.  (El  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda:  Y sirven  de  ese  modo  al  país.)  Es- 
toy conforme  con  lo  que  dice  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; pero  no  lo  estoy  con  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Laá 
y Rute.  (El  Sr,  Laá  y Rute:  Pues  he  dicho  lo  mismo.) 
Su  señoría  ha  dicho  que  más  valia  que  aconsejáramos 
á los  pueblos  el  pago  de  la  contribución  que  se  Ies  re- 
prte,  que  no  que  viniésemos  á discutir  aquí  ciertas  y 
determinadas  cuestiones  de  Hacienda  que  servirían 
como  para  indicar  á los  pueblos  la  necesidad  de  que 
resistiesen  el  pago  de  las  contribuciones;  y si  no  ha 
querido  S,  S.  decir  eso,  será  porque  acaso  no  se  habrá 
expresado  bien.  Yo  así  lo  he  entendido,  y por  eso  me 
he  levantado  á hacer  esta  protesta. 

Además,  S.  S.  en  su  discurso  ha  dicho... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se- 
ñor Diz  Romero,  S.  S.  ha  hecho  ya  la  protesta,  que  es 
lo  único  para  que  ha  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  DIZ  HOMERO:  Respetuoso  siempre  con  las 
indicaciones  de  la  Presidencia,  no  digo  más  y me 
siento. 

El  Sr.  LAÁ  Y RUTE:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LAÁ  Y RUTE:  No  oreia  yo  haber  dado  mo- 
tive á la  protesta  que  ha  formulado  el  Sr.  Diz  Romero, 
porque  ni  yo  he  dicho  lo  que  S.  S»  ha  supuesto,  ni  he 
tenido  intención  de  decirlo. 

Yo  he  manifestado  que  creía,  y sigo  creyendo,  que 
el  país  debe  estar  convencido  de  que  las  leyes  que  ha- 
gamos aquí  siempre  son  justas,  y que  por  lo  mismo 
que  son  justas,  los  pueblos  deben  cumplirlas.  { ElSr , Diz 
Romero:  ¿Y  cuando  se  discuten?)  Pues  cuando  se  dis- 
cuten, como  se  discuten  ahora,  no  son  obligatorias 
hasta  que  se  promulgan.  Su  señoría  puede  discutir  todo 
lo  que  quiera;  pero  después  de  discutida  y sancionada 
una  ley,  creo  que  S.  S.  estará  completamente  confor- 
me conmigo  en  que  debe  ser  obedecida  por  todos.  (El 
Sr.  Diz  Romero:  Es  que  ahora  la  estamos  discutien- 
do.) Pues  por  eso  ahora  no  obliga.  Pero  es  que  S.  S, 
tiene  la  aspiración  que  tenemos  todos  de  lograr  una 
buena  administración.  ¿Cree  S.  S.  que  el  Gobierno  no 
desea  lo  mismo?  ¿Cree  el  Sr,  Diz  Romero  que  no  desea- 
mos todos  lo  mismo  que  S.  S.? 

p Quiere  S.  S.  también  que  se  distribuyan  equitati- 
vamente las  cargas  públicas»  Pues  eso  queremos  todos. 
Lo  que  hace  falta  es  regularizar  y encauzar  las  cosas 
para  que  vayan  hacia  el  ideal  de  S.  S.,  hacia  el  de  los 
demás  y hacía  el  mío.  Esto  es  lo  único  que  yo  había 
dicho,  y no  tengo  nada  más  que  rectificar» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
suspende  esta  discusión. 


Se  Leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado,  se 
votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Concediendo  próroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro-carril  de  Manresa  á Gjuardiola,  (Véase 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  de  la  de  Burgos  á Bercedo.  (Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 

Idem  id,  de  Talavera  de  la  Reina  á San  Martin  de 
Valdeiglesías.  { Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Idem  id.  de  Sabadell  á Granollers,  (Véase  el  Apén- 
dice quinto  á este  Diario.) 

Idem  id.  de  Balaguer  á Tremp.  ( Véase  el  Apéndi- 
ce sexto  á este  Diario.) 

Idem  id.  de  Boñar  á Oampo  de  Caso,  con  un  ra- 
mal de  Lillo  á Santullano.  (Véase  el  Apéndice  sétimo 
á este  Diario.) 

Idem  id.  de  Santander  al  Regato  de  las  Anguilas, 
Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  Astorga  á Puebla  de  Sanabria.  (Véase  el 
Apéndice  noveno  á este  Diario,) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  referente  a 
I la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
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de  carreteras  del  Estado  ana  de  Astorga  á Ponferrada. 
{ Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez, y pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  enmien- 
das de  los  gres.  Cabezas  y López  Puigcerver  al  dicta- 
men referente  á la  proposición  de  ley  derogando  la  de 
12  de  Enero  de  1877  sobre  el  ferro-carril  de  Vallado- 
lid  á Calatayud  y autorizando  la  concesión  de  varias 
secciones  en  la  misma  línea.  ( Véase  él  Apéndice  undé- 
cimo á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  qne 
la  Comisión  qne  ha  de  dar  dictamen  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  fijando  las  fuerzas  del  ejército  permanen- 
te para  el  año  económico  de  1883-84  había  nombrado 
presidente  al  Sr.  Marqués  de  Narros  y secretario  al  se- 
ñor Espinosa  de  los  Monteros* 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  de  peticiones  habla  elegido  presidente  al  se- 
ñor Diez  Ulzurrun  (D.  Miguel)  y secretario  al  Sr.  Ba- 
llesteros* 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres*  Diputados,  los  documentos  que  se  mencionan 
en  la  siguiente  comunicación: 

íí  Ministerio  de  Hacienda* — Ex  culos*  gres.:  De  or- 
den de  S.  M.  el  Rey  {Q.  D,  G.),  tengo  el  honor  de  remi- 
tir á V.  EE*,  adjuntos,  copia  de  los  dos  contratos  cele- 
brados con  ios  Sres*  Rothschüd,  de  París  y Londres,  en 
28  de  Abril  de  1870,  elevados  á escritura  pública  en 
20  de  Mayo  siguiente,  de  las  operaciones  de  crédito 
concertadas  con  dichos  señores  sobre  el  producto  de 
las  minas  de  Almadén;  segundo,  extracto  de  cuenta  de 
los  reembolsos  hechos  con  los  productos  de  las  cam- 
pañas, desde  la  primera  hasta  la  duodécima  inclusive; 
y tercero,  extracto  de  cuenta  del  movimiento  de  frascos 
de  azogue  en  el  mismo  período;  cuyos  datos  correspon- 
den al  pedido  hecho  á este  Ministerio  por  et  Sr*  Dipu- 
tado D*  Rafael  Atard  en  la  sesión  del  día  8 de  Mayo  pró- 
ximo pasado.  Dios  guarde  á V*  EE*  muchos  anos*  Madrid 


2 de  Junio  de  1883,— Justo  Relay  o Cuesta.^SeSoreg 
Diputados  Secretarlos  del  Congreso*  » 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

<í  Al  Congreso  be  los  Diputados. “El  Senado,  en  la 
sesión  de  hoy,  ha  elegido  al  Sr*  D.  José  María  Fernan- 
dez de  la  Hoz  para  cubrir  la  vacante  ocurrida  con  mo- 
tivo del  fallecimiento  del  Sr*  Marqués  de  Orovio  en  la 
Comisión  mixta  de  Senadores  y Diputados  encargada 
de  inspeccionar  las  operaciones  de  la  Dirección  de  la 
deuda  pública  en  la  presente  legislatura,  con  arreglo 
á lo  dispuesto  en  el  art*  20  de  la  ley  de  25  de  Junio  de 
1870  sobre  administración  y contabilidad  del  Estado* 

V e!  Senado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados* 

Palacio  del  Senado  7 de  Junio  de  1883*=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presídente*=8ebastían  de  la  Fuen- 
te  Alcázar,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario.» 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Or- 
den del  día  para  mañana: 

Discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gas- 
tos é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año 
económico  de  1883-84. 

Idem  id.  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local, 

Dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  á 
los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signacion  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos* 

Idem  fijando  las  fuerzas  navales  para  í 8 83- 84* 

Dictamen  y voto  particular  sobre  la  creación  del 
Municipio  de  Tríano  ó Matamoros. 

Idem  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  las 

De  los  Llanos  de  las  Cuevas  al  Barranco  de  Herma- 
silla,  y de  los  Llanos  de  Charco  Verde  á la  carretera  de 
Candelaria; 

De  Faras  á la  estación  de  San  Miguel  de  Fluviá; 

De  Rosas  á la  estación  de  Vilajuiga, 

Dictamen  sobre  concesión  de  dos  secciones  de 
ferro-carril  en  la  línea  de  Yalladoiid  á Calatayud. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones. 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  seis* 


ONCE  APENDICES* 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  125. 


DIARIO 

DE  LAS 

ESIOIES  DI  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar , referente  á los  pre- 
supuestos generales  del  Estado  en  la  isla  de  Puerto  Rico,  correspondiente  al  año 

económico  de  1 883-84. 


A LAS  CORTES. 

Sabido  os  que  los  presupuestos  generales,  en  el  in- 
tervalo relativamente  breve  que  media  entre  dos  ejer- 
cicios seguidos,  no  pueden  ofrecer  en  circunstancias 
normales,  alteraciones  de  gran  importancia,  sobre 
todo  cuando  el  sistema  tributario  y los  servicios  públi- 
cos están  debidamente  reglamentados  y se  ejecutan 
con  regularidad,  como  acontece  en  la  provincia  de 
Puerto-Rico, 


Esto  explica  las  leves  diferencias  que  resultan  en- 
tre los  actuales  presupuestos  de  dicha  provincia  y los 
destinados  al  próximo  ano  económico  de  1883-84:,  que 
el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  do 
Ministros,  tiene  la  alta  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración de  las  Cortes,  conforme  á lo  prevenido  en  la 
Constitución  de  la  Monarquía. 

Las  referidas  alteraciones  resultantes,  así  en  gas- 
tos como  en  ingresos,  aparecen  resumidas  por  seccio- 
nes en  los  estados  comparativos  siguientes: 


INGRESOS. 


SECCIONES. 

INGRESOS  PRESUPUESTOS, 

diferencia. 

en  1883-84. 

Para  1SS3-S4* 

Para  1S82-S3, 

De  di£s. 

De  ménoa. 

— Contribuciones.. . . . 

611.956 

566.000 

4=5.956 

)> 

2. "—Aduanas  * . . 

2.699.020 

2.801.800 

» 

102.780 

Rentas  estancadas  * » . * 

283.700 

283.684 

16 

» 

A* — Bienes  del  Estado . , . * . 

36,600 

36.550 

50 

)> 

ó/ — Ingresos  eventuales  | * , 

232.100 

232.050 

50 

» 

3.863.376 

3.920.084 

46.072 

102.780 

Baja  para  1883-84 Pesos  56.708 
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GASTOS, 


SECCIONES. 


1. a — Obligaciones  generales. 

2. a — Gracia  y J ustieia ..... 

3. a — Guerra 

4. a— Hacienda. 

5. a — Marina , 

0.a- — Gobernación 

7.a- — Fomento.  , . 


• 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  EN  1SS3-84, 

Para  4833-31. 

Pata  1832-83. 

Do  más. 

Bo  máiics* 

1.155.930*57 

1.095.598*04 

60. 332 ‘53 

» 

270.852*30 

273.018*77 

» 

24  65*97 

1.212.943É36 

1.194.302*53 

18.640*83 

» 

288.168*92 

313.690*40 

» 

25.52148 

74.996*43 

71.861*50 

3,134*93 

» 

553.415*01 

546.067*30 

7,347*71 

» 

382. 240*15 

370.076*05 

12,16440 

» 

8.938.547*21 

3.864.614*59 

1 101.620*10 

27.687*45 

Aumento  para  1883-84 Pesos 

COMPARACION  DEFINITIVA. 


73,932‘65 


Importa  el  presupuesto  de  ingresos, 

Idem  id.  el  de  gastos 

A deducir  por  cantidades  reclamadas  á formalizar. 


3. 938. 547*24 
81.476*97 


Total  de  gastos  á satisfacer.  4 
Sobrante . 


3.863,376 


3.857.070*27 


6.305*73 


El  remanente  de  ingresos  calculado  para  1883-84 
con  relación  á la  cuantía  de  las  obligaciones  á satisfa- 
cer, excluidas  aquellas  que  solo  requieren  crédito  le- 
gislativo para  su  formal! zacion  en  cuentas,  asciende, 
según  la  precedente  demostración,  ¿ pesos  6.3Q5V73. 

Cada  sección  de  «ingresos»  y «Gastos»  va  precedi- 
da de  una  nota  preliminar  que  explica  detalladamente 
todas  las  variaciones  por  capítulos,  artículos  y concep- 
tos, y expone  el  fundamento  de  las  mismas. 

En  lo  relativo  á gastos,  el  Ministro  que  suscribe  ha 
procurado  todas  las  economías  posibles  con  el  buen  ser- 
vicio, sin  admitir  ampliación  alguna  de  crédito  que  no 
aparezca  exigida  por  razones  de  ineludible  necesidad, 
logrando  de  este  modo  reducir  el  aumento  de  gastos 
entre  uno  y otro  presupuesto  á los  pesos 7 3. 932' 6 5 an- 
teriormente consignados. 

El  aumento  de  45.956  pesos,  que  aparece  en  la 
sección  primera  de  ingresos,  recae  en  los  productos  de 
la  contribución  territorial,  y se  fonda  en  los  resulta- 
dos probables  de  la  recaudación  por  cuenta  del  actual 
ejercicio. 

Ateniéndose  á estos  mismos  resultados,  es  necesa- 
rio disminuir  pesos  102.780  en  la  sección  segunda 
«Aduanas,»  de  los  cuales  94.000  corresponden  á dere- 
chos de  exportación.  Ni  la  producción  azucarera  ha 
adquirido  todavía  el  desarrollo  que  era  de  esperar,  ni 
la  cosecha  de  este  año  ha  sido  tan  abundante  como 
otras  anteriores. 

Hechas  estas  rectificaciones,  la  diferencia  entre  los 
ingresos  calculados  para  el  actual  año  económico  y el 
inmediato  acusa  una  baja  total  de  56,703  pesos. 

Notoria  es  la  falta  de  personal,  especialmente  en 
las  oficinas  centrales  de  la  isla.  Sin  embargo,  las  di- 
versas reformas  administrativas  ordenadas  en  la  vi- 
gente ley  de  presupuestos  han  sido  debidamente  cum- 
plidas, y continuará  con  la  mayor  actividad  posible  el 
desarrollo  de  las  que  deben  consumarse  en  el  trascur- 
so de  ejercicios  sucesivos. 


Los  rendimientos  de  la  tributación,  tal  cual  está 
hoy  organizada,  bastan  para  atender  á todas  las  obli- 
gaciones que  se  han  satisfecho  puntualmente,  excep- 
ción hecha  de  la  deuda  creada  para  indemnizar  á los 
ex-poseedores  de  esclavos,  cuyos  intereses  y amortiza* 
clon  desde  años  anteriores  se  pagan  con  algún  retraso, 
s'l  bien  en  el  actual  ejercicio  se  ha  procurado  subsa- 
narla hasta  el  punto  de  estarse  satisfaciendo  el  cupón 
número  15,  correspondiente  á l.°  de  Enero  de  1882,  y 
los  títulos  amortizados  en  el  sorteo  del  año  anterior. 

Sensible  es  para  el  Gobierno  no  haber  podido  hacer 
uso  de  la  autorización  concedida  por  la  ley  de  presu- 
puestos de  22  de  Junio  de  1880,  y renovada  en  la  de 
7 de  Julio  del  año  próximo  pasado,  para  convertir  esta 
deuda  en  otra  de  más  largo  vencimiento. 

Las  circunstancias  del  mercado  nacional,  el  mas  á 
propósito  para  suministrar  en  condiciones  favorables 
los  fondos  que  necesariamente  han  de  tenerse  prepa- 
rados para  realizar  dicha  conversión,  dado  que  se  tra- 
ta de  una  conversión  puramente  voluntaria,  no  han 
sido  propicias;  con  mayor  motivo  cuando  servicios  de 
la  isla  de  Cuba  han  absorbido  en  este  espacio  de  tiem- 
po considerables  capitales. 

El  Gobierno  continúa  fijando  su  atención  en  tan 
interesante  servicio,  para  realizarlo  en  la  primera  opor- 
tunidad. Al  efecto  reclama  de  na  evo  en  el  art.  4.°  del 
proyecto  adjunto  la  citada  autorización. 

Precisa  advertir  al  solicitar  esta  autorización,  que 
se  considera  indispensable  quede  despojada  del  precep- 
to consignado  en  las  anteriores  en  cuanto  á rebajar  La 
contribución  territorial  agrícola  en  proporción  de  lo 
que  se  reduzcan  los  gastos  por  consecuencia  de  la 
conversión. 

La  rebaja  general  ó el  abandono  de  impuestos  de 
carácter  permanente  no  puede  ni  debe  decretarse  sino 
en  circunstancias  muy  especiales, 

Si  la  situación  del  Tesoro  es  próspera  y los  presu- 
puestos llegan  á saldarse  con  sobrante,  en  buena  hora 
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que  se  disminuyan  ó desaparezcan  tributos  que  el  Es- 
tado solo  puede  exigir  á título  de  absoluta  necesidad. 

A veces  la  producción  y contratación  de  un  país 
atraviesan  circunstancias  aflictivas,  en  las  cuales  la 
rebaja  de  los  impuestos,  apelando  á recursos  transito- 
rios, constituye  un  poderoso  auxilio;  pero  ninguna  de 
esas  circunstancias  concurre  en  el  estado  rentístico  de 
Puerto- Rico;  antes  por  el  contrario,  sí  el  país  ha  de 
desarrollar  sus  obras  públicas  y fomentar  otros  serví™ 
dos  qne  hoy  se  resienten  de  notorio  atraso,  hay  que 
conservar  la  tributación  existente. 

Por  esta  razón  el  Gobierno  cree  que  si  las  Córtes  se 
sirven  conceder  nuevamente  la  mencionada  autoriza- 
ción, conviene  que  desaparezca  la  restricción  aludida. 

No  es  seguramente  la  rebaja  en  la  anualidad  de  la 
citada  deuda  lo  que  más  puede  disminuir  el  gravamen 
de  la  propiedad  en  la  provincia  de  Puerto-Rico.  En 
efecto,  esta  contribución  rinde  ai  Estado  el  5 por  100 
de  las  utilidades  líquidas  de  la  riqueza  urbana,  rústica 
y pecuaria,  y sin  embargo  los  contribuyentes  se  ven 
obligados  á satisfacer  cuotas  de  gran  importancia  por 
los  recargos  destinados  á atenciones  municipales,  que 
bajo  la  forma  de  repartimiento  autoriza  el  art.  132  de 
la  vigente  ley  municipal. 

De  los  datos  reunidos  en  este  Ministerio  aparece  que 
el  término  medio  de  estos  recargos  en  toda  la  isla  as- 
ciende á 21Qc6l  por  100  de  las  cuotas  del  Tesoro,  lle- 
gando en  algún  caso  basta  el  808  por  100. 

Esta  es  la  verdadera  explicación  del  continuo  cla- 
mor de  aquellos  contribuyentes  para  obtener  la  rebaja 
del  impuesto  directo,  sin  reparar  en  que  mientras  el 
Estado  percibe  en  conjunto  pesos  3 6 8. ¿22' 24,  los  Mu- 
nicipios absorben  pesos  579.899*67. 

La  propiedad  está  en  extremo  sobrecargada  en  be- 
neficio de  grandes  masas  de  población  que  solo  contri- 
buyen en  muy  reducida  escala  al  sosten  de  las  cargas 
públicas. 

Semejante  estado  de  cosas  no  puede  prolongarse  sin 
graves  inconvenientes. 

Empero  el  corregir  la  desigualdad  existente  requie- 
re sumo  detenimiento,  porque  si  bien  cabe  establecer 
un  limite  para  los  recargos  sobre  la  contribución  terri- 
torial, como  el  existente  en  la  de  industria  y comercio, 
induciendo  á los  pueblos  á cubrir  el  resto  del  déficit 
de  su  presupuesto  por  medio  del  impuesto  sobre  ar- 
tículos de  comer,  beber  y arder,  esta  reforma  no  puede 
ni  debe  llevarse  á cabo  sin  investigar  antes  con  todo 
detenimiento  las  circunstancias  de  cada  Municipio  ó 
localidad,  y al  propio  tiempo  cuáles  sean  aquellos  que 
elevan  desproporcionadamente  los  actuales  reparti- 
mientos, para  continuar  una  organización  insostenible, 
dados  sus  gastos  y los  recursos  normales  de  que  pue- 
den disponer. 

Estos  arbitrios  han  de  recaer  exclusivamente  so- 
bre el  consumo  local. 

También,  es  preciso  evitar  que  lleguen  ¿ influir 
sensiblemente  en  el  costo  déla  producción  en  general. 
Por  ultimo,  hay  que  averiguar  los  procedimientos  más 
seguros,  fáciles  y económicos  para  hacer  la  recau- 
dación. 

El  estudio  de  todas  estas  cuestiones  requiere  algún 
espacio  de  tiempo;  razón  por  la  que  el  Gobierno  se  li- 
mita á consignar  en  el  art,  5.°  del  adjunto  proyecto  de 
tey  prevenciones  adecuadas  para  llevar  á efecto  esta 
investigación,  á reserva  de  proponer  á las  Cortes,  en 
vista  de  los  resultados  que  ofrezca,  la  oportuna  reso- 
lución. 


Estas  medidas  no  obstan  para  que  se  mejore  desde 
luego  ia  situación  de  los  contribuyentes  por  territo- 
rial, agrícola,  urbana  y pecuaria,  que  satisfacen  cuo- 
tas que  anualmente  no  llegan  á 5 pesos. 

La  exacción  de  cuotas  tan  pequeñas  aumenta  con- 
siderablemente el  trabajo  y los  gastos  de  cobranza, 
ofreciendo  el  gravísimo  inconveniente  de  influir  en  el 
desarrollo  del  proletariado  cuando  por  lo  desfavora- 
ble de  las  cosechas  el  Fisco  tiene  que  hacer  efectivos 
sus  créditos  por  vía  de  apremio  y ejecución- 

Según  los  antecedentes  reunidos,  esta  rebaja  re- 
presenta anualmente  3 7. 8 48  pesos;  suma  de  escasa  im- 
portancia que  compensará  con  exceso  el  crecimiento 
natural  del  presupuesto  de  ingresos. 

El  nuevo  arancel  de  aduanas,  reformado  y estable- 
cido en  Agosto  ultimo,  ha  ofrecido  hasta  ahora  resul- 
tados favorables,  reponiéndose  la  renta  de  la  baja  que 
transitoriamente  sufrieron  sus  productos  en  los  prime- 
ros meses  del  actual  ejercicio.  La  reforma  arancelaria 
dispuesta  por  la  ley  de  20  de  Julio  del  año  próximo 
pasado  empieza  á surtir  sus  beneficiosos  efectos  con 
relación  al  movimiento  comercial  y marítimo  entre 
aquellas  provincias  y las  de  la  Península, 

A pesar  de  las  notorias  ventajas  y facilidades  que 
las  dos  últimas  leyes  de  presupuestos  han  otorgado 
para  conseguir  la  construcción  de  las  líneas  férreas  de 
que  en  absoluto  carece  la  isla,  todavía  la  iniciativa 
particular  no  ha  dado  señales  do  vitalidad,  salvo  en  el 
pequeño  trayecto  que  une  á la  capital  con  el  vecino 
pueblo  de  Rio-Piedras,  dotado,  con  anterioridad  á los 
preceptos  de  las  referidas  leyes,  de  un  tranvía  do  vapor. 

Preocupa  en  extremo  al  Gobierno  esta  situación. 
Sí  se  prolonga,  será  menester  que  las  Córtes  se  sirvan 
adoptar  nuevas  medidas,  conducentes  á la  pronta  rea- 
lización de  mejoras  tan  indispensables  para  impulsar 
la  producción  y facilitar  la  salida  de  los  frutos  del  in- 
terior de  la  isla. 

Al  exponer  los  hechos  observados  en  la  marcha  de 
las  transacciones  desde  ia  aprobación  del  presupuesto 
anterior,  debe  el  Ministro  que  suscribe  llamar  la  aten- 
ción de  las  Córtes  sobre  el  desarreglo  de  la  circulación 
monetaria  de  la  isla,  ocasionado  por  la  excesiva  pre- 
ponderancia de  la  moneda  de  plata  extranjera,  que 
también  se  nota  en  la  isla  de  Guba  y en  el  Archipiélago 
Filipino, 

Todas  las  provincias  de  Ultramar  necesitan  nume- 
rario de  cuño  nacional  en  armonía  con  el  valor  relativo 
de  los  metales  preciosos  en  aquellas  regiones  y ajusta- 
do á la  unidad  monetaria  legal,  que  es  el  peso. 

Era  de  esperar  que  la  conferencia  monetaria  in- 
ternacional se  hubiera  reunido  en  París  y concertado 
algunas  soluciones  decisivas  respecto  al  patrón  de  pla- 
ta, En  esta  espectativa  se  ha  diferido  someter  á las  Cor* 
tes  el  proyecto  regularizando  el  sistema  monetario  y 
la  circulación  metálica  de  las  provincias  de  Ultramar; 
proyecto  que,  por  lo  avanzado  de  la  actual  legislatura, 
habrá  de  reservarse  para  la  próxima.  El  statuquo  pre- 
sente, bajo  cierto  punto  de  vista,  no  deja  de  ofrecer 
alguna  ventaja  con  relación  á la  salida  de  los  frutos, 
porque  es  evidente  que  la  importación  de  esa  mone- 
da extranjera,  con  valor  nominal  superior  á su  intrín- 
seco, constituye  un  verdadero  aliciente  para  el  com- 
prador extranjero,  puesto  que  equivale  á una  rebaja  de 
precio, 

Esta  consideración  demuestra  que  sin  negar  la  ab- 
soluta necesidad  de  la  reforma,  puede  al  ruónos  apla- 
zarse por  el  breve  plazo  indicado,  bastando  en  tants 


4 


7 DE  JUNIO  DE  1383 


qne  el  Gobierno  quede  expresamente  facultado  para 
adoptar  medidas  especiales  en  caso  de  que  la  invasión 
de  la  plata  adquiriese  mayores  proporciones. 

En  vista  de  lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscribe 
espera  que  las  Cortes  se  dignen  dispensarse  aprobación 
á la  série  de  medidas  encaminadas  al  mejor  gobierno 
y administración  de  la  leal  provincia  de  Puerto-Rico, 
y que  contiene  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1,°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto- Rico  para  el  año  económico  de  1883-84  se 
fijan  en  pesos  3. 938,547*24,  distribuidos  según  el  por- 
menor de  secciones,  capítulos  y artículos  que  aparecen 
en  el  adjunto  estado  letra  A* 

Art.  2°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
del  Estado  en  la  misma  isla  de  Puerto  Rico  durante  el 
expresado  año  económico  se  calculan  en  3,863,373,  y 
serán  exigibles  conforme  á los  tipos  y tarifas  actual- 
mente establecidos,  según  el  pormenor  de  secciones, 
capítulos  y artículos  que  aparecen  del  estado  adjunto 
letra  B. 

Art,  3,°  Desde  l.°  de  Julio  del  corriente  año  cesa- 
rán de  ser  exigibles  por  el  Estado  las  cuotas  que  no 
lleguen  á 5 pesos  anuales  por  contribución  sobre  los 
productos  líquidos  de  las  riquezas  rústica,  urbana  y 
pecuaria. 

Art.  4,&  Se  autoriza  al  Gobierno  para  convertir  los 
billetes  del  Tesoro,  emitidos  para  indemnizar  a los  po- 
seedores de  esclavos,  en  deuda  amortizable  á más  lar- 
gos plazos* 

Se  autoriza  también  al  Gobierno  para  capitalizar 
la  asignación  del  Duque  de  Veragua.  A este  objeto  po- 
drá destinar  una  parte  de  los  valores  que  se  emitan 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  párrafo  que  antecede. 
En  este  caso,  como  en  cualquier  otro,  se  partirá  de  la 


base  de  que  con  los  intereses  que  en  lo  sucesivo  se  sa- 
tisfagan al  Duque  de  Veragua  resulte  á favor  del  Es- 
tado la  economía  de  25  por  100  respecto  del  importe 
de  la  asignación  actual. 

Art.  5,°  Con  objeto  de  reducir  en  general  los  re- 
cargos municipales  que  actualmente  soporta  la  riqueza 
agrícola,  urbana  y rústica,  el  Ministro  de  Ultramar 
dictará  las  medidas  convenientes  á fin  de  reunir,  á la 
mayor  brevedad,  datos  exactos  acerca  de  la  situación 
económica  de  los  Municipios,  de  la  importancia  de  los 
artículos  á propósito  para  ser  gravados  con  derechos 
de  consumos,  del  gravamen  que  por  este  concepto 
convenga  establecer,  y de  los  procedimientos  más  se- 
guros, fáciles  y económicos  para  llevar  á efecto  la  re- 
caudación, proponiéndose  oportunamente  á las  Cortes 
las  resoluciones  que  procedan, 

Art,  6."  En  tanto  se  resuelve  lo  conveniente  acer- 
ca del  sistema  monetario,  queda  facultado  el  Ministro 
de  Ultramar  para  adoptar  desde  luego  las  disposicio- 
nes necesarias  á fin  de  regularizar  la  circulación  del 
numerario,  dando  oportunamente  cuenta  á las  Cortes. 

Art*  7.°  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  importe 
del  presupuesto  de  gastos  el  máximun  á que  en  él 
podrá  llegar  la  deuda  dotante  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  para  cubrir  obligaciones  del  referido  presupues- 
to. Dentro  del  límite  expresado  podrá  el  Gobierno  ad- 
quirir sumas  á préstamo  ó verificar  cualquiera  opera- 
ción de  Tesorería;  pero  solo  en  los  casos  de  guerra 
civil  ó extranjera,  ó de  grave  alteración  del  órden  pú- 
blico, podrá,  sin  otra  autorización  especial,  excederse 
del  máximun  fijado  para  allegar  recursos  en  concepto 
de  deuda  flotante  del  Tesoro  de  la  isla. 

Art,  8.°  El  Gobierno  realizará  en  el  presupuesto 
cuantas  economías  permita  la  ejecución  de  los  servi- 
cios públicos,  y adoptará  todas  las  medidas  necesarias 
para  el  cumplimiento  de  la  presente  ley. 

Madrid  7 de  Junio  de  1883.— Gaspar  Kuuez  de 
Arce, 
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RESUMEN  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1883-84* 


{¿pitillos.  Artículos. 

CR  3ÉB ITO  S PRESUPUESTO  S * 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  art“ul°6-  Por  eapitulos. 

Pesos  Cents.  Pe-sos  Cesta. 

SECCIOW  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GEMERALES. 


1.* 

ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR, 

i" 

2.° 

Personal 

Sueldo  del  Ministro  . 960 

Secretaria 19*440 

30.400 

1* 

ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 

Unico* 

Material.  u A.5SG 

3,* 

MUSEO  ULTRAMARINO. 

M 

1° 

Personal 232 

Material 168 

400 

4/ 

PENSIONES. 

í* 

2* 

3.° 

Monte-pío  civil 66.267*14 

Monte- pío  militar 49.761*46 

Pensiones  de  gracia 579 

116.607*60 

RETIRADOS  DE  GUERRA  Y MARINA. 

Unico. 

Para  esta  atención » 118.953*31 

$.* 

JUBILADOS. 

Unico. 

Jubilados  de  todos  los  ramos » 42.910*66 

7.* 

CESANTES  DE  TODOS  LOS  RAMOS. 

Unico. 

Para  esta  atención » 31.894*99 

8.° 

EMIGRADOS  DE  AMERICA. 

Unico, 

Para  esta  atención . . . » 1 .952*50 

9.° 

consignaciones. 

Unico. 

Consignación  del  Duque  de  Veragua * . » 3.400 

10 

INTERESES. 

t.° 

2.° 

Negociación  de  pagarés 1.500 

Intereses  de  la  deuda  flotante » 

1 .500 

| 

GASTOS  EVENTUALES. 

Unico. 

Haberes  de  navegación, » 4.200 

2 
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Capítulos  * 

Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pobos  Cents. 

Pcííob  Ceuta. 

12 

GIROS  Y QUEBRANTOS, 

Unico. 

Para  esta  atención . . . . , 

4.000 

13 

ATENCIONES  DE  FERNANDO  PÓG. 

Unico. 

Por  lo  que  corresponde  pagar  á Puerto-Rico 

» 

11.658 

14 

CAJA  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LA  GUERRA  DE 

ULTRAMAR. 

Unico. 

Para  esta  atención . . . . 

» 

9,600 

15 

INDEMNIZACIONES . 

Unico. 

Indemnizaciones  á los  ex-poseedores  de  esclavos . 

» 

700.000 

16 

)) 

Deuda  antigua  del  Tesoro  de  la  isla, . . 

» 

17 

resultas  de  presupuestos  cerrados- 

i.° 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

83.917*51 

2." 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

(Memoria.) 

83.917‘oi 

Total  de  la  sección  primera , * 

i.155.930‘57 

DISPOSICION  ADICIONAL. 

El  crédito  incluido  en  el  capítulo  16  para  pago  de  La  antigua  deuda  del  Tesoro  de  la  isla. 

á que  se  reñere 

la  Real  orden  da  28  de  Mayo  de  1875,  se  considerará  ampliado  hasta  la  suma  que  se  obtenga  de  los  productos 
de  la  dasamotizaclon  civil  y eclesiástica  aplicables  á dicha  obligación  por  el  art,  11  de  la  ley  de  7 de  Julio 

de  1882. 

SECCION  SEGUNDA.— GRACIA  Y JUSTICIA. 

l.° 

TRIBUNALES. 

Personal, 

Unico. 

Audiencia  territorial  de  la  isla. 

» 

53.53o 

%* 

TRIBUNALES. 

* 

Material, 

Unico. 

Audiencia  territorial  de  la  isla. 

3.900 

3.° 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS. 

Personal , 

l.° 

Juzgados  de  primera  instancia 

44.970 

2.° 

Idem  eclesiásticos 

4.200 

49.170 

4.® 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS, 

Material. 

i.’ 

Juzgados  de  primera  instancia , , . 

1.170 

2.* 

Idem  eclesiásticos 

13o 

1.305 


APÉNDICE  FBIMERO  AL  NÚM.  125. 
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Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PE  ESC  PUESTOS. 


Por  artículos*  Por  capítulos* 

Pesos  Cents,  Pesos  Cents. 


5.a 


«/ 


i * 


v 


10 


i* 

2: 


i : 

2* 


1* 

2: 


Unico. 


Unico* 


1. ° 

2. ° 


REGISTRON  DE  LA  PROPIEDAD, 

Dietas  y visitas, , , . * * . * . * 

Estadística , , , 

CULTO  Y CLERO* 

Personal * 

Clero  catedral **.,.« . * 

ídem  parroquial.  , . * 

CULTO  Y CLERO. 

Material, 

Clero  catedral,  * , * * , 

Idem  parroquial.  * * * . * ******* 

GASTOS  DE  ■ BULAS. 

Para  esta  atención ,.,.,*** 

ATENCIONES  GENERALES. 

Reparaciones  de  edificios ,.*...* 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS, 

Oligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo . 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas* 

Total  de  la  sección  segunda  * 


1.000 

000 


38.600 

90.510 


3.000 

17,700 


4,5  02*80 
(Memoria*) 


1,600 


135,140 


20.700 

700 

300 

4,502  80 
270,852^80 


r 


SECCIOH  TERCERA.— GÜERBÁ* 

ADMINISTRACION  SUPERIOR. 

Personal * 

» 

10.000 

15*600 
27.975 
1 1,594*80 
21,200 
3,450 
24.050 
18,300 
540 

— 132.709' SO 

ADMINISTRACION  SUPERIOR, 

Material  t 


i.0  Estado  mayor  del  ejército . . . * * . 900 

2.°  Estado  mayor  de  plazas  y Comandancias  militares.  * * . * 2.100 

3*a  Auditoría  de  guerra . , * . * 160 

4*°  Cuerpo  administrativo  del  ejército * . 1.268 

5/  Sanidad  militar*  * *******  296 

6*°  Subdelegaron  castrense * , * , 242 '50 


i*0  Sueldo  del  capitán  general 

2. a  Idem  del  gobernador  segundo  cabo  de  la  Capitanía  ge- 

neral. * * * , * *r  * * * . . 

3. °  Cuerpo  de  estado  mayor  del  ejército  y Sección  de  ar- 

chivo* *.*.*******.*.*.**.,,*...***,,* 

4. *  Estado  Mayor  de  plazas  y Comandancias  militares 

5* 9 Cuerpo  de  artillería * . , * 

6. °  Idem  de  ingenieros *.,.*..**.** ...,** 

7, °  Idem  jurídieo-militar.  . , * * 

8. a  Idem  administrativo  del  ejército. . * 

9, °  Idem  de  sanidad  militar*  * * * * * , . 

Í0  Clero  castrense * * 


4*966*50 
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7 DE  JUNIO  DE  1883. 

CRÉDITOS 

presupuestos. 

ftapíínlos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  articules. 

Pesos  Cents, 

Por  capítulos, 
Posos  CodU, 

$.* 


4.* 


0 .* 


7/ 


*.* 


t.* 


ÍO 


11 


12 


18 


14 


CUERPOS  DHL  EJÉRCITO. 


Personal . 


1/  Cuerpos  de  infantería.  ........ 584.810*91 

2. a  Caballería - . , * * 1. 299*29 

3. a  Artillería . 142.615H7 

4/  Brigada  sanitaria * * 5.004*41 


CUERPOS  DE  VOLUNTARIOS. 

Unico.  Furrieles  y bandas  de  cornetas . . » 


COMISIONES  ACTIVAS,  RESERVAS  DE  SANTO  DOMINGO  V MILI- 
CIAS DISCIPLINADAS  Á EXTINGUIR. 

Personal. 


i."  Comisiones  activas  del  servicio.  7.575 

2*  Reservas  de  Santo  Domingo  á extinguir.  .... ...  540 

$/  Milicias  disciplinadas  de  ídem  id. 17.544 


GENERALES  y BRIGADIERES  EN  SITUACION  DE  CUARTEL,  ES- 
PE  OTANTES  Á EMBARQUE  Y CUADRO  DE  REEMPLAZO, 


£,*  Generales  y brigadieres  en  situación  de  cuartel.  ......  2,500 

2.°  Idem,  jefes  y oficiales  en  espectacion  de  embarque  y de 

reemplazo. 29,040 


PIENSO. 

Unico.  Para  esta  atención  

MATERIAL  DE  ACUARTELAMIENTO,  LIMPIEZA  DE  ALJIBES  Y 
POZOS  NEGROS  Y ALQUILERES  DE  EDIFICIOS. 


it-  Material  de  acuartelamiento. - * ■ 9.953*67 

2,°  Alquileres  de  edificios.  * - * * 3,546 

HOSPITALES, 

1/  Personal  eclesiástico 4.756 

2,°  Material  de  hospitales - . 64.251*03 


MATERIAL  DE  TRASPORTES. 

Unico.  Para  esta  atención ■ • > 

MATERIAL  DE  ARTILLERÍA. 

Unico.  Para  esta  atención 

material  de  ingenieros. 

Unico.  Para  esta  atención ^ . . 

material  de  remonta  y montura. 
Unico.  Para  esta  atención  

GASTOS  DIVERSOS, 


733,7S5‘73 

2.500 


26.659 

31.540 

9.52S 

13.499*67 

69,007*03 

29.560 

88,600 

35.000 

i .650 


» 


Unico,  Para  esta  atención 


6.000 


APBTJDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  125. 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítiüos.  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesos  Cents, 


Por  capítulos. 
Pesos  Cent®. 


15  CRUCES  PENSIONADAS. 

Unico,  Para  esta  atención 

16  RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS, 

1. °  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

Total  de  la  sección  tercera. 


27.862*58 

(Memoria.) 


1.125 


27,862*58 


1.212.94=8*36 


l.° 


2t° 


4,° 


5,° 


6,° 


7,° 


í.ú 
2 * 

3, ° 

4, ü 


1,° 

2.a 

3.° 


1.* 

2: 

3. ° 

4, ° 


Unico. 


1/ 

2.e 

3.° 


2.° 

3. ° 

4. ° 


1. ° 

2. ° 


SECCION  CUARTA, —HACIENDA, 

PERSONAL  ADMINISTRATIVO. 

Intendencia  general  de  Hacienda 15.360 

Contaduría  general  de  Hacienda. 12  980 

Tesorería  general  de  Hacienda.. 6.800 

Ordenación  general  de  pagos,  * . . 8,660 

material  administrativo. 

Intendencia  general  de  Hacienda 1.400 

Contaduría  general  de  Hacienda. 800 

Ordenación  general  de  pagos. *>00 

* 1 
ATENCIONES  GENERALES. 

Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Hacienda,  3,722 

Reparaciones  de  edificios 750 

Traslación  de  caudales - - * 1.500 

Impresiones 6.000 

GASTOS  EVENTUALES. 

Comisiones  del  servicio , , . * . . ¿ J> 

GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 

Personal , 

Administración  central  de  contribuciones  y rentas 

Administraciones  locales  y Administraciones  y Colectu- 
rías de  rentas  y aduanas 

Resguardos  de  aduanas 

G ASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 

Material , 

Administración  central  de  contribuciones  y rentas . . . , 800 

Administraciones  locales  de  aduanas  y rentas 2,150 

Colecturías  de  rentas 200 

Resguardos  de  aduanas. * ...  * UQ0Q 

GASTOS  DIVERSOS, 

Material, 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados,  4.400 

Premios  de  recaudación  y expendicion 21,372 


23.150 

87.790 

63,960 


43.800 


2,700 


11,972 

3.500 


174,900 


4.150 


25,772 


3 
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7 CE  tfTJMTO  DE  1883. 

■! 

CRÉDITOS  1 

PRESUPUESTOS, 

Capítulos, 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesos  Cents, 

Pesos  Ceuta. 

8.° 

DIFERENTES  CONCEPTOS. 

Unico, 

Devolución  de  ingresos  indebidos, , . 

)> 

i.000 

9/ 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS, 

i.° 

Obígaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, ...... 

20,374*92 

2." 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

(Memoria.) 

20.37 4‘ 92 

Total  do  la  sección  cnarta. 

288.168‘92 

SECCION  QUINTA.— MARINA. 

1/ 

A DM I NISTR  AGIO N CE  N TR AL . 

Personal . 

Unico. 

Comandancia  principal  y Ordenación  de  pagos, ......... 

» 

20.910 

2» 

ADMINISTRACION  CENTRAL. 

Material» 

Unico* 

Para  esta  atención , * * . . 

)> 

840 

3,° 

INSCRIPCION  MARÍTIMA. 

Personal . 

Unico. 

Para  esta  atención* , * * 

)> 

27.236 

4* 

Inscripción  marítima. 

Material, 

Unico* 

Para  cafa  atención  - „ . 

3) 

5.344 

5.° 

ARSENAL  y OBRAS, 

Personal . 

Unico. 

Para  esta  atención 

5.127 

6.* 

ARSENAL  Y OBRAS. 

Material . 

l.° 

Gastos  ordinarios  del  arsenal.  * . , 

240 

2.° 

Material  de  oficíales  de  mar  y marinería * 

1.927 

Conservación  y entretenimiento  del  arsenal . ♦ . * * 

4.000 

4.° 

Vestuario  de  marinería, 

475 

6,642 

7/ 

VIGÍAS  Y TELÉGRAFOS. 

Personal . 

Unico* 

Para  esta  atención. 

» 

2.750 

8,# 

vigías  y telégrafos. 

Material , 

Unico* 

Para  esta  atención 

» 

950 

APENDICE  PRIMERO  AL  NTÍM.  125. 

H 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos , 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesos  Cents. 

Por  capítulos. 
Pesos  Ceuta. 

9." 

HOSPITALIDADES, 

Material, 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

380 

10 

GASTOS  DIVERSOS. 

1. ° 

2. " 

3. ” 

4. ° 

Gastos  de  practicaje. ........ 

Distribución  de  caudales 

Pasajes  de  jefes  y oficiales  y demás  clases. . 

Socorros  de  náufragos  y matriculados  presos 

100 

260 

4.000 

200 

4.560 

11 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS. 

1. ° 

2. " 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 
Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

257‘43 

(Memoria.) 

257‘43 

Total  de  la  sección  quinta, . . 

74.996*43 

SECCION  SEXTA GOBERNACION. 

V 

GOBIERNO  GENERAL. 

Personal, 

Unico. 

Gobierno  general  y su  Secretaría 

» 

36.680 

2." 


3.» 


4,4 


1/ 

2: 

3.0 


GOBIERNO  GENERAL, 

Material, 

Gobierno  general.  * 

Telégramas  por  el  cable* , 

Comisión  da  estadística , .............. 

4/  Castos  de  palacio  del  Gobierno  y casa  de  aclimatación, , 

consejo  contencioso-administrativo. 

Personal, 

Unico,  Para  esta  atención 

CONSEJÓ  CONTENDÍ OSO-ADMI NISTRATIVO , 

Material , 

Unico,  Para  esta  atención* . 


2.000 

4,000 

800 

3.846 


9.646 


6.000 


500 


5.° 


V 


1. ' 

2. ° 


2.° 

3.° 

C 

5.° 


CORREOS  . 

Personal, 

Administración  general 

Administraciones  principales, 

CORREOS. 

Material, 

Administración  general. «, 

Idem  provincia! 

Conducciones  . . 

Postas  y embarcaciones, 
Comunicaciones  marítimas. 


6.980 

13.475 


2,300 

2.425 

36.265*60 

Í.26Q 

4.176 


20.455 


46.426*60 
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7 PE  jumo  DE  1883 


Capítulos. 


7.° 


$.G 


9* 


10 


11 


12 


lfi 


14 


15 


16 


17 


Articuléis.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


telégrafos. 

Personal . 

Urico.  Para  esta  atención, . . . , 

TELÉGRAFOS. 

Material , 

1/  Construcciones  . . . 

2.y  Explotaciones  ; , . . . 

HOSPICIOS  Y PRESIDIOS. 

Personal, 

1. °  Correccional  de  la  beneficencia. 

2. °  Confinados  á presidio. 

HOSPICIOS  Y PRESIDIOS. 

Material, 

Unico.  Confinados  á presidio.  ......... 

ESTABLECIMIENTOS  PÍOS- 

1. °  Hospital  de  San  Gorman.  

2. °  Idem  de  Caridad  para  majares 

sanidad. 

Personal, 

1. °  Subdel elaciones  de  medicina,  cirugía  y farmacia. 

2. °  Servicio  sanitario  de  puertos. 

SANIDAD. 

Material . 

Subdelegacion  de  medicina  y cirugía 

2°  Idem  de  farmacia, . 

3. °  Servicio  sanitario 

ATENCIONES  GENERALES. 

l.°  Alquileres  de  edificios * 

2<°  Reparaciones  ordinarias  de  edificios . . . , 

GASTOS  EVENTUALES. 

1. °  Gastos  de  policía . 

2. °  Correos  extraordinarios 

3. °  Telegramas  y anuncios  de  salidas  de  vapores.  . . . 

CUERPO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL, 

Personal , 

Unico.  Para  esta  atención 

CUERPO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL. 

Material , 

í .°  Pienso. ....  i > 

2. °  Material  de  acuartelamiento  , , * 

3, ü  Remonta  y montura . 


C RÉDITOS  PE  ESUPU  ESTOS, 


Por  artículos. 
Pesos  Cents. 


Por  capítulos. 
Pesos  Cents. 


» 53.420 


3.000 

19.500‘50 

22.ñ00'50 


370 

45.220*94 

45.496*04 


» 5,620*80 


3.452 

204 

3.718 


720 

5.302‘20 

6.022*20 


' 48 
48 
410 


506 


17.870*20 

250 

— : 18.120*20 


4,000 

300 

200 

4.500 


» 223.261*55 


29.952 

0.522 

612 


37.086 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  p#r  artí™los-  Pot  ca?iWos' 

Pesos  Cents.  Peso»  Cents, 

18 

CUERPO  DE  ÓRDEN  PÚBLICO, 
Personal . 

Unico. 

Para  esta  atención. » 7.860 

19 

TRIBUNAL  DE  IMPRENTA, 

"•  y 

Unico. 

Para  esta  atención,  » 750 

20 

resultas  de  presupuestos  cerrados. 

1. ° 

2. " 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo,  ......  4,857*22 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria.) 

4.857‘22 

Total  de  ia  sección  sexta. . 553,415*01 

SECCION  S3ÜTIMA. — 3FOME  NTO. 

1.*, 

INSTRUCCION  PÚBLICA. 

Material, 

Unico. 

2. 

Para  esta  atención » 20.500 

OBRAS  PÚBLICAS, 

Unico. 

Personal , 

Para  esta  atención* . * . * » 40.780 

r 

OBRAS  PÚBLICAS. 

1. " 

2. * 

Material , 

Indemnizaciones  6.0 Q0 

Gastos  diversos 1.600 

* 7.600 

1.* 

CARRETERAS. 

1.° 

2.a 

Material 

Estudios  y nuevas  construcciones 150.000 

Separaciones  y conservación.  .............. 60.000 

210.000 

5." 

FERRO-CARRILES. 

Unico. 

Material, 

Estudios  y nuevas  construcciones. * » 4.000 

6.® 

NAVEGACION  MARÍTIMA. 

1. ° 

2. ® 

Personal 

Puertos 900 

7.® 

6.150 

NAVEGACION  MARÍTIMA, 

1.® 

2." 

3.” 

Material 

Puertos . : 30.150 

Faros 22.676 

Boyas  y valizas 2.000 

54.826 

4 


u 


7 DE  JUNIO  DE  ISS3, 


CRÉ DITOS  PK ES U P U ESTO S . 


Capitulo  a . Ar  ticulos ■ 


8,° 


a° 


10 


11 


12 


13, 


14 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesos  Ceuta. 


CONSTRUCCIONES  CIVILES* 

Material * 

[Jnica.  Obras  nuevas,  conservación  y reparación,  * * 

montes. 

Personal . 

Unico.  Personal  de  montes 

MONTES* 

Material , 

1 *°  Indemnizaciones * , * 

2.°  Gastos  diversos * 

minas* 

Personal . 

Unico,  Para  esta  atención ,7, # 

MINAS. 

Material . 

Unico.  Para  esta  atención V7.  V 

AUXILIOS  Y ASIGNACIONES* 

1. °  Juntas  de  agricultura,  industria  y comercio.  * . 

2. °  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  país 

3. *  Gompra  de  libros  y suscriciones 

4*°  Para  combatir  la  enfermedad  de  la  caña  dulce 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS* 

1*°  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

2.°  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas* 

Total  de  la  sección  sétima,.  < 


i*000 

2*650 


1. 000 

1.000 
i. ISO 
1.000 


8,214*15 

(Memoria.) 


Por  capítulos* 
Pesos  Cents 


10.000 


>.600 


3.650 


5.240 


1.500 


4.180 


8.214*15 


382.240*15 


RESUMEN. 


PESOS. 


Sección  1.a — Obligaciones  generales 1.555. 93 0*5*7 

2.a — Gracia  y Justicia 270.852*80 

3.a— Guerra  . 1.212.943*36 

4.a— Hacienda 288.168*92 

■ 5.a — Marina 74.996*43 

• 6.a — Gobernación 553.415*01 

7.a — Fomento . 382.240*15 

Total. . 3.938.547*24 


Madrid  7 de  Junio  de  1883,=Gaspar  Nuñez  de  Arce. 


AFÉMDICE  PRIMERO  AL  MTfM.  125. 


lo 


ESTADO  LETRA  B. 


RESÚMEN  GENERAL  DE  INGRESOS  DEL  TESORO  EN  LA  ISLA  DE  PUERTCLR1CÜ  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1883-84, 


Capítulos*  Artículos* 


Unico* 


1/ 

2.° 


DESIGNACION  DE¡  LOS  INGRESOS. 

SECCION  PRIMERA. 

CONTRIBUCIONES  DIRECTAS. 


Contribución  territorial * 

Idem  sobre  la  industria,  comercio  y profesiones. 


Total  de  la  sección  primera. 


IN0EESOS  CALCULADOS, 


Por  artículos. 
Pesos  Cents, 


428.556 

183.400 


Por  capítulos. 

Pesos  Cents. 


611.956 


611,956 


i.° 


2.® 


1, 

2. " 


v 

2.° 

3, ° 

4. ° 


SECCION  SEGUNDA.— ADUANAS, 

DERECHOS  DE  ARANCEL. 

Derechos  de  importación 2,167*006 

Idem  de  exportación * * * 306.000 

DERECHOS  ESPECIALES* 

Derechos  de  navegación . * * , , 68,000 

Depósito  mercantil * * 4*000 

Multas  y comisos * 24.000 

Recargo  del  6 por  í 00  sobre  los  derechos  de  importación,  130*020 


2,473,000 


226,020 


Total  de  la  sección  segunda . 


2*699,020 


SECCION  TERCERA,— BENTAS  ESTANCADAS. 

Unico,  EFECTOS  ESTANCADOS. 

1*°  Papel  sellado . .;**..-..***,**** 

2. °  Idem  de  multas . . , 

3. °  Idem  de  reintegros 

4*°  Sellos  de  correos,  ....... * . . * . 

5*°  Documentos  de  giro * . . 

6,q  Sellos  de  recibos  y cuentas  , * 

7h°  Idem  judiciales. . * 

8. °  Idem  de  policía,  .* ... . * 

9, °  Idem  de  títulos 

10  Idem  de  telégrafos ■ 

11  Cédulas  personales , 

12  Bulas*  .......... , * . . 


81,000 

6,800 

7.700 

69.400 

6.900 

4.100 

11.000 

3.800 

100 

21-300 

70,000 

1.600 


283.700 


Total  de  la  sección  tercera* 


283.700 
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7 DE  JUNIO  DE  1883 


Capítulos . Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


INGRESOS  CALCULADOS. 


Por  artículos. 
Pesos  Cent®. 


Por  capítulos. 

Fetos  Cents. 


i.* 

1. * 

2. ° 

3. " 

4. “ 

5. " 

¡2  O 


Ó 

2,* 

1. ° 

2. ° 
3.° 
V 


Unico. 

L° 

2.° 

3. ° 

4. ° 


7.° 

8/ 

9. ° 

10. 

11. 

12. 

13. 

14. 
lo, 
16. 


SECCION  CU  ARTA. —BIENES  DEL  ESTADO. 

PRODUCTOS  EJS  RENTA. 


Rentas  que  fueron  de  regulares » 

Emolumentos  de  la  mitra.  , . . » 

Réditos  de  censos. , . , . * » 

Canon  de  solares » 

Productos  de  las  salinas  del  Estado. 3.500 

Arriendo  de  los  solares  y terrenos  comprendidos  dentro 

de  la  zona  militar  de  la  capital 200 

Producto  de  minas o 


PRODUCTOS  EN  VENTA. 

Yenta  de  efectos  iníitiles  para  el  servicio.  . o 

Solares  de  la  marina 7-500 

Bienes  del  Estado. 25.000 

Aprovechamientos  de  montes  públicos.  400 


3/700 


32.900 


Total  de  la  sección  cuarta 


36.600 


SECCION  QUINTA, “INGRESOS  EVENTUALES, 

DIFERENTES  CONCEPTOS. 


Alcances  de  cuentas,.  14.000 

Aprovechamientos 3,000 

Oficios  vendibles  y remmciables. 300 

Medias  annatas, , . . . , . 50 

Mandas  pías 50 

Cédulas  de  privilegio, 50 

pasajes  y corrales  de  pesca 900 

Yenta  de  pólvora  y otros  efectos, 3,100 

Productos  diversos 5.100 

Descuentos  de  haberes 64.000 

Donativo  del  clero, 5,500 

Reintegros  al  Estado . . . . 1,000 

Impuesto  sobre  rifas  y loterías 85.000 

Reintegros  de  anticipos  á otras  cajas n 

Ejercicios  cerrados 50,000 

Productos  de  la  desamortización  civil  y eclesiástica, 
aplicables  al  pago  de  la  antigua  deuda  del  Tesoro  de 
la  Isla,  conforme  al  art.  11  de  la  ley  de  7 de  Julio 

de  1882.  j> 

232,100 


Total  de  la  sección  quinta 232.100 


BESÚMEE. 


Sección  i .*■ — Contribu ciones 611.956 

- - — — 2.a — Aduanas. . 2.699.020 

3." — Rentas  estancadas 283.700 

4.a— -Bienes  del  Estado 36.600 

5.* — Ingresos  eventuales 232.100 


3.8-S3.376 


Madrid  7 de  Junio  de  1883.=Gaspar  bfañez  de  Arce. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NUM.  125. 
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COMPARACION  DEFINITIVA 

de  los  ingresos  calculados  y gastos  presupuestos  en  la  isla  de  Puerto-Rico  para 

el  año  económico  de  1883-84. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS, 


SECCIONES. 


4 Obligaciones  generales. 

^^Gracia  y Justicia 

3,-— Guerra 

4/1— Hacienda , . , . 

5.a— Marina,  , , 

— Gobernación, . 

7.a- — Fomento 


Total . 


Pesos. 


1.155,930*67 
270.852*80 
1 ,212,943*36 
238,  i 68=92 
74=. 996*48 
553.4Í5,01 
382,240*15 


3.938. 547¿24 


A deducir  por  cantidades  para  forma 
ILzar  pagos  ya  ejecutados; 

[ ^-Obligaciones  gene- 
rales. . 63.003*49 

609*421 

6.446 
257‘43\ 
3,508*69  ] 
7,651*94 


2. 11 — Gracia  y Justicia, . 

3. a— Guerra 

4. a— Hacienda 

5. a— Marina. 

6+a_Gobernacion . * . . . 
7.a — Fomento 


81.476*97 


Total  gastos  á satisfacer . 


3.857*070£27 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS. 


SECCIONES. 


i 21 — Contribuciones  ó impuestos . 

2.a — Aduanas . , 

3, 11 — Rentas  estancadas 

4. a — Bienes  del  Estado 

5. a— ingresos  eventuales 


Total  ingresos  calculados. 


y siendo  los  gastos  presupuestos  á satisfacer. 
Resulta  un  sobrante  de. . . 


Pesos. 


611.956 

2.699.020 

283.700 

36.600 

232.100 


3.863.376 


3.857.070*27 


6.305*73 


Madrid  7 de  Judío  de  1883,=Gaspar  Nuñez  de  Arce. 
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7 Disil  JUNIO  DE  1833. 


SECCION  PRIMERA. 


OBLIGACIONES  GENERALES. 


Estado  comparativo  de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  el  ejercicio  de  1833-84  en  la 
isla  de  Puerto-Bico,  y los  aprobados  para  el  de  183:2-83. 


CapítuloE , 

SERVICIOS. 

CREDITOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIAS  EN  1883  84, 

Para  1SS3-S4. 

En  ISS2-S3. 

Más, 

Menos, 

1." 

Ministerio  de  Ultramar.—Personal.  „ ....... 

20.400 

20.272 

128 

» 

2.° 

Idem  id, — Material, . 

4.536 

4.536 

» 

H 

3.a 

Museo  ultramarino  

400 

400 

» 

)j 

4,° 

Pensiones . 

113.607*60 

115.977*50 

630*  1 0 

U 

o.° 

Retirados  de  Guerra  y Marina ............ 

118  953*31 

124.0  66*  11 

» 

53  Í2l80 

6,* 

J ahilados  de  todos  los  ramos ............. 

42.9 10*66 

42.918*66 

» 

8 

I'JÍ  O 

Cesantes  de  todos  los  ramos 

3 i.894‘99 

35.604*99 

» 

3,710 

8.a 

Emigrados  de  América 

1,952  50 

2.096*50 

» 

144 

9.° 

Consignaciones..  

3.100 

3.400 

» 

n 

10 

Intereses. v 

1.500 

1.500 

» 

» 

11 

Gastos  eventuales 

4,200 

4.200 

» 

» 

12 

Giros  y quebrantos 

4.000 

4.000 

» 

>í 

13 

Atenciones  de  Fernando  Póo.  

1 i. 658 

11.658 

)> 

j> 

14 

Caja  de  inútiles  y huérfanos  de  la  guerra  de 

Ultramar. 

9.600 

9.600 

» 

» 

15 

Indemnizaciones 

700.000 

700.000 

» 

T) 

16 

Deuda  antigua  del  Tesoro . . . . * 

» 

» 

» 

» 

17 

Resultas  de  presupuestos  cerrados,  . 

83.917*51 

15.368*28 

68.549*23 

í) 

i. i 55.930*57 

1.095.598*04 

69,307*33 

8.974*80 

Aumento  para  1883-84 Pesos  60.332*53 


NOTA  PRELIMINAR. 

Las  alteraciones  introducidas  en  esta  sección  han  producido  en  la  misma,  comparados  sus  créditos  con  los 
consignados  para  la  misma  en  el  presupuesto  de  1882-83,  un  aumento  de  60.332' 53,  cuyo  pormenor  es  el  si- 
guiente: 

Aumentos»  Bajas. 

128  en  el  capítulo  l.°,  «Gastos  del  Ministerio  de  Ultramar.» 

630*10  en  el  capítulo  i.0,  «Pensiones.»  Procede  de  la  diferencia  entre  los  aumentos  de 
pensiones  reconocidas  y las  bajas  causadas. 

68.549*23  en  el  capítulo  17,  «Resultas.»  Procede  de  obligaciones  reconocidas  de  anteriores 
presupuestos. 

En  el  capítulo  5.°,  «Retirados,»  se  disminuye  por  bajas  en  los  individuos  de  esta 

clase * 5,1 12*80 

En  el  capítulo  6.a,  «Jubilados,»  el  menor  gasto  que  presenta  lo  causa  la  diferen- 
cia entre  las  bajas  de  individuos  de  esta  clase  y las  nuevas  declaraciones  de- 
cretadas   * - ■ ■ ■ s 

En  el  capítulo  7.°,  «Cesantes,»  se  causa  otra  disminución,  que  tiene  su  origen  en 

las  bajas  ocasionadas  en  los  individuos  de  esta  clase. 3.710 

En  el  capítulo  8.a,  «Emigrados  de  América,»  también  se  produce  por  igual  ra- 
zón otra  baja  de . . * * 1 * íéi 

69.307*33  8.974*80 


APENDICE  FRIMERO  AE  HÜM.  126, 
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SECCION  SEGUNDA . 


GRACIA  Y JUSTICIA. 

Estado  comparativo  de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  el  ejercicio  de  1883-84  en  la 
isla  de  Puerto-Rico , y los  aprobados  para  el  de  1882-83. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIAS  EN  1833*84. 

C&píbulos. 

SERVICIOS. 

Para  1883, $4. 

Eai  1SS2-S3. 

Más, 

2í¿íiob. 

Tr  ib  una!  e s,  — P er  s o nal 

53,535 

53.535  i 

» 

» 

2.” 

Idem  id. — Material 

3h9Q0 

6.400 

» 

2.500 

3.“ 

Juzgados  de  primera  instancia  y eclesiásti- 
eos  —Personal 

49,170 
i 305 

49.170 

1.305 

» 

» 

■i." 

Idem  id,  id. — Material . , 

» 

» 

^ & 
0, 

Registros  de  la  propiedad 

(.600 

1.600  | 

» 

» 

6/ 

Güito  y clero, — Personal ! 

135.140 

132.640  | 

2.500 

» 

7.° 

Idem  id,— Material 

30.700 

20.300  j 

400 

» 

B.° 

Gastos  de  Bulas , . 

700 

700 

» 

u 

o: 

Atenciones  generales,- — Material 

300 

300  ! 

» 

» 

10 

Resultas  de  presupuestos  cerrados . . , 

4.502*80 

7.068*77 

» 

2.565*97 

. 

270.852*80 

273.018*77 

2.900 

5.065*97 

Baja  para  1883-84 Pesos 


2.165*97 


NOTA  PRELIMINAR. 

Las  alteraciones  introducidas  en  esta  sección  han  producido  en  la  misma,  comparados  sus  créditos  con  los 
consignados  para  la  misma  en  el  presupuesto  de  í 882-83,  una  baja  de  2.1G5‘973  cuyo  pormenor  es  el  siguiente; 


Aumento, 

LGQO 

17500 

400 


se  aumentan  en  el  capitulo  6*°,  « Güito  y clero,»  art  i,0,  por  error  material  de 
suma  en  el  presupuesto  corriente, 

en  el  mismo  capítulo,  art.  2.°,  «Clero  parroquial,»  Lo  causa  el  haberse  comprendi- 
do el  personal  de  las  parroquias  nuevamente  creadas  en  Jayuya  y Barceloneta. 
en  el  capítulo  7,°,  «Culto  y clero,»  art,  2,°,  «Clero  parroquial,»  para  asignación  de 
gastos  de  las  parroquias  de  nueva  creación. 

En  el  capítulo  «Tribunales,»  se  baja  la  cantidad  que  se  consignó  para  decora- 
do, y mobiliario  det  tribunal  en  el  presupuesto  vigente.  

En  el  capítulo  10,  «Resultas,»  se  baja  por  el  menor  importe  de  las  obligaciones 
reconocidas  respecto  del  presupuesto  anterior, . . . . . 


Bajos* 


2.500 

2.565*97 


2.900 


5.065*97 
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7 DE  JUNIO  DE  1883. 


SECCION  TERCERA. 


GUERRA. 

Es  ado  comparativo  de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  el  ejercicio  de  1883-84  en  la 

isla  de  Puerto-Rico y y los  aprobados  para  1882-83. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS  * 

I DIFERENCIAS  EN  1883-84, 

apífcu;  >3. 

SERVICIOS. 

Para  iSS3  8 í. 

En  1SS2»S3. 

Más, 

í.“ 

Administración  superior.— Personal 

132.709*80 

130.859-80 

1,850 

» 

2d 

Idem  id.— Material 

4.966*50 

4.870*50 

96 

» 

3. " 

4. ” 

Cuerpos  del  ejército. — Personal.  

Cuerpos  de  voluntarios j 

733.735*78 

2.500 

741.660*18 

2.500 

)> 

» 

7.924*40 

» 

5." 

Comisiones  activas,  reservas  de  Santo  Do- 
mingoy  milicias  disciplinadas  á extinguir; 
Personal 

25.659 

28.284 

» 

2,625 

6.° 

Generales  y brigadieres  en  situación  de  cuar- 
tel, especiantes  á embarque  y Guadro  de 
reemplazo 

31.540 

31.540 

» 

» 

HJ'  0 

Pienso 

9.528 

9.816 

» 

288 

s.* 

Material  de  acuartelamiento,  limpieza  de  al- 
jibes y pozos  negros  y alquileres  de  edifi- 
cios  

13.499*67 

13.516*97 

» 

17¡30 

9,° 

Hospitales 

69.007*03 

61.857*58 

7.149*45 

>> 

10 

Material  de  trasportes 

29.560 

37.210 

» 

7.650 

U 

Idem  de  artillería. 

88.600 

88.600 

)} 

»; 

12 

Idem  de  ingenieros 

35.000 

35.000 

» 

» 

13 

ídem  de  remonta  y montura 

1.650 

1.650 

» 

» 

14 

Gastos  diversos, 

6.000 

6.000 

» 

» 

15 

Ornees  pensionadas 

Í.125 

937*50' 

187*50 

» 

16  ' 

Resultas  de  presupuestos  cerrados.. 

27.862*58 

» 

27.862*58 

» 

i .212.943*36 

1.194.302*53 

37.145*53 

18.504*70 

Aumento  para  1883-84 , , . Pesos  18,640*83 


NOTA  PRELIMINAR. 

Las  alteraciones  introducidas  en  esta  sección  han  producido  en  la  misma,  comparados  sus  créditos  con  los 
consignados  para  la  misma  en  el  presupuesto  de  1882-83,  un  aumento  de  Í8,6i0(83,  cuyo  pormenor  es  el 
siguiente: 


Aumentos. 


1.850 


96 


7,1 49*45 


187*50 


27.862*58 


Capítulo  L°,  art.  l.°,  «Cuerpo  de  ingenieros.»  Se  aumenta  por  diferencia  de  suel- 
do de  no  módico  primero  á mayor  y de  un  módico  mayor  á Subinspector  de 
primera  clase. 

Capitulo  2.\  art,  5.°,  «Sanidad  Militar,»  Se  aumenta  para  gastos  de  escritorio  de  la 
Junta  superior  consultiva. 

Capítulo  9.°,  art,  2.°,  «Hospitalidades.»  Por  el  mayor  número  de  estancias  que  se 
calcula  causarán  dorante  el  presupuesto  los  individuos  del  ejército  por  el 
aumento  de  450  hombres  que  éste  ha  tenido. 

Capitulo  15,  Por  las  nuevas  pensiones  de  la  cruz  de  San  Hermenegildo  concedi- 
das durante  el  ejercicio  anterior. 

Capítulo  16,  «Resultas  de  presupuestos  cerrados.» 

En  el  capítulo  3,°,  art.  l.°,  «Cuerpos  de  infantería,»  se  bajan  de  las 

primeras  puestas  de  vestuario 4,225 

De  los  cargos  de  la  Caja  general  de  Ultramar,,  650 

De  la  diferencia  de  sueldo  de  un  módico  mayor  y un  premio  de  vem 

taja 375 


5.250 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  TífiM,  125. 


En  el  mismo  capítulo,  art.  3,°y  «Artillería^)  se  bajan: 

De  la  diferencia  de  sueldo  de  un  médico  primero  á mayor, . * 900 

De  varios  individuos  de  tropa  de  la  sección  de  obreros 1.599!lí) 

De  la  gratificación  de  vestuario  y un  premio . i 75 


Capítulo  5.°,  art.  3.°,  se  bajan* . _ , . 

En  el  capítulo  7.°,  «Pienso,»  se  bajan 

En  el  capítulo  8.°,  «Acuartela miento ,»  son  baja 

En  el  capítulo  Í0a  «Trasportes,»  es  baja  el  pasaje  de  los  450  hombres  de  tropa 
con  que  se  aumentó  el  ejército . 


7.92-1*40 

2,625 

283 

17*30 


7.050 


37*1 15*53 


1 8.504*70 


SECCION  CUARTA. 


HACIENDA.  ‘ 


Estado  compar  atiro  de  ¿os  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  el  ejercicio  cfelSS3-84  en  la  isla 

de  Piterto-Éico,  y los  aprobados  para  el  de  1882-83. 


C&pfbuldS, 

SERVICIOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIAS  EN  1883-84. 

Para  i SS3-S>Í . 

En  ISS2-S3* 

Más, 

Minos, 

1* 

Personal  administrativo ........... 

43.800 

43.800 

í) 

2.“ 

Material  Ídem.  ....... 

2.700 

2.700 

tí 

3.” 

Atenciones  gen  rales 

í 1.972 

11.972 

» 

tí 

i.“ 

Gastos  eventuales. 

3.500 

3.500 

tí 

tí 

— O 
0, 

Idem  de  contribuciones  y rentas* — Personal. 

171.900 

17-4.900 

V> 

tí 

G.° 

Idem  id,— Material 

4.150 

4.150 

)> 

tí 

h-  ** 
i . 

Gastos  diversos  ■ — “Material.  * 

25  772 

25.772 

» 

)> 

i0 

Diferentes  conceptos*.  

1.000 

1.000 

tí 

tí 

9.a 

Resultas  de  presupuestos  cerrados. 

20.374=92 

45.896=40 

i) 

25.522*48 

288.168=92 

313.690*40 

tí 

25.522=48 

Baja  para  1883-81.  . * , . * . Pesos  25.522*48 


NOTA  PRELIMINAR. 

Esta  sección  no  ha  sufrido  más  alteración  que  !a  baja  de  pesos  25.522*11  en  el  capítulo  9.a,  «Resultas  de 
presupuestos  cerrados*» 


6 
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7 DE  JUNIO  DE  1883 


SECCION  QUINTA. 

MARINA. 


Estado  comparativo  de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  el  ejercicio  de  1883-84  en  la 
isla  de  Puerto-Rico , y los  aprobados  para  el  de  1882-83. 


Capítulos . 

SERVICIOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIAS 

en  1883  '84* 

Tara  1SÍS-S1. 

En 

Mío. 

Ménos. 

l.n 

Administración  central. — Personal,  

20.910 

19.150 

1.700 

» 

2.* 

Idem,  id, — -Material 

840  * 

840 

» 

» 

3.° 

Inscripci  on  mar ítl  ma. — Personal 

27,236 

27.416 

» 

180 

4.° 

Idem  id*- — Material. , . , . 

5.344 

5.344 

» 

» 

5.° 

Arsenal  y obras, — Personal 

5,127 

3.642 

1.185 

» 

6,° 

Idem  id,— Material,  , , . 

6,642 

6.642 

» 

» 

7.° 

Vigías  y telégrafos  — Personal *. 

2.750 

2.750 

» 

» 

S* 

Idem  id, — Material 

950 

950 

» 

» 

Hospitalidades.— Material 

380 

380 

» 

>) 

10 

Gastos  diversos.— Material , . 

4.560 

4.560 

» 

» 

11 

Resultas  de  presupuestos  cerrados. 

257'43 

187*50 

69l93 

» 

74.996*43 

71.861*50 

3.314*93 

180 

Aumento  para  i 883-8 i . * . , Pesos  3. 134' 93 


NOTA  PRELIMINAR. 

Las  alteraciones  introducidas  en  esta  sección  han  producido  en  la  misma,  comparados  sus  créditos  con  los 
consonados  para  la  misma  en  el  presupuesto  de  1882-83,  nn  aumento  de  3,134*93,  cuyo  pormenor  es  el  si- 
guiente: 

Alimentos.  Bajad . 

on  el  capítulo  l.°,  procedente  del  sueldo  de  un  alférez  de  infantería  de  marina 
nombrado  ayudante  del  comandante  de  la  provincia;  del  mayor  sueldo  del  es- 
cribiente mayor  por  su  graduación  de  teniente  de  infantería  de  marina;  500 
pesos  por  el  sobresueldo  de  mando  del  ordenador  de  pagos  y por  igual  concep- 
to del  contador  de  navio  interventor, 
en  el  capítulo  ií,  «Resultas  de  presupuestos.» 

en  el  capitulo  5.°,  por  aumento  del  sueldo  de  un  médico  primero  destinado  al  ar- 
senal, y disminución  del  importe  de  una  cruz  pensionada  que  figuraba  en  el 
presupuesto  corriente. 

Per  baja  en  el  capítulo  3,°  de  la  diferencia  de  sueldo  del  ayudante  de  Manaty  y 

de  una  cruz  pensionada  que  figuraban  en  el  actual  presupuesto.,  , 180 


1.760 


69 ‘83 
1.485 


3.314*93 


180 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  STÚM.  12B.  23 

SECCION  SEXTA. 


GOBERNACION. 


Estado  comparativo  de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  el  ejercicio  de  1883-84  en  la 
isla  de  Piierto-Rico,  y los  aprobados  para  el  de  1882-83, 


Capítulos. 

SERVICIOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA 

en  1883-84. 

Para  1SS3-SÍ. 

En  ÍSS2-S3,  jj 

Mús, 

" í? 

Gobierno  general, — Personal.  

36.680 

36.680 

» 

» 

2.° 

Idem  id,* — Material 

9.646 

9.646  j 

» 

» 

3.° 

Consejo  conten  cioso-ad  ministrati  vo  .—Perso- 

j 

nal,  ¡ 

6.000 

6.000  i 

» 

K » 

4.® 

Idem  id.— Material 

500 

500 

i) 

ó.® 

Correos,— Personal. 

20.455 

20.380 

75 

» 

6.° 

Idem, — Material 

46.426' 60 

43.158‘60 

3.268 

» 

7 0 

Telégrafos.* — Personal 

53.420 

51.980 

i. 440 

» 

Idem.— Material 

22.500*50 

19.076 

3.424*50 

9.° 

Hospicios  y presidios.— Personal 

45.496‘94 

43.498*94 

1,998 

» 

10 

Idem  id, — Material.. 

5.620*80 

5.421 

199*80 

fi 

11 

Establecimientos  píos 

3.716 

3.716 

» 

» 

12 

Sanidad, — Personal * . 

6.022‘20 

6.022*20 

p 

» 

13 

Idem, — Material 

506 

506 

)} 

» 

14 

Atenciones  generales.  . * , 

18.020*20 

18.120*20 

» 

» 

15 

Gastos  eventuales 

4.500 

4.500 

» 

M 

16 

Guardia  civil.- — Personal.  

223.251*55 

222.954*92 

296‘63 

» 

17 

Idem  id.— Material 

37.086 

35.645 

1.441 

)V 

18 

Orden  público, — Personal,.  . , . . 

7.860 

7.860 

» 

» 

19 

Tribunal  de  imprenta,— Material , . 

750 

750 

» 

» 

20 

Resultas  de  presupuestos  cerrados, ........ 

4.857*22 

9.652*44 

» 

4.795É22 

553.415*0 1 

546.067*30 

12.142*93 


4.795*22 

Aumento  para  18 83-8 4 Pesas.  7.847£7í 


NOTA  PRELIMINAR. 

En  esta  sección  se  han  introducido  varias  alteraciones  en  sus  servicios,  que  reclamaba  imperiosamente  la 
regularidad  de  aquellos;  cuyas  alteraciones  han  producido  un  aumento  de  7.347  pesos  71  centavos,  cuyo  por- 
menor es  el  siguiente: 

Anulen  kts.  Bajas, 


75  pesos  en  el  capitulo  5.*,  «Personal  de  correos,»  por  la  creación  de  la  cartería  del  pue- 
blo de  Barceloueta. 

3.268  en  el  capítulo  6.°,  «Material  de  correos,»  por  la  diferencia  de  los  7.380  que  importa 
la  creación  de  12  conductores  para  la  nueva  línea  de  Cáguas  á Ponce;  de  los  200 
de  aumento  á los  de  la  línea  de  A recibo  á Aguadilla;  de  los  1.312  aumentadas  para 
construcción  y reparación  de  balijas  y adquisición  de  sellos  de  fechas,  armas  y nu- 
meración, y la  baja  de  5.424  pesos  de  la  contrata  celebrada  con  el  rematista  del 
vapor  costanero  $an  Juan. 

1.440  en  el  capítulo  7*°,  «Personal  de  telégrafos,»  por  la  creación  de  cuatro  celadores  para 

las  líneas  de  Adjuntas  á Utuado,  de  Ufcuado  á Lares  y de  Este  y Oeste, 

3.424*50  en  el  capítulo  para  material  de  telégrafos. 

1.998  en  el  capítulo  9.°,  «Personal  de  hospicios  y presidios,»  que  lo  causa  el  aumento  de 
confinados. 

199 '80  en  el  capítulo  10,  «Material  de  ídeín,»  por  igual  cansa, 

290*63  en  el  capítulo  16,  «Guardia  civil,  personal,»  motivado  por  el  aumento  de  616*63  en 
pensiones  de  cruces  y premios  de  constancia,  y por  la  baja  da  820  en  estancias  de 
hospital  para  el  cuerpo, 

1.441  en  el  capítulo  17,  «Material  de  la  Guardia  civil,»  en  pienso  y acuartelamiento. 

En  el  capítulo  20,  «Resultas  de  presupuestos  cerrados,»  se  produce  una  baja  de  pesos.  4.795*22 

12.142*93  4.795*22 


2-1 


7 DS  jumo  DIO  ISS3, 


SECCION  SÉTIMA. 


FOMENTO- 

Estado  comparativo  de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  el  ejercicio  de  1883-84  en  la 

isla  de  Puerío-Iiico,  y los  aprobados  para  el  de  1882-83, 


Capítulos* 

SERVICIOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

| DIFERENCIAS  EN  1883-81 

Fara  1SS3-S4. 

Más. 

T^1 

Instrucción  pública. — Material 

20.500 

18.500 

2.000 

» 

2,° 

Obras  públicas.— Personal 

40.780 

38.280 

2.500 

3> 

Idem  id. — Material 

7.600 

5 800 

1,800. 

» 

4°  1 

Oa r referas . —Material . . . 

210.000 

180.000 

30.000 

)) 

5.° 

¿Ferro-carriles. — Material 

4.000 

32.000 

» 

28,000 

6.u 

Navegación  marítima, —Personal, ......... 

6.150 

4.500 

1.650 

» 

7.° 

Idem  id. — Material 

54.826 

59.914 

» 

5,088 

S.° 

Construcciones  civiles.—Material . , 

10.000 

10.000 

y) 

» 

9.° 

Montes, —Personal. ■ . , - 

5.600 

4.600 

1.000 

» 

10 

Idem. — Material, 

3.650 

3.650 

» 

>? 

í 1 

vijúas  — Personal 

5 240 

3.940 

i, 300 

12 

Idem. — Material,  

1.500 

1.500 

3) 

» 

13 

Auxilios  y asignaciones.  

4,180 

6,120 

1,940 

14 

Resultas  de  ejercicios  cerrados 

8.21 4*  15 

1 .372*05 

6.942  10 

382.240' 15' 

370.076*05 

47.192*10 

35.028 

Aumento  para  1883-81 Pesos  12,1644  0 


NOTA  PRELIMINAR. 

Las  alteraciones  introducidas  en  esta  sección  han  producido  en  la  misma,  comparados  sus  créditos  con  los 
consignados  para  la  misma  en  el  presupuesto  de  1882-83.  un  aumento  de  12.1(54*  10  cuyo  pormenor  es  el  si* 
guíente: 


Aumentos. 


Bai&a, 


2.000 

2.500 

1.800 

30.000 

1.050 

1,000 
1,30  0 

6.  942*10 


en  el  capítulo  l.°>  «Instrucción  pública.»  Se  aumenta  esta  cantidad  para  el  plan- 
teamiento  de  la  escuela  profesional,  la  cual  se  rebaja  del  capítulo  13,  art,  2.°, 
en  la  que  viene  consignad^  para  mejorar  las  cátedras,  de  la  escuela  de  artes  y 
oficios,  que  pasaá  ser  profesional, 

en  el  capítulo  2t°,  «Obras  públicas,»  por  aumento  de  un  arquitecto  del  Estado, 
en  el  capítulo  3.°,  para  indemnizaciones  á los  ingenieros  y para  adquisición  de 
instrumentos  meteorológicos, 

en  el  capítulo  4,°?  para  estudios  y obras  nuevas  y conservación  y reparación  de 
carreteras. 

en  el  capítulo  <3,°,  por  aumento  de  los  torreros  de  faros  de  que  debe  constar  según 
reglamento. 

en  el  capítulo  9.°,  por  ascenso  del  inspector  de  montes. 

en  el  capítulo  11,  por  aumento  de  sobresueldo  al  Inspector  de  minas,  según  Real 
orden  de  17  de  Abril  de  1882  y ascenso  de  categoría  del  auxiliar, 
en  el  capítulo  14,  «Resultas  de  presupuestos  cerrados  por  obligaciones  liquidadas 
y pagadas  de  presupuestos  anteriores,  comprendidos  en  éste  para  formalizar. 
En  el  capítulo  5.°,  «Ferro-carriles,»  se  bajan  por  calcularse  no  serán  necesarios 

en  el  presupuesto  de  1883-84, 

En  el  capítulo  7.*,  por  la  diferencia  entre  la  suma  que  se  baja  en  conservación  y 

reparación  de  puertos  y la  que  se  aumenta  en  faros . 

En  el  capítulo  13,  por  diferencia  entre  los  2,000  pesos  que  se  pasan  al  capítulo 
1,°,  y los  60  pesos  que  se  aumentan  en  compra  de  libros  y suscricíones,  resulta 
una  baja  de 


28,000 

5.088 


1,940 


47.198*10 


35,028 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÉM.  125 


25 


RESUMEN  COMPARATIVO  POR  SECCIONES 

del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1883-84,  con  el  apro- 
bado para  el  de  1S32-S3. 


Secciones. 

CONCEPTOS. 

cr EDITO 3 PRESUPUESTOS 

DIFERENCIAS  EN  1883-84- 

Pava  1883-84. 

Bn  Í&S2- 33. 

De  más* 

De  ménoa. 

1.a 

Obligaciones  generales . . 

1.155.930*57 

1*095. 598' 04 

60.332' 53 

.ti 

2.‘ 

Gracia  y Justicia 

270.852*80 

273.018*77 

» 

2.1 65*97 

3.a 

Guerra , . 

1.212.943*36 

1.194.802' 53 

18.640*83 

)> 

4.a 

Hacienda . . ' 

288.168*92 

3 13.690*40 

» 

25t52iE48 

5.a 

Marina 

74.996*43 

71.861*50 

3.134*93 

» 

6.* 

Gobernación 

553.415*01 

546.067*30 

7.347‘71 

» 

7.‘ 

Fomento.  , * 

382.240*15 

370.07  6;Ü5 

1*3. 164*10 

)> 

3.938.547*24 

3.864.614*59 

101.63040 

27.687*45 

Aumento  de  gastos  para  1885-84.  . , Pesos  73.932*65 


fí 


7 DE  jumo  DE  1883, 


26 


SECCION  PRIMERA. 


CONTRIBUCIONES. 


Estado  comparativo  de  los  ingresos  que  se  calculan  necesarios  para  el  ejercicio  de  1883-84  en  la  isla 

de  Puerto-Mico,  y los  aprobados  para  el  de  1SS2-83. 


Capítulos. 

SERVICIOS. 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIAS  EN  1883-84. 

Para  1SS3-S4. 

En  1SS2-S3. 

Más, 

Mános, 

i* 

Contribución  territorial 

428.556 

366.500 

62*056 

» 

2.° 

Idem  sobre  la  industria,  comercio  y profesiones 

183.400 

199.500 

l> 

16.100 

611.956 

566.000 

62.056 

16.100 

Aumento  para  1883-34.  .........  Pesos  45.956 


NOTA  PRELIMINAR. 

Los  ingresos  para  esta  sección  se  han  calculado  tomando  por  base  los  resultados  probables  de  la  recauda- 
ción en  el  actual  ejercicio,  según  los  últimos  datos  recibidos,  apareciendo  un  aumento  de  45*956  pesos,  que  re- 
cae en  el  capítulo  l.°f  <t Contribución  territorial,»  el  cual  seria  mucho  mayor  si  no  se  hubiese  considerado  ne- 
cesaria la  baja  de  las  cuotas  de  18*395  contribuyentes  que  pertenecen  á las  clases  más  necesitadas,  impor- 
tantes pesos  37*844,  y en  el  capítulo  2.°,  «Contribución  sobre  la  industria,  comercio  y profesiones,»  no  se  efec- 
tuase otra  baja  de  16,100  pesos,  á ñn  de  que  la  suma  calculada  para  esta  tributación  fuese  la  que  verdadera- 
mente tuviese  ingreso  en  las  arcas  del  Tesoro,  que  ha  de  influir  necesariamente  sobre  la  cuantía  de  aquellos 
derechos,  y los  25,780  pesos  restantes  corresponden  á los  de  «Navegación  y depósito  mercantil*» 


SECCION  SEGUNDA. 


ADUANAS. 

Estado  comparativo  de  los  ingresos  que  se  calculan  necesarios  piara  el  ejercicio  de  1883-34  en  la  isla 

de  Puerto-Rico,  y los  aprobados  para  el  de  1882-83. 


Capítulos. 

SERVICIOS. 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIAS  EN  1883-84. 

Para  1SS3-34. 

En  ISS2-S3, 

Más* 

Mános. 

i* 

Derechos  de  arancel 

2.473.000 

2.550.000 

» 

77.000 

2." 

Idem  especiales 

226.020 

251*800 

» 

25.780 

2,699.020 

2.801.800 

)> 

102.780 

Baja  para  1883-84 Pesos.  102.780 


NOTA  PRELIMINAR. 

Tomando  por  base  los  estados  de  recaudación  del  ejercicio  corriente,  se  han  calculado  los  ingresos  para 
esta  sección  con  una  baja  de  102.780  pesos,  de  los  que  77.000  afectan  exclusivamente  á los  derechos  de  ex- 
portación, teniendo  en  cuenta  la  disminución  de  la  ¡safra. 


APÉNDICE  PBIMEBO  AL  NÚH.  12S. 
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SECCION  TERCERA. 

RENTAS  ESTANCADAS. 


Estado  comparativo  de  los  ingresos  que  se  calculan  necesarios  para  el  ejercicio  de  1883-84  en  la  isla 

de  Puerto-Rico,  y los  aprobados  para  el  de  1882-83. 


Capítulos. 

SERVICIOS. 

INGRESOS  PRESUPUSTOS 

diferencias  en  1883-84. 

Para  1S83-S4. 

En  18S2-83. 

Mas. 

Mdnoa. 

Unico. 

Efectos  timbrados , * , * . . . 

283.700 

283.684 

id 

» 

NOTA  PRELIMINAR. 

Lo  recandado  en  los  uttiinos  años  por  efectos  timbrados,  y los  estados  refe  reo  tes  á lo  ingresado  por  dicho 
concepto  en  el  ejercicio  corriente,  permiten  calcular  para  esta  sección  igual  suma  que  la  del  presupuesto  de 
1382-83  con  un  pepueno  aumento  de  i 6 pesos  en  el  arfc.  9.°,  «Sellos  de  títulos.» 

SECCION  CUARTA. 


BIENES  DEL  ESTADO. 


Estado  comparativo  de  los  ingresos  que  se  calculan  necesarios  para  el  ejercicio  de  1883-34  en  la  isla 

de  Puerto-meo,  y los  aprobados  para  el  de  1882-83. 


7 

SERVICIOS. 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIAS  EN  1883-84. 

Copítnloa* 

Para  1^3-34 , 

En  1SS2-S3, 

Más, 

Hán&e. 

i.* 

Productos  en  renta 

3,700 

3.700 

» 

)> 

» 

2." 

ídem  en  venta.  . . 

32.900 

32.850 

50 

36,600 

36,550 

50 

» 

Aumento  para  1883-84 Pesos  50 


NOTA  PRELIMINAR. 

Con  vista  délos  últimos  datos  recibidos,  relativos  á la  recaudación  obtenida  en  la  isla  de  Í>uerio-Rtco  por 
los  ramos  que  comprende  esta  sección,  se  han  calculado  los  ingresos  para  la  misma  en  igual  cantidad  que  los 
consignados  para  el  presupuesto  vigente,  con  un  aumento  de  50  pesos  en  el  art.  4,°  del  capítulo  2,°,  «Aprove- 
chamiento de  montes  públicos,» 

SECCION  QUINTA. 


INGRESOS  EVENTUALES. 

Estado  comparativo  de  los  ingresos  que  se  calculan  necesarios  para  el  ejercicio  de  1883-84  en  la  isla 

de  Puerto-Rico,  y los  aprobados  para  el  de  1882-83. 


INGEESÓ3  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIAS  EN  1883-84* 

Capítulos. 

SERVICIOS. 

Para  1SS3-S4. 

En  1SS2-S3, 

Mis, 

Mdnon. 

Unico, 

Diferentes  conceptos 

232.100 

232.050 

50 

» 

NOTA  PRELIMINAR. 

Tomando  por  base  los  datos  de  recaudación  más  recientes  obtenida  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  se  han  calcu- 
lado los  ingresos  para  esta  sección  en  igual  suma  que  la  que  se  calculó  para  el  actual  ejercicio,  con  un  au- 
mento de  50  pesos  en  el  art,  7,\  «Pasajes  y corrales  de  pesca,» 
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7 DE  JXT2fIO  DE  1883. 


RESUMEN  COMPARATIYO  POR  SECCIONES 


del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1883-84,  con  el  apro-* 

bado  para  el  de  1882-83. 


Secciones. 

GONCE  PT03. 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIAS  EN  1883  84. 

Para  1S83-S4. 
Pesos. 

Ea  1832-33 - 
Pe&os. 

De  más. 
Pesos. 

De.  ménos. 
Pesos, 

i.* 

0 on  tribu  clones 

611.956 

566.000 

45.956 

)> 

2,* 

Aduanas 

2.699.020 

2.801.800 

)) 

102.780 

M 

lientas  estancadas  t , . 

283.700 

283.684 

16 

í> 

c 

Bienes  del  Estado , 

36.600 

36,550 

50 

)> 

5.* 

Ingresos  eventuales,  . . 

232.100 

232,050 

50 

)) 

3,863.376 

3.920.084 

46.072 

102.780 

Baja  de  ingresos  para  1883-84  Pesos  56.708 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  135. 

DIABIO 


DE  LAS 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  próroga  para  la  termi- 
nación de  las  obras  del  ferro-carril  de  Manresa  á Guardiola. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Articulo  i*°  Se  concede  á la  compañía  «Ferro-car- 
ril y minas  de  Berga,»  como  cestonada  de  «La  Carbo- 
nera española t»  dos  anos  de  próroga  para  que  termine 
las  obras  del  ferro-carril  económico  de  Manresa  á Guar- 
diola,  cuya  concesión  fu  ó otorgada  sin  subvención  al- 
guna á la  segunda  de  dichas  compañías  por  Real  orden 
de  22  de  Noviembre  de  1881* 

Art,  2*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  aceptar  el  nue- 
vo proyecto  de  ferro-cardl  ordinario  presentado  por 


la  compañía  en  sustitución  del  de  vía  estrecha  que  fué 
aprobado  anteriormente. 

Art*  3*°  La  compañía  queda  obligada  á construir 
la  línea  qns  empalmará  con  la  del  Norte  en  la  estación 
de  Manresa,  dando  á la  vía  el  ancho  reglamentario  y 
sin  ocupar  trozo  alguno  de  la  carretera  dei  Estado* 
Art.  4.*  Empezará  á contarse  el  plazo  que  señala 
el  art*  1*°,  desde  la  fecha  en  que  el  Gobierno,  aprobado 
definitivamente  el  actual  proyecto,  habilite  á la  com- 
pañía para  ejecutar  las  obras* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  arh  9P°  déla  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Jimio  de  18  83*= José 
de  Posada  Herrera,  Presidente  — Ecequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario.  = Julio  J.  Apezteguía,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  3STÚM.  136 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES. 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  la  de  Búrgos  á Bereedo . 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  Individuo  de  su  seno,  ha 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  i*°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  la  ciudad  de  Burgos. y pasando  por  el  valle  de  Val- 
divieso, Inciniüas  y Yillarcayo,  termine  en  Bereedo* 

Ari  2.°  Se  autoriza  al  Sr*  Ministro  de  Fomento 
para  que  en  el  caso  de  estimar  preferible  y convenien- 


te á ios  intereses  del  Erario  publico  la  adquisición  de 
los  trozos  del  camino  de  Burgos  á Bereedo  que  hoy 
pertenece  á la  empresa  del  mismo  nombre,  concierte 
con  ella  la  forma  y términos  de  proceder  á esa  adqui- 
sición, evitando  así  los  trabajos,  gastos  y dilaciones 
que  de  otro  modo  necesariamente  ha  de  originar  la 
construcción  de  un  nuevo  camino* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  i 837* 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1883,=  José 
de  Posada  Herrera,  Presidente*  = Ecequiel  Ordiñez, 
Diputado  Secretarios  Julio  J*  Apezteguía,  Diputado 


IV,  j 


' 


- 


APÉNDICE  CÜASTO  AIi  NÚM.  125. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  de  Talonera  de  la  Reina  á San  Martin  de  Valdeiglesias. 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro* 
bado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  Talayera  de  la  Reina  termine  en  San  Martin 
de  Valdeiglesias,  y empalmando  con  la  de  Toledo  á 


Avila,  pase  por  los  pueblos  de  Hmojosa  y Real  de  San 
Vicente  en  la  provincia  de  Toledo,  Fresnedílla  y la 
Higuera  en  la  de  Avila,  Cenicientos  y Cadalso  en  la  de 
Madrid* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  ari  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  18  83*= José 
de  Posada  Herrera,  Presidente, =Ecequiel  Ordonez, 
Diputado  Secretario^  Julio  J,  Apezteguía,  Diputado 
Secretario* 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÜM.  12S. 


DIARIO 


DE  DAS 


SESIONES  DE  CAITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 

reteras  ana  de  Sabadell  á Granollers. 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conforma  adose  con 
lo  propuesto  por  ua  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PKOYEOTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  on  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Bar- 


celona, que  partiendo  de  SabadeLI  y pasando  por  Poli- 
ñá,  Palau-Solitar,  parets  y Llisá,  termine  en  Gran  olí  erg. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9. 9 de  la  ley  de  19  de  Julio  de  Í837. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1883.  = José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.=Ecequiel  Ordonez,  Di- 
putado Secretario. =Julio  J.  Apezteguía,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉHDICE  SEXTO  AL  XITM.  126. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  desde  Balaguer  á Tremp. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY. 

Artículo  único.  El  primer  trozo  de  la  carretera  de- 
nominada en  el  plan  general  de  las  del  Estado  de 


Balaguer  á Francia,  que  comprende  de  Balaguer  á 
Tremp,  pasará  necesariamente  por  Os,  Ager,  los  Ter- 
radets  y Guardia  de  Tremp, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9,°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1883,= José 
de  Posada  Herrera,  Presidente,  =Ecequiel  Ordoñez, 
Diputado  Secretario.^Juiio  J,  Apezteguía,  Diputado 
Secretarlj, 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÉM.  125. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  una  car- 
retera de  Soñar  á Campo  de  Caso,  con  un  ramal  de  Lillo  á Santullano . 

Armada,  Camposolillo,  Lillo  y Coñnal,  termine  en  Cam- 
po de  Gaso  (Astúrias),  con  un  ramal  de  Lillo  á Santo- 
llano  por  el  puerto  de  San  Isidro  y Gabañaqulnta. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado* 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9?  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1883,=  José 
de  Posada  Herrera,  Presidente,=:EGoqui6l  Qrdoñez,  Di- 
putado 3ecretario.=Julio  J.  Apeategula,  Diputado  Se- 
cretario, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados , conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Donar  y pasando  por 
Cereceda,  Valdecastillo,  Campillo,  Yegamian,  Utrero, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  126. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car - 
relevas  la  de  Santander  al  Regato  de  las  Anguilas. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artíciilo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiera 
do  de  Santander  y pasando  por  los  pueblos  de  Cueto, 


Monte,  San  Román,  y por  los  Ayuntamientos  de  Santa 
Cruz  de  Besana,  Miengo  y Polanco,  empalme  con  la 
carretera  general  de  Yalladolid  á Santander  en  el  si- 
tio llamado  Regato  de  las  Anguilas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  espediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1883.  = José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.  = E esquí  el  Ordoñez, 
Diputado  Secretario.  = Julio  J.  Apezteguía,  Diputado 
Secretario. 


APENDICE  NOVENO  AL  NÚM.  135. 


DIARIO 


DE  LAS 


iSIOHES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Bidámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  leij  incluyendo  en  el  plan 
general  la  carretera  de  tercer  orden  de  Astorga  á Puebla  de  Sanábria. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  Incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral ¿e  carreteras  no  a de  tercer  orden  que  partiendo 
de  Astorga  termine  en  la  Puebla  de  Sanabrla,  ha  exa- 
minado detenidamente  este  asunto,  y hallándose  con- 
forme con  los  firmantes  de  la  proposición,  tiene  la  hon- 
ra de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PEO  YE  OTO  DE  LEY, 

Artículo  único,  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  la  ciudad  de  Astorga  (León)  y pasando  por  el 
término  de  Santiago  Millas  termine  en  la  villa  de  Pue- 
bla de  Sanabria  (Zamora),  faldeando  las  montañas  de 
la  Cabrera. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1883  —Dáma- 
so Merino  Yillarino,  presidente.^Cárlos  Testor.— Enrí- 
que  García  CenaL=Emilio  Perez  Yillaoueva,=Tírso 
Eodrigañez*=Luis  Page,=Demetrio  Alonso  OastriIío? 
secretario. 


AFÉKDICE  DÉCIMO  AIi  HÚM.  125. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  1S  CÚBTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámeh  de-  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  la  carretera  de  Astorga  á Ponferrada. 


Ah  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca da  la  preposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  que  partiendo  de  Astorga  ter- 
mine en  Ponferrada,  ha  examinado  este  asunto  con  el 
detenimiento  debido,  y tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único,  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  Astorga  y pasando  por  los  términos  municipa- 
les de  Castrillo  de  los  Pal  vasar  es,  Santa  Coloraba  de 
Somoza,  Rabanal  del  Camino  y Molínaseca,  termine  en 
Ponferrada, 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1883>~Enri- 
que  García  Cenal,  presi  den  te.=EmiIio  Perez  Villanue- 
va.^Cárlos  Testor.=Tirso  Rodrigañez,=Dámaso  Me- 
rino Villarmo,=Lui3  Page.==d)emetrio  Alonso  Castri- 
llo, secretario. 
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APÉJSTDICB  tfMDÉOXEtO  AL  JíÚM.  12S. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  SI  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  derogando  la  ley  de  12  de  Enero  de  1877 
sobre  el  ferro-carril  de  Va lladolid  á Calalayud  y autorizando  la  concesión  de 

varias  secciones  en  la  misma  línea . 


Deí  Sr.  CABEZAS,  adición  al  núm.  i * del  artícu- 
lo i.0: 

* 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyec- 
to de  ley  sobre  autorización  al  Gobierno  para  sacar  á 
subasta  las  concesiones  de  la  sección  de  San  Esteban 
de  Gorma z á Calafeayud  en  el  ferro- carril  de  Vallado- 
lid  al  mismo  Calatayud,  y la  sección  de  Baldes  á Soria 
en  el  ferro-carril  de  Baides  á Gastejon: 

Se  adicionará  el  núm*  i*  del  art.  l.°  con  las  si- 
guientes palabras: 

ftSin  perjuicio  de  la  ley  de  12  de  Enero  de  1877,  que 
continúa  vigente,» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  Í883*—Rafael 
Cabezas,=JoaquIn  AngoIotL=sDámaso  Merino  Villar!* 


no —José  Bosch«=José  AIcaldet=El  Conde  de  Torre- 
pando*=Eceqniel  Ordofíez. 

Del  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER,  suprimiendo  los 
artículos  3.üt  4.°  y 5.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyec- 
to de  ley  sobre  autorización  al  Gobierno  para  sacar  á 
subasta  las  concesiones  de  la  sección  de  San  Estéban 
de  Gormaz  á Catalayud  en  el  ferro- carril  de  Yalladolid 
al  mismo  Calatayud,  y la  sección  de  Baides  á Soria  en 
el  ferro- carril  de  Baides  a Castejon: 

Se  suprimirán  los  artículos  3*°,  4.°  y 5.® 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1883*==Joaquío 
López  Puigcerver.=José  María  Cellerueio.=José  Gon- 
zález de  la  Vega  =Jovino  G*  Tuuon,=Manueí  de  la 
Torre  Ortiz*— Manuel  Crespo  Quintana*=Cárlos  Testar. 


WÜMERO  126. 


2881 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCHO.  SR.  VICEPRESIDENTE  MIZ  CAPDEPON. 

f 


SESION  DEL  VIERNES  8 DE  JDNIO  DE  1883. 

SUMARIO,  Abrese  á la  una  y cuarto, =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,— Dase  cuenta  de  una 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  desde  Burgos  á Iiavid,=Apoyada  por  el  señor 
Santana,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones,=Bl  Srf  Alonso  Pesquera  presenta  una  exposi- 
ción de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Valladolid  solicitando  que  esta  ciudad  y su  provincia  no  contribuya 
por  territorial  más  que  con  el  16  por  100  de  su  riqueza;  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  se  permita 
a los  alumnos  de  farmacia  y de  medicina  examinarse  de  las  asignaturas  en  que  están  matriculados,  no 
obstante  faltarles  probar  el  estudio  de  una  asignatura  del  año  preparatorio;  y por  fin,  presenta  un  voto 
particular  acerca  de  algunos  acuerdos  de  la  Comisión  de  presupuestos,=Iía  exposición  pasa  ¿ la  Comisión 
respectiva,  y 00  acuerda  comunicar  el  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,=OaDHN  del  día:  continúa  el  de- 
bate pendiente  sobre  presupuestos:  sección  tercera,  «Deuda  pública.»  ^Discurso  del  Sr,  Boseh  y Labrús,  se- 
gundo en  contra, ^=Del  Sr,  Fabra,  de  la  Co  misión,  ^Rectificaciones,  repetidas,  de  ambos  señor  es. =Dis- 
outida  la  totalidad,  se  procedo  á la  votación  por  capítulos,  y se  aprueban  los  nueve  primeros,=Se  da  lec- 
tura de  una  enmienda  del  Sr,  Fortuondo  entre  los  capítulos  9 ,°y  10*=!La  Comisión  no  la  acepta, =S olici- 
ta el  Sr,  Fortuondo,  y así  se  acuerda,  apoyar  en  un  solo  discurso  las  tres  enmiendas  que  tiene  presentadas 
¿la  sección  tercera ,=Dáse  lectura  de  éstas .=Discurso  del  Sr.  Fortuondo,=Del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da. ^Rectificaciones  do  los  dos  señores,=Indicaeiones  de  los  Sres,  Villanueva  y Portoundo,=Quedan  re- 
tiradas las  enmiendas. =Sin  debate  se  aprueban  los  capítulos  10#  11  y l2.=Se  loe  el  13,  «Ejercicios  cerra- 
dos, obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo,  »=Se  proroga  la  sesión ,=Discurso  del  Sr,  Fabié 
en  eontra,=Del  Sr.  Nuñez  de  Haro,  de  la  Comisión,  en  pró.=Bectificacion©s  de  los  dos  señores,— Indi- 
cción del  Sr,  Bushell,  contestada  por  el  Sr,  Huñez  de  Haro.— Sin  más  debate  queda  aprobado  el  capítu- 
lo 13,— Sin  ninguno  lo  quedan  igualmente  los  capítulos  y artículos  correspondientes  á la  sección  cuarta, 
«Cargas  do  justicia,  »= Se  suspende  esta  discusión, =3  e verifica  el  sorteo  de  los  dos  distritos  por  que  re- 
sulta elegido  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Pontevedra  y Montilia,  y resulta  por  Pontevedra; 
anuncia  el  Sr,  Presidente  la  vacante  del  de  Montilia  y que  se  avisará  al  Gobierao.=M  Congreso  queda 
enterado  de  dos  comunicaciones  del  Ministerio  de  Ultramar:  una  relativa  al  expediente  sobre  el  servi- 
cio^de  vapores -correos  á Filipinas,  del  Marqués  de  Campo;  otra  incluyendo  el  Real  decreto  en  virtud 
del  cual  ha  de  regir  en  la  isla  de  Cuba  la  ley  de  carreteras  análoga  á la  de  la  Península  de  1877,  y otra 
que  queda  sobre  la  mesa,  relativa  á los  antecedentes  respecto  á irregularidades  en  la  administración  eco- 
nómica de  Cuba.— El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  las  Comisiones  sobre  inclusión  en 
el  plan  general  de  carreteras  de  una  de  la  Vega  de  Mondé  jar  á Alcalá  de  Henares;  otra,  la  de  Aj^da,  en  la 
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frontera  portuguesa,  á Almendral,  y las  dos  mixtas  sobre  concesión  á los  contribuyentes  del  derecho  de 
retraer  las  fincas  adjudicadas  al  Estado  por  débitos  de  contribuciones,  y otra  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  varias  en  la  provincia  de  Mallorca. =Pasan  á la  Comisión  do  presupuestos  dos  enmien- 
das, una  del  Sr.  Conde  de  Vil  lapa  diera  a y otra  deí  Sr,  ¡Maciá  y Bonaplata.=Se  leen,  y quedan  sobre  la 
mesa,  los  dictámenes:  el  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Villaearrillo  y admisión  del  señor 
Navarro  y Rodrigo;  el  de  3 a ratificación  de  los  tratados  de  comercio  entre  Espeña  y los  Reinos -Unidos  de 
Suecia  y ¡Noruega;  ídem  entre  España  y Suiza;  concesión  de  varios  suplementos  y trasferencias  de  crédito 
á los  Ministerios  de  ¡Hacienda  y Guerra,  y fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  durante  el  año  econó- 
mico do  l883-84*=^Se  leen,  y quedan  igualmente  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  do  la  Comisión  mixta  so-* 
bre  eoncesion  á los  contribuyentes  del  derecho  de  retraer  las  fincas  adjudicadas  al  Estado  por  débitos  de 
contribuciones,  y sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  varias  en  la  provincia  de  Mallorca^ 
Orden  del  dia  para  mañana:  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Villaearrillo;  dis- 
cusión pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año  eco- 
nómico de  1883-84;  Idem  id.  sobre  organización  del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restable- 
ciendo la  inamovilidad  judicial  á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  idem 
y voto  particular  fijando  reglas  para  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  idem  fijando 
las  fuerzas  navales  para  1883-84;  dictamen  y voto  particular  sobre  la  creación  del  municipio  de  Triano  ó 
Matamoros;  idem  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  de  las  de  los  Llanos  de  las 
Cuevas  al  Barranco  de  Hermo silla  y de  los  Llanos  de  Charco  Verde  á la  carretera  de  Candelaria;  de  Paras 
á la  estación  de  San  Miguel  de  Pluvia;  de  Rosas  á la  estación  de  Vilajuiga;  dictamen  sobre  concesión  de 
dos  secciones  de  ferro-carril  en  la  línea  de  Vallad  olid  á Calatayud;  idem  fijando  la  fuerza  permanente  del 
ejército  para  1883-84;  idem  sobre  ratificación  del  tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y Suiza; 
idem  id.  coa  Suecia  y Noruega,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  sobre  pensiones. =Se 
levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 

Se  abrió  á la  una  y inedia,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ruis  Oapdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Sardana  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  Burgos  á La- 
víd  (Véase  el  Apéndice  décimos  étimo  al  Diario  nú- 
mero 122,  sesión  del  4 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Oapdepon):  El 
Sr.  Santana  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposi- 
ción de  ley. 

El  Sr.  SANTANA:  Señores  Diputados,  la  propo- 
sición que  he  tenido  el  honor  de  presentar  se  dirige  á 
que  se  incluya  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  Burgos  termine  en  La  vid,  pasando 
por  Cov  arrubias  y Peñaranda  de  Duero. 

Basta  dirigir  la  vísta  á la  carta  itineraria  de  la 
provincia  de  Burgos,  para  convencerse  de  que  entre  la 
carretera  de  Búrgos  á Soria  y de  Burgos  á Francia 
existe  una  vastísima  extensión  de  terreno  sin  vía  al- 
guna de  comunicación  para  dar  salida  á los  productos 
que  nacen  en  aquella  feraz  y rica  zona. 

Es  inútil  molestar  la  atención  de  la  Cámara  dete- 
niéndome en  detallar  las  ventajas  que  pueden  resultar 
de  este  camino;  y como  por  otra  parte  está  á la  orden 
del  dia  un  debate  tan  importante  como  la  discusión 
general  de  presupuestos,  no  deseo  distraerla  con  este 
asunto,  y termino  rogando  al  Congreso  que  tome  en 
consideración  esta  proposición.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr;  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Oapdepon):  El 
@r.  Alonso  Pesquera  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  He  pedido  la  pala- 
bra, en  primer  término,  para  tener  ei  honor  de  presen- 
tar al  Congreso  una  exposición  de  la  Liga  de  contribu- 
yentes de  Valladolid,  solicitando  que  continúe  la  pro- 
vincia de  Valladolid,  en  lo  que  se  refiere  á la  contri- 
bución territorial,  tributando  á razón  del  16  por  1 00 
en  vez  del  2 i que  se  pretende  imponerle,  puesto  que 
por  su  parte,  y especialmente  la  ciudad  de  Vailadolíd, 
ha  cumplido  en  tiempo  y forma  todos  los  deberes  que 
á los  contribuyentes  y á la  Comisión  de  evaluación  la 
legislación  vigente  impone. 

En  sesudo  término,  también  desearla  dirigir  un 
ruego  al  Gobierno  de  S.  M.,  y en  su  nombre  á la  Mesa, 
sobre  un  asunto  que  está  muy  dentro  de  sus  facultades 
y que  redundarla  en  beneficio  de  muchas  personas.  Se 
trata  de  que  á un  gran  número  de  alumnos  de  las  fa- 
cultades de  medicina  y farmacia,  matriculados  en  las 
últimas  asignaturas  de  estos  estudios,  no  se  les  con- 
siente ahora  examinarse  de  ellas  porque  se  dice  que 
Ies  faltan  algunas  asignaturas  del  año  preparatorio  de 
esas  mismas  facultades  de  medicina  y farmacia;  y 
como  quiera  que  del  hecho  de  no  permitirles  examh 
narse  se  causarían  á multitud  de  familias  los  gastos  y 
sacrificios  inherentes  á tener  otro  año  más  á sus  hijos 
en  esta  corte  para  completar  su  carrera;  como  quiera 
también  que  en  las  secretarías  de  las  Universidades  so 
les  ha  consentido  matricularse  eu  esas  asignaturas, 
justo  es  también,  y este  es  mi  ruego,  que  á todos  esos 
alumnos,  que  son  en  gran  número,  se  Ies  permita  tam- 
bién examinarse  de  esas  asignaturas,  á reserva  de  no 
consentirles  que  practiquen  los  ejercicios  de  la  licen- 
ciatura sin  haberse  examinado  préviamente  délas  asíg' 
naturas  del  año  preparatorio  que  tengan  por  aprobar. 

Y como  este  ruego,  en  mi  concepto  justísimo,  en 
nada  violenta  la  legislación  actual  académica,  y conce- 
de una  cosa  justa  y equitativa  á un  número  de  alum- 
nos que  no  bajará  de  500  solo  en  Madrid,  ruego  al  Go- 
bierno de  8.  M.  y ai  digno  Sr.  Ministro  da  Fomento,  á 
quien  más  especialmente  toca  este  asunto,  tenga  eu 
cuenta  esta  necesidad  pública  y la  satisfaga. 

Y también  he  pedido  la  palabra  para  tener  el  ho- 
nor de  presentar  un  voto  particular  sobre  varios  acuer- 
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dos  y reformas  administrativas  de  la  Comisión  de  p re- 
supo estos» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  exposición 
pasará  á la  Gomisíon  correspondiente,  y el  ruego  de  su 
señoría  se  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno,  y en 
especial  del  Sr.  Ministro  de  Fomento» 

El  voto  particular  al  dictamen  de  la  Comisión  ge- 
neral de  presupuestos  se  imprimirá  y repartirá  á los 
¿res»  Diputados.  (Véase  el  voto  particular  en  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm.  126,  que  es  el  de  esta  se- 
sión.) 


ORDEN  DEL  DIA» 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruis  Gapdepon):  Con- 
tinúa la  discusión  de  presupuestos'  (Véase  el  Apéndice 
vigésimo  al  Diario  núm.  108,  sesión  del  12  de  Mayo ; 
Diario  núm.  112,  sesión  del  i 8 de  ídem ; Diario  nümt  113, 
sesión  del  19  de  idem\  Diario  núm . 116,  sesión  del  28 
de  ídem;  Diario  núm 117,  sesión  del  29  de  ídem;  Dia- 
rio núm  118,  sesión  del  30  de  ídem ; Diario  núm,  119, 
sesión  del  31  de  ídem;  Diario  núm.  120,  sesión  del  l.° 
del  actual ; Diario  núm , 121,  sesión  del  2 de  idem\  Dia- 
rio núm.  122,  sesión  del  4 de  ídem ; Diario  núm.  123, 
sesión  del  5 de  ídem ; Diario  núm.  124,  sesión  del  6 de 
idem,  y Diario  núm.  125,  sesión  del  7 de  ídem.) 

Sigue  la  disensión  de  las  «Obligaciones  generales 
del  Estado,»  «sección  tercera,  Deuda  pública,» 

El  Sr.  Bosch  y Labrús  tiene  la  palabra,  segundo  en 
contra. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  En  malas  condiciones, 
Sres.  Diputados,  vengo  á tomar  parte  en  una  discu- 
sión tan  grave  y tan  trascendental  como  lo  es  la  de 
presupuestos;  cuestión  que  interesa  por  igual  al  Go- 
bierno y al  país;  cuestión  esencialmente  pololea,  si  por 
política  se  entiende  el  arte  de  bien  gobernar  á los  pue- 
blos; cuestión  que  afecta  tanto  al  presente  como  al  por- 
venir; cuestión,  en  fin,  la  más  Importante  de  cuantas 
tratarse  suelen  en  los  Parlamentos,  Esto  no  obstante, 
como  vengo  á cumplir  un  deber;  como  al  hablar  en 
este  sitio  hablo  también  para  el  país,  diré  lo  que  con- 
viene a mi  proposito*  prescindiendo  de  que  haya  más 
ó menos  Diputados  en  los  escaños  y en  el  Congreso. 

Tengo  la  costumbre,  como  saben  sin  duda  los  po- 
quísimos Diputados  que  me  dispensan  la  honra  de  es- 
cucharme*  de  discutir  principalmente  el  presupuesto 
de  ingresos.  En  realidad,  mientras  ocupó  el  banco 
azul  el  partido  conservador-liberal,  el  presupuesto  de 
gastas  tenia  poco  que  discutir,  porque  los  gastos  esta- 
ban bastante  reducidos  y puede  decirse  que  variaban 
muy  poco  de  unos  años  á otros.  Discutía,  pues,  con 
preferencia  los  ingresos,  y los  discutía  todos  los  anos, 
porque  la  misma  suma  de  tributación,  exigida  al  país 
en  una  ó en  otra  forma,  puede  acelerar  su  ruina,  como 
puede  facilitar  el  aumento  de  sus  elementos  de  vida. 
Esto  no  es  decir  que  los  impuestos,  sean  de  una  ó de 
otra  clase,  puedan  ser  en  tiempo  alguno  agradablesal 
contribuyente.  Seria  mejor  indudablemente,  seria  mu- 
chísimo mejor  que  el  Estadio  pudiera  vivir  sin  ellos; 
pero  como  esto  no  és  posible,  entiendo  yo  que  las  con- 
tribuciones, aplicadas  en  una  ó en  otra  forma,  son  de 
más  ó mónós  fácil  recaudación  y afectan  al  contribu- 
yente en  mayor  ó menor  grado. 

Me  ocupó  de  lo  referente  á gastos  al  discutirse  tos 
presupuestos  del  segundó  semestre  dé  1881-82  y ios 


del  ano  1882-83,  y los  combatí  por  los  cuantiosos  au- 
mentos de  gastos  que  venían  en  ellos  incluidos,  y la 
minoría  liberal-conservadora,  no  solo  los  discutió  ex- 
tensamente, sino  que  votó  nomina]  mente  en  contra  de 
todos  los  aumentos;  deseo  que  esto  conste;  y votó  no- 
minalmente en  contra  en  la  previsión  de  las  dificultad- 
des  que  aquellos  aumentos  Rabian  de  producir  en  el 
porvenir. 

De  los  diversos  discursos  que  se  han  pronunciado 
en  pro  y en  contra  de  la  totalidad,  se  deduce  de  una 
manera  clara  y evidente  que  los  gastos  del  actual 
presupuesto  no  hay  posibilidad  de  cubrirlos  con  los 
recursos  ordinarios  y permanentes.  Dijo  el  Sr.  Puig- 
cerver,  dignísimo  individuo  de  la  Comisión,  que  el 
presupuesto  extraordinario  se  llamaba  tai  porque  los 
recursos  que  en  él  se  consignaban  como  partidas  de 
ingresos  eran  recursos  extraordinarios;  pero  confesó, 
como  no  podia  ménos  de  confesar,  que  los  gastos  en  el 
mismo  consignados  eran  gastos  ordinarios.  Las  acla- 
raciones que  con  su  acostumbrada  elocuencia  di  ó el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  estos  puntos,  han  ve- 
nido á confirmar  más  y más  aquellas  apreciaciones. 
¿Qué  dijo  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  para  demostrar 
que  no  habia  déficit,  ó sea  para  demostrar  que  los  gas- 
tos  del  presupuesto  extraordinario  no  eran  gastos  or- 
dinarios? Dijo  sencillamente,  Sres»  Diputados,  que  aque- 
llos gastos  no  eran  imprescindibles,  que  se  podían  dis- 
minuir, que  se  podian  rebajar,  Pues  lo  mismo  sucede 
con  los  gastos  de  casi  todos  los  Ministerios,  Los  gastos 
dei  Ministerio  do  la  Guerra,  si  no  teníamos  recursos 
para  satisfacerlos,  se  podrían  reducir,  como  podrían 
reducirse  los  gastos  del  Ministerio  de  Marina,  como 
podrían  reducirse*  en  una  palabra.  Jos  gastos  de  todos 
los  departamentos  ministeriales;  pero  téngase  en  cuen- 
ta que  precisamente  en  el  presupuesto  extraordinario 
figuran  las  consignaciones  para  obras  públicas,  con- 
signaciones en  mi  concepto  las  más  sagradas,  las  más 
esenciales  para  ei  desarrollo  de  la  vida  dei  país  y de 
sus  intereses  materiales. 

Sucede  en  este  caso  lo  mismo,  poco  más  ó ménos, 
que  á un  propietario  que  encontrándose  con  un  atraso 
de  cuatro,  cinco  ó seis  anos  porque  sus  rentas  no  al- 
canzan á cubrir  sus  gastos,  se  propone  un  día  saldar 
sus  diferentes  deudas  y para  ello  contrae  un  emprés- 
tito, pero  tiene  la  previsión,  al  contraerlo,  de  que  le 
quede  uu  sobrante  para  atender  al  exceso  de  gastos 
que  tenga  que  hacer  en  dos  ó tres  años  sucesivos,  ¿Po- 
drá decirse  que  en  aquellos  anos  aquel  propietario  cu- 
bre  sus  gastos  con  sus  rentas?  ¿Podrá  decirse  que  eu 
los  años  sucesivos  no  se  atrasa  por  la  razón  de  haber 
hecho  un  empréstito  previendo  el  déficit  que  habia  de 
tener  en  los  mismos?  Pues  esto  es  exactamente  lo  que 
sucede  con  el  presupuesto  qué  estamos  discutiendo.  Se 
hizo  uu  empréstito,  un  verdadero  empréstito,  al  hacer 
la  conversión  de  las  amor tizab les,  y de  ese  empréstito 
quedaron  trescientos  y tantos  millones,  que  son  los  que 
venimos  hoy  gastando,  y parte  de  los  cuales  se  destinan 
para  cubrir  los  gastos  del  mal  llamado  presupuesto 
extraordinario. 

Yo  entiendo  que  en  la  situación  á que  han  llegado 
las  cosas  no  hay  más  que  un  medio,  no  hay  más  que 
un  camino,  y es,  el  de  hacer  sérias,  formales  economías 
en  todos  aquellos  ramos  que  lo  permitan  sin  perjudi- 
car al  servicio.  Y no  me  arredra  para  hablar  de  econo- 
mías, la  calificación  que,  aunque  con  exquisita  corte- 
sía, hizo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  los  que  habla- 
ban de  economías.  EÍ  Sr*  Ministro  de  Hacienda  signí- 
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ficé  que  eso  de  economías  solo  lo  decía  el  valgo,  sn po- 
niendo con  ello  que  el  hablar  de  economías  era  cosa 
de  ignorantes  ó poco  entendidos.  No  me  arredra  á mí 
esto  para  hablar  de  economías,  mucho  menos  después 
de  haber  oído  al  Sn  Bushell,  digno  Diputado  de  la  ma- 
yoría, contamos  aquí  ciertos  sucedidos,  de  los  coales 
resulta  que  en  muchos  centros  administrativos  podría 
el  servicio  desempeñarse  perfectamente  con  la  mitad 
de  sus  empleados.  Sin  duda  que  el  Sn  Ministro  de  Ha- 
cienda, al  hacer  aquella  apreciación,  no  recordaba  que 
hay  un  grupo  importantísimo  en  la  mayoría  que  se 
reúne  con  alguna  frecuencia  precisamente  para  tratar 
de  estos  asuntos. 

No  hablare  hoy  de  contribuciones  directas  ni  de 
contribuciones  indirectas;  me  reservo  hacerlo  cuando 
me  ocupe  del  presupuesto  de  ingresos,  por  más  que 
pudiera  así  de  pasada  adelantar  alguna  idea  y decirle 
al  Sn  Ministro  de  Hacienda  que  hay  una  razón  funda- 
mental que  abona  las  contribuciones  indirectas  en  con- 
tra de  las  contribuciones  directas,  y esa  razón  funda- 
mental es  que  las  contribuciones  directas  afectan  al 
trabajo,  y de  consiguiente  á la  producción  y de  consi- 
guiente á la  renta,  cuando  las  contribuciones  indirec- 
tas afectan  al  consumo,  al  lujo,  á la  comodidad,  y de 
consiguiente  ai  gasto.  De  manera  que  las  contribucio- 
nes directas,  por  lo  mismo  que  afectan  al  trabajo,  á la 
producción  y á la  renta,  cohíben  el  trabajo,  cohíben  la 
producción  y cohíben  la  renta,  cuando  las  contribucio- 
nes indirectas  afectan  al  consumo,  y de  consiguiente  al 
gasto,  y por  lo  tanto  cohíben  el  consumo,  cohíben  el 
gasto.  Y yo  pregunto  á los  Sres.  Diputados:  ¿qué  es  más 
útil,  qué  es  más  conveniente  para  un  país,  cohibir  el 
trabajo,  que  es  la  producción,  que  es  la  renta,  ó cohi- 
bir el  consumo,  que  es  el  gasto? 

Pero  he  dicho  ya  que  me  ocuparé  con  alguna  ex- 
tensión de  ese  particular  al  discutirse  el  presupuesto 
de  ingresos,  y entonces  demostraré,  como  lo  he  hecho 
en  alguna  otra  ocasión,  que  solo  en  dos  Naciones  de  Eu- 
ropa se  atiende  á los  gastos  del  Estado  recaudando  más 
por  contribuciones  directas  que  por  contribuciones  in- 
directas, y estas  dos  Naciones  son  España  y Sérvia. 

Tampoco  me  ocuparé  hoy  de  la  cuestión  de  adua- 
nas. Ál  discutir  los  ingresos,  yo  procuraré  demostrar  á 
mí  amigo  el  Sr.  Pedregal,  que  siento  no  esté  presente, 
y contestando  á las  alusiones  de  su  último  discurso, 
que  los  derechos  que  S*  8.  y sus  amigos  llaman  no 
protectores,  y que  se  refieren  á artículos  que  titulan  de 
renta,  afectan  al  contribuyente  y al  consumidor  cuan- 
do mónos  tanto  como  los  derechos  que  se  recaudan  por 
artículos  protegidos,  y que  además  de  la  renta  tienen 
por  objeto  facilitar  el  desarrollo  de  los  elementos  de 
vida  y de  la  industria  del  país;  que  los  derechos  que 
se  recaudan,  por  ejemplo,  sobre  los  paños,  afectan  quizá 
ménos  ai  consumidor  y al  contribuyente  que  los  de- 
rechos que  se  recaudan  sobre  el  bacalao,  y que  por  lo 
que  respecta  ai  país  y á la  Hacienda,  son  indudable' 
mente  más  beneficiosos  aquellos  derechos  que,  al  mis 
mo  tiempo  que  producen  recaudación  ó renta,  contri- 
buyen al  desarrollo  de  los  distintos  elementos  de  vida, 
de  las  distintas  industrias  del  trabajo  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones. 

Por  hoy,  y suplicando  al  Congreso  me  dispense  es- 
tas ligeras  digresiones,  de  que  hasta  cierto  punto  no 
podía  prescindir,  me  concretaré  á tratar  de  la  deuda, 
sin  hacer  sofismas  ni  con  números  ni  con  razona- 
mientos. Por  cierto  que  al  examinar  ese  capítulo,  te- 
niendo en  cuenta  las  conversiones  verificadas  con  tanta 


felicidad,  con  tanta  fortuna,  como  aquí  se  ha  dicho  re- 
petidas veces,  esas  operaciones  que  han  ensalzado  na- 
cionales y extranjeros,  queda  uno  sorprendido  al  ver 
la  cantidad  exorbitante  consignada  para  este  servicio. 
En  efecto,  en  el  presupuesto  de  1880  á 1881  se  con- 
signaban para  atenciones  de  la  deuda  291.654.000  pe- 
setas, de  cuya  suma,  descontando  las  que  habían  de 
emplearse  en  amortización,  quedan  para  pago  de  inte- 
reses 176.972.000  pesetas,  y en  el  presupuesto  actual, 
después  de  descontar  también  las  sumas  destinadas  á 
amortización,  resultan  todavía  250  millones  de  pesetas 
para  pago  de  intereses. 

Para  que  no  quepa  duda  alguna  á los  dignísimos 
individuos  de  la  Comisión  que  me  escuchan,  leeré  un 
pequeño  resumen  de  las  sumas  á amortización  desti- 
nadas, 

PRESUPUESTO  DEL  80  AL  81* 

Obligaciones  Banco  y Tesoro. — Capital 

según  Memoria 352.850.000 

Corresponde  por  intereses 

al  6 por  100 * . 21.151.000 

Consignado  en  aquel  para 
intereses  y amortización*  70.000.000 

Resta  para  amortización. , 48.849.000 

Obligaciones  de  aduanas. — Capital. . * * . 117.050.000 

Corresponde  por  intereses 

al  6 por  100 7.023.000 

Consignado  para  intereses 
y amortización , * 19.200.000 

Resta  para  amortización*  * 12.177.000 

Se  consigna  en  dicho  presupuesto  para 
deuda  pública * . . . 291.654.293 

Corresponde  para  amortización,  á 
saber: 

Residnos  de  deuda  conso- 
lidada  50.000 

Acciones  de  carreteras*  * * 1.999.000 

Idem  de  obras  públicas. . . 520,000 

Obligaciones  de  ferro  ^car- 
riles..*  . * 7.029.975 

Billetes  de  la  deuda  del  ma- 
terial del  Tesoro 62.500 

Idem  ídem  procedente  del 

personal,  1.250.000 

Deudaexlerioral2por  100.  8.514.000 

Idem  interior , * * 16,331.000 

Obligaciones  Banco  y Te- 
soro  48*849.000 

Idem  de  aduanas 12.177.000 

Bonos  del  Tesoro  . .,....*  17.944,000 

114.681.475 


Resulta,  pues,  para  pago  de  intereses  en 
el  presupuesto  de  1880  á 81.  * 170.972.818 

En  dicho  presupuesto  se  consignaba  para  todas  Ifó 
atenciones  de  la  deuda  pública,  incluy enejo  intereses  y 
amortización,  291,654.000*  Restaba,  pues*  para  pjago 
de  Intereses,  incluyendo  la  cantidad  necesaria  Par3 
el  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  17fl.972.QQ0* 


2ÍÚMEEO  128. 


2885 


Agrégale  á esto  2 21/®  millones  que  debíamos  pagar 
en  Huero  de  1882  por  el  cuartillo  de  aumento  de  la 
deuda  consolidada,  y resultarán  199  millones,  diga- 
mos 200  (El  Sr.  Eguilior:  Y 45  millones  del  medio  por 
ciento),  incluyendo  el  cuartillo.  (El  Sr . Eguilior ; X el 
medio.)  Estoy  sacando  la  cuenta  de  los  intereses  obli- 
gados que  debería  pagar  el  Estado  á haber  continua- 
do el  sistema  del  partido  conservador,  qne  no  aspiraba 
á arreglos  ni  ventajas  fantásticas  como  los  amigos  de 
g . S,,  en  cuyo  caso  no  nos  venamos  abrumados  con  los 
45  millones  que  importa  el  medio  á que  S,  S.  se  refie- 
re, Pero  de  todo  hablaremos. 

PRESUPUESTO  DEL  83  AL  84, 

Deuda  del  4 por  100  amortiza  ble,  * , . 1.1728.500,000 

intereses  del  4 por  Í00 

de  dicha  suma 69.140,000 

Consignado  para  intere- 
ses y amortización. ...  86.792,700 


Restan  para  amortización  1 7 ,652.7  0 0 

Se  consigna  para  deuda  pública. ....  278.883,448 

Corresponden  para  amortización,  á 


Pero  en  aquel  presupuesto  se  consignaba,  según 
consta  de  la  nota  detallada  que  he  leído  antes,  para 
amortización  de  la  deuda,  114.681.000,  Se  consignaba 
además  al  mismo  objeto,  esto  es,  para  amortización  de 
deuda:  en  el  presupuesto  especial  de  ventas,  por  amor- 
tización de  bonos  dei  Tesoro  admitidos  en  pago  de  bie- 
nes desamortizados,  i 0 millones;  y para  amortización 
de  renta  perpetua  exterior  é interior  en  subastas  men- 
suales con  el  producto  de  la  negociación  de  pagarés  de 
compradores  de  bienes  nacionales,  9 millones.  Suma 
total  de  lo  que  en  aquel  presupuesto  se  destinaba  á la 
amortización  de  deuda,  133. 681. 000  pesetas,  qne  de- 
ducidos del  importe  total  de  los  gastos  presupuestos, 
qne,  como  he  dicho,  sumando  el  presupuesto  general 
de  gastos  con  lo  consignado  para  gastos  en  el  presu- 
puesto especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados, im- 
portaban 836  millones,  resulta  que  en  aquel  presu- 
puesto se  consignaba  para  pago  de  intereses  y de  todos 
los  gastos  del  Estado,  702.969.000. 

Presupuesto  de  1883-84. 

Pesekaa. 


Presupuesto  ordinario  de  gastos, .....  801.791.000 

Idem  extraordinario. ..............  77.928.000 


50.000 

17.652.700 

4,685.000 

94.146 

152.018 

671.442 

23,305.306 


Resulta,  pues,  para  pago  de  intereses 
en  el  proyecto  que  se  discute 250,578,142 


Tenemos,  pues,  que  incluyendo  en  el  presupuesto 
de  1880-81  el  cuartillo  por  ciento  que  debia  abonarse 
más  tarde  a los  tenedores  de  la  deuda  consolidada,  el 
total  que  se  pagaría  por  intereses  no  llegaría  á la  suma 
de  200  millones  do  pesetas;  y que  en  el  presupuesto 
de  1883-84,  después  de  estas  operaciones  tan  afortu- 
nadas, de  que  aquí  se  ha  hablado  tantísimas  veces,  he- 
mos de  pagar  por  intereses  2504/a  millones,  ó sean  74 
millones  más  de  lo  que  pagábamos  en  1880-81,  y 51 
millones  más  de  lo  que  hubiéramos  debido  pagar  si- 
guiendo el  sistema  que  venia  siguiendo  la  Adminis- 
tración del  partido  liberal-conservador. 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados.  Yoy  ahora  á sacar 
la  cuenta  de  lo  que  pagábamos  entonces  por  intereses 
y para  atender  á los  gastos  de  todos  los  Ministerios,  y 
de  lo  que  deberemos  pagar  hoy,  sí  se  aprueba  el  pre- 
supuesto puesto  á discusión. 

El  presupuesto  de  1880-81  importaba: 

Pé&eiaB. 


Presupuesto  de  gastos y „ 816,736.000 

Gastos  del  presupuesto  especial  de  ven- 
tas de  bienes  desamortizados 19,915.000 


Total,  836.651.000 


Total 879.719.000 


Resaltan  consignados  en.  diferentes  partidas  para 
amortización  de  deuda,  según  el  detalle  que  he  leído 
antes,  23.305.000.  Reduciendo  esta  suma  del  total  do 
gastos,  resultará  que  se  propone  para  pago  de  intere- 
ses y de  todos  los  gastos  del  Estado  para  el  ejercicio 
de  1883-84,  ia  exorbitante  suma  de  85  Ó1/*  millones, 
contra  702  K millones  que  figuran  en  el  presupuesto 
de  1880-81. 

Se  me  dirá  también  que  en  esa  suma  no  va  inclui- 
do el  cuartillo  que  debia  abonarse  más  tarde  á los  te- 
nedores de  la  deuda  consolidada,  y es  exacto;  de  con- 
siguiente lo  añadiré  á los 702  millones,  agregando  22 
millones,  y resultan  724  & millones;  pero  como  en  ei 
presupuesto  de  1883-84,  ó sea  en  el  presupuesto  que 
estamos  discutiendo,  se  consignan,  como  he  demostra- 
do, para  pago  de  gastos  é intereses*  deducido  todo  io 
que  se  refiere  á la  amortización  de  deuda,  856  % mí- 
1 ornes,  tendremos  una  diferencia  de  más  en  ei  presu- 
puesto para  el  año  próximo  de  i 32  millones,  después 
de  haber  agregado  al  de  1880-81  lo  que  importaba  el 
cuartillo  que  debía  abonarse  en  i.*  de  Enero  de  1882, 

Pero,  Sres,  Diputados,  ¿no  es  verdad  que  estas  su- 
mas asustan?  ¿No  es  verdad  que  no  se  concibe  un  he- 
cho semejante  después  de  una  gestión  tan  próspera*  de 
una  gestión  tan  sabia,  de  una  gestión  tan  ensalzada 
por  vosotros  de  la  Hacienda  pública? 

Concretándome  á los  intereses  y agregando  al  pre- 
supuesto de  1880  81  el  cuartillo  que  debia  abonarse 
el  82,  tenemos  en  el  presupuesto  de  hoy  un  excedente 
para  intereses,  de  51  millones  de  pesetas.  Si  á los  in- 
tereses de  la  deuda  agregamos  ios  gastos  de  todos  los 
Ministerios,  tenemos  en  ei  actual  presupuesto  un  au- 
mento de  132  millones  de  pesetas.  Creo,  pues,  del  caso 
inquirir  ó tratar  de  inquirir  la  causa  de  estos  absor- 
bentes aumentos.  Primera  conversión:  se  dice,  y se  re- 
pite en  todos  los  tonos,  que  aquella  conversión  fué  una 
operación  altamente  beneficiosa,  fué  una  Operación  que 
no  tiene  ejemplo  en  los  fastos  de  la  Hacienda  española. 
Prescindiendo  de  este  punto,  que  trataré  luego,  diré, 

757 


Residuos  de  deuda  con- 
solidada  

Deuda  amortizable  del  4 

por  100 

Idem  id.  exterior.  * . . , . 
Acciones  de  obras  pú- 
blicas. 

Idem  de  carreteras.  , , * 
De  u da  pro  ce  dente  d e 1 
personal, 
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sí,  que  aun  en  el  supuesto  de  que  esa  operación  hubie- 
ra sido  beneficiosa,  fuá  sumamente  aventurada;  tan 
aventurada,  Sres.  Diputados,  que  no  obstante  la  espe- 
cie de  frenesí  que  reinaba  en  todas  las  Bolsas,  que  á 
pesar  del  alza  constante  de  los^ valores  todoí,  el  Banco 
de  España,  que  contrató  la  operación,  tuvo  que  que- 
darse con  la  mitad  d©  los  valores  aquellos,  y natural- 
mente, cuando  el  Banco  de  España  tuvo  precisión  de 
quedarse  con  la  mitad  de  la  emisión,  es  evidente  que 
muchos  de  ios  tenedores  de  las  obligaciones  y demás 
títulos  que  se  convertían  no  creyeron  conveniente  á 
sus  intereses  aceptar  los  valores  ó títulos  que  se  les 
daban  en  pago,  Pero  ¿qué  hubiera  sucedido  si  la  crisis 
ó la  baja  de  valores  que  ocurrió  dos  meses  más  tarde 
hubiese  venido  dos  meses  antes?  ¿Hubiera  podido  el 
Banco  de  España  hacer  frente  á la  operación  conveni- 
da con  el  Ministro  de  Hacienda?  ¿No  hubiera  esto  pro- 
ducido un  gran  cataclismo,  obligando  quizá  á decre- 
tar la  circulación  forzosa?  He  dicho  que  á pesar  del 
frenesí  por  el  alza  que  dominaba  en  todas  las  Bolsas,  el 
Banco  de  España  había  debido  encargarse  de  la  mitad, 
poco  más  ó ménos,  de  la  emisión;  ¿qué  hubiera  suce- 
dido, pues,  si  la  crisis  que  sobrevino  dos  meses  más 
tarde,  determinando  una  baja  considerable  en  los  va- 
lores todos,  se  hubiera  anticipado  un  mes  siquiera?  ¿No 
es  verdad,  Sr*  Ministro,  que  el  Banco  de  España  no  hu- 
biera podido  llevar  á cabo  la  operación?  De  consiguien- 
te, conste  que  esa  operación  tan  bien  calculada,  tan 
meditada,  del  Sr*  Gamacho,  fue  sumamente  aventura- 
da y que  pudo  traernos  gravísimos  conflictos, 

Pero  vamos  á ver  hasta  que  punto  esta  operación 
fuó  beneficiosa. 

Es  indudable  que,  por  lo  que  respecta  á las  obli- 
gaciones de  Banco  y Tesoro,  y las  obligaciones  de 
aduanas  que  percibían  el  6 por  100,  la  operación  fuó 
ventajosa,  puesto  que  después  de  realizada  vinimos  á 
pagar  por  aquellas  obligaciones  el  5S40  por  100;  pero 
á esta  suma  hay  que  agregar  los  gastos  de  la  opera- 
ción, hay  que  agregar  además  las  comisiones,  que  su- 
man luego  todas  reunidas  un  gran  número  de  millo- 
nes, Pero  si  la  operación  fuó  ventajosa  por  lo  que  re- 
sulta de  las  obligaciones  d©  Banco  yTesoro  y de  adua- 
nas, no  lo  fué  tanto  por  lo  que  respecta  á la  deuda 
flotante*  El  Estado  abonaba  al  Banco  por  la  deuda  flo- 
tante, el  5 por  100,  y estaba  ya  convenido  rebajar  ©1 
interés  al  4%  cuyo  beneficio  aprovechó  luego  el  señor 
Gamacho*  De  consiguiente,  por  lo  que  respecta  á la 
deuda  flotante,  con  la  conversión  hemos  tenido  un  au- 
mento, de  interés,  Pero  viene  luego  otra  partida  im- 
portantísima, y es,  el  2 por  100  exterior  ó interior 
amortlzabie  al  50  por  100*  El  2 por  100  fué  converti- 
do entregando  el  Estado  100  por  85,  y de  consiga len- 
te,aquellos  que  cobraban  el  2 por  100  de  interés,  des- 
pués de  la  conversión  cobraron  21/*-  Verdad  es  que 
se  les  imponía  una  demora  para  el  pago;  verdad  es 
que  se  prorogaba  el  plazo  de  la  conversión;  pero  de  to- 
das maneras,  no  es  despreciable  el  7*  por  100  que  ga- 
naban sobre  el  2 que  venían  cobrando  antes:  tampoco, 
pues,  fué  beneficiosa  la  operación  por  lo  que  se  refiere 
á estos  valores;  y por  cierto  que  ha  llamado  la  aten- 
ción el  que  la  deuda  exterior,  á pesar  de  estas  venta- 
jas, no  haya  venido  toda  á la  conversión;  pero  yo  me  lo 
explico  de  nua  manera  muy  sencilla:  el  interior  quedó 
beneficiado  con  esta  medida  en  15  por  100;  el  exte- 
rior, teniendo  en  cuenta  que  aquellos  valores  proce- 
dían de  intereses  que  debían  ser  abonados  á razón  de 
5S40,  por  cuyo  motivo  les  correspondía  un  8 por  Í0Q 


de  bonificación,  se  Ies  concedió  luego  tan  solo  un  4 por 
100+  De  manera  que  el  exterior,  al  rebajar  á 4 la  boni- 
ficación de  8 por  100  que  le  correspondía  por  razón  de 
cambio,  quedó  hasta  cierto  punto  postergado,  y mer- 
madas las  ventajas  que  la  ley  le  concedia,  resultando 
por  esta  causa  el  interior  muchísísiino  más  beneficiado 
que  el  exterior;  y este  quizás  será  el  motivo  por  que 
el  exterior  no  haya  venido  todo  á la  conversión,  como 
no  sea  el  deseo  de  obtener  una  amortización  más  rá- 
pida* Conste,  pues,  que  esa  conversión  tan  celebrada 
fuó,  en  primer  lugar,  sumamente  aventurada  y pudo 
ser  causa  de  grandes  conflictos;  y en  segundo  lugar, 
que  sus  ventajas  no  son  tantas  como  pregonan  sus  em 
confiadores.  Y voy  á la  segunda  conversión. 

Galanas  son,  por  cierto,  las  cuentas  que  saca  el  se- 
' ñor  Gamacho  en  su  tan  celebrada  Memoria:  300  millo- 
nes, Sres.  Diputados,  dice  el  Sr,  Gamacho  que  ha  ahor- 
rado al  país  con  su  segunda  conversión;  de  modo  que 
con  tantas  economías,  con  tantas  ganancias,  con  opera- 
ciones tan  ventajosas,  debía  el  Tesoro  nadar  en  la  abun- 
dancia,  y sin  embargo,  al  primer  presupuesto  que  se 
nos  presenta  después  de  aquellas  asombrosas  operacio- 
nes, no  hay  forma  de  cubrir  las  obligaciones  ordinarias 
con  los  recursos  ordinarios,  y se  tiene  que  acudir  para 
cubrirlas  á remanentes  de  un  empréstito  y á negociar 
pagarés  vencederos  á muy  largas  fechas;  estos  dias  se 
ha  citado  á este  propósito  el  año  1900.  De  manera  que, 
para  cubrir  las  atenciones  del  actual  presupuesto,  no 
solo  hemos  de  echar  mano  de  ios  remanentes  de  la  fa- 
mosa operación,  sino  que  además  se  propone  la  venta 
de  los  bonos  convertidos  á cuatros  amortizables,  y que 
según  la  ley  debieron  considerarse  amortizados,  y se 
negocian  ó empeñan  los  productos  de  la  desamortiza- 
ción por  una  larga  serie  de  años. 

Me  ocupaba  de  la  segunda  conversión  del  Sr,  Cama- 
cho,  y decía  que  en  su  Memoria  afirma  que  ha  obte- 
nido en  favor  del  país  una  economía  de  300  millones  de 
pesetas.  Yo  no  sé,  pero  á primera  vista  me  ha  parecido 
que  el  Sr.  Gamacho  se  olvidaba  de  una  partida  muy 
importante,  y era,  que  no  tenia  en  cuenta  los  intereses 
acumulados  de  los  50  millones  que  tenemos  que  pagar 
de  más  durante  cuarenta  años*  El  Sr.  Gamacho  se  ha 
olvidado  de  esa  suma  de  intereses  acumulados,  que  es 
importantísima.  Por  lo  demás,  no  he  examinado  sus 
cuentas  y no  puedo  decir  si  son  ó no  exactas;  pero  lo 
que  afirmo  es  que  los  intereses  acumulados  de  estos  50 
millones  que  hemos  de  venir  pagando  todos  los  años 
de  más  de  lo  que  pagábamos,  no  constan  en  ninguna 
parte* 

Esta  conversión  de  la  deuda  perpétua,  que  en  con- 
cepto nuestro  no  debió  hacerse,  que  en  concepto  nues- 
! tro  no  podía  hacerse,  es  la  causa  principal  de  los  apu- 
ros en  que  se  encuentra  hoy  la  Hacienda,  aparte  los 
aumentos  de  gastos  á que  ya  me  he  referido. 

Guando  se  discutió  el  proyecto  de  ley  á ella  refe- 
rente, recuerdo  haber  demostrado  {y  por  cierto  que  el 
Sr*  Eguilior  que  me  dispensó  la  honra  de  contestarme 
no  deshizo  mis  argumentos},  recuerdo  haber  demostra- 
do que  en  el  caso  de  poder  disponer  de  los  45  millones 
á que  ascendía  el  aumento  de  intereses  todos  los  años, 
le  tenía  mucha  más  cuenta  al  país  emplear  esos  45 
millones  en  amortizar  deuda  consolidada  del  3 por  100; 
y saqué  la  cuenta,  que  haciéndolo  de  esta  manera  re- 
sultaría que  cuando  llegase  el  día  de  abonar  á los  te- 
nedores del  3 por  100,  insiguiendo  lo  que  se  deducía 
del  arreglo  del  Sr*  Salaverría;  cuando  llegara  este  caso 
nuestra  deuda  hubiera  quedado  reducida  á menos  de 
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la  mitad,  Hacía  esta  argumentación  en  el  supuesto  de 
que  se  pediera  disponer  de  dichos  45  millones;  pero  la 
verdad  es  que  no  se  podía  disponer  de  ellos,  la  verdad 
es  que  esos  45  millones  pesan  sobre  el  actual  presa  - 
puesto  y pesarán  sobre  los  sucesivos  de  una  manera 
altamente  perjudicial  á los  intereses  públicos, 

por  esta  razón,  Sres.  Diputados,  creo  yo,  y me  pa- 
rece que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  debe  ser  de  mi 
opinión,  aunque  no  lo  diga,  que  debemos  hacer  gran- 
des esfuerzos,  castigando  los  gastos  en  todo  lo  que  sea 
aecesario,  para  que  sea  posible  cubrirlos  con  los  recur- 
sos naturales,  con  el  fin  de  regularizar  la  Hacienda, 
que  tan  fácil  era  regularizar  después  de  la  gestión  del 
partido  conservador,  A este  objeto  deben  dirigirse  to- 
dos nuestros  esfuerzos,  y al  efecto  voy  á permitirme 
algunas  consideraciones  precisamente  sobre  el  capítulo 
qae  discutimos. 

Resulta  de  la  Memoria  del  Sr,  Ministro,  que  hay  en 
el  Tesoro  una  existencia  en  deuda  amorfcizable  del  4 
por  100,  que  procede  de  los  bonos  que  existían  en 
caja  en  pago  de  bienes  desamortizados,  que  importa 
16,705,000  pesetas.  Prescindiendo  de  lo  que  aquí 
se  ha  debatido  ya  sobre  si  esos  bonos  podían  ó no  con- 
vertirse, y sobre  si  esos  bonos  debían  ó no  haber  sido 
amortizados,  porque  la  verdad  es  que  los  bonos  del  Te- 
soro tenían  dos  amortizaciones,  una  por  sorteo,  y otra 
la  que  resultaba  del  hecho  de  admitirse  en  pago  da 
bienes  nacionales;  prescindiendo,  digo,  de  este  punto, 
es  lo  cierto  que  esta  suma  existe  en  las  arcas  del  Te- 
soro, Hay  además  en  el  Banco  de  España  una  suma  á 
disposición  del  Tesoro,  de  66  millones  y pico,  que  de- 
venga el  interés  de  4‘71  me  parece;  por  cierto  que  no 
sé  si  esto  es  también  muy  beneficioso  para  el  Tesoro.  El 
Tesoro  cobra  del  Banco  4*71,  y el  Banco  cobra  del  Es- 
tado por  la  deuda  del  4 amortizable  que  tiene  en  su 
poder,  5*70.  Pero,  en  fin,  prescindamos  también  de  este 
detalle;  de  todas  maneras,  parte  de  esta  suma,  al  pa- 
recer, se  necesita  para  atenciones  del  Tesoro,  y se  con-  ! 
sidera  que  al  fin  del  semestre  habrá  un  remanente 
de  19.150,000  pesetas.  Yo  supongo  que  los  intere- 
ses de  los  66  millones,  así  como  los  intereses  de  la 
deuda  del  4 por  100  correspondiente  á la  anterior 
existencia  de  bonos,  figurarán  ó vendrán  incluidos  ó 
englobados  en  la  partida,  «Recursos  eventuales  do  la 
sección  de  ingresos  á cargo  de  la  Dirección  general  del 
Tesoro  público.»  Lo  supongo,  porque  son  intereses  que 
cobra  el  Tesoro,  y de  consiguiente,  deben  venir  com- 
prendidos en  alguna  partida  como  ingreso,  y no  figu- 
rando en  partida  especial,  solo  en  la  de  «Recursos  even- 
tuales,» me  parece  pueden  tener  cabida.  Pero  en  reali- 
dad, que  vayan  comprendidos  en  esta  ó en  otra,  no  in- 
fluye poco  ni  mucho  en  lo  que  voy  á indicar, 

Quedará,  según  la  Memoria,  á fin  del  semestre,  co- 
mo ya  he  dicho,  un  remanente  de  19.155.000  pesetas. 
Esta  partida  figura  como  ingreso  en  el  presupuesto 
extraordinario,  aligual  que  los  16Va  millones  de  deuda 
amortizable  en  poder  del  Tesoro,  que  se  calculan  en 
13  millones  efectivos.  Aplicando  los  19  millones  efec- 
tivos á la  deuda  del  4 por  100,  vendrían  á producir 
unos  £5  millones;  y agregando  luego  á estos  25  mi- 
llones los  ISVji  que  existen  procedentes  de  los  bonos, 
obtendríamos  un  capital  en  valores,  cuyos  intereses  y 
amortización  vendrían  en  descargo  de  la  partida  con- 
signada para  el  servicio  de  la  deuda.  Yo  no  sé  si  en 
lagar  de  destinar  dichas  sumas  á cubrir  los  gastos  más 
ó menos  ineludibles,  más  ó menos  necesarios  de  un 
presupuesto  extraordinario,  convendría  mejor  conservar 


su  equivalente  en  valores  en  las  arcas  del  Tesoro,  y 
que  sus  intereses  y amortización,  ya  figuraran  como 
ingreso  en  partida  separada,  ó bien  se  disminuyeran 
de  la  cantidad  consignada  para  esta  atención,  que  en 
definitiva  seria  lo  mismo. 

Esto  seria  la  manifestación  de  un  deseo  firme 
de  querer  regularizar  la  Hacienda,  de  no  gastar  más 
que  lo  que  permiten  los  recursos  ordinarios,  y además 
de  contribuir  á la  mejora  del  precio  de  la  deuda*  que 
algo  se  resentiría  cuando  se  echaran  al  mercado  los 
ídVs  millones  .consabidos,  darla  fuerza  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  para  exigir  de  todos  los  Ministros  rebajas 
suficientes  á fia  de  nivelar  los  ingresos  con  los  gastos. 
Me  temo  que  al  Sr.  Ministro  no  le  satisfarán  estas  in- 
dicaciones, y lo  siento,  no  por  la  economía  que  esto 
representa,  que  no  alcanza  á 3 millones  de  pesetas, 
sino  por  la  decisión  que  esto  revelaría  de  subordinar 
los  gastos  á los  recursos,  y por  la  infiuencla  que  ejer- 
cería en  la  cotización  de  nuestros  valores.  A más  de 
que  si  se  empezaba  por  economizar  aunque  fuera  me- 
nos de  3 millones  en  esta  partida,  y seguían  así  todos 
los  Ministerios  hasta  donde  fuera  posible,  yo  entiendo 
que  el  Sr,  Pelayo  Cuesta,  cuyo  talento  y cuyas  dotes 
de  energía  son  bien  conocidas,  que  ha  tenido  el  valor 
de  oponerse  á todo  aumento  de  gastos,  yo  entiendo  que 
si  á ese  valor  agregaba  el  de  exigir  las  rebajas  nece- 
sarias para  cubrir  el  presupuesto  con  recursos  ordina- 
rios, conseguiría  con  ello  mucho,  muchísimo  más  en 
favor  del  crédito  y en  favor  del  país,  que  con  esos  pla- 
nes y arreglos  tan  pomposamente  anunciados,  que  han 
perturbado  la  administración  y el  país,  malogrado  una 
sórie  de  años  de  previsión  y economías,  é imposibili- 
tado la  nivelación  tan  deseada,  si  no  hemos  de  renun- 
ciar á toda  mejora,  á todo  progreso. 

Yo  comprendo  la  situación  difícil,  dificilísima  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  más  que  me  ha  parecido 
entrever  en  sus  explicaciones  y discursos  que  opina  lo 
mismo,  lo  mismísimo  que  opinamos  nosotros  respecto 
del  tan  manoseado  plan  de  Hacienda  del  Sr,  Camacbo, 
Esto  mismo,  al  parecer,  cree  el  Sr.  Busbellj  Diputado  de 
la  mayoría;  no  me  atreveré,  sin  embargo,  á afirmarlo 
de  una  manera  absoluta,  para  que  no  se  diga  que  hago 
juicios  temerarios;  pero  entiendo  que  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  opina  respecto  del  particular  lo  mismo  que 
nosotros,  aunque  deberes  de  partido  le  obliguen  á de- 
cir que  su  presupuesto  es  continuación  del  anterior. 
Sí,  es  continuación  del  anterior,  pero  es  una  continua- 
ción violenta  y forzada.  Yo  tengo  la  seguridad  de  que 
si  el  Sr,  Palayo  Cuesta  hubiera  sido  Ministro  de  Ha- 
cienda del  primer  Ministerio  fusíonista,  no  nos  encon- 
traríamos hoy  en  la  situación  lamentable  en  que  nos 
encontramos. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  hizo  días  pasados 
una  alusión,  hablando  de  fincas  embargadas  y vendi- 
das (porque  no  recuerdo  que  ningún  otro  Diputado  del 
partido  conservador  ni  de  ningún  otro  partido  hiciera 
ese  argumento)  cuando  los  hombres  del  partido  con- 
servador ocupaban  el  banco  azul.  En  efecto,  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  en  muchas  ocasiones  be  hecho  men- 
ción de  las  fincas  embargadas  y vendidas  para  cobrar 
las  contribuciones,  al  objeto  de  demostrar  que  el  tipo 
de  21  por  100  era  insostenible;  pero  debo  advertir  á 
S,  S,  que  la  responsabilidad  de  estas  ventas  no  perte- 
nece al  partido  libe  ral -conservador,  pues  los  que  su- 
bieron la  contribución  del  14  al  21  por  Í00  fueron 
los  correligionaries  de  S.  S.  Por  otra  parte,  en  el  ano 
de  1874  se  vendieron  32.000  fincas;  esto  demuestra 
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de  una  manera  clara  y evidente  que  el  tipo  de  21  por 
100  es  insostenible,  porque,  Sres,  Diputados,  cuando 
el  propietario  se  deja  despojar  de  sus  bienes,  ¿no  es 
una  prueba  evidente  de  que  la  renta  no  alcanza  á cu- 
brir la  contribución?  Pero  así  como  en  dicho  año  de 
1874,  que,  si  no  recuerdo  mal,  ocupaban  también  el 
poder  los  amigos  de  tí,  8.,  el  número  de  fincas  vendi- 
das llegó  á 32.000,  durante  la  dominación  del  partido 
conservador-liberal  en  ningún  año  se  ha  llegado  á la 
mitad  de  esta  cifra, 

T á propósito  de  esto  me  permitiré  también  con- 
testar á unas  palabras  que  pronunció  ayer  el  Sr,  Laát 
individuo  de  la  Comisión.  Dijo  8,  S.  que  los  que  com- 
batíamos ciertas  contribuciones  animábamos  á los  pue- 
blos para  que  no  pagaran,  y que  en  vez  de  combatir 
las  contribuciones  debíamos  incitar  el  ánimo  de  los 
pueblos  para  que  pagaran  todo  lo  que  el  Gobierno  les 
pidiera,  que  los  pueblos  más  felices  eran  los  que  más 
pagaban,  ¡AL,  Sres.  Diputados!  Guando  hay  tantos  mi- 
les de  propietarios  que  permiten  que  sean  sus  fincas 
embargadas  y vendidas,  ¿no  es  una  prueba  evidente  de 
que  la  renta  ó los  productos  no  alcanzan  para  cubrir 
los  tributos?  ¿Qué  idea  tiene  el  Sr.  Laá  de  la  misión 
del  Diputado  independiente,  de!  Diputado  que  viene 
aquí  por  los  votos  de  sus  electores?  ¿Por  ventura  la 
misión  del  Diputado  es  la  de  ser  un  servil  adulador  de 
los  Ministros  y del  Gobierno,  prescindiendo  de  los  in- 
tereses de  los  contribuyentes,  prescindiendo  de  los  in- 
tereses del  país,  permitiendo  que  se  exija  al  país  aque- 
llo que  no  puede  pagar?  ¿Es  esta  acaso  la  misión  del 
Diputado?  To  entiendo  que  la  misión  del  Diputado  es 
otra  muy  distinta. 

La  situación  de  la  Hacienda  cuando  salió  del  poder 
el  partido  conservador- liberal  era  muy  distinta  de  lo 
que  es  hoy:  podía  con  grandísima  facilidad  regulari- 
zarse, podían  con  grandísima  facilidad  nivelarse  los 
gastos  con  los  ingresos.  Los  planes  del  Sr.  Camacho, 
la  gestión  perturbadora  del  Sr.  Camacho,  han  defrau- 
dado todas  aquellas  esperanzas.  Habia  en  aquel  presu- 
puesto elementos,  no  solo  para  nivelar  los  gastos  con 
los  ingresos,  no  solo  para  destruir  por  completo  el  dé- 
ficit, sino  para  ir  aumentando  anualmente  la  consig- 
nación destinada  á obras  públicas.  Hoy  nos  encontra- 
mos con  que  asi  como  antes  pagábamos  177  millones 
de  pesetas  por  intereses  de  la  deuda,  que  con  el  cuarti- 
lio  de  aumento  hubieran  subido  á 200  millones  apro- 
ximadamente; hoy  nos  encontramos,  digo,  con  que  te- 
nemos que  pagar  por  ese  concepto  250  millones  de 
pesetas. 

El  Sr,  Garnacha  creyó  haber  alcanzado  un  éxito, 
éxito  muy  discutible  por  cierto,  y le  sucedió  lo  que  le 
sucede  á aquel  hombre  que,  avezado  á estrecheces,  le 
cae  la  lotería.  Naturalmente,  al  verse  con  tanto  dinero, 
empieza  á gastar  y á tirar,  creyendo  que  no  se  ha  de 
concluir  nunca,  y al  cabo  de  un  año  ó de  dos,  no  solo 
ha  concluido  con  el  dinero  que  sacó  de  la  lotería,  sino 
que  se  encuentra  entrampado  y lleno  de  deudas,  deu- 
das que  no  hubiera  contraido,  porque  nunca  hubiera 
tenido  crédito,  ya  que  el  crédito  se  lo  proporcionó  pre- 
cisamente el  haberle  tocado  la  lotería.  Pues  esto  le  su- 
cedió, ni  más  ni  menos,  al  Sr.  Camacho;  creyó  haber 
alcanzado  un  gran  éxito,  se  encontró  con  una  economía 
de  noventa  y tantos  millones,  empezó  á repartirlos  á 
diestro  y siniestro,  rebajando  descuentos,  aumentando 
sueldos,  y ahora  nos  encontramos  en  la  situación  que 
he  dicho  antes,  que  mientras  en  el  año  1881  pagába- 
mos 177  millones  por  intereses,  que  hoy  se  hubieran 


elevado  á cerca  de  200  por  el  aumento  del  cuartillo, 
hoy  pagamos  250  millones  de  intereses;  que  mientras 
en  el  presupuesto  de  1880-81  había  consignados  para 
pago  de  intereses  y todos  los  demás  gastos  del  Estado 
703  millones,  hoy  tenemos  para  pago  de  intereses  y 
demás  gastos  del  Estado  856  millones.  De  suerte  que 
aun  agregando  á los  703  millones  los  22  millones  y 
medio  del  cuartil  lo,  tendríamos  7 25  millones  y medio, 
y siempre  resultará  en  los  intereses  y en  los  gastos  dei 
presupuesto  de  hoy  respecto  del  de  1880-81,  una  di- 
ferencia de  más  de  132  millones  de  pesetas. 

Digan  los  Sres.  Diputados  si  es  ó no  es  exacto  que, 
gracias  al  éxito  que  creyó  haber  alcanzado  el  señor 
Camacho,  ha  resultado  lo  qne  hoy  todos  deploramos,  y 
si  es  ó no  exacto  el  símil  del  hombre  avezado  á estre- 
checes y á quien  le  cae  la  lotería.  La  gestión  del  señor 
Camacho  cerró  las  puertas  á todo  desarrollo,  á toda 
mejora  y á todo  porvenir,  y hoy  para  salir  del  atolla- 
dero no  hay  más  remedio  que  hacer  economías.  El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  cuenta  con  el  crecimiento  de 
las  rentas,  crecimiento  que  funda  en  la  acción  del  Fis- 
co; pero  por  muy  enérgica  y violenta  que  sea  esta  ac- 
ción , por  más  que  se  apremie  y se  veje  al  contribuyen- 
te, ha  de  ser  insuficiente:  si  S.  3.  fundara  ei  crecimien- 
to de  las  rentas  en  medidas  económicas  que  facilitaran 
el  desarrollo  de  ios  distintos  elementos  de  vida,  podría 
con  más  fundamento  esperar  un  buen  resultado. 

Los  Sres,  Diputados  han  oido  ya,  por  boca  del  mis- 
mo Ministro,  los  medios  con  que  se  cuenta  para  cubrir 
una  gran  suma  de  gastos  ordinarios,  aunque  no  im- 
prescindibles, convengo  en  ello,  porque  en  realidad  los 
gastos  imprescindibles  no  son  muchos  que  digamos; 
muchos,  muchísimos  figuran  en  los  respectivos  Minis- 
terios, que  podríamos  perfectamente  suprimir;  pero  en 
fin,  los  Sres.  Diputados  han  oido  los  medios  con  que 
se  cuenta  para  cubrir  estos  gastos,  que  son;  restos  de 
la  emisión  ó empréstito,  negociación  de  los  valores  de 
la  deuda  existentes  en  caja  por  resultas  de  la  conver- 
sión de  los  bonos  del  Tesoro,  y luego  la  negociación  de 
los  pagarés  que  firmen  los  compradores  de  bienes  na- 
cionales, aunque  sea  necesario  negociar  los  vencederos 
en  Í900.  El  representante  del  Sr.  Camacho  en  esta  Cá- 
mara nos  dijo  ayer  que  para  nivelar  los  gastos  con  los 
ingresos,  el  Sr.  Camacho  quería  realizar  la  venta  de 
los  montes  públicos.  Yo  no  sé  sí  después  de  desamorti- 
zar los  montes  públicos  podrá  venir  la  desamortización 
de  la  propiedad  particular;  lo  cierto  es  que  hace  años 
en  mayor  ó menor  cuantía,  se  viene  desamortizando:  la 
venta  de  fincas  para  cobro  de  las  contribuciones  no  es 
más  ni  es  ménos  que  una  desamortización. 

Pero  en  fin,  quiero  prescindir  de  esto,  para  que  no 
$e  diga  qne  soy  pesimista;  pero  sí  diré  que,  en  mi  con- 
cepto, los  hacendistas,  ó los  que  se  dedican  á las  cues- 
tiones de  Hacienda,  por  más  que  no  estén  obligados  á 
saber  física,  ni  química,  ni  historia  natural,  están  sí, 
obligados  á no  ignorar  lo  que  saben  todos;  están,  sí, 
obligados  á saber  la  grande  infiuencia  que  el  arbolado 
ejerce,  así  sobre  la  vida  vegetal  como  sobre  la  vida 
animal,  como  sobre  las  condiciones  meteorológicas  y 
atmosféricas  de  los  distintos  países;  y por  consiguien- 
te, á mí  me  extraña  sobremanera  que  baya  en  Espa- 
ña quien  piense  en  la  venta  de  los  montes  públicos,  sin 
tener  en  cuenta  que  en  todas  las  Naciones  civilizadas, 
no  solo  se  procura  por  todos  los  medios  su  conserva- 
ción, sino  que  se  gastan  grandes  sumas  en  el  replan- 
teo del  arbolado.  ¿Se  quiere  acaso  qne  dentro  de  cien 
años  el  centro  de  España  sea  un  nuevo  Sahara?  ¿Se  qnie- 
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m acaso  que  sea  una  verdad  aquel  célebre  dicho  de 
que  el  Africa  empieza  en  los  Pirineos?  Si  estos  señores 
emplearan  sus  economías  en  recorrer  algunas  comar- 
cas donde  ha  desaparecido  el  arbolado,  encontrarían 
terrenos  antes  fértiles  y fecundos,  convertidos  en  eria- 
les- y si>  por  el  contrario,  recorriesen  ciertos  países  ex- 
tranjeros, encontrarían  que  comarcas  enteras  antes  es- 
tériles, gracias  á la  plantación  de  arbolado  se  han  con- 
vertido en  comarcas  fértiles  y fecundas*  To  no  concibo 
que  haya  quien  pueda  sostener  la  venta  de  los  montes 
públicos,  después  de  ios  ejemplos  repetidos  que  tene- 
mos á la  vista  en  algunas  provincias,  un  año  pobres 
por  la  sequía  y otro  arruinadas  por  inundaciones*  - 
Poro  téngase  entendido  que  si  hay  aquí  quien  sosten- 
ga la  venta  de  los  montes  públicos,  en  provincias  ha- 
brá quien  se  oponga  á ello,  porque  es  cuestión  de  vida 
o de  muerte  para  los  pueblos;  porque  si  en  Madrid  hay 
quien  es  capas  de  prescindir  del  porvenir  para  salir  del 
dia,  quedan  en  provincias  amantes  de  su  país  que  se 
ocupan  en  cuanto  á su  porvenir  se  redera,  y dispues- 
tos á procurar  por  todos  los  medios  que  la  España  al- 
cance el  mayor  grado  de  civilización  posible,  para  no 
desmerecer  de  las  demás  Potencias  de  Europa, 

T voy  á concluir,  porque  hace  ya  demasiado  tiem- 
po que  estoy  molestando  la  atención  de  los  Sres.  Di- 
putados. 

Pocas  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  la 
sesión  de  antes  de  ayer  retrataron  gráficamente  el  plan 
da  Hacienda  del  Sr,  Camacho,  de  este  gran  reformador, 
de  este  gran  hacendista  que  han  celebrado  nacionales 
y extranjeros.  Lasciate  ogni  speranza , dijo  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  á la  mayoría  y á la  minoría;  las- 
cíate  ogni  speranza  ¡ dijo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
urU  et  orMt 

Señores  Diputados,  los  que  pretendáis  ó los  que 
pedís  que  se  construyan  carreteras  para  facilitar  el  trá- 
fico entre  diversas  comarcas,  perded  toda  esperanza; 
los  que  pedís  que  se  construyan  caminos  de  hierro  para 
facilitar  el  acarreo  y abaratar  los  trasportes,  para  acor- 
tar las  distancias,  para  permitir  el  desarrollo  de  cier- 
tas industrias,  perded  toda  esperanza;  los  que  pedís 
que  se  construyan  pantanos  y canales  de  riego,  para 
regar,  repartir  y utilizar  esas  corrientes  de  aguas  que 
sa  van  á perder  en  la  inmensidad  de  los  mares,  para 
fertilizar  las  extensas  y áridas  llanuras  de  Castilla,  de 
Andalucía,  de  la  Mancha,  de  Aragón  y de  Cataluña, 
p&rded  toda  esperan  za:  lo  dijo  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda: ala  nivelación  permanente  del  presupuesto  exi- 
girá cuarenta  años  de  no  aumentar  los  gastos. « (El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda:  No  aumentar  gasto  que  no 
tenga  recurso  para  satisfacerlo.)  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda nos  dijo  antes  de  ayer,  si  ma!  no  recuerdo,  que 
la  nivelación  estable  y permanente  de  los  presupues- 
tos se  obtendrá  con  suma  facilidad  no  aumentando  los 
gastos  en  cuarenta  años;  pero  como  quiera  que  los 
gastos  relativos  á obras  públicas  figuran  en  su  mayor 
parte  en  el  presupuesto  extraordinario,  y que  para  el 
presupuesto  extraordinario  en  los  años  sucesivos  no 
hay  ningún  recurso,  resulta  que  no  habrá  consigna- 
ción para  obras  públicas;  y por  lo  tanto,  no  hay  que 
pensar  en  carreteras,  ni  en  caminos  de  hierro,  ni  en 
pantanos  ni  canales*  Para  obtener  la  nivelación  esta- 
ble, constante  de  los  presupuestos,  cuarenta  años  de 
ro  aumentar  los  gastos;  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
r atrató  de  una  manera  gráfica,  y en  pocas  palabras,  la 
gestión  del  Sr.  Camacho.  Este  es  el  hecho* 

Por  lo  demás,  yo  que  creo  que  ios  servicios,  mny 


particularmente  los  que  se  refieren  á obras  públicas, 
distan  mucho  de  estar  convenientemente  atendidos, 
deploro  la  suerte  de  mi  país,  porque  creo  también  que 
cuando  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  pronunció  esas  pa- 
labras, lo  hizo  con  pleno  conocimiento,  resultado  de 
una  convicción  verdadera  y fundada.  \ Cuarenta  años, 
Sres.  Diputados,  de  no  emplearse  dinero  en  obras  pú- 
blicas, en  caminos  de  hierro,  en  pantanos  y canales;  lo 
cual  quiere  decir  que  hemos  de  seguir  siendo  todavía, 
durante  cuarenta  años,  la  última  Nación  de  Europa! 
Este  es  el  progreso  que  ha  proporcionado  al  país  el 
partido  fusionísta;  estos  son  los  efectos  del  tan  decan- 
tado plan  de  Hacienda  del  Sr.  Camacho, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
suspende  esta  discusión* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Ya 
á entrar  á jurar  nn  Sr.  Diputado.)) 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Yazquez  López  Amor, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  cuarta  Sección* 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa la  discusión;  el  Sr*  Fabra  (D,  Gil  María)  tiene  la 
palabra,  como  de  la  Comisión,  segundo  en  pro. 

El  Sr.  HABRA  (D.  Gil  María):  Señores  Diputados, 
en  difícil  situación  me  coloca  el  discurso  qne  acaba  de 
pronunciar  el  Sr*  Bosch;  porque  el  Sr*  Bosch,  en  vez  de 
combatir  el  presupuesto  de  gastos,  que  es  el  que  se 
discute,  se  ha  ocupado  principalmente  en  dirigir  una 
mirada  retrospectiva,  ya  sobre  la  conversión  de  las 
deudas  públicas  hecha  por  el  Sr.  Camacho,  ya  sobre 
todo  ei  plan  financiero  del  mismo  Ministro.  Como  res- 
pecto del  primer  punto  ha  do  venir,  y no  dentro  de 
mucho  tiempo,  una  amplísima  disensión,  anunciada 
hace  di  as  por  el  dignísimo  individuo  de  la  minoría 
conservadora  Sr.  Yiilaverde,  y como  entonces,  no  solo 
se  han  de  discutir  los  efectos  de  esa  misma  conversión , 
sino  los  términos  ©n  que  se  ha  llevado  á cabo,  cuantas 
palabras  pudiera  yo  pronunciar  respecto  de  esta  con- 
versión vendrían  á anticipar  ios  jn  icios  que  por  parte 
de  la  Cámara  hayan  de  formarse  sohre  este  hecho  con- 
creto de  la  gestión  financiera  del  Sr*  Camacho.  Sin 
embargo,  han  sido  tales  las  aseveraciones  del  Sr. Boseh, 
que  yo  uo  podré  dejar  de  contestar  á algunas  de  ellas 
y de  rectificar  también  algunos  datos,  sobre  todo  los 
que  se  refieren  al  aumento  que  han  tenido  los  intere- 
ses de  la  deuda  en  este  año  con  relación  al  de  1880 
á 1881. 

El  Sr.  Bosch  y Labrüs  nos  ha  presentado  unos  da- 
tos con  los  cuales  ha  querido  demostrar  que  los  inte- 
reses que  se  pagaban  en  el  año  1880  á 81  eran  meno- 
res que  los  qne  se  han  de  pagar  en  la  actualidad;  pero 
al  hacer  estos  cálculos,  el  Sr*  Bosch  ha  omitido,  sin 
duda  involuntariamente,  algunos  otros  datos  que  alte- 
ran de  un  modo  notable  el  resultado  de  esos  cálculos, 
y entre  las  partidas  que  ha  omitido  S*  S.  se  encuentra 
en  primer  lugar  lo  que  se  pagaba  en  1880-81  por  in- 
tereses de  la  deuda  flotante,  deuda  flotante  que  hemos 
tenido  que  convertir  en  deuda  amortizable.  Y no  se 
trata,  como  saben  los  Sres.  Diputados, de  una  cifra  exi- 
gua, de  una  cifra  que  no  merezca  tenerse  en  cuenta. 
A 300  millones  ascendía  la  deuda  flotante  en  aquella 
época,  deuda  que  ha  tenido  que  convertirse,  y que  por 
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tanto  pesará  sobre  el  actual  presupuesto  y sobre  los 
venideros  hasta  su  extinción  dentro  de  cuarenta  años» 

También  ha  olvidado  el  Sr.  Bosch  y Labrús  el  au- 
mento del  cuar tillo  por  ciento  en  los  intereses  de  la  ‘ 
deuda,  á que  estaba  obligada  la  Nación  por  la  ley  de  21 
de  Julio  de  1876,  aumento  en  los  intereses  que  ha  ve- 
nido á pesar  sobre  el  presupuesto  del  país  en  el 
ano  1882. 

Después  de  realizado  este  aumento  vino  la  conver- 
sión de  todas  las  deudas  del  Estado;  y aunque  sea  an- 
ticipar un  juicio  más  propio  del  debate  que  habrá  de 
entablarse  aquí  sobre  este  punto,  debo  manifestar  la  1 
profunda  convicción  que  tengo,  como  creo  que  la  tiene 
la  mayoría  de  los  Sres.  Diputados,  de  que  aquella  con- 
versión fue  de  un  gran  resultado  para  el  país,  y que 
hoy  nos  permite  mirar  con  ojos  serenos  al  porvenir, 
porque  vemos  que  tenemos  asegurada  la  cifra  que  re^ 
presenta  todas  nuestras  obligaciones.  Además,  aquella 
conversión  fué  resultado  de  la  ley  de  1876,  y estoy  se- 
guro de  que  si  el  partido  conservador  hubiera  seguido 
ocupando  estos  bancos,  al  llegar  el  año  1882  hubiera 
realizado  la  conversión,  no  só  si  con  tanta  fortuna, 
pero  desde  luego  aseguro  que  no  con  mejor  éxito  que 
la  ha  llevado  á cabo  el  Sr,  Camacho.  Es  verdad  que 
hemos  adelantado  diez  anos  el  pago  del  Va  por  100, 
según  la  interpretación  que  quería  darse  á aquella 
ley,  que  en  realidad  no  decía  que  se  baria  el  aumen- 
to de  V*  por  100  cada  cinco  anos,  sino  que  decía  que 
en  el  año  1882  se  vendría  á tratar  con  los  acreedo- 
res; pero  si  esto  último  era  exacto,  y si  el  estado  del 
país  era  próspero  durante  la  administración  de  los  con- 
servadores, según  ellos  manifiestan,  claro  es  que  los 
acreedores  del  Estado  no  hubieran  exigido  el  pago  de 
ese  8 por  100  en  un  período  de  cuarenta  anos,  sino  en 
un  período  mocho  más  breve.  Y en  vez  de  esto,  ¿qué 
es  lo  que  hizo  el  Sr.  Camacho?  Reducir  para  siempre 
los  intereses  de  la  deuda  perpetua  al  1*75  por  100,  y 
reducirlo  evitando  ulteriores  reclamaciones  por  parte 
de  los  acreedores  del  Estado,  reclamaciones  que  se  han 
evitado  exigiendo  á ios  tenedores  de  la  deuda  exte- 
rior, que  eran  los  que  tal  vez  pudieran  dirigir  recla- 
maciones más  sensibles  y más  gravosas  para  ei  Teso- 
ro español,  que  consignaran  en  sus  facturas  que  re- 
nunciaban á toda  ulterior  reclamación. 

Nos  ha  dicho  el  Sr.  Bosch  que  los  resultados  de  la 
conversión  de  la  deuda  exterior  habían  sido  insignifi- 
cantes, que  no  habían  cubierto  toda  la  cifra  de  deuda 
exterior  que  existia.  Sobre  esto  debo  decir  á S.  S.  que 
de  los  4,413  millones  que  habla  de  deuda  exterior  para 
la  conversión,  el  31  de  Marzo  de  este  año  solo  habían 
dejado  de  presentarse  56  millón  es  * es  decir,  poco  más 
del  1 por  100  del  importe  total  (El  Srm  Bosch  y Labrúsi 
No  he  dicho  nada  de  esa  deuda;  he  hablado  de  la  deuda 
exterior  amortizable  al  2 por  100,  la  cual  no  ha  venido 
toda  á la  conversión.)  Me  ocuparé  de  este  punto,  señor 
Bosch,  y diré  á S.  S.  que  comprendo  perfectamente  que 
no  haya  venido  á la  conversión  toda  esa  deuda,  porque 
á los  tenedores  del  2 por  100  exterior  no  se  les  han  con- 
cedido todas  las  ventajas  á que  tenían  derecho  por  la 
ley  de  su  creación,  pues  esa  deuda  debia  haber  queda- 
do amortizada  en  el  espacio  de  quince  años, y ahora  lo 
será  en  el  de  cuarenta,  y lo  será  positivamente,  porque 
saben  que  el  país  tiene  recursos  suficientes  para  cum- 
plir religiosamente  todos  sus  compromisos. 

Los  beneficios  de  la  conversión,  aunque  sea  ade- 
lantándome algo  al  debate  que  aquí  ha  de  establecerse, 
han  sido  tales,  han  sido  de  tal  naturaleza,  vuelvo  á re- 


petir, que  han  puesto  ya  una  barrera  insuperable  á 
todas  las  reclamaciones  de  los  acreedores  en  lo  suce- 
sivo; y hemos  hecho  la  conversión  en  tales  condiciones, 
que,  como  se  ha  demostrado  perfectamente,  á nuestro 
juicio,  en  las  discusiones  anteriores,  tenemos  en  el  pre- 
supuesto recursos  ordinarios  y medios  bastantes  para 
pagar  á nuestros  acreedores  con  una  regularidad  de 
que  no  tenían  ejemplo  hace  muchos  anos. 

No  quisiera  molestar  mucho  la  atención  del  Con- 
greso; pero  si  se  llega  á provocar  uu  debate  extenso 
sobre  ei  particular,  es  seguro  que  entonces  voces  más 
elocuentes  que  la  mia  se  ocuparán  en  demostrar  todas 
las  ventajas  de  esa  conversión  que  el  Sr.  Bosch  nos  pre- 
sentaba aquí  como  un  fracaso  en  la  gestión  del  señor 
Oamacho. 

Entre  las  partidas  que  nos  citaba  ei  Sr.  Bosch  tam- 
bién como  mayor  pago  de  ios  intereses  de  la  deuda  en 
la  actualidad  sobre  ei  pago  de  intereses  que  tenía  lu- 
gar en  1880-81,  omitia  el  citar  la  partida  que  desti- 
namos en  la  actualidad  á la  amortización  de  las  deu- 
das, partida  que  asciende,  si  no  recuerdo  mal,  á 22 
millones  de  pesetas,  Esa  partida  la  ponía  el  Sr.  Bosch 
como  aumento  de  intereses;  y á mí  no  me  extraña  que 
se  vaya  á pagar  más  por  intereses  de  la  deuda  que  lo 
que  se  pagaba  entonces,  porque  el  Sr,  Bosch  sabe  que 
una  deuda  de  100  que  devenga  cierto  interés  y que  ha 
de  amortizarse  en  quince  años,  si  se  la  capitaliza  á pa- 
gar en  cuarenta  años,  es  Indudable  que  ha  de  producir 
mayor  capital,  y á mayor  cifra  corresponde  mayor  in- 
terés. Lo  que  á mí  me  importa  demostrar,  y esto  io  co- 
nocen ios  Sres.  Diputados,  es,  que  hoy  por  intereses  y 
amortización  pagamos  mónos  que  lo  que  se  pagaba  en 
1880-81;  y de  aquí  viene  la  marcha  libre  y desemba- 
razada que  en  lo  sucesivo  podrá  tener  el  Tesoro  pu- 
blico. 

Sobre  algunos  otros  de  los  planes  del  Sr,  Camacho, 
después  de  la  defensa  que  de  ellos  han  hecho,  tanto  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  como  los  dignos  individuos 
de  la  Comisión,  en  sus  discursos  de  los  días  pasados, 
no  quiero  decir  más,  para  no  molestar  demasiado  tiem- 
po la  atención  de  la  Cámara,  Oreo  que  la  gestión  del 
Sr.  Camacho  ha  sido  altamente  beneficiosa  para  los  in- 
tereses del  Tesoro,  y creo  que  esta  misma  marcha  se 
sigue  hoy  en  el  banco  azul,  por  más  que  otra  cosa 
quiera  decir  ei  Sr.  Bosch,  y que  al  declararse  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  continuador  de  la  obra  del  señor 
Oamacho,  lo  hace  porque  así  lo  entiende  y cree  que 
debe  seguir  la  misma  marcha,  pues  por  otra  pártelas 
reformas  no  deben  acometerse  todos  los  dias.  Pues  qué, 
¿quiere  el  Sr.  Bosch  que  al  día  siguiente  de  plantear 
una  reforma  radical  en  el  organismo  de  la  Hacienda, 
viniera  otro  Ministro  de  Hacienda  y preparara  otras, 
cuando  no  hemos  visto  el  resultado  de  la  anterior?  Pues 
qué,  ¿habíamos  de  tocar  hoy,  por  ejemplo,  la  contribu- 
ción del  timbre  ó la  contribución  territorial  y promo- 
ver sobre  ellas  nuevas  reformas,  cuando,  repito,  no  se 
ha  sacado  de  la  anterior  todo  el  partido  que  de  ella* 
puede  y debe  esperarse? 

Yov  á pasar  ahora  á otro  punto  de  que  se  ha  ocu- 
pado el  Sr.  Bosch,  cual  es  el  referente  al  aumento  de 
los  gastos;  y antes  de  entrar  en  esta  materia  diré  que, 
á mi  juicio,  no  ha  interpretado  bien  S.  8.  las  palabras 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuando  dijo  que  era  una 
vulgaridad  ocuparse  de  las  economías.  No  es  esta  una 
cosa  vulgar  ó cosa  de  tontos,  como  ha  dicho  el  señor 
Bosch;  es  sí,  una  aspiración  general  de  todos  y bajo  este 
concepto  dijo  elSr*  Ministro  que  eso  era  una  vulg&n- 
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dad;  solo  qne  al  pedirse  economías  se  debe  ver  dónde 
pueden  hacerse  y cuáles  deben  hacerse;  por  eso  la  Ce- 
misión  general  de  presupuestos,  abundando  en  ese  mis 
mo  deseo,  ha  introducido,  con  beneplácito  del  3r*  Mi- 
nistro de  Hacienda,  un  artículo  concediendo  ai  Grobier 
no  una  autorización  para  introducir  en  todos  los  servi- 
cios reformas  qne  produzcan  una  disminución  en  los 
gastos.  Vea,  pues,  el  Sr,  Bosch,  como  no  entendió  la 
palabra  vulgaridad  aplicada  á la  economía,  en  la  forma 
y en  el  sentido  que  le  dió  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
puesto  que  este  Sr.  Ministro  se  ocupa  y desea  las  eco- 
nomías, como  nos  ocupamos  y las  deseamos  todos. 

Señale  el  Sr.  Bosch  y Labrús,  cuando  nos  ocupemos 
dei  detalle  de  los  presupuestos,  las  partidas  en  donde 
entienda  que  deben  hacerse  economías,  y estoy  seguro 
que  encontrará  el  aplauso  de  toda  la  Cámara,  y muy 
singularmente  también  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  y 
yo  desde  luego  puedo  anticiparle  que  por  mi  parte  le 
prestaré  mi  modesto  pero  enérgico  concurso,  para  rea- 
lizar todas  las  economías  qne  sean  compatibles  con  el ' 
buen  servicio;  pero  entiendo  que  no  pueden  hacerse 
asas  economías  de  la  manera  parcial  que  muchos  qui- 
sieran; deben  hacerse  en  cada  servicio,  porque,  en  mi 
sentir,  los  presupuestos  deben  ser  resultado  de  los  ser- 
vicios, no  los  servicios  resultado  de  los  presupuestos. 

Claro  es  que  en  el  presupuesto  de  hoy  hemos  teni- 
do aígun  aumento,  comparado  con  el  presupuesto  de 
80-81  que  nos  ha  citado  el  Sr.  Bosch;  pero  ¿por  qué  no 
ha  citado  el  Bi\  Bosch  y Labras  la  comparación  entre 
el  presupuesto  de  80  81,  que  presentaron  á las  Cortes 
sus  amigos,  con  el  de  76-77  ó con  el  de  71-72?  Por- 
que hubiera  encontrado  en  ellos  un  aumento  de  gastos 
como  lo  encuentra  ahora  en  relación  con  aquel  presu- 
puesto, porque  los  servicios  y las  contribuciones  au- 
mentan, y porque  ai  desarrollo  de  las  contribuciones 
viene  una  mayor  cifra  de  gastos;  porque  entre  ellos 
hay  algunos  que  tienen  carácter  reproductivo,  y eso 
sucede  con  las  contribuciones  sobre  loterías  y tabacos, 
que  á mayor  consumo  hace  falta  mayor  cantidad  de 
primeras  materias;  exige  pagos  de  mayores  premios  á 
los  jugadores,  etc*;  y por  consiguiente , cada  uno  de  es- 
tos ramos  en  el  presupuesto  representa  un  aumento  en 
los  gastos,  pero  que  en  realidad  no  son  tales,  son  dis- 
minución de  ingresos;  y ojalá  que  de  estos  aumentos 
de  gastos  podamos  tener  todos  los  anos  en  la  progre- 
sión que  marcha  el  presupuesto  presentado  á la  Cá- 
mara por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  con  relación  al 
que  trajeron  los  amigos  de  S*  S. 

Hay  otra  partida  que  es  indudablemente  de  mayor 
aumento  de  gastos  en  el  actual  presupuesto;  la  que  se 
refiere  ai  Ministerio  de  Fomento;  pero  cuando  llegue- 
mos á la  discusión  del  presupuesto  de  Fomento,  ¿cree 
el  Sr.  Bosch  y Labrús  que  nos  ha  de  negar  su  concurso 
para  ese  aumento  de  gastos?  7o  espero  confiadamente 
que  S.  S.  ha  de  estar  al  lado  de  la  Comisión  para  sos- 
tener eso  aumento,  porque  con  él  tendremos  lo  que 
decía  S.  B.  al  final  de  su  discurso:  el  desarrollo  de  ca- 
minos de  hierro,  medios  para  abrir  nuevas  carreteras, 
subvencionar  canales;  en  fin,  nuevos  veneros  á la  ri- 
queza del  país,  para  poder  desarrollar  sus  intereses 
materiales,  que  es  lo  que  desea  el  Sr.  Bosch  y Habrás, 
como  todos  los  Sres,  Di  potados;  que  todos  representa- 
mos al  país  y hemos  venido  aquí  por  la  fuerza  de  los 
votos,  con  lo  cual  contesto  á la  alusión  que  ha  querido 
dirigir  al  Sr*  Laá*  Los  aumentos  de  ese  Ministerio  de 
Fomento  son  resultado  del  ano  anterior;  y los  demás 
provienen  de  leyes  votadas  en  el  Parlamento;  son  re- 


sultado del  juicio  oral  y público,  cuyas  ventajas  estoy 
seguro  que  el  Sr*  Bosch  aplaudirá,  porque  eran  refor- 
mas preparadas  por  los  amigos  de  S*  S.  ¿7  quién  'duda 
que  el  Jurado,  si  llega  á votarse,  producirá  aumento 
de  gastos?  ¿Pero  por  esto  hemos  de  escatimarle  nues- 
tros votos?  Si  creemos  que  es  conveniente  para  el  país, 
bajo  el  pretexto  de  una  economía  de  í ó 2 millones 
de  pesetas,  ¿hemos  de  evitar  por  esto  que  se  plantee? 

! En  Guerra  y Marina,  ¿no  sabe  el  Sr.  Bosch  que  cuando 
se  hizo  el  presupuesto  de  1880-81,  acabábamos  de 
salir  de  una  guerra  y nuestros  parques  estaban  sin 
material,  y hay  que  levantar  todo  esto?  Pues  á medida 
que  se  desarrolla  la  riqueza  dei  país,  hay  que  destinar 
á estos  ramos  algunos  recursos. 

Hay  un  aumento  que  no  ha  citado  el  Sr*  Bosch,  y 
qne  yo  no  tengo  inconveniente  en  traer:  el  aumento 
que  procede  de  clases  pasivas.  ¿Hemos  de  negar  nos- 
otros el  pago  de  las  clases  pasivas  porque  vayan  au- 
mentando? No  tenemos  más  remedio  que  satisfacerlo, 
porque  es  el  resultado  de  leyes  que  hemos  votado  to- 
dos nosotros,  porque  es  resultado  de  servicios  presta- 
dos y derechos  adquiridos.  ¿No  quiere  S>  S.  que  pague- 
mos el  importe  de  esos  gastos?  (El  Sr . Alvares  Mar iiío • 
Los  combatía  S.  S.)  Los  combatía  bajo  el  punto  de  vis- 
ta general,  porque  deseo  que  se  proceda  á la  reorga- 
nización de  algunos  de  esos  servicios,  y de  ahí  la  au- 
torización que  hemos  dado  al  Gobierno  en  el  arfe*  7.°; 
pero  en  el  momento  presente,  nosotros  no  podemos  ha- 
cer más  que  aprobar  esos  gastos* 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  la  atención  de 
la  Cámara,  porque  me  parece  que  con  estas  palabras 
he  contestado  á los  argumentos  principales  que  se  ha 
servido  indicar  el  Sr.  Bosch  y Labrús. 

Ha  hecho  luego  el  Sr*  Bosch  alguna  excursión  so- 
bre la  venta  de  los  montes  públicos.  Yo  difiero  total- 
mente déla  opinión  de  S.  S*;  entiendo  que  es  recurso 
que  pnede  decirse  que  está  en  manos  muertas;  es  pre- 
ciso que  venga  á la  vida  y que  salga  á la  venta  publi- 
ca. El  Sr.  Bosch  y Labrús  creía  que  desde  que  se  ven- 
dan los  montes  públicos  va  á desaparecer  el  arbolado 
que  tenemos  en  España:  yo  tengo  opinión  contraria, 
porque  entiendo  que  no  hay  nadie  que  cuide  mejor  de 
sus  intereses  que  los  particulares,  porque  todos  saben 
que  lo  que  más  asegura  el  producto  es  el  arbolado,  y 
los  que  adquieran  los  montes  comprenderán  la  nece- 
sidad de  cuidarlos, 

Y concluyo,  Sres.  Diputados,  agradeciendo  la  aten- 
ción que  me  habéis  dispensado,  y me  siento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Bosch  y Labrús  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRUS:  No  son  muchos,  seño- 
res Diputados,  los  puntos  que  deberé  rectificar  respec- 
to dei  discurso  que  en  contestación  á lo  que  he  teni- 
do la  honra  de  decir  en  contra  de  los  actuales  presu- 
puestos ha  pronunciado  mi  amigo  el  Sr.  Fabra;  tanto 
ménos  cuanto  que  en  el  fondo  me  parece  que  el  señor 
Fabra  está  de  acuerdo  con  la  mayor  parte  de  mis  apre- 
ciaciones y argumentos,  excepto  en  lo  que  he  dicho 
respecto  de  la  venta  de  los  montes  públicos;  pero  en 
todo  Lo  demás  se  deduce  de  sus  palabras  que  no  hay 
1 gran  diferencia  de  opiniones  entre  S.  S.  y yo;  de  la 
misma  manera  que,  como  he  dicho  ya  en  el  discurso, 
me  pareció  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  opinaba, 
poco  más  ó ménos,  del  modo  que  opinamos  nosotros 
respecto  de  la  gestión  financiera  del  Sr,  Gamacho. 

Ha  dicho  el  Sr.  Fabra  qne  habla  olvidado  el  V* 
por  100*  No  he  dicho  cifra  alguna  á la  cual  después  de 
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aducida  no  haya  agregado  lo  que  más  tarde  debiera 
importar  sumando  el  cuartillo,  haciendo  las  compa- 
raciones con  inclusión  de  éste. 

Que  la  conversión  di  ó nn  gran  resultado.  La  con- 
versión pudo  y debió  dar  un  gran  resultado;  pero  por 
desgracia  ese  resultado  se  ha  malogrado  por  completo, 
porgue  el  3r.  Oamacho,  como  ya  he  dicho,  creyó  ha- 
ber conseguido  nn  gran  éxito  y le  sucedió  ni  más  ni 
ménos  que  al  hombre  habituado  á estrecheces,  á quien 
le  cae  la  lotería. 

Que  el  arreglo  del  Sr*  Salaverría  no  decia  que  de- 
biera aumentarse  un  cuartillo  cada  cinco  anos*  Es  ver- 
dad, no  lo  decia,  pero  lo  dejaba  entrever;  y el  hecho 
es  que  los  tenedores  creían,  y se  hubieran  dado  por  muy 
satisfechos,  y es  lo  que  más  anhelaban,  que  cada  cinco 
años  se  aumentaran  los  intereses  en  un  cuartillo. 

Me  he  referido  á la  deuda  exterior  amortizable 
del  2 por  100,  al  significar  que  una  parte  de  ella  no 
había  venido  á la  conversión,  y en  este  punto  el  Sr*  Fa- 
bra  ha  confirmado  precisamente  lo  que  yo  habia  dicho, 
esto  es,  que  la  deuda  exterior  del  2 por  100  no  obtuvo 
igual  predilección,  iguales  ventajas  que  la  interior  de 
la  misma  clase.  Y á la  verdad,  mucho  me  satisfaría  que 
el  Sr.  Fabra,  que  perteneciendo  á ia  Comisión  de  pre- 
supuestos y habiendo  intervenido  en  estas  cuestiones, 
debe  estar  más  enterado  que  yo,  nos  dijera  la  razón, 
el  por  qué  se  concedieron  más  ventajas,  mejores  con- 
diciones á ia  deuda  interior  amortizable  del  2 por  100 
que  á la  exterior  de  igual  clase. 

También  ha  dicho  el  Sr*  Fabra  que  al  comparar  lo 
que  hoy  se  paga  por  intereses  y lo  que  se  pagaba  en 
el  presupuesto  de  1880-81  no  habia  deducido  lo  que 
resulta  hoy  destinado  para  amortizaciones.  También 
se  equivoca  el  Br.  Fabra,  porque  al  hacer  esta  compa- 
ración he  deducido  de  lo  que  hoy  se  consigna  para  las 
atenciones  de  la  deuda  lo  que  corresponde  para  amor^  ' 
tizaciones. 

Que  á mayor  plazo  mayor  aumento  de  intereses, 
dice  S.  S*;  y este  es  un  error,  y dispénseme  el  Sr.  Fa- 
bra, nn  error  muy  grande*  Los  intereses  son  los  mis- 
mos, sea  el  plazo  mayor  ó menor;  lo  que  aumenta  ó 
disminuye  es  la  cantidad  que  se  necesita  para  amor- 
tización, cuando  se  quiere  que  la  deuda  desaparezca; 
pero  los  intereses  son  siempre  exactamente  los  mismos* 
Se  pide  prestada  una  cantidad  por  cinco  años,  y los  in- 
tereses que  anualmente  devenga  son  exactamente  los 
mismos  que  si  el  préstamo  se  hace  por  veinte  años, 
siendo  igual  el  interés  estipulado;  pero  cuando  además 
del  pago  de  intereses  hay  que  consignar  una  cantidad 
para  amortizar  la  deuda  en  un  plazo  dado,  natural- 
mente, según  el  plazo  de  amortización  sea  menor  ó 
mayor,  debe  ser  mayor  ó menor  la  cantidad  destinada 
á la  amortización  ó pago  de  la  deuda;  pero  los  intere- 
ses son  siempre  los  mismos. 

De  la  ley  del  timbre  se  ha  ocupado  S*.  S,:  yo  no  me 
habia  ocupado  de  ella;  pero  ya  que  lo  ha  hecho  me 
permitiré  recordar  que  sobre  la  ley  del  timbre  publi- 
có el  Sr.  Garnacha  tres  ó cuatro  Reales  órdenes  y de- 
cretos haciendo  modificaciones  esenciales;  lo  cual  quie- 
re decir  que  aquella  ley,  como  la  mayor  parte  de  las 
propuestas  por  el  Sr.  Oamacho,  no  han  sido  ni  más  ni 
ménos  que  ensayos,  y bien  desgraciados  por  cierto* 

Que  los  Diputados  debíamos  indicar  las  partidas 
en  las  cuales  se  podían  hacer  economías*  Esto,  como 
comprenderá  el  Sr*  Fabra,  no  puede  hacerlo  un  Dipu- 
tado; quienes  deben  hacerlo  son  los  Ministros,  que  co- 
nocen los  servicios,  el  personal  de  que  disponen,  y por 


consiguiente  el  personal  que  pueden  economizar  en 
cada  servicio.  Pero  ya  he  dicho  que  el  Sr*  Bushell  nos 
refirió  ayer  un  sucedido  que  demuestra  de  una  mane- 
ra clara  y terminante  que  el  servicio  podía  perfecta- 
mente desempeñarse,  al  ménos  eo  muchos  centros  ad- 
ministrativos, con  la  mitad  de  los  empleados  que  hoy 
existen. 

Yo  he  comparado  los  presupuestos  de  1880-81  con 
los  de  hoy,  y lo  mismo  los  hubiera  comparada  con  el 
de  1876-77;  pero  tenga  8.  3.  en  cuenta  que  al  adveni- 
miento del  partido  conservador- 11  be  ral  al  poder  se  en- 
contraba la  Hacienda  en  una  verdadera  confusión,  en 
un  verdadero  caos;  y por  lo  que  respecta  á la  compa- 
ración que  he  hecho,  los  gastos  del  presupuesto  de 
1 880-81 , aparte  las  consecuencias  de  la  guerra  civil, 
vienen  á ser  lo  mismo,  poco  más  ó ménos,  que  los  del 
presupuesto  de  1876-77* 

En  efecto,  tiene  razón  el  Br.  Fabra;  yo  no  he  de  dar 
nunca  un  voto  contrario  á todo  lo  que  se  destina  para 
gastos  reproductivos,  siempre  que  haya  recursos  para 
sufragarlos;  pero  tenga  en  cuenta  el  Sr*  Fabra  que 
aquí  lo  que  discutimos  es  que  los  aumentos  de  gastos 
del  Br.  Ca macho  fueron  destinados  á personal  en  su 
mayor  parte,  rebaja  de  descuentos  y aumento  de  suel- 
dos, que  entre  una  cosa  y otra,  si  no  recuerdo  mal,  im- 
portaba treinta  y tantos  millones  de  pesetas,  y me  pa- 
rece que  no  es  una  suma  despreciable.  Por  lo  demás, 
yo  nada  he  dicho  sobre  que  haya  mayor  ó menor  con- 
signación para  la  compra  de  materias,  porque  si  se 
consume  más  tabaco,  por  ejemplo,  habrá  necesidad  do 
más  hoja  para  confeccionarlo,  y á mayor  producción  y 
mayor  venta,  mayor  será  también  el  beneficio  para  el 
Estado.  ¿Cómo  he  de  oponerme  yo  á esto?  Pero  se  ha 
citado  la  renta  de  loterías,  y si  yo  no  estoy  equivocado, 
los  rendimientos  de  la  lotería  han  disminuido;  por  con- 
siguiente, la  consignación  que  se  necesite  debe  ser 
menor. 

Que  lo  que  se  paga  á las  clases  pasivas  es  resulta- 
do de  leyes  que  se  han  hecho  en  el  Parlamento*  Es  ver- 
dad; 6 millones,  poco  más  ó ménos,  es  lo  que  se  con- 
signa este  año  de  más,  para  este  servicio,  sobre  lo  que 
se  consignaba  para  la  misma  atención  en  el  ano  de 
1880  á 81.  Eso  es  resultado  de  leyes  hechas  en  el  Par- 
lamento, pero  leyes  que  nosotros  hemos  combatido, 
como  hemos  combatido  la  conversión  que  SS*  SS.  sostie- 
nen  ser  tan  beneficiosa,  y que  sin  embargo  es  la  causa 
de  los  apuros  y de  los  disgustos  del  Br,  Ministro  de  Ha- 
cienda, y lo  será  quizá  de  mayores  males  eu  el  porvenir. 

El  Sr*  FABRA  (D*  Gil  María):  Pido  la  palabra. 

El  SrP  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FABRA  (D.  Gil  María):  Debo  rectificar  á mi 
particular  y querido  amigo  Sr,  Bosch,  que  el  resultada 
de  la  conversión  no  es  una  dificultad  para  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  como  lo  prueba  el  que  tiene  recur- 
sos muy  suficientes  para  atender  con  holgura  al  pago 
del  cupón  y de  la  amortización  de  la  deuda.  Dentro  de 
poco  tiempo  va  á ver  la  prueba  de  ello:  mientras  que 
en  otras  épocas  se  tardaba  tres  meses  en  hacer  el 
pago  del  cupón  y de  la  amortización,  ahora  puede  te- 
ner por  seguro  el  Sr*  Bosch  que  se  abrirá  el  pago  el 
i.°  de  Julio  y que  se  pagará  en  la  primera  semana  todo 
lo  que  hasta  entonces  se  haya  presentado,  y lo  que  no 
se  pague  será  porque  no  se  habrá  presentado*  Y de 
este  mismo  modo  se  pagará  en  los  trimestres  sucesivos. 
¿Por  qué?  Porque  la  reforma  del  Sr*  Camacho,  á causa 
de  la  conversión,  ha  disminuido  de  tal  manera  los  inte- 
reses y la  cantidad  que  se  destinaba  para  la  amortiza- 
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cion,  qne  so  puede  subvenir  á estas  atenciones  á pe- 
sar  de  las  rebajas  que  se  hicieron  en  otros  ingresos  del 
Estado* 

¿pues  qué  quería  el  Sr.  Bosch?  ¿Que  pesara  siempre 
el  descuesto  del  20  y del  25  por  100  con  que  ve- 
nían grabados  los  sueldos  de  los  empleados  del  Estado? 
Aquella  medida  aboliendo  este  descuento,  tuvo  que  dic- 
tarla el  Sr,  Ministro,  obligado  por  la  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias, ¿Qué  razón  podía  alegarse  en  abono  de  la 
existencia  de  ese  descuento,  cuando  el  Estado  tiene  ya 
una  marcha  próspera  que  es  incompatible  con  la  exis- 
teucia  de  ese  crecidísimo  descuento,  que  fio  responde 
á las  necesidades,  que  cada  dia  van  siendo  mayores, 
do  la  vida  moderna?  Precisamente  en  la  existencia  de 
aquel  descuento  se  encuentra  tal  vez  la  explicación  de 
la  falta  de  asiduidad  que  ayer  señalaba  el  Sr.  Bushell  y 
que  hoy  ha  recordado  el  Sr,  Bosch,  respecto  de  los  em- 
pleados; porque  cuando  todas  las  necesidades  de  la  vida 
han  aumentado,  ¿cómo  ha  de  exigirse  á los  empleados 
que  dediquen  todo  su  tiempo  á los  servicios  del  Estado 
con  solo  los  sueldos  que  se  conocían  en  el  primer  ter- 
cio del  siglo?  Necesita  hoy  el  empleado,  para  subvenir 
á sus  necesidades  y á las  de  su  familia,  dedicarse  á 
otros  trabajos  extraordinarios  que  le  permitan  atender 
algo  mejor  sus  necesidades;  y de  aquí,  Sr*  Bosch,  el  que 
yo  sea  partidario  de  que  desaparezca  en  absoluto  el 
descuento  que  vienen  sufriendo  las  clases  activas  y pa- 
sivas del  Estado, 

Respecto  del  producto  de  la  renta  d©  loterías,  debo 
decir  ¿ 3.  $*  que  está  en  un  error;  la  renta  de  loterías 
crece,  y á mi  juicio  crece  por  efecto  de  las  disposicio- 
nes adoptadas  por  el  Sr.  Gamacho,  que,  como  sabe  bien 
el  Sr.  Bosch,  suprimió  ese  inmenso  numero  de  rifas 
particulares  que  existían  en  Madrid  y en  algunas  pro- 
vincias, de  tal  manera  que  no  se  sabia  sí  se  creaban  las. 
rifas  para  beneficio  de  los  asilos,  ó si  se  creaban  asilas 
para  obtener  á su  sombra  las  rifas*  ¿Y  qué  ha  resultado 
con  esta  reforma,  que  es  bien  pequeña  comparada  con 
otras  más  trascendentales  que  hizo  el  Sr.  Ca macho? 
Que  el  aumento  de  la  renta  de  loterías  ha  venido  en 
progresión  constante,  á pesar  de  lo  cual  el  Sr.  Ministro 
no  ha  aumentado  la  consignación  para  el  año  próximo* 

No  recuerdo  si  algún  otro  punto  ha  tocado  el  señor 
Bosch  en  su  rectificación,  que  exigiera  contestación  de 
mi  parte;  y desde  luego,  lo  único  que  puedo  indicarle 
es,  que  S.  S*  y yo  coincidimos  en  unas  mismas  ideas, 
que  son  nuestro  amor  al  país,  y en  nuestro  deseo  de  que 
pueda  cumplir  honradamente  con  sus  compromisos; 
pero  que  en  la  manera  de  llevarlas  á cabo  hay  una  dis- 
tancia enorme  entre  el  Sr,  Bosch  y yo;  S.  S.  la  busca  en 
la  continuación  de  los  procedimientos  que  tenían  lugar 
antes  de  1882,  y yo  la  busco  precisamente  en  los  re- 
sultados beneficiosas,  á mi  juicio,  de  las  reformas  ini- 
ciadas por  el  Sr.  Gamacho* 

EL  Sr,  BOSCH  Y I* ABBUS;  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo);  La  tiene  V*  S* 

El  Sr,  BOCH  Y LAB  RUS:  Respecto  de  la  renta  de 


loterías,  posible  es  que  haya  aumento:  yo,  sin  embar- 
go, había  leído  y habla  oido  que  esa  renta  disminuía. 
Pero  ¿y  las  indemnizaciones  que  debe  pagar  el  Tesoro 
después  de  la  reforma?  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 
Se  han  tenido  en  cuenta.) 

Que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  dice  S,  S*f  tiene 
recursos  para  pagar  los  intereses  de  la  deuda  pública. 
¿Quién  lo  duda,  si  todavía  tenemos  un  remanente  del 
famoso  empréstito  ó conversión -empréstito  del  señor 
Gamacho?  Pero  ¿y  el  ano  que  viene?  ¿y  el  de  más  allá? 

La  conversión  primera  fué  una  operación  malogra- 
da, porque,  como  ya  he  dicho,  al  encontrarse  el  Sr*  Ca- 
macho  con  aquellos  noventa  y tantos  millones,  se  apre- 
suró á repartirlos,  sin  duda  para  evitar  discusiones  pa- 
recidas á las  que  tienen  lugar  en  los  Estados-Unidos 
de  América,  al  objeto  de  determinar  en  qué  se  han  da 
emplear  los  sobrantes.  El  Sr*  Gamacho  los  empleó  con 
facilidad,  rebajando  descuentos  y aumentando  sueldos* 
El  aumento  era  indispensable,  dice  el  Sr*  Pabia,  por- 
que los  artículos  necesarios  ála  vida  son  cada  vez  más 
caros.  Esto  es  verdad  hasta  cierto  punto;  pero  la  mis- 
ma razón  había  en  el  prosupuesto  de  80-81,  que  en  el 
de  82-83;  y como  la  situación  del  Tesoro  no  permitía 
estos  aumentos,  nosotros  los  combatimos  y votamos  en 
contra.  No  tengo  más  que  decir* 

EL  Sr.  EABBA  (D,  Gil  María):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdet er- 
iazo): La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  EABRA  (D*  Gil  María);  Siento  tener  que  rec- 
tificar, aunque  sea  muy  brevemente,  á lo  que  de  nuevo 
ha  expuesto  el  Sr.  Bosch  y Labrús.  Su  señoría  insiste 
en  que  vamos  á pagar  este  año,  con  el  remanente  de 
la  conversión,  atenciones  de  años  anteriores;  y yo  pre- 
gunto á S*  S*:  ¿va  este  remanente  al  presupuesto  ordi- 
nario, ó al  extraordinario?  Va  al  presupuesto  extraor- 
dinario, y éste  tiene  recursos  suficientes  para  cubrir 
sus  atenciones.  ¿Cree  8*  S.  que  el  país  no  tiene  más 
elementos  de  riqueza  que  esos  19  millones  que  han  so- 
brado de  la  conversión,  no  porque  se  haya  emitido  ma- 
yor cantidad  de  deuda,  sino  porque  los  rendimientos  de 
las  contribuciones  fueron  mayores  que  lo  que  se  calcu- 
ló cuando  la  conversión  se  hizo?  Su  señoría  sabe  que 
el  presupuesto  ordinario  tiene  recursos  suficientes* 

El  Sr.  BOSCH  Y L ABBUS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Valde ter- 
razo): La  tiene  V*  S, 

El  Sr*  BOSCH  Y LABRUS:  En  efecto,  los  rema- 
nentes del  empréstito  y todo  lo  de  que  se  puede  echar 
mano  figura  en  el  presupuesto  extraordinario;  lo  cual 
quiere  decir  que  el  añO'  próximo  y los  sucesivos,  en 
que  necesitaremos  los  recursos  ordinarios  para  pagar 
los  intereses  de  la  deuda,  y no  tendremos  remanentes, 
ni  títulos,  ni  pagarés  de  que  disponer,  deberemos  pres- 
cindir de  toda  consignación  para  obras  públicas.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  de  la  totalidad  de  la  sección,  se 
pasó  á la  discusión  por  capítulos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  y votados  los  nueve  primeros,  en  esta  forma; 


759 


2894 


8 DE  JUNIO  DE  1883* 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos,  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


Por  artículos. 


Por  capítulos. 

Petetaa. 


í: 

z: 

3,° 


4* 


SECCION  TERCERA. —DEUDA  PUBLICA. 

Parte  primera —Deuda  del  Estado - 

deuda  consolidada  p 

Unico.  Intereses  de  la  deuda  consolidada  ai  5 por  100  recono- 
cida á los  Estados-Unidos  de  América , . » 

» Idem  dé  la  renta  perpétua  interior  al  3 por  100,  emitida 

á favor  del  Gobierno  de  Dinamarca, » 

1, ü  Idem  de  la  deuda  perpétua  al  4 por  100  exterior..  ....  78.846,040 

2, a  Idem  id.  id,  interior ....  77,749,600 

3, °  Idem  de  inscripciones  intrasferibles  á favor  de  corpora- 

ciones civiles  idem . 12,423,171 

4, a  Idem  id.  á favor  de  cofradías  y obras  pías » 

5, °  Idem  id.  á favor  del  clero  por  la  permutación  de  sus 

bienes » 

Unico.  Amortización  de  residuos  de  deuda  consolidada.  » 


97.500 


169.018.811 

50,000 


5,° 


6.° 

7. ° 

8. a 

9.a 


DEUDA  AMORTIZARLE, 

1. °  Anualidad  para  pago  de  intereses  y amortización  de  la 

deuda  al  4 por  100...  86.792,700 

2. °  Comisión  de  VU  por  100  al  Banco  de  España  por  el 

servicio  del  pago  trimestral  de  intereses  y amortiza- 
ción de  esta  deuda, . , , . , . 1,084.909 

1. a  Intereses  de  la  deuda  de  2 por  100  amortizable  exterior,  1.844.135 

2. a  Amortización  de  Ídem, 4.685.000 

í,°  Intereses  de  acciones  de  obras  públicas 37.137 

2.°  Amortización  de  ídem. . . , , . 94,146 

1, °  Intereses  de  acciones  de  carreteras, , 30,650 

2, °  Amortización  de  ídem, 152.018 

Unico.  Amortización  de  la  deuda  procedente  del  personal.  ....  » 


87.877,609 

6.529,135 

131,283 


182.668 

671,442 

264.558,448 


El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Hay  nm  adi- 
ción del  Sr,  Portuondo,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  á la  sección 
tercera  de  «Obligaciones  generales  del  Estado»  en  su 
parte  primera,  «Deuda  del  Estado:» 

Capítulo  adicional  (entre  el  9.°  y el  10), 

«Capítulo,., — Articulo  único, — Intereses,  amortiza- 
ción, cargas  y demás  gastos  de  las  deudas  del  Estado, 
pagadas  hasta  ahora  por  las  Islas  de  Cnba  y Puerto- 
Rico,  procedentes  de  guerras,  expediciones,  indemni- 
zaciones de  esclavos  y empréstitos  para  la  defensa  de 
la  unidad  nacional  y de  la  integridad  del  territorio. 
Pesetas  57.623.251*50,» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1883,= Ber- 
nardo Portuondo.=Oalixto  Bernal.=Rafael  María  de 
Labra.— José  Ramón  de  Betancourt.=  Antonio  Da- 
ban ,=Gab riel  Miliet.=XuIio  J.  Apezteguía,» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Yalde- 


terrazo);  La  Comisión  tiene  la  palabra  para  manifestar 
si  acepta  ó no  la  adición. 

El  Sr,  EGRJILIOR;  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  la  adición  del  Sr.  Por- 
tuondo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Portuondo  para  apoyarla. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Señor  Presidente,  son  varias 
las  adiciones  que  he  propuesto  en  unión  de  otros  seño- 
res Diputados  a las  «Obligaciones  generales  del  Esta- 
do:» y como  al  apoyar  cada  una  de  las  que  siguen  á 
la  primera  habré  de  repetir  razonamientos  análogos, 
si  no  del  todo  iguales,  ruego  á V,  8.  que  se  sirva,  si  lo 
tiene  á bien,  permitirme  apoyarlas  todas  á la  vez. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Jo  me 
asocio  desde  luego  al  ruego  del  Sr.  Portuondo,  porque 
creo  que  así,  además  de  regularizarse  la  discusión,  so 
abreviará  el  debate,  porque  esas  enmiendas  ó adiciones 
forman  un  pensamiento  completo, 


1ÍÚMEBO  126. 


2895 


EISr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Yaldeter* 
razo):  La  Presidencia  no  tiene  inconveniente,  sino  antes 
al  contrario,  mucho  gusto,  en  que  el  Sr,  Portuondo  1 
apoye  todas  sus  adiciones  á la  vez. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Ruego  á S,  S.  que  mande 
dar  lectura  de  ellas. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía);  Dicen  arsí: 

(tíos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  siguiente  ar- 
tículo adicional  en  la  Sección  quinta,  capítulo  único,  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  re- 
lativo ai  de  gastos  para  el  ano  económico  de  1883-84: 

«Sección  quinta. — Capítulo  único. — Artículo  adi- 
cional (1 2.°) — Pensiones,  retirados,  jubilados,  cesantes, 
emigrados  de  América,  inútiles  y huérfanos  proceden- 
tes de  servicios  y guerras  en  las  provincias  antillanas, 
pesetas,  7.329.422‘8G.i> 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1883.=Ber- 
Dárdo  Portuondo.=José  Ramón  de  Betancaurt.=An- 
tonio  Dabáu,=GaÍixtü  Bernal.=Grabriel  Millet.=Ra- 
fael  María  de  Labra,=Julio  J,  Apezteguía. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  las  siguientes 
adiciones  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos, relativo  al  de  gastos  para  el  año  económico 
de  1883-84: 

Sección  adicional , — Obligaciones  generales  del  Estado , 

Sección.,,  Colonia  de  Fernando  Póo. — Capítulo  úni- 
co.—Artículo  único. —Castos  de  sostenimiento  de  la 
colonia  de  Fernando  Póo.  Pesetas  224,090, 

Acción  adicional  (después  de  la  anterior). — Conduccio- 
nes marítimas . 

Subvenciones  de  los  vapores-correos  entre  la  Pe- 
nínsula y las  Antillas  y entre  el  Golfo  Mejicano  y el 
mar  de  las  Antillas,  Pesetas  4, 250. 423.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1883, =Ber- 
nardo  Portuondo —An tonio  Daban.— José  Ramón  de 
Betaucourt.=:Gabnel  Míllet,=Miguel  Yillanueva.= 
Hafael  María  de  Labra.— Ramón  de  Armas  y Saenz.» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  El  Sr,  Portuondo  tiene  la  palabra  para  apoyar 
sus  enmiendas. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Señores  Diputados,  es  la 
cuestión  en  que  voy  a ocuparme,  esencialmente  prácti- 
ca, de  carácter  positivo;  y aun  cuando  no  Lo  fuera,  yo 
tengo  afición  á tratar  estos  asuntos  de  intereses  econó- 
micos de  una  manera  concreta  y esencial,  sin  rodear- 
los de  vano  aparato  retórico  ni  entretenerme  en  dis- 
quisiciones extrañas  á lo  que  podemos  llamar  el  cora- 
zondel  problema.  Entro,  pues,  desde  luego,  en  materia* 

Las  deudas  contraidas  en  los  países  coloniales  son 
de  origen  y procedencia  diferentes,  y según  sea  su  ori- 
gen, según  sea  su  procedencia,  así  son  los  caractéres 
que  dichas  deudas  tienen.  Pueden  haberse  originado 
en  necesidades  de  interés  general,  en  necesidades  de 
carácter  nacional,  y entonces,  por  ese  solo  hecho,  claro 
os  que  aquellas  deudas  que  tienen  tal  origen  y tal  ca- 
rácter, que  tienen  procedencia  general,  deben  afectar 
á los  intereses  de  la  Nación  entera,  á ios  intereses  ge- 
nerales. Pero  pueden  las  deudas  también  haberse  ori- 
ginado y proceder  de  la  necesidad  de  cubrir  atencio- 
nes que  sean  pura  y exclusivamente  locales,  y en  este 
caso  es  evidente  que  tales  deudas  deben  afectar  y afec- 


tan á aquella  localidad,  á aquel  país  en  cuyo  exclusivo 
interés  y beneficio  se  han  contraído.  Importa  antes  de 
proseguir  adelante,  y después  de  esta  distinción,  á mi 
juicio  clara,  y á mi  juicio  también  perfectamente  ra- 
cional, que  nos  detengamos  un  instante  á ver  qué  cla- 
ses, qué  categorías,  qué  especies  de  colonias  hay  en  la 
historia  y hay  en  el  mundo;  porque  si  bien  es  cierto 
que  el  origen  ó la  procedencia  de  las  deudas  les  im- 
prime carácter  en  cuanto  se  refiere  á las  entidades  á 
quienes  las  deudas  afectan,  también  lo  es  que  la  natu- 
raleza, la  índole  y modo  especial  de  ser  de  los  países 
en  donde  se  han  contraido  pueden,  sí  no  destruir,  alte- 
rar ó modificar  dicho  carácter.  Esto  justifica  por  qué 
yo  he  de  hacer  una  muy  breve  disertación,  que  no  será 
en  verdad  teórica,  ni  temáis,  Sres.  Diputados,  que  ven- 
ga á hacerla  impertinente  con  virtiendo  la  Cámara  en 
una  Academia  de  derecho,  ciencia  ó historia  coloniales. 
Son  esos  países  de  dos  naturalezas  distintas,  pues 
si  bien  es  posible  en  el  orden  político,  en  el  orden  so- 
cial, y aun  dentro  del  mismo  orden  económico,  esta- 
blecer otras  clasificaciones  y diversificar  y multiplicar 
grandemente  las  variedades  dentro  de  cada  categoría, 
lo  cierto  es  que  para  el  objeto  que  yo  ahora  me  pro- 
pongo, basta  que  nos  fijemos  en  dos  grandes  agrupa- 
ciones, dos  grandes  categorías  que  contienen  y abra- 
zan á todas  las  demás.  Es  la  una,  aquella  que  compren- 
de á las  colonias  que  por  circunstancias  de  tiempo,  por 
circunstancias  de  lugar  y por  otras  mil  de  derecho, 
de  razón  y de  justicia,  que  no  es  del  caso  examinar, 
tienen  vida  propia  en  los  órdenes  sociales,  tienen  den- 
tro de  sí  mismas  todos  cuantos  elementos  hán  menes- 
ter para  desenvolverse  y para  realizar  los  fines  de  la 
actividad  humana,  los  de  la  vida  colectiva  y también 
los  de  la  vida  individual.  Para  esos  países,  fuera  del 
lazo  de  unión,  fuera  del  lazo  de  armonía  que  constitu- 
ye una  necesaria  condición  de  la  soberanía,  claro  es 
que  nada  hay  en  el  orden  de  los  intereses  económicos 
que  ahora  estudio  y comparo,  que  no  sea  local,  ex- 
clusivamente y esencialmente  local.  Así,  para  atender 
á sus  necesidades  todas,  ellas  contraen  deudas,  y esas 
deudas  las  afectan  solo  á ellas,  porque  en  su  exclusivo 
y propio  beneficio  se  han  contraído. 

Hay  otros  países  coloniales  que  por  circunstancias 
distintas  de  tiempo,  por  circunstancias  de  lugar,  por 
la  naturaleza  y proporcionalidad  de  su  población,  y 
por  otras  causas  que  ahora  no  me  detengo  á examinar, 
no  disfrutan  en  igual  grado  de  un  régimen  de  vida 
propia,  peculiar,  especial;  y en  ellos,  así  en  los  ingle- 
ses como  en  los  franceses,  los  portugueses  y aun  los 
holandeses,  etc,,  podéis  observar  que  con  una  sola  ex- 
cepción singularísima,  hay  y siempre  ha  habido  dis- 
tinción, separación  esencial  de  deudas.  Todas,  absolu- 
tamente todas  las  ocasionadas  por  empresas,  errores, 
desgracias  ú otras  circunstancias  que  tienen  carácter 
nacional  y general,  afectan  y siempre  han  afectado  á 
las  Metrópolis,  y sobre  ellas  han  pesado  y pesan  con 
exclusión  absoluta  de  toda  carga  ó gravamen  atribui- 
do al  país  colonial.  Así  ha  sucedido  y sucede  en  todas 
las  colonias  que  llaman  los  franceses  de  plantations , en 
las  qu©  los  ingleses  llaman  croion^colonies,  y aun  en 
las  que  nosotros  podemos  llamar,  d©  una  manera  que 
creo  poco  correcta  (pero  no  tenemos  otro  nombre  que 
darles)  colonias  de  explotación , y aun  d®  factorías,  Para 
hacer  mi  explicación  por  modo  preciso  y claro,  y so- 
bre todo  por  modo  práctico,  que  es  como  á mí  me 
i gusta  tratar  las  cuestiones,  presentaré  algunos  ejem- 
! píos, 
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En  el  primer  caso  se  encuentra  la  gran  colonia  del 
Canadá.  El  país  canadense  en  sus  orígenes,  es  decir, 
en  ios  orígenes  de  la  constitución  que  hoy  tiene,  co- 
mo medio  y garantía  de  vida  propia  y de  bienestar, 
después  de  aquella  terrible  lucha  sangrienta,  al  cabo 
de  la  cual  las  armas  inglesas  restablecieron  la  paz  y 
salvaron  el  honor  con  la  victoria  del  pabellón  británico 
y la  soberanía  de  la  Metrópoli;  cuando  á consecuencia 
de  aquella  lucha,  y por  virtud  de  las  lecciones  y de  la 
experiencia  adquiridas  por  Inglaterra  en  ella,  el  país 
eanadense  vino  á ser,  si  no  reintegrado,  respetado  en 
la  integridad  y el  ejercicio  de  los  derechos  que  cons- 
tituyen lo  que  se  llama  y es  real  y verdaderamente 
m autonomía , naturalmente  debió  presentarse  y se 
presentó  la  necesidad  de  fijar  el  carácter  y la  natura- 
leza de  la  deuda  que  Inglaterra  había  contraido  para 
sostener  la  lucha  y dominar  la  rebelión*  Deuda  ingle- 
sé era,  deuda  inglesa  es,  y por  eso  está  embebida  en 
la  totalidad  de  la  deuda  nacional  británica.  Pero  la 
deuda  contraída  por  el  país  canadense  en  uso  de  las 
facultades  reconocidas  por  esa  Constitución  autónoma 
que  se  le  otorgó;  la  que  ha  sido  originada  por  necesi- 
dades, atenciones  y servicios  locales,  interiores,  exclu- 
sivamente propios,  de  su  peculiar  beneficio,  han  ve- 
nido á sumarse,  á integrar  y constituir  lo  que  hoy  es 
la  deuda  de  la  colonia  ó del  dominio  canadense*  Esa 
deuda  del  Canadá,  que  representa  solo  y es  carga  es- 
pecial, carga  local,  carga  propia,  y que,  como  sabéis, 
no  es  hoy  pequeña,  se  ha  acumulado  y crecido  á cam- 
bio de  gigantescas  empresas:  de  aquel  colosal  y mag- 
nífico ferro-carril  de  Montreal;  de  aquellos  grandes 
canales,  de  aquellos  inmensos  campos,  cuyo  cultivo 
asombra;  de  aquella  agricultura  poderosa,  cuyo  ade- 
lanto apenas  se  concibe,  y de  aquel  conjunto  envidia- 
ble de  bienestar  y progreso,  Pero  en  fin,  como  quiera 
que  sea,  quede  consignado  el  hecho  que  ahora  más 
me  importa,  que  es,  la  distinción  de  las  dos  clases  de 
deudas  en  esa  colonia-modelo* 

Hay  también  otro  hecho  que  viene  á ofrecernos  la 
observación  de  otra  colonia  autónoma  inglesa.  Todos 
vosotros  sabéis  que  recientemente  ha  tenido  efecto  una 
guerra  horrible  en  la  proximidad  ó en  las  fronteras  de 
las  colonias  inglesas  del  Cabo  y de  Natal;  y todos  de- 
báis saber  que  toda  la  deuda  contraida  por  la  Nación 
británica  para  proseguir  la  lucha,  para  sostenerla,  para 
vencer  en  ella,  toda,  absolutamente  toda,  todos  los 
gastos  de  trasportes,  y abastecimientos,  y municiones, 
y material,  ha  venido  á pesar  y pesa  sobre  La  Metrópo- 
li, sobre  Inglaterra,  y en  nada  afecta  á las  colonias. 
Diré  aun  más,  Sres.  Diputados:  la  guerra,  lejos  de  per- 
judicar, como  se  podría  creer,  á esas  colonias,  ha  servi- 
do para  engrandecerlas,  ha  servido  para  beneficiarlas, 
porque  habiéndose  desarrollado  grandemente  la  im- 
portación, habiendo  ascendido  ésta  al  triple  ó al  cuá^ 
druplo  de  lo  que  antes  normalmente  era,  se  ha  produ- 
cido mayor  movimiento  comercial  y de  capitales  y 
aumento  de  bienestar,  como  si  aquella  tierra  hubiera 
recibido  sedimentos  de  limo  llevados  por  una  corrien- 
te benéfica  y fecundante. 

Tamos  á otras  colonias*  En  ellas  encontramos  otras 
variedades;  miremos  á las  colonias  francesas.  Las  co- 
lonias francesas  cuestan  anualmente  á su  Metrópoli  un 
número  no  despreciable  de  millones;  y en  cuanto  alas 
deudas,  es  cierto,  es  positivo  que  las  colonias  france- 
sas, que  tienen  Consejos  coloniales,  todas  tienen  sus 
deudas  propias,  locales  y especiales;  pero  en  ellas  no 
entran  aquellas  otras  que  tienen  carácter  general,  por 


ejemplo,  las  que  proceden  de  la  indemnización  otorga- 
da á los  antiguos  dueños  de  esclavos,  las  cuales  siem- 
pre fueron  y son  de  cargo  exclusivo  de  la  Metrópoli* 

Cuando  al  dictar  Inglaterra  la  abolición  de  la  es- 
clavitud en  sus  colonias,  se  obligó  á indemnizar  á los 
dueños,  lo  hizo  contrayendo  compromisos  ó deudas- 
pero  de  ellas  fué  responsable  sola  y exclusivamente  la 
Metrópoli  británica,  que  sacó  de  sus  arcas  sus  propios 
fondos  y de  lo  que  constituía  su  peculio  abonó  aquella 
indemnización, 

Es  tal,  señores,  tan  constante  y general  esa  sepa* 
ración  entre  cargas  nacionales  pagadas  exclusivamen- 
te por  las  Metrópolis,  y cargas  locales  sostenidas  ex- 
clusivamente por  las  colonias,  sean  éstas  ó no  regidas 
por  el  sistema  de  la  autonomía  ó self-government,  que 
después  de  haberlo  patentizado  con  los  ejemplos  que 
os  he  expuesto,  me  permitiréis  referir  todavía  otro  caso 
singular  y curioso:  es  el  de  Jamaica.  En  Jamaica  an- 
tes del  año  1866  existia  ya  un  régimen  real  y verda- 
deramente parlamentario,  bien  que  no  igual  á los  del 
Canadá,  ni  del  Cabo,  ni  de  la  Australia,  y allí  naturab 
mente  las  cargas  eran  locales  y todas  afectaban  á las 
colonias.  Mas  estalló  en  el  año  1866  un  movimiento 
que  todos  recordareis,  movimiento  de  raza,  imponen- 
te, terrible,  que  sorprendió  á la  Inglaterra  y hubo  de 
obligarla  á desplegar  recursos  y acudir  á procedi- 
mientos enérgicos,  tal  vez  en  demasía;  y es  verdad  que 
á poco  de  haberse  mostrado  la  rebelión  fué  sofocada  y 
quedó  ahogada  en  su  propia  cuna*  Esto  costó  dinero, 
no  mucho,  porque  fué  rápida  y expedita  la  acción;  pe* 
ro  en  fin,  costó  dinero*  En  castigo  á aquella  conducta, 
y en  justa  defensa  del  órden  social  amenazado,  Ingla- 
terra suspendió  las  garantías  políticas,  esas  libertades 
que  como  ingleses  disfrutaban  los  jamaiquinos  y de 
que  algunos  habían  hecho  mal  uso,  reservándose  rein- 
tegrarlos en  el  ejercicio  franco  y pleno  de  ellas  cuando 
demostrasen  que  eran  dignos  de  la  libertad.  Muy  poco 
tiempo  había  trascurrido  cuando  Inglaterra  restablecía 
el  uso  de  aquellos  derechos;  y como  la  colonia,  después 
de  haber  sido  grande  y rica  á principios  de  este  siglo, 
luego  quedó  pobre,  muy  pobre,  dijo  y expuso  á Ingla- 
terra que  en  tanto  que  no  se  tocase  á los  derechos  in- 
dividuales, á los  derechos  personales  que  son  insepa- 
rables del  ciudadano  inglés  donde  quiera  que  habite, 
en  tanto  que  esos  derechos  políticos  y civiles  no  se 
mutilaran,  el  pueblo  de  Jamaica  renunciaba  á aque- 
líos  otros  derechos  y facultades  que  venían  acom- 
pañados de  cargas  en  el  orden  financiero  y económi- 
co, para  sus  hombros  demasiado  pesadas*  Inglaterra, 
aceptando  aquella  indicación,  decidió  que  las  cargas 
de  carácter  general,  de  carácter  nacional,  y que  como 
tales  eran  sin  duda  muy  pesadas  para  los  hombros  dé- 
biles de  la  colonia,  serian  compartidas  en  proporción 
con  el  imperio  británico;  pero  que  las  puramente  loca- 
les, las  que,  tuvieran  por  objeto  atender  á la  construc- 
ción de  caminos,  ferro-carriles,  canales,  ó á crear  es- 
tablecimientos de  enseñanza,  etc*,  etc*,  serian  someti- 
das á un  Consejo  colonial  para  que  las  determinara, 
las  estudiara  y las  discutiera,  y que  interviniendo  au 
ellas  la  colonia,  serian  de  su  cargo  exclusivo* 

En  los  periódicos  ingleses,  hace  pocos  meses,  ha- 
bréis leído  seguramente  la  curiosa  cuestión  ocurrida 
entre  el  Consejo  colonial  de  Jamaica  y el  Gobierno  bri- 
tánico, en  que  se  ha  dado  el  caso  singular  de  oponerse 
la  mayoría  de  dicho  Consejo  de  Jamáica,  y con  ella  uno 
de  los  representantes  de  la  Corona  (porque  en  aquel 
Consejo  hay  hoy  representantes  de  la  Corona  y del 
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Ho),  al  pago  de  la  parte  que  Inglaterra  le  exigía  por  ! 
los  gastas  ocasionados  á consecuencia  de  la  detenicon 
indebida  de  un  barco,  me  parece  que  fuá  en  Spanish- 
Ttrflm,  Después  de  probada  la  ilegalidad  de  la  detención,  [ 
hubo  que  pagar  danos  y perjuicios;  Inglaterra  puso  en 
cuenta  su  parte  proporcional  á Jamaica,  y el  Consejo 
colonial  se  opuso.  No  importa,  decían  los  hombres  de 
Astado  ingleses,  la  cuantía  de  la  suma;  la  entidad  del 
pago  es  Indiferente  para  la  Nación;  pero  lo  que  quie- 
re en  este  caso  que  se  respete,  es  el  principio  de  de- 
recho y de  justicia.  Es  un  gasto  nacional;  ha  podido  ha- 
ber error  por  parte  de  la  Nación  inglesa  al  detener  in- 
debidamente esa  embarcación;  pero  este  error  alcan- 
za á todos  los  súbditos,  y vosotros  como  ingleses  de- 
béis pagar  una  parte  de  las  consecuencias  del  error. 
De  modo  que,  aun  en  este  caso,  se  ve  perfectamente 
claro  el  distinto  carácter  de  unas  y otras  deudas,  de 
unas  y otras  cargas  y obligaciones,  de  las  nacionales  y 
las  locales. 

He  hablado  hasta  aquí  de  colonias,  y aun  en  ellas 
habéis  visto  cómo  se  distinguen  las  deudas;  ahora  voy 
i hablar  de  esas  partes  de  España  que  se  encuentran 
en  el  mar  de  las  Antillas,  que  no  son  colonias,  que  son 
provincias ; y al  decir  provincias , debemos  tener  plena 
conciencia  de  lo  que  decimos;  no  debe  ser  un  nombre 
vano  el  que  les  apliquemos,  porque  eso  seria  indigno 
de  nosotros,  eso  sería  una  burla  cruel,  y eso  no  seria 
honrado.  Son  pues,  provincias , y no  colonias;  y si  tratán- 
dose de, las  colonias  de  Naciones  extranjeras  habéis  vis- 
to que  siempre  las  Metrópolis  pagan  exclusivamente  las 
deudas  de  origen  nacional,  y dejan  solo  á cargo  de  las 
colonias  las  deudas  de  origen  especial  y local,  decid- 
me, ¿no  es  verdad  que  es  nna  falta  de  lógica,  una  irra- 
cionalidad y una  grande  injusticia,  que  siendo  pro- 
vincias, y tan  provincias  como  las  demás,  no  gocen  el 
beneficio  que  todas  las  demás  gozan,  de  que  las  deudas  i 
de  la  Nación  afectan  á todas  y no  á ellas  solas?  ¿No  es 
verdad  que  es  igualmente  irracional  ó injusto  que  unas 
provincias  de  la  Nación  española  no  concurran  tam- 
bién con  su  parte  proporcional  al  pago  de  las  deudas 
contraídas  por  la  Nación  española?  Pues  hé  aquí  el  pun- 
to preciso  y claro  de  la  primera  de  las  adiciones  que 
propongo.  Las  provincias  de  España  deben  ser  igua- 
les en  cuanto  á la  aplicación  de  este  principio  de  jus- 
ticia se  refiere,  ya  estén  á uno  ú otro  lado  del  Atlán- 
tico; lasque  están  dei  lado  de  acá,  no  hay  razón  para 
que  no  contribuyan  al  pago  de  deudas  esencialmente 
nacionales,  contraidas  en  el  terreno  que  ocupan  las  que 
están  del  lado  de  allá : las  que  están  del  lado  de  allá, 
no  hay  razón,  no  hay  tampoco  justicia  en  que  no  con- 
tribuyan cou  la  parte  que  les  corresponda  á las  deu- 
das que  se  han  originado  acá  por  razones  de  carácter 
general,  de  carácter  nacional.  Eeunir  en  una  todas  las 
deudas  del  Estado  español,  y que  al  pago  de  sus  in- 
tereses y amortización  y de  las  cargas  que  de  ella  na- 
cen concurran  en  parte  proporción  ah  como  la  Consti- 
tución ordena,  todas,  absolutamente  todas  las  provin- 
cias de  la  Nación  española;  ese  y no  otro  es  el  objeto 
verdadero  de  la  primera  de  mis  adiciones. 

Yo  no  quiero  mirar  ahora  la  cuestión  de  números, 
yo  no  quiero  hablar  ahora  de  ella;  Lo  que  yo  quiero  y 
debo  mirar  en  este  momento,  y entiendo  que  deben  que- 
rer y deben  mirar  los  legisladores  de  la  Nación,  es  la 
necesidad  y la  conveniencia  de  reconocer  y proclamar 
el  principio  de  la  proporcionalidad  con  que  esas  car- 
gas deben  repartirse  entre  las  provincias  de  la  Penín- 
sula y las  de  Ultramar,  Después  veremos,  admitida  la 


proporción  justa,  cómo  se  puede  poner  en  planta,  cómo 
se  puede  realizar  ese  principio.  Yo  pido,  pues,  é insisto 
en  ello,  que  se  reconozca  este  principio  de  justicia 
como  una  necesidad  esencial,  y hecho  este  reconoci- 
miento ahora  por  los  legisladores  de  la  Nación  españo- 
la, que  se  estudie  la  forma,  la  manera,  el  modo  de  lle- 
varlo á vías  de  realización;  á cuyo  efecto  os  determi- 
naré con  toda  claridad,  cuando  se  discuta  el  presu- 
puesto do  ingresos,  cuál  es  la  proporción  que  se  debe 
tomar  como  máxima  para  la  fuerza  contributiva  de 
las  provincias  ultramarinas. 

No  es  mucho  pedir,  no  es  tampoco  ser  impaciente 
ui  ser  temerario,  ¿cómo  ha  de  ser  impaciencia  ni  te- 
meridad el  pedir  que  se  reconozca  nn  principio  de  jus- 
ticia, para  estudiar  después  los  modos  de  aplicarlo  á 
la  realidad,  de  que  no  es  posible  prescindir  jamás,  ^ne 
el  tiempo  y las  circunstancias  imponen  á los  hombres 
de  Estado?  No  es,  pues,  justo  quien  intente  decir,  ni  si- 
quiera pensar,  si  dice  y piensa  con  rectitud,  que  los 
firmantes  de  esta  proposición  venimos  á pedir  cosas 
imposibles. 

Después  de  todo,  Sres.  Diputados,  ¿podría  suceder 
que  nosotros  no  consideráramos  á las  Antillas  españo- 
las como  provincias  y que  las  consideráramos  como 
colonias  de  explotación?  No;  ni  puede  ser  esto,  ni  está 
tampoco  en  la  ley.  Para  nosotros  son  provincias,  y nos- 
otros debemos  ser  honrados,  todo  lo  honrados  que  es 
preciso  ser,  para  no  dar  á este  nombre  una  significa- 
ción completamente  contraria  á la  suya  propia,  para 
no  velar  cou  una  máscara  de  torpe  engaño  un  mal  pro- 
cedimiento. 

Ha  habido  en  la  Nación  española  en  lo  que  va  de  si- 
glo grandes  movimientos,  guerras  y trastornos,  desven- 
turas y dolores.  La  sangre  española  ha  corrido  en  los 
campos  de  Navarra,  en  las  breñas  de  las  provincias 
Vascongadas,  en  las  montañas  de  Cataluña;  y decid- 
me, Sres.  Diputados,  la  provincia  de  Navarra,  las  Vas- 
congadas, las  de  Cataluña,  ¿son  las  únicas  responsa- 
bles al  pago  de  las  deudas  contraidas  por  virtud  de 
las  guerras  y de  las  rebeliones  de  que  su  suelo  ha  sido 
teatro?  ¿Se  ha  Indicado  siquiera  en  otras  provincias, 
en  otras  regiones  españolas,  la  idea  antipatriótica  de 
rehusar  el  pago  de  la  parte  que  les  corresponde  en  las 
deudas  originadas  por  esas  guerras?  No,  ciertamente 
que  no.  Ha  habido  guerra  en  la  isla  de  Cuba,  en  las 
provincias  españolas  de  las  Antillas:  precisamente  esta 
guerra  ha  tenido  un  carácter  distinto  del  que  tuvieron 
las  guerras  que  ensangrentaron  el  suelo  de  la  madre 
Patria,  En  éstas  mediaban  y se  ventilaban  intereses  de 
partido;  aquí  luchaban  unos  con  otros  los  es  pañol  es,  di- 
vididos en  bandos  que  se  destrozaban  y que  todos  jun- 
tos desgarraban  el  seno  de  su  Patria.  No  se  ventilaba 
una  cuestión  tan  altamente  nacional  como  la  cuestión 
que  se  ventilaba  en  los  campos  de  Cuba  durante  la 
guerra  separatista  que  allí  tuvo  lugar.  En  aquella 
guerra,  lo  que  se  ventiló  fué  la  más  alta  cuestión  na- 
cional que  se  puede  ventilar,  la  que  tiene  ese  carácter 
en  más  eminente  y alto  grado;  era  la  defensa  y el  sos- 
tenimiento de  la  soberanía  de  España, 

pues  bien;  sí  era  un  interés  el  más  nacional,  el  más 
altamente  nacional  el  que  allí  se  ventilaba,  decidme: 
la  deuda  contraída  para  ese  fin,  ¿no  es  una  deuda  esen- 
cialmente nacional?  Cierto  que  en  las  guerras,  á veces, 
cuando  son  entre  Naciones  distintas,  se  imponen  con- 
tribuciones, que  paga  el  vencido;  entonces  el  vencido, 
obedeciendo  á la  fuerza,  al  imperio  soberano  de  aquel 
que  ha  sido  su  vencedor,  sucumbe  á sus  exigencias  y 
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sufre  y paga,  pero  en  el  presente  caso, pregunto  yo,  ¿es 
acaso  un  extranjero,  vencido  en  aquella  guerra,  el  que 
está  pagando  y al  que  se  impone  el  pago  de  los  intere- 
ses y la  amortización  de  esas  deudas?  Los  sumandos 
que  han  entrado  á componer  estas  deudas,  ¿cuáles  han 
sido?  Primeramente,  una  deuda  antigua  á los  Estados- 
Unidos;  después,  otra  originada  por  la  expedición  á 
Méjico;  después  otra  producida  por  la  anexión  y la  guer- 
ra de  Santo  Domingo;  despees,  la  del  mar  Pacífico;  y 
después,  en  fin,  la  guerra  separatista  de  Cuba,  De  to- 
dos estos  sumandos  se  ha  venido  á componer  la  total 
deuda  que  hoy  grava  á la  isla  de  Ouba,  á las  provin- 
cias de  Cuba,  y yo  pregunto:  ¿quiénes  son  ó se  preten- 
de que  sean  responsables  á ese  pago  exclusivamente? 
¿Los  contribuyentes  de  la  isla  de  Cnba?¿í  quiénes  son 
los  contribuyentes  da  la  isla  de  Cuba?  Señores,  es  pre- 
ciso ver  esto  con  mucho  cuidado:  los  hombres  de  Esta- 
do deben  siempre  examinar  estas  cosas  con  toda  aque- 
lla frialdad  que  debe  siempre  acompañar  al  espirita 
de  justicia.  Examinad  bien  dónde  está  la  propiedad  to- 
da de  la  isla  de  Cuba:  examinad  dónde  está  la  produc- 
ción desde  el  cabo  de  San  Antonio  hasta  la  punta  de 
Maisí,  y ved  que  en  aquellos  propietarios  y en  aquellos 
productores  hay  que  reconocer  á la  inmensa  mayoría 
de  los  vencedores,  á la  inmensa  mayoría  de  aque- 
llos, sin  cuyo  dinero  la  victoria  al  fin,  acaso  se  hubiera 
alcanzado,  pero  habría  costado  mucha  más  sangre,  y 
dinero  á España.  Ved  que  ellos  fueron  con  sus  bienes, 
aun  mermados  y depreciados,  poderosos  auxiliares  de 
la  victoria,  y que  á olios  España  debe  un  premio,  ó por 
lo  ménos  no  castigarlos,  y la  verdad  es  que  hoy  vienen 
á pagar  con  la  fuerte  contribución  que  se  les  exige, 
una  deuda  de  carácter  nacional,  esencialmente  nacio- 
nal, que  á ellos,  absolutamente  ú ellos  solos  se  les 
exige. 

paso  ahora  al  otro  aspecto  de  la  cuestión.  ¿No  es 
verdad  que  si  el  habitante  español  de  la  isla  de  Cuba 
y de  la  de  Puerto -Rico  estuviese,  de  esta  manera  que 
nosotros  proponemos,  obligado  á pagar  contribución, 
no  solo  para  la  parte  que  les  correspondiese  de  aquella 
deuda,  que  es  esencialmente  nacional,  sino  además 
para  la  parte  proporcional  que  también  les  correspon- 
diera de  esta  otra  deuda  nacional  aquí  contraída*  y 
mediante  ia  cual,  España  ha  conquistado  en  ios  cam- 
pos de  batalla  la  libertad  que  hoy  disfruta,  y que  re- 
claman Cuba  y Puerto-Rico,  eso  seria  lo  justo,  eso  se- 
ria lo  natural,  eso  seria  lo  propio*  y que  lo  contrario  á 
esto  es  hoy  lo  ilógico,  lo  violento,  lo  impropio?  ¿No  es 
verdad  que  lo  justo  seria  que  asi  los  españoles  que  re- 
siden en  América,  como  los  españoles  que  habitan  en 
Europa,  estuvieran  por  este  mismo  hecho  obligados  á 
pagar  en  la  parte  proporcional  que  la  Constitución  or- 
dena, toda  la  deuda  de  España?  Yo  os  anuncio  desde 
luego  que  el  complemento  necesario  de  todas  estas  en- 
miendas, de  todas  estas  adiciones  que  á los  gastos  se 
refieren,  es  otra  adición  á los  ingresos,  en  la  cual  pe- 
dimos, los  mismos  que  suscribimos  la  mayor  parte  de 
estas  adiciones,  que  figure  en  el  presupuesto  general 
de  ingresos  del  Estado  la  parte  proporcional  que  cor- 
responde á las  provincias  antillanas,  para  contribuir  al 
pago,  no  solo  de  la  deuda  total  en  que  estoy  ahora 
ocupándome,  sino  también  de  todos  los  gastos  que  eu 
el  presupuesto  general  del  Estado  tienen  carácter  ge- 
neral. r 

De  esta  suerte,  vedlo  bien,  hemos  creído  ser  com- 
pletamente justos;  y para  poner  remate  á esta  primera 
parte  de  mi  discurso,  que  se  refiere  á la  primera  de  las 


enmiendas,  debo  decir  que  si  la  Constitución  ordena 
que  todos  los  españoles  están  obligados  al  pago  de  las 
cargas  públicas,  y si  los  españoles  de  las  provincias 
antillanas,  al  ser  representados  en  esta  Cámara  por  sus 
Diputados,  defendiendo  los  intereses  generales,  defien- 
den también  los  de  Ultramar;  si  cuando  aspiran  á ali- 
viar á la  propiedad  no  defienden  solo  á la  que  allá  se 
asienta,  sino  también  á la  de  todas  las  provincias  de  la 
Nación;  y si,  finalmente,  al  defender  un  Diputado  que 
representa  las  provincias  peninsulares  á los  contribu- 
yentes y á la  propiedad  de  esta  Península,  defiende 
también  ipso  faeto  á los  contribuyentes  y á las  pro- 
piedades de  aquellas  provincias  americanas,  claro  es  y 
evidente  que  esta  compenetración,  ó mejor,  esa  soli- 
daridad de  intereses,  constituiría  una  unidad  de  aspi- 
ración económica  y una  unidad  moral  en  esta  Repre- 
sentación nacional,  que  ie  daría  mucha  más  fuerza  y 
cohesión,  y sobre  todo,  mucha  más  eficacia  y más  ver- 
dad y pureza  dentro  del  sistema  representativo* 

En  el  presupuesto  especial  de  gastos  de  Cuba  hay 
otras  partidas  que  se  refieren  á los  gastos  de  sosteni- 
miento de  la  colonia  de  Fernando  Póo,  á la  subvención 
de  los  vapores  que  hacen  el  servicio  de  correos  tras- 
atlánticos, y también  á derechos  pasivos  y pensiones  de 
empleados  y funcionarios  públicos;  pedimos  que  se  las 
incluya  en  las  «Obligaciones  generales  del  Estado,» 
Muy  poco  tengo  que  decir  sobre  esto,  Sres.  Dipu- 
tados. Sostener  la  colonia  de  Fernando  Póo,  ¿es  asunto 
que  interesa  de  manera  especial  y exclusiva  á las  pro- 
vincias ultramarinas?  El  interés  de  sostener  la  colonia 
de  Fernando  Póo,  ¿es  ó no  interés  general  del  Estado, 
de  toda  li  Nación  española?  Pues  si  así  es,  me  limito  á 
preguntar:  ¿hay  razón,  hay  justicia  en  que  este  gas- 
to, grave  exclusivamente  á las  provincias  antillanas? 
¿Hay  razón  ni  justicia  en  que  las  provincias  peninsu- 
lares no  contribuyan  á llevar  esta  carga?  Esta  pre- 
gunta no  necesita  contestación.  Repito  lo  que  dije  al 
hablar  de  la  deuda:  yo  no  entro  ahora  á discutir  el 
tanto  ni  el  cuánto;  lo  haré  al  discutirse  el  presupuesto 
de  ingresos;  solo  pido  que  se  consigne  y que  se  afirme 
el  principio;  que  una  vez  reconocido  y afirmado  el 
principio  de  la  proporcionalidad,  en  cuanto  á la  forma 
de  aplicarlo,  es  claro  que  dentro  de  las  condiciones  de 
la  realidad  y dentro  de  las  necesidades  que  das  cir- 
cunstancias imponen,  nos  entenderemos;  [pues  no  nos 
hemos  de  entender!  Sí  sumarais,  Sres.  Diputados,  to- 
das las  partidas  que  desde  hace  veinte  años  vienen 
figurando  en  los  presupuestos  especiales  de  Cuba  y 
Puerto- Rico  para  el  sostenimiento  de  la  colonia  de  Fer- 
nando Póo,  veríais  á cuánto  asciende  el  total,  y que  es 
una  cantidad  muy  fuerte  que  pasa  de  2 millones  de  du- 
ros; que  con  ella  seguramente  habría  para  poder  fo- 
mentar en  la  isla  de  Ouba  la  colonización  que  tanta 
falta  hace,  mientras  que  vemos  con  dolor  esos  2 mi- 
llones de  duros  materialmente  perdidos  para  todo  fo- 
mento, porque  en  Fernando  Póo  hoy  nada  existe,  T 
no  hablo  más  de  eso  para  pasar  á ocuparme  en  el  ser- 
vicio de  los  vapores-correos. 

Es  verdad,  todos  los  Sres.  Diputados  lo  saben,  que 
el  servicio  de  vapores-correos  trasatlánticos  se  hace 
por  medio  de  una  contrata,  y que  para  cumplir  esta 
contrata  figura  en  presupuesto  una  crecidísima  sub- 
vención que  pagan  las  provincias  antillanas  solamente, 
Yo  pregunto:  el  servicio  de  correos  trasatlánticos,  ¿es 
servicio  nacional,  ó es  servicio  cubano?  Pues  si  es  ser- 
vicio nacional,  ¿por  qué  dicha  subvención  no  ha  de  ser 
pagada,  en  la  parte  proporcional  que  á cada  provincia 
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(¡oque,  por  todas  las  que  constituyen  la  Nación  españo- 
la? En  este  punto  de  la  subvención  del  servicio  de  va- 
pores-correos hay  algo  más  extraño,  y es,  que  pagando 
las  provincias  antillanas  ellas  solas  la  subvención,  se 
¿a  el  caso  de  que  todo  el  producto  de  los  sellos  de  cor- 
reos de  este  servicio  de  la  correspondencia  lo  percibe 
y lo  utiliza  exclusivamente  el  Tesoro  peninsular-  de 
suerte  que  vea  aquí  ios  Sres.  Diputados  hasta  dónde  se 
extienden  las  consecuencias  de  una  injusticia  y de  un 
error,  porque  un  error  trae  otro  error,  y se  encadenan 
rmas  con  otras  las  injusticias.  Nada  pagan  las  provin- 
cias peninsulares  de  la  subvención  para  el  servicio  de 
vapores-correos,  y sin  embargo  aquí  se  cobra  el  pro- 
ducto de  los  sellos  con  los  cuales  se  franquea  la  cor- 
respondencia que  esos  vapores  llevan;  ese  producto  de 
los  sellos  entra  íntegro,  sin  abono  de  ninguna  clase  al 
Tesoro  especial  de  las  islas  de  Cuba  y de  Puerto-Rico, 
en  si  Tesoro  de  la  Península.  En  esto  no  hay  asomo  de 
justicia,  esto  es  evidente;  de  modo  que  aquí  hay  una 
superposición  de  injusticias,  fíjaos  bien;  así  como  en 
matemáticas  se  dice  una  función  de  función,  aquí  po- 
díamos decir  una  injusticia  sobre  injusticia.  La  sub- 
vención es  para  un  servicio  nacional;  luego  la  debe 
pagar  toda  la  Nación,  y en  su  parte  proporcional  cada 
provincia,  ¿No  sucede  así?  Es  una  grande  injusticia  á 
que  se  debe  poner  término,  Pero  además  de  eso,  aque- 
llas provincias  que  exclusivamente  la  pagan  no  se  be- 
nefician exclusivamente  del  producto  del  servicio,  ni 
en  parte  siquiera;  y de  sostenerse  la  primera  injusti- 
cia, sería  fácil  evitar  al  ménos  la  segunda  con  que  se 
timbraran  sellos  especiales  para  este  servicio;  con  que, 
á semejanza  de  lo  que  se  hace  en  Francia  (bien  que  allí 
se  practique  eso  como  medida  de  orden  administrativo 
y estadístico  solamente,  pues  es  la  Metrópoli  la  que 
paga  íntegras  las  subvenciones  da  vapores),  se  estable- 
ciera el  doble  timbre;  uno  de  la  parte  que  corresponda 
á la  conducción  hasta  el  puerto  de  la  costa,  y otro  de 
la  parte  correspondiente  al  servicio  trasatlántico,  y con 
que  se  abonara  á los  que  pagan  la  subvención  el  pro- 
ducto de  la  venta  de  sellos  para  el  servicio  trasatlánti- 
co. Pero  eso  no  seria  más  que  corregir  una  de  las  con- 
secuencias enormes  de  la  primera  injusticia,  á la  cual 
yo  entiendo  que  es  preciso  poner  término  prontamente. 

Nada  digo,  porque  repetiría  argumentos  entera- 
mente análogos  á los  ya  expuestos,  sobre  el  pago  de 
pensiones,  retiros,  etc. , etc, , que  con  notoria  injusti- 
cia é irracionalidad  pesa  sobre  los  hombros  de  aque- 
llos contribuyentes,  y en  nada  afecta  á éstos. 

Hay,  además  de  todo  cuanto  he  manifestado,  algo 
que  nos  Importa  hacer  constar.  Yo  invito  al  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  que  ha  de  contestarme,  que  sobre 
ello  fije  bien  su  atención. 

El  Gobierno  anterior,  de  quien  es  continuador  el 
presente,  había  hecho  constar  de  una  manera  clara, 
terminante  y precisa,  en  el  presupuesto  que  actual- 
mente rige  en  la  isla  de  Cuba,  que  los  gastos  de  Fer- 
nando Póo  y del  Cuerpo  diplomático  y consular  en  los 
Estados  americanos  debían  ser  repartidos  entre  estas 
provincias  de  la  Península,  que  á ellos  no  contribuyen, 
y aquellas  á quienes  hoy  exclusiva  é injustamente 
afectan,  en  la  proporción  de  sus  ingresos.  Allí  está  el 
párrafo  donde  esto  se  afirma,  en  el  preámbulo  del  pre- 
supuesto de  Cuba;  de  suerte  que  el  Gobierno  tiene  ' 
real  y verdaderamente  un  compromiso  solemne  con-  * 
traído  en  este^unto;  lo  cual  no  deja  de  tener,  señores 
Diputados,  Indudable  valor  político  de  grande  impor- 
tancia* 


Todavía,  antes  de  concluir,  he  de  presentaros 
otra  consideración  que  también  tiene  verdadera  im- 
portancia política.  Al  hacer  el  ultimo  arreglo  de  la 
deuda  de  Coba  por  medio  de  una  ley  aneja  al  último 
presupuesto  especial  de  la  isla,  ley  que  formaba  parte 
de  las  que  constituían  eso  que  se  pudiera  llamar  el 
plan  económico  y financiero  para  las  provincias  de 
Cuba  del  anterior  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  en  esa  ley 
recuerdo  perfectamente  que  después  de  haber  fijado 
en  ella  el  resultado  de  la  liquidación,  para  determinar 
la  cuantía,  y de  haber  consignado  el  modo  ó la  for- 
ma del  pago,  el  señor  presidente  de  la  Comisión,  que 
era  mí  respetable  amigo  el  Sr.  Retancourt,  manifestó 
en  el  seno  de  ella  su  propósito,  su  deseo,  que  era  tam- 
bién el  deseo  de  sus  amigos,  do  que  se  hiciera  constar 
de  manera  clara  y explícita  que  aquella  ley  de  nin- 
gún modo  resolvía  la  cuestión  de  determinar  quié»  ó 
quiénes  eran  los  que  debían  pagar,  para  que  en  todo 
tiempo  quedase  reservado  el  derecho  y salvado  el  prin- 
cipio que,  ahora  defiendo;  y en  esa  ocasión  estuvieron 
todos,  con  pleno  conocimiento  y consentimiento  del 
Ministro,  enteramente  conformes  en  que  no  eran  las 
provincias  antillanas  las  que  exclusivamente  debían 
cargar  con  la  responsabilidad  del  pago,  sino  que  esa 
deuda  de  carácter,  de  origen,  de  procedencia  esencial- 
mente nacional,  debia  pagarse  por  todos  los  españo- 
les de  todas  las  provincias  de  uno  y otro  lado  del  At- 
lántico. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  mego  al  Go- 
bierno de  que  dignamente  forma  parte,  que  fijen  su 
atención  en  estos  dos  hechos,  y que  comprendiendo  el 
alcance,  el  sentido,  el  valor  político  que  tienen  como 
consecuencia  y en  virtud  de  ellos  mismos,  no  tengan 
reparo  alguno  en  declarar  que  reconocen  la  justicia 
del  principio  y que  proclamen  la  necesidad  de  llevarlo 
á vías  de  realización  por  medio  del  proyecto  de  ley 
oportuno,  para  que  la  injusticia  cese  y tenga  término 
el  agravio. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Pídola 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  La  prue- 
ba de  io  difícil  que  es  en  esta  clase  de  discusiones  rea- 
lizar el  propósito  que  uno  tiene  cuando  se  levanta  á 
hablar,  la  ha  dado  en  el  día  de  hoy  el  Sr,  Porta  onda, 
que  siendo,  como  es,  tan  dueño  de  su  palabra,  y siendo, 
como  es,  tan  ordenado  en  la  manera  de  discutir,  em- 
pezó asegurando  que  iba  á hacer  un  discurso  esencial 
y verdaderamente  práctico,  prescindiendo  de  toda  cla- 
se de  consideraciones  en  la  exposición  de  los  motivos 
de  la  enmienda  que  ha  venido  á apoyar,  y de  toda  con- 
sideración que  pudiera  dar  al  debate,  ni  de  cerca  ni  de 
lejos,  carácter  teórico  ni  académico,  qne  pudiera  con- 
vertir esta  Asamblea  en  una  Academia;  y sin  embargo, 
S.  S.  no  ha  cumplido  su  palabra.  Yo  no  niego  que  tal 
fuese  el  propósito  del  Sr.  Portuondo;  pero  S.  S. , impul- 
sado sin  duda  ninguna  por  la  presión  que  hace  en  su 
ánimo  ia  fuerza  de  la  convicción  en  el  terreno  de  la 
doctrina,  ó los  motivos  fundamentales  del  pensamiento 
que  ha  explanado,  ha  empleado  la  mitad  exactamente 
de  su  bellísima  peroración  en  hacer  una  amplia  y muy 
ordenada  exposición  puramente  teórica;  exposición 
puramente  teórica  que  tenía  por  objeto  decir  el  fun- 
damento racional  de  que  habían  de  partir  después  los 
argumentos  en  que  S.  S,  había  de  apoyar  su  enmienda; 
exposición  teórica  que*  como  recordarán  los  Sres.  Di- 
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pntados,  toda  ella  ha  consistido  en  hacer  una  clasifi- 
cación de  las  colonias,  una  determinación  de  las  con- 
secuencias que  lleva  consigo  en  el  sistema  de  gobierno 
de  los  territorios  coloniales  de  los  diferentes  países  de 
Bu  ropa  el  carácter  que  tienen  las  colonias  dentro  de 
los  diferentes  términos  de  esas  clasificaciones.  T tan 
teórica  era  la  exposición  del  Sr.  Portuondo,  como  que 
en  toda  ella  se  referia  S.  8.  á las  colonias  de  Inglater- 
ra, de  Francia,  de  Holanda  y de  todos  los  países,  menos 
de  España,  y todas  sus  consideraciones  sobre  la  mane- 
ra como  estas  Naciones  han  gobernado  ó gobiernan  sus 
colonias,  todas  ellas  eran  comentarios  para  deducir 
consecuencias  de  este  sistema  de  gobierno  que  tienen 
planteado  esas  diferentes  Naciones.  Claro  es  que  en  la 
exposición  que  ha  hecho  S,  SM  tan  competente  como 
es  en  esta  materia,  como  yo  tengo  mucho  gusto  en  re- 
conocerlo, es  difícil  que  haya  disidencia  entre  los  dos, 
tanto  en  la  exposición  teórica  como  en  la  parte  expo- 
sitiva de  ese  régimen  que  tiene  Inglaterra  en  sus  co- 
lonias, porque  no  es  más  que  la  exposición  de  los  he- 
chos que  todo  el  mundo  sabe  y reconoce,  Ta  se  sabe 
que  no  dos,  sino  varias,  son  las  clases  de  colonias  que 
tiene  Inglaterra:  digo  esto  dividiendo  en  clases  las  di- 
ferentes formas  que  tiene  Inglaterra  de  gobernar  las 
colonias,  porque  tiene  efectivamente  esas  colonias  que 
encuentran  dentro  de  sí  mismas  todos  los  resortes  del 
gobierno,  excepto  aquellos  que  constituyen  el  vínculo 
esencial  de  la  soberanía,  y tiene  además  las  que  se  lla- 
man Crmvn-colonies  ó colonias  de  la  Oorona,  que  están 
fuera  de  la  acción  y de  la  autoridad  del  Parlamento, 
que  dependen  en  su  gobierno  de  la  Oorona  y del  Con- 
sejo privado,  y para  las  cuales  no  hay  un  sistema  uni- 
forme de  gobierno,  sino  que  cada  una  de  esas  Crown- 
colonias  se  gobierna  de  diferente  manera.  En  unas  hay 
Consejos  y representaciones  de  la  colonia  misma,  en  ; 
otras  existe  tan  solo  el  representante  de  la  autoridad 
británica;  y en  resumen,  no  hay  un  sistema  uniforme. 

En  toda  esa  clasificación  expuso  el  Sr,  Portuondo  la 
realidad  de  los  hechos  que  conoce  todo  el  que  se  ha 
dedicado  algo  al  estudio  de  la  historia  de  Inglaterra, 
¿pero  á qué  conducía  esta  exposición  teórica?  Condu- 
cía á llegar  á una  base  fundamental  en  el  terreno  teó- 
rico, para  combatir  el  sistema  que  hoy  rige  entre  nos- 
otros respecto  de  la  distribución  de  las  cargas  y de  los 
recursos  de  los  presupuestos  de  la  península  y de  las 
provincias  ultramarinas.  El  primer  defecto  que  he  no- 
tado yo  en  la  argumentación  de  S,  S.,  defecto  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  deducción  lógica,  y que  era  el 
camino  que  S.  S.  necesitaba  seguir  para  llegar  al  lo- 
gro de  su  fin,  el  primer  defecto  es  que  nuestras  pro- 
vincias ultramarinas  no  pueden  hoy  equipararse,  ni  de 
cerca  ni  de  lejos,  á ninguna  de  las  clases  ni  de  las  es- 
pecies de  colonias  que  tienen  otros  países  de  Europa, 
porque  nuestras  provincias  ultramarinas  han  dejado 
de  ser  en  absoluto  colonias;  y la  prueba  de  que  no  hay 
términos  posibles  de  comparación  entre  las  colonias 
inglesas  y nuestras  provincias  ultramarinas,  es  que  en 
el  Parlamento  inglés  no  tienen  un  Sr.  Portuondo  que 
eleve  con  tanta  elocuencia  la  voz  para  defender  sus 
intereses  y sus  aspiraciones. 

Juzguemos,  pues,  y apreciemos  estas  aspiraciones 
y estas  pretensiones  de  los  dignos  representantes  de 
las  provincias  últramarinas,  por  lo  que  son  en  sí  mis- 
mas con  relación  al  estado  actual  de  las  cosas  en  nues- 
tro país,  y no  traigamos  deducciones  para  argumentar 
en  ningún  sentido,  ni  en  el  sentido  de  S.  S.  ni  en  el 
sentido  que  yo  pudiera  tomar,  y no  vengamos  á com- 


paraciones entre  nuestro  régimen  ex-col onial,  si  se  me 
permite  usar  esta  palabra,  y el  régimen  colonial  de 
otras  Potencias. 

Dice  el  Sr.  Portuondo:  los  firmantes  de  esta  enmien- 
da no  pedimos  una  cosa  Imposible.  No,  ciertamente;  y 
yo  voy  más  allá  y digo  que  los  firmantes  de  esa  en- 
mienda no  piden  una  cosa  imposible,  no  piden  siquiera 
una  cosa  irracional;  piden  una  cosa  que,  si  no  en  sus 
detalles,  én  su  conjunto  se  puede  aceptar,  no  solo  como 
posible,  sino  hasta  como  racional.  ¿Quieres.  S.  quesea 
más  explícito  en  mi  declaración?  La  cuestión,  pues, 
no  es  de  principios,  fíjese  bien  S,  S,,  fíjense  los  firman- 
tes de  esta  enmienda;  la  cuestión  en  este  punto  que 
estamos  tratando  no  es,  no  puede  ser  de  principios; 
digo  más,  la  división  que  hoy  está  establecida  m ese 
presupuesto  entre  una  parte  de  las  cargas  que  hoy 
pesan  sobre  el  presupuesto  especial  de  las  que  fueron 
colonias,  y otra  parte  de  las  que  pesan  sobre  el  presu- 
puesto general  de  la  Península,  esa  división  no  se  fun- 
da en  ningún  principio  científico,  sino  en  necesida- 
des creadas  por  la  historia,  en  motivos  puramente  em- 
píricos, que  podrán  ser  más  ó ménos  fundados,  más  ó 
ménos  explicables  en  el  terreno  de  lo  racional,  pero 
que  no  pueden  estar  fundados  en  clasificaciones  cien- 
tíficas ni  en  principios  teóricos.  Por  consiguiente,  ¿á 
qué  ir  á buscar  en  el  terreno  de  lo  racional  y de  lo 
teórico,  solución  á cuestiones  que  pueden  ventilarse 
con  relación  á los  puntos  que  abarcan  las  enmiendas 
que  se  discuten?  No  hay  necesidad  de  ir  á ese  terreno. 
Ha  hecho  muy  bien  el  Sr,  Portuondo;  creo  que  ha  es- 
tado muy  oportuno,  y ha  revelado  además,  que  trae 
aquí  un  propósito  verdaderamente  de  buena  f ó,  buscan- 
do soluciones  ventajosas  al  país,  no  solo  á estas  ó á las 
otras  provincias  del  lado  de  allá  ó del  lado  de  acá  del 
Océano,  no,  al  país,  y el  país  es  Cuba,  y Puerto  Elco, 
y la  Península,  que  todas  son  provincias  de  la  Monar- 
quía española.  Que  trae  ese  propósito  S,  S.  yo  no  lo 
niego;  y que  lo  trae,  lo  ha  probado  el  que  en  lugar  de 
prolongar  este  debate  haciendo  un  discurso  para  apo- 
yar cada  una  de  sus  enmiendas,  las  ha  agrupado  todas 
y ha  hecho  un  discurso  tan  bello  como  todos  los  suyos, 
para  apoyarlas  de  una  vez.  Verdaderamente  las  en- 
miendas no  pueden  apreciarse  en  su  detalle,  sino  que 
tienen  que  tomarse  en  conjunto,  porque  obedecen  á un 
propósito  común  y nacen  de  un  sentimiento  y de  una 
idea  común,  y por  eso  aplaudo,  como  digo,  la  soluciou 
del  Sr.  Portuondo,  que  pudiera  muy  bien,  usando  de 
su  derecho,  haberlas  apoyado  una  por  una,  y en  vez  de 
esto,  las  ha  agrupado  pai*a  defenderlas  todas  á la  vez. 

¿Qué  resulta  del  estado  de  cosas  que  estas  enmien- 
das se  proponen  corregir?  Besulta  que  hay  cargas,  que 
hay  obligaciones  que  el  Sr.  Portuondo  califica  de  emi- 
nentemente nacionales,  y que  sin  embargo  pesan  ex- 
clusivamente sobre  las  contribuciones  de  las  provincias 
antillanas,  y el  Sr,  Portuondo  propone  que  esas  cargas, 
que  el  cumplimiento  de  esas  obligaciones  venga  al 
presupuesto  general  de  la  Península,  y lo  hace  tan  de 
buena  fé,  y yo  lo  reconozco,  que  dice  que  esto,  que  es 
un  principio  de  justicia,  debe  tener  su  compensación 
llevando  al  presupuesto  de  ingresos  de  la  Península, 
como  tal  ingreso,  la  parte  con  que  aquellas  provincias 
deben  contribuir  al  presupuesto  general  del  Estado, 
¿No  es  esta  su  idea?  ¿La  he  comprendido  bien?  (El  se- 
ñor Portuondo^  Perfectamente.)  Pues  bien;  el  hecho  es 
que  hoy,  tal  como  están  las  cosas  en  e&te  punto,  ver- 
daderamente, si  no  de  una  manera  directa  y clara , el 
hecho  es  que  sucede  lo  que  S.  8;  dice.  ¿Por  qué?  Porque 
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las  provincias  de  Ultramar  no  contribuyen  ni  traen  á 
nuestro  presupuesto  ingresos  para  contribuir  á las 
obligaciones  del  presupuesto  general  del  Estado,  y en 
compensación  de  que  no  traen  nada  de  sus  contribu- 
ciones para  el  pago  de  estas  obligaciones  generales,  de 
estas  obligaciones  nacionales,  y que  por  ser  naciona- 
les son  cubanas  como  son  de  la  Península,  por  esta  ra- 
json  esas  otras  obligaciones  están  en  el  presupuesto  de 
Cuba  y de  Puerto-Rico,  y los  contribuyentes  que  pa- 
gan su  contribución  dentro  de  la  Península  no  llevan 
allá  esa  parte  correspondiente  para  pagar  el  presu- 
puesto ele  las  Antillas.  De  manera  que,  lo  que  el  señor 
Portuondo  desea,  existe  actualmente.  Ahora  ¿está  en 
proporción  más  ó ménos  regular?  Eso  yo  no  lo  sé.  Pue- 
de ser  que  comparando  y haciendo  una  operación  arit- 
mética para  ver  si  la  proporción  está  bien  ajustada, 
para  ver  sí  hay  equidad  en  la  distribución,  es  posible 
que  resulten  en  alguna  carga  diferencias  en  perjuicio 
de  las  provincias  antillanas,  y en  otras,  diferencias  en 
perjuicio  de  las  provincias  de  la  Península.  Yo  no  diré 
á S.  S.  que  tal  como  está  hoy  hecha  la  distribución  de 
las  cargas  y de  la  contribución  de  las  diferentes  pro- 
vincias para  sostener  el  presupuesto,  resolte  una  equi- 
dad perfecta;  pero  sí  afirmo  que  la  distribución  que 
propone  el  Sr.  Portuondo  existe  actualmente;  esto  es 
evidente.  Por  ejemplo:  propone  S,  S.  que  el  pago  de  la 
deuda,  que  es  de  57  millones  de  pesetas , me  parece, 
que  está  hoy  en  el  presupuesto  de  obligaciones  gene- 
rales de  la  isla  de  Cuba,  venga  al  presupuesto  de  obli- 
gaciones generales  del  Estado  de  la  Península.  Pues 
bien;  viene  á decir  el  8r.  Portuondo  que  paguen  los 
contribuyentes  de  Cuba  la  parte  que  les  corresponda 
en  la  deuda  general  del  Estado,  no  solo  de  los  57  mi- 
llones de  la  deuda  de  Guba,  sino  de  los  270  que  importa 
la  deuda  del  Estado,  es  decir-  trescientos  y tantos  mi- 
llones. Ahora  lo  que  hay  que  ver  es  si  lo  que  tendría 
que  satisfacer  la  isla  de  Cuba  para  contribuir  al  pago 
de  esta  deuda  de  trescientos  y tantos  millones  es  más 
ó ménos  de  lo  que  satisface  hoy  para  pagar  la  deuda 
de  57  millones.  Esto  yo  no  Lo  sé,  tendría  que  hacerse 
una  Operación  aritmética;  pero  comprenda  el  Sr.  Por- 
tuondoque  no  concurriendo  los  contribuyentes  de  Cuba 
y Puerto-Rico  á pagar  la  deuda  dei  presupuesto  de  la 
Península,  y pagando  solo  una  parte  de  la  deuda  espa- 
ñola que  está  en  el  presupuesto  de  Guba,  la  cosa  es 
enteramente  igual  á lo  que  propone  S.  S«;  por  diferente 
camino  se  llega  al  mismo  resultado. 

El  Sr.  Portuondo  verá,  aunque  me  parece  que  ya 
está  habituado  á oirme  discutir,  el  Sr.  Portuondo  verá 
que  yo  discuto  sin  extremar  ni  los  argumentos  contra- 
riosni  los  míos:  tomo  ios  argumentos  contrarios  como 
sa  presentan,  respondo  á ellos  también  y discuto  de  bue- 
na fé,  porque  á mí  me  gusta  la  discusión  honrada,  y 
por  eso  le  digo  al  Sr.  Portuondo  que  yo  al  argüir  así 
no  digo  que  las  provincias  antillanas  ó las  provincias 
peninsulares,  estén  más  ó ménos  favorecidas  en  un  caso 
ó en  otro:  esto  no  lo  puedo  saber  por  el  momento,  y seria 
preciso  hacer  una  verdadera  operación  aritmética  para 
saberlo;  pero  que  el  principio,  el  sistema,  por  diferen- 
te camino,  viene  á ser  el  mismo  no  tiene  duda. 

Pues  bien, esto  que  he  aplicado á la  deuda,  lo  aplico 
átodo  lo  demás  que  comprenden  las  cuatro  enmiendas 
del  Sr.  Portuondo.  ¿Qué  quiere  8.  S.  que  ie  diga  yo  so- 
bre este  particular?  ¿Qué  hay  alguna  de  las  cargas  á 
que  se  refieren  las  enmiendas  del  Sr,  Portuondo,  y que 
B.  S.  quiere  traer  al  presupuesto  general  del  Estado, 
que  podría  racionalmente,  sin  grandes  dificultades. 


acaso  por  un  principio  de  justicia,  considerada  aisla- 
damente en  sí,  traerse  al  presupuesto  general?  Yo  aca- 
so estaría  dispuesto  á decirle  á S.  S,  que  sí;  pero  como 
estas  enmiendas  obedecen  á un  conjunto,  y demasiado 
ha  reconocido  el  Sr.  Portuondo  que  hay  en  ellas  algo 
de  conjunto,  algo  que  podríamos  llamar  organismo  en 
el  hecho  de  haberlas  reunido  todas  para  discutirlas 
juntas,  comprenderá  que  se  presenta  en  este  caso  una 
cuestión  de  oportunidad.  ¿Es  oportuno  hacer  una  en- 
mienda aislada  en  el  presupuesto  general  de  gastos, 
para  introducir  en  él  un  pago  especial  que  hasta  hoy 
viene  figurando  en  el  presupuesto  de  Guba?  ¿Es  opor- 
tuno disgregar  ei  sistema  que  está  establecido,  bueno 
ó malo,  pero  que  está  establecido  y que  rige  actual- 
mente, solo  para  traer  por  medio  de  una  enmienda  un 
gasto  especial,  de  un  presupuesto  á otro?  Yo  no  en- 
cuentro la  ventaja. 

Después  de  todo,  yo  considero,  y de  esto  me  ocupa- 
ré luego  al  tratar  del  compromiso  que  el  Sr.  Portuondo 
ha  recordado  y que  supone  contraido  por  el  actual  Go- 
bierno; de  eso  me  ocuparé  Luego;  pero  digo  que  yo  consi- 
dero indispensable,  necesario  y conveniente  para  unas 
y otras  provincias  estudiar  este  punto,  y que  deseo  que 
entiendan  todos  los  Sres.  Diputados  de  las  provincias 
antillanas  que  esto  lo  considero  necesario,  conveniente 
y de  justicia  para  los  intereses  del  país  allá  y acá,  pero 
que,  en  mi  concepto,  no  debe  tratarse  aisladamente 
esta  cuestión,  ni  parcialmente  resolverse,  Esta  cuestión 
es  muy  complicada;  esta  cuestión  puede  llegar  hasta 
un  punto  que  yo  ahora  no  presento  como  cuestión  del 
momento,  pero  que  es  una  cuestión  que  es  esta:  ¿Con- 
viene al  país  y conviene  á todas  las  provincias,  tanto 
ultramarinas  como  peninsulares,  que  continúe  el  ac- 
tual sistema  de  dos  presupuestos  independientes  entre 
sí,  ¡qué  digo  dos  presupuestos!  dos  regímenes  econó- 
micos completamente  independientes  entre  sí,  porque 
la  independencia  sale  fuera  del  presupuesto  y liega, 
por  ejemplo,  á la  legislación  aduanera  y arancelaria? 
¿Conviene  unificarlos  y traerlo  todo  á una  sola  pauta, 
á un  solo  régimen,  ó conviene  separarlos,  pero  refor- 
mándolos, quitando  algunas  injusticias  que  pueda  ha- 
ber, ya  en  daño  de  las  provincias  antillanas,  ya  en  daño 
de  las  provincias  peninsulares?  Este  es  un  punto  que 
me  parece  requiere  estudio;  y puesto  que  requiere  es- 
tudio y pueden  encontrarse  soluciones  ventajosas  que 
abarquen  todo  el  problema  íntegro,  ó bien  que  no  abar- 
cándole todo  íntegro,  dejen  el  problema  de  la  diversidad 
de  los  presupuestos  y de  régimen  económico  en  unas 
y otras  provincias  por  las  circunstancias  especiales  que 
llevan  consigo  las  diferencias  de  la  naturaleza;  puesto 
que  todo  esto  debe  ser  objeto  de  estudio,  ¿por  qué  ha 
de  darse  de  soslayo,  parcialmente,  una  solución  preci- 
pitada y anticipada,  introduciendo  en  el  presupuesto 
una  partida  nueva  sobre  un  punto  dado,  y no  se  ha  de 
esperar  la  oportunidad,  y hacer  por  medio  de  una  ley 
especial,  y no  en  los  presupuestos,  ni  en  el  de  acá  ni 
en  el  de  allá,  la  reforma  conveniente?  ¿De  qué  nace 
esta  situación  anómala  en  que  nos  encontramos?  Desde 
el  momento  en  que  se  establece  el  principio  de  que  las 
provincias  de  Ultramar  son  provincias  de  la  Nación  es- 
pañola y no  colonias,  no  se  puede  resolver  esta  cues- 
tión de  soslayo.  Si  fueran  colonias,  si  no  se  hubiera 
considerado  como  una  solución  liberal  borrar  la  pala- 
bra colonia  en  nuestros  Códigos  políticos;  sí  no  se 
hubiera  con  eso  matado  todo  cuanto  pueda  referirse 
á un  régimen  colonial  en  nuestras  leyes;  sí  no  se  hu- 
biese establecido,  como  se  ha  establecido,  el  principio 
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de  que  las  provincias  ultramarinas  son  perfectamente 
Idénticas  á las  provincias  de  la  Península  en  todo  y 
para  todo,  en  derechos  y en  deberes,  entonces  podría- 
mos muy  bien  resolver  la  cuestión  en  principio;  pero 
hoy  no  es  posible,  porqués©  ha  establecido  eso  que  hoy 
rige,  y porque  rige  esta  identificación  absoluta,  están 
sentados  entre  nosotros,  con  mucho  gusto  do  todos,  los 
representantes  de  aquellas  provincias;  la  ley  es  común 
para  todos,  y no  hay  más  diferencia  que  aquellas  que 
exigen  las  condiciones  excepcionales  que  son  natura- 
les, que  nadie  ha  creado,  sino  que  han  nacido  por  la 
misma  situación  geográfica  de  aquellas  provincias  y 
por  su  historia. 

Entre  estas  causas  de  la  historia  hay  una  á la  cual 
ha  hecho  una  ligera  alusión  el  Sr,  Portuondo  en  tér- 
minos que  voy  á recoger.  Me  parece  que  St  S*  conven- 
drá conmigo  en  que  todos  los  problemas  que  tanto  le 
preocupan  y nos  preocupan  á todos,  en  cuanto  á las 
relaciones  económicas  de  las  provincias  ultramarinas 
con  las  provincias  peninsulares,  nacen  de  la  desgracia- 
da circunstancia  de  haber  tenido  que  sostener  durante 
largos  anos  una  guerra,  y que  si  no  se  hubiera  provo- 
cado aquella  guerra,  y las  Antillas  hubieran  continua- 
do en  el  progreso  que  traían  de  tiempo  atrás,  en  la  paz 
ordenada  en  que  venían  viviendo  hacia  ya  muchísimos 
anos,  seguramente  hoy  no  habría  ni  estas  cuestiones 
ni  estos  problemas.  Sabe  el  Sr,  Portuondo  que  enton- 
ces era  tan  feliz  la  isla  de  Cuba,  que  allí  no  habla  con- 
tribuciones; pero  la  guerra  es  un  hecho  desgraciado, 
del  cual  se  ha  originado  la  ruina  de  Cuba,  que  yo  con- 
fío en  que  no  es  más  que  pasajero,  pero  que  mientras 
dure  produce  complicaciones  graves  que  han  dado  lu- 
gar á que  los  que  antes  eran  felices  habitantes,  libres 
de  contribuciones,  tengan  ahora  que  contribuir  á las 
cargas  públicas,  pues  bien;  no  trato  yo  de  volver  la 
vista  atrás;  á nadie  conviene  entrar  en  calificaciones 
sobre  estos  hechos  que  pertenecen  á la  historia;  pero 
al  tratar  el  Sr.  Portuondo  del  origen  de  las  dificulta- 
des actuales  en  el  gobierno  y en  las  relaciones  econó- 
micas de  las  provincias  de  Ultramar  y de  las  provin- 
cias de  la  Península,  hacia  una  comparación  entre 
aquella  guerra  y la  guerra  carlista  que  simultánea- 
mente desolaban  una  parte  de  nuestras  provincias  aquí 
y allá,  y decía  que  había  una  diferencia  fundamental* 
Diferencia  fundamenta],  yo,  en  honor  de  la  verdad,  no 
la  encuentro;  pero  si  hay  alguna,  aunque  no  fuera 
fundamental,  no  es  la  que  el  Sr.  Portuondo  ha  indica- 
do; porque  no  es  cierto,  en  mi  concepto,  que  en  aque- 
lla desgraciada  guerra  que  por  espacio  de  siete  años 
sostuvo  Cuba,  fuese  el  problema  que  allí  se  debatía  por 
la  fuerza  un  problema  exclusivamente  nacional,  un 
problema  en  que  se  ventilaba  solo,  me  parece  que  esta 
fué  la  frase  que  empleó  S.  S,,  la  soberanía  de  la  Penín- 
sula sobre  la  soberanía  de  Cuba;  un  problema  en 
que  la  victoria  hizo  de  los  cubanos  vencidos  y de  Es- 
paña vencedora. 

No  hubo  nada  de  esto  en  aquel  problema;  allí  como 
aquí,  fué  una  guerra  de  unos  desgraciados,  de  unos 
rebeldes  á la  ley  y á la  Patria  que  quisieron  desgarrar 
ésta;  fué  una  guerra  de  integridad  del  territorio  de  la 
Patria,  no  fué  una  guerra  de  soberanía  entre  España  y 
Cuba;  fué  una  guerra  de  todos  los  que  querían  comba- 
tir la  soberanía  de  España  y de  Cuba,  que  es  una  sola 
soberanía.  (El  Sr.  portuondo : De  la  Nación*)  De  la 
Nación  española,  compuesta  de  Cuba,  Puerto-Rico  y 
la  Península;  fué  una  guerra  en  que  el  vencido  no 
fué  Cuba,  en  que  el  vencedor  fué  la  Patria  española. 


Cuba  con  España,  y en  que  el  vencido  fué  el  rebelde. 

Fijémonos  bien  en  este  concepto,  porque  creo  qu©} 
después  de  todo,  estas  sondas  convicciones  delSr.  Por- 
ta ondo,  que  tomó  parte  activa  en  aquella  guerra  de- 
fendiendo, no  la  soberanía  de  España  sobre  Cuba,  sino 
el  respeto  á la  integridad  del  territorio*  Teniendo  tal 
carácter,  no  hay  que  hablar  sino  de  que  se  ha  resta- 
blecido el  imperio  de  la  ley,  y de  que  todos,  los  de 
aquí  y los  do  allá,  debemos  procurar  restañar  las  he- 
ridas nacidas  de  nuestras  desdichas  y procurar  fomen- 
tar el  bienestar  del  país  allá  y aquí. 

Ahora  bien;  viniendo  á los  términos  concretos  de 
la  cuestión,  repetiré  lo  que  ya  he  dicho  al  Sr.  Portuon- 
do: que  me  parece  que  no  es  esta  la  ocasión  oportuna 
de  entrar  en  detalles*  Desde  el  momento  en  que  no  hay 
una  cuestión  de  principios  por  lo  que  se  refiere  á la 
distribución  de  las  cargas;  desde  el  momento  en  que 
la  relación  entre  los  presupuestos  de  las  provincias  de 
Ultramar  y de  la  Península  está  establecida  de  una 
manera  completamente  empírica,  que  obedece  á he- 
chos accidentales,  que  no  obedece  á un  principio  que 
a prior  i determine  lo  que  ha  de  ser  carga  de  los  pre- 
supuestos de  Cuba  y lo  que  ha  de  ser  carga  de  los 
presupuestos  de  la  Península,  esta  cuestión  viene  áre- 
sol  verse  en  una  cuestión  de  prudencia  y de  oportuni- 
dad, en  una  cuestión  de  gobierno,  en  que  interesándo- 
se el  Gobierno  lo  mismo  por  los  que  contribuyen  á las 
cargas  públicas  en  las  provincias  de  allá,  como  por  los 
que  contribuyen  á las  cargas  públicas  en  las  provin- 
cias de  la  Península,  debe  ver  la  manera  de  distribuir 
de  un  modo  equitativo  esas  cargas  entre  aquellas  y 
estas  provincias*  Es  exactamente  igual  á lo  que  pasa 
en  las  provincias  de  España* 

Por  ejemplo:  nosotros  teníamos  hasta  hace  poca 
unas  provincias,  las  Vascongadas  y Navarra,  que  esta- 
ban  separadas  de  las  demás  en  la  cuestión  de  presu- 
puestos, que  no  estaban  de  hecho  privilegiadas, porque 
pagaban  en  otra  forma,  pero  en  fin,  lo  hacían  en  una 
forma  excepcional  que  parecía  un  privilegio^  y poco  á 
poco  se  ha  ido  buscando  la  equiparación  entre  unas  y 
otras  provincias;  pero  todavía  en  esas  no  se  imponen 
las  contribuciones  en  la  misma  forma  en  que  se  impo- 
nen en  las  demás  provincias  de  la  Península;  hay  con- 
ciertos que  determinan  que  dén  una  cantidad  alzada 
en  pago  de  ciertas  contribuciones.  Antes,  por  ejemplo, 
pagaban  ellas  el  clero,  y,  sin  embargo,  el  clero  es  una 
carga  general.  Pues  lo  mismo  se  irán  reformando  las 
diferencias  que  existen  hoy  entre  el  presupuesto  de 
Cuba  y el  de  España. 

Colocada  la  cuestión  en  este  terreno,  ¿me  dispensa 
el  Sr.  Portuondo  de  que  éntre  en  detalles?  ¿Cree  el  se- 
ñor portuondo  que  desde  el  momento  en  que  reconozco 
que  se  trata  de  una  cuestión  de  oportunidad  y que  este 
asunto  debe  ser  objeto  de  estudio  y de  un  proyecto  do 
ley  especial  para  una  de  dos  cosas,  ó para  unificar  los 
presupuestos  de  allá  y de  acá  de  modo  que  haya  un 
solo  presupuesto  y un  solo  régimen  económico  y da 
política  comercial,  ó si  se  conservan  separados  los  pre- 
supuestos hacer  una  distribución  equitativa  de  las  car- 
gas que  deben  pesar  sobre  uno  y otro,  es  esto  mejor 
que  introducir  perturbaciones  en  el  presupuesto  gene- 
ral por  medio  de  enmiendas  á este  ó al  otro  artículo? 

Si  yo  entrara  en  detalles,  fijándome  en  uno  solo, 
porque  comprenderá  S.  S.  que  yo  no  pedia  venir  pre- 
parado para  tratar  esta  cuestión,  diria  al  Sr.  Portuondo 
que  no  puedo  aceptar  uno  de  los  datos  que  S.  S.  ha 
fijado  en  su  segunda  enmienda.  Dice  el  Sr*  Portuondo 
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si  so  pudiera  conocer  toda  la  cantidad  con  que  la  isla 
da  Cuba  ha  contribuido  al  sostenimiento  de  Fernando 
p¿o  y Annobon,  se  asombrarían  los  Sres,  Diputados, 
porque  resultarla  que  desde  1865  hasta  hoy  se  han 
gastado  más  de  2 millones  de  duros.  Pues  bien;  lo  que 
figura  en  el  presupuesto  de  Cuba  para  el  sostenimiento 
de  Femando  Póo  y Annobon  es,  según  la  enmienda  que 
tengo  á la  vista,  224.090  pesetas.  No  creo,  que  en  Los 
años  anteriores  haya  sido  más;  sí  acaso  puede  haber 
sido  menos. 

pero,  señores,  yo  os  pregunto:  224.000  pesetas, 
qua  no  llegan  á un  millón  de  reales,  desde  el  año  65 
acá,  que  van  trascurridos  diez  y ocho  años,  en  el  pre- 
supuesto de  la  isla  de  Cuba,  ¿dan  2 ó 3 millones  de 
fiaros  en  ese  período  de  tiempo?  Pues  yo  no  hago  más 
qué  rectificar  este  detalle,  que  supongo  no  ha  presen- 
tado S.  S.  como  un  hecho  culminante  en  el  orden  de 
su  argumentación,  pero  que  yo  presento  únicamente 
para  decir  ai  Congreso  que  si  hubiese  venido  preparado 
para  este  debate,  acaso  podría  desvanecer  más  los  ar- 
gumentos que  el  Sr,  Portuondo  ha  empleado.  Pero  re- 
pito que  no  entro  en  ese  terreno,  que  abarco  la  cues- 
tión en  su  conjunto,  para  que  se  comprenda  bien  el 
sentido  de  mis  palabras,  y que  en  mi  concepto  no  hay, 
como  he  dicho,  cuestión  de  principios  en  esta  materia, 
que  na  hay  establecida  hoy  en  cuanto  á la  distribución 
de  las  cargas  del  Estado  entre  los  dos  presupuestos,  el 
fie  la  Península  y el  de  Ultramar,  ninguna  regla  in- 
transigente, ninguna  pauta  determinada  ni  inflexible, 
ninguna  linea  divisoria  que  no  pueda  traspasarse  en 
un  sentido  ó en  otro,  y por  consiguiente  que  el  sentido 
de  las  enmiendas  del  Sr.  Portuondo  es  una  cuestión  de 
oportunidad,  de  conveniencia,  hasta  de  justicia,  si  S,  SP 
quiere,  de  unas  y otras  provincias,  en  la  aplicación  que 
puíden  tener  las  leyes  que  rigen  sobre  el  particular. 

Ahora  vamos  á ver  el  compromiso  contraido.  Aca- 
bó el  Sr.  Portuondo  su  bella  peroración  recordando  un 
compromiso.  Pues  es  claro:  no  puede  dudar  S.  S,  que, 
si  tal  compromiso  existe,  si  así  puede  calificarse  el 
párrafo  que  ha  leído  del  preámbulo  de  los  presupues- 
tos de  Cuba,  si  eso  es  compromiso,  el  compromiso  exis- 
te, ¿Qué  he  dicho  yo  que  esté  en  contradicción  con  ese 
párrafo  de  la  Memoria  de  los  presupuestos  de  Cuba,  á 
q m S.  S>  se  ha  referido?  ¿Hay  alguna  contradicción? 
¿8s  que  se  decía  allí  «para  el  presupuesto  próximo  se 
descargará  del  presupuesto  de  la  Península  la  parte 
con  que  corresponde  contribuir  á los  habitantes  de 
Cuba  para  sostener  las  cargas  de  la  Península,  y del 
presupuesto  de  Cuba  se  descargará  la  parte  con  que 
los  habitantes  de  la  Península  deben  cooperar  á soste- 
ner las  atenciones  de  Cuba?))  Pues  bien;  todo  eso  es 
cuestión  de  oportunidad;  todo  lo  que  en  ei  preámbulo 
de  aquel  presupuesto  está  escrito,  para  mí  es  como  si 
lo  hubiese  escrito  yo.  Por  consiguiente,  nó  está  la  pa- 
labra dada,  si  eso  se  pueda  llamar  palabra,  no  está  ni 
desmentida  ni  defraudada;  queda  La  cuestión  abierta, 
no  se  resuelve  nada,  no  se  niega  nada.  Lo  que  se  niega 
es  una  cosa:  lo  que  se  niega  es  que  de  soslayo,  que 
parcialmente,  que  de  una  manera  imperfecta  é incom- 
pleta se  venga  á pedir  hoy  una  reforma  tan  grave  y 
tan  importante  como  esa,  y no  se  pida  en  la  forma  en 
que  se  hacen  estas  reformas,  por  medio  de  una  ley  es- 
pecial. Yo  creo,  y teugo  la  convicción  de  que  conviene 
á unas  y otras  provincias,  y que  conviene  también  á 
la  necesaria  distribución  de  cargas  entre  todas  ellas, 
ei  que  se  prepare,  y se  prepare  lo  más  pronto  posible, 
esa  ley,  que  venga  á satisfacer,  en  lo  que  tengan  de 


justas  y de  legítimas,  las  aspiraciones  de  que  se  ha 
hecho  eco  el  Sr.  Portuondo  en  el  día  de  hoy. 

Me  parece  que  esto  debe  tranquilizar  al  Sr.  Por- 
tuondo,  y en  ello  fundo  un  ruego  que  voy  á dirigir  á 
S*  S„  y es,  que  confiando  en  que  el  Gobierno  se  ocupa 
de  este  asunto  y busca  una  solución  para  él,  si  lo  tiene 
por  conveniente,  se  sirva  retirar  sus  enmiendas;  y si 
S,  S.  no  accede  á mi  ruego,  yo  suplico  al  Congreso  se 
sirva  no  tomarlas  en  consideración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdet er- 
iazo): El  Sr,  Portuondo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Así,  Sres,  Diputados,  de  esa 
suerte,  hablando  y razonando  con  frialdad  y no  sepa- 
rándose de  las  cuestiones,  es  como  puede  llevarse  en 
términos  convenientes  el  estudio  de  los  problemas  que 
ocupan  á las  Asambleas  parlamentarias. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  contestarme  ha  re- 
velado lo  que  en  realidad  no  necesitaba  revelar,  lo  que 
todos  sabíamos.  Es  verdad,  cuesta  más  trabajo  estudiar 
y saber  que  hablar  y bullir;  también  aquí  es  muy  rara 
en  los  Ministros  razonar  con  fundamento  acerca  de 
asuntos  de  Ultramar,  y muy  común  declamar  con  pa- 
sión, en  cuyo  vicio  les  ayudan  á maravilla  muchos 
hombres  políticos.  Por  eso,  al  observar  en  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  que  ha  razonado  con  conocimiento  de 
estas  materias,  y al  ver  demostrado  que  estudia,  sabe  y 
comprende  las  cuestiones  coloniales,  no  he  podido  me- 
nos que  deplorar  la  posición  en  que  lo  ha  colocado  una 
mala  causa,  y he  admirado  en  él  más  la  habilidad  con 
que  en  este  caso  ha  manejado  el  sofisma  sagaz  é inte- 
ligente, que  el  peso  do  sus  razones  y la  solidez  de  sus 
argumentos. 

Comienzo  por  rectificar  el  punto  más  importante. 
Dijo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  hay  una  diferen- 
cia esencial,  en  la  cual  yo  no  habia  parado  mientes,  en 
la  que  no  habia  yo  insistido:  que  todos  esos  países  co- 
loniales extranjeros  que  yo  habia  recorrido  breve  y rá- 
pidamente en  mi  discurso  eran  colonias,  mientras  que 
aquellos  que  están  enclavados  en  el  mar  de  las  Antillas 
y son  españoles,  no  son  colonias,  son  provincias,  Y pre- 
cisamente olvidaba  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  esa 
diferencia  era  la  clave  de  toda  mi  argumentación;  que 
ese  mismo  razonamiento  que  él  exponía  como  oponién- 
dole al  mío,  lo  que  hacia  era  confirmar  y robustecer  mis 
propias  observaciones. 

Yo  habia  recorrido  todos  los  países  coloniales  bre- 
vemente, sumariamente;  y respecto  de  ellos,  acen- 
tuando bien  su  carácter  colonial,  habia  venido  á pa- 
rar á estas  conclusiones:  las  Metrópolis  solas  pagan  las 
deudas  nacionales.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con  su 
conocimiento  de  estas  materias,  ha  reconocido  que  es 
exacto  cuanto  sobre  ese  punto  yo  había  afirmado.  Des- 
pués de  esta  afirmación  dije:  «pues  ahora  no  voy  á ha- 
blar de  colonias;  ahora  voy  á hablar  de  provincias,  ó 
sea  de  esos  países  españoles  que  están  situados  en  el 
mar  de  las  Antillas,  y que  por  no  ser  colonias  y sí  pro- 
vincias, deben  estar  en  el  mismo,  exactamente  en  el 
mismo  caso  que  las  provincias  de  esta  tierra  española 
de  Europa.»  De  suerte  que  todas  las  deducciones,  ab- 
solutamente todas  las  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
pudo  con  sa  habilidad  y su  arte  hacer  para  distinguir 
lo  que  son  las  provincias  de  lo  que  son  las  colonias, 
todo  eso  que  de  ahí  ha  podido  inferir,  queda  sin  base, 
queda  sin  fundamento,  como  S.  S*  mismo  lo  reconoce 
sin  duda  con  lealtad,  porque  nosotros  somos  dos  per- 
sonas que  discutimos  de  buena  fó.  La  tésis  del  Sr,  Mi- 
l nistro  de  Hacienda,  en  vez  de  ser  opuesta  á la  tésjs 
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mía,  es  la  misma  que  yo  he  desenvuelto^  y que  se  con- 
densa en  este  breve  concepto:  ninguna  colonia  en  el 
mundo  paga  deudas  nacionales,  ni  aun  las  colonias  de 
explotación;  ninguna  Metrópoli  rehúsa  el  pago  de  esas 
deudas;  por  tanto,  hoy  las  provincias  ultramarinas  de 
España  están  en  peores  condiciones  que  las  colonias  de 
explotación  extranjeras  en  cuanto  á las  deudas  y á los 
gastos  generales*  El  Sr*  Ministro  ha  hecho  declaracio- 
nes, Sres*  Diputados,  de  muy  grande  importancia,  que 
así  honran  á su  ilustración  y sinceridad,  como  deben 
honrar  ai  Gobierno  de  que  forma  parte,  si  las  acepta 
y ratifica  todas,  y como  honrarían  al  Sr.  Ministro  de 
D ltramar  sí  tratándose  de  un  debate  relativo  á las  pro- 
vincias ultramarinas  nos  hubiera  favorecido  hoy  con 
su  asistencia  y las  hubiera  hecho  suyas.  Las  afirma- 
ciones hechas  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  son  las 
que  arrancan  del  sentido  histórico,  del  sentido  cientí- 
fico de  las  relaciones  entre  España  y América,  de  una 
verdadera  necesidad  política  que  se  impone  por  razón, 
por  derecho  y por  prudencia*  Así  lo  ha  consignado  sin 
nebulosidades,  sin  ambajes  y sin  dudas,  por  más  que, 
y por  esto  no  habré  de  inculparle,  después  haya  tenido 
que  atemperarse  á las  condiciones  que  le  impone  el 
lugar  que  ocupa* 

Por  el  respeto  á esas  condiciones,  de  que  sin  duda 
no  es  bastante  fuerte  para  prescindir,  ha  venido  á caer 
en  errores  y á entretenerse  en  juegos  de  imaginación 
de  que  S*  S.  mismo  va  á sorprenderse  al  presentárselos 
yo  ante  su  claro  juicio;  porque  siempre  es  cierto  que 
las  figuras  del  cuadro  no  se  dan  cuenta  del  cuadro 
mismo,  pero  sí  se  colocan  en  el  punto  de  vista  fuera 
del  cuadro,  lo  ven  mejor,  lo  contemplan  tal  cual  es,  y 
distinguen  con  claridad  sus  defectos.  Por  eso,  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  viendo  bien  lo  que  ha  dicho,  va  á 
comprender  hasta  qué  punto  ha  incurrido  en  evidente 
equivocación  cuando  nos  decia:  «El  principio  que  el 
Sr*  Portuondo  ha  sostenido  y ha  proclamado  aquí,  es 
el  principio  de  que  todos  contribuyan  á todos  los  gas- 
tos nacionales;  de  que  los  de  allá,  españoles,  y los  de 
acá,  españoles,  contribuyan  á la  totalidad  de  las  car- 
gas: pues  ahí  está  ese  principio  de  donde  ha  dimanado 
toda  la  argumentación  del  Sr.  Portuondo,  ahí  está  res- 
petado y practicado*  Los  españoles  de  allá  contribu- 
yen, pagan  una  deuda,  la  de  allá,  y los  españoles  de 
acá  contribuyen,  pagan  una  deuda,  la  de  acá;  de  don- 
de resulta  que  todos  ios  españoles  contribuyen  á esas 
dos  deudas,  que  juntas  forman  la  deuda  total  espa- 
ñola.» 

Comprendiendo  lo  violento  de  esta  conclusión  y la 
necesidad  de  hacer  mános  áspero  y crudo  el  sofisma, 
hubo  de  decir  después:  ono  entro,  porque  no  es  ahora 
ocasión  de  entrar,  ni  afecta  á lo  sustancial  del  princi- 
pio, en  la  cuestión  de  la  proporcionalidad*» 

Pues,  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  ahí  es  donde  está, 
en  la  proporción  del  pago  y de  las  cargas*  Sí,  existe 
una  deuda  y existe  otra  deuda;  algunos  pagan  solos 
la  una  y algunos  pagan  solos  la  otra;  y como  los  unos 
y los  otros  son  españoles,  es  evidente  que  no  hay  español 
alguno  que  no  pague  algo  por  concepto  de  deuda  na- 
cional* En  este  punto  no  puede  haber  ni  cabe  discusión. 
Donde  la  hay  es  donde  S.  S.,  con  su  habilidad  para  la 
polémica,  dejaba  como  en  lugar  secundario  y envuel- 
to entre  sombras  el  verdadero  principio,  que  no  está 
solo  en  la  necesidad  de  que  todos  paguen,  sino  que 
está  en  la  proporción  justa  y racional  de  las  respecti- 
vas cargas,  y en  el  modo,  es  decir,  en  el  cumplimiento 
de  la  Constitución,  y en  la  Justicia  distributiva  que. 


como  S*  S.  mismo  reconoció,  impone  la  calidad  de  pro- 
vincias. por  tanto,  en  este  punto  queda  en  pió  lo  q^e 
he  dicho*  Yo  no  puedo,  y S.  8.  lo  comprende  perfecta- 
mente, entrar  en  este  instante  en  el  examen  de  esta 
cuestión  de  la  proporcionalidad;  ya  sé  que  requiere 
estudio;  yo  lo  tengo  hecho,  y á la  mesa  voy  á presentar, 
en  la  proposición  que  se  refiere  á los  ingresos,  el  re- 
sultado de  mis  cálculos,  que  explicaré  á la  Cámara  y 
servirá  para  fijar  la  cuota  que  en  todos  los  gastos  ge* 
rterales  corresponde  en  justicia  á Cuba  y Puérta-Eico* 
De  modo  que  para  entonces,  como  yo  no  puedo  ex- 
cusar dicho  debate,  verá  S,  S*  de  qué  suerte  explicaré 
esa  proporción  y ese  modo  que  son  la  base  de  todo  este 
plan,  y que  no  son,  por  cierto,  las  formas  ni  los  proce- 
dimientos de  realización,  respecto  de  los  cuales  he  di- 
cho que  ni  somos  exigentes  ni  temerarios.  Por  ahora, 
lo  que  me  importaba  era  que  se  reconociera  el  princi- 
pio de  acomodar  á esa  proporción  y á ese  modo  el  re- 
parto de  las  cargas  generales. 

Celebro  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  haya  de- 
clarado que  si  no  proponía  el  Gobierno  ahora  desde 
luego  la  admisión  de  las  enmiendas  que  se  refieren  á 
Fernando  Póo,  al  servicio  de  correos  y á otros  gastos 
de  igual  naturaleza  y escasa  importancia,  aunque  re- 
conoce, como  ha  dicho  que  reconoce  toda  su  justicia  y 
la  necesidad  de  que  así  se  haga,  es  porque  entiende  su 
señoría  que  reconocer  el  principió  para  todas  y apli- 
carlo solo  en  parte  mínima  á estos  puntos  de  detalle, 
de  importancia  en  sí  pequeña,  pero  grande  por  formar 
parte  de  un  conjunto  armónico  y completo,  sin  ex- 
tender esa  misma  aplicación  del  principio  justo  y ne- 
cesario á todo  el  conjunto,  seria  verdadera  ligereza  y 
aun  falta  de  lógica,  seria  venir  como  de  soslayo  á re* 
solver  en  uno  solo  de  los  muchos  casos  qu©  abraza, 
la  reforma  fundamental  que  en  mis  enmiendas  se  plan- 
tea y se  pide*  Le  parece  mucho  más  conveniente  y 
más  parlamentario,  macho  más  sório  y mucho  más 
propio  de  hombres  de  Estado,  el  traer  la  cuestión  toda 
entera,  para  resolverla  en  el  Parlamento  con  el  con- 
curso de  los  representantes  de  todos  los  intereses  de  la 
Nación*  He  dicho  que  celebro  que  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  haya  planteado  de  esta  suerte  la  cuestión, 
porque  para  mí,  aquí  no  se  trata  de  la  cuantía  de  las 
partidas,  sino  de  la  aceptación  de  un  principio  funda- 
mental; y pues  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  entiende  que 
se  debe  traer  resuelto  en  conjunto  ese  orden  ó plan  de 
relaciones  financieras,  y asegura  que  se  traerá,  natural 
parecería  que  yo  me  diera  por  satisfecho*  Pero,  aun- 
que la  respetabilidad  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  nos 
la  garantice,  S,  S,  me  dispensará  si  doy  traslado  de 
sus  afirmaciones  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, cuya  memoria  conviene  á menudo  refrescar, 
porque  padece  de  flaqueza  en  cuanto  se  roza  con  Ul- 
tramar, y á su  digno  compañero  el  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar, cuya  ausencia  es  extraña  y singular*  (El señor 
Rodrigue, a Correa : Hoy  es  día  de  correo*) 

Decía  ©I  Sr*  Ministro  de  Hacienda  (y  á mí  juicio, 
ponía  muy  bien  la  cuestión)  que  para  traer  la  solu- 
ción en  forma  como  plan  definitivo  en  su  conjunto,  in- 
teresa ver  bien  y examinar  cuáles  son  los  datos,  y lue- 
go añadía:  ha  de  venir  esta  reforma  económica,  que  es 
de  justicia,  que  es  de  necesidad,  como  expresión  de  un 
pensamiento  absoluto  y fijo  en  el  orden  financiero.  ¿Ha- 
brá de  ser  este  pensamiento  el  de  unificación,  fusión 
completa,  total,  de  tesoros,  deudas,  gastos,  presupues- 
tos, ó condicionada  por  el  respeto  á la  separación  y es- 
pecialidad de  lo  que  es  local  y tiene  que  ser  diverso. 
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porque  La  naturaleza  lo  hizo  así  por  sus  distintas  ne- 
cesidades y hasta  por  sus  condiciones  geográficas?  Así 
hacia  aparecer  y así  ponía  S,  S,  la  cuestión  bajo  sus 
¿os  únicos  aspectos,  y entiendo  que  el  segundo  es  el 
que  ha  de  prevalecer,  porque  es  el  que  está  en  el  orden 
racional  de  las  cosas,  como  3.  S.  mismo  lo  decía,  dis- 
tinguiendo como  nosotros  distinguimos  entre  lo  que  no  ! 
admite  más  imposiciones  que  las  de  la  justicia,  por  ser 
general  y nacional,  y aquello  que  por  tener  carácter 
pura  y exclusivamente  local  viene  impuesto  por  la  na- 
turaleza misma,  por  la  tradición  y la  necesidad, 

permítame  el  Congreso  que  aun  insista  en  suplicar 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  manifestar  clara- 
mente, con  el  valor  que  S,  8.  tiene  para  manifestar  lo 
que  cree,  lo  que  piensa  y lo  que  se  propone,  si  está  re- 
suelto ese  Gobierno  á traer  a las  Córtes  durante  el 
próximo  año  económico  un  proyecto  de  ley  en  el  cual 
se  abarque  y se  resuelva  en  conjunto  esta  cuestión 
con  el  pensamiento  y el  criterio  que  tenga  formado 
acerca  de  ella,  pensamiento  y criterio  que  yo  deseo  no 
estén  distantes  del  criterio  y del  pensamiento  que  bien 
se  ha  traslucido  en  el  discurso  de  B,  8.  Mediante  esa 
manifestación,  que  no  debo  llamar  ni  quiero  llamar 
ofrecimiento,  porque  la  palabra  ofrecimiento  ya  hasta 
me  molesta  y enfada,  mediante  este  compromiso  so- 
lemne nosotros  podremos,  reservándonos  apoyar  todas 
las  demás  adiciones  de  este  plan  y la  que  corresponde 
á los  ingresos,  retirar  sin  inconveniente  alguno  la  en- 
mienda. Ha  de  ser,  pues,  á condición  de  que  durante 
el  próximo  año  económico  el  Gobierno  presentará  ese 
proyecto  de  ley,  en  el  cual  vendrá  completamente  de- 
terminado y fijo  el  temperamento  que  ha  de  adoptarse 
en  las  relaciones  de  orden  financiero  entre  la  Penín- 
sula y las  Antillas. 

Antes  de  terminar,  solo  tengo  que  hacer  dos  bre-* 
ves  observaciones.  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  hubo 
sin  duda  de  comprenderme  mal  cuando  me  referí  á la 
parte  que  en  el  total  de  la  deuda  de  Cuba  procede  de 
la  ultima  guerra,  porque  me  atribuyó  por  equivocación 
laque  yo  siempre  he  tenido  muy  buen  cuidado  de  no 
decir,  porque  no  lo  pienso  así,  ni  se  debe  pensar,  por- 
ree no  es  la  verdad;  dijo  S.  S,  que  yo  habla  hablado 
da  la  soberanía  de  España  como  territorio  europeo,  y 
habla  dicho  que  esa  soberanía  de  España,  es  decir,  de 
lo  que  con  notoria  impropiedad  geográfica  se  llama 
la  Península,  que  esa  soberanía  de  la  Península  fué 
loque  se  ventiló  en  aquella  guerra.  Yo  no  dije  eso; 
hablé  de  la  Nación  española,  no  de  la  España  euro- 
pea; y nadie  negará  que  era  la  soberanía  de  la  Nación 
española  lo  que  se  cuestionaba  y por  lo  que  se  lucha- 
ba en  aquella  guerra.  Partiendo  S.  S.  de  la  base  equi- 
vocada de  que  al  decir  yo  la  soberanía  de  España,  en 
0S6  nombre  España  no  iba  comprendida  la  isla  de  Cuba, 
pudo  fundar  sobre  ella  erróneas  apreciaciones.  Pero 
¿tío  dije  claramente  que  la  carga  impuesta  á los  con- 
tribuyentes de  la  isla  de  Cuba  para  el  pago  de  esta 
deuda,  para  pagar  su  amortización  y sus  intereses,  era 
una  carga  impuesta  por  los  Gobiernos,  no  á los  venci- 
dos, sino  á los  vencedores,  á aquellos  contribuyentes 
de  Cuba,  sin  cuyo  auxilio,  sin  cuya  cooperación  hubie- 
ra sido  más  lenta  y costosa,  quizá  imposible,  la  termi- 
nación de  la  guerra?  Con  solo  recordar  este  concepto, 
Sp  S.  reconocerá  que  yo  no  dije  lo  que  supuso,  sino  lo 
contrario  de  lo  que  me  ha  atribuido.  Y hecha  esta  rec- 
tificación, diré  muy  poco  sobre  un  punto  que  es  pe- 
queño, insignificante;  pero  como  tengo  siempre  interés 
en  justificar  la  verdad  de  lo  que  afirmo,  me  importa 


consignar  que  3.  S.  ha  calculado  mal  la  suma  que  has- 
ta la  fecha  ha  costado  á las  provincias  de  Cuba  el  sos- 
tener á Femando  Péo.  Ese  factor  no  ha  sido  constante, 
ha  variado,  ha  venido  decreciendo  desde  su  origen; 
porque,  como  fácilmente  recordará  3.  3.,  en  ios  prime- 
ros años  de  la  colonización  de  Fernando  Póo,  ó mejor 
dicho,  de  las  dos  islas,  fueron  enviados  á aquellas  co- 
lonias como  capitanes  generales,  nada  menos  que  ma- 
riscales de  campo,  el  8r.  D.  José  de  la  Gándara  y el  se- 
ñor Ayllon.  Becordará  también  8.  3.  que  por  aquellos 
tiempos  se  intentó  emprender  la  colonización  en  gran* 
de  escala,  y después  se  ha  reconocido  que  fuó  error 
muy  grande;  que  se  invirtieron  grandes  cantidades  en 
llevar  allá  numeroso  personal  con  grande  aparato  ad- 
ministrativo; que  se  establecieron  oficinas,  y hubo  mu* 
chos  empleados  militares  y civiles  de  altas  categorías, 
dotados  con  sueldos  cuantiosos,  y que  así  continuaron 
el  error  y la  prodigalidad  hasta  que  se  convenció  el 
Gobierno  de  que  aquella  era  una  empresa  loca,  verda- 
deramente insensata,  una  de  tantas  empresas  que  en 
nuestro  país  se  acometen,  á los  comienzos,  con  poco 
juicio  y grande  entusiasmo,  y que  luego  no  dan  resul- 
tado y se  convierten  en  triste  desengaño,  pero  rara  vez 
en  saludable  experiencia  y en  lección  provechosa.  Pues 
en  esos  años  la  cifra  era  de  gran  consideración;  después 
ha  ido  disminuyendo,  y,  como  3.  S.  sabe,  hoy  está  re- 
ducida á lo  preciso  para  sostener  en  aquellas  aguas  un 
barco  de  la  marina  de  guerra  española. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Seré  tan 
breve  como  el  Sr.  Portuondo  en  la  rectificación;  pero 
ante  todo  debo  hacer  una  observación  á S.  3.,  y es, 
que  no  ha  sido  justo  en  censurar  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar por  su  ausencia  en  este  sitio.  Debía  S.  S.  com- 
prender  que  cuando  no  estaba  aquí,  seria  porque  al- 
gún motivo  justificado  se  lo  impedirla;  y no  puede  du- 
darse que  ese  motivo  es  hoy  patente,  porque  hoy  es 
día  de  despacho  del  correo,  y precisamente  ayer,  en  la 
eventualidad  de  que  pudiera  llegar  la  ocasión  de  dis- 
cutir las  enmiendas  de  S.  S„  lo  cual  era  dudoso,  me 
dijo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  si  era  necesario 
baria  un  sacrificio  por  venir,  porque  deseaba  estar  pre- 
sente en  esta  discusión,  y yo  le  contesté:  me  parece  que 
es  innecesario  que  Vd.  sacrifique  las  exigencias  del  ser- 
vicio á una  discusión  para  la  cual  yo,  aunque  no  tengo 
grandes  recursos,  me  creo  suficiente.  Por  consiguiente, 
ha  sido  3.  3.  injusto  al  hacerle  por  dos  veces  ese  cargo 
sin  razón  ninguna. 

Y vamos  á la  rectificación,  ¿No  cree  8.  S+,  y no  digo 
esto  para  poner  su  argumentación  en  mal  predicamen- 
to, no  cree  S,  S.  que  á pesar  suyo  resulta  contradicción 
entre  dos  cosas  que  S.  S.  presenta  como  base  de  su  ar- 
gumentación? ¿No  ha  dicho  3.  3,  que  las  enmiendas  tie- 
nen por  objeto  principal  el  que  quede  sentado  en  la  ley 
de  presupuestos  el  principio  que  quiere  introducir  en 
nuestras  relaciones  económicas  con  las  Antillas,  pero 
que  en  cuanto  á la  forma  y modo  de  realizar  este  prin* 
cipio,  la  cosa  requiere  grandes  estudios,  mucho  dete- 
nimiento, y que  por  eso  S,  3,  no  entraba  en  ese  cami- 
no? ¿No  ha  dicho  3.  3.  esto?  (El  Sr . Portuondo : Pido  la 
palabra.)  Yo,  lo  que  quiero  establecer,  decía  3.  S.,  es  el 
principio.  Ahora  bien,  y aquí  entra  la  contradicción, 
¿qué  es  lo  que  S,  S.  propone  en  las  enmiendas?  Una  for- 
ma y no  un  principio;  porque  lo  que  3.  3.  propone  es 
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que  se  introduzcan  en  el  presupuesto,  por  medio  de  al- 
gunas cifras,  partidas  determinadas  que  hoy  están  en 
el  presupuesto  de  Ultramar,  lo  cual  dejará  el  principio 
subsistente  para  otras  partidas  á que  pueda  ser  aplica- 
ble  el  mismo  objeto  que  S,  8.  propone. 

De  todas  suertes,  S.  8*  se  da  por  satisfecho  hasta 
cierto  punto  con  las  declaraciones  que  yo  he  hecho  con 
relación  á la  cuestión  que  entrañan  estas  enmiendas;  ó á 
lo  ménos  yo  he  comprendido  á S,  S*  que  encuentra  pa- 
trióticas, razonables,  justas,  aceptables  las  manifesta- 
ciones y las  declaraciones  hechas  por  mí  esta  tarde  so- 
bre toda  esta  cuestión.  Pues  bien;  ¿qué  queda  en  pié?  La 
cuestión  de  oportunidad;  y á este  propósito  rogaba  yo  á 
S.  8.  que  retirase  las  enmiendas,  confiado  en  que  estos 
eran  los  propósitos  del  Gobierno,  y en  que  el  compromi- 
so contraído,  que  8,  S.  llamaba  compromiso,  y que  yo 
no  sé  hasta  qué  punto  merezca  el  nombre  de  tal,  estaba 
subsistente.  Su  señoría,  recogiendo  esta  indicación,  me 
hace  una  propuesta  que  yo  declaro  francamente  que  en 
ningún  caso  podría  aceptar,  y se  lo  digo  sin  que  esto 
sea  motivo  para  que  S.  8,  se  considere  agraviado. 

Si  yo  tuviera  preparado  el  proyecto  de  ley  para 
leerlo  aquí  antes  de  una  semana,  ni  aun  entonces  me 
prestaría  á aceptar  una  condición  impuesta  por  una 
enmienda  sobre  esta  base,  ¿Qué  significa  decirle  á un 
Ministro:  estoy  dispuesto  á retirar  la  enmienda  si  á un 
vencimiento  fijo,  antes  del  próximo  presupuesto,  presen* 
ta  el  Gobierno  una  solución?  Estas  son  cosas  graves 
para  que  se  le  impongan  como  condición  á un  Gobier- 
no, Los  Gobiernos  tienen  que  estar  revestidos,  á los  ojos 
del  Parlamento  y á los  ojos  del  país,  de  cierta  autoridad 
y de  cierta  confianza,  y cuando  un  Gobierno  dice  en 
este  sitio  que  su  pensamiento  sobre  la  solución  de  una 
cuestión  dada  es  un  pensamiento  serio,  no  creo  que 
se  está  en  el  caso  de  imponerle  como  condición  que 
firme  un  pagaré  á plazo  fijo  sobre  el  cumplimiento  de 
su  palabra.  Por  eso  digo  al  Sr,  Portuondo,  que  si  yo 
tuviera  hecho  el  proyecto  de  ley,  resuelto  á traerlo 
aquí  antes  de  ocho  dias,  sin  embargo  me  reservarla  el 
derecho  dé  la  libertad  completa  del  Gobierno  de  traerlo 
hoy  ó de  traerlo  mañana.  Su  señoría  propone,  no  á mí, 
sino  al  Parlamento,  sus  enmiendas,  y le  dice:  aquí  están 
mis  enmiendas,  aquí  están  las  soluciones  que  yo  pido 
á la  Cámara;  y yo,  hablando  también  al  Parlamento, 
que  es  autoridad  lo  mismo  para  mí  que  para  el  señor 
Portuondo,  le  digo:  esas  enmiendas  no  debes  aceptar- 
las, porque  el  Gobierno  se  propone  resolver  la  cuestión 
por  este  otro  camino.  La  cuestión  es,  pues,  completa- 
mente de  la  Cámara,  no  es  cuestión  de  S,  S*  y mi  a;  aquí 
no  hay  compromisos  de  pedir  ni  de  dar*  To  se  lo  digo 
á la  Cámara,  ¿Es  que  el  Sr,  Portuondo  no  lo  considera 
bastante,  porque  en  uso  de  un  derecho  perfecto  que 
yo  le  recouozo,  no  tiene  confianza  en  la  eficacia  del 
pensamiento  que  yo  he  expresado?  Pues  está  en  su  de- 
recho, si  no  tiene  confianza,  en  sostener  sus  enmien- 
das; mas  como  yo  pido  la  confianza  al  Parlamento  y no 
á S.  SM  lo  que  he  declarado,  declarado  está;  ese  es  el 
pensamiento  del  Gobierno,  y el  Parlamento  dirá  sí  se 
han  de  aceptar  ó no  las  enmiendas  de  S.  S* 

No  hay  que  hablar  de  compromisos  contraidos,  ni 
de  cumplimientos  á plazo  fijo,  corto  ó largo;  yo  he  di- 
cho cuál  es  el  pensamiento  del  Gobierno,  que  es  el  mis- 
mo que  tenía  cuando  se  discutió  en  la  Cámara  la  ley 
de  presupuestos  que  rige  hoy  en  Cuba,  Ta  lo  sabe  el 
Parlamento,  ya  lo  sabe  el  país;  el  Gobierno,  obedecien- 
do á las  razones  de  Estado  en  que  tienen  que  inspirar- 
se todas  sus  resoluciones,  traerá  á la  Cámara  la  solu- 


ción de  esta  cuestión,  que  considera  que  es  necesario 
resolver  en  bien  y en  conveniencia  de  las  provincias 
de  allá  y de  las  provincias  de  acá,  que  son  todas  pro- 
vincias de  una  sola  Patria,  en  bien  y en  satisfacción  de 
necesidades,  no  solo  de  conveniencia,  sino  de  justicia 
y de  razón.  Pues  si  lo  he  dicho,  y la  Cámara  y el  país 
lo  saben  ya,  no  tengo  que  contraer  compromiso  cerra- 
do de  ninguna  especie  sobre  el  particular. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  POBTUONDO:  No  estoy  enteramente  con- 
forme con  la  doctrina  del  Sr*  Ministro;  creo  que  sobre 
ella  tendríamos  mucho  que  discu  tí  r,  y ojalá  que  fuera 
el  Sr,  Ministro  quien  estuviera  en  mi  lugar,  porque 
oiríamos  razonamientos  muy  ingeniosos  para  comba- 
tirla, como  no  serán  ciertamente  los  míos*  Pero,  en  fin, 
no  es  esta  la  ocasión  de  disertar  largamente,  y solo 
diré  que  no  me  parece  incontestable  esa  idea  de  que 
no  es  natural  ni  hay  derecho  para  que  se  acuerden  d 
convengan  entre  un  Gobierno  y uu  representante  del 
país,  ó un  grupo  de  representantes,  ciertas  como  con- 
diciones mfrtuas.  No,  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  ni  en 
la  historia  parlamentaria  ni  en  los  principios  del  régi- 
men representativo  encuentro  nada  que  en  esos  acuer- 
dos, convenios  y condiciones  pueda  desdorará  un  Go- 
bierno ni  presentar  á un  Diputado  como  exigiendo  co- 
sas que  sean  imposibles,  no*  Ha  dado  S.  S,  al  caso  exa- 
gerada importancia.  Sin  embargo,  entienda  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  bien,  que  yo  no  he  querido,  uí  he 
pensado  siquiera  en  exigir  que  firme  8*  S.  un  pagaré 
á plazo  fijo;  no  he  querido  ejercer  esa  especie  de  con- 
minación á que  se  referia  el  Sr,  Ministro;  parecíanme 
y siguen  parecí  endome  vagas,  poco  definitivas,  contin- 
gentes, y ahora  un  tanto  nebulosas,  las  indicaciones  de 
8*  S„  no  en  cuanto  son  expresión  de  ideas  propias,  pero 
si  en  cuanto  obligan  al  Gobierno,  y temía  con  justicia 
y con  razón  que  el  Gobierno  mañana  íi  otro  dia  pudie- 
ra entender  y decir  que  el  actual  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, hombre,  como  todos  sabemos,  competente  y 
versado  en  estudios  coloniales,  y que  sobre  estas  ma- 
terias tiene  ideas  determinadas  y bien  conocidas,  había 
expresado  en  esta  ocasión  conceptos  propios  y opinio- 
nes personales.  Así  podrían  sustraerse  los  demás  Mi- 
nistros, y sobre  todo,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  ea 
quien  no  es  extraña  tal  conducta,  pues  ya  sabemos  de 
él  que  á menudo  olvida,  con  más  habilidad  que  pru- 
dencia, promesas  terminantes  y hasta  programas  da- 
ros aquí  expuestos  por  la  minoría  constitucional  de 
que  era  jefe.  Era,  pues,  natural  que  yo  pidiera  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  no  sus  opiniones  como  hombre 
político  importante  ni  como  distinguido  colonista,  sino 
en  concepto  de  Ministro  de  Hacienda  del  actual  Go- 
bierno que  preside  el  Sr.  Sagasta,  jefe  del  partido  lla- 
mado liberal  de  la  Monarquía*  Ahora,  en  la  rectifica- 
ción de  8.  8*  encuentro  algo  de  lo  que  yo  deseaba;  ya 
en  ella  me  parece  descubrir  que  ha  hablado,  no  el  es- 
timable é inteligente  Sr.  Pelayo  Cuesta*  sino  el  Minis- 
tro de  Hacienda;  y todos  los  Ministros  recordarán  esto 
que  ahora  se  ha  declarado  aquí  en  nombre  del  Gobier- 
no, es  decir,  que  la  reforma  por  mí  pedida  no  es  solo 
justa  en  el  sentido  jurídico,  sino  que  es  también  con- 
veniente para  las  provincias  de  aquí  y paralas  provin- 
cias de  allá,  y necesario,  indispensable  su  estudio  pron- 
to, así  como  la  presentación  por  el  Gobierno  de  un  pro- 
yecto de  ley  en  el  cual  se  comprenda  clara  y termi- 
nantemente su  criterio,  su  pensamiento*  T así  ya  varía 
de  aspecto  la  cuestión,  y creo  y espero  que  el  asunto 
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no  ha  de  demorarse  mucho,  y que  no  se  olvidará  la 
declaración  del  Sr.  Ministro* 

Y no  creyendo  preciso  insistir  más  en  el  asunto,  y 
deseando  no  ocupar  por  más  largo  tiempo  la  atención 
de  la  Cámara,  consignado  como  queda  el  proposito  de 
aplicar  este  principio  de  justicia  distributiva  y de  pre- 
sentar una  solución  ai  Parlamento,  me  limitare  á decir 
que,  si  contra  toda  consecuencia  y toda  formalidad,  y 
¿ semejanza  de  lo  ocurrido  en  otros  graves  asuntos, 
esas  declaraciones  y propósitos  se  perdiesen  en  el  olvido 
que  caracteriza  vuestra  conducta,  entonces,  en  todas 
las  legislaturas,  en  los  debates  de  todos  los  presupues- 
tos que  se  presenten  y discutan  aquí,  vendremos  siem- 
pre nosotros  con  las  mismas  enmiendas,  repetiremos 
los  mismos  discursos  y reproduciremos  sin  cansarnos 
las  mismas  quejas  y clamores  de  nuestros  comitentes, 
confiando,  porque  esta  es  una  de  las  garantías  dei  sis- 
tema representativo,  en  que  la  justicia  se  hará  lugar, 
en  que  la  necesidad  se  Impondrá  y en  que  la  previsión 
y la  prudencia  inspirarán  ai  fin  y al  cabo  á los  legis- 
ladores y á los  Gobiernos  de  España*  Y dicho  esto,  re- 
tiro la  primera  enmienda. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Azpezteguía):  Queda  re- 
tirada* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Las  de- 
claraciones que  yo  he  hecho,  y que  ha  oido  el  Congreso, 
m necesitan  para  que  consten  y queden  en  la  memoria 
de  todos  y consignadas  en  el  Acta,  que  nadie  las  re- 
produzca ni  las  certifique.  Las  qne  yo  he  hecho  las  ha 
oido  el  Congreso:  yo  no  he  dicho  que  esta  cuestión  sea 
justa  ni  conveniente  ni  necesaria,  porque  las  cuestio- 
nes ni  son  justas  ni  injustas  nt  inconvenientes;  lo  que 
he  dicho  es  que  responde  á las  conveniencias  de  unas  y 
de  otras  provincias  y que  satisfácelas  necesidades  y 
los  principios  de  justicia  la  solución  que  haya  de  darse 
á Las  cuestiones  que  entrañan  las  enmiendas,  no  en  su 
detalle,  sino  en  su  fundamento  y en  lo  que  quieren  de- 
cir, como  lo  he  explicado  antes,  y que  como  esto  no 
puede  resolverse  más  que  en  una  de  dos  formas,  ó uni- 
ficando el  presupuesto  de  la  Península  y el  de  las  pro- 
vincias ultramarinas,  ó conservando  la  variedad  de  pre- 
supuestos, en  el  primer  caso  no  hay  cuestión,  porque  no 
hay  más  que  nn  presupuesto;  y en  el  segundo  caso  es 
en  el  que,  como  yo  he  dicho,  conviene  á todos  resolver 
la  cuestión;  es  decir,  que  haya  una  ley  de  relaciones  que 
diga  lo  que  debe  hacerse  entre  uno  y otro  presupuesto, 
así  en  io  relativo  á las  cargas  como  á los  ingresos*  ¿Lo 
comprende  bien  el  Sr,  Portuondo?  Si  hay  un  solo  pre- 
supuesto, no  hay  cuestión;  pero  si  se  conserva  el  siste- 
ma actual,  sí  hay  más  de  un  presupuesto,  es  necesario 
que  la  cuestión  se  resuelva  por  medio  de  una  ley,  que 
será  precisamente  una  ley  de  relaciones  que  regulari- 
ce, can  ventaja  de  todos,  como  ya  he  dicho,  todo  lo  re- 
lativo á las  cargas,  á las  obligaciones  generales  y co- 
munes á la  Patria,  qne  han  de  pesar  sobre  unas  y otras 
provincias* 

Yo  creo  que,  después  de  dicho  esto,  al  Sr.  Portuon- 
do no  le  quedará  duda  ninguna  sobre  el  particular. 

El  Sr*  PORTUONDO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  ¡FORT  HONDO:  Que  vendrá  un  proyecto  de 
tey  y podremos  examinarlo.  Pues  bien;  si  ha  de  venir 
ese  proyecto,  entiendo  que  es  inoportuno  ahora  que  si-  , 


gamos  discutiendo  más  sobre  detalles  de  este  asunto; 
y si  no  viene,  nosotros  continuaremos  la  conducta  que 
hemos  iniciado* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿Ha  pedido  la  palabra  el 
Sr*  Yillanueva? 

El  Sr*  VILIiANUEVA:  La  he  pedido  para  hacer- 
me cargo,  en  muy  breves  términos,  de  una  alusión 
personal  que  encierran  algunas  de  las  palabras  pronun- 
ciadas pbr  el  Sr.  Portuondo,  y de  otra  que  también  me 
resulta  de  las  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda;  proponién- 
dome á la  vez,  y con  este  motivo,  hacer  una  ligerísima 
aclaración  que  me  importa  consignar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  V*  S*  la  palabra. 

El  Sr-  TILLANTJEYA:  Señores  Diputados,  ai  po- 
ner mi  firma  en  tres  de  las  enmiendas  presentadas  por 
el  Sr.  Portuondo,  y que  autorizan  también  algunos  de 
mis  amigos,  no  era  ni  podía  ser  mí  propósito  ei  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  hiciera  declaración  de  prin- 
cipios en  la  forma  y manera  que  la  Cámara  acaba  de 
escuchar.  Yo  no  necesitaba  que  se  hiciesen  esas  decla- 
raciones respecto  al  llamado  compromiso  existente,  que 
no  só  hasta  qué  punto  merece  este  nombre,  porque  sa- 
bía perfectamente  que  aquel  estaba  contraido,  y no  me 
era  posible  ni  lícito  creer  que  ei  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda desconociera  lo  que  el  de  Ultramar  había  dicho 
el  año  anterior  en  este  mismo  recinto*  Por  esta  razón 
siento  yo  sobremanera  que  el  Sr*  Portuondo  haya  re- 
tirado algunas  de  las  enmiendas  que  llevaban  mi  fir- 
ma, pues  quería,  y conmigo  lo  deseaban  también  otros 
Sres,  Diputados,  que  hubiera  recaído  votación,  si  no 
nominal,  al  ménos  ordinaria;  porque  entiendo  que 
cuando  se  trata  del  cumplimiento  de  una  oferta  que  en 
el  año  anterior  se  nos  hizo  de  un  modo  solemne  y hoy 
no  se  realiza,  lo  importante  y necesario  es  una  vota- 
ción que  decida,  mientras  que  nada  práctico  para  ei 
inmediato  presupuesto  de  Cuba  significa  ni  representa 
la  declaración  de  principios  que  ha  hecho  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda.  (El  Sr , Portuondo  pronuncia  algunas 
palabras .)  Si  fuese  solo  la  primera  enmienda  la  que  se 
ha  retirado,  en  ese  caso  todavía  estaríamos  en  situa- 
ción oportuna  para  hacer  algo  práctico;  porque  yo  creo 
evidente  que  si  ahora  no  podemos  obtener  el  fin  que 
nos  hemos  propuesto  al  firmar  las  enmiendas  referen- 
tes á los  gastos  de  conducción  del  correo  á las  Antillas 
y del  sostenimiento  de  la  colonia  de  Fernando  Póo  y 
del  Cuerpo  diplomático  y consular  de  la  América  del 
Sur,  cuando  lleguemos  á la  discusión  del  presupuesto 
de  Coba,  que  vendrá  dentro  de  muy  breves  dias,  nos  en* 
contraremos  con  que  los  gastos  indicados  son  de  aque- 
llos sobre  ios  que  ya  ha  determinado  la  Cámara  que 
figuren  en  aquel  presupuesto  y no  en  el  de  la  penín- 
sula* 

por  el  contrario,  si  ahora  ia  Cámara  resolviese  que 
debía  incluirse  en  el  presupuesto  peninsular  una  par- 
te de  los  expresados  gastos,  resultarla  una  economía 
importante  para  los  presupuestos  antillanos. 

Pero  el  debate  no  se  ha  sostenido  en  esta  forma, 
por  qne  la  Presidencia  ha  creído  conveniente  reunir  las 
enmiendas  del  Sr.  Portuondo,  y éste  las  ha  retirado 
todas;  por  cuyo  motivo  me  he  creído  en  el  caso  de  ha- 
cer estas  aclaraciones,  pues  de  no  proponerlas  pudie- 
ran resultar  dos  cosas*  que  no  se  comprendiese  que  lo 
que  mis  amigos  y yo  hemos  firmado  son  enmiendas 
en  las  que  se  pide  el  cumplimiento  de  ofertas  hechas 
! por  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  sobre  ciertos  gastos 
que  en  la  discusión  de  esta  tarde  se  han  confundido  con 
otros  respecto  de  los  que  nada  ha  prometido  ei  Gth* 
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tierno,  y que  por  otra  parte  entendiera  ia  Cámara  que 
nosotros  habíamos  creído  posible  todo  lo  que  en  las 
restantes  enmiendas  del  8r.  Portuondo  se  pide, 

Para  nosotros  esto  último  nunca  ha  sido  cuestión 
que  entendiéramos  de  otra  manera  que  como  la  ha  ex- 
puesto brillantemente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda-  es 
decir*  como  una  cuestión  grave  é importante  que  ha 
de  resolverse,  que  necesita  resolverse*  pero  no  dentro 
de  este  presupuesto,  no  con  precipitación  y ligereza, 
sino  de  otra  manera,  corno  perfectamente  ha  indicado 
también  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  quien  con  admira- 
ble prudencia  y revelando  conocimientos  superiores  en 
el  asunto,  nos  ha  dicho,  no  que  procurará  la  solución 
en  este  momento;  sino  que,  en  su  oportunidad,  traerá 
un  proyecto  de  ley  cuando  se  haya  estudiado  por  com- 
pleto todo  cuanto  esta  cuestión  gravísima  contiene  y 
encierra.  Y hasta  que  ese  proyecto  de  ley  se  presente, 
y mientras  no  sea  aprobado  por  las  Cámaras  y sancio- 
nado por  la  Corona,  esta  cuestión  tiene,  Sres.  Diputa- 
dos, mucho  que  estudiar,  y necesita  que  el  tiempo  y el 
concurso  de  las  circunstancias  más  indispensables  ayu- 
den á vencer  dificultades  hoy  tal  vez  insuperables. Por 
eso  decía  yo  antes,  Sres.  Diputados,  que  nosotros  no 
podemos  estar  conformes  con  todo  lo  que  las  enmien- 
das del  Sr.  Portuondo  comprenden.  Además,  en  la  for- 
ma que  las  presenta  S.  ST)  no  sabemos  en  realidad  qué 
significan,  porque  lo  mismo  pudieran  representar  las 
ideas  que  nosotros  sustentamos,  ó las  ideas  de  identi- 
dad absoluta,  ó los  principios  que  profesa  3.  3,  Yo  ten- 
go para  mí,  sin  embargo,  aunque  quisiera  equivocar- 
me, que  el  Sr.  Portuondo  al  formular  estas  enmiendas 
ha  obedecido  perfectamente  á sus  doctrinas  autono- 
mistas en  un  todo;  porque  si  las  hubiera  fundado  en 
un  principio  ídentista  ó asimílista,  habría  pedido  que 
se  confundieran  ambos  presupuestos  de  momento  ó 
pasado  cierto  tiempo  y mediante  determinadas  condi- 
ciones, y,  lejos  de  hacer  esto,  se  limita  á quitar  del 
presupuesto  de  Cuba,  para  traerlos  al  peninsular,  los 
gastos  que  considera  generales  ó nacionales,  como  los 
del  ejército,  la  marina,  la  deuda,  las  clases  pasivas  y 
los  Cuerpos  diplomático  y consular,  excluyendo,  sin 
decirnos  por  qué,  los  de  Gracia  y Justicia,  Goberna- 
ción. Fomento,  Hacienda  y algún  otro.  Con  esto  no 
puedo  estar  y no  estoy  yo  conforme,  porque  obedece  y 
responde  á principios  que  jamas  he  profesado,  y era, 
por  tanto,  imposible  que  lo  propusiese  bajo  mí  firma 
en  una  enmienda. 

Después  de  estas  breves  explicaciones,  me  parece 
que  ya  habréis  podido  entender  claramente,  Sres,  Di- 
putados, que  las  enmiendas  indicadas  obedecen  al  fin 
de  preparar  la  realización  del  plan  autonómico  del  se- 
ñor Portuondo  en  materias  administrativas;  y esto  me 
importaba  consignarlo  de  un  modo  explícito,  porque 
no  profeso  yo  estas  ideas,  y soy,  por  el  contrario,  cons- 
tante y decidido  campeón  de  las  opuestas.  Sin  esta 
aclaración,  como  se  han  confundido  todas  las  enmien- 
das referentes  á Cuba;  como  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, al  rechazar  aquellas  en  conjunto,  hablaba,  sin  dis- 
tinción alguna,  de  los  Diputados  que  tienen  las  aspi- 
raciones del  Sr.  Portuondo,  suponiendo  que  lo  son  to- 
dos los  firmantes,  era  fácil  que  se  hubiera  creído  que 
todos  nos  hadamos  solidarios  de  las  palabras  del  se- 
ñor Portuondo. 

Ahora  bien;  como  el  Reglamento  no  me  permite 
entrar  más  en  el  fondo  de  la  cuestión,  y como  por  otra 
parte  es  seguro  que  muy  pronto  se  ha  de  presentar 
ocasión  en  la  que  parlamentariamente  podré  hacerlo 


cou  toda  amplitud,  termino  rogando  á los  Sres.  Dipu- 
! tados  mo  dispensen  por  haber  ocupado  tanto  tiempo  su 
| atención. 

El  Sr.  FQBTUONDO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE-  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  PORTUONDO:  Yo  entendí  retirar  solo  la 
primera  de  las  adiciones,  y así  debieron  entenderlo  to- 
dos, méuos  el  Sr.  Villanueva,  porque  lo  correcto  y re- 
glamentario era  retirarlas  de  un  modo  sucesivo,  y para 
eso,  Sr.  Villanos  va,  contó  con  la  autorización  de  los 
que  firmaban  esa  primera  enmienda,  que  era  la  única 
que  necesitaba,  no  la  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Así  lo  ha  entendido  la  Mesa. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Las  adiciones  que  han  sus- 
crito los  Sres.  Víllanueva  y Armas  se  refieren  única  y 
exclusivamente  á los  gastos  de  Fernando  Póo,  á la  sub* 
vención  de  los  vapores-correos  trasatlánticos  y del  Golfo 
Mejicano,  y ai  pago  del  Cuerpo  diplomático  y consular 
en  América.  Los  Sres.  Daban  y Apezteguía,  que  siguen 
un  orden  de  ideas  financieras  que  no  es  el  de  los  seño- 
res Vi  Han  nava  y Armas,  han  firmado,  no  solamente 
esas,  sino  todas  las  otras  enmiendas  y adiciones.  Lo 
cual  quiere  decir  que  si  los  Sres.  Villanueva  y Anuas 
pertenecen  á un  partido  que  profesa  ciertas  ideas  de- 
terminadas en  el  orden  financiero,  y los  Sres.  Daban  y 
Apezteguía  no  tienen  el  mismo  criterio  ni  las  mismas 
ideas  en  punto  á la  generalidad  de  todos  los  gastos  na- 
cionales, y nosotros  seguimos  otro  orden  diferente,  al- 
go tienen  estos  tres  órdenes  de  común*  Y esto  es  natu- 
ral, porque  en  las  ideas,  en  las  corrientes  diversas  de 
las  opiniones,  se  ve  con  frecuencia  que  marchan  juntas 
hasta  el  punto  donde  comienza  la  divergencia,  y luego 
van  por  senderos  diferentes.  Así  resulta  aquí;  los  seño- 
res Víllanueva  y Armas  han  marchado  con  nosotros 
una  porción  corta  del  camino,  y nada  más.  Sea  esto 
con  lógica,  sea  sin  ella,  no  es  ocasión  ahora  de  discu- 
tirlo; pero  en  fin,  es  io  cierto  que  han  recorrido  á nues- 
tro lado  tres  de  las  etapas  de  la  marcha  total,  y allí  se 
separaron  de  nosotros,  donde  creyeron  que  se  termina- 
ban sus  aspiraciones.  Continuaron,  sin  embargo,  con 
nosotros  en  todo  el  trayecto  los  Sres.  Daban  y Apezte- 
guía, porque  entienden  con  razón  ser  correcto,  dentro 
de  sus  principios,  todo  aquello  que  se  expresa  y se  pide 
en  las  enmiendas  que  han  firmado,  y que  son  todas  las 
sometidas  al  examen  y aprobación  de  los  Sres»  Dipu- 
tados. Y esto  no  quiere  decir  que  profesen  los  señores 
Daban  y Apezteguía  ideas  que  coincidan  total  y abso- 
lutamente con  las  nuestras,  sino  que,  en  al  asunto  de 
que  ahora  se  trata,  están  de  acuerdo  con  nosotros  y 
nos  acompañan  hasta  el  punto  á donde  alcanzan  las 
enmiendas  que  he  tenido  el  honor  de  apoyar  ante  la 
Cámara.  Lo  que  eso  quiere  decir  es  que  entienden  esos 
dos  Sres.  Diputados  interpretar  así  fielmente  las  justas 
aspiraciones  de  sus  comitentes  y servir  y atender  á sus 
intereses. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Dice  el  Sr.  Portuondo  que 
hemos  recorrido  juntos  tres  de  las  etapas  del  camino 
emprendido  por  S.  S.  y que  después  nos  hemos  sepa- 
rado. No  es  esto,  Sr.  Portuondo;  en  ese  concepto  no  be 
firmado  yo  las  enmiendas,  y S.  S.  lo  sabe.  Recordando 
lo  que  aconteció  el  año  anterior  al  discutirse  los  pre- 
supuestos de  la  isla  de  Cuba  y teniendo  además  pre- 
sentes las  palabras  del  entonces  Ministro  de  Ultramar, 
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que  se  conformaba  con  que  se  buscase  una  regla  pro- 
porcional para  el  pago  de  ciertos  gastos  que  son  co- 
munes á la  Isla  de  Cuba  y á la  Península,  entre  los  cua- 
les están  los  comprendidos  en  las  tres  enmiendas  que  be 
firmado,  traté  acerca  de  este  particular  con  el  Sr,  Por- 
ta ondo  y firmé  en  el  concepto  de  que  solo  admitía  ese 
principio  de  proporcionalidad,  que  no  es  lo  que  S.  S, 
pretende,  puesto  que  quiere  que  se  traígan  estos  gas- 
tos íntegros  al  presupuesto  de  la  Península,  aun  cuan- 
do se  compensen  después  con  una  parte  de  los  ingre- 
sos de  Cuba,  incluyéndolos  en  este  mismo  presupuesto 
peninsular* 

Me  parece,  pues,  que  es  completamente  distin- 
to nuestro  pensamiento:  S*  S.  quiere  que  se  incluya 
todo  lo  que  se  especifica  en  sus  enmiendas;  yo  no  as- 
piro á otra  cosa  sino  á que  por  el  momento  se  paguen 
de  una  manera  proporcional,  entre  todas  las  provincias 
que  participen  de  ellos.  Los  servicios  del  correo  tras- 
atlántico, del  Cuerpo  consular  de  América  y de  la  co- 
lonia de  Femando  Pao,  que  pertenecen  por  igual  á toda 
la  Nación* 

Respecto  á la  significación  que  S*  fí.  ha  dado  á las 
firmas  que  autorizan  las  enmiendas,  diciendo  que  he- 
mos firmado  el  Sr.  Armas  y yo  en  representación  de 
una  tendencia  política  y los  Sres*  Dabán  y Apezteguía 
en  nombre  de  otra,  me  va  á permitir  el  Sr,  Portuondo 
que  le  rectifique  brevemente. 

Nada  debo  decir  del  Sr,  Daban,  porque  repetidas 
veces  ha  declarado  aquí  cuáles  son  sus  ideas  y á qué 
partido  cubano  pertenece;  pero  respecto  de!  Sr*  Apez- 
tegpa,  necesito  recordar  al  Sr.  Portnondo  que  aquel 
Sr,  Diputado  tiene  la  misma  procedencia  política  que 
yo,  que  está  elegido  por  electores  del  partido  á que 
tengo  la  honra  de  pertenecer,  y finalmente,  que  no 
tengo  noticia  alguna  de  que  haya  hecho  declaración 
de  opuestos  principios,  (El  Sr,  Apezteguía:  Ni  la  hago 
tampoco  al  firmar  esta  enmienda,) 

Me  dispensará  el  Sr.  Apezteguía  que  le  recuerde 
que  yo  no  soy  quien  afirma  que  S.  S.  representa  una 
tendencia  política  distinta  de  la  mía,  pues  convencido 
estoy  de  lo  contrario  hasta  La  saciedad:  S,  S.  no  ha 
oido,  sin  duda,  al  Diputado  que  lo  ha  dicho  esta  tarde, 
y por  esto  no  me  extraña  que  me  interrumpa  cuando 
precisamente  estoy  rectificando  este  concepto/  Dema- 
siado sé  que  por  haber  firmado  estas  enmiendas  no  ha 
hecho  S.  S*  declaración  de  principios  contrarios  á los  que 
hasta  ahora  ha  profesado  y porque  no  entiendo  que  el 
prestar  la  firma  para  este  fin,  como  se  hace  frecuente- 
mente en  este  Parlamento,  obedeciendo  á la  necesidad 
reglamentaria  de  autorizar  la  lectura  de  las  enmien- 
das con  siete  firmas,  implique  una  declaración  de  prin- 
cipios, y sobre  todo,  una  variación  tan  radical  como  la 
de  abandonar  el  puesto  que  se  tenga  en  un  partido 
político* 

No  tengo  más  que  rectificar  á lo  dicho  por  el  se- 
ñor Portuondo,  y concluyo  felicitándome  por  haber  pro- 
vocado la  interrupción  de  mi  querido  amigo  el  señor 
Apezteguía* 

El  Sr,  PORTUONDO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

Ei  Sr,  PORTUONDO;  No  es  que  los  Sres,  Dabán  y 
Apezteguía,  sobre  todo  el  Sr.  Apezteguía,  hayan  hecho  J 
declaraciones  de  principios  que  les  lleven  á un  partido 
político  diferente  del  que  les  trajo  al  Parlamento;  lo 
que  hay  es,  y esto  es  claro  como  la  luz,  y todo  el  flujo 
de  palabras  del  Sr-  Yillanueya  no  lo  puede  oscurecer, 


que  en  el  asunto  concreto  financiero  contenido  en  estas 
enmiendas,  los  Sres,  Villamieva  y Armas  han  ido  solo 
hasta  cierto  punto.  ¿Es  ó no  es  verdad  esto?  No  vale 
tratar  de  cubrir  y envolver  la  cuestión  en  un  rodeo 
inmenso  de  vanas  palabras  que  nada  dicen,  (El  Sr,  Y í- 
llanueva  pide  la  palabra *) 

¿Es  lo  que  digo  claro?  (El  S?\  Yülanuevai  No.)  Pues 
no  sé  qué  pueda  ser  claro  para  S*  S*  Sin  solicitar  yo 
las  firmas,  que  no  necesitaba,  de  los  Sres.  Villanueva 
y Armas,  SS.  SS.  han  querido  firmar  tres  enmiendas 
redactadas  por  mí;  luego  si  han  firmado  espontánea- 
mente esas  tres  enmiendas,  están  de  acuerdo  con  los 
demás  compañeros  y con  nosotros  en  el  punto  preciso 
á que  se  refieren  esas  tres  enmiendas*  ¿No  es  eso?  ¿Está 
claro  ahora?  Los  otros  dos  señores  las  han  firmado  to- 
das; luego  en  los  puntos  que  abrazan  y en  lo  que  cla- 
ramente expresan  todas  las  enmiendas,  están  confor- 
mes con  los  demás  compañeros  y con  nosotros,  ¿Es  esto 
bien  claro?  Evidente  es  que  cada  uno  de  nuestros  par- 
tidos tiene  ideas  políticas,  doctrinas  y programas  más 
ó ménos  definidos,  y que  esos  programas  contienen 
ciertas  aspiraciones  en  el  órden  financiero;  pero  esas 
soluciones  no  son  diferentes  en  su  totalidad;  ellas  tie- 
nen algo  que  les  es  común.  Común  es  para  ios  señores 
Villaüueva  y Armas  y para  los  demás  firmantes  la  con- 
vicción de  que  el  servicio  de  correos,  los  gastos  que 
ocasiona  la  colonia  de  Fernando  Póo  y los  del  Cuerpo 
diplomático  y consular  en  América  no  deben  correr 
exclusivamente  á cargo  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba, 

Hay  otros  Sres,  Diputados  por  Guba  que,  como  el 
Sr*  Apezteguía,  perteneciendo  al  mismo  partido  del  se- 
ñor Armas  y profesando  las  mismas  ideas  políticas  lo- 
cales, entienden  que  es  perfectamente  compatible  con 
ellas  el  apoyar  con  su  firma  no  solo  esas  tres  enmien- 
das, sino  todas  las  otras*,  que  para  ellos  se  fundan  en 
un  mismo  principio  de  justicia  distributiva,  como  ha 
reconocido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y claramente 
lo  ha  manifestado. 

Resultado:  que  los  Sres,  Armas  y Villanueva,  en  la 
cuestión  de  que  ahora  se  trata,  en  la  cuestión  finan- 
ciera, van  hasta  á aceptar,  hasta  á admitir  la  conve- 
niencia y la  necesidad  de  que  las  cargas  que  sean  in- 
dispensables para  el  sostenimiento  de  Fernando  Péü, 
del  Cuerpo  diplomático  y del  servicio  de  los  vapores- 
correos,  se  repartan  entre  la  Península  y las  provin- 
cias antillanas*  ¿No  es  esto  verdad?  Y nosotros,  y con 
nosotros  los  Sres.  Dabán  y Apezteguía,  entendemos 
que  este  principio,  que  esta  idea,  que  estas  proposi- 
ciones hechas  al  Parlamento  deben  extenderse  á todos 
los  demás  gastos  de  carácter  general  y nacional*  Está 
bien  clara  la  distinción;  nadie  puede  tener  sobre  ella  la 
más  pequeña  duda,  Y esto  no  empece  á que  nuestros 
respectivos  partidos  difieran  en  conceptos  fundamen- 
tales de  érden  político,  de  orden  social,  y aun  en  al- 
gunos puntos  tocantes  á la  administración. 

Yo  no  he  venido  aquí  ahora,  sépalo  el  Sr*  Vílla- 
nueva  y entiéndalo  si  quiere,  á discutir  sistemas  polí- 
ticos; lo  he  dicho  bien  claro;  yo  no  he  venido  aquí  á 
discutir  ni  autonomía  ni  asimilación;  yo  he  tratado  de 
un  punto  concreto  financiero,  y así  lo  han  entendido 
toda  la  Cámara  y el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  el  cual, 
al  contestarme,  ha  tenido  ia  prudencia  y discreción, 
poco  comunes  en  quienes  discuten  aquí  con  nosotros, 
de  permanecer  constantemente  dentro  del  punto  finan- 
ciero, de  que  yo,  según  consta  á la  Cámara,  no  he  sa- 
lido un  solo  momento*  ¿Quién  do  vosotros  ha  podido 
pensar  que  yo,  al  defender  estas  enmiendas,  he  inten- 
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tado  que  los  gastos  de  Fernando  Póo,  del  Cuerpo  di- 
plomático y del  servicio  de  correos  viniesen  con  su 
importe  íntegro  y total  al  presupuesto  general  del  Es- 
tado, sin  que  viniesen  también  por  otra  parte  propor- 
cionalmente á ingresar  en  el  Tesoro  nacional  las  can- 
tidades correspondientes  á las  Antillas,  para  contribuir 
á ellos  como  á los  demás  gastos  generales?  Es  preciso 
no  haber  oido  ni  haber  atendido,  ó más  bien  haberse 


propuesto  no  oir  ni  atender  una  sola  palabra  de  las 
que  yo  he  dicho,  para  atribuirme  semejante  propósito* 
No  sé  por  qué  hay  ese  empeño  de  inventar  lo  que  no 
se  dice*  ¿Es  que  no  se  puede  contestar  lo  que  se  dice?» 

Abierta  discusión  sobre  los  capítulos,  y no  habien- 
do ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  con- 
tra, fueron  aprobados  y votados  el  10,  lí  y i2,en  esta 
forma: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capítulos,  Artículos* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Por  artículos. 


Por  capítulos. 


Parte  segunda* — Deuda  del  Tesoro, 

10  Unico*  Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo 

de  la  casa  Rostchíld* . 

H )>  Idem  id.  de  la  casa  Fould , , . 

12  » Para  entretenimiento  de  la  deuda  dotante* 


3. 750.000 

2.575.000 
3*000.000 


9*325.000 


Se  leyó  el  13,  que  decía; 

Ejercicios  cerrados. 


13  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito 

El  Sr*  RESIDENTE;  El  Sr*  Fabíé  tiene  la  pala- 
bra en  contra  de  este  capítulo;  pero  habiendo  pasado  las 
horas  de  Reglamento,  dejo  al  arbitrio  de  S*  S.  si  quie- 
re usar  de  la  palabra  hoy  ó si  prefiere  dejarlo  para 
mañana. 

Si  quiere  usar  de  la  palabra,  se  preguntará  á la 
Cámara  si  acuerda  pro  rogar  la  sesión. 

El  Sr*  EABIÉ:  Yo  estoy  á las  órdenes  del  Sr.  Pre- 
sidente y de  la  Cámara* » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Apezteguía 
de  sí  se  pro  rogaba  la  sesión,  el  acuerdo  del  Congreso 
fué  afirmativo* 

El  Sr.  PRESIDEN  TE;  El  Sr.  Fabió  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  FABIÉ : Señores  Diputados , siento  hablar 
en  las  condiciones  en  que  se  encuentra  la  Cámara,  fa- 
tigada ya  por  un  largo  debate;  pero  deseando  yo  que 
los  presupuestos  caminen  con  la  rapidez  que  sea  com- 
patible con  el  buen  desempeño  de  la  intervención  en 
ellos  del  Congreso,  no  he  querido  por  mi  parte  demo- 
rar las  observaciones  brevísimas  que  voy  á someter  á 
vuestra  consideración,  y que  me  parecen  sumamente 
graves* 

Los  Sres.  Diputados  que  consagran  su  atención  á 
esta  clase  de  materias  saben  que  en  este  como  en  an- 
teriores presupuestos,  figura  en  casi  todas  las  secciones 
un  capítulo  cuyo  epígrafe  es  el  siguiente;  «Resultas  de 
ejercicios  cerrados,»  y que  tiene  por  único  concepto 
«Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.»  AL 
guna  vez,  aunque  rara,  ó por  mejor  decir,  en  alguno 
de  esos  capítulos  se  ha  señalado  cifra;  en  muchos  de 
ellos  no  se  señala. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  yo  llamo  poder  os  aman- 
te la  atención  del  Congreso  hacia  este  particular.  Por 
virtud  de  este  capítulo  viene  á hacerse  completamente 
ineficaz  y nula  la  intervención  dei  Poder  legislativo, 
así  en  la  discusión  de  los  presupuestos  como  en  el  exa- 
men de  las  cuentas  que  á los  gastos  se  refieren,  porque 
ese  epígrafe  significa  lo  siguiente:  que  se  han  hecho 
gastos  no  previstos  en  los  presupuestos  á que  los  mismos 


legislativo » » 

gastos  se  refieren,  y no  solamente  que  se  han  hecho 
estos  gastos  no  previstos,  sino  que  se  han  hecho  estos 
gastos  sin  crédito  á que  los  gastos  respondan;  con  lo 
cual  sucede  que  queda  completamente  al  arbitrio  del 
Poder  ejecutivo,  es  decir,  de  los  Ministros,  el  variar  la 
entidad  de  los  gastos  en  la  proporción  que  tengan  por 
conveniente,  sin  más  límite  que  su  prudencia.  Y esto, 
Sres*  Diputados,  no  es  una  cosa  que  no  haya  tenido 
consecuencias,  por  cierto  gravísimas,  porque  en  las 
cuentas  en  que  ha  entendido  ya  el  Congreso,  y en  las 
que  habrá  de  entender  en  adelante,  resulta  que  por  ra- 
zón de  este  epígrafe  se  han  abonado  sumas  á veces  de 
grandísima  consideración,  que  importan  muchas,  mu- 
chas decenas  de  millones* 

Urge,  pues,  Sres*  Diputados,  que  desaparezca  este 
epígrafe  y este  concepto  de  los  presupuestos,  como 
urge  también,  si  hemos  de  llegar  á teuer  una  verda- 
dera contabilidad,  y si  ha  de  ser  una  apreciación  pro- 
bable el  presupuesto  que  se  discute,  y si  ha  de  ser 
eficaz  la  acción  de  la  Cámara  al  examinar  los  ingresos 
y los  gastos  públicos  cuando  á ella  se  sometan  las 
cuentas  del  Estado;  urge,  digo,  otra  reforma,  que  es, 
por  decirlo  asi,  consecuente  con  esta  y paralela  con 
ella,  la  cual  he  de  procurar  introducir,  si  sigo  yo  sien- 
do individuo  de  la  Comisión  de  cuentas  el  tiempo  ne« 
cesar io  para  ello;  conviene  á saber:  que  se  presente 
despees  de  terminado  el  ejercicio  de  cada  presupuesto, 
un  presupuesto  rectificado  en  el  cual  consten  todas  los 
créditos  extraordinarios  que  se  hayan  pedido  para  com- 
pletar los  servicios  públicos  que  hayan  sido  necesarios, 
y la  anulación  general  y especial  de  los  créditos  de 
que  durante  el  ejercicio  no  se  haya  hecho  uso*  Bolo 
con  estas  dos  bases  puede  haber  verdadera  cuenta  del 
Estado,  poniendo  remedio  en  una  cuestión  tan  trascen- 
dental como  esta,  en  una  materia  que  ha  sido  el  pri- 
mer derecho,  por  decirlo  así,  arrancado  por  la  sobera- 
nía popular  a otros  Poderes  que  ejercian  la  omnipoten- 
cia y la  soberanía.  Es  menester  que  no  se  mermen  ni 
se  burlen  jamás  estos  derechos,  y que  no  nos  conten- 
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temos,  como  (es  preciso  reconocerlo),  como  nos  conten- 
tamos ahora,  con  un  ejercicio  puramente  nominal,  pu- 
ramente aparente  de  estos  derechos;  porque,  como  he  j 
dicho  antes  y lo  repito,  porque  en  mi  concepto  es  pre- 
ciso que  esta  verdad  llegue  hasta  los  últimos  rincones 
do  la  Monarquía,  es  menester  que  se  sepa  que  por  la 
existencia  de  ese  capitulo  y esos  epígrafes  no  discuti- 
mos aquí  el  presupuesto,  porque  por  ese  medio  deja- 
mos al  Poder  ejecutivo  hacer  todos  los  gastos  que  ten- 
ga por  conveniente,  sin  fijación  alguna  de  crédito  en 
la  cuantía  de  los  gastos;  en  una  palabra,  abriendo  por 
este  portillo  camino  á lo  que  siempre  han  repugnado 
los  pueblos,  no  solamente  desde  que  en  España  rige  el 
sistema  representativo,  sino  desde  que  en  ól  hay  Cor- 
tes del  Reino;  portillo  que  consiste  y ha  consistido 
siempre  en  procurar  dejar  completamente  libre  la  mano 
B1  Poder  ejecutivo  en  cuanto  se  refiere  al  uso  y dis- 
tribución de  la  fortuna  del  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nuñez  de  Haro  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  NU3STEZ  DE  HARO;  Señores  Diputados, 
cuando  toda  la  ilustración  del  Sr,  Fabió,  que  no  es 
poca,  y su  larga  experiencia  en  los  asuntos  adminis- 
trativos, no  pudieron  en  la  época  en  que  dignamente 
ocupó  el  puesto  oficial  que  yo  ocupo  en  este  momento, 
no  pudieron,  digo,  venir  en  su  auxilio  para  remediar 
el  mal  que  hoy  denuncia,  prueba  lo  difícil  que  es  el 
poner  inmediato  remedio.  Yo  lo  lamento  tanto  como  su 
señoría.  Desearía,  como  S.  S. , encontrar  satisfactoria 
y pronta  solución;  pero  no  la  hallo  tan  fácil  como  S.  3., 
que  considera  resuelto  el  problema  con  solo  proponer 
que  desaparezcan  del  presupuesto  y del  epígrafe  de 
«Ejercicios  cerrados»  las  obligaciones  que  carecen  de 
crédito  legislativo.  No  es  de  ahora,  es  de  muy  antiguo 
ei  que  se  pongan  en  los  presupuestos  ese  epígrafe  y 
esas  obligaciones*  Y preciso  será  convenir  que  cuando 
se  repite  el  hecho  constantemente,  existe  también  al- 
guna razón  que,  si  no  justifica,  explica  el  hecho.  En 
los  ejercicios  cerrados  hay  dos  clases  de  obligaciones, 
como  sabe  perfectamente  elSr,  Fabíé:  hay  obligacio- 
nes que  tuvieron  crédito  en  el  presupuesto  y fueron 
contraídas  en  las  cuentas,  poro  no  satisfechas  durante 
el  ejercicio;  éstas  pasan  á la  cuenta  de  resultas  y se 
satisfacen  sin  necesidad  de  pedir  crédito,  y se  llaman 
obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  resultan  sin 
pagar  por  las  cuentas  definitivas;  pero  hay  en  cambio 
otras  que,  ó no  tuvieron  crédito  en  el  presupuesto,  ó 
por  no  haberse  liquidado  oportunamente  y compren- 
dido en  la  cuenta  de  gastos  públicos,  se  anularon  di- 
chos créditos  por  ministerio  de  la  ley.  Y éstas  preci- 
samente son  las  obligaciones  y los  créditos  á que  se 
refiere  S.  S.  De  ellos,  repito,  en  todas  épocas  y circuns- 
tancias han  usado  los  Gobiernos,  y es  posible  que  al- 
gunas veces  hayan  abusado,  saltando  por  encima  de 
las  leyes  de  la  contabilidad  de  la  Hacienda, 

Que  conviene  remediarlo, no  cabe  duda;  pero  ¿puede 
remediarse  de  esa  manera  absoluta  y radical  que  pro- 
pone S,  S*?  Esto  es  lo  que  dudo  mucho*  Pero  la  Comi- 
sión, que  ha  discutido,  que  se  ha  ocupado  en  la  gene- 
ral de  presupuestos  de  esta  importante  materia,  y que 
ha  comprendido  que  hay  conformidad  en  la  necesidad 
del  remedio,  y que  abriga  el  convencimiento  de  que 
indudablemente  el  Gobierno  que  estudia  la  cuestión  y 
está  dispuesto  á que  desde  luego  por  los  medios  de 
carácter  legislativo  ó administrativo  se  corte  el  abuso, 
eree  que  el  Sr*  Fahié  puede  estar  compatamente  tran- 
quilo, como  lo  está  la  Gomision,  y que  una  vez  consig- 


nadas en  el  Diario  de  Sesiones  sus  observaciones  no 
debe  insistir  más,  rogándoselo  así  por  mi  conducto. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Fahié  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  EABIÉ:  No  creo  necesario  hacerme  cargo 
del  argumento  ad  hominem  que  me  ha  dirigido  mi 
particular  amigo  el  Sr*  Nuñez  de  Haro;  y no  lo  creo 
necesario,  porque  en  primer  lugar  el  presupuesto  en 
que  yo  tuvo  alguna  participación  tenia  tales  carao  té- 
res  y bajo  cierto  aspecto  era  tan  verdaderamente  ex- 
traordinario, que  no  era  aquella  ocasión  de  poner  re- 
medio á abusos  que  todos  comprendemos  y conocemos. 

No  tengo  para  qnó  recordar  en  qué  circunstancias 
se  hizo  aquel  presupuesto.  Y viniendo  á lo  que  es  doc- 
trinal, le  diré  á mi  amigo  el  señor  vicepresidente  de 
la  Comisión  de  presupuestos  que  me  parece  por  todo 
extremo  grave  sostener  semejante  epígrafe  en  el  pre- 
supuesto, porque,  no  bahía  querido  decirlo  antes  y lo 
voy  á decir  ahora,  ese  epígrafe  es  una  infracción  no- 
toria y constante  de  la  ley  de  contabilidad  vigente,  y 
es  una  infracción  constante  de  un  artículo  especial  que 
en  una  de  las  últimas  leyes  de  presupuestos  se  ha  com- 
prendido con  el  objeto  de  que  se  cumpla  lo  que  es  fun- 
damental en  toda  contabilidad;  conviene  á saber:  que 
no  se  autorice  gasto  alguno  sin  un  crédito  prévio.  Ese 
epígrafe  es  una  especie,  digámoslo  así,  de  caput  mor - 
tuum , en  el  cual  se  comprende  una  serie  de  créditos 
legislativos  que  no  llegan  á serlo,  y que  con  ese  mero 
epígrafe,  por  decirlo  así,  se  suplen. 

La  cuestión  es  tan  grave,  que  viene  además  siendo 
objeto  constante,  y esto  sin  duda  alguna  no  lo  ignora 
el  3r.  Nuñez  de  Haro,  de  las  observaciones  y reparos 
de  todas  las  Comisiones  de  cuentas  de  este  Congreso, 
empezando  por  la  que  entendió  en  las  cuentas  de  1862; 
y ya  se  hizo  la  primera  observación  respecto  de  este 
punto  cuando  examinó  el  Congreso  la  primera  cuenta 
formada  con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad  de  185 i. 
Es,  por  lo  tanto,  indispensable  poner  remedio  á esto,  y 
en  mi  concepto,  se  puede  poner  inmediatamente.  En 
esto  yo  difiero  de  la  opinión  del  8r.  Nuñez  de  Haro; 
porque  ¿qué  puede  ocurrir?  Que  se  presente  un  crédito 
contra  el  Tesoro,  relativo  á un  capítulo  existente  del 
presupuesto,  y que  se  haya  consumido  la  cantidad  para 
él  asignada,  ó que  no  se  haya  fijado  capítulo  para  dicho 
servicio.  Pues  lo  que  en  ese  caso  hay  que  hacer  es  ve- 
nir á pedir  aquí  el  crédito  legislativo  correspondiente; 
y si  las  Cortes  están  cerradas,  pedirlo  con  arreglo  á 
las  prescripciones  que  para  ello  establece  la  ley  de  con- 
tabilidad; quiero  decir,  con  audiencia  del  Consejo  de 
Estado  y resolviéndolo  el  Consejo  de  Ministros.  Cuando 
ménos  con  esto  se  normalizará  el  asunto,  habrá  una 
deuda  que  pagar  con  un  crédito  legislativo  correspon- 
diente, y no  lo  qu©  pasa  en  la  actualidad,  que  es,  seño- 
res, verdaderamente  monstruoso.  Yo  ya  sostuve  esta 
doctrina  discutiendo  el  presupuesto  de  1S81  á 82;  pero 
cuando  he  examinado  las  cuentas  del  Estado  me  he 
confirmado  más  en  la  tristísima  convicción  que  tengo 
de  que  no  será  posible  llegar  á normalizarla  adminis- 
tración de  este  país  mientras  no  tengamos  una  verda^ 
dera  contabilidad,  eficaz,  efectiva  y clara,  y no  puede 
haber  esa  contabilidad  mientras  no  se  subsanen  cier- 
tos defectos,  principalmente  éste  de  que  me  ocupo, 
porque  yo  no  molestarla  la  atención  de  la  Cámara  si  no 
fuera  porque  tengo  el  convencimiento  de  que  este  es 
el  fundamento  y base  de  los  mayores  abusos  que  se 
han  cometido  en  otros  tiempos  y que  se  puedan  come- 
ter en  lo  futuro* 
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Par  eso  yo  ruego  á la  Comisión  que  si  en  efecto 
está  estudiando  este  asunto,  así  como  se  han  estudiado 
antes  otros  que  se  relacionan  con  éste,  conviene  á sa- 
ber, la  determinación  de  los  capítulos  respecto  á los 
cuales  se  puedan  otorgar,  y no  para  otros,  créditos  le- 
gislativos, estadio  también  esta  cuestión  y traiga  una 
solución  que  todavía  es  tiempo  de  traerla  en  los  ar- 
tículos déla  ley  de  presupuestos  del  presente  año.  Yo 
se  lo  ruego,  porque  creo  que  estudiando  y resolviendo 
esta  cuestión  prestará  un  gran  servicio  á nuestro  país 
y podrá  poner  quizás  la  primera  piedra  en  la  contaba 
lidad  pública  de  España,  He  dicho. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  HARO;  Dos  palabras  sola- 
mente. 

El  argumento  ad  hominem  que  dice  el  Sr.  Fabié 
que  le  he  hecho,  no  era  intencionado.  Oréame  S.  S.  Lo 
único  que  me  convenia  observar  era  que  no  comprendo 
el  deseo  que  tiene  S.  3,  en  suprimir  del  presupuesto 
de  este  año  ese  epígrafe,  cuando  en  el  pasado,  que  S,  S* 
ocupaba  también  ese  mismo  banco,  no  tuvimos  el  gus- 
to de  oír  su  elocuente  voz*  En  este  concepto,  yo  creo 
que  no  debemos  precipitarnos  y llevar  una  reforma  á 
la  ley  dé  contabilidad  sin  meditarla  y pensarla  mucho, 

Pero  todavía  debo  añadir  dos  palabras,  y es,  que  la 
diferencia  qué  hay  entre  créditos  supletorios  y crédi- 
tos, extraordinarios  y de  los  que  ahora  nos  ocupamos, 
no  consiste  más  que  en  lo  que  antes  expuse;  pero  cons- 
te que  en  unos  y en  otros  se  oye  á la  Intervención  ge- 
neral del  Estado  y se  siguen  los  expedientes  por  todos 
sus  trámites.  Por  consiguiente,  vuelvo  á insistir  en  que 
la  Comisión  sostiene  la  conveniencia  de  que  no  se  al- 
tere por  ahora  el  proyecto  del  Gobierno,  Y no  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Fabíó  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar* 

E13r,  FABIÉ:  Siento  insistir  en  estas  cosas,  á pe- 
sar de  que  yo  entiendo  que  son  las  más  importantes 
que  se  pueden  tratar  en  el  parlamento;  pero  la  aten- 
ción pública  no  se  fija  en  ellas  tanto  como  fuera  de  de- 
sear para  que  nos  sirviera  de  estímulo,  y por  esto  quizá 
no  había  hecho  uso  de  la  palabra  para  tratar  esta  cues- 
tión de  ex  profeso , pero  la  ha  tratado  varias  veces,  se- 
ñor Nuñez  de  Haro;  la  he  tratado  en  1880,  es  decir, 
hace  tres  años,  con  todo  detenimiento.  Ya  dije  el  otro 
dia  en  las  breves  palabras  que  pronunció  á propósito 
de  la  cuestión  de  Hacienda,  que  por  las  razones  que 
entonces  indiqué,  habla  hecho  cierta  especie  de  aparta- 
miento del  estudio  dé  estas  cuestiones;  pero  este  año  el 
Congreso  me  ha  confiado  un  encargo  que  es  el  de  pre- 
sidir la  Comisión  de  cuentas,  y deseoso  de  cumplir  con 
mi  deber,  he  vuelto  á ocuparme  de  esta  materia  y he 
vuelto  á estudiarla,  y allí  he  visto  que  en  efecto,  en  el 
año  á que  estas  cuentas  se  refieren,  lejos  de  suceder  lo 
que  ha  indicado  el  Sr,  Nuñez  de  Haro,  sucedió  que  el 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  dijo  que  por  una  simple 
Real  orden  se  podía  normalizar  esta  anomalía  que  nace 
del  concepto  que  figura  en  los  presa  puestos  con  el  epí- 
grafe de  «Gastos  que  carecen  de  crédito  legislativo  y 
pertenecen  á ejercicios  cerrados .»  No  sé  si  todavía  con- 
tinuará pensando  lo  mismo;  pero  cuando  menos,  me 
consta  lo  siguiente,  y es,  que  los  créditos  se  piden  a 
posterior  i ¿ es  decir,  que  después  de  causado  el  gasto,  y 
cuando  la  cosa  no  tiene  remedio,  viene  á pedirse  el  cré- 
dito legislativo  en  la  forma  que  el  Sr,  Ñoñez  de  Haro 
ha  indicado,  contra  el  espíritu  y la  letra  de  la  ley;  y es 
necesario  que  esto  ya  no  suceda,  porque  la  clave,  tanto 
en  España  como  en  todos  los  países,  para  normalizar 


' la  administración,  consiste  en  lo  siguiente:  en  que  no 
se  produzca  gasto  ninguno  sin  que  exista  crédito  á 
que  pueda  aplicarse.  Este  es  nn  principio  de  nuestra 
ley  de  contabilidad;  pero  ese  principio  no  se  cumple,  y 
por  eso  lie  dicho  que  este  epígrafe  es  una  infracción 
constante  de  ía  ley  de  contabilidad;  yo  asi  lo  entiendo' 
si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  entienda  de  otro  mo- 
do, yo  tendría  mucho  gusto  en  que  me  lo  demostrase, 
para  tranquilizar  por  completo  mis  escrúpulos  en  la 
materia;  pero  se  me  figura  que  cuando  se  pone  un  epí- 
grafe para  el  cual  no  se  consigna  crédito  alguno,  ese 
epígrafe  autoriza  para  que  se  causen  gastos  que  no 
tienen  crédito  en  el  presupuesto*  Eso  me  parece  de  to- 
da evidencia;  y por  consiguiente,  después  de  dicho  esto 
me  siento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Bnshell? 

Ei  Sr.  BU  SHELL:  Creo  qué  tenia  derecho  á con- 
sumir un  turno  contra  este  capítulo,  y como  pensaba 
hacer  breves  observaciones,  pedí  la  palabra  en  este  ter- 
reno legal  para  exponer  estas  breves  observaciones. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Estamos  fuera  del  Regla- 
mento al  discutir  estas  secciones  y capítulos;  pero  diga 
S*  S.  lo  que  tenga  por  conveniente,  y asi  no  lo  dirá 
otro  dia. 

El  Sr,  BUSHELL:  Doy  gracias  al  Sr.  Presidente  y 
solamente  porque  yo  ayer  indiqué  que  pensaba  ocu- 
parme de  esos  actos  cuando  llegara  su  discusión  en  el 
presupuesto,  no  habia  pedido  la  palabra  en  este  punto, 
pues  no  habia  cifra  en  el  presupuesto,  y nosotros  de  lo 
que  pensábamos  tratar  era(de  las  cifras,  Pero  como  el 
Sr,  Nunez  de.  Haro  ha  indicado  que  el  suprimir  esto  se- 
ría reformar  la  ley  de  contabilidad  (yo  al  ménos  lo  he 
comprendido  así),  he  querido  manifestar  que  nosotros, 
cuando  vengamos  á los  demás  capítulos  del  presupues- 
to donde  existen  cifras,  vendremos  á pedir  que  se  cum- 
pla estrictamente  la  ley  de  contabilidad  y la  legisla- 
ción vigente  en  el  ramo,  y en  ese  concepto  es  como 
discutiremos  las  cifras  que  aparecen  en  otros  capítulos 
con  ei  mismo  epígrafe  que  ahora. 

El  Sr*  NUÑEZ  DE  HARO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  NUÑE2J  DE  HARO;  Yo  no  he  querido  de- 
cir que  se  necesite  reformar  la  ley  de  contabilidad;  lo 
que  he  querido  significar  es,  que  asi  como  la  de  25  de 
Julio  de  1870  fue  adicionada  con  la  de  25  de  Junio 
de  1880  que  le  dió  más  fuerza,  así  también  es  posible 
convenga  para  remediar  el  abuso  de  que  se  quejan  los 
Sres.  Fabié  y Bushell,  que  en  su  dia  se  presente  un 
proyecto  de  ley  que  imprima  mayor  energía  á la  ley 
de  contabilidad.  En  este  sentido  y en  esta  forma  me 
explicaba  yo  al  dirigirme  al  Sr.  Fabié.  Y añado  más, 
y es,  que  creo  que  cualquiera  modificación  ó adición 
que  pueda  hacerse  en  este  sentido,  que  cualquiera  re- 
forma que  venga  á dar  mayor  fuerza  á la  citada  ley, 
tendrá  que  ser  estudiada  y meditada  detenidamente* 
La  materia  es,  según  antes  dije,  delicada,  y no  puede 
venir  al  Parlamento  y á la  discusión  sin  el  estudio  pró- 
vío*  La  Administración  le  está  haciendo,  y conviene  á 
los  mismos  intereses  públicos  que  no  se  precipiten  so- 
luciones que  podrían  producir  quizás  mayores  males 
de  los  que  tratan  de  evitarse*  Y no  digo  más*» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  capítulo  13, 
último  de  la  sección  tercera,  y fué  aprobado  y votado. 

Sin  debate  lo  fueron  el  1,°  y 2.°  de  la  sección  cuar- 
ta, «Cargas  de  justicia,»  en  esta  forma; 
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Capitulas.  Articulas, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESOP DESTOS. 


Por  artículos. 


Por  capítulos. 

Pásela*. 


SECCION  CUARTA. — CARGAS  DE  JUSTICIA. 
Obligaciones  corrientes. 

!i.°  Oficios  y derechos  enajenados 

2.°  Recompensas  por  salinas 

3.°  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado 

» 4.®  Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 

I 5."  Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado 

I 6.®  Rentas  vitalicias 

\ 7.“  Condonaciones 


994.734 

25.459 

308.988 

420.720 

34.980 

135.000 

450.000 


Obligaciones  atrasadas. 


2. 


0 


v 

3.° 


Oficios  y derechos  enajenados * 62*724 

Recompensas  por  salinas :.**** 30*938 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 
Estado  ,*>*,****«. , . # 4,200 


2.369*881 


97*862 

2*467.743 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Con  arreglo  al  art.  1Í8  de 
la  ley  electo  ral,  se  van  á sortear  los  dos  distritos  por 
que  ha  sido  elegido  y admitido  Diputado  el  Sr*  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  que  son  los  de  Pontevedra  y 
Montilía,  El  distrito  cuyo  nombre  salga  de  la  urna,  es 
el  que  estará  representado  por  el  Sr,  Marqués  de  la  Ve- 
ga de  Armijo*  Un  Sr,  Secretario  se  servirá  sacar  la  pa- 
peleta,)) 

Verificado  el  sorteo,  salió  el  nombre  del  distrito  de 
Pontevedra, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  vacante,  por  lo  tan- 
to, el  distrito  de  Montóla,  y se  pondrá  en  conocimiento 
del  Gobierno* 


Diáse  cuenta,  y el  Congrego  quedó  enterado,  de  la 
siguí  ente  c omunic  ac  ion : 

«Ministerio  leUltramar*— Eremos.  Sres,;  De  Real 
orden  tengo  el  honor  de  manifestará  Y,  EE.,  como  res- 
puesta á su  atenta  comunicación  de  4 del  actual,  y á 
¿d  de  que  se  sirvan  ponerlo  en  conocimiento  de!  Dipu- 
tado D.  Federico  Loygorri,  que  de  los  dos  expedientes 
que  se  llevan  en  este  Ministerio,  uno  del  servicio  y el 
otro  el  orgánico  de  los  vapores-correos  á Filipinas  del 
Marques  de  Campo,  la  primera  parte  del  primero  se 
encuentra  on  la  Sección  de  lo  Contencioso  del  Consejo 
de  Estado,  y la  otra  y el  segundo  se  hallan  en  ocasión 
de  informes  en  dicho  alto  Cuerpo;  circunstancias  que 
impiden  que  este  departamento  los  pueda  remitir  á ese 
Cuerpo  Colesgilador  con  los  demás  datos  que  pide  di- 
cho Sr*  Diputado. — Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos  anos, 


Madrid  8 de  Junio  de  i888*=Gaspar  N unes  de  Arce*— 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados,  j> 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres*  Diputados,  los  documentos  que  se  mencionan 
en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  le  Ultramar.  — Excmos,  Sres.:  Gon 
fecha  10  de  Mayo  último  se  sirvieron  Y(  EE*  comuni- 
car á este  Ministerio  que  el  Sr*  Diputado  D,  Manuel 
Arruinan  habla  preguntado  en  la  sesión  del  dia  ante- 
rior si  tenia  noticia  de  las  irregularidades  ó robos  que 
se  están  cometiendo  en  algunos  puntos  de  la  adminis- 
tración cubana;  habiendo  manifestado  al  propio  tiem- 
po su  deseo  de  que  se  remitan  á ese  Cuerpo  Colegisla- 
dor  todos  los  antecedentes  que  haya  sobre  esas  irregu- 
laridades, sobre  la  desaparición  en  la  Habana  de  283,000 
pesos  en  efectos  timbrados,  sobre  la  defraudación  co- 
metida en  Gienfaegos  en  la  renta  de  aduanas  con  las 
entradas  de  vapores  de  los  Estados-Unidos,  y sobre  el 
resultado  del  expediente  relativo  á un  desfalco  de 
600*000  duros  que  hubo  en  la  reuta  de  loterías.  En  su 
virtud,  tengo  el  honor  de  pasar  á manos  de  V.  EE*  los 
adjuntos  expedientes  originales  que  se  instruyen  con 
motivo  del  robo  de  efectos  timbrados  del  almacén  ge  - 
neral,  del  desfalco  de  la  renta  de  loterías  y de  la  sus- 
tracción de  hojas  de  adeudo  de  la  aduana;  no  hacién- 
dolo del  relativo  al  conato  de  defraudación  en  la  adua- 
na de  Cienfuegos,  porque  ésta  no  llegó  á consumarse 
y la  resolución  del  caso  está  hoy  pendiente  de  la  con- 
testación del  Gobierno  de  Washington  á nna  nota  que 
se  le  ha  dirigido.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos. 
Madrid  6 de  Junio  de  18S3,=Gaspar  Nunez  de  Arce,— 
Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso,» 
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El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicación; 

«Ministerio  de  Ultramar. — Eterno,  Sr.:  Con  fe- 
cha de  i.°  del  corriente  mes,  8,  M.  el  Rey  (Q,  D.  G*)  se 
ha  servido  expedir  el  siguiente  Real  decreto: 

«Atendiendo  á las  razones  que  me  ha  expuesto  el 
Ministro  de  Ultramar,  usando  de  la  autorización  que 
concede  ai  Gobierno  el  art.  89  de  la  Constitución  de  la 
Monarquía,  y de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Con- 
sejo de  Estado  en  pleno,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  1,°  Regirá  en  la  isla  de  Cuba  la  ley  de  car- 
reteras que,  análoga  á la  dictada  para  la  Península  en 
4 de  Mayo  de  1877,  se  aprueba  con  esta  fecha. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  el  regla- 
mento para  la  ejecución  de  la  ley,  y dará  cuenta  á las 
Cortes  del  presente  decreto  j> 

Lo  que  de  Real  orden  digo  á Y.  E,?  en  cumplimien- 
to á lo  que  dicho  Real  decreto  prescribe,  enviándole 
un  ejemplar  de  la  Gaceta  de  Madrid  en  que  se  ha  pu- 
blicado.Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  anos*  Madrid  3 de 
Junio  de  1883.=Gaspar  Nuñez  de  Árce.=geñor  Presi- 
dente del  Congreso  de  los  Diputados, » 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  queá  continuación  se  expresan,  encar- 
gadas de  conciliarias  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Co- 
legisladores  habian  nombrado  respectivamente  presi- 
dentes y secretarios  á los  señores  siguientes: 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  desde 
la  vega  de  Mondéjar  á Alcalá  de  Henares,  y otra  de 
Albóndiga  á Pastrana,  al  Sr,  Senador  Duque  de  Yara- 
gua  y al  Sr,  Diputado  D.  Manuel  Ibarra. 

Idem  id.  las  de  Sinéu  á los  baños  de  San  Juan  de 
Campos,  y otra  de  Arta  á Santa  Margarita,  en  la  isla  de 
Mallorca,  al  Sr.  Senador  D,  Francisco  de  Paula  Pavía  y 
al  Sr.  Diputado  Conde  de  Sallen  fe. 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  concediendo 
á los  contribuyentes  el  derecho  de  retraer  las  fincas 
adjudicadas  al  Estado  por  débitos  de  contribuciones,  al 
Sr.  Senador  D,  Eduardo  Alonso  Colmenares  y al  señor 
Diputado  Alonso  Castrillo, 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Co- 
misión que  ha  de  dar  dictamen  acerca  de  la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras del  Estado  la  de  Ajuda,  en  la  frontera  portuguesa, 
á Almendral,  habla  nombrado  presidente  alSr.  Carva- 
jal y secretario  al  Sr,  Baselga. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  díc- 
támen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Villacarrillo,  provincia  de  Jaén,  y no  conteniendo 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir 
como  Diputado  por  el  referido  distrito  al  Sr,  D.  Cárlos 
Navarro  y Rodrigo,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1883  — Fran- 
cisco Rubio —Cipriano  Garijo.—Marqués  de  Yaldeter- 


razo,=Josó  Alvarez  Marma,=Manuel  Alcalá  del  Ol- 
mo,—Pedro  Diz  Romero.^Francisco  García  Martina. = 
Modesto  Martínez  Pacheco,=Luls  Felipe  Aguilera.^ 
Nicolás  Ara  vaca.» 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  enmien- 
das de  ios  Sres,  Conde  de  Villapadierna  á los  capítu- 
los 5,°  y 6.°  de  la  sección  tercera,  «Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,»  y del  Sr.  Maciá  Bona plata  al  7.°  de  la 
sección  cuarta,  correspondiente  al  presupuesto  de  gas- 
tos para  el  ano  económico  de  1883-84.  (Véase  el  Apém 
dice  segundo  á este  Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  que  á con- 
tinuación se  expresan: 

Sobre  ratificación  del  tratado  de  comercio  y nave- 
gación entre  España  y los  Reinos  Unidos  de  Suecia  y 
Noruega.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Idem  id.  entre  España  y Suiza.  (Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario,) 

Concediendo  un  suplemento  de  crédito  de  300,000 
pesetas  con  aplicación  á la  sección  octava  del  presu- 
puesto corriente  de  «Obligaciones  de  los  departamen- 
tos ministeriales.»  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 

Concediendo  varias  trasferencias  de  crédito  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  correspondien* 
te  al  año  económico  de  1882-83,  (Véase  el  Apéndice 
sexto  á este  Diario.) 

Fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  de  la 
Península  y provincias  de  Ultramar  para  el  año  eco- 
nómíco  de  1883-84.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este 
Diario.) 

Concediendo  á los  contribuyentes  el  derecho  de  re- 
traer las  fincas  adjudicadas  al  Estado  por  débitos  de 
contribuciones.  (Véase  el  Apéndice  octaveó  este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  las  de  Sinéu  á los  baños  de  San  Juan  de  Cam- 
pos y de  Arta  á Santa  Margarita,  en  la  isla  de  Mallor- 
ca. (Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario*) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana 

Dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  dis- 
trito de  Villacarrillo. 

Discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gas- 
tos é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año 
económico  de  1883-84, 

Idem  id,  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local. 

Dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  á 
los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Idem  fijando  las  fuerzas  navales  para  i 883*84, 

Dictamen  y voto  particular  sobre  creación  del  mu- 
nicipio de  Triano  ó Matamoros. 
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Dictamen  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  car^ 
retaras  del  Estado  las 

De  los  Llanos  de  las  Cuevas  al  Barranco  de  Hermo- 
silla  y de  los  Llanos  de  Charco  Verde  á la  carretera 
de  Candelaria; 

De  Raras  á la  estación  de  San  Miguel  de  Flnviá; 

De  Rosas  d la  estación  da  Vilajuiga, 

Dictamen  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  fer- 
ro-carril en  la  línea  de  Valladolid  á Oalafcayud, 


Dictamen  fijando  la  fuerza  permanente  d el  ejército 
para  i 883'S  1. 

Idem  sobre  rat ideación  del  tratado  de  comercio  y 
navegación  entre  España  y Suiza, 

Idem  id.  con  Suecia  y Noruega, 

Aprobación  definitiva  de  yarios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


NUEVE  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  KfÚM.  126. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


foto  particular  del  Sr.  Alonso  Pesquera  al  dictámen  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos  sobre  los  del  año  próximo  de  1883  á 1884,  proponiendo  reducción 
de  gastos  en  algunos  servicios  y varios  proyectos  de  ley  de  reforma  adminis- 
trativa. 

creer  que  las  sencillas  soluciones  que  inicia  y al  ele- 
vado criterio  del  Congreso  y de  la  Comisión  general 
de  presupuestos  somete,  sean  las  únicas  necesarias,  ni 
las  más  acertadas  que  puedan  idearse,  sobre  los  pun- 
tos á que  las  mismas  se  refieren;  pero  sí  afirmará  que 
sus  ideas  están  basadas  en  la  recta  intención  que  á to- 
dos los  Sres.  Diputados  acompaña  para  procurar  el 
bien  de  los  pueblos,  y que  no  encierran  proyectos  cien- 
tíficos de  realización  imposible,  sino  por  el  contrario, 
reglas  de  fácil  aplicación  y de  beneficiosos  resultados 
en  la  práctica,  como  verbalmente  tendrá  el  honor  de 
exponer  al  Congreso  al  tratar  de  discutirlas, 

Y nadie  podrá  calificar  de  exagerada  esta  creencia, 
porque  la  situación  de  nuestra  Hacienda  pública  aflige 
á todo  hombre  pensador  y reflexivo. 

Yernos  en  el  año  80  á 81  un  presupuesto  general 
de  gastos  del  Estado  de  836  millones  de  pesetas,  de 
cuya  cifra  se  dedicó  á la  amortización  de  deuda  en 
aquel  ejercicio  la  considerable  suma  dei27  millones 
de  pesetas,  ' 

En  el  siguiente  del  82  á 83  se  aumentaron  más  de 
50  millones  á esa  cifra,  de  ios  cuales  33  millones  de 
pesetas  se  destinaron  á aumentos  de  personal;  y por 
último,  para  el  presupuesto  del  ano  próximo  de  83  á 
84  propone  el  Gobierno  un  presupuesto  de  gastos  de 
880  millones  de  pesetas,  ó sea,  150  millones  próxima- 
mente de  aumento  sobre  el  ultimo  presupuesto  del  Go- 
bierno del  partido  liberal-conservador  y 91  millones 
sobre  el  presupuesto  actual, 

Y para  allegar  la  inmensa  cifra  de  ingresos  que 
reclaman  los  gastos  públicos,  se  establecen  toda  suerte 


Al  examinar  con  ánimo  sereno  la  situación  de  la 
sociedad  española,  se  observa  que  por  fortuna  no  exis- 
ten en  nuestra  Patria  graves  cuestiones  políticas;  to- 
das se  hallan  ya  resueltas,  y tan  liberalmente,  que  las 
soluciones  de  los  partidos  conservadores  en  nada  esen- 
cial se  diferencian  de  las  que  hace  pocos  años  los  par- 
tidos más  liberales  proclamaban  como  sus  ideales  de 
sonada  realización. 

El  único  problema,  la  dificultad  constante,  eterna, 
la  que  debe  preocupar  á todos  los  Gobiernos  españoles, 
es  la  cuestión  de  Hacienda  pública,  de  cuya  acertada 
solución  depende  siempre  la  grandeza  de  las  Naciones 
ó su  ruina;  el  bienestar  inmenso  de  la  paz  pública,  ó 
las  desdichas  y desventuras  sin  cuento  que  las  guer- 
ras civiles  llevan  consigo.  Al  estudio  de  este  gran  pro- 
blema, á resolverle  en  la  forma  más  beneficiosa  para 
los  intereses  públicos,  es  forzoso  nos  dediquemos  to- 
dos los  que  amamos  el  nombre  de  españoles,  pero  sin- 
gularmente los  que  hemos  aceptado  el  honroso  cargo 
de  llevar  la  voz  y la  representación  de  nuestras  res- 
pectivas provincias  en  las  Cortes  del  Reino, 

El  cumplimiento  de  este  deber  inexcusable  es  el 
único  móvil  que  ha  decidido  al  Diputado  que  suscribe 
á presentar  este  voto  particular  al  examen  de  la  Co- 
misión de  presupuestos  y del  Congreso,  iniciando  la 
Reforma  administrativa , tan  urgente  como  reclamada 
con  necesidad  absoluta  por  la  opinión  pública  de  toda 
la  Nación  española. 

No  le  arredra  al  que  suscribe  lo  arduo  de  la  em- 
presa, que  todo  esfuerzo  es  pequeño  cuando  á tan  pa- 
triótico fin  se  aspira;  tampoco  abriga  la  pretensión  de 
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de  contribuciones,  hasta  el  punto  que  ninguna  Nación 
del  mundo  las  tiene  tan  numerosas  ni  forzadas  como  la 
nuestra;  pagándose  hoy  para  el  presupuesto  nacional 
solamente  doce  clases  de  contribuciones  directas,  las 
que  más  abaten  la  producción  y el  desarrollo  de  la  ri- 
queza publica,  y trece  de  indirectas;  además  de  todas 
las  rentas  y monopolios  del  Estado  y de  las  provincia- 
les y municipales,  cuya  cuantía  está  en  relación  con 
las  costosísimas  obligaciones  que  forman  sus  presu- 
puestos. 

Las  consecuencias  inevitables  de  este  sistema,  todos 
las  presenciamos:  la  paralización  de  las  industrias,  del 
trabajo  creador  y reproductivo;  la  necesidad  forzada 
para  todas  las  clases  sociales  de  pretender  un  sueldo 
del  Estado,  porque  va  siendo  este  el  único  medio  hon- 
rado de  ganar  el  sustento,  y el  encarecimiento  de  to- 
dos los  artículos  de  primera  necesidad  para  la  vida;  re- 
vistiendo cada  dia  colores  más  alarmantes  la  cuestión 
de  subsistencias. 

Por  tan  funesto  camino  de  aumentar  ir reñexi va- 
mente  los  gastos  públicos  eu  tiempo  de  paz,  se  llega- 
rá en  breve  á un  condicto  social  gravísimo,  á hacer  in- 
gobernable el  país.  Deber  de  todos,  pues,  es  el  evitarlo, 

Y no  se  consigue  conjurar  este  mal  gravísimo,  que 
todo  el  mundo  ve,  que  la  opinión  pública  siente  y pre- 
siente y reconoce,  y que  ai  que  suscribe  ha  hecho  pa- 
tente en  años  repetidos  ante  las  Cortes  al  discutirse  los 
presupuestos,  desde  el  primer  dia  que  desempeñó  el 
cargo  de  Diputado;  no  se  consigue  con  rebajas  parcia- 
les en  los  gastos  de  personal,  que  siempre  serian  insig- 
nificantes: la  cuestión  aquí  es  de  sistema,  y el  que  debe 
adoptarse  y resueltamente  seguirse,  es  la  reforma  ra- 
dical de  la  administración;  el  suprimir  todo  gasto  in- 
necesario, tratando  más  bien  de  fomentar  el  desarrollo 
de  la  producción  del  país,  aliviando  los  tributos,  que 
de  completar  su  ruina  y sembrar  descontento  eu  todas 
las  clases  contra  el  sistema  representativo  que  todos 
defendemos,  al  tratar  de  fortificar  los  ingresos  con 
nuevas  é insoportables  exacciones:  en  una  palabra,  es 
preciso  que  en  España  se  gaste  ménos  y se  produzca  más . 

Tal  es  la  política  que  la  Nación  reclama,  en  todas 
partes,  sin  distinción  de  opiniones  políticas,  A las  Cor- 
tes del  Reino  incumbe  el  ordenar  que  así,  por  ser  su 
voluntad,  se  realice. 

A esto  tienden  los  proyectos  de  ley  que  se  acom- 
pañan. Al  redactarlos  se  ha  procurado  mantener  es- 
trictamente un  respeto  absoluto  á todos  los  derechos 
legalmente  adquiridos;  perfeccionar  la  organización 
administrativa,  dándola  mayor  sencillez;  limitar  los 
gastos  del  Tesoro,  haciendo  más  beneficiosa  su  inver- 
sión, y combatir  abusos  de  toda  especie,  suprimiendo 
alguna  contribución  que  abusivamente  y sin  una  ley 
que  autorice  su  exacción,  sin  beneficio  alguno  para  el 
Estado,  á fin  de  favorecer  intereses  particulares  viene 
exigí ónd ose  al  país. 

Con  la  natural  desconfianza  del  que  conoce  sus 
cortos  medios  para  conseguir  tan  altos  fines,  pero  con 
la  seguridad  que  presta  siempre  al  hombre  el  inspirar 
sus  actos  en  rectos  propósitos,  el  Diputado  que  suscri- 


be somete  al  examen  del  Congreso  y de  la  Comisión  de 
presupuestos  este  pequeño  estudio  financiero,  que  su 
notoria  ilustración  y patriotismo  modificará  ó amplia- 
rá en  cuanto  considere  deficiente. 

No  abriga  la  esperanza  de  ver  aceptadas  por  el  mo- 
mento sus  ideas;  pero  afirmará,  aunque  parezca  pro- 
nóstico atrevido  el  consignarlo,  que  no  pasarán  diez 
anos  sin  que  este  camino  de  la  reforma  administrativa 
radical  y profunda  en  todos  los  ramos  sea  reconocido 
como  el  único  para  sacar  de  los  apuros  que  fatalmente 
han  de  venir  sobre  la  Hacienda  de  las  Naciones  euro- 
peas, y singularmente  de  España. 

Y cuando  este  caso  llegue,  cualquiera  que  sea  la 
situación  política  que  para  gloria  suya  y bien  de  la 
Patria  practique  resueltamente  esta  salvadora  política, 
el  Diputado  que  suscribe  tendrá  la  satisfacción  de  ver 
traducidas  en  leyes  algunas  de  estas  ideas  que  inicia; 
como  la  tiene  hoy  muy  sincera  al  observar  que  los 
oradores  más  notables  de  diversas  escuelas  políticas 
aceptan  como  base  de  la  más  beneficiosa  la  protección 
al  trabado  nacional  y la  reducción  de  gastos  públicos , 
principios  que  constantemente  éi  ha  defendido  y pro- 
clamado como  los  más  beneficiosos  para  la  prosperidad 
de  los  pueblos. 

Palacio  det  Congreso  i.°  de  Junio  de  1883+=Mi- 
guel  Alonso  Pesquera. 


Acompañan  á este  escrito  los  siguientes  proyectos 
de  ley: 

Número  1.  Sobre  concesión  de  licencias  al  perso- 
nal administrativo. 

Núm.  2.  Relativo  al  servicio  de  centras  militares. 

Núm.  3.  Reformando  la  legislación  de  clases  pa- 
sivas. 

Núm.  4.  Ampliando  la  edad  para  los  retiros  mili- 
tares. 

Núm.  5.  Derogando  la  Reai  órden  de  29  de  Di- 
ciembre de  1866,  por  la  cual  se  concedió  graciosamen- 
te á las  empresas  de  ferrocarriles  un  impuesto  de  10 
por  100  sobre  los  billetes  de  viajeros, 

Núm.  6.  Dictando  reglas  para  ia  contratación  de 
servicios  públicos  y suministros  del  Estado. 

Núm.  7.  Reformando  la  instrucción  para  la  co- 
branza de  contribuciones. 

Núm.  8*  Dictando  bases  para  la  formación  del  ca- 
tastro de  la  riqueza  territorial  con  beneficio  recíproco 
del  Estado  y de  los  Municipios. 

Núm.  9.  Sobre  cumplimiento  de  la  desamortiza- 
ción. 

Núm.  10.  Sobre  fomento  de  la  industria  nacional. 

Nota . El  proyecto  de  ley  núm.  5 se  desglosa  de 
este  legajo  por  estar  ya  atendida  la  conveniencia  pú- 
blica que  al  redactarle  se  tuvo  presente,  con  la  pre- 
sentación de  este  mismo  pensamiento  por  el  Gobierno 
al  Senado  en  la  sesión  del  dia  6 de  Junio.— Alonso  Fes* 
quera. 
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* PROYECTO  NÜM.  1. 


Adiciones  al  articulado  del  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  concesión 
de  licencias  al  personal  administrativo  é inversión  de  los  créditos  del  material. 


El  deseo  de  armonizar  las  conveniencias  del  per- 
sonal de  las  clases  administrativas  y oficiales  del  Es- 
tado con  las  del  servicio  público,  aconseja  al  Diputado 
que  suscribe  presentar  la  adición  siguiente  al  articula- 
do del  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos para  los  del  ejercicio  de  1883-84: 
ííArt.  8.°  El  Gobierno  concederá  licencia,  por  todo 
el  tiempo  que  les  convenga  usarla,  á los  jefes  y oficia- 
les del  ejército  y armada  ó funcionarlos  de  toda  clase 
de  los  cuerpos  facultativos  ó de  administración  civil, 
siempre  que  la  soliciten  sin  sueldo  y por  más  de  tres 
meses.  Estas  licencias  para  las  clases  militares  se  en- 
tenderán caduoadas  en  el  caso  de  alteración  de  orden 
público  ó llamamiento  preciso  de  sus  jefes. 

Los  funcionarios  de  toda  clase  que  se  hallen  con  li- 
cencia, seguirán  en  el  escalafón  de  sus  respectivas  es- 
calas con  opcion  á los  puestos  que  el  trascurso  del 
tiempo  les  dé  derecho  á ocupar;  pero  no  se  les  compu- 


tará para  los  derechos  pasivos  el  tiempo  que  hayan 
estado  disfrutándola  por  conveniencia  propia. 

Art.  9,°  Los  gastos  que  s©  consignan  para  mate- 
rial en  toda  clase  de  dependencias  de  los  departamen- 
tos ministeriales,  se  emplearán  en  el  objeto  exclusivo 
de  las  necesidades  de  la  oficina  para  que  estén  desti- 
nados; pero  en  manera  alguna  podrán  aplicarse  á pago 
de  gastos  de  personal  de  las  mismas,  ni  tampoco  en 
gastos  de  representación  de  los  jefes  de  los  centros 
respectivos. 

Se  exceptúan  únicamente  de  esta  disposición  los 
Ministros  de  la  Corona,  que  de  la  consignación  de  su 
Secretaria  podrán  invertir  ©n  gastos  de  representación 
la  cantidad  que  constantemente  viene  admitiéndose, 
por  exigirlo  así  ios  deberes  de  su  cargo*» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  f883.=Miguel 
Alonso  Pesquera. 
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PROYECTO  NÜM.  2. 

Disposiciones  adicionales  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra. 


El  Diputado  que  suscribe  cree  de  su  deber  some- 
ter al  examen  y aprobación  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos  las  siguientes  disposiciones  generales  al 
dlctámen  de  la  misma  sobre  gastos  del  Ministerio  de 
la  Guerra: 

1.a  Los  destinos  de  la  Secretaría  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  excepción  hecha  del  de  Subsecretario,  y los 
de  las  Direcciones  generales  de  las  armas,  de  las  Sub- 
inspecciones  de  artillería  é ingenieros  y ios  de  las  Go- 
man dancias  de  estas  armas  y de  todas  sus  dependencias, 
no  podrán  ser  desempeñados  más  que  durante  dos  anos 
consecutivos,  y siempre  con  el  sueldo  correspondiente 
á su  empleo  militar. 

Tan  pronto  como  esta  ley  se  promulgue,  se  hará  un 
sorteo  de  todos  aquellos  jefes  y oficiales  que  llevasen 
más  de  ese  tiempo  desempeñando  destinos  en  esas  de- 
pendencias, y serán  inmediatamente  destinados  á otros 
destinos  los  que  eo  cada  una  de  las  expresadas  depen- 
dencias obtuvieren  números  inferiores  á la  mitad  de 
ios  sorteados.  La  otra  mitad  será  reemplazada  en  el 
plazo  de  un  ano. 

No  podrá  conferirse  destino  en  la  corte,  ni  mónos 
volver  á la  dependencia  en  que  hubiese  servido,  á nin- 
guno de  los  sorteados,  hasta  que  hubiese  servido  por 
lo  menos  cuatro  anos  consecutivos  en  otra  clase  de 
destinos, 

2/  Desde  la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  ley 


cesarán  en  el  disfrute  de  las  gratificaciones  de  mando 
todos  aquellos  que  por  cualquier  concepto  las  estuvi&« 
ren  disfrutando,  y solo  tendrán  en  lo  sucesivo  derecho 
á ellas  los  brigadieres  que  manden  brigada,  los  coro- 
neles primeros  jefes  de  los  regimientos  de  infantería, 
artillería,  ingenieros  y caballería,  y los  tenientes  co- 
roneles primeros  jefes  de  los  batallones  de  cazadores. 

3/  A partir  de  la  fecha  de  la  promulgación  de 
esta  ley,  las  comisiones  activas  del  servicio  que  hayan 
de  ser  pagadas  con  cargo  al  art  1.°  del  capítulo  S.°de  la 
sección  cuarta  no  podrán  concederse  más  qne  por  me- 
dio de  un  Eeal  decreto,  que  deberá  por  precisión  ser 
publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

La  duración  de  dichas  comisiones  no  podrá  exce- 
der de  cuatro  meses,  y si  la  índole  del  servicio  exigie- 
se que  tuviera  mayor  duración,  será  renovada  Gon  las 
mismas  formalidades  que  se  indican  en  el  párrafo  an- 
terior. 

En  ningún  caso  recaerán  dichas  comisiones  en  in- 
dividuos que  por  razón  de  su  destino  estuviesen  dis- 
frutando del  sueldo  entero  correspondiente  á su  empleo. 

4.*  El  efectivo  del  ejército  no  excederá  nunca  en 
tiempo  de  paz  de  la  cifra  autorizada  por  las  Górtes 
para  la  fuerza  pública  en  el  año  corriente. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  1883  —Miguel 
Alonso  Pesquera. 
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PROYECTO  NÍJM.  3 


reformando  la  legislación  de  clases  pasivas. 


La  cifra  cada  día  más  considerable  qué  exigen  los 
haberes  de  clases  pasivas,  los  cuales  en  el  proyecto  de 
presupuestos  generales  del  Estado  sometidos  á la  apro- 
bación de  las  Cortes  se  elevan  á la  enorme  suma  de 
iB  millones  de  pesetas*  reclama  una  reforma  inmedia- 
ta sobre  bases  justas  y equitativas,  en  bien  del  país 
contribuyente  y de  las  mismas  clases  llamadas  á per- 
cibir estas  pensiones  de  gratitud  del  Estado,  á fin  de 
evitar"  que  su  misma  cuantía,  constantemente  en  au- 
mento, y la  situación  angustiosa  del  Tesoro,  no  decídan 
á un  Gobierno  excesivamente  reformista  á resolver  ra- 
dicalmente este  asunto,  á la  manera  que  en  las  Repú- 
blicas americanas,  borrando  del  presupuesto  nacional 
el  crédito  para  estas  respetables  atenciones  consignado* 
En  opinión  del  Diputado  que  suscribe,  las  bases  de 
la  reforma  deben  sujetarse  á estos  puntos: 
i.c  Respeto  á todos  los  derechos  legalmente  adqui- 
ridos hasta  la  fecha, 

2*°  Rectificación  de  las  clasificaciones  hechas  sin 
observancia  estricta  de  los  preceptos  legales* 

3.°  Creación  de  nueva  escala  para  las  jubilaciones, 
de  manera  que  no  preste  tan  excesivo  aliciente  á la 
obtención  de  destinos  públicos,  ni  consienta  los  escan- 
dalosos premios  que  muchas  personas  disfrutan  en  el 
dia  con  ruina  del  país,  percibiendo  una  renta  vitalicia 
de  20,  30  ó 4Ü.0G0  reales  por  haber  servido  un  cargo 
administrativo  ó político  durante  una  semana. 

El  imprimir  en  principios  de  verdadera  justicia 
la  legislación  de  clases  pasivas,  suprimiendo  de  ella 
los  privilegios  inmotivados  y corruptelas  y favores  de 
toda  especie  establecidos  en  favor  de  determinadas 
carreras,  con  daño  de  las  restantes,  es  la  mejor  ma- 
nera de  obtener  el  respeto  y la  conservación  de  sus 
derechos,  que  de  diversa  suerte  podrían  peligrar  y ser 
atropellados  é desconocidos  en  el  primer  cambio  polí- 
tico que  el  azar  de  los  tiempos  reservase  á España, 
Para  evitarlo  y atender,  cual  es  debido,  á mejorar 
la  situación  financiera  del  Tesoro,  somete  á la  consi- 
deración del  Congreso  el  Diputado  que  suscribe,  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1,°  El  Estado  continuará  abonando  los  ha- 
beres pasivos  á las  clases  que  en  el  día  los  tienen  le- 
gítimamente reconocidos,  y en  la  misma  forma  que  lo 
vienen  realizando. 

Art.  2.°  Los  actuales  funcionarios  de  la  adminis- 
tración civil,  activos  ó cesantes,  cuando  soliciten  su 
clasificación,  tendrán  derecho  á que  se  les  aplique  la 
legislación  actual  de  clases  pasivas,  por  servicios  pres- 
tados hasta  el  dia,  si  con  arreglo  á dicha  legislación 
tuviesen  ya  derecho  á cesantía  ó jubilación;  pero  los 
que  a la  publicación  de  esta  ley  no  tuviesen  adquirido 
derecho  á jubilación,  y los  que  al  solicitarla  pretendan 


que  se  les  tome  en  cuenta  los  servicios  que  presten  en 
años  sucesivos,  serán  clasificados  con  arregio  á las  ba- 
ses que  á continuación  se  expresan. 

Art.  B.°  Los  derechos  pasivos,  para  los  funciona- 
rios de  la  administración  civil  que  los  adquieran  en 
todo  ó en  parte  con  posterioridad  á esta  reforma  legis- 
lativa, se  ajustarán  á las  prescripciones  siguientes: 
i a Los  derechos  pasivos  de  todos  los  funcionarios 
de  la  administración  civil  no  podrán  exceder  de  la  mi- 
tad del  sueldo  mayor  que  hayan  disfrutado  durante 
dos  años,  ni  del  máximun  de  3.000  pesetas. 

2.a  Se  computará  de  abono  para  la  clasificación  el 
tiempo  que  realmente  se  pruebe  haber  servido  empleo 
público  de  Real  nombramiento  ó de  los  Cuerpos  Cole- 
gisladores,  pero  no  los  años  de  estudios,  como  hasta  el 
dia  se  practica. 

3/*  Para  los  efectos  de  la  clasificación  de  haberes 
pasivos  se  considerarán  empleados  administrativos  ab- 
solutamente todos  los  que  perciben  sus  sueldos  del  pre- 
supuesto geueral  del  Estado,  exceptuando  tan  solo  los 
jefes,  oficiales  y soldados  del  ejército  y armada,  que 
siendo  clases  militares,  continuarán  rigiéndose  sus  cla- 
sificaciones por  la  ley  de  retiros  de  sus  respectivas 
carreras. 

4 Lh  No  se  reconocerán  derechos  pasivos  en  la  ad- 
ministración civil  sin  haber  servido  porloménos  trein- 
ta años,  aun  en  las  carreras  que  en  el  dia  dan  derecho 
á jubilación  por  menor  tiempo  de  servicio* 

5.a  Los  Ministros  de  la  Gerona  por  razón  de  su  car- 
go oo  tendrán  derecho  á cesantía  ni  jubilación  alguna, 
ni  á los  Senadores  y Diputados  que  hayan  desempeña- 
do cargos  eu  la  administración  se  les  abonará  para  su 
clasificación  de  derechos  pasivos  el  tiempo  que  hayan 
formado  parte  de  los  Cuerpos  Colegisladores, 

Art.  4.*  El  Ministro  de  Hacienda  nombrará  el  nú- 
mero que  juzgue  conveniente  de  jubilados  de  las  cla- 
ses de  jueces  de  primera  instancia,  fiscales  6 magis- 
trados, para  practicar  una  revisión  de  los  expedientes 
de  las  clases  pasivas  que  hoy  cobran  del  Tesoro,  los 
cuales  presentarán  dictamen  individual  y directamen- 
te al  Sr.  Ministro  sobre  cada  uno  de  los  expedientes 
que  se  sometan  á su  examen. 

Estos  dictámenes  irán  suscritos  por  la  persona  que 
los  emita,  y en  ellos  se  expresará  la  conformidad  del 
expediente  con  todas  las  disposiciones  legales  que  de- 
bieron tenerse  presentes  al  resolverle,  ó los  errores  que 
involuntariamente  se  hayan  podido  cometer  al  hacer  la 
clasificación  del  mismo;  bien  sea  sobre  la  computación 
del  tiempo  de  servicio,  6 de  los  sueldos  disfrutados,  ó 
cualquier  otro  defecto  legal  que  apareciese;  á fin  de 
que  dichos  expedientes  se  ajusten  á la  estricta  obser- 
vancia de  la  legislación  vigente;  y por  último,  en  estos 
dictámenes  se  consignará  la  nueva  clasificación  de  ha- 
beres que  deba  fijarse  al  expediente  que  resultase  te- 
nerla excesiva. 
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Art  5,°  Los  individuos  que  formen  la  Oomision  re- 
vlsadora  de  los  expedientas  de  clases  pasivas,  ó sea  las 
personas  á quienes  el  Ministro  de  Hacienda  confie  este 
trapajo*  no  disfrutarán  por  el  desempeño  del  mismo 
sueldo  fijo,  ni  gratificación,  ni  gastos  de  material  de 
ninguna  especie. 

Art . 6 . 1 0 Si  por  no  aj  us  ta  r se  e x a c ta  mente  alas  pr  es  - 
crip clones  legales  se  rebajase  la  clasificación  de  algu- 
nos expedientes  de  clases  pasivas  en  beneficio  del  Es- 
tado, corresponderá  al  vocal  de  la  Comisión  en  virtud 
de  cuyo  dictamen  se  acuerde  la  rebaja  de  clasificación, 
como  remuneración  de  su  trabajo,  la  mitad  de  la  pri- 
mera anualidad  de  la  rebaja  que  por  la  nueva  clasifi- 
cación se  obtenga  á favor  del  Tesoro. 

Esto  es,  si  un  expediente  de  clases  pasivas  que 
disfrute  hoy  la  anualidad  de  10.000  pesetas,  por  ejem^ 
pío,  fuese  rebajado  á 9.000  pesetas  anuales  por  efecto 
de  la  revisión,  corresponderá  al  vocal  que  haya  pro- 
puesto la  clasificación  nueva,  la  suma  de  500  pesetas, 
que  es  la  mitad  de  la  primera  anualidad  que  econo- 
miza el  Estado. 

Art  7.°  Para  percibir  las  clases  civiles  sus  habe- 
res pasivos  con  arreglo  á las  clasificaciones  reguladas 
por  los  sueldos  de  las  provincias  de  Ultramar,  será  con- 


dición indispensable  el  residir  constantemente  en  di- 
chas provincias;  pero  si  residiesen  en  España,  se  regu- 
larán sus  haberes  con  arreglo  á los  sueldos  de  los 
empleados  similares  de  la  Península. 

Art  8,°  Los  que  perciban  haberes  pasivos  del  pre- 
supuesto general  del  Estado,  tendrán  su  domicilio 
constantemente  en  España,  sin  que  puedan  ausentarse 
de  ella  por  más  de  tres  meses  al  año;  perdiendo  el  de- 
recho á recibir  su  pensión  por  el  mayor  tiempo  que 
residiesen  en  el  extranjero. 

Art  9.°  El  Gobierno  procurará  utilizar  los  servi- 
cios de  los  jubilados  de  todas  las  carreras  que  lo  so- 
liciten y tengan  aptitud  para  seguir  desempeñando 
con  beneficio  del  Estado  los  puestos  que  se  les  confíen. 
Los  jubilados  que  vuelvan  al  servicio  activo  á solici- 
tud propia,  seguirán  percibiendo  su  haber  pasivo  cor- 
respondiente, y por  vía  de  gratificación  la  cuarta  par- 
te del  sueldo  asignado  al, empleo  que  nuevamente  des- 
empeñen. 

Art.  10.  Se  derogan  todas  las  prescripciones  gene- 
rales que  se  opongan  á !o  preceptuado  ©n  estas  bases. 

Palacio  del  Congreso  á í de  Mayo  de  !883,=^Mi- 
guel  Alonso  Pesquera. 
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PROYECTO  NÜM.  4 

ampliando  la  edad  para  los  retiros  militares. 


Nada  más  justo  que  conceder  el  Estado  una  ren- 
ta ‘vitalicia  en  los  últimos  años  de  su  vida  á todos  los 
que  la  han  empleado  desde  sus  primeros  años  en  la 
defensa  activa  de  la  Patria,  formando  honrosamente 
parte  del  ejército  ó la  armada;  pero  nada  más  impasi- 
ble que  seguir  realizándolo  en  la  forma  que  hoy  se 
practica. 

No  pasa  siquiera  por  el  ánimo  del  Diputado  qne 
suscribe,  cercenar  en  lo  más  mínimo  á las  respetables 
clases  que  forman  el  estado  militar,  las  pensiones  ó re- 
tiros que  por  la  legislación  actual  les  corresponden* 
Mas  es  de  todo  punto  necesario,  en  bien  de  las  mismas 
clases  militares,  al  par  que  del  Erarlo,  variar  la  edad 
i que  éstos  deben  concederse. 

No  es  conveniente  para  estas  clases  el  que  en  la 
mejor  edad  de  la  vida,  á los  51  años  para  los  oficiales 
y tenientes,  el  rigor  de  la  ley  les  relegue  al  olvido,  co- 
mo si  careciesen  ya  de  inteligencia  y energía  para  se- 
guir en  sus  puestos  de  mando,  lo  cual  es  siemppe  ofen- 
sivo al  hombre,  y les  conceda  el  retiro  contra  su  misma 
voluntad:  y uo  es  posible  tampoco  seguir  consintiendo 
que  por  efecto  de  esta  premura  en  conceder  los  r eti- 
los tengamos  hoy  21,000  oficiales  retirados,  cuyas  pen- 
siones anuales  abruman  al  país  con  su  cifra,  que  este 
ano  se  eleva  á 21*975,356  pesetas  y va  continuamente 
en  aumento. 

Lo  natural  y procedente  es,  que  á las  clases  mili- 
tares del  ejército  y la  armada  no  se  las  dó  el  retiro  con- 
tra su  voluntad,  sino  cuando  lleguen  á una  edad  en  que 
el  hombre  forzosamente  necesita  el  reposo*  Y ya  que 
la  actual  organización  militar  mantiene  cuerpos  de 


reserva  y depósitos  y gran  número  de  plazas  sedenta- 
rias, que  sean  destinados  á ellas  los  jefes  y oficiales  de 
más  edad,  formando  el  ejercito  activo  ios  más  jóvenes* 
Tal  es  la  reforma  que  la  conveniencia  pública  impone* 

Fundado  en  estas  consideraciones  ligeramente  ex- 
puestas, el  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Las  clases  que  forman  el  estado  mili- 
tar seguirán  percibiendo  sus  haberes  pasivos  en  la 
forma  que  hasta  el  día  y con  arreglo  á las  clasificacio- 
nes marcadas  en  la  legislación  vigente. 

Art.  2.°  La  edad  reglamentaria  para  los  retiros 
forzosos  de  los  jefes,  oficiales  y clases  del  ejército  se 
fija  en  70  años, 

A solicitud  del  interesado,  y por  causa  de  enferme- 
dad calificada  de  incurable  y debidamente  justificada, 
podrá,  sin  embargo,  concederse  el  retiro  antes  de  esta 
edad  y con  arreglo  á las  prescripciones  que  rigen  ac- 
tualmente en  la  materia. 

Art*  3.°  Los  jefes,  oficiales  y clases  del  ejército  de 
menor  edad  serán  destinados  al  ejército  activo;  y los 
de  mayor  edad  á los  batallones  de  reserva  y depósito, 
trabajos  de  oficinas  militares  de  toda  especie,  comisio- 
nes de  estudio  y puestos  sedentarios* 

Art.  4*°  Se  derogan  las  disposiciones  vigentes  que 
se  opongan  á lo  prescrito  en  estas  bases. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  1883.“Míguel 
Alonso  Pesquera. 
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PROYECTO  NÜI.  6 

dictando  reglas  para  la  contratación  de  servicios  públicos  y suministros  por  cuenta 

del  Estado. 


El  actual  sistema  que  se  observa  en  la  contrata- 
ción de  servicios  públicos  y adquisición  dé  efectos  por 
cuenta  del  Estado,  exige  una  radical  reforma, 

no  incumbe  al  Diputado  que  suscribe,  censurar  es- 
te sistema;  pero  créese  en  el  deber,  por  el  cargo  que 
desempeña,  de  ofrecer  a la  consideración  del  Congreso 
y de  la  Comisión  general  de  presupuestos  los  medios 
más  eficaces,  á su  Juicio,  para  el  mejor  empleo  de  los 
caudales  públicos,  que  á estas  importantes  atenciones 
se  dediquen. 

En  tésis  general,  la  contratación  de  todo  servicio 
público,  en  igualdad  de  condiciones,  debe  otorgarse  á 
españoles  con  preferencia  á extranjeros;  así  como  los 
efectos  de  toda  especie  que  se  adquieran  con  fondos 
del  presupuesto  general  del  Estado,  de  las  Provincias 
ó ios  Municipios,  es  menester  procurar  que  sean  cons- 
tantemente de  procedencia  española,  ó al  mónos  na- 
cionalizados en  España,  mediante  el  pago  de  los  dere- 
chos arancelarios  que  por  la  ley' Ies  corresponda.  La 
más  vulgar  previsión  y un  recto  espíritu  de  gobierno 
así  lo  aconsejan. 

Debe  procurarle  también  con  particular  esmero 
que  los  pliegos  de  condiciones  para  las  contratas  sean 
redactados  por  personas  que  conozcan  prácticamente 
la  fabricación  y precios  de  los  objetos  que  se  deseen 
adquirir  y la  naturaleza  del  servicio  que  se  trata  de 
confiar,  para  que  todas  las  cláusulas  comprendidas  en 
dichos  pliegos  de  condiciones  estén  escritas  con  per- 
fecta claridad,  sin  prestarse  á torcidas  interpretacio- 
nes, y sean  igualmente  fáciles  de  cumplir  para  todas 
las  personas,  que  de  buena  fé  gusten  interesarse  en  di- 
chas subastas. 

Respecto  á la  forma  de  realizar  estos  contratos,  en 
buen  hora  siga  observándose  como  en  el  dia  el  medio 
de  la  licitación  pública,  á pesar  de  los  inconvenientes 
á que  se  presta;  pero  á fin  de  evitarlos  en  todo  lo  po- 
sible, debe  prescribirse  que  los  pliegos  de  proposicio- 
nes para  los  contratos,  no  solamente  se  admitan  en  el 
acto  del  remate,  sino  que  puedan  dirigirse  por  el  cor- 
reo, bajo  pliego  certificado,  con  veinticuatro  horas  de 
antelación,  á la  autoridad  que  le  presida.  Esto  evitará 
en  gran  parte  la  confabulación  de  Imitadores  en  las 
subastas. 

Y lo  que  interesa  en  sumo  grado  prescribir,  es,  que 
la  contratación  de  obras  ó servicios  de  importancia  no 
se  haga  en  un  solo  remate,  sino  por  secciones  ó lotes 
pequeños,  á fin  de  facilitar  la  concurrencia  del  ma- 
yornúmero  posible  de  lidiadores;  lo  cual  redundará 
seguramente  muy  eñ  beneficio  de  los  intereses  pú- 
blicos. 

El  realizar  en  un  solo  remate  la  contrata  de  cada 
servicio,  que  á veces  importa  decenas  de  millones,  po- 
drá ser  expedito  para  las  oficinas,  porque  evita  algu- 


nos asientos  de  contabilidad,  ó correspondencia  con 
mayor  número  de  personas;  pero  nadie  desconocerá 
que  dificulta  ó hace  imposible  muchas  veces  la  con- 
currencia á las  subastas  de  más  de  una  sola  persona  ó 
sociedad  mercantil,  que,  merced  á los  poderosos  me- 
dios ó privilegio  que  disfrute,  suele  ser  la  única  capas 
de  llenar  las  condiciones  requeridas  para  ser  postor  en 
la  aparente  subasta  anunciada;  y en  tal  caso,  este  úni- 
co licitador  posible  suele  hacer  pagar  tan  cara  su  me- 
diación ó servicio,  que  en  vez  de  recibir,  dicta  la  ley 
del  contrato,  á medida  de  su  conveniencia,  á la  Admi- 
nistración pública;  la  cual  muchas  veces  tiene  que  su- 
cumbir á ellas  y aceptar  resignada  las  durísimas  con- 
diciones que  el  adjudicatario  la  impone,  so  pena  de  de- 
jar sin  cumplir  el  servicio  objeto  de  la  contrata. 

Los  efectos  de  tan  funesto  sistema  aparecen  clara- 
mente en  el  aumento  abrumador  de  nuestra  deuda 
pública  y el  crecimiento  alarmante  de  los  presupues- 
tos generales  de  gastos  del  Estado. 

El  bien  público  y la  razón  exigen  de  consuno  que 
el  Estado  adopte  por  norma  invariable  para  realizar 
toda  clase  de  contratos,  la  de  facilitar  la  concurrencia 
de  licita  dores  á las  subastas;  no  la  de  oponer  obstácu- 
los á su  presentación,  lo  cual  redunda  poderosamente 
en  su  propio  daño;  y al  efecto,  el  medio  sencillo  y prác- 
tico es  el  de  dividir  los  contratos  en  secciones  ó lotes 
pequeños,  que  hagan  asequible  á los  cortos  capitales 
el  tomar  parte  en  este  género  de  empresas;  porque  esta 
clase  de  personas  se  contentan  siempre  con  menores 
ganancias  y no'  ofrecerán  á la  Administración  pública 
la  obstinada  resistencia  que  suelen  oponer  las  grandes 
colectividades  financieras,  cuando  trata  de  obligárseles 
á cumplir  un  contrato  que  no  resulte  beneficioso  á sus 
particulares  intereses. 

Sobre  este  particular,  que  pudiera  parecer  á pri- 
mera vista  un  detalle  insignificante,  el  Diputado  que 
suscribe  reclama  la  atención  de  las  Cortes,  seguro  que 
su  adopción  ofrecerá  grandes  ventajas  al  Tesoro. 

Y por  último,  debe  consignarse  como  regla  gene- 
ral la  conveniencia  de  no  centralizar  exageradamente 
en  Madrid  la  contratación  de  servicios  de  todo  género 
para  la  Administración  pública,  como  viene  practicán- 
dose, Muy  al  contrario;  en  esta  corte,  que  no  es  centro 
productor  y donde  la  vida  resulta  naturalmente  más 
cara,  no  encontrará  nunca  la  Administración  beneficio 
en  realizar  las  compras  de  efectos  ó artículos  que  ne- 
cesite; los  cuales,  para  ser  aquí  entregados,  sufren  el 
trasporte  desde  los  puntos  de  su  producción  á Madrid, 
siendo  después  expedidos  nuevamente  á los  de  su  des- 
tino, recargando,  por  consiguiente,  su  natural  precio 
con  los  gastos  de  este  trasporte  inútil. 

Los  industriales  de  todas  las  provincias  claman  con 
perfecta  justicia  contra  este  privilegio,  ó mejor  dicho» 
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monopolio  establecido  en  favor  de  la  corte,  y preciso 
será  atender  sus  fondadas  reclamaciones,  muy  confor- 
mes con  las  exigencias  de  la  buena  administración. 

Con  la  observancia  constante  de  estas  sencillas  ba- 
ses de  contratación,  ó más  bien  reglas  de  buen  sentido t 
que  tiene  presente  toda  persona  de  recto  criterio  en  el 
manejo  de  sus  asuntos  particulares,  la  Administración 
pública  se  colocará  en  las  privilegiadas  condiciones 
que  debe  mantener  siempre  para  contratar,  por  lo  mis- 
mo que  dispone  de  poderosos  medios;  dictará  la  ley  á 
los  contratistas,  siendo  justa  y razonable  en  sus  exigen- 
cias, en  vez  de  recibirla  de  ellos,  como  ahora  sucede, 
aparentando  ser  excesivamente  dura  en  las  condicio- 
nes de  los  contratos;  dureza  que  solo  sirve  para  alejar 
de  las  subastas  á muchas  personas  de  buena  fé;  y por 
último,  conseguirá  la'Administracion,  con  honra  suya, 
que  los  precios  de  sus  contratos  se  distingan  siempre 
por  lo  beneficiosos  sobre  los  que  tengan  los  mismos 
artículos  en  el  mercado  general,  y no  vuelva  á obser- 
varse que  el  Gobierno  español  compre  á precios  más 
altos  que  el  último  mercader  sin  crédito  ni  fortuna, 
porque  esto  redunda  en  daño  material  y desprestigio 
de  la  Nación  entera. 

I si  estas  reglas  deben  tenerse  presentes  en  gene- 
ral al  contratar  todo  servicio,  con  respecto  al  impor- 
tantísimo ramo  de  obras  públicas  se  hace  cada  día 
más  necesario  simplificar  su  legislación  y ponerla  en 
armonía  con  la  adoptada  en  otros  países  más  adelanta- 
dos, para  asegurar  constantemente  el  provechoso  em- 
pleo de  la  fortuna  del  país. 

En  sentir  del  Diputado  que  suscribe,  las  contratas 
de  obras  públicas,  que  en  todo  ó eu  parte  se  realicen 
oon  fondos  del  presupuesto  general  del  Estado  ó de  las 
Corporaciones  populares,  deben  sujetarse  indeciblemen- 
te. á las  bases  siguientes: 

1. a  La  Administración  debe  colocarse  siempre,  al 
contratar,  en  la  situación  más  favorable  á los  intereses 
públicos. 

2. a  Los  contratos  que  celebre  la  Administración 
deberán  ser  siempre  por  cantidad  fija  é inalterable,  que 
bajo  ningún  concepto  se  preste  á aumentos  indetermi- 
nados de  ninguna  especie, 

3. a  La  Administración  no  debe  exponerse  nunca  á 
pagar  un  servicio  que  no  se  haya  prestado  completa- 
mente. 

Para  conseguir  el  primer  resultado  bastará  obser- 
var lo  que  en  las  reglas  generales  se  lleva  expuesto, 
el  dividir  todas  las  obras  públicas  que  por  su  natura- 
leza lo  permitan,  y contratarlas  separadamente  en  sec- 
ciones ó trozos,  de  forma  tal  que  las  medianas  fortunas, 
á quienes  suele  acompañar  inteligencia  y práctica  eu 
el  arte  de  construir,  puedan  presentarse  á contratar 
directamente  con  la  Administración,  en  vez  de  reali- 
zarlo con  el  privilegiado  contratista,  que  por  reunir 
préviamente  cuantioso  capital  ha  logrado  ser  el  único 
lidiador  que  llenase  las  condiciones  de  la  subasta. 

¡Si  al  fin  y al  cabo  quienes  ejecutan  materialmente 
todas  las  obras  públicas  son  los  segundos  ó terceros 
contratistas,  de  pequeño  capital  y grande  constancia 
en  el  trabajo!  ¿Por  qué  la  Administración  pública  no 
ha  de  preferir  el  contratar  con  esta  clase  de  personas, 
verdaderos  genios  de  la  edad  moderna,  sin  necesidad 
de  poderosos  intermediarios  que  tan  caro  le  hacen  pa- 
gar sus  servicios? 

No  es  ménos  esencial  que  el  realizar  los  contratos 
de  obras  públicas  por  secciones  ó trozos  en  relación 
con  las  pequeñas  fortunas  del  país,  la  forma  de  eos*- 


tearlas,  porque  ésta  debe  variar  esencialmente,  según 
la  naturaleza  de  la  obra  misma. 

Las  carreteras  y demás  obras  que  se  realicen  por 
cuenta  del  Estado,  y cuyo  servicio  ó explotación  no  ha 
de  producir  directamente  un  beneficio  ó renta,  por  en- 
tregarse al  servicio  general  y entrar  á formar  parte 
de  la  gran  masa  de  la  riqueza  pública,  deben  contra- 
tarse en  subasta  por  cantidad  fija  é inalterable,  á 
riesgo  y ventura  del  contratista,  sin  que  en  caso  al- 
: guno  ni  bajo  ningún  motivo  puedan  admitirse  presu- 
puestos adicionales  de  ninguna  especie.  Solo  así,  ob- 
servándose inflexible  mente  esta  regla,  conocerá  la  Ad- 
ministración la  cuantía  exacta  de  los  compromisos 
que  adquiera,  y no  se  verá  sorprendida  con  obliga- 
ciones inesperadas,  que  hacen  imposible  el  arreglo 
ordenado  de  sus  presupuestos. 

Y en  cuanto  á las  obras  que  ejecute  la  iniciativa 
individual  con  subvención  del  Estado,  como  las  vías 
férreas,  canales,  puertos,  etc.,  etc.,  forzoso  será  que 
no  aventure  nunca  el  Gobierno  de  la  Nación  la  fortuna 
pública  al  costearlas,  y que  el  Erario  no  dedique  un 
solo  céntimo  á costear  un  servicio  que  no  esté  perfec- 
tamente cumplido. 

No  es  posible  seguir  un  dia  más  con  el  actual  sis- 
tema de  pagar  las  subvenciones  de  obras  públicas  á 
medida  que  éstas  se  realizan,  exponiéndose  á que  di- 
chas obras  se  queden  á medio  hacer  por  dificultades 
- financieras  de  las  compañías  concesionarias  que  las 
ejecutan,  sin  obtener  otro  resultado  que  la  ruina  de  los 
accionistas  de  buena  fé  y la  pérdida  del  capital  del 
Estado. 

Es  preciso,  pues,  variar  radicalmente  de  sistema, 
y el  más  práctico  y que  mejor  asegura  el  provechoso 
empleo  de  la  fortuna  pública,  es  el  garantizar  el  Go- 
bierno por  cierto  número  de  años  un  minimu  n de  inte- 
rés al  capital  invertido  en  las  obras,  cuya  contrata  en 
pública  licitación  ha  de  versar  sobre  presupuestos  pre- 
viamente confrontados  y aprobados  por  la  Administra- 
ción, y á rebaja  en  la  subasta  de  la  cifra  del  capital 
presupuesto,  que  ha  de  servir  para  ei  cómputo  del  in- 
terés, procurando  resarcir  al  Tesoro  de  este  sacrificio 
en  caso  de  obtenerle  notoriamente  alto  el  capital  in- 
vertido en  la  obra  subvencionada. 

Con  este  prudente  sistema,  que  se  halla  en  práctica 
en  otras  Naciones,  tal  vez  no  se  hubiesen  realizado 
algunas  de  las  obras  que  en  el  dia  tenemos,  hechas  á 
fuerza  de  costosísimas  subvenciones  y sin  resultado  be- 
neficioso; pero  todas  las  que  se  ejecuten  en  adelante, 
lo  serán  después  de  maduro  examen  sobre  su  utilidad 
y por  compañías  sérias  que,  teniendo  elementos  pro- 
pios para  terminarlas,  verificarán  los  trabajos  coa  ra- 
pidez para  comenzar  cuanto  antes  su  explotación,  eu 
la  cual  tengan  ya  préviamente  asegurado  un  interés 
razonable  á sus  capitales. 

En  la  época  presente,  á las  grandes  utilidades  pre- 
fiere siempre  el  capital  una  colocación  segura:  y es 
bien  notorio  que  si  las  cuantiosas  sumas  que  han  salido 
del  Tesoro  nacional  en  los  treinta  años  últimos  para 
pago  de  subvenciones  de  ferro-carriles,  se  hubiesen 
invertido  en  pagar  anualmente  el  complemento  de 
interés  de  5 por  100  á los  capitales  invertidos  en  tales 
obras  sobre  las  utilidades  que  en  su  explotación  se 
obtuviesen,  hubieran  podido  construirse  mucho  mayor 
número  de  líneas  férreas  de  iás  que  hoy  tenemos  he- 
chas, que  á su  vez  prestarían  mayor  desenvolvimiento 
á la  riqueza  nacional,  y la  situación  de  nuestra  Haden* 
da  seria  más  bonancible  que  en  la  actualidad,  sin  tener 
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¡necesidad  de  acudir  á presupuestos  extraordinarios  ó 
insostenibles  para  realizar  el  pago  de  obras  públicas 
en  descubierto. 

La  gobernación  del  Estado  exige  cada  dia  mayores 
sacrificios  á los  pueblos,  que  no  pueden  llevarlos  ya  á 
mayor  límite:  la  construcción  de  nuevas  obras  públi- 
cas es  cada  dia  más  precisa,  y de  aquí  el  gravísimo 
estado  de  la  cuestión  de  Hacienda,  cuya  mejor  solución 
en  este  ramo  será  la  que  se  lleva  propuesta. 

Por  fritimo,  para  terminar  estas  prolijas  conside- 
raciones, se  hará  constar,  que  sí  la  Administración  pu- 
blica observase  cuidadosamente  en  los  contratos  de 
suministros  de  toda  especie  para  el  ejército  y la  ma- 
rina, material  de  telégrafos,  papel  del  Estado,  taba- 
cos, etc.,  etc.,  estas  reglas,  cuidando  siempre  de  pre- 
ferir todos  los  artículos  de  procedencia  española,  bien 
pronto  se  notarían  sus  saludables  efectos  para  el  Teso- 
ro público,  hasta  tal  punto,  que  el  Diputado  que  sus- 
cribe no  vacila  en  asegurar  que  con  esta  sola  reglamen- 
tación, practicada  rigorosamente  por  todos  los  depar- 
tamentos ministeriales,  se  conseguiría  real  y positiva- 
mente la  nivelación  anhelada  del  presupuesto,  sin  pen- 
sar en  nuevas  contribuciones  que  la  opinión  pública 
rechazaría  en  todas  partes. 

Tal  es  el  único  deseo  que  impulsa  al  Diputado  que 
suscribe  á someter  á la  aprobación  del  Gongreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEI* 

Artículo  1,°  Los  efectos  y material  de  toda  clase 
que  se  adquieran  con  fondos  del  presupuesto  general 
del  Estado,  serán  de  procedencia  y fabricación  es- 
pañola. 

Se  exceptúan  únicamente  los  modelos  de  armas  y 
de  municiones  de  guerra  y los  instrumentos  científi- 
cos que  disfruten  privilegio  de  invención,  los  cuales 
podrán  adquirirse  directamente  de  sus  fabricantes  res- 
pectivos, 

Art,  2.°  Sí  no  existieran  determinados  artículos  de 
procedencia  española,  ó se  proporcionasen  los  similares 
extranjeros  con  notable  diferencia  de  calidad  y más 
ventajoso  precio  que  los  del  país,  podrá  la  Adminis- 
tración adqui  rirlos  de  aquel  origen;  pero  siempre  den- 
tro del  territorio  nacional  y después  de  haber  satisfe- 
cho el  derecho  arancelario  que  les  corresponda;  cuyo 
pago  realizarán  precisa  y necesariamente  toda  clase  de 
mercancías,  sin  excepción  de  ninguna  especie,  con  ar- 
reglo al  arancel,  aunque  sean  importadas  por  orden  y 
cuenta  del  Gobierno  ó de  personas  constituidas  en  au- 
toridad, cualquiera  que  ella  sea. 

El  personal  de  aduanas  será  responsable  del  exacto 
cumplimiento  de  esta  prescripción. 

Art,  3.°  Toda  clase  de  efectos  que  se  adquieran  por 
los  departamentos  ministeriales,  se  contratarán  en  su- 
basta pública  con  las  formalidades  legales;  pero  los 
pliego  s de  proposición  de  los  licitad  ores,  uo  solo  se  pre- 
sentarán en  el  acto  de  la  subasta,  sino  que  podrán  diri- 
girse al  presidente  de  la  misma  por  el  correo  bajo  plie- 
go certificado,  con  veinticuatro  horas  de  antelación  al 
acto  del  remate;  cuyos  pliegos  recibidos  por  el  correo 
serán  los  primeros  que  se  abran  en  el  remate. 

Art.  4.°  En  las  contratas  de  tabaco,  papel,  vestua- 
rio, equipo  y subsistencias  militares  del  ejército  y ar- 
mada, en  obras  públicas,  y en  general  en  todo  contrato 


de  importancia  susceptible  de  división,  la  Administra- 
ción preferirá,  aun  en  igualdad  de  circunstancias,  las 
proposiciones  por  lotes  pequeños  que  pudieren  presen- 
tarse para  llenar  un  servicio,  á la  que  ofreciese  un  solo 
licitador  para  hacerse  cargo  del  total  del  mismo* 

Art.  5.°  Con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  art*  l.°j  el 
Gobierno  procurará  que  toda  la  elaboración  de  tabacos 
en  las  fábricas  del  Estado  sea  de  procedencia  española 
puesto  que  nuestras  provincias  de  Ultramar  producen 
toda  clase  de  variedades  de  este  artículo,  y el  papel 
para  los  cigarros  de  la  clase  más  superior  y propia  que 
produce  la  industria  nacional  para  este  especial  objeto. 

Art,  6.°  Las  carreteras  y demás  obras  que  se  cons- 
truyan con  fondos  del  Estado,  se  subastarán  en  licita- 
ción pública  por  secciones  que  no  excederán  de  50  ki- 
lómetros; debiendo  ejecutarse  las  obras  á riesgo  y ven- 
tura de  los  contratistas  por  la  cantidad  fija  ó invariable 
en  que  se  hayan  subastado,  sin  que  en  caso  alguno  haya 
derecho  á formación  de  presupuestos  adicionales  de 
ninguna  especio, 

Art.  7.°  Los  canales  y pantanos,  líneas  fórras,  y en 
general  todas  las  obras  que  se  construyan  por  las  em- 
presas particulares  con  subvención  del  Estado,  y cu- 
yas concesiones  se  otorguen  con  posterioridad  á la  pu- 
blicación do  esta  ley,  recibirán  la  subvención,  no  di- 
rectamente para  emplearla  en  la  construcción  de  obras, 
sino  haciéndose  cargo  el  Estado  de  abonar  á las  em- 
presas que  las  ejecuten,  sobre  las  utilidades  que  en  su 
explotación  obtengan,  la  cantidad  anual  que  sea  pre- 
ciso para  completar  el  interés  de  5 por  100  al  capital 
de  su  presupuesto  de  construcción,  próviamente  apro- 
bado por  el  Gobierno,  y durante  el  número  de  anos  que 
se  fije  en  cada  proyecto. 

Art.  3*°  Si  el  beneficio  que  produjese  una  obra  sub- 
vencionada en  esta  forma  fuese  superior  al  8 por  100 
de  su  presupuesto,  el  excedente  se  dividirá  por  mitad 
entre  el  Estado  y los  accionistas  ó propietarios  de  la 
misma. 

Art.  9,°  Los  presupuestos  para  la  construcción  de 
toda  clase  de  obras,  á las  cuales  el  Estado  garantice  el 
interés  del  capital  invertido  en  su  construcción,  se- 
rán examinados  y confrontados  minuciosamente  por  el 
cuerpo  de  ingenieros,  sin  que  pueda  efectuarse  la  su- 
basta con  un  presupuesto  superior  al  aprobado  pré- 
viamente  por  la  Junta  consultiva  de  caminos* 

Art.  10*  En  los  pliegos  de  condiciones  para  las  su- 
bastas de  obras  por  este  nuevo  sistema  subvenciona- 
das, se  hará  constar  la  cifra  total  del  presupuesto,  el 
tanto  por  ciento  de  interés  que  sobre  el  mismo  ofrez- 
ca el  Estado,  y el  número  de  años  por  el  cual  se  ga- 
rantice este  interés*  La  subasta  versará  sobre  rebaja 
del  capital  que  sirva  de  computo  para  sacar  el  interés 
anual  que  garantice  el  Estado. 

Art.  li.  El  abono  del  interés  subvenciona!  por 
parte  del  Estado  empezará  á contarse  desde  el  primer 
dia  de  la  explotación  de  la  obra,  haciéndose  extensivo 
éste  al  capital  invertido  en  la  construcción  de  las  sec- 
ciones ó trozos  que  se  hallen  completamente  termi- 
nados. 

Art,  12.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
legales  que  se  opongan  á la  exacta  observancia  de  es- 
tas bases  generales  de  contratación  de  servicios  pú- 
blicos. 

Palacio  del  Congreso  á 4 de  Junto  de  1883 —Mi- 
guel Alonso  Pesquera, 
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PROYECTO  NÜM.  7 

sobre  reforma  de  la  instrucción  de  la  cobranza  de  contribuciones. 


Las  quejas  repetidas  que  de  todas  partes  se  elevan 
al  Gobierno  de  8,  M.  sobre  los  perjuicios  que  tanto  el 
país  contribuyente  como  el  Tesoro  público  experimen- 
tan por  la  extremada  dureza  de  la  legislación  vigente 
sobre  cobranza  de  contribuciones,  y el  aumento  cada 
día  más  alarmante  del  número  de  ñucas  territoriales 
que  la  Administración  pública  se  ve  en  la  ¿olorosa  pre- 
cisión de  embargar  y ofrecer  en  venta,  para  lograr  de 
este  modo  hacer  efectivas  las  cantidades  que  por  im- 
puesto directo  gravan  sobre  ellas,  prueba  son  evidente 
de  la  necesidad  imprescindible  de  acudir  á su  reforma. 

Nunca  puede  ser  indiferente  á los  Poderes  públicos 
la  disminución  ó decaimiento  de  ningún  ramo  de  ri- 
queza; todos  ellos,  por  el  contrario,  deben  formar  el 
objeto  de  sus  constantes  cuidados;  pero  si  alguno  re- 
clama y merece  siempre  la  predilección  de  las  Cortes 
y del  Gobierno  de  8,  MVí  es,  á no  dudarlo,  el  de  la  ri- 
queza territorial,  que  suministra  con  la  infinita  varie- 
dad de  sus  producciones  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad para  la  vida,  y proporciona  el  ingreso  más 
cuantioso,  más  permanente  y más  fácil  en  su  recauda- 
ción, de  todos  cuantos  constituyen  el  presupuesto  ge- 
neral del  Estado.  Y no  puede  desconocerse  que  esta 
gran  base  de  riqueza,  representada  por  el  suelo  de  la 
patria,  no  solo  por  la  cuantía  de  los  impuestos  que 
constantemente  se  le  exigen,  sino  también  por  la  for- 
ma que  en  su  recaudación  se  emplea,  en  todas  las  pro- 
vincias sufre  disminución  tan  considerable,  que  el 
apreciarla  aflige  el  ánimo  de  ios  hombres  pensadores, 
que  desean  la  prosperidad  del  país  donde  nacieron. 

I si  las  sagradas  atenciones  del  Estado  y altas  con- 
sideraciones políticas  hacen  imposible  por  ahora  el 
rebajar  el  tipo  de  la  contribución  territorial,  como  el 
fomento  de  la  agricultura  nacional  reclama,  lo  que 
es  muy  posible  y hacedero,  lo  que  no  puede  demorarse 
es  el  modificar  la  manera  de  recaudar  las  cuotas  de  los 
contribuyentes  á quienes  con  más  ó menos  fundamen- 
to la  legislación  supone  morosos,  procurando,  sin  des- 
atando r los  derechos  legítimos  de  la  respetable  socie- 
dad encargada  en  el  dia  do  este  servicio,  obtener  la 
recaudación  en  más  breve  plazo  del  que  ahora  se  veri- 
fica y con  menor  vejamen  para  el  contribuyente,  por 
cuyos  intereses  la  Administración  pública  debe  velar 
con  paternal  solicitud  y constancia. 

Con  tal  propósito,  fundado  en  estas  razones  ligera- 
mente indicadas  y en  las  que  tendrá  el  honor  de  ex- 
poner verbalmente,  sin  abrigar  la  pretensión  de  consi- 
derar el  medio  que  propone  como  el  mas  perfecto  para 
llenar  el  importante  objeto  á que  se  dirige,  pero  con  la 
seguridad  completa  de  que  será  muy  preferible  en  su 
aplicación  para  el  Tesoro  y la  clase  contribuyente  al 
que  en  la  actualidad  se  observa,  el  Diputado  que  sus- 


cribe somete  á la  consideración  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 1°  El  dia  20  de  cada  uno  de  los  meses  de 
Agosto,  Noviembre,  Febrero  y Mayo,  los  recaudadores 
de  contribuciones  del  Banco  de  España  entregarán  á 
las  Juntas  locales  de  evaluación  todos  los  talones  de  las 
cuotas  que  hasta  dichos  dias  no  hubieren  hecho  efec- 
tivas dentro  de  los  respectivos  trimestres. 

La  entrega  se  verificará  cou  dobles  carpetas  que 
expresen  uno  por  uno  los  talones  y su  importe,  totali- 
zando éste  al  final.  Estas  carpetas  serán  firmadas  por 
el  recaudador  que  las  entregue,  y en  el  acto  recogerá 
una  de  ellas  con  el  Recibí  y la  firma  del  presidente  y 
secretario  de  la  Junta,  para  su  resguardo, 

Art.  2.Q  El  Banco  no  podrá  reclamar  el  premio  de 
recaudación  sobre  el  importe  de  las  cuotas  expresadas, 
cuyo  cobro  no  haya  realizado* 

Art.  3.°  Esta  recaudación  correrá  á cargo  del  pre- 
sidente y secretario  de  dichas  Juntas  y del  procurador 
síndico  del  Municipio,  abonándoseles  un  premio  igual 
al  que  percibe  el  Banco  sobre  lo  que  recauda;  pero  será 
de  su  cuenta  la  conducción  de  caudales  á la  capital  de 
la  provincia  y su  entrega  en  la  Administración  eco- 
nómica. 

Art  L°  Del  20  al  30  de  cada  ano  de  los  cuatro 
meses  arriba  expresados,  los  funcionarios  ya  referidos 
harán  la  recaudación  á domicilio,  empleando  para  ve- 
rificarla el  apremio  de  primer  grado,  pero  limitando 
su  recargo  al  6 por  100,  y en  los  diez  primeros  dias 
de  los  meses  inmediatos  usarán  del  apremio  de  se- 
gundo grado,  limitando  su  gravamen  al  12  por  100,  y 
en  los  otros  diez  días  siguientes  emplearán  el  apre- 
mio de  tercer  grado,  limitando  su  gravamen  al  18 
per  100. 

Art,  5.°  El  importe  á que  asciendan  estos  recargos 
quedará  á beneficio  de  los  respectivos  Ayuntamientos, 
á quienes  será  entregado,  con  la  obligación  expresa  de 
hacerlo  constar  en  las  cuentas  municipales. 

Ai  efecto,  los  encargados  de  recaudar  las  cuotas  de 
los  contribuyentes  morosos  liquidarán  trimestralmen- 
te la  cuenta  de  recargos  percibidos  sobre  las  mismas, 
con  el  Ayuntamiento  del  respectivo  pueblo,  ingresando 
el  importe  de  dichos  recargos  en  la  depositaría  muni- 
cipal, para  ser  aplicado  á cubrir  atenciones  compren- 
didas en  sus  presupuestos. 

Art,  6.*  Los  expedientes  de  partidas  fallidas  se  ins- 
truirán dentro  de  ios  respectivos  trimestres,  en  el  mo- 
do y forma  que  esté  prescrito  por  los  mencionados  pre- 
sidente, secretario  y procurador  síndico,  quienes  los 
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presentarán  sin  la  menor  demora  en  las  Administra- 
ciones económicas. 

Art.  7.°  Los  subdelegados  del  Banco  se  datarán  en 
sus  cuentas  del  importe  de  los  talones  entregados  á las 
Juntas,  acompañando  copia  certificada  de  la  carpeta 
de  entrega  y recibo, 

Art.  8,°  Los  talones  de  toda  clase  de  contribucio- 
nes no  tendrán  valor  legal  ni  producirán  obligación  de 


pago,  como  no  se  bailen  autorizados  con  la  firma  de  los 
Jefes  económicos  ó de  quienes  legalmente  ejerzan  sus 
funciones. 

Art.  9.°  Quedan  derogadas  las  disposiciones  lega- 
les vigentes  que  se  opongan  al  cumplimiento  de  lo  pre- 
ceptuado en  este  proyecto  de  ley. 

Palacio  del  Congreso  á 4 de  Junio  de  1883.=Mi- 
guel  Alonso  Pesquera. 
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PROYECTO  NÚM.  8 

para  la  formación  del  catastro  de  la  riqueza  territorial,  con  beneficio  recíproco  del  Estado 

y de  los  Municipios. 


La  formación  del  catastro  general  de  la  riqueza 
rústica  y urbana,  que  sirva  de  base  á la  justa  distri- 
bución de  las  cargas  publicas,  es  el  problema  más  im- 
portante y más  difícil  de  resolver  con  acierto , que 
puede  ofrecerse  á los  Gobiernos, 

La  opinión  pública  así  lo  reconoce,  y todas  las  si- 
tuaciones políticas  que  han  tenido  á su  cargo  la  direc- 
clon  de  los  asuntos  públicos  han  procurado  realizarlo. 

Al  efecto  se  creó  el  Instituto  Geográfico  y Esta- 
dístico, cuyos  valiosos  trabajos  son  de  todos  conocidos; 
pero  la  perfección  misma  y rigorosa  exactitud  mate- 
mática con  que  los  realiza,  imprime  á éstos  un  carác- 
ter más  bien  científico  que  práctico,  y en  largo  período 
de  tiempo  no  logrará  terminarse  el  deseado  plano  par- 
celario de  la  Nación  por  el  sistema  iniciado. 

La  Administración  de  Hacienda,  por  su  parte,  ha 
intentado  varias  veces  por  distintos  medios  llenar  esta 
necesidad  de  buen  gobierno;  pero  siempre  ha  fracasa- 
do su  patriótico  deseo  por  haber  dominado  en  sus  re- 
soluciones nna  tendencia  meramente  fiscal,  en  prove- 
cho del  Fisco  exclusivamente,  nunca  en  beneficio  del 
contribuyente,  ni  de  los  Municipios,  sobre  cuyas  Cor- 
poraciones tiene  que  cargar  inevitablemente  el  peso 
de  tan  fuertísimos  trabajos, 

A unir  todos  estos  intereses  tiende  este  proyecto 
de  ley.  Prometan  solemnemente  las  Cortes  no  abrumar 
al  contribuyente  con  mayores  impuestos;  concédase  á 
ios  Municipios  participación  en  los  aumentos  de  con- 
tribución que  el  Estado  perciba  por  la  riqueza  nueva- 
mente declarada,  y este  será  el  único  medio  de  hacer 
un  verdadero  catastro  de  la  riqueza  pública;  porque  la 
iniciativa  particular  se  prestará  de  buen  grado  en  to- 
das partes  á ayudar  al  Gobierno  á realizar  lo  que  por 
sí  solo,  sin  el  voluntario  concurso  de  los  pueblos,  es  de 
todo  punto  imposible  que  consiga  en  forma  benefi- 
ciosa. 

Para  llenar  esta  urgente  necesidad  que  el  bien  pú- 
blico reclama,  el  Diputado  que  suscribe  somete  á la 
deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  La  contribución  territorial,  ó sea  la 
riqueza  rústica  y urbana  de  todas  las  poblaciones  de 
la  Península  ó islas  adyacentes,  que  hayan  presentado 
las  declaraciones  de  su  riqueza  con  arreglo  á los  nue- 
vos amillarami  entos,  se  fija  por  el  término  de  diez  años 
en  el  10  por  i 00  de  sus  productos,  tipo  por  el  cual  en 
el  día  contribuye. 

Art.  2.°  Se  declaran  subsistentes  por  el  mismo  pla- 
no de  diez  anos  las  cartillas  evalúatelas  vigentes  en 
la  actualidad. 

Art,  3t°  Durante  el  año  económico  de  1883  á 8 4 


deberán  todos  los  Ayuntamientos  de  España  presentar 
un  plano  parcelario  de  su  término  municipal  respecti- 
vo, en  el  cual  aparezca  con  la  debida  claridad  y exac- 
titud la  extensión  general  del  mismo,  distinguiendo 
con  colores  diferentes  los  terrenos  amillarados  en  el 
dia,  los  que  no  se  hallen  incluidos  en  los  amillaramien- 
tos  actuales,  las  masas  de  cultivo  y los  terrenos  eria- 
les ó de  monte;  así  como  también  los  ocupados  por  ca- 
minos, cañadas,  cursos  de  agua,  rocas  inaccesibles, 
lagunas  y pantanos,  etc,,  que  siendo  totalmente  im- 
productivos, no  deban  contribuir  con  cuota  alguna,  y 
marcando,  por  medio  de  numeración  en  el  plano,  to- 
das y cada  una  de  las  fincas  rústicas  y urbanas  que 
consten  enclavadas  en  el  término  municipal  y su  res- 
pectivo perímetro. 

En  las  márgenes  de  dicho  plano  se  pondrá  un  cua- 
dro explicativo  del  mismo,  y por  numeración  correla- 
tiva la  cabida  de  cada  finca  por  el  sistema  métrico- 
decimal,  y el  nombre  de  su  propietario,  con  los  re- 
súmen es  c o r res  p on  d lentes , 

No  se  clasificarán  en  los  planos  parcelarios  las  ca- 
lidades de  las  tierras,  por  ser  esta  atribución  exclusi- 
va de  las  Juntas  de  evalucion  y repartimiento, 

4,°  Si  del  plano  parcelario  que  ejecuten  los  Ayun- 
tamientos, y del  cual  presentarán  un  ejemplar  en  la  De- 
legación de  Hacienda  de  la  provincia,  conservando  el 
original  en  su  secretaría,  resultare  aumento  de  riqueza 
por  inclusión  de  nuevas  fincas  ó mayor  extensión  de 
las  actualmente  declaradas,  se  impondrá  á los  terrenos 
nuevamente  amillarados  la  misma  contribución  de  16 
por  100  de  sus  productos,  como  á todas  las  demás, 
reservando  á los  pueblos  por  espacio  de  diez  años  la 
mitad  de  estos  aumentos  de  contribución  que  el  Estado 
perciba  por  la  nueva  riqueza  descubierta  en  los  planos 
parcelarios, 

Art,  5,°  Las  cantidades  que  correspondan  á los  pue- 
blos por  este  concepto  se  abonarán  por  el  Tesoro  á los 
Ayuntamientos  respectivos  en  pago  de  su  cupo  de  con- 
sumos y de  cualquier  otra  clase  de  contribución  que 
al  Tesoro  público  deban  satisfacer,  y en  metálico  si  re- 
sultase saldo  á su  favor  después  de  estas  compensa- 
ciones. 

Art.  6,fl  Terminado  el  año  83  á 84,  se  concede  el 
derecho  de  hacer  y presentar  en  las  Delegaciones  de 
Hacienda  de  las  provincias  los  pianos  parcelarios  de  los 
términos  municipales  de  todos  los  pueblos  ó capitales 
de  provincia  de  España  que  no  los  tuvieren  hechos,  á 
toda  clase  de  personas,  que,  por  su  cuenta  particular 
gusten  practicar  esta  clase  de  trabajos,  bajo  el  modelo 
que  la  Administración  señale  como  tipo  general  para 
los  mismos  y con  arreglo  al  art.  3,°  de  este  proyecto 
de  ley, 

Art,  7.°  Los  particulares  que  por  su  cuenta  levan-* 
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taren  el  plano  parcelarlo  de  su  término  municipal,  le 
presentarán  por  duplicado  en  la  Delegación  de  Hacien- 
da de  la  provincia.  Esta  oficina,  en  el  término  de  ter- 
cero día  y bajo  su  responsabilidad,  remitirá  un  ejem- 
plar al  Ayuntamiento  del  pneblo  á quien  corresponda 
el  plano,  para  que  en  el  plazo  de  treinta  di  as  conteste 
si  acepta  6 no  el  resultado  del  mismo. 

Art.  8.*  En  el  caso  de  conformarse  los  Ayunta- 
mientos y Juntas  municipales  con  el  resultado  qué 
ofrezcan  los  planos  parcelarios  de  su  propio  término, 
empezarán  á contribuir  con  arreglo  á los  mismos  desde 
el  trimestre  inmediato  á su  aprobación,  y servirán  de 
base  para  la  extensión  de  los  talones  de  la  contribución 
que  al  Estado  satisfagan. 

Si  no  se  conformasen  los  Ayuntamientos  con  el  re- 
sultado del  plano  parcelario,  lo  harán  constar  en  debi- 
da forma  ante  la  Delegación  de  Hacienda  de  la  provin- 
cia; reservando  á los  pueblos  el  derecho  de  presentar 
en  el  término  de  cuatro  meses  otro  nuevo  plano  que 
por  su  cuenta  hubiesen  ejecutado. 

Art.  9. 5 Si  hubiese  divergencia  entre  los  planos 
parcelarios  de  un  mismo  término  municipal  hechos  por 
la  iniciativa  particular  y los  levantados  á costa  de  los 
Ayuntamientos,  se  encargará  la  confrontación  ó exa- 
men de  ambos  á un  ingeniero  del  Estado,  aceptándose 
su  dictamen  como  resolución  oficial. 

Art,  10,  A medida  que  los  pueblos  formen  su  ca- 
tastro territorial  y empiecen  á contribuir  con  arreglo 
al  resultado  del  mismo,  su  contribución  territorial  será 
exclusivamente  do  cuota  con  arreglo  á la  verdadera 
riqueza  que  posean. 

Be  conservará,  sin  embargo,  á los  pueblos  el  dere- 
cho de  rectificar  de  nuevo  el  plano  parcelario  aproba- 
do oficialmente  y pedir  á su  costa  nueva  confronta- 
ción, ó levantar  un  nuevo  plano  con  toda  la  exactitud 
necesaria. 

Art,  11.  Los  particulares  que  verifiquen  por  su 
cuenta  el  levantamiento  de  planos  parcelarios  de  su 
término  municipal,  una  vez  que  éste  sea  aceptado  por 
la  Administración  y el  pueblo,  tendrán  derecho  á per- 
cibir del  Municipio  del  mismo,  como  remuneración  de 
su  trabajo,  la  cantidad  de  0tf75  de  peseta  por  hectárea 
do  terreno  de  que  conste  el  término  municipal  rese- 
ñado en  dicho  plano. 

Art,  12.  Se  autoriza  á los  Ayuntamientos  para  con- 


tratar el  levantamiento  de  los  planos  parcelarios,  no 
excediendo  del  tipo  de  0*75  de  peseta  que  se  señala  á 
los  particulares  que  espontáneamente  lo  realicen,  in- 
cluyendo el  importe  de  este  trabajo  en  sus  presu^ 
puestos. 

Art.  13.  En  las  Secretarías  de  todos  los  Municipios 
se  conservará  cuidadosamente  el  ejemplar  del  plano 
parcelario  de  sn  respectivo  término,  y además  un  libro* 
catastro  formado  con  arreglo  al  mismo,  en  el  que  cons- 
ten todas  las  fincas  que  le  constituyan,  su  extensión, 
cultivo  á que  se  dedican  en  el  día,  numeración  que  les 
corresponde  en  el  plano,  nombre  del  actual  propietario 
y la  contribución  que  en  el  di  a satisfagan. 

El  Gobierno  publicará  un  modelo  al  cual  deban  ajus- 
tarse los  libros-catastros  en  su  formación,  procurando 
con  es  pe  malísimo  cuidado  buscar  la  mayor  claridad  y 
sencillez  en  su  redacción, 

Art,  14,  Una  vez  que  sea  aprobado  oficialmente  el 
plano  parcelario  de  un  término  municipal,  será  de 
cuenta  de  la  persona  que  le  baya  levantado  el  facilitar 
un  tercer  ejemplar  del  mismo  á la  Delegación  de  Ha- 
cienda de  la  provincia,  para  que  ésta  lo  remita  sin  de- 
mora al  archivo  nacional  de  Simancas  con  el  ejemplar 
del  catastro  del  mismo  pueblo  que  deberán  á su  vez 
facilitar,  sin  excusado  ninguna  especie,  todos  ios  Mu- 
nicipios, á ñu  de  que  se  conserven  allí  estos  documen- 
tos bien  custodiados,  y puedan  consultarse  en  caso  de 
pérdida  ó deterioro  del  original. 

Art.  15.  Los  pueblos  que  tengan  levantado  ante- 
riormente su  plano  parcelario,  no  estarán  obligados  á 
hacer  otro  nuevo,  pero  sí  á cumplir  las  demás  prescrip- 
ciones de  esta  ley,  así  como  tendrán  opcion  á sus  be- 
neficios* 

ADICIONAL. 

El  Gobierno  concederá  una  recompensa  honorífica 
á todas  las  personas  que  por  sí  mismas  ó á sus  expen- 
sas levanten  el  plano  parcelario  de  un  término  muni- 
cipal, que  sírva  de  base  para  el  catastro  general  de  so 
riqueza;  el  haber  practicado  esta  clase  de  trabajo  les 
servirá  de  recomendación  especial  para  los  ascensos  en 
su  propia  carrera. 

Palacio  del  Congreso  á 4 de  Junio  de  1883,=MÍ- 
guel  Alonso  Pesquera, 
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sobre  complemento  de  la  desamortización  civil. 


El  Diputado  que  suscribe,  al  presentar  este  pro- 
yecto de  ley,  ni  combate  ni  defiende  la  completa  des- 
amortización de  las  fincas  territoriales;  cuestión  de 
verdadera  importancia,  que  ofrece  poderosas  razones 
para  ser  resuelta  en  uno  ú otro  sentido. 

Pero  reconociendo,  no  en  el  dia,  sino  hace  ya  al- 
gunos anos,  que  las  necesidades  apremiantes  del  Teso- 
ro público  obligarían  á los  Ministros  de  Hacienda,  tal 
vez  mal  de  sn  grado,  á acudir  á este  medio  supremo 
para  reunir  recursos  extraordinarios  con  que  cubrir 
las  atenciones  públicas;  ante  el  hecho  que  se  imponía, 
y cada  día  se  impondrá  con  mayor  fuerza,  de  comple- 
tar la  desamortización,  el  Diputado  que  suscribe,  en 
Enero  del  año  Sí  redactó  este  proyecto,  adaptado  á las 
conveniencias  de  la  Hacienda  pública  en  aquellas  cir- 
cunstancias, y reducido  á emplear  el  producto  de  la 
desamortización  en  amortizar  el  capital  de  la  deuda 
pública;  operación  de  grandísima  conveniencia  enton^ 
ces,  por  lo  mismo  que  sus  cotizaciones  eran  notoria- 
mente bajas  y que  hubiese  permitido  después  realizar 
la  conversión  en  términos  mucho  más  favorables  que 
los  obtenidos*  Disueltas  aquellas  Cortes  cuando  nadie 
podia  suponer  se  realizase,  pues  los  intereses  públicos 
no  lo  aconsejaban,  fue  imposible  dar  cuenta  de  este 
proyecto  que  se  hallaba  copiado  en  la  Secretaría  del 
Congreso;  y al  reunirse  las  actuales,  debiéndose  tratar 
en  ellas  de  la  conversión  de  la  deuda,  no  juzgó  patrió- 
tico el  Diputado  autor  del  mismo  presentarle  á discu- 
sión, porque  hasta  cierto  punto  hubiese  contribuido  á 
aumentar  las  exigencias  de  los  tenedores  de  papel,  en 
la  conversión,  el  ver  que  tenia  el  Estado  recursos  de 
valía  que  poder  utilizar,  en  la  desamortización  civil  de 
Ancas  territoriales. 

Hoy  la  situación  ha  cambiado.  Verificada  la  con- 
versión, ya  no  pueden  aumentar  sus  pretensiones  los 
acreedores  del  Estado:  y tratando  el  Gobierno  de  rea- 
lizar más  ó ménos  activamente  la  desamortización, 
cree  oportuno  el  que  suscribe  dar  á conocer  su  opi- 
nión sobre  el  medio  más  práctico  y beneficioso  de  rea- 
lizarla; sin  que  en  manera  alguna  tenga  la  pretensión 
de  haber  acertado  con  la  mejor  solución  que  pudiera 
darse  al  problema. 

Este  proyecto,  que  se  presenta  exactamente  sin  en- 
mendar una  letra,  tal  cual  se  copió  en  la  Secretaría 
del  Congreso  hace  dos  años,  se  basa  en  este  principio; 
el  Estado  podrá  enajenar  todas  sus  fincas,  pero  de  nin- 
guna manera  puede  ni  debe  vender  las  que  sean  de 
propiedad  de  los  pueblos,  sin  el  consentimiento  prévio 
da  los  mismos. 

Sentado  este  principio,  en  justo  respeto  al  derecho 
de  propiedad,  se  desarrolla  el  procedimiento  dictando 
reglas  para  verificar  la  desamortización  en  forma  que 
sea  tan  beneficioso  á los  pueblos  como  ai  Estado  el 
llevarla  é cabo;  y por  lo  mismo,  fácilmente  se  obten- 


drá su  asentimiento  para  vender  las  fincas  que  les  per- 
tenezcan. 

El  aumentar  los  recursos  del  Estado  con  la  mitad 
del  producto  de  las  ventas,  señalando  á cada  finca  la 
contribución  especial  que  le  corresponda  precisamen- 
te antes  de  ser  vendida;  el  crear  una  renta  fija  y se- 
gura á los  Municipios,  en  sustitución  de  ios  exiguos 
productos  que  ahora  obtienen  de  sus  propiedades;  el 
distribuir  con  igualdad  entre  los  diversos  partícipes  ó 
dueños  de  las  propiedades  comuniegas  el  interés  del 
capital  que  produzca  la  venta  de  las  mismas  en  la 
parte  que  por  este  proyecto  se  les  reserva,  destruyen- 
do abusos  intolerables,  que  hoy  practican  algunas  loca- 
lidades, gastando  en  provecho  de  sus  intereses  locales 
lo  que  no  les  pertenece  sino  en  parte;  y por  último,  el 
atender  á la  verdadera  necesidad  política  y social  que 
se  observa  en  algunas  provincias,  de  aumentar  el  nú- 
mero de  propietarios,  dividiendo,  para'  facilitarlo,  en 
pequeños  lotes  las  fincas  que  lo  permitan  y logreo  ven- 
derse, cediéndose  éstas  mediante  un  canon  que  pueda 
obtenerlo  anualmente  con  el  producto  de  su  trabajo  el 
obrero  económico,  laborioso  y de  honradas  costumbres, 
tales  son  los  puntos  que  informan  este  proyecto. 

Ea  cuanto  á la  inversión  de  las  sumas  que  por  las 
nuevas  ventas  ingresen  en  el  Tesoro,  pudiera  dudarse 
hoy,  hecha  la  conversión,  si  será  más  útil  á la  Hacíon 
invertirlas  en  obras  de  reconocida  utilidad  pública,  que 
en  amortización  de  deuda,  como  en  el  proyecto  se  in- 
dica. Pero  lo  que  debe  consignarse  como  verdad  in- 
concusa de  las  buenas  doctrinas  financieras,  es  que 
siendo  las  sumas  que  se  obtengan  por  la  desamortiza- 
ción de  carácter  extraordinario,  recursos  de  capital,  en 
manera  alguna  debe  autorizarse  al  Gobierno  para  in- 
vertirlas en  pago  de  gastos  ordinarios  del  Estado  com- 
prendidos en  su  presupuesto,  sino  en  atenciones  de  ca- 
rácter verdaderamente  extraordinario,  y cuya  utili- 
dad nadie  pueda  poner  en  duda,  como  la  amortización 
de  sus  propias  deudas,  ó la  construcción  de  obras  que 
directamente  desarrollen  la  riqueza  pública. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  que  el  Congreso 
apreciará  en  su  elevado  criterio  si  responden  al  bien 
de  la  Patria,  que  á todos  igualmente  nos  anima,  el  Di- 
putado que  suscribe  tiene  el  honor  de  presentar  á su 
examen  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  El  Gobierno  procederá  con  la  breve- 
dad posible  á la  venta  de  todos  los  montes,  pinares, 
dehesas  y toda  clase  de  fincas  rústicas,  cuya  propiedad 
corresponda  al  Estado. 

Aró,  2,°  Se  procederá  de  la  misma  manera  á la  ven- 
ta, no  solo  de  todos  los  prédios  rústicos  y urbanos,  cen- 
sos y foros  pertenecientes  á los  propios  y comunes  de 
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los  pueblos,  coya  enajenación  esté  acordada  con  arre- 
glo á las  disposiciones  vigentes,  sino  también  á la  ven- 
ta de  los  montes,  pinares,  dehesas  y toda  clase  de  ter- 
renos ó derechos  reales  sobre  ellos  establecidos,  de  la 
propiedad  de  los  pueblos,  comunidades  de  villa  y tierra 
íl  otras  corporaciones  civiles,  cuyas  ñucas  se  hallen 
exceptuadas  hasta  ahora  de  la  desamortización,  toda 
vez  que  su  venta  sea  solicitada  por  los  pueblos  ó cor- 
poraciones propietarias  de  las  mismas  fincas,  con  ar- 
reglo á las  prescripciones  de  esta  ley* 

Art.  3,°  Estas  ventas  se  verificarán  en  pública  su- 
basta, pagando  su  importe  los  compradores  precisa- 
mente en  metálico,  en  nueve  anos  y diez  plazos’  obser- 
vándose en  la  medición,  tasación,  subasta  y adjudica- 
ción, todas  las  formalidades  y requisitos  prevenidos  en 
las  leyes  de  desamortización  vigentes*  Los  comprado- 
res que  satisfagan  al  contado  el  total  importe  de  las 
fincas,  disfrutarán  de  una  bonificación  de  6 por  100 
anual  sobre  las  sumas  que  anticipen;  y á los  que  antes 
del  vencimiento  natural  de  los  pagarés  quisieren  re- 
coger alguno  de  ellos,  se  les  deducirá  uu  5 por  100  al 
año  sobre  cada  plazo  que  anticipen*  Será  requisito  in- 
dispensable para  proceder  á la  venta  de  toda  clase  de 
fincas,  el  hacerlas  inscribir  previamente  en  el  Registro 
de  la  propiedad  correspondiente,  y señalarlas  cuota  es- 
pecial de  contribución  territorial  en  el  amillaramiento 
del  pueblo  donde  radiquen;  expresando  en  el  anuncio 
para  su  venta  estas  dos  circunstancias;  la  del  número 
que  corresponde  á la  finca  en  el  Registro  de  la  propie- 
dad, y de  la  cuota  de  contribución  con  que  se  halle 
gravada. 

Art.  4f°  El  importe  que  en  público  remate  se  ob- 
tenga de  la  enajenación  de  las  fincas  pertenecientes  á 
los  pueblos,  comunidades  ó corporaciones,  cuya  venta, 
según  este  proyecto  de  ley,  deberá  hacerse  de  acuerdo 
con  sus  respectivos  dueños,  se  dividirá  por  mitad  en- 
tre el  Estado  y los  pueblos  ó corporaciones  que  hasta 
el  dia  las  hayan  poseído. 

Para  cumplir  lo  prevenido  en  este  artículo,  las  es- 
crituras de  venta  de  las  fincas  serán  otorgadas  á los 
respectivos  compradores  por  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia del  partido  judicial  donde  radiquen  las  fincas 
vendidas  á nombre  del  Estado,  en  anión  de  los  alcal- 
des de  los  pueblos  ó presidentes  de  las  corporaciones 
poseedoras  de  las  mismas. 

Art,  5*°  La  Dirección  del  Tesoro  público  expedirá 
resguardos  talonarios  á favor  de  los  pueblos  ó corpo- 
raciones por  la  mitad  de  la  suma  en  que  cada  finca  se 
haya  vendido,  abonando  el  4 por  i 00  de  interés  anual 
sobre  el  capital  reconocido  en  dichos  resguardos  á me- 
dida que  de  los  compradores  perciba  el  importe  de  ios 
pagarés  correspondientes  á cada  venta.  Dichos  res- 
guardos serán  entregados  á los  representantes  de  los 
pueblos  ó corporaciones  en  el  mismo  acto  de  firmar  la 
escritura  de  venta  de  las  fincas  á que  correspondan. 

Estos  resguardos  en  el  acto  de  recibirlos  serán  de- 
positados por  los  alcaldes  6 presidentes  de  las  corpo- 
raciones á cuyo  favor  se  hayan  extendido,  en  la  su- 
cursal del  Banco  de  España  de  cada  provincial  conten- 
drán todos  los  datos  que  se  crean  necesarios  sobre  la 
finca  de  cuya  venta  proceda  su  emisión,  cantidad  en 
que  se  verificó  ésta,  nombre  del  comprador,  nombre 
de  los  propietarios  de  la  finca,  fecha  del  otorgamiento 
de  la  escritura,  y parte  de  propiedad  que  cada  partí- 
cipe en  ella  representaba,  y además  10  cupones  con  la 
liquidación  de  intereses  que  durante  los  años  en  que  j 
la  finca  vendida  haya  de  ser  pagada  corresponda  per-  * 


cibir  á los  pueblos  por  el  4 por  ÍOO  sobre  el  capital 
que  en  estos  resguardos  se  les  acredite. 

Estos  cupones  serán  pagados  semestralmente  en 
efectivo  como  los  demás  de  la  deuda  pública,  y tam- 
bién serán  admitidos  á cada  pueblo  sin  quebranto  al- 
guno en  pago  de  sus  propias  contribuciones* 

Si  alguuo  de  los  compradores  no  recogiese  pun- 
tualmente sus  pagarés,  se  procederá  sin  demora,  con 
arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  á nueva  venta  de 
la  finca;  y siempre  que  no  se  obtenga  en  ella  el  mismo 
valor  que  en  la  primera,  se  anulará  el  resguardo  que 
se  hubiese  expedido  á favor  del  pueblo  ó corporación 
al  otorgar  la  escritura  de  la  primera  venta  por  la  ml- 
tad  del  valor  de  la  misma,  expidiendo  otro  nuevo  res- 
guardo con  arreglo  al  resultado  que  la  segunda  venta 
ofrezca. 

Art.  6.°  Percibido  que  sea  por  el  Estado  el  total 
importe  de  cada  venta,  la  Dirección  general  de  la  Deu- 
da pública  expedirá  láminas  de  deuda  intrasferibie 
por  la  mitad  de  dicha  suma,  ó sea  la  reconocida  al 
pueblo  ó corporación  dueños  de  la  finca  en  el  res- 
guardo expedido  á su  favor  al  realizar  la  venta  refe- 
rida. Estas  láminas  de  deuda  intrasferibie  por  reco- 
nocimiento de  capital  de  venta  de  fincas  serán  entre- 
gadas directamente  por  la  Administración  á las  su- 
cursales del  Banco  de  España,  recogiendo  en  el  acto 
los  resguardos  provisionales  á que  las  mismas  se  re- 
fieran, los  cuales  serán  inutilizados  con  las  formalida- 
des necesarias* 

Si  la  finca  vendida  hubiese  pertenecido  á varios 
partícipes,  la  cantidad  representada  en  el  resguardo 
expedido  á favor  de  los  mismos  por  el  50  por  100  de 
su  valor  en  venta,  se‘  dividirá  en  tantas  láminas  da 
deuda  intrasferibie  como  pueblos  ó partícipes  habió- 
se en  la  propiedad  de  la  misma,  y en  justa  proporción 
al  derecho  legal  mente  probado  que  cada  cual  tuviese 
sobre  ella,  A falta  de  documentos  fehacientes  que  con- 
firmen la  parte  de  propiedad  ó p relación  de  estos  de- 
rechos, las  láminas  de  deuda  Intrasferibie  por  venta 
de  fincas  de  comunidades  ó agregaciones  de  diversos 
pueblos,  se  emitirán  á favor  de  cada  uno  de  ellos  en 
relación  de  su  vecindario,  con  arreglo  al  último  censo 
oficial  de  población  que  se  hubiese  practicado. 

Art.  7,°  En  la  Gaceta  y Boletines  oficiales  de  cada 
provincia  se  publicarán  las  listas  detalladas  do  los  res- 
guardos de  reconocimiento  de  capital  á favor  de  los 
pueblos  ó corporaciones  que  expida  la  Dirección  del 
Tesoro  por  ventas  de  fincas  de  su  pertenencia,  y las 
emisiones  de  deuda  intrasferibie  hechas  para  el  canje 
de  estos  resguardos  y su  conversión, 

Art,  8.°  El  Gobierno  negociará  en  pública  licita- 
ción, el  dia  30  de  los  meses  de  Enero,  Abril,  Julio  y 
Octubre  de  cada  año,  los  pagarés  que  á su  favor  se  ha- 
yan suscrito  por  compradores  de  fincas  en  el  trimes- 
tre anterior.  La  negociación  de  pagarés  se  hará  por  lo- 
tes que  no  excederán  de  250.000  pesetas,  y á pagar 
su  importe  en  metálico  á los  quince  dias  de  verificada 
esta.  Si  alguuo  de  los  pagarés  negociados  no  se  hicie- 
se efectivo  á su  vencimiento,  el  tenedor  del  mismo  le 
devolverá  al  Tesoro  mediante  el  abono  de  su  valor* 

Art,  9*°  Tanto  las  sumas  obtenidas  por  la  negocia- 
cien  de  pagarés  de  bienes  nacionales,  como  las  recau- 
dadas directamente  de  los  compradores  de  las  fincas, 
se  dedicarán  á la  compra  y amortización  de  deoda  pú- 
blica de  todas  clases  que  no  tenga  por  su  emisión  fon- 
¡ do  de  amortización  fijo  y determinado,  mediante  lici- 
! tacion  por  pliegos  cerrados,  la  cual  versará  sobre  re-* 
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í^ajít  del  tipo  de  cotización  de  los  valores  que  se  ad- 
quieran, y se  verificará  el  día  15  de  los  meses  de 
Febrero,  Hayo,  Agosto  y Noviembre  de  cada  ano.  To- 
dos los  valores  de  deuda  pública  obtenidos  con  fondos 
procedentes  de  la  enajenación  de  bienes  nacionales 
serán  taladrados,  inutilizados  y quemados,  verificando 
previamente  las  anotaciones  necesarias  para  hacer 
constar  su  amortización,  levantando  acta  en  debida 
forma. 

Art.  10*  En  las  fincas  cuyo  suelo  sea  más  conve- 
niente para  el  cultivo  que  para  montes,  ó en  aquellas 
cuyo  arbolado  haya  desaparecido  en  su  mayor  parte, 
sí  los  pueblos  ó corporaciones  dueños  de  las  mismas 
prefiriesen  conservar  la  propiedad  de  parte  de  ellas 
para  explotarlas  por  sí  mismos,  á recibir  el  50  por  100 
del  importe  de  su  venta  con  arreglo  á lo  establecido 
en  el  art,  de  esta  proposición,  se  les  concederá  on 
plena  propiedad  una  parte  de  dichas  fincas  que  hasta  el 
dia  viniesen  poseyendo,  bajo  las  siguientes  condiciones: 

Lft  El  señalamiento  de  la  parte  que  deba  cederse 
á los  pueblos  ó corporaciones,  se  hará  de  acuerdo  en- 
tre la  Administración  y los  actuales  poseedores  de  las 
fincas,  sin  que  bajo  ningún  concepto  pueda  nunca  ex- 
ceder ésta  de  la  mitad  de  la  extensión  ni  de  la , mitad 
del  valor  que  el  total  de  la  finca  represente* 

2. a  Los  terrenos  exceptuados  de  la  venta,  para  qne 
en  adelante  constituyan  propiedad  exclusiva  de  cada 
pueblo,  serán  distribuidos  en  partes  iguales  entre  to- 
dos los  vecinos  del  mismo  que  lo  soliciten,  dándoles 
de  alta  como  laborables  en  los  amíllaramientos  res- 
pectivos, y otorgando  á los  nuevos  propietarios  el  cor- 
respondiente título  de  propiedad  con  arreglo  al  acta 
de  partición  de  terrenos,  hecha  de  acuerdo  entre  los 
pueblos  y la  Administración  pública* 

3. a  Todos  los  vecinos  que  tomen  parte  de  estos 
terrenos  de  propios  ó comunes  para  hacerlos  de  su  ex- 
clusiva propiedad  en  la  forma  antedicha,  abonarán  un 
canon  anual  á los  fondos  municipales  con  sujeción  á 
la  siguiente  escala:  por  cada  hectárea  de  terreno,  6 
pesetas  anuales,  cualquiera  que  sea  su  clase;  por  cada 
media  hectárea  ó fracción  de  ella,  3 pesetas. 

Las  cantidades  recaudadas  por  este  concepto  in- 
gresarán en  las  respectivas  Depositarías  municipales, 
comprendiéndose  en  el  presupuesto  general  de  cada 
pueblo,  y dedicándose  exclusivamente,  sin  deducción 
alguna,  al  pago  de  obligaciones  del  mismo,  y su  re- 
caudación se  verificará  precisamente  en  el  mes  de  Se- 
tiembre de  cada  año* 

4. *  Cualquiera  que  sea  la  extensión  de  las  fincas  á 
cuya  venta  deba  procederse,  la  parte  de  las  mismas 
que  se  designe  para  constituir  en  adelante  propiedad 
exclusiva  de  los  pueblos  nunca  excederá  de  tres  hec- 
táreas por  vecino  de  los  que  le  constituyan. 


Árt.  11*  Una  vez  designada,  de  acuerdo  con  los 
pueblos  ó corporaciones  poseedores  de  las  fincas,  la 
parte  de  éstas  que  haya  de  considerarse  de  su  propie- 
dad exclusiva,  quedará  de  la  propiedad  del  Estado 
todo  lo  restante  de  ellas;  y por  lo  tanto,  la  Administra- 
ción pública  procederá  á su  enajenación  por  cuenta 
propia  en  1&  forma  prevenida  en  este  proyecto  de  ley, 
Art,  12,  Las  propiedades  para  su  venta  se  divi- 
dirán en  quiñones  de  más  ó menos  cabida,  según  acon- 
sejen la  conveniencia  para  su  más  útil  explotación  y 
el  mayor  producto  que  en  su  enajenación  pueda  obte- 
nerse. 

No  podrá  comprenderse  en  un  solo  expediente  da 
remate  mayor  extensión  de  terreno  que  la  de  1.000 
hectáreas  como  tipo  máximo* 

Art,  13*  En  el  término  de  un  mes  después  de  pu- 
blicadas como  ley  estas  disposiciones,  los  pueblos  y 
corporaciones  civiles  que  poseen  fincas  rústicas  remi- 
tirán á las  Administraciones  económicas  relaciones  du- 
plicadas de  las  mismas,  á fin  de  hacer  el  inventario  ge- 
neral de  las  quiB  existan  en  cada  provincia  y pueblo, 
Al  mismo  tiempo  expresarán  si  desean  6 no  se  proce- 
da á su  venta. 

Las  solicitudes  para  la  venta  de  estas  propiedades 
se  dirigirán  á los  jefes  económicos  de  las  provincias 
donde  radiquen  las  fincas,  y serán  suscritas,  cuando  la 
finca  pertenezca  á un  solo  pueblo,  por  las  tres  cuartas 
partes  del  número  de  vecinos  que  le  formen;  y cuando 
la  finca  pertenezca  á una  agregación  de  pueblos  dife- 
rentes, la  solicitud  para  su  venta  será  suscrita  por  los 
representantes  ó procuradores  de  los  pueblos  ó partíci- 
pes que  tengan  derecho  á la  propiedad  de  las  tres 
cuartas  partes  sobre  la  finca  cuya  venta  soliciten* 

Art,  14*  Pasado  el  término  fijado  en  el  artículo 
anterior  para  dar  la  relación  de  fincas,  tendrá  lugar 
desde  luego  la  acción  investigadora  con  todas  sus  con- 
secuencias, 

Art,  15*  Se  declaran  del  Estado,  pero  sin  perjuicio 
de  tercero  que  acredite  el  derecho  de  propiedad  par- 
ticular, y el  Gobierno  pondrá  en  venta,  todas  las  fin- 
cas rústicas  que  con  el  nombre  de  intrusas  ú otros  aná- 
logos disfruten  los  colonos  agrícolas  sin  título  alguno 
que  legitime  su  adquisición  ó posesión,  y cuya  propie- 
dad notoriamente  no  sea  suya  ni  conocida, 

Art,  16,  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decre- 
tos, Reales  órdenes  y circulares  anteriores  sobre  des- 
amortización, en  cuanto  se  opongan  á lo  prescrito  en 
estas  bases,  y se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda 
para  que  dicte  las  instrucciones  conducentes  á facili- 
tar la  ejecución  y exacto  cumplimiento  de  las  mismas* 

Palacio  del  Congreso  á 4 de  Junio  de  1883,=Mi- 
gue]  Alonso  Pesquera, 
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PROYECTO  NÜM.  10 

para  el  fomento  de  la  industria  nacional. 


Nada  hay  más  importante  para  las  Naciones  en  la 
vida  moderna,  que  el  desarrollo  y perfeccionamiento  de 
su  propia  industria. 

En  los  tiempos  antiguos  la  riqueza  de  los  pueblos 
dependía  únicamente  de  la  bondad  de  su  suelo  y de  su 
clima;  hoy,  sin  dejar  de  ser  la  agricultura  la  primera 
y principal  de  las  industrias  en  las  reglones  favoreci- 
das por  el  cielo,  observamos  que  la  importancia  efec- 
tiva de  los  pueblos,  el  aumento  de  su  población  y ri- 
queza y su  importancia  política,  dependen  del  trabajo 
industrial,  que  ayudado  prodigiosamente  por  los  ade- 
lantos de  las  ciencias  físico- naturales,  arranca  cada 
dia  nuevos  secretos  á la  naturaleza  para  mejorar  la 
suerte  de  la  humanidad  entera,  y constituye  el  timbre 
más  legitimo  de  gloria  para  nuestro  siglo. 

Fácilmente  puede  observarse,  en  comprobación  de 
esta  verdad,  que  las  Naciones  más  poderosas  material 
y políticamente  no  son  en  la  actualidad  las  de  feraz 
suelo  y mejor  clima,  aquellas  en  que  los  frutos  de  la 
tierra  se  obtienen  con  menor  esfuerzo,  sino  las  que, 
por  dicha  suya,  tienen  Gobiernos  previsores  que,  fo- 
mentando y dirigiendo  con  inteligencia  el  desarrollo 
del  trabajo  industrial,  6 abriendo  fáciles  caminos  á su 
natural  progreso,  saben  sacar  partido  de  la  ignorancia 
d la  desidia  de  otros  pueblos,  y avalorando  y trasfor- 
mando los  productos  groseros  que  les  suministra  la 
madre  tierra,  con  la  aplicación  de  su  inteligencia  y ac- 
tividad consiguen  crear  nuevas  ó indefinidas  riquezas 
en  los  parajes  mismos  de  donde  las  generaciones  que 
siglos  anteriores  las  habitaron  tuvieron  que  emigrar 
por  no  morir  en  la  indigencia* 

Todos  ios  pueblos  deben,  pues,  aspirar  á ser  indus- 
triales, á crear,  ó saber  crear  al  ménos ; dentro  de  sí 
mismos  todos  los  objetos  necesarios  para  las  múltiples 
necesidades  de  su  vida  social  y política:  el  más  vulgar 
patriotismo,  su  honor  nacional  así  lo  exigen;  lo  contra- 
rio  seria  tener  confiado  á la  codicia  de  mercaderes  ex- 
tranjeros, ó de  extraños  Gobiernos,  lo  que  más  debe 
amarse  en  el  mundo,  la  integridad  del  territorio,  la  in- 
dependencia, la  libertad  política. 

Por  otra  parte,  constituyendo  el  ideal  de  la  buena 
política  de  un  país  la  aplicación  al  trabajo  de  todos 
sus  naturales,  y no  siendo,  por  desgracia,  la  laboriosi- 
dad virtud  que  resplandezca  en  el  carácter  español,  es 
preciso  á todo  trance  facilitar  ocupación  á todas  las 
clases  sociales,  ennoblecer  el  trabajo  de  manera  tal,  que 
se  adapto  bien  á toda  suerte  de  aptitudes  y naturales 
inclinaciones;  porque  en  la  actualidad,  forzoso  es  co- 
nocerlo, se  hace  cada  dia  más  penoso  y ménos  produc- 
tivo. 

Hoy  en  la  sociedad  española  puede  decirse  que  no 
hay  más  que  dos  grandes  profesiones  ó medios  honra- 
dos de  ganar  el  sustento:  ó ser  empleado  público,  ó jor- 
nalero agrícola.  La  vida  industrial  y las  profesiones 
liberales,  salvo  excepciones,  cada  dia  ofrecen  más  di- 


fícil resultado  en  su  ejercicio;  el  ser  empleado  público 
no  puede  lograrse  por  todas  las  personas  que  lo  soli- 
citan, á pesar  de  conseguirlo  mucho  mayor  número  de 
los  que  al  bien  público  conviniera;  y el  dedicarse  á las 
rudas  faenas  dei  cultivo  de  la  tierra,  qne  son  por  su 
naturaleza  misma  las  ménos  productivas,  no  es  dable 
sino  á ciertas  personas,  cuya  vigorosa  constitución  fí- 
sica les  haga  capaces  de  resistir  los  rigores  del  clima 
y las  fatigas  inherentes  á tan  útiles  como  penosas 
tareas. 

Es  absolutamente  Indispensable,  por  lo  tanto,  faci- 
litar el  trabajo  en  toda  clase  de  aplicaciones  industria- 
les, las  cuales,  al  par  que  necesitan  esfuerzo  físico,  re- 
claman también  cierta  educación  inteligente  que  las 
dirija;  porque  en  estas  profesiones  el  trabajo  obtiene 
mayor  recompensa,  que  redunda  en  beneficio  de  la 
agricultura  misma  y presta  elementos  para  vivir  una 
vida  más  confortable,  que  permite  á las  familias  pru- 
dentes atender  con  mayor  esmero  á su  instrucción  y 
formar  paulatinamente  con  virtuosa  constancia  su  pe- 
queño capital  de  previsión  para  sobrellevar  las  triste- 
zas y sufrimientos  de  la  vejez,  siendo  al  propio  tiempo 
útiles  ai  país  donde  nacieron,  y cuyas  cargas  públicas 
ayudan  á sostener  en  la  medida  de  sus  recursos. 

Y solo  así  también,  creando  nuevas  riquezas  indus- 
triales, conseguirán  los  Gobiernos  obtener  los  cuan- 
tiosos recursos  que  para  gobernar  reclama  la  civiliza- 
ción moderna;  en  manera  alguna  aniquilando  la  rique- 
za agrícola,  base  de  la  producción,  como  en  España  se 
practica. 

No  desconoce  el  Diputado  que  suscribe,  los  adelan- 
tos que  en  los  últimos  años  ha  realizado  nuestra  in- 
dustria; pero  si  se  campara  con  el  estado  de  perfeccio- 
namiento admirable  que  las  artes  y los  oficios  todos 
han  llegado  á alcanzar  en  otras  muchas  Naciones,  fácil 
será  observar  que,  por  comparación,  nos  hallamos  en 
un  lamentable  atraso  respecto  á ellas;  y si  recordamos 
el  aserto  de  un  gran  escritor  antiguo,  en  el  cual  afir- 
ma «que  la  producción  de  la  industria  española  fue  en 
siglos  anteriores  superior  por  sí  sola  á La  suma  de  la 
producción  de  las  demás  Naciones  de  Europa,»  se  com- 
prenderá el  inmenso  camino  que  nos  falta  recorrer 
para  lograr  tan  venturoso  resultado, 

Al  elevado  criterio  de  las  Górtes  corresponde  apre- 
ciar la  exactitud  de  estas  consideraciones;  y para  tra- 
ducir en  hechos  prácticos  el  buen  deseo  que  en  favor 
de  los  intereses  permanentes  de  la  Patria  á todos  nos 
anima,  el  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
formular  y someter  á su  deliberación  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

* Artículo  i.°  Se  crea  una  Comisión  compuesta  de 
siete  Senadores,  siete  Diputados  y catorce  vocales  más, 
que  se  denominará  «Comisión  parlamentaria  para  el 
fomento  de  la  industria  nacional,» 


APÉNDICE  FEIMEBO  AL  NÚM.  126. 
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Art*  2,°  El  objeto  de  esta  Comisión  parlamentaria 
es  hacer  un  estudio  detenido  del  estado  de  nuestra  in- 
dustria en  sus  diversos  ramos,  especial  mente  en  los 
que  tengan  relación  con  las  necesidades  del  Estado,  y 
proponer  á las  Córtes  los  medios  prácticos  más  con- 
ducentes á sn  fomento  en  sus  múltiples  manifestado- 
ñas,  creando  dentro  del  país  los  elementos  que  son  in- 
dispensables para  satisfacer  tedas  las  necesidades  so- 
ciales, políticas  y económicas  de  la  Naciom 

Art*  3,°  Los  siete  Senadores  y siete  Diputados,  que 
serán  designados  por  los  respectivos  Cuerpos  Golegis- 
ladoresj  se  reunirán  para  nombrar  á los  que  de  entre 
ellos  hayan  de  ejercer  los  cargos  de  presidente  y vice- 
presidente de  la  Comisión  y el  que  haya  de  actuar  como 
secretario  interino:  hecho  esto,  procederán  desde  luego 
á designar  los  catorce  vocales  que  han  de  completar  la 
Comisión  parlamentaria.  La  designación  recaerá  en 
personas  de  reconocida  competencia  en  los  asuntos  de 
que  la  Comisión  ha  de  ocuparse,  ya  por  ser  industria- 
les, ya  por  tener  conocimientos  científicos  aplicados  ó 
la  industria,  ya  por  ejercer  ó haber  ejercido  cargos  que 
tengan  relación  con  la  misma. 

Art*  4.°  Los  vocales  Senadores  y Diputados,  al  ha- 
cerla designación  de  los  catorce  vocales  que  han  de  com* 
pistar  ia  Comisión,  tendrán  presente  la  conveniencia 
de  que  estén  representadas  en  ella  las  regiones  indos- 
tríales  más  importantes  del  territorio. 

Art,  5.°  Tan  luego  como  esté  completo  el  número 
de  vocales  de  la  Comisión  parlamentaria,  se  constituirá 
ésta  y procederá  al  nombramiento  de  un  secretario 
general  y de  dos  vicepresidentes. 

Art,  6.°  El  cargo  de  vocal  de  la  Comisión  parla- 
mentaria para  el  fomento  de  la  industria  nacional  es 
honorífico  y gratuito. 

Art,  7.°  La  Comisión  parlamentaria  podrá  llamar  á 
sus  sesiones  á los  funcionarios  públicos  ó á los  particu- 
lares, que  á juicio  de  la  misma  puedan  ilustrarla  en  sus 
deliberaciones  y contribuir  al  mayor  acierto  en  el  des- 
empeño de  su  cometido. 

Art.  8.°  La  Comisión  parlamentaria  visitará  cuan- 
do lo  crea  conveniente,  por  medio  de  una  Subcomisión 
de  su  seno,  los  establecimientos  industriales  del  Esta- 
do, como  talleres,  fábricas,  arsenales,  etc.;,  los  esta- 
blecimientos de  la  industria  particular  que  por  su  im^ 
portañola  sean  dignos  de  estudio,  y los  dedicados  á la 
enseñanza  de  los  artesanos  y sostenidos  por  el  Estado, 
la  Provincia  ó el  Municipio. 

Art,  9.a  Todas  las  dependencias  y oficinas  del  Es- 


tado, sin  excepción  de  ninguna  clase,  contestarán  y 
satisfarán  cumplidamente  á los  informes,  consultas  6 
interrogatorios  que  Ies  pida  ó dirija  la  Gomision  par- 
lamentaria; la  cual  podrá  también,  cuando  lo  crea 
conveniente,  examinar,  por  medio  de  una  Subcomi- 
sión de  su  seno,  los  documentos  que  estime  necesarios 
para  cumplir  el  objeto  de  su  creación. 

Art  10.  Todos  los  industriales,  por  modesto  que 
sea  el  ramo  de  industria  á que  se  dediquen,  podrán 
dirigir  al  presidente  de  la  Comisión  parlamentaria  las 
Memorias,  proyectos,  reflexiones  ú observaciones  que 
tengan  por  conveniente  y sean  conducentes  al  fomento 
de  la  industria  en  general,  ó de  un  ramo  de  ella  en 
particular* 

Art  11.  La  Comisión  parlamentaria  presentarán 
las  Córtes,  en  un  plazo  que  no  excederá  de  un  ano,  una 
Memoria  con  el  resaltado  deí  estudio  que  haya  hecho 
acerca  del  estado  actual  de  la  industria  nacional,  y 
propondrá  los  medios  que  á su  juicio  deban  adoptarse 
para  el  mayor  desarrollo  de  la  misma,  en  el  sentido 
que  se  expresa  en  el  art.  teniendo  presente  1a  con- 
veniencia de  difundir  en  el  país  las  pequeñas  indus- 
trias, que  se  ejercen  en  el  hogar  doméstico,  y que  son 
la  base  de  la  riqueza  y de  las  buenas  costumbres  de 
un  país. 

Art*  12*  Si  la  Comisión  parlamentaria  en  el  curso 
de  sus  trabajos  adquiriese  el  convencimiento  de  que 
una  fábrica,  taller,  arsenal  ó establecimiento  de  ense- 
fianza  industrial  adolece  de  vicios  esenciales  en  su  or- 
ganización ó en  su  administración,  y que  éstos  son 
causa  de  que  los  resultados  no  correspondan  á los  gas- 
tos que  en  él  se  hacen,  lo  pondrá  inmediatamente  en 
conocimiento  del  Ministro  respectivo,  proponiendo  las 
reformas  que  crea  convenientes,  sin  perjuicio  de  tra- 
tar también  el  asunto  en  la  Memoria  que  ha  de  pre- 
sentar á las  Córtes. 

Art.  13.  La  Memoria  de  la  Comisión  parlamentaria 
se  publicará  en  la  Gaceta  oficial. 

Art.  14*  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  con- 
venientes y facilitará  los  medios  materiales  indispen- 
sables para  que  la  Comisión  parlamentaria  pueda  lle- 
nar el  encargo  que  se  le  confiere  sin  obstáculos  ni  tro- 
piezos de  ninguna  especie,  y se  realicen  en  beneficio 
de  los  intereses  públicos  y de  las  clases  obreras  los 
patrióticos  fines  que  las  Cortes  se  proponen  al  crearla. 

Palacio  del  Congreso  á 4 de  Junio  de  1883.=Mi- 
guel  Alonso  Pesquera. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  120. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


COSTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  relativas  al  de 

gastos  para  el  año  económico  de  1883-84. 


Del  Sr,  Conde  de  VILLAPADIERNA,  á los  ar- 
ticulos  primeros  de  los  capítulos  5.°  y 6.°  de  la  sec- 
ción tercera,  «Ministerio  de  Gracia  y Justicia:» 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  dicta- 
men de  la  Comisión  de  presupuestos,  dado  acerca  de  ios 
artículos  primeros  de  los  capítulos  5.°  y del  presu- 
puesto general  de  gastos  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia: 

«Artículo  i.*  Quedan  suprimidas  las  Audiencias 
territoriales  de  la  Península  é islas  adyacentes*  y por 
lo  tanto  serán  baja  en  el  presupuesto  de  gastos  de  di- 
cho Ministerio  las  2.51  á,  655  pesetas  que  importa  el 
personal  de  aquellas  y las  181.286  de  su  material. 

Art,  2 * El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  presen- 
tará á las  Oórtes  ei  oportuno  proyecto  de  ley,  por  el  que 
se  establezca  que  las  Audiencias  de  lo  criminal  conoz- 
can del  procedimiento  y Mío  de  los  asuntos  civiles,» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  Í883,=E1 
Conde  de  Yillapadíeraa.=  Enrique  BusheU,^ Felipe 


Rodríguez.  =Manuel  Da-Riva.=  Ricardo  Fernandez 
Blanco —Abdon  de  Balamanca.=AngeI  de  la  Riva. 


Del  Sr.  MAGIA  Y BOHAPLATA,  al  capítulo  7.*, 
artículo  5,°  de  la  sección  cuarta,  «Ministerio  de  la 
Guerra:» 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  adicional 
al  capítulo  7.°*  art.  5.°  del  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  la  Guerra: 

«El  crédito  de  este  artículo  se  considerará  am- 
pliado en  la  cantidad  de  35.000  pesetas  con  destino 
al  pago  de  bagajes*  trasportes  de  armas,  municiones  y 
vituallas  facilitados  por  los  pueblos  de  Alp,  Isobol, 
Gert  Yüallovent  Das,  Urtx*  Maranges,  Caixans,  Guils 
y Llivia  al  ejército  sitiador  de  Seo  de  Urgel  y sus  cas- 
tillos durante  la  última  guerra  civil.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  í883t=Féiix 
Hacia  y Bonaplata.=Manu©l  Hermida,=Pedro  Diz  Ro- 
mero,—Joan  Fabra  y Floreta.=Enrique  de  Mesa,= 
Alberto  Gamps.=Míguei  Alonso  Pesquera, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  126. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


[Hclámen  de  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley  pidiendo  autorización  para 
ratificar  los  tratados  de  comercio  y navegación  celebrados  entre  España  y los 
Reinos  Unidos  de  Suecia  y Noruega,  en  15  de  Marzo  último. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
ds  los  proyectos  de  ley  autorizando  la  ratificación  de 
los  tratados  de  comercio  y navegación  entre  España 
y los  Reinos  Uñidos  de  Suecia  y Noruega,  ha  exami- 
nado detenidamente  este  asunto,  y conforme  con  lo 
propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  Mm  tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M* 
para  ratificar  los  tratados  de  comercio  y navegación 
celebrados  entre  España  y los  Reinos  Unidos  de  Suecia 
y Noruega*  firmados  en  Madrid  el  lo  de  Marzo  de 
1883* 

Palacio  8 de  Junio  de  1883* 


Tratadode  comercio  entre  España  y Suecia  y Noruega* 

S.  M.  el  Bey  de  España  y S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y 
de  Noruega,  animados  de  igual  deseo  de  mejorar  y ex- 
tender las  relaciones  de  comercio  entre  sus  respecti- 
vos Estados,  han  resuelto  ajustar  un  tratado  con  este 
objeto  y han  nombrado  por  sus  plenipotenciarios,  á sa- 
ber: S,  M.  el  Bey  de  España  á D.  Antonio  Aguilar  y 
Correa,  Marqués  de  la  Vega  de  Armíjo  y de  Mos,  Con- 
de de  la  Bobadilla,  Vizconde  del  Pegullal,  Grande  de 
España,  Diputado  á Qórtes,  maestrante  de  Sevilla*  | 


miembro  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  morales  y 
políticas*  oficial  de  la  Academia  de  Francia*  gran  cor* 
don  de  la  Orden  de  San  Olave  de  Noruega  y de  la  Le- 
gión de  Honor  de  Francia,  condecorado  con  el  collar 
de  la  Torre  y Espada  de  Portugal,  gran  cordon  de  la 
Orden  de  San  Mauricio  y San  Lázaro  de  Italia,  de  la  de 
Leopoldo  de  Austria,  de  la  Concepción  de  Yíllaviciosa 
de  Portugal  y de  la  Rosa  del  Brasil,  su  Ministro  de  Es* 
tado;  y á D*  Justo  Pelayo  Cuesta,  Senador  del  Reino 
y su  Ministro  de  Hacienda:  y S.  M,  el  Rey  de  Suecia  y 
de  Noruega  al  Sr.  D,  Enrique  Akerman,  su  ministro 
plenipotenciario  cerca  de  S*  M*  Católica,  comendador 
de  primera  clase  de  las  Ordenes  de  Wasa  y de  San 
Olave,  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  etc.,  etc.,  y al 
Sr*  D.  Enrique  Friele,  caballero  de  la  Orden  de  San 
Olave: 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes,  bailados  en  buena  y debida  forma,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1/  Habrá  libertad  recíproca  de  comercio 
ehtre  el  Reino  de  España  y los  Reinos  Unidos  de  Suecia 
y de  Noruega,  y no  se  impondrá  sobre  los  productos 
del  suelo  ó de  la  industria  de  los  países  respectivos  im- 
portados de  uno  á otro*  tanto  por  mar  como  por  tierra  * 
derecho  alguno  de  aduana  ó cualquier  otro  impuesto 
diferente  ó más  elevado  que  el  que  se  exija  á los  mis* 
mos  productos  importados  de  cualquier  otro  país* 

Los  Gobiernos  respectivos  se  obligan  á no  conce- 
der álos  súbditos  de  ninguna  otra  Potencia  en  mate- 
ria de  comercio  ningún  privilegio,  ningún  favor  ni 
inmunidad,  sin  extenderlos  al  mismo  tiempo  al  comer- 
cio del  otro  país* 


g 8 PE  JUHIO  DE  1883, 


Los  súbditos  de  cada  una  de  la  Altas  Partes  coa-  ¡ 
tratantes  tendrán  también  el  derecho  de  ejercer  libre- 
mente su  religión  en  el  territorio  de  la  otra  parte,  con 
arreglo  á las  leyes  de  los  países  respectivos, 

Art.  2.°  Los  naturales  ó nacionalizados  de  los  Esta- 
dos contratantes  podrán  disponer,  según  su  voluntad, 
por  donación,  venta,  permuta,  testamento  ó do- cual- 
quier otro  modo,  de  todos  los  bienes  que  posean  en  los 
territorios  respectivos,  y podrán  retirar  de  ellos  Inte- 
gramente sus  capitales» 

Asimismo  los  naturales  ó nacionalizados  de  cual- 
quiera de  ios  Estados  contratantes,  que  fueron  hábiles 
para  heredar  los  bienes  situados  en  el  otro,  podrán  en- 
trar en  posesión  de  los  que  les  correspondan,  aun  ab 
in  ¿estafo,  con  tal  de  que  se  sujeten  á las  formalidades 
prescritas  por  las  leyes;  y dichos  herederos  no  tendrán 
que  pagar  por  la  herencia  derechos  mayores  que  los 
q.ue  adeuden  por  el  mismo  concepto  los  naturales  del 
país, 

Art*  3*°  Los  naturales  y nacionalizados  de  los  Es- 
tados contratantes  no  estarán  sujetos  á ningún  embar- 
go, ni  se  les  podrán  retener  sus  buques,  tripulaciones, 
carruajes  ni  objetos  de  comercio,  de  cualquiera  clase 
que  sean,  para  ninguna  expedición  militar  ni  para  nin- 
gún servicio  público,  sin  que  antes  se  haya  abonado  á 
los  interesados  una  indemnización  prévxamente  con- 
venida» 

Se  hallarán,  no  obstante,  sometidos  al  servicio  de 
bagajes;  pero  en  este  caso  tendrán  derecho  á la  remu- 
neración determinada  oficialmente  para  los  naturales 
del  país  por  la  autoridad  competente  de  cada  provin- 
cia, departamento  ó localidad, 

Art.  4.°  Los  objetos  de  origen  ó de  manufactura 
sueca  ó noruega,  especificados  en  la  tarifa  A aneja  á 
este  tratado  é importados  directamente  por  tierra  ó por 
mar,  no  satisfarán  en  España  é islas  adyacentes  más 
derechos  que  los  señalados  en  la  expresada  tarifa,  In- 
clusos los  derechos  adicionales* 

Queda  convenido  que  entre  las  mercancías  sujetas 
á su  importación  á España  á la  obligación  de  presen- 
tar certificados  de  origen  no  se  comprenderá  el  ba- 
calao que  proceda  directamente  de  los  puertos  de  No- 
ruega. 

Art*  5.°  Los  objetos  de  origen  ó de  manufactura 
española,  especificados  en  las  tarifas  B y C anejas  á 
este  tratado  é importados  directamente  por  tierra  o 
por  mar,  no  adeudarán  en  Suecia  y Noruega  otros  de- 
rechos que  los  expresados  en  la  referida  tarifa. 

Los  vinos  españoles  no  estarán  sujetos  á otros  im- 
puestos de  consumo  ó de  cualquiera  otra  clase,  en  favor 
del  Estado  ó de  los  Municipios,  que  los  señalados  en  las 
tarifas  B y C,  salvo  los  derechos  de  navegación  y de 
puerto, 

Art*  No  podrá  establecerse  para  los  derechos 
de  exportación  de  mercancías  de  España  é islas  adya- 
centes á los  Reinos  Unidos,  y reciprocamente,  un  régi- 
men ménos  favorable  que  el  que  énla  actualidad  existe* 

En  cuanto  á las  armas  y municiones  de  guerra,  su 
exportación  queda  sujeta  á las  leyes  y reglamentos  de 
los  países  respectivos. 

Art*  7.°  Cada  una  de  las  Altas  partes  contratantes 
se  compromete  á hacer  extensivo  á la  otra,  inmediata- 
mente y sin  compensación  alguna,  todo  favor,  privile- 
gio ó reducción  en  las  tarifas  de  derechos  de  impor- 
tación y de  exportación  sobre  los  artículos  menciona- 
dos ó no  en  este  tratado,  que  cualquiera  de  ellas  haya 
concedido  ó conceda  á otra  tercera  Potencia, 


Se  compromete  además  á no  establecer  la  una  res- 
pecto de  la  otra  ningún  derecho  ó prohibición  de  im- 
portación ó de  exportación  que  al  mismo  tiempo  no 
hagan  extensivo  á las  demás  Naciones, 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  garantizan  recí- 
procamente el  trato  de  ia  Nación  más  favorecida  para 
todo  lo  concerniente  al  consumo,  depósito,  reexporta- 
ción, tránsito,  trasbordo  de  mercancías  y al  comercio 
en  general» 

Sin  embargo,  las  estipulaciones  de  este  artículo  no 
se  aplicarán  á las  concesiones  especíales  hechas  ac- 
tualmente, ó que  con  posterioridad  puedan  hacerse,  á 
otros  Estados  limítrofes  para  facilitar  el  comercio  en 
las  fronteras,  ni  á las  obligaciones  que  pudieran  resul- 
tar para  una  de  las  Partes  contratantes  de  su  uhion 
aduanera  con  un  Estado  vecino. 

Art.  8,°  Los  derechos  llamados  (drassbacks)  exis- 
tentes ó que  pudieran  establecerse  sobre  la  exporta- 
cion  de  los  productos  españoles,  y recíprocamente  los 
derechos  (drassbacks)  sobre  la  exportación  de  los  pro- 
ductos snecos  y noruegos,  equivaldrán  exactamente  á 
los  impuestos  de  accise  ó de  consumo  con  que  estuvie- 
ren gravados  dichos  productos  ó las  materias  emplea- 
das eu  su  elaboración. 

Art.  9.°  Las  mercancías  de  cualquiera  ciase  origi- 
narias de  uno  de  los  Estados  contratantes  é importa- 
das en  el  otro  no  podrán  ser  recargadas  con  derechos 
de  accise  ó de  consumo  superiores  á los  que  pesen  6 
puedan  pesar  sobre  las  mercancías  similares  de  pro- 
ducción nacional* 

Sin  embargo,  los  derechos  de  importación  podrán 
aumentarse  con  la  equivalencia  de  las  cantidades  que 
por  gastos  causados  á los  productores  nacionales  á 
consecuencia  del  impuesto  sobre  la  fabricación  (accise) 
so  cobren  de  ellos  bajo  tal  concepto» 

Art.  í 0,  Suecia  y Noruega  se  obligan  á no  imponer 
al  azúcar  refinado  que  se  importe  en  los  dos  Reinos 
Unidos,  derechos  de  aduana  que  excedan  de  42  por  100 
al  derecho  medio  de  aduana  que  satisface  el  azúcar  en 
bruta  á su  importación  en  cada  uno  de  dichos  Estados, 
Art.  li.  Las  mercancías  no  originarias  de  Suecia 
y Noruega,  importadas  desde  dichos  Reinos  en  España 
por  tierra  ó por  mar,  no  estarán  sujetas  á ningnn  re- 
cargo superior  al  que  se  imponga  ¿ las  mercancías  de 
igual  naturaleza  importadas  en  España  de  cualquier 
otro  país  de  Europa,  que  no  vengan  directamente  en 
buque  español. 

Los  Reinos  Unidos  se  reservan  por  su  parte  la  fa- 
cultad de  establecer  sobre  las  mercancías  que  no  sean 
originarías  de  España  un  recargo  igual  al  que  se  es- 
tablezca en  este  país  para  las  importaciones  indirectas* 
Art*  12»  Los  españoles  en  Suecia  y Noruega,  y los 
suecos  y noruegos  en  España  ó islas  adyacentes,  go- 
zarán de  la  misma  protección  que  los  nacionales  en 
todo  lo  concerniente  á la  propiedad  de  las  marcas  de 
fábrica  ó de  comercio,  así  como  á la  de  los  dibujos  ó 
modelos  industriales  y de  fábrica  de  toda  especie* 

El  derecho  exclusivo  de  utilizar  un  dibujo  ó mode- 
lo industrial  ó de  fábrica  no  podrá  tener  para  los  es- 
pañoles en  Suecia  y Noruega,  y recíprocamente  para 
los  suecos  y noruegos  en  España,  mayor  duración  que 
la  señalada  por  la  ley  del  país  respecto  de  los  nacio- 
nales» 

Sí  el  dibujo  ó modelo  industrial  ó de  fábrica  per- 
tenece al  dominio  público  en  el  país  de  origen,  no  po- 
drá ser  objeto  de  un  uso  exclusivo  eu  el  otro  país. 

Las  disposiciones  de  los  dos  párrafos  anteriores  se- 
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ráa  aplicables  á las  marcas  de  fábrica  ó de  comercio. 
Los  derechos  de  los  españoles  en  Suecia  y Noruega, 
y recíprocamente  los  derechos  de  los  suecos  y norue- 
gos en  España,  no  estarán  subordinados  á la  obligación 
de  utilizar  forzosamente  en  Suecia  y Noruega  ó en  Es- 
paña los  modelos  ó dibujos  industriales  ó de  fábrica, 
Art.  Í3.  Los  naturales  de  uno  de  los  Estados  con- 
tratantes que  quieran  obtener  en  et  otro  la  propiedad  de 
una  marca,  de  un  modelo  ó de  un  dibujo,  deberán  llenar 
las  formalidades  prescritas  al  efecto  por  la  legislación 
respectiva  de  los  Estados  contratantes. 

Las  marcas  de  fábrica  á que  se  refieren  este  ar- 
tículo y el  anterior,  son  las  que  en  los  países  respecti- 
vos corresponden  legítimamente  á los  industriales  ó ne- 
gociantes que  las  emplean;  esto  es,  que  el  carácter  de 
una  marca  española  deberá  apreciarse  con  arreglo  á la 
ley  española,  así  como  el  de  una  marca  sueca  ó norue- 
ga deberá  juzgarse  con  arreglo  á las  leyes  de  Suecia  y 
Noruega, 

Sin  embargo,  podrá  negarse  el  depósito  si  la  marca 
para  que  se  pide  es  contraria  á la  moral  ó al  orden  pú- 
blico, á juicio  de  las  autoridades  competentes. 

Art.  14.  Los  viajeros  de  comercio  españoles  que 
viajen  por  Suecia  ó Noruega  por  cuenta  de  una  casa 
establecida  en  España  ó islas  adyacentes,  serán  trata- 
dos, en  cuanto  á la  patente,  como  los  de  la  Nación  más 
favorecida*  Y lo  mismo  sucederá  respecto  de  los  viaje- 
ros suecos  y noruegos  en  España  ó islas  adyacentes. 

Los  objetos  sometidos  á derechos  de  importación 
que  sirvan  de  muestras  y sean  importados  por  los  co- 


misionistas viajeros,  tendrán  opción  respectivamente, 
mediante  las  formalidades  de  aduanas  necesarias  para 
asegurar  su  reexportación  ó su  devolución,  ai  depósito 
ó á la  restitución  de  los  derechos  que  hayan  satisfecho 
á la  entrada. 

Art,  lo.  Las  estipulaciones  de  este  tratado  no  son 
aplicables  á las  provincias  españolas  de  Ultramar,  á 
causa  de  regirse  por  leyes  especiales;  pero  ios  suecos 
y noruegos  disfrutarán  en  ellas  de  las  mismas  ventajas 
en  materia  de  comercio,  que  se  conceden  á los  súbdi- 
tos de  la  Nación  más  favorecida. 

Art.  16,  Las  estipulaciones  convenidas  por  ambas 
partes  respecto  de  la  navegación  se  consignan  en  un 
tratado  especial  celebrado  con  esta  misma  fecha. 

Art.  17.  Este  tratado  comenzará  á regir  tres  dias 
después  del  canje  de  Las  ratificaciones  y subsistirá  en 
vigor  hasta  el  30  de  Junio  de  1837  inclusive. 

Art,  18,  Las  estipulaciones  que  preceden  serán  so- 
metidas á la  aprobación  de  los  Cuerpos  Colegislado  res 
de  los  Estados  contratantes. 

Art,  19*  Este  tratado  será  ratificado,  y las  ratifi- 
caciones canjeadas  en  Madrid  en  el  más  breve  plazo 
posible. 

En  fá  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
lo  han  firmado  y sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 
Hecho  por  duplicado  en  Madrid  á 15  de  Marzo 
de  1883,=Firmado*=EI  Marqués  de  la  Vega  de  Armí- 
jo.  {L.  S,)=Justo  Pelayo  Cuesta.  (L.  S.}=H.  Akerman. 
(L,  S.)=Enrique  Friele,  (L,  S.)=Está  conforme — Vega 
de  Armijo, 
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8 DE  JUITIO  DE  1883. 


TARIFA  A. 


DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  ESPAÑA. 


ARTICULOS, 


DERECHOS, 
UNIDAD,  Pesetas  Ceuta, 


Alquitranes,  resinas,  breas,  asfaltos  y betunes 100  kilóg. 

Vidrio  hueco  ordinario n 

Hierro  colado  en  tubos  de  todas  clases,  . . . . » 

Hierro  basto  (tocho).  . * . . . » 

Hierro  y acero  en  chapas  desde  6 milímetros  inclusive  de  grueso,  y los  redo- 
blones  . ...... . . . . . . . . » 

Hierro  y acero  en  barras  de  cualquier  figura;  en  chapas  hasta  6 milímetros  da 

grueso;  los  ejes,  llantas,  planchas  y muelles  para  carruajes  y los  dejes » 

Hierro  y acero  en  alambres ...... , ......  n 

Hierro  y acero  en  clavos  y tornillos,  aunque  tengan  cabeza  de  latón.  .........  » 

Cuchillos  de  hierro  y acero  de  todas  clases. , . . . . Kilogramo, 

Aceite  de  hígado  de  bacalao  purificado,  para  la  medicina.  . , . . 100  kilóg. 

Papel  continuo,  papel  para  imprimir,  sin  cola  6 á media  cola,  n 

Papel  ordinario  para  empaquetar » 

Madera  ordinaria  en  tablas,  aunque  estén  cortadas,  cepilladas  o machihembradas 
para  cajas  ó pavimentos;  las  puertas  ordinarias,  ventanas  y contraventanas; 
los  tablones,  vigas*  perchas,  mástiles  y madera  para  construcción  naval  ....  Metro  cubico 
Madera  ordinaria,  labrada  en  todo  género  de  objetos,  estén  ó no  torneados,  pinta- 
dos ó barnizados;  los  listones  barnizados  ó preparados  para  dorar;  los  muebles 
de  madera  encorvada,  aunque  estén  pintados  ó barnizados,  y los  fósforos  de 

madera . . . i 00  kilóg. 

Pastas  de  madera  para  hacer  papel . , , . » 

Aceites  de  bacalao,  de  ballena  y otras  grasas  animales » 

Raba  y otros  despojos  de  animales  no  expresados.  » 

Máquinas  agrícolas. » 

Motores » 

Bacalao  salado  y seco,  comprendidos  todos  los  derechos » 

Pescados  salpresadas,  ahumados  ó escabechados . . » 

Aguardiente. Hectolitro, 

Derecho  transitorio . . »' 

Cerveza  y sidra. » 


G*4i 

6f50 

3*50 

8*00 

6^0 

8*65 

6*55 

14*85 

1 

3 

10 

10*85 


2 


18‘75 

0*20 

1‘70 

0*50 

0*05 

2 

Í8l70 

íi 

ir  35 

3*75 

G‘75 


Está  conforme.=Vega  de  Armijo. 
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TARIFA 


B. 


DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  SUECIA. 

(La  conversión  en  monedas  españolas  no  tiene  carácter  oficial;  se  ha  establecido  bajo  la  base  de  que 
72  coronas  de  Suecia  equivalen  á 100  pesetas  J 


DEBECHOS  EN  MONEDAS  DE 


ARTICULOS. 


plomo  en  lingotes , , . , 

Los  demás  metales  en  bruto 

minerales . . . . - - — 

gal  común, 

Esparto, 

Corcho  en  broto, 

Tapones  de  corcho  sin  guarniciones 

plumas  limpias 

Aceite  de  olivas  en  pipas  ó cascos, 

Naranjas,,  , , , 

Limones 

Uvas  frescas 

Uvas  secas  (pasas) , 

Tinos  de  todas  clases  en  pipas,  cascos  ó en  botellas  (comprendidos 
todos  los  derechos-  véase  el  art,  5.°  del  presente  tratado) . ..... 


unidad. 


SUECIA. 

Coronas.  Ores. 


ESPAÑA- 
Pesetas  C&its. 


Kilógramo. 

Libre. 

Libre, 

Idem. 

» 

Idem, 

» 

)) 

ídem. 

» 

D 

Idem, 

)> 

» 

Idem, 

j> 

» 

Idem, 

0;07 

040 

Idem. 

0(20 

CT2& 

Idem, 

0!02 

o¡o3 

Idem. 

040 

04  i 

Idem, 

04G 

044 

Idem. 

040 

044 

Idem, 

044 

040 

Litro, 

045 

0‘2i 

Nota,  No  se  considerarán  como  vinos  los  líquidos  que  contengan  una  cantidad  de  alcohol  superior  á 20 
por  100, 

Está  conforme,=El  Marqués  de  la  Vega  de  Anuí  jo. 


TARIFA  C. 


DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  NORUEGA. 

(La  conversión  en  monedas  españolas  no  tiene  carácter  oficial;  se  ha  establecido  bajo  la  base  de  que 
72  coronas  de  Noruega,  equivalen  á 100 pesetas.) 


DERECHOS  EN 

MONEDAS  DE 

ARTÍCULOS. 

UNIDAD. 

NORUEGA. 

ESPAÑA. 

Coronas,  Ores, 

Pesetas  Crénte. 

Plomo  en  lingotes ......  , . . * * * 

Los  demás  metales  en  bruto * , . . 

Minerales . 

Kilogramo, 

Idem. 

Idem, 

Libre. 

» 

» 

Libre. 

» 

» 

Sal  común. * . , , , 

Hectolitro. 

0'28 

0‘39 

Esparto ...  

Kilogramo, 

Libre. 

Libre. 

Corcho  en  brntn . . . 

Idem, 

» 

» 

Tapones  de  corcho  sin  guarniciones. - * 

Plumas  limpias. , 

Aceite  de  oliva, ,,,,,,,  t * 

Idem. 

Idem. 

Idem, 

» 

0‘20 

Ü‘02 

» 

0‘28 

0‘03 

Naranjas . 

Idem, 

0‘07 

040 

Limones . . 

Idem, 

0‘07 

040 

Uvas  frescas ...  

Idem, 

0‘07 

040 

Uvas  secas  ( pasas)  ...  . . . 

Idem, 

042 

046.6 

Vinos  de  todas  clases  en  pipas,  cascos  ó en  botellas  {comprendidos 
todos  los  derechos:  véase  el  art.  5.°del  presente  tratado) 

Litro. 

041.52 

046 

Nota,  No  se  considerarán  como  vinos  los  líquidos  que  contengan  una  cantidad  de  alcohol  superior  á 20 
por  100. 

Está  conformo, =Kl  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 


G 


8 BE  jumo  BE  1883, 


Tratado  de  navegación  entre  España  y Suecia  y 
Noruega, 

S.  M.  el  Rey  de  España  y S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y 
de  Noruega,  animados  de  igual  deseo  de  extender  y de 
fomentarlas  relaciones  marítimas  entre  sus  respectivos 
Estados,  han  resuelto  celebrar  un  tratado  con  este  ob- 
jeto, y han  nombrado  por  sus  plenipotenciarios  respec- 
tivos, á saber: 

S,  M,  el  Rey  de  España  á D.  Antonio  Aguilar  y Cor- 
rea, Marqués  do  la  Vega  de  Armijo  y de  Más,  Conde  do 
la  Echadilla,  Vizconde  del  Pegullal,  Grande  de  Espa- 
ña, Diputado  á Cortes,  maestrante  de  Sevilla,  miembro 
de  la  Real  Acá  doma  de  Ciencias  morales  y políticas, 
oficial  de  la  Academia  de  Francia-,  gran  cordon  de  la 
Orden  de  San  O lave  de  Noruega  y de  ia  Legión  de  Ho- 
nor de  Francia,  condecorado  con  el  collar  de  la  Torre 
y Espada  de  Portugal,  gran  cordon  de  la  Orden  de  San 
Mauricio  y San  Lázaro  de  Italia,  de  la  de  Leopoldo  de 
Austria,  de  la  Concepción  de  VÜLaviciosa  de  Portugal 
y de  la  Rosa  del  Brasil,  su  Ministro  de  Estado;  y á Don 
Justo  Pe  layo  Cuesta,  Senador  del  Reino  y su  Ministro 
de  Hacienda:  y S.  M,  el  Rey  de  Suecia  y de  Noruega  al 
Sr.  D,  Enrique  Alkerman,  su  ministro  plenipotenciario 
cerca  de  S.  M,  Católica,  Comendador  de  primera  clase 
de  las  Ordenes  de  Wasa  y de  San  Clave,  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica,  etc.,  etc.,  y al  Sr.  D.  Enrique  Friele, 
Caballero  de  la  Orden  de  San  Olave: 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  ple- 
nos poderes,  hallados  en  buena  y debida  forma,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1,°  Habrá  libertad  recíproca  de  navega- 
ción entre  el  Reino  de  España  y los  Reinos  Unidos  de 
Suecia  y de  Noruega, 

Los  Gobiernos  respectivos  se  obligan  á no  conce- 
der á los  subditos  de  ninguna  otra  Potencia,  en  mate- 
ria de  navegación,  ningún  privilegio,  ningún  favor  ó 
inmunidad,  sin  hacerla  extensiva  al  mismo  tiempo  á la 
navegación  del  otro  país, 

Art  2/  Los  buques  suecos  y noruegos,  con  carga- 
mento ó sin  él,  asi  como  sus  cargamentos,  á su  llegada 
á España  ó islas  adyacentes,  y los  buques  españoles, 
con  cargamento  ó sin  él,  así  como  sus  cargamentos,  á 
su  llegada  á Suecia  y Noruega,  cualesquiera  que  sean 
el  pnerto  de  donde  procedan  y el  origen  y destino  de  su 
cargamento,  disfrutarán  á su  entrada  en  los  puertos, 
durante  su  permanencia  en  ellos  y á su  salida  de  los 
mismos,  de  igual  trato  que  los  buques  nacionales  y sus 
cargamentos* 

En  lo  concerniente  á la  colocación  de  los  buques, 
su  carga  y descarga  en  los  puertos,  radas  y fondeade- 
ros, y en  general  á todas  las  formalidades  ó disposi- 
ciones, sean  las  que  fueren,  á que  puedan  estar  sujetos 
los  barcos  mercantes,  sus  tripulaciones  y cargamen- 
tos, no  se  concederá  á los  baques  nacionales,  en  nin- 
guno de  los  Estados  contratantes,  privilegio  ni  favor 
alguno  que  no  se  conceda  asimismo  á los  buques  de 
la  otra  Potencia,  por  ser  la  voluntad  de  las  Altas  Par- 
tes contratantes  que  también  bajo  este  concepto  los 
buques  españoles  y los  buques  suecos  y noruegos  sean 
tratados  bajo  el  pié  de  la  más  perfecta  igualdad. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  reservan  la  facul- 
tad de  establecer  en  sus  respectivos  puertos  impuestos 
especiales  para  atenderá  servicios  de  la  localidad. 

Art  3.°  Be  hallarán  completamente  exentos  de  de- 
rechos de  navegación,  de  puerto,  de  tonelaje  y de  ex- 
pedición, en  los  puertos  respectivos: 


i,°  Los  buques  que  habiendo  entrado  en  lastre,  de 
cualquier  parte  que  fuere,  vuelvan  á salir  en  lastre. 

2/  Los  buques  que  pasando  de  un  puerto  de  uno 
de  los  Estados  contratantes  á uno  ó á varios  puertos 
del  mismo  Estado,  ya  sea  para  dejar  el  todo  ó parte  de 
su  cargamento,  ya  para  tomarlo  ó completarlo  en  ellos, 
justifiquen  haber  pagado  ya  dichos  derechos. 

Todo  buque  español  y todo  buque  sueco  y noruego 
que  se  vea  obligado  ¿ entrar  de  arribada  forzosa  en  un 
puerto  de  las  otras  Altas  Partes  contratantes,  quedará 
exento  de  todos  los  derechos  de  puerto  ó de  navega- 
ción que  actualmente  se  adeuden,  ó que  en  lo  sucesivo 
se  adeudaren  por  cuenta  del  Estado,  si  las  causas  que 
han  hecho  necesaria  la  arribada  son  válidas  y evidentes, 
y con  tal  de  que  no  practique  en  el  puerto  de  arribada 
operación  alguna  de  comercio,  cargando  ó descargan- 
do mercancías;  en  la  inteligencia  de  que  la  carga  ó 
descarga  que  tenga  por  objeto  la  reparación  del  buque 
ó la  manutención  de  la  tripulación,  no  se  considerará 
como  operación  de  comercio  que  dé  lugar  al  pago  de 
derechos. 

Art  4.°  En  caso  de  naufragio  en  un  paraje  perte- 
neciente á una  ü otra  délas  Altas  Partes  contratantes, 
todas  las  operaciones  relativas  al  salvamento  de  ios  bu- 
ques náufragos,  encallados  ó abandonados  serán  diri- 
gidas por  los  cónsules  en  los  Estados  respectivos. 

Estos  buques,  sus  fragmentos  ó restos,  sus  apare- 
jos y todos  los  objetos  qae  Ies  pertenezcan,  así  como 
todos  los  efectos  y mercancías  que  se  hayan  salvado, 
ó su  producto,  si  hubiesen  sido  vendidos,  como  igual- 
mente todos  los  papeles  qae  se  hayan  encontrado  á 
bordo,  se  entregarán  al  cónsul  ó vicecónsul  respec- 
tivo del  distrito  en  que  hubiere  ocurrido  el  naufragio. 

Las  autoridades  Locales  respectivas  intervendrán 
para  mantener  el  orden,  garantir  los  intereses  de  las 
personas  empleadas  en  el  salvamento,  si  son  extrañas 
á la  tripulación  de  los  buques  mencionados,  y asegu- 
rar la  ejecución  de  las  disposiciones  que  deberán  adop* 
tarse  para  la  entrada  y salida  de  las  mercancías  sal- 
vadas* 

También  deberán,  en  ausencia  ó hasta  la  llegada 
de  los  agentes  consulares,  tomar  todas  las  medidas 
necesarias  para  la  protección  de  las  personas  y la  con- 
servación de  los  efectos  salvados. 

Art,  5,°  No  se  exigirá  al  cónsul,  ni  á los  propie- 
tarios, ni  á sus  partícipes,  más  pago  que  el  de  los  gas* 
tos  hechos  para  la  conservación  de  la  propiedad:  los 
derechos  de  salvamento  y los  gastos  de  cuarentena 
serán  los  mismos  que  adeuden  en  igual  caso  los  bu- 
ques nacionales.  Las  mercancías  salvadas  no  satisfa- 
rán ningún  derecho  ni  gasto  de  aduana  hasta  el  mo- 
mento de  su  admisión  para  el  consumo  interior. 

En  el  caso  de  que  se  haga  alguna  reclamación  le- 
gal con  respecto  al  naufragio,  á las  mercancías  y á 
los  efectos  naufragados,  será  llamado  á decidirla  el 
tribunal  competente  del  país  en  que  haya  ocurrido  el 
naufragio, 

Art.  6,°  Las  disposiciones  de  este  convenio  no  son 
aplicables  ni  ai  cabotaje  ni  al  ejercicio  de  la  pesca. 

Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  reserva 
para  ios  individuos  de  su  nacionalidad  exclusivamen- 
te, el  ejercicio  de  la  pesca  en  sus  aguas  territoriales, 

Art.  7*°  Los  cónsules  generales,  cónsules,  vice- 
cónsules y agentes  comerciales  de  cada  una  de  las 
Altas  Partes  contratantes,  gozarán,  mediante  la  reci- 
procidad en  los  Estados  y posesiones  de  la  otra,  de  los 
mismos  privilegios  y facultades  de  que  ^ocen  los  de 
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la  Nación  más  favorecida;  pero  en  el  caso  de  que  di- 
chos  cónsules  ó agentes  consulares  quisieren  hacer  el 
comercio  ó ejercer  alguna  industria,  se  someterán  á 
las  mismas  leyes  y usos  á que  estén  sometidos  los 
particulares  de  su  Nación  en  el  punto  en  que  residan. 

j^rt*  8.°  Los  marineros  pertenecientes  á la  marina 
da  una  de  las  Altas  Partes  contratantes,  que  deserten 
en  los  Estados  y posesiones  de  la  otra,  serán,  en  vista 
de  la  petición  dirigida  á la  autoridad  competente  por 
los  cónsules,  vicecónsules  ó agentes  respectivos,  bus- 
cados y detenidos,  y después  que  su  deserción  se  haya 
comprobado  en  debida  forma,  reembarcados  á-  bordo 
de  su  buque. 

Si  el  desertor  hubiere  cometido  algún  delito  en 
tierra,  las  autoridades  locales  suspenderán  su  extra- 
dición hasta  que  el  tribunal  competente  haya  dictado 
su  fallo  en  buena  y debida  forma  sobre  el  delito  y se 
haya  llevado  á efecto  la  sentencia, 

Art,  La  nacionalidad  de  los  buques  se  recono- 
cerá y admitirá  por  una  y otra  parte  con  arreglo  á las 
leyes  y reglamentos  peculiares  de  cada  Estado,  en  vis- 
ta de  las  patentes  y papeles  de  navegación  expedidos 
por  las  autoridades  competentes  á los  capitanes  y pa- 
trones. 

Art*  10.  Los  buques  encargados  del  servicio  de 
boques- corre  os  y pertenecientes  á compañías  subven- 
cionadas por  uno  de  los  Estados  contratantes  no  po- 
drán ser  obligados  eu  los  puertos  del  otro  Estado  á 
cambio  alguno  en  su  destino  ó dirección,  ni  estarán 
sujetos  á secuestro  por  sentencia  judicial,  ni  a embar- 
go ó requisición  por  autoridad  real* 


Esto  no  obstante,  para  la  aplicación  de  este  artículo, 
las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  tomar  de 
común  acuerdo  las  disposiciones  necesarias  para  que 
la  Administración  obtenga  de  las  compañías  subven- 
cionadas las  garantías  convenientes  respecto  de  las 
responsabilidades  en  que  incurran,  tanto  los  capitanes 
de  sus  buques  como  las  compañías  mismas, 

Art*  11.  Las  provincias  españolas  de  Ultramar,  ha- 
llándose regidas  por  leyes  especiales,  los  suecos  y no- 
ruegos disfrutarán  en  ellas  de  las  mismas  ventajas  en 
materia  de  navegación  que  se  concedan  á los  súbdi- 
tos de  la  Nación  mas  favorecida, 

Art.  12.  Este  tratado  entrará  en  vigor  el  mismo 
día  que  el  tratado  de  comercio  y continuará  en  eje- 
cución hasta  el  í,ú  de  Febrero  de  1892. 

Art,  13.  Las  ratificaciones  de  este  tratado  se  can- 
jearán en  Madrid  al  mismo  tiempo  que  las  del  trata- 
do de  comercio  antes  mencionado. 

En  fó  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
han  Armado  este  tratado  y lo  han  sellado  con  el  sello 
de  sus  armas. 

Hecho  por  duplicado  en  Madrid  á 15  de  Marzo  de 
1883,=Firmado.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 
={L.  S.)= Justo  Pelayo  Cuesta.=:(L,  S.)=A.  Ker- 
mam=(L,  S.)=Earique  Friele.=(L,  S*)=Está  confor- 
me.=Yega  de  Armijo. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1883.=Salva- 
dor  de  Albacete,  presidente.— Manuel  I barra, =Gil  Ma- 
ría Fabra.—Manuei  Benayas  Por  tocar  rero.= Juan  Cal- 
vo de  Leon,=Emilío  Nieto,  secretario* 
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APÉNDICE  CtJABTO  AL  NÚM.  126. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión , relativo  al  proyecto  de  ley  pidiendo  autorización  para 
ratificar  el  tratado  de  comercio  celebrado  entre  España  y Suiza  en  14  de  Marzo 

último. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  autorizando  la  ratificación  del  tra- 
tado de  comercio  entre  España  y Suiza,  ha  examinado 
detenidamente  este  asunto,  y conforme  con  lo  propues- 
to por  el  Gobierno  de  S<  M.,  tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  celebrado  en- 
tre España  y Suiza,  firmado  en  Berna  el  14  de  Marzo 
de  1383. 

Palacio  8 de  Junio  de  i 883. 


Tratado  de  comer  eio  entre  España  y Su  isa. 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y el  Consejo  federal 
suizo,  animados  de  igual  deseo  de  extender  y conser- 
var las  relaciones  comerciales  entre  los  dos  Estados, 
han  resuelto  celebrar  un  tratado  con  tan  importante  y 
beneficioso  objeto,  y han  nombrado  por  sus  plenipoten- 
ciarios, á saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  á D.  Melchor  Sangro  y 
Rueda,  Conde  de  la  Almioa,  abogado  de  los  tribunales 
del  Reino,  gran  cruz  de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica, 
oficial  de  la  de  San  Mauricio  y Sao  Lázaro,  caballero 
de  la  Orden  de  Carlos  Ifl,  Senador  vitalicio  del  Reino, 
su  ministro  plenipotenciario  cerca  de  la  Confederación 
Suiza;  y el  Consejo  federal  suizo  al  señor  consejero  fe- 


deral Ñama  Droz,  jefe  del  departamento  federal  del  Co- 
mercio y de  la  Agricultura;  los  cuales,  después  de  ha- 
ber cambiado  sus  plenos  poderes,  y halládolos  en  bue- 
na y debida  forma,  han  convenido  en  ios  artículos  si- 
guientes: 

Artículo  l.°  Habrá  libertad  completa  de  comercio 
entre  el  Reino  de  España  y la  Confederación  Helvética, 
y no  se  impondrá  sobre  las  producciones  del  suelo  ó de 
la  industria  de  los  países  respectivos,  importadas  del  uno 
en  el  otro,  derecho  alguno  de  entrada  ó cualquier  otro 
impuesto  diferente  ó más  elevado  que  el  que  se  exija 
á las  mismas  producciones  importadas  de  cualquier 
otro  país. 

Los  Gobiernos  respectivos  se  obligan  á no  conceder 
á los  súbditos  de  ninguna  otra  Potencia,  en  materia  de 
comercio,  ningún  privilegio,  ningún  favor  ó inmuni- 
dad, sin  extenderlos  al  mismo  tiempo  al  comercio  del 
otro  país. 

Art.  Los  objetos  de  origen  ó de  manufactura  es- 
pañola, especificados  en  la  tarifa  A aneja  al  presente 
tratado,  no  satisfarán  en  Suiza  derechos  superiores  á 
los  señalados  en  la  expresada  tarifa,  incluso  los  adicio- 
nales; y reciprocamente,  los  objetos  de  origen  ó de  ma- 
nufactura suiza,  comprendidos  en  la  tarifa  B aneja  al 
mismo  tratado,  no  adeudarán  en  España  otros  derechos 
que  los  especificados  en  la  referida  tarifa,  incluso  los 
adicionales. 

Art.  3,°  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  se  garan- 
tizan el  trato  recíproco  de  la  Nación  más  favorecida  en 
cuanto  se  refiere  al  tránsito  y exportación  de  sus  pro-1 
ductor 

Se  garantizan  asíosme  ei  trato  de  la  Nación  más 
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8 DE  JXTHIQ  DE  1883. 


favorecida  en  todo  lo  que  se  refiere  al  consumo,  depd- 
sitOj  reexportación,  trasbordo  de  mercaderías  y al  co- 
mercio en  general, 

Este  principio  no  se  aplicará  á la  importación,  á la 
exportación  ni  al  tránsito  de  las  mercaderías  que  son  ó 
puedan  ser  objeto  de  los  monopolios  del  Estado,  así 
como  tampoco  á las  mercaderías,  hállense  ó no  men- 
cionadas en  el  presente  tratado,  para  las  cuales  una  de 
las  Altas  Partes  contratantes  juzgase  necesario  esta-, 
bleeer  prohibiciones  ó restricciones  temporales  de  en- 
trada y de  tránsito,  por  motivos  sanitarios,  para  evitar 
la  propagación  de  epizootias  6 la  destrucción  de  cose- 
chas, 

Art,  4.°  Cada  una  de  Las  dos  Altas  Partes  contra- 
tantes podrá  exigir  que  eL  importador,  para  acreditar 
que  los  productos  son  de  origen  6 de  fabricación  na- 
cional, presente  á La  aduana  de  aquel  en  que  se  im- 
porte, una  declaración  oficial  en  que  consten  aquellas 
circunstancias,  hecha  ante  las  autoridades  locales  del 
punto  de  producción  ó de  depósito,  por  el  productor 
ó el  fabricante  de  la  mercadería,  ó por  cualquier  otra 
persona  debidamente  autorizada  por  él.  Los  cónsules 
ó agentes  consulares  respectivos  legalizarán,  sin  gas- 
tos, las  firmas  de  las  autoridades  locales. 

Art.  5.°  El  Gobierno  federal  se  compromete  á que 
en  ningún  caso  se  sujetarán  los  productos  españoles, 
por  las  Administraciones  cantonales  ó comunales,  á 
derechos  de  consumos  {cfoctrosi}  distintos  ó más  ele-  ; 
vados  que  aquellos  á que  se  sujeten  los  productos  del 
país,  bajó  las  reservas  del  art.  6.° 

Art.  6.°  Los  derechos  cantonales  ó comunales, 
aplicables  á los  vinos  de  origen  español,  en  pipas  ó 
cualquier  otro  envase,  sea  cual  fuere  el  precio  ó la 
calidad  de  los  vinos,  no  podrá  exceder  del  mínimun 
de  los  derechos  cantonales  ó comuna  i es,  actualmente 
en  vigor  para  los  vinos  indicados  en  el  cuadro  C,  anejo 
al  tratado;  entendiéndose  además  que  en  los  Cantones 
ó Municipios  donde  no  existan  derechos  de  entrada  ó 
de  consumo,  los  que  se  establezcan  en  lo  sucesivo  no 
alcanzarán  á los  vinos  españoles,  así  como  también 
que  en  el  caso  de  que  cualquiera  de  los  Cantones  que 
perciben  derechos  de  entrada  ó de  consumo  sobre  los 
vinos  reduzca  estos  derechos  en  cuanto  á los  de  pro- 
ducción suiza,  la  rebaja  se  aplicará  en  igual  propor- 
ción á los  vinos  de  España. 

Art,  7.°  Los  dos  Gobiernos  se  reservan  la  facultad 
de  imponer  á aquellos  productos  en  cuya  elaboración 
ó composición  éntre  el  alcohol,  un  derecho  equivalen- 
te al  impuesto  Interior  de  consumo  que  pese  sobre  el 
alcohol  empleado. 

Art.  8t°  Los  españoles  en  Suiza  y los  suizos  en  Es- 
paña gozarán  de  la  misma  protección  que  los  nacio- 
nales para  todo  lo  concerniente  á la  propiedad  de  las 
marcas  de  fábrica  ó de  comercio,  así  como  de  los  di- 
bujos ó modelos  industriales  ó de  fábrica  de  todas  es- 
pecies. 

Los  naturales  de  uno  de  los  dos  países  que  quieran 
asegurar  en  el  otro  la  propiedad  de  una  marca,  de  un 
modelo  ó de  un  dibujo,  deberán  llenar  las  formalida- 
des prescritas  al  efecto  por  la  legislación  respectiva  de 
los  dos  Estados, 

Las  marcas  de  fábrica  á las  cuales  se  aplicará  el 
presente  artículo,  serán  las  que  en  los  países  respec- 
tivos se  hayan  adquirido  legítimamente  por  los  indus- 
triales ó negociantes  que  de  ellas  usen;  es  decir,  que 
el  carácter  ó tipo  de  una  marca  de  fábrica  española 
deberá  apreciarse  con  arreglo  á la  ley  española,  lo 


mismo  que  el  de  una  marca  suiza  deberá  juzgarse  con 
arreglo  á la  ley  suiza, 

Art.  9.°  Los  fabricantes  y comerciantes  españoles, 
así  como  los  viajeros  de  comercio  españoles  que  via- 
jen en  Suiza  por  cuenta  de  una  casa  establecida  en 
España,  serán  tratados  en  cuanto  á la  patente  como 
los  viajaros  suizos  ó como  los  de  la  Nación  más  favo- 
recida. 

Y lo  mismo  sucederá  recíprocamente  respecto  de 
ios  fabricantes,  comerciantes  y viajeros  de  comercio 
suizos  que  viajen  en  España  por  cuenta  de  una  casa 
suiza.  Podrán  hacer,  sin  estar  sojetos  á derecho  algu- 
no, las  compras  que  exijan  las  necesidades  de  su  in- 
dustria, y recibir  comisiones  con  muestras  ó sin  ellas, 
pero  sin  trasportar  mercancías. 

Los  objetos  sujetos  á derechos  de  importación,  que 
sirvan  de  muestras  y sean  importados  por  los  comisio- 
nistas-viajeros, serán  admitidos  por  una  y otra  parte 
en  franquicia  temporal,  mediante  las  formalidades  de 
aduanas  necesarias  para  asegurar  la  reexportación  ó 
la  devolución  al  depósito.  Estas  formalidades  se  arre- 
glarán de  común  acuerdo  entre  los  dos  Gobiernos. 

Art.  10.  Las  estipulaciones  del  presente  tratado  no 
son  aplicables  á las  provincias  españolas  de  Ultramar, 
á causa  de  regirse  por  leyes  especiales;  pero  los  suizos 
disfrutarán  en  ellas  de  las  mismas  ventajas,  en  mate- 
ria de  comercio,  que  se  conceden  á los  súbditos  de  la 
Nación  más  favorecida, 

Art.  11.  El  presente  tratado  entrará  en  vigor  ei 
dia  del  canje  de  las  ratificaciones,  y terminará  forzo- 
samente, y sin  necesidad  do  denuncia  prévia,  el  30  de 
Junio  de  1887. 

Art.  12.  El  presente  tratado  será  ratificado  y las 
ratificaciones  canjeadas  en  Berna,  en  el  más  breve  pla- 
zo posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
han  firmado  el  presente  tratado  y lo  han  sellado  con 
el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  por  duplicado  en  Berna  ei  14  de  Marzo  da 
1883.— Firmado,=Conde  de  la  Almina.=FIrmado  “ 
Droz. 

PROTOCOLO  ADICIONAL, 

Los  abajo  firmados,  reunidos  para  firmar  el  trata- 
do de  comercio  entre  España  y Suiza,  han  convenido 
en  admitir  que  el  art,  Y.q  del  presente  tratado  no  se 
aplica  ai  vino;  por  consiguiente,  queda  entendido  que 
no  se  sujetará  en  ningún  caso  ai  vino  á nuevos  dere- 
chos, á causa  del  alcohol  que  pudiera  contener. 

Hecho  por  duplicado  en  Berna  el  Í4  de  Marzo  de 
1883.== Firmado.==Conde  de  la  Al  mí  na F i r ruado , — 
Droz,=Está  conforme.=Ei  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo. 


CUADRO  C. 

Estado  de  los  derechos  de  entrada  establecidos 
actualmente  ©n  diferentes  cantones  su  i sos,  y de  loa 
derechos  de  consumo  percibidos  en  dos  Municipali- 
dades del  Cantón  de  Ginebra  sobre  la  cerveza,  el 
vino,  la  sidra  y los  licores. 

Anejo  C del  tratado  de  comercio  entre  la  Suiza  y 
Francia  del  23  de  Febrero  de  1882. 

Zarich  no  percibe  ningún  derecho  de  este  género. 
Berna  percibe  los  derechos  siguientes: 
i.  Sobre  las  bebidas  de  procedencia  suiza; 
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PesaU*  Cents. 


1,  Vina  en  pipa  y doble  pipa,  de  más  de 
un  litro  de  contenido,  el  litro. . . . . 0f(H5 

2t  Vino  en  botellas. 0£090 

3,  Sidra  ó cualquier  otro  vino  de  frutas.  O'OiO 

4,  Cerveza  en  pipa  y en  botellas. 0*02 

5,  Licores  y bebidas  espirituosas  en  bo- 
tellas, licores  dulces  y compuestos  en  vasos 

más  grandes 0*20 

0,  Espirito  de  vino  y todas  las  bebidas  es- 
pirituosas que  pueden  pesarse  con  la  sonda: 

32  graáos  del  aleó  metro  de  Tr  alies 042 

33  y 34  grados 0*13 

35  á 37  ídem.  044 

38  á 39  ídem.  045 

40  á 42  idern 046 

43  y 44  ídem. 047 

45  ú 47  ídem. G48 

48  á 50  ídem. . , , É 049 

51  y 52  Idem „ ¿ 0*20 

53  á 55  idem. 0*21 

56  y 57  Idem , * # 0£22 

58  á 60  ídem.  , , , , r 0*23 

61  y 62  ídem . 0*24 

63  á 65  idem 0'25 

66  y 67  ídem. 0*26 

63  á 70  idem 0‘27 

71  á 73  Idem 0*28 

74  y 75  idem 0*29 

76  á 78  idem. 0*30 

79  y 80  Idem 0*31 

81  á 83  Idem , 0*32 

84  y 85  idem oc33 

86  á 88  idem p 0*34 

89  á 91  Idem* 0*35 

92  y 93  idem . 0*36 

94  á 96  idem 0*37 

97 y 98  idem 0*38 

99  y 100  ídem. 0*39 


II  Sobre  las  bebidas  de  procedencia  extranjera. 

Fia.  Ce, 


1.  Vino  en  envases  de  toda  especie,  del 

contenido  de  más  de  un  litro,  el  litro, .....  0*053 

2.  Vino  en  boteLlas 0*40 

3.  Sidra  y cualquier  vino  de  frutas,  . # . 0*02 

4.  Cerveza., * ¿ 0*025 

5-  Licores  y aguardiente,  en  botellas;  li- 
cores dulces  y compuestos,  en  envases  do  más 

de  un  litro  de  contenido.  * o*40 

6,  Espíritu  de  vino  y todas  las  otras  be- 
bidas espirituosas  qne  puedan  ser  medidas 
con  la  sonda,  pagan  como  las  de  proceden- 
cia suiza  con  un  lo  por  100  da  recargo. 

Lucerna , 


I Bebidas  de  procedencia  suiza: 


1*  Vino,  el  litro. 9*093 

2.  Bebidas  espirituosas  y aguardiente. . 0*14 

3*  Espíritu  de  vino.  0f28 

4.  Vino  y otras  bebidas  espirituosas  en 

botellas,  la  botella 0*21 

Vino  y otras  bebidas  espirituosas  en  bo- 
tellas, el  litro.  t ( 0*28 

5,  Cerveza p 1*013 

$•  Sidra  y vino  de  frutas ( , o*02 


II.  Bebidas  de  procedencia  extranjera: 

Frft,  Ci. 


1.  Vinos  finos  y bebidas  espirituosas,  el 

litro. , . 0*20 

2.  Vino  ordinario . , 0*106 

3.  Espíritu  de  vino.  . 0*333 

4.  Vino  y otras  bebidas  espirituosas  en 

botellas,  la  botella 0*30 

Vino  y otras  bebidas  espirituosas  en  bote- 
llas, el  litro 0*40 

5.  Cerveza  ordinaria , 0*02 

En  botellas,  la  botella 0*04 

EL  litro , , t 0*05 

En  doble  pipa 0*0 5 


Los  vinos  en  pipas,  procedentes  de  Francia,  de  los 
Estados  de  la  Union  aduanera  alemana,  de  Austria  y 
de  Italia,  sin  excepción,  reciben  un  recargo  de  106 
milésimas  por  litro. 

Uri , 

1.  Espíritu  de  vino  de  procedencia  suiza. 


litro . . 0*15 

2.  Espíritu  de  vino  de  procedencia  ex- 
tranjera   0*20 

3.  Vinos  y aguardientes  de  procedencia 

suiza , 0*05 

4.  Vino  y aguardiente  de  procedencia 

extranjera.. o*  06 

5.  Cerveza  y vino  de  frutas. 0‘02 


Schuiüyts  no  percibe  ninguna  tasa  de  entrada. 
TJnlerwa  Iden -le-h  au  t. 


1.  Vino  de  procedencia  suiza,  el  litro. . , 0*02% 

2.  Be  procedencia  extranjera . É 0*G3H/t& 

3.  Finos  y aguardientes  expedidos  en 

cajas  ó cestas  (o  kilos  brutos) 0*46 

4.  Cerveza  y vino  de  fruías. ü*0014/ia 

5.  Aguardientes  de  procedencia  suiza: 

De  18  grados  Cartier  {ó  ménos)  el  litro. . . . Q(04%B 

19  Idem 0*0  4%s 

20  idem. 0*04% 

21  ídem. t 0*0 4% 

22  idem ...  0Í04Í1/1J¡ 

23  Idem.. 0*05% 

24  idem. 0*05%* 

25  idem , , 0*05 ll¡a 

26  idem 0£06 

27  Idem 0*0 

28  idem,,  0*06*% 

29  idem 0*06*%,. 

30  idem, 0*07% 

31  idem. . 0*O7í1/ig 

32  idem 0*08*% 

33  idem 0*08%* 

34  idem, . . . 0(08l4/is 

35  idem G‘09% 

Más  de  35,  por  cada  grado:  %*  c: 

36  grados  Cartier,  el  litro úl 2 3 4 5Qdnliü 

37  idem., . . 0*10% 

38  ídem 040H/lt 

6.  Aguardiente  de  procedencia  extran- 
jera: 

De  18  grados  Cartier  (ó  mónos),  el  litro. . , . 0*05% 

19  idem.. 0*06 

20  Idem,,.,,, 0‘Q6% 
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8 DE  JUmO  DE  1888, 


Fra.  CÍ0, 


Frs.  Cs. 


De  21  grados  Oartier  (ó  ménos),  el  litro. . . . 0‘06Vt 

22  ídem Ü‘071/* 

23  ídem. . . . 0‘073/s 

24  ídem 0‘08 

25  Ídem.. 0‘08s/,« 

26  ídem 0‘09‘/« 

27  ídem 0‘093/* 

28  idem O'loVts 

29  ídem. .0‘10*/* 

30  ídem 041 1 

31  idem 0‘il“/15 

32  idem 0‘12Vis 

33  idem 0H8*/« 

34  idem 0‘137a 

35  idem 044 

Más  de  35;  por  cada  grado:  % C: 

36  idem 0442/a 

37  idem 0451/s 

38  idem 046 

Los  contribuyentes  pueden  hacer  una  re- 
dacción de  2 por  100.  t 

Vnterwáldm  ~té~ba 


1. 

Espíritu  de  vino,  el  litro  . 

04  0 

2. 

Aguardiente,  idem,.  ............. 

0*06 

3. 

Vino  de  procedencia  suiza,  ídem .... 

0*02 

4. 

Vino  de  procedencia  extranjera,  idem. 

0*04 

5. 

Vinos  finos,  idem 

0*25 

6. 

Cerveza,  idem 

0*02 

7. 

Vino  de  frutas,  idem 

0*02 

Glaris. 

1.  Vino  de  procedencia  suiza  en  pipa, 

hectolitro . . . . 1*45 

2.  Vino  de  procedencia  extranjera  en  pi- 

pas {vinos  finos  en  pipa,  de  procedencia  fran- 
cesa, austríaca,  italiana  ó alemana),  idem. ,. . 2*90 

3.  Vinos  finos  o bebidas  espirituosas  de 
toda  especie  distintos  de  los  precedentes,  en 

pipas  y en  botellas,  los  75  centilitros. . . . . . 0*20 

4.  Vino  de  frutas,  él  hectolitro, , 0*2Q 

5.  Aguardiente  y espíritu  de  vino  im- 

portados ó fabricados  en  el  cantón  y destina- 
dos al  consumo  interior,  el  litro.  04  5 

Zug. 

1,  Vino  de  procedencia  extranjera,  en 

pipas,  el  litro 0*03% 

2,  Vino  de  procedencia  extranjera,  en 

botellas,  la  botella . . 04  5 

3,  Yino  de  procedencia  suiza,  el  litro,. , 0*01% 

4,  Cerveza,  ídem . , , . . . 0*0 1 V» 

5,  Vino  de  frutas,  ídem.  . . . . 0l 00s/3 

Ho  se  perciben  derechos  sobre  el  espíritu 

de  vino  y el  aguardiente, 

Fribourg, 

1,  Vino  del  cantón  de  Fribourg,  y toda 

bebida  fabricada  en  este  cantón,  los  500  li- 
tros  * 1*20 

2,  Cerveza  de  procedencia  suiza,  el  litro.  0*02 
Cerveza  de  procedencia  extraBjera}  id,  ü*Q8 


4.  Vino  y vino  de  frutas  de  procedencia 


suiza,  el  litro, . 0£O4 

5,  Vino  y vino  de  frutas  de  procedencia 
extranjera,  idem. . . . . . O'QS 

0.  Aguardiente  (ménos  de  20°)  de  proce- 
dencia suiza.  Idem, . ...... 0*090 

7.  Aguardiente  {ménos  de  20°)  de  pro- 
cedencia extranjera,  ídem. . 0438 

8.  Extracto  cVahsinthe,  espíritu  de  vino  y 
licores  compuestos,  de  procedencia  suiza,  id.  0493 

9.  Los  mismos  y demás  vinos  finos  de 

procedencia  extranjera,  ídem,.  . , . , . 0*233 


Soíeiwe. 


1.  Vino  de  procedencia  suiza,  Idem,,  . . 0*05% 

2.  Vino  y vino  de  frutas  de  procedencia 

extranjera,  ídem 0*06% 

3.  Cerveza  y vino  de  frutas  de  proceden* 

cia  suiza,  idem , 0*00  % 

4h  Cerveza  de  procedencia  extranjera, 
idem. 0*02% 

5.  Aguardiente  y licores  en  botellas,  así 

como  todos  los  licores  en  envases  más  gran- 
des, de  procedencia  suiza,  Idem 043 

6.  Los  mismos  de  procedencia  extranje- 
ra, ídem. 0*20 

7.  Aguardiente  y espíritu  de  vino  que 
pueden  ensayarse  con  la  sonda  de  Traites: 

Hasta  85°,  el  litro.  04 G 

De  36  á 43,  idem. 0*11 

44  á 49,  idem. ..........  . , , . 042 

50  á 53,  idem  r .........  . 043 

54  á 58,  ídem... 0*14 

59  á 62,  Idem...  045 

63  á 66,  ideui 0*16 

67  á 70,  idem...  047 

71  á 74,  idem.., 048 

75  á 77,  idem 049 

78  á 80,  ídem.. . . 0*20 

81  á 83,  idem 0*21 

84  á 85,  ídem. 0‘22 

86  á 8S,  idem , , 0*23 

89  y 90,  idem... 0*24 

9 í y 92,  idem G‘25 

93  y 94,  idem. 0*26 

95  y 96,  idem.. . . 0*27 


El  aguardiente  y espíritu  de  vino  de  procedencia 
suiza  pagan  10  por  100,  ó sea  una  décima  de  la  tasa 
de  ménos. 

Bale - Ville. 

1.  Vino  de  procedencia  extranjera,  en 

pipas,  el  hectolitro, . . . 0*65 

2.  Vino  de  procedencia  extranjera,  en 
botellas,  1 0 por  100  del  importe  de  la  factura. 

3.  Cerveza  de  procedencia  extranjera, . , 0*65 

i Vota,  Sobre  los  vinos  nuevos  importados  antes  de 
año  nuevo,  se  concede  para  las  heces  una  reducción  de 
6 por  100, 

Bale  - Gampagm , 

1,  El  vino  y el  vino  de  frutas  de  procedencia  suiza 
se  hallan  exentos  de  tasa* 
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Fra.  Ca. 


2 ( Vina  de  procedencia  extranjera  en  pi- 
pas, ei  hectáütro  . , * ; 1 

3,  En  botellas,  la  botella 045 

4,  El  litro-  . . . . 0‘20 

o Aguardiente  de  procedencia  suiza,  el 

litro 0*07 

gr  Idem  id.  extranjera.  . . ... , ...  . ...  . 040 

7,  Espíritu  de  vino  0*20 

8,  Extractó  d*absinthe,  ron  y licores  en 

pipas * * ■ 9*29 

9,  En  botellas, 0*40 

10,  Cerveza  de  procedencia  suiza,  el  hec- 

tólitro.  . . , ■ -.■■■ .....  0*50 

11,  Idem  id.  extranjera .......  0*70 


Schaffhouse , Áppemetl  (Rht  eccL)  Appmuell  {Rh<  int.) 
Saínt^Gall 

Nó  perciben  derechos  de  entrada. 

Qrisons. 


1.  Cerveza  de  procedencia  suiza,  100  ki- 
logramos. ...... 1*20 

2.  Cerveza  extranjera 1*70 

3.  Aguardiente  de  procedencia  suiza  . . . 4*30 

4.  Extranjera 5 

5.  Licores  de  procedencia  suiza,  en  tone- 
les...-*  8*90 

0.  En  botellas. 11 

7.  Licores  de  procedencia  extranjera,  en 

toneles . 0*60 

8.  En  botellas.  14*80 

9.  Vino  ordinario  de  procedencia  extran- 
jera.   . . 240 

10.  Vinos  finos  de  procedencia  extranjera, 

en  pipas  9*60 

lí.  En  botellas. 14£80 

12,  Espíritu  de  vino  de  procedencia  suiza.  9*80 

13.  Extranjera. 13e50 


Nota . La  uva  de  procedencia  extranjera  destinada 
á la  prensadura  paga  el  mismo  derecho  que  el  vino, 
en  la  proporción  de  140  kilogramos  de  uva  100  kilo- 
gramos de  vino. 


Argovie, 

1.  Vino,  vino  de  frutas  y cervezas,  de 
procedencia  suiza,  en  pipa  ú otras  envases, 

el  litro 0*01 

2.  Vino  de  procedencia  extranjera,  en 

pipas  ti  otros  envases 0*04 

3.  Vino  de  frutas,  de  procedencia  ex- 
tranjera, en  pipa  d otros  envases. ........  0*02 

4.  Cerveza  da  procedencia  extranjera,  en 

pipas  u otros  envases 0*02 

5.  Bebidas  destiladas  de  procedencia 

suiza. 0*05 

0,  Idem  extranjera 040 


Nota,  La  uva,  las  heces  y el  orujo  pagan  según  la 
escala  siguiente: 

Uvas:  un  hectolitro,  80  litros  de  vino  (20  por  100 
de  deducción). 

Heces:  un  hec tólitro,  8 litros  de  aguardiente  {92 
por  100  de  deducción). 

Orujo:  un  hectolitro,  5 litros  de  aguardiente  {95  por 
100  de  deducción), 


Thurgovie. — No  percibe  derechos  de  entrada. 

Tessino . — -No  percibe  ningún  derecho  sobre  las  be- 
bidas de  origen  suizo;  las  de  procedencia  extranjera 
pagan  como  sigue : 

Fr¡i.  Gíí. 


1.  Espíritu  de  vino,  100  kilogramos. . . 5*70 

2.  Aguardiente 4*50 

3.  Cerveza,  sidra  y meth 4*S0 

4.  Vino  de  toda  especie  y vermouth,  ©n 

pipas 2‘60 

5.  Licores:  arach , absinthe,  cognac , agua 

de  cerezas,  etc.,  en  pipas  6 en  botellas 16 

6.  Vino  de  toda  especie,  en  botellas. ...  16 


Vaudt— No  percibe  ningún  derecho  sobre  las  bebi~ 
das  de  origen  suizo;  las  de  procedencia  extranjera  pa- 
gan como  sigue: 


1.  Cerveza  en  toneles,  100  Mlógramos. . 2 

2.  Vino  en  toneles,  ídem 3 

3.  Yermouth  en  toneles,  ídem 6 

4.  Cerveza  en  botellas,  Ídem 6 

5.  Vino  y vermouth  en  botellas,  idem . . 9 

6.  Aguardiente  y agua  de  cerezas,  idem.  9 

7.  Vinos  dichos  de  licor,  en  toneles  ó en 

botellas,  ídem 12 

8.  Espíritu  de  vino,  idem. . . 12 

9.  Licores  en  toneles  ó en  botellas,  idem,  12 

10.  Ron,  idem 12 


Y alais, — Las  bebidas  de  procedencia  suiza  no  se 
hallan  sometidas  á ningún  derecho. 

Las  de  origen  extranjero  pagan  los  derechos  si- 
guientes: 


í.  Vino  y cerveza  en  pipa,  100  kilogra- 
mos   440 

2.  Aguardiente,  licores,  vino  en  botellas 

y otros  licores  espirituosos,  idem.  . 20 

3.  Espíritu  de  vino,  idem 12 


Neuchatel,— No  percibe  tasa  sobre  las  bebidas. 

Genéve , — Tampoco  percibe  derechos,  salvo  los  con- 
sumos de  las  ciudades  de  Geneve  y de  Caronge, 

I.  Extracto  de  la  tarifa  de  consumos  de  la  ciudad 
de  Geneve. 

1.  Vino  del  cantón  de  Geneve,  de  los 


otros  cantones  de  Suiza  y de  los  propietarios 
ginebrinos  en  las  zonas  de  Saboya  y del  país 
de  Gex,  el  hectolitro.. 2‘33 

2.  Vinos  extranjeros,  idem 3*26 

3.  Vinos  dichos  de  licor,  idem. 843 

4.  Idem  y vinagre  en  botellas,  la  botella.  042 

Idem  id.,  la  medía  botella  . * 0*06 

5.  Vinagre  y vinos  agriados,  el  hecto- 

litro   2*33 

6.  Heces  de  vino  (del  15  de  Setiembre  al 

31  de  Marzo).  2*33 

7.  Idem  id.  (del  i.°  de  Abril  al  15  de  Se- 

tiembre),   1 

8.  Cerveza. 3£70 

9.  Idem  en  cántaros  ó botellas,  el  cánta- 
ro ó botella. 0*05 

I 10.  Sidra,  el  hectolitro , . 2 

2 
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8 DE  JUNIO  DE  1883, 


Frs.  Cfl, 


11*  Aguardiente  y espíritu  de  vino  en 
cubas  (por  cada  hectolitro  de  alcohol  puro 


contenido  en  estos  líquidos), 20 

12.  Licores  de  toda  especie  en  cubas,  el 

heetólitro , , . 11*83 

18,  Aguardiente  y licores  de  toda  espe- 
cie en  botella  de  1 litro  5 decilitros  ó ménos 
la  botella,  0*20 


Notas, 

(&)  Desde  la  vendimia  al  i 5 de  Noviembre,  los  vi- 
nos nuevos  Importados  con  las  heces  se  calculan  para 
el  derecho  sobre  el  pié  de  106  por  100, 


{&)  Los  barnices  de  espíritu  de  vino  que  indiquen 
más  de  45  por  100  pagan  como  los  alcoholes, 

IL  Extracto  de  la  tarifa  de  consumos  de  la  ciudad 
de  Caronge: 

Fra.  Cu, 


1P  Vino  de  procedencia  suiza,  ©1  litro,  * 0*02 

2.  Vino  extranjero, 0403 

8,  Cerveza,,  0£03 

4,  Sidra ..... * 0*01 

5,  Aguardiente 0*06 

6,  Licores  en  botellas,  la  botella, 0*15 


Está  conforme,=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 


APENDICE  CUANTO  AI.  NÚM.  126. 


TARIFA 


A. 


DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  SUIZA. 


ARTICULOS, 


Chocolate * * 

Vinagre  en  cántaras,  botellas  ó pipas . * , * ,**,**,«*< 

Pescados  secos,  salados  ó ahumados,  en  envases  de  5 ó más  kilogramos, . . 

Pescados  secos,  salados  ó ahumados,  en  envases  de  menos  de  5 kilogramos,  en  bo- 

tes,  en  vinagre  ó al  aceite * * * . 

Castañas  frescas  6 secas * 

Manzanas,  peras,  ciruelas,  ciruelas- pasas,  nueces  y algarrobas , 

Haranjas,  limones,  dátiles,  almendras,  avellanas,  higos  y pasas* , , , * 

Aceite  de  olivas  en  botellas - ■ 

Aceite  de  olivas  en  toneles  ó en  pipas . , * . 

Vino  de  todas  clases  y de  cualquiera  graduación,  en  pipas  ú otros  envases,  excep- 
to botellas, * * ■ * - * * 

Vino  de  todas  clases  y de  cualquiera  graduación,  en  botellas . . * * 

Plumas  para  camas  (edredón)  **.,*,.**.,.*** 

Aceite  de  pescado  común  en  toneles 

Pieles  en  brnto . . < * 

Azogue 

plomo  bruto,  en  barras  ó en  planchas,  . * * * * . ... . . 

Plomo  laminado,  en  tobos,  balas  ó en  perdigones, , , , * 

Hierro  (acero)  bruto,  en  masas  ó lingotes 

Cobre  y latón  de  primera  fundición,  en  barras 

Cobre  y latón  en  barras,  planchas,  y alambre  de  cobra  ó latón 

Zinc  en  lingotes,  masas  ó barras* * 

Lana  en  bruto  ó peinada,  teñida  ó sin  teñir ***** * 

Corcho  en  bruto  ó en  planchas  * * * * >..,**.,**** ¿ . 

Corcho  obrado.  Incluso  los  tapones, * * * * 


Unidad. 

Frmcou.  C¿nta. 

100  kilóg. 

16 

ídem. 

4‘50 

Ídem. 

4 

Idem, 

16 

Ídem, 

0*66 

ídem* 

vm 

ídem. 

3 

Idem* 

12 

ídem. 

1 

ídem* 

3£50 

ídem* 

3*50 

ídem* 

7 

ídem, 

0£60 

ídem* 

0*60 

Idem* 

3 

Idem. 

0*60 

Idem. 

1'50 

Idem. 

0£60 

ídem. 

1‘50 

ídem* 

3 

ídem. 

i£50 

ídem. 

0*60 

ídem. 

1 

Idem, 

5 

Oonforme,=El  Marqués  de  la  Vega  de  A raijo. 


TARIFA  B. 


DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  ESPAÑA. 


NÚMERO 
d&  la  partida  del 
arancel  español* 

ARTICULOS. 

Unidad, 

Fea  otas.  Cent*. 

67 

Extractos  tintóreos * * * * * 

100  kilóg. 

5‘75 

69 

Barnices ******** 

Idem. 

18 

70 

Colores  en  polvo  ó en  terrón 

ídem* 

4‘80 

71 

Colores  preparados 

Idem* 

2± 

113 

Tejidos  de  algodón  de  punto  de  crochet  hecho  á mano  ó al  telar , * 

Kilógramo* 

2‘35 

186 

Enea,  esparto,  crin  vegetal,  junco,  mimbres,  paja  ñna,  palma  y 
otras  materias  análogas,  labradas 

100  kilóg* 

30*21 

217 

Máquinas  agrícolas * 

Idem. 

0‘95 

218 

Máquinas  motrices,  incluso  las  calderas  de  vapor*  * 

idem. 

2 

220 

Máquinas  y cardas  para  la  industria,  excepto  la  maquinaria  de  co- 
bre y piezas  sueltas  . * 

ídem. 

8 

270 

Pastas  para  sopa,  féculas  alimenticias,  pan,  galleta  común  y hari- 
na lacteada * 

idem. 

il'35 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1 883, =Salv  ador  de  Albacete,  presidente —Manuel  1 barra.— Gil  María 
l'abra.^Manuel  Benayas  Poríocarrero.=Juan  Calvo  de  Leon,=Emllio  Nieto,  secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚBI.  120. 


DIARIO 


DE  LAS 


ESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclémen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos , relativo  al  proyecto  de  ley  con- 
cediendo un  suplemento  de  crédito  de  300.000  pesetas,  con  aplicación  á la  sec- 
ción octava  del  presupuesto  corriente  de  « Obligaciones  de  los  departamentos  mi- 
nisteriales, » 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  general  de  presupuestos,  encargada 
de  dar  dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  presentado 
i las  Cortes  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  con* 
cesión  de  nn  suplemento  de  crédito  de  300,000  pesetas 
á la  sección  octava  del  presupuesto  corriente  de  «Obli- 
gaciones de  los  departamentos  ministeriales,»  con  apli- 
cación ai  capítulo  28,  art,  «Alquileres,  obras  y re- 
paros de  los  edificios  que  ocupan  las  dependencias  de 
Hacienda,»  se  fia  hecho  cargo  de  las  razones  expuestas 
por  el  Sr,  Ministro  en  el  preámbulo  del  citado  proyecto, 
y ha  examinado  detenidamente  el  expediente  original 
á que  el  mismo  se  refiere.  En  su  vista,  y 

Considerando  que  los  gastos  ocasionados  con  moti- 
vo de  la  instalación  independiente  de  las  oficinas  pro- 
vinciales, y las  sumas  que  ha  sido  preciso  destinar  á 
obras  de  reparación  de  edificios  del  Estado  que  urgen- 
temente las  reclamaban,  han  originado  y justifican  la 
falta  de  crédito  que  en  el  concepto  de  alquileres  re- 
sulta, y fiace  necesaria  su  ampliación; 

Considerando,  por  otra  parte,  que  afortunadamente 
esta  ampliación  no  produce  aumento  alguno  en  el  to- 
tal del  presupuesto  de  gastos,  por  la  forma  en  que  se 
propone,  y 

Considerando,  por  último,  que  basta  fijarse  en  la  ín- 
dole del  servicio  á que  se  destina  el  crédito  reclamado. 


para  reconocer  la  necesidad  y urgencia  de  la  concesión 
del  mismo,  toda  vez  que  el  Gobierno  no  puede  dejar  de 
satisfacer  las  cantidades  estipuladas  por  los  alquileres 
de  los  edificios  que  ocupa, 

La  Gomísion  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.°  Se  concede  un  suplemento  de  crédito 
de  300.000  pesetas  á la  sección  octava  del  presupuesto 
corriente  de  «Obligaciones  de  los  departamentos  minis- 
teriales,» con  aplicación  al  capítulo  28,  art,  5*°,  «Al- 
quileres, obras  y reparos  de  los  edificios  que  ocupan 
las  dependencias  de  Hacienda;»  de  cuya  suma  se  des- 
tinarán 200,000  á obras  y reparos  en  edificios  del  Es- 
tado y las  100,000  restantes  á los  gastos  de  alquile- 
res, compra  y composición  de  mobiliario, 

Art,  2,°  El  importe  del  expresado  suplemento  se 
cubrirá  con  los  recursos  destinados  á satisfacer  igual 
cantidad  de  300,000  pesetas  que  se  considerarán  anu- 
ladas del  crédito  do  500.000  consignado  en  el  capítu- 
lo i,°,  artículo  único,  «Premios álos  liquidadores  del  im- 
puesto de  derechos  reales,»  de  la  sección  novena,  «Gas- 
tos de  las  contribuciones  y rentas  públicas.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Judío  de  1883,=Manuel 
Nuñez  de  Haro,  vicepresidente,  =Manuei  de  Eguilior, 
secretario* 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  126. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  relativo  al  proyecto  de  ley 
concediendo  varias  trasferencias  de  crédito  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  correspondiente  al  año  económico  de  1882-83. 


La  Comisión  general  de  presa  puestos,  encargada  de 
dar  dictámen  acerca  del  proyecto  de  ley  presentado  á 
las  Córtes  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  con- 
cesión de  carias  trasferencias  de  crédito  en  el  presa- 
presto  del  M misterio  de  la  Guerra  correspondiente  al 
año  económico  de  1882-83  f importantes  en  junto 
3,287-400  pesetas,  se  ha  hecho  cargo  de  las  razones  ex- 
puestas por  el  Sr,  Ministro  en  el  preámbulo  del  citado 
proyecto,  y ha  examinado  detenidamente  el  expediente 
original  á que  el  mismo  se  refiere,  Bn  su  vísta,  y 
Considerando  que  los  créditos  cuya  ampliación  se 
propone,  que  son  los  autorizados  en  el  capítulo  7*°,  ar- 
tículos 1,°,  4*°,  5.°,  7.°,  y en  el  capítulo  10,  artículo 
ira  ico,  corresponden  á servicios  tan  eventuales,  que  es 
difícil,  si  no  imposible,  ajustarlos  con  exactitud  com- 
pleta á ias  previsiones  del  presupuesto: 

Considerando  que  el  mayor  precio  que  han  tenido 
los  cereales,  el  considerable  numero  de  trasportes  de 
material  de  artillería,  la  necesidad  de  atender  á la  con- 
ducción de  soldados  al  hospital  como  presuntos  inúti- 
les, y á los  que  marchan  á sus  casas  con  licencia  por 
enfermos,  y el  haber  pasado  á situación  pasiva  algunos 
individuos  con  opcion  á pensiones  de  cruces,  son  las 
causas  que  han  motivado  la  falta  de  crédito  que  se  ob- 
serva en  los  referidos  capítulos,  y 

Considerando  que,  dada  la  índole  de  los  servicias  á 
que  se  refieren  los  artículos  que  aparecen  indotados,  no 
puede  ofrecer  duda  la  necesidad  y urgencia  de  las  tras- 
ferencias solicitadas,  como  se  demuestra  por  el  depar- 
tamento respectivo,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto 
que  existen  datos  bastantes  para  suponer  y esperar  que 
el  aumento  propuesto  resoltará  sobradamente  compen- 
sado con  los  sobrantes  de  otros  capítulos, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  conceden  en  el  presupuesto  del  MI* 
nisterio  de  la  Guerra,  correspondiente  al  año  económico 
1882  83,  las  siguientes  trasferencias  de  crédito:  pesetas 
2.212/700  al  capítulo  7,°,  art.  i,0,  «Subsistencias  mi- 
litares;» 356,700  al  ar|  4.°  del  mismo  capítulo,  «Mate- 
rial de  hospitales;»  300*000  al  art.  5**,  «Material  de 
trasportes,»  y 400.000  al  art*  7.°,  «Material  de  inge- 
nieros/) todos  ellos  del  citado  capítulo  7.°;  y 18.000  al 
capítulo  10,  artículo  único,  «Cruces  pensionadas.»  La 
suma  de  pesetas  3*287.400,  á que  en  junto  ascienden 
las  enunciadas  ampliaciones,  se  rebajará  en  la  for- 
ma que  á cont lunación  se  expresa:  7*400  del  capítu- 
lo 1*°,  art.  5.°,  «Personal  de  la  Junta  consultiva  de 
Guerra;»  83.000  de  la  suma  que  figura  al  final  del 
capítulo  l.°  bajo  el  concepto  de  «Diferencias  de  sueldos 
personales  amortizabas  y pensiones  de  cruces;»  240.000 
del  capítulo  3.°,  artículo  uuico,  «Personal  del  Estado 
Mayor  general  del  ejército;»  1.400*000  del  capítulo  4,°, 
artículo  l.°,  «Cuerpos  permanentes;»  160*000  del  ar- 
tículo 2*  del  mismo  capítulo,  «Establecimientos  de 
instrucción  militar;»  400.000  del  art*  3.°,  «Recluta- 
mienta  del  ejército,»  también  del  capítulo  4.°;  48.000 
del  art*  4*°  del  propio  capítulo,  «Cuerpo  de  inválidos;» 
30,000  del  capitula  C,°,  artículo  único,  «Material  de 
los  distritos  militares;»  340*000  del  capítulo  8*\  ar- 
tículo l.°,  «Comisiones  activas  y extraordinarias  del 
servicio;»  561*000  del  art.  2.°  del  mismo  capítulo,  «Je- 
fes y oficiales  en  situación  de  reemplazo,»  y 18,000 
del  capítulo  3,ü  adicional,  artículo  único,  «Cuotas  á 
cumplidos  del  ejército*» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1883 —Manuel 
Nuñez  de  Haro,  vicepresidente. =Manuel  de  Eguilíor, 
secretario* 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NtTM,  126. 


DIAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dielámen  de  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  del  ejér- 
cito permanente  de  la  Península  y provincias  de  Ultramar,  para  el  año  econó- 
mico de  1883-84. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  ñ jan  do  la  fuerza  del  ejército  perma- 
nente durante  el  año  económico  de  1883-84,  de  acuer- 
do con  el  Gobierno  de  S,  M(,  tiene  la  honra  de  someter 
á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  La  fuerza  permanente  del  ejército  de 


la  Península  para  el  año  económico  de  i 883  á 1881  se 
fija  en  91.891  hombres, 

Art,  2,°  Durante  los  tres  meses  de  instrucción  de 
los  reclutas  de  nuevo  ingreso  habrá  28,000  hombres 
más  en  el  arma  de  infantería, 

Árt*  3,°  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  Cuba,  Puerto- 
Rico  y Filipinas  será  de  25.653,  3.302  y 7,870  hom- 
bres respectivamente. 

Palacio  dei  Congreso  7 de  Junio  de  1883,=E1  Mar- 
qués de  Narros,  presidente,=Enríque  de  Orozco  =Josá 
Sauz,=Jüsó  Oñafe  y Ruiz,=Cárlos  Espinosa  de  los 
Monteros,  secretario. 


APÉNDICE  OCTAVO  Al  NÚM.  1S6. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


mn 


SS, 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  mixta , referente  al  proyecto  de  ley  concediendo  á los 
contribuyentes,  cuyos  débitos  se  hayan  hecho  efectivos  ó se  hagan  en  lo  sucesivo 
por  medio  de  adjudicación  de  (incas  al  Estado,  el  término  de  un  año  para  re- 
traerlas, contado  desde  la  promulgación  de  esta  ley  ó desde  la  adjudicación . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Golegísladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  concediendo  á los  contribuyentes  el 
derecho  de  retraer  las  ñucas  adjudicadas  al  Estado  en 
pago  de  débitos  de  contribuciones,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Senado  y dei  Congreso  de 
ios  Diputados  el  siguiente 

PEÜYBOTO  DE  LEY, 

Artículo  i. 5 Los  contribuyentes  cuyos  débitos  se 
hagan  efectivos  por  medio  de  la  adjudicación  de  ñucas 
al  Estado,  podrán  retraerlas  dentro  del  término  de  un 
año,  contado  desde  el  día  siguiente  al  de  la  adjudica- 
ción. 

Art*  2.°  El  mismo  derecho  podrán  ejercitar  ios  con- 
tribuyentes cuyos  débitos  se  hayan  hecho  ya  efectivos 
por  el  medio  indicado,  verificándolo  dentro  del  térmi- 
no de  nn  año,  á contar  desde  la  promulgación  de 
esta  ley, 

Arh  3.*  El  derecho  especial  para  ejercitar  este 
retracto  es  trasmisible  á los  herederos  ó causahabien- 
tes  de  los  interesados,  pero  ni  unos  ni  otros  podrán 
hacerlo  valer  contra  los  terceros  compradores  que  hu- 
bieran adquirido  las  fincas  en  subasta  páblica  con  las 


formalidades  prescritas  en  la  ley  é instrucciones  de 
Hacienda. 

Arfe.  4.°  En  el  caso  del  art.  1.°,  el  retracto  que  se 
concede  implica  la  obligación  de  pagar  el  principal, 
todas  las  costas  de  ejecución  y el  interés  de  6 por  100 
por  demora,  á contar  desde  la  fecha  en  que  debió  pa- 
garse cada  uno  de  los  trimestres  del  débito,  hasta  el 
dia  en  que  la  Hacienda  por  virtud  de  la  adjudicación 
de  la  ñuca  entrara  en  su  posesión. 

Art*  5.°  Los  comprendidos  en  el  caso  segundo  pa- 
garán también  el  principal,  las  costas  de  ejecución  y 
un  ano  de  interés  de  demora  al  6 por  100,  sea  cual 
fuere  el  tiempo  trascurrido  desde  que  dejó  de  pagarse 
la  contribución. 

Art.  6*°  El  pago  de  las  fincas  que  se  retraigan  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art,  2.\  se  hará  en  la  for- 
ma siguiente:  el  importe  total  de  las  costas  de  eje  cu  - 
cien  y la  anualidad  del  6 por  100  de  intereses  de  de- 
mora, con  la  mitad  del  débito  principal,  en  el  acto  de 
retraer  las  fincas,  y la  otra  mitad  al  cumplir  el  año  de 
haber  entrado  en  posesión, 

Palacio  del  Senado  7 de  Junio  de  1883.=Eagenio 
Alan,  = Diego  Dar  cía  .=M  anual  M.  de  Santa  Ana.=El 
Marqués  d©  Fuente  Santa.  = Enrique  de  Grozco,= 
Antonio  María  Fabié  — Fermín  Hernández  Iglesias^ 
El  Marqués  de  Arlanza*=EaíaeI  Barriot=Eleuterio 
Maisonnave.^El  Marqués  de  Puerto  Seguro.=Eoman 
Laá.^Demetrio  Alonso  Castrillo,  secretario* 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÉM.  180. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Oielámen  de  la  Comisión  mixta,  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carretera?  las  de  Sinéu  á los  baños  de  San  Juan  de  Campos,  y deArtá 

á Santa  Margarita,  en  la  isla  de  Mallorca. 

partiendo  de  Sinéu  y pasando  por  la  estación  de  San 
Juan,  por  San  Joan,  Montuíri,  Porreras  y Campos,  ter- 
mine en  los  Baños  de  San  Juan  de  Campos;  otra  que 
partiendo  de  Arta  termine  en  Santa  Margarita,  y un 
ramal  que  partiendo  de  la  estación  de  Santa  María  y 
pasando  por  Sanseilas  y Pina  termíne  en  Montuiri, 
Palacio  del  Senado  7 de  Junio  de  1883,=Francis- 
co  de  P.  Pavía,  presídente,=Gr  regó  rio  Ayneto.^^José 
Maluquer.=El  Marqués  de  Hazas.=Bicardo  Muñiz  Tí- 
glietfc  i. = Julián  García  San  M ig u el Cosme  Barrio 
Ayuso.=Luís  Page.=El  Conde  de  Torrepando,=En- 
rique  de  Mesa.=El  Conde  de  Sallent,  secretarlo, 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Oolegisiadores  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras, varias  en  la  isla  de  Mallorca,  lo  ha  examinado, 
y tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Senado 
y del  Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  isla  de  Mallorca,  una  que 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  ÍXCMO.  SE.  D.  JOSE  DE  POSADA  HEDIERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  9 DE  JUNIO  DE  1885. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  menos  euarto,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Jura  y toma 
asiento  el  Sr*  Risueño  JESriz.^El  Sr.  Amoros  reclama  el  contrato  del  servicio  de  vapores  correos  entre  la 
Península  y las  provincias  de  Ultramar,  celebrado  con  la  Compañía  trasatlántica,  y,  caso  de  no  existir,  los 
antecedentes  relativos  á este  ser  vicios  ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar.=Rectifica  el  Sr.  Amo- 
ros, =E1  Sr.  Baselga  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  obligue  al  notario  de  Brúñete  á que 
resida  en  dicho  punto. =EI  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ofrece  comunicar  este  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justie la ,=D áse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  equiparando  á las  viudas  y huérfanos  de  los  ma- 
gistrados con  las  demás  clases  del  Estado  ,=Apoyada  por  el  Sr.  Garijo,  se  toma  en  consideración  y pasa 
4 las  Secciones. =E1  Sr.  García  Ceñal  reclama  un  estado  de  las  cantidades  que  adeuda  por  derechos  de 
aduanas  cada  una  de  las  compañías  de  ferro- carriles.=Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro 
de  Hacienda  esta  peticion,=EI  Sr,  Loygorri  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  ya  qu©  no  pueda  venir 
ai  Congreso  el  contrato  original  del  servicio  de  vapores-correos  entre  la  Península  y Filipinas,  al  menos 
se  sirva  remitir  copia  del  mismo  .^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  .^Rectifican  ambos  seño- 
res ,=E1  Sr*  Carvajal  presenta  una  instancia  (que  pasa  á la  Comisión  respectiva)  de  los  profesores  de 
medicina  y cirugía  de  la  provincia  de  Teruel,  solicitando  la  aprobación  de  la  ley  da  sanidad;  y pregunta 
al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  si  tiene  noticia  de  la  orden  dictada  por  el  gobernador  general  de  Cuba  man- 
dando sacar  de  aquel  presidio  600  penados  para  que  se  dediquen  á las  faenas  del  campo. =Gontestaeion 
del  Sr*  Ministro  de  Ultramar  ,=Kecti  fie  an  ambos  señores ,=Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda el  ruego  del  Sr.  Pedregal  para  que  remita  al  Congreso  un  estado  de  las  cantidades  que  adeudan  las 
compañías  de  ferro- carriles  por  derechos  de  aduanas,  y una  nota  de  las  liquidaciones  que  acerca  de  este 
adeudo  se  hayan  ve  tifie  ado  <:=E1  3r.  Villanueva  y Gómez  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  re- 
mitir á la  Cámara  una  nota  de  las  multas  impuestas  á la  Compañía  trasatlántica  por  faltas  en  el  servicio 
de  los  vapores- correos,  y otra  de  los  que  por  igual  motivo  haya  sufrido  la  empresa  del  Sr.  Marqués  de 
Campo;  y se  hace  cargo  después  de  la  queja  formulada  por  el  Sr.  Carvajal  acerca  de  la  orden  disponiendo 
que  algunos  penados  del  presidio  de  la  Habana  se  ocupen  en  las  faenas  de  campo. —Rectificaciones  de  los 
Sras,  Carvajal  y Villanueva,=El  Sr.  Daban  recuerda  que  hace  más  de  dos  meses  se  quejó  de  una  dispo- 
sición dictada  en  la  isla  de  Cuba,  destinando  un  número  dado  de  soldados  á los  trabajos  de  desmonte  que 
hacia  una  empresa  particular,  y á pesar  del  tiempo  trascurrido,  aun  continúan  en  esos  trabajos,=Contes  - 
tacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultra  mar  .^Rectifican  ambos  señores,=El  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  anuncia  una 
interpelación  acerca  del  decreto  sobre  nombramiento  de  jueces  municipales  “El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  manifiesta  hallarse  dispuesto  á contestar  en  el  acto.=Diseurso  del  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  ex- 
planando la  interpelaeiom=DeI  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=Rectifican  ambos  señores.— Discurso 
del  Sr,  Diz  Romero  consumiendo  el  segundo  turno.=DeI  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,— He etifica- 
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9 de  junio  de  isea. 


ciones  de  los  dos  señores.=Discnrso  del  Sr*  Gonzalos  Fiori,  tercer  turno.  =Del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia<=Alusion  personal  del  Sr.  Laoadena1=Eeetiñeaciones  de  los  Sres,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y 
González  Fiori.=:Se  pasa  á otro  asunto,— Orden  del  día.:  sin  debate  se  aprueba  el  dictamen  de  la  O omisión 
de  actas  sobre  la  de  Villaearrillo,  quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  D.  Carlos  Navarro  y 
Bodrígo*=So  lee,  y queda  sobre  la  mesa*  otro  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  de  Lo  rea  y admi- 
sión del  Sr.  Aballan  y Sinar,=Sin  debate  se  aprueban  a y pasan  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  los 
dictámenes  sobre  ratificación  del  tratado  de  comercio  entre  España  y Suiza,  y entre  España  y Suecia  y No- 
ruega, y sobre  varios  suplementos  y trasferencias  de  crédito,=Queda  sobre  la  mesa,  á disposición  de  loa 
gres.  Diputados,  una  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  remitiendo  copia  del  último  estado  da 
fuerza  y situación  del  ejercito  de  la  isla  de  Cuba,  á petición  del  Sr,  Daban.  =Se  reciben  con  aprecio  doa 
ejemplares  de  los  discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Ciencias  morales  y políticas  en  la  recepción  del 
JEscino,  Sr.  D.  Fray  Ceferino  González,  Arzobispo  de  Sevilla,=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de 
la  Comisión  mixta  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  desde  la  Vega  de  Mondéjar  á Alcalá  de 
Henares  y otra  de  Albóndiga  á Fast rana. = Orden  del  dia  para  el  lunes:  dictamen  de  la  k Comisión  de  actas 
sobre  la  del  distrito  de  Lorca;  discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gastos  e ingresos  ordinarios 
y extraordinarios  para  el  año  económico  de  1883-84;  idem  id.  sobre  organización  del  Cuerpo  de  adminis- 
tración local;  dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  or- 
ganización del  Poder  judicial;  idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  designación  de  los  cupos  del 
impuesto  de  consumos;  idem  fijando  las  fuerzas  navales  para  1883-84;  dictamen  y voto  particular  sobre  la 
creación  del  municipio  de  Triano  ó Matamoros;  idem  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  de  las  de  los  Llanos  de  las  Cuevas  al  Barranco  de  Hermosilla  y de  los  Llanos  de  Charco  Verde  á 
la  carretera  de  Candelaria;  de  Furas  á la  estación  de  San  Miguel  de  Pluvia;  de  Rosas  á la  estación  de  Vi- 
lajuiga;  de  Astorga  á Ponferrada;  de  As  torga  á la  Puebla  de  Sanabria;  dictámenes  de  Comisión  mixta: 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  de  las  de  Sinóu  á los  baños  do  San  Juan  de  Cam- 
po (Mallorca);  de  la  Vega  de  Mondéjar  á Alcalá  de  Henares;  concediendo  á los  contribuyentes  el  derecho 
de  retraer  las  fincas  adjudicadas  al  Estado  por  débitos  de  contribución;  dictamen  sobre  concesión  de  dos 
secciones  de  ferro- carril  en  la  línea  de  Valladolid  á Calatayud;  idem  fijando  la  fuerza  permanente  del 
ejército  para  1883-84,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  sobre  pensiones  y otros,=Sa 
levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Risueño,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  quinta  Sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Amorós  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AMORÓS:  Señores  Diputados,  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  y celebro  verle  en  su  puesto, 
ee  sirva  remitir  á la  mayor  brevedad  que  consienta  el 
servicio,  y para  que  sírva  de  elemento  que  pueda  te- 
nerse en  cuenta  en  la  discusión  de  los  presupuestos  de 
Ultramar,  el  expediente  sobre  rescisión  y nulidad  del 
contrato  del  servicio  de  vapores-correos  entre  la  Penín- 
sula y las  islas  de  Guba  y Puerto-Rico  con  la  Compañía 
trasatlántica;  y si  no  existiera  un  expediente  especial 
sobre  este  punto,  como  tengo  alguna  indicación  para 
creerlo,  agradeceré  á 3.  S.  se  sirva  remitir  el  expe- 
diente general,  y que  en  él  se  comprenda  la  reclama- 
ción presentada  sobre  la  rescisión  de  ese  contrato. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ñoñez  de  Arce}: 
En  efecto,  no  existe  ninguna  reclamación  ó ningún 
expediente  especial  respecto  de  las  indicaciones  que 
ha  hecho  el  Sr.  Amorós  y acerca  de  la  rescisión  del 
contrato  celebrado  entre  el  Gobierno  y la  Compañía 
trasatlántica  para  el  servicio  de  correos  de  Cuba  y 
Puerto- Rico.  Es  un  incidente  del  expediente  general* 
y accediendo  á los  deseos  de  S,  S.,  dispondré  que  se 
traiga  á la  Cámara. 


El  Sr.  AMORÓS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AMORÓS:  Para  agradecer  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  las  frases  que  ha  tenido  la  bondad  de  di- 
rigí rme,  y rogarle  de  nuevo  la  perentoriedad  que  exi- 
ge la  remisión  de  esos  documentos. 


El  Sr.  RASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  R 

El  Sr.  BASELO  A:  Siento  que  no  esté  en  su  sitio  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y ruego  al  Sr,  Pre- 
sidente ó al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirvan  trasmi- 
tirle la  súplica  que  voy  á dirigirle. 

Se  reduce  ésta  á que  en  el  distrito  judicial  de  Na* 
valcarnero  se  ha  dispuesto  ya  por  el  juez  y por  la  Di- 
rección del  Notariado  que  el  notario  de  Brúñete  resida 
en  dicho  punto,  como  está  prevenido;  y como  quiera 
que  respecto  de  este  punto  ya  se  ha  hecho  una  excita- 
ción al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  anterior,  y se 
han  dado  las  órdenes  oportunas,  sin  que  hasta  ahora 
se  hayan  cumplido,  con  perjuicio  de  los  intereses  del 
distrito,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
haga  que  se  cumpla  io  mandado, á fin  de  que  se  fije  la 
residencia  de  ese  notario  en  el  punto  que  la  ley  de- 
termina. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nufiez  de  Arce): 
Pondré  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  el  ruego  de  3,  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,» 

Leída  la  del  Sr.  Garíjo  Lara  sobre  haberes  de  viu- 
dedad y orfandad  á los  derecho-habientes  de  los  fun- 
cionarios de  la  carrera  judicial  y fiscal  (y ¿ase  el  Apén- 


HÚMERO  137. 


2919 


dice  sexto  al  Diario  mm.  122»  mían  del  4 del  actual ), 
dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Garijo  Lara  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  do  ley. 

El  Sr.  GARUO  LARA:  Poco  he  de  decir  en  apo- 
yo de  la  proposición  de  ley  que  he  tenido  el  honor  de 
presentar.  Es  de  una  justicia  tan  evidente,  que  de  segu- 
ro la  sencilla  exposición  de  los  hechos  y alguna  consi- 
deración sóbrelos  mismos  serán  bastantes  para  llevar  al 
ánimo  de  los  Sres.  Diputados  el  más  íntimo  convenci- 
miento de  su  procedencia.  Efectivamente,  trátase  en 
esta  proposición  de  ley  de  equiparará  las  viudas  y huér- 
fanos de  los  magistrados  con  las  demás  clases  del  Esta- 
do. No  solo  hay  una  diferencia  injustificada  entre  los 
haberes  pasivos  de  las  viudas  y huérfanos  de  los  magis- 
trados y los  de  los  demás  empleados,  sino  que  hay  una 
diferencia  mucho  más  injustificada  aún  entre  las  viu- 
das y huérfanos  de  los  mismos  magistrados. 

Los  haberes  pasivos  de  las  viudas  y huérfanos  de  los 
magistrados  se  rigen  por  la  Real  cédula  de  9 de  Se- 
tiembre de  1763,  que  es  la  ley  i 5,  título  2.°  de  la  Noví- 
sima Recopilación.  Por  esa  disposición  legal  se  asigna- 
ron 5,000  rs,  á las  viudas  y huérfanos  de  los  magistra- 
dos. Pues  bien;  para  poner  en  armonía  estas  clases  con 
las  demás  que  perciben  haberes  del  Estado,  la  ley  de 
presupuestos  de  í864  dispuso  que  tuviera  efecto  para 
estos  casos  el  proyecto  de  ley  de  clases  pasivas,  ése  pro- 
yecto tantas  veces  anunciado,  pero  que  nunca  viene. 
Ksa  disposición  estuvo  vigente  desde  Í864  hasta  22  de 
Octubre  de  1868;  de  manera  que  las  viudas  y huérfanos 
de  los  magistrados  que  han  muerto  en  el  período  que 
media  desde  Junio  dé  1864  hasta  Octubre  dé  1868,  tie- 
nen 7.500  rs.  las  de  los  magistrados  y 8,500  las  de  los 
presidentes  de  Sala;  pero  los  que  murieron  antes  ó han 
muerto  después  de  esa  fecha  de  1868,  no  tienen  más  que 
o.GOO  rs.  Esta  es  una  diferencia  irritante,  este  es  un  es- 
tado de  cosas  que  no  puede  continuar,  en  bien  de  la  ad- 
ministración y en  bien  de  la  justicia. 

No  tiene,  pues»  otro  alcance  esta  proposición  de  ley, 
rpia  el  de  equiparar  á las  viudas  y huérfanos  con  las 
demás  clases  del  Estado;  y en  vista  de  estos  hechos» 
queda,  en  mi  concepto,  probada  su  procedencia.  Yo  es- 
pero, por  lo  tanto,  que  los  Sres.  Diputados  se  servirán 
tomarla  en  consideración. d 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha ta  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fu  ó afirmativo, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía);  La  proposición 
de  ley  pasara  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Oo- 
misión. 


El  Sr.  GARCIA  CEÍÍAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y. 

El  Sr,  GARCIA  CeStaIc  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  ruego»  ó más  bien  una  súplica  ai  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  y como  quiera  que  no  se 
halla  presente,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  ponerla  en  su 
conocimiento, 

Deseo  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  re- 
mitir al  Congreso  un  estado  comprensivo  de  las  can- 
tidades que  adeuda  cada  compañía  de  ferro-carriles  á 
la  Dirección  de  aduanas,  ó sea  al  Estado,  por  los  dere- 
chos de  aduanas  que  devenga  el  material  que  impor- 
ta del  extranjero,  la  fecha  de  esos  débitos,  y por  fin, 
üh  estado  y vicisitudes  de  los  expedientes  de  liqui- 
dación y reclamación  que  han  debido  incoarse  para 


hacer  efectivas  esas  cantidades  que  las  compañías 
adeudan. 

Tengo  entendido  que  esas  compañías  adeudan  cre- 
cidísimas cantidades  que  ascienden  nada  ménosque  á 
la  enorme  suma  de  30  millones;  y como  quiera  que  al 
Infeliz  contribuyente  se  le  reclaman  constantemente  las 
contribuciones  sin  consideración  de  ningún  género,  lle- 
gando á embargarle  sus  bienes  y hasta  á incautarse  de 
ellos  el  Estado,  nada  más  justo  que  á esas  compañías  se 
les  reclame  y exija  lo  que  adeudan, á fin  de  que  en  bre- 
vísimo plazo  hagan  efectivos  sus  débitos,  removiendo 
al  efecto  todos  los  obstáculos  que  á ello  se  opongan, 

Y como  quiera  que  sobre  este  punto  he  de  exten- 
derme en  algunas  consideraciones  cuando  llegue  esa 
oportunidad,  hago  aquí  punto  final,  limitándome  á ro- 
gar al  Sr»  Ministro  de  Hacienda  que  remita  á la  bre- 
vedad posible  los  datos  que  he  pedido,  puesto  que  es- 
tando ocupados  en  la  discusión  de  presupuestos,  puede 
ser  que  cuando  llegue  la  oportunidad,  que  será  muy 
pronto,  sean  indispensables  á fin  de  hablar  en  alguno 
de  los  presupuestos  correspondientes  á los  departa- 
mentos ministeriales. 

Ei  Sr,  SEGRETARIG  (Apezteguía):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  de 
sn  señoría. 


El  Sr.  LOYGORRI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  $. 

El  Sr,  LOYGORRI:  Hace  algunas  sesiones  tuve  el 
honor  de  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
para  que  se  sirviera  enviar  i la  Cámara  el  contrato 
para  él  servicio  de  vapores- correos  entre  la  Península 
y Filipinas»  celebrado  con  el  Sr.  Marqués  de  Campo;  una 
relación  délos  viajes  redondos  que  cada  vapor  de  di- 
cha compañía  hubiera  hecho,  y una  copía  de  ios  reco- 
cimientos practicados  por  la  marina  en  cada  uno  de 
ellos,  Y como  hoy  se  me  comunica  por  la  Mesa  la  im- 
posibilidad de  remitir  esos  expedientes,  porque  la 
primera  parte  del  primero  se  encuentra  en  la  Sección 
de  lo  Contencioso  del  Consejo  de  Estado,  y el  segun- 
do se  halla  á informe  del  mismo  alto  Cuerpo  en  pleno, 
yo  dejo  á la  consideración  de  los  Sres,  Diputados  la 
imposibilidad  en  que  nos  encontramos  de  cumplir  con 
nuestro  cometido  cuando  tropezamos  con  tantas  difi- 
cultades para  reunir  ciertos  datos  que  yo  conceptúo 
indispensables  para  llenar  nuestra  misión;  y al  mismo 
tiempo  dejo  también  á la  consideración  de  los  Sres.  Di- 
putados la  dificultad  en  que  debe  encontrarse  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  para  hacer  que  esas  compañías 
cumplan  las  condiciones  desús  contratos,  cuando  allí, 
por  circunstancias  interinas,  tal  vez  de  poco  tiempo, 
no  existen  los  contratos;  pero  creo  que  allí  habrá  co- 
pia de  ellos,  en  cuyo  caso  podría  haberse  remitido  una 
copla. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
vea  si  hay  modo  de  subsanar  esta  falta. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce); 
No  puede  haber  dificultad  alguna  para  el  despacho  de 
los  asuntos  que  se  siguen  en  el  Ministerio  de  Ultramar 
con  relación  á los  correos  trasatlánticos,  por  la  razón 
sencilla  de  que  el  original  del  contrato  no  solo  figura 
en  el  expediente,  sino  que  se  ha  publicado  en  la  Gam - 
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tat  y no  hay  medio,  por  tanto,  de  que  se  detenga  el  des- 
pacho por  las  causas  que  el  Sr.  Loygorri  indica. 

Además  hay  que  tener  en  cuenta  una  cosa,  y es,  que 
respecto  á las  cuestiones  que  surgen  sobre  el  cumpli- 
miento del  contrato,  el  Ministerio  de  Ultramar  solo  re- 
suelve después  de  haber  oido  á los  Cuerpos  consultivos 
á quienes  toca  informar.  Si  se  trata  de  cuestiones  téc- 
nicas, tiene  que  consultar  la  Junta  consultiva  de  Ma- 
rina, y en  todas  ocasiones  es  preciso  oir  préviamente 
el  dictamen  del  Consejo  de  Estado;  de  manera  que, 
como  las  resoluciones  del  Ministerio  de  Ultramar  re- 
caen siempre  en  vista  de  los  informes  de  esos  Cuerpos, 
suele  ocurrir  con  frecuencia  que  el  expediente  gene- 
ral de  los  correos  trasatlánticos  esté  en  el  Consejo  de 
Estado,  sin  que  por  eso  deje  aquel  de  seguir  su  curso 
ordinario, 

Esto  sucede  ahora,  por  lo  cual  siento  mucho  no 
haber  podido  acceder  á los  deseos  de  S.  S.  Uno  de  los 
incidentes  á que  el  Sr,  Loygorri  se  ha  referido,  y que 
ha  reclamado,  está  pendiente  de  recurso  ante  la  Sala 
de  lo  Contencioso,  y el  otro  sometido  á informe  del 
Consejo  de  Estado  en  pleno.  Yo  lamento  que  esta  cir- 
circunstancia  me  impida  complacer  en  este  momento 
al  Sr,  Loygorri;  pero  si  lo  que  $,  S,  desea  es  solo  una 
relación  de  los  viajes  redondos  que  han  hecho  hasta 
ahora  esos  vapores  en  cumplimiento  del  contrato  vi- 
gente, yo  satisfaré  la  curiosidad  de  S.  S.„  así  como  tam- 
bién me  comprometo  á remitirle  un  numero  de  la  Ga- 
ceta en  que  dicho  contrato  se  ha  publicado. 

El  Sr,  XiOTGOEBI:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  LOYGORRI:  Después  de  las  explicaciones 
dadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  creo  que  indu- 
dablemente esta  comunicación  que  ha  recibido  la  Cá- 
mara puede  reformarse,  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha 
manifestado  que  puede  mandar  una  copia  del  contrato, 
(2£¿  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  La  Gaceta.)  Yo  creo,  se- 
ñor Ministro,  que  hasta  el  mismo  expediente  original 
pudiera  venir  aquí,  saliendo  para  ello  del  Consejo  de 
Estado;  pero,  sin  embargo,  yo  por  mi  parte  me  con- 
formo con  la  copia. 

Como  quiera  que  además  reclamaba  una  relación 
de  ios  viajes  redondos  hechos  por  esos  vapores,  y S.  S. 
ha  dicho  que  puede  proporcionármela,  y además  una 
copia  del  certificado  del  reconocimiento  de  la  marina... 
(El  Sr.  Ministro  de  Ultramar ; Está  en  el  expediente.) 
¿Está  en  el  expediente?  Pues  entonces,  yo  agradecería 
á S.  S,  que  suplique  al  Consejo  de  Estado  que  lo  re- 
mita aquí. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nunca  de  Arce): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ñafies  de  Arce): 
Yo  quisiera  satisfacer  los  deseos  de  S.  S.,  pero  debo 
repetirle  que  el  expediente  á que  S#.  S.  se  refiere  está 
sub  judice  en  la  Sala  de  lo  Contencioso  del  Consejo  de 
Estado,  y que  no  puedo,  por  consiguiente,  reclamarle 
mientras  el  tribunal  no  formule  su  proyecto  de  sen- 
tencia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Siento  que  no  se  hallen  pre- 
sentes los  señores  individuos  que  componen  la  Comi- 
sión de  sanidad  terrestre  y marítima,  (Varios  señores*. 


Está  su  presidente.)  No  le  había  visto;  pero  como  quien 
habitualmente  se  ocupa  en  este  asunto  es  el  Sr.  D,  Zoi- 
lo Perez,  y no  está  aquí,  por  eso  me  he  permitido  ha- 
cer esta  generalización,  que  lamentarla  hubiese  podido 
I molestar  al  Sr,  Torres,  El  objeto  es  presentar  ana  soli- 
citad que  los  profesores  de  las  ciencias  de  curar  de  la 
provincia  de  Teruel  dirigen  al  Congreso,  suplicándole 
que  lo  más  pronto  posible  se  presente  y se  discuta  el 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  sanidad  terrestre  y ma* 
rífcima. 

Aprovechando  la  circunstancia  de  estar  en  el  uso 
de  la  palabra,  voy  á dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar. 

En  la  Gaceta  de  la  isla  de  Cuba  se  ha  publicado  una, 
Real  órden  autorizando  al  gobernador  general  para  sa- 
car del  presidio  de  la  Habana  600  penados  y contra- 
tarlos con  particulares,  al  precio  de  20  pesos  mensua- 
les, ¿ fin  de  que  se  dediquen  á las  faenas  del  campo. 
De  estos  20  pesos  en  oro  recibirá  un  peso  el  trabajador 
para  su  masita,  2 pesos  el  establecimiento  da  que  de- 
penda, y 17  pesos  el  Tesoro  de  la  isla. 

Yo  no  tengo  necesidad  más  que  de  denunciar  este 
hecho  oficial,  para  que  los  Sres.  Diputados  comprendan 
lo  que  significa  en  relación  con  el  trabajo  libre,  el  acto 
que  se  ha  cometido  entregando  600  penados  á la  in- 
dustria particular,  y la  gran  injusticia  de  dar  al  obre- 
ro, como  producto  de  su  trabajo,  un  duro,  guardando 
el  Estado  19  para  sus  necesidades.  Esta  cuestión,  que 
se  relaciona  con  la  social  de  la  isla,  con  el  disfraz  de 
esclavitud  que  se  llama  patronato,  y [con  la  remune- 
ración legítima  y natural  que  debe  tener  el  trabajo  hu- 
mano,  merece  llamar  la  atención  del  Gobierno,  y cuan- 
do al  frente  del  departamento  de  Ultramar  se  halla  un 
espíritu  tan  elevado  y una  conciencia  tan  liberal  y tan 
justa  como  la  del  Sr,  Nuñez  de  Arce,  espero  que  se 
ponga  correctivo  á esto,  que  es  un  verdadero  desmán 
contra  la  humanidad  y un  verdadero  contrasentido  en 
un  país  culto. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
Empiezo  por  manifestar  al  Sr.  Carvajal,  á quien  agra- 
dezco de  todas  veras  el  juicio  benévolo  que  le  he  me- 
recido, que  el  hecho  de  que  ha  hablado  en  la  sesión  de 
hoy  no  es  un  hecho  nuevo,  pues  desde  que  se  estable- 
ció el  presidio  de  la  Habana  se  verifica  siu  interrup- 
ción, y está  previsto  en  el  reglamento  del  mismo  pre- 
sidio, publicado  en  81  de  Marzo  de  1854, 

Posteriormente,  en  Octubre  de  i 880,  el  goberna- 
dor general  de  la  isla  de  Cuba  consultó  si  Los  penados 
debían  seguir  como  hasta  entonces  prestando  servi- 
cios en  las  fincas  rusticas;  consulta  que  pasó  á infor- 
me del  Consejo  de  Estado,  el  cual,  no  encontrando  nin- 
guna disposición  que  lo  prohibiera,  opinó  favorable- 
mente, si  bien  determinando  las  precauciones  que  de- 
berían tomarse  para  realizar  este  servicio.  El  Gobierno 
se  conformó  con  el  parecer  del  alto  Cuerpo  consultivo, 
y desde  entonces  se  sigue  prestando  como  se  habia 
prestado  antes,  ajustándose  por  completo  á las  pres- 
cripciones del  reglamento,  que  señala  una  pequeña 
gratificación  para  el  penado  como  recompensa  de  su 
trabajo,  otra  cantidad  para  la  masita,  y el  resto  par* 
el  Estado. 

El  Ministro  actual  no  ha  adoptado  acerca  de  este 
punto  más  que  una  medida  perfectamente  legal,  y de 
cuya  aplicación  está  satisfecho:  la  de  hacer  que  se 
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cumpla  lo  prevenido  en  la  ley  de  contabilidad  de  Ul- 
tramar, suprimiendo  radicalmente  la  caja  especial  de 
presidios  y haciendo  que  ingresen  en  el  Tesoro  todos 
los  fondos  recaudados  por  este  concepto. 

Comprenderá  el  3r.  Carvajal  que  el  trabajo  de  esos 
penados  no  puede  hacer  competencia  al  trabajo  libre, 
porque  precisamente  uno  de  los  males  que  más  se  no- 
tan en  la  isla  de  Cuba  es  la  falta  de  brazos,  hasta  el 
punto  de  que  son  constantes  las  reclamaciones  qne 
para  poner  término  á este  estado  se  dirigen  ai  Gobier- 
no desde  la  isla  de  Cuba,  y con  este  mismo  objeto  está 
constituida  en  Madrid  oficialmente  una  Comisión  de 
colonización.  De  suerte  que,  bajo  este  punto  de  vista, 
el  trabajo  de  los  penados  no  produce  ninguna  pertur- 
bación en  el  trabajo  libre,  ni  quebranta  ninguna  ley 
económica. 

Debo  decir  más  á S,  8.,-  y es,  que  los  penados  de- 
sean que  se  Ies  destine  á esos  trabajos  de  campo*  por- 
que como  una  parte  considerable  de  los  que  se  encuen- 
tran en  los  establecimientos  penitenciarios  de  aquella 
Isla  son  hombres  de  color,  no  tienen  que  hacerse  vio- 
lencia alguna  para  volver  á las  faenas  que  habitual- 
niente  han  ejercido. 

En  las  ultimas  disposiciones  adoptadas  sobre  esta 
materia  se  han  fijado  las  horas  de  trabajo  y se  ha  dis- 
puesto se  considere  á los  penados  como  á hombres  li- 
bres, podiendo  demostrar  á S.  8.  que  basta  gozan  de 
algunas  ventajas  que  realmente  no  disfrutan  otros 
trabajadores  en  aquellas  provincias,  toda  vez  que  por 
medida  de  precaución  y vigilancia,  solo  se  ocupan  en 
las  faenas  agrícolas  de  sol  á sol.  Oreo,  pues,  que  en 
vista  de  estas  explicaciones,  el  Sr,  Carvajal  no  insisti- 
rá más  en  este  asunto,  ni  combatirá  un  estado  de  co- 
sas que,  en  último  termino,  no  produce  ninguna  per- 
turbación, que  da  por  resultado  un  beneficio  real  para 
el  penado  y que  da  un  ingreso  de  bastante  cuantía,  que 
no  ahora,  sino  desde  hace  mucho  tiempo,  viene  figu- 
rando en  ei  presupuesto. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  CARVAJAL:  Al  hacer  esta  pregunta  uo  en- 
tendí ciertamente  acusar  de  arbitrarias  á las  autorida- 
des  de  la  isla  de  Cuba;  supuse  en  mis  adentros  que  al 
disponer  la  contratación  de  penados  para  los  trabajos 
de  las  fincas  rurales,  hablan  obrado  en  virtud  de  algu- 
na disposición,  por  extraña  que  me  pareciera.  En  efec- 
to, de  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  de- 
duce que  hay  un  reglamento  para  el  presidio  de  la 
Habana,  en  el  cual  se  establece  el  derecho  que  tiene  el 
Gobierno  general  de  la  isla  para  hacer  estas  contrata- 
ciones de  trabajo;  también  que  el  Consejo  de  Estado 
ha  emitido  acerca  de  esto  una  opinión,  decisión  la  ha 
llamado  el  Sr.  Ministro;  pero  claro  es  que  la  decisión 
habrá  sido  ó de  S.  S.  ó do  su  antecesor,  supuesto  que 
solo  en  consulta  ha  podido  llegar  á ese  alto  Cuerpo  la 
aprobación  del  reglamento  del  establecimiento  peni- 
tenciario de  la  Habana. 

Resulta,  pues,  que  hay  un  reglamento  en  el  cual 
se  autoriza  al  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba 
para  contratar  el  trabajo  de  los  penados;  que  el  Conse- 
jo de  Estado  ha  consultado  de  acuerdo,  y que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  lo  ha  autorizado. 

Con  algún  motivo  sin  duda  el  gobernador  general 
de  la  isla  de  Cuba  había  considerado  necesario  volver 
á hablar  de  este  asunto  y dirigir  una  consulta  al  Go- 
bierno, porque,  según  nos  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de 


Ultramar,  de  tiempo  atrás  venia  esto  practicándose.  Yo 
sospecho  cuáles  eran  los  móviles  generosos  y humani- 
tarios de  aquella  autoridad  al  hacer  la  consulta.  Por 
desgracia  el  resultado  ha  sido  que  queden  las  cosas 
en  el  ser  y estado  qne  tenían,  y por  virtud  de  una  de 
estas  disposiciones  se  han  sacado  á contrata  600  pena- 
dos del  establecimiento  penitenciario,  que  podrán  es- 
tar ó no  estar  contentos  con  esa  medida  (el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  responde  de  que  se  hallan  sumamente  sa- 
tisfechos y aun  agradecidos),  pero  el  hecho  es  que  de 
20  pesos  mensuales  que  van  á ganar,  no  van  á cobrar 
más  que  uno,  que  dos  se  dedican  precisamente  ai  fon- 
do del  establecimiento,  de  donde  los  queria  arrancar 
el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y que  17  entran  en  el  Te- 
soro de  Cuba;  en  resümen,  que  cuando  todos  los  prin- 
cipios económicos  vienen  condenando  la  antigua  prác- 
tica de  que  el  Estado  fuese  industrial  y propietario, 
ahora  parece  que  el  Estado  puede  ser  trabajador,  obre- 
ro, y que  haciendo  uso  de  los  elementos  que  la  corrup- 
ción, las  desgracias,  las  pasiones,  el  crimen,  las  nece- 
sidades publicas  han  puesto  en  su  mano  y á su  dispo- 
sición, emplea  aquellos  que  debían  estar  en  un  esta- 
blecimiento penitenciario  para  ser  moralizados,  en  ob- 
jeto de  lucro,  en  simple  objeto  de  lucro,  procedimien- 
to que  ya  en  la  Península  ha  principiado  á plantearse, 
y que  me  parece  todavía  más  funesto  que  aquí  en  la 
isla  de  Cuba, 

Por  de  pronto,  todos  convendremos  en  que  es  de 
todo  punto  contrario  á las  funciones  propias  del  Esta- 
do, á su  situación  enfrente  de  la  sociedad  productora, 
á las  restricciones  que  debe  imponerse  á su  acción  y al 
respeto  que  debe  tenerse  á los  principios  de  la  produc- 
ción libre. 

Si  al  Br.  Ministro  de  Ultramar  le  pareciera  bien,  á 
pesar  de  todo  esto,  yo  no  podría  menos  de  lamentarlo 
por  S.  S,  y por  el  Gobierno.  Me  contentaría  con  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  tuviese  la  bondad  de  decirme 
que  se  ocupará  en  estudiar  este  asunto,  que  bien  lo 
merece,  porque  el  escándate  ante  la  humanidad  y la 
civilización  no  puede  ser  mayor. 

Yo  se  que  hay  alguien  que  se  encoge  de  hombros 
y se  sonríe  en  los  momentos  en  que  yo  estoy  pronun- 
ciando estas  palabras,  mientras  que  á mí  me  hierve  la 
sangre  (El  Sr,  Villanueva  pide  la  palabra ),  realmente 
me  hierve  la  sangre,  pensando  que  en  mi  país,  que  en 
España,  pueda  hacerse  al  amparo  de  la  ley  semejante 
iniquidad.  Inmoral  é inicuo  me  parece  en  este  punto 
ei  reglamento  del  establecimiento  penitenciario  de  la 
Habana;  inmoral  ó inicuo,  como  tal  le  denuncio  ante 
el  Gobierno  y ante  el  país,  (El  Sr,  Daban  pide  la  pa - 
labra,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
Contestaré  muy  pocas  á S.  S,  Correspondiendo  $ las 
indicaciones  del  Sr.  Carvajal,  el  Gobierno,  en  efecto, 
estudiará  de  nuevo  el  asunto,  si  bien  debo  manifestar- 
le que  realmente  no  tiene  motivos  para  escandalizarse 
en  estos  momentos  de  una  cosa  que  viene  practicándo- 
se constantemente  en  la  isla  de  Cuba  y en  la  Penínsu- 
la. La  mayor  parte  de  los  puertos  de  España,  las  obras 
públicas  más  importantes,  las  fortificaciones,  etc.,  se 
han  hecho  con  el  concurso  de  los  penados,  y yo  asegu- 
ro á S.  S.  que  estos  trabajos  han  sido  y son  mucho  más 
duros  y penosos  que  los  agrícolas  á que  se  consagran 
algu nos  p r esi d ia ríos  de  C u ba. 

Pero  repito  que  para  calmar  en  este  punto  la  in« 
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quietud  de  8.  S.,  y respondiendo  á sus  deseos,  procu- 
raré examinar  de  olí  evo  lo  que  haya  en  esta  materia, 
y adoptar  las  resol  uniones  que  crea  más  convenientes 
y más  justas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr;  CARVAJAL:  Merece  ciertamente  la  pro- 
mesa del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  yo  haga  una 
excepción  á mi  costumbre,  la  cual  consiste  en  no  dar 
nunca  las  gracias  á los  Sres.  Ministros  por  sus  contes- 
taciones, puesto  que  todos  ellos  deben  saber  que  yo 
tengo  la  cortesía  necesaria  para  estimarlas,  y que  nos- 
otros preguntando  y ellos  contestando,  cumplimos  con 
nuestro  deber. 

Doy,  pues,  las  gracias  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
por  su  promesa  de  ocuparse  en  este  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PEDREGAL:  Señores  Diputadas,  aun  cuando 
no  se  encuentra  presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
voy  á dirigirle  un  ruego  que  suplico  á la  Mesa  se  sirva 
trasmitírselo. 

Las  compañías  de  ferro-carriles  han  importado 
material  fijo  y móvil  sin  pago  de  derechos  de  aduanas, 
adeudando  esos  derechos  en  muchas  ocasiones,  han 
expedido  pagarés  á favor  del  Tesoro,  se  han  practicado 
liquidaciones,  y tengo  entendido  que  el  conjunto  de 
esas  cantidades  que  se  deben  al  Tesoro  excede  acaso 
de  30  millones  de  pesetas. 

Considero,  por  tanto,  que  es  de  mucha  importancia 
el  asunto  para  que  el  Congreso  no  entienda  en  él;  y al 
efecto,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  sirva 
traer  al  Congreso  las  liquidaciones  que  se  hayan  prac- 
ticado respecto  á esos  derechos  de  aduanas  devengados 
por  la  importación  de  material  fijo  y móvil  para  com- 
pañías de  ferro -car  riles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Villanueva  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  VILL  ANUEVA:  He  pedido  la  palabra  para 
tener  la  honra  de  rogar  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  se 
sirva  remitir  á la  Cámara  una  relación  de  las  multas 
que,  por  faltas  cometidas  en  el  servicio  público  que 
desempeñan,  se  hayan  impuesto  á la  Compañía  trasat- 
lántica de  vapores-correos  y al  Sr.  Marqués  de  Campo 
que  tiene  á su  cargo  la  conducción  del  correo  á las 
islas  Filipinas  y asimismo  el  llamado  correo  de  las 
Antillas.  Deseo  que  estos  datos  vengan  al  Congreso, 
porque  como  necesariamente  se  ha  de  tratar  del  asun- 
to que  viene  preocupando  á bastantes  Sres,  Diputados, 
y en  los  que  parece  que  despierta  cierto  interés  (me 
refiero  á la  subvención  que  paga  el  Estado  por  la  con- 
ducción del  correo  á Cuba  y Puerto-Rico),  es  muy 
conveniente  que  tengamos  á la  vista  estos  datos  que 
siempre  podrán  servir  para  formar  juicio  en  el  sentido 
más  conveniente  para  los  intereses  del  Estado  y de  las 
provincias  cubanas. 

Pero  no  solo  he  pedido  la  palabra  para  esto,  sino 
también  porque  me  vi  en  la  necesidad  de  hacerlo 
cuando  elSr.  Carvajal  pronunciaba  ciertas  frases,  elo- 
cuentes como  todas  las  de  S.  S.,  á propósito  del  regla- 


mento por  que  se  rige  el  presidio  de  la  Habana;  pues 
no  pareciéndome  {debo  confesarlo  con  toda  ingenui- 
dad) que  había  en  todo  lo  que  nos  relataba,  hecho  al- 
guno de  gravedad  que  recomendase  ó sirviera  de  pre- 
texto á las  palabras  del  Sr.  Carvajal  y al  enérgico 
acento  y amenazadora  actitud  con  que  las  pronuncia- 
ba, no  pude  ménos  de  sonreirme  y encogerme  de  hom- 
bros, creyendo  que  á nadie  extrañan  a este  movimiento 
natural  que  tan  frecuente  es  en  este  sitio,  y la  Cáma- 
ra me  permitirá  que  yo  disculpe  esta  sonrisa,  diciendo 
pura  y simplemente  en  qué  la  fundaba,  de  una  mane- 
ra muy  breve  y concisa.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diputado  se  puede 
sonreír  cuando  guste,  sin  necesidad  de  rectificar  nada. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Ciertamente,  la  Presiden- 
cia me  indica  una  cosa  que  es  verdadera;  pero  el  se- 
ñor Carvajal  ha  dicho  que  lo  que  á mí  me  hacia  son- 
reír, á él  le  indignaba,  no  pareciendo  sino  que  mi  son- 
risa significaba  un  menosprecio  de  las  palabras  de 
S.  S.,  lo  cual  no  se  puede  aquí  hacer  en  manera  algu- 
na sin  incurrir  en  justas  censuras... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Carvajal  no  ha  nom* 
brado  á S.  S. 

El  Sr.  VILLANTTEVA:  Es  cierto;  pero  el  Sr.  Car- 
vajal se  dirigió  á mí  de  un  modo  especial,  como  ia  Cá- 
mara recordará,  y era  imposible  que  yo  dejase  de  re- 
coger la  alusión. 

Concretándome,  pues,  á aquella,  para  que  el  señor 
Carvajal  no  se  escandalice  en  lo  sucesivo  por  nada  que 
al  punto  objeto  del  debate  se  refiera,  y comprenda  que 
mi  sonrisa  era  muy  natural,  le  diré  que  ese  mismo  re- 
glamento viene  rigiendo  desde  1854;  que  desde  esa  fe- 
cha S.  S,  ha  formado  parte  del  Gobierno,  Ocupando  dos 
carteras,  y sin  embargo  el  reglamento  se  ha  aplicado 
sin  interrupción,  sin  que  yo  tenga  noticia  de  queS.  S. 
se  indignara  ni  una  sola  vez,  ni  luciese  nada  para  re- 
reformarle  ó para  que  desapareciese.  Por  lo  que  á mí 
toca,  declaro  que  nunca  me  escandalizaré  de  esto, 
porque  en  resumen,  lo  que  en  Cuba  se  hace  con  los 
presidiarios,  debe  juzgarse  de  otra  manera,  ¿Permiten 
las  leyes  vigentes  que  se  destinen  los  condenados  á 
cadena  temporal  ó perpetua  á otros  trabajos  que  los 
de  las  obras  publicas,  establecidos  de  un  modo  exclu- 
sivo en  muchos  Códigos  penales?  Si  se  comiente,  no  se 
hace  en  la  isla  de  Cuba  más  que  lo  que  se  ejecuta  en 
la  Península,  porque  establecer  talleres  cuyos  traba- 
jos arriendan  los  particulares,  ó dar  los  penados  á los 
que  los  piden  para  que  trabajen  en  fincas  de  campo 
bajo  la  inspección  inmediata  de  los  empleados  del  pre- 
sidio, y sometidos  á todas  las  regias  que  la  Adminis- 
tración determina,  es  exactamente  lo  mismo.  Si  á S.  S. 
no  le  agrada  esto,  pida  que  se  les  destino  exclusiva- 
mente á trabajar  en  las  obras  públicas  del  Estado, 
como  en  los  Códigos  penales  se  ha  establecido. 

Y por  último,  no  sé  cómo  se  extraña  $,  S.  de  que  se 
les  dé  á los  penados  solo  3 pesos,  uno  para  la  masa  y 
2 al  establecimiento,  dejando  los  17  restantes  en  be- 
neficio del  Estado.  Pues  que,  ¿dónde,  en  qué  ley  se  ha 
mandado  que.  tengan  una  parte  de  su  trabajo,  y una 
parte  tan  importante  como  S.  8.  indica,  los  presidia- 
rios á que  nos  venimos  refiriendo?  Pues  me  parece  que 
en  el  reglamento  de  la  Habana  hay  algo  que  el  señor 
Carvajal  debiera  aplaudir,  lejos  de  censurarlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRA MÁR  (Nunez  de  Arce): 
Satisfaré  con  mucho  gusto  los  deseos  que  ha  expresado 
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S.  S.,  y traeré  aquí  los  datos  que  se  ha  servido  pedir. 

El  Sr#  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar, 

ELSr.  CARVAJAL:  Comprenderá  el  Congreso  que 
yo  no  he  hecho  ninguna  alusión  directa  al  Sr.  Villa- 
nueva;  pero,  supuesto  que  eL  Sr*  Yillanueva  ha  decla- 
rado que  él  fué  el  que  se  sonrio  y encogió  de  hombros 
cuando  yo  hablaba  en  el  sentido  de  que  la  humanidad 
y la  civilización  condenaban  el  sistema  seguido  con  los 
penados  de  la  Habana,  la  declaración  del  Sr.  Villanue- 
vale  por  cualquier  contestación  que  yo  pudiera  dar 
á su  sonrisa  y encogimiento  de  hombros,  y la  publici- 
dad hará  en  esta  ocasión  las  veces  de  correctivo,  sin 
que  esto  impida  que  yo  agradezca  á S.  8.  la  deferencia 
singular  que  demuestra  hacia  mis  opiniones* 

No  he  de  debatir  con  S.  S,  sobre  el  fondo  de  la  cues- 
tión en  que  ha  entrado,  no  porque  S,  S.  no  lo  merezca, 
sino  porque  S.  S.  ha  aprovechado  hábilmente  uno  de 
aquellos  eclipses  que  la  bondad  del  Sr.  Presidente  trae 
á la  observancia  del  Reglamento,  y yo  no  puedo  contar 
en  esta  ocasión,  cuando  el  Sr,  Presidente  tiene  fija  su 
vista  en  mí,  con  ase  mismo  fenómeno.  Si  pudiera,  lo 
baria;  además,  como  yo  he  contendido  con  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar  sobre  una  materia  de  administra- 
ción que  le  compete,  y me  ha  contestado  cumplida- 
mente, no  puedo  reconocer  en  el  Sr.  Villanueva  el  ca- 
rácter de  suplemento  y apéndice  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar;  de  modo  que  lo  uno  y lo  otro  me  eximen  de 
dar  una  respuesta  que  solamente  reclamarían  consi- 
deraciones de  urbanidad  y de  cortesía  que  ya  están 
satisfechas. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  No  he  podido  ménos  de  re- 
coger la  alusión,  porque  el  Sr.  Carvajal  se  ha  dirigido 
á mí  de  una  manera  bien  clara,  aun  cuando  no  me 
nombrase.  Y conste  que  yo  no  me  sonreía  porqué  S.  S. 
hablase  de  hechos  que,  á su  juicio,  condenaban  la  hu- 
manidad, la  justicia  y la  civilización,  porque  no  acos- 
tumbro á hacer  esto,  ni  está  en  la  corriente  de  mis 
ideas;  me  sonreía,  siempre  guardando  al  Sr.  Carvajal, 
como  compañero  y amigo,  los  respetos  que  se  le  deben 
en  la  Cámara  y fuera  de  ella;  me  sonreía,  repito,  por- 
que en  los  hechos  á que  3,  S.  se  estaba  refiriendo  no 
encontraba  yo  una  rigurosa  exactitud,  y menos  aún 
nada  que  pudieran  condenar  la  humanidad  y la  civili- 
zación. Si  yo  me  equivoco  al  juzgar  de  esta  manera  las 
apreciaciones,  siempre  respetables,  de  S.  S.,  tengo  la 
satisfacción  de  hacerlo  en  compañía  del  Consejo  de  Es- 
tado y de  algunas  otras  altas  corporaciones  y autori- 
dades, sobre  cuyo  criterio  me  parece  que  puedo  des- 
cansar con  alguna  tranquilidad. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

Et  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  CARVAJAL:  Para  que  el  Sr,  Villanueva 
comprenda  que  en  mí  no  ha  habido  equivocación  acer- 
ca de  lo  que  significaba  su  sonrisa  y su  gesto,  le  diré 
que  precisamente  por  su  explicación,  á saber,  porque 
ño  creía  hubiese  motivo  bastante  para  considerar  con- 
culcadas las  nociones  y los  principios  de  justicia  en  el 
hecho  que  yo  exponía  ante  el  Congreso,  por  esto  es  por 
lo  que  he  dicho  que  la  declaración  de  S.  S,  equivalía  á 
la  mejor  contestación  que  yo  pudiera  dar  á su  hilari- 
dad yá  su  mímica. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pa- 
labra. 


EX  Sr,  DABÁN:  Con  motivo  del  incidente  que  se  ha 
promovido  entre  el  Sr.  Carvajal  y el  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar, y por  la  contestación  que  éste  ha  dado,  me  he 
creído  en  el  caso  de  pedir  la  palabra,  á ver  si  aprove- 
chando la  benevolencia  del  8r.  Ministro  pava  hacer 
concesiones,  ó por  lo  ménos  para  prometer  estudiar 
ciertas  cuestiones  que,  como  ha  dicho  el  Sr.  Carvajal, 
son  de  humanidad  y merecen  estudiarse  por  parte  del 
Gobierno,  me  propongo  yo  ver  si  el  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar es  tan  amable  y tan  condescendiente  conmigo 
como  lo  ha  sido  con  el  Sr,  Carvajal,  y se  sirve  estudiar 
también  una  cuestión  del  mismo  orden  que  hay  pen- 
diente en  ia  isla  de  Cuba. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  recordará,  y algunos 
individuos  de  la  Cámara  puede  ser  que  lo  recuerden 
también,  que  hace  ya  dos  meses  me  levantó  á interro- 
gar á los  Sres,  Ministros  de  Ultramar  y de  la  Guerra 
sobre  una  noticia  que  habia  visto  en  la  prensa  de  Cuba, 
referente  á que  un  considerable  número  de  soldados  se 
habían  rebajado  para  ir  á unos  trabajos  de  campo,  para 
los  cuales,  al  parecer,  no  se  hablan  encontrado  braceros 
de  otra  condicioD,  ni  aun  entre  los  penados  del  presidia 
que  hoy  'se  dedican  á otras  faenas  del  campo,  sin  duda 
porque  consideraron  que  eran  demasiado  fuertes  para 
los.  presidí  arios,  ó que  éstos  no  eran  á propósito  para 
hacer  una  obra  de  tanta  importancia  como  los  desmon- 
tes de  terrenos.  Entonces  se  me  dijo  que  se  pediria  una 
explicación  al  gobernador  superior  de  Cuba;  pero  han 
pasado  dos  meses,  y el  resultado  que  haya  podido  tener 
no  le  conozco. 

Debo  significar,  y sirva  esto  para  consuelo  deX  se- 
ñor Carvajal,  que  si  los  penados  trabajan  bajo  el  am- 
paro de  un  reglamento,  los  soldados  se  encuentran  en 
mejor  situación;  no  tienen  reglamento  ninguno  que 
determine  y ampare  su  trabajo;  porque  si  bien  hace 
dos  anos  se  remitió  para  la  aprobación  uno  por  el  go- 
bernador superior,  yo  no  sé  cómo  seria  éste,  aunque 
creo  haberlo  leído,  pero  sí  recuerdo  que  á los  Sres,  Mi- 
nistros de  la  Guerra  y Ultramar  les  pareció  tan  malo, 
que  pusieron  un  telégrama  diciendo  que  aquellos  sol- 
dados volvieran  á los  cuerpos  y que  cesaran  aquellos 
trabajos.  El  telegrama  fue;  el  reglamento  no  se  apro- 
bó, pero  los  soldados  han  seguido  trabajando  en  aque- 
llas mismas  condiciones  que  parecieron  tan  malas.  La 
empresa  llamada  de  Ñipe,  donde  hay  más  de  500  sol- 
dados trabajando  en  los  desmontes  de  terrenos,  creo  les 
da  20  pesos  á los  soldados;  pero  parece  asimismo  que 
les  descuenta  12  para  la  alimentación,  y además  les 
provee  de  cuánto  necesitan  en  cantinas  de  la  misma 
empresa* 

Comprendo  la  denuncia  del  Sr.  Carvajal;  pero  yo 
encuentro  que  todavía  resultan  más  perjudicados  los 
individuos  del  ejército,  y por  esa  razón  he  aprovecha- 
do esta  oportunidad  para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar que  me  diga  sí  cree  que  ya  es  tiempo  de  que 
se  dicte  alguna  resolución,  y de  que  los  soldados  que 
van  á Cuba  á exponer  su  vida  solo  para  defender  los 
altos  intereses  de  la  Patria,  no  vayan  á perderla  igno- 
miniosamente en  los  desmontes  de  aquellas  montanas 
por  lucrar  á empresas  particulares  que  los  explotan  de 
esa  manera, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 

1 El  Sr,  Dabán  Conoce  la  opinión  del  Ministro  de  Ultra- 
■ mar  sobre  este  asunto,  la  cual  está  muy  conforme  con 
la  suya;  pero  ha  de  permitirme  S,  S.  que  le  diga  que 
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la  cuestión  á que  principalmente  se  contrae  en  este 
momento  no  corresponde  al  Ministerio  de  mi  cargo* 

He  pedido,  sin  embargo,  todos  los  antecedentes  que 
hay  respecto  de  este  asunto,  sobre  el  cual  creo  que  se 
ha  hablado  con  bastante  exageración;  no  han  llegado 
á mi  poder  todavía*  Ofrezco  á S.  S.  que  con  el  mismo 
interés  que  se  empleó  en  el  estudio  del  reglamento 
desaprobado  de  comnn  acuerdo  por  los  Ministros  de  la 
Guerra  y de  Ultramar,  con  ese  mismo  interés,  con  ese 
mismo  criterio  se  examinará  esta  cuestión  cuando  Ue- 
gue  el  momento  oportuno. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  pablra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3,  para  rec- 
tificar* 

El  Sr,  DABÁN:  Reconozco  los  buenos  deseos  que 
animan  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  le  hago  justicia 
respecto  á sus  aspiraciones;  pero  convendrá  conmigo 
el  Sr*  Ministro  que  entre  unas  cosas  y otras,  y á pesar 
de  no  haberse  aprobado  el  reglamento,  los  trabajos  si- 
guen, que  entra  ia  época  del  calor,  y que  empezará  la 
mortalidad.  Ahora  bien;  yo  he  tenido  la  precaución  de 
pedir  un  estado  de  la  mortalidad  que  ocurra  en  los  tra- 
bajos de  Ñipe,  y ei  dia  que  le  reciba  me  levantaré  en 
este  sitio  á poner  en  conocimiento  del  país  y de  las  ma- 
dres de  familia  las  bajas  que  allí  se  han  causado  inde- 
bidamente; veremos  entonces  si  se  me  contesta  que  se 
está  esperando  que  venga  el  reglamento  y que  se  estu- 
die la  cuestión*  No  tengo  más  que  decir. 

El  3r.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Nuñez  de  Arce): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nunez  de  Arce): 
Comprenda  el  Sr.  Daban  que  los  hechos  á que  S.  S,  alu- 
de no  caen  bajo  la  jurisdicción  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar, y que  no  puedo,  por  tanto,  entrar  en  una  discu- 
sión que  está  fuera  de  mi  competencia. 

Este  asunto  corresponde  principalmente  al  Minis- 
terio de  la  Guerra,  donde  de  seguro  hay  datos  que  ex- 
plican satisfactoriamente  y reducen  á su  verdadero 
valor  los  hechos  que  S.  8*  ha  presentado  á 1a  conside- 
ración del  Congreso. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Anuncio  una 
interpelación  al  Gobierno  acerca  del  decreto  del  dia  3 
de  este  mes  sobre  nombramiento  de  jueces  munici- 
pales. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

B1  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Rome- 
ro Girón):  El  Gobierno  está  dispuesto  á contestar  á la 
interpelación  anunciada  por  el  Sr.  Fernandez  de  la 
Hoz.  (Los  Sres.  Diz  Romero  y González  Fiori  piden  la 
paladra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz 
tiene  la  palabra  para  explanar  da  interpelación. 

.El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Señores  Dipu- 
tados, si  el  triunfo  se  obtuviera  siempre  por  ia  razón 
y la  justicia  de  la  causa  que  se  defiende,  yo  tengo  la 
completa  seguridad  de  que  en  e!  dia  de  hoy  me  espe- 
rarla un  gran  triunfo;  pero  en  estos  debates  parlamen- 
tarios suele  ocurrir  generalmente  lo  que  en  las  guer- 


ras, que  vence  el  qne  tiene  más  valor,  el  que  tiene 
más  número,  el  que  tiene  más  decisión,  y yo  confieso 
ingenuamente  que  me  falta  el  valor,  el  numero  y la 
decisión;  por  estas  consideraciones,  y por  la  de  que  el 
enemigo  que  enfrente  de  mi  se  encuentra  es  formida- 
ble y temible,  os  pido  toda  vuestra  benevolencia,  que 
más  que  nadie  la  necesito.  Es  tal  mi  situación,  que  me 
encuentro,  ingónua mente  lo  confieso,  agobiado  por  ei 
temor  que  me  imponéis,  por  lo  cual  dudo  si  la  palabra 
responderá  ai  pensamiento.  Me  encuentro,  pues,  en 
condiciones  tan  difíciles,  que  no  só  ni  por  dónde  em- 
pezar. Pero  paréenme  á mí  que  para  ocuparme  del 
, Real  decreto  de  3 del  presente  mes,  debo  comenzar 
( llamando  vuestra  atención  acerca  de  lo  que  significa  y 
representa  el  Sr.  Romero  Girón  en  el  banco  azul;  y pa- 
ra ello  no  voy  á daros  mi  opinión,  que  creeríais  sospe* 
chosa,  no;  voy  á apelar  á la  del  Sr.  Sardo  al,  persona 
que  tantas  simpatías  tiene  en  esa  mayoría,  y al  mis- 
mo Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Guando  el  señor 
Romero  Girón  ocupó  ese  banco,  no  representaba  á la 
democracia  dinástica,  porque  la  democracia  dinástica 
tenia  de  jefe  al  Sr.  Marqués  de  Sardo  al  y sus  valiosos 
soldados ; no  representaba  tampoco  la  izquierda  di- 
nástica, porque  la  izquierda  dinástica  tenia  su  ilustre 
jefe,  tenia  su  programa,  tenia  su  bandera,  tenia  tam- 
bién sus  modestos  soldados  decididos  á luchar  por  las 
ideas  del  partido;  no  representaba  al  Sr.  Hartos,  por- 
que el  Sr*  Mar  tos  se  basta  y se  sobra  para  emitir  aquí 
sus  opiniones.  Pero  si  nada  de  esto  representaba  el  se- 
ñor Romero  Girón,  algan  pensamiento  traia  al  ban- 
co azul.  ¿Y  queréis  saber  el  pensamiento  que  tenia? 
Os  lo  voy  á decir,  Sres*  Diputados;  tenia  el  pensa- 
miento de  llevar  á la  mayoría  y al  Gobierno  por  la 
senda  de  la  democracia;  es  decir  que  os  consideraba 
poco  liberales,  y por  lo  tanto  se  vela  en  la  necesidad  de 
llevaros  por  senderos  y derroteros  que  hacia  tiempo 
que  habíais  emprendido,  y alguna  vez  abandonasteis 
por  razones  que  desconozco* 

¿Ha  cumplido  ó no  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia su  misión?  En  mi  concepto,  no;  y voy  á decir  por 
qué  no  la  ha  cumplido.  No  la  ha  cumplido,  porque 
después  de  decir  el  Sr*  Romero  Girón  que  venia  al  bam 
co  azul  para  eso,  ha  dado  un  decreto,  el  del  3 del  pre- 
sente mes,  exactamente  igual  al  del  Sr*  Cárdenas.  Si 
el  Sr.  Cárdenas  es  demócrata,  convendrá  en  que  el  se- 
ñor Romero  Girón  lo  es  también,  y que  en  la  escuela 
democrática  figura  el  principio  absolutista  de  legislar 
por  medio  de  Reales  decretos  sin  consideración  al  Par- 
lamento. 

Yo  confieso  con  ingenuidad  que  me  ha  sorprendi- 
do desagradablemente  el  proceder  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  ai  que,  llevado  por  el  cariño  que  le 
profeso  por  sus  antecedentes  democráticos  y por  su 
consecuencia  política,  he  procurado  disculpar  por  to- 
dos los  medios  que  están  á mí  alcance,  y este  deseo  me 
condujo  á preguntarme:  ¿se  encontrará  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  en  la  situación  de  aquel  león  que 
sin  garras  y sin  dientes,  quería  revolverse  contra  el 
primero  que  encontraba?  ¿habrá  colocado  la  mayoría 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  tan  crítica  y 
difícil  situación?  É inmediatamente  me  contestaba  de 
una  manera  negativa;  porque  el  hombre  que  por  su 
talento,  por  su  elocuencia  y por  su  habilidad  ha  con- 
seguido en  un  mes  pasar  desde  el  banco  republicano 
al  banco  azul,  no  puede  estar  sujeto  de  piés  y manos 
I por  esa  mayoría,  á la  que  se  puede  llevar  por  las  cor- 
rientes de  la  libertad  y de  la  democracia  con  la  mis* 
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¡na  facilidad  que  por  las  sendas  conservadoras*  Pero 
ese  mismo  afan  de  disculparle  me  llevaba  á hacerme 
otra  pregunta  de  más  difícil  respuesta,  y era  la  si- 
guiente: ¿será,  por  ventura,  para  los  políticos,  el  poder, 
lo  que  el  opio  y la  morfina  para  los  enfermos?  Con  es- 
to se  calman  los  dolores  y los  sufrimientos  ¿Por  ven- 
tura á los  políticos  les  calmará  el  afan  de  democracia 
y de  libertad?  E inmediatamente  tenia  que  rechazar 
semejante  idea. 

X ya  que  no  encuentro  ningún  género  de  disculpa 
para  el  actual  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ha  de  ser- 
me licito  que  le  censure  con  gran  energía,  sí,  pero  con 
la  mesura  y el  respeto  que  para  mí  merece. 

La  cuestión  del  Real  decreto  que  apareció  en  la 
Gaceta  dei  dia  3 sobre  nombramiento  de  jueces  muni- 
cipales, tiene  dos  aspectos:  el  jurídico  y el  político.  Del 
primero  comprendereis  que  no  puedo  ni  debo  ocupar- 
me, puesto  que  van  á intervenir  en  este  debate  perso- 
nas muy  competentes  y autorizadas;  pero  á pesar  de 
este  mi  propósito,  me  vais  á permitir  que  muy  á ia  li- 
gera haga  algunas  observaciones.  Que  el  decreto  dei 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  es  atentatorio  al  Po- 
der legislativo,  se  demuestra  de  una  manera  clara  y 
evidente  con  solo  afirmar  que  viene  á echar  por  tierra 
la  ley  del  Poder  judicial.  Pero  aun  voy  á admitir  que 
no  echa  por  tierra,  aun  voy  á admitir  que  no  es  más 
que  una  modificación  importante.  Pues  así  y todo,  el 
S r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  ha  podido  dar  ese 
Real  decreto  sin  atentar  á nuestros  derechos,  porque, 
como  es  bien  sabido,  solo  las  Cortes  tienen  facultades 
para  legislar,  y en  tanto  que  éstas  permanezcan  abier- 
tas, nadie,  sin  infringir  la  Constitución,  puede  hacer, 
derogar  ni  modificar  las  leyes.  Pero  acerca  de  esta 
manera  de  legislar,  y prescindiendo  de  mi  opinión,  que 
como  mía  nada  vale,  voy  á daros  una  que  indudable- 
mente aceptareis,  de  un  ilustre  y elocuente  orador  y 
político  de  gran  fama,  que  dijo  en  la  otra  Cámara  á 
propósito  de  un  decreto  muy  parecido,  dado  por  ei  señor 
Cárdenas,  lo  que  voy  á tener  el  honor  de  leer:  « Porque 
ese  decreto  es  la  conculcación  más  atrevida,  más  audaz 
délos  principios  rudimentarios  del  derecho,  que  por 
ser  rudimentarios  son  siempre  los  fundamentales.  Yo 
no  conozco  atentado  semejante  en  un  legislador,  á no 
volver  mi  vista  á aquellos  malditos  tiempos  de  la  deca- 
dencia del  Imperio  romano,  ó como  no  recuerde  los 
terribles  tiempos  de  la  reacción  de  1823.»  Ya  podía 
añadir  este  legislador:  aó  en  los  terribles  tiempos  del 
Sr.  Romero  Girón.»  Y continúa  este  orador:  ay  ya  en 
esta  época  estamos  en  los  tiempos  de  las  realidades,  de 
las  soluciones  claras,  y no  de  estas  medidas  ambiguas 
que  lastiman  más  los  intereses  y que  no  satisfacen  nin- 
gún deseo.  Es  para  mí  de  tal  entidad  esta  cuestión,  que 
entiendo  que  el  Ministerio  no  puede  dejar  de  contestar- 
me categóricamente,  porque  si  no,  desde  ahora  le  anun- 
cio que  el  dia  en  que  termine  la  discusión  del  mensa- 
je, haciendo  uso  de  mi  iniciativa  parlamentaría,  he  de 
presentar  aquí  un  proyecto  de  ley  para  qne  ese  decreto 
quede  sepultado  donde  debe  estar  sepultado.» 

Si  por  casualidad  ese  orador,  ese  político,  ese  ju- 
risconsulto estuviera  aquí  ahora  y pudiera  h*ablar  acer- 
ca dei  decreto  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ¿qué 
diña?  Indudablemente  hablada  de  abdicaciones  de 
ideas  y principios,  y de  conculcaciones  de  leyes. 

Yo  bien  sé  que  los  defensores  dei  decreto  dirán  que 
éste  no  tiene  por  objeto  más  qué  hacer  una  aclaración; 
pero  semejante  afirmación  carece  de  fundamento, ; Acla- 
ración! ¿Por  ventura  no  tenían  hasta  el  dia  3 derecho 


todos  los  abogados  á venir  figurando  en  terna  para  ser 
elegidos  jueces  municipales?  Pues  ese  derecho  ha  des- 
aparecido, Aparte  de  esto,  el  decreto  es  inconveniente; 
pues  suponed  que  los  presidentes  de  las  Audiencias  ha- 
blan nombrado  á los  jueces  con  arreglo  al  derecho  que 
la  ley  les  concede;  ¿cuál  seria  el  compromiso  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia?  O se  verla  desautoriza- 
do por  un  presidente  de  Audiencia,  ó se  varia  precisa- 
do á desautorizar  á la  ley  y á los  presidentes  de  las 
Audiencias.  Al  contemplar  loque  con  las  leyes  se  hace* 
se  me  ocurre  decir  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
esto  sí  que  es  meterlas  eu  un  saco  para  darles  el  salto 
del  tigre. 

paso  á ocuparme  del  aspecto  político  de  la  cuestión 
que  envuelve  muchísima  mayor  gravedad,  porque  de- 
muestra que  el  Gobierno  camina  como  siempre,  sin 
rumbo  ni  derrotero  y haciendo  caso  omiso  de  la  ley. 

Yo  tengo  que  censurar  enérgicamente  la  actitud  y 
la  conducta  del  8r.  S agasta,  por  su  política  ambigua, 
indefinida,  sin  color,  sin  tendencias,  y que  se  encamina 
unas  veces  por  la  democracia,  otras  por  la  senda  de  los 
conservadores;  y tengo  que  censurarla  porque  el  señor 
Sagasta,  en  mi  concepto,  se  parece  á aquellos  séres  que 
acuden  al  tribunal  de  la  penitencia  con  demasiada  fre- 
cuencia, y que  cuando  más  arrepentidos  parecen,  en 
cuanto  salen  de  la  iglesia  incurren  en  las  mismas 
faltas.  Pues  el  Sr.  Sagasta,  que  aquí  aparece  arrepen- 
tido de  sus  errores  y hace  formal  promesa  de  ser  muy 
liberal,  en  cuanto  atraviesa  estas  puertas  y se  encuen- 
tra en  el  salón  de  conferencias,  vuelve  á ser  tan  con- 
servador como  antes  de  hablar  en  este  sitio* 

Y esa  conducta  y esa  política  que  el  Sr.  Sagasta 
sigue,  da  lugar,  dispensadme  que  os  lo  diga  con  fran- 
queza, á que  se  hable  de  política  bizantina  y de  bajo 
imperio;  y,  Sres.  Diputados,  ya  sabéis  el  resultado  que 
dan  estas  políticas;  porque  aunque  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  se  ria,  no  hay  nada  más  perjudi- 
cial para  los  Gobiernos  qne  se  hable,  como  en  tiempo 
del  Sr.  Conde  de  San  Luís,  de  polaquismo,  y en  tiempo 
del  Sr.  Sagasta,  de  política  bizantina  y de  bajo  imperio. 
El  estado  de  nuestra  política  se  demuestra  recordando, 
aunque  muy  á la  ligera,  ei  banquete  que  hace  dos  días 
se  ha  celebrado  en  Pomos,  dado  al  Sr.  Marqués  de  Sar- 
do al,  al  cual  ha  asistido  el  Subsecretario  de  la  Presi- 
dencia, que,  como  es  lógico  y natural,  se  supone  que 
representa  la  idea  y la  opinión  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  En  los  brindis  de  ese  banquete, 
que  han  llamado  extraordinariamente  la  atención  de 
todo  el  mundo,  porque  sorprende  que  esos  señores  que 
tienen  aquí  asiento  para  pedir  la  palabra  y manifestar 
públicamente  sus  ideas  y opiniones,  sin  necesidad  de  ir 
á comidas  para  decir  lo  que  aquí  pueden  y tienen  Obli- 
gación de  decir;  en  ése  banquete,  repito,  el  Subsecre- 
tario de  la  Presidencia  ha  hecho  manifestaciones  polí- 
ticas muy  importantes,  entre  las  que  figura  la  de  de- 
sear que  el  Gobierno  camine  hácia  la  democracia,  es 
decir,  de  que  el  Gobierno  acepte  los  principios  de  la 
Constitución  de  1869,  rechazando  los  elementos  con- 
servadores que  dentro  de  esa  mayoría  existen.  (EZ  ¿e- 
ñor  Cañamaque:  Hablaba  por  su  cuenta.)  Pues  si  ha- 
blaba por  su  cuenta,  ¿cómo  desempeña  todavía  el  pues- 
to de  confianza  dei  Sr.  Sagasta,  y cómo  continúa  en  la 
Subsecretaría  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros, después  de  publicar  en  un  periódico  ciertas  re- 
vistas en  que  se  censura  á la  mayoría?  Los  que  ocupan 
ciertos  puestos,  jamás  hablan  por  su  cuenta,  hablan  en 
representación  de  su  partido  ó del  jefe.  Yo  aplaudo  y 

W 


2926 


9 DE  JUICIO  DE  1888. 


celebro  el  discurso  del  Sr.  Bu  te;  yo  desearía  que  el  se* 
ñor  Rute  viniera  aquí  á hacer  las  mismas  manifesta- 
ciones, porque  ¿qué  más  podemos  desear  nosotros  que 
el  Gobierno  del  Sr,  Sagasta  camine  hacia  la  democra- 
cia? Tanto  como  nosotros  lo  celebramos,  lo  sentirá  in- 
dudablemente el  Sr,  Alonso  Martínez,  que  manifestó 
repetidas  veces  que  jamás  llegaría  hasta  el  límite  de 
la  democracia,  que  jamás  penetraría  en  su  campo.  (El 
Srt  Alonso  Martínez  entra  en  el  salón . — Hitas.) 

Ha  dado  la  casualidad  de  que  mientras  yo  me  ocu- 
paba de  este  asunto  penetraba  por  esos  escaños  el  se- 
ñor Alonso  Martínez;  y como  quiera  que  yo  he  oido  ha- 
blar tanto  y tanto  á la  mayoría,  de  sus  tendencias  con- 
servadoras y hasta  de  sus  antecedentes  reaccionarios, 
me  asaltó  ea  aquel  momento  esta  idea,  como  me  asal- 
ta la  de  decir  que  ha  necesitado  el  Sr,  Alonso  Martínez 
que  ocupe  el  banco  azul  el  Sr.  Romero  Girón  para  pa- 
recer S,  S.  liberal,  pero  muy  liberal,  porque  no  se  hu- 
biera atrevido  3.  S,  á dar  un  decreto  como  el  que  ha 
dado  el  Sr,  Romero  Girón,  Si  el  Sr,  Alonso  Martínez  es 
liberal  de  veras,  entonces  3,  S.,  Sr,  Romero  Girón,  es 
liberal  de  pega, 

Y después  de  lo  dicho  en  ese  banquete  por  el  Sub- 
secretario de  la  Presidencia,  por  la  persona  de  con  - 
fianza  del  Sr.  Sagasta,  yo  me  alegraría  de  que  el  señor 
Alonso  Martínez  nos  manifestara  aquí  si  se  encuentra 
de  acuerdo,  sí  se  encuentra  conforme  con  esa  opinión, 
porque  entonces  podríamos  esperar  de  S.  S.  una  nueva 
evolución  hacia  la  democracia,  cosa  que  yo  no  censu- 
raría, antes  ai  contrarío,  lo  aplaudiría,  porque  talentos 
tan  grandes  como  el  del  Sr,  Alonso  Martínez,  al  que  no 
se  hace  justicia  ni  aun  en  el  Colegio  de  abogados,  de- 
hen  tener  cabida  ©a  todas  partes. 

Involuntariamente,  Sres.  Diputados,  al  recordar  este 
banquete,  se  me  viene  á las  mientes  una  escena  del 
Quijote,  y perdonadme  la  comparación  (Risas.)  ¿No  co- 
nocéis el  Quijote!  Lo  siento  por  vosotros. 

Representa  el  3r.  Sagasta  al  doctor  Pedro  Recio  de 
Tirteafuera,  el  cual  iba  echando  con  la  varita  fuera  to- 
dos los  manjares,  unos  por  indigestos,  otros  por  daño- 
sos y otros  por  malos;  y S,  S.,  siguiendo  su  ejemplo,  ha 
venido  hasta  ahora  diciendo:  «este  manjar  liberal  es  in- 
digesto, no  teneis  estómago  para  resistirle;  este  otro  es 
perjudicial,»  y así  ha  ido  desechando  todos  los  que  en  la 
oposición  ofrecía  y el  país  pide,  Pero  por  fortuna  vemos 
que  hoy  está  en  el  camino  opuesto  y que  se  prepara  á 
dejar  al  país  digerir  esos  manjares,  lo  cual  celebro,  por 
más  que  debo  advertirle  que  el  país  se  encuentra  hoy 
en  las  mismas  condiciones  que  Santo  Tomás:  ver  y 
creer;  es  más,  á tal  estado  ha  llegado  la  cosa,  que  aun 
viéndolo,  es  fácil  que  no  lo  crea. 

Pero  existe  una  prueba  clara  y evidente,  primero, 
de  que  no  sois  liberales;  segundo,  de  que  habéis  per- 
dido la  opinión  pública.  No  sois  liberales,  porque  ape- 
láis otra  vez  ¿ los  procedimientos  de  las  denuncias, 
recordando  que  subsiste  la  ley  de  imprenta  de  los  con- 
servadores, ley  de  imprenta  que  subsiste  porque  habéis 
procurado  por  todos  los  medios  que  están  en  vuestras 
manos  que  en  el  Senado  no  se  discuta  la  presentada 
por  vosotros,  y corregida  y votada  por  nosotros.  NO 
teneis  la  opinión  pública,  porque  aquellos  periódicos 
que  con  la  mesura,  con  la  dignidad  y con  el  decoro 
que  la  prensa  tiene  siempre  en  todas  ocasiones,  habían 
hablado  del  Gobierno  y de  las  instituciones,  hoy,  aun* 
que  con  ia  misma  mesura,  con  la  misma  dignidad  y 
con  el  mismo  decoro  hablan,  sus  ataques  son  más  enér- 
gicos, lo  que  os  parece  funesto  y perjudicial,  y por  eso 


tratáis  en  Consejo  de  Ministros,  de  tomar  medidas  para 
evitar  eso$  que  hoy  consideráis  ataques  á las  institu- 
ciones y que  ayer  os  parecían  censuras  sin  importan- 
cia. Yo  pregunto:  ¿esos  ataques  se  hacían  anterior- 
mente, ó no?  31  se  hacían  anteriormente,  ¿por  qué  no 
se  denunciaban  los  periódicos?  ¿No  se  hacían?  Pues  ha- 
béis perdido  la  simpatía  de  la  prensa,  que  representa 
la  opinión  pública,  y para  que  esa  opinión  no  se  maní* 
fieste,  os  veis  obligados  á emplear  ciertos  procedí  míen, 
tos  contra  ella,  procedimientos  que  rechazan  los  parti- 
dos liberales. 

No  parecería  propio  en  este  momento  en  que  trato 
de  censurar  al  Gobierno  por  todos  sus  actos,  no  censu- 
rase cual  se  merece  la  conducta  que  coñr  la  izquierda 
dinástica  ha  seguido,  conducta  que  contrasta  notable- 
mente con  la  seguida  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 
El  Sr.  Cánovas  procuraba,  por  todos  los  medios  que  es- 
taban á su  alcance,  que  todos  los  partidos;  aun  aque- 
llos que  más  lejos  de  la  Monarquía  se  encontraban, 
vinieran  á figurar  dentro  de  la  Monarquía;  y vosotros, 
Sres.  Ministros,  habéis  hecho  todo  lo  contrario:  vosotros 
habéis  dicho,  y si  no  vosotros,  vuestros  amigos,  que 
en  ciertas  regiones  eran  incompatibles,  personalidades 
determinadas,  que  no  se  admitían  ciertos  programas 
que  envolviesen  un  peligro  constante  para  las  institu- 
ciones, para  la  libertad  y para  la  Patria;  y yo  tengo 
que  protestar  enérgicamente  de  estas  vuestras  afirma- 
ciones, porque  en  tiempo  de  las  Monarquías  liberales, 
de  las  Monarquías  modernas,  no  se  necesita  hablar  ni 
de  obstáculos  tradicion  ales,  ni  decir:  a aun  es  tiempo, 
señora;  mañana  es  tarde,»  ni  de  exclamar:  «Dios  salve 
á la  Reina,  Dios  salve  ai  país,»  ni  siquiera  de  anunciar 
que  «la  revolución  llama  á ia  puerta,»,  tanto  porque 
la  experiencia  fuó  buena  y provechosa  para  los  Reyes, 
cuanto  porque  hay  partidos,  como  el  de  la  izquierda 
dinástica,  que  están  dispuestos  á sacrificarlo  todo,  ab- 
solutamente todo  por  la  Patria,  por  la  libertad  y por 
el  Trono.  Y puesto  que  de  la  izquierda  dinástica  hablo, 
no  creo  que  necesito  manifestar  nuevamente  que  la 
izquierda  está  donde  estaba,  tiene  su  programa,  tiene 
su  bandera,  tiene  su  ilustre  jefe,  el  ilustre  jefe  que  vos- 
otros tuvisteis,  aquella  bandera  con  que  combatisteis  en 
la  oposición,  y ei  programa  que  ha  traído  á ia  Monar- 
quía algunos  elementos  republicanos. 

Yoy  á concluir,  gres.  Diputados,  diciendo  que  al 
fin  y ai  cabo  la  historia  á todos  nos  ha  de  juzgar  (ha- 
blo de  los  jefes,  de  las  personas  importantes  de  los 
partidos,  no  de  ios  últimos  soldados  como  yo),  pero  so- 
bre esa  historia  está  y existe  la  conciencia  del  hom- 
bre, que  es  la  encargada  de  pedirnos  estrecha  cuenta 
de  nuestros  actos,  y la  que  hará  que  el  Sr,  Romero  Gi- 
rón, cuando  se  encuentre  solo  en  el  Ministerio,  recuer- 
de ia  escena  del  Principa  Hamlet  cuando  se  le  pre- 
senta la  sombra  de  su  padre  pidiendo  reparación  por 
el  agravio  inferido  por  aquella  mujer  que  hizo  resonar 
á un  tiempo  mismo  el  cántico  de  himeneo  y el  cántico 
funeral;  con  la  diferencia  que  al  Sr.  Romero  Girón  1© 
parecerá  ver  por  su  Ministerio  la  sombra  del  desgra- 
ciado Alberni  pidiendo  reparación  por  el  agravio  infe- 
rido (con^sentencias  dictadas  por  jueces  interinos) 
contra  ley  y contra  la  sociedad. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  dé  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Si  hubiera  de  guardar  las  reglas  elementa- 
les que  Quiutilíano  aconsejaba,  no  solo  á los  oradores, 
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£tfrb  -"bastá-ri^ttí  para  contestar  á 

las  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Fernandez  dé  la  Hoz;  Ha 
sido,  sin  embargo,  tan  cortés  conmigo,  y ha  hecho  tan 
inmerecidas  alabanzas  de  md  persona,  que  realmente 
míe  considerarla  reo,  y aquí  sí  mé  acusaría  la  concien- 
cia de  descortesía,  si  no  me  apresurara  á agradecer  las 
frases  que  me  ha  dirigido  y las  alabanzas  que  ha  he- 
cho de  mi  pobre1  persona,  aun  siendo  medios  prepara- 
torios para  luego  dirigir  alguna  estocada  al  Ministro 
de  Gracia  y Justicia. 

Me  preguntaba  él  Sr.  Fernandez  de  lá  Hoz,  y esto 
nada  üéné  que  ver  con  el  decreto  de  jueces  municipa- 
les, qué  represento  yo  en  el  banco  azul.  Que  yo  no  re- 
presentó al  Sr/ Marqués  de  Sardoal,  clara  e&tá;  Que  yo 
no  represento  á la  izquierda  dinástica,  evidente.  Que 
yo  "no  represento  alBr.  Hartos,  exacto.  Yo  represento 
en  el  banco  azul  lo  que  yá  saben  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados; lo  qúe  he  dicho  aquí  él  primer  dia  que  se  pre-  : 
sentó  éste  Ministerio  ante  la  Cámara,  y lo  que  ha  acep- 
tado y acepta  la  mayoría; da  tendencia  natural  en  ésta 
mayoría/ sin  exclusión  de  nadie,  á cumplir  de  una  ma- 
ne rá  prudente,  p e r o dec idi da,  el  p r o gr a ma  del  partido 
liberal,  manteniéndolas  instituciones  fundamentales,  á 
ftvde  que,  partiendo  dé  éste  principio  inexcusable  para 
1 todos  nosotros  lleguemos  por  medios  discretos,  pero 
gln  vacilaciones,  á todos  cuantos  progresos  y liberta- 
des sean  menester  en  este  país,  -y  que  aseguren  su  paz 
su  tranquilidad  y bienestar. 

Yo  no  sé  si  esta  será  una  representación  bastante 
autorizada,  pero  por  hoy  creo  tener  la  representación 
de  la  mayoría;  y con  esto,éstó  seguro  el  Sr,  Fernandez  j 
de  la  Hoz  que  me  siento  muy  tranquilo  y muy  sa- 
tisfecho. 

Después  de  las  ligeras  palabras  que  acabo  de  pro- 
nunciar; no  he  dé  decir  al  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  si 
este  Gobierno  camina  ó no  sin  rumbo  y sin  brújula;  ia 
apreciación  que  8-  3.  ha  hecho  es  muy  digna  de  tener- 
se en  cuenta/ precisamente  por  la  autoridad  que  yo 
reconozco  en  3.  3.  como  representante  del  país,  como 
persona  muy  ilustrada,  para  que  nos  sirva  dé  consejo 
y dé  estímulo;  pero  por  fortuna  ahora  no  lo  habernos 
menester,  porque  tenemos  un  rumbo  marcado,  un  ob- 
jetivo, y á él  vamos  con  toda  tranquilidad,  con  toda 
seguridad  y sin  temor  de  ninguna  clase. 

Yo  no  diré  á 3,  3.  qué  es  lo  que  significan  opinio- 
nes particulares  que  3.  S,  crea  más  ó ménos  autoriza- 
das de  un  Diputado  que  á la  vez  es  funcionario;  yo  lo 
que  digo  es  que  la  política  que  representa  esta  sitúa-  : 
cien  sé  simboliza  en  las  declaraciones  terminantes  y 
expresas  del  Gobierno,  á las  que  ha  asentido  esta  ma- 
yoría; ni  más  ni  ménos. 

Y vamos  ahora  á las  pocas  frases  que  el  3r,  Fer- 
nandez de  la  Hoz- ha  dicho  sobre  el  decreto  relativo  al 
nombramiento  de  jueces  municipales.  El  Sr.  Fernan- 
dez de  la  Hoz  ha  creído  (y  si  lo  molesta  la  palabra  que 
voy  á pronunciar,  desde  luego  la  retiro)  poner  una  pica 
en  Fíandes  leyendo  aquí  sin  nombrarme  unas  pocas 
palabras  sacadas  del  discurso  que  tuve  la  honra  dé 
pronunciar  én  él  debate  sobre  el  mensaje  cuando  se 
abrieron  éstas' Oórtés,  y ha  creído  encontrar' una  pari- 
dad de  situación  tal  entre  el  Sr.  Cárdenas , á quien  yo 
critiqué  entonces  por  haber  derogado  la  ley  del  matri- 
monio civil/  y éi  actúa!  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  no  ha  derogado  ninguna  ley,  que  ha  dicho:  una 
de  dos:  si  el  Sr.  Cárdenas  rio  se  ha  hecho1  liberal,  y el 
Sr.  Romero  Girón  ha  seguido  la  misma  conducta  que 


en  reaccionario;  ó si  el  Sr.  Romero  Girón  no  ha  dejado 
de  ser  liberal  y ha  seguido  la  misma  conducta  que  el 
Sr.  Cárdenas,  el  Sr,  Cárdenas  se  ha  hecho  liberal. 

Lástima  es  que  no  pueda  sostenerse  la  comparación, 
porqne  yo  me  holgaría  mucho  de  que  el  Sr.  Cárdenas 
con  sus  grandes  dotes  de  ilustración  y de  competencia 
viniese  á figurar  en  las  filas  del  partido  liberal, 

Pero  tampoco  puede  mantenerse  la  comparación 
por  otro  motivo,  yes,  porque  no  hay  identidad  de  ma- 
terias, Yo  emití  entonces  mi  juicio  acerca  del  acto  que 
realizó  el  Sr.  Cárdenas  derogando  lisa  y llanamente 
por  medio  de  su  decreto  la  ley  de  matrimonio  civil,  y 
ahora  como  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y de  acuerdo 
con  mis  compañeros  de  Gabinete,  he  sometido  á la  apro- 
bación de  S.  M.  un  decreto  de  índple  reglamentaria  y 
de  aplicación,  sin  derogar  ningún  precepto  de  la  ley 
orgánica  del  Poder  judicial.  Estos  son  los  términos  de 
la  cuestión.  * 

¿por  ventura  ha  demostrado  el  Sr.  Fernandez  de  la 
Hoz  que  el  decreto  excede  en  su  contenido  ó en  su  for- 
ma los  límites  de  una  cuestión  meramente  reglamen- 
taria? ¿Ha  puesto  en  duda  S.  S,  que  el  Gobierno  tiene 
esa  potestad  reglamentaria,  consignada  no  solo  en  los 
principios  constitucionales  y en  los  principios  de  go- 
bierno, sino  en  la  misma  ley  orgánica  á que  3,  3,  vie- 
ne refiriéndose?  Después  de  todo,  el  Sr.  Fernandez  déla 
Hoz  se  ha  limitado  á observar  si  defenderá  el  decreto 
diciendo  que  es  Una  medida  de  aplicación,  y yo  afirmo 
lo  contrarío.  Pero  3,  3,  no  se  ha  cuidado  de  probar  esto, 
y como  estoy  esperando  la  prueba  de  que  esta  me- 
dida reglamentaria  no  es  tál  é infringe  la  ley  orgánica 
de!  Poder  judicial,  no  llevará  á mala  parte  él  Sr.  Fer- 
nandez de  la  Hoz  que  puesto  que  nq  ha  dado  ninguna 
razón  para  demostrarlo,  me  abstenga  de  defender  lo 
que  no  ha  sido  atacado. 

No  ha  habido  más  afirmación  do  S,  S.  respecto  al 
decreto  relativo  al  nombramiento  de  jueces  municipa- 
les, y si  ha  habido  otra,  no  la  recuerdo,  ó quizá  no  le 
haya  podido  oir,  porque  en  muchas  ocasiones  no  he 
podido  entender  las  frases  de  S.  3.:  «se  dirá  que  esta 
medida  es  de  mera  reglamentación  y de  aplicación;  jro 
afirmo  lo  contrario.?) 

Yo  respeto  mucho  las  afirmaciones  de  S.  S.,  pero 
precisamente  yo  he  propuesto  el  decreto,  el  Consejo  de 
Ministros  lo  ha  aprobado  y S.  M.  se  ha  dignado  pres- 
tarle su  sanción,  porque  creemos  lo  contrario/y  cuan- 
do la  lucha  no  es  más  que  de  afirmación  en  un  sentido 
y de  afirmación  en  otro,  de  creencia  de  uno  y de 
creencia  de  otro,  el  Sr.  Fernandez  de  la  Hoy  ,se  queda 
con  la  suya  y nosotros  nos  quedamos  con  la  nuestra,  y 
en  definitiva  lá  mayoría  y el  país  juzgarán  quién  tie- 
ne razón  en  este  asunto, 

Y como  no  hallo  en  el  discurso  del  Sr,  Fernandez 
de  la  Hoz  más  parte  útil  á que  contestar,  3.  3.  me  per- 
mitirá que  aquí  dé  por  terminado  este  trabajo,  á reser- 
va de  aumentarlo  si  á ello  se  me  obliga  por  otras  in- 
di ca ci ones  ó por  o t r os  raz o nami en t os . He  di ch o , 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Fernandez  de  la  Hoz 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Como  la  Cá- 
mara comprenderá,  no  tengo  noces! dád  de  rectificar  al 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Su  señoría  cree  que  tiene  facultades  para  dictar 
Reales  decretos  que  echen  por  tierra  nuestras  leyes,  y 
anulen  por  completo  nuestros  derechos;  yo  creo  com- 
pletamente lo  contrario,  Ford  más  que  para  rectificar 


giao  á los  que  se  ejercitan  en  el  arte  de  hablar,  es  se*  el  Sr,  Cárdenas,  el  Sr.  Romero  Girón  se  ha  convertido 
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¿ lo  que  ha  manifestado  S4  S«  en  so  discurso,  me  he 
levantado  para  decir  que  el  Diputado  que  en  este  mo- 
mento tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  el  más 
modesto  de  todos  los  que  están  aquí,  el  de  ménos  va- 
ler,  el  de  ménos  inteligencia,  el  ménos  respetable, 
como  representante  del  país  vale  como  el  que  más,  y 
por  lo  tanto,  nada  más  que  por  su  condición  de  repre- 
sentante del  país  no  se  deja  mantear  por  nadie* 

El  ér,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Quedamos  en  que  hay  una  afirmación  de  su 
señoría  y una  afirmación  mía,  y nada  más. 

Respecto  de  la  autoridad  que  tenga  S.  S.,  yo  no  la 
he  negado;  me  bastarla  que  fuese  solo  representante 
del  país  para  reconocerla;  pero  además,  particularmen- 
te, yo  no  tengo  ni  he  tenido  nunca  inconveniente  en 
reconocerla  muy  alta,  muy  elevada  y muy  decidida  en 
todas  ocasiones  y en  todos  momentos,  * 

Pero  si  S,  3.  ha  creído  que  mis  indicaciones  lleva- 
ban envuelta  la  más  pequeña  fórmula  de  desden  á S,  S., 
yo  no  necesito  darle  explicación  sobre  esto,  porque 
ahí  están  escritas  las  palabras  que  he  pronunciado, 
para  que  se  vea  que  con  ellas  no  he  faltado  á la  cor-* 
tesía  y ¿ las  consideraciones  que  debo  á todos* 

El  Sr„  PRESIDENTE:  El  8r.  Diz  F omero  tiene  la 
palabra  para  consumir  el  segundo  turno  en  esta  in- 
terpelación. 

El  Sr.  DI 2 ROMERO:  Señores  Diputados,  es  ya 
tan  común  en  nuestro  régimen  constitucional,  se  ob- 
serva con  tanta  frecuencia  en  la  marcha  política,  no 
solo  de  este  Gobierno,  sino  de  la  generalidad  de  los 
Gobiernos  que  se  han  sucedido  en  la  dirección  de  los 
destinos  públicos,  esa  costumbre  de  despreciar  las  le- 
yes, de  considerar  que  los  preceptos  constitucionales 
son  letra  muerta,  de  mirar  con  cierto  desden  el  respe- 
to que  merece  el  organismo  constitucional,  que  no 
extraño,  en  verdad,  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  al  contestar  á mi  querido  amigo  y compañe- 
ro el  Sr,  Fernandez  de  la  Hoz,  haya  considerado  la 
cuestión  objeto  del  debate  como  una  cuestión  insig- 
nificante y como  una  cuestión  verdaderamente  baladí. 

Para  S.  3*  esta  cuestión  es  meramente  reglamenta- 
ría, es  decir,  una  cuestión  de  aplicación  de  la  ley;  y 
es  necesario  que  aquí  se  demuestre  perfectamente  cuá- 
les son  los  límites  de  toda  reglamentación  y cuáles  son 
aquellos  que  deben  comprenderse  en  la  parte  precepti- 
va de  ia  ley.  Porque  no  basta  que  el  objeto  de  un  Real 
decreto  sea  tal  vez  plausible;  no  basta  que  demuestre 
una  tendencia  aceptable;  no  basta  tampoco  que  venga 
á corregir  un  mal  que  haya  dejado  sentir  la  realidad 
de  los  hechos,  sino  que  es  necesario  que  ese  decreto  y 
ese  remedio  vengan  por  los  trámites  constitucionales, 
que  ese  remedio  le  aplique  aquel  Poder  que  á ello  ten- 
ga derecho  por  la  Constitución. 

Yo  intento  demostrar,  contando  siempre  con  vues- 
tra benevolencia,  Sres.  Diputados,  que  el  Real  decreto 
de  3 del  corriente,  señalando  las  cualidades  que  han 
de  tener  determinados  jueces  de  paz,  es  un  verdadero 
atentado  constitucional,  porque  es  una  intrusión  del 
Poder  ejecutivo  en  las  facultades  del  Poder  legislativo. 
Y pienso  también  demostrar  que  este  hecho  dei  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  es  una  secuela  forzosa  y 
necesaria  de  esa  política  que  3.  3.  ha  venido  á defen- 
der y proclamar  desde  el  banco  ministerial,  que  puado 
considerarse  bajo  este  carácter  como  política  arbitraria 
y dictatorial,  encubierta  con  cierto  matiz  liberal,  y por 


consiguiente,  política  hipócrita.  Guando  en  las  leyes  se 
establecen  determinados  preceptos  para  justificar  el 
nombramiento  de  personas  para  ciertos  cargos,  estos 
preceptos,  cuando  sou  claros  y concretos,  marcan  un 
límite,  establecen  un  molde  fijo,  cuyo  molde  no  puede 
ser  variado,  cuyo  límite  no  puede  ser  traspasado  sino 
por  el  mismo  Poder  que  los  estableció,  por  el  Poder  le- 
gislativo. 

Eu  el  caso  presente,  la  ley  orgánica  del  Poder  ju- 
dicial señalaba  determinadas  crircunstancias  para  ser 
jueces  de  paz;  decía:  «Para  ser  juez  de  paz  es  necesa- 
rio que  sea  español,  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  ci- 
viles, mayor  da  25  años,  y que  reana  otras  condicio- 
nes.)) Y decia  también:  «En  el  caso  de  que  haya  letra- 
dos, los  presidentes  de  las  Audiencias  para  nombrar 
los  jueces  de  paz  preferirán  á los  letrados. » 

Esta  es  la  verdad  legal.  ¿Que  le  tocaba  hacer  al 
Poder  ejecutivo?  Aplicar  la  ley  clara  y terminante. 
Pero  ¿podía  ei  Poder  ejecutivo  determinar  otras  cir- 
constancias  á más  de  esas?  El  determinar  esas  circuns. 
tandas  ¿es  reglamentario?  Esta  es  la  cuestión.  Su  seño- 
ría que  ha  venido  aquí  á sostener  y á determinar  cir- 
cunstancias nuevas  para  el  ejercicio  de  ciertos  cargos, 
lo  que  ha  realizado  es  ana  verdadera  ampliación  á la 
ley;  ¿sostiene  que  esta  ampliación  es  precepto  pura- 
mente regia  mentarlo?  Creo  yo  que  al  sostenerlo  no 
comprendió  3.  3.  todo  el  alcance  y límites  que  separan 
al  Poder  ejecutivo  del  Poder  legislativo.  Con  esa  doc- 
trina, podría  muy  bien  3.  3.  haber  establecido  otras 
circunstancias  especiales  para  el  nombramiento  de  los 
jueces  de  paz  y para  el  desempeño  de  sus  cargos;  y 
así  como  decía  S.  S*':  «do  me  basta  que  sean  letrados;  yo 
quiero  que  tengan  además  condiciones,  en  determina- 
dos casos.  Iguales  á las  que  se  exigen  para  desempe- 
ñar un  Juzgado  de  término,»  podía  haber  ampliado  á 
otros  extremos  el  precepto  déla  Ley,  alterando  su  letra 
y contrariando  su  espíritu.  ¿Quién  dice  á 3.  3.  que 
aceptando  esa  doctrina,  mañana  otro  Ministro  no  puede 
establecer  otras  condiciones,  ampliando  la  ley  del  Po- 
der judicial  y derogando  lo  establecido?  ¿No  tendría  el 
mismo  derecho  que  3.  S.  para  esa  ampliación?  Si  S.  8, 
así  lo  comprende;  si  ha  confesado  en  el  mismo  Real 
decreto  que  se  establece  una  confusión  grande  en  la 
legislación  con  estas  variaciones  arbitrarias  en  la  ley 
del  Poder  judicial,  que  llegan  á crear  una  honda  per- 
turbación en  leyes  tan  importantes  como  la  del  Poder 
judicial,  y que  todo  esto  es  perjudicialísimo  para  la 
recta  administración  de  justicia,  ¿cómo  ha  obrado  S.  S. 
en  contra  de  esa  convicción  que  claramente  expone  en 
el  preámbulo  del  Real  decreto?  Porque  desde  luego 
asaltó  á la  ilustración  de  3.  S*  esta  duda  grande.  Des- 
de luego  comprendió  S*  S*  que  la  primera  objeción  que 
podía  dirigírsele  era  que  iba  á cometer  una  verdadera 
infracción  constitucional;  y 3.  S.f  impulsado  por  su 
conciencia,  lo  primero  á que  acudió  en  eL  preámbulo 
del  decreto,  fué  á justificar  esta  infracción  constitu- 
cional. Y así  es  que  S.  S.,  ante  todo,  se  concreta  á tan 
necesaria  justificación,  pero  confesando  que  actos  igua- 
les se  habían  realizado  anteriormente,  y que  la  ley  del 
Poder  judicial  puede  decirse  que  hoy  no  era  conocida. 
Dice  8.  S.:  origina  lo  expuesto  (es  decir,  todas  estas  al- 
teraciones que  en  el  primer  párrafo  de  la  exposición 
comprende  3.  S.},  origina  lo  expuesto  un  estado  de 
confusión  que  se  avieue  mal  con  la  claridad  propia  de 
las  leyes,  y más  necesaria  que  en  otra  cualquiera  en  la 
orgánica  del  Poder  judicial. 

Y para  evitar  este  estado  de  confusión*  tan  perju- 
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dicíal  generalmente,  y más  aún  en  la  ley  del  Poder  ju- 
dicial, ¿qué  remedio  se  le  ocurre  á S.  S.?Sele  ha  ocur- 
rido á S.  3.  el  remedio  de  hacer  lo  mismo  que  censu- 
ra en  ese  párrafo;  hacer  lo  que  sus  antecesores;  intro- 
ducir un  nuevo  germen  de  perturbación  y de  despres- 
tigio para  la  ley  del  Poder  judicial  Que  esto  es  también 
asi, y que  realmente  ha  habido  en  el  seno  del  Gobierno 
esas  dudas  por  lo  ménos  de  si  estaba  dentro  de  sus 
facultades  expedir  ese  Real  decreto  ó no,  lo  demuestra 
todo  lo  que  se  sabe  públicamente  que  precedió  á la 
expedición  de  ese  Real  decreto.  Publico  ha  sido  que 
S,  8.  ha  llevado  ese  decreto  ó ha  hablado  de  él  al  Con- 
sejo de  Ministros  mucho  tiempo  autos  que  el  Consejo 
de  Ministros  lo  aprobase;  público  ha  sido  que  no  en- 
contró tan  fácil  el  Consejo  de  Ministros  esa  infracción 
constitucional  como  S.  8*  la  ha  encontrado;  y público 
ha  sido  que  después  de  grandes  debates  en  el  seno  del 
Consejo  de  Ministros,  después  que  la  prensa  se  ha  ocu- 
pado  de  la  publicación  de  ese  decreto,  es  cuando  con 
ciertas  concesiones  S.  3.  logró  la  victoria  y ese  decre- 
to fu  ó firmado. 

Ahora  bien;  ¿es  que  este  decreto  obedecía  á una  ne^ 
cesidad  imperiosa  que  no  daba  espera  á que  el  Parla- 
mento se  ocupase  de  tan  importante  asunto,  á que  el 
$ré  Ministro  de  Gracia  y Justicia  presentase  un  pro- 
yecto que  fuese  estudiado  y aprobado  por  las  Cáma- 
ras? ¿Es  que  ese  mal  que  8.  8.  descubre  en  la  exposi- 
ción que  precede  al  decreto,  el  estado  perturbador  en 
que  se  halla  la  administración  de  justicia  por  conse- 
cuencia de  la  manera  y forma  como  se  realizan  los 
nombramientos  de  jueces  municipales,  necesitaba  un 
remedio  tan  inmediato  en  la  parte  nada  más  de  los 
Juzgados  de  término,  que  no  permitía  que  la  Repre- 
sentación nacional  se  ocupase  de  este  asunto?  Pues  S.  S. 
en  ese  decreto  cae  en  una  verdadera  contradicción.  Su 
señoría  descubre  el  mal,  lo  analiza,  expone  las  causas 
de  ese  mal,  y solo  pone  remedio  á la  parte  mónos  im- 
portante; y por  cierto  que  yo  no  sé  hasta  qué  punto  al 
descubrir  las  causas  de  ese  mal  y al  analizarlas,  3.  S, 
goarda  aquellas  consideraciones  de  compañerismo  que 
deben  guardarse  con  su  antecesor,  porque  no  parece 
sino  que  en  toda  la  exposición  del  Real  decreto  late 
tina  especie  de  censura  á la  inercia,  á ia  conducta  del 
Ministro  anterior  en  el  nombramiento  de  jueces  mu- 
nicipales, y yo  no  sé  si  el  Sr.  Alonso  Martínez  habrá 
sabido  comprender  esa  intención  de  las  disposiciones 
á que  se  refiere.  De  todas  maneras, es  lo  cierto, Sr.  Mi- 
nistro, que  ese  mal  que  8.  8.  ha  descubierto  y que  ha 
denunciado  ante  el  país,  presenta  gravedad  mayor  allí 
donde  8.  3,  no  establece  remedio  alguno. 

Sq  señoría  considera  inás  grave  todavía  la  situa- 
ción de  los  Juzgados  municipales  en  los  pueblos  de 
corto  vecindario,  donde  esos  Juzgados  municipales  se 
ejercen  por  personas  que  ño  tienen  el  carácter  de  le- 
trados; y sin  embargo,  8.  S.  que  se  detiene  para  esta- 
blecer el  remedio  necesario  á ese  mal  que  aqueja  á la 
mayor  parte  de  los  pueblos  rurales,  se  apresura,  sal- 
tando por  cima  de  las  facultades  del  Parlamento,  á es- 
tablecer un  remedio  para  el  mal  menor  que  se  dejaba 
sentir  en  los  Juzgados  municipales  que  se  desempeña- 
ban por  los  letrados  en  los  Juzgados  de  término.  Esto 
es  evidente,  y por  si  S,  8.  no  recuerda  bien  la  exposi- 
ción que  precede  al  Real  decreto,  voy  á leer  un  par-  , 
rafo;  ct Acaso  en  localidades  pequeñas,  ó donde  el  ele- 
mento letrado  no  aparezca,  la  concurrencia  al  juicio, 
con  voz  y voto,  de  dos  ó más  vecinos  caracterizados  y 
de  ciertas  condiciones  pudiera  ser  remedio  de  orden 
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diverso,  allí  donde  la  necesidad  obliga  á poner  la  jn- 
risdiccion  municipal  en  manos  de  personas  muy  poco 
aptas  y con  frecuencia  infiuidas  por  pasiones  ó intere- 
ses de  localidad,  con  lo  cual  esa  justicia  da  todos  los 
dias  y todos  los  momentos,  que  afecta  á relaciones  ín- 
timas de  la  vida  social,  se  convierte  muy  luego  en 
instrumento  de  opresión  y en  causa  de  malestar,  que 
no  en  elemento  de  paz  y en  garantía  de  derecho,» 

¿Por  qué,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  si  su 
señoría  conoce  este  mal;  por  qué  si  sabe  todos  los  gra- 
ves perjuicios  que  al  país  causan  esos  jueces  munici- 
pales no  letrados;  por  qué  no  se  ha  apresurado  á exigir 
ciertas  condiciones  para  esos  jueces  municipales,  como 
las  ha  exigido  para  los  jueces  letrados  eu  los  Juzga- 
dos de  término?  ¿Es  que  S,  S.  dice  que  no  se  conside- 
raba, facultado  para  establecer  un  nuevo  molde  para 
ios  jueces  municipales  que  no  son  letrados?  ¿Pues  para 
qué  lo  ha  hecho  8.  3,  respecto  á los  jueces  letrados? 
¿No  es  esto  una  contradicción?  Es,  Sr.  Ministro,  que  en 
la  conciencia  de  S,  S.  resonaba  la  voz  de  la  opiniofi  pú- 
blica, esa  voz  que  había  tenido  elocuentes  y enérgicos 
ecos  en  el  Parlamento,  denunciándole  un  hecho  graví- 
simo, un  verdadero  escándalo  judicial  en  un  Juzgado 
de  esta  corte  desempeñado  por  un  juez  municipal,  y S.  S. 
no  sentía  más  que  el  remordimiento  que  podía  corroer 
sn  conciencia  por  haber  dejado  vacante  ese  Juzgado  de 
primera  instancia  durante  tanto  tiempo  y haber  per- 
mitido que  se  cometiese  ese  escándalo  que  la  opinión 
señalaba  como  tal,  y 8.  3.  salta  por  encima  de  la  ley 
para  poner  ese  remedio,  y deja  abandonados  á todos 
los  jueces  municipales  no  letrados  que  ejercen  esa 
opresión  y hacen  víctimas  de  su  tiranía  á todos  los 
ciudadanos,  Eso  es  lo  que  ha  pasado  con  ese  decreto, 
ese  es  el  verdadero  origen,  que  bajo  cierto  punto  de 
vista  honra  á 8.  S* 

Voy  á decir  muy  pocas  palabras  sobre  la  parte  téc- 
nica, digámoslo  así,  del  decreto.  Ese  deseo  de  8.  S.  de 
que  no  se  repítan  ciertos  hechos  en  los  Juzgados  de 
primera  instancia  de  cierta  categoría,  le  ha  hecho  tal 
vez  cometer  á 3.  S.  algún  error  en  la  aplicación  de  las 
leyes,  y S.  S.  ha  dicho:  «vengan  á ser  jueces  municipa- 
les solo  aquellos  que  tengan  condiciones  para  ser  jue- 
ces de  primera  instancia  de  término,»  y establece  más 
condiciones  qné  para  desempeñar  la  segunda  ó tercera 
grada  de  la  escala  judicial 

Sn  señoría  establece  aquí  que  los  jueces  munici- 
pales han  de  tener  ocho  anos  de  ejercicio  y haber 
pagado  cierta  cuota  de  contribución  en  el  Colegió 
de  abogados.  Y los  jueces  de  primera  instancia  de  en- 
trada, ¿no  sirven  para  jueces  municipales  de  término? 
Y los  jueces  de  ascenso,  ¿no  sirven  para  jueces  mu- 
nicipales de  término?  Entonces  quiere  decir  que  su 
señoría  exige  todavía  más  condiciones  para  ser  juez 
municipal  que  para  ser  juez  efectivo  de  entrada  ó de 
ascenso.  También  ha  olvidado  S.  S.  á los  suplentes  de 
lúa  jueces  municipales.  ¿Es  que  el  decreto  exige  para 
los  jueces  municipales  suplentes  las  mismas  condicio- 
nes que  para  el  juez  municipal  propietario?  Sobre  esto 
es  muy  importante  que  S,  8.  díga  algunas  palabras  á 
la  Cámara  que  sirvan  de  interpretación  á ese  decreto: 

Pero,  Sres*  Diputados*  ¿es  que  no  existe  otro  moti- 
vo de  índole  diversa*  una  razón  verdaderamente  polí- 
tica que  se  ha  impuesto  á la  conciencia  del  Sr*  Rome- 
ro Girón  y á su  notoria  rectitud?  ¿No  existe  otra  razón 
para  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  haya  acu- 
dido á remediar  el  mal  que  existia  en  los  Juzgados 
de  término  y no  haya  acudido  al  remedio  de  ese  mái 
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tan  grave  que  ha  denunciado  en  otros  juzgados  muni- 
cipales? La  verdad  es,  señores,  que  todos  recordamos 
cuál  es  la  situación  de  las  provincias,  y que  todos  los 
Diputados  y todo  el  país  saben  la  situación  de  las  pro-  | 
vincías  y de  los  pueblos  en  manos  del  caciquismo  más 
opresor,  y todos  sabemos  perfectamente  de  qué  mane- 
ra son  nombrados  los  jueces  municipales  y quiénes  son 
los  que  influyen  en  esos  nombramientos.  Si  nosotros  no 
comprendiésemos  todo  eso,  desde  luego  podríamos  decir 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  había  teni- 
do otra  razón  para  corregir  ese  mal;  pero  cuando  en 
este  momento  estamos  viendo  cómo  en  todas  las  pro- 
vincias ese  caciquismo  imperante  que  S»  S.  reconoce  en 
la  exposición  del  decreto  está  Influyendo  en  el  nombra- 
miento de  los  jueces  municipales;  cuando  en  este  mismo 
momento  vemos  cómo  se  mueven  y agitan,  ya  los  caci- 
ques de  los  pueblos,  ya  los  caciques  de  las  provincias, 
ya  los  Diputados  de  este  ó del  otro  partido,  ya  los  di- 
putados provinciales,  para  conseguir  la  victoria  en  ese 
pugilato  del  nombramiento  de  jaeces  municipales, 
pugilato  que  llega  no  solo  á las  presidencias  de  las 
Audiencias,  sino  también  al  Ministerio  de  Gracia  y Jus* 
ticia;  pugilato  en  el  cual  interviene  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  y hasta  el  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; cuando  todo  esto  vemos,  ¿no  es  verdad,  seño- 
res Diputados,  que  puede  haber  influido  grandemente 
en  el  8r»  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  consideración 
de  creerse  impotente  para  combatir  ese  caciquismo  de 
las  provincias  y de  los  pueblos? 

Pues  qué,  ¿no  estamos  viendo  todos  los  dias,  ha- 
ciéndose uso  de  osa  facultad  discrecional  do  la  ley  or- 
gánica del  Poder  judicial,  de  qué  manera  á simples 
abogados  se  les  hace  jueces  de  primera  instancia,  y de 
qué  manera  hasta  los  candidatos  vencidos  en  un  dis- 
trito vienen  ¿ ejercer  la  autoridad  judicial  en  el  mis- 
mo distrito?  ¿No  estamos  viendo  de  qué  manera  estos 
mismos  jueces  así  nombrados  influyen  y designan  á 
los  presidentes  de  las  Audiencias  los  jueces  municipa- 
les, que  son  el  arma  más  poderosa  que  autoriza  el  ca- 
ciquismo en  las  provincias  y en  los  pueblos?  Por  eso 
decía  yo , al  apreciar  la  tendencia  del  Sr.  Ministro, 
que  este  decreto  representaba  la  arbitrariedad  y la 
dictadura,  encubierta  con  cierto  matiz  liberal,  y que 
representaba  una  política  hipócrita;  porque  S,  S,f  aun 
acudiendo  parcialmente  al  remedio  del  mal  que  S.  8. 
denunciaba,  se  dejaba  todavía  la  arbitrariedad  en  las 
provincias  y pueblos,  para  que  allí  imperase  el  caci- 
quismo» 

Y este  es  el  carácter  de  toda  la  política  de  ese  Go- 
bierno» Pues  qué,  Sres.  Diputados,  ¿no  teneis  ahora 
mismo  otro  hecho  análogo?  ¿No  teneis  un  acuerdo  del 
Consejo  de  Ministros,  publicado  por  toda  la  prensa,  aun- 
que todavía  no  sea  un  hecho  oficial,  respecto  al  nom- 
bramiento de  alcaldes?  ¿Qué  significa  ese  acuerdo? 
¿Significa  el  cumplimiento  de  una  promesa  hecha  en  la 
oposición?  ¿Significa  la  aplicación  de  un  principio  del 
partido  constitucional?  No.  El  partido  constitucional, 
cuando  se  discutía  la  ley  municipal  presentada  por  el 
Ministerio  conservador,  tomó  un  acuerdo  concreto,  cla- 
ro, terminante;  el  partido  constitucional  dijo  que  era 
principio  de  ese  partido  el  que  los  alcaldes  todos  fue- 
ran de  nombramiento  de  los  Ayuntamientos;  y este 
principio  lo  sostuvieron  aquí  en  la  Cámara,  al  discu- 
tirse la  ley  municipal,  los  Sres.  Oapdepon  y González 
(D.  Yenancio),  Yíno  después  al  poder  ei  partido  fusio- 
nista,  y con  gran  sorpresa  de  todos,  el  mismo  que  ha- 
bla defendido  en  el  Parlamento  que  todos  los  alcaldes 


debían  ser  nombrados  por  los  Ayuntamientos,  porque 
otra  cosa  seria  imponer  ia  acción  del  Poder  central  so- 
bre los  Ayuntamientos,  el  Sr»  D.  Yenancio  González, 
Ministro  de  la  Gobernación,  nombró  todos  los  alcaldes 
en  virtud  de  las  facultades  que  le  daba  la  ley  munici- 
pal. Y hoy,  Sres.  Diputados,  la  opinión  pfiblica  se  ha 
formado,  y no  queriendo  este  Gobierno  seguir  bajo  el 
estigma  de  inconsecuencia  qne  le  lanzaba  la  opinión, 
ha  tomado  un  temperamento  verdaderamente  hipócri- 
ta, porque  ha  dicho:  dejo  en  libertad  á ciertos  Ayuu  ■ 
tamientos  para  nombrar  sus  alcaldes,  pero  me  reservo 
la  facultad  de  nombrarlos  yo  en  tales  y cuales  pue- 
blos. ¿Era  á esto  á lo  que  se  habla  comprometido  el  par- 
tido constitucional?  ¿Son  estos  los  principios  definitivos 
que  el  Gobierno  tiene  en  esta  materia?  Debo  creerlo 
así,  porque  dentro  de  ia  vigente  ley  municipal  tiene 
el  Gobierno  elementos  bastantes  para  cumplir  todos  sus 
compromisos,  toda  vez  que  la  ley  le  faculta  para  hacer 
ó no  hacer  estos  nombramientos,  facultad  de  que  hace 
uso  de  una  manera  restrictiva  y parcial.  De  modo  que 
el  Gobierno  quiere  establecer  aquí  un  nuevo  criterio. 
¿Es  este  el  criterio  del  partido  fusíonista?  Pues  enton- 
ces ese  partido  no  está  de  acuerdo  con  el  credo  del 
partido  constitucional;  entonces  el  Sr*  Sagasta  y todos 
los  Ministros  de  procedencia  constitucional  han  faltado 
por  completo  á sus  compromisos  y han  modificado  en 
punto  tan  esencial  é importante  el  credo  del  partido- 
Y en  la  imprenta,  Sres.  Diputados,  ¿qué  procedi- 
miento ha  seguido  este  Gobierno?  Este  Gobierno  no  sg 
atrevió  desde  el  primer  momento  á derogar  la  ley  del 
partido  liberal- conservador,  no  se  atrevió  á cumplir 
desde  el  primer  momento  el  compromiso  que  había 
contraido  en  la  oposición.  Presentó  un  proyecto  de  ley 
á la  Cámara,  en  cuyo  proyecto  de  ley  existía  la  previa 
autorización  y al  mismo  tiempo  se  daba  personalidad 
jurídica  al  periódico.  Ese  proyecto  no  prosperó.  Yino 
después  el  actual  Ministro  de  la  Gobernación,  y modi- 
ficó ese  proyecto,  pero  lo  modificó  también  sosteniendo 
la  prévia  autorización.  En  el  seno  de  la  Comisión  des- 
apareció por  completo  tal  anomalía,  y vino  á la  Cáma- 
ra y se  discutió  nna  verdadera  ley  de  policía  de  im- 
prenta, que  podía  muy  bien  haber  sido  un  reglamento. 
Sin  embargo,  se  aprobó;  fue  al  Senado,  y en  el  Senado 
cayó,  como  so  dice  vulgarmente,  en  el  panteón  del  ol- 
vido, porque  en  el  Senado  existía  la  cuestión  de  im- 
prenta dentro  del  Código  penal,  y en  ella,  este  Gobierno 
tan  liberal,  que  había  establecido  en  la  oposición  que 
no  debia  legislarse  especialmente  para  la  imprenta  y 
qne  no  debían  establecerse  penas  especiales,  este  Go- 
bierno, digo,  introdujo  la  pena  de  suspensión,  y después 
de  la  pena  de  suspensión  viene  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  y creyendo  aparecer  muy  liberal  dice:  ayo 
borro  la  pena  de  suspensión,  pero  estoy  por  que  se  esta* 
blezca  ia  pena  especial  de  fuertes  multas, i>  dando  así 
personalidad  al  periódico;  principio  contrario  á las  es- 
cuelas liberales,  que  pone  en  manos  del  Gobierno  la  vi- 
da ó la  muerte  de  los  periódicos  por  medio  de  esas  fuer- 
tes multas»  Yo  no  creía  ciertamente  que  la  savia  de- 
mocrática que  habia  venido  al  partido  fusíonista  con 
la  entrada  de  S.  8.  en  el  poder  pudiera  dar  tales  resub 
tados:  eso  realmente  no  tenia  otro  nombre  que  el  de 
una  gravísima  hipocresía,  porque  S.  S»  se  opone  á la 
suspensión  del  periódico  y 3.  S.  establece  otro  medio 
más  eficaz  para  suspenderlo  y matarlo,  que  es  el  me- 
dio de  las  multas.  Pero  hay  más,  Sres»  Diputados:  la 
vigente  ley  de  imprenta  continuaba  sin  derogar;  la  te- 
nia en  sus  manos  el  Gobierno,  sin  duda  porque  creía 
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queloS  procedimientos  ordinarios,  que  los  procedimien- 
tos  del  partida  liberal  no  eran  bastantes  en  un  caso 
dado  para  corregir  ciertos  delitos  de  imprenta,  y esa 
ley  guardada  en  la  cartera  del  Consejo  de  Ministros, 
que  podia  resucitar  en  un  momento  dado,  esa  ley  ha 
resucitado  en  el  día  de  ayer,  y ese  Gobierno,  alarmado 
sin  duda  por  ciertas  apreciaciones  de  los  periódicos, 
ese  Gobierno  sin  fó  en  los  procedimientos  del  partido 
liberal,  ese  Gobierno  coge  en  su  mano  la  ley  de  impren- 
ta de  los  conservadores  y denuncia  á dos  periódicos  de 
esta  corte* 

¿Es  que  3S*  83*  consideran  que  no  puede  conté- 
Berse  la  prensa  en  ciertos  límites,  tratándose  de  ciertos 
delitos  o abusos,  sin  la  ley  de  los  conservadores?  ¿Es  que 
áSS.  SS.  los  ha  faltado  fó  en  los  principios  y en  los 
procedimientos  liberales?  Pues  este  es  un  dia  triste  para 
la  libertad,  este  es  un  día  triste  para  las  partidos  libe- 
rales, este  es  un  dia  de  triunfo  y de  gloria  para  el  parti- 
do conservador.  Y es  más  aún:  ese  Gobierno,  resucitando 
la  ley  conservadora  para  ciertos  y determinados  abusos 
de  la  imprenta,  comete  una  gran  imprudencia,  una  ver- 
dadera torpeza,  porque  de  esa  manera  llama  la  atención 
del  público  sobre  esos  hechos  ó esos  pretendidos  abusos 
que  requieren  un  procedimiento  especial  fuera  da  los 
límites,  fuera  del  espacio  de  los  partidos  liberales,  y 
producen  todavía  más  impresión  que  si  se  hubiera  deja- 
do correr  libremente  esos  artículos  y esos  sueltos,  sin 
el  correctivo  conservador  que  S8.  SS.  han  querido  im- 
ponerles; ha  sido  una  verdadera  falta  de  tacto  político, 
que  son  siempre  las  que  comprometen  los  más  altos  in- 
tereses, 

Y sí  de  la  imprenta  pasamos  á la  cuestión  del  Ju- 
rado, Sres.  Diputados,  ¿no  aparece  aquí  también  una 
política  hipócrita?  No  se  sonria,  si  acaso  el  Sr*  Presi» 
dente  del  Consejo  de  Ministros  se  refiere  á mí  con  esa 
sonrisa,  porque  voy  haciendo  un  examen,  digámoslo 
así,  de  la  política  seguida  por  el  Gobierno,  y porque 
este  examen,  por  mas  que  pueda  molestar  á S.  8,,  y por 
más  que  desde  luego  moleste  á los  Sres.  Diputados  por 
ser  yo  el  que  le  haga,  ha  de  ser  un  poco  extenso,  por- 
que ya  hemos  pasado  de  la  época  de  las  promesas,  de 
la  época  en  que  podía  callar  el  Parlamento  y la  opi- 
nión, ya  hemos  pasado  á la  época  de  los  hechos,  y ese 
Gobierno  tiene  hechos  tales  en  todas  esas  cuestiones, 
que  es  necesario  que  sean  apreciados  en  su  verdadero 
sentido  y en  su  especial  carácter*  Pues  qué,  en  el  Ju- 
rado, ¿no  tenemos  ©1  hecho  claro  y terminante  de  haber 
transigido  ese  Gobierno  con  la  minoría  conservadora? 
Pues  qué,  en  la  cuestión  del  Jurado,  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y J usticia  decía  que  venía  á establecer- 
lo para  que  sirviese  de  enseñanza  del  derecho  al  pue- 
blo, ¿no  está  eliminado  el  pueblo  de  esa  misma  ley? 
¿Qué  enseñanza  del  derecho  quiere  dar  8.  S.  al  pueblo, 
si  por  completo  le  separa  de  la  intervención  en  el  J li- 
rado? ¿Y  no  ha  venido  S.  8.  sosteniendo  la  igualdad  de 
todos  los  delitos  de  cierta  gravedad  ante  el  Jurado,  su 
eficacia  para  corregirlos  y castigarlos,  y después  no  ha 
separado  S.  S.  unos  delitos  d©  la  competencia  dei  Ju- 
rado, sin  duda  porque  no  creia  en  esa  eficacia  de  los 
tribunales  populares  para  castigarlos?  ¿Es  esto  liberal? 
¿Es  esto  lo  que  había  ofrecido  en  la  oposición  el  parti- 
do constitucional?  ¿Es  para  esto  para  lo  que  S*  S.  ha 
venido  á ese  banco  representando  la  democracia,  y sino 
representándola,  con  sus  ideas  democráticas?  ¿Es  para 
admitir  nna  enmienda  dando  al  Gobierno  la  facultad 
dictatorial  y arbitraria  de  suspender  el  Jurado  cuando 
ís  convenga  y cuando  le  importe  en  ciertas  y deter- 


minadas localidades?  ¿No  es  este  un  proceder  reaccio^ 
nario  en  sí,  si  bien  vestido  de  cierto  matiz  liberal  para 
presentar  ante  el  país  una  reforma  que  se  considera 
como  un  progresa  en  nuestras  instituciones  liberales, 
pero  basada  sin  embargo  en  principios  conservadores? 
Pues  esta  es  una  política  hipócrita* 

Y respecto  de  la  ley  de  matrimonio  civil  (y  no  he 
de  entrar  á calificarla  ni  he  de  entrar  á hacer  otra  cosa 
más  que  ligeras  indicaciones),  ¿no  ha  reconocido  S.  S. 
desde  ese  banco  no  hace  mucho  tiempo;  es  decir,  hace 
ya  bastante  tiempo,  poco  después  de  su  subida  al  po- 
der, no  ha  reconocido  S*  S.  desde  ese  banco  que  era 
muy  crítica  la  situación  de  la  familia  española,  que  por 
consecuencia  del  decreto  del  Sr.  Cárdenas  se  había 
creado  una  situación  verdaderamente  aflictiva,  á la 
cual  urgía  poner  remedio?  ¿No  se  comprometió  S.  S.  á 
presentar  inmediatamente  remedio  á ese  mal?  ¿Qué  ha 
hecho  3.  S*  hasta  ahora?  ¿Es  que  espera  3.  8.  que  el 
remedio  tan  imperiosamente  exigido  de  esos  males  que 
han  entrado  en  el  seno  de  nuestra  sociedad  venga  de 
la  aprobación  del  Código  civil?  ¿Y  que  es  lo  que  ha  he- 
cho Si  S.  para  que  ese  Código  civil  pueda  ser  aprobado 
inmediatamente?  ¿Por  qué  no  ha  presentado  S.  S.  un 
proyecto  de  ley  especial  para  resolver  esta  cuestión? 
¿No  es  esto  proc  eder  hipócritamente?  En  la  ley  pro  vio  - 
cial,  única  ley  verdaderamente  política  y administra- 
tiva, pero  de  carácter  político,  que  ha  salido  de  este  Go- 
bierno; en  la  ley  provincial,  ¿no  existe  esa  facultad  en 
los  gobernadores  civiles  de  imponer  arbitrariamente 
multas  hasta  de  1,000  pesetas,  sin  justificación  de  nin- 
guna clase?  ¿No  es  esto  convertir  á los  gobernadores 
civiles  en  otros  tantos  jueces  arbitrarios  que  pueden 
imponer  hasta  la  pena  de  cárcel  por  no  pagarla  multa? 
¿Es  esto  liberal?  Pues  lo  que  ha  sido  en  esto  el  Gobier- 
no, lo  ha  sido  en  todo,  y no  hago  más  que  citar  hechos  y 
recordar  las  discusiones  que  aquí  tienen  lugar  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  organización  de  la  administración 
local,  proyecto  de  ley  basado  en  on  espíritu  centrali- 
zado r y que  tiende  á imponerse  el  Gobierno  á los  Mu- 
nicipios por  medio  de  los  empleados.  Yo  no  hago  más 
que  recordar  la  situación  del  proyecto  sobre  asociacio- 
nes, que  hace  dos  años  se  ha  presentado  á la  Cámara  y 
que  hasta  ahora  no  se  ha  discutido,  y esa  que  me  pa- 
rece que  las  circunstancias  en  que  se  halla  Andalucía, 
por  lo  que  al  derecho  de  asociación  se  refiere,  son  tales, 
que  indudablemente  parecían  imponer  al  Gobierno  el 
deber  de  afrontar  esta  cuestión,  ya  en  el  proyecto  de 
ley  presentado,  ya  en  el  proyecto  de  ley  de  Código 
penal. 

Ahora  bien,  Sres,  Diputados;  esta  política  verdade- 
ramente dictatorial  y arbitraria,  ¿es  la  que  representa, 
es  la  que  puede  representar  el  partido  liberal  de  la  Mo- 
narquía de  Alfonso  XII?  ¿Es  la  que  puede  representar 
el  partido  más  liberal  de  la  Monarquía,  como  ha  dicho 
mil  veces  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros? 
Sobre  esta  política  arbitraria,  ¿puede  basarse  ese  gran 
partido  liberal,  que  es  la  aspiración  de  todas  las  frac- 
ciones liberales  en  que  por  desgracia  se  ha  dividi- 
do ese  partido?  Yo  creo  que  hubiera  adelantado  mu- 
chísimo más  en  este  camino  el  Sr.  Sagasta  introdu- 
ciendo verdaderas  reformas  liberales,  cumpliendo  todo 
su  programa,  que  no  celebrando  todas  esas  conferen- 
cias que  uno  y otro  dia  celebran,  que  no  promoviendo 
ó viendo  con  gusto  la  celebración  de  esos  banquetes 
que  todos  los  dias  tienen  lugar,  en  los  cnales,  como 
vulgarmente  se  dice,  se  hace  política,  cuándo  la  ver- 
dadera política  debe  hacerse  aquí  en  el  Parlamento, 
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que  no  halagando  á unos,  desdeñando  á otros  y siguien* 
do  esa  política  que  puede  llamarse  de  balancín,  que 
sigue  el  8r.  Sagasta. 

Es  por  lo  tanto  indispensable,  y no  puede  asombrar 
á los  que  aprecian  la  significación  de  ciertas  cosas;  es 
por  lo  tanto  indispensable  que  al  frente  de  ese  parti- 
do que  no  representa  las  verdaderas  ideas  liberales  del 
país,  se  baile  otro  partido  como  la  izquierda  dinástica, 
que  representa  verdaderamente  esas  ideas  liberales, 
que  sostiene  esos  principios  y que  está  dispuesto,  cuan- 
do llegue  al  poder,  á plantearlos  desde  el  primer  mo- 
mento, no  con  las  vacilaciones  ni  mistificaciones  con 
que  lo  ha  hecho  el  Sr,  Sagasta. 

Siga,  pues,  el  Sr,  Sagasta  y su  Gobierno  realizando 
actos  como  el  decreto  de  3 del  corriente;  siga  llevan- 
do adelante  esa  hipocresía  en  la  resolución  de  todas 
las  cuestiones;  podrá  triunfar  de  todos  los  obstáculos; 
pero  después  de  eso,  lo  que  hará  será  desprestigiar  á 
los  partidos  liberales,  y después  de  desprestigiar  á los 
partidos  liberales,  abrir  la  puerta  del  poder  al  partido 
conservador,  volviendo  á tejer  ese  tupido  velo  que  en- 
volvía nuestro  porvenir  político  cuando  se  hizo  la  cri- 
sis del  8 de  Febrero,  He  dicho. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Remo- 
ro Girón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Es  muy  difícil,  Sres,  Diputados,  que  yo 
pueda  ordenar  con  la  claridad  que  desearía  mis  ideas, 
cuando  tengo  que  contestar  al  elocuente  discurso  del 
Sr.  Diz  Romero,  en  el  cual  se  ha  ocupado  de  todo,  me- 
nos del  decreto  de  jueces  municipales.  Le  ha  dado  su 
señoría  tan  poca  importancia  á este  asunto  que  preci- 
samente motiva  la  interpelación,  que  ha  venido  á ha- 
cer, sobre  poco  más  ó ménos,  lo  que  ha  hecho  el  señor 
Fernandez  de  la  Hoz,  que  es,  tratar  ó Intentar  tratar  la 
cuestión  política,  acusando  al  Gobierno  de  reacciona- 
rio, diciendo  que  todos  sus  procedimientos  y medios 
son  hipócritas,  asegurando  que  vendrá  en  seguida  el 
partido  conservador,  y me  parece  que  no  ha  dicho  nada 
más  que  esto. 

Su  señoría  se  ha  ocupado  á este  propósito,  ¿de  que? 
De  la  ley  de  imprenta,  así  de  la  que  la  reglamenta,  y 
que  se  llama  de  policía  de  la  imprenta,  como  de  aque- 
llas disposiciones  más  sustanciales  que  respecto  de  ella 
están  contenidas  en  el  proyecto  de  Código;  del  nombra- 
miento de  alcaldes;  de  la  iey  provincial  que  se  acaba 
de  discutir,  que  ha  discutido  S.  3.  y que  está  ya  san- 
cionada; del  proyecto  de  Jurado;  del  matrimonio  civil 
y de  la  ley  de  asociaciones, 

¿Concibe  nadie  que  con  motivo  de  una  interpela- 
ción sobre  nn  asunto  concreto,  es  á saber  el  decreto 
publicado  por  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  , de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  dictando  ciertas 
disposiciones  sobre  el  nombramiento  dejueces  muni- 
cipales, se  tenga  el  propósito  de  hacer  la  interpelación 
y no  se  hable  de  ella,  tratando  en  su  lugar,  no  ya  de 
proyectos  de  ley  que  haya  presentado  ó se  proponga 
presentar  el  Gobierno,  sino  de  leyes  que  ya  están  en 
práctica?  Si  el  Sr,  Diz  Romero  tiene  tan  firmes  convic- 
ciones ó ideas  tan  seguras  respecto  de  los  límites  de 
una  ley  meramente  administrativa  que  se  reñere  á la 
policía  de  la  imprenta,  y la  extensión  que  deben  tener 
las  definiciones  y penas  que  el  Código  penal  debe  es- 
tablecer para  los  delitos  que  se  cometan  por  medio  de 
la  imprenta,  ¿tanto  trabajo  le  costará  á 3.  S.  tener  un 
poco  de  paciencia,  la  poquísima  que  se  necesita  para 


que  cuando  venga  al  debate  ese  proyecto,  pueda  dar 
3.  S.  muestra  elocuente  de  su  ilustración  en  esta  ma- 
teria, y sobre  todo  de  ese  espíritu  liberal  que  á S,  Sh 
anima,  enfrente  de  ese  espíritu,  según  S.  S.,  notoria- 
mente reaccionarlo  del  Gobierno? 

Pues  en  lo  que  se  refiere  al  nombramiento  de  alcal- 
des, ¿entiende  S.  8.  que  el  Gobierno,  que  no  tiene  hoy 
todavía  una  ley  municipal,  cualesquiera  que  fuesen 
sus  compromisos  y opiniones  antes  de  ser  Gobierno, 
para  llevarlas  á las  leyes,  y á leyes  de  esta  importan- 
cia, está  obligado  á quebrantar  toda  la  contextura  do 
la  actual  ley  municipal,  renunciando  á sus  preceptos  y 
á los  medios  legítimos  de  gobierno  que  en  ella  en- 
cuentre, según  su  manera  de  ver  las  cuestiones?  Por- 
que el  Gobierno  que  en  este  punto  pudiera  cumplir  la 
ley  estrictamente;  que  en  la  cuestión  que  se  refiere  á 
jueces  municipales  pudiera  dejar  subsistente  una  gran 
arbitrariedad,  y que  en  vez  de  emplear  medios  oscu- 
ros, claramente  manifiesta  sus  opiniones  y se  impone 
límite  y mata  esa  misma  arbitrariedad  que  tiene  en 
sus  manos;  este  Gobierno  que  asi  procede,  ¿este  es  un 
Gobierno  hipócrita? 

Y en  cuanto  á la  cuestión  de  asociaciones,  ¿no  tie- 
ne aquí  el  proyecto?  ¿No  puede  levantarse  uno  y otro 
dia,  porque  ya  ese  proyecto  no  es  del  Gobierno,  es  del 
Congreso,  á estimular  por  todos  los  medios  que  el  Re- 
glamento le  permita,  que  la  Comisión  encargada  dé 
díctámen,  de  lo  cual  se  alegrarla  mucho  el  Gobierno, 
y entonces  puede  hacer  también  gala  de  ese  amplio  es- 
píritu liberal  que  distingue  á 8. 8.?  Y en  cuanto  al  pro- 
yecto de  ley  de  Jurado,  en  vez  de  anticipar  esas  ob- 
servaciones, ¿no  ha  podido  ir  8.  S*  á ia  Comisión,  re- 
unida anoche  para  oir  á todo  el  que  hubiese  querido  ha- 
cer observaciones,  y no  ha  tenido  tiempo  sin  dada 
para  hacerlo?  ¿Tanto  va  á tardar  en  venir  á la  discu- 
sión ese  proyecto?  ¿Tan  impaciente  está  S.  S.  de  hablar 
del  proyecto  de  Jurado,  que  para  emitir  opiniones  acer- 
ca de  ól  aprovecha  esta  circunstancia  para  juzgarlo 
como  tiene  por  conveniente?  Cuando  venga  ese  proyec- 
to, que  es  de  la  especial  competencia  del  Ministerio  do 
Gracia  y Justicia,  y venga  el  Código  penal,  espero  á 
S.  8.  tranquilo,  y entonces  discutiremos  como  quiera, 
donde  quiera  y hasta  donde  quiera.  Por  ahora  me  so- 
meto y soporto  el  calificativo  de  S.  SP  con  respecto  al 
proyecto  de  Jurado,  respecto  de  las  variantes  introdu- 
cidas, de  acuerdo  con  el  anterior  Gobierno  y con  éste, 
en  el  proyecto  del  Código  penal  y respecto  de  ia  cues- 
tión de  imprenta;  soporto,  digo,  el  dictado  de  reaccio- 
nario con  que  S.  S,  se  ha  dignado  calificarme;  pero  el 
resultado  de  la  discusión,  discusión  que  vendrá  proato, 
demostrará  dónde  está  la  reacción  y dónde  el  libera  - 
lísmo. 

, Nada  tengo  que  decir  respecto  á la  ley  de  matri- 
monio civil,  porque  ya  tuvo  lugar  aquí  una  discusión 
solemne,  en  la  cual ' el  criterio  que  tuve  la  honra  de 
exponer  fu  ó aplaudido  por  los  mismos  amigos  de  su 
señoría,  y no  se  sí  desde  entonces  acá,  en  tres  meses 
que  han  pasado,  habrá  progresado  tanto  8.  8-  en  su 
espíritu  liberal,  que  no  esté  ya  conforme  con  aquellas 
afirmaciones,  y las  quiera  más  radicales.  Cuando  esa 
discusión  venga,  hablaremos. 

Y vamos  á la  cuestión  concreta  del  decreto  sobre 
aptitud,  capacidad  ó condiciones  de  algunos  jueces 
municipales.  El  3r.  Diz  Romero  planteó  la  cuestión  en 
los  primeros  momentos  en  términos  al  parecer  concre- 
tos;  porque,  en  efecto,  aquí  se  trata  de  averiguar  si 
una  medida  tomada  por  el  Gobierno,  y que  se  consigna 
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en  el  Real  decreto  de  3 de  este  mes,  es  una  medida  de 
índole  reglamentaria  ó es  una  medida  que  penetra  en 
el  terreno  esencial  de  la  ley,  no  sustantiva,  como  ha 
dicho  S.  S.,  porque  las  leyes  orgánicas  del  Poder  judi- 
cial jamás  han  sido  sustantivas  en  el  sentido  ordinario 
y vulgar  de  la  palabra,  que  sustanciales  lo  son  en  sí 
porque  son  de  índole  constitucional;  la  cuestión,  decía 
St  S»,  6S^  m saber  si  este  decreto  invade  el  terreno  de 
la  ley  ó se  atiene  á la  mera  condición  de  reglamenta- 
ción y de  aplicación  de  la  ley. 

Esta  es  el  punto  de  vista  que  S.  S.  intentó  tomar, 
y se  preguntaba:  ¿cuáles  son  los  límites  de  la  regla- 
mentación? Yo  no  he  tenido  el  gusto  de  oir  á S.  S. 
caáies  son  estos  límites;  pero  ya  que  S.  S,  ha  planteado 
la  cuestión  en  estos  términos  muy  concretos  y muy 
claros,  voy  á decirle  cuál  es  mi  opinión  respecto  á los 
límites  del  poder  reglamentario  enfrente  del  poder  le- 
gislativo. 

Yo  entiendo  que  el  poder  reglamentario  tiene  ana- 
logías en  sus  consecuencias,  no  en  su  forma;  muy  no- 
torios son  los  resultados  que  va  produciendo  en  la 
aplicación  del  derecho  privado  la  jurisprudencia. 

Es  decir,  que  el  poder  reglamentario,  sin  infringir 
el  principio  fundamental  que,  como  ahora  se  dice,  in- 
forma una  ley,  dilata  natural  y suavemente  sus  pre- 
ceptos para  comprender  en  ellos  multitud  de  casos  de 
aplicación  que  se  presentan  en  las  relaciones  norma- 
les de  la  vida  social,  todos  aquellos  que  no  aparecen 
individualmente  comprendidas  en  las  reglas  genéricas 
de  la  ley,  y de  esta  suerte  los  reglamentos  son  siempre 
disposiciones  de  ampliación,  con  tal  que  no  contradigan 
el  principio  qua  inspira  la  ley.  Yo  pudiera  poner  mul- 
titud de  ejemplos  para  convencer  al  Sr.  Diz  Romero, 
si  ya  no  está  convencido,  de  la  exactitud  de  esto,  y no 
tendría  que  salir  de  la  esfera  de  los  asuntos  del  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia  y penetrar  en  los  que  son  de 
la  competencia  de  los  Ministerios  de  la  Gobernación,  de 
Fomento  ó de  Hacienda,  donde  se  pudieran  presentar 
multitud  de  ejemplos;  me  bastará  con  referirme  á le- 
yes tan  importantes  como  la  del  Notariado,  la  Hipote- 
caria, la  del  Registro  y la  del  Matrimonio  civil,  y la 
misma  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  en  las  distintas 
disposiciones  que  se  han  venido  tomando  como  regla- 
mentarias en  virtud  de  una  facultad  expresa  que  estas 
mismas  leyes  conceden  al  Gobierno  para  adoptar  esas 
disposiciones  cuando  sea  necesario. 

En  todas  estas  leyes  pudiera  citar  al  Sr,  Diz  Rome- 
ro multitud  de  casos,  tomados,  como  vulgarmente  se 
dice,  á granel,  en  los  que  se  ha  hecho  exactamente  lo 
mismo  que  ahora,  en  virtud  de  la  potestad  reglamen- 
taria que  el  Gobierno  tiene,  y que  se  reconoce  explí- 
citamente én  algunas  de  estas  leyes,  y virtualmente 
en  otras,  como  en  las  del  Matrimonio  y Registro  civil; 
es  decir,  que  en  éstas  no  hay  ningún  artículo  especia! 
que  autorice  al  Gobierno  para  ello,  pero  se  deduce 
muy  claramente  de  sus  preceptos,  porque  en  algunos 
se  habla  de  reglamento;  pudiera  citar,  digo,  multitud 
de  casos  exactamente  análogos,  en  lo  que  se  contrae  á | 
condiciones  personales,  de  los  que  han  de  ejercer  car- 
gos, y aun  á preceptos  que  yo  llamo  de  fondo,  cuya 
extensión  se  agranda  en  virtud  de  las  disposiciones 
reglamentarias  que  han  sido  tomadas  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Estado,  que  ora  lo  han  sido  sin  oir  al  Con- 
se  jo,  atendiendo,  por  lo  que  se  refiere  á la  ley  orgánica 
del  Poder  judicial,  á la  consideración  que  ya  notaba  el 
dignísimo  Sr.  Ulloa  cuando  era  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  de  que  el  carácter  provisional  de  la  ley  auto- 


rizaba al  Gobierno  para  tomar,  independientemente  de 
las  reformas  que  después  hicieran  los  Cuerpos  Colegís- 
¡adores,  las  disposiciones  reglamentarias  que  exigiesen 
las  necesidades  del  momento. 

Pues  si  el  decreto  relativo  á los  jueces  municipales 
no  sale  fuera  de  los  límites  de  esta  tradición  constante 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  desde  la  fecha  de  la 
ley  del  Notariado  basta  ahora,  tradición  que  han  res- 
petado, porque  han  debido  respetarla,  absolutamente 
todos  los  Ministros  que  se  han  sucedido  en  este  puesto, 
comprenderá  el  Sr.  Diz  Romero  que  yo  debo  estar  muy 
tranquilo  respecto  á esa  infracción  constitucional  que 
S.  S.  me  atribuye. 

En  cuanto  á la  necesidad  del  decreto,  doy  gracias 
al  Sr*  Diz  Romero,  porque  S.  S.  no  solo  ha  venido  á de- 
mostrarla, sino  que  sincera  y honradamente  la  ha  de- 
clarado, puesto  que  ha  dicho  que  le  parecía  notoria  y 
que  lo  era  para  todo  el  mundo  la  conveniencia  de  lo 
establecido  en  ese  decreto,  como  es  verdad,  y tengo  por 
ello  gran  sentimiento,  que  siendo  como  es  notoria  la 
conveniencia  de  este  decreto,  las  circunstancias  espe- 
cialísimas  del  caso  no  me  hayan  permitido  ampliar  sus 
efectos  á todos  aquellos  jueces  municipales  para  los  que 
hubiera  debido  ampliarse,  teniendo  eu  cuenta  su  cua- 
lidad de  letrados. 

Aun  pudiera  hacerse  algo  respecto  de  aquellos  de 
carácter  lego,  y de  ello  hay  antecedentes  en  el  proyecto 
que  presentó  el  Sr.  Rugallal,  exigiéndoles  ciertas  con- 
diciones; pero  yo  no  lo  he  hecho  por  lo  que  se  refiere  á 
esos  jueces  legos,  porque  tengo  el  pensamiento  (que 
realizaré  si  soy  Ministro  de  Gracia  y Justicia  cuando  se 
presenten  las  bases  de  la  ley  Orgánica  del  Poder  judi- 
cial) de  buscar  otro  remedio  que  considero  más  eficaz 
para  que  ese  mal,  que  S.  S.  reconoce  conmigo,  y que  yo 
no  he  ocultado  porque  no  quiero  ser  hipócrita,  como 
S.  S.  supone  que  lo  soy,  tenga  en  lo  posible  remedio. 
Yo  quisiera  tener  en  mi  mano  el  remedio  de  ese  mal, 
para  destruir  esa  llaga  del  caciquismo  que  por  todos 
lados  impera,  que  se  manifiesta  todos  los  dias  cerca  de 
las  autoridades  que  nombran  los  jueces  municipales,  y 
á veces  de  las  autoridades  que  no  tienen  facultades 
para  nombrarlos,  pero  á las  cuales  se  atribuye  deter- 
minada infiuencia. 

Dicho  esto,  creo  haber  contestados  las  observacio- 
nes del  Sr,  Diz  Romero,  y termino  rogando  al  Congreso 
se  sirva  dispensarme  por  la  molestia  que  le  he  cau- 
sado. 

El  Sr.  DIZ  HOMERO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  DIZ  ROMERO:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  realmente  usando  de  un  derecho  que  desde 
luego  le  reconozco,  ha  considerado  inútil  discutir  so- 
bre la  mayor  parte  de  los  puntos  que  he  tocado  en  mi 
discurso.  Su  señoría  dice:  «todas  esas  discusiones  no 
son  ahora  oportunas;  ya  vendrán  cuando  se  discuta  el 
proyecto  del  Jurado,  cuando  se  discuta  el  proyecto  so- 
bre el  derecho  de  asociación  y todos  los  demás.»  Yo 
no  niego  á S.  S,  que  aquella  es  la  oportunidad  de  dis- 
cutir á fondo  y en  sus  detalles  esos  proyectos  de  ley; 
pero  como  yo  no  me  he  ocupado  de  ellos  para  discu- 
tirlos, sino  para  dar  una  prueba  de  lo  que  es  ¡apolíti- 
ca en  general  de  este  Gobierno,  parecía  natural  que  su 
señoría  en  ese  sentido  se  hubiese  tomado  la  molestia 
de  hacerse  cargo  de  las  afirmaciones  que  yo  he  hecho. 
Porque  hasta  ahora,  la  verdad  es  que  discutiremos  en 
su  dia  el  proyecto  de  Código  penal,  pero  el  Código  pe- 

769 


2934 


9 BE  JUIÍXO  DE  1880. 


nal  no  adelanta  ni  un  paso  en  la  Comisión  del  Senado 
desde  que  S.  S,  se  ha  sentado  en  ese  banco;  discutire- 
mos el  Código  civil,  en  el  que  está  comprendida  la 
cuestión  del  matrimonio  civil,  pero  tampoco  desde  que 
S,  S.  se  ha  sentado  en  ese  banco  adelanta  un  paso  la 
Comisión  del  Senado;  disentiremos  la  ley  de  asociacio- 
nes, pero  esa  ley  de  asociaciones  está  en  poder  de  la 
Comisión,  y la  Comisión,  á la  cual  podía  excitar  per- 
fectamente el  Si\  Ministro  de  Crac  i a y Justicia,  no  se 
ocupa  para  nada  de  ese  proyecto;  y así  de  todos  los  de* 
más  proyectos  á que  S.  S.  se  ha  referido. 

Pero  es  preciso  que  S.  S.  comprenda  una  cosa:  las 
afirmaciones  que  yo  he  hecho  respecto  de  esos  proyec- 
tos de  ley?  es  preciso  que  aparezca  aquí  si  son  exactas, 
como  yo  creo;  que  si  son  liberales  ó no,  eso  lo  juzgará 
primero  la  Cámara,  y después  lo  juzgará  el  país;  $ son 
más  liberales  las  afirmaciones  que  yo  hago  que  las. 
afirmaciones  que  hace  ese  Gobierno.  ¿Es  ó no  cierto 
que  S.  S,  en  el  proyecto  de  Código  penal  mantiene  la 
necesidad  para  ciertos  delitos  de  imponer  como  pena 
subsidiaria  fuertes  multas  á los  periódicos?  ¿Es  ó no 
cierto  que  de  esta  manera  S.  S.  da  personalidad  crimi- 
nal, digámoslo  así,  al  periódico,  contrariando  todos  los 
principios  de  los  partidos  liberales?  ¿Es  ó no  cierto  que 
todo  esto  es  opuesto  en  un  todo  á lo  que  el  partido 
constitucional  ofreció  en  la  oposición?  Respecto  del 
Jurado,  ¿es  ó no  cierto  que  S,  3.  ha  estado  conForme 
con  que  en  el  Senado  se  elimine  de  la  jurisdicción  de 
ese  tribunal  popular  á determinados  delitos?  ¿Es  ó no 
cierto  que  S.  S.  ha  estado  conforme  con  que  en  ese 
proyecto  se  dón  facultades  y autorización  al  Gobierno 
para  suspender  el  Jurado  en  ciertos  y determinados 
casos?  Pues  estos  son  hechos  que  caracterizan  la  polí- 
tica de  un  Gobierno,  y en  ese  sentido  los  he  citado, 
como  he  citado  también  las  afirmaciones  de  S.  S,,  no 
las  mías,  porque  yo  no  he  hecho  afirmación  ninguna 
respecto  de  esta  cue  ;tion,  las  afirmaciones  de  S.  S.  res- 
pecto á la  ley  de  matrimonio  civil. 

¿No  son  todas  esas  afirmaciones,  todos  esos  hechos, 
datos  bastantes  para  caracterizar  la  política  de  uu  Go- 
bierno? Pues  en  este  sentido  los  he  citado  y los  he  ex- 
puesto á la  consideración  de  la  Cámara;  ahora,  los  pro 
yectos  á que  se  refieren  vendrán  á discusión;  cuando 
vengan,  entonces  probablemente,  y aunque  con  des- 
ventaja por  falta  de  medios  oratorios,  discutiré  con  S.  S. 

Respecto  á la  cuestión  concreta  del  decreto  de  3 de 
este  mes,  no  tengo  que  decir  más  que  una  cosa,  y es, 
que  la  misma  contestación  de  S.  3,  me  da  completa- 
mente la  razón.  Su  señoría  no  ha  hecho  más  defensa 
que  una,  y ha  dicho:  reglamentación  es  la  ampliación 
de  la  ley.  Y para  justificarlo  me  citaba  3,  S.  diferen- 
tes leyes  cuyos  reglamentos  venían  á ampliarlas;  pero 
al  propio  tiempo  decía  S.  S.  una  cosa:  «en  todas  esas 
leyes  so  concedía  autorización  al  Gobierno,  virtual  ó 
expresamente,  para  hacer  esa  ampliación.»  Luego  en  la 
ley  en  que  no  exista  virtual  ni  expresamente  concedi- 
da esa  autorización  que  solo  pueden  otorgar  las  Cor- 
tes, es  claro  que  toda  ampliación  es  una  infracción  de 
la  ley,  y por  lo  tanto  una  intrusión  del  Poder  ejecutivo 
en  las  facultades  del  Poder  legislativo. 

Vea  S.  3,  cómo  con  siis  mismas  doctrinas  compren- 
de y reconoce  completamente  lo  fundamental  de  la 
oposición  que  venimos  haciendo  áese  decreto.  T no  ten- 
go más  que  rectificará  lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Home- 
ro Girón):  Muy  breves  frases. 

Dejemos  la  cuestión  de  los  proyectos  que  no  se 
refieren  al  decreto  de  jueces  municipales,  que  es  el 
objeto  de  la  interpelación. 

Yo  estoy  cogido  en  un  círculo  tal,  que  realmente 
ya  no  puedo  salir  de  él.  El  Sr,  Diz  Homero  ha  manifes- 
tado que  todas  las  leyes  que  cité,  la  del  matrimonio  ci- 
vil, la  del  registro,  la  del  notariado  y aun  otras,  con- 
tienen expresa  ó vírtualmente  la  facultad  reglamenta- 
ria atribuida  al  Gobierno:  es  así  que  la  íey  orgánica 
del  poder  judicial  no  la  contiene.. . ¿es  este  el  argumen- 
to de  S.  S.?  Porque  no  quisiera  rectificar  en  balde.  Es 
así  que  no  la  contiene  la  ley  orgánica  del  Poder  judi- 
cial... (E£  Srt  Diz  Romero  hace  signos  negativos )t  ¿No? 
Pues  no  quisiera  continuar  rectificando  sin  que  S.  g. 
aclarase  el  concepto...  (El  Sr . Diz  Romero:  Para  am- 
pliar.) ¡Ah!  Para  ampliar;  esto  quiere  decir  que  S.  S, 
aceptaba  mi  argumento  de  que  reglamentación  signi- 
fica ampliación.  (El  Srt  Diz  Romero:  No  le  he  acepta- 
do.) Pues  entonces,  no  entiendo  el  argumento  de  S,  S.; 
porque  S.  S.  se  ha  olvidado,  y ahí  están  las  palabras 
escritas,  porque  3.  3.  se  había  olvidado  del  nüm,  4.0  de 
la  disposición  primera  transitoria  de  la  ley  orgánica  del 
Poder  judicial,  que  concede  expresa,  no  virtualmente, 
al  Gobierno,  la  facultad  de  hacer  los  reglamentos  ne- 
cesarios para  su  aplicación.  Sr . Diz  Romero:  Natu- 
ralmente,} Pues  S,  g.  ha  dicho  todo  lo  contrario;  la  na- 
turalidad está  en  que  3.  S.  se  ha  olvidado  del  precepto 
de  esta  ley  orgánica,  que  daba  esa  facultad  al  Gobier- 
no, y creía  haberme  cogido  en  el  círculo  de  hierro,  y 
decia:  has  obrado  sin  facultad.  La  cuestión  es  sabor 
si  ei  Gobierno  tiene  ó no  facultad  para  reglamentar; 
está  resuelta:  3.  S.  no  puede  desconocerlo,  S.  S.  tiene 
el  texto  expreso  de  la  ley;  y ahora  anado  otra  cosa:  aun 
cuando  no  lo  tuviera,  podría  reglamentar  también,  por- 
que entra  esta  facultad  en  el  círculo  natural  de  sus 
peculiares  atribuciones. 

El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr<  Diz  Homero  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  con  su  habilidad  de  polemista,  ha  tratado  de 
crearme  un  verdadero  conflicto;  pero  es  que  S.  S.  no 
ha  comprendido  perfectamente  mi  argumento,  ó es  que 
yo  no  he  sabido  exponerlo. 

Yo  tomaba  el  argumento  de  S.  S.  Su  señoría  decía 
que  en  todas  las  leyes  que  ha  citado  se  concede  el  de- 
recho de  hacer  reglamentos,  se  concede  vírtualmente 
el  derecho  de  ampliar  los  preceptos  de  la  ley. 

Yo  negaba  eso;  yo  decia  que  solamente  podían  am- 
pliarse por  medio  de  reglamentos,  aquellas  leyes  que 
virtual  ó expresamente  conceden  la  ampliación;  por- 
que hay  muchas  leyes  en  que  se  legisla  simplemente 
por  medio  de  bases  y se  dice:  «se  autoriza  aP  Gobierno 
para  desarrollar  estas  bases,»  es  decir,  para  ampliar 
los  efectos  legislativos  de  la  ley  según  las  tendencias 
que  tiene  la  base;  pero  que  sea  ampliación  la  regla- 
mentación, ni  un  solo  momento  se  lo  he  concedido  á 
3.  S.,  porque  es  lo  mismo  que  conceder  al  Poder  eje- 
cutivo que  pueda  legislar,  y eso  es  lo  que  he  nega- 
do á S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Fiori  tiene 
la  palabra  para  consumir  el  tercer  turno. 

El  Sr.  GON0ALE2;  EIORI:  Señores  Diputados, 
después  de  los  elocuentes  discursos  pronunciados  por 
mis  dignos  amigos  los  Sres.  Fernandez  de  la  Hoz  y Diz 
Romero,  mi  intervención  en  este  debate  es  realmente 
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innecesaria,  parque  ellos  han  expuesto  ya  todo  lo  que 
ese  decreto  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  relatí- 
ye  al  nombramiento  de  jueces  municipales,  es  y sig- 
nifica, la  gran  violación  que  envuelve,  y en  una  pala- 
da, la  marcha  desordenada,  indecisa  y vacilante,  que 
no  solo  en  este  punto  concreto,  sino  en  todos,  viene  lle- 
vando la  situación  que  preside  el  Sr.  Sagasta, 

pero  como  los  deberes  no  pueden  ser  renunciados, 
y como  mi  partido  me  ha  confiado  la  honrosa  misión 
de  intervenir  en  este  debate,  voy  á hacer  unas  íigerí- 
simas  observaciones,  ó mejor  dicho,  á explanar  algu- 
nos de  los  puntos  ligeramente  expuestos  por  mis  dis- 
tinguidos compañeros,  confiando  seguramente  en  la 
benevolencia  que  siempre  me  dispensáis. 

¿Cuál  es  la  cuestión  que  se  debate?  La  cuestión  que 
se  debate,  Sres.  Diputados,  no  es  otra  sino  un  verda- 
dero atentado  llevado  á cabo  por  ese  Gobierno  contra 
la  soberanía  y la  majestad  de  las  Cortes. 

Cuando  la  Constitución  del  Estado  establece  de  una 
manera  explícita  y terminante,  como  lo  han  estableci- 
do todas  las  Constituciones;  cuando  el  Código  funda- 
mental del  Estado  dice  que  la  potestad  de  hacer  las 
leyes  reside  en  las  Cortes  con  el  Bey,  hay  un  Gobierno 
que  se  atreve  á poner  osadamente  la  mano  sobre  esa 
disposición  constitucional,  que  prescinde  de  ella,  que 
la  olvida  por  completo,  y que  de  una  manera  violenta, 
tan  violenta  como  innecesaria,  y tan  innecesaria  como 
censurada  unánimemente  por  toda  la  prensa,  por  todos 
los  partidos  liberales,  sin  distinción  de  colores,  y por 
la  opinión  pública,  so  pretexto  de  realizar  una  buena 
obra  que  no  existe,  que  lo  niego  terminantemente  des* 
de  este  sitio  á ese  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
viene,  señores,  á vulnerar  la  Constitución  del  Estado,  á 
llevar  á cabo  uno  de  los  atentados  más  grandes  que  se 
pueden  cometer  por  un  Gobierno  en  un  país  constitu- 
cionalmente regido. 

¿Quó  importa  que  hoy  se  trate  de  jueces  munici- 
pales? ¿Qué  importa  que  La  cuestión  que  es  objeto  de 
ese  atentado  no  tenga  gran  importancia?  Desde  el  mo- 
mento en  que  un  Gobierno  constitucional  establece  ese 
sistema;  desde  el  momento  en  que  un  Gobierno  consti- 
tucional no  tiene  valladar,  ni  encuentra  reparo  en  vul- 
nerar, en  retorcer,  en  destruir  y modificar  las  leyes 
por  Reales  decretos,  invadiendo  indudablemente  las 
funciones  y atribuciones  del  Poder  legislativo,  ya  no 
hay  nada  seguro,  ya  no  existe  nada,  ya  el  sistema 
constitucional  se  convierte  en  un  absolutismo  vergon- 
zante, y sobre  vergonzante,  en  alto  grado  odioso,  por- 
que se  plantea  y practica  por  el  que  pretende  ser  el 
partido  más  liberal  de  la  Monarquía.  T como  los  que  de 
liberales  nos  preciamos  no  podemos  consentir  esos 
atentados;  como  los  que,  siempre  consecuentes,  defen- 
demos hoy  las  mismas  ideas  y opiniones  que  antes  de- 
fendimos, no  queremos  que  se  marche  por  esa  fu- 
nesta senda,  ni  podemos  consentir  que  pase  al  mónos 
sin  protesta  esa  verdadera  invasión  del  Poder  ejecuti- 
vo en  el  legislativo,  esa  al  par  que  verdadera  infrac- 
ción constitucional,  horrenda  perturbación  de  los  Po- 
deres, es  por  lo  que  la  izquierda  dinástica  se  ha  levan- 
tado hoy  á protestar  contra  esa  decreto,  por  ver  si  sus 
protestas  evitan  que  el  Gobierno  en  lo  sucesivo  conti- 
nué marchando  por  tan  funesto  camino  y que  las  le- 
yes todas  lleguen  á ser  por  Realas  decretos  derogadas. 

DI  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  cuya  habili- 
dad y cuyas  dotes  de  polemista  yo  reconozco,  ha  pre- 
tendido en  vano  demostrar  que  no  hay  ataque  á la 
Constitución,  ni  una  invasión  del  Poder  ejecutivo  en  el 


Poder  legislativo,  porqne  ese  Real  decreto,  lejos  de  ve- 
nir á anular,  á derogar,  á modificar,  á establecer  re- 
gias distintas  de  las  que  la  ley  orgánica  del  Poder  ju- 
dicial contiene,  viene  por  el  contrario,  á complemen- 
tarla, á llenar  un  vacío  que  en  ella  se  observaba,  y 
que,  por  lo  tanto,  el  decreto  está  en  un  todo  dentro  de 
las  facultades  del  Poder  ejecutivo. 

¿Hasta  qué  punto  es  esto  cierto?  Ha  es  necesario, 
Sres.  Diputados,  que  yo  recuerde  las  disposiciones  del 
artículo  122  de  la  ley  orgánica  y de  las  disposiciones 
contenidas  en  ese  decreto  para  que  desde  luego  surja 
á la  vista  de  todos  la  gran  contradicción  que  entre  el 
decreto  y la  ley  existe,  y la  verdadera  conculcación 
que  la  ley  por  ese  decreto  sufre. 

Decía  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  que  po- 
dían ser  jaeces  municipales  en  toda  España  cuantos 
no  hallándose  comprendidos  en  los  casos  de  incapaci- 
dad establecidos  en  la  misma  ley  para  desempeñar 
funciones  judiciales,  tuvieran  más  de  25  años  y su- 
pieran leer  y escribir,  Decía  también  esa  ley  orgá^ 
nica  del  Poder  judicial,  que  allí  donde  hubiera  Le- 
trados, sin  marcar  condiciones,  sin  exigir  requisitos, 
es  decir,  letrados  en  su  nombre  genérico  y absoluto, 
podían  ser  preferidos  por  los  presidentes  délas  Audien- 
cias, cuando  á su  juicio  no  existieran  motivos  funda- 
dos que  dieran  lugar  á que  esa  excepción  de  prefe- 
rencia no  se  aplicase.  Se  ve,  Sres.  Diputados,  que  por 
esa  ley  del  Poder  judicial,  tan  maltratada  por  ese  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  los  presidentes  de  las  Au- 
diencias, cuyas  facultades  ha  invadido  también  por 
medio  de  ese  Real  decreto  el  Sr.  Romero  Girón,  esta- 
ban facultados  por  el  legislador  para  nombrar  á cual- 
quier letrado,  á cualquier  abogado,  lo  mismo  al  que 
llevaba  ocho  años  que  al  que  llevaba  veinte,  lo  mismo 
al  que  acababa  de  salir  de  la  Universidad  que  al  que 
había  encanecido  en  la  carrera. 

Y desde  el  momento  en  que  ese  decreto  se  dicta, 
desde  el  momento  en  que  á S.  8,  se  le  ha  ocurrido  pro- 
mulgar semejante  disposición,  ¿queda  vigente  la  ley 
orgánica  del  Poder  judicial?  ¿Podrán  los  presidentes 
de  las  Audiencias  nombrar  ya  indistintamente,  como 
podían  hacerlo  según  la  ley,  á los  abogados  que  lleva- 
ran dos,  cuatro,  seis  ó veinte  años  de  servicios  en  la 
profesión?  De  manera  ninguna.  Pues  si  esa  facultad  de 
la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  que  antes  era  tan 
ámplia  que  no  tenia  limitación  de  ninguna  especie,  se 
ha  limitado  por  ese  decreto,  ¿negará  8.  8,  que  el  de- 
creto establece  una  variación  fundamental  en  los  pre- 
ceptos legales? 

En  tiempo  de  los  conservadores  se  promulgó  una 
ley,  según  la  cual  se  daba  preferencia  para  ciertos  des- 
tinos subalternos  de  la  administración  á los  licencia- 
dos del  ejército  que  hubieran  hecho  la  guerra  civil  en 
Cuba  y en  la  Península;  es  decir,  que  según  ese  pre- 
cepto legal,  cualquier  licenciado,  fuese  soldado,  fuese 
cabo,  fuese  sargento,  podia  solicitar  y adquirir  prefe- 
rencia innegable  dentro  de  la  ley  para  aspirar  á esos 
destinos.  Pues  si  hoy  se  dictara  un  Real  decreto  agre- 
gando, por  ejemplo,  que  en  vez  de  ser  los  soldados  y 
los  cabos  los  licenciados  á quienes  se  referia  la  ley , eran 
únicamente  los  sargentos , ¿podría  sostenerse  que  la 
ley  que  votaron  las  Cortes  quedaba  en  vigor  y que  ese 
Real  decreto  no  la  modificaba  esencialmente?  Pues  esto 
es  lo  que  S.  S.  ha  hecho,  La  ley  orgánica  del  Poder  ju- 
dicial, respetada  en  ese  punto  hasta  que  8,  S.  ha  llega- 
do al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  esa  ley  en  cuyas 
sabias  disposiciones  no  ha  tropezado  hasta  ahora  nín-* 
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gun  Ministro,  y eso  que  son  muchos  los  que  en  los  tre- 
ce años  trascurridos  han  tenido  necesidad  de  aplicarla, 
daba  á los  presidentes  de  las  Audiencias  amplias  fa- 
cultades para  poder  nombrar  á cualquier  letrado;  todos 
los  abogados,  todos  los  que  tuvieran  este  honroso  título 
estaban  igualmente  facultados,  con  arreglo  á la  ley, 
para  poder  ser  objeto  d©  la  elección  de  los  presidentes 
de  las  Audiencias. 

Pero  desde  el  momento  en  que  S.  S.  ha  dictado 
ese  decreto,  ya  no  sucederá  esto,  ya  será  preciso  que 
solo  puedan  recaer  los  nombramientos  en  aquellos  abo- 
gados que  reúnan  nada  méuos  que  condiciones  para 
jueces  de  término,  y en  bu  defecto  para  jueces  de  as- 
censo. Es  la  cosa  tan  evidente,  es  la  infracción  tan  no- 
toria, es  la  mo  di  de  ación  legal  de  tai  manera  patente  é 
indudable,  que  yo  creo  innecesario  molestar  más  la 
atención  de  la  Cámara  sobre  ella, 

Pero  hay  más;  no  tan  solo  se  ha  modificado  esa  ley 
orgánica  dei  Poder  judicial  por  un  Ministro  demócrata, 
por  el  Ministro  que  más  respeto  debía  haberle  tributa- 
do,  por  ei  Ministro  que  más  se  debía  haber  opuesto  á 
precedentes  y antecedentes  de  esta  clase,  sino  que  se 
da  el  escándalo  de  que  ese  Ministro  en  ese  Eeai  decre- 
to autoriza  otra  nueva  violación  de  la  ley  orgánica  en 
el  mero  hecho  de  darle  efecto  retroactivo  al  hacerle 
aplicable  á la  próxima  renovación  de  jueces  municipa- 
les. No  hay,  pues,  únicamente  una  falta  cometida  por 
el  Gobierno  al  invadir  las  atribuciones  del  %pder  legis- 
lativo, no  hay  solo  una  infracción  constitucional,  sino 
que  se  da  el  caso  de  que  ai  decreto  se  le  concede  fuer- 
za retroactiva,  porque  como  se  va  á aplicar  al  nom- 
bramiento de  jueces  municipales  que  dio  principio  en 
1/  de  Mayo  del  corriente  año,  resulta  que  ese  decreto 
dado  por  el  Ministro  demócrata,  por  el  Ministro  encar- 
gado de  infundir  en  la  mayoría  la  savia  liberal,  viene 
á ser  un  decreto  igualmente  censurable  que  aquel  que 
dictó  el  Sr.  Cárdenas,  puesto  que  también  en  el  decre- 
to del  Sr.  Cárdenas  se  modificaba  una  ley,  y también, 
como  el  Sr.  Romero  Girón  ha  hecho  en  el  suyo,  se  le 
daba  fuerza  retroactiva  sin  tener  en  cuenta  para  nada 
los  derechos  adquiridos. 

En  efecto,  Sres.  Diputados;  basta  recordar  las  dis- 
posiciones  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  rela- 
tivas á la  forma  en  que  se  lleva  á cabo  el  nombramiento 
de  los  jueces  municipales,  para  que  desde  luego  se  ad- 
vierta que  si  ese  decreto  ha  de  ser  cumplido,  no  queda 
otro  remedio  que  infringir  abiertamente  la  ley  orgá- 
nica en  puntos  distintos  de  aquellos  á que  el  decreto 
se  refiere.  ¿No  es  cierto,  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, que,  según  las  disposiciones  de  ia  ley  orgánica, 
los  jueces  de  primera  instancia  han  debido  formar  las 
ternas  en  la  primera  quincena  del  mes  de  Mayo?  ¿No 
es  exacto,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que,  según 
las  disposiciones  de  la  ley  orgánica,  los  presidentes  de 
las  Audiencias,  en  la  segunda  quincena  de  Mayo,  tie- 
nen ei  tiempo  bastante  y prudencial  que  el  legislador 
les  concede  para  que  pudieran  consultar  los  antece- 
dentes de  los  que  vinieran  en  las  ternas  y preparar  los 
trabajos,  para  hacer  que  en  su  dia  recayeran  Los  nom- 
bramientos en  las  personas  más  aptas,  más  idóneas  y 
que  más  condiciones  de  moralidad  tuvieran?  ¿No  es 
exacto  asimismo  que  los  presidentes  de  las  Audiencias 
podían  haber  empezado  ¿ hacer  los  nombramientos  de 
jueces  municipales  el  dia  l.°  del  corriente  mes,  en  que 
empieza  el  plazo  que  tenían  para  hacerlo  hasta  el  dia 
15  del  corriente?  ¿Pues  cómo  se  va  á aplicar  ese  de- 
creto á la  próxima  renovación  de  jueces  municipales? 


¿Es  que  S,  S.  habla  dictado  alguna  de  esas  Reales  órde- 
nes reservadas  que  suele  dar,  y de  alguna  de  las  cuales 
me  hice  cargo  en  otra  ocasión, indicando  á los  jueces  de 
primera  instancia  ©i  propósito  que  S,  S.  tenia  de  dictar 
ese  decreto,  para  que  de  antemano,  y anticipándose  á 
los  deseos  de  3.  S.,  formaran  las  ternas  con  letrados  que 
reunieran  las  condiciones  del  decreto?  Pues  si  las  ternas 
estaban  formadas  con  personas  que  reunían  esas  condi- 
ciones, ¿qué  necesidad  había  de  ese  decreto  ni  de  esa 
infracción  constitucional?  Y si  S.  S.  no  había  dictado 
ninguna  Real  orden  circular  reservada;  si  no  habla  he** 
cho  prevención  ninguna  á los  jueces  de  primera  ins- 
tancia sobre  ese  particular;  si  las  ternas  habían  sido 
ya  formuladas  sin  tener  en  cuenta  la  elucubración  con 
que  S.  S.  nos  amenazaba,  ¿cómo  se  va  á cumplir  el  de- 
creto? ¿En  qué  forma  van  los  presidentes  de  las  Au- 
diencias á nombrar  los  jueces  municipales  en  poblacio- 
nes donde  no  haya  abogados  que  reúnan  esas  condicio- 
nes, si  por  ventura  no  va  ninguno  con  esas  condiciones 
en  las  ternas,  porque  cuando  se  formaron  no  tenia 
fuerza  obligatoria  el  decreto?  ¿O  es  que  S.  S.t  aplicando 
lo  que  dice  el  art,  4.*,  quiere,  por  medio  de  dispost- 
nes  cuyo  ejercicio  se  reserva,  llevarlas  á ia  práctica 
de  la  mejor  manera  posible,  que  no  puede  ser  otra  si- 
no devolver  iiegaimente  esas  ternas  ya  formadas  á los 
jueces  de  primera  instancia,  para  que  las  rehagan  en 
un  plazo  no  marcado  por  la  ley,  infringiendo  así  los 
preceptos  de  esa  ley  el  Ministro  que,  por  serlo  de  Gracia 
y Justicia,  debiera  ser  el  custodio  y más  celoso  cum- 
plidor de  ella? 

Es,  pues,  ese  un  Real  decreto  innecesario;  y es  in- 
necesario, porque  yo  creo  que  los  presidentes  de  las 
Audiencias,  que  tendrán  seguramente  (si  no,  medra- 
dos estaríamos)  otra  idea  distinta  de  la  que  el  Sr.  Ro- 
mero Girón  tiene  de  la  justicia,  de  la  administración 
de  la  justicia  y de  los  encargados  de  administrarla,  se 
negarán  indudablemente  á devolver  esas  ternas  á los 
jueces  de  primera  instancia,  para  que  formen  otras 
nuevas  en  plazos  no  marcados  por  la  ley. 

Pero  puede  ocurrir  otra  cosa.  La  ley  orgánica  del 
Poder  judicial  concede  á ios  presidentes  de  las  Áudíen* 
cías  el  plazo  que  media  desde  el  1,°  hasta  ei  15  de  Ja-* 
nio  para  que  lleven  á cabo  los  nombramientos  de  jue- 
ces municipales;  y si  desde  el  15  de  Mayo  tenían  ya 
los  presidentes  de  las  Audiencias  en  su  poder  absolu- 
tamente todas  Las  ternas,  ¿no  puede  ocurrir,  Sr.  Rome- 
ro Girón,  que  algún  presidente  celoso  que  quisiera 
evitarse  compromisos,  que  algún  presidente  agobia- 
do de  recomendaciones  haya  hecho  los  nombramientos 
el  dia  1,°  del  corriente  mes,  y que  en  este  caso  resal- 
te que  habrá  unos  jueces  municipales  que  reúnan  las 
condiciones  del  decreto,  y que  al  mismo  tiempo  habrá 
otros  jueces  municipales,  allí  donde  los  presidentes  se 
hayan  dado  prisa  á cumplir  con  su  obligación,  que  se- 
rán simples  abogados  de  aquellos  á quienes  la  ley  or- 
gánica se  reñere?  ¿Y  qué  hará  S.  S.  en  este  caso?  Sí 
este  caso,  que  es  posible,  llegara,  ¿cómo  cumpliría  S.  S. 
ese  Real  decreto?  ¿O  es  que  también  ha  dado  8.  S.  otra 
Real  orden  reservada  á los  presidentes  de  las  Audien- 
cias para  que  se  abstuvieran  de  ejercitar  el  derecho 
que  la  ley  orgánica  les  concedía,  de  nombrar  desde 
el  1/  de  este  mes  los  jueces  municipales? 

Yo  creo  que  S.  3.,  si  quería  responder  á sus  ante- 
cedentes, si  quería  rendir  tributo  á los  fines  que  S,  3. 
se  atribuye  en  ese  banco  y que  ninguno  le  reconoce- 
mos, ha  debido  traer  aquí  un  proyecto  de  ley,  que  cin- 
co meses  lleva  3.  3,  de  Ministro,  y esta  es  la  hora  on 


HÚMERO  127, 


2937 


(¡ub  no  hemos  'visto  por  ninguna  parto  esa  savia  demo«  ; 
orática  de  que  8.  S.  iba  tan  provisto  cuando  desde  el 
campo  de  la  República  saltó  al  banco  azul.  Si  en  los 
cinco  meses  trascurridos  hubiera  traído  S.  S.  el  cor- 
respondiente proyecto  de  ley;  si  en  los  cinco  últimos 
jnesss  hubiera  procurado  3.  S.  que  ese  proyecto  se 
aprobara  en  una  y en  otra  Cámara,  lo  cual  no  es  segu- 
ramente difícil  sino  cuando  los  Ministros  desean  que 
los  proyectos  no  salgan  de  Jas  Comisiones,  en  cuyo 
caso  se  encuentran  la  casi  totalidad  de  los  presentados 
por  ese  Gobierno,  tiempo  sobrado  había  para  que  la  re- 
forma se  hubiera  hecho  legalmente,  para  que  la  ley 
se  hubiera  promulgado  antes  de  1.a  de  Mayo,  y para 
que  sin  infringir  una  ve2  más  la  ley  orgánica,  hubie- 
rao  podido  los  jueces  al  formar  las  ternas  tenor  en 
cuenta  los  deseos  de  S.  S.  y las  condiciones  que  ahora 
se  requieren.  Y por  esta  razón,  los  que  vemos  el  ostra- 
cismo en  que  8.  S,  se  encuentra  desde  que  es  Ministro 
de  Gracia  y Justicia;  los  que  nos  fijamos  en  su  falta  de 
iniciativa;  los  que  vemos  la  facilidad  con  que  8.  8,  ha 
prescindido  absolutamente  de  todas  las  doctrinas  qu§ 
durante  muchos  anos  ha  profesado;  los  que  vemos  que 
3.  S,  ha  entrado  en  es©  Ministerio,  no  para  servir  de 
garantía  á la  libertad,  sino  para  servirle  de  estorbo, 
nos  preguntarnos  qué  objeto  ©s  el  que  puede  haber  en 
traer  ahora  ese  decreto  tardíamente,  cuando  con  opor- 
tunidad podía  haberse  traído  y discutido  el  correspon- 
diente proyecto  de  ley.  Pues  no  es  más  que  uno  de 
dos:  ó el  deseo  do  S.  8.  d©  evitars©  compromisos  dedos 
amigos,  de  esos  amigos  que,  según  ha  dicho  la  prensa, 
le  asediaban  sobre  el  nombramiento  de  jueces  munici- 
pales, ó el  deseo  tal  vez  de  evitar  que  la  opinión  públi- 
ca siga  hablando  de  una  sentencia  que  dictó  un  juez 
municipal  protegido  de  S.  S.,  que  si  llegó  el  caso  de 
dictarla,  fué  porque  8.  3,  1©  entregó  de  lleno  la  juris- 
cion  en  el  mero  hecho  de  trasladar  al  juez  d©  prime- 
ra instancia  sin  razón  ni  motiyo  para  ello. 

En  los  trece  anos  que  hace  que  se  viene  aplicando 
la  ley  orgánica,  muchos  Ministros  de  las  diferentes 
opiniones  han  pasado  por  el  Ministerio  d©  Gracia  y Jus- 
ticia, y solo  hasta  que  la  opinión  conmovida  estalló  en 
contra  de  3.  S.  con  motivo  de  la  causa  Monasterio,  solo 
hasta  que  se  advirtió  que  podía  darse  el  caso  de  que 
jueces  municipales  dictaran  sentencias  como  la  que  re- 
cayó en  la  causa  del  que  fu  ó defendido  por  S.  8f,  solo 
hasta  es©  momento  no  se  ha  notado  la  necesidad  de 
hacer  lo  que  acaba  de  hacer  S.  S.,  puesto  que  ningún 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ni  el  Sr,  Alonso  Martí- 
nez, ni  el  Sr.  Bugalla!,  ni  ©1  Sr.  Cárdenas,  han  creido 
necesario  dictar  semejante  decreto  ni  establecer  esa 
limitación.  ¿Por  qué  no  io  han  hecho?  Porque  confiaban 
en  hacer  los  nombramientos  con  la  discreción  posible 
para  que  no  se  dieran  esos  escándalos.  Y digo  que  este 
y no  otro  debe  ser  el  espíritu  en  que  se  ha  informado 
esa  ley,  porque  los  actos  de  S.  8.  no  responden  cierta- 
mente á osas  aseveraciones  que  en  el  decreto  se  hacen. 
¿No  reconoce  S.  8.  que  en  los  pueblos  no  es  posible  vi- 
vir en  materia  de  administración  de  justicia;  no  afirma 
& B.  en  el  decreto  que  los  caciques  de  los  pueblos  ru- 
rales tienen  absorbida  por  completo  la  iníiu encía  d©  los 
Juzgados  municipales,  influencia  grandísima,  puesto 
que  no  solo  intervienen  en  los  juicios  verbales,  en  los 
actos  de  conciliación  y en  los  juicios  de  faltas,  sino  que 
instruyen  las  primeras  diligencias  y sustituyen  en  mu-* 
chas  partes  á ios  jueces  de  primera  instancia;  no  reco- 
noce*  eso  3.  S.  en  el  decreto?  ¿Por  qué  aparenta  8,  S* 
que  ese  decreto  está  inspirado  en  móviles  rectos  é ínte- 


gros, cuando  casi  toáoslos  actos  que  S.S.  realiza  desdo 
el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  no  se  acomodan  ni 
en  poco  ni  en  mucho  á lo  que  habia  derecho  á esperar 
de  S.  S,?  Para  que  los  Sres,  Diputados  no  crean  exage- 
rada esta  afirmación,  para  que  acaben  de  conocer  al 
Ministro  á quien  apoyan,  al  demócrata  que  les  tiende 
su  manto  libera!,  á la  garantía  democrática  que  hay 
en  ese  banco  azul,  voy  á contaros  lo  que  ha  ocurrido 
con  gran  escándalo  de  una  comarca,  y voy  á contaros 
un  solo  caso,  aunque  muchos  podría  referir  tratándose 
del  Sr.  Romero  Girón. 

Bn  las  últimas  elecciones  provinciales  hubo  en  el 
distrito  que  tengo  la  honra  de  representar  desde  el  ano 
1872,  como  en  la  mayor  parte  de  aquellos  que  repre- 
sentamos los  Diputados  de  oposición,  dos  candidaturas: 
una  compuesta  d©  antiguos  constitucionales  que  siem- 
pre habían  estado  á mi  lado  apoyándome  constante- 
mente, y que  hoy  siguen  mis  inspiraciones,  porque  en- 
tienden que  sigo  las  corrientes  que  en  la  oposición  de- 
fendimos, y otra  candidatura  compuesta  de  un  aboga- 
do, presidente  de!  comité  republicano  del  pueblo  donde 
tengo  toda  mi  familia  y ©1  núcleo  más  grande  d©  elec- 
ción; de  una  persona  independiente  y de  un  minis- 
terial. 

Dicho  se  está  que  s©  cometieron  todo  género  de 
abusos:  yo  tengo  en  mi  poder  el  oficio  que  el  goberna- 
dor dirigió  a varios  alcaldes  hasta  por  tres  veces,  para 
que  fueran  á la  capital,  y tengo  las  cartas  de  los  po- 
bres alcaldes  que  fueron,  en  las  cuales  me  aseguraban 
que  el  gobernador  Ies  había  conminado  con  multas, 
con  suspensiones  y con  todo  género  de  calamidades  si 
no  apoyaban  la  candidatura  de  oposición  á la  de  mis 
amigos.  Se  impusieron  multas  por  montes,  por  ganados 
y por  cuanto  se  puede  multar,  qu©  ascendieron  á al- 
gunos miles  de  duros:  sin  duda  aquel  gobernador  con- 
sideraba que  los  pueblos  están  hoy  tan  sobrados  de  re- 
cursos, que  era  cuestión  para  ellos  de  poca  monta  des- 
prenderse de  esos  miles  de  duros.  Llegó  el  momento  de 
la  elección,  y á pesar  de  aquellas  coacciones,  y á pesar 
de  aquellos  atropellos,  y á pesar  d©  aquella  política 
nada  liberal  que  el  Gobierno  practicaba,  la  candida- 
tura de  mis  amigos  venció  por  más  de  2.000  votos,  y la 
de  mis  adversarios  fué  derrotada  ignominiosamente. 
Pero  ¿cuál  no  seria  la  sorpresa,  Sres.  Diputados,  cuando 
apenas  trascurrrídos  quince  dias,  se  presentó  á tomar 
posesión  del  Juzgado  de  primera  instancia  del  distrito 
aquel  abogado  derrotado  en  aquel  mismo  distrito,  aquel 
qu©  tenia  compromisos  recientes,  afecciones  y odios  to- 
davía palpitando  en  cada  pueblo,  aquel,  en  una  palabra, 
que  era  presidente  del  comité  republicano  y qu©  to- 
davía no  ha  dicho  en  documento  público  alguno  que 
haya  dejado  de  pertenecer  á aquella  comunión? 

Pues  eso  hace  ese  Ministro  demócrata.  (Risas.)  Esa 
es  la  savia  democrática  que  el  Sr.  Homero  Girón  está 
encargado  de  infiltrar  en  todos  sus  actos.  Pues  no 
paró  en  esto.  Cuando  me  escribieron  alarmados  los 
amigos  de  todos  los  pueblos  diciéndome  que  por  deco- 
ro de  la  administración  de  justicia  convenia  que  allí 
se  llevara  cualquier  juez,  aunque  fuera  enemigo  mío, 
pero  no  el  que  siéndolo  acababa  además  de  luchar,  no 
el  que  acababa  de  recibir  favores,  no  el  que  tenia,  en 
una  palabra,  atados  los  brazos  para  poder  administrar 
recta  justicia  en  aquellos  pueblos;  cuando  acudían  á 
mí  manifestándome  qu©  todos  ellos  iban  á dirigir  ex- 
posiciones al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  yo  que 
recordaba  los  antecedentes  del  Sr.  Homero  Girón,  y 
que  no  podía  comprender  que  ni  un  Ministro  de  sus 
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antecedentes  ai  un  Ministro  da  Garios  VII  pudiera  lle- 
var la  perturbación  á un  país  en  una  cuestión  tan  alta, 
tan  importante  como  as  la  administración  de  justicia. 
Ies  tranquilicé  asegurándoles  que  el  Ministro  llevarla 
á otra  parte  á aquel  juez,  porque  seguramente  habría 
sido  mal  informado,  ó La  persona  que  le  hiciera  la  re- 
comendación habría  tenido  buen  cuidado  en  ocultarle 
esa  circunstancia*  Hasta  tal  punto  llevaba  yo  mi  rec- 
titud, pensando  bien  del  Sr.  Romero  Girón,  Rui  dos  ó 
tres  veces  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y no  en- 
contré á S.  S,  Por  ultimo,  ante  el  clamor  general  de 
aquel  país,  hablé  al  Subsecretario,  refiriéndole  lo  que 
allí  pasaba.  El  Subsecretario,  como  es  consiguiente,  se 
escandalizó;  alegó  que  no  tenia  noticia  de  aquel  hecho; 
me  dijo  bondadosamente  que  creia  que  seria  traslada- 
do aquel  juez  á otro  punto;  y en  efecto,  á los  dos  ó tres 
dias  me  encontró  á mi  digno  amigo  el  Sr,  Lacadena  y 
me  manifestó  que  el  Ministro  habla  dicho  que  no  po- 
día trasladar  al  juez  de  allí  porque  ya  habla  sido  nom- 
brado y no  tenia  causa  legal  para  mandarlo  á otra 
parte.  Es  decir  que  ese  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  en  el  decreto  viene  hablando  hipócritamente  de 
que  sabe  y conoce  lo  que  es  esa  justicia  de  todos  los 
dias  y que  afecta  á los  Intereses  de  las  familias;  ese 
Ministro  que  quiere  envolverse  eu  una  túnica  de  lega- 
lidad y de  austeridad  con  ese  decreto,  no  tuvo  incon- 
veniente en  perturbar  todos  los  pueblos  de  aquel  dis- 
trito dando  el  bastón  de  juez  de  primera  instancia  y 
poniendo  en  condiciones  de  que  haya  formado  las  ter- 
nas para  jueces  municipales  á un  candidato  que  aca- 
baba de  ser  derrotado  quince  dias  antes.  Y no  solo  era 
esto,  señores,  sino  que  otro  representante  de  mi  pro- 
vincia, indignado  ante  semejante  hecho,  se  decidió  á ¡ 
escribir  al  Ministro,  y recibió  por  toda  contestación 
que  no  podia  dejar  sin  efecto  aquel  nombramiento  ni 
podía  trasladar  á aquel  juez  á otra  parte,  porque  se  lo 
habían  eligido  los  Diputados  de  la  provincia.  Es  de- 
cir, Sr,  Romero  Girón,  que  los  altos  intereses  de  la  ad- 
ministración de  justicia  los  deja  S,  S.  en  manos  de  los 
Diputados  de  las  provincias.  Pero  afortunadamente 
esto  es  de  todo  ponto  inexacto,  Aquí  están  los  Dipu- 
tados de  mi  provincia;  no  habrá  seguramente  uno  solo 
que  apadrine  semejantes  actos,  que  apadrine  semejan- 
tes nombramientos:  á todos  ellos  los  conozco,  sé  su  es- 
píritu noble  y generoso,  y me  consta,  sin  género  algu- 
no de  duda,  que  la  afirmación  que  el  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  hizo  a ese  Representante  que  reclamó 
sobre  la  traslación  de  aquel  juez,  es  completamente 
gratuita  é infundada.  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ese 
juez  ha  hecho  ahora  las  ternas  para  jueces  municipa- 
les de  mi  distrito,  Y no  tengo  más  que  decir,  (Risas.) 

El  Ministro  demócrata,  el  Ministro  liberal,  el  Minis- 
tro encargado  de  traer  á la  mayoría  la  savia  democráti- 
ca, ha  dado  lugar  á que  en  aquellos  pueblos,  aunque  el 
juez  haga  algo  bueno,  lo  atribuyan  á influencias  del  que 
le  apoyó  y le  díó  votos,  y se  ha  dado  el  caso  de  que  ese 
juez  ha  tenido  que  poner  en  libertad  á dos  asesinos  de 
un  presidente  del  comité  de  la  izquierda  del  mismo 
distrito,  y en  seguida  se  ha  dicho  que  como  era  pre- 
sidente del  comité  de  la  izquierda  el  asesinado,  el  juez 
ha  puesto  eu  libertad  á los  asesinos,  cosa  que  yo  no 
creo,  Pero  ¿cómo  no  ha  evitado  S.  S.  esa  maledicencia? 
El  que  está  al  frente  de  la  magistratura,  el  que  más 
cuidadosamente  y con  mayor  celo  debiera  velar  por  la 
recta  administración  de  justicia,  no  puede  sentarse  en 
ese  banco  cuando  hay  hechos  como  el  de  la  causa  de 
Monasterio*  cuando  ocurren  sucesos  como  el  de  este 


decreto  y nombramientos  como  el  del  juez  de  primera 
instancia  de  Hoyos;  eso  es  prostituir  la  recta  adminis- 
tración de  justicia,  y no  hay  partido  liberal,  y no  hay 
persona  honrada,  y yo  que  conozco  los  nobles  senti- 
mientos, porque  he  pertenecido  á esa  mayoría,  de  los 
individuos  que  la  forman,  tengo  la  seguridad  de  que 
todos  protestan  contra  los  actos  que  acaba  de  ejecutar 
el  Sr,  Ministro  da  Gracia  y Justicia,  ¡A  dónde  vamos 
á parar!  Pues  que,  los  que  hoy  son  Diputados  de  la 
mayoría,  si  se  encontraran  mañana  en  la  oposición  y 
sostuvieran  una  lucha  honrada  y salieran  victoriosos, 
¿celebrarían  que  á los  quince  dias  fuera  juez  de  pri- 
mera instancia  del  distrito  el  candidato  á quien  aca- 
baban de  vencer,  siendo  público  que  jamás  habia  per- 
tenecido á la  carrera  judicial  ni  á la  fiscal,  y el  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  le  elevara  al  cargo  impor- 
tante de  juez  de  primera  instancia  sin  haber  sido  más 
que  abogado?  Pues  vea  ei  país,  vea  esa  mayoría  quién 
es  el  Ministro  de  Gracia  Justicia,  y los  nobles  y levan- 
tados propósitos  en  que  se  ha  inspirado  ese  decreto, 
aducha  libertad  cuando  se  dictan  preámbulos  de  decre- 
tos; mucha  libertad  cuando  se  tiene  S.  S*  que  levantar 
en  este  sitio;  mucho  amor  á la  izquierda,  muchas  bodas 
con  la  izquierda;  pero  atentados  sin  cuento  en  todos 
los  actos  que  lleváis  á cabo,  Y no  creáis,  Sres.  Dipu- 
tados, que  este  sistema  de  benevolencia  para  atraer 
á la  izquierda  hacía  la  mayoría,  este  sistema  benévolo 
y conciliador  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me- 
rece el  privilegio  exclusivo  de  invención;  ese  sistema 
lo  aplica  de  igual  modo  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, ó por  lo  ménos  Lo  aplican  sus  delegados. 

Pocos  dias  antes  de  verificarse  estas  últimas  elec- 
ciones municipales,  habiendo  visto  sin  duda  que  en  las 
elecciones  provinciales  triunfaron  mis  amigos  por  más 
de  2*000  votos,  tuve  noticia  de  que  ei  gobernador  da 
Oáceres  iba  á suspender  Ayuntamientos  en  mi  distrito. 
Se  lo  indiqué  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación»  mani- 
festándole el  sentimiento  que  tendría  siendo  antiguo 
amigo  particular  suyo,  y habiéndolo  sido  político  du- 
rante muchos  años,  verme  en  la  precisión  de  protestar 
en  este  sitio  contra  las  suspensiones  llevadas  á cabo 
despees  de  promulgado  el  decreto  convocando  para  las 
últimas  elecciones* 

EL  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con  su  acredita- 
da bondad,  me  manifestó  que  él  era  de  opinión  que 
esas  suspensiones  eu  vísperas  de  elecciones  obedecían 
ciertamente  á móviles  electorales;  me  indicó  que  era 
completamente  opuesto  á ellas,  y me  dio  todo  género 
de  seguridades  de  que  los  Ayuntamientos  no  serían 
suspensos.  Pues  en  efecto,  ¿ los  dos  dias  fueron  los  de- 
legados, y los  Ayuntamientos  fueron  suspendidos,  y s® 
nombraron  Ayuntamientos  interinos  después  de  pro- 
mulgado el  decreto  convocando  para  las  últimas  elec- 
ciones; y en  efecto,  se  conoce  que  el  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación,  al  recibir  los  expedientes  de  suspensión, 
verla  que  no  habia  motivo  para  aquellas  medidas  ar- 
bitrarias, y,  slu  oír  al  Gonsejo  de  Estado,  alzó  las  sus- 
pensiones de  plano  y desautorizó  al  gobernador,  dic- 
tando en  cada  uno  de  Io$  tres  expedientes  délos  Ayun- 
tamientos suspensos  una  Real  orden,  fechas  24, 26  y 21} 
de  Abril,  mandando  alzar  las  suspensiones  por  estimar 
que  los  motivos  alegados  en  los  expedientes  no  era  fun- 
damento bastante  para  tan  grave  medida. 

Esas  Reales  órdenes  supongo  yo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  las  dictaría  para  que  el  gober- 
nador de  Oáceres  las  cumpliera*  Pues  en  efecto,  seño- 
res Diputados,  esta  es  la  hora,  en  que  los  Ayuntamien- 
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tos  interinos  han  presidido  las  elecciones,  han  cometi- 
do todo  género  de  abusos  y no  se  han  cumplido  las 
Beales  órdenes  de  24,  26  y 27  de  Abril,  anteriores  á 
esas  elecciones,  que  mandan  reponer  á ios  Ayuntamien- 
tos propietarios  y separar  á los  Ayuntamientos  ittteri- 
dos,  y so  da  el  hecho  escandaloso,  el  hecho  inaudito,  el 
hecho  nunca  bastante  comentado,  que  en  uno  da  esos 
pueblos,  el  más  importante,  el  pueblo  de  Baños  de  Mon- 
temayor,  á cuyo  establecimiento  balneario  van,  como 
consta  en  la  estadística  de  sanidad,  3 ó 4,000  bañistas 
al  ano,  y por  consiguiente  hay  casinos,  y es  una  po- 
blación de  cierta  importancia,  no  ha  encontrado  el  go- 
bernador de  Oáceres  otra  persona  para  qne  desempe- 
ñe el  cargo  de  alcalde,  sino  una  que  acaba  de  sa- 
lir de  presidio.  (Sensación.)  ¿Y  sabéis  por  qué  ha  es- 
tado en  presidio?  Pues  precisamente  por  una  causa  que 
se  le  siguió  por  desacato  al  alcalde  que  acaba  de  sus- 
penderse,  y en  virtud  de  la  cual  fue  condenado  á diez 
y ocho  meses  de  prisión  correccional,  (Rumores.) 

Ese  es  el  ejemplo  de  moralidad  que  se  lleva  á los 
pueblos;  ese  es  el  espíritu  de  atracción  de  ese  Gobierno;  ¡ 
;y  todavía  teneis  la  asadla  de  que  la  Izquierda,  honrada 
y leal  ó incapaz  de  cometer  semejantes  atropellos,  yaya 
a fundirse  con  ese  Gohiernoí  ¡Jamásí  (Aprobación  en 
los  bancos  de  la  izquierda .)  Esta  es  la  política  electoral 
y esta  es  la  benevolencia,  la  dulzura  con  que  trata  á 
los  que  quiere  que  vayamos  á sumarnos  con  él. 

En  otro  Ministro  que  no  fuera  el  Sr»  Romero  Girón; 
en  otro  Ministro  de  más  autoridad  y de  más  prestigio, 
autoridad  y prestigio  que  yo  creo  que  S.  S.  tiene  un 
poco  quebrantados,  ó en  una  época  cualquiera  de  esas 
por  las  que  desgraciadamente  ha  atravesado  el  país, 
podía,  señores,  tolerarse  ese  decreto;  pero  en  un  Mi- 
nistro cuyos  actos  aeabais  de  oir;  en  un  Ministro  cuyos 
antecedentes  son  de  todos  conocidos;  en  un  Ministro  á 
quien  le  ha  pasado  lo  que  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  le  ha  sucedido  desde  que  es  Ministro,  ¿puede 
nadie  admitir  que  ese  decreto  obedece  leal  y sincera- 
mente á los  móviles  y al  espíritu  qne  en  el  preámbulo 
ee  tratan  de  desarrollar?  Si  S.  S.  tuviera  ese  celo  por 
la  administración  de  justicia,  del  mismo  modo  que  sin 
causa  ni  fundamento  ha  trasladado  al  juez  que  habla 
en  Hoyos  desde  el  tiempo  de  los  conservadores,  para 
llevarlo  á otro  Juzgado  de  entrada,  habría  trasladado 
también  á ese  otro  juez  que  acababa  de  luchar,  y cuya 
lucha  estaba  todavía  candente»  Pues  qué,  si  la  ley  orgá- 
nica del  Poder  judicial  declara  incompatible  al  juez  que 
posee  un  pié  de  terreno  en  los  pueblos  donde  ha  de 
ejercer  jurisdicción;  si  todas  las  leyes  quieren  dotar 
de  gran  independencia  á los  encargados  de  adminis- 
trar justicia,  ¿puede  desconocerse  que  ninguno  ha  de 
tener  ménos  Independencia  que  el  que  acaba  de  reci- 
bir favores  y desaires  de  todos  y cada  uno  de  los  indi- 
viduos sobre  quienes  va  á ejercer  jurisdicción?  Ya  se 
que  me  dirá  S.  S.  que  esto  no  está  en  la  ley  orgánica, 
que  no  hay  esa  incompatibilidad;  pero  es  porque  el 
sabio  autor  de  esa  ley  orgánica  no  pudo  figurarse  que 
hubiera  un  Ministro  capaz  de  cometer  semejante  aten- 
tado, y mucho  ménos  que  ese  Ministro  pretendiera  os- 
tentar el  título  de  demócrata, 

¿Qué  ha  hecho  S*  S,  en  los  cinco  meses  que  lleva  ■ 
en  el  Ministerio,  fuera  de  estos  atropellos  de  qne  tene- 
mos que  hacernos  eco  aqni  constantemente,  y de  otros 
que  por  elevados  respetos  tenemos  suficiente  pruden- 
cia para  callar?  La  ley  del  Jurado,  ¿no  es  la  misma  que 
presentó  el  Sr.  Alonso  Martínez?  ¿Y  qué  ha  hecho  S.  S. 
en  ella?  Admitir  las  enmiendas  de  ios  conservadores. 


para  que  cuando  el  partido  conservador  sea  poder,  pue- 
da hacer  que  desaparezca  temporalmente  esa  institu- 
ción en  una  comarca,  en  una  región  determinada.  Pues 
no  envidio  la  gloria  de  S.  S.,  ni  creo  que  S.  S.  ha  en- 
trado para  eso  en  el  Ministerio.  (Risas) 

¿Qué  ha  hecho  el  Sr»  Romero  Girón  en  cuanto  ai 
matrimonio  civil?  ¿No  decía  ante  el  Senado,  en  la  pri- 
mera legislatura  de  estas  Cortes,  que  si  el  Sr*  Alonso 
Martínez  no  se  apresuraba  á reformar  esa  legislación 
perturbadora,  el  decreto  del  Sr.  Cárdenas,  qne  si  no  se 
atrevía  á fijar  los  intereses  sacratísimos  de  las  fami- 
lias, S.  S.  presentaría  inmediatamente  una  proposición 
de  ley?  ¿Y  qué  ha  hecho  S,  S.  en  ese  particular?  ¿Dón- 
de está  el  proyecto  de  ley  que  venga  á regular  los  de- 
rechos de  la  familia?  Ni  siquiera  se  ha  atrevido  el  señor 
Eomero  Girón  á decir  si  mantiene  hoy  sus  opiniones 
de  ayer,  y si  cree,  como  constantemente  ha  creído,  que 
el  matrimonio  no  solo  debe  ser  civil,  sino  que  debe  ser 
obligatoria  esta  circunstancia.  Si  algo  ha  hecho  S.  S, 
en  este  punto,  ha  sido  venir  á servir  de  remora  y de 
estorbo*  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  anterior  á S.  S. 
presentó  un  proyecto  de  Código  civil  que  8.  $.  no  se  ha 
atrevido  á retirar,  como  prueba  de  que  S.  8,  está  con- 
forme con  él  y de  que  no  es  para  legislar  sobre  esas 
materias  para  lo  que  S.  S,  ha  venido  á ocupar  un  sitio 
eu  ese  banco. 

El  antecesor  del  Sr.  Romero  Girón,  con  un  celo  que 
yo  aplaudo  desapasionadamente,  reunió  á la  Comisión 
del  Senado  y la  esigió  formal  palabra  de  que  había  de 
dar  dictamen  en  un  plazo  breve;  y si  la  Comisión  no 
ss  creyó  en  el  caso  de  cumplir  esa  palabra,  fué  porque  á 
los  pocos  dias  salió  del  Ministerio  el  Sr.  Alonso  Martínez. 

De  manera,  Sr.  Romero  Girón,  que  si  ha  servido 
para  algo  la  entrada  de  S.  S.  en  el  Ministerio,  ha  sido 
para  que  á estas  horas  no  se  haya  discutido  ese  pro- 
yecto de  Código  civil,  para  que  no  esté  resuelto,  al  ció- 
nos en  la  alta  Cámara,  el  gravísimo  asunto  del  matri- 
monio civil. 

Y en  todos  los  demás  asuntos,  ¿qué  ha  hecho  S*  S. 
desde  que  es  Ministro?  ¿Ha  presentado  algún  proyecto 
importante  que  no  sea  el  actuar  decreto?  ¿Ha  hecho 
algo  que  no  haya  sido  nombrar  abogados,  muchos  de 
ellos  que  no  ejercían  la  profesión,  para  desempeñar 
cargos  de  jueces,  magistrados  y presidentes  de  Sala, 
lo  cual  no  hizo  el  Sr.  Alonso  Martínez,  á quien  oí  con 
gran  gusto  manifestar  que  no  había  nombrado  ni  un 
solo  abogado  para  cargos  judiciales?  Su  señoría  ha 
puesto  la  administración  de  justicia,  por  lo  que  se  re- 
fiere á los  nombramientos  del  personal  de  ella,  en  el 
mismo  ser  y estado  en  que  se  encontraba  antes  de  que 
el  Sr.  Montero  Ríos  presentara  á las  Córtes  la  ley  or- 
gánica de!  Poder  judicial;  y fuera  de  estas  y algunas 
otras  traslaciones  que  por  lo  escandalosas  las  recuerda 
todo  el  mundo,  ¿qué  ha  hecho  S.  S.  en  estos  cinco  me- 
ses? ¿Dónde  está  la  democracia  que  8.  S.  iba  á inspirar 
á esa  mayoría?  Guando  un  Ministro  tiene  la  desgracia 
que  ba  perseguido  á S.  S.,  cuando  no  lleva  ningún  fin 
político,  cuando  se  considera  impotente  para  realizar- 
lo, por  grandes  que  sean  sus  buenos  deseos,  debe  salir 
de  ese  banco  y no  seguir  siendo  una  perturbación  cons- 
tante y una  alarma  para  la  sociedad.  (Sensación,) 

Resulta,  pues,  Sres.  Diputados,  que  el  decreto  es 
inconstitucional;  que  el  decreto  constituye  un  atentado 
flagrante  á nuestros  poderes,  á nuestra  representa- 
ción, á nuestras  facultades;  que  ese  decretó,  ó se  le  da 
un  efecto  retroactivo,  en  cuyo  caso  hay  en  ól  una  cir- 
cunstancia agravante,  ó si  no  se  le  da,  no  podrá  ser 


2940 


9 DE  JUNIO  DE  1883. 


aplicado  á la  próxima  renovación  de  jueces  municipa- 
les; que  ese  decreto  está  en  abierta  contradicción  con 
los  actos  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  rea- 
liza en  el  Ministerio  de  su  cargo,  y que  por  cousi- 
guiente,  nuestro  partido,  que  mantiene  sus  principios 
y su  bandera;  nuestro  partido,  que  protesta  de  esas 
invasiones  del  poder  ejecutivo  en  La  esfera  del  Poder 
legislativo;  nuestro  partido,  que  no  ve  con  gusto  todas 
las  infracciones  que  han  invocado  en  el  día  de  hoy  mis 
distinguidos  amigos  los  Sres,  Diz  Romero  y Fernandez 
de  la  Hoz;  nuestro  partido,  que  en  materia  de  alcaldes 
no  se  conforma,  ni  puede  conformarse,  con  que  el  Go- 
bierno nombre  por  sí  los  alcaldes  de  Barcelona  y de 
Sevilla,  y deje  á la  elección  de  los  Municipios  los  de 
menor  importancia  y los  de  los  pueblos  donde  el  cargo 
no  la  tiene  apenas;  nuestro  partido,  que  no  puede  re- 
sisiir  que  á los  dos  años  y medio  de  estar  en  el  poder 
el  Sr,  Sagasta  se  aplique  la  ley  do  imprenta  de  los  con- 
servadores, gloria  que  también  le  cabe  al  demócrata 
que  á última  hora  ha  venido  á la  fusión;  nuestro  par- 
tido, que  mantiene  su  programa  y sus  principios,  está 
dispuesto  á transigir  si  con  esa  mayoría,  está  dispues- 
to á que  se  forme  ese  gran  partido  liberal;  pero  nues- 
tro partido  cree  que  el  Sr.  Sagasta,  que  plantea  esa 
política,  es  un  verdadero  obstáculo  para  esa  unión;  que 
demócratas  como  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
son  un  obstáculo  mayor;  que  el  Sr.  Sagasta  es  un 
obstáculo  insuperable,  puesto  que  los  buenos  liberales, 
los  verdaderos  amantes  del  respeto  á los  principios  de 
la  ley,  á los  preceptos  de  la  justicia  y á todo  lo  más 
sagrado  para  la  sociedad  española,  no  pueden  en  modo 
alguno  prestar  su  asentimiento  á actos  realizados  por 
el  Sr.  Romero  Girón,  de  que  he  dado  cuenta  en  diver- 
sas ocasiones  y en  el  día  de  hoy.  He  dicho.  {Aprobación 
en  la  izquierda,) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Los  Sres.  Diputados  que  son  en  general  es- 
pectadores imparciales  de  estas  contiendas  que  se  pro- 
ducen habitual  y ordinariamente  en  el  Congreso,  no 
dudo  que  recordando  las  insistentes  caricias  del  señor 
González  Fiori  desde  que  se  dignó  fijar  su  vísta  sobre  el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  y las  que  hoy  también  ie 
ha  prodigado,  preguntarán  y se  habrán  preguntado:  y 
todo  esto,  ¿á  qué  obedece?  To  no  lo  hubiera  dicho,  lo 
sabia,  tenia  perfecta  conciencia  de  los  móviles  levan- 
tados del  Sr.  González  Fiori;  pero  toda  vez  que  S.  S.  se 
ha  apresurado  á indicarlos,  sóame  permitido  á mí  ha- 
cer algún  ligero  comentario  así  por  vía  de  restamen- 
tacion. 

Pues  todo  esto,  hablando  claro  y pronto,  se  reduce 
al  juez  de  Hoyos;  ni  más  ni  menos.  {El  Sr.  González 
Fiori:  ¿Es  poco  todavía?)  ¿Es  poco  todavía?  Es  bastante 
que  yo  rectifique  á 8.  S,  y niegue  en  redondo  todo  lo 
que  ha  dicho  S.  S(;  es  bastante,  y traigo  aquí  las  prue- 
bas escritas,  que  si  la  opinión  pública  del  distrito  de 
Hoyos  me  califica  á mí  de  reaccionario,  á 8.  8.  le  cali- 
fica de  tirano,  puesto  que  el  empeño  de  S.  8.  era  que 
continuase  el  anterior  juez  de  Hoyos  para  seguir  prac- 
ticando una  política  de  caciquismo.  {El  Sr.  González 
Fiori:  ¿Por  qué  le  ha  trasladado  S.  S.?}  No  ha  sido  tras- 
ladado , ha  sido  ascendido,  porque  ese  mismo  juez  no 
podía  ya  resistir  las  pertinaces  exigencias  de  S.  S.;  re- 
sultando, después  de  todo,  que  cuando  fué  8.  S.  á hacer 
sus  observaciones,  ya  estaba  nombrado  otro.  Y es  tan 
digno  este  juez,  que  me  dirigió  una  carta  sumamente 


atenta,  que  voy  á permitirme  leer  al  Congreso,  á fin 
de  que  se  inserte,  para  honra  suya,  en  el  Diario  de  Se- 
siones, y además  me  mandó  su  dimisión. 

Es  ya  tiempo  de  poner  de  manifiesto  de  una  vez 
todos  los  malignos  rencores  de  3.  S,;  es  ya  tiempo  de 
levantarme  aquí  honrado  contra  esos  ataques  insidio- 
sos y pérfidos  que  no  tiene  8.  3.  ni  nadie  derecho  para 
dirigirme.  Véase  la  carta: 

((Hoyos  1 de  Mayo . — Muy  señor  mió:  Al  ver  la  con- 
ducta del  Sr.  González  Fiori...  (Yo  no  conozco  á este 
señor  juez;  yo  me  he  encontrado  su  expediente  en  el 
Ministerio  como  tantos  otros;  lo  he  examinado,  he  vis- 
to que  tenia  condiciones,  y en  uso  de  mis  facultades, 
con  arreglo  á la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  le  he 
nombrado  juez  de  Hoyos:  por  lo  demás,  no  le  conozco, 
no  sé  quién  es,  no  sé  si  es  candidato  derrotado  ó no, 
porque  eso  ni  consta  ni  puede  constar  en  su  expedien- 
te); al  ver  la  conducta  del  Sr.  González  Fiori,  he  va- 
cilado entre  declararle  una  guerra  digna  de  él,  ó pre- 
sentar la  dimisión  de  mi  cargo. 

»He  optado  por  lo  último:  no  quiero  convertir  el 
cargo  de  juez  en  arma  de  combate;  seria  descender  á 
donde  otros  descienden.  Por  otra  parte,  mi  dimisión 
podría  servir  para  remover  algún  obstáculo  político, 
pues  por  aquí  corren  cartas  del  Sr,  Fiori  en  que  fija 
como  móvil  de  su  interpelación  el  nombramiento  he- 
cho á mi  favor. 

j> Remito  á V.  directamente  la  dimisión,  de  la  cual 
puede  hacer  el  uso  que  tenga  por  conveniente,  seguró 
de  que  me  es  indiferente  ser  ó no  juez. 

»Me  preocupa  la  idea  de  haber  sido  la  causa  de  una 
interpelación  como  la  del  Sr.  Fiori,  y crea  Vd,  que  ten- 
go un  verdadero  sentimiento,  por  más  que  Vd.  haya 
sabido  rebatir  los  injustos  ataques  del  Diputado  de  este 
distrito. 

En  mi  modesta  posición  solo  puedo  ofrecer  á Vd,  mí 
gratitud  y el  más  sincero  testimonio  de  adhesión,  en  la 
seguridad  de  que  será  su  más  afectísimo  servidor  que 
besa  su  mano,  Miguel  Muñoz.» 

Y junto  con  esta  carta,  ese  juez  me  mandó  la  dimi- 
sión, que  está  aquí. 

Vean,  pues,  los  Sres.  Diputados,  si  está  ya  descu- 
bierta de  una  vez  la  incógnita;  porque  claro  está;  este 
juez  que  obra  de  tal  manera,  de  seguro  lo  hará  con 
más  rectitud  y con  más  corrección  y con  más  justicia 
de  lo  que  acostumbra  á hacer  S.  S,  Y ahora,  todavía 
para  acreditar  esto,  tengo  en  mi  poder  una,  entre  otras, 
porque  recibí  sobre  70  ú 80  cartas  de  personas  que  yo 
no  conozco,  porque  nunca  he  estado  en  la  provincia  de 
Cáceres,  ni  tengo  más  que  una  ó dos  relaciones  de  con- 
discípulos, cartas  todas  ollas  que  están  á disposición, 
estas  con  las  otras,  del  Sr,  González  Fiori,  para  que  su 
señoría  las  vea  si  quiere,  {El  Sr,  González  Fiori:  Yo 
tengo  muchas  de  Cuenca,)  Puede  8.  8.  leerlas  cuando 
quiera,  porque  de  seguro  se  distinguen  mucho  de  las 
que  yo  conservo  respecto  de  los  abusos  de  8.  8. 

Digo  que  en  esta  carta,  como  prueba  de  la  impar- 
cialidad con  que  se  procede,  me  dan  la  enhorabuena 
por  haber  designado  un  juez  recto/  individuos  de  la 
Union  Católica,  que  así  se  firman;  de  la  fusión,  de- 
mócratas moderados,  independientes,  conservadores, 
hasta  isabelíno  se  firma  otro,  demócratas  y republica- 
nos. Y por  este  estilo  vienen  una  porción  de  cartas  del 
distrito  de  Hoyos,  en  las  cuales  se  quejan,  vuelvo  á re- 
petir, de  la  tiranía  que  S.  S,  ha  venido  ejerciendo  en 
ese  distrito  durante  mucho  tiempo;  y como  ahora  8.  S.t 
por  lo  visto,  se  ha  encontrado  obstáculos  legales  para 


NUMERO  127, 


2941 


seguir  en  la  posesión  de  ese  feudo,  de  aquí  las  quejas 
y de  aquí  que  S,  S.  arremeta  con  el  Ministro  de  Gracia  i 
y Justicia,  que  ha  sido  ocasión  de  que  tenga  un  obs-  j 
táculo  de  esos,  y hasta  con  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, ausente  de  aquí  y que  no  puede  defenderse,  aun 
cuando  no  lo  necesita,  porque  en  uso  de  legítimas  fa- 
cultades desde  luego,  y respetando  todos  los  preceptos 
de  las  leyes,  ha  debido  tomar  determinaciones  adminis- 
trativas que  no  agradan  ni  convienen  á los  intereses  par- 
ticulares de  8.  S*,  único  factor  y estímulo  de  sus  intem- 
perancias ya  notorias  en  el  país  y de  sus  ataques  perso- 
nales, que  se  avienen  mal  con  toda  conciencia  recta  y 
con  la  seriedad  y respetabilidad  del  cargo  de  que  está 
investido.  Pues  tal  es  la  cuestión  de  donde  nace  toda  esa 
eérie  de  calificativos  con  que  S,  8.  me  ha  honrado,  y 
todo  ese  empeño  en  poner  al  Ministro  demócrata  en  el 
disparadero  y de  inclinarle  á que  deje  el  Ministerio, 
porque  S.  8.  tiene  sin  duda  mucha  prisa  en  esto,  por- 
que no  puede  resignarse  tranquilamente  á contrarieda- 
des que  se  fundan  en  su  justicia,  ni  tolera  en  paciencia 
Obstáculos  que  impidan  sus  ya  habituales  desafueros. 
Hechas  estas  indicaciones,  que  ponen  en  su  lugar  la 
actitud  de  8.  8.  y el  valor  de  sus  ataques  y diatribas, 
reducirá  la  cuestión  de  hoy  á sus  términos  concretos, 
con  lo  cual  creo  que  doy  una  prueba  evidente  de  mis 
altos  respetos  á la  Cámara,  huyendo  en  tanto  en  cuanto 
la  defensa  no  lo  exige,  de  discusiones  personales,  poco 
adecuadas  y ménos  útiles  á los  intereses  generales  del 
país. 

No  quisiera  ocuparme  al  detalle,  por  decirlo  así,  de 
algunos  argumentos  del  Sr.  González  Fiori  contra  ei  de* 
creto  sobre  jueces  municipales:  pongo  por  caso,  el  que 
se  refiere  á ios  plazos  para  la  formación  de  turnos.  Ad- 
mitamos, y doy  supuesto  el  que  8,  8,  presenta  como 
una  afirmación  absoluta,  rotunda  y terminante,  y es, 
que  todos  los  abogados,  ó las  personas  que  tengan  las 
condiciones  genéricas  que  marca  la  ley  orgánica  para 
los  jueces  municipales,  por  este  simple  hecho  adquie- 
ren ya  un  derecho  á esos  puestos. 

Supongamos  que  lo  que  es  una  facultad  atribuida 
par  la  ley,  por  razón  de  oficio  y no  de  persona,  a los  pre- 
sidentes de  las  Audiencias  territoriales,  sea  también  un 
derecho,  y nos  encontramos  con  el  grave  peligro,  in- 
menso, imposible  de  eludir,  de  los  plazos;  porque  el  de- 
creto ha  salido  en  3 de  Junio  de  i 883,  y las  propuestas 
las  han  debido  hacer  los  jueces  de  primera  instancia  el 
15  de  Mayo,  y como  han  hecho  estas  propuestas,  por 
aquí  viene  el  argumento;  que  como  se  han  hecho  es- 
tas propuestas,  resulta  que  han  adquirido  derecho  los 
propuestos,  y si  el  decreto  se  aplica,  se  da  efecto  retro- 
activo á una  disposición  legal,  y vea  el  Congreso  qué 
gran  conflicto  es  este. 

Pues  no  tiene  más  que  un  inconveniente,  y es,  en 
primer  logar,  qne  S.  8.  se  ha  olvidado  que  existe  un 
decreto  vigente,  el  cual  altera  el  plazo  para  las  pro- 
puestas de  los  jueces  municipales,  y este  decreto  está 
en  la  Gaceta  de  18  de  Mayo  de  187o,  y deroga  la  ley 
orgánica  del  Poder  judicial  expresamente.  Desaparece, 
pues,  por  modo  tan  sencillo  y concluyente  la  fuerza  del 
argumento,  si  la  tuviera,  admitidos  como  principios 
los  supuestos  que  yo  he  tenido  que  admitir,  deducidos 
del  discurso  del  Sr.  González  Fiori,  caen  por  tierra,  por- 
que no  existe  esa  angustia  de  plazo  ni  esa  imposibili- 
dad que  S.  S.  dice.  Pero  aunque  existiera,  yo  digo  que 
los  trámites  preparatorios  del  nombramiento  de  jueces 
municipales  no  constituyen  el  nombramiento,  porque 
en  todo  caso  el  nombramiento  será  el  que  pudiera  dar 


un  derecho  al  nombrado,  y antes  de  estar  nombrado  no 
lo  tiene. 

Aun  cuando  aceptásemos  los  plazos  primitivos  de 
la  ley  orgánica,  ei  Sr.  González  Fiori  ha  olvidado  que 
la  ley  orgánica  impone  la  obligación  á los  presidentes 
de  las  Audiencias  de  devolver  las  ternas  á los  jueces  de 
primera  instancia  para  que  las  reformen,  en  el  momen- 
to en  que  vean  que  no  tienen  las  condiciones  de  aptitud 
ó las  condiciones  que  exige  ia  ley,  ó por  otros  motivos 
que  estimen  por  conveniente,  para  desempeñar  el  car- 
go de  jueces  municipales;  con  lo  cual,  todos  esos  argu- 
mentos que  S.  S.  ha  hecho  con  un  gran  aparato  de 
exactitud  y fuerza  quedan  completamente  desvaneci- 
dos, porque  S.  8.  se  ha  colocado  en  el  supuesto  y yo 
me  coloco  dentro  de  la  ley;  de  manera  que  ya  el  aten- 
tado viene  disminuyéndose  mucho. 

Y vamos  á la  otra  parte  dei  atentado  que  es  al  tex- 
to expreso  de  la  ley  orgánica  dei  Poder  judicial.  Si  8.  3. 
no  hubiera  recitado  de  memoria  el  artículo  y lo  hu- 
biera leído,  no  hubiera  omitido  una  frase  sustancial  que 
hay  en  él,  la  cual  es  determinante  de  la  facultad  qne 
tiene  el  Gobierno  para  aplicar  á este  caso  la  aptitud 
que  han  de  tener  los  letrados  para  ser  jueces  munici- 
pales; y como  3.  S.  la  ha  omitido,  resulta  que  ha  hecho 
un  argumento  sobre  un  supuesto,  no  sobre  el  texto  de 
la  ley.  De  ella  resulta  que  en  efecto  el  decreto  es  un 
decreto  de  carácter  reglamentario;  que  este  decreto  se 
funda  en  una  disposición  expresa  de  la  ley  orgánica 
del  Poder  judicial,  en  el  núin,  4 de  las  disposiciones 
transitorias,  y se  derivan  sus  consecuencias  del  texto 
del  art.  122  de  dicha  ley;  y á esto  agrego,  como  decía 
al  contestar  al  Sr.  Diz  Romero,  que  está  absolutamen- 
te conforme  con  todas  las  disposiciones  que  se  han  ve- 
nido tomando  por  todos  los  Ministros  en  materias  aná- 
logas, desde  el  año  de  1861  en  que  se  publicó  ia  ley 
del  Notariado,  sin  exceptuar  un  solo  Ministro,  hasta  la 
fecha  actual,  porque  todos,  en  uso  de  sus  legítimas  fa- 
cultades, por  disposiciones  de  la  ley  unas  yecos  y vir- 
tualmente otras,  han  hecho  uso  de  su  potestad  regla ' 
mentaría  en  Leyes  como  la  dei  notariado,  el  matrimo- 
nio civil,  el  registro  civil,  la  hipotecarla  y la  misma 
ley  orgánica  del  Poder  judicial,  determinando  allí  don- 
de era  necesario,  por  ejemplo,  en  casos  de  nombra- 
miento de  personal,  determinando  las  condiciones  de  la 
ley  y ampliando  en  el  reglamento  estas  condiciones  en 
los  casos,  por  ejemplo,  de  notarios  y sustitutos  de  estos 
ó de  ios  escribanos  de  actuaciones,  cuyas  funciones  vea 
el  Congreso  si  son  de  importancia,  así  como  en  requi- 
sitos especiales  para  actos  de  derecho  privado,  como  por 
ejemplo,  los  actos  matrimoniales,  requisitos  que  no  con- 
tenia La  ley  y que  el  reglamento  amplió;  exigencias  es- 
pecíales, como  por  ejemplo  la  del  aumento  del  número 
de  registros  contra  la  disposición  absoluta  de  la  ley  que 
establecía  tres  ciases  de  registros,  y por  un  Real  de- 
creto, uo  oyendo  al  Consejo  de  Estado  tampoco,  se  es- 
tableció un  cuarto  registro.  Por  este  orden  pudiera  ci- 
tarle á S.  S.  centenares  de  centenares  de  artículos  que 
son  la  consagración  manifiesta,  expresa,  de  qne  este 
decreto  está  por  la  práctica  constante,  por  el  reconoci- 
miento de  los  límites  á que  llega  la  potestad  regla- 
mentaria de  todo  Gobierno  dentro  de  La  legalidad,  y 
que  no  hay  más  infracción  constitucional  que  la  que 
ha  supuesto  S.  8.,  tomando  de  ella  pretexto  para  venir 
á dirigir  los  ataques  personales  que  ha  dirigido  al  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  ataques  personales  que  el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  ni  contesta  ni  desciende 
á contestar.  (MüesWOs  de  aprobación r) 
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9 DE  JUNIO  DE  1883* 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Lacadena  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal* 

El  Sr*  LACADENA:  Voy  á decir  únicamente  dos 
palabras  con  motivo  de  la  alusión  que  clara  y directa- 
mente me  ha  dirigido  el  Sr*  González  Fiori,  y voy  á 
concretarme  al  hecho  referido  y á la  intervención  que 
yo  he  tenido  en  ese  hecho* 

Es  cierto  que  el  Sr,  González  Fiori,  amigo  particu- 
lar mió,  estuvo  en  la  Subsecretaría  y me  manifestó  el 
deseo  de  ver  al  Sr.  Ministro  con  motivo  del  nombra- 
miento hecho  para  el  Juzgado  de  Hoyos*  Me  rogó  asi- 
mismo, no  estando  el  Sr*  Ministro,  qne  le  hiciera  pre- 
sente qne  habia  venido  al  Ministerio  con  ese  objeto;  y 
sin  que  yo  hiciera  comentarios  que  ni  podía,  ni  debia, 
ni  quería  hacer  al  Sr,  González  Fíorí,  como  se  ha  per- 
mitido hacer  S,  S*,  se  lo  comuniqué  al  Sr.  Ministro; 
pero  el  Sr*  Ministro,  hecho  ya  el  nombramiento,  no  te- 
niendo causa  ninguna  justificada,  que  debe  ser  ne- 
cesaria para  toda  resolución  y acuerdo  que  hubiera 
de  tomar  acerca  de  ese  nombramiento,  y por  motivos 
acaso  justificadísimos,  como  ha  tenido  ocasión  de  ma- 
nifestar á la  Cámara,  creyóse  imposibilitado  de  dejar 
sin  efecto  el  nombramiento  hecho,  una  vez  posesiona- 
do el  juez,  en  razón  á que  el  Ministro,  aun  teniendo  Al 
deseo  y el  propósito  de  hacerlo,  mientras  no  hubiera 
causa  justificada  que  lo  acreditase,  y paréceme  que  el 
Sr.  Fíori  reconocerá  qne  no  era  justificación  bastante 
su  aserto,  creyóse,  como  he  dicho,  imposibilitado  de 
dejar  sin  efecto  el  nombramiento;  y así  se  lo  manifes- 
té particular  y confidencialmente  ai  Sr*  Fio ri,  sin  que 
yo  antes  ni  después  tuviera  que  hacer  sobra  esto,  como 
ya  he  dicho,  porque  ni  quería  ni  podía  tampoco  hacerlo, 
comentario  ninguno.  Y contestada  la  alusión  á este  he- 
cho, y siéndome  imposible  penetrar  en  el  fondo  del  de- 
bate, no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  Fiori  tiene 
la  palabra  para  rectificar, 

EL  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Poco  es  realmente  lo 
que  tengo  que  rectificar,  porque  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  apenas  ha  contestado  á mi  discurso* 

Creo  qne  S.  S*  no  ha  recordado  bien  (y  siento  no 
tener  á mano  la  ley  ni  haberla  consultado  reciente- 
mente) los  plazos  durante  los  cuales  los  presidentes  de 
las  Audiencias  pueden  devolver  las  ternas*  Me  parece 
que  la  Ley  orgánica  del  Poder  judicial  lo  que  prescribe  ! 
es  qne  los  jueces  de  primera  instancia  hagan  las  ter- 
nas en  la  primera  quincena  de  Mayo,  y se  tenga  toda 
la  segunda  quincena  del  mismo  mes  para  examinar 
los  antecedentes,  los  méritos  y los  servicios  de  los  que 
vengan  incluidos  en  esas  ternas,  y hasta  para  devol- 
verlas á los  jueces  si  fuese  necesario  rehacerlas,  y que 
desde  el  1*°  de  Junio  hasta  el  i o,  ya  la  ley  no  habla 
sino  de  los  nombramientos  que  deberán  llevar  á cabo 
los  presidentes  de  las  Audiencias;  y como  resulta  que 
el  decreto  se  ha  dado  á luz  en  la  Gaceta  el  dia  3 de 
Junio,  yo  preguntaba  á S*  S*:  ¿no  es  posible  que  algún 
presidente  de  Audiencia,  el  día  el  dia  2,  el  dia  3, 
el  dia  4 y hasta  el  dia  5,  puesto  que  la  Gaceta  tarda 
ese  tiempo  en  llegar  á muchos  puntos,  y pudiera  no 
haberse  tenido  conocimiento  en  ellos  del  decreto;  no  es 
posible,  repito,  que  no  teniendo  conocimiento  del  de- 
creto, se  hubieran  hecho  ya  por  algún  presidente  de 
Audiencia  con  perfecta  legalidad  los  nombramientos 
de  jueces  municipales  de  su  distrito  jurisdiccional?  A 
esto  es  á lo  que  yo  me  referia. 

Respecto  á si  el  decreto  es  aclaratorio  ó comple- 
mentario de  la  ley,  ó si,  por  el  contrario,  es  una  modifi- 


cación esencial  de  la  misma,  y por  lo  tanto  respecto  á 
si  deroga  ó no  deroga  la  Ley  del  Sr.  Montero  Ríos,  es 
inútil  que  yo  insista  en  este  punto,  porque  la  Opinión 
pública  podrá  ya  formar  juicio  entre  lo  que  S.  s,  lia 
: dicho  y le  que  yo  afirmo. 

Su  senaria,  como  quien  trae  aquí  el  argumento 
Aquí  les,  ha  Leído  ahí  una  carta  firmada  por  seis  per- 
sonas, que  yo  sin  haberla  visto  me  comprometo  á decir 
quiénes  son  ios  que  la  firman.  Son  los  enemigos  nata- 
rales  que  uno  tiene  en  un  distrito  en  donde  viene  lu- 
chando hace  diez  anos,  y tengo  La  seguridad  de  que 
S.  S*  también  los  tendrá,  y en  mayor  número  que  yo, 
en  Cuenca,  puesto  que  hacia  mucho  tiempo  que  S,  s, 
no  había  podido  sobreponerse  á sus  enemigos  y venir 
aquí  para  que  le  oyéramos  en  la  Cámara  legislativa. 

Es  una  carta  de  ios  enemigos  que  uno  tiene,  y 
hecha  bajo  la  presión  de  un  juez  que,  como  lo  dije 
antes,  fué  nombrado  exclusivamente  para  hacer  Las 
ternas  de  jueces  municipales;  hechas  las  ternas,  ha 
cumplido  su  misión,  y como  es  un  hombre  indepen- 
diente, una  persona  de  buena  posición,  y no  llevaba 
más  objeto  qne  ese  para  cuando  vuelva  á luchar  en  el 
distrito,  llenado  que  le  hubo,  se  retira  del  Juzgado. 
Aquí  hay  Diputados  de  la  provincia  de  Cáceres,  como 
el  Sr,  Rodríguez  Leal,  el  Sr*  Búrgos,  el  Sr.  González 
Serrano,  que  acaso  tengan  noticia  de  esto.  Así,  pues, 
ese  juez  ha  hecho  sus  ternitas  y se  va  á su  casa.  (RU 
ms.)  ¿Pero  evita  eso,  Sr.  Romero  Giran,  que  haya  des- 
empeñado la  altísima  misión  de  juez  de  primera  ms* 
tanda  en  aquel  distrito  donde  acababa  de  luchar,  don- 
de estaba  todavía  viva  y caliente  la  lucha  de  la  última 
elección  provincial?  ¿Evita  eso  que  allí  se  haya  dado 
ese  fenómeno,  ese  verdadero  escándalo?  Gon  todo,  si 
S*  3*  quiere,  yo  traeré,  no  cartas,  sino  exposiciones  re- 
clamando de  esa  medida,  y verá  S.  S*  cómo  todos  mis 
amigos,  que  por  la  muestra  que  dan  las  elecciones 
comprenderá  S.  8.  si  son  muchos  ó pocos,  vienen  á 
decirle  quiénes  son  los  que  le  han  dirigido  la  carta,  y 
la  significación  que  allí  tienen. 

Por  lo  demás,  que  yo  he  estado  tiranizando  aquel 
distrito*  Señores,  eso  podría  decirse  si  yo  hubiera  go- 
zado muchos  anos  del  favor  ministerial;  ¿pero  no  recor- 
dáis que  yo  soy  de  aquellos  impenitentes  constitucio- 
nales que  estaban  enfronte  del  Gobierno  del  Sr*  Cáno- 
vas, que  le  combatían  con  ardor,  que  le  combatían 
duramente,  y que  no  acostumbraban  á ir  para  nada  á 
los  Ministerios,  en  términos  que  cuando  fui  á tomar 
posesión  de  la  Subsecretaría  de  Gobernación,  creyeron 
que  un  amigo  que  iba  conmigo  era  el  nuevo  Subsecre- 
tario? Por  ahí  comprenderá  8*  S.  lo  mucho  que  yo  habia 
visitado  los  Ministerios,  ¿Y  dónde  está  Xa  tiranía?  Aquí 
está  el  Sr.  Bugallal;  que  digaS.  3,  si  como  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  le  fui  á pedir  el  nombramiento  de 
ningún  juez*  (El  Sr.  Bugallal:  No.)  Ahí  está  el  Sr*  La- 
cadena;  que  diga  si  es  verdad  que  cuando  yo  fui  á po« 
ner  ese  hecho  en  conocimiento  de  S*  3.  y le  hablé  como 
Subsecretario  que  es,  lo  primero  que  le  dije  fue  que 
yo  iba  allí  como  hombre  de  dignidad,  que  no  iba  á pe- 
dir ninguna  gracia,  ninguna  merced,  pero  que  consi- 
deraba una  cuestión  de  alta  justicia  que  un  juez  de 
aquellas  condiciones  fuera  trasladado,  y que  iba  á ro- 
gárselo al  Ministro,  y esperaba  que  asi  lo  baria,  creyen- 
do que  el  Sr*  Ministro  habia  llevado  á cabo  el  nombra- 
miento por  ignorar  las  circunstancias  que  tenia  el  agra- 
ciado* Pero  cuando  3*  3*  lo  ha  sabido,  ha  dejado  sin  em- 
bargo que  continúe  el  juez  allí.  Los  datos  no  consta- 
rían en  el  expediente;  pero  á los  dos  ó tres  dias  da 
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nombrado  ó do  haber  tomado  posesión  el  juez,  8,  S.  ya 
supo  sos  circunstancias,  y sin  embargo  le  ha  mante- 
nido en  aquel  puesto.  ¿Qué  jueces  son  los  que  yo  he 
pedido  á S.  S,  que  nombrase?  ¿Qué  jueces  son  los  que 
yo  le  indiqué  al  Subsecretario  que  quería  que  desíg^  ¡ 
naran  para  el  reemplazo  de  aquel?  Ahsolu mente  nim- 
guno>  Lo  que  yo  indiqué  ai  Sr.  Lacadena  fue  que  se 
nombrara  si  se  quería  un  enemigo  personal  mío,  si  lo 
babia  en  el  escalafón;  pero  que  por  Dios  y por  todos 
los  Sao  tos,  no  se  diera  en  aquellos  pueblos  el  triste 
espectáculo  que  se  había  dado  desde  que  el  juez  habia 
tomado  posesión;  que  no  tenia  yo  que  designar  á na- 
die; que  lo  designara  8.  S.,  que  lo  designara  el  mismo 
que  hubiera  hecho  la  recomendación,  que  lo  designara, 
en  fin,  cualquiera. 

Lo  único  que  yo  quise  entonces  evitar,  fué  que  un 
candidato  que  acababa  de  ser  derrotado  (y  por  cier- 
to el  que  menos  votos  obtuvo),  y que  era  presidente 
¿el  comité  republicano,  ejerciera  la  jurisdicción  á los 
quince  dias  de  haber  sido  derrotado  en  el  distrito. 
Conste,  pues,  que  es  completamente  calumnioso  cuan- 
to & dicen  á 8,  S.  en  esas  cartas  esas  cuatro  ó cinco 
personas  que  apenas  merecen  mi  desden;  esos  que  son 
y han  sido  siempre  adversarios  míos,  que  han  estado 
siempre  enfrente  de  mí  en  todas  las  elecciones  y que 
apoyaron  al  juez*  que  después  de  hechas  las  ternas  se 
marcha  tranquilo  á su  casa,  y que  al  tratarse  de  un 
pueblo  como  Hoyos,  donde  hay  Juzgado  de  primera 
instancia,  incluyó  en  ellas  al  que  fué  alcalde  en  tiem- 
po de  los  conservadores,  como  medio  de  excluir  á un 
abogado  dignísimo  por  la  sola  circunstancia  de  ser 
amigo  mió,  á pesar  de  la  preferencia  que  la  ley  le  con- 
cedía. 

Yo  no  he  tenido  jamás  jueces,  yo  no  he  tratado  ja- 
más de  ejercer  presión  sobre  ningún  juez  de  Madrid  ni 
de  ninguna  parte.  Lo  mismo  el  Sr,  Bugalla!  que  sus 
antecesores  los  Ministros  conservadores  qne  nombraron 
áese  juez,  pueden  decir  si  yo  he  ido  jamás  á bajar  la 
cabeza  humildemente  ante  ningún  Ministro  para  decir- 
le que  proveyera  un  Juzgado,  ó qne  trasladara  al  juez 
propietario  para  poner  el  Juzgado  en  manos  del  susti- 
tuto, Pero  sobre  todo,  si  ese  juez  que  repito  fué  nom- 
brado en  tiempo  de  Los  conservadores,  y que  yo  no 
solicité  ni  directa  ni  indirectamente  del  Sr.  Alonso  Mar 
ttoez  que  le  removiera,  porque  no  se  creyera  que  yo 
trataba  de  llevar  un  juez  amigo  mió  á mi  distrito;  si 
ese  juez  ha  sido  el  tirano  de  todos  aquellos  pueblos, 
¿por  qué  lo  ha  ascendido  S.  SY  (Rumores.)  ¿Qué  hoja  de 
servicios  tiene  ese  juez?  ¿Qué  crédito  le  merecen  á S.  S. 
las  personas  que  le  dan  esos  informes,  á las  cuales  no 
conoce,  de  cuya  veracidad  no  puede  certificar,  y cuyos 
informes  parciales  carecen  en  absoluto  de  fundamento? 

Haya  sido  trasladado  á otro  Juzgado  de  entrada, ó 
bien  haya  sido  ascendido,  ¿por  qué  no  le  ha  formado 
S.  8,  expediente?  ¿Es  que  un  juez  de  primera  instan cía, 
es  que  uu  funcionario  del  orden  judicial  está  á merced 
de  cuatro  caciques  de  un  pueblo,  para  que  el  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  venga  á deshonrarle  en  plena  Cá- 
mara, á pesar  de  lo  cual  confiesa  que  lo  ha  ascendido 
y no  le  ha  separado,  sino  que  sigue  administrando 
justicia?  ¿No  comprende  S,  S.  la  imprudencia  de  se- 
mejante acusación?  El  distrito  donde  hoy  está  ese  dig- 
nísimo funcionario,  ¿qué  juicio  formará  de  él  cuando 
sepa  que,  según  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
dice,  ha  sido  un  satélite,  un  maniquí  del  que  era  Di- 
putado en  el  distrito  donde  antes  ejercía  jurisdicción? 

Su  señoría  que  tan  amigo  es  de  pruebas,  S.  8.  que 


tan  celoso  se  muestra  de  su  honra,  debiera  tener  en 
cuenta  que  ese  juez  tiene  la  honra  tan  inmaculada 
como  cualquiera  otro,  como  S,  S.  mismo,  que  acaso  no 
haya  dado  en  su  vida  motivos  como  los  que  S.  S,  ha 
dado  y está  dando  para  que  la  opinión  pública  le  cen- 
sure. Y sobre  todo,  que  como  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, 8.  debía  haberle  formado  expediente  sí  habia 
cometido  semejantes  faltas,  ó no  reconocer  que  las  ha- 
bia cometido  para  confesar  que  le  habia  dado  un  as- 
censo. Y no  tengo  más  quo  decir. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón);  Lea  el  Sr.  González  Flor  i el  decreto  de  13 
de  Mayo  dé  Í875  en  el  tomo  144  de  la  Colección  legis- 
lativa, pág,  729,  y entonces  podrá  conocer  lo  que  está 
vigente  en  cnanto  al  plazo  para  nombramientos  y pro- 
puestas de  los  jueces  municipales.  Entre  tanto,  y pues 
que  desconoce  las  leyes,  yo  no  he  de  perder  el  tiempo 
en  enseñárselas. 

En  cuanto  al  juez  de  Hoyos,  contesto  ó rectifico 
solo  porque  8.  8.,  tratándose  de  una  persona  extraña  á 
mí  y de  una  persona  dignísima,  me  ha  atribuido  con- 
ceptos y frases  que  no  han  salido  de  mis  labios,  y ade- 
más de  ser  una  persona  dignísima  completamente  ex- 
traña á mí,  tengo  el  deber  de  defenderla  hasta  de  la 
maledicencia  de  S.  S. 

Yo  no  he  dicho  que  el  juez  anterior  de  Hoyos  fuese 
trasladado,  porque  no  ha  sido  trasladado,  sino  ascendi- 
do; ni  ha  ascendido  por  otro  motivo  sino  porque  ya  su 
señoría  se  le  hacia  irresistible;  eso  es  lo  que  he  dicho. 
Pero  no  he  dicho  que  el  juez  fuese  el  tirano  del  distri- 
to de  Hoyos,  sino  S.  S.,  que  pesaba  y quiere  seguir  pe- 
sando sobre  aquel  país,  é intentaba  pesar  fambíen  so- 
bre la  conciencia  del  juez,  que  no  podia  soportar  más 
tiempo  aquella  posición.  Esto  es  lo  que  he  dicho  y re- 
pito para  gloria  de  S.  8.,  pero  nada  que  pueda  ofender 
á ese  juez;  al  contrario,  al  decir  esto  le  enaltezco,  por- 
que ha  tenido  bastante  valor  para  decir:  «yo  soy  vícti- 
ma aquí  de  una  fuerza  mayor;  no  puedo  resistirla;  que 
se  me  saque  de  esta  esclavitud,  u Era  un  esclavo  blanco 
que  tenia  8.  S.,  ó que  pretendía  tener,  y ese  esclavo  no 
ha  querido  serlo  y se  ha  emancipado,  y yo  he  contribuido 
á que  se  emancipe;  ni  más  ni  ménos.  De  lo  cual  me  doy 
el  parabién,  como  se  lo  dan  en  Hoyos,  rescatados  en 
parte  de  la  ominosa  servidumbre  en  que  iiberaimente 
los  quiere  tener  8.  8. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr-  GONZALEZ  FIGRI:  Para  decir  únicamen- 
te que  ese  esclavo  blanco  llevaba  allí  cuatro  anos,  y 
aquí  hay  Ministros  de  Gracia  y Justicia,  antecesores  de 
S.  S.,  que  podrán  decir  si  ese  esclavo  blanco  ha  acu~ 
dido  alguna  vez  quejándose  de  mí.  En  segundo  lugar, 
S.  S,,  ó no  dice  la  verdad  cuando  escribe...  (Rumores  ¿ 
interrupciones .) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden,  Sres.  Diputados. 
Señor  González  Fiori,  yo  supongo  que  S.  S.  no  ha  que- 
rido decir  que  el  Ministro  faltaba  á la  verdad,  sino  que 
era  inexacto  en  las  aseveraciones  que  hacia  ó hablan- 
do ó escribiendo. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  No  me  han  dejado 
terminar,  Sr.  Presidente.  Sí  me  hubieran  dejado,  hu- 
biera visto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  qne  no 
tenia  motivos  para  alarmarse.  Deseo  guardar  la  cor- 
tesía y las  formas  parlamentarias.  Decía  que  ó el  señor 
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Ministro  de  Gracia  y Justicia  había  de  convenir  en  que 
no  decía  la  verdad  coando  escribía,  ó había  de  conve- 
nir an  que  las  personas  que  escribían  las  comunica- 
ciones que  él  dictaba  lo  hacían  al  reves.  Yo  quería  de- 
mostrar lo  siguiente-  tí,  S*  dice:  yo  he  trasladado  al 
juez  de  Hoyos  porque  el  Sr*  González  Fíori  no  lo  podía 
resistir,  y tenia  interés  en  dar  gusto  al  Sr.  González 
Fiorí.  ( Varios  Sres,  Diputados : No  es  eso,)  Será  que  el 
juez  no  me  podía  resistir. 

Pues  entonces,  S*  S*>  cuando  dio  á su  secretario 
particular  la  órden  de  contestar  al  representante  de  la 
provincia  que  acudió  reclamando  de  ese  nombramien- 
to, debió  decirle  algo  de  eso,  porque  ese  representante 
le  preguntaba  á S,  S.  por  que  razón  había  sido  trasla- 
dado el  juez  del  tiempo  de  los  conservadores,  que  era 
muy  respetado  en  aquellos  pueblos,  y contra  el  cual  no 
había  la  menor  queja,  y S,  S.  no  tuvo  por  conveniente 
decirle  á ese  representante  del  país  que  aquel  juez  era 
esclavo  blanco  del  Sr.  González  Fiori,  sino  que  se  li- 
mitó á decirle;  no  es  posible  trasladar  al  juez  que  aca- 
bo de  nombrar,  porque  le  he  nombrado  en  virtud  de 
exigencias  dé  los  diputados  de  la  provincia*  Tengo  en 
el  bolsillo  la  contestación  de  S,  S.  á ese  representante, 
y por  consiguiente  por  eso  lo  afirmo.  Por  eso  decía  que 
habla  que  convenir,  ó en  que  S.  S,  no  decia  la  verdad, 
ó en  que  los  que  escribían  omitían  ó truncaban  el  con- 
cepto de  las  contestaciones  que  S.  S.  firmaba* 

De  manera  que  resulta;  primero,  que  ese  juez  fué 
ascendido,  lo  cual  demuestra  que  es  un  funcionario 
digno,  á ménos  que  S.  S,  se  dedique  ahora  á ascender 
á los  que  no  lo  son;  segundo,  que  ese  juez  fu  ó nom- 
brado en  tiempo  de  los  conservadores  por  el  Sr,  Bu- 
gallal;  que  ni  á éste  ni  al  Sr,  Alonso  Martínez,  que  le 
sustituyó,  me  acerqué  á pedirles  la  separación  do  este 
señor,  ni  el  nombramiento  de  nadie,  y que  la  única  ra- 
zón que  por  escrito  ha  dado  S.  S*  con  su  firma  respecto 
de  la  imposibilidad  de  trasladar  al  último  juez,  es  que 
le  habla  nombrado  accediendo  ¿ las  instancias  de  los 
Diputados  de  la  provincia,  cosa  que  yo  dado  sea  exacta, 
cuando  no  hay  ningún  Diputado  de  la  provincia  que 
se  haya  levantado  á apadrinarla* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón);  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tíeue  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón);  El  Sr,  Fiori  se  empeña  en  confundir  los  tér- 
minos de  la  cuestión* 

Yo  no  niego  (¿ni  para  qué  negarlo?  los  hechos  no 
se  niegan)  que  el  jaez  anterior  de  Hoyos  fuera  nom- 
brado muy  dignamente  por  el  Sr.  Bugallal;  ni  niego 
tampoco  que  hubiera  continuado  en  tiempo  del  señor 
Alonso  Martínez;  ni  niego  tampoco  que  S,  S.  no  se  haya 
acercado  ni  al  Sr,  Alonso  Martínez  ni  al  Sr.  Bugalla! 
á hablarles  una  palabra  acerca  de  eso;  lo  que  yo  he 
dicho  á S.  S„  y S.  S*  no  ha  querido  entender,  es  que  el 
juez  anterior  de  Hoyos  no  ha  sido  trasladado,  sino  as- 
cendido, y ascendido  no  solo  en  consideración  á su  ex- 
pediente, sino  en  consideración  á las  indicaciones  que 
me  he  permitido  exponer  al  Congreso  y que  no  hay 
necesidad  de  repetir. 

En  cuanto  al  actual  juez,  tratándose  de  un  abogado 
que  lia  entrado  en  la  carrera  por  virtud  de  las  disposi- 
ciones de  la  ley  orgánica,  yo  hubiera  tenido  mucho 
gusto  en  oír  á 3.  S,,  como  oigo  á todas  las  personas  que 
me  puedan  informar  sobre  personal  que  todavía  no  tie- 
ne expediente  en  el  Ministerio,  que  no  tiene  historia;  y 
oigo  y me  entero  porque  no  quiero  hacer  nombramien- 


tos que  después  puedan  ceder  en  desprestigio  de  la 
administración  de  justicia:  de  modo  que  en  esto  creo 
cumplir  un  deber  tomando  privada  y pública  mente 
todos,  absolutamente  todos  los  informes  que  están  á 
mi  alcance  respecto  de  las  personas  que  van  a ingre- 
sar en  la  carrera  judicial.» 

Consumidos  los  tres  turnos  dé  la  interpelación,  el 
Cougreso  acordó  pasar  á otro  asunto* 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  referente  al  acta  del  distrito  de  Villacar- 
rillo,  provincia  de  Jaén,  en  el  que  se  proponía  se  ad- 
mitiese Diputado  al  Sr,  D,  Garlos  Navarro  y Rodrigo 
(Véase  el  Diario  núm,  Í26,  sesión  del  8 del  actual ),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esto 

dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  dictámen  y fué  aprobado,  quedando 
admitido  Diputado  el  Sr,  Navarro  y Rodrigo, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr*  Navarro  y Rodrigo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos,  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  concediendo  un  suplemento  de  crédito  de 
300.000  pesetas,  con  aplicación  á la  sección  octava  del 
presupuesto  corriente  de  ((Obligaciones  de  los  depar- 
tamentos ministeriales,» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  126,  sesión  del  8 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen*» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  constaba 
el  dictámen,  en  la  forma  siguiente; 

((Artículo  í,0  Se  concede  tm  suplemento  de  crédito 
de  300.000  pesetas  á la  sección  octava  del  presupuesto 
corriente  de  <í Obligaciones  de  los  departamentos  minis- 
teriales,» con  aplicación  al  capítulo  28,  art,  5.°,  «Al- 
quileres, obras  y reparos  de  los  edificios  que  ocupan 
las  dependencias  de  Hacienda;»  de  cuya  suma  se  des^ 
tinarán  200,000  á obras  y reparos  en  edificios  del  Es- 
tado, y las  100.000  restantes  á los  gastos  de  alquileres, 
compra  y composición  de  mobiliario. 

Art.  2.°  Ei  importe  del  expresado  suplemento  se 
cubrirá  con  los  recursos  destinados  á satisfacer  igual 
cantidad  de  300.000  pesetas  que  se  considerarán  anu- 
ladas del  crédito  de  500.000  consignado  en  el  capítu- 
lo 1*%  artículo  único,  «Premios  á los  liquidadores  del 
impuesto  de  derechos  reales,»  de  la  sección  novena, 
«Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto  da 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos,  relativo  al  pro1' 
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yactó  3a  la?  concediendo  varias  trasferencias  de  eré- 
tüío  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  cor- 
respondiente  al  ano  económico  de  1882*83*» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  wim*  126,  sesión  del  8 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen*» 

íío  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fu  ó aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único*  Se  conceden  en  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  correspondiente  al  año  econó- 
mico 1882  83,  las  siguientes  trasferencias  de  crédito: 
2,212.700  pesetas  al  capítulo  7,*,  art,  l.°,  ((Subsisten- 
mas  militares;»  356.700  al  art.  4.a  del  mismo  capítulo, 
Raterial  de  hospitales;»  300*000  al  art*  5,°,  «Material 
de  trasportes,»  y 400,000  al  art*  7*°,  «Material  de  inge- 
nieros,» todos  ellos  del  citado  capítulo  7 P°;  y 18,000  al 
capítulo  10,  artículo  único,  «Ornees  pensionadas*»  La 
snma  de  8,287*400  pesetas,  á que  en  junto  ascienden 
las  enunciadas  ampliaciones,  se  rebajará  en  la  for- 
ma que  á continuación  se  expresa:  7*400  del  capítu- 
lo L\  art*  5.°,  «Personal  de  la  Junta  consultiva  de 
Guerra;»  83*000  de  la  suma  que  figura  al  final  del 
capitulo  l.°  bajo  el  concepto  de  «Diferencias  de  sueldos 
personales  amortizables  y pensiones  de  cruces;»  240.000 
del  capítulo  3*°,  artículo  único,  «Personal  del  Estado 
Mayor  general  del  ejército;»  1.400.000  del  capítulo  4*°, 
artículo  í*°,  «Cuerpos  permanentes;»  160*000  del  ar- 
ticulo 2,°  del  mismo  capitulo,  «Establecimientos  de 
instrucción  militar;»  400,000  del  art*  3.°,  «Recluta- 
miento  del  ejército,»  también  del  capítulo  4*°;  48,000 
del  art.  4.°  del  propio  capítulo,  «Cuerpo  de  inválidos;» 
30,000  del  capítulo  6.°,  artículo  único,  «Material  de 
los  distritos  militares;»  340*000  del  capítulo  B.°>  ar- 
tículo l.\  «Comisiones  activas  y extraordinarias  del 
servicio;»  561*000  del  art*  2*e  del  mismo  capítulo,  «Je- 
fes y oficiales  en  situación  de  reemplazo,»  y 18*000 
del  capítulo  3,°  adicional,  artículo  único,  «Cuotas  á 
cumplidos  del  ejército.» 

El  8r*  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo* 


EISr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  pidiendo  auto- 
mación para  ratificar  el  tratado  de  comercio  celebra- 
do entre  España  y Suiza  en  14  de  Marzo  último.» 

Laido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  nümt  126,  sesión  del  8 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
poso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictámen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M* 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  celebrado  en- 
tre España  y Suiza,  firmado  en  Berna  el  14  de  Marzo 
de  1883*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto 
de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


EISr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  pidiendo  auto- 


1 rízacion  para  ratificar  los  tratados  de  comercio  y na- 
i vegacíon  celebrados  entre  España  y los  Reinos  Unidos 
de  Suecia  y Noguera  en  í o de  Marzo  último,» 

Leído  dicho  dictámen  (Ytoe  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  númr  126,  sesión  del  8 del  actual ),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictámen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M, 
para  ratificar  los  tratados  de  comercio  y navegación 
celebrados  entre  España  y los  Reinos  Unidos  de  Suecia 
y Noruega,  firmados  en  Madrid  el  15  de  Marzo  de 
1883.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres*  Diputados,  los  documentos  que  se  mencionan 
en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos,  Sres*:  Ten- 
go el  honor  de  remitir  á Y*  EB*  copia  del  ultimo  esta- 
do de  fuerza  y situación  recibido  del  ejército  de  la 
isla  de  Cuba,  que  en  la  sesión  del  día  5 del  actual  ha 
pedido  el  Sr*  Diputado  D.  Antonio  Daban.  Dios  guarde 
á Y,  EG*  muchos  años.  Madrid  9 de  Junio  de  i 883*= 
Arsenio  Martínez  de  Oampos*=Excmos*  Sres*  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso,» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
ta meo: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  verificada  en  el  distrito  de  Lorca,  provincia  de 
Murcia,  la  cual  contiene  algunas  protestas  que  no  afec- 
tan á la  validez  y resultado  de  la  elección:  por  lo  tan- 
to tiene  la  honra  do  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  dicha  acta , y admitir  como  Diputado  por  el 
referido  distrito  al  Sr*  D.  Miguel  Abellan  y Pinar,  que 
ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  iegai  no 
ofrece  duda* 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1883*=Fran- 
cisco  Rufeio.=LuÍs  Felipe  AguiIera*=Ni  colas  Ara  va- 
caH=Francisco  García  Martí no,=Modesto  Martínez  pa- 
checo*=Josó  Alvarez  Maríño*=Pedro  Diz  Romero. = 
Cipriano  GarÍjo*=Marqués  de  VaIdeterrazo*=Manuel 
Alcalá  del  Olmo*» 


Se  recibieron  con  aprecio,  pasando  á la  Biblioteca, 
dos  ejemplares  de  los  discursos  leídos  en  la  Real  Aca- 
demia de  Ciencias  morales  y políticas  en  la  recepción 
del  Exorno.  Sr.  D*  Fray  Ceferino  González,  Arzobispo 
de  Sevilla,  remitidos  por  el  señor  secretario  D.  Fer- 
nando Alvarez. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  mix- 
ta incluyendo  en  el  pían  general  de  carreteras  del  Es- 
tado una  desde  la  vega  de  Mondéjar  á Alcalá  de  Hena- 
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res  y otra  ríe  Albóndiga  á Pastrana.  { Véase  el  Apéndice 
al  Diario  núm.  127}  que  es  el  de  esta  sesión .) 


El  Sr.  FEESIDEWTE:  Orden  del  diapara  el  lunes: 

Dictamen  de  la  Comisioa  de  actas  sobre  la  del  dis- 
trito de  Lorca. 

Discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gas- 
tos é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año 
económico  de  1883-84. 

Idem  id.  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local 

Dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial 
á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial, 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación délos  cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Idem  fijando  las  fuerzas  navales  para  1883-84. 

Dictamen  y voto  particular  sobre  la  creación  del 
Municipio  de  Tríano  ó Matamoros. 

Idem  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  las 

De  los  Llanos  de  las  Cuevas  al  Barranco  de  Her- 


mosilla^  de  los  Llanos  de  Charco  Verde  á la  carrete- 
ra de  Candelaria; 

De  Faras  á la  estación  de  San  Miguel  de  Fluvlá  ■ 

De  Kusas  á la  estación  de  Yilajuiga; 

De  As  torga  á Pon  ferrada. 

De  Astorga  á la  Puebla  de  Sanabria. 

Dictámenes  de  Comisión  mixta: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  las 

De  Sinéo  á los  baños  de  San  Juan  de  Campos  (Ma- 
llorca); 

De  la  vega  de  Mondéjar  á Alcalá  de  Henares. 

Idem  concediendo  á los  contribuyentes  el  derecha 
da  retraer  las  fincas  adjudicadas  al  Estado  por  debitas 
de  contribución. 

Dictamen  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  ferro- 
carril en  la  linea  de  Valla dolid  á Galatayud, 

Idem  fijando  la  fuerza  permanente  del  ejército 
para  1883-84. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  y otros. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  seis  y veinte  minutos. 


APENDICE. 


APÉNDICE  AL  líTJM.  127. 


DIAMO 

DE  LAS 


SESIONES  D 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  mixta,  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  desde  la  vega  de  Mondé] ar  á Alcalá  de  Henares  y otra 

de  Albóndiga  á Pastrana. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  desde  la  vega  de  Mondójar  á Alcalá  de 
Henares  y otra  de  Albóndiga  á Pastrana,  lo  ha  exami- 
nado, y tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Senado  y del  Congreso  de  ios  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Articulo  i*°  Se  declara  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado,  en  el  concepto  de  tercer  or- 
den, una  que  enlace  en  la  vega  de  Mondó  jar  la  carre- 
tera que  de  este  punto  va  á Perales  de  Tajuña  con  la 


de  Alcalá  de  Henares  en  lo  alto  de  los  barrancos  de  esta 
ciudad,  en  el  sitio  denominado  Ventorro  del  Tuerto, 
pasando  por  Yillalviiia,  Corpa  y Pezuela  de  las  Torres 
al  puente  de  Mondéjar, 

Art,  2°  Se  declara  igualmente  incluida  en  el  plan 
general  una  carretera  de  tercer  orden  que,  partiendo 
de  Albóndiga  pase  por  Valdeconcha  y termine  en  Pas- 
trana, enlazando  la  carretera  de  Guadalajara  á Albala- 
dejito  con  la  de  Tarancon  á Armuña* 

Palacio  del  Senado  7 de  Junio  de  1883.=Et  Duque 
de  Baena,  presidente*=Manuel  María  José  de  Galdo,= 
Angel  Barroeta^lnocente  del  Pozo —El  Marqués  de 
Arlanza.=Cosme  Barrio  Ay  uso*= Vicente  Hernández 
de  la  Rua.=Sebastian  Perez— Inocente  Ortiz  y Casa- 
do.=Joaquin  López  Puigcerver*=Faustino  Allande 
VaIledor*=Manuel  I barra,  secretario* 
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)IARIO 


DE  LAS 

SESIONES  BE  00 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


msinciá  hl  ti»,  si.  ncmisiiiiTi  lutnts  i*  sumí.. 


SESION  DEL  LUNES  11  DE  JUNIO  DE  1883. 

SUMABIO,  Abres©  á las  dos  menos  cuarto.— Se  lee  y aprueba  el  Aeta  de  la  anterior,  = Dase  lectura 
da  una  proposición  de  ley  para  que  se  incluya  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Villafolfo 
á Lagartos  y de  Monzon  á Paredes  d©  N aya.  = Apoya  da  por  el  Sr.  Pisa  Pajares,  se  toma  en  consideración 
y pasa  a las  Secciones.— Presenta  el  Sr.  Amorós,  y se  acuerda  que  pase  á la  Comisión  respectiva,  una 
exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Logroño  solicitando  una  rebaja  en  la  contribución  a los  propie- 
tarios y colonos  de  tierras  destinadas  al  cultivo  de  la  vid  — Leída  otra  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  las  de  Val  verde  del  Fresno  á Hervás  y de  Plasencia  a Albarque 
ó Sequeros,  es  apoyada  por  el  Sr.  González  Fiori,  y tomada  en  consideración,  pasa  á las  Secciones ,=E1 
Sr.  Gutierres  de  la  Vega  ruega  á la  Mesa  se  sirva  excitar  el  celo  de  la  Comisión  nombrada  sobre  la  pro- 
posición que  presentó  para  la  reforma  de  varios  artículos  de  las  leyes  provincial  y municipal,  relativos  a 
las  dietas  que  algunas  Diputaciones  y Ayuntamientos  han  señalado  á sus  presidentes,  a fin  de  que  cuando 
antes  dé  dictamen  acerca  de  la  misma,=:Prévía  una  manifestación  del  Sr.  Vicepresidente  anunciando  que 
así  lo  hará  la  Mesa,  usa  de  la  palabra  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  como  individuo  de  la  referida  Comisión, 
para  dar  algunas  explicaciones  sobre  su  conducta  en  el  seno  de  la  misma.i=BeGtiñea  el  Sr,  Gutiérrez  de 
la  Vega,  y después  de  una  indicación  del  Sr.  Vicepresidente,  insiste  en  su  anterior  ruego.— El  Sr.  Trell 
pide  al  Sr-  Ministro  de  Hacienda  que  remita  un  estado  de  la  provincia  de  Almería  con  varias  casillas , en 
las  que  se  comprendan  los  pueblos  de  ella,  sus  habitantes,  el  cupo  señalado  para  la  contribución  de  con- 
sumos,  la  categoría,  la  cantidad  que  han  cubierto  del  cupo,  las  diferencias  y las  gestiones  hechas  por  la 
Delegación  para  cubrir  ios  cupos, =0  frece  remitirlo  el  Sr.  Ministro,  pero  desea  que  el  Sr.  Diputado  le  fa- 
cilite un  modelo  para  satisfacer  mejor  bus  deseos,  á lo  que  accede  el  Sr.  Trell,— Orden  del  día:  sin  discu - 
sion  se  aprueba  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  de  Lorca,  provincia  de  Murcia,  quedando 
admitido  y proclamado  Diputado  por  dicho  distrito  el  Sr,  D.  Miguel  Abellan  y Finar. =Lo  son  igual- 
mente sin  debate  alguno  los  dictámenes  de  la  Comisión  mixta  relativos  á los  asuntos  siguientes-  incluyen- 
do en  oí  pian  general  de  carreteras  las  de  Sineu  á los  baños  de  San  Juan  de  Campos,  y de  Arta  á Santa 
Hargaríta,  en  la  isla  de  Mallorca;  una  desde  la  vega  de  Mondéjar  á Alcalá  de  Henares,  y otra  de  Albón- 
diga á P&stuana;  concediendo  á los  contribuyentes  cuyos  débitos  se  hayan  hecho  efectivos  ó se  hagan  en 
lo  sucesivo  por  medio  de  adjudicación  de  ñucas  al  Estado,  el  término  de  un  año  para  retraerlas,  contado 
desde  la  promulgación  de  esta  ley  ó desde  la  adjudicad  on,=: Asimismo  son  aprobados  sin  discusión  cinco 
dictámenes  de  Comisión  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las  de  Llanos  de  las  Cuevas  al  Bar- 
ranco de  Hermosiila  y de  los  baños  de  Charco  Verde  á la  carretera  de  Candelaria;  la  de  Faras  á la  esta- 
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cion  de  San  Miguel  de  Fluviá;  la  de  Rosas  á la  estación  de  Vilajuiga;  la  de  Astorga  á Ponferrada,  y la  de 
Astorga  á la  Puebla  de  Sa  nabr  i Continua  la  discusión  pendiente  del  dictamen  de  la  Comisión  sobre  los 
presupuestos  generales  del  Estado,  sección  quinta  , «Clases  pasivas  .»— Dé  en  se  tres  adiciones  del  Sr.  Por- 
tuondo  para  que  en  el  presupuesto  general  de  la  Península  se  incluya  el  importe  de  los  haberes  pasivos 
de  los  empleados  de  Ultramar*— La  Comisión  no  las  acepta,  y puestas  á votación  son  desechad  as  *= Abierta 
discusión  sobre  la  sección,  usa  de  la  palabra  en  contra  el  Sr.  Amorós.=Contestacion  del  Sr,  Nuces  da 
Haro-=Bectiñeaeiones  de  ambos  señores, ^Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.— Nueva  rectificación 
del  Sr.  A moros.— Se  suspende  momentáneamente  la  discusión.— A propuesta  del  Sr.  Presidente , acuerda  el 
Congreso  reunirse  en  Secciones  á ultima  hora.=Oontínúa  el  debate.  =Diseurso  del  Sr,  Fabié,  segundo  en 
eontra.=Se  aprueba  la  sección  quinta,  «Clases  pasivas.»—  Se  desechan  dos  secciones  adicionales  del  señor 
Portuondo.=Biscusion  de  las  «Obligaciones  de  ios  departamentos  ministeriales,»^ Se  lee  la  sección  prime- 
ra, «Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.»— Discurso  del  Sr,  Esteban  Coll antes,  primero  en  eontra.=DeI 
Sr.  Santana,  como  de  la  Comisión,  primero  en  pro.— Rectificaciones  de  dichos  señores.— Discurso  del  Sr,  Al- 
vares Marino,  segundo  en  contra, =Del  Sr.  Santana,  como  de  la  Comisión,  segundo  en  pró,=Recti;licaeÍGB 
del  Sr.  Alvar ez  Mariüo.^Se  aprueban  los  cuatro  capítulos  de  la  seecion,=Se  suspende  la  discusion.=Se 
aprueban  definitivamente  los  proyectos  de  ley  sobre  ratificación  del  tratado  de  comercio  entre  España  y 
Suiza;  el  de  comercio  y navegación  con  los  Estados  de  Suecia  y Noruega;  varias  trasfereneias  al  presu- 
puesto de  la  Guerra;  concediendo  un  suplemento  de  crédito  a «Obligaciones  de  ios  departamentos  minis- 
teriales. »=Se  aprueban  sin  discusión  los  proyectos  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  y del  ejército  perma- 
nente  para  l883-S4,=Queda  sobre  la  mesa  una  relación  de  los  buques  que  están  en  Cuba.=Pasa  á la  Co- 
misión de  presupuestos  una  enmienda  del  Sr,  Aguirre,  relativa  al  Ministerio  de  la  Guerra,  y á la  del  ferro- 
carril de  Valladolid  4 Calatayud  otra  del  Sr.  Martínez  Aquerreta.— Orden  del  día  para  mañana:  discusión 
pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gastos  ó ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  afio  económico 
de  1883-84;  ídem  id,  sobre  organización  del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restableciendo  la 
inamovilidad  judicial  á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  ídem  y voto 
particular  fijando  reglas  para  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  ídem  y voto  particu- 
lar sobre  la  creación  del  Municipio  de  Triano  ó Matamoros;  ídem  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  ferro- 
carril en  la  línea  de  Valladolid  á Calatayud,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyecto  de  ley  sobre  pen- 
siones y otros  É=Se  levanta  la  sesión  á las  cinco  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior  quedó  aprobada. 


Varios  8re$.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  9%  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Se  va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr,  Pisa  Pajares  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Yillafolfo  á La- 
gartos y de  Monzon  á Paredes  de  Nava  ( Véase  el 
Apéndice  sétimo  al  Diario  ném.  122,  sesión  del  4 del 
actual },  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr,  Pisa  Pajares  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
proposición  de  ley. 

El  Sr.  PISA  PAJARES:  Señores  Diputados,  muy 
pocas  palabras  diré  en  apoyo  de  esta  proposición;  se- 
ria molestar  vuestra  atención  innecesariamente  el  que 
yo  pronuncíase  un  largo  discurso  con  este  objeto;  re- 
petidas pruebas  estáis  dando  y está  dando  el  Congreso, 
del  interés  con  que  mira  todo  lo  que  sea  facilitar  las 
comuni oaciones  entre  los  distintos  puntos  de  la  Penín- 
sula, convencido  de  que  es  la  base  de  la  prosperidad 
que  esperamos  para  dias  mejores. 

Esta  proposición  contiene  dos  partes;  una  relativa 
á la  inclusión  en  el  plan  general  de  una  carretera  de  j 
tercera  clase  en  la  provincia  Falencia,  que  partiendo 
de  Yillafolfo  y atravesando  la  dehesa  de  Yilla verde,  ; 
Riberos,  Cavatos,  Las  Tiendas  y Ledígos,  termine  en 
Lagartos,  uniendo  las  carreteras  de  Falencia  á Tina- 
mayor  y la  de  Saldaña  á Sahagun;  y otra  que  se  re- 
fiere á la  inclusión  en  el  mismo  plan  general  de  otra 
carretera  de  igual  clase  en  la  misma  provincia,  que 


partiendo  desde  el  pueblo  de  Monzon  termíne  en  el  de 
Paredes  de  Nava,  enlazando  con  las  líneas  férreas  del 
Noroeste  y de  Falencia  á Santander, 

Como  se  trata  de  comarcas  feraces  por  sus  terre- 
nos, pero  que  pasan  por  circunstancias  difíciles,  es  ne- 
cesario que  los  Poderes  del  Estado  hagan  lo  posible 
para  mejorar  su  situación.  Y comprendiendo  que  hay 
asuntos  importantes  que  reclaman  vuestra  atención, 
me  limito  á esta  ligera  defensa,  seguro  de  que  el  Con- 
greso tomará  en  consideración  la  proposición.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  dei  Congreso  fuá  afirmaiivo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  do 
Comisión, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Él  Sr.  Amorós  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AMORÓS:  La  Liga  de  contribuyentes  de 
Logroño  solicita  de  las  Cortes  una  rebaja  en  la  contri- 
bución correspondiente  á los  propietarios  y colonos  de 
tierras  destinadas  al  cultivo  de  la  vid,  fundándose  en 
el  perjuicio  que  han  causado  en  el  viñedo,  producción 
principal  do  aquella  zona,  los  fríos  del  mes  de  Abril 
último.  Con  este  objeto  tengo  la  honra  de  presentar  una 
exposición,  la  cual  suplico  á ía  Mesa  pase  á la  Comi- 
sión correspondiente. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía):  Pasará  á la 
Comisión  respectiva. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Se  va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley,» 

Leída  la  del  Sr.  González  Fíori  incluyendo  en  el 
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plan  general  de  carreteras  del  Estada  las  de  Valverde 
del  Fresno  á Hervás  y de  Plasencia  á Albarque  ó Se- 
queros ( Véase  el  Apéndice  décimo  sexto  al  Diario  nú~ 
wiero  122,  sesión  del  4 de  Junio ),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr.  González  Fíori  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
proposición  de  ley. 

El  Sr.  GONZALEZ  PIORI;  Señores  Diputados, 
como  me  consta  la  benevolencia  con  que  acogéis  siem- 
pre estas  proposiciones  de  ley  que  tienden  á mejorar 
en  lo  posible  las  vías  de  comunicación,  he  de  ser  muy 
parco  en  apoyarla.  Esta  proposición  tiende  á que  se  ha- 
gan dos  ramales  de  carreteras  en  la  provincia  de  Ca- 
ceras: uno  que  partiendo  de  Val  verde  del  Fresno  pase 
por  Viilanueva  de  la  Sierra  y termine  en  la  villa  de 
Hervás,  y otro  que  partiendo  de  Plasencia  y pasando 
por  Vlllanueva  de  la  Sierra  y Pinofranqueado,  atraviese 
la  comarca  desventurada  conocida  por  el  país  de  Las 
Hurdes,  país  verdaderamente  desgraciado,  y al  cual  es 
necesario  llevar  el  mejor  medio  de  mejorar  en  lo  posi- 
ble su  situación,  cual  es  la  vía  de  comunicación,  el 
adelanto  de  la  civilización  moderna, 

La  otra  tiende  á unir  la  carretera  que  va  desde 
Coria  á Ciudad- Rodrigo  con  la  que  une  la  provincia 
de  Salamanca  á la  de  Caceras:  ó lo  que  es  igual,  se 
trata  de  que  haya  una  carretera  con  una  longitud  de 
más  de  18  leguas  por  donde  no  atraviesa  hasta  el  dia 
ningún  camino. 

Como  estas  observaciones  han  de  ser  ampliadas 
cuando  la  Comisión  que  se  nombre  dó  dictamen,  me 
abstengo  de  molestar  más  la  atención  de  la  Cámara  y 
le  mego  se  sirva  tomar  en  consideración  esta  proposi- 
ción,» 

Leída  por  segunda  ves  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  sí  so  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuá  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Sardoal) 
EiSr.  Gutiérrez  de  la  Vega  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  La  he  pedi- 
do, Sr,  Presidente,  para  dirigir  un  ruego  á la  Mesa. 

Hace  más  de  cuatro  meses  se  nombro  por  la  Cá- 
mara una  Comisión  para  que  emitiera  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  que  tuve  la  honra  de  presentar  á 
fia  de  que  se  modificaran  ciertos  artículos  de  las  leyes 
municipal  y provincial  por  lo  que  se  refieren  á las  die- 
tas que  algunas  Diputaciones  provinciales  y algunos 
Ayuntamientos  han  asignado  para  sus  presidentes.  Sin 
ser  yo  ni  presidente m secretario  de  esa  Comisión,  me  he 
tomado  la  libertad  de  citarla  varias  veces  y no  he  po- 
dido conseguir  Ileguo  á tomar  acuerdo.  La  única  vez 
que  ha  estado  reunida  no  ha  podido  hacer  nada,  por- 
que cada  uno  de  los  presentes  ha  mantenido  ideas  dis- 
tintas y no  ha  habido  forma  ni  manera  de  que  se  to- 
mara acuerdo. 

Ya  comprenderá  S,  3.  que  estando  tan  avanzada  la 
legislatura,  será  muy  difícil,  sí  la  influencia  de  3.  S.  no 
lo  consigue,  que  la  Comisión  se  reúna  y dé  dictamen,  | 
con  lo  cual  continuarán  cometiéndose  verdaderos  actos  j 
de  inmoralidad  política  como  los  que  se  han  cometido 
asignando  á los  presidentes  de  Diputaciones  provincia- 
les y á los  alcaldes  sueldos  que  en  algunas  ocasiones 
igualan  á los  que  cobran  los  Ministros  de  La  Corona* 


Nada  diré  respecto  del  presidente  de  la  Diputación 
provincial  de  Madrid,  porque  estando  comprendido  en 
el  art.  de  la  ley  electoral  del  Senado,  en  relación 
con  el  22  de  la  Constitución,  es  realmente  incompati- 
ble; pero  como  esto  atañe  más  al  Senado  que  al  Con- 
greso, no  hago  más  que  esta  ligera  indicación. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  que  en  vista  de  la 
grave  importancia  de  esta  cuestión,  que  afecta  á la  mo- 
ralidad administrativa,  procure  que  sea  tratada  por  la 
Cámara,  porque  en  otro  caso  la  inmoralidad  continua- 
rá, por  más  que  esté  ya  formada  ia  opinión  de  la  Cá- 
mara y del  país  acerca  de  este  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Presidente  excitará  el  celo  de  esa  Comisión  para  que 
cumpla  su  cometido. 

El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tiene  ia  palabra* 

Eí  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Como  individuo  de 
la  Comisión  á que  acaba  de  aludir  mi  amigo  particu- 
lar el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  me  veo  precisado  á le- 
vantarme para  dar  á la  Cámara  algunas  explicaciones; 
y en  cierto  modo,  en  lo  que  á mí  respecta,  desvanecer 
la  parte  de  cargo  que  de  las  palabras  de  S.  S,  pudiera 
resultar. 

La  Comisión  se  ha  reunido,  la  Comisión  efectiva- 
mente no  ha  llegado  á un  acuerdo,  como  consta  al  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Vega,  y éste  ha  manifestado  á la 
Cámara.  Por  mi  parte,  y esta  es  la  única  cuestión  qne 
me  incumbe  en  este  momento,  debo  manifestar  al  Con- 
greso que  he  acudido  al  seno  de  la  Comisión  tantas 
cuántas  veces  ésta  ha  sido  citada;  y que,  conforme  en 
la  esencia  con  la  proposición  de  ley  del  Sr*  Gutiérrez 
de  la  Vega,  y resuelto,  en  cuanto  de  mí  dependa,  y 
por  mi  parte,  á hacer  todo  lo  que  sea  necesario  á des- 
truir esa  inmoralidad  política,  que  del  señalamiento 
de  haberes  deduce  el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega,  y que 
acaso  yo  entienda  también  en  la  misma  forma,  me  toca 
únicamente  en  este  momento  repetir,  en  cuanto  á mí 
me  corresponde,  la  idea  formulada  por  S,  S.,  y que  es- 
toy dispuesto  á acudir  al  seno  de  la  Comisión,  sus-* 
tentando  en  ella,  como  ya  lo  he  hecho,  y consta  al  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Vega,  mi  deseo  de  que  eso  que  se- 
ñalaba S.  S.  como  inmoralidad,  se  corrija  de  una  ma- 
nera enérgica,  eficaz  y resuelta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  En  efecto,  el 
Sr.  Alcalá  del  Olmo  ha  asistido  á todas  las  reuniones 
de  la  Comisión,  por  más  que  no  haya  habido  número 
para  deliberar  sobre  ese  asunto,  sino  en  una  sola  se- 
sión, en  que  no  se  llegó  á tomar  acuerdo  alguno;  pero 
es  bien  de  notar,  Sr.  Presidente,  que  se  habla  con  to- 
dos los  individuos  de  la  Comisión  unoá  uno,  y con  casi 
todos  los  Sres.  Diputados  que  hablan  de  este  asunto  en 
los  pasillos,  y apenas  se  encuentra  uno  solo  que  no 
esté  de  acuerdo  conmigo,  con  la  idea  de  la  proposición, 
y sin  embargo,  no  sé  cuál  es  la  causa,  pero  es  lo  cier- 
to que  cuando  la  Comisión  se  reúne,.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Yo  ruego  á S.  S.  que  no  adelante  el  dictamen  y las 
piniones  de  la  Comisión  que  ha  de  entender  en  este 
asunto. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pues  yo  rue- 
go al  Sr.  Presidente  que  inspirado  en  el  buen  criterio 
y el  celo  que  le  distingue  y que  ha  indicado  anterior- 
mente, haga  cuanto  este  de  su  parte  para  que  la  Co- 
misión emita  dictamen.  De  cualquier  modo*  yo  declt- 
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bg  en  absoluto  toda  responsabilidad  en  este  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Asi  se  hará, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Sardoal): 
El  3r.  Trell  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TBEIiL;  Para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda tenga  la  bondad  de  remitir  un  estado  de  la  pro- 
vincia de  Almería,  en  el  que  se  comprenda:  en  la  pri- 
mera casilla,  los  pueblos  de  ella;  en  la  segunda,  los 
habitantes;  en  la  tercera,  el  cupo  señalado  para  la  con- 
tribución de  consumos;  en  la  cuarta,  la  categoría;  en 
la  quinta,  la  cantidad  que  han  cubierto  del  cupo;  en  la 
sexta,  las  diferencias,  y la  sétima,  casilla  de  observa- 
ciones en  que  se  manifieste  las  gestiones  que  la  Dele- 
gación de  Hacienda  haya  hecho  para  cubrir  los  cupos, 
á fin  de  ver  si  ha  habido  completa  igualdad  en  las 
gestiones  administrativas  que  han  tenido  lugar  con 
todos  los  pueblos  de  la  provincia. 

El  Sr  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Pido  la 
palabra. 

El  3r.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Tendré 
mucho  gusto  en  complacer  al  Sr,  Trell;  pero  como  su 
señoría  ha  pedido  esos  datos  según  un  encasillado  es- 
pecial, yo  me  atrevería  á rogar  á S,  S.  que  tuviera  la 
bondad  de  poner  una  nota  ó modelo  del  encasillado  que 
desea,  á fin  de  satisfacer  los  deseos  de  S.  S.  sin  que 
haya  equivocaciones, 

El  Sr.' TRELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Sardoal): 
La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  TRELL:  Yo  tendré  mucho  gusto  en  dar  á la 
Mesa  un  modelo  ó nota  de  ese  encasillado  que  deseo 
tenga  el  estado  que  he  pedido. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  d©  actas.» 

Leído  el  referente  al  acta  del  distrito  de  Lorca,  pro- 
vincia de  Murcia,  en  el  que  se  proponía  se  admitiese 
Diputado  al  Sr,  D.  Miguel  Abellan  y Pinar  (Véase  el 
Diario  nüm,  127,  sesión  del  9 del  actual )t  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Abrese  discusión  sobre  est©  díctámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  dictamen  y fue  aprobado,  que- 
dando admitido  Diputado  el  Sr.  Abellan  y pinar, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Abellan  y Pinar. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  mixta  relativo 
al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  las  de  Binéu  á los  baños  de  San  Juan  de  Cam- 
pos, y de  Arta  á Santa  Margarita,  en  la  isla  de  Ma- 
llorca.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  noveno  al 
Diario  núm,  12 G,  sesión  del  S del  actual ),  dijo 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Abrese  disensión  sobre  este  dictamen,» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictamen,  y fue  aprobado  en  esta 
forma; 

«Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  isla  de  Mallorca,  una  que 
partiendo  de  Sinéu  y pasando  por  la  estación  de  San 
Juan,  por  San  Juan,  Montuirí,  Porreras  y Campos,  ter- 
mine en  ios  baños  de  San  Juan  de  Campos;  otra  que 
partiendo  de  Arta  termine  en  Santa  Margarita,  y un 
ramal  que  partiendo  de  la  estación  de  Santa  María  y 
pasando  por  Sansellas  y Pina  termine  en  Montuiri,» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  mixta  relativo 
al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  desde  la  vega  de  Mon dejar  á Alcalá  de 
Henares  y otra  de  Albóndiga  á Pastrana.» 

Leido  dicho  dictamen  { Véase  él  Apéndice  al  Diario 
número  127,  sesión  del  9 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Abrese  discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  ia  palabra  en  contra,  se 
pusieron  á votación  ios  dos  artículos  de  que  constaba 
el  dictamen,  y fueron  aprobados  en  esta  forma: 
«Artículo  l.°  Se  declara  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado,  en  el  concepto  de  tercer  ór» 
den,  una  que  enlace  en  la  vega  de  Mondéjar  la  carre- 
tera que  de  este  punto  va  á Perales  de  Tajuña  con  la 
de  Alcalá  de  Henares,  en  lo  alto  de  los  barrancos  do 
esta  ciudad,  en  el  sitio  denominado  Yentorro  del  Tuer- 
to, pasando  por  Villalvilla  y Corpa  y Pezuela  de  las 
Torres  al  puente  de  Mondéjar. 

Art.  2.a  Se  declara  igualmente  incluida  en  el  plan 
general  una  carretera  de  tercer  orden  que  partiendo  de 
Albóndiga  pase  por  Yaldeconcha  y termíne  en  Pastrana, 
enlazando  la  carretera  de  Guadalajara  á Albaladejíto 
con  la  de  Tarancon  á Armuña.» 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Discusión  del  dicta men  de  la  Comisión  mixta  referente 
al  proyecto  de  ley  concediendo  á los  contribuyentes 
cuyos  débitos  se  hayan  hecho  efectivos  ó se  hagan  en 
lo  sucesivo  por  medio  de  adjudicación  de  fincas  al  Es- 
tado, el  término  de  un  año  para  retraerlas,  contado 
desde  la  promulgación  de  esta  ley  ó desde  la  adjudi- 
□ación, » 

Leido  dicho  dictamen  { Véase  el  Apéndice  octavo  al 
Diario  núm.  126,  sesión  del  8 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Abrese  discusión  sobre  este  dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pusieron  á votación  los  seis  artículos  de  que  constaba 
eí  dictamen,  y fueron  aprobados  en  esta  forma: 
«Artículo  1,°  Los  contribuyentes  cuyos  débitos  se 
hagan  efectivos  por  medio  de  la  adjudicación  de  fincas 
al  Estado,  podrán  retraerlas  dentro  del  término  de  un 
ano,  contado  desde  el  dia  siguiente  al  de  la  adjudica- 
ción, 

Art.  2.°  El  mismo  derecho  podrán  ejercitar  los  con- 
, tribuyentes  cuyos  débitos  se  hayan  hecho  ya  efectivos 
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por  el  medio  indicado,  verificándolo  dentro  del  térmi- 
no de  un  año,  á contar  desde  la  promulgación  de 
esta  ley, 

Art.  3.°  El  derecho  especial  para  ejercitar  &ste 
retracto  es  trasmisible  á los  herederos  ó causahábien- 
tes  de  los  interesados,  pero  ni  unos  ni  otros  podrán 
hacerlo  valer  contra  los  terceros  compradores  que  hu- 
bieran adquirido  las  fincas  en  subasta  pública  con  las 
formalidades  prescritas  en  la  ley  é instrucciones  de 
Hacienda, 

Art,  4.°  En  ei  caso  del  art*  1*°,  el  retracto  que  se 
concede  implica  la  obligación  de  pagar  el  principal, 
todas  las  costas  de  ejecución  y el  interés  de  6 por  i 00 
por  demora,  á contar  desde  la  fecha  en  que  debió  pa- 
garse cada  uno  de  los  trimestres  del  débito,  hasta  el 
día  en  que  la  Hacienda  por  virtud  de  la  adjudicación 
de  la  finca  entrara  en  su  posesión. 

Art.  5**  Los  comprendidos  en  el  caso  segundo  pa- 
garán también  el  principal,  las  costas  de  ejecución  y 
un  ano  de  interés  de  demora  al  6 por  100,  sea  cual 
fuere  el  tiempo  trascurrido  desde  que  dejó  de  pagarse 
la  contribución* 

Art*  6.°  El  pago  de  las  fincas  que  se  retraigan  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  2*°,  se  hará  en  la  for- 
ma siguiente:  el  importe  total  de  las  costas  de  ejecu- 
ción y la  anualidad  del  6 por  100  de  intereses  de  de- 
mora, con  la  mitad  del  débito  principal,  en  el  acto  de 
retraer  las  fincas,  y la  otra  mitad  al  cumplir  el  ano  de 
habar  entrado  en  posesiona 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  relativo  ¿ la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  las  de  Llanos  de  las  One  vas  al  Larra  neo  de 
Hermosiila  y de  los  baños  de  Charco  Verde  á la  carre- 
tera do  Candelaria*» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm * 124,  sesión  del  6 del  actual ),  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Abrese  discusión  sobre  este  dictámen*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

((Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  los  Llanos  de  las  Cuevas,  en  la  villa  del  Paso 
(isla  de  La  Palma),  termine  en  el  barranco  de  Hermo- 
siila, enlazando  con  la  carretera  que  va  á Candelaria, 
y otra  que  partiendo  de  los  baños  de  aguas  minerales 
llamadas  del  Charco  Verde,  vaya  á enlazar  también 
con  la  carretera  de  Can  déla ria.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  relativo  á la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  la 
carretera  de  Fáras  á la  estación  de  San  Miguel  de 
Fluviá.» 

Leido  dicho  dictamen  { Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  124,  sesión  del  6 del  actual) , dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Abrese  discusión  sobre  este  dictamen*)) 


No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Gerona,  una 
de  tercer  orden  que  partiendo  de  Fáras  por  Vilert,  Or- 
fáus,  Bascara  y Oalabuifg,  termino  en  las  cercanías  de 
la  estación  de  San  Miguel  de  Fluviá,  en  el  ferro-carril 
de  Barcelona  á Francia*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Discusión  del  dictámen  de  la  Comisión  relativo  á la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  la 
carretera  de  Rosas  á la  estación  de  Vilajuiga.» 

Leido  dicho  dictámen  {Ttoe  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm.  124t  sesión  del  0 del  actual),  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Abrese  discu  si  ou  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  úeíco  de  que  constaba  el 
dictámen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Gerona,  una 
de  tercer  orden  que  partiendo  de  Rosas  y pasando  por 
Palau,  Soberdera  y Pan,  termine  en  la  estación  deYi- 
lajuiga,  en  la  línea  férrea  de  Barcelona  á Francia*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Discusión  del  dictámen  de  la  Comisión  relativo  á la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  la 
carretera  de  Astorga  ¿ Ponferrada.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  décimo  al 
Diario  núm * 125,  sesión  del  7 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal); 
Abrese  discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  articulo  único  de  que  constaba  el 
dictámen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  Astorga  y pasando  por  los  términos  municipa- 
les de  Castrillo  de  los  Palvazares,  Santa  Colomba  de 
Somoza,  Rabanal  del  Camino  y Moünaseca,  termine  en 
Ponferrada.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Discusión  del  dictámen  de  la  Comisión  relativo  á la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  la 
carretera  de  tercer  órden  de  Aístorga  á Puebla  de  Sa~ 
nabria.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  noveno  al 
Diario  núm.  125,  sesión  del  7 del  actual i,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 

: Abrese  discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
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puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fuó  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  la  ciudad  de  As  torga  (León)  y pasando  por  el 
término  de  Santiago  Millas  termine  en  la  villa  de  Pue- 
bla de  Sanábria  (Zamora)  faldeando  las  montañas  de  la 
Cabrera, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Continúa  la  disensión  de  presupuestos,  ( Véase  el  Apén- 
dice vigésimo  al  Diario  núm,  108  , sesión  del  12  de  Mayo; 
Diario  núm.  1Í2,  sesión  del  18  de  ídem;  Diario  número 
113,  sesión  del  19  de  idem\  Diario  núm . 110,  sesión  del 
28  de  idem ; Diario  núm,  117,  sesión  del  29  de  ídem; 
Diario  núm . 118,  sesión  del  30  de  idem;  Diario  número 
119,  sesión  delBÍ  de  ídem ; Diario  núm.  120,  sesión  del 
1,°  del  actual ; Diario  núm,  12f,  sesión  del  2 de  idem\ 
Diario  núm,  122,  sesión  del  4 de  idem ; Diario  número 
123,  sesión  del  5 de  Ídem;  Diario  núm , 124,  sesión  del 
6 de  idem;  Diario  núm t 125,  sesión  del  7 de  idemt  y 
Diario  núm . 126,  sesión  del  8 de  idem,) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  adición 
apoyada  por  el  Sr.  Portnondo  á la  sección  quinta,  cla- 
ses pasivas,  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  siguiente  ar- 
tículo adicional  en  la  sección  quinta,  capítulo  único, 
del  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupues- 
toss,  relativo  ai  de  gastos  para  el  año  económico  de 
1883-84: 

«Sección  quinta, — Capítulo  único. — Artículo  adi- 
cional (12.a) — Pensiones,  retirados,  jubilados  cesantes, 
emigrados  de  América,  inútiles  y huérfanos  proceden- 
tes de  servicios  y guerras  en  las  provincias  antillanas. 
Pesetas,  7.329. 422‘SCu 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1883.=Ber- 
nardo  Portuondo.— José  Ramón  de  Betancourt.=¡ An- 
tonio Daban. =Galíxto  Bernal.=Gabriel  Millet.=Ra- 
fael  María  de  Labra.=Julio  J,  Apezteguía.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
La  Comisión  se  servirá  manifestar  si  admite  ó no  la 
enmienda. 

El  Sr.  NüÑEE  DE  HAEO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
La  tiene  Y,  S.^como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  HARO  : La  Comisión  no  acep- 
ta esa  enmienda,  pero  debe  observar  que  el  otro  dia 
fueron  retiradas  por  el  Sr,  Portuondo  todas  las  que 
tenia  presentadas,  después  de  haberlas  apoyado  en  nn 
solo  discurso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
No  consta  en  el  Acta  que  haya  sido  retirada  esta  en- 
mienda, y por  eso  se  han  de  seguir  con  ella  los  trámi- 
tes reglamenta  ríos. » 

Leídas  por  segunda  vez  las  tres  adicionas  del  señor 
Porteando  á la  sección  quinta,  «Clases  pasivas,»  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fuó  negativo. 

Bi  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Abrese  djscusion  sobre  la  sección. 

El  Sr,  AMOR  OS:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
La  tiene  S.  S. 


El  Sr.  AMORÓS:  Señores  Diputados,  declaro  con 
franqueza  que  he  tenido  que  hacer  un  esfuerzo  violen- 
to para  resolverme  á tomar  parte  en  esta  discusión,  rj 
Congreso,  por  una  desgracia  que  no  se  lamentará  nun- 
ca bastante,  no  presta  gran  interés  á las  discusiones 
sobre  la  ley  de  presupuestos,  por  más  que  esa  ley  sea 
la  primera  y la  más  importante  de  las  leyes  que  á la 
deliberación  de  las  Cámaras  pueden  someterse.  Son 
pocos  los  Diputados  (y  lo  dice  el  aspecto  de  la  Cámara 
en  este  momento),  que  se  prestan  siquiera  á oír  estas 
discusiones;  y por  otra  parte,  conocido  ya  el  pensa- 
miento del  Gobierno  y conocida  su  intransigencia,  se 
enfria  el  ánimo  y se  abate  el  espíritu  por  el  conven- 
cimiento de  que  estas  discusiones  son  tan  infecundas 
como  inútiles. 

Esta  seria  razón  bastante  para  que  yo  renunciase  ¿ 
la  honra  de  hacer  uso  de  la  palabra,  si  considerase  que 
usarla  era  utilizar  un  derecho;  pero  como  por  el  con- 
trario, yo  lo  considero  como  un  deber  de  gran  pesa- 
dumbre para  mí,  me  resuelvo  á vencer  todas  las  re- 
pugnancias, y vengo  aquí  á consignar  mis  observacio- 
nes sin  espíritu  de  oposición  y con  objeto  de  cumplir 
mi  deber.  Y aunque  tengo  la  creencia  de  que  no  m 
posible  que  el  Gobierno,  y especialmente  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  atiendan  mis  observaciones,  me  ani- 
ma la  seguridad  de  que  aquí  y fuera  de  aquí  se  ha  de 
hacer  justicia  á mis  intenciones  y que  con  el  tiempo 
han  de  ser  aceptadas. 

Y tengo  esa  seguridad,  gres,  Diputados,  porque  en 
materia  de  presupuestos,  cualesquiera  que  sean  las 
creencias  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  cualesq Diera 
que  sean  sus  ilusiones,  que  de  todo  esto  hay  en  S.  8., 
se  ha  pasado  ya  del  límite  de  todo  lo  razonable  y es* 
tamos  tocando  ai  término  de  lo  verdaderamente  impo- 
sible. 

Desde  un  presupuesto  en  el  año  de  1850  que  no 
excedía  de  553  millones  de  pesetas,  hemos  llegado  en 
el  corto  plazo  de  poco  más  de  treinta  años  (corto  con 
relación  á la  vida  de  los  pueblos)  á un  presupuesto  da 
80 1 millones  de  pesetas,  sobrecargado  con  otro  extra- 
ordinario de  77  millones,  y amenazados  todavía  de  otra 
negociación,  ó de  otra  Operación,  ó de  otro  empréstito, 
porque  ni  siquiera  el  nombre  ni  la  cifra  han  podido 
fijarse  aquí  con  perfecta  seguridad  hasta  ol  presente, 
y que  elevan  sus  gastos  á la  suma  de  cerca  de  900 
millones:  y que  no  es  posible  en  materia  de  presupues* 
to  de  gastos  ir  más  adelante,  y que  no  es  arbitraria 
ni  infundada  mi  afirmación,  viene  á demostrarlo  la 
opinión  del  Sr.  Ministro,  y á confirmarlo  también  la 
opinión  de  la  misma  Comisión  de  presupuestos  en  el 
dictamen  que  ha  presentado  al  Congreso, 

El  Sr.  Ministro  lo  ha  dicho  y lo  ha  consignado  en 
su  Memoria:  no  es  posible  ya  aumentar  el  límite  de 
los  gastos;  y ha  tenido  S.  S.  la  franqueza  de  decirnos 
además  que  se  ha  encontrado  en  la  necesidad  de  em- 
plear toda  su  energía  para  que  por  los  diferentes  de- 
partamentos ministeriales  no  se  aumentara  la  cifra  de 
los  gastos  del  último  ejercicio.  Su  señoría  lo  ha  procu- 
rado, y al  procurarlo  ha  venido  á confirmar  que  en  la 
cifra  de  los  gastos  no  es  posible  ir  más  lejos  del  pun- 
to á que  hemos  llegado  en  ia  actualidad.  Yo  sostengo 
que  ni  eo  la  actualidad  ni  en  mucho  tiempo,  y por  esta 
razón  indicaba  que  S.  8.  se  hace  algunas  ilusiones, 
forjándose  un  porvenir  mucho  más  risueño  de  lo  que 
la  realidad  consiente. 

De  manera  que  el  Sr,  Ministro  ha  tenido  que  im- 
ponerse á sus  compañeros  (yo  le  felicito  por  ello),  y ia. 
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Comisión,  que,  siguiendo  la  conducta  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  nos  dice  explícitamente  en  su  dictamen 
que  ha  acudido  á los  departamentos  ministeriales  pi-  : 
diendo  rebajas  en  ios  gastos,  tiene  la  franqueza,  no  sé 
hasta  qué  punto  prudente,  de  decir  que  en  todas  par»  j 
tes  ha  tropezado  con  los  obstáculos  opuestos  por  los 
Ministros  de  los  diferentes  departamentos, 

Resulta  de  aquí,  Sres.  Diputados,  que  esta  es  una 
verdad  sabida,  esta  es  una  verdad  confesada  por  el  se* 
ñor  Ministro  y por  la  Comisión;  y me  gusta  ir  sentan- 
do premisas  indestructibles,  porque  el  Sr.  Ministro  dis- 
cute admirablemente,  y conviene  no  dejar  apoyos  á su 
defensa, 

Pues  bien;  con  este  propósito  laudable,  con  este  pro* 
pósito  perfectamente  fundado  en  el  estado  del  país  y 
en  todo  lo  que  es  razonable,  han  procedido  el  Ministro 
y la  Comisión;  y sin  embargo,  cuando  examinamos  las 
obligaciones  generales  del  Estado,  sorprende  y disgus- 
ta en  primer  término  la  partida  asignada  á clases  pa- 
sivas, encontrándonos,  Sres.  Diputados,  con  que  á pe- 
sar del  propósito  firme  y decidido  de  no  aumentar  los 
gastos,  y de  la  resolución  formal  de  disminuirlos  si  hu- 
biera sido  posible,  se  nos  presenta  esa  partida  con  un 
aumento  de  cerca  de  3 millones  de  pesetas  en  un  solo  j 
ano,  ó sea  desde  el  ejercido  último  al  actual;  y es  tan- 
to más  grave  este  aumento,  cuanto  que  en  el  ejercicio 
anterior  se  había  producido  otro  aumento  de  cerca  de  ■ 
2 millones  de  pesetas;  de  modo  que  en  dos  años  que 
lleva  al  frente  de  los  negocios  la  situación  actual,  apa- 
rece próximamente  un  aumento  de  5 millones  de  pe- 
setas, ó sea  de  20  millones  de  reales,  en  la  sola  partida 
de  clases  pasivas. 

El  Congreso  comprende  hasta  qué  punto  merece 
atención  y examen  este  aumento,  precisamente  en  los 
momentos  en  que  el  Sr„  Ministro  de  Hacienda  declara, 
ajustándose  estrictamente  á su  frase,  no  cree  oportuno 
el  aumento  de  los  gastos*  Ya  sé  yo  que  se  contestará 
que  este  aumento  procede  del  deber  de  pagar  verda- 
deras obligaciones  fundadas  en  las  leyes,  ya  que  no  de- 
pende de  la  actual  voluntad  ministerial,  ni  de  la  vo- 
luntad de  la  Comisión,  ni  siquiera  del  Poder  legislati- 
vo, puesto  que  son  derechos  anteriormente  declarados. 
Pero  como  yo,  no  tanto  hago  cargo  al  actual  Ministro 
por  el  aumento  de  esa  cifra,  cnanto  por  el  abandono  y 
por  el  silencio  absoluto  con  que  el  Sr.  Ministro,  prime- 
ro, y la  Comisión  después,  han  pasado  sobre  este  punto 
importan  tí  simo,  de  aquí  que  el  cargo  se  sostenga  en 
toda  su  fuerza,  puesto  que  ni  el  Ministro  ni  la  Go  misión 
han  puesto  mano  en  lo  que  debían  ponerla,  ¿Es  que  tie- 
ne tan  poco  valor  y es  que  importa  tan  poco  el  aumento 
de  esa  cifra?  ¿Es  que  de  tal  manera  están  legislados  y 
establecidos  los  haberes  de  las  clases  pasivas,  que  no 
necesita  reformas  tan  importante  materia?  ¿Es  que  so 
fundan  en  tales  razones  de  justicia  esas  asignaciones, 
que  resisten  á toda  reforma? 

Y me  creo  en  el  caso  do  prevenir  desde  este  punto 
á otro  argumento  á que  por  desgracia  estamos  hace 
tiempo  acostumbrados:  es  posible  que  se  diga  que  esta 
cifra  no  nace  hoy,  que  esta  carga  no  se  establece  hoy, 
sino  que  es  producto  de  legislaciones  y administracio- 
Bes  anteriores;  contestando  ahora  á este  argumento, 
para  evitar  que  se  pierda  después  el  tiempo  en  con- 
testar á los  que  previamente  pueden  quedar  contesta- 
dos, yo  recordaré  al  Congreso  uno  de  los  párrafos  del 
discurso  de  la  Corona  de  30  de  Diciembre  de  Í880,  en 
6l  que  se  dice:  «Se  someterá  también  á vuestro  examen 
un  proyecto  sobre  clases  pasivas,  para  que  disminu- 


yéndose los  gravámenes  en  lo  futuro,  desaparezcan  in- 
justas anomalías  y desigualdades.» 

Es  decir  que  en  el  año  1880,  durante  la  Adminis- 
tración liberal-conservadora,  se  consideraba  ya  esa 
cifra  de  una  abrumadora  importancia;  se  consideraba 
ya  entonces  que  esa  cifra  era  insostenible,  que  nuestra 
legislación  era  viciosa  en  este  punto  y que  había  ne- 
cesidad de  reformarla.  Por  desgracia,  apenas  pasaron 
cuarenta  días  desde  que  se  leyó  aquel  discurso  hasta 
que  aquella  situación  dejó  la  gestión  de  los  negocios 
públicos,  y no  hubo  tiempo  para  cumplir  aquella  so- 
lemne promesa  del  Gobierno  conservador,  que  fué  sus- 
tituido por  el  Gobierno  actual.  Por  consiguiente,  no 
hay  que  hacer  cargos  á las  Administraciones  anterio- 
res, que  ya  hablan  fijado  en  este  punto  esencial  toda 
su  atención,  y que  habían  consignado  aquí  un  ofreci- 
miento formal,  asegurando  que  estaban  resueltas  á 
cumplir  aquel  gran  deber  que  el  Gobierno  en  la  ac- 
tualidad viene  descuidando  por  completo,  y quena  solo 
viene  descuidándole  en  el  proyecto  de  presupuestos 
actual,  sino  que  lo  dejó  ya  descuidado  también  en  los 
presupuestos  del  año  anterior. 

¿Es  posible,  Sres.  Diputados,  que  se  continúe  por 
esta  senda?  ¿Es  posible  que  continúe  esa  especie  de 
sangría  abierta  en  el  presupuesto,  esa  cifra  que  no  tie- 
ne nunca  término?  ¿Es  posible  que  cuando  todas  las 
probabilidades,  por  razón  del  estado  general  de  la  Na- 
ción y por  la  marcha  tranquila  de  los  negocios  públicos, 
hacia,  creer  é indicaba,  que  iba  á disminuirse  y á re- 
ducirse esa  carga  pública,  se  presente  en  aumento,  y en 
un  aumento  de  semejantes  proporciones?  Hay,  pues, 
necesidad  de  fijar  seriamente  la  atención  sobre  este 
punto;  esa  atención  que  no  se  ha  servido  fijar  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  actual;  esa  atención  que  no  se  ha 
servido  prestar  el  Gobierno;  esa  atención  en  que  no  se 
ha  detenido  la  Comisión,  y que  es  preciso  fijarla  en 
tales  términos,  que  se  acuda  al  remedio,  y al  remedio 
inmediato  y radical  que  exige  su  importancia. 

Yo  por  mi  parte,  sin  embargo,  Sres.  Diputados,  no 
he  de  hacer  de  esto  un  verdadero  capítulo  de  cargos 
contra  el  Gobierno;  yo  he  de  darme  por  satisfecho,  co- 
nociendo como  conozco  la  rectitud  de  intenciones  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y del  Gobierno,  y compren- 
diendo su  celo  por  los  intereses  públicos,  yo  he  de  dar- 
me por  satisfecho  si  mi  pobre  palabra  es  tomada  en 
consideración  por  el  Gobierno,  si  sirve  para  decidirle 
á reformar  la  legislación  en  este  punto  y hacer  cuan- 
to exigen  en  justicia  los  intereses  de  los  contribuyen- 
tes, Por  consiguiente,  no  he  de  ser  parcial,  no  he  de  ser 
apasionado,  no  he  de  traer  aquí  ningún  resentimien- 
to, ninguna  consideración  de  esta  índole;  yo  no  he  de 
atender  en  este  caso  más  que  al  interés  del  país  y á 
la  mejora  y perfeccionamiento  de  la  administración 
pública.  En  prueba  de  ello,  al  tratar  de  esa  cifra,  yo  no 
tengo  inconveniente  en  descontar  de  ella  todo  aquello 
que  tiene  su  base  en  obligaciones  verdaderamente  sa- 
gradas, en  esa  especie  de  reintegros  que  el  Estado  tiene 
el  deber  perfecto  de  atender,  en  pago  de  fondos  de  que 
anteriormente  se  incautó. 

En  este  caso  hay  partidas  tan,  importantes  como 
la  del  Monte-pío  militar,  como  la  del  Monte-pío  civil, 
como  la  de  pensiones  á religiosos  exclaustrados  y al- 
gunas otras,  que  importarán  en  su  totalidad  unos  18 
millones  de  pesetas.  Pero  aun  así,  queda  la  cifra  enor- 
me y verdaderamente  abrumadora  de  30  millones  por 
mesadas  de  supervivencias,  retirados  de  guerra  y ma- 
rina, que  importan  ellos  solos  21.700.000  pesetas,  ju- 


2954 


11  DE  JUNIO  DE  1SS3, 


follados  de  todos  los  Ministerios,  los  cesantes  que  toda- 
vía quedan  y las  pensiones  remuneratorias*  Y repito 
que  la  suma  de  30  millones  de  pesetas  que  estas  aten- 
ciones representan  es  bastante  importante  para  llamar 
la  atención  del  Gobierno  y de  las  Cortes. 

Yo  no  he  de  desconocer  tampoco  el  principio  de 
justicia  en  que  se  fundan  las  consignaciones  de  habe- 
res pasivos,  porque  entiendo  perfectamente,  y lo  acep- 
to, que  el  funcionario  que  honradamente  ha  prestada 
sus  servicios  al  Estado  durante  largo  tiempo,  y se  ha 
sujetado  á una  retribución  reducida  que  no  le  ha  con- 
sentido mirar  por  su  porvenir  y dedicarse  á otros  tra- 
bajos y otros  asuntos  que  le  hubieran  dado  mayor  re-  , 
tribu  cion,  y que  después  de  dilatados  años  de  servicios 
honrarlos  se  encuentra  inutilizado  y sin  medios  de 
atender  á su  subsistencia  y á la  de  su  familia,  no  debe 
quedar  desamparado  por  el  Estado* 

Esta  es  una  cuestión  verdaderamente  de  humani- 
dad; pero  yo  no  puedo  conceder  de  ninguna  manera 
que  el  que  no  ha  servido  bien,  que  el  que  ha  perjudi- 
cado los  intereses  que  se  le  han  confiado,  que  el  que 
ha  disfrutado  sueldos  pingües  que  le  han  permitido 
mirar  por  el  porvenir,  que  el  que  al  inutilizarse  ó can- 
sarse del  servicio  se  retira  con  medios  suficientes  para 
atender  á su  subsistencia  y á ia  de  su  familia,  no  en- 
tiendo que  deba  aplicársele  ese  principio  de  justicia 
de  que  he  hablado;  tanto  menos  cuanto  que  nuestra  le- 
gislación sobre  clases  pasivas  no  merece  el  nombre  de 
legislación,  y no  es  más  que  una  confusión  indigesta 
de  disposiciones  contradictorias  que  constituyen  un 
verdadero  laberinto  que  ciertas  gentes  y con  ciertas 
habilidades  convierten  en  fuentes  de  una  explotación 
punible  que  todo  el  mundo  conoce  y que  todos  verda- 
deramente lamentamos* 

En  esto  precisamente  fundaba  su  resolución  la  Ad- 
ministración liberal-conservadora  cuando  en  el  dis- 
curso de  la  Corona  que  he  citado  ofrecía  una  ley  gene- 
ral de  clases  pasivas,  que  es  á lo  que  debía  haber  aten- 
dido el  Gobierno  actual,  á quien  dirijo  el  cargo  de  no 
haberse  apresurado  á llenar  una  de  las  mayores  nece- 
sidades del  país. 

Bastarla,  Sres.  Diputados,  la  consideración  de  la 
importancia  numérica  de  la  cifra,  para  que  el  Gobier- 
no dedicase  sin  necesidad  de  excitación  todos  sus  es- 
fuerzos á reducirla  y á disminuirla,  especialmente 
cuando  se  reconoce  que  en  la  actualidad  no  pueden 
sobrecargarse  más  los  gastos  públicos,  Pero  no  es  lo 
más  grave  esa  importancia  numérica  de  la  cifra,  sino 
la  significación  que  esa  misma  cifra  encierra  y las 
consecuencias  á que  conduce. 

Gomo  ya  antes  he  indicado,  las  47*963,446  pesetas 
debían  haberse  fijado  como  último  límite,  dando  así  al 
país  la  esperanza  de  que  no  se  había  de  exceder  y ha- 
bía de  reducirse;  pero  por  desgracia,  Sres*  Diputados, 
contra  todas  las  doctrinas  y todos  los  propósitos  del 
£r.  Ministro  de  Hacienda  y de  la  Comisión,  y de  los 
representantes  todos  de  la  Nación,  el  Gobierno,  no  solo 
no  pone  un  límite  á esa  cifra,  no  solo  no  habla  de  ella, 
sino  que  por  el  contrario,  compromete  al  país  en  un 
camino  de  verdadera  dilapidación  en  este  punto. 

Ya  lo  indicaba  el  Sr.  Cos-Gayon  hace  algunos  días, 
y yo  he  de  insistir  en  ello.  En  lo  que  llevamos  de  le- 
gislatura van  presentados  siete  proyectos,  de  los  cuales 
tres  son  ya  leyes,  aumentando  la  abrumadora  carga 
de  las  clases  pasivas. 

Se  ha  presentado  uno  de  Guerra,  concediendo  á las 
clases  militares  una  clasificación  más  ventajosa  res- 


pecto de  haberes  pasivos*  Yo  no  sé  si  esto  habrá  res- 
pondido á una  necesidad;  no  sé  si  lo  habrá  exigido  la 
buena  organización  del  ejército;  pero  es  lo  cierto  que 
el  proyecto  de  ley  se  votó  y que  tenemos  una  mayor 
carga  en  el  capítulo  de  las  clases  pasivas.  Por  otra  ley 
se  concede  á las  clases  militares  el  recurso  contencioso 
que  correspondía  á las  clases  civiles.  En  este  punto 
comprendo  que  se  establezca  la  Igualdad;  pero  vienen 
á fomentarse  más  y más  esos  derechos  y á establecerse 
mayores  complicaciones  en  esta  legislación,  que  care* 
ce  de  unidad  de  pensamiento,  de  una  base  de  justicia 
general,  y en  la  que  tanto  abundan  las  anomalías  é 
irregularidades* 

Otro  proyecto  organizando  el  Estado  Mayor  genera1 
del  ejercito  aumenta  las  clases  pasivas  y los  sueldos  de 
los  generales  de  cuartel.  Yo  comprendo  que  se  mire 
por  esa  clase;  pero  cuando  se  está  proclamando  aquí  el 
principio  de  que  no  pueden  aumentarse  los  gastos  del 
Estado,  cuando  todos  convenimos  en  ello  al  discutirse 
la  ley  de  presupuestos,  es  de  pernicioso  efecto  que  por 
uno  y otro  departamento  ministerial  vengan  aumen- 
tándose esas  obligaciones  y se  venga  cohibiendo  la  ac- 
ción del  Ministro  do  Hacienda,  que  al  formar  los  pro- 
supuestos  se  encuentra  con  obligaciones  de  carácter 
legal  que  le  privan  de  acción,  haciendo  imposible  toda 
buena  administración  y toda  economía. 

Otro  proyecto  de  ley  ha  mejorado  en  sus  haberes 
pasivos  á los  individuos  de  la  carrera  diplomática  y 
consular  y de  intérpretes;  es  otra  brecha  que  se  abre 
en  el  presupuesto,  con. la  circunstancia  de  dictarse  una 
disposición  que  no  tiene  relación  con  las  que  están  ri- 
giendo, y que  es  otro  motivo  de  confusión  en  la  legis- 
lación de  clases  pasivas,  á la  vez  que  un  medio  de  so- 
brecargar el  presupuesto,  no  sé  si  con  justicia  y con 
igualdad* 

Y como  todos  los  departamentos  se  están  sirviendo, 
como  vulgarmente  se  dice,  á su  gusto,  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  presenta  también  otro  proyecto  con- 
cediendo abono  de  años  de  servicio  no  prestados  á los 
individuos  perjudicados  por  omisiones  ó aplicaciones 
de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial.  ¿A  dónde  vamos 
á parar,  Sres.  Diputados,  con  reconocer  derechos  por 
servicios  no  prestados?  Aquí  se  establecen  y sancionan 
prácticas  de  tal  naturaleza  y daño,  que  cuando  se  no- 
tan, ya  el  remedio  es  difícil  ó imposible,  Ahora  se  ha 
establecido  el  sistema  de  las  nivelaciones,  pero  se  apli* 
ca  siempre  aumentando  los  sueldos  á los  que  los  tienen 
menores,  hasta  igualarlos  á los  que  los  tienen  mayores; 
nunca  se  establecen  las  nivelaciones  rebajando  los  suel- 
dos á los  que  cobran  más  de  lo  que  debieran.  Yo  reco- 
nozco que  hay  que  establecer  nivelaciones  en  la  car- 
rera judicial,  en  la  que  hoy  existen  lamentables  y ver- 
daderas desigualdades  ó injusticias  irritantes;  pero  esto 
no  debe  corregirse  por  el  sistema  que  hoy  se  sigue, 
sino  estableciendo  bases  generales  fundadas  en  princi- 
pios de  justicia.  Transijo  con  el  remedio  accidental, 
pero  es  á falta  de  otro  general  y completo. 

El  Ministerio  de  la  Gobernación  amenaza  también 
con  dos  proyectos,  el  de  creación  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local  y el  de  sanidad,  nueva  fuente  de  dere- 
chos pasivos  uno  y otro,  y precedentes  que  han  de  crear 
conflictos  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  si  continúa  en 
ese  sitio  cuando  haya  de  formarse  el  proyecto  de  pre- 
supuesto próximo* 

Ya  ve  el  Sr.  Cuesta  que  vengo  casi  á ser  ministe- 
rial en  este  punto  y á procurar  por  B*  B.  y por  la  situa- 
ción; porque  con  toda  lealtad  entiendo,  Sr*Minist ronque 


HTJMBKO  128. 


2955 


en  tina  situación  quieta  y tranquila,  cuando  la  paz  está 
asegurada,  cuando  nada  amenaza  el  orden  interior, 
cuando  la  administración,  tan  desdichada  como  la  tene- 
mos, funciona  dentro  de  los  limites  ordinarios  de  su 
acción;  en  estos  momentos  en  que  tranquilamente  pue- 
de atenderse  á la  administración  pública,  convendría 
establecer  una  dictadura  á favor  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  para  que  pudiera  sobreponerse  á todos  los 
demás  Ministros  y limitar  sus  gastos  y sus  pretensio- 
nes, De  otro  modo  no  es  posible  regularizar  la  situa- 
ción económica,  cuando  cada  departamento  está  crean- 
do derechos  y aumentando  obligaciones  de  carácter 
permanente,  que  mañana  han  de  cohibir  la  acción  del 
gr.  Ministro  de  Hacienda,  y que  han  de  crear  un  ver- 
dadero conflicto  al  Tesoro  publico. 

Ya  ve,  pues,  S.  S.  cómo  respondo  á la  promesa  de 
que  no  venia  á hacer  un  discurso  de  oposición  en  el 
sentido  en  que  aquí  se  entienden  las  oposiciones. 

pues  bien,  señores;  tenemos  esa  carga  inmensa  de 
las  clases  pasivas,  siempre  creciente,  sin  que  sea  cier- 
to el  propósito  manifestado  por  parte  del  Gobierno  de 
ponerla  límite;  lejos  de  eso,  lo  que  aparecen  son  leyes 
y más  leyes,  proyectos  y más  proyectos  que  han  de 
aumentar  de  día  en  día  la  pesadumbre  de  esa  Inmensa 
carga, 

Después  de  esto  he  de  repetir  que  no  es  tan  digna 
do  atención  la  importancia  de  la  cifra,  con  ser  tan  in- 
sufrible, cuanto  lo  es  la  significación  de  esa  cifra;  por- 
que se  comprende  que  haya  aumentos  en  el  presu- 
puesto que  respondan  á necesidades  administrativas, 
económicas,  políticas  ó sociales,  y á las  que  precisa- 
mente hay  que  atender  cuando  aparecen;  pero  la  car- 
ga de  las  clases  pasivas  no  tiene  verdaderamente  ese 
carácter,  y por  ei  contrario,  representa  defectos  pro- 
fundos y añejos  de  la  administración. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  ley  de  presupuestos 
es  desde  donde  mejor  juicio  puede  formarse  de  la  con- 
ducta general  de  un  Gobierno;  y de  seguro  que  exa- 
minada la  conducta  general  de  este  Gobierno  por  los 
caracteres  que  reviste  la  ley  actual  de  presupuestos, 
el  juicio  resulta  lastimosamente  desfavorable.  Ya  sé 
yo  que  no  es  toda  la  responsabilidad  de  la  situación 
actual;  ya  sé  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene 
la  Arme  resolución  de  aplicar  sus  aptitudes,  que  son 
grandes,  al  remedio  de  los  males  que  padece  la  admi- 
nistración; pero  en  medio  de  todo,  lo  que  resulta  hoy 
es  que,  bajo  el  punto  de  vista  político,  es  absolutamen- 
te imposible  ejercer  un  despotismo  mayor  que  el  que 
ejerce  el  Gobierno  por  la  constitución  general  de  los 
presupuestos  y por  la  marcha  general  de  su  adminis- 
tración. ¿Qué  importa  que  desde  ese  banco  (El  minis- 
terial) se  proclamen  libertades  y se  proyecten  leyes 
garantizando  su  ejercicio  á los  ciudadanos,  si  se  co- 
mienza por  tener  completamente  cohibida  la  Provincia 
y cohibido  el  Municipio,  convertido  hoy  en  un  mero 
recaudador  de  contribuciones? 

N o hay  despotismo  mayor  que  el  que  ejerce  siem- 
pre el  acreedor  sobre  el  deudor.  ¿Cómo  han  de  ser  li- 
bres los  Municipios,  siempre  deudores  al  Estado?  ¿Es 
posible  que  se  hagan  unas  elecciones  libres,  ni  que  el 
Municipio  se  mueva  libremente  en  el  ejercicio  de  sus 
atribuciones,  mientras  pese  sobre  él  esa  responsabili- 
dad para  con  la  entidad  Estado?  Es  absolutamente 
imposible;  y por  tanto,  si  blasonáis  de  liberales  hay  que 
atacar  ese  mal  en  su  origen  y atender  á mejorar  la 
administración;  mejoradla,  y entonces  serán  verdad 
todas  las  libertades  políticas  que  desde  ese  banco  se 


| ofrecen,  y á que  yo  he  perdido  ya  completamente  el 
miedo. 

Bajo  el  punto  de  vista  económico,  ¿puede  darse  por 
satisfecha  la  Administración  actual  de  esa  Inmensidad 
de  empleados,  de  ese  gasto  desproporcionado  que  exis- 
te para  el  cobro  de  los  impuestos  públicos?  Citaba  el 
otro  dia  el  Sr.  Busheli  la  cifra  de  1.500  empleados  en 
la  Intervención  del  Estado  y 300  en  el  Tribunal  de 
Cuentas,  ¿Y  para  qué?  para  que  vengan  las  cuentas  del 
Estado  con  doce  y con  catorce  años  de  retraso,  cuando 
ya  no  es  posible  exigir  responsabilidades  y á nadie  le 
interesan. 

Pues  estos  son  defectos  esenciales  que  han  de  te- 
ner su  remedio  en  la  ley  de  presupuestos,  y es  nece- 
sario que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  atienda  á estos 
defectos  de  la  administración;  porque  repito  que  im- 
porta poco  que  se  proclame  todo  genero  de  libertades, 
si  no  tiene  cierta  independencia  la  Provincia  y cierta 
libertad  de  acción  el  Municipio,  sin  lo  cual  es  imposi- 
ble una  representación  nacional  que  sea  verdad. 

Mientras  no  se  ataquen  esos  defectos,  la  Opinión  ge- 
neral dei  país  juzgará  siempre  contra  el  Gobierno  y la 
administración. 

Mano  fuerte  considero  yo  la  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, en  el  cual  reconozco  nn  caudal  de  conocimien- 
tos y de  ilustración  que  con  justicia  le  han  llevado  á 
desempeñar  dignamente  el  puesto  que  ocupa.  Su  se- 
ñoría puede  y debe  acometer  esta  grande  empresa,  que 
solamente  con  la  fuerza  de  esas  aptitudes  es  posible 
acometer. 

Por  todo  ello,  y volviendo  á mi  objeto,  yo  llamo  la 
atención  del  Congreso,  y muy  especialmente  la  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  para  que  se  dedique  á la 
reforma  de  las  leyes  de  las  clases  pasivas,  que  vienen 
á ser  una  lamentable  síntesis  del  mal  estado  de  la  ad- 
ministración en  nuestro  país,  por  la  falta  de  organiza- 
clon,  de  base  de  justicia  y de  atención  á los  verdade- 
ros intereses  de  los  contribuyentes. 

Aquí  tenemos  la  fortuna  de  que  cuando  todo  se  de- 
bilita, y se  gasta  y destruye  hasta  lo  más  importante, 
hay  un  elemento  que  se  sostiene  perfectamente  vivo, 
despierto  é inteligente,  y ese  elemento  es  el  sentido 
moral,  mucho  más  activo,  más  diligente,  más  despier- 
to en  las  provincias  que  en  estos  centros  donde  im- 
peran ciertas  preocupaciones,  para  librarse  de  las  cua- 
les es  preciso  salir  de  aquí  y ver  los  pueblos  de  cerca 
para  conocer  el  verdadero  estado  del  país.  De  no  hacer- 
lo así,  nacen  las  ilusiones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
ilusiones  que  se  producen  al  hacerse  la  observación  en 
un  círculo  muy  reducido,  y no  solo  diferente,  sino  en 
contraposición  con  todo  el  resto  de  la  Nación. 

Es  preciso  verlo  todo,  conocer  el  estado  práctico  de 
las  Provincias  y de  los  Municipios,  y solo  así  se  forma 
concepto  del  triste  estado  del  país,  de  sus  verdaderas 
fuentes  de  riqueza,  y hasta  qué  punto  están  agotadas 
por  la  mala  administración  pública. 

El  sentido  moral  está  sublevado  contra  esta  Admi- 
nistración, que  no  atiende  á mejorar  los  males  que  todos 
lamentamos.  Hay  verdadera  inmoralidad  administrati- 
va; el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  ha  pronunciado  esa  pa- 
labra hace  pocos  momentos;  la  oímos  repetir  con  des- 
graciada frecuencia,  y es  preciso  poner  remedio  al  mal, 
que  cada  día  toma  mayores  proporciones. 

Comprenda  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuán  leales 
son  estos  consejos.  He  dicho  que  no  hacia  un  discurso 
de  oposición;  mis  observaciones  son  hijas  de  mí  lealtad, 
de  mi  sinceridad,  de  mi  buen  deseo,  porque  elfenóme- 
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no  se  repite  y las  consecuencias  de  las  censaras  de  la 
opio  ion  pública  y los  anatemas  del  sentido  moral  vul- 
nerado llegan  ya  á tocarse. 

Habrá  llamado  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda el  desarrollo  de  las  Ligas  de  contribuyentes, 
convertidas  ya  hoy  en  un  verdadero  poder.  Pues  bien; 
esas  Ligas,  que  en  su  origen  representan  una  censura 
al  Gobierno,  han  adquirido  desarrollo  y tienen  influen- 
cia por  ios  defectos  de  la  administración  pública.  Son 
un  acto  de  defensa  de  los  contribuyentes,  que  al  no  en- 
contrar en  la  administración  la  actividad,  la  rectitud, 
la  inteligencia  que  hay  derecho  á exigir,  acuden  á de- 
fenderse; y así  se  organizan  las  agremiaciones  indus- 
triales, se  forman  las  Ligas  de  propietarios  y se  reúnen 
y congregan  los  intereses  análogos,  constituyendo  un 
verdadero  organismo,  una  colectividad  que  se  levanta 
fuerte  y poderosa,  y que  en  momentos  dados  se  pon- 
drá enfrente  de  los  Gobiernos  para  señalarle  los  lími- 
tes de  su  acción  administrativa.  Las  Ligas  de  contri- 
buyentes se  han  producido  por  los  errores  administra- 
tivos, y solo  piden  á los  Gobiernos  justicia  y moralidad. 

Fenómenos  de  esta  naturaleza  son  más  trascenden- 
tales que  cualquiera  innovación  en  el  sistema  político 
ó cualquiera  perturbación  en  el  orden  material:  tales 
innovaciones  ó perturbaciones  producen  efectos  pasa- 
jeros y fáciles  de  dominar  casi  siempre;  pero  cuando 
so  trata  de  la  impresión  que  está  produciendo  en  el 
sentido  moral  de  un  país  entero  la  mala  marcha  de 
una  viciosa  administración;  cuando  constante  aunque 
lentamente  se  está  impresionando  la  opinión  de  nn 
modo  desfavorable,  entonces  son  ya  inútiles  los  recur- 
sos, y el  caso  parecido  al  de  esas  enfermedades  cróni- 
cas para  las  cuales  no  hay  más  término  que  la  muerte. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  cuando  se  ha  procla- 
mado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  La  imposibilidad 
absoluta  de  recargar  los  gastos,  después  de  haberlo 
reconocido  así  la  Comisión,  ¿qué  efecto  no  ha  do  pro- 
producir osa  aterradora  cifra  de  las  clases  pasivas, 
apreciada  la  confusión,  la  desigualdad  y las  injusticias 
que  en  la  legislación  de  clases  pasivas  se  observa? 

No  he  de  molestar  por  más  tiempo  la  atención  del 
Congreso,  Mi  intención  está  cumplida  llamando  la 
atención  del  Gobierno  sobro  el  aumento  creciente  de 
la  cifra  aplicada  á clases  pasivas,  que  es  absolutamen- 
te imposible  de  sostener.  El  Gobierno  ha  debido  pre- 
sentar un  proyecto  de  ley  que  pusiera  límite  al  au- 
mento de  esa  cifra,  para  reducirla  y anularla  si  posi- 
ble fuera,  que  posible  es  en  una  administración  recta, 
moral  y bien  entendida. 

Y comprenderá  el  Sr,  Ministro  con  esto  que  no  lle- 
vo las  cosas  á la  exageración;  porque  si  entráramos  á 
estudiar  el  estado  actual  de  la  legislación,  y proce- 
diéramos á una  revisión  de  los  derechos  que  ilegítima- 
mente hay  reconocidos,  sabe  Dios  hasta  dónde  podría- 
mos llegar  en  beneficio  del  Tesoro,  de  la  justicia  y de 
la  administración  pública. 

No  voy  tan  lejos;  no  pido  más  que  se  revise  la  le- 
gislación, porque  creo  que  esta  revisión  bastarla  para 
que  llegásemos  á poner  un  límite  á estos  derechos  y á 
establecer  un  estado  de  cosas  adecuado  á las  fuerzas 
del  país  contribuyente. 

Tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Ministro  por  su 
parte  ha  de  contribuir  á que  en  este  concepto  se  lle- 
gue á donde  exige  el  interés  público;  que  si  en  políti- 
ca pueden  tolerarse  ciertas  faltas  ó ciertos  excesos,  y 
pueden  ser  considerados  como  travesuras,  como  artifi- 
cios ó como  artes  de  mejor  ó peor  género,  en  lo  que  se 


refiere  á la  administración  y á la  gestión  económica 
esas  faltas  ó esos  excesos  tienen  distinta  calificación 
tienen  más  grave  y trascendental  alcance,  y llegan  á 
comprometer  todos  los  intereses,  todos  los  Gobiernos  y 
todas  las  instituciones.  * 

Su  señoría  comprende  muy  bien  hasta  qué  punto 
podría  llegar  en  mis  consideraciones  sobre  este  punto. 
No  debo  insistir;  pero  téngase  en  cuenta  que  el  senti- 
do moral  vulnerado,  él  sentido  moral  profundamente 
ofendido,  exige  de  S.  S.,  del  Gobierno,  de  la  mayoría  y 
de  todos  nosotros,  verdaderos  sacrificios  para  purificar 
y restablecer  la  administración,  que  es  la  base  más 
fundamental  y segura  de  todos  los  Gobiernos,  y para 
cuya  empresa  puede  éste  como  cualquier  otro  Gobier- 
no contar  siempre  con  el  concurso  de  muchas  gentes 
que  con  decidida  voluntad  le  hablan  de  prestar  su 
apoyo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoaí}: 
El  Sr.  Nunez  de  Haro  tiene  la  palabra,  como  de  la  Co- 
misión, 

El  Sr.  NUNEZ  DE  HABO:  La  Oomísiou  da  las 
más  expresivas  gracias  al  Sr.  Arnorós  por  su  ministe- 
rialísmo  en  la  cuestión  que  eu  estos  momentos  ocupa 
la  atención  del  Gongreso,  y rindiendo  culto  á la  jus- 
ticia, añade  que  S.  S.  ha  hablado  sin  duda  alguna  con 
entera  sinceridad,  porque  el  elocuente  discurso  que 
acaba  dé  pronunciar  bien  pudo  haberlo  pronunciado, 
por  existir  los  mismos  motivos,  en  Enero  de  1881, 

Su  señoría  se  ha  lamentado,  como  se  lamentan  to- 
dos los  Sres.  Diputados  y se  lamenta  también  la  Co- 
misión, de  la  cifra  que  van  alcanzando  en  el  presu- 
puesto las  clases  pasivas  del  Estado,  pero  no  ha  opuesto 
ni  pedia  oponer  razón  alguna  en  contra  de  esa  cifra. 
Yo  creí  que  S.  S,  vendría  á atacar  con  más  sólidos 
argumentos  el  aumento  que  se  observa  en  las  canti- 
dades que  afectan  á los  individuos  de  la  clase  militar, 
y especialmente  á los  derechos  de  las  infelices  clases 
pasivas,  Al  efecto  traía  preparados  algunos  datos  para 
demostrar  al  Congreso  que  el  desarrollo  que  se  advier- 
te en  esta  cifra  no  es  de  ahora;  por  el  contrario,  es  de 
muy  antiguo,  y afortunadamente,  por  lo  que  á las 
clases  pasivas  civiles  se  refiere , ha  disminuido  en  los 
años  últimos. 

No  hay  que  perder  de  vista  que  en  este  importan- 
tísimo problema  hay  dos  cuestiones  enteramente  dis- 
tintas, las  clases  pasivas  militares  y las  civiles,  cada 
una  de  las  que  tiene  distinta  organización  y se  rige 
por  diferente  legislación.  Pues  bien;  de  un  estado  que 
tengo  á la  vista  resulta  que  al  paso  que  las  clases  mi- 
litares han  aumentado  la  cifra  del  gasto  desde  1868-69 
hasta  la  fecha  en  9,307.763  pesetas,  las  civiles  han 
bajado  en  más  de  2 millones;  y todavía,  comparando 
el  presupuesto  que  se  discute  con  el  de  1880-81,  exis- 
te una  diferencia  de  ménos,  de  setenta  mil  y tantas 
pesetas.  Vea,  pues,  el  Sr.  Amoros  cómo  las  clases  ci- 
viles, lejos  de  haber  aumentado,  la  cantidad  se  ha  dis- 
minuido, y no  puede  ménos  de  set  así,  porque  desde 
ÍS45  desaparecieron  las  cesantías,  habiéndose  conser- 
vado únicamente  las  jubilaciones. 

Ha  dicho  el  Sr.  Arnorós,  y aquí  sí  que  reina  entre 
nosotros  uniformidad  completa  de  pareceres,  que  la 
legislación  de  clases  pasivas  es  abigarrada,  caótica  y 
difícil  de  aplicar.  Estamos  conformes;  pero  recuerde 
8.  S.  que  ya  en  el  presupuesto  de  1856  anunciaba 
aquel  Gobierno  que  se  presentaría  inmediatamente  una 
ley  de  clases  pasivas;  que  esta  promesa  no  se  cumplió 
hasta  el  año  1862,  en  que  ei  ilustrado  D.  Pedro  Sala- 
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varría,  sotanees  Ministro  de  Hacienda,  presentó  un 
proyecto  que  no  llegó  á ser  disentida;  que  la  ley  de  1 
presupuestos  de  1864  en  su  art.  15  dió  fuerza  de  ley  á 
diebo  proyecto,  proyecto  que  entrañaba  un  gran  prin-  ! 
cipia  de  justicia,  porque  habiéndose  creado  nuevas  ser' 
vicios  administrativas  ó nuevos  destinos,  resultaba  que 
mientras  unas  tenían  derechos  pasivos,  otros  carecían 
de  ellos;  entre  estos  últimos  se  hallaban  los  empleados 
de  Gobernación  y Fomento,  que  por  no  tener  Monte-píos, 
bus  viudas  y huérfanos  carecían  de  pensiones,  con  daño 
de  la  justicia  y con  irritante  desigualdad,  pues  se  pri- 
vaba á los  funcionarios  de  ambos  Ministerios  de  lo  que 
se  concedía  á los  demás*  Por  desgracia,  este  mal  que  se 
remedió  entonces,  ha  vuelto  á aparecer  por  causa  de 
nuestra  legislación  vigente. 

Bse  proyecto,  convertido  en  ley,  según  queda  dicho, 
por  el  arfe*  íd  de  la  de  1864,  quedó  más  tarde  on  sus- 
penso por  el  decreto  de  22  de  Octubre  de  1868;  y es  de 
advertir  que  la  revisión  que  echaba  de  ménos  el  señor 
AmoróSj  se  hizo  en  gran  parte  poco  después,  y,  extrá- 
ñese S.  S.,  lejos  de  resultar  beneficio  al  Estado,  salió 
perjudicado.  En  ese  decreto-ley  se  decía  que  las  Cortes 
Constituyentes  resolverían  lo  que  mejor  estimasen,  y 
esta  es  la  hora  en  que  no  se  ha  cumplido  lo  dispuesto* 
¿Y  por  qué  no  se  ha  cumplido?  Porque  se  ha  de  recar- 
gar mucho  más  la  cifra  fijada  en  el  presupuesto  para 
clases  pasivas;  y ante  ese  temor  que  todos  los  Sres,  Mí* 
nistros  tienen,  los  trabajos  que  existían  en  1870,  y los 
que  posteriormente  se  han  hecho,  no  se  han  presentado 
á la  Cámara. 

Y es  necesario,  es  preciso  que  vengan,  si  se  quiere 
que  haya  buena  administración,  si  se  quiere  que  haya 
aumento  en  la  recaudación,  de  las  contribuciones  é 
impuestos.  Porque  aquí  se  habla  mucho  de  inmorali- 
dad, y sin  embargo,  no  se  quiere  traer  una  ley  de  em* 
pisados  públicos  ni  una  ley  de  clases  pasivas;  y mien- 
tras esto  no  suceda,  hablaremos  mucho,  poro  no  re- 
mediaremos  nada.  Porque,  señores,  pretender  que  haya 
buena  administración  en  España  teniéndola  mal  dota- 
da, casi  hambrienta  y sujeta  á los  vaivenes  de  la  polí- 
tica, eso  es  un  delirio;  y si  en  alguna  época  estuvo  de 
moda  hablar  mal  de  los  empleados  y de  las  clases  pa- 
sivas, ya  pasó,  y me  extraña  que  el  Sr,  Amorós  y el 
partido  conservador,  defensor  siempre  de  los  buenos 
principios  administrativos,  de  algún  tiempo  acá  ata- 
que sin  piedad  á los  empleados. 

Parece  además,  señores,  cuando  hablamos  de  ad- 
ministración y de  clases  pasivas,  que  lo  que  aquí  pasa 
es  propio,  exclusivamente  propio  de  nuestro  país,  y no 
es  asi. 

El  Sr,  Amorós  sabe  que  en  Francia  respecto  á le- 
gislación sucedió  lo  mismo,  y respecto  á aumento  en 
las  cifras  para  esta  ineludible  Obligación  está  suco- 
diendo  en  la  actualidad  cosa  igual.  En  Francia  había 
una  legislación  abigarrada  y existían  también  invete- 
rados abusos,  y fué  preciso  dar  una  ley  de  clases  pa- 
sivas para  corregirlos;  y sin  embargo,  los  abusos  con- 
tinuaron hasta  que  en  9 de  Junio  de  1853  se  publicó 
la  ley  general  de  clases  pasivas.  Esa  ley  es  la  que  nos- 
otros no  hemos  hecho  y la  que  nos  falta  hacer.  Allí, 
como  aquí,  aumentaron  las  cantidades  consignadas 
para  clases  pasivas  en  cantidad  considerable;  y á este 
propósito  me  voy  á permitir  leer  algunos  datos  que  he 
tomado  de  una  obra  publicada  recientemente  por  Le- 
roy-Beaulieu,  eu  la  que  dice  que  en  1866  las  clases  j 
pasivas  civiles  del  Estado  cobraban  en  Francia  26  mi-  ¡ 
Uones  de  francos;  en  1867  ascendió  á 30  millones;  en 


1874  á 40 >/,;  en  1875  á 41,  y 1878  á 42*396*000 
francos. 

Las  clases  pasivas  militares  aumentaban  en  mayor 
proporción,  tanto  qae  en  1876,  la  cantidad  consignada 
era  de  39  millones  y medio;  en  1877  ascendió  á 43;  en 
1874  á 65,  y en  1878  á 66.376.000  francos*  Es  decir 
que  las  pensiones  civiles  3r  militares  en  los  años  tras- 
curridos del  66  al  78  habían  tenido  un  aumento  de  un 
80  por  100,  Vea  S*  S,  cómo  en  todas  partes  sucede 
aquello,  si  me  es  permitida  la  locución  vulgar,  que  se 
cuecen  las  mismas  habas. 

En  ios  Estados-Unidos,  en  el  año  1879  so  pagaron 
por  pensiones  civiles  35  millones  de  doLlars,  y en  el 
año  1880  56*  Esto  mismo  ha  sucedido  en  casi  todas 
las  Naciones  de  Europa  y de  América. 

Y se  explica  perfectamente  qne  así  suceda,  porque 
á medida  que  se  créan  nuevos  servicios,  aumentan  los 
funcionarios,  y más  tarde  las  pensiones  civiles*  Hace 
treinta  años  no  se  con  ocia  el  servicio  de  telégrafos; 
hace  poco  se  ha  dado  una  nueva  organización  judicial, 
en  virtud  de  la  que  aumenta  considerablemente  el  nú- 
mero de  magistrados;  ¿podrá  extrañar  nadie  que  den- 
tro de  algunos  años  este  aumento  de  funcionarios  de 
Gobernación  y Gracia  y Justicia  produzca  incremento 
en  la  cifra  de  clases  pasivas?  ¿Qué  diría  el  Sr,  Amorós 
si  en  virtud  de  la  futura  ley  entraran  de  una  pluma- 
da al  disfrute  de  derechos  pasivos  los  maestros  de  ins- 
trucción primaria,  como  entraron  en  Francia  en  1853, 
á pesar  de  que  allí  como  aquí  perciben  sus  haberes  de 
fondos  municipales? 

La  verdad  es  que  la  vida  moderna  es  cara  en  todas 
sus  manifestaciones,  y este  aumento  de  necesidades 
administrativas  y hasta  políticas  no  puede  menos  de 
refluir  en  el  presupuesto  de  clases  pasivas.  Y advierta 
el  Sr.  Amorós  que  no  hay  manera,  como  S(  S.  deseaba, 
de  poner  límite  á esta  cifra,  de  la  misma  manera  que 
no  se  puede  poner  límite  á la  cifra  de  la  deuda,  porque 
diariamente  se  liquidan  créditos  ó se  reconocen  ó con- 
vierten en  virtud  de  derechos  adquiridos  al  amparo  de 
las  leyes.  Ni  este  Gobierno,  ni  el  de  que  pudiera  llegar 
á formar  parte  el  Sr,  Amorós  con  gran  satisfacción 
mia,  pondrán  limíte  á estas  cifras,  porque  no  es  po- 
sible. 

Por  consiguiente,  existe  un  mal  que  todos  deplo- 
ramos; hay  necesidad  que  todos  reconocemos,  y nece- 
sidad urgente,  de  hacer  una  ley  general  de  clases  pa- 
sivas; pero  téngase  entendido,  repito,  que  cualquiera 
que  esta  ley  sea,  lejos  de  resultar  beneficiosa  á los  in- 
tereses del  Estado,  ha  de  aumentar  necesariamente  la 
cifra  de  las  obligaciones  por  clases  pasivas,  porque 
hay  muchos  ramos  de  la  administración  cuyo  perso- 
nal está  hoy  injustamente  desheredado,  y si  la  ley  se 
hace  como  no  puede  ménos  de  hacerse,  obedeciendo  á 
principios  de  justicia  y de  equidad,  no  habrá  más  re- 
medio que  reconocerles  derechos  á haberes  pasivos,  y 
entre  otros  á los  dignos  catedráticos  de  los  Institutos 
de  segunda  enseñanza  que  á pesar  de  estar  nombrados 
por  Real  orden  y de  prestar  un  honroso  servicio  y de 
carácter  general,  no  tienen  derechos  pasivos*  El  señor 
Amorós  no  podrá  ménos  de  estar  conforme  con  estas 
indicaciones,  como  yo  á mi  yaz  lo  estoy  con  otras  que 
con  notoria  ilustración  ha  hecho  S.  8. 

Quédame  tan  solo  hacerme  cargo  de  lo  que  S*  S. 
ha  dicho  de  las  clases  militares,  declarando  que,  se- 
gún me  dice  mi  compañero  el  Sr.  Ürozco,  los  haberes 
de  las  clases  de  generales  que  han  pasado  á situación 
pasiva  por  virtud  de  la  nueva  organización  no  se  pa- 
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gan  del  capitulo  de  clases  pasivas,  Y cumplido,  á mi 
juicio , el  deber  gratísimo  que  me  he  impuesto  de 
contestar  á las  observaciones  del  Sr.  A moros , ruego  á 
3,  S.  rectifique  sus  apreciaciones,  y vote  con  la  Comi- 
sión la  cifra  consignada  para  atender  ai  pago  de  las 
clases  pasivas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Amorós  tiene  la  pa- 
labra para  rectifica  r* 

El  Sr*  AMO  EOS:  Rectificaré  brevemente,  porque 
el  Sr*  Nunez  de  Haro  en  realidad  conviene  conmigo 
en  lo  qne  constituye  la  esencia  de  mis  observaciones: 
estamos  conformes  en  que  hay  en  España  un  gran 
malestar  administrativo  y en  que  hay  necesidad  abso- 
luta de  una  reforma;  por  consiguiente,  mi  argumen- 
tación, lejos  de  quedar  quebrantada,  ha  sido  reforzada 
por  el  Sr.  Nunez  de  Haro, 

Yo  be  dicho  que  no  hago  cargos  al  Gobierno  de  lo 
que  ha  sucedido  hasta  hoy,  ni  le  bago  cargo  de  ia  im- 
portancia ni  tampoco  de  la  significación,  que  es  toda- 
vía más  grave,  que  lleva  en  sí  la  cifra  de  las  clases 
pasivas;  que  no  acuso  al  Gobierno  más  que  de  indolen- 
cia, de  abandono,  de  no  haber  fijado  su  atención  en 
este  importantísimo  asunto.  Me  dice  el  Sr.  Nunez  de 
Haro  que  podia  haber  hecho  esta  observación  en  1881; 
pero  S*  S.  comprende  que  si  entonces  había  una  razón 
para  hacer  esta  Observación,  boy  mi  razón  es  mucho 
más  fuerte:  esto  redunda  en  mi  abono,  porque  esto  de- 
muestra que  hemos  vivido  un  ano  más  en  la  más  com- 
pleta inacción  en  este  asunto. 

Además,  las  observaciones  de  S,  S„  ilustradas  como 
todas  las  suyas,  vienen  á confirmar  la  base  de  mi  ar- 
gumentación sobre  la  reforma  de  la  legislación  de  cla- 
ses pasivas* 

Pues  sí  desde  el  año  1856,  como  reconoce  S.  S.,  se 
están  haciendo  tentativas;  si  desde  el  año  1856  se  re- 
conoce esta  necesidad;  si  ha  habido  esos  propósitos  casi 
anualmente,  ¿no  pesa  entonces  más  mi  argumento  so- 
bre el  actual  Gobierno  y sobre  el  actual  Sr.  Ministro 
de  Hacienda?  Pues  si  se  ha  pensado  siempre,  ¿por  qué 
no  se  ejecuta  hoy?  En  esto  hemos  estado  de  acuerdo  el 
Sr.  .Nunez  de  Haro  y yo.  Su  señoría  en  la  contestación 
con  qne  me  ha  honrado  no  ha  hecho  más  que  fortale- 
cer las  observaciones  qne  yo  he  hecho.  Resta  solo  un 
punto  en  el  que  disentimos. 

El  Sr.  Nunez  de  Haro  dice  que  hay  necesidad  de 
legislar,  de  adoptar  una  base  general,  de  establecer 
una  base  de  justicia,  para  que  desaparezcan  esas  des- 
igualdades que  S.  3.  lamenta,  y yo  lamento  con  S*  S.; 
pero  añade  qne  si  esto  se  verifica,  es  posible  y casi  se* 
gnro  que  aumentará  todavía  la  carga  del  Estado*  No 
opino  como  3.  S*;  pero  si  así  sucediese,  y en  ese  caso 
saliera  más  recargado  el  presupuesto,  alo  mén  os  seria 
ante  la  justicia  ante  la  que  inclinarla  la  cabeza;  al  paso 
que  hoy  nos  lleva  por  ese  camino  desastroso,  no  un 
principio  de  justicia,  no  las  consecuencias  qne  de  ese 
principio  se  deducen,  sino  una  legislación  verdadera- 
mente caótica,  un  legislación  que  no  es  más  que  una 
confusión  de  reglas  y de  principios  de  cuyo  conoci- 
miento, el  que  lo  tiene,  puede  sacar  un  partido  del  que 
yo  ni  siquiera  me  permito  hablar;  ¿por  qué,  pues,  re- 
sistir esas  reformas?  ¿por  qué  esos  temores?  ¿por  qué 
esas  amenazas  de  S.  S*,  de  que  si  se  reforma  la  legis- 
lación actual  seria  posible  qne  saliera  el  presupuesto 
más  sobrecargado?  Por  lo  demás,  yo  no  veo  la  nece- 
sidad de  venir  con  ciertas  comparaciones  con  los  de- 
más países,  lo  cual  considero  como  nn  vicio  de  nuestra 
discusión. 


No  hay  necesidad  de  buscar  ejemplos  en  Francia 
ni  en  los  Estad  os -Uní  dos,  ni  en  otra  parte,  porque  estos 
ejemplos  son  esencialmente  inconducentes. 

Yo,  para  saber  el  peso  que  puedo  levantar,  no  nece- 
sito saber  el  que  otro  más  fornido  ó más  habituado  á 
esa  clase  de  ejercicios  levanta  con  su  propia  fuerza 
hay  que  atender  á las  fuerzas  tribntivas  del  Estado  y 
á la  situación  especial  de  nuestro  país. 

Yo  pregunto:  ¿puede  compararse  nuestra  admira- 
ción con  la  administración  francesa,  nuestra  población 
con  la  da  aquel  Estado,  ni  nuestras  costumbres  y ne- 
cesidades con  las  de  aquel  país?  Cuando  estemos  en 
iguales  condiciones,  entonces  cabrá  la  comparación; 
pero  mientras  no  se  establezca  esa  igualdad  de  situa- 
ciones, el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  es  gran  pole- 
mista, lo  sabe,  la  comparación  no  cabe  y las  con  se.* 
cuencias  han  de  ser  completamente  falsas* 

Hay  que  acometer  sin  temor,  con  verdadera  reso- 
lución, la  reforma  de  la  legislación  de  clases  pasivas, 
sean  cualesquiera  sus  resultados;  si  se  aumentara  la  ci- 
fra, como  no  espero,  en  cambio  habríamos  logrado  con- 
tener esta  confusión  y esta  injusticia  que  desde  el  año 
56  se  viene  reconociendo  por  todos,  sin  que  haya  ha- 
bido un  Gobierno,  sin  que  haya  habido  un  Ministro  de 
Hacienda  que  se  haya  atrevido  á acomer  esta  empresa, 
y tendríamos  la  esperanza  de  remediar  el  daño.  Yo  res- 
pondo al  Sr*  Nunez  de  Haro  que  el  actual  Ministro  de 
Hacienda  tiene  bastante  energía,  y que  la  ilustración 
le  sobra  para  acometer  esas  reformas,  cualesquiera  que 
sean  sus  consecuencias,  y yo  respondo  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  que  el  país  se  lo  agradecerá* 

Ha  habido  una  indicación  por  parte  del  Sr.  Nunez 
de  Haro,  que  no  quiero  dejar  sin  contestación.  Ha  ve* 
nido  S.  S.  estableciendo  una  comparación  (S.  3,  es  afi- 
cionado á las  comparaciones)  entre  las  ciases  militares 
y las  clases  civiles. 

De  propósito,  con  verdadera  intención,  teniéndolo 
perfectamente  previsto,  no  he  querido  yo  establecer  esa 
distinción  entre  las  clases  civiles  y las  clases  milita- 
res, honrosamente  representadas  en  la  Comisión  por  el 
Sr*  Orozco;  pero  si  estuviera  en  este  momento  presente 
el  8r,  Ministro  de  la  Guerra,  yo  me  permitiría  hacer  al- 
gunas observaciones  y algunos  comentarios  que  por 
su  ausencia  no  me  los  permito  ni  me  los  he  permitido 
antes.  Si  en  otra  ocasión,  si  otra  vez  qne  tenga  la  hon- 
ra, que  rehuyo  lo  más  posible,  de  hacer  uso  de  la  pa- 
labra en  este  sitio,  está  presente  mí  antiguo  amigo  el 
señor  general  Martínez  Campos,  entonces  es  posible 
qne  le  dirija  cargos  más  graves  que  los  que*  he  dirigi- 
do al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  en  esta  tarde. 

Entiéndase,  pues,  qne  podemos  cerrar  por  completo 
esta  discusión,  estando  perfectamente  de  acuerdo  en 
que  se  necesita  la  reforma,  en  que  la  reforma  es  esen- 
cial, en  que  la  reforma  es  necesaria,  en  que  la  reforma 
es  indispensable* 

Interesa  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  manifieste 
su  opinión  sobre  este  asunto,  porque  si  no  la  expone 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  entiéndese  que  es  contra- 
rio á ella,  y entonces  lo  que  no  ha  sido  un  cargo  hasta 
ahora  vendría  á serlo,  dando  lugar  S*  S*  á ese  cargo 
con  su  silencio, 

Y si  estamos  perfectamente  de  acuerdo  en  este 
punto;  si  yo  creo  que  no  está  en  lo  cierto  el  Sr,  Nones 
de  Haro  al  temer  las  proporciones  qne  va  á tomar  esa 
cifra  el  día  que  se  acometa  de  buena  fé  la  reforma,  so- 
metiéndola á bases  de  justicia;  sí  esta  reforma  se  rea- 
liza en  las  condiciones  que  exige  el  interés  publico,  el 
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gr;  Ministro  de  Hacienda,  el  día  que  la  lleve  á cabo, 
habrá  prestado  un  verdadero  servicio  ai  país. 

El  Sr.  N TINES  DE  HARO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

El  3r.  NUHE2  DE  HARO:  Al  hacer  yo  ciertas 
comparaciones  sobre  lo  que  pasa  en  países  extranjeros, 
no  be  sentado  ciertamente  ningún  precedente*  Desde 
estos  bancos,  y desde  esos  también,  se  están  citando 
constantemente  ejemplos  de  lo  que  pasa  en  otros  paí- 
ses de  Europa,  ya  en  lo  relativo  á impuestos,  ya  en  lo 
relativo  á la  administración,  y yo  creía  que  al  seguir 
esta  marcha  no  hacia  nada  que  no  se  hubiera  hecho 
antes. 

Debo  también  indicar  al  Sr.  Amorós  que  no  estaban 
tan  desprovistos  de  fundamento  los  datos  que  he  leído 
en  apoyo  de  mi  argumentación,  porque  me  he  fijado 
en  los  gastos  de  las  clases  pasivas  civiles  y he  dicho, 
en  primer  lugar,  que  hoy  se  paga  menos  en  España 
que  lo  que  se  pagaba  en  1868,  y lo  he  probado,  y ob- 
servó que  respecto  á las  demás  Naciones  se  nota  un 
progreso  en  esos  mismos  gastos.  A propósito  de  este 
fenómeno  lei  las  cifras  consignadas  en  los  presupues- 
tos de  Erancia,  Inglaterra  y Estados-Unidos,  y no  leí 
más  por  no  fatigar  la  atención  del  Congreso.  Hay  tam- 
bién su  enseñanza  en  esas  cifras;  porque,  Sres,  Dipu- 
dos,  con  tanto  hablar  de  clases  pasivas,  resulta  al  fin  y 
al  cabo  que  son  solo  i 5 millones  de  pesetas  lo  que  por 
cesantías,  jubilaciones,  pensiones  de  exclaustrados  y 
otros  conceptos  se  paga  por  el  presupuesto  de  la  Pe- 
nínsula; y cuando  vemos  lo  que  sucede  en  otros  países, 
creo  que  los  que  nos  sentamos  eu  este  banco  podemos 
sostener  que  no  hay  temible  exceso  en  esos  haberes. 
A esto  tendia  la  lectura  de  los  datos  que  he  tenido  el 
honor  de  leer  á la  Cámara. 

No  be  querido  seguir  hablando  de  las  clases  pasi- 
vas militares.  Su  señoría  sabe  perfectamente  á qué 
obedece  el  aumento  en  la  partida  relativa  á esas  cla~ 
ses.  Hemos  tenido  en  pocos  años  dos  guerras  civiles  en 
la  Península,  otra  en  Cuba,  y todas  estas  desdichas  se 
traducen  por  aumentos  en  los  haberes  de  las  clases  pa- 
sivas militares.  No  he  de  decir  una  palabra  más  sobre 
este  punto. 

Nosotros  hemos  reconocido  y reconocemos  la  nece- 
sidad de  hacer  una  nueva  ley  de  clases  pasivas;  pero 
lo  que  yo  deseara  oir  de  labios  de  S.  8,  es  si  está  dis- 
puesto á ayudarnos  con  su  ilustración  y talento  á la 
formación  de  otra  ley  relativa  á las  condiciones  y ga- 
rantías que  deben  tener  los  funcionarios  públicos,  por 
que  esta  ley  es  la  base  dei  edificio  administrativo,  y su 
complemento  la  de  clases  pasivas.  (El  Sr.  Amorós  pide 
ta  palabra .) 

Si  hemos  de  hacer  algo  bueno  en  esta  importante 
y trascendental  materia,  es  necesario  empezar  por  ahí, 
J yo  no  tengo  dificultad  eu  manifestar  á 8.  S.  que  creo 
firmemente  que  se  remediarían  males  que  hoy  se  sien- 
ten, y se  aumentarían  sin  otra  clase  de  recursos  los 
productos  de  los  impuestos.  El  país  estarla  de  enhora- 
buena si  todos  nos  pusiéramos  de  acuerdo  para  presen- 
tar y apoyar  en  el  Congreso  un  proyecto  de  ley  da  em- 
pleados que  pusiera  fin  á esta  triste  situación  que 
atravesamos. 

No  tengo  más  que  decir  para  rectificar  lo  dicho 
por  S.  S, 

Ei  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Amorós  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  AMORÓ  S:  El  Sr.  Nuñez  de  Haro  me  ha  di- 


I 

rígido  una  pregunta  que  tengo  el  deber  de  contestar. 

Dice  S.  S.  que  si  yo  estarla  tan  dispuesto  á ayudar 
á la  formación  de  una  ley  de  funcionarios  públicos 
como  lo  estoy  á reclamar  que  se  reforme  la  legislación 
i de  clases  pasivas. 

Desde  luego;  porque  entiendo  que  la  una  forma 
parte  de  la  otra,  y entiendo  que  no  había  necesidad 
de  esta  pregunta,  porque  me  parece  haber  sido  sufi- 
cientemente explícito.  He  dicho  lo  que  yo  siento,  lo 
que  yo  opino  da  la  administración  general  del  país; 
me  he  condolido  de  la  falta  de  moralidad  administra- 
tiva, y he  recomendado  al  Gobierno  la  necesidad  ab- 
soluta de  establecer  esa  moral;  y como  ésta  depende, 
más  que  de  la  legislación  misma,  de  los  actos  de  los 
funcionarios  públicos,  entiendo  que  es  de  primera  ne- 
cesidad que  se  reforme  la  legislación  á que  S.  S.  se  re- 
fiere, que  se  determinen  las  condiciones  para  ingresar 
en  las  carreras  administrativas,  las  garantías  que  han, 
de  tener  los  funcionarios  públicos,  las  recompensas  que 
han  de  darse  á los  que  cumplan  bien,  y las  responsa- 
bilidades eu  que  incurran  los  que  falten  á su  deber* 
sobre  cuyas  responsabilidades  hay  un  vacio  completo 
en  la  legislación  actual. 

La  ley  relativa  á las  clases  pasivas  no  ha  de  ser 
más  que  el  complemento  de  una  ley  general  de  fun- 
cionarios públicos,  en  ia  que  hay  necesidad  de  estable- 
cer (y  aprovecho  la  ocasión  para  indicarlo)  la  respon- 
sabilidad civil  de  esos  funcionarios;  porque  entre  el 
ejercicio  honrado,  leal  de  las  funciones  que  se  encar- 
gan al  empleado,  y aquellos  actos  que  caen  bajo  el 
dominio  del  Código  penal,  hay  una  distancia  inmensa* 
hay  una  extensa  zona  en  la  que  se  cuenta  una  gradación 
de  actos  sobre  los  que  no  recae  más  sanción  que  la  del 
criterio  moral,  Pero  se  necesita  además  someter  al  em- 
pleado á la  responsabilidad  civil.  Hoy  no  hay  medio  de 
exigir  al  empleado  público  esa  responsabilidad,  y yo 
recomiendo  muy  especialmente  al  Sr.  Ministro  d©  Ha- 
cienda que  respecto  á esta  materia  fije  sn  atención 
especialmente  en  establecer  esa  responsabilidad,  que 
seria  una  de  las  grandes  bases  para  organizar  la  ad- 
ministración. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Pues  que 
el  Sr.  Amorós  se  empeña*  tendré,  con  muchísimo  gus- 
to mió,  que  tomar  parte  en  esta  discusión,  en  que  no 
pensaba  intervenir  por  no  molestar  tantas  veces  al 
Congreso  con  el  sonido  de  mi  palabra;  porque  eu  cuan- 
to á la  importancia  de  la  cuestión  bajo  el  punto  de 
vista  práctico,  confieso  que  no  se  la  doy  tan  grande 
como  se  la  da  S.  S.;  digo  bajo  el  punto  de  vísta  prác- 
tico do  la  discusión  en  que  nos  hallamos  empeñados, 
que  es  la  del  presupuesto  para  el  ano  próximo.  Porque 
¿qué  es  lo  que  pida  el  Sr.  Amords?  Que  un  mal  que  su 
señoría  ha  reconocido  que  no  es  de  hoy  ni  de  ayer* 
sino  que  lleva  cincuenta  años  de  existencia  entre  nos- 
otros, y por  el  cual  han  pasado  todas  las  situaciones* 
todos  los  partidos  y todos  los  Gobiernos  desde  que  es- 
tamos en  este  período  de  transacción,  que  aun  pode- 
mos llamar  así  al  que  atravesamos  para  consolidar  en 
nuestro  país  ©1  régimen  parlamentario*  que  este  mal 
se  corrija  por  uo  proyecto  de  ley  que  se  traiga  á las 
Cortes  en  un  dia  dado;  y hace  cargo  de  abandono  al 
Ministerio  actual  porque  en  cinco  meses  que  lleva  de 
existencia  no  ha  corregido  ó procurado  corregir  ese 
mal  por  medio  de  un  proyecto  de  ley.  Hablo  de  cinco 
meses*  porque  todos  los  argumentos  de  8.  S.  se  diri- 
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gian  á mí,  y ese  es  el  tiempo  que  llevo  en  el  Ministe- 
rio; pero  no  tengo  inconveniente  en  ampliar  el  plazo 
de  cinco  meses  á los  dos  anos  y medio  qoe  lleva  de 
existencia  esta  situación. 

Pues  bien;  3.  8.  reconocerá,  porque  es  demasiado 
recto  en  sus  juicios  y no  tengo  para  qué  hablar  de  su 


cargo  es  un  cargo  bueno  para  adornar  la  discusión, 
pero  que  no  tiene  realidad  práctica  ninguna.  La  re- 
forma de  la  legislación  sobre  clases  pasivas  hace  tiem- 
po se  viene  reclamando,  no  ya  en  esta  situación,  sino 
en  las  anteriores;  y sabe  S,  S.  que  se  viene  trabajando 
para  ello  y que  hay  trabajos  hechos  para  lo  que  lla- 
man los  ingleses  consolidar y es  decir,  hacer  una  sola 
ley  de  todas  las  disposiciones  legislativas  y gubernati- 
vas que  rigen  en  materia  de  clasificación  de  derechos 
pasivos, 

Pero  yo  tengo  la  creencia,  el  temor  de  que  el  dia 
que  se  traiga  á las  Cortes  esta  cuestión  íntegra  y se 
trate  de  hacer  una  especie  de  recopilación  de  todas  las 
disposiciones  que  han  de  regir  en  materia  de  clases 
pasivas,  borrando  todas  las  que  hoy  rigen;  en  esa  le- 
gislación que  S.  B.  calificaba  de  exótica,  ese  dia  se 
aumentarán  las  partidas  del  presupuesto  para  esas 
obligaciones.  Ya  sé  yo  que  esto  no  ha  de  arredrar  al 
Gobierno  ni  á las  Cortes  para  esa  reforma;  pero  como 
el  motivo  que  encuentra  S*  8.  para  hacer  este  cargo  es 
el  exceso  que  halla  para  esta  obligación  en  el  presu- 
puesto, por  eso  digo  que  al  fin  que  3,  S,  se  propone  no 
llegaríamos  por  el  camino  que  3,  3.  indica,  y veríamos 
que  en  el  mero  hecho  de  reducir  por  una  ley  hecha  en 
Cortes  todas  las  disposiciones  legislativas  que  rigen 
sobre  clases  pasivas  á una  sola  legislación,  en  el  pre- 
supuesto siguiente  tendría  esta  partida  una  importan  * 
cia  mucho  mayor. 

Pero  esta  no  es  la  razón  fundamental  que  doy  en 
esta  cuestión;  porque  3,  S.  dice  que  el  Gobierno  debe 
ocuparse  de  esto,  ¿Quién  lo  duda?  Y 3,  S,  sabe  que  se  pre- 
paró esta  reforma  y que  hay  trabajos  preparados  para 
ella;  pero  no  creo  yo  que  es  en  esta  legislatura  el  mo- 
mento oportuno  de  acometerla.  Me  he  ocupado  de  ella 
desde  que  estoy  en  el  Ministerio,  y aunque  me  parece 
que  no  peco  de  pusilánime^  me  ha  arredrado  la  refor- 
ma que  hay  que  hacer  en  materia  de  clases  pasivas; 
me  ha  arredrado,  no  he  tenido  valor,  mucho  más  sin 
considerarla  y estudiarla  más  afin,  para  traer  á las 
Córtes  un  proyecto  de  ley  de  clases  pasivas, 

Pero  dice  S,  S*:  «es  que  el  sentido  moral  del  país 
está  conmovido,  está  alarmado,  porque  es  preciso  res- 
tablecer la  moralidad  administrativa.)) 

Señores,  ante  todo,  definamos  bien  el  valor  y el  al- 
cance de  las  palabras.  ¿Qué  quiere  decir  moralidad  ad- 
ministrativa? ¿Qué  quiere  decir  inmoralidad  adminis- 
trativa? ¿Es  la  moralidad  ó la  inmoralidad  de  los  agen- 
tes de  la  administración,  desde  el  Ministro  abajo,  ó es 
la  moralidad  ó la  inmoralidad  que  debe  resultar  de  la 
aplicación  de  las  disposiciones  administrativas  que  da 
el  Gobierno  del  país?  Porque  hay  alguna  diferencia.  La 
moralidad  ó inmoralidad  de  los  agentes  del  personal 
de  la  administración  no  depende  de  las  leyes,  depende 
de  la  acción  del  Gobierno  y de  los  tribunales  en  la  exac- 
ción de  la  responsabilidad  que  se  contrae  en  el  ejerci- 
cio de  ios  cargos  públicos. 

En  cuanto  á esto  de  la  responsabilidad,  sabe  3,  3, 
que  los  partidos  liberales  de  todos  ios  matices  tienen 
más  abierta  la  puerta  á facilitar  todos  los  medios  de 
eligir  toda  clase  de  responsabilidad  civil  y criminal 


que  los  partidos  conservadores;  porque  los  partidos  con- 
servadores, ai  fin  y al  cabo  ponen  una  pantalla  á los 
tribunales  en  los  casos  que  pueden  presentarse  á fin  de 
exigir  responsabilidad,  requiriendo  la  autorización  pró- 
via  del  Gobierno  para  procesar  á los  empleados  que 
puedan  haber  incurrido  en  responsabilidad,  al  paso  que 
los  partidos  liberales  no  quieren  esa  pantalla,  y quie- 
ren que  donde  quiera  que  pueda  haber  responsabili- 
dad, sean  los  tribunales  los  que  la  busquen,  la  inves- 
tiguen y la  impongan,  sin  que  el  Gobierno  tenga  au- 
toridad para  impedirlo. 

Ya  ve  el  Sr.  Amorós  cómo  los  partidos  liberales  es, 
tamos  más  en  camino  de  bascar  en  realidad  y de  hacer 
efectiva  la  responsabilidad,  siempre  que  haya  trasgre- 
sion  en  la  ley,  que  los  partidos  conservadores. 

Pero  en  la  práctica,  dirá  S.  3,,  no  se  exige  la  res- 
ponsabilidad. Yo  no  sé  si  se  puede  probar  que  en  tal 
parte  hay  tal  inmoralidad  cometida  por  tal  funciona- 
rio, y que  no  se  ha  exigido  responsabilidad;  pero,  por 
regla  general,  no  se  puede  argumentar. 

Pero  esa  inmoralidad  de  que  habla  S.  S.,  ¿es  la  que 
resulta,  la  que  se  toca,  la  que  palpita  en  las  relaciones 
que  se  establecen  entre  la  Administración  y los  con- 
tribuyentes, entre  la  Administración  y el  país?  ¡Ah,  se- 
ñor Amorós!  En  ei  fondo  de  lo  que  8,  S.  dice  hay  una 
verdad  incontestable,  como  es  verdad  también  que  hay 
un  factor  principal  que  influye  en  ei  resultado  de  loque 
8,  8,  llama  inmoralidad.  ¿Y  sabe  3.  S,  cuál  es  ese  factor 
principal?  Su  señoría  no  va  más  quela  Administración,  y 
yo  voy  á decir  á S.  8,  cuál  es  ese  otro  factor  principal 
de  eso  que  3.  S.  llama  inmoralidad  en  las  relaciones  que 
existen  entre  la  Administración  y el  país»  Ya  lo  indi- 
qué la  otra  tarde;  pero  ahora  que  el  Sr.  Amorós  me 
excita  ¿ ello,  lo  diré  aun  más  terminantemente,  EL 
factor  principal  está  en  el  interés  particular.  Y si  no, 
dígame  3.  8.:  puesto  que  se  trata  de  las  relaciones  en- 
tre la  Administración  y los  administrados,  recorra  su 
señoría  todos  los  conceptos,  todas  las  categorías  de  esas 
relaciones,  y mego  á S.  8,  que  investigue  las  cuestio- 
nes que  le  voy  á proponer.  Se  trata,  por  ejemplo,  de  la 
Administración  de  aduanas;  ¿cree  S.  8.  que  aun  entre 
las  personas  más  honradas  {hay  algunas  excepciones, 
de  seguro  las  habrá),  por  regla  general,  el  que  puede 
defraudar  no  defrauda?  El  que  puede  introducir  gé- 
neros sin  pagar  derechos  de  aduanas,  ¿no  tos  introduce? 
Ptíes  vamos,  por  ejemplo,  á la  contribución  directa, 
¿Cree  8.  S.  que  el  que  puede  disimular  su  riqueza  para 
pagar  ménos  contribución,  no  la  disimula?  Y aunque 
sea  muy  honrado,  porque  esto  no  afecta  á la  honradez 
particular. 

Pues  vamos  á la  contribución  de  derechos  reales, 
¿Oree  3,  8,  que  el  que  hace  un  contrato  ó tiene  una  su- 
cesión,  si  puede  bajar  el  precio  del  contrato  ó el  valor 
de  la  herencia  para  pagar  ménos,  no  lo  baja?  ¿Y  qué 
prueba  esto?  Pues  esto  prueba  que  hay  en  la  masa  ge- 
neral del  país,  que  hay  en  sus  hábitos,  en  sus  costum- 
bres, cosas  que  dicen  que  no  hay  en  otros  países;  que 
hay  en  nuestros  hábitos  y costumbres  una  resistencia 
constante  á obedecer  la  ley  y á no  prestar  espontánea- 
mente ayuda  á la  acción  gubernativa  para  el  cumpli- 
miento de  la  ley;  he  aquí  por  qué  sucede  entre  nosotros 
una  cosa  que  no  sucede  efi  otras  partes.  En  nuestro 
país  todas  las  leyes  tributarias  y administrativas  están 
basadas  sobre  un  principio  de  desconfianza,  al  paso  que 
todas  las  leyes  tributarias  y administrativas  de  otros 
países  están  basadas  en  un  principio  de  absoluta  con- 
fianza* En  otras  partes  no  tienen  que  recurrir  á esos 
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catastros;  se  ha  cea  para  Anas  políticos,  para  Anes  re- 
lativos á la  estadística;  pero  por  regla  general  se  pide 
al  contribuyente  relación  de  su  riqueza,  éste  la  da,  y 
por  regia  general  también  la  Administración  la  cree. 
Alguna  vez,  sin  duda  alguna,  habrá  necesidad  de  apli- 
car la  legislación  que  exista  para  perseguir  el  frau- 
de; poro  son  tan  raros  los  casos,  que  es  muy  extraño 
que  se  recurra  alguna  que  otra  vez  á la  instrucción  de 
espedí  entes  da  pago*  Aquí  no;  aquí  todas  las  leyes  es- 
tán llenas  de  disposiciones  precautivas,  todas  ellas  van 
encaminadas  á evitar  la  defraudación,  suponiéndose 
que  no  se  ya  á obedecer  la  ley.  Esto  es  indudablemen- 
te un  mal.  Jo  no  creo  que  sea  Irremediable;  yo  creo 
que  nuestras  costumbres  y nuestros  hábitos  van  mejo- 
rando poco  á poco;  creo  que  han  mejorado  mucho;  creo 
que  estamos  mejor  en  este  puoto  que  estábamos  cin- 
cuenta anos  atrás,  mejor  que  treinta  anos  atrás,  y es- 
pero que  con  el  tiempo  llegarán  á habituarse  todos  ó 
atemperarse  al  cumplimiento  de  los  preceptos  de  la  ley, 
y aunque  por  excepción  pueda  intentarse  faltar  á la 
ley  y defraudar  á la  Hacienda,  por  regla  general  no  se 
intentará  hacerlo,  sino  que  se  someterán  las  gentes  á 
la  ley  y pagarán  lo  que  deben  por  virtud  del  precepto 
legal.,. 

Me  dice  unSr,  Diputado  que  no,  con  la  cabeza.  Pues 
desgraciado  este  país,  si  con  efecto  no  hubiera  espe- 
ranza de  que  se  remediaran  estos  males,  (Ei  Sr.  Bosch 
y Labrús:  Entonces  no  habría  necesidad  de  empleados 
que  recaudaran. )“(E£  Sr.  Rodrigues  Correa:  Recaudar 
no  es  defraudar.)  Me  admira  la  lógica  de  S.  S.;  de  modo 
que  si  con  efecto  no  hubiera  ocultaciones , que  si  no 
hubiera  que  tomar  precauciones  contra  el  fraude,  no 
habría  necesidad  de  recaudadores,  porque  se  supone 
que  todos  pagarían  espontáneamente.  Por  eso  digo  esto. 
Hay  que  tener  en  cuenta,  Sr,  Amorós,  que  ei  mero  he- 
cho  de  que  todas  nuestras  leyes  están  llenas  de  dispo- 
siciones precautivas  para  evitar  que  se  eluda  el  cum- 
plimiento de  la  ley,  revela  la  lucha  constante  que  exis- 
te, y no  puede  mónos  de  existir,  dadas  estas  condicio- 
nes, entre  la  Administración  y el  país  contribuyente. 

La  verdad  es  {y  no  digo  que  esto  sea  una  desdicha, 
es  simplemente  un  fenómeno  que  nace  de  nuestra  his- 
toria, un  hecho  completamente  histórico),  la  verdad  es, 
como  he  dicho  antes,  que  existe  una  verdadera  lucha 
entre  la  Administración  y el  país  contribuyente,  que 
considera  á la  Administración  como  un  enemigo  y al 
Estado  como  un  extranjero.  Por  consiguiente,  no  hay 
que  dar  tanto  bulto  ni  repetir  tanto  esas  acusaciones 
de  inmoralidad  á la  Administración,  porque  al  fin  y al 
cabo  en  todo  el  mundo  las  hay. 

Después  de  todo,  el  personal  de  la  administración 
ss  toma  del  personal  de  la  sociedad,  donde  con  efecto 
han  de  encontrarse  los  gérmenes  de  la  inmoralidad, 
pues  estos  son  defectos  déla  sociedad,  defectos  de  la  hu- 
manidad, y los  empleados  del  Estado  no  se  toman  de  los 
coros  de  ángeles,  se  toman  de  la  sociedad,  y claro  es  que 
entre  ellos  puede  haber  personas  prevaricadoras;  pero  és- 
tas, afortunadamente,  son  la  excepción  hoy,  como  lo  han 
sido  siempre.  Decir  qne  la  administración  estará  exen- 
ta algún  dia,  por  la  acción  del  Gobierno  ó por  la  acción 
del  sentido  moral  del  país,  de  un  solo  caso  de  inmora- 
lidad, eso  es  hablar  por  hablar,  ese  es  un  ideal  al 
cual  no  se  puede  llegar  en  ningún  país.  Basta  que  el 
nivel  general  del  país  sea  la  moralidad,  y no  puede  de- 
cir el  Sr,  A moros  que  no  sea  el  nivel  del  sentido  moral 
el  de  la  administración  y el  del  país,  y si  hay  algún 
desfallecimiento,  son  desfallecimientos  comunes  á la 


administración  y al  país,  ¿Pero  se  puede  sacar  argu- 
mento de  esos  desfallecimientos  accidentales,  para  de- 
cir que  la  inmoralidad  es  el  único  factor  que  entra  en 
la  gestión  administrativa  del  país? 

He  dicho  esto  únicamente  para  que  no  quedasen 
sin  alguna  respuesta  las  indicaciones  que  sobre  este 
particular  ha  hecho  el  Sr,  Amores;  indicaciones  naci- 
das del  deseo  qne  tiene  S,  S.,  como  tiene  toda  persona 
honrada,  de  que  sigamos  progresando,  que  progresan- 
do venimos  en  el  camino  de  moralizar  y regularizar  la 
acción  administrativa  en  el  país;  pero  lo  que  yo  quiero, 
y es  la  única  disidencia  que  hay  entre  S.  S.  y yo,  es 
que  nuestro  trabajo  sea  común,  porque  si  esto  se  trata 
de  hacer  por  disposiciones  legislativas,  no  se  conseguirá 
el  resultado  inmediato;  el  trabajo  tienen  que  hacerlo 
las  leyes  y las  costumbres,  á lo  cual  podemos  contri- 
buir, ei  Gobierno  gobernando,  el  Parlamento  inspiran- 
do las  disposiciones  legislativas  en  un  sentido  moral; 
y como  esto  es  lo  qne  hace  el  Gobierno  por  un  lado,  y 
el  Poder  legislativo  por  otro,  ahora  no  falta  más  que 
una  cosa,  que  las  costumbres  se  váyan  formando,  y 
éstas  se  irán  formando  por  los  impulsos  que  se  dén 
desde  lo  alto,  porque  esas  costumbres  se  establecen 
inspirándolas  y dándoles  el  sentido  desde  el  Poder  le- 
gislativo, y á esto  se  contribuirá  muchísimo  con  dis- 
cursos como  el  que  el  Sr.  A moros  ha  hecho  esta  tarde, 
aunque  de  una  manera  tan  accidental,  con  la  discusión 
de  una  partida  tan  concreta  como  es  la  partida  de 
obligaciones  del  Estado  por  clases  pasivas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Amorós  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  AMORÓS:  Señores  Diputados,  he  dicho  que 
no  venia  á formular  un  cargo  contra  ei  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  (El  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  De  abandono); 
que  venia  más  bien  á llamar  su  atención  sobre  el  aban- 
dono, si  es  que  esto  puede  llamarse  cargo.  Le  he  ro- 
gado al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  nos  hiciera  oir 
su  voz,  que  yo  oigo  con  tanto  gusto,  y le  agradezco 
muy  de  veras  que  me  haya  complacido;  pero,  señores, 
he  sufrido  un  desengaño,  he  sufrido  un  verdadero  des- 
engaño que  lamento.  Yo  que  hice  ese  cargo  de  aban- 
dono, decia:  «entiendo  que  falta  un  pensamiento  en  la 
Memoria  ministerial,  que  falta  una  frase,  que  falta  una 
palabra,  que  falta  una  esperanza;»  y cuando  yo  pedia 
esa  esperanza  al  Sr.  Ministro,  el  Sr,  Ministro  acaba  de 
arrancármela  de  raíz. 

Dice  S.  S.  lo  que  yo  no  hubiera  imaginado  nunca 
oir  en  sus  labios;  dice  S,  8.:  «me  siento  sobrecogido 
con  la  idea  de  reformar  la  legislación  de  clases  pasi- 
vas,» ¿Gomo?  Al  Sr.  D.  Justo  Pelayo  Cuesta,  digno  Mi- 
nistro de  Hacienda,  ¿le  aterra  la  idea  de  reformar  la  ley 
de  clases  pasivas?  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  No.) 
Que  la  tiene  miedo  y que  repara  mucho  en  ello,  (El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Ligeramente  y sin  estudio.) 
Su  señoría  no  sabe  hacer  nada  sin  estudio  ni  ligera- 
mente; S.  S,  tiene  todos  los  estudios  hechos,  y obra 
siempre  con  perfecto  conocimiento  de  lo  que  hace. 

Pues  yo  daré  la  solución  al  Sr,  Ministro,  y yo  lo- 
graré que  pierda  todo  el  miedo  que  ahora  siente.  Ins- 
pírese S.  S.  en  el  interés  del  contribuyente,  cuando 
piense  en  la  reforma  de  la  legislación  de  clases  pasivas, 
y verá  como  no  aumenta  tanto  esa  cifra;  y si  verdade- 
ramente crece  después  de  esas  precauciones,  entonces 
llegaría  el  caso  á que  antes  me  refería;  que  á la  justi- 
cia hay  que  someterse,  y si  la  justicia  y la  humanidad 
lo  exigen,  hay  que  gastar  lo  que  la  humanidad  y la 
justicia  reclamen, 
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Deeia  8*  8,:  «fijemos  el  sentido  de  las  palabras;  ¿es 
la  moralidad  administrativa  la  condoct  a de  un  funcio- 
nario público  aislado,  con  relación  al  cual  ocurren  ca- 
sos dignos  de  represión t casos  merecedores  de  pena, 
ó es  el  conjunto  general  de  los  actos  de  la  Adminis- 
tración?» 

Al  conjunto  general  de  los  actos  de  la  Administra* 
cían  es  á lo  que  me  he  referido,  Yo  entiendo  por  in- 
moralidad administrativa,  no  precisamente  esos  actos 
que  caen  bajo  el  dominio  del  Código  penal,  no  esos  he- 
chos que  se  justifican  y se  prueban,  yo  entiendo  por 
inmoralidad  administrativa  la  negligencia  del  funcio- 
nario, su  ineptitud,  la  falta 'de  actividad,  el  fraude  que 
se  comete  por  medio  de  artificios  ó punibles  habilida- 
des, por  todos  esos  medios  que  se  emplean  en  ciertos 
casos,  y que  vienen  á producir  un  resultado  pernicioso 
para  los  intereses  públicos,  ó el  desprecio  ó atropello 
de  derechos  particulares;  á esto  llamo  yo  inmoralidad 
administrativa;  esto  es  lo  que  verdaderamente  hay  que 
corregir* 

Decía  8,  Si,  además,  que  en  esta  parte  los  partidos 
liberales  se  prestaban  más  que  los  conservadores  á fa- 
cilitar los  medios  de  exigir  la  responsabilidad  en  que 
pudieran  incurrir  los  funcionarios  públicos. 

Yo  lo  niego  en  absoluto;  yo,  por  más  que  sienta 
oponerme  á las  afirmaciones  de  S,  S.,  lo  niego  con  re- 
lación al  hecho  y con  relación  al  derecho*  En  el  dere- 
cho, ¿qué  ha  hecho  este  Gobierno,  que  lleva  dos  anos  de 
vida,  para  facilitar  que  se  haga  efectiva  la  responsabi- 
lidad de  los  funcionarios  públicos?  ¿Ha  habido  alguna 
modificación  legal,  algún  cambio  de  procedimiento? 
¿Se  ha  producido  acaso  alguna  novedad  por  la  cual  sea 
más  fácil  ahora  que  antes  exigir  esa  responsabilidad? 
Absolutamente  nada  de  esto.  Si  venís  á censurar  la 
conducta  del  partido  conservador,  la  censura  cae  en- 
tera sobre  vosotros;  sobre  vosotros  que  habéis  acepta- 
do la  legislación  de  ese  partido;  sobre  vosotros  que  es- 
tais  aprovechándoos  de  las  doctrinas  y prácticas  con- 
servadoras en  este  punto* 

Decís  que  los  partidos  conservadores  colocan  (y  esta 
era  la  frase  que  yo  tengo  apuntada  del  Sr.  Ministro) 
una  pantalla  entre  la  responsabilidad  del  funcionario 
público  y la  ley,  para  que  esa  responsabilidad  no  al- 
cance al  funcionario;  pero,  Sr*  Ministro,  ¿hemos  perdido 
la  memoria?  Pues  qué,  ¿no  han  venido  á discutirse  aquí 
los  suplicatorios  del  Tribunal  Supremo  el  ano  último? 
¿No  hemos  visto  gobernadores  acusados,  ¡qué  digo 
acusados!  gobernadores  que  el  Tribunal  Supremo  ha- 
bía declarado  de  un  modo  explícito  que  hablan  incur- 
rido en  responsabilidad,  y sin  embargo  se  ha  levanta 
do  aquí  esa  pantalla  para  salvar  de  esa  responsabili- 
dad á gobernadores  que  habian  incurrido  en  ella  de 
una  manera  gravísima?  Estos  son  vuestros  hechos. 

No  hay,  por  consiguiente,  que  formular  cargos 
contra  el  partido  conservador  bajo  este  concepto;  el 
partido  fusíonista  está  aceptando  esta  doctrina,  el  par- 
tido fusión ista  está  aprovechando  las  leyes  conserva- 
doras, de  las  que  hace  una  mala  aplicación,  y por  con- 
siguiente los  partidos  liberales  en  este  punto  no  hacen 
más  fácil  el  exigir  la  responsabilidad  á los  funciona- 
rios que  lo  hicieron  los  partidos  conservadores.  Ya  ve 
S*  S,  que  le  cito  casos,  y casos  que  verdaderamente 
han  venido  á herir  el  sentimiento  moral  del  país* 

Aludia  también  S.  8*  á las  relaciones  entre  el  mun- 
do que  puede  llamarse  oficial  y el  mundo  contribu- 
yente; y me  alegro  que  8.  8*  se  haya  fijado  en  estas 
relaciones,  que  en  realidad  no  existen,  porque  lo  que 


verdaderamente  existe  aquí,  es  un  completo  divorcio 
entre  la  clase  oficial  y la  clase  contribuyente*  Está 
producido  ese  divorcio  por  el  desequilibrio  constante 
entre  el  elemento  central  que  viene  á representar  el 
elemento  oficial,  y los  elementos  provinciales  que  vie- 
nen á representar  el  elemento  contribuyente* 

Hay  que  ir  renunciando,  Sr.  Ministro,  á esa  cen- 
tralización excesiva;  hay  que  dejar  en  libertad  al  Mu- 
nicipio y á la  Provincia,  como  antes  tenia  el  honor  do 
decir;  es  preciso  que  el  Gobierno  se  contente  con  el 
derecho  á la  acción  que  ordinariamente  le  correspon* 
de;  es  necesario  que  deje  vivir  esos  organismos  del 
Municipio  y la  Provincia,  sin  los  cuales,  hablar  de  li- 
bertad es  hablar  de  quimeras,  y sin  los  cuales  el  Esta- 
do no  es  posible.  Hoy  existe  ese  divorcio  entre  el  cen- 
tro y las  extremidades,  entre  la  capital  y las  provin- 
cias; hoy  existe  ese  divorcio  entre  la  clase  oficial  y la 
clase  contribuyente*  ¿Y  por  qué?  Porque  la  clase  con- 
tribuyente que  trabaja,  la  clase  contribuyente  que 
produce,  la  clase  contribuyente  que  paga,  tiene  dere- 
cho é acercarse  á los  funcionarios  públicos,  á los  cen- 
tros oficiales,  y ser  atendida*  ¿Y  lo  es?  La  contestación 
es  desconsoladora*  ¿Encuentra  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda alguna  época  en  que  hayan  sido  peor  atendi- 
das las  clases  contribuyentes  que  la  época  actual?  Ab- 
solutamente ninguna*  ¿Se  ocupa  acaso  el  Gobierno  do 
reformar  la  legislación  en  este  punto?  Ahí  están  las 
leyes  que  han  sido  dictadas  hasta  el  presente;  absolu- 
tamente ninguna  de  ellas  responde  á esa  necesidad.  Y 
no  se  díga  que  el  Gobierno  actual,  que  la  situación 
actual  anden  escasos  en  materia  de  legislar  de  nuevo; 
díganlo  todas  las  reformas  del  Sr.  Garnacha  y las  que 
después  se  han  intentado  hacer. 

Por  consiguiente,  si  se  han  podido  intentar  todas 
esas  reformas  únicamente  para  aumentar  los  rendi- 
mientos del  Tesoro,  tiempo  y ocasión  ha  habido  de  so- 
bra para  que  el  Gobierno  se  hubiera  ocupado  de  las 
reformas  de  carácter  especialmente  administrativo, 
esas  reformas  que  exige  el  interás  del  contribuyente  y 
la  buena  marcha  administrativa,  hoy  completamente 
desatendida. 

Yo  he  sentido  que  las  necesidades  de  la  polémica, 
á que  con  tanto  cuidado  atiende  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, le  hayan  arrojado  esta  tarde,  impelido  por  mis 
escasísimas  fuerzas,  á un  terreno  completamente  com- 
prometido para  8.  S,,  á un  terreno  esencialmente  pe- 
ligroso para  8.  S*  Ya  sé  yo  que  no  hay  peligro  para  el 
Sr,  Ministro*  que  puede  fiar  en  sus  propias  fuerzas  y 
salvarse  de  todos  los  peligros;  pero  hay  un  género  de 
argumentos  que  es  verdaderamente  peligroso,  por  más 
que  quien  discuta  tenga  tanta  fuerza  como  el  Sr.  Pe- 
layo  Cuesta* 

Ha  dicho  S.  S,  losiguiente:  «¿Quéseecha  de  menos 
aquí?  ¿Hace  falta  la  moralidad  administrativa?  Pues 
éutonces  arrojáis  ese  cargo  sobre  el  país,  que  da  mo- 
tivo á esa  inmoralidad*» 

¿Y  es  posible,  digo  yo,  que  el  Ministro  haga  res- 
ponsable de  la  falta  de  moralidad  de  la  administración 
pública  al  país  que  trabaja  y paga?  El  país  no  responde 
de  los  actos  de  sus  funcionarios,  que  deben  ser  honra- 
dos contra  la  tentación*  Ha  dicho  S,  S*  á este  proposi- 
to: «en  aduanas,  el  que  pueda  defraudar  en  esta  renta, 

, ¿no  la  defrauda?»  Pues  precisamente  por  esto,  Sr*  Mi- 
nistro, se  necesita  que  á los  empleados  de  aduanas  se 
les  exijan  condiciones  de  aptitud,  condiciones  de  hon- 
radez, condiciones  de  idoneidad;  precisamente  para  que 
esa  malicia,  que  no  es  dol  país  y que  no  es  más  que 
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un  acto  individual,  no  venga  á quebrantar  la  honradez 
de  los  empleados*  «En  contribuciones,  añade  el  señor, 
Ministro,  se  trata  de  ocultar  todo  lo  que  es  posible*» 
Esto  sucede,  Sr,  Ministro,  cuando  el  individuo  se  en- 
cuentra enfrente  de  una  situación  verdaderamente 
enemiga;  el  contribuyente,  cuando  se  encuentra  en 
frente  de  una  Administración  que  no  piensa  en  regu- 
larizar sus  actos  ni  en  perfeccionar  sus  procedimien- 
tos, cuando  se  encuentra  enfrente  de  una  Administra- 
don  que  solo  piensa  en  aumentar  las  cargas  y no  en 
mejorar  los  servicios,  natural  es  que  el  contribuyente, 
enfrente  de  semejante  Administración,  no  piense  más 
que  en  defenderse  de  ella;  y precisamente  para  evitar 
estos  hechos,  es  para  cuando  se  necesita  y echa  de 
mónos  la  moral  administrativa. 

Por  esta  razón  me  he  atrevido  yo  antes  á citar  el 
verdadero  fenómeno  de  la  creación  de  las  Ligas  de 
contribuyentes*  Las  Ligas  de  contribuyentes  responden 
á esas  necesidades  de  carácter  moral;  porque  no  está 
el  daño  en  el  país;  el  país  es  el  que  recibe  el  daño* 
¿Cuáles  son  las  tendencias  de  las  Ligas  de  contribu- 
yentes? ¿Acaso  son  una  fuerza  para  impedir  la  acción 
del  Gobierno?  De  ninguna  manera.  Tai  vez  el  Gobier- 
no, reconociendo  la  verdadera  importancia  que  tienen 
esas  asociaciones,  encontrarla  en' ellas  los  mejores 
auxiliares  de  la  Administración;  porque  indudablemen- 
te, muchos  de  los  problemas  que  para  el  Gobierno  son 
insolubles,  son  para  las  Ligas  de  contribuyentes  fáciles 
de  resolver.  Acaso  seria  uno  de  los  mayores  servicios 
que  pudieran  prestarse  al  país,  el  que  prestaría  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  procurando  unir  los  esfuer- 
zos de  la  Administración  con  los  de  las  Ligas  de  con- 
tribuyentes, para  mejorar  la  misma  administración. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  terminado  con  una 
buena  esperanza.  Su  señoría  tiene  la  satisfacción;  que 
yo  le  envidio,  de  creer  que  estamos  en  un  gran  pro- 
greso moral*  Yo  soy  de  los  que  no  niegan  ningún  gé- 
nero de  progresos;  yo  creo  que  la  humanidad  progresa 
en  todos  los  órdenes,  cumpliendo  uua  ley  providencial, 
y por  consiguiente,  no  niego  el  progreso  moral  del  me- 
joramiento de  las  costumbres;  pero  desde  ahí  hasta 
hacerse  la  ilusión  de  que  hoy  ia  administración  pú- 
blica cu  España  es  mejor  que  lo  que  era  eu  el  ano  pa- 
sado ó hace  dos  anos,  hay  una  distancia  inmensa  que 
no  me  atrevo  á recorrer  con  3*  8* 

La  administración  pública  exige  reformas,  y S*  8* 
lo  reconoce*  Algunas  las  teme,  como  la  legislación  so- 
bre clases  pasivas;  pero  es  necesario  que  acometa  8*  S* 
esas  reformas,  que  fuerzas  le  sobran  para  ello,  y sobre 
todo,  que  8.  8*  no  consienta  que  se  extiendan  ciertas 
doctrinas  y que  se  refomenten  ciertas  teorías  como  la 
expuesta  por  el  Sr*  Laá  cuando  se  empeñaba  en  con- 
vencernos de  que  el  pueblo  que  más  paga  es  el  más 
rico*  Yo  enviaría  al  Sr.  Laá  á que  predicase  esas  doc- 
trinas en  las  capitales  de  provincia  y en  los  pueblos  de 
esas  provincias;  del  mismo  modo  que  celebrarla  que 
se  discutiesen  los  presupuestos  un  año  en  cada  capital 
de  España*  De  seguro  que  los  discutiríamos  con  más 
detención  y mejor  acuerdo,  y que  se  encontrarían  fa- 
cilidades para  resolver  lo  que  desde  aquí  por  difícil 
parece  imposible. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  En  la  última  sesión  me  ol- 
vidé de  proponer  al  Congreso  que  se  reuniera  hoy  en 
Afecciones.  Esta  reunión  es  urgente,  porque  hay  que 


nombrar  los  individuos  que  deben  formar  la  Gomision 
para  los  presupuestos  de  Puerto-Rico;  y para  numen-* 
dar  la  omisión  del  dia  anterior,  propongo  al  Congreso 
que,  conforme  á lo  que  se  ha  practicado  en  estos  ca- 
sos, se  reuoan  las  Secciones  en  el  dia  de  hoy  á últi- 
ma hora.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretarlo  Apeste- 
guía,  así  lo  acordó  e!  Congreso. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabíé  tiene  La  pa- 
labra, segundo  en  contra  de  la  sección  quinta. 

El  Sr.  FABIÉ:  Aunque  temeroso  de  ocupar  la 
atención  del  Congreso,  me  decido  á hacerlo  brevísi  má- 
mente, porque  la  sección  del  presupuesto  que  nos  ocu- 
pa tiene  el  privilegio  de  llamar  poderosamente  la 
atención  del  público,  y en  este  sentido  creo  que  el  se- 
ñor Amorós  ha  prestado  un  servicio  ai  Congreso,  y por 
lo  tanto  á la  forma  representativa  del  país*  Yo  no  he 
de  seguir  á S.  S*  en  las  varías  cuestiones  que  ha  to- 
cado en  su  discurso*  Ho  quiero  más,  en  cuanto  de  mí 
dependa,  que  reparar  uno  que  yo  calificaré  de  olvido, 
en  que  me  parece  que  por  causas  muy  naturales  han 
incurrido  cuantos  han  tomado  hasta  ahora  parte  en 
esta  discusión. 

Empiezo  por  reconocer  que  la  reforma  de  la  legis- 
lación de  clases  pasivas  es  urgentísima;  y yo  puedo 
decir  esto  con  cierta  autoridad,  porque  tengo  con  otros 
la  misión  de  rever  en  última  instancia  los  acuerdos 
que  adopta  la  Junta  de  pensiones  civiles,  y vamos 
también  á tener  que  rever  en  adelante  los  acuerdos 
que  adopte  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  las  pensiones 
relativas  á su  ramo.  Por  consecuencia,  por  deber  co- 
nozco el  mare  magnum  de  la  legislación  de  clases  pa- 
sivas, que  verdaderamente  ofrece  dificultades  gravísi- 
mas para  su  aplicación;  como  conozco  y siento  como 
el  que  más  la  necesidad  apremiante  de  esa  reforma, 
necesidad  que  ya  se  ha  dicho  aquí  con  razón  que  viene 
de  antiguo;  pero  lo  que  en  mi  concepto  no  se  ha  dicho 
es  que  se  trató  oportunamente  de  ponerle  remedio  por 
un  hombre  ilustre  á quien  yo  me  complazco  eu  recor- 
dar aquí  con  frecuencia,  no  solo  por  los  deberes  que 
respecto  de  él  tengo,  particulares,  personatísimos, 
sino  por  los  que  creo  que  también  tiene  el  país*  Ala- 
do al  Sr,  D*  Pedro  Salaverría,  que  en  el  año  1862  pre- 
sentó á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  de  clases  pasi- 
vas, (El  Si*.  Nuftez  de  Maro:  Ya  lo  ha  dicho  la  Co- 
misión.) Gomo  yo  no  habia  oído  esta  cita,  quería  que 
constase  que  este  asunto  no  habia  estado  en  abandono, 
á lo  ménos  por  parte  de  algún  Ministro* 

Y debo  decir  también  que,  eu  efecto,  la  necesidad 
y la  justicia  reclamaban  tan  urgentemente  aquella  re- 
forma, que  para  que  todo  sea  particular  y en  cierta 
manera  anómalo  en  esta  materia,  los  Sres*  Diputados 
saben,  y el  Sr.  Amorós  sin  duda  no  lo  ignora,  que  ri- 
gen, en  virtud  de  un  articulo  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  1863,  algunos  artículos  del  proyecto  del  año 
1862,  que  ni  se  discutió  ni  llegó  á ser  ley.  El  Sr.  Mi- 
nistro ha  explicado  ya  en  efecto  las  graves,  gravísi- 
mas dificultades  que  hay  para  legislar  sobre  esta  ma- 
teria; y ya  que  yo  me  permito  decir  sobre  esto  alguna 
: palabra,  uniendo  mi  ruego,  mi  exhortación,  si  tal  nom- 
í bre  puede  dársele,  á éste  y á todos  los  Gobiernos,  para 
que  pongan  mano  fuerte  en  este  asunto,  indicaré  que 
la  gravísima  dificultad  que  ofrece  esta  materia  con- 
siste en  lo  que  llamaré  de  una  manera  sintética  los  de- 
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rectos  adquiridos,  porque  ese  principio  general  de  le- 
gislación de  que  no  se  déá  las  leyes  efecto  retroacti- 
vo, aplicado  á una  nueva  ley  de  clases  pasivas,  puede 
engendrar,  y engendra  de  seguro,  el  peligro  de  que, 
lejos  de  aclarar  y poner,  por  decirlo  así,  remedio  ai 
mal  de  que  nos  ocupamos,  por  una  época  probable- 
mente larga  va  á ser  una  nueva  causa  de  confusión  y 
de  perturbación, 

Y digo  por  una  época  larguísima,  porque  no  tengo 
más  que  recordar  lo  siguiente:  la  exclaustración  de  las 
órdenes  monásticas  tuvo  lugar  en  el  año  1836;  van 
trascurridos,  por  consiguiente,  cuarenta  y siete  años: 
pues  todavía  hay  en  el  presupuesto  una  partida  de  al- 
guna consideración , que  tiene  por  üu  satisfacer  las  pen- 
siones á los  exclaustrados;  de  modo  que  se  puede  con- 
tar con  que  durante  medio  siglo,  la  nueva  ley  de  pen- 
siones civiles,  ó de  ciases  pasivas,  ó como  se  la  llame, 
va  á estar  perturbada  por  la  existencia  de  la  legisla- 
ción más  varia,  más  abigarrada  y más  distinta  que 
pueda  imaginarse  en  esta  materia. 

Para  remediar  esto  no  habría  más  que  un  medio, 
al  parecer  injusto,  y quizá  tendría  cierto  carácter  de 
violencia,  pero  que  por  si  llega  el  caso,  yo  me  atrevo  á 
proponerlo,  y es  el  siguiente:  aunque  cause  escándalo 
que  lo  proponga  sobre  todo  un  hombre  de  ley,  yo  creo 
que  no  habrá  más  medio  que  llegar  á hacer  una  ley 
que  tenga  completo  efecto  retroactivo,  lo  cual  no  es 
nuevo  en  materia  administrativa,  por  otra  parte,  por- 
que en  esta  materia  es  muy  frecuente  que  las  leyes 
tengan  efecto  retroactivo;  hacer  una  ley  que  desde  el 
dia  que  se  dicte  en  adelante  sea  aplicada  á todos,  asi 
á los  que  gozan  este  derecho  como  á los  que  lo  hayan 
de  gozar  en  lo  sucesivo. 

Yo  sugiero  esta  idea  que  puede  servir  quizá  cuan- 
do se  trate  esta  cuestión,  que  la  creo  urgentísima,  por- 
que en  mi  concepto,  sin  meditar  sobre  ella  madura- 
mente y sin  resolverse  á adoptarla,  no  vamos  á ade- 


lantar nada  cuando  mános  en  medio  siglo,  porque  por 
el  cálculo  que  he  hecho  antes,  hay  que  contar  medio 
siglo  para  que  coexista  la  ley  que  se  haga,  con  el  re*, 
glamento  de  Monte  pío  de  oficinas,  con  el  de  Monte-pío 
de  jueces  y con  las  mil  y mil  disposiciones  que  en  acla- 
ración de  estas  más  generales  y otras  que  no  niego  ri- 
gen hoy,  en  la  complicadísima  materia  de  clases  pa- 
sivas. Es  lo  que  tenía  que  decir. 

El  Sr,  NUNEZ  DE  HAEO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S*  como  de  la 
Comisión,  segundo  en  pro* 

El  Sr.  NUNEZ  DE  HARG:  La  Comisión  no  se  hu- 
biera perdonado  jamás  el  olvido,  si  le  hubiera  padeci- 
do, de  no  citar  con  motivo  de  esta  discusión  el  ilustre 
nombre  del  Sr.  D.  Pedro  Salaverría.  Haciendo  la  his- 
toria de  la  legislación  de  clases  pasivas  el  individuo 
que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  en  este  mo- 
mento al  Congreso,  ha  dicho  que  ya  en  la  ley  de  pre- 
supuestos de  1856  el  Gobierno  declaró  que  presentarla 
un  proyecto  de  ley  de  clases  pasivas,  y que  aquel  pre- 
cepto quedó  sin  cumplir  hasta  que  en  el  año  1862,00* 
mo  ha  dicho  perfectamente  el  Sr.  Fabió,  trajo  el  señor 
Salaverría  un  proyecto  que  no  llegó  á ser  discutido; 
pero  la  ley  de  1864,  en  su  arfc,  15,  dio  fuerza  de  ley  ai 
citado  proyecto,  el  cual  estuvo  en  vigor  hasta  el  año 
1868,  que  por  el  decreto-ley  de  22  de  Octubre  del  se- 
ñor Figuerola  quedó  en  suspenso  hasta  que  el  Gobier- 
no trajera  otro  proyecto  de  Ley,  que  por  cierto  todavía 
no  ha  venido* 

Como  mi  digno  amigo  el  Sr*  Fablé  no  ha  combati- 
do la  cifra  del  presupuesto  y no  ha  hecho  más  que 
presentar  observaciones  generales,  con  las  cuales  yo 
también  estoy  conforme,  ia  Comisión  no  tiene  más  que 
decir.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  la  sección 
quinta,  y fuó  aprobada  en  esta  forma: 


SECCION  QUINTA.— CLASES  PASIVAS* 


Unico. 


1/ 

2.* 

3. ° 

4. * 
5/ 
6.° 
i: 
8.* 
9*° 
10 
11 


Obligaciones  corrientes. 

Pensiones  remuneratorias 

Regulares  exclaustrados 

Legiones  extranjeras 

Convenidos  de  Yergara . . . . . . 

Monte-pío  militar.  * . . . . 

— civil.  *,.**** 

Mesadas  de  supervivencia 

Retirados  de  Guerra  y Marina 

Jubilados  de  todos  los  Ministerios 

Cesantes  de  Ídem ....  * 

Pensiones  de  secuestros 


529.841 

918*478 

37*600 

7.591 

10*049,937 

7.228.513 

50.000 
21*976.356 

4.574*626 

2.570.504 

20.000 

— 47.963,446 


El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Las  dos  sec- 
ciones adicionales  propuestas  por  el  Sr.  Portuondo,  y 
que  S.  8,  apoyó  en  la  sesión  del  viernes,  dicen  así: 
uLos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  ias  siguientes 
adiciones  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos, relativo  al  de  gastos  para  el  año  económico 
de  1883-84: 

Sección  adicional , — Obligaciones  generales  del  Estado . 
Sección.*  .—Colonia  de  Fernando  Póo*— Capítulo 


único,— Artículo  único. — Gastos  de  sostenimiento  de  la 
colonia  de  Fernando  Póo.  Pesetas,  224,090. 

Sección  adicional  (después  de  la  anterior ), — Conduccio- 
nes marítimas , 

Subvencio  nes  de  los  vapores -correos  entre  la  Pe- 
nínsula y ias  Antillas  y entre  el  Golfo  Mejicano  y el 
mar  de  las  Antillas.  Pesetas,  4,250. 423. )> 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1883. =Ber- 
nardo  Portuondo* =Antoni  o Dabán.=José  Ramón  de 
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Betancaurt.==Gabriel  Millet.—MIgue!  Villanueva,= 
Bafael  María  de  Labra.^Ramon  de  Armas  y Saenz.» 

Leídas  por  segunda  vez,  y hecha  la  pregunta  de  si 
ge  tomaban  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
fuá  negativo* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
de  las  «Obligaciones  de  los  departamentos  ministe- 
riales.» 

Leída  la  sección  primera,  «Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros,»  dijo 

Él  Sr.  ESTEBAN  CORLANTES:  Señor  Presiden- 
te, ¿no  se  va  á disentir  la  totalidad? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conforme  al  acuerdo  del 
Congreso,  se  va  á discutir  por  capítulos;  pero  debo  in- 
dicar al  Sr.  Collantes,  y lo  mismo  á todos  los  señores 
Diputados,  que  cuando  se  discata  el  capítulo  1,°  de 
un  presupuesto,  los  Sres.  Diputados  pueden  extender- 
se lo  que  crean  conveniente  sobre  el  conjunto  del  pre- 
supuesto, para  evitar  dos  discusiones. 

El  Sr.  Estéban  Collantes  tiene  la  palabra,  primero 
en  contra. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  No  pienso  ex- 
tenderme, Sr.  Presidente:  mi  objeto  únicamente  es  de- 
cir dos  palabras  acerca  del  presupuesto  de  la  Presi- 
dencia. 

El  año  pasado  hice  extensas  consideraciones  en 
cnanto  ¿ ese  presupuesto,  y como  por  otra  parte  mi 
querido  amigo  y correligionario  el  Sr.  Alvarez  Marino 
se  va  á ocupar  de  este  ponto,  realmente  tengo  que  de- 
cir muy  poco,  y ni  aun  esto  diría,  si  no  quisiera  hacer 
constar  una  vez  más  la  injusticia  con  que  durante  seis 
años  habéis  estado  combatiendo  desde  la  oposición 
todo  lo  que  al  presupuesto  de  la  Presidencia  se  re- 
feria. 

Recordará  la  Cámara,  y especialmente  el  Gobier- 
no, que  cuantas  veces  se  puso  á discusión  el  presu- 
puesto de  la  Presidencia,  se  sostuvo  por  el  partido  cons- 
titucional que  era  un  presupuesto  verdaderamente  es- 
candaloso y que  habla  que  suprimir,  no  solo  la  Sub- 
secretaría,  sino  la  cantidad  destinada  á material  que 
se  empleaba,  según  los  constitucionales  de  entonces, 
en  dar  tés  á la  mayoría. 

Pues  bien;  el  partido  constitucional  ha  llegado  al 
poder;  se  ha  encontrado  en  el  deber  de  realizar  todas 
sus  promesas,  de  hacer  todas  las  economías  que  enton- 
ces sostenía,  y én  efecto,  aquella  cantidad  exageradí- 
sima, que  solo  servia  para  dar  tés  á la  mayoría,  se  ha 
aumentado  en  20*000  pesetas,  y los  tés  han  desapare- 
cido. 

Tono  he  de  censurar  ese  aumento,  por  lo  mismo  que 
creo  que  hay  muchos  gastos  que  son  necesarios  en  los 
presupuestos  y en  diferentes  departamentos,  sin  que  én- 
tre ahora  á discutir  si  tienen  ese  carácter  los  gastos  de 
que  ahora  tratamos;  no  vengo  á exagerar  esas  pequeñas 
economías,  ni  á hacer  de  esto  un  tema  de  oposición. 
Me  limitaré  á consignar,  y lo  hará  constar  todos  los 
anos,  la  injusticia  con  que  nos  combatíais. 

Este  año  habéis  sostenido  los  mismos  gastos  que  el 
año  pasado,  y no  habéis  hecho  otra  cosa  que  introdu- 
cir una  pequeña  superchería,  cosa  propia  del  sistema 
del  actual  Gobierno,  y en  vez  de  las  74,000  pesetas 
para  el  material  y de  las  85,000  para  el  personal  que 
«staban  consignadas,  habéis  señalado  79,000  para  el 
material  y 80.000  para  el  personal;  pero  la  cifra  total 
ea  la  misma, 

¿Qué  justifica  el  aumento  del  personal?  Nada,  por- 
que precisamente  los  servicios  se  han  disminuido.  En 


nuestro  tiempo  habla  en  la  Presidencia  el  servicio  que 
se  relacionaba  con  las  Provincias  Vascongadas,  el  re- 
ferente á la  caja  de  huérfanos  y viudas  de  militares 
muertos  en  campana,  y otros  que  han  desaparecido,  á 
pesar  de  lo  cual  el  personal  se  aumenta;  es  decir  que 
habéis  hecho  lo  que  en  el  material;  habéis  suprimido 
los  tés  que,  según  decíais,  eran  el  objeto  y la  causa 
de  que  se  consignara  esa  cantidad,  y la  habéis  man- 
tenido. 

Repito  que  no  me  quejo  de  la  cifra,  porque,  según 
dije  el  año  pasado,  en  este  país  en  que  se  llega  al  car- 
go de  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  después  de 
haber  sufrido  grandes  sinsabores,  con  escasa  fortuna, 
con  muchos  servicios,  y generalmente  muy  trabajado 
y muy  deshonrado,  no  se  puede  exigir  que  se  hagan 
gastos  de  un  bolsillo  que  no  se  tiene.  No  censuro,  pues, 
los  gastos;  lo  que  critico  es  la  injusticia  con  que  nos 
atacabais.  Quiera  Dios  que  esta  lisonjera  experiencia 
que  estáis  pasando  os  sirva  para  no  dirigirnos  cargos 
como  los  que  nos  dirigíais,  pidiendo  economías  que  en 
conciencia  sabíais  que  no  eran  posibles,  y que  ahora 
sabéis  que  no  se  pueden  pedir  sino  buscando  impopu- 
laridades que  se  vienen  á convertir  en  desengaños 
para  los  pueblos  y en  falta  de  cumplimiento  á las  pro- 
mesas que  se  hacen  desde  la  oposición* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EL&r.  Santana,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra,  primero  en  pro* 

El  Sr.  SANTANA:  Pocas  palabras  he  de  pronun- 
ciar para  contestar  al  Sr,  Estéban  Collantes.  Gomo  su 
señoría  no  ha  atacado  la  cifra  del  presupuesto  que  se 
discute,  como  no  ha  hecho  más  que  consignar  una  es- 
pecie de  recuerdo  ó aniversario  que,  según  declara,  se 
propone  renovar  todos  los  años,  para  que  conste  que 
el  partido  constitucional  en  la  oposición  pedía  unas 
economías  que  en  el  poder  no  ha  realizado,  yo  que  en 
estos  momentos  no  tengo  la  misión  de  defender  al  par- 
tido, sino  la  de  defender  el  dictamen  que  por  S.  S.  no 
ha  sido  atacado,  podría  dispensarme  de  añadir  una  sola 
palabra.  Sin  embargo,  un  deber  de  cortesía  me  obliga 
á contestar  al  Sr.  Estéban  Collantes  que  el  partido 
constitucional,  en  uso  de  su  derecho,  censuraba  como 
le  parecía  oportuno  el  presupuesto  de  la  Presidencia,  y 
alegaba  las  consideraciones  que  juzgaba  pertinentes 
para  demostrar  que  debia  reducirse  la  cifra  ó distri- 
buirse de  distinta  manera;  así  como  el  Sr,  Estéban  Co- 
llantes, con  igual  derecho,  cuando  el  partido  constitu- 
cional era  poder,  promovió  la  disensión  que  tuvo  lugar 
el  año  anterior  y que  hoy  ha  recordado* 

Y para  no  repetir  los  razonamientos  que  en  aque- 
lla discusión  se  produjeron,  ahora  me  limito  á hacer 
constar  que  los  servicios  de  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros  son  casi  totalmente  los  mismos  que  habla, 
y están  distribuidos  de  una  manera  análoga:  por  con- 
siguiente, la  Comisión,  al  examinar  el  presupuesto  y 
observar  que  la  cifra  y los  servicios  eran  idénticos  á 
los  del  año  pasado,  no  ha  tenido  inconveniente  en  acep- 
tarlos y proponer  al  Congreso  su  aprobación.  Es  todo 
lo  que  tengo  que  decir. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Los  servicios, 
créame  el  Sr*  Santana,  no  son  los  mismos;  pero  esto  no 
es  cuestión,  porque  pudieran  ser  diversos  y sin  embar- 
go necesitar  más  personal*  Lo  indudable  es  que  si  el 
personal  es  el  mismo  que  en  nuestro  tiempo,  según  pa- 
rece deducirse  de  lo  dicho  por  S*  S*,  no  se  justifica  que 
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haya  sido  aumentada  la  consignación  para  ese  persa- 
nal.  (El  Sr.  Santana:  Pero  se  ha  quitado  en  el  material.) 
Se  habrá  quitado;  pero  aun  así  y todo,  resulta  que  el 
gasto  de  material  viene  aumentado  con  relación  á 
nuestro  tiempo,  (El  Sr.  Santana:  Es  pequeñísima  la 
diferencia.)  No  tan  pequeña,  porque  hay  un  aumento 
de  20,000  pesetas  en  el  material  y de  5.000  en  el  per- 
sonal; pero,  por  pequeña  que  sea,  como  el  partido  cons- 
titucional decía  que  era  de  toda  urgencia  Introducir 
economías,  si  en  vez  de  hacerlas  ha  venido  á aumentar 
los  gastos,  demostrada  queda  de  un  modo  evidente  la 
injusticia  con  que  nos  atacaba*  en  uso  de  su  derecho 
según  el  Sr.  Santana,  abusando  de  su  derecho  según 
mi  opinión:  que  abusar  es  pedir  reducciones  en  un  pre- 
supuesto cuando  se  sabe  que  no  solamente  no  pueden 
hacerse,  sino  que  los  mismos  que  las  piden,  en  cuan- 
to llegan  al  poder  se  apresuran  á hacer  aumento  de 
gastos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santana  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  SANTANA:  Es  evidente,  y sobre  esto  no 
cabe  discusión,  porque  es  cuestión  de  hechos,  que  el 
presupuesto  actual  no  aumenta  ni  disminuye  una  pe- 
seta al  del  ano  anterior;  es  más  evidente  que  á despe- 
cho del  Sr.  Estéban  Callantes  y de  todos  nosotros,  el 
tiempo  no  pasa  en  balde,  y por  efecto  del  tiempo  y de 
los  deterioros,  que  ocasiona  algunos  gastos,  como  por 
ejemplo, el  de  reparación  del  edificio  de  la  Presidencia, 
han  podido  ser  mayores  en  esta  época  que  en  la  pasa- 
da, como  han  podido  aumentar  los  gastos  de  repara- 
ción de  enseres  y mobiliario,  y aumentarán  más  el  día 
en  que  se  haga  necesaria  su  renovación  completa.  Pero 
no  juzgo  necesario  que  nos  entretengamos  en  estos 
detalles  tan  insignificantes  y que  están  al  alcance  de 
todo  el  mundo. 

Respecto  de  la  última  consideración  que  ha  hecho 
S.  S,,  repito  que  si  el  partido  constitucional  cuando 
era  oposición  estimaba  que  debían  hacerse  economías, 
hoy  que  ha  llegado  al  poder  piensa  como  entonces,  y 
es  muy  posible  que  más  adelante,  cuando  se  hayan 
satisfecho  necesidades  del  momento,  y cuando  el  edi- 
ficio y el  mobiliario  déla  Presidencia  estén  reparados 
introduzca  aun  en  este  mismo  presupuesto  alguna 
economía. 

El  Sr.  TBESIDENTE;  Para  ratificar  tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Estéban  Co liantes* 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Nú  hay  nada  más 
exacto  que  el  que  no  basta  el  talento  más  claro  para 
defender  una  mala  causa.  EL  Sr.  Santana,  á pesar  de 
todo  su  ingenio,  no  ha  podido  salir  de  este  verdadero 
callejón  sin  salida. 

Dice  S.  3.  que  la  cifra  destinada  á la  reparación 
del  edificio  tiene  que  variar,  porque  cuantos  más  años 
pasen  mayor  es  la  reparación  que  se  necesita.  Pues  pre- 
cisamente la  cifra  de  30.000  pesetas,  destinada  á ese 
objeto,  es  la  misma  que  ha  habido  siempre. 

Y ahora  diré  más,  y es,  que  siempre  he  creído,  y 
así  io  he  dicho  cuando  era  Subsecretario  de  la  Presi- 
dencia, que  es  verdaderamente  ridículo  consignar  esa 
cantidad  en  el  presupuesto  de  la  Presidencia,  porque 
debia  figurar  en  el  de!  Ministerio  de  Hacienda,  toda 
vez  que  el  edificio  de  la  Presidencia,  como  edificio  del 
Estado,  pertenece  al  Ministerio  de  Hacienda,  por  cuen- 
ta del  cual  se  hacen  todas  las  reparaciones.  La  Subse- 
cretaría de  la  Presidencia  no  tiene  absolutamente  nada 
que  hacer,  sino  decir  al  Ministerio  de  Hacienda  las 
obras  que  se  necesitan,  y el  Ministerio  de  Hacienda 


manda  que  se  hagan,  las  paga,  y aquí  paz  y después 
gloria. 

Resulta  que  todo  lo  que  he  dicho  ha  quedado  en 
pié,  como  ha  quedado  en  pié  esa  cifra  de  30.000  pese- 
tas, lo  cual  demuestra  que  á pesar  de  que  pase  tiempo 
no  es  necesaria  mayor  cantidad.  Para  lo  que  se  nece- 
sita mayor  cantidad,  es  para  pagar  el  personal  y para 
el  material,  y como  el  Sr.  Santana  no  ha  contestado 
nada  sobre  eso,  no  quiero  insistir  por  mi  parte  sobre 
ese  punto,  que  va  á tratar  mi  digno  compañero  y con 
religionario  Sr.  Alvares  Marino  con  la  claridad  con  que 
él  sabe  hacerlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvares  Marino  tiene 
la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  ALVABEZ  MARINO:  Verdaderamente,  se- 
ñores Diputados,  me  encuentro  en  un  grave  compro- 
miso al  ver  que  he  pedido  la  palabra  para  tratar  del 
| presupuesto  de  la  Presidencia,  después  de  lo  que  han 
i dicho,  tanto  mi  digno  amigo  el  Sr.  Estéban  Collantes, 
i como  él  individuo  de  la  Comisión,  sobre  la  cifra  de  ese 
presupuesto. 

Pero  yo  me  creo  en  el  deber  de  conciencia  de  le- 
vantar aquí  la  voz,  para  que  el  país  sepa  lo  que  en  este 
presupuesto,  como  en  los  demás,  se  oculta,  debajo  de 
las  cifras  oficiales  que  se  presentan  á la  deliberación 
del  Congreso,  Aquí  se  repite  que  los  presupuestos  pa- 
san sin  discusión  y sin  estudio,  y yo  quiero  probar  que 
en  la  Comisión  de  presupuestos  se  han  hecho  los  estu- 
dios más  detenidos  sobre  todas  las  cifras  del  presu- 
puesto; se  han  encontrado  todos  los  abusos  que  hay  en 
cada  uno  de  sus  capítulos  y artículos;  se  ha  propuesto 
el  remedio,  y sin  embargo,  no  se  ha  tomado  resolución 
alguna,  y es  necesario  que  las  Cortes  comprendan  en 
qué  consiste  esto. 

Respecto  de  las  cifras  que  componen  el  presupues- 
to de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  el  año 
pasado  se  introdujo  un  aumento  de  10,000  pesetas  en 
ios  gastos  de  representación  y de  materia!,  cuyos  gas- 
tos se  conservan  esté  año,  habiendo  pasado  á personal 
de  Subsecretaría  5.000  pesetas.  Algunos  individuos  de 
la  mayoría  de  la  Comisión,  comprendiendo  la  necesi- 
dad imprescindible  que  habla  de  introducir  en  ios  gas- 
tos del  año  actual  algunas  economías  para  atender  al 
pago  de  los  intereses  de  las  deudas  y á otros  gastos, 
tales  como  el  exceso  que  reclama  el  Sr.  Ministro  do 
Fomento  para  obras  ya  contratadas  y para  obras  nce- 
vas,  se  comprometieron  á proponer  en  todos  los  presu- 
puestos las  economías  indispensables  para  buscar  una 
cifra  que  hiciese  innecesarias  las  emisiones  y creacio- 
nes de  nuevos  empréstitos,  que  en  último  resultado  se 
han  de  proponer  por  el  Ministerio  de  Fomento. 

Pues  bien;  estos  individuos  de  la  Comisión  hicieron 
un  estudio  detenido  de  todos  los  presupuestos,  y pro- 
pusieron á la  Subcomisión,  y luego  á la  Comisión  ge- 
neral, las  reformas  que  creían  imprescindibles. 

Y ahora  preguntará  el  Congreso:  ¿y  cómo  estas  re- 
formas no  se  han  traído  á la  Cámara  en  proyectos  de 
ley  ó en  votos  particulares?  Pues  yo  debo  declarar  con 
franqueza  que  esto  ha  consistido  en  la  oposición  de  los 
Sres,  Ministros  á hacer  variaciones  en  sus  presupues- 
tos; es  más,  ha  habido  Ministro,  como  el  de  Marina, 
que  ha  confesado  que  todos  los  años  gastaba  en  su  de* 
parlamento  muchos  millones  de  más,  que  después  ha 
convenido  en  que  eran  unos  14,  y que  estaba  decidido 
á economizarlos,  pero  que  desistió  de  la  reforma  porque 
1 no  se  le  permitía  hacerla  á su  antojo. 

Yo  propuse  en  la  Comisión  que  se  le  autorizase 
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para  invertir  esos  14  millones  en  material,  pero  que 
ge  dijese  en  qué  clase  de  material  Los  había  de  inver- 
tir, y á esto  s0  resueltamente,  y tengo  entendido 
que  en  una  sesión  pública  casi  ha  negado  que  hubiera 
invenido  que  se  gastaban  esos  millones  de  más  en  su 

departamento. 

Viniendo  á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, 
aquellos  individuos  de  la  Comisión  propusieron  tam- 
ben algunas  rebajas,  por  ejemplo,  el  material  para  re- 
paración del  edificio  y recomposición  del  mobiliario  y 
nn  etcétera,  el  cual  es  muy  peligroso  que  se  consigue 
en  un  presupuesto,  porque  dará  lugar  á preguntar: 
¿qué  etcéteras  son  esos  que  cuestan  tanto  dinero?  Pues 
bien;  aquellos  individuos  propusieron  una  rebaja,  y se 
acordó  que  se  le  hiciera  así  presente  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo, 

y o deseo  saber  sí  los  individuos  de  la  Comisión  han 
consultado  ai  Sr.  Presidente,  y si  le  han  hecho  algún 
recomendación  acerca  de  sí  se  podrá  rebajar  alguna 
etcétera.  También  deseo  saber  si  la  misma  recomenda- 
ción se  ha  hecho  á los  demás  Sres.  Ministros,  por  más 
que  yo  voy  perdiendo  las  esperanzas,  después  de  haber 
oido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  dia  de  hoy  que 
todos  los  españoles  están  interesados  en  que  se  admi- 
nistre mal  y se  defraude  á la  Hacienda,  y después  de 
haber  añadido  el  actual  Sr.  Ministro  que  él  no  puede 
poner  remedio,  lo  cual  ya  sabia  yo. 

Respecto  de!  Consejo  de  Estado,  esos  individuos  de 
laOomision  á quienes  antes  aludí,  propusieron  que  se 
rebajasen  algunas  plazas  de  consejeros,  para  lo  cual 
creían  que  podrían  dejar  de  remitirse  á informe  del 
Consejo  muchos  espedientes  insignificantes  que  hoy 
van,  y que  no  sirven  más  que  para  dilatar  el  despacho 
de  los  que  realmente  deben  ir,  y su  reclamación  fué 
como  siempre  desatendida:  quiero  que  conste  esto  una 
y otra  vez,  porque  es  verdad,  como  dice  la  opinión, 
que  hay  abusos  en  el  presupuesto,  que  hay  partidas 
que  no  dicen  la  verdad,  y quiero  que  conste  que  si  es- 
tos abusos  no  se  han  remediado,  ha  sido  porque  no  se 
ba  accedido á nuestras  propuestas.  Buen  ejemplo  deesto 
tenemos  en  el  presupuesto  que  se  discute,  en  el  cual  se 
consignan  30,000  pesetas  para  gastos  de  conservación 
y reparación  del  edificio,  de  ese  edificio  que  todos  los 
Sres»  Diputados  atraviesan  todos  los  di  as  para  venir 
aquí,  y eu  el  cual  nunca  vemos  que  se  haga  reparación 
de  ninguna  especie,  A la  vez  hemos  separado  la  partí  * 
da  de  80.000  pesetas  que  se  consignan  para  gastos  de 
material  y de  representación,  diciendo  que  para  cada 
una  de  estas  atenciones  deberían  destinarse  cantidades 
separadas,  y así  no  se  daría  lugar  á acusaciones  ver- 
dade  ra  mente  i n m oti  va  das . 

Pues  bien;  eu  el  Consejo  de  Estado  no  hay  más  que 

31.000  pesetas  para  gastos  de  representación,  de  alam- 
brado y de  cuidado  del  edificio,  y es  un  edificio  en  que 
todos  vemos  que  hace  algunos  años  se  vienen  gastando 
4 y 5 millones  de  reales  que  no  se  sabe  de  dónde  sa- 
len, Ya  só  que  se  me  contará  la  historia  de  que  en  el 
año  66  se  incluyó  en  el  presupuesto  una  disposición 
en  virtud  de  la  cual  el  Ministro  quedó  autorizado  para 
llevar  á cabo  ciertas  reparaciones  y construcciones,  y 
de  aquí  han  salido  las  cantidades  para  concluir  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  y reconstruir  el  Consejo  de  Esta- 
do; pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  hecho  es  que  para 
reparación  del  edificio  de  la  presidencia  se  destinan 

30.000  pesetas,  y no  se  repara  nada,  y para  reparación 
del  edificio  del  Consejo  de  Estado  no  se  consignan  más 
que  37,000*  y cada  ano  se  gastan  2 ó 3 millones  de  reales. 


De  suerte  que  de  nada  sirve  que  la  Comisión  se 
fuerce  en  buscar  abusos  en  el  presupuesto,  porque 
cuando  los  Ministros  vienen  á la  Comisión,  toman  poco 
ménos  que  como,  una  ofensa  personal  todas  las  obser- 
vaciones que  se  les  hacen,  como  le  sucedió  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  y luego  muchos  de  los  individuos 
que  hacen  esas  observaciones  se  ponen  detrás  del  Mi- 
nisterio y defienden  con  el  mayor  entusiasmo  los  mis- 
mos capítulos  del  presupuesto  que  han  combatido. 

Los  individuos  de  la  Comisión  á quienes  me  refiero 
llevamos  este  sistema  de  economías  hasta  sus  últimas 
consecuencias.  En  el  presupuesto  del  Estado  hemos 
pedido  que  se  consignase  el  ingreso  de  la  obra  pía  de 
Jerusalen,  y se  nos  ha  dicho  que  esto  no  podía  ser,  bajo 
pena  de  excomunión  mayor. 

Yo,  por  mí  parte,  basta  tal  punto  estaba  entusias- 
mado con  la  idea  de  hacer  economías,  que  llegué  á 
proponer  una  reducción  en  los  gastos  de  esta  casa,  por- 
que si  bien  reconozco  que  la  Comisión  de  gobierno  in- 
terior actual  ha  hecho  grandes  reformas,  me  acuerdo 
de  que  en  una  época  en  que  yo  formé  parte  de  ella, 
una  vez  que  quisimos  presenciar  el  peso  de  la  leña,  nos 
encontramos  con  que  faltaban  unas  800  arrobas  de  las 

2.000  que  constaban  en  la  papeleta  de  entrega,  y aun 
creia  que  se  podía  introducir  alguna  economía  en  el 
material.  En  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  dijimos 
que  se  podían  hacer  economías  por  valor  de  4-/s  mi- 
llones de  pesetas  y sin  tocar  ai  Concordato:  porque  es 
de  advertir  que  al  Concordato  le  ha  salido  un  celosísi- 
mo defensor  en  el  Sr.  Romero  Girón,  que  no  consiente 
economía  ni  reforma  de  ninguna  clase  por  creer  que  á 
todas  se  opone  el  Concordato;  pues  á pesar  de  que  la 
economía  que  nosotros  proponíamos  no  afectaba  al  Con- 
cordato, tampoco  fué  aceptada,  Y conste  que  nosotros 
deseábamos  que  para  dotar  convenientemente  al  clero 
parroquial  deberían  suprimirse  algunos  de  los  55  Se- 
minarios existentes  y arreglar  las  catedrales  y cole- 
giatas al  Concordato. 

En  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  poco 
méoos  que  tuvimos  que  librar  una  batalla;  nos  esfor- 
zamos en  vano  en  probar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  había  una  multitud  de  oficinas,  de  dependencias  y 
de  organizaciones  que  do  eran  necesarias;  el  Sr.  Minis- 
tro lo  tomó  como  un  ataque  personal,  y casi  produjo 
una  crisis.  Fué  en  vano  que  nosotros  le  dijéramos  que 
después  de  la  Junta  consultiva,  de  las  Direcciones  y de 
otros  centros  que  no  quiero  enumerar  y que  todos  co- 
nocen, hay  nna  Subsecretaría,  la  cual  ve  los  asuntos, 
si  se  le  antoja,  en  contra  del  dictamen  de  todas  estas 
Juntas  y Direcciones,  Combatimos  también  que  al  lado 
de  las  Capitanías  generales  se  sostengan  los  cuerpos  de 
ejército.  Siempre  se  nos  contesta  que  es  menester  mi- 
rar á Alemania;  y nada  importa  que  nosotros  digamos 
que  es  necesario  mirar  á los  Estados-Unidos*  porque  se 
cree  que  ha  perdido  la  razón  quien  habla  de  economías 
en  Guerra, 

En  lo  que  se  refiere  al  Ministerio  de  Marina,  solo 
repetiré,  porque  es  bueno  que  no  se  olvide,  que  el  se- 
ñor Ministro  del  ramo  reconoció  en  la  Comisión  que 
todos  los  anos  se  malgastan  algunos  millones  de  pese- 
tas; el  Sr.  Vivar  decía  que  eran  17  millones  de  pesetas 
los  que  se  venían  tirando  hace  muchos  años;  el  señor 
Ministro  casi  convenia  en  ello,  pero  predia  una  auto- 
rización para  gastar  en  material  las  economías  que 
hiciera. 

En  Gobernación,  los  Diputados  á que  me  he  referido 
antes*  naturalmente,  no  habíamos  de  proponer  econo- 
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mías  n!  en  la  Guardia  civil,  ni  en  correos,  ni  en  telé- 
grafo s3  ni  en  establecimientos  penales;  todo  el  mundo 
comprende  que  estos  servicios  están  pobremente  dota- 
dos, y si  acaso  reclamarían  aumento;  pero  sí  las  pro  - 
pusimos  en  la  Dirección  general  de  beneficencia  y sa- 
nidad, donde  se  hacen  este  ano  aumentos  considerables 
é innecesarios;  y por  cierto  que  los  aumentos  se  hacen 
en  el  personal,  personal  que  en  su  . mayoría  no  es,  no 
creíamos  necesario  en  el  año  próximo,  y sobre  esto 
llamo  particularmente  la  atención  de  mi  querido  ami- 
go el  señor  director  general  del  ramo. 

Y paso  ahora  al  Ministerio  de  Fomento,  del  cual  no 
diré  nada  ó casi  nada,  puesto  que  otros  Diputados  se 
ocuparán  de  éL  No  se  extrañe  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda que  hable  de  todos  los  Ministerios,  lo  que  hago 
únicamente  para  justificar  que  la  Comisión  habla  pro- 
puesto en  todos  ellos  justísimas  rebajas  que  calculába- 
mos en  36  millones  de  pesetas,  y ahora  no  hay  tales 
rebajas.  Además  lo  hago  con  objeto  de  defender  á la 
Comisión  del  cargo  que  se  le  hace  de  que  no  ha  cum- 
plido con  su  misión,  puesto  que  sus  individuos  han 
propuesto  todas  estas  reformas,,.  ( Los  Sres.  Santana  y 
Puigcerven  Lo  ha  dicho  en  el  preámbulo.)  Pero  no  lo 
ha  traducido  en  cifras,  (El  Sr>  Santana:  Ya  sabe  S.  S. 
por  qué.)  ¿Y  cree  la  Comisión  que  el  decirlo  en  el 
preámbulo  es  bastante,  siendo  así  que  sabe  que  los 
preámbulos  no  son  preceptivos? 

Eespecto  á Fomento  hemos  oido  cosas  peregrinas. 
El  presupuesto  de  Fomento  tiene  verdadera  importan- 
cia: se  trata  de  obras  publicas,  de  instrucción  pública, 
de  agricultura,  y nadie  que  sea  amante  del  país  y un 
poco  ilustrado  puede  combatir  esto.  Sin  embargo,  nos 
hemos  encontrado  con  un  proyecto  de  empréstito  de  85 
millones  de  pesetas  para  obras  públicas,  el  cual  uná- 
nimemente fue  rechazado  por  la  Comisión,  como  lo 
sabe  el  Sr,  Ministro,  y no  se  quiso  ponerlo  á votación 
porque  el  Ministro  del  ramo  no  sofriera  una  derrota. 

Después,  cuando  se  vio  el  mal  efecto  que  había 
producido  en  la  Opinión  pública  y entre  ios  acreedores 
del  Estado,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  retiró  en 
Consejo,  y el  Sr,  Ministro  de  Fomento  le  rogó  encare- 
cidamente que  al  dictar  nuevos  proyectos  dejase  sub- 
sistente el  otro,  para  que  su  decoro  y su  vida  ministe- 
rial no  padeciesen,  Pero  io  cierto  es  que  no  sabemos  á 
estas  horas  á qué  atenernos  en  esto.  La  Comisión  se 
pronunció  unánimemente  contra  ese  proyecto;  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  nos  dijo  que  estaba  retirado  y 
presentó  otro  nuevo;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
contestó  acto  continuo  que  no  estaba  conforme  con  lo 
que  había  dicho  S,  S.;  que  la  cifra  de  60  millones  de 
pesetas  era  muy  limitada,  y que  necesitaba  la  de  85 
millones  de  pesetas,  y por  consiguiente,  que  él  no  retL 
raba  el  proyecto. 

De  modo  que  nos  encontramos  con  que  la  Comi- 
sión, comprendiendo  el  daño  que  se  hacia  al  crédito, 
y lo  imposible  de  realizar  ese  empréstito  de  85  millo- 
nes de  pesetas,  lo  ha  rechazado,  y sin  embargo,  ese 
proyecto  sigue  en  el  Congreso  y se  han  consignado  los 
60  millones  de  pesetas  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Por  último,  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Hacienda,  en  donde  los  aumentos  reconocen  por  cau- 
sa una  mayor  extensión  de  los  servicios,  y por  consi- 
guiente puede  decirse  que  se  trata  de  gastos  reproduc- 
tivos, la  Comisión  no  pidió  grandes  reformas,  pero  si 
simplificación  en  los  expedientes. 

En  la  parte  que  corresponde  á obligaciones  gene- 
rales del  Estado,  todos  estuvimos  conformes  en  señalar 


el  peligro  que  el  Sr.  Amo  ros  ha  expuesto  en  el  día  de 
hoy,  por  io  que  se  refiere  al  aumento  extraordinario  de 
las  obligaciones  de  las  ciases  pasivas. 

Un  dignísimo  individuo  de  la  mayoría  propuso  una 
rebaja  de  10  por  100  en  todos  los  gastos  del  material 
el  arreglo  de  las  gratificaciones  sobre  la  base  de  que 
solo  pueda  disfrutarse  una  además  del  sueldo,  y que 
ésta  no  exceda  del  27  por  100,  Algunos  individuos  del 
partido  liberal- conservador  nos  prestaremos  á votar 
hasta  un  aumento  en  el  descuento  de  los  haberes  del 
personal. 

Por  consiguiente,  ven  los  Sres.  Diputados  que  se 
han  estudiado  con  detención  ios  presupuestos  de  gastos 
de  todos  los  departamentos  ministeriales,  y en  todos 
se  han  encontrado  muchísimos  gastos  inútiles,  que  se 
hacen  mal  los  servicios,  que  se  pueden  introducir 
grandísimas  economías,  tan  solo  con  que  los  Ministros 
administren,  que  es  lo  que  no  quieren  hacer. 

La  mayoría  y la  minoría  de  la  Comisión  han  reco- 
nocido esto,  por  más  que  la  primera  sostenga  hoy  otra 
cosa,  y sin  embargo,  por  esta  oposición  de  todos  los  se- 
ñores Ministros  á hacer  las  reformas  de  que  se  trata, 
por  esta  ductilidad  de  la  Comisión  de  presupuestos,  y 
por  cerrar  los  oidos  á los  clamores  de  la  opinión  pu- 
blica, resulta  que  tendremos  este  año  un  presupuesto 
que  excederá  en  ciento  y tantos  millones  al  anterior,  y 
que  tendrá  un  déficit  de  80  á 90  millones.  Otro  dia  me 
ocuparé  de  los  ingresos. 

Concluyo  pidiendo  perdón  al  Congreso,  que  bien  lo 
necesito,  por  haberle  molestado;  y después  de  haber 
defendido  á la  Comisión,  que  era  mi  objeto  principal,  y 
después  de  haber  hecho  presente  al  país  en  qué  con- 
siste que  no  se  hagan  las  reformas  y las  economías 
que  tiene  derecho  á esperar,  para  que  no  lleguemos 
otra  vez  á la  bancarota  por  que  pasamos  con  motivo 
de  las  últimas  guerras  y trastornos,  me  siento, 

El  Sr.  SANTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PBESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  SANTANA:  Antes  de  contestar  al  elocuen- 
te discurso  que  ha  escuchado  la  Cámara*  y que  yo  de- 
ploro que  no  haya  sido  pronunciado  por  el  Sr.  Alvares 
Marino  cuando  se  discutió  la  totalidad  del  presupues- 
to, porque  ha  sido  un  discurso  que  ha  abarcado  todo 
ese  presupuesto,  tengo  que  cumplir  con  un  deber  de 
cortesía:  el  de  dar  las  gracias  al  Sr.  Alvarez  Marino 
por  la  defensa  que  ha  hecho  de  la  Comisión,  por  más 
que  deba  lamentar  que  esta  defensa  pueda  considerar- 
se como  un  agravio,  pues  por  la  manera  que  3,  S.  ha 
tenido  de  referir  los  hechos  y de  citar  ciertas  deduc- 
ciones, podría  resultar  á los  ojos  de  la  Cámara  que  la 
Comisión  estaba  influida  por  un  espíritu  de  economías 
y que  luego  no  las  había  realizado.  No  es  exacto  esto, 
y cúmpleme  consignarlo. 

Eespecto  al  estudio  que  el  Sr.  Alvarez  Marino  ha 
hecho  de  todos  los  presupuestos  no  he  de  hablar,  por- 
que ya  la  Cámara  ha  oido  el  discurso  de  8.  S.,  que  de- 
muestra lo  bien  que  maneja  el  presupuesto  y la  fací* 
11  dad  con  que  sabe  agrupar  los  puntos  más  flacos  de 
ese  presupuesto.  La  Comisión*  siguiendo  cuanto  le  ha 
sido  posible  sus  inspiraciones,  que  son  las  del  Sr.  Al- 
varez Marino,  ha  procurado  examinar  con  detención 
el  presupuesto.  Yo  no  se  si  podría  serme  lícito  hacer 
1 aquí  una  historia  concisa  de  lo  ocurrido  en  el  seno  de 
■ la  Comisión;  creo  que  no  puedo  hablar  de  ello;  por  eso 
diré  tan  solo  que  formuló  varios  acuerdos,  con  muchos 
de  los  cuales  estuvo  conforme  el  Sr.  Alvarez  Marino, 
acuerdos  que  están  consignados  por  escrito,  no  so- 


NÚMERO  128, 


2939 


lamente  en  el  preámbulo,  sino  en  el  articulada  del 

dictamen. 

Esta  Comisión  no  propuso  nunca  que  se  hiciera 
una  economía  señalando  al  efecto  una  cifra  determina- 
da; propuso  su  punto  de  vista,  su  medio  de  hacer  ona 
economía  sin  desorganizar  los  ser  vicios*  para  lo  cual 
consultó  con  todo  el  Gobierno,  En  cada  presupuesto 
indicó  las  ideas  que  le  parecieron  más  capitales,  á fin 
de  que  se  tuvieran  presentes  para  ulteriores  reformas,  ! 
Eso  se  ha  consignado  en  el  preámbulo*  y se  ha  consig- 
nado también  en  el  art,  9,°,  donde  se  autoriza  al  Go- 
bierno para  hacer  todas  aquellas  economías  é introdu- 
cir todas  aquellas  modificaciones  que  sean  necesarias 
en  los  servicios  públicos,  pues  los  individuos  de  esta 
Comisión,  excepto  el  que  en  este  momento  se  dirige  á 
la  Cámara*  están  adornados  de  grandes  cualidades 
para  el  examen  de  los  presupuestos. 

En  este  sentido  han  examinado  cuáles  son  los  pun- 
tos de  vista  que  en  cada  presupuesto  deben  tenerse 
presentes,  para  que  cada  Ministro  realice  las  economías 
dentro  del  presupuesto  de  su  Ministerio,  Esto  es  lo  que 
ha  ocurrido  en  la  Comisión,  y sabe  muy  bien  el  Sr.  AL 
yarez  Mariño  que  no  puede  tacharse  de  inconsecuencia 
en  este  punto  á los  que  formamos  esta  Comisión, 

Voy  á ocuparme  ligeramente  de  lo  que  ha  expues- 
to después  el  Sr,  Alvarez  Mariño,  confesando  de  buena 
fe  qiie  como  han  sido  tan  vastas  y tan  elocuentes  las 
observaciones  que  S,  S,  ha  expuesto,  no  me  es  posible 
examinarlas  con  el  detenimiento  que  fuera  de  desear. 

Ha  dicho  S,  S.  que  la  oposición  de  todos  los  Minis- 
tros ba  sido  la  causa  do  que  no  se  traduzcan  en  econo- 
mías los  deseos  de  la  Comisión, 

La  mayoría  de  los  Sres.  Ministros,  Sr.  Alvarez  Ma- 
riño,  y esto  conste  también  que  nos  lo  hemos  propues- 
to en  la  marcha  que  esta  Comisión  ha  seguido,  acep- 
taron bastantes  de  las  indicaciones  que  la  Comisión 
hizo,  y otras  muchas  que  á los  Ministros  les  sugirió  el 
estado  de  los  asuntos  y las  mismas  indicaciones  de  la 
Comisión, 

Lo  que  hay  es  que  respecto  de  obras  públicas  se 
habla  presentado  un  presupuesto  á los  Cuerpos  Oole- 
Osladores,  y ofrecieron  muchos  Sres,  Diputados  ocu- 
parse de  estas  reformas  con  verdadero  detenimiento. 
Esto  lo  sabe  bien  el  Sr.  Alvarez  Marino,  y lo  sabe  el  país, 
y lo  sabrá  mucho  mejor  cuando  haya  tenido  conocí-  i 
miento,  ©n  la  discusión  de  los  presupuestos,  de  que  ca- 
da Ministro  por  su  parte  está  animado  de  los  mejores 
deseos  para  hacer  economías. 

Dijo  S.  S,  relativamente  á este  punto,  pasando  una 
revista  por  cada  uno  de  los  Ministerios,  por  lo  que  to- 
caba á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  que  se 
gastaban  todos  los  años  30.000  pesetas  en  reparacio- 
nes y que  no  se  velan  esas  reparaciones,  para  lo  cual 
nos  hacia  notar  S.  S.  que  pasaba  por  la  Presidencia  y 
no  veia  que  se  hubieran  hecho  efectivamente  esas 
obras;  pero  esto  no  quiere  decir  que  no  se  han  hecho 
eo  el  interior*  en  los  patios.  ¿Que  duda  tiene  que  si  se 
aplican  30.000  pesetas  á esos  gastos,  no  pueden  em- 
plearse en  otros?  ¿Pues  no  existe  una  ley  de  contabili- 
dad? ¿No  son  responsables  los  ordenadores  de  pagos,  y 
no  tienen  que  dar  cuenta  concreta  y detallada  de  cada 
céntimo  que  se  invierta? 

Si,  pues,  está  consignado  en  ei  presupuesto,  tendrá 
fina  gastarse  en  lo  que  se  dice;  y si  no  se  gasta,  el  cré- 
dito se  anulará  é ingresará  en  el  Tesoro;  por  consi- 
guiente, creo  no  es  argumento  presentado  á ese  presu- 
puesto éste  de  la  aplicación  dada  á los  fondos. 


Decía  S.  S.3  hablando  del  Consejo  de  Estado,  que  se 
había  tratado  de  la  separación  de  plazas,  N o he  de  ocu- 
parme de  esta  cuestión;  hay  aquí  dignos  individuos, 
como  el  Sr,  Fabíé  y otros,  que  podrán  contestarle  á su 
señoría  en  ese  punto  concreto,  si  sobre  esto  llegara  el 
caso  de  discusión. 

En  lo  que  se  refiere  al  Ministerio  de  Fomento  tam- 
poco ha  estado  exacto  ei  Sr.  Alvarez  Mariño,  ni  mucho 
ménos  en  lo  que  afecta  al  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia. En  este  Ministerio  se  estudió  el  presupuesto,  lo 
sabe  bien  el  Sr.  Alvarez  Mariño,  con  la  detención  que 
permitía  la  premura  del  tiempo;  se  discutió  vagamen- 
te, sin  llegar  á puntos  concretos,  sobre  la  multitud  de 
servicios  que  comprende  este  Ministerio,  respecto  de 
la  facilidad  y dificultades  que  podía  haber  en  éstos 
para  introducir  economías  compatibles  con  el  estado 
actual  de  los  servicios,  y se  hizo  una  excitación  al  se- 
ñor Ministro  diciendo;  la  Comisión  tiene  este  punto  de 
vista  y propone  tales  reformas;  y uno  de  los  principa- 
les inconvenientes, claro  está  que  había  de  ser  el  con- 
venio con  la  Santa  Sede. 

Porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  este  presu- 
puesto, por  regla  general*  está  formado,  no  solo  como 
todos  los  demás  presupuestos  de  este  departamento 
ministerial  que  vienen  formándose  desde  hace  mucho 
tiempo  en  España,  sino  que  hay  en  él  una  parte  que 
no  puede  alterarse  y que  tiene  que  consignarse  tal 
como  está  convenido  hacerlo.  Hay  en  él  la  parte  rela- 
tiva á la  dotación  del  clero,  que  está  concordada  con 
la  Santa  Sede,  y es  preciso  tener  en  cuenta  que  para 
alterarla  había  que  contar  con  la  otra  Alta  Parte  con- 
tratante, Por  consiguiente,  con  relación  á las  reformas 
que  podrían  hacerse,  debe  indicarse  como  primera  ne- 
cesidad para  ellas  el  hacer  un  nuevo  Goncordatop 

Respecto  á la  negociación  de  los  35  millones  de 
pesetas  ha  estado  el  Sr.  Alvarez  Mariño  ménos  exacto, 
puesto  que  supone  S.  S.  que  había  disidencia  entre  los 
Ministros,  y la  verdad  es  que  no  ha  llegado  el  caso  de 
que  se  discuta  ese  asunto.  El  proyecto  presentado  se 
discutirá  en  su  día,  podrá  entonces  haber  disidencias, 
y resultará  que  S,  S,  tenga  razón;  pero  todavía,  como 
no  se  ha  discutido,  no  estamos  en  ese  caso. 

Por  lo  que  hace  al  Ministerio  de  Hacienda,  no  creo 
que  tengo  que  repetir  lo  que  he  dicho  anteriormente. 

Los  presupuestos  de  Guerra  y Marina  vendrán  á la 
discusión  de  la  Cámara;  hay  presentadas  sobre  ellos 
bastantes  enmiendas,  y se  tratará  de  ellas  detenida- 
mente, De  todos  modos,  llegado  el  caso  de  esa  discu- 
sión, S.  S.,  dando  muestra  de  sus  grandes  facultades, 
hará  un  discurso  de  oposición  radical  á ese  presupues- 
to, y no  será  ciertamente  el  individuo  que  tiene  ia  hon- 
ra de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  en  este  momento 
el  que  tenga  á su  cargo  la  penosa  tarea  de  contestarle  * 
Esto  es  todo  lo  que  tenia  que  decir. 

El  Sr.  ALVARES  MARIÑO;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  ALVAREZ  MARINO:  Ciertamente  no  ten- 
go que  rectificar  nada  de  lo  dicho  por  el  Sr,  Santana, 
porque  S,  S,  no  ha  podido  ménos  de  reconocer  que  todo 
lo  que  yo  he  tenido  el  honor  de  decir  aquí  era  exacto. 

Pero  respecto  al  proyecto  relativo  á los  85  millo- 
nes de  pesetas,  ha  dicho  S.  S,  que  no  habla  disidencia 
entre  los  Sres.  Ministros.  {EZ  Sr.  Santana:  Que  no  se  ha 
tratado  esta  cuestión.)  Pues  yo,  como  testigo  presencial, 
quiero  hacer  constar  que  efectivamente  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  nos  dijo  que  creía  que  había  bastante 
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para  las  necesidades  imprescindibles  del  Ministerio  de 
Fomento  con  ios  60  millones  de  pesetas-  pero  después, 
cuando  todos  estábamos  consolados  con  la  rebaja  de 
25  millones  de  pesetas,  ó mejor  dicho,  con  la  rebaja  de 
30,  porque  á los  60  millones  hay  que  agregar  5 mi- 
llones de  pesetas  para  el  ferro  carril  del  Noroeste,  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  nos  dijo  que  eran  necesarios 
los  85  millones  de  pesetas. 

Ya  sabe  el  Congreso  que  el  3r.  Ministro  de  Fomen- 


to se  propone  gastar  en  el  ano  próximo  85  millones  de 
pesetas  con  el  objeto  de  terminar  todas  las  carreteras 
y obras  emprendidas,  y luego  después,  palabras  tex- 
tuales, poner  á dieta  por  veinte  años  el  presupuesto  de 
obras  publicas.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pasó  a la  aprobación  y vota- 
ción de  los  capítulos  y artículos  de  la  expresada  sec- 
ción, y lo  fueron  en  la  forma  siguiente: 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 


Capitulas,  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 


Por  capítulos, 

■Pesetas. 


Presidencia. 

1.°  Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  de  que  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe  otro  de- 


partamento ministerial,,  . > . . , 30.000 

2.°  Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia 79.250 

109.250 

Íl*°  Material  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  y gastos 

de  representación,.  80*000 

2.*  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  reparación  y con- 
servación del  edificio,  renovación  ó compostura  del 
mobiliario,  y alumbrado,  etc.,  del  palacio  de  la  Presi- 
dencia del  Consejo  da  Ministros*  *.*,..**. 30.000 

110,000 


219*250 

Consejo  de  Estado, 


3,fl  Unico*  Personal  del  Consejo  de  Estado » 844.625 

^ o í l.°  Material  y gastos  de  representación . * 35.000 

f 2.°  Para  los  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y alumbrado 

del  edificio  de  los  Consejos*  * , * . 2,834 

— 37.834 


882*459 


El  8r,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado,  se 
votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley. 

Sobre  ratificación  del  tratado  de  comercio  celebra- 
do entre  España  y Suiza.  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm , 128,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Sobre  ratificación  del  tratado  de  comercio  y nave- 
gación celebrado  entre  España  y los  Reinos  Unidos  de 
Suecia  y Noruega.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 

Concediendo  varias  trasferencias  de  crédito  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  correspondien- 


te al  año  económico  de  1882-83*  (Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 

Sobre  concesión  de  un  suplemento  de  crédito  da 
300.000  pesetas  con  aplicación  á la  sección  octava  del 
presupuesto  corriente  de  «Obligaciones  de  los  depar- 
tamentos ministeriales.»  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 


Et  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  fijando  las 
fuerzas  navales  para  el  año  económico  de  1883-81.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  cuarto^ 
Diario  núm . 112,  sesión  del  18  de  Mayo ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
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y sia  debate  fueron  aprobados  los  seis  de  que  constaba 
el  dictamen , en  esta  forma: 

«Artículo  1 Las  fuerzas  navales para  las  atenciones 
generales  del  servicio,  resguardo  marítimo,  policía  y 
vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  la  Península 
é islas  adyacentes  y estaciones  navales  de  la  América 
del  Sur  durante  el  año  económico  de  1883-84  serán 
las  siguientes: 

Fuerzas  activas. 

Dos  fragatas  blindadas* 

Cuatro  ídem  sin  blindar. 

Cuatro  buques  de  segunda  clase. 

Quince  Ídem  de  tercera  clase. 

Once  cañoneros. 

Cinco  remolcadores. 

Cuarenta  y cinco  escampavías. 

Dos  lanchas. 

Dos  buques  escuelas,  uno  de  primera  y otro  de  se- 
gunda clase. 

Un  buque-ponton  para  resguardo  marítimo, 

Tres  idem  menores  para  el  servicio  da  torpedos. 

Fuerzas  de  reserva , 

Dos  fragatas  blindadas* 

Una  ídem  sin  blindar. 

Dos  buques  cruceros  de  primera  clase, 

Uno  idem  de  primera  clase. 

Tres  idem  de  segunda  clase. 

Dos  idem  blindados  para  defensa  de  costas, 

Art,  2*°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  articulo  anterior  y cubrir  el  servicio 
de  los  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  ñjau  6,133  individuos  de  marinería  y 4,654 
hombres  para  infantería  de  marina, 

Art,  3,°  Las  fuerzas  navales  para  las  islas  de  Cuba 
y Puerto-Rico  durante  el  ano  económico  citado  serán 
las  siguientes: 

Fuerzas  activas* 

Una  fragata  sin  blindar. 

Cuatro  buques- avisos  de  segunda  clase. 

Dos  idem  id,  de  tercera  clase. 

Once  ídem  cañoneros  de  tercera  clase. 

Doce  embarcaciones  menores. 

Un  pontón* 

Fuerzas  de  reserva , 

Dos  buques  de  tercera  clase. 

Seis  idem  cañoneros. 

Dos  embarcaciones  menores. 

Art.  4,*  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior,  cubrir  el  servicio  de 
los  arsenales  de  la  Habana  y Puerto-Rico  y el  de  las 
estaciones  navales  de  dichas  islas,  se  i! jan  1,788  indi- 
viduos de  marinería  y 316  hombres  de  infantería  para 
marina, 

Art*  5.°  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  policía 
y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las  islas 
filipinas  durante  el  mismo  año  económico  serán  las 
siguientes: 

Fuerzas  activas , 

Un  buque  crucero  de  primera  clase, 

Tres  ídem  id,  de  segunda  idem, 


Un  idem  aviso  de  tercera  idem. 

Un  idem  de  tercera  idem, 

Cuatro  goletas  de  tercera  ídem, 

Diez  y ocho  cañoneros. 

Una  cañonera  de  vapor. 

Nueve  falúas,, 

Art,  6,°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servi- 
cio del  arsenal  de  Cavile  y de  las  divisiones  y estacio- 
nes del  Archipiélago,  se  ¿jan  S70  individuos  de  mari- 
nería y 463  hombres  para  infantería  de  marina,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto 
de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley  fijando  la  fuer- 
za del  ejército  permanente  de  la  Península  y provin- 
cias de  Ultramar  para  el  año  económico  de  1883-84,» 
Leído  dicho  dictamen  {y ¿ase  el  Apéndice  sétimo 
al  Diario  núm , i 26,  sesión  del  8 del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasé  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  faeron 
aprobados  los  tres  de  que  constaba  el  dictamen,  en  esta 
forma: 

«Artículo  1°  La  fuerza  permanente  del  ejército  de 
la  Península  para  el  año  económico  de  1883  á 1884  se 
fija  en  94.894  hombres, 

Art,  2,°  Durante  los  tres  meses  de  instrucción  de 
los  reclutas  de  nuevo  ingreso  habrá  28,000  hombres 
más  en  el  arma  de  infantería, 

Art.  3.°  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  Cuba,  Puerto* 
Rico  y Filipinas  será  de  25.653,  3.302  y 7,870  hom- 
bres respectivamente.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto 
de  ley  pasará  á ia  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  la  relación  que  se  menciona  en  la 
comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Marina*— Ex  cm  os*  Sres,:  Tengo  el 
honor  de  remitir  á V.  EE.  adjunta  la  relación  de  los 
buques  que  están  en  Cuba,  pedida  por  el  Sr,  Diputado 
D.  Antonio  Daban,  según  me  interesan  Y*  EE*,  en  su 
atento  oficio  de  7 del  corriente;  expresándose  también 
en  la  misma  el  estado  de  vida  en  que  dichos  buques  ge 
encuentran  para  prestar  servicio.  Dios  guarde  á Y,  EE. 
muchos  años,  Madrid  9 de  Junio  de  1883*=Rafael 
Rodríguez  Arias, =Excmos*  Sres.  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  adición  del 
Sr.  Aguirre  al  dictamen  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos, referente  al  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra 
para  el  año  económico  de  1883-84,  (Yéase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario.) 
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Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la 
Comisión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una 
enmienda  del  Sr,  Martínez  Aquerreta  al  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  derogando  la  de  10  de  Ene- 
ro de  1877  sobre  el  ferro-carril  de  Valladolid  á Cala- 
tayud,  y autorizando  la  concesión  de  varias  seccio- 
nes en  la  misma  línea.  ( Yéase  el  Apéndice  sexto  á este 
Diario,) 


El  Sr.  PRRSI  DENTE:  El  Congreso  pasa  á reunir- 
se en  Secciones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gas- 


tos é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  a5o 
económico  de  1883-84=, 

Hgldem  Id,  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local. 

Dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  á 
los  que  la  obtuvieron  por  La  ley  de  organización  del 
Poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  üjando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 
Dictamen  y voto  particular  sobre  la  creación  del 
municipio  de  Triano  ó Matamoros, 

Idem  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  ferro- 
carril en  La  línea  de  Yalladolid  á Galatayud, 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones,  y otros. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  cinco  y cuarto. 


SEIS  APENDICES, 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIOBES  DE  CtKTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  pidiendo  autorización  para  ratificar 
el  tratado  de  comercio  celebrado  entre  España  y Suiza  en  14  de  Marzo  último. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
io  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  ai  Gobierno  de  S,  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  celebrado  en- 
tre España  y Suiza,  firmado  en  Berna  el  14  de  Marzo 
de  1883. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1883.= José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.=Ecequíel  Ordeñes,  Di- 
putado  Secretario.=JuIío  J.  Apezteguía,  Diputado  Se- 
cretario, 


Tratado  de  comercio  entre  España  y Suiza. 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y el  Consejo  federal 
suizo,  animados  de  igual  deseo  de  extender  y conser- 
var las  relacionas  comerciales  entre  los  dos  Estados, 
ban  resuelto  celebrar  un  tratado  con  tan  importante  y 
beneficioso  objeto,  y han  nombrado  por  sus  plenipoten- 
ciarios, á saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  á D.  Melchor  Sangro  y 
Rueda,  Conde  de  la  Almina,  abogado  de  los  tribunales 
del  Reino,  gran  cruz  de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica, 
oficial  de  la  de  San  Mauricio  .y  San  Lázaro,  caballero 
de  la  Orden  de  Carlos  III,  Senador  vitalicio  del  Reino, 
su  ministro  plenipotenciario  cerca  de  la  Confederación 


Suiza;  y el  Consejo  federal  suizo  al  señor  consejero  fe- 
deral Huma  Droz,  jefe  del  departamento  federal  del  Co- 
mercio y de  la  Agricultura:  los  cuales,  después  de  ha- 
ber cambiado  sus  plenos  poderes,  y halládolos  en  bue- 
na y debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes : 

Artículo  l.°  Habrá  libertad  completado  comercio 
entre  el  Reino  de  España  y la  Confederación  Helvética, 
y no  se  impondrá  sobre  las  producciones  del  suelo  ó de 
la  industria  de  los  países  respectivos,  importadas  del  uno 
en  el  otro,  derecho  alguno  de  entrada  ó cualquier  otro 
impuesto  diferente  ó más  elevado  que  el  que  se  exija 
á las  mismas  producciones  importadas  de  cualquier 
otro  país. 

Los  Gobiernos  respectivos  se  obligan  á no  conceder 
á los  súbditos  de  ninguna  otra  Potencia,  en  materia  de 
comercio,  ningún  privilegio,  ningún  favor  ó inmuni- 
dad, sin  extenderlos  al  mismo  tiempo  al  comercio  del 
otro  país. 

Art.  2,°  Los  objetos  de  origen  ó de  manufactura  es- 
pañola, especificados  en  la  tarifa  A aneja  al  presente 
tratado,  no  satisfarán  en  Suiza  derechos  superiores  á 
los  señalados  en  la  expresada  tarifa,  incluso  los  adicio- 
nales; y recíprocamente,  los  objetos  de  origen  ó de  ma- 
nufactura suiza,  comprendidos  en  la  tarifa  B aneja  al 
mismo  tratado,  no  adeudarán  en  España  otros  derechos 
que  los  especificados  en  la  referida  tarifa,  incluso  los 
adicionales. 

Art,  3.°  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  se  garan- 
tizan el  trato  recíproco  de  ia  Ración  más  favorecida  en 
cuanto  se  refiere  al  tránsito  y exportación  de  sus  pro- 
ductos. 

Se  garantizan  asimismo  el  trato  de  la  Nación  má3 


2 


11  DE  jumo  DE  1883» 


favorecida  en  todo  lo  que  se  refiere  al  consumo,  depó-  ¡ 
sito,  reexportación,  trasbordo  de  mercaderías  y al  co- 
mercio en  general» 

Este  principio  no  se  aplicará  á la  importación,  á la 
exportación  ni  al  tránsito  de  las  mercaderías  que  son  ó 
puedan  ser  objeto  de  los  monopolios  del  Estado,  así 
como  tampoco  á las  mercaderías,  hállense  6 no  men- 
cionadas en  el  presente  tratado,  para  las  cuales  una  de 
las  Altas  Partes  contratantes  juzgase  necesario  esta- 
blecer prohibiciones  6 restricciones  temporales  de  en- 
trada y de  tránsito,  por  motivos  sanitarios,  para  evitar 
la  propagación  de  epizootias  ó la  destrucción  de  cose- 
chas» 

Art  4*  Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contra- 
tantes podrá  exigir  que  el  importador,  para  acreditar 
que  los  productos  son  de  origen  ó de  fabricación  na- 
cional, presente  á la  aduana  de  aquel  en  que  se  im- 
porte, una  declaración  oficial  en  que  consten  aquellas 
circunstancias,  hecha  ante  las  autoridades  locales  dei 
punto  de  producción  6 de  depósito,  por  el  productor 
ó el  fabricante  de  la  mercadería,  ó por  cualquier  otra 
persona  debidamente  autorizada  por  él.  Los  cónsules 
ó agentes  consulares  respectivos  legalizarán,  sin  gas- 
tos, las  firmas  de  las  autoridades  locales, 

Art  5,°  El  Gobierno  federal  se  compromete  á que 
en  ningún  caso  se  sujetarán  los  productos  españoles, 
por  las  Administraciones  cantonales  ó comunales,  á 
derechos  de  consumos  {d'octrosi)  distintos  ó más  ele- 
vados que  aquellos  á que  se  sujeten  los  productos  del 
país,  bajo  las  reservas  del  art  6.° 

Árh  6.°  Los  derechos  cantonales  ó comunales, 
aplicables  á los  vinos  de  origen  español,  en  pipas  ó 
cualquier  otro  envase,  sea  cual  fuere  el  precio  ó la 
calidad  de  los  vinos,  no  podrá  exceder  del  mí  ni  m un 
de  los  derechos  cantonales  ó comunales,  actualmente 
en  vigor  para  los  vinos  indicados  en  el  cuadro  C,  anejo 
al  tratado;  entendiéndose  además  que  en  los  Cantones 
ó Municipios  donde  no  existan  derechos  de  entrada  ó 
de  consumo,  los  que  se  establezcan  en  lo  sucesivo  no 
alcanzarán  á los  vinos  españoles,  así  como  también 
que  en  el  caso  de  que  cualquiera  de  los  Cantones  que 
perciben  derechos  de  entrada  ó de  consumo  sobre  los 
vinos  reduzca  estos  derechos  en  cuanto  á los  de  pro- 
duecion  suiza,  la  rebaja  se  aplicará  en  igual  propor- 
ción á los  vinos  de  España. 

Art.  Los  dos  Gobiernos  se  reservan  la  facultad 
de  imponer  á aquellos  productos  en  cuya  elaboración 
ó composición  éntre  el  alcohol,  un  derecho  equivalen- 
te al  impuesta  interior  de  consumo  que  pese  sobre  el 
alcohol  empleado» 

Art.  8.°  Los  españoles  en  Suiza  y los  suizos  en  Es- 
paña gozarán  de  la  misma  protección  que  los  nacio- 
nales para  todo  lo  concerniente  á la  propiedad  de  las 
marcas  de  fábrica  ó de  comercio,  así  como  de  los  di- 
bujos ó modelos  industriales  ó de  fábrica  de  todas  es- 
pecies. 

Los  naturales  de  uno  délos  dos  países  que  quieran 
asegurar  en  el  otro  la  propiedad  de  una  marca,  de  un 
modelo  ó de  un  dibujo,  deberán  llenar  las  formalida- 
des prescritas  al  efecto  por  la  legislación  respectiva  de 
los  dos  Estados» 

Las  marcas  de  fábrica  á las  cuales  se  aplicará  el 
preseute  artículo,  serán  las  que  en  los  países  respec- 
tivos se  hayan  adquirido  legítimamente  por  los  indus- 
triales ó negociantes  que  de  ellas  usen;  es  decir,  que 
el  carácter  ó tipo  de  una  marca  de  fábrica  española 
deberá  apreciarse  con  arreglo  á la  ley  española,  lo 


mismo  que  el  de  una  marca  suiza  deberá  juzgarse  con 
arreglo  á la  ley  suiza, 

Art.  9.°  Los  fabricantes  y comerciantes  españoles 
así  como  los  viajeros  de  comercio  españoles  que  via- 
jen en  Suiza  por  cuenta  de  una  casa  establecida  en 
España,  serán  tratados  en  cuanto  á la  patente  como 
los  viajeros  suizos  ó como  los  de  la  Nación  más  favo- 
recida. 

Y lo  mismo  sucederá  recíprocamente  respecto  de 
los  fabricantes,  comerciantes  y viajeros  de  comercio 
suizos  que  viajen  en  España  por  cuenta  de  una  casa 
suiza»  Podrán  hacer,  sin  estar  sujetos  á derecho  algo* 
no,  las  compras  que  exijan  las  necesidades  de  su  in- 
dustria, y recibir  comisiones  con  muestras  ó sin  ellas, 
pero  sin  trasportar  mercancías. 

Los  objetos  sujetos  á derechos  de  importación,  que 
sirvan  de  muestras  y sean  importados  por  los  comisio- 
nistas-viajeros, serán  admitidos  por  una  y otra  parte 
en  franquicia  temporal,  mediante  las  formalidades  de 
aduanas  necesarias  para  asegurar  la  reexportación  ó 
ia  devolución  al  depósito.  Estas  formalidades  se  arre- 
glarán de  común  acuerdo  entre  los  dos  Gobiernos. 

Art,  i0.  Las  estipulaciones  del  presente  tratado  no 
son  aplicables  á las  provincias  españolas  de  Ultramar, 
á causa  de  regirse  por  leyes  especiales;  pero  los  suizos 
disfrutarán  en  ellas  de  las  mismas  ventajas,  en  mate- 
ria de  comercio,  que  se  conceden  á los  súbditos  de  la 
Nación  más  favorecida. 

Art.  i i.  El  presente  tratado  entrará  en  vigor  el 
día  del  canje  de  las  ratificaciones,  y terminará  forzo- 
samente, y sin  necesidad  de  denuncia  prévia,  el  30  de 
Junio  de  1887. 

Art.  12»  El  presente  tratado  será  ratificado  y las 
ratificaciones  canjeadas  en  Berna,  en  el  más  breve  pla- 
zo posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
han  firmado  el  presente  tratado  y lo  han  sellado  con 
el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  por  duplicado  en  Berna  el  14  de  Marzo  de 
i883.=Firmado.=CJonde  de  la  Almina,=Firmado.==: 
Broz. 

PROTOCOLO  ADICIONAL . 

Los  abajo  firmados,  reunidos  para  firmar  el  trata- 
do de  comercio  entre  España  y Suiza,  han  convenido 
en  admitir  que  el  art.  7.°  del  presente  tratado  no  se 
aplica  al  vino;  por  consiguiente,  queda  entendido  que 
no  se  sujetará  en  ningún  caso  al  vino  á nuevos  dere- 
chos, á causa  del  alcohol  que  pudiera  contener. 

Hecho  por  duplicado  en  Berna  el  14  de  Marzo  de 
1883,=Firmado.=Conde  de  la  Almína,=Firmado,== 
Dmz.=Está  conforme. =E1  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo. 


CUADRO  C- 

Estado  de  los  derechos  de  entrada  establecidos 
actualmente  en  diferentes  cantones  suizos,  y de  loa 
derechos  de  consumo  percibidos  en  dos  Municipali- 
dades del  Cantón  de  Ginebra  sobre  la  cerveza*  el 
vino,  la  sidra  y los  licores- 

Anejo  C del  tratado  de  comercio  entre  la  Suiza  y 
Francia  del  23  de  Febrero  de  1882. 

ZurieK  no  percibe  ningún  derecho  de  este  género. 
Berna  percibe  los  derechos  siguientes; 

1,  Sobre  las  bebidas  de  procedencia  suiza; 
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Pesetas  Cénta, 


II.  Bebidas  de  procedencia  extranjera; 


lt  vino  en  pipa  y doble  pipa,  de  más  de 

un  litro  de  contenido,  el  litro. . . 0*045 

2 Vino  en  botellas . 0*090 

3,  Sidra  ó cualquier  otro  vino  de  frutas.  Q£Q!0 

4,  Cerveza  en  pipa  y en  botellas 0*02 

5p  Licores  y bebidas  espirituosas  en  bo- 
tellas, licores  dulces  y compuestos  en  vasos 

más  grandes. . * . . 0‘20 

6,  Espíritu  de  vino  y todas  las  bebidas  es- 
pirita osas  que  pueden  pesarse  con  la  sonda: 

32  grados  del  alcómetro  de  Tralles 0*12 

33  y 34  grados ...... O4 13 

35  á 37  ídem.  044 

38  á 39  Ídem 045 

40  á 42  Idem 046 

43 y 44  ídem 047 

45  á 47  Ídem. . * 048 

48  á 50  ídem 049 

51  y 52  idem 0*20 

53  á 55  idem , . 0*21 

50  y 57  idem. 0*22 

58  i 60  ídem 0*23 

6i  y 62  idem,  0*24 

03  á 05  idem 0‘25 

06  y 67  idem. . . . . 0(26 

68  á 70  idem 0‘27 

71  a 73  idem 0*28 

74  y 75  idem . . 0*29 

76  á 78  idem. * 0*30 

79  y 80  idem . , 0*3  i 

81  á 83  idem ... 0*32 

84  y 85  idem 0*33 

86  á 88  idem,  0*34 

89  á 91  idem,  0*35 

92  y 93  idem.  . . 0*36 

94  á 96  idem, 0*37 

97  y 98  idem 0*38 

99 y 100  idem 0*39 


II  Sobre  las  bebidas  de  procedencia  extranjera. 

Fís.  Ca. 


1.  Vino  en  envases  de  toda  especie,  del 

contenido  de  más  de  nn  litro,  el  litro 0*053 

2.  Vino  en  botellas. 0*40 

3.  Sidra  y cualquier  vino  de  frutas*  . . . 0*02 

4.  Cerveza 0*025 

5.  Licores  y aguardiente,  en  botellas;  li- 
cores dulces  y compuestos,  en  envases  de  más 

de  un  litro  de  contenido. 0*40 

6.  Espíritu  de  vino  y todas  las  otras  be- 


bidas espirituosas  que  puedan  ser  medidas 
con  la  sonda,  pagan  como  las  de  proceden-* 
cia  suiza  con  un  10  por  100  de  recargo. 

Lucerna . 


I Bebidas  de  procedencia  suiza; 

1.  Vino,  el  litro, 9*093 

2.  Bebidas  espirituosas  y aguardiente.  . 0*14 

3.  Espíritu  de  vino 0*28 

4.  Vino  y otras  bebidas  espirituosas  en 

botellas,  la  botella. 0*21 

Vino  y otras  bebidas  espirituosas  en  bo- 
tellas, el  litro, 0*28 

5.  Cerveza 1*013 

0.  Sidra  y vino  de  frutas. 0*02 


Frs,  Cfl. 


1.  Vinos  ñnos  y bebidas  espirituosas,  el 

litro - 0*20 

2.  Vino  ordinario ¿ 0406 

3.  Espíritu  de  vino* 0e333 

4.  Vino  y otras  bebidas  espirituosas  en 

botellas,  la  botella 0*30 

Vino  y otras  bebidas  espirituosas  en  bote- 
llas, el  litro.  0*40 

5.  Cerveza  ordinaria 0*02 

En  botellas,  la  botella,  0*04 

EL  litro. 0*05 

En  doble  pipa 0*05 


Los  vinos  en  pipas,  procedentes  de  Francia,  de  los 
Estados  de  la  Union  aduanera  alemana,  de  Austria  y 
de  Italia,  sin  excepción,  reciben  un  recargo  de  106 
milésimas  por  litro. 

ür*. 


1.  Espíritu  de  vino  de  procedencia  suiza, 

litro  * * 0*15 

2.  Espíritu  de  vino  de  procedencia  ex- 
tranjera   * 0*20 

3.  Vinos  y aguardientes  de  procedencia 

suiza 0*05 

4.  Vino  y aguardiente  de  procedencia 

extranjera 0*06 

5.  Cerveza  y vino  de  frutas. 0*02 


Sehuivyts  no  percibe  ninguna  tasa  de  entrada. 
TJnterwa  Iden -le-ha  u 


1.  Vino  de  procedencia  suiza,  el  litro,.  * 

2.  De  procedencia  extranjera... ....... 

3,  Finos  y aguardientes  expedidos  en 

cajas  ó cestas  (5  kilos  brutos).  * 

4.  Cerveza  y vino  de  frutas. 

5,  Aguardientes  de  procedencia  suiza; 

De  18  grados  Cartier  (ó  ménos)  el  litro. . . . 

1 9 idem. * * ■ 

20  Idem 

2 i idem 

22  idem * 

23  idem. * - 

24  idem,.  

25  idem * 

26  ídem.  

27  idem. 

28  idem. * * 

29  idem. * 

30  idem 

31  Idem * 

32  idem. 

33  idem 

34  idem. 

35  idem * * 

Más  de  35,  por  cada  grado:  Vis  o: 

36  grados  Cartier,  el  litro 

37  idem,  

38  idem.. - 

6,  Aguardiente  de  procedencia  extran- 
jera; 

De  18  grados  Cartier  {ó  ménos),  el  litro. . . . 

19  idem,. - ■ • 

20  idem 


0*027* 

Q*Q3h/íb 

046 

Q*QQu/í* 

0‘04Vi* 
Q‘044/,* 
0*047* 
0*047, 
0*04X 
0 '057* 
0'05V1S 
0f#7iB 
0*06 
0*067,* 
0*0671S 
0‘06i4/ls 
0*07  7 3 
0‘0  7h/,s 

0£08!/is 

0‘08‘/IS 

o'os'Vis 

0‘09‘/3 

0‘iO1/, 

O‘10“/ts 


0‘05Vs 

0‘06 

Q‘Q6% 
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jy¡3.  Gs„ 


Fía,  Ci. 


De  21  grados  Cartíer  (ó  menos),  el  litro 0‘06*/B 

22  idem,  * . • * ■ ■ 0'07 .U 

23  ídem 0c073/b 

24  ídem  . . 0{08 

25  idem - 0*08  /*& 

26  idem . 0*0 w/« 

27  idem 0*09  /a 

28  idem, 040^s 

29  idem ■ 040  /3 

30  idem 041  h 

31  ídem * 041 

32  idem . - ■ O'ÍZ'h* 

33  idem,.  0424/* 

34  idem, * 0437^ 

35  idem 014 

Más  de  35;  por  cada  grado;  s/a  c: 

36  ídem 0447s 

37  idem — - * 04 51/* 

38  idem 046 

Los  contribuyentes  pueden  hacer  una  re- 
ducción de  2 por  100. 

ünterioalden  - le-ha$t 

1.  Espíritu  de  Tino,  el  litro. . 04  0 

2.  Aguardiente,  idem 0*06 

3.  Vino  de  procedencia  suiza,  idem. . . . 0*02 

4.  Vino  de  procedencia  extranjera,  idem.  0*04 

5.  Vinos  finos,  ídem 0*25 

6.  Cerveza,  idem, 

7.  Vino  de  frutas,  idem G‘G2 

Glaris. 

1.  Yíno  de  procedencia  suiza  en  pipa, 

hectolitro. 

2.  Yino  de  procedencia  extranjera  en  pi- 

pas (vinos  finos  en  pipa,  de  procedencia  fran- 
cesa, austríaca,  italiana  ó alemana),  idem..  . 2‘9ü 

3.  Vinos  finos  ó bebidas  espirituosas  de 
toda  especie  distintos  de  los  precedentes,  en 

pipas  y en  botellas,  los  75  centilitros. 0*20 

4(  Vino  de  frutas,  el  hectolitro. .......  0*20 

5,  Aguardiente  y espíritu  de  vino  im- 
portados ó fabricados  en  el  cantón  y destina- 
dos al  consumo  interior,  el  litro 045 

Zug4 

1.  Vino  de  procedencia  extranjera,  en 

pipas,  el  litro, * ■ ■ < 0£03Va 

2.  Vino  de  procedencia  extranjera,  en 

botellas,  la  botella, 045 

3.  Vino  de  procedencia  suiza,  el  litro. . . 0*01  Va 

4.  Cerveza,  ídem. G'GlVu 

5.  Vino  de  frutas,  ídem. ............  G'OQ5/:* 

lío  se  perciben  derechos  sobre  el  espíritu 

de  vino  y el  aguardiente. 


Fribourg, 

1,  Vino  del  cantón  de  Fribourg,  y toda 

bebida  fabricada  eo  este  cantón,  los  500  li- 
tros  ; - - * 

2,  Cerveza  de  procedencia  suiza,  el  litro. 

3,  Cerveza  de  procedencia  extranjera,  id. 


í *20 
0‘Q2 
0*08 


4.  Yino  y vino  de  frutas  de  procedencia 

suiza,  el  litro 0fÜ4 

5.  Vino  y vino  de  frutas  de  procedencia 

extranjera,  idem. 0*08 

6,  Aguardiente  (menos  de  20°)  de  proce- 
dencia suiza,  idem. . 0£096 

7.  Aguardiente  (ménos  de  20°)  de  pro- 
cedencia extranjera,  idem..., 043.3 

8,  Extracto  d^absinthe^  espíritu  de  vino  y 

licores  compuestos,  de  procedencia  suiza,  id . 0493 

9,  Los  mismos  y demás  vinos  finos  de 

procedencia  extranjera,  ídem 0*233 


Soleure* 


i4  Vino  de  procedencia  suiza,  idem.. . , 0*05  V. 

2.  Vino  y vino  de  frutas  de  procedencia 

extranjera.  Idem.. . - - - 0*06 2/* 

3.  Gerveza  y vino  de  frutas  de  proceden- 
cia suiza,  idem 0*00  % 

4.  Cerveza  de  procedencia  extranjera, 

idem . 0*02  a/a 

5.  Aguardiente  y licores  en  botellas,  así 

como  todos  los  licores  en  envases  más  gran- 
des, de  procedencia  suiza,  idem, 043 

6.  Los  mismos  de  procedencia  extranje- 
ra, idem. 0*20 

7.  Aguardiente  y espíritu  de  vino  que 
pueden  ensayarse  con  la  sonda  de  Traites* 

Hasta  35°,  el  litro .. . 040 

De  36  á 43,  idem * 041 

44  á 49,  ídem 042 

50  á 53,  ídem 043 

54  á 58,  ídem 04  4 

59  á 62,  idem 0*15 

63  á 66,  ídem...  . 046 

67  á 70,  idem. 047 

71  á 74,  idem... 048 

75  á 77,  idem 049 

78  á 80,  ídem 0(20 

81  á 83,  idem * . 0‘2i 

84  á 85,  idem 0‘22 

86  á 88,  idem.  .,  0*23 

89  y 90,  idem.. 0*24 

91  y 92,  ídem 0*25 

93  y 94,  idem 0*26 

95  y 96,  idem 0¡27 


El  aguardiente  y espíritu  de  vino  de  procedencia 
suiza  pagan  10  por  100,  6 sea  una  décima  de  la  tasa 
de  ménos. 

J me~7¿Üe. 

1.  Vino  de  procedencia  extranjera,  en 

pipas,  el  hectolitro 0*65 

2.  Vino  de  procedencia  extranjera,  en 
botellas,  10  por  100  del  importe  de  la  factura. 

3.  Cerveza  de  procedencia  extranjera.. , 0*65 

Nota.  Sobre  los  vinos  nuevos  importados  antes  de 

año  nuevo,  se  concede  para  las  heces  una  reducción  da 
6 por  100. 

Bale-Oampagne. 

1.  El  vino  y el  vino  de  frutas  de  procedencia  suiza 
se  hallan  exentos  de  tasa, 
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Frs,  Oa. 


2m  Vino  de  procedencia  extranjera  en  pi- 
pa^ el  hectolitro * .....  1 

g.  En  botellas,  la  botella.  , , . • . *■  0*15 

¿ El  litro 0*20 

5+  Aguardiente  de  procedencia  suiza,  el 

litro. * 0*07 

5,  Idem  id,  extranjera.  « 040 

7,  Espíritu  de  vino 0*20 

8,  Extracto  d*absinthe,  ron  y licores  en 

pipas.  ■ ■ 0*20 

9,  En  botellas,* 040 

10,  Cerveza  de  procedencia  suiza,  el  hec- 
tolitro. . 0S50 

di.  Idem  id,  extranjera . , 0*70 


Sehaffhouse 7 Appensell  {Rh,  eoot,)  AppemeU  (RM  int) 
Saint-GalL 

No  perciben  derechos  de  entrada. 

Grisons, 


1,  Cerveza  de  procedencia  suiza,  í 00  ki- 
logramos  le20 

2,  Cerveza  extranjera i‘70 

3,  Aguardiente  de  procedencia  suiza*  . , 4*30 

4,  Extranjera 5 

5,  Licores  de  procedencia  suiza,  en  tone- 
les  * 8*90 

6,  En  botellas, , . 14 

7,  Licores  de  procedencia  extranjera,  en 

toneles 9*60 

Bt  En  botellas , , , , 14*30 

9.  Vino  ordinario  de  procedencia  extran- 
jera.   , 240 

10.  Vinos  finos  de  procedencia  extranjera, 

en  pipas 9*60 

11.  En  botellas 14£80 

12.  Espíritu  de  vino  de  procedencia  suiza.  9*80 

13.  Extranjera , . 13*50 


Nota,  La  uva  de  procedencia  extranjera  destinada 
i la  prensadura  paga  ei  mismo  derecho  que  el  vino, 
en  la  proporción  de  140  kilogramos  de  uva  100  kilo- 
gramos de  vino. 


Argovie, 

1.  Vino,  vino  de  frutas  y cervezas,  de 
procedencia  suiza,  en  pipa  ú otros  envases, 

el  litro 0*01 

2.  Vino  de  procedencia  extranjera,  en 

pipas  u otros  envases 0*04 

3.  Vino  de  frutas,  de  procedencia  ex- 
tranjera, en  pipa  ú otros  envases 0*02 

4.  Cerveza  de  procedencia  extranjera,  en 

pipas  ú otros  envases.  . . 0{02 

5.  Bebidas  destiladas  de  procedencia 

suiza . , , 0‘05 

6.  Idem  extranjera 040 


Nota,  La  uva,  las  heces  y el  orujo  pagan  según  la 
escala  siguiente: 

Uvas:  un  hectolitro*  80  litros  de  vino  (20  por  100 
de  deducción). 

Heces:  un  hectolitro,  8 litros  de  aguardiente  (92 
por  100  de  deducción). 

Orujo:  un  hectolitro,  5 litros  de  aguardiente  (95  por 
100  de  deducción). 


Thurgovie , — No  percibe  derechos  de  entrada, 

Tessino*—N o percibe  ningún  derecho  sobre  las  be- 
bidas de  origen  suizo;  las  de  procedencia  extranjera 
pagan  como  sigue: 

Fra,  Cte. 


1,  Espíritu  de  vino,  100  kilogramos, , *'  5*70 

2,  Aguardiente.  . . . . . 4*50 

3,  Cerveza,  sidra  y meth 4*8  0 

4,  Vino  de  toda  especie  y vermouth,  en 

pipas . . 2*60 

5,  Licores : arach , absinthe,  cognac , agua 

de  cerezas,  etc.,  en  pipas  ó en  botellas, ....  16 

6,  Vino  de  toda  especie,  en  botellas. . í . 16 


Yaud,— No  percibe  ningún  derecho  sobre  las  bebi- 
das de  origen  suizo;  las  de  procedencia  extranjera  pa- 
gan como  sigue: 


1.  Cerveza  en  toneles,  100  kilogramos,.  2 

2.  Vino  en  toneles,  Ídem. 3 

8.  Vermouth  en  toneles,  idem ........  6 

4,  Cerveza  en  botellas,  idem 6 

.5.  Vino  y vermouth  en  botellas,  ídem. . 9 

6.  Aguardiente  y agua  de  cerezas,  idem.  9 

7.  Vinos  dichos  de  licor,  en  toneles  6 en 

botellas,  idem 12 

8.  Espirita  de  vino,  idem , . , . 12 

9.  Licores  en  toneles  ó en  botellas,  idem,  12 

10.  Ron*  idem 12 


Yalais , — Las  bebidas  de  procedencia  suiza  no  se 
hallan  sometidas  á ningún  derecho. 

Las  de  origen  extranjero  pagan  los  derechos  si- 
guientes: 


lr  Vino  y cerveza  en  pipa,  100  kilogra- 
mos ......... 440 

2,  Aguardiente,  licores,  vino  en  botellas 

y otros  licores  espirituosos,  idem . . 20 

3,  Espíritu  de  vino,  idem 12 


Neuchatel—No  percibe  tasa  sobre  las  bebidas, 

Cfenéve , — Tampoco  percibe  derechos,  salvo  los  con- 
sumos de  las  ciudades  de  Geneve  y de  Caronge. 

I.  Extracto  de  la  tarifa  de  consumos  de  la  ciudad 


de  Geneve, 

1.  Vino  del  cantón  de  Geneve,  de  los 
otros  cantones  de  Suiza  y de  los  propietarios 
ginebrinos  en  las  zonas  de  Saboya  y del  país 

de  Gex,  el  hectolitro. 2£33 

2.  Vinos  extranjeros,  idem . , . 3*26 

3.  Vinos  dichos  de  licor,  idem 843 

4.  Idem  y vinagre  en  botellas,  la  botella.  0*12 

Idem  id,,  la  media  botella  .........  046 

5.  Vinagre  y vinos  agriados,  el  hecto- 

litro   2*33 

6.  Heces  de  vino  (del  15  de  Setiembre  al 

31  de  Marzo) 2*33 

7.  Idem  id.  (del  1,°  de  Abril  al  15  de  Se- 

tiembre).   * * i 

8.  Cerveza 

9.  Idem  en  cántaros  ó botellas,  el  cánta- 
ro ó botella 9*05 

| 10,  Sidra,  el  hectolitro. 2 
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Frs.  Ca. 


i i.  Aguardiente  y espíritu  de  vino  en 
cubas  (por  cada  hectolitro  de  alcohol  puro 


contenido  en  estos  líquidos) 20 

12,  Licores  de  toda  especie  en  cubas,  el 

hectólitro. . • , * 14*83 

13,  Aguardiente  y licores  de  toda  espe- 
cie en  botella  de  1 litro  5 decilitros  ó ménos 

la  botella , . . . * 0*20 


Notas, 

(a)  Desde  la  vendimia  al  1J5  de  Noviembre,  los  vi- 
nos  nuevos  importados  con  las  heces  se  calculan  para 
el  derecho  sobre  el  pié  de  106  por  100, 


(b)  Los  barnices  de  espíritu  de  vino  que  indiquen 
más  de  45  por  100  pagan  como  los  alcoholes, 

II.  Extracto  de  la  tarifa  de  consumos  de  la  ciudad 
de  Oaronge: 

Ftb.  Cs. 


í.  Vino  de  procedencia  suiza,  el  litro. , o* 02 

2,  Vino  extranjero,  , , . 0*03 

3»  Cerveza.,., 0*03 

4,  Sidra . ...... Q'üi 

5,  Aguardiente.  0‘06 

6,  Licores  en  botellas,  la  botella , 04o 


Está  canfor  me,=Sl  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 


APÉ2ÍDICE  TRIMERO  AL  NÚM.  128. 


TARIFA  A. 


DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  SUIZA. 


Unidad. 

Francos.  Céní*. 

ÍOO  kilóg, 

16 

Ídem, 

4*50 

ídem. 

4 

ídem. 

16 

idem. 

0*60 

Idem. 

1*50 

idem. 

3 

idem. 

12 

idem, 

1 

idem. 

3*50 

idem. 

3*50 

ídem. 

7 

ídem, 

0*60 

idem. 

0‘6Q 

idem. 

3 

idem, 

0*60 

idem. 

1*50 

idem. 

0*60 

idem. 

i*  50 

idem. 

3 

ídem. 

1*50 

ídem. 

0£60 

idem. 

1 

idem. 

5 

ARTICULOS, 


Chocolate «■ - * * 

Vinagre  en  cántaras,  botellas  6 pipas 

Pescados  secos,  salados  ó ahumados,  en  encases  de  5 ó más  kilogramos 

Pescados  secos,  salados  ó ahumados,  en  envases  de  ménos  de  5 kilogramos,  en  bo- 
tes, en  vinagre  ó al  aceite . , . . * ...... 

Castañas  frescas  ó secas, , , , ¿ * . . . 

Manzanas,  peras,  ciruelas,  ciruelas- pasas,  nueces  y algarrobas 

Naranjas,  limones,  dátiles,  almendras,  avellanas,  higos  y pasas . * 

Aceite  de  olivas  en  botellas.  

Aceito  de  olivas  en  toneles  6 en  pipas 

Vino  de  todas  clases  y de  cualquiera  graduación,  en  pipas  u otros  envases,  excep- 
to botellas.  * , 

Vino  de  todas  clases  y de  cualquiera  graduación,  en  botellas 

Plumas  para  camas  (edredón) . 

Aceite  de  pescado  común  en  toneles  

píeles  en  bruto, > . . * - 

Azogue * i * 

Plomo  bruto,  en  barras  ó en  planchas * 

Plomo  laminado,  en  tubos,  balas  ó en  perdigones . , , . 

Hierro  (acero)  bruto*  en  masas  ó Lingotes 

Cobre  y latón  de  primera’ fundición,  en  barras , , , . , 

Cobro  y latón  en  barras,  planchas,  y alambre  de  cobre  ó latón 

Zinc  en  lingotes,  masas  ó barras. . . . . * 

Lana  en  bruto  ó peinada,  teñida  ó sin  teñir * 

Corcho  en  bruto  ó en  planchas 

Carcho  obrado,  incluso  ios  tapones 


Conforme.^Ei  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 


TARIFA  B. 


DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  ESPAÑA. 


NUMERO 


Conform0.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 


áe  la  partida  dol 
flr&TKQl  español. 

ARTICULOS. 

Unidad. 

Cínt*. 

67 

Extractos  tintóreos 

100  kilóg. 

5‘75 

69 

Barnices 

Idem. 

18 

70 

Cobres  en  polvo  ó en  terrón 

ídem. 

4‘80 

71 

Colores  preparados. 

idem. 

2¿ 

i 13 
186 

Tejidos  de  algodón  de  punto  de  crochet  hecho  á mano  ó al  telar. . 
Enea,  esparto,  crin  vegetal,  junco,  mimbres,  paja  fina,  palma  y 

Kilóg  ramo. 

2‘35 

otras  materias  análogas,  labradas 

100  kilóg, 

30‘24 

217 

Máquinas  agrícolas 

idem. 

0‘95 

218 

Máquinas  motrices,  incluso  las  calderas  de  vapor. , 

idem. 

2 

220 

Máquinas  y cardas  para  la  industria,  excepto  la  maquinaria  de  co* 

" 

270 

bre  y piezas  sueltas 

Pastas  para  sopa,  féculas  alimenticias,  pan,  galleta  común  y hari- 

idem. 

8 

na  lacteada 

ídem. 

11 ‘3o 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  138, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CUTES 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  pidiendo  autorización  para  ratificar 
los  tratados  de  comercio  y navegación  celebrados  entre  España  y los  Remos 
Unidos  de  Suecia  y Éffipruega,  en  4 5 cíe  Marzo  último. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  JML 
para  ratificar  los  tratados  de  comercio  y navegación 
celebrados  entre  España  y los  Reinos  Unidos  de  Suecia 
y Noruega  } firmados  en  Madrid  el  15  de  Marzo  de 
1883, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  arfe.  ÍL°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  i883.=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente,=Ecequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretarío^Julio  J.  Apezteguía,  Diputado  Se- 
cretario. 


Tratadode  comercio  entre  Españay  Suecia  y Noruega, 

S.  M*  el  Rey  de  España  y S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y 
de  Noruega,  animados  de  igual  deseo  de  mejorar  y ex- 
tender las  relaciones  de  comercio  entre  sus  respecti- 
vos Estados,  han  resuelto  ajustar  un  tratado  con  este 
objeto  y han  nombrado  por  sus  plenipotenciarios,  á sa- 
ber: S.  M.  el  Rey  de  España  á D.  Antonio  Aguílar  y 
Correa,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y de  Mos,  Con- 
de de  la  Rabadilla,  Vizconde  del  Pegullal,  Grande  de 
España,  Diputado  a Cortes,  maestrante  de  Sevilla, 


miembro  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  morales  y 
políticas,  oficial  de  la  Academia  de  Francia,  gran  cor- 
don  de  la  Orden  de  San  Olave  de  Noruega  y de  la  Le- 
gión de  Honor  de  Francia,  condecorado  con  el  collar 
de  la  Torre  y Espada  de  Portugal,  gran  cordon  de  la 
Orden  de  San  Mauricio  y San  Lázaro  de  Italia,  de  la  de 
Leopoldo  de  Austria,  de  la  Concepción  de  Villaviciosa 
de  Portugal  y de  la  Rosa  del  Brasil,  su  Ministro  de  Es- 
tado; y á D.  Justo  Pela  yo  Cuesta,  Senador  del  Reino 
y su  Ministro  de  Hacienda:  y S.  M*  el  Rey  de  Suecia  y 
de  Noruega  al  Sr.  D.  Enrique  Akerman,  su  ministro 
plenipotenciario  cerca  de  S.  M,  Católica,  comendador 
de  primera  clase  de  las  Ordenes  de  Wasa  y de  San 
Ola  ve,  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  etc.,  etc.,  y al 
Sr*  D.  Enrique  Friele,  caballero  de  la  Orden  de  San 
Olave: 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes,  hallados  en  buena  y debida  forma,  han 
convenido  en  ios  artículos  siguientes; 

Artículo  1/  Habrá  libertad  recíproca  de  comercio 
entre  el  Reino  de  España  y los  Reinos  Unidos  de  Suecia 
y de  Noruega,  y no  se  impondrá  sobre  ios  productos 
del  suelo  ó de  la  industria  de  los  países  respectivos  im- 
portados de  uno  á otro,  tanto  por  mar  como  por  tierra, 
derecho  alguno  de  aduana  ó cualquier  otro  impuesto 
diferente  ó más  elevado  que  el  que  se  exija  á los  mis- 
mos productos  importados  de  cualquier  otro  país. 

Los  Gobiernos  respectivos  se  obligan  á no  conce- 
der á los  súbditos  de  ninguna  otra  Potencia  en  mate- 
ria de  comercio  ningún  privilegio,  ningún  favor  ni 
inmunidad,  sin  extenderlos  al  mismo  tiempo  al  comer- 
cio del  otro  país. 
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Los  subditos  de  cada  una  de  la  Altas  partes  con- 
tratantes tendrán  también  el  derecho  de  ejercer  libre- 
mente su  religión  en  el  territorio  de  la  otra  parte,  con 
arreglo  á las  leyes  de  los  países  respectivos. 

Art.  2°  Los  naturales  ó nacionalizados  de  los  Esta- 
dos contratantes  podrán  disponer,  según  su  voluntad, 
por  donación,  venta,  permuta,  testamento  ó de  cual- 
quier otro  modo,  de  todos  los  bienes  que  posean  en  los 
territorios  respectivos,  y podrán  retirar  de  ellos  ínte- 
gramente sus  capitales. 

Asimismo  los  naturales  ó nacionalizados  de  cual- 
quiera de  los  Estados  contratantes,  que  fueron  hábiles 
para  heredar  los  bienes  situados  en  el  otro,  podrán  en- 
trar en  posesión  dé  los  que  les  correspondan,  aun  ab 
iniesíato,  con  tal  de  que  se  sujeten  á las  formalidades 
prescritas  por  las  leyes;  y dichos  herederos  no  tendrán 
que  pagar  por  la  herencia  derechos  mayores  que  los 
que  adeuden  por  el  mismo  concepto  Los  natürales  del 
país. 

Art.  3.°  Los  naturales  y nacionalizados  de  los  Es- 
tados contratantes  no  estarán  sujetos  á ningún  embar- 
go, ni  se  les  podrán  retener  sus  buques,  tripulaciones, 
carruajes  ni  objetos  de  comercio,  de  cualquiera  clase 
que  sean,  para  ninguna  expedición  militar  ni  para  nin- 
gún servicio  público,  sin  que  antes  se  haya  abonado  á 
los  interesados  una  indemnización  prévíamente  con- 
venida. 

Se  hallarán,  no  obstante,  sometidos  al  servicio  de 
bagajes;  pero  en  este  caso  tendrán  derecho  á la  remu* 
neracion  determinada  oficialmente  para  los  naturales 
del  país  por  la  autoridad  competente  de  cada  provin- 
cia, departamento  ó localidad. 

Art.  4,*  Los  objetos  de  origen  ó de  manufactura 
sueca  ó noruega,  especificados  en  la  tarifa  A aneja  á 
este  tratado  é importados  directamente  por  tierra  ó por 
mar,  no  satisfarán  en  España  é islas  adyacentes  más 
derechos  que  los  señalados  en  la  expresada  tarifa,  in- 
clusos los  derechos  adicionales. 

Queda  convenido  que  entre  las  mercancías  sujetas 
á su  importación  á España  á la  obligación  de  presen- 
tar certificados  de  origen  no  se  comprenderá  el  ba- 
calao que  proceda  directamente  de  los  puertos  de  No- 
ruega, 

Art.  5,°  Los  objetos  de  origen  ó de  manufactura 
española,  especificados  en  las  tarifas  B y C anejas  á 
este  tratado  é importados  directamente  por  tierra  ó 
por  mar,  no  adeudarán  en  Suecia  y Noruega  otros  de- 
rechos que  los  expresados  en  la  referida  tarifa. 

Los  vinos  españoles  no  estarán  sujetos  á otros  im- 
puestos de  consumo  6 de  cualquiera  otra  clase,  en  favor 
del  Estado  ó de  los  Municipios,  que  los  señalados  en  las 
tarifas  B y C,  salvo  los  derechos  de  navegación  y de 
puerto. 

Art.  No  podrá  establecerse  para  los  derechos 
de  exportación  de  mercancías  de  España  é islas  adya- 
centes a los  Eeinos  Unidos,  y recíprocamente,  un  rai- 
men ménos  favorable  que  el  que  en  la  actualidad  existe. 

En  cuanto  á las  armas  y municiones  de  guerra,  su 
exportación  queda  sujeta  á las  leyes  y reglamentos  de 
los  países  respectivos. 

Art,  Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes 
se  compromete  á hacer  extensivo  á la  otra,  inmediata- 
mente y sin  compensación  alguna,  todo  favor,  privile- 
gio ó reducción  en  las  tarifas  de  derechos  de  impor- 
tación y de  exportación  sobre  los  artículos  menciona- 
dos ó no  en  este  tratado,  que  cualquiera  de  ellas  haya 
concedido  ó conceda  á otra  tercera  Potencia* 


Se  compromete  además  á no  establecer  la  una  res- 
pecto de  la  otra  ningún  derecho  ó prohibición  de  im- 
portación ó de  exportación  que  al  mismo  tiempo  no 
hagan  extensivo  á las  demás  Naciones, 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  garantizan  recí- 
procamente el  trato  de  la  Nación  más  favorecida  para 
todo  lo  concerniente  al  consumo,  depósito,  reexporta- 
ción, tránsito,  trasbordo  de  mercancías  y al  comercio 
! en  general. 

Sin  embargo,  las  estipulaciones  de  este  artículo  no 
se  aplicarán  á las  concesiones  especiales  hechas  ac- 
tualmente, ó que  con  posterioridad  puedan  hacerse,  á 
otros  Estados  limítrofes  para  facilitar  el  comercio  en 
las  fronteras,  ni  á las  obligaciones  que  pudieran  resul- 
tar para  una  de  las  Partes  contratantes  de  su  unión 
aduanera  con  un  Estado  vecino. 

Art.  8.°  Los  derechos  llamados  (drassbacks)  exis- 
tentes ó que  pudieran  establecerse  sobre  la  exporta- 
ción de  los  productos  españoles,  y recíprocamente  los 
derechos  (drassbacks)  sobre  la  exportación  de  los  pro- 
ductos suecos  y noruegos,  equivaldrán  exactamente  á 
los  impuestos  de  accise  ó de  consumo  con  que  estuvie- 
ren gravados  dichos  productos  ó las  materias  emplea- 
das en  su  elaboración, 

Art.  9.°  Las  mercancías  de  cualquiera  clase  origi- 
narias de  uno  de  los  Estados  contratantes  é importa- 
das en  el  otro  no  podrán  ser  recargadas  con  derechos 
de  accise  ó de  consumo  superiores  á los  que  pesen  ó 
puedan  pesar  sobre  las  mercancías  similar^  de  pro- 
ducción nacional. 

Sin  embargo,  los  derechos  de  importación  podrán 
aumentarse  con  la  equivalencia  de  las  cantidades  que 
por  gastos  causados  á los  productores  nacionales  á 
consecuencia  del  impuesto  sobre  la  fabricación  {¿ace ése) 
se  cobren  de  ellos  bajo  tal  concepto. 

Art.  10,  Suecia  y Noruega  se  obligan  á no  imponer 
al  azúcar  refinado  que  se  importe  en  los  dos  Reinos 
Unidos,  derechos  de  aduana  que  excedan  de  42  por  100 
al  derecho  medio  de  aduana  que  satisface  el  azúcar  en 
bruto  á su  importación  en  cada  uno  de  dichos  Estados. 

Art.  li.  Las  mercancías  no  originarias  de  Suecia 
y Noruega,  importadas  desde  dichos  Reinos  en  España 
por  tierra  ó por  mar,  no  estarán  sujetas  á ningún  re- 
cargo superior  al  que  se  imponga  á las  mercancías  de 
igual  naturaleza  importadas  en  España  de  cualquier 
otro  país  de  Europa,  que  no  vengan  directamente  en 
buque  español. 

Los  Reinos  Unidos  se  reservan  por  su  parte  la  fa- 
cultad de  establecer  sobre  las  mercancías  que  no  sean 
originarias  de  España  un  recargo  igual  al  que  se  es- 
tablezca en  esto  país  para  las  importaciones  indirectas, 

Art,  12,  Los  españoles  en  Suecia  y Noruega,  y los 
suecos  y noruegos  en  España  é islas  adyacentes,  go- 
zarán de  la  misma  protección  que  los  nacionales  en 
todo  lo  concerniente  á la  propiedad  de  las  marcas  de 
fábrica  ó de  comercio,  así  como  á la  de  los  dibujos  ó 
modelos  industriales  y de  fábrica  de  toda  especie. 

El  derecho  exclusivo  de  utilizar  un  dibujo  ó mode- 
lo industrial  ó de  fábrica  no  podrá  tener  para  los  es- 
pañoles en  Suecia  y Noruega,  y recíprocamente  para 
los  suecos  y noruegos  en  España,  mayor  duración  que 
la  señalada  por  la  ley  del  país  respecto  de  los  nacio- 
nales. 

Si  el  dibujo  ó modelo  industrial  ó de  fábrica  per- 
tenece al  dominio  público  en  el  país  de  origen,  no  po- 
drá ser  objeto  de  un  uso  exclusivo  en  el  otro  país. 

Las  disposiciones  de  los  dos  párrafos  anteriores  se- 
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rán  aplicables  á las  marcas  de  fábrica  6 de  comercio. 
Los  derechos  de  los  españoles  en  Suecia  y Noruega, 
y recíprocamente  los  derechos  de  los  suecos  y norue- 
gos en  España,  no  estarán  subordinados  & la  obligación 
de  utilizar  forzosamente  en  Suecia  y Noruega  ó en  Es- 
paña los  modelos  6 dibujos  industriales  ó de  fábrica, 
¿rt*  13,  Los  naturales  de  uno  de  los  Estados  con- 
tratantes que  quieran  obtener  en  el  otro  la  propiedad  de 
una  marca,  de  un  modelo  ó de  un  dibujo,  deberán  llenar 
las  formalidades  prescritas  al  efecto  por  la  legislación 
respectiva  de  los  Estados  contratantes. 

Las  marcas  de  fábrica  á que  se  refieren  este  ar- 
tículo y el  anterior,  son  las  que  en  los  países  respecti- 
vos corresponden  legítimamente  á los  industriales  ó ne 
¡^ociantes  que  las  emplean;  esto  es,  que  el  carácter  de 
una  marca  española  deberá  apreciarse  con  arreglo  a la 
ley  española,  así  como  el  de  una  marca  sueca  ó norue- 
ga deberá  juzgarse  con  arreglo  á las  leyes  de  Suecia  y 
Noruega* 

Sin  embargo,  podrá  negarse  el  depósito  si  la  marca 
para  que  se  pide  es  contraria  á la  moral  ó al  orden  pú- 
blico, á juicio  de  las  autoridades  competentes, 

Art.  1L  Los  viajeros  de  comercio  españoles  que 
viajen  por  Suecia  ó Noruega  por  cuenta  de  una  casa 
establecida  en  España  é islas  adyacentes,  serán  trata- 
dos, en  cuanto  á la  patente,  como  los  de  la  Nación  más 
favorecida,  Y lo  mismo  sucederá  respecto  de  los  viaje- 
ros suecos  y noruegos  en  España  ó islas  adyacentes. 
Los  objetos  sometidos  á derechos  de  importación 
que  sirvan  de  muestras  y sean  importados  por  los  co- 


misionistas viajeros,  tendrán  opcion  respectivamente, 
mediante  las  formalidades  de  aduanas  necesarias  para 
asegurar  su  reexportación  ó su  devolución,  al  depósito 
ó á la  restitución  de  los  derechos  que  hayan  satisfecho 
á la  entrada, 

Art.  15,  Las  estipulaciones  de  este  tratado  no  son 
aplicables  á las  provincias  españolas  de  Ultramar,  á 
causa  de  regirse  por  leyes  especiales;  pero  los  suecos 
y noruegos  disfrutarán  en  ellas  de  las  mismas  ventajas 
en  materia  de  comercio,  que  se  conceden  á los  súbdi- 
tos de  la  Nación  mas  favorecida. 

Art,  16.  Las  estipulaciones  convenidas  por  ambas 
partes  respecto  de  la  navegación  se  consignan  en  un 
tratado  especial  celebrado  con  esta  misma  fecha. 

Art.  17,  Este  tratado  comenzará  á regir  tres  dias 
después  del  canje  de  las  ratificaciones  y subsistirá  en 
vigor  hasta  el  SO  de  Junio  de  1B87  inclusive. 

Art,  18:  Las  estipulaciones  que  preceden  serán  so- 

metidas á la  aprobación  de  los  Cuerpos  Colegisladores 
de  los  Estados  contratantes. 

Art,  19,  Este  tratado  será  ratificado,  y las  ratifi- 
caciones canjeadas  en  Madrid  en  el  más  breve  plazo 
posible. 

En  fá  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
lo  han  firmado  y sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  por  duplicado  en  Madrid  á 15  de  Marzo 
de  1883.=Firmado  — El  Marqués  de  la  Yega  de  Armi- 
jo,  (L,  S,)=Justo  Pelayo  Cuesta.  {L.  S.)=H.  Ahorman. 
(L.  ¡3,)=Endque  Frieie,  (L.  S.)=Está  conforme,^=Yega 
de  Armijo. 
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TARIFA  A. 


DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  ESPAÑA. 


ARTICULOS, 


derechos. 

UNIDAD.  Pesetas  Cenia, 


Alquitranes,  resinas,  breas,  asfaltos  y betunes.  . . , . 100  kilóg* 

Vidrio  hueco  ordinario ....... ...........  » 

Hierro  colado  en  tubos  de  todas  clases * » 

Hierro  basto  (tocho) . . . . , . a 

Hierro  y acero  en  chapas  desde  6 milímetros  inclusive  de  grueso,  y ios  redo- 
blones,   . . , . . , * » 

Hierro  y acero  en  barras  de  cualquier  figura;  en  chapas  hasta  6 milímetros  de 

grueso;  los  ejes,  llantas,  planchas  y muelles  para  carruajes  y los  dejes .......  » 

Hierro  y acero  en  alambres , » 

/Hierro  y acero  en  clavos  y tornillos,  aunque  tengan  cabeza  de  latón . . . » 

Cuchillos  de  hierro  y acero  de  todas  clases . . Kilogramo, 

Aceite  de  hígado  de  bacalao  purificado,  para  la  medicina k , 100  kilóg. 

Papel  continuo,  papel  para  imprimir,  sin  cola  ó a media  cola » 

Papel  ordinario  para  empaquetar » 

Madera  ordinaria  en  tablas,  aunque  estén  cortadas,  cepilladas  ó machihembradas 
para  cajas  ó pavimentos;  las  puertas  ordinarias,  ventanas  y contraventanas; 


los  tablones,  vigas,  perchas,  mástiles  y madera  para  construcción  naval  ....  Metro  cúbico 
Madera  ordinaria,  labfada  en  todo  género  de  objetos,  estén  ó no  torneados,  pinta- 
dos ó barnizados;  los  listones  barnizados  ó preparados  para  dorar;  los  muebles 
de  madera  encorvada,  aunque  estén  pintados  ó barnizados,  y los  fósforos  de 


madera 100  kilóg. 

Pastas  de  madera  para  hacer  papel ........  » 

Aceites  de  bacalao,  de  ballena  y otras  grasas  animales » 

Raba  y otros  despojos  de  animales  no  expresados. » 

Máquinas  agrícolas » 

Motores  ...... )> 

Bacalao  salado  y seco,  comprendidos  todos  los  derechos n 

Pescados  salpresados,  ahornados  ó escabechados » 

Aguardiente  - * Hectolitro, 

Derecho  transitorio ...... , » 

Cerveza  y sidra » 


0^11 

6l5Q 

3E50 

3^0 

6‘7Q 

8E65 

6*55 

U‘85 

i 

3 

1 Ó 

1Q'85 


2 


18*75 

0‘2Q 

1*70 

0*50 

0*95 

2 

18*70 

11 

17*35 

3‘75 

9‘75 


Está  conforme — Vega  de  Armíjo. 
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TARIFA  B. 


DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  SUECIA. 

(La  conversión  en  monedas  españolas  no  tiene  carácter  oficial ; se  ha  establecido  bajo  la  base  de  que 
72  coronas  de  Suecia  equivalen  á 100  pesetas.) 


ARTICULOS. 


piorno  en  lingotes . 

Los  demás  metales  en  broto. 

Minerales .......... 

Sal  común , , . , . 


Corcho  en  bruto , . . , . 

Tapones  de  corcho  sin  guarniciones,  . , , * . ...  t , 

Plumas  limpias.. 

Aceite  de  olivas  en  pipas  ó cascos , , , 

Naranjas,,  . . . , 

Limones . . . 

Uvas  frescas . . , 

Uvas  secas  (pasas) . , , 

Vinos  de  todas  clases  en  pipas,  cascos  ó en  botellas  (comprendidos 
todos  los  derechos:  véase  el  art.  5.°  del  presente  tratado)* 

ífoTA.  No  se  considerarán  como  vinos  los  líquidos  que  contengan  una  cantidad  de  alcohol  superior  á 20 
por  i 00. 

Está  conforme,=Rl  Marqaés  de  la  Vega  de  Armijo, 


UNIDAD. 

DERECHOS  EN 

MONEDAS  DE 

SUECIA- 

Coronas,  Ores- 

ESPAÑA- 
Feaetíis  Céuts, 

Kilogramo. 

Líbre, 

Libre, 

Idem. 

» 

Idem* 

» 

» 

Idem* 

)) 

)> 

Idem. 

?> 

)V 

Idem. 

)> 

)> 

Idem. 

O1 07 

040 

Idem* 

0*20 

¡L2S 

Idem, 

0*02 

0‘03 

Idem. 

040 

044 

Idem. 

040 

0*14 

Idem, 

04  0 

044 

Idem, 

044 

049 

Litro. 

OH  5 

0*21 

TARIFA  C. 


DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  NORUEGA. 

(La  conversión  en  monedas  españolas  no  tiene  carácter  oficial-,  se  ha  establecido  bajo  la  base  de  que 
72  coronas  de  Noruega,  equivalen  á 100  pesetas.) 


ARTICULOS. 

UNIDAD, 

DERECHOS  EN 

NORUEGA, 

Qüron&fi.  Ora*, 

MONEDAS  DE 

ESPAÑA* 
PéBfitaB  C élite. 

Plomo  en  lingotes 

Kilogramo, 

Libre, 

Libre. 

Los  demás  metales  en  bruto 

Idem. 

)) 

. » 

Minerales . 

Idem. 

i> 

» 

Sal  común. , . , , . 

Hectolitro. 

0*28 

0‘39 

Esparta 

Kilogramo. 

Libre. 

Libre. 

Corcho  en  bruto . . , . 

Idem, 

j> 

» 

Tapones  de  corcho  sin  guarniciones ... 

Idem. 

n 

» 

Plumas  limpias 

Idem, 

0*20 

0-28 

Aceite  de  oliva. 

Idem, 

0*02 

0‘03 

Naranjas ...  

Idem. 

0*07 

0‘iO 

Limones 

Idem. 

0*07 

040 

Uvas  frescas 

Idem. 

0*07 

040 

Uvas  secas  (pasas) 

Vinos  de  todas  clases  en  pipas,  cascos  ó en  botellas  (comprendidos 

Idem. 

0*12 

04  6.6 

todos  los  derechos:  véase  el  art,  5.°  del  presente  tratado) 

Litro. 

041.52 

046 

Nota.  No  se  considerarán  como  vinos  los  líquidos  que  contengan  una  cantidad  de  alcohol  superior  á 20 
por  loo. 

Está  conforme.“El  Marqués  do  la  Vega  de  Armijo, 

2 
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II  DE  JUNIO  DE  1883, 


Tratado  de  navegación  entre  España  y Suecia  y 
Noruega. 

S.  M.  el  Rey  de  España  y S,  M.  el  Rey  de  Suecia  y 
de  Noruega,  animado b de  igual  deseo  de  extender  y de 
fomentar  las  relaciones  marítí mas  entre  sus  respectivos 
Estados,  han  resuelto  celebrar  un  tratado  con  este  ob- 
jeto, y han  nombrado  por  sus  plenipotenciarios  respec- 
tivos, á saber: 

S,  M,  el  Rey  de  España  á D,  Antonio  Aguilar  y Cor- 
rea, Marques  de  la  Vega  de  Armijo  y de  Mos,  Conde  de 
la  Robadilla,  Vizconde  del  Pegullal,  Grande  de  Espa- 
ña, Diputado  a Cortes,  maestrante  de  Sevilla,  miembro 
de  la  Real  Academa  de  Ciencias  morales  y políticas, 
oficial  de  la  Academia  de  Francia,  gran  cardón  de  la 
Orden  de  San  Olave  de  Noruega  y de  la  Legión  de  Ho- 
nor de  Francia,  condecorado  con  el  collar  de  la  Torre 
y Espada  de  Portugal,  gran  cordon  de  la  Orden  de  San 
Mauricio  y San  Lázaro  de  Italia,  de  la  de  Leopoldo  de 
Austria,  de  la  Concepción  de  ViUaviclosa  de  Portugal 
y de  la  Rosa  del  Brasil,  su  Ministro  de  Estado;  y á Don 
Justo  Pelayo  Cuesta,  Senador  del  Reino  y su  Ministro 
de  Hacienda:  y S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y de  Noruega  al 
Si\  D.  Enrique  Alkerman,  su  ministro  plenipotenciario 
cerca  de  S,  M,  Católica,  Comendador  de  primera  clase 
de  las  Ordenes  de  Wasa  y de  San  Olave,  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica,  etc,,  etc*,  y ai  Sr.  D.  Enrique  Frieie, 
Caballero  de  la  Orden  de  San  Olave: 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  ple- 
nos poderes,  hallados  en  buena  y debida  forma,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1.*  Habrá  libertad  recíproca  de  navega- 
ción entre  el  Reino  de  España  y los  Reinos  Unidos  de 
Suecia  y de  Noraega. 

Los  Gobiernos  respectivos  se  obligan  á no  conce- 
der á los  sfibditos  de  ninguna  otra  Potencia,  en  mate- 
ria de  navegación,  ningún  privilegio,  ningún  favor  ó 
inmunidad,  sin  hacerla  extensiva  al  mismo  tiempo  á la 
navegación  del  otro  país. 

Art,  2.°  Los  buques  suecos  y noruegos,  con  carga- 
mento ó sin  él,  así  como  sus  cargamentos,  á su  llegada 
á España  é islas  adyacentes,  y los  buques  españoles, 
con  cargamento  ó sin  él,  así  como  sus  cargamentos,  á 
su  llegada  á Suecia  y Noruega,  cualesquiera  qüe  sean 
el  puerto  de  donde  procedan  y el  origen  y destino  de  su 
cargamento,  disfrutarán  á su  entrada  en  los  puertos, 
durante  su  permanencia  en  ellos  y á su  salida  de  los 
mismos,  de  igual  trato  que  los  buques  nacionales  y sus 
cargamentos. 

En  lo  concerniente  á la  colocación  de  los  baques, 
su  carga  y descarga  en  los  puertos,  radas  y fondeade- 
ros, y en  general  á todas  las  formalidades  ó disposi- 
ciones, sean  las  que  fueren,  á que  puedan  estar  sujetos 
los  barcos  mercantes,  sus  tripulaciones  y cargamen- 
tos, no  se  concederá  á los  buques  nacionales,  en  nin- 
guno de  los  Estados  contratantes,  privilegio  ni  favor 
alguno  que  no  se  conceda  asimismo  á los  buques  de 
la  otra  Potencia,  por  ser  la  voluntad  de  las  Altas  Par- 
tes contratantes  que  también  bajo  este  concepto  los 
buques  españoles  y ios  buques  suecos  y noruegos  sean 
tratados  bajo  ei  pié  de  la  más  perfecta  igualdad. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  reservan  la  facul- 
tad de  establecer  en  sus  respectivos  puertos  impuestos 
especiales  para  atender  á servicios  de  la  localidad, 

Art.  3,°  Se  bailarán  completamente  exentos  de  de- 
rechos de  navegación,  de  puerto,  de  tonelaje  y de  ex- 
pedición, en  los  puertos  respectivos: 


Los  buques  que  habiendo  entrado  en  lastre,  de 
cualquier  parte  que  fuere,  vuelvan  á salir  en  lastre, 

2,°  Los  buques  que  pasando  de  un  puerto  de  uno 
de  los  Estados  contratantes  ¿ uno  ó á varios  puertos 
del  mismo  Estado,  ya  sea  para  dejar  el  todo  ó parte  de 
su  cargamento,  ya  para  tomarlo  ó completarlo  en  ellos 
justifiquen  haber  pagado  ya  dichos  derechos. 

Todo  buque  español  y todo  buque  sueco  y noruego 
que  se  vea  obligado  á entrar  de  arribada  forzosa  en  un 
puerto  de  las  otras  Altas  Partes  contratantes,  quedará 
exento  de  todos  los  derechos  de  puerto  ó de  navega- 
ción que  actualmente  se  adeuden,  ó que  en  lo  sucesivo 
se  adeudaren  por  cuenta  del  Estado,  si  las  causas  que 
han  hecho  necesaria  la  arribada  son  válidas  y evidentes, 
y con  tal  de  que  no  practique  en  el  puerto  de  arribada 
operación  alguna  de  comercio,  cargando  ó descargan- 
do mercancías;  en  la  inteligencia  de  que  la  carga  ó 
descarga  que  tenga  por  objeto  la  reparación  del  buque 
ó la  manutención  de  la  tripulación,  no  se  considerará 
como  operación  de  comercio  que  dé  lugar  al  pago  de 
derechos. 

Art.  En  caso  de  naufragio  en  un  paraje  perte- 
neciente á una  íi  otra  de  las  Altas  Partes  contratantes, 
todas  las  operaciones  relativas  al  salvamento  de  los  bu- 
ques náufragos,  encallados  ó abandonados  serán  diri- 
gidas por  los  cónsules  en  los  Estados  respectivos* 
Estos  buques,  sus  fragmentos  ó restos,  sus  apare- 
jos y todos  los  objetos  que  les  pertenezcan,  así  como 
todos  los  efectos  y mercancías  que  se  hayan  salvado, 
ó su  producto,  si  hubiesen  sido  vendidos,  como  igual* 
mente  todos  los  papeles  que  se  hayan  encontrado  á 
bordo,  se  entregarán  al  cónsul  ó vicecónsul  respec- 
tivo del  distrito  en  que  hubiere  ocurrido  el  naufragio, 
Las  autoridades  locales  respectivas  intervendrán 
para  mantener  el  orden,  garantir  los  intereses  de  las 
personas  empleadas  en  el  salvamento,  si  son  extrañas 
á La  tripulación  de  los  buques  mencionados,  y asegu- 
rar la  ejecución  de  las  disposiciones  que  deberán  adop- 
tarse para  la  entrada  y salida  de  las  mercancías  sal- 
vadas. 

También  deberán,  en  ausencia  ó hasta  la  llegada 
de  los  agentes  consulares,  tomar  todas  las  medidas 
necesarias  para  la  protección  de  las  personas  y la  con- 
servación de  los  efectos  salvados. 

Art.  5.°  No  se  exigirá  al  cónsul,  ni  á los  propie- 
tarios, ni  á sus  partícipes,  más  pago  que  el  de  los  gas- 
tos hechos  para  la  conservación  de  la  propiedad:  los 
derechos  de  salvamento  y los  gastos  de  cuarentena 
serán  los  mismos  que  adeuden  en  igual  caso  los  bu- 
ques nacionales*  Las  mercancías  salvadas  no  satisfa- 
rán ningún  derecho  ni  gasto  de  aduana  hasta  el  mo- 
mento de  su  admisión  para  ei  consumo  interior. 

En  el  caso  de  que  se  haga  alguna  reclamación  le- 
gal con  respecto  ai  naufragio,  á las  mercancías  y á 
los  efectos  naufragados,  será  llamado  á decidirla  el 
tribunal  competente  del  país  en  que  haya  ocurrido  el 
naufragio. 

Art.  6.°  Las  disposiciones  de  este  convenio  no  son 
aplicables  ni  a!  cabotaje  ni  al  ejercicio  de  la  pesca. 

Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  reserva 
para  los  individuos  de  su  nacionalidad  exclusivamen- 
te, el  ejercicio  de  la  pesca  en  sos  aguas  territoriales. 

Art.  Los  cónsules  generales,  cónsules,  vice- 
; cónsules  y agentes  comerciales  de  cada  una  de  las 
Altas  Partes  contratantes,  gozarán,  mediante  la  reci- 
procidad en  los  Estados  y posesiones  de  la  otra,  de  los 
mismos  privilegios  y facultades  de  que  gocen  los  de 
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la  Nación  más  favorecida;  pero  en  el  caso  de  que  di- 
chos cónsules  ó agentas  consulares  quisieren  hacer  el 
comercio  ó ejercer  alguna  industria,  se  someterán  á 
las  mismas  leyes  y usos  á que  estén  sometidos  ios 
particulares  de  su  Nación  en  el  punto  en  que  residan, 

Art  8.°  Los  marineros  pertenecientes  á la  marina 
de  una  de  las  Altas  Partes  contratantes,  que  deserten 
en  los  Estados  y posesiones  de  la  otra,  serán,  en  vista 
de  la  petición  dirigida  á la  autoridad  competente  por 
los  cónsules,  vicecónsules  ó agentes  respectivos,  bus- 
cados y detenidos,  y después  que  su  deserción  se  haya 
comprobado  en  debida  forma,  reembarcados  á bordo 
de  su  buque. 

Si  el  desertor  hubiere  cometido  algún  delito  en 
tierra,  las  autoridades  locales  suspenderán  su  extra- 
dición hasta  que  el  tribunal  competente  haya  dictado 
su  fallo  en  buena  y debida  forma  sobre  el  delito  y se 
haya  llevado  á efecto  la  sentencia. 

Art,  9.*  La  nacionalidad  de  los  buques  se  recono- 
cerá y admitirá  por  una  y otra  parte  con  arreglo  á las 
leyes  y reglamentos  peculiares  de  cada  Estado,  en  vis- 
ta de  las  patentes  y papeles  de  navegación  expedidos 
por  las  autoridades  competentes  á los  capitanes  y pa- 
trones. 

Ari  10.  Los  buques  encargados  del  servicio  de 
hoques-correos  y pertenecientes  á compañías  subven- 
cionadas por  uno  de  los  Estados  contratantes  no  po- 
drán ser  obligados  en  los  puertos  del  otro  Estado  á 
cambio  alguno  en  su  destino  ó dirección,  ni  estarán 


sujetos  á secuestro  por  sentencia  judicial,  ni  á embar- 
go ó requisición  por  autoridad  real. 

Esto  no  obstante,  para  la  aplicación  de  este  artículo, 
las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  tomar  de 
común  acuerdo  las  disposiciones  necesarias  para  que 
la  Administración  obtenga  de  las  compañías  subven- 
cionadas las  garantías  convenientes  respecto  de  las 
responsabilidades  en  que  incurran,  tanto  ios  capitanes 
de  sus  buques  cómelas  compañías  mismas. 

Arfc.  1 1 . Las  provincias  españolas  de  Ultramar,  ha- 
llándose regidas  por  leyes  especiales,  los  suecos  y no- 
ruegos disfrutarán  en  ellas  de  las  mismas  ventajas  en 
materia  de.  navegación  que  se  concedan  á los  subdi- 
tos de  la  Nación  más  favorecida, 

Art,  12.  Este  tratado  entrará  en  vigor  el  mismo 
día  que  el  tratado  de  comercio  y continuará  en  eje- 
cución hasta  el  i.°  de  Febrero  de  i 892. 

Art.  13.  Las  ratificaciones  de  este  tratado  se  can- 
jearán en  Madrid  al  mismo  tiempo  que  las  del  trata- 
do de  comercio  antes  mencionado. 

En  fó  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
han  firmado  este  tratado  y lo  han  sellado  con  el  sello 
de  sus  armas. 

Hecho  por  duplicado  en  Madrid  á 15  de  Marzo  de 
1883.=Firmado.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 
=(L.  S.)=Justo  Pelayo  Cuesta*=(L.  S.)=A*  Ker- 
man.=(L.  S.)=Enrique  Friele.=(L.  S.}=Está  confor- 
me.=Vega  de  Armijo. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  138. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  varias  irasferencias  de 
crédito  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  correspondiente  al  año  eco- 
nómico de  1882-83. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados»  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  conceden  en  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Guerra»  correspondiente  al  ano  econó- 
mico 1882  83,  las  siguientes  trasferencias  de  crédito: 
2.212,700  pesetas  al  capítulo  7.*,  art.  1,°,  «Subsisten^ 
cias  militares;»  356.700  al  art.  4.°  del  mismo  capítulo, 
((Material  de  hospitales;»  300,000  al  art,  5.*,  «Material 
do  trasportes,»  y 400,000  al  art*  7,°»  «Material  de  inge- 
nieros,» todos  ellos  del  citado  capítulo  7.s;  y 18,000  al 
capítulo  10,  artículo  único,  «Ornees  pensionadas.»  La 
suma  de  3.287,400  pesetas,  á Que  en  junto  ascienden 
las  enunciadas  ampliaciones,  se  rebajará  en  la  for- 
ma que  á continuación  se  expresa:  7,400  del  capítu- 
lo i.°,  art.  5.°,  «Personal  de  la  Junta  consultiva  de 
Guerra;»  83.000  de  la  suma  que  figura  al  final  del 
capítulo  l.°  bajo  el  concepto  de  «Diferencias  de  sueldos 


personales  amo rtízab les  y pensiones  de  cruces;»  240.000 
del  capítulo  3.*,  artículo  único,  «Personal  del  Estado 
Mayor  general  del  ejército;»  1.400.000  del  capitulo  4.°, 
artículo  1,°,  « Cuerpos  permanentes;»  160,000  del  ar- 
tículo 2,°  del  mismo  capítulo,  «Establecimientos  de 
instrucción  militar;»  400.000  del  art.  3,°,  «Recluta- 
miento del  ejército,»  también  del  capítulo  4,*;  48.000 
del  art,  4,°  del  propio  capítulo,  «Cuerpo  de  inválidos;» 
30,000  del  capítulo  6,°,  artículo  único,  «Material  de 
los  distritos  militares;»  340,000  del  capítulo  S.°,  ar- 
tículo l.\  «Comisiones  activas  y extraordinarias  del 
servicio;»  561,000  del  art.  2.°  del  mismo  capítulo,  «Je- 
fes y oficiales  en  situación  de  reemplazo,»  y 18,000 
del  capítulo  3.*  adicional,  artículo  único,  «Cuotas  á 
cumplidos  del  ejército.» 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1883 —José 
de  Posada  Herrera,  Presidente,  = Eceqniel  Ordoñez, 
Diputado  Secretario.^ Julio  J,  Apezteguía,  Diputado 
Secretario, 
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APÉNDICE  CUARTO  Al  NÚM.  128. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  un  suplemento  de  crédito 
de  500.000  pesetas,  con  aplicación  á la  sección  octava  del  presupuesto  corriente 
de  « Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales .» 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i*°  Se  concede  un  suplemento  de  crédito 
de  300.000  pesetas  á la  sección  octava  del  presupuesto 
corriente  de  ((Obligaciones  de  los  departamentos  minis- 
teriales,» con  aplicación  al  capítulo  28,  art,  5,°,  «Al- 
quileres, obras  y reparos  de  los  edificios  que  ocupan 
las  dependencias  de  Hacienda;»  de  cuya  suma  se  des- 
tinarán 200,000  á obras  y reparos  en  edificios  dei  Es- 


tado y las  100,000  restantes  á los  gastos  de  alquile- 
res, compra  y composición  de  mobiliario. 

Art.  2.ü  El  importe  del  expresado  suplemento  se 
cubrirá  con  los  recursos  destinados  á satisfacer  igual 
cantidad  de  300.000  pesetas  que  se  considerarán  anu- 
ladas del  crédito  de  500.000  consignado  en  el  capítu- 
lo l.°,  articulo  único,  «Premios  á los  liquidadores  del  im- 
puesto de  derechos  reales,»  de  la  sección  novena,  «Gas- 
tos de  las  contribuciones  y rentas  públicas.» 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1883.^=2  José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.  = E ce q niel  Ordoñez, 
Diputado  8ecretario.=Julio  J,  Apezteguía,  Diputado 
Secretario, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  Ntfjflk  128. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición,  del  Sr.  Aguirre,  al  dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos 
referente  at  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  el  año  económico 

de  1885-84. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  á la  sección 
coarta,  «Ministerio  de  La  Guerra,»  de  las  «Obligaciones 
de  ios  departamentos  ministeriales»  en  el  presupuesto 
general  de  gastos: 

«Capítulo  adicional,— Créditos  reconocidos  des- 
pués da  liquidados  los  presupuestos. — Indemnizacio- 
nes procedentes  de  perjuicios  causados  durante  la  úl- 


tima guerra  civil,  concedidas  desde  los  años  1872-73 
hasta  el  28  de  Febrero  de  1883?  1.344. 853*99  pe- 
setas,» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1883  —Eduar- 
do de  Aguirre.=Pedro  Nolasco  Sagredo.=FéUx  Ma- 
cla y Bonaplata,=Juan  Canellas, "Rafael  Barrí  o .==* 
J acobo  Sales  —Cristina  Hartos, 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  128. 


[«ARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda,  delSr.  Martínez  Aquerreta,  al  diclátnen  sobre  la  proposición  de  ley 
derogando  la  de  10  de  Enero  de  1877,  sobre  el  ferro- carril  de  Valladolid  á 
Calalayud,  y autorizando  la  concesión  de  varias  secciones  en  la  misma  línea . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  autorización  al  Gobierno  para  sacar 
á subasta  las  concesiones  de  la  sección  de  San  Esteban 
de  Sormaz  á Calatayud  en  el  ferro -carril  de  Vallado- 
lid  al  mismo  Qalatayud,  y la  sección  de  Baldes  á So- 
ria en  el  ferro-carril  de  Baldes  á Gastejon: 


Se  suprimirá  el  art  6.° 

palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1883.=Wen- 
ceslao  Martínez  y Aquerreta^Pegerto  Pardo  Salmón- 
te  ==M  arlarlo  Arred ondo.=Francisco  Rodríguez  del 
Rey .=J osé  Alonso  Morales  de  Setien.==José  González 
Blanco *=Félix  Maciá  y Bonaplata. 


\ ■ Jé  V 

I * m < 


i-  k}‘  ñmv »ta&  U>  ,ov.- /ris^vk  /¿rtftivtvSI;  ^■hv.^^í^fíti.vá 

■ - ■■•  . " |y  ■ _ ' ■ 

i 


si  J-lC  Íí>  k:  i • í ':  ; !■/. 

:-  -:  *1.  • ;■'•  i { •:  ;?.  ; ‘ ? -. 

■ 

"tefe  # m.-  vn#  f ■ ■ :vT  &= ...  t : 

¿•'  ‘ &■:  ni:  : -■  ! ■-  '•*■-  ■ \ 

í 


*:  ,íj!  rt-j  vadhz*  ir*:  mK:>  :■  oí*  tibisi  • 

• te • túiioh^&  zi  o^stí^Etea  ib  T«n&#gg 

i?  :.  Ti  e-r  ; . 

■ ftM  ííítg  «t  ¿I:  Í>!T’í¿tóSt  T • *¿  C&fcfeiit  > 

■ ' - - • -I  *T  - TT-.'i  ; :É8-  í j.  VL',.  :3:j  i,  ;•  L’-TU  ^ flí* 

-■  T h i-OJ  .:  , --  ÍH}  vVT,irí-  .f.J  V íh-kí 


HÚMEBO  128. 


2973 


DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SE.  D.  JOSE  DE  POSADA  DEREEM. 


SESION  DEL  MARTES  12  DE  JUNIO  DE  1883. 

SUMARIO.  Abrese  á la  una  y media,— S©  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, = Se  da  cuenta,  que- 
dando enterado  el  Congreso,  de  las  Comisiones  que  habían  nombrado  las  Secciones  en  su  reunión  de  ayer, 
así  como  de  diversas  proposiciones  cuya  lectura  autorizaron,— Asimismo  dáse  cuenta,  y queda  enterado, 
de  que  la  Comisión  elegida  para  emitir  dictamen  sobre  la  proposición  para  qu©  se  incluya  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Villamañan  á Hospital  de  Orfoigo  habia  designado  para  presidente  y secreta- 
rio á los  Sres,  Merino  Villarino  y Alonso  Castrillo  respectivamente. :=JQeida  una  proposición  de  ley  del 
Sr,  Mantilla,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  los  baños  de  HÚjar  á empalmar  con  la  de 
Torreperogil  á Huáscar,  y apoyada  por  su  autor,  es  tomada  en  consideración  y pasa  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comision,=El  Sr.  Villanueva  reproduce  y amplía  algunas  preguntas  que  hizo  al  señor 
Ministro  de  Marina  en  sesiones  anteriores  sobre  colocación  de  una  machina  en  el  puerto  de  la  Habana,  y 
si  el  reglamento  dictado  por  la  Comandancia  general  de  aquel  apostadero  lo  había  dado  con  autorización 
del  Gobierno  ó por  sí,  y le  dirige  otra  acerca  del  nombramiento  hecho  por  dicha  Comandancia  á favor  de 
un  piloto  segundo  de  la  marina  mercante  pa  ra  que  él  solo  intervenga  en  el  acto  de  la  apertura  de  las  es- 
cotillas y en  todo  lo  referente  á averías  de  los  buques,  cuyo  nombramiento,  si  es  cierto,  desea  quede  sin 
efecto,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina.=Rectifica  el  Sr.  Villanueva,  ampliando  sus  preguntas 
anteriores,  y termina  pidiendo  los  datos  que  haya  en  el  Ministerio  referentes  á la  erección  de  la  nueva 
machina  y condiciones  de  las  obras,=Oontesta  nuevamente  el  Sr,  Ministro  y ofrece  enviar  los  anteceden* 
tes  solicitados  por  el  Sr,  Vilianueií’a,=Despues  de  nuevas  rectificaciones  de  dichos  señores,  el  Sr.  Presi- 
dente declara  terminado  esto  incidente,— Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición,  presentada  por  el 
Sr,  González  (D.  Venancio),  de  varios  individuos  de  la  asamblea  de  secretarios  de  Ayuntamiento,  pidiendo 
algunas  reformas  en  el  proyecto  de  ley  pendiente  de  discusión  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local,— Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Abellan  y Pinar,  anunciándose  que  ingresaba  en  la  Sección 
sezta.r—El  Sr,  Sagrado  excita  el  celo  del  Sr.  Ministro  de  Marina  para  que  se  resuelva  pronto  por  el  capí  - 
tan  general  del  departamento  de  Ferrol  un  expediente  instruido  por  la  Comandancia  del  puerto  de  Pasa- 
jes sobre  la  venta  de  los  efectos  salvados  del  vapor  Jovellanos s que  naufragó  en  aquellas  aguas  en  Diciembre 
<3e  1881.= Así  lo  ofrece  el  Sr,  Ministro  de  Marina, ^Rectifican  ambos  señores,=El  Sr,  Celleruelo  presen- 
*as  y pasa  á la  Comisión  de  peticiones,  una  instancia  de  varias  maestras  de  escuelas  normales  de  Sevilla, 
Malaga,  Tarragona,  Pontevedra  y la  Coruña,  en  que  solicitan  la  nivelación  de  sus  sueldos  con  los  de  los 
maestrog,=ge  lee  una  proposición  incidental  presentada  en  la  mesa  á última  hora  de  la  sesión  de  ayer 
por  el  Sr,  Carvajal,  recomendando  al  Gobierno  el  nombramiento  de  un  comisario  que  pasando  á Jerez  y 
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12  DE  JUNIO  DE  1883, 


asesorándose  de  las  autoridades,  corporaciones,  propietarios  y jornaleros,  procure  la  formación  de  un  Jn* 
rado  de  hombres  buenos  que  evite  en  lo  sucesivo  los  conflictos  que  puedan  surgir  entre  la  propiedad  y ©1 
trabajo.^La  apoya  su  autor.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion,= Alusión  personal  del  Sr,  Ho- 
mero Robledo,  en  que  pide  la  lectura  de  varias  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna-, 
cion.=Diseurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra*=Bectiñcacion  del  Sr.  Homero  Robledo. =Idem  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra.=Nuevas  rectificaciones  de  los  Sres.  Homero  Robledo,  Carvajal  y Ministro  de  la  Go- 
bernación,—El  Sr.  Presidente  anuncia  que  un  Sr.  Secretario  leerá  las  palabras  á que  ha  hecho  referencia 
el  Sr.  Homero  Robledo.™  Se  leen  por  el  Sr.  Secretario  Ordoñez.=El  Sr,  Romero  Robledo  expresa  el  deseo 
de  que  consten  en  el  Extracto.— El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  asocia  á este  deseo.=Antes  de  pro- 
cederse  á la  votación  de  la  proposición  del  Sr.  Carvajal,  el  Sr,  Presidente  propone  que  desde  mañana  las 
sesiones  sean  de  seis  horas,  dedicándose  las  cinco  últimas  exclusivamente  á la  discusión  de  presupuestos, 
y la  primera  á preguntas,  interpelaciones,  proposiciones,  etc, = Así  lo  acuerda  el  Congreso.^Puesta  á vo- 
tación nominal  la  proposición  del  Sr.  Carvajal,  queda  desechada  por  104  votos  contra  7,=Quedan  sobre 
la  mesa  los  dictámenes  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  Burgos  á La  vid,  y los  de  la  Comisión 
de  peticiones  sobre  las  señaladas  con  los  números  82  á 86,— El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  cons- 
tituido varias  Comisiones.  =¡Pasa  4 la  de  presupuestos  una  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  pro- 
poniendo el  aumento  de  gastos  consiguiente  á la  nueva  organización  dada  al  Archivo  general  de  Indi  as.  = 
Se  leen,  y pasan  á la  Comisión,  varias  enmiendas  relativas  á los  presupuestos  de  la  Península,— A la  de 
actas,  una  notarial  de  Veger  de  la  Frontera  ~Or den  del  dia  para  mañana : discusión  pendiente  sobre  loa 
presupuestos  de  gastos  é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año  económico  de  1883-84;  idem  id, 
sobre  organización  del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restableciendo  la  inamovüidad  judicial 
á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  idem  y voto  particular  fijando  reglas 
para  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del 
municipio  de  Triano  ó Matamoros;  idem  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  ferro  carril  en  la  línea  de  Va- 
llad olid  á Calata  y ud;  idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  de  RÚrgos  4 La  vid; 
dictámenes  d©  la  Comisión  de  peticiones,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  sobre  pensio- 
nes y otros.=Se  levanta  la  sesión,  =Eran  las  siete  y cuarto. 

Sres.  Apezteguía. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Merelles, 

Xiquena  (Conde  de). 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  sobre  el  ferrocar- 
ril de  la  línea  de  Zafra  á Huelva  á la  frontera  de  Por- 
tugal. 

Sres.  Canalejas. 

Ley  geni  er. 

Baselga. 

Carvajal. 

Page. 

Rute. 

Montilla. 

Idem  id * eximiendo  de  derechos  el  material  para  la 
construcción  de  un  edificio  con  destino  á la  Institución 
libre  de  enseñanza, 

Sres.  Yaldós. 

Tuñon. 

Pedregal. 

Labra. 

Bguílior, 

Aliando  Valledor. 

Granda, 

Idem  id.  para  la  carretera  de  Burgos  á Lavid. 
Sres.  Santana. 

Alonso  Martínez  (D,  Vicente), 

Rodrigañez  (D,  Hipólito). 

Sánchez  Campomanes. 

Arredondo.  . 

Alvares  Marino, 

González  Marrón, 


Se  abrió  á la  una  y medía,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Secciones  en  su  reunión  de  ayer  habían  acordado 
los  siguientes  nombramientos: 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  adicionando  el  ar - 
tículo  90  de  la  ley  de  reemplazo, 

Sres,  Rodríguez  Seoane. 

Espinosa  de  los  Monteros, 

Uabáu. 

Orozco. 

Rivera  y Julián. 

Ochando, 

Sanz  y Peray, 

Idem  id . incluyendo  en  el  plan  general  la  carretera  de 
Yillamañan  á Hospital  de  Orbigo. 

Sres.  Alonso  Oastrillo, 

Ledesma, 

Aparicio. 

Puerta. 

Da-Riva  Do-Rego. 

Merino. 

Celleruelo. 

Idem  id.  declarando  puerto  de  interés  general  el 
de  Arrecife  en  la  isla  de  Lanzaroíe . 

Sres.  Crespo  Quintana. 

Alcalá  del  Olmo. 

León  y Castillo. 
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Comisión  para  la  proposición  de  ley  sobre  haberes  pasi- 
vos á los  derecho^  habientes  de  los  funcionarios  de  la 
carrera  judicial  y fiscal . 

gres.  Rodríguez  (D.  Daniel). 

Ibarra* 

Garijo  (D,  Antonio). 

Ruiz  Capdepon, 

Benayas, 

Betancourt. 

Maura. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  la  isla 
de  Puerto-Rico * 

gres.  Angoloti. 

Alcalá  del  Olmo. 

Nieto  (D*  Emilio)* 

Ruis  Capdepon. 

Soler. 

Torrepando  (Conde  de). 

Salinas* 

Idem  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  las  carreteras  de  Villafolfo  á Lagartos , y Mon- 
zón á Pai'edes  de  Nava . 

gres.  Santana. 

Pisa  Pajares* 

Martin ez  Aqu  errata. 

Sarthou. 

Arredondo. 

Alvarez  Marino. 

Osorio, 

Idem  id.  de  Valverde  del  Fresno  á Jffervds  y de  Plasencia 
á Albergue  ó Sequeros . 

gres*  González  Serrano. 

Muñiz  (D,  Ricardo). 

Baselga. 

Fernandez  Daza. 

Benayas, 

González  Fiori. 

Mantilla. 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguien  - 
tas  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr,  Alvarez  Marino,  incluyendo  en  el  plan  ge 
neral  de  carreteras  la  de  Parlaba  á empalmar  con  la 
de  Gerona  á Palamós,  [Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  nüm.  129,  que  es  el  de  esta  sesión .) 

Del  Sr.  Pida!  (D.  Alejandro),  incluyendo  en  el  pian 
general  de  carreteras  la  prolongación  de  la  de  Besada 
al  Puntal  hasta  el  puerto  y faro  de  Tazones.  ( Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Montero  Ríos,  autorizando  la  concesión  de 
un  forro-carril  de  Ferrol  á Betanzos.  (Véase el  Apéndi- 
ce tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Montilla,  incluyendo  en  el  plan  general  la 
carretera  de  los  baños  de  Zújar  á empalmar  con  la  de 
Torreperogil  á Huéscar.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á 
?&te  Diario,)  j 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  ei 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  Villanía- 
ñan  á Hospital  de  Orbigo  habla  elegido  presidente  al 
Sr.  Merino  Villarmo  y secretario  al  Sr.  Alonso  Cas- 
trillo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Montilla  incluyendo  en  el  plan  ge* 
neral  de  carreteras  del  Estado  una  de  los  baños  de  Zü- 
jar  á empalmar  con  la  de  Torreperogil  á Huéscar  ( Véa- 
se el  Apéndice  cuarto  á este  Diario),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montilla  tiene  lapa- 
labra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  MON  TILLA:  Muy  pocas  palabras  he  de  de- 
cir en  apoyo  de  la  proposición  de  ley  que  acaba  de 
leerse. 

La  carretera  cuya  inclusión  se  pide  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  parte  de  los  baños  de  Z fijar,  que 
son  de  importancia,  en  la  provincia  de  Granada,  y va 
á unirse  con  la  de  Torreperogil  á Huéscar,  en  la  de 
Jaén,  Dada  la  importancia  que  tiene  esta  carretera,  y 
que,  según  costumbre,  la  proposición  ha  de  pasar  á las 
Secciones  para  el  nombramiento  de  Comisión,  me  li- 
mito á rogar  á los  Sres.  Diputados  que  se  sirvan  to- 
marla en  consideración.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Víllanueva  tiene  la 
palabra, 

Ei  Sr,  VILLANUEVA:  He  pedido  la  palabra  para 
tener  la  honra  de  reproducir  algunas  preguntas  que 
hice  en  sesiones  pasadas  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  y 
también  para  formular  otras  nuevas,  relativas  á asun- 
tos de  bastante  importancia  que  corresponden  al  de- 
partamento de  su  digno  cargo. 

Las  preguntas  que  tuve  la  honra  de  hacer  se  refe- 
rían á la  colocación  de  una  machina  en  el  puerto  de  la 
Habana,  pidiendo  á la  vez  ai  Sr*  Ministro  de  Marina 
que  se  sirviera  decirme  sí  se  habían  ejecutado  esas 
obras  mediante  la  instrucción  del  expediente  oportuno, 
con  la  autorización  del  Gobierno,  y realizádose  las  mis- 
mas en  la  forma  que  por  las  leyes  y reglamentos  se 
halla  establecida* 

Además  de  esto  me  permití  preguntar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  si  ei  reglamento  que  había  dictado  la 
Comandancia  general  del  apostadero  de  la  Habana  para 
el  uso  pfiblicü  de  la  machina  era  uno  de  esos  regla- 
mentos que  el  Gobierno  dicta  en  uso  de  sus  atribucio- 
nes, y si  por  consecuencia  lo  habla  publicado  aquella 
autoridad  con  autorización  que  tuviera  al  efecto  por 
las  leyes,  ó si,  por  el  contrario,  y como  yo  creo,  era  un 
reglamento  que  la  Comandancia  dictó  por  sí  y ante  sít 
imponiendo  sanciones  penales  y concediendo  que  la 
marinería  de  guerra  pudiera  ser  destinada  al  servicio 
particular  mediante  una  paga  ó estipendio  que  en  el 
mismo  reglamento  se  establece. 

Como  S.  S.  entonces  no  pudo  contestarme,  porque 
carecía  de  los  datos  oportunos  referentes  á estos  partí- 
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culares,  me  permite  reiterar  las  preguntas,  aprovechan- 
do esta  ocasión  en  que  he  de  dirigirle  otras  nuevas  á 
S.S.,  referentes  también  á este  mismo  particular,  y otra 
que  se  relaciona  con  un  asunto  que  yo  no  sé  si  es  de  la 
competencia  de  S.  SM  pero  en  el  que  la  autoridad  de 
marina  del  apostadero  de  la  Habana  se  ha  inmiscuido 
de  un  modo  directo. 

Respecto  de  la  nueva  machina  tengo  noticias,  y no- 
ticias que  para  mí  son  de  todo  punto  fidedignas,  de 
que  esa  obra  desdichada,  que  ocupa  casi  todo  el  muelle 
de  San  Fernando  del  puerto  de  la  Habana,  se  ha  ejecu- 
tado en  tales  condiciones,  que  al  presentarse  el  inge- 
niero inglés  que  tenia  el  encargo  de  la  casa  construc- 
tora de  asentar  el  aparato,  levantó  una  protesta  por 
encontrar  que  la  cimentación  era  insuficiente,  defec- 
tuosa extremadamente,  sin  responder  á las  necesidades 
técnicas  para  sostener  una  obra  como  esa,  A pesar  de 
esto,  la  Comandancia  general  del  apostadero  obligó  á 
que  la  machina  se  colocase;  y una  vez  efectuado,  re- 
sultó lo  que  el  ingeniero  inglés  había  predícho;  es  de- 
cir, que  no  podía  sostenerla  la  cimentación  por  no  ser 
á propósito  para  ella.  Como  era  consiguiente,  el  inge- 
niero inglés  formuló  protesta,  y parece  que  se  ha  re- 
tirado, pero  dejando  pendiente  el  pago  del  último  plazo, 
que  no  puede  hacerse  en  tanto  que  la  prueba  oficial  no 
demuestre  que  la  obra  es  suficiente  para  el  uso  á que  : 
se  la  destina  y está  ejecutada  conforme  á las  condicio- 
nes estipuladas, 

Pero  lo  más  grave  es  que  se  ha  pretendido  hacer  la 
prueba  oficial,  y al  levantar  un  peso  menor  que  el  que 
la  machina  debía  soportar,  ha  resultado  también  lo 
previsto  por  el  ingeniero  inglés,  ó sea,  que  la  machina 
no  reúne  las  condiciones  legales  del  contrato;  que  la 
cimentación  sobre  que  está  colocada  es  Insuficiente,  y 
que  se  vendrá  el  aparato  abajo  si  se  le  destina  al  uso 
para  el  cual  se  contrató.  Esto  es  gravísimo,  porque 
viene  á demostrar  que  se  ha  ejecutado  allí  una  obra 
simplemente  para  tener  ocupado  un  muelle  que  la  ma- 
rina de  guerra  no  necesita;  que  en  esta  obra  se  han 
invertido  considerables  cantidades,  distrayéndolas  de 
otros  capítulos  del  presupuesto,  porque  para  ella  no 
habla  ninguna  consignación  especial,  y finalmente, 
que  nos  encontramos  con  que  la  obra  en  cuestión  no 
aprovecha  para  nada,  resultando  lo  mismo  que  si  se 
hubiese  tirado  el  dinero. 

Pero  todavía  hay  más,  y es,  que  en  la  parte  del 
muelle  conocido  con  el  nombre  de  muelle  de  San  Fer- 
nando, donde  la  machina  se  ha  construido,  había  dos 
edificios  de  tan  poco  valor, que  apenas  merecían  consi- 
deración de  ninguna  clase,  y cuyo  único  destino  con- 
sistía, el  del  uno,  servir  para  que  en  el  la  música  del 
apostadero  ensayase  las  piezas  musicales  que  después 
para  solaz  del  pueblo  toca  en  retretas  y procesiones,  y 
el  del  otro  estar  convertido  en  almacén  en  donde  se 
guarda  una  bomba  que  jamás  sirvió,..,  digo  mal,  que 
hace  mucho  tiempo  no  se  la  había  destinado  por  inútil 
á ningún  servicio.  Pues  bien;  queriendo  la  Comandan- 
cia general  tener  ocupado  el  muelle  de  modo  que  nun- 
ca pueda  cederse  al  comercio,  ha  contratado  la  cons- 
trucción de  nuevos  edificios,  cuyo  valor,  según  tengo 
entendido,  excede  de  25.000  duros.  Esto,  si  es  cierto, 
como  creo,  excluye  todo  comentario* 

También  desearía  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina 
tuviese  la  bondad  de  dar  á la  Cámara  explicaciones 
sobre  este  punto,  y que  si  fuesen  ciertas  las  noticias 
que  yo  tengo,  como  efectivamente  creo  que  lo  son, 
ponga  el  correctivo  procedente , pues  ya  que  esos  1 


muelles  están  dedicados  á algo  que  es  completamente 
innecesario  para  el  buen  servicio  del  Estado,  algo  es 
lograr  al  menos  que  no  se  distraigan  fuertes  cantida- 
des del  presupuesto  ó evitamos  el  dolor  con  que  vemos 
que  se  traen  aumentos  de  crédito  para  la  construcción 
de  tales  obras,  que  constituyen  verdaderos  despiL 
farros. 

Por  último,  en  el  ano  1881,  y posteriormente,  en 
este  mismo  año,  la  Comandancia  general  del  aposta- 
dero de  la  Habana,  usando  de  no  sé  qué  atribuciones 
porque  yo  las  desconozco,  aunque  puedo  decir,  con  h 
debida  modestia,  que  tengo  noticia  de  todas  las  dispo. 
sicíones  vigentes,  que  están  obligados  á conocer  los  que 
se  dedican  á la  profesión  de  las  leyes,  y en  ninguna  do 
ellas  he  encontrado  que  las  tenga,  so  ha  permitido 
nombrar  á un  piloto  segundo  de  la  marina  mer canta 
único  perito  autorizado  para  intervenir  en  el  acto  de 
la  apertura  de  las  escotillas  y en  todo  lo  referente  á 
averías,  que  se  regula  por  las  prescripciones  del  Có- 
digo de  comercio. 

Paréceme  que  esto  es  una  intrusión  de  la  autori- 
dad de  marina;  primero,  porque  nombra  perito  á un 
piloto  igual  á los  demás  de  su  clase  que  tienen  título 
profesional,  para  determinadas  operaciones,  otorgán- 
dole un  privilegio  exclusivo,  un  monopolio  para  evitar 
toda  competencia,  impidiendo  que  los  demás  puedan 
dedicarse  al  ejercicio  de  esa  profesión,  que  por  las  le- 
yes vigentes  es  libre;  y segundo,  porque  reglamenta 
una  clase  de  servicios  periciales,  respecto  de  los  qua 
ni  las  leyes  ni  el  Gobierno  han  establecido  hasta  ahora 
reglamentación  de  ninguna  especie,  dejando,  por  con- 
secuencia, á la  libérrima  elección  de  los  interesados  el 
escoger  peritos  para  todos,  absolutamente  todos  los 
actos  en  que  tengan  que  intervenir,  conforme  se  en- 
cuentra establecido  en  las  prescripciones  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil  relativas  á la  materia.  También, 
pues,  ruego  á 3,  S.  diga  á la  Cámara  si  esto  es  cierto, 
y si  está  dispuesto  á que  quede  sin  efecto  el  nombra- 
miento que  en  este  mismo  año  se  ba  hecho,  como  ya 
por  disposiciones  anteriores  y por  resoluciones  de  los 
tribunales  ordinarios  se  anuló  el  que  se  habla  confe- 
rido en  1881  contra  las  prevenciones  de  la  ley  y abro- 
gándose la  Comandancia  del  apostadero  atribuciones 
de  que  carece  por  completo. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Bodriguoz  Arias): 
Señores  Diputados,  voy  á ver  si  puedo  contestar  á las 
preguntas  que  se  ha  servido  dirigirme  el  Sr,  Diputado 
Yillanueva.  La  primera  se  ha  referido  á la  creación  da 
la  machina,  es  decir,  á la  forma  en  que  se  ha  levanta- 
do en  el  muelle  de  San  Fernando  de  la  Habana,  que 
ha  sido,  según  S.  3.,  sin  autorización  del  Gobierno  y 
con  créditos  que  no  se  han  discutido  y se  han  conce- 
dido ó arbitrado  de  una  manera  embozada. 

Yo  puedo  asegurar  á 8,  S,  que  esto  no  es  exacto,  y 
tengo  en  mi  poder  bastantes  documentos  en  que  se 
hace  una  reseña  autorizadísima  de  la  manera  como  se 
arbitraron  recursos,  tanto  en  el  presupuesto  ordinario 
de  Cuba  como  en  el  extraordinario  que  se  llamé  de 
campaña,  para  crear  ese  gran  auxiliar  en  el  muelle  de 
San  Fernando. 

Por  consiguiente,  la  existencia  de  la  machina  está 
justificada  bajo  el  punto  de  vista  legal,  y podré  demos- 
trárselo á 8.  S.  facilitándole  los  documentos  que  exis- 
ten en  el  Ministerio  de  Marina  y aun  otras  noticias 
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pariente  res  facilitadas  por  el  comandante  general  del 
apostadero  de  la  Habana. 

Recuerdo  perfectamente  que  cuando  S.  S*  me  pro- 
guutó  hace  ya  dias  sobre  la  tarifa  de  derechos,  no  te- 
nia  yo  noticia  ninguna  del  asunto.  He  pedido  antece- 
den  tes,  y de  ellos  resulta  que  esa  tarifa  no  es  nueva  y 
que  está  justificada,  y que  hace  tiempo  viene  estable- 
cido el  sistema  de  facilitar  auxilios  al  comercio  marí- 
timo, á empresas  particulares,  a acaudalados  propieta- 
rios de  la  Habana,  etc,,  mediante  una  retribución  que 
jamás  se  ha  rechazado  por  nadie. 

Uno  de  los  detalles  que  más  parece  haber  llamado 
la  atención  del  Sr.  Vi  liarme  va,  es  que  á la  marinería  de 
los  buques  de  guerra  se  les  retribuya  por  ese  trabajo, 
y tal  vez  recuerde  S.  S.  que  yo  negué  esto. 

Su  aquel  momento  pensaba  yo  que  no  se  les  retri- 
buía; pero  después  me  he  convencido  de  la  justicia  de 
esa  retribución,  porque  si  la  marinería  del  apostadero 
de  la  Habana,  que  depende  del  Estado,  se  ocupa  en  ser- 
vicios de  particulares,  parece  justo,  y lo  es  sin  duda, 
que  estos  particulares  retribuyan  al  que  les  presta  ser- 
vicios  tan  eficaces.  Y prueba  de  que  esta  tarifa  por 
auxilios  de  la  machina  no  es  una  cosa  nueva,  y prueba 
también  de  que  esto  no  ha  sido  censurado  ni  aun  allí 
mismo,  es,  que  nadie  ha  protestado  en  ningún  sentido, 
y se  ha  seguido  aplicando  en  los  frecuentes  casos  en 
que  se  solicita  y se  utiliza  la  machina  del  muelle  de 
San  Fernando  para  el  servicio  particular. 

Su  señoría  ha  calificado  á la  machina  de  obra  des- 
dichada, y ya  en  este  camino  ha  seguido  diciendo  que 
el  ingeniero  encargado  de  instalarla  protesté  de  la  poca 
seguridad  que  ofrecía  la  cimentación  para  colocar  el 
aparato.  Esa  protesta  no  ha  llegado  á mi  noticia,  y 
puedo  asegurar  que  ningún  ingeniero,  en  el  verdadero 
sentido  de  la  palabra,  ha  ido  de  los  Estados -Unidos  á 
la  Habana.  Fué  un  operario  de  la  fábrica  constructora 
con  el  objeto  de  dar  explicaciones  sobre  algunos  de- 
talles. Si  alguna  protesta  se  ha  formulado,  habrá  sido 
de  una  manera  tan  secreta  y tan  infundada,  que  no  ha 
llegado  á mi  noticia;  pero  en  contra  de  esa  protesta,  si 
existe,  puedo  decir  á S.  S,  que  si  bien  la  obra  sufrió 
un  pequeño  deterioro  en  el  borde  de  la  cimentación 
que  bañan  las  aguas  del  puerto,  á causa  de  que,  como 
S.  8.  sabe,  raro  es  el  año  que  desde  Agosto  á Octubre 
no  descarga  sobre  aquella  región  un  huracán,  ó al  me- 
nos un  temporal  que  hace  que  aquellas  tranquilas 
aguas  se  agiten  y batan  la  cimentación  de  los  muelles, 
cambiando  en  agitadas  aquellas  aguas  propias  de  una 
dársena;  si  bien  es  cierto,  repito,  que  la  cimentación 
de  la  machina  sufrió  un  pequeño  deterioro,  fué  un  de- 
terioro puramente  eventual,  no  por  falta  de  previsión, 
sino  por  esa  acción  de  las  olas  de  que  he  hablado,  y 
que  ha  sido  corregido  hasta  el  punto  de  que  la  machi- 
na ha  sufrido  la  prueba  de  suspender  hasta  100  tone- 
ladas sin  accidente  ó entorpecimiento  alguno.  Por  con- 
siguiente, ya  ve  S.  S.  si  podemos  esperar  que  se  venga 
abajo,  y si  se  puede  decir  que  ha  sido  una  obra  des- 
dichada, y que  se  ha  gastado  el  dinero  inútilmente,  y 
que  se  han  cometido  los  despiltarros  de  que  hablaba 
su  señoría. 

El  Sr,  Yillanueva  ha  dicho  también  que  con  el  ob- 
jeto de  que  el  muelle  fuese  una  propiedad  de  la  mari- 
na y de  crear  siempre  obstáculos  para  que  se  utilice 
su  las  atenciones  generales  dei  comercio,  se  ha  inten- 
tado renovar  unos  edificios  que  hasta  ahora  solo  han 
servido  para  que  ensaye  la  música  del  apostadero  y 
pueda  ir  luego  á las  procesiones,  etc,  No  es  exacto:  allí 


siempre  han  existido  algunos  edificios  de  bien  poca 
entidad  y de  bien  poco  coste  si  se  intentase  su  renova- 
ción; y en  esos  edificios  que  se  calificaban  de  pañoles, 
expresión  técnica  que  {sin  que  yo  dude  que  la  conozca 
el  Sr.  Vilianueva,  quiere  decir  pequeños  almacenes),  en 
esos  edificios,  en  esos  pequeños  almacenes  voy  á de- 
cirle á S.  S.  lo  que  ha  existido  siempre.  Antes  de  qne 
en  el  apostadero  de  la  Habana  hubiese  auxilios  con 
lanchas  de  vapor,  habla  dos  dé  remos  que  se  llama- 
ban así,  lanchas  de  auxilio,  que  lo  mismo  acudian  á 
los  buques  de  guerra  que  á los  mercantes,  los  cuales, 
no  siendo  movidos  por  vapor,  se  tenían  que  detener 
muchas  veces  en  el  canal  por  efecto  de  circunstancias 
de  localidad  y no  podían  llegar  al  fondeadero. 

Sabe  elSr,  Vilianueva  que  en  el  puerto  de  la  Habana, 
si  bien  en  algunos  puntos  hay  bastante  fondo,  en  otros 
que  no  estaban  tan  perfectamente  valizados  como  aho- 
ra varaban  muchos  buques,  teniendo  qne  salir  á cada 
paso  las  lanchas  de  auxilio.  Siempre  ha  habido  ma- 
china, si  bien  no  tan  perfeccionada  como  lo  está  hoy, 
y se  necesitaban  aparejos  y cables  y anclotes,  y gente 
que  los  manejase,  y un  contramaestre  qne  dirigiese 
esos  trabajos  materiales;  y toda  esa  gente  que  no  esta- 
ba en  los  buques,  porque  era  preciso  traerla  de  los  bu- 
ques al  muelle,  y que  venia  á prestar  ese  servicio, 
alojaba  en  lo  que  se  llamaba  cuartel  de  la  marinería, 
en  el  que  cabían  18  ó 20  personas.  Pues  esto  es  lo  que 
se  ha  intentado  mejorar,  pero  no  para  la  música,  por- 
que la  música  ensaya  en  cualquier  parte.  Efectiva- 
mente, se  me  ha  indicado  la  conveniencia  de  restaurar 
esos  almacenes,  y á pesar  de  reconocer  la  necesidad, 
he  contestado  que  ínterin  el  presupuesto  de  Ultramar 
no  esté  aprobado  por  las  Cámaras,  no  puedo  resolver 
definitivamente  sobre  el  particular;  y si  se  ha  intenta- 
do la  reconstrucción,  no  se  ha  llevado  á cabo,  ni  se 
llevará  hasta  que  el  presupuesto  se  apruebe. 

11  Sr.  Yillanueva  ha  indicado  la  necesidad  de  que 
el  muelle  de  San  Fernando  fuese  de  uso  público;  si  me 
he  equivocado,  ruego  á S.  S.  que  me  rectifique. 

No  existe  el  deseo  de  monopolio  qne  se  supone  en 
aquellos  á quienes  se  llama  poseedores  absolutos  ó ile- 
gales del  muelle  de  San  Fernando,  que  ciertamente  no 
está  hoy  destinado  solamente  al  servicio  de  la  marina, 
ó mejor  dicho,  del  Estado;  al  muelle  de  San  Fernando 
atracan  cuantos  botes  les  parece,  en  él  se  embarcan  los 
pasajeros  y la  correspondencia  para  España,  y en  él  se 
ha  abierto  una  puerta  qne  comunica  con  la  calle  del 
Sol,  para  facilitar  un  nuevo  acceso  á la  ciudad.  Por 
tanto,  ya  ve  el  Sr.  Yillanueva  que  no  hay  motivo  ni 
fundamento  alguno  para  decir  que  el  muelle  de  San 
Fernando  está  exclusivamente  entregado  á la  marina 
y que  esta  ejerce  sobre  él  un  poder  absoluto,  de  tal 
suerte  que  no  permite  que  nadie  más  que  ella  se  uti- 
lice de  éL 

Nombramiento  del  perito  Tíniano.  Efectivamente, 
en  los  primeros  meses  del  ano  188 í se  nombró  por  el 
comandante  general  del  apostadero  este  perito,  dán- 
dole la  facultad  que  ha  indicado  elSr*  Yillanueva;  pero 
á consecuencia,  no  de  reclamaciones  de  los  tribunales, 
sino  de  una  protesta  dei  capitán  del  vapor  mercante 
Emiliano , vino  al  Gobierno  ese  asunto,  y el  Gobierno, 
asesorándose  convenientemente,  resolvió  qne  cesase  ese 
perito  de  averías  y abridor  de  escotillas;  es  decir,  qne 
se  pusiese  en  ejecución  lo  legal  y que  el  nombramiento 
sé  hiciera  por  un  Jurado  compuesto  de  navieros  y ca- 
pitanes mercantes.  Si  el  Sr.  Tiniano  ejerce  ese  destino 
en  la  Habana,  yo  le  prometo  al  Sr.  Yillanoeva  que  no 
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ha  de  volverme  á preguntar  sobre  el  asunto,  porque 
indudablemente  será  destituido  de  su  cargo. 

Si  he  dejado  de  contestar  á alguna  de  las  pregun- 
tas del  Sr.  Víllanueva,  le  ruego  queme  rectifique, para 
poderlo  hacer  de  una  manera  cumplida. 

El  Sr.  VILL ANUBV A:  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  ia  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VILLATíUEVA:  Realmente  no  ha  dejado 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  de  contestar  á ninguna  de 
las  preguntas  que  tuve  la  honra  de  hacerle.  Sin  em- 
bargo, respecto  de  alguna  de  ellas  me  permitiré  insis- 
tir, aunque  sea  muy  ligeramente,  porque  tal  vez  de 
este  modo,  y en  virtud  de  las  explicaciones  que  puedan 
mediar,  evitemos  que  la  Cámara  se  moleste  con  otra 
discusión  un  tanto  más  amplia  acerca  de  los  puntos 
que  indicaré,  porque  revisten  verdadera  importancia  y 
gravedad. 

Yo  no  he  dicho  que  la  machina  se  haya  levantado 
sin  recursos  d©  ninguna  especie  ni  autorización  algu- 
na dei  Gobierno.  Y no  podía  decir  esto,  porque  me  bas- 
ta saber  que  las  obras  se  hacían  por  la  Comandancia 
del  departamento,  para  comprender  que  se  ejecutaban 
por  un  delegado,  por  una  entidad  que  representaba  al 
Ministerio  de  Marina, 

Lo  que  sostengo  es  que  la  machina  se  ha  construi- 
do sin  que  las  obras  se  hayan  acordado  previo  el  opor- 
tuno expediente  y sin  recursos  que  nacieran  del  pre- 
supuesto.  Mé  dice  S.  S.,  contestando  á esto,  que  en  el 
presupuesto  extraordinario  de  1880,  que  se  llamó  de 
campana,  se  arbitraron  recursos  para  la  machina;  pe- 
ro S.  3.  ha  de  permitirme  que  le  diga  me  maravilla 
saber  que  cuando  aun  no  se  habia  acordado  el  abati- 
miento de  la  machina  antigua,  ya  se  estaban  buscan- 
do y se  consignaron  recursos  para  la  nueva,  {El  señor 
Ministro  de  Marina:  Era  preciso  recomponerla,  y por 
consiguiente,  habia  que  buscar  recursos  para  hacerlo.) 
Es  verdad  que  habla  necesidad  de  arbitrar  esos  recur- 
sos; pero  lo  extraño  es  que  se  procurase  eso  cuando 
todavía  no  se  habia  pensado  en  abatir  la  machina  an- 
tigua. Esto  es,  por  fortuna,  fácil  de  probar,  como  ve- 
rá S,  S. 

En  la  legislatura  anterior  pedí  el  expediente  ins- 
truido sobre  abatimiento  de  la  machina,  y por  sn  lec- 
tura he  visto  que  en  ót  constan  los  informes  de  las 
autoridades  de  marina  de  la  Habana,  pues  para  derri- 
bar la  obra  antigua  han  seguido  los  trámites  reglamen- 
tarios. Pero  lo  peregrino  es  que  todo  esto  tuvo  lugar  á 
fines  de  1881,  mientras  que  el  presupuesto  extraordi- 
nario á que  3.  3.  se  refiere  fu  ó formado  en  Junio  de 
1880,  que  fue,  por  cierto,  el  primer  presupuesto  discu- 
tido en  el  Congreso  con  asistencia  de  los  Diputados  de 
aquellas  provincias.  Insisto,  pues,  en  que  las  obras  de 
la  machina  se  han  hecho  sin  cantidad  consignada  para 
ese  objeto  en  el  presupuesto,  ó sea  de  una  manera  com- 
pletamente opuesta  á la  ley,  por  más  que  ahora  S.  3., 
con  el  mejor  deseo,  quiera  sacar  al  apostadero  de  ia 
Habana  de  la  situación  difícil  é ilegal  en  que  se  en- 
cuentra por  la  ejecución  de  esas  obras,  que  anticipó  con 
el  único  objeto  de  impedir  que  aquel  muelle  pasase  á 
ser  de  uso  público. 

Ignoro  si  se  viene  haciendo  ó no  desde  antiguo  lo 
que  en  el  reglamento  se  preceptúa  sobre  la  marinería. 
Lo  que  me  llama  la  atención  es  ver  que  la  Comandan- 
cia general  de  marina  del  apostadero  de  la  Habana 
haya  publicado  un  reglamento  estableciendo  ciertas 
sanciones  penales  y autorizando  que  la  marina  de 


guerra  preste  sus  servicios  á los  particulares.  Podrá 
©so  venir  haciéndose  ab  iniíio , podrá  tener  lugar  aquí 
en  la  Península;  pero  me  parece  mal  que  se  haga,  y 
lo  critico,  porque  en  el  puerto  de  la  Habana  hay  car- 
gadores y operarios  que  prestan  ese  servicio  y libran 
de  tal  modo  su  sustento.  Esto  no  lo  dude  S.  S.:  sin  ne- 
cesidad de  los  marineros  de  guerra,  cuando  la  machina 
; antigua  no  podía  ser  utilizada  porque  estaba  podrida . 
desdé  años  atrás,  el  Estado  y la  marina  de  guerra  se 
valieron  de  esos  cargadores  y operarios  particulares  y 
utilizaron  las  grúas  del  comercio  para  una  porción  de 
operaciones,  entre  otras  para  desembarcar  muchos  de 
los  cañones  que  sirvieron  en  la  última  Insurrección, 
que  están  tendidos  á la  vista  del  publico  en  los  fuertes 
de  la  Punta,  de  la  Cabaña  y del  Morro;  para  esas  fae- 
nas, repito  que  el  Estado  y la  marina  de  guerra  se 
valieron  de  los  particulares,  y á éstos  no  tiene  dere- 
cho á hacerles  una  competencia  injusta  la  marina  de 
guerra. 

En  cuanto  á la  protesta  del  ingeniero  que  ha  sen- 
tado la  máchica , debo  decir  al  Sr.  Ministro  que  es 
exacta.  Su  señoría  no  tiene  hasta  ahora  otra  noticia, 
sino  la  de  que  solo  se  ha  presentado  un  operario  á ha- 
„cer  ciertas  indicaciones  para  la  mejor  colocación  del 
aparato:  pronto  sabrá  S.  S.  que  ha  sido  un  ingeniero 
y que  los  desperfectos  de  la  cimentación  han  sido  de* 
bidos  á la  insuficiencia  de  ia  misma.  Y acerca  de  esto 
último,  que  es  gravísimo,  el  Br.  Ministro  de  Marica 
comprenderá  que  aun  cuando  yo  no  sea  perito  en  la 
materia,  y aunque  defiera  á todo  lo  que  S.  S«  diga,  pue- 
do apreciar  aquello  que  veo  con  los  ojos  y qne  puede 
ser  apreciado  por  el  sentido  común,  y por  esto  creo 
que  los  informes  que  S.  S.  tiene  acerca  de  este  punto 
son  inexactos, 

¿Cómo  he  de  creer  qne  los  temporales  habidos  en 
Cuba,  qu©  por  cierto  han  sido  los  más  benignos  que 
registra  la  historia,  desde  1876,  han  podido  causar  de- 
tenores  de  tanta  consideración  en  la  parte  del  muelle, 
que  es  de  piedra,  donde  se  asienta  la  machina,  cuando 
esos  temporales  no  han  producido  desperfectos  en  otros 
muelles  de  piedra  también,  y ni  aun  en  los  muelles  de 
madera,  que  no  ofrecen  apenas  resistencia  contra  el 
mar?  Yo  he  pasado  allí  los  mejores  anos  de  mi  vida  y 
he  visto  lo  que  son  los  ciclones,  y puedo  asegurar  á 
S.  S.  que  desde  1876  no  han  producido  más  deterioros 
en  la  bahía  que  los  ocasionados  por  los  barcos  al  cho- 
car contra  el  muelle:  habría  que  remontarse  á una 
época  de  hace  más  de  veinte  años  para  encontrar  no- 
ticia de  temporales  que  hayan  producido  mayores  des- 
perfectos en  los  muelles,  En  la  parte  del  Morro  ó de 
la  Punta,  á la  entrada  del  puerto,  se  recuerdan  algu- 
nos deterioros;  pero  no  en  el  punto  de  que  nos  ocupa- 
mos, que  es  de  los  más  resguardados  de  la  bahía:  y en 
todo  caso,  si  los  temporales  no  causan  desperfectos  en 
los  muelles  de  madera  ni  en  los  de  piedra  qne  usa  el 
comercio,  no  puedo  creer  que  los  produzcan  en  un 
muelle  construido  para  sostener  un  peso  tan  enorme 
como  el  de  la  machina. 

Respecto  de  los  edificios  proyectados,  no  basta  que 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  díga  que  ie  han  pedido  auto- 
rización para  repararlos:  yo  le  ruego  que  pida  informes 
más  ámplios  y se  convencerá  de  que  no  se  trata  da  re- 
parar los  que  hoy  existen,  que  por  cierto  valen  bien 
poco,  sino  de  hacer  otros  de  más  importancia  y consi- 
deración, razón  por  la  cual  su  coste  llegará  ó excederá 
de  la  cifra  que  indicaba  3.  3,;  haciéndose  todo  esto  con  el 
objeto  de  que  el  muelle  no  pueda  pasar  al  uso  publico* 
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pero  ha  dicho  S,  S*  que  el  muelle  es  ya  público,  y 
yo  no  lo  he  negado;  al  contrario,  recordará  S.  S,  que 
cuando  leí  el  reglamento  publicado  por  la  Go mandan- 
cía  general  del  apostadero,  dije  que  los  salarios,  las 
multas  y el  empleo  da  la  marinería  se  fijaban  porque 
ga  abría  ese  muelle  para  ciertos  itsos  del  comercio;  pero 
esto  b o basta  para  satisfacer  las  justas  exigencias  de 
aquella  población  y las  necesidades  del  comercio* 

No  basta  que  se  consienta  atracar  allí  á algunas  lan- 
chas ó que  se  embarque  la  correspondencia;  [bueno  fue-  1 
ra  que  siendo  la  correspondencia  un  servicio  público, 
no  pudiera  ni  aun  para  esto  utilizarse  el  muelle!  No 
hasta  tampoco  que  se  haya  abierto  una  puerta  para  que 
tengan  más  fácil  acceso  las  gentes;  todo  esto  lo  ha  he- 
cho la  Comandancia  en  vista  de  que  sus  actos  eran 
unánimemente  censurados,  para  acallar  un  tanto  las 
quejas  unánimes  de  un  pueblo;  pero  mientras  no  deje 
ese  muelle  al  uso  público,  estará  produciendo  un  es- 
cándalo permanente. 

En  cuanto  al  perito,  creo  que  no  son  exactos  los  in- 
formes que  le  han  facilitado  al  Sr,  Ministro  de  Marina. 
La  Comandancia  hizo  el  nombramiento  en  1881;  vino 
el  expediente  á Madrid  por  virtud  de  las  protestas  ó 
reclamaciones  á que  S,  S*  se  ha  referido,  pero  no  se 
dictó  ninguna  disposición  del  Gobierno  en  el  sentido 
que  ba  indicado*  El  Ministro  de  Marina,  no  el  de  Ultra- 
mar, prévia  audiencia  de  sus  naturales  consultores,  di  ó 
una  Real  orden  para  que  los  tribunales  nombraran  en 
determinados  casos,  con  exclusión  de  todo  otro,  al  pe- 
rito único*  Naturalmente,  los  tribunales  no  quisieron 
reconocer  semejante  exclusivismo,  porque  por  muchas 
que  sean  las  facultades  del  Ministerio  de  Marina,  no  lle- 
gan á tanto  como  poder  legislar  de  esta  manera, 

Recientemente,  en  este  mismo  ano,  ha  vuelto  á re- 
petirse la  orden;  es  decir  que  la  Comandancia  general 
del  apostadero  ha  dispuesto  que  siempre  que  los  tribu- 
nales tengan  necesidad  de  un  perito,  se  valgan  del  úni- 
ed,  lo  cual  ha  producido  las  protestas  que  se  han  inser- 
tado en  todos  los  periódicos  de  la  Habana  y que  tengo 
aquí  á la  disposición  de  S*  S. 

Yo  creo  que  en  este  asunto  al  Ministerio  de  Marina 
no  le  incumbe  hacer  nada,  porque  el  cargo  de  perito 
para  esta  clase  de  servicios  es  completamente  libre, 
con  tal  que  el  elegido  tenga  las  condiciones  técnicas 
exigibles  á los  de  su  profesión,  es  decir,  que  sea  piloto 
de  primera,  segunda  ó tercera  clase* 

Ahora,  y para  concluir,  solo  me  resta  suplicar  ¿ 
8.  8*  que  tenga  la  bondad  de  traer  los  datos  que  se  re- 
fieren á la  instalación  de  la  nueva  machina,  condicio- 
nes de  las  obras,  y á todo  cuanto  guarde  relación  con 
los  particulares  de  que  ligeramente  me  he  ocupado  esta 
tarde,  porque  deseo  examinarlos  para  proponer  des- 
pués reglamentariamente  lo  que,  á mi  juicio,  convenga 
más  á los  intereses  cuya  representación  tengo  en  esta 
Cámara. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  {Rodríguez  Arias):  Son 
tales  los  datos  que  el  Sr*  Villanueva  da,  referentes  al 
perito  de  que  se  trata,  que,  francamente,  vacilo  en  con- 
testarlos* Pero  tengo  aquí  una  nota  en  que  se  demu  eso- 
tra que  en  Junio  de  1882  el  Ministerio  de  Marina  sen- 
tábala doctrina  de  que  solo  en  procedimientos  oficiales 
debia  admitirse  á ese  perito  como  exclusivo  y obligado, 
quedando  libre  el  comercio  en  sus  operaciones  de  lla- 
mar al  que  mejor  le  pareciese;  esta  disposición  se  tras- 
ladó al  Ministerio  de  Ultramar*  sin  que  este  Ministerio 


haya  dicho  una  palabra  en  contra;  y esta  es  la  última 
fecha  que  puedo  presentar  de  la  cuestión* 

Tendré  mucho  gusto  en  remitir  con  toda  brevedad 
cuantos  antecedentes  existan  en  el  Ministerio  de  mi 
cargo  sobre  construcción  de  la  nueva  machina  y con- 
diciones técnicas  y económicas  de  las  obras*  Pero  no 
puedo  estar  conforme  con  la  apreciación  de  S*  S*,  que 
ha  dicho  que  todo  eso  de  la  machina,  de  los  almace- 
nes, etc,,  no  es  más  que  un  pretexto  para  evitar  que 
el  muelle  pase  al  uso  público.  Yo  creo  que  es  muy  di- 
fícil juzgar  así  de  conciencias  é intenciones  ajenas , y 
permítame  8.  8*  que  por  mi  parte  dude  mucho  de  atri- 
buir á nadie  semejantes  intenciones* 

Respecto  á que  la  cimentación  de  la  machina  es 
falsa  y que  el  ingeniero  ó el  operario  ha  protestado, 
todo  eso  lo  ignoro;  al  Ministerio  no  han  llegado  esas 
protestas;  lo  único  que  á mis  oídos  ha  llegado  por  con- 
ducto de  persona  autorizada,  por  el  jefe  que  acaba  de 
desempeñar  el  cargo  de  segundo  del  apostadero,  es 
todo  lo  contrario,  lo  que  antes  he  asegurado* 

Dice  S*  S.  que  en  la  bahía  de  la  Habana  es  difícil 
que  el  embate  de  las  olas  produzca  desperfectos  en  un 
muelle  de  piedra,  cuando  no  los  ha  producido  en  los 
de  madera,  como  el  de  Caballería, 

La  razón  es  bien  clara:  por  lo  mismo  que  el  mue- 
lle de  piedra  presenta  una  superficie  tersa  al  embate 
délas  olas,  allí  es  donde  pueden  producirse  los  des- 
perfectos, y no  en  el  de  Caballería,  que  por  estar  sobra 
pilotaje  permite  que  las  olas  pasen  de  un  lado  á otro 
sin  hacerle  daño  alguno* 

En  apoyo  de  lo  que  digo  puedo  presentar  al  señor 
Villanueva  mi  propio  testimonio;  verdad  es  que  me 
refiero  á hechos  cuya  exactitud  no  puede  comprobar 
S*  S*,  que  es  joven,  mientras  yo  soy  viejo:  recuerdo 
haber  visto  en  el  muelle  de  San  Fernando,  después  de 
haberse  venido  abajo  por  la  fuerza  del  viento  esa  ma- 
china de  que  habla  el  Sr.  Diputado  Villanueva,  muchas 
piedras  movidas  por  el  embate  de  las  olas* 

Y en  cuanto  á la  dificultad  de  que  las  tranquilas 
aguas  del  puerto  de  la  Habana  produzcan  esos  fenó- 
menos, también  recuerdo  haber  visto  cómo  uno  de  los 
buques  de  nuestra  armada  perdió  los  botes,  perfecta- 
mente asegurados  en  sus  pescantes,  al  ímpetu  de  esas 
olas  dentro  del  nombrado  puerto  de  la  Habana;  el  he- 
cho es  verdaderamente  extraordinario,  hasta  el  punto 
de  que  en  aquella  ocasión  se  llegó  á suponer  que  el 
movimiento  de  los  sillares  seria  debido  á algún  tem- 
blor de  tierra  que  hubiera  ocurrido  durante  el  hura- 
can;  pero  el  hecho  es  completamente  exacto. 

Yo  siento  mucho  que  estos  recuerdos  sean  acogi- 
dos por  el  Sr*  Villanueva  con  la  sonrisa  de  la  incredu- 
lidad; pero  hechos  en  apoyo  de  cuya  exactitud  yo 
aduzco  mi  testimonio  personal,  esté  seguro  S.  S.  de 
que  son  completamente  exactos*  (EISr.  Villanueva ; No 
los  he  puesto  en  duda*) 

En  cuanto  al  nombramiento  del  perito  Tiniano,  la 
legítima  curiosidad  del  Sr,  Villanueva  será  en  breve 
satisfecha;  yo  pediré  los  antecedentes,  y si  resulta  que 
sus  informes  son  exactos,  yo  prometo  á S,  8*  que  en 
este  particular  no  le  ha  de  dar  el  Ministro  de  Marina 
motivo  para  censura  de  ninguna  clase* 

El  Sr*  VIIiIi ANUEVA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  VILLANUEVA:  Respecto  al  perito,  si  quie- 
re el  Sr*  Ministro  de  Marina,  desde  luego  puedo  facili- 
tarle datos  que  constituyen  una  prueba  irrecusable, 
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cuales  san  los  comunicados  de  la  persona  que  aparece 
agraciada  con  el  título  de  perito  único,  en  los  que  con- 
fiesa que  debe  ese  nombramiento  al  comandante  ge- 
neral del  apostadero;  pero  de  todas  maneras,  mi  pre- 
gunta tenia  por  objeto  conseguir  de  S.  R que  declara- 
se que  en  todo  caso,  y aun  cuando  sea  para  aquellos  en 
que  los  tribunales  necesiten  el  informe  de  peritos,  no 
se  impongan  ni  los  nombre  la  Comandancia  del  apos- 
tadero ó el  Ministerio  de  Marina,  sino  que,  como  las  le- 
yes disponen,  se  deje  la  elección  á las  partes,  porque 
esta  es  una  profesión  libre,  y todo  el  que  tiene  título 
de  perito  está  habilitado  para  ejercerlo,  y esto  es  lo  que 
no  he  logrado  que  reconozca  el  3r,  Ministro  de  Marina* 
Y nada  importa  que  en  el  caso  á que  me  refiero  no  haya 
protestado  el  Ministro  de  Ultramar,  porque  esto  no  de- 
muestra que  la  ley  haya  sido  respetada. 

Yo  no  hubiera  dirigido  ninguna  inculpación  á la 
marina,  ni  habría  dicho  que  tenia  el  propósito  de  ocu- 
par de  tal  manera  el  muelle  de  San  Fernando,  que  fue- 
ra imposible  entregarlo  al  comercio,  si  no  tuviese  al- 
guna prueba;  pero  desgraciadamente  la  tengo*  Pues 
qué,  ¿no  recuerda  eL  Sr.  Ministro  de  Marina  (si  es  que 

8.  intervino  en  esto,  no  como  Ministro,  sino  como  re- 
presentante de  Cuba,  que  no  lo  recuerdo  bien  ahora) 
que  el  Ministerio  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  de 
Marina,  comunicó  el  año  pasado  por  telégrafo  la  orden 
de  que  se  suspendiesen  las  obras  de  la  machina?  Pues 
á pesar  de  esto,  las  obras  continuaron,  y de  una  mane- 
ra que  escandalizaba , porque  á pesar  de  que  se  puso 
un  toldo  que  Jo  mismo  podia  servir  para  resguardar- 
se del  sol  que  para  ocultar  lo  que  se  hacia  dentro,  los 
vecinos  y cuantos  lo  desearon  fácilmente  pudieron  ver 
cómo  quedan  sin  efecto  las  órdenes  del  Gobierno  cuan- 
do un  comandante  general  del  apostadero  lo  desea. 

Por  último,  no  es  mi  intención  entrar  en  compe- 
tencia con  el  Sr*  Ministro  de  Marina  en  asuntos  facul- 
tativos ó profesionales;  pero  en  cuanto  al  deterioro  del 
muelle  de  piedra,  no  comprendo  cómo  por  causa  de 
temporales  pueda  haber  tenido  lugar  desde  el  año  76 
á la  fecha,  porque  desde  esa  época  no  ha  pasado  por  la 
Habana  temporal  ni  ciclón  bastante  á producir  dete- 
rioros, no  ya  en  el  muelle  de  piedra,  pero  ni  siquiera 
en  el  de  madera.  Y respecto  á los  hechos  de  cuya  exac- 
titud respondía  S.  S.  como  testigo  presencial,  me  son- 
reía yo,  no  porque  no  me  inspírase  fó  la  palabra  de  su 
señoría,  que  desde  luego  tiene  en  estos  asuntos  una 
competencia  de  que  yo  carezco,  sino  porque  como  3*  S. 
hace  ya  muchos  anos  que  falta  de  la  Habana,  obser- 
vaba que  no  recuerda  sin  duda  con  toda  exactitud  có- 
mo están  los  muelles:  la  parte  del  muelle  á que  yo  me 
refiero  está  enclavada  en  un  punto  en  el  cual  no  pue- 
den batir  las  olas,  porque  está  resguardada  por  todo  lo 
que  se  conoce  con  el. nombre  de  Punta , muelle  de  Ca- 
ballería, Carpuieti  y otros*  De  ahí  que  solo  pueda  haber 
sufrido  el  lado  opuesto  en  otros  temporales  que  se  re- 
cuerdan, como  en  efecto,  en  ocasiones  han  sufrido  hasta 
las  mismas  murallas  del  Morro,  porque  éstas  no  tienen 
toda  la  defensa  que  se  extiende  desde  el  muelle  de  San 
Fernando  al  de  Caballería,  que  ya  ie  pueden  batir  más 
las  olas,  hasta  los  muros  que  concluyen  en  la  misma 
Punta. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  {Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  {Rodríguez  Arias): 
Yo  no  intervine  el  año  pasado  en  ninguna  conferencia 
con  el  Ministro  de  Ultramar,  ni  como  Ministro  de  Mari- 


na ni  como  Senador  por  Cuba,  sobre  ese  punto*  Ei  se- 
ñor Vülanueva  dice  que  no  se  han  cumplido  las  órde- 
nes  que  entonces  se  dictaron:  tanto  trabajo  me  cuesta 
creerlo,  que  casi  niego  en  absoluto  que  semejante  cosa 
haya  sucedido,  porque  no  hay  ningún  subordinado  (y 
la  subordinación  crece  á medida  que  es  mayor  ia  dis- 
tancia á España)  que  haya  menospreciado  de  esa  ma- 
nera las  órdenes  del  Gobierno;  yo  desde  luego  aseguro 
que  no  ha  existido  tal  desobediencia. 

Siento  molestar  al  Congreso  con  digresiones  res- 
pecto á si  los  muelles  son  ó no  batidos  por  eL  mar.  Lo 
que  yo  he  dicho  qu©  he  presenciado  es  exacto;  el  hecho 
tuvo  lugar  en  1846.  Es  verdad  que  el  muelle  está  res* 
guardado  de  los  temporales  del  Norte,  según  dice  el 
Sr.  Villanueva;  pero  el  huracán,  para  ser  llamado  así, 
tiene  que  girar  sobre  un  centro;  por  consiguiente,  so- 
plando el  viento  del  Sudeste,  se  coucib©  perfectamente 
que  destruyera  la  cimentación  del  muelle  de  la  ma- 
china. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cide nte. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  {D*  Venan- 
cio) tiene  la  palabra* 

El  Sr.  G-ONZAIiEZ  (D*  Venancio):  Tengo  la  honra 
de  presentar  al  Congreso  una  exposición  de  la  Comi- 
sión nombrada  por  la  asamblea  de  secretarios  de  Ayun- 
tamiento recientemente  constituida,  en  que  piden  que 
se  introduzcan  algunas  alteraciones  en  el  proyecto  de 
ley  d©  organización  del  Cuerpo  de  administración  lo- 
cal que  se  está  discutiendo;  y mego  que  se  pase  lo 
antes  posible  a la  Comisión  correspondiente,  y á los 
señores  que  la  componen  que  se  sírvan  tomarla  en 
cuenta  antes  de  que  se  reanude  la  discusión* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Pasará  ¿ la  Co- 
misión correspondiente. 


Et  Sr*  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr*  Abellan  y Pinar,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  sexta  Sección. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Sagredo  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  S AGREDO:  Tengo  que  dirigir  al  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  un  ruego  sobre  una  cuestión  que  afecta 
á los  intereses  del  comercio  y de  la  navegación* 

Su  señoría  sabe  perfectamente  que  á fines  de  1881, 
en  la  entrada  deL  puerto  de  Pasajes,  sufrió  naufragio 
total  el  vapor  Javellanos . El  Estado  carecía  de  los  me- 
dios necesarios  para  llevar  á cabo  y aun  para  ayudar 
al  salvamento;  el  comandante  de  marina  se  dirigió  á 
la  superioridad  á instancia  de  la  sociedad  de  Fomento 
del  puerto  de  Pasajes , á la  cual  se  debe  ei  grado  de 
prosperidad  que  el  puerto  alcanza,  en  solicitud  de  que 
se  le  autorizase  para  hacer  todo  cuanto  fuera  necesa- 
rio á fin  de  intentar  el  salvamento  del  casco  y de  la 
carga:  el  Sr*  Ministro  de  Marina,  con  un  celo  que  le 
honraba  muchísimo,  concedió  la  autorización  por  telé- 
grafo, y en  efecto,  la  sociedad  de  Fomento  del  puerto, 
imponiéndose  grandes  sacrificios,  trayendo  elementos 
extranjeros  para  completar  los  escasos  que  poseía,  ve- 
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riflcó  la  voladura  necesaria  de  una  parle  del  casco  de 
hierro,  y la  extracción  de  la  parte  de  carga  que  fue 
posible  por  medio  de  buzos. 

Esto  ocurrió  en  Diciembre  de  1881,  En  Junio  de  , 
i882  tabla  terminado  el  expediente,  se  habla  hecho 
cuanto  fu  ó necesario  para  la  entrega  á los  respectivos 
dueños  de  la  carga  salvada,  y también  á los  armadores 
si  lo  reclamaban,  ó á la  sociedad  de  seguros  en  su  caso, 
de  la  parte  de  casco  que  pudo  extraerse  del  fondo  de 
las  aguas.  Desde  Junio  de  1882  puede  decirse  que  no 
ge  ha  dado  un  solo  paso.  La  sociedad  de  que  se  trata 
invirtió  más  de  5,00 Ó duros  en  aquel  salvamento;  bus- 
có y proporcionó  un  almacén,  que  cuesta  un  arrenda- 
miento muy  subido,  en  el  que  están  á disposición  de 
sus  dueños  todos  ios  efectos  salvados,  efectos  de  her- 
raje y acero  de  gran  valor.  Sin  embargo,  habiéndose 
remitido  en  Junio  de  1882  el  expediente  al  capitán  ge- 
neral dei  departamento  de  Ferrol,  habiéndose  suplica- 
do respetuosamente  por  dos  veces  consecutivas  que  el 
expediente  se  despachara,  aun  nada  ha  podido  conse- 
guirse, y es  muy  sensible  que  la  carga  se  esté  deterio- 
rando, que  la  averia  aumente  considerablemente,  y si 
se  dilata  mucho  la  terminación  del  expediente,  es  po- 
sible que  cuanto  se  ha  extraído,  puesto  en  venta,  no 
sirva  siquiera  para  sufragar  el  gasto  que  ha  ocasiona- 
do el  salvamento. 

Pues  bien;  yo  me  permito  suplicar  al  Sr.  Ministro 
de  Marina,  no  para  este  caso  concreto,  porqne  casos  de 
estos  ocurren  frecuentemente,  sino  también  para  los 
qua  sucedan  ulteriormente,  se  sirva  excitar  el  celo  del 
espitan  general  del  departamento  de  Ferrol  para  que 
el  expediente  se  termine  y se  remita  inmediatamente 
al  comandante  de  marina  de  Guipúzcoa,  y puedan  sub- 
sanarse los  daños  ya  causados  y evitar  otros  mayores. 
También  me  permito  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na  que,  haciéndose  cargo  por  este  ejemplo  y otro  que 
S.  S.  conoce,  de  los  grandes  inconvenientes  que  trae  la 
dilación  de  estos  expedientes,  se  sirva  adoptar  las  me- 
didas necesarias  para  que  esto  no  se  repita.  Yo  espero, 
conocedor  como  soy  del  celo  de  S.  S,,  que  accederá  á 
esta  justa  pr  e t en  si  on . 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Minsitro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Empiezo  por  dar  gracias  al  Sr.  Sagredo  por  las  bené- 
volas frases  que  se  ha  servido  dirigirme  al  terminar  su 
pregunta. 

Yo  debo  confesarme  culpable  ante  8.  S.  de  un  olvi- 
do, porque  8.  S.  hace  ya  algunos  dias,  un  mes,  me  ha- 
bló de  esto,  y yo  le  ofrecí  ocuparme  del  asunto;  pero 
prometo  á 8.  S.  que  hoy  mismo  recomendaré  su  des- 
pacho inmediato;  y respecto  á que  aquellos  casos  no  se 
repitan,  yo  aseguro  áS.  S.  que  mi  voluntad  va  al  en- 
cuentro de  su  deseo,  pero  hay  una  porción  de  causas 
en  un  naufragio  que  no  hacen  posible  la  depuración 
inmediata  de  los.  hechos. 

Para  dirimir  un  asunto  de  esta  clase  hay  que  cono- 
cer los  hechos,  hay  que  incoar  procedimientos  que 
generalmente  impide  su  terminación  la  circunstancia 
de  ausentarse  los  tripulantes  del  buque  perdido,  y de 
aquí  seguramente  lo  que  da  margen  al  Sr.  Sagredo 
para  su  pregunta  y recomendación. 

El  Sr.  SAGREDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  SAGREDO:  Ante  todo  debo  dar  las  gracias 
al  S r.  Ministro  de  Marina  por  la  oferta  que  acaba  de 


hacerme,  con  la  confianza  por  mi  parte  absoluta  de 
que  la  cumplirá;  pero  me  va  á permitir  que  le  haga 
una  ligera  observación. 

Yo  comprendo  perfectamente  que  los  expedientes 
de  naufragio  presenten  dificultades  para  su  termina- 
ción cuando  se  trata  de  averiguar  las  causas  que  han 
dado  lugar  ai  naufragio,  y de  la  responsabilidad  civil 
ó criminal  en  que  haya  podido  incurrir  el  capitán,  pi- 
loto ó personas  que  hayan  dado  causa  al  naufragio  por 
culpa,  negligencia  ó por  cualquier  otra  causa;  pero  no 
comprendo  qué  relación  pueda  existir  entre  un  expe- 
diente de  esta  clase  y el  que  se  forma  para  hacer  efec- 
tivo el  gasto  del  salvamento,  puesto  que  en  este  últi- 
mo no  hay  necesidad  para  nada,  en  mi  concepto,  de 
tomar  declaración  al  capitán  y al  equipaje,  sino  sola- 
mente dar  intervención  ó llamar  por  edictos  á las  per- 
sonas á quienes  pertenece  la  carga,  y en  el  caso  con- 
creto á que  me  he  referido,  del  vapor  Jovellanos,  esa 
formalidad  estaba  cumplida,  puesto  que  se  hablan  pu- 
blicado en  el  Boletín  oficial  los  datos  necesarios  para 
que  todos  los  dueños  de  la  carga  compareciesen  á ha- 
cer sus  respectivas  reclamaciones*  ó para  que  las  hicie- 
ra la  sociedad  de  seguros  en  su  caso. 

Como  la  carga  venia  con  la  fórmula  de  carga  ge- 
neral, no  era  fácil  que  los  dueños  de  ella  aparecieran, 
por  la  sencilla  razón  de  que  no  querían  contraer  res- 
ponsabilidades, satisfacer  gastos,  etc.  No  aparecieron, 
pues;  mas  para  estos  casos  hay  prescripciones  legales 
que  determinan  lo  qne  se  ha  de  hacer,  y por  consi- 
guiente, yo  creo  que  se  habrá  formado  un  expediente 
respecto  al  naufragio  y otro  respecto  al  salvamento  de 
la  carga,  que  la  Comandancia  de  marina  de  Guipúzcoa 
habrá  remitido  ya  al  departamento  de  Ferrol,  tan  solo 
para  que  lo  apruebe.  Si  se  han  acumulado  ó involu- 
crado los  dos  expedientes,  lo  cual  considero  indebido, 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  procure  evitar  esto 
para  lo  sucesivo,  porqne,  auséntese  ó no  se  ausente  la 
tripulación,  sucederá  que  ios  gastos  de  salvamento  se- 
rán infinitamente  superiores  al  valor  de  los  géneros 
salvados,  y que  éste  no  bastará  en  ningún  caso  á cu- 
brir esos  gastos. 

Yo  me  he  permitido  someter  á la  ilustrada  conside- 
ración de  8.  8.  estas  observaciones,  y las  reitero,  para 
que  en  lo  sucesivo  se  despachen  esta  clase  de  expe- 
dientes con  la  actividad  que  intereses  sagrados  re- 
claman. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Gomo  yo  no  conozco  absolutamente  ningún  detalle  de 
este  expediente,  me  he  permitido  decir  lo  que  he  di- 
cho, no  para  disculpar  la  tardanza  en  la  terminación 
del  expediente,  sino  para  procurar  satisfacer  al  señor 
Sagredo;  pero,  puesto  qne  no  tengo  detalles,  no  me  es 
posible  entrar  en  materia,  y repito  lo  que  he  dicho  an- 
tes: que  pediré  los  antecedentes  necesarios,  que  agita- 
ré la  terminación*  y que  me  daré  por  satisfecho  si  8.  8. 
llega  á estarlo  con  mi  resolución. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Oelleruelo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  C ELLE RI7EI* O : Para  presentar  al  Congreso 
una  exposición  de  varias  profesoras  de  las  escuelas 
normales  de  Sevilla,  de  Málaga,  de  Tarragona,  dePou- 
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tevedra  y de  la  Corana,  pidiendo  que  les  alcance  el 
beneficio  de  la  ley  que  establece  la  nivelación  de  sus 
sueldos  con  los  de  los  profesores. 

El  Sr,  SEGRETARIÜ  (A  pez  tequia):  Pasará  á la 
Demisión  correspondiente* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  que  fué  presentada  en  la  mesa  ayer  á úl- 
tima hora. 

El  Sr*  SECBETABIG  (Apezteguía):  Dice  asi: 

aLos  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so se  sirva  recomendar  ai  Gobierno  el  nombramiento 
de  un  comisario  que  pase  inmediatamente  á la  ciudad 
y campo  de  Jerez,  y asesorándose  de  las  autoridades, 
corporaciones  é interesados,  restablezca  la  armonía 
entre  los  propietarios  rurales,  arrendatarios  y traba- 
jadoras, invitándoles  á formar  un  Jurado  de  hombres 
buenos,  elegidos  respectivamente  por  los  unos  y por 
los  otros,  que  se  renovará  anualmente  por  libre  elec- 
ción y que  resolverá  las  cuestiones  que  entre  ellos  se 
presenten  en  lo  sucesivo. 

Palacio  del  Congreso  Í1  de  Junio  de  18 83*= José 
de  Carvajal.=Miguei  Villalba  Hervás,  “Urbano  Gon- 
zález Berrán  o.  ^Rafael  María  de  Labra Eduardo  Ba- 
selga*— Bernardo  Portuondo*=Manuel  Pedregal*» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  CARVAJAL:  Señores  Diputados,  si  no  ne- 
cesita exordio  ningún  discurso  que  se  pronuncie  en 
esta  Cámara  acerca  del  conflicto  que  en  estos  momen- 
tos ocurre  en  Andalucía,  y principalmente  en  la  her- 
mosa campiña  de  Jerez,  mucho  ménos  ha  de  necesi- 
tarlo el  que  yo  pronuncie,  porque  de  largo  tiempo  acá, 
en  esta  legislatura  vengo  espoleando  cuanto  puedo  la 
Indiferencia  de  la  Cámara  para  fijar  su  atención  en 
materias  de  tanta  trascendencia. 

Por  tanto,  no  temáis  que  yo  me  extienda  mucho 
en  las  consideraciones  preliminares  que  voy  á exponer 
ante  vosotros,  supuesto  que,  de  la  misma  manera  que 
no  necesito  exordio  y puedo  entrar  de  lleno  en  el  fon- 
do de  la  cuestión,  tampoco  necesito  deciros  cuáles  son 
los  principios  de  donde  tomo  punto  de  partida,  porque 
cuando  me  detengo  á meditar  acerca  de  lo  que  hay  de 
fundamental  en  esta  gravísima  cuestión  que  ha  dado 
en  llamarse  social,  que  abraza  como  superficie  todo  el 
planeta  y como  número  de  gentes  á la  sociedad  ente- 
ra, tengo  como  criterio  de  certidumbre  que  aquí  no 
hay  un  problema,  porque  no  es  problema  sino  lo  que 
tiene  solución,  y esta  es  una  cuestión  de  hecho,  im- 
puesta por  la  naturaleza,  por  sus  fuerzas  irresistibles, 
contra  las  cuales  es  impotente  el  artificio  social* 

Así  es  que  teniendo,  según  digo,  como  criterio  de 
certidumbre  que  aquí  no  hay  un  problema,  porque  no 
hay  solución,  echo  á un  lado,  desembarazando  de  mí 
paso  y de  la  actividad  de  mi  inteligencia  todos  los  sis- 
temas y todos  los  procedimientos  por  medio  délos  cua- 
les los  filántropos  soñadores  y los  misinos  desgraciados 
que  gimen  bajo  el  peso  de  las  gravísimas  circunstan- 
cias que  se  acumulan  y forman  el  .conjunto  de  esta  pa- 
vorosa  cuestión,  creen  resolverla.  Por  eso  me  aparto  por 
entero  de  la  escuela  socialista,  que  entiende  que,  ya 
por  el  esfuerzo  de  la  sociedad,  ya  por  medio  de  colec- 
tividades de  ella  distintas, aunque  dentro  de  ella  viven, 
ya  por  la  misma  acción  del  Estado,  puede  resolverse 
la  cuestión  social,  cuando  el  individuo  y la  sociedad^ 


que  son  los  dos  factores  de  esta  cuestión,  pertenecen  á 
la  naturaleza,  como  pertenecen  todos  Los  séres,  y obe^ 
decen  y siguen  Leyes  que  á todos  los  seres  y á toda  la 
naturaleza  abrazan-  y aun  cuando  la  razón  y esa  con- 
ciencia universal  que  se  llama  la  humanidad  la  ilumi- 
na en  todo  y en  cuanto  tiene  relación  con  el  hombre  y 
con  la  inmensa  colectividad  de  que  forma  parte,  ni  la 
razón  ni  la  conciencia  universal  pueden  rebelarse  c o 
tra  la  naturaleza,  porque  lo  que  no  está  en  la  natura- 
leza no  está  en  el  derecho* 

Apartándome,  pues,  de  la  cuestión  social  en  gene- 
ral, declaro  que  partiendo  de  la  esencia  de  éstas  se 
presentan  bajo  un  punto  de  vista  local  ó bajo  un  con- 
cepto profesional  diferentes  cuestiones  que  de  ella 
emanan,  paro  en  cuya  producción  influyen  las  cir- 
cunstancias, las  costumbres  y aun  las  leyes,  en  tales 
términos,  que  pueden  ser,  mediante  la  Inllu encía  de  las 
costumbres,  de  las  circunstancias  ó de  las  leyes,  estu- 
diadas y repa&díadas,  Y así,  dentro  de  la  cuestión  eter- 
na, insoluble,  se  halla  la  cuestión  regional  de  Andala- 
cía,  debida  á causas  que  en  este  momento  no  necesito 
desarrollar,  además  de  que  están  en  el  espíritu  y en 
la  conciencia  de  todos  los  Sres.  Diputados;  y dentro 
de  esta  cuestión  regional  se  mueve  una  cuestión  lo- 
cal y profesional,  la  cuestión  de  los  trabajadores  del 
campo  de  Jerez*  Es  esta  série  de  cuestiones  sociales 
como  un  árbol  cuya  corpulencia  alcanzara  tales  pro- 
porciones que  no  se  hallase  en  nuestras  manos  el  ar- 
bitrio ni  el  instrumento  para  arrancarle,  y cuyas  raí- 
ces profundizaran  de  tal  modo  en  las  entrañas  de  la 
tierra,  que  fuera  temeridad  y locura,  verdadera  demen- 
cia, pretender  descuajarlo  en  sus  fuentes  y on  sus  orí- 
genes; pero  este  árbol  se  despliega  en  multitud  de  ra- 
mas, y estas  ramas  pueden  talarse  y dirigirse.  Y así 
como  imaginando  en  la  fantasía  un  árbol  de  estas 
monstruosas  y deformes  proporciones  no  imaginamos 
el  medio  de  arrancarle  da  cuajo,  de  la  misma  manera 
no  se  puede  arrancar  del  seno  de  la  sociedad  esta 
cuestión  de  la  desigualdad,  que  es  la  que  palpita  en 
sus  entrañas;  mas  de  la  misma  manera  entiendo  yo 
que  pueden  dirigirse,  remediarse  y mejorarse  las  ra- 
mas que  de  su  tronco  arrancan,  una  de  cuyas  es  esta 
cuestión  de  Jerez  que  vamos  á tratar, 

SI  la  cuestión  de  Jerez  fuese  pura  y simplemente 
una  manifestación  de  esta  cuestión  eterna,  insoluble, 
.podríamos  derramar  lágrimas  sobre  ella;  podríamos 
acudir  con  los  auxilios  de  la  caridad  y de  la  religión; 
podríamos  llegar,  aun  aquellos  que  no  abrigan  estas 
creencias  ni  son  susceptibles  de  estos  impulsos  que 
vienen  de  lo  alto,  podríamos  llegar  al  remedio  por  ios 
esfuerzos  de  la  filantropía;  porque  yo  digo  que  no  ha- 
bría otro  recurso;  que  ni  los  legisladores  ni  los  Go- 
biernos podrían  intentar  intervenir  en  los  efectos  do 
esta  fuerza  ciega  de  la  naturaleza,  y las  escuelas  per- 
derían todo  su  crédito  sin  llegar  á realizar  un  acto 
útil. 

En  esta  cuestión  social  de  Andalucía,  y aun  en  la 
cuestión  local  de  Jerez,  intervienen  esas  circunstancias 
accidentales,  esas  costumbres  nocivas,  y tal  vez  una 
legislación  del  pasado,  que  no  habiendo  restablecido  por 
completo  el  procedimiento  de  la  libertad,  da  lugar  á 
abusos  y determina  hechos  en  ios  cuales  aquellos  que 
sufren  encuentran  motivos  y razones  bastantes,  no  so- 
lamente para  exhalar  sus  ay  es,  sino  para  dirigir  sus 
imprecaciones. 

Aquí  es  donde  únicamente  cabe  la  acción  del  Es- 
tado en  cuanto  al  restablecimiento  del  derecho;  que 
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siendo  é^ta,  sean  cuyas  fueren  las  escuelas  que  acerca 
¿e  la  nocion  del  Estado  nos  dividan*  una  misión  que 
todos  á una  reconocemos,  nada  tan  evidente  como  que 
si  hubiese  aquí  infracción  de  derecho,  todos  estaríamos 
conformes  en  la  necesidad  de  repararlo  y todos  conside- 
raríamos que  se  ti  ata  de  una  misión  propia  del  Estado. 

Algunas  veces  han  votado  con  nosotros  las  demás 
oposiciones  de  esta  Cámara;  algunas  veces  han  dicho 
que  al  pronunciar  su  palabra  afirmativa  para  que  se 
tomaran  en  consideración  nuestras  proposiciones,  no 
lo  hacían  porque  estuvieran  de  acuerdo  con  ellas,  sino 
porque  querían  que  se  abriese  un  debate;  y en  cierta 
ocasión,  nao  de  los  más  distinguidos  jefes  de  la  izquier' 
da  dinástica,  el  Si\  Moret,  hablando  en  nombre  suyo,  y 
aun  me  parece  también  que  en  nombre  del  partido 
conservador  (Alguno^  de  los  Srest  Diputados  de  la  mi- 
noría conservadora:  No,  no),  dijo  que  no  había  cues- 
tión social  que  resolver  aquí;  que  el  secreto  estaba  todo 
en  la  manera  de  gobernar . Siento  mu  cho  la  ausencia 
del  Sr.  Moret;  tampoco  me  hubiera  propuesto  con  esta 
cita  obligarle  á que  tomara  la  palabra;  pero  es  eviden- 
te que  de  estas  mías  resulta  que  el  Sr,  Moret  entiende 
por  sí,  en  nombre  da  la  izquierda  dinástica,  y aun  qui- 
zá de  la  izquierda  conservadora,  que  esta  era  una  cues 
tiors  política,  puesto  que  todo  el  secreto  parecíale  que 
se  hallaba  en  la  manera  de  gobernar;  y yo,  á pesar  de 
esas  manifestaciones  de  denegación  ahora  formuladas 
6 sigo  ideadas  por  los  distinguidos  individuos  de  la  mi- 
noría conservadora,,  creo  que  también  participaba  de 
esta  preocupación,  porque  han  anunciado  estos  dias 
que  el  Sr,  D,  Francisco  Romero  Robledo  explanarla 
una  interpelación  sobre  la  cuestión  de  Jerez,  y la  in- 
terpelación es  el  acto  más  político  que  se  celebra  en 
estos  Cuerpos. 

Hay  razón,  pues,  para  que  yo  entienda  que  el  se- 
ñor Romero  Robledo  cuando  menos  estaba  de  acuerdo 
con  el  Sr,  Moret  en  la  hipótesis  de  que  no  hay  aquí  tal 
cuestión  social,  sino  quo  hay  defectos  que  proceden  de 
la  manera  de  gobernar. 

Y o,  pues,  no  dando  á esta  cuestión  carácter  alguno 
político,  sino  meramente  económico  y social,  voy  á en- 
trar en  el  examen  de  las  causas  que  han  producido  los 
hechos  que  todos  hemos  lamentado,  que  pueden  pro- 
ducir otros  que  lamentaríamos  igualmente,  si  no  nos 
preocupáramos  en  atajar  los  males  originarios  de  estos 
hechos,  causa  eficiente  muy  en  lo  posible  de  otros  har- 
to más  graves  todavía, 

T la  prueba  de  que  no  es  un  acto  político,  á pesar 
de  lo  que  dice  et  Sr.  Romero  Robledo,  está  en  que  se 
oncuentran  en  la  mayoría  muchos  dignos  individuos 
de  acuerdo  conmigo.  Porque  en  las  cuestiones  sociales, 
Sres,  Diputados,  ocurre  una  cosa  rarísima,  sumamente 
extraña  en  la  apariencia. 

Os  dividís  dentro  de  ia  política  en  conservadores 
monárquicos,  en  carlistas  monárquicos,  en  moderados 
monárquicos,  en  constitucionales  monárquicos,  en  iz- 
quierdistas monárquicos  y en  otras  varias  ramas  de  la 
agrupación  monárquica,  dividiéndonos  también  nos- 
otros en  republicanos  más  ó mónos  avanzados,  anos 
federales,  otros  unitarios,  y todo  lo  que  se  quiera;  pero 
cuando  se  trata  de  cuestiones  sociales,  ya  no  nos  divb 
dimos  en  la  misma  forma.  Sucede  á veces,  y permí- 
tame el  Sr.  Romero  Robledo  que  se  lo  diga,  que  los 
más  individualistas  somos  los  republicanos,  y los  más 
socialistas  son  los  monárquicos;  cosa  que  yo  no  extra- 
jo, porque  creo  que  el  poder  absoluto,  que  la  energía 
y la  fuerza  excesiva  dei  Estado  producen  el  socialismo 


más  ó menos  escondido,  más  ó menos  práctico.  Así  es 
que  ha  habido  monárquicos  de  tanto  peso  como  el  se- 
ñor Gandau,  que  han  expresado  aquí  doctrinas  socia- 
listas, y aparece  también  contaminado  de  estas  níis- 
mas  ideas  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  sentado 
en  este  momento  detrás  dol  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Por  lo  tanto,  no  hay  que  asombrarse  de  que  en  la 
mayoría  haya  de  todo,  porque  de  todo  hay  también 
dentro  del  partido  conservador;  por  eso  no  he  extra- 
ñado yo  que  los  votos  de  la  izquierda  dinástica  y del 
partido  conservador  se  hayan  virtualmente  sumado 
con  los  de  la  mayoría  en  contra  nuestra  cuando  he- 
mos pedido  una  información  parlamentaria,  pues 
cuaudo  votaron  con  nosotros  para  la  toma  en  conside- 
ración, cuidaron  mucho  de  decir  que  en  ser  llegada 
la  votación  definitiva  votárian  en  contra. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados:  apartándome  de  esta 
digresión  á que  me  han  provocado  observaciones  he- 
chas calladamente  por  los  Sres.  Romero  Robledo  y Diz 
Romero,  he  de  decir  que  no  es  extraño  que  nosotros 
seamos  ménos  socialistas  que  vosotros,  lo  cual  consis- 
te en  que  tenemos  más  fó  en  los  procedimientos  de  la 
libertad,  cuyos  son  de  todo  punto  contrarios  á los  prin- 
cipios generadores  del  socialismo,  bajo  cualesquiera 
fases  que  se  presenten  en  la  historia  del  pasado  y en 
el  momento  actual. 

Pero  vamos  á Jerez  y vamos  á concentrar  cuanto 
sea  posible  nuestro  pensamiento,  para  poder  dar  á la 
Cámara  una  idea  lo  más  exacta  posible  de  lo  que  es 
esta  cuestión  que  preocupa  á Andalucía,  y de  la  cual 
se  ha  venido  haciendo  caso  omiso  en  la  esfera  del  Go- 
bierno. Hubiéramos  querido  una  iu formación  parla- 
mentaría; no  la  hemos  obtenido;  pero  siquiera  en  tér- 
minos someros  y precisos,  séanos  concedido  dar  aquí 
nuestra  opinión  acerca  de  las  causas  del  daño  presente 
y de  los  remedios  que  hasta  ahora  se  han  puesto,  para 
justificar  así  la  proposición  que  hemos  presentado. 

Todo  el  mundo  sabe  la  feracidad  de  Andalucía  y 
las  especialísimas  condiciones  de  riqueza  de  las  orillas 
del  Guadalete,  de  todo  aquel  triángulo  que  se  forma 
desde  Sevilla  hasta  ei  Mediterráneo,  desde  las  vertien- 
tes de  la  serranía  de  Roeda  hasta  las  orillas  del  Gua- 
dalquivir en  Satñúcar  de  Rarrameda. 

El  estado  de  este  país  era  hace  algunos  años  prós- 
pero y afortunado;  no  solamente  Dios  había  bendeci- 
do aquel  snelo,  proporcionándole  para  el  fruto  do  la 
vid  los  jugos  más  ardientes  y sazonados,  sino  que  la 
fertilidad  de  sus  campos  y la  riqueza  de  sus  dehesas 
para  el  mantenimiento  de  los  ganados  juntaba  todos 
los  cultivos  y todas  las  producciones  adherentes  y com- 
plementarias de  la  agricultura. 

La  viña  llegó  á tomar  un  desarrollo  extraordinario 
por  el  gusto  de  los  pueblos  extranjeros  hacia  ese  vino 
de  Jerez,  particularmente  de  los  ingleses  que,  olvi- 
dando la  lobreguez  de  su  cielo,  se  trasportaban  bajo 
su  sabrosa  influencia  á Andalucía  para  disfrutar  con 
alborozo  las  bellezas  de  su  luz  y la  exuberancia  de 
su  vida.  Ese  vino  llegó  á tomar  un  precio  extraordi- 
nario, hasta  el  punto  que  se  pagó  á razón  de  4.600 
reales  la  bota  de  mosto  recien  cogido,  lo  que  equivale 
poco  más  ó mónos  á 150  rs.  la  arroba;  y la  arauzada 
de  45  áreas,  es  decir,  de  tres  cuartillas  de  fanega  de 
viña,  alcanzó  en  ocasiones  el  precio  de  50.000  rs. 

Produjese  un  gran  movimiento  de  riqueza,  y á su 
lado  un  grao  movimiento  de  lujo,  de  boato  y de  gasto, 
á que  todos  contribuyeron.  Creyó  el  propietario  de  las 
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vinas  de  Jerez  que  aquella  situación  iba  ásér  eterna, 
y no  miraba  ní  el  costo  del  trabajo  ni  la  importancia 
del  tributo,  no  poniendo  además  coto  á sus  propios 
gastos,  porque  aquello  parecía  una  mina  inagotable. 
El  trabajador,  el  cavador  de  viña,  llegó  á ser  casi  un 
aristócrata  dentro  de  su  profesión.  Calecíanse  en  unos 
2.000  ó 2,500  los  viñistas,  es  decir, los  trabajadores  de 
vinas,  que  no  son  todos  de  Jerez,  sino  que  algunos  de 
Lebrija  y pueblos  comarcanos;  y estos,  los  de  quienes 
se  ha  dicho  que  iban  los  lunes  en  ferro -carril  ai  tajo 
y se  volvían  el  sábado  á sus  casas  en  igual  cómoda  lo- 
comoción. Los  jornales  alcanzaron  precios  extraordina- 
rios, y ei  trabajador  siguió  la  misma  corriente  del  vi- 
ñero: se  acostumbró  á una  vida  cómoda,  porque  lle- 
gaba el  lunes  por  la  tarde  al  tajo  y cobraba  el  jornal 
de  ese  dia  sin  haberle  ganado;  y el  sábado  á las  doce 
del  dia  se  iba  á su  pueblo  á oir  misa  y á mudarse,  pa- 
gándosele la  totalidad  del  jornal;  había  hasta  vanidad 
y competencia  en  esto  de  pagar  bien  á los  trabajado- 
res, por  unos  y otros  viñeros. 

Una  clase  nueva,  independiente  del  propietario  y el 
trabajador,  vino  á recoger  el  depósito  de  esta  corrien- 
te de  oro,  de  esta  corriente  de  vino,  áurea  también  en 
su  color,  y por  el  precio  también  de  oro, Sí*  Existe  una 
clase  mercantil  fuera  del  propietario  y el  trabajador, 
que  en  definitiva  recogía  en  sus  cubas  esta  corriente: 
la  clase  de  los  extractores, ó sea  de  los  exportadores  de 
vino  para  el  extranjero.  Estos,  por  hábito  come  reí  al,  por 
razón  de  economía  y por  otros  motivos  conexos, se  fue- 
ron enriqueciendo,  y enriqueciendo  con  ei  producto  de 
la  tierra,  mientras  que  el  inexperto  propietario  y et  bra- 
cero imprevisor  gastaban  en  boato  y pompa,  en  huelgas 
y en  fiestas  el  producto  de  su  trabajo, entendiendo  que 
cuanto  era  eterno  el  suelo  de  donde  procedían  esas  ri- 
quezas, tan  eterna  iba  á ser  también  la  renta  ó el  salario 
que  de  ese  suelo  se  sacaba.  El  cavador  de  viña  dejó  de 
ir  a la  siega:  ¡cómo  habia  de  ir  á la  siega  nada  menos 
que  un  cavador  de  viña!  ¡cómo  se  había  de  ocupar  en 
esas  operaciones  tan  secundarias  y tan  dignas  de  des-  ¡ 
den!  No,  El  cavador  de  vinas,  ó el  viñista  por  otro  uom- 
ber,  podaba,  cavaba,  recogía  la  cosecha  de  las  vinas; 
y en  los  tiempos  de  parada  tenia  á su  lado  al  indus- 
trioso montañés  que  le  facilitaba  vinos  y comestibles 
en  abundancia. 

Pero  los  extractores  á su  vez  pensaron  en  hacer 
más  extenso  todavía  su  lucro,  y como  en  los  campos  de 
Jerez  no  hay  más  que  í 5.0 00  aranzadas  de  viñas  que 
producen  ese  fruto  delicioso,  como  el  valor  del  vino 
subía  por  efecto  del  pedido  con  relación  al  que  se  pre- 
sentaba en  el  mercado,  los  extractores  principiaron  á 
traer  vinos  de  la  provincia  de  Córdoba,  y no  solamente 
los  vinos  finísimos  de  Aguila  r y Montilla,  sino  los  vinos 
bastos  de  la  provincia,  con  los  del  condado  de  Niebla  y 
de  otras  comarcas  de  la  provincia  de  Huelva;  creció  la 
exportación  en  términos  extraordinarios,  y el  inglés 
encontró  más  vino  de  Jerez  del  que  podía  beber.  Esto 
produjo  un  desarrollo  en  la  producción;  pero  pronto  el 
inglés  empezó  á paladear  el  vino,  y ni  le  encontró  tan 
bueno,  ni  tan  fino,  ni  tan  caluroso,  ni  tan  aromático 
como  le  habia  paladeado  antes;  golpe  mortal  para  la 
industria  vinícola,  porque  el  gusto  no  es  simplemente 
la  moda,  sino  que,  sobre  todo  en  estas  materias  que  al 
paladar  conciernen,  resulta  de  un  conjunto  de  circuns-  , 
tancias  especiallsimas  y delicadas;  el  gusto  es  mucho 
más  exigente,  y mucho  más  versátil  que  la  moda,  que 
en  sus  caprichos  es  más  pasajera  que  el  aroma  que  da 
al  paladar  el  vino;  cuando  el  inglés  advirtió  que  el  vino 


no  le  sabia  tan  á cielo,  el  inglés  perdió  el  gusto  por  el 
vino  de  Jerez, 

Si  rápido  fue  el  crecimiento  de  la  exportación,  tan 
rápido  fué  su  descenso,  y el  precio  de  los  vinos  llegó  á 
encontrarse  en  condiciones  que  no  eran  de  remunera- 
ción; es  decir,  que  no  remuneraba  el  trabajo,  ni  al  ex- 
tractor sus  gastos  de  bodega,  ní  la  renta  propia  del 
suelo,  ni  los  desembolsos  del  cultivo  y el  precio  de  los 
jornales;  y desde  entonces  comenzó  una  situación  difí- 
cil, Añadid  á esto  que  el  Gobierno,  y no  habló  del  Go- 
bierno actual,  hablo  del  Gobierno  en  general,  el  Gobier- 
no vió  á su  vez  en  los  campos  de  Jerez  una  gran  mina 
contributiva;  y como  habia  para  todo  el  mundo,  los 
propietarios  fueron  sufriendo  aumento  de  contribucio- 
nes constantemente,  y parecieron  por  allí  unos  señores 
cuyos  nombres  se  recuerdan  hoy  con  mucho  desconsue- 
lo en  Jerez,  los  8res.  Estrada  y Salinas,  que  hicieron 
una  estadística  propia  de  aquellos  tiempos  de  holgura 
y de  riqueza,  por  virtud  de  cuya  estadística,  según 
cálculo  de  personas  que  tengo  por  razonables  y pru- 
dentes, Jerez  pagaba  de  20  á 25  millones  de  tributa- 
ción. 

Esta  tributación  ha  seguido,  á pesar  de  la  calami- 
dad, y es  preciso  advertir  que  pesa  exclusivamente  so- 
bre la  propiedad  y ei  cultivo,  porque  los  extractores, 
que  son  los  que  realmente  se  enriquecieron,  pues  bas- 
ta ser  andaluz  para  saber  cuántas  fortunas  se  han  crea* 
do  en  Jerez  y en  pocos  años,  que  pasan  de  i 00  millo- 
nes; los  extractores  han  tenido  lasuertede  pagar  poca 
contribución,  hasta  el  punto  que  dos  ó tres  propieta- 
rios de  Jerez  satisfacen  más  contribución  que  todo3 
los  extractores  juntos. 

Sigue  este  tributo  abrumando  á la  propiedad  agrí- 
cola, á la  propiedad  de  la  viña,  que  es  la  que  me  ocu- 
pa en  este  momento;  y claro  está  que  la  propiedad  quo 
se  ve  abrumada  por  la  tributación,  que  se  ve  abruma- 
da por  la  baja  del  producto  y castigada  además  por  la 
escasez,  porque  estos  úkl timos  años  las  malas  cosechas 
han  traído  consigo  pocos  rendimientos,  ha  tenido  ne- 
cesidad de  cercenar  ai  trabajador  el  jornal  que  antes 
le  venia  pagando,  y el  trabajador  que  desdeñaba  y si- 
gue todavía  desdeñando  ir  á trabajar  fuera  de  las  vi- 
ñas, el  trabajador  de  pocas  luces,  ha  creído  como  loa 
propietarios  que  podía  restablecerse  el  estado  de  cosas 
en  el  cual  él  venia  disfrutando  de  una  participación 
en  la  producción,  que  estaba  en  relación  solamente  con 
las  circunstancias  extraordinarias  y no  en  relación  con 
las  condiciones  permanentes  de  la  producción;  y así 
como  el  labrador  se  halla  entrampado  y casi  á las 
puertas  de  la  ruina,  así  también  el  trabajador  ha  ido 
contrayendo  deudas,  y lo  que  es  peor  que  las  deudas^ 
vicios,  es  decir,  deudas  contra  la  naturaleza. 

En  este  estado  de  cosas  se  encuentra  hoy  Jerez 
respecto  á cuanto  con  las  viñas  se  relaciona;  y ocurre 
un  fenómeno  que  parecerá  extraño  á los  Sres,  Diputa- 
dos. En  la  provincia  de  Málaga  los  trabajadores  de  vi- 
ñas, los  cavadores  ganaban  8 ó 9 reales  de  jornal,  in- 
cluso la  comida,  cuando  más;  mientras  que  en  Jerez 
ganaban  proporcíonalmente  triple. 

Llegó  el  día  de  la  adversidad,  y entonces  el  traba- 
jador, acosado  por  el  hambre,  afligido  por  la  miseria, 
no  tuvo  aquella  resignación  necesaria  para  sobrellevar 
su  situación,  y buscó  en  el  artificio  los  medios  de  com- 
pensarla. 

Yoy  á poner  un  ejemplo  á los  Sres.  Diputados.  El 
trabajador  de  viña  hace  varias  operaciones  en  este 
cultivo,  y de  ellas*  una  de  las  más  delicadas  y de  las. 
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inás  artísticas  es  la  poda;  venía  desde  tiempo  inmemo- 
rial, desde  nuestros  abuelos,  verificándose  la  poda  de 
la  viña  con  lo  que  llamamos  hoz  de  podar  ó podadera; 
pero  los  adelantos  de  la  agricultura  y de  sus  instru- 
mentos han  traido  la  tijera. 

La  tijera  poda  la  viña  con  más  esmero,  lastima 
menos  las  yemas  útiles  y apresura  la  labor  en  tales 
términos,  que  un  jornalero  con  tijera  trabaja  doble 
que  un  jornalero  con  hoz,  y aun  los  que  son  listos,  los 
más  artistas,  hacen  en  un  dia  el  trabajo  de  tres. 

Pues  lo  primero  que  se  ocurrió  á los  jornaleros  de 
jerez  cuando  vieron  que  faltaban  los  jornales,  fué  le- 
vantar un  medio  de  aumentarlos.  ¿Cómo?  Pues  que  la 
primera  operación  que  se  presenta  en  la  labor  de  la 
viña  es  la  poda,  ocur  ríaseles  que  no  se  podara  con  ti- 
jeras y que  se  volviese  al  procedimiento  de  las  hoces. 
Formáronse  las  asociaciones  (y  este  es  un  argumento 
para  el  proteccionista  Sr(  Bosch  y Labrús),  formáronse 
las  asociaciones  especiales  del  campo  de  Jerez,  No  ten- 
go para  pronunciar  esta  palabra  especiales  sino  indi- 
cios; pero  es  tal  el  procedimiento  seguido  por  esas 
asociaciones,  no  solamente  bajo  el  punto  de  vista  mo- 
ral, sino  bajo  el  económico,  que  yo  entiendo  que  par- 
ticipando de  la  corriente  universal  de  las  federaciones, 
y aun  enlazando  vagamente  sus  procedimientos  con 
los  de  estas,  forman  capítulo  aparte;  porque  yo,  que 
conozco  algunas  asociaciones  de  este  género  en  Anda- 
lucía, como  que  soy  labrador,  y labrador  de  muchos 
años  á esta  parte,  he  tenido  ocasión  de  encontrarme 
con  obreros  que  se  hallaban  asociados  y me  decían  que 
estas  asociaciones  hormiguean  en  todos  los  pueblos. 

Así  es  que  yo  entiendo  que,  circunscribiéndonos  á 
las  asociaciones  de  que  se  trata,  hay  ana  asociación  en 
el  Valle,  y una  asociación  en  Grazalema,  y una  asocia- 
ción en  Ubrique,  y una  asociación  en  Jerez;  asociacio- 
nes enteramente  independientes  de  esas  otras  que  tie- 
nen por  medios  de  acción  el  asesinato  y el  robo,  las 
cuales  forman  rancho  inmundo  aparte  y no  influyen 
para  nada  en  la  cuestión  presente,  por  lo  que  no  han  de 
ser  objeto  de  mi  estudio,  como  no  lo  han  sido  para  los 
móviles  que  me  impulsan  á presentar  esta  proposición. 
Cuando  tos  jornaleros  piden  la  mejora  de  su  situación 
por  los  procedimientos  de  la  libertad,  verifican  un  acto 
lícito,  aunque  se  asocien  para  ello;  mientras  que  cuan- 
do los  jornaleros  buscan  la  mejora  de  su  situación  por 
medios  reprobables,  cualesquiera  que  ellos  sean,  que 
entorpecen  la  acción  libre  de  los  ciudadanos,  ya  se  tra- 
te del  asesinato,  del  robo  ó de  la  simple  coacción,  este 
procedimiento  es  criminal  y merece  someterse  á los 
tribunales  de  justicia. 

Pues  en  estas  asociaciones  principiaron  por  obli- 
garse los  individuos  que  de  ellas  formaban  parte,  á tra- 
bajar con  hoz  y no  con  tijera;  y en  la  mayoría  de  las 
fincas  lograron  su  objeto,  gracias,  en  concepto  de  los 
asociados,  á la  eficacia  del  medio.  Y en  este  estado  de 
cosas,  en  germen,  digámoslo  así,  todos  estos  elementos 
y produciendo  ya  grandísima  influencia,  hemos  llega- 
do hasta  el  dia  presente,  en  que  la  cuestión  ha  cambia- 
do de  aspecto,  y en  que  ya  no  se  habla  de  los  viñístas  de 
Jerez,  sino  de  las  exigencias  de  los  segadores, 

Pero  antes  de  entrar  en  el  examen  especial  de  esta 
cuestión,  séame  lícito,  para  justificar  el  motivo  de  la 
proposición  que  he  presentado,  someter  á la  considera- 
ción de  la  Cámara  una  observación  ligerísima, 

Háse  producido  una  situación  anormal,  un  verda- 
dero conflicto  entre  jornaleros  y propietarios  en  los 
campos  de  Jerez;  toda  Andalucía  se  halla  preparada 


por  su  historia  económica  para  recibir  la  influencia 
maligna  de  estos  miasmas  que  con  tanta  facilidad  se 
propagan;  ¿no  le  parece  á la  Cámara,  no  le  parece  al 
Gobierno  que  ha  llegado  la  ocasión  de  que  impidamos 
este  contagio?  ¿que  no  basta  cou  que  se  haya  resuelto, 
como  se  dice,  la  cuestión  de  la  siega  de  Jerez,  sino  que 
existentes  y persistentes  las  causas  del  mal,  produci- 
rán mañana  otros  conflictos  que  no  se  localizarán  en 
aquella  región,  sino  que  irán  á ampararse  de  las  demás 
asociaciones  existentes  en  Andalucía,  podiendo  llegar 
á causar  un  verdadero  incendio  en  toda  aquella  co- 
marca? 

Por  esto  es  por  lo  que  nosotros  venimos  agitando 
esta  materia,  pues  no  nos  consuelan  las  palabras  del 
Gobierno,  primero  porque  no  las  pronuncia,  y luego 
porque  aun  cuando  las  pronunciara  bastaria  su  iner- 
cia, bastaría  su  escepticismo  ó su  optimismo,  bastaria 
ese  convencimiento  que  tiene  de  vencerlo  todo  sin  pe- 
lear, para  que  nosotros  estuviéramos  constantemente  en 
la  brecha,  excitándole  á que  tomase  medidas,  á que 
buscase  procedimientos,  cuando  ménos  á que  estudia- 
se. Ayer,  al  presentar  yo  esta  proposición,  tuve  acci- 
dentalmente ocasión  de  hablar  con  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  y con  una  placidez  que  me 
recordaba  las  beatitudes  del  cielo,  decíame  S.  S,;  «pero 
si  eso  ya  se  ha  acabado;  si  se  ha  acabado  ya  lo  de  la 
siega,  ¿por  qué  ha  venido  el  Sr.  Carvajal  con  su  pro- 
posición á interrumpir  la  discusión  de  presupuestos?» 
¡Ahí  La  discusión  de  los  presupuestos  se  interrumpió 
una  semana  porque  ios  Beyes  del  país  vecino  vinieron 
á Madrid  á disfrutar  de  nuestra  hospitalidad.  Por  mo- 
tivos de  poca  sustancia  corno  ese  se  interrumpió  dis- 
cusión tan  importante,  y ahora  no  se  pueden  dedicar 
algunos  momentos,  algunas  horas,  sise  quiere, á es- 
tas preocupaciones,  sin  que  por  eso  la  Cámara  nece- 
site aplazar  sus  debates.  No;  como  andaluz,  y más 
que  como  andaluz  como  español,  yo  no  podía  dejar  de 
presentar  á la  Cámara  esa  proposición,  y mis  amigos 
se  han  creído  en  el  mismo  caso  que  yo.  Será  tan  esté- 
rilmente como  antes;  pero  no  por  eso  trabajaremos  sin 
éxito  defiüitivo;  sabemos  que  no  obtendremos  el  triun- 
fo ahora;  pero  no  importa  si  trabajamos  por  la  justicia, 
que  al  fin  se  abrirá  camino. 

Sé  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  va  á decir, 
y me  alegraré  equivocarme,  qne  la  cuestión  se  ha  re- 
suelto; que  se  ha  apaciguado  lo  de  la  siega;  que  con- 
viene que  no  perdamos  tiempo;  que  el  Gobierno  está 
alerta  y vigilante;  que  cuando  llegue  la  ocasión,  el 
Gobierno  hará  lo  que  pueda  y lo  que  deba,  con  lo  que 
la  mayoría  se  dará  por  convencida.  Pero,  señores,  por- 
que se  haya  arreglado  lo  de  la  siega,  ¿no  permanece 
en  pié  la  cuestión  entre  obreros  y propietarios? 

Ya  veremos  por  qué  medios,  que  no  censuro,  pues 
me  propongo  no  censurar  nada,  ha  contribuido  el  Go- 
bierno á arregdar  esa  cuestión  especial;  mas  la  cuestión 
queda  en  pie. 

Si  es  de  las  que  constantemente  viven,  lo  que  el 
Gobierno  tiene  que  hacer,  cumplir  con  su  misión,  lla- 
mando á los  unos  y á los  otros,  procurando  que  todos 
se  entiendan,  estudiando  los  medios  de  que  trabajado- 
res y propietarios  lleguen  á una  inteligencia.  Si  esto 
no  hace  el  Gobierno,  ¿para  qué  sirve?  Si  el  Gobierno 
no  hace  eso,  da  la  razón  á los  anarquistas,  á los  que 
dicen  que  para  el  desarrollo  de  la  libertad  .el  mejor  de 
los  Gobiernos  es  no  tener  ninguno.  El  Gobierno  debe  in- 
tervenir, no  á fé,  esto  nunca,  de  una  manera  pesada  y 
dura,  sino  dentro  de  su  misión  de  derecho  y armonía, 
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Reduciendo  la  cuestión  al  cálculo  de  la  producción 
agrícola,  y sin  entrar  en  el  fondo  de  ese  que  se  ha  dado 
en  llamar  problema,  limitándome  al  estado  en  que  hoy 
se  hallan  los  propietarios  y los  obreros  en  Jerez,  en- 
tiendo yo  y he  entendido  siempre  que  hay  puntos  fun- 
damentales de  los  cuales  es  preciso  partir. 

Tratamos,  en  suma,  de  la  remuneración  del  traba- 
jo humano;  esta  es  la  cuestión  social  en  general  y en 
su  relación  con  la  agricultura,  Yo  encuentro  que  hay 
tres  medios  de  remuneración:  jornal,  destajo  y partici- 
pación. Los  individualistas  son  partidarios  del  jornal 
y del  destajo;  los  socialistas  son  partidarios  de  la  par- 
ticipación del  trabajador  en  el  objeto  producido.  Yo  de- 
claro que  me  asombraba  dias  pasados  oyendo  al  señor 
Gandan  decir  que  el  jornal,  que  el  salario  era  la  ma- 
nifestación de  la  esclavitud,  que  era  una  de  las  mayo- 
res tiranías  qne  podían  imponerse  al  trabajador , de 
donde  se  deduce  que  debe  reemplazarse  por  la  asocia- 
ción, por  la  participación  del  trabajador,  toda  vez 
que  el  destajo  no  es  más  que  una  manifestación  del 
jornal. 

Aquello  decia  el  Sr.  Candan,  Verdal  es  que  poco 
antes  habíamos  oido  decir  al  Sr,  Duque  de  Almodóvar 
que  era  preciso  legislar  sobre  la  manutención  de  los 
trabajadores  en  tiempo  de  parada.  En  uno  y otro  de  es- 
tos señores,  grandes  propietarios  los  dos  de  Andalu- 
cía, me  admiraban  semejantes  principios;  y respecto 
del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  llegué  á dudar,  no  ya  de 
que  los  profesara  con  sinceridad,  sino  de  que  los  man- 
tuviera con  pleno  conocimiento  de  causa*,  perdóneme 
el  Sr,  Duque  estas  dudas,  porque  yo  he  visto  á muchas 
gentes  aceptar  principios  de  coyas  consecuencias  se 
asustaban  cuando  los  veian  realizados. 

Me  asombraba  de  ver  que  estos  señores,  propieta- 
rios en  Andalucía,  fuesen  partidarios  el  uno  de  una  ley 
que  no  puede  llamarse  de  beneficencia,  sino  de  pro- 
tección á la  holganza..,  (El  Srt  Duque  de  Almodóvar: 
De  asistencia  pública  la  llamé.)  Sí;  pero  todos  los  erro- 
res tienen  sus  eufemismos,  y ese  es  uno  de  ellos.  Asis- 
tir obligatoriamente  al  trabajador  en  tiempo  de  para- 
da, es  uno  de  los  principios  más  disolventes  que  pueden 
implantarse  en  una  sociedad.  Su  señoría  lo  encuentra 
muy  sencillo;  yo  encontraría  más  sencillo  que  S.  S., 
siguiendo  el  ejemplo  de  los  primeros  cristianos,  hicie- 
ra el  reparto  de  sus  bienes  entre  los  pobres  ó entre  los 
trabajadores;  yo  tal  vez  lo  mirara  como  una  prueba 
del  favor  divino,  si  éste  me  diera  tal  vocación.  (Eims.) 
Pero  retrocedería  Siempre  ante  la  proposición  de  una 
ley  de  asistencia  pública  en  las  condiciones  qne  enten- 
día el  Sr,  Duque  de  Almodóvar.  (El  Sr . Duque  de  Almo- 
dóvar: ¿Guales?) 

Quejábase  S.  S,  de  que  los  propietarios  de  Andalu- 
cía  transigiéramos  con  cierta  costumbre  que  allí  hay, 
de  dar  trabajo  á los  jornaleros  que  no  le  tienen,  por 
medio  de  un  reparto  que  hacen  los  alcaldes  ó por  efec- 
to de  la  espontánea  voluntad  de  los  propietarios;  y de- 
cía el  Sr.  Duque;  en  lugar  de  eso,  debía  venir  una  ley 
de  asistencia  pública.  ¿Es  esto?  (El  Srt  Duque  de  Almo- 
dóvar: Ya  lo  explicaré  á S,  S.) 

Pues  basta  con  esto,  El  socialismo  es  un  engrana- 
je de  ruedas,  y cuando  una  persona  se  deja  coger  en 
ellas  un  dedo,  se  va  todo  el  cuerpo;  por  eso  tenia  que 
ser  arrastrado  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  al  abismo 
sin  fondo  del  socialismo.  Cuando  los  propietarios  reci- 
bimos obreros  en  tiempo  de  parada  en  nuestras  fincas, 
tenemos  siempre  trabajo  que  darles;  y ha  de  ser  muy 
torpe  el  propietario  que  pague  á los  trabajadores  para 


tenerlos  holgadamente  sentados  en  medio  de  la  cocina 
ó alrededor  del  rancho. 

No;  en  las  fincas  siempre  hay  cotos  que  poner,  ace- 
quias  que  arreglar,  trabajos  de  toda  clase  que  se  de- 
jan precisamente  para  esos  días  y para  esos  jornale- 
ros. En  lugar  de  esto  quena  el  Sr.  Duque  de  Almodó- 
var una  ley  de  asistencia  pública,  una  ley  que  diera 
derecho  á los  trabajadores  contra  los  propietarios.  T. 
perdóneme  S.  S;  que  no  siga  discutiendo  esta  ma- 
teria. 

El  jornal,  Sres.  Diputados,  es  la  forma  regulatoría 
del  salario,  consagrada  por  la  práctica,  por  la  histo- 
ria. por  la  razón  y por  los  principios  económicos;  él 
garantiza  por  medio  de  un  contrato  libre  los  derechos 
del  empresario  y ios  del  obrero;  él  da,  en  suma,  una 
participación  conocida  al  obrero  en  las  utilidades  más 
ó menos  problemáticas  del  negocio  de  que  se  trata;  el 
jornal  es,  en  una  palabra,  la  participación  que  corres- 
ponde al  obrero  en  las  utilidades,  deducida  una  prima 
de  seguro  para  evitarle  las  contingencias  de  las  pér- 
didas. 

El  destajo  es  una  forma  complementaria  del  jor- 
nal; pero  el  destajo  ofrece  á la  vez  que  algunas  venta- 
jas, muchos  inconvenientes.  En  primer  lugar,  el  desta- 
jo no  es  aplicable  sino  á determinadas  operaciones,  á 
aquellas  cuyos  trabajos  consienten  medida  determina- 
da; así,  por  ejemplo,  un  labrador,  un  propietario  puede 
dar  á destajo  el  ahoyar  viñas  ú olivos  con  ventaja  para 
sí  y para  el  trabajador,  porque  cabe  la  medida  por  la 
cual  después  de  verificado  el  trabajo  se  compruebe  el 
cumplimiento  del  contrato.  El  destajo  sirve  también 
para  la  siega,  supuesto  que  se  refiere  á la  superficie 
del  terreno  que  se  trata  de  segar;  pero  no  sirve  para 
la  mayoría  de  las  operaciones  agrícolas.  ¿Qué  propie- 
tario seria  tan  insensato  que  diera  una  cava  á des- 
tajo? 

Resulta,  pues,  que  el  destajo  no  es  más  que  una 
forma  del  jornal; ...el  jornal  sirve  de  base  al  destajo;  el 
destajista  calcula  las  peonadas  que  va  á echar,  si  se 
trata,  por  ejemplo,  de  ahoyar  olivos,  y sobre  la  base  de 
este  conocimiento  que  tiene  del  trabajo,  y que  tiene 
también  el  propietario,  se  hace  el  contrato  en  condi- 
ciones tales,  qne  por  un  esfuerzo  suplementario  que 
con  sus  músculos  realiza  el  trabajador*  sale  el  trabajo 
más  barato  para  el  propietario,  al  mismo  tiempo  que 
el  trabajador  consigue  sacar  más  jornal. 

De  modo  que  el  destajo,  el  contrato,  es  una  forma 
complementaria  del  jornal;  pero  tiene  un  inconvenien* 
te  muy  grave  que  bajo  el  punto  de  vista  moral  y so- 
cial merece  estudiarse.  Es  una  excitación  poderosa 
para  el  trabajador  el  hecho  de  tener  un  destajo;  si  la 
base  del  precio  de  éste  es  el  jornal*  la  condición  de- 
terminante del  contrato  es  el  mayor  esfuerzo  que  ha 
de  dar  el  trabajador  en  menos  tiempo.  De  donde  viene 
el  aguijón,  la  ganancia,  la  codicia  por  parte  del  tra- 
bajador, un  impulso  irresistible  de  trabajar  hastadon- 
de  alcancen  sus  fuerzas,  agotándose  como  es  natural, 
sus  energías  musculares  y aumentando  juntamente 
su  fatiga  con  la  mala  alimensacion,  porque  el  trabaja- 
dor á destajo,  tiende  á ahorrar  cuanto  puede,  y así 
como  trabaja  más  de  lo  que  le  permiten  sus  fuerzas, 
proporcionándose  muchas  veces  una  muerte  prematu- 
ra, así  escatima  su  alimentación  de  tal  manera,  que 
todos  los  que  hemos  tenido  gente  á destajo  sabemos  la 
diferencia  enorme  que  hay  entre  lo  que  los  trabajado- 
res comen  con  sus  propios  recursos  y lo  que  ios  traba- 
jadores comen  en  las  cocinas  de  nuestras  fincas. 
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De  modo  que  hay  aquí  algo  que,  aua  contra  la  vo- 
luntad  de  los  mismos  interesados,  contiene  tener  pre- 
sente; pues  solo  cuando  el  propietario  es  hombre  de 
sentimientos  humanitarios  puede  resolverse  este  pro- 
blema en  favor  del  destajo*  Pero  en  resumen,  el  jornal 
y 0i  destajo  son  la  manifestación  de  un  mismo  priucm 
pió:  el  de  la  participación  del  obrero  en  la  producción, 
qoe  es  como  la  participación  en  las  utilidades,  des- 
contada una  prima  para  el  seguro. 

Se  nos  presenta  abora,  señores,  la  asociación  de 
ambos  elementos.  Yo  no  he  visto  nada  más  utópico  que 
la  participación  del  trabajador  del  campo  en  la  pro  pie- 
dad, Para  asociarse  los  trabajadores  con  los  propieta- 
rios á fin  de  tener  una  participación  en  las  utilidades, 
tienen  que  dar  de  mano  al  jornal,  y principiamos  con 
que  el  trabajador  no  tiene  medios  de  alimentarse  hasta 
que  viene  la  cosecha* 

pero  ¿y  si  la  cosecha  es  mala?  ¿y  si  no  hay  utilida- 
des, ó si  habiéndolas  son  tan  escasas  que  no  se  pueden 
satisfacer  las  necesidades  de  la  alimentación  y de  la 
familia?  Y durante  un  año,  ¿como  es  posible  entregar 
la  suerte  del  trabajador,  que  necesita  estar  alimentado 
sobre  una  base  fija,  á las  eventualidades  tan  frecuentes 
de  las  malas  cosechas  y á la  falta  de  utilidades  en  el 
cultivo?  Esto  es  un  engaño  que  se  hace  á las  clases 
trabajadoras,  las  cuales  deben  vivir  del  jornal  o del 
destajo,  pero  principalmente  del  jornal,  trayendo  á éste 
la  buena  fe,  á fin  de  que  el  propietario  no  tenga  dere- 
cho á suponer  que  el  jornal  es  un  medio  de  holganza 
disimulada  y descanso  encubierto,  no  trayendo  la  efi- 
cacia de  las  fuerzas  musculares  á la  producción  sino 
en  una  medida  tan  pequeña,  que  solo  por  la  acción  del 
tiempo  y el  despilfarro  de  los  jornales  pueda  realizarse 
esta  misión  del  trabajo  en  la  producción  de  los  campos. 

Pues  bien,  señores;  el  destajo  ha  sido  siempre  en 
Jerez  la  base  déla  recolección  en  esta  época.  El  campo 
de  Jerez,  así  como  tiene  unas  í 5.000  aranzadas  de  viña, 
tiene  unas  20.000  de  tierras  de  sembrar,  y de  igual 
manera  que  las  vinas  han  ido  hacia  abajo  por  efecto  de 
les  cansas  que  antes  he  manifestado,  de  la  misma  ma- 
nera ha  disminuido  también  el  valor  de  los  secanos 
en  aquella  región  de  condiciones  excepcionales,  porque 
además  de  ser  muy  temprana  para  las  cosechas,  ofrecía 
para  el  desahogo  de  su  producción  de  cereales  la  ven- 
taja de  tener  á sus  inmediaciones  las  grandes  pobla- 
ciones de  Cádiz  y los  Puertos,  cuyas  jurisdicciones  no 
son  de  pan  sembrar.  Como  hallaba  esta  población  ex- 
traordinaria tan  á su  alcance,  allí  iban  los  cereales  de 
Jerez  á consumirse,  merced  á la  falta  de  comunicacio* 
nes  y á los  rigores,  que  entonces  eran  más  estrechos 
que  hoy,  sobre  las  introducciones  de  cereales. 

Pero  estas  circunstancias  han  concluido,  y hoy  se 
introducen  con  más  facilidad  que  antes  los  trigos  ex- 
tranjeros, y las  vías  férreas  que  se  ^dirigen  hacia  An- 
dalucía trasportan  los  cereales  de 'Castilla*  Be  donde 
ha  venido  para  las  tierras  de  pan  sembrar  de  Jerez  una 
situación  difícil.  Añádase  á esto  las  contribuciones 
subidas  y las  malas  cosechas,  y tendrán  los  Sres.  Di- 
putados una  idea  que  mí  pobre  y cansada  palabra  ape- 
nas me  permite  dar  del  principal  origen  del  conflicto 
qos  ha  habido  recientemente  en  Andalucía,  Desde  que 
ha  faltado  trabajo  para  los  jornaleros  de  siega  en  los 
años  pasados,  el  jornal  ha  sido  más  bajo,  porque  no  hay 
Dadle  que  pueda  concebir  que  siendo  igual  el  número 
de  trabajadores  y menor  la  cosecha,  el  trabajo  haya 
permanecido  en  las  mismas  condiciones. 

Sequía,  falta  de  cosechas,  enormidad  de  las  contri- 


buciones, pérdida  del  monopolio  del  puerto  de  Cádiz, 
todos  estos  hechos  son  excusas  que  han  determinado 
en  la  producción  de  cereales  de  Jerez  una  gran  per- 
turbación. Suponiendo  racionalmente  20,000  aranzadas 
las  que  tiene  de  pan  sembrar  el  término  de  Jerez,  y 
calculando  que  cada  una  emplee  dos  ó tres  peones 
para  la  siega,  tenemos  que  20*000  aranzadas  emplea- 
rán 55.000  peonadas  por  término  medio.  Se  puede  cal- 
cular entre  14  y 20  las  peonadas  de  cada  una  de  las 
cuadrillas  que  bajan  á sembrar  á Jerez;  por  manera 
que  dividiendo  55.000  entre  14,  nos  dan  un  total  de 
unos  4.000  segadores,  u sea  braceros  exclusivamente 
dedicados  á la  siega. 

Este  año,  como  Dios  nos  ha  mandado  una  cosecha 
famosa,  es  indudable  que  el  número  de  peonadas  será 
mayor;  quizá  llegue  á 30;  pero  por  término  medio,  las 
cuadrillas  de  segadores  que  van  allá  del  resto  de  Es- 
paña, y las  de  la  localidad  tienen  de  14  á 20  peonadas. 
Resultan,  pues,  4.000  hombres  dedicados  á segar  en 
Jerez,  y como  se  calcula  poco  más  ó menos  que  en 
las  eras  vi  enea  á emplearse  igual  número  de  trabaja- 
dores con  corta  diferencia,  no  es  aventurado  decir  que 
á estos  4,000  peones  de  siega  corresponden  3,000  em- 
pleados en  las  eras,  parvas  y trasportes;  total,  7.000 
obreros  en  Jerez  durante  un  término  medio  de  veinte 
á veinticinco  días,  porque  las  operaciones  de  las  eras 
se  prolongan  bastante  más  que  las  de  la  siega*  Estos 
son  los  elementos  con  que  en  los  tiempos  antiguos  ve- 
nia contando  Jerez  para  la  siega. 

¿De  dónde  concurrían  estos  elementos  de  trabajo? 
Los  viñistas  de  Jerez,  los  cultivadores  de  la  vid  iban 
hace  ya  muchos  anos  á la  siega;  pero  desde  que  to- 
maron valimiento,  desde  que  adquirieron  importancia, 
desdeñaron  este  trabajo  como  inferior  á su  clase  so- 
cial; y por  tanto,  exceptuando  un  número  corto  que 
sale  de  Jerez  mismo,  los  trabajadores  de  siega  vienen 
en  primer  lugar  de  la  sierra  vecina,  que  puede  consi- 
derarse como  formando  parte  de  la  localidad;  de  Ar- 
cos, Grazalema,  Ubrique  y otros  pueblos,  y éstos  prin- 
cipalmente se  dedican  á las  labores  de  la  era  y á los 
trasportes.  Los  segadores,  los  que  en  mayor  número 
se  dedican  tan  solo  á la  siega,  vienen  de  Portugal  unos, 
de  la  provincia  de  Granada  otros  pocos,  de  Huelva 
también;  pero  sobre  todo  de  las  sierras  malagueñas  de 
Tolox  y de  Yunquera,  donde  es  más  tardía  ia  cosecha 
que  en  Jerez,  lo  que  les  da  tiempo  para  ir  á trabajar  á 
las  vertientes  de  la  sierra  del  Guadalete  y volverse  des- 
pués á las  del  Guadalhorce* 

La  aranzada  de  trigo  se  ha  segado  siempre  á des- 
tajo, decía  yo  anteriormente,  y sé  ha  ajustado  por  lo 
general  entre  25  y 30  rs*  las  tres  cuartillas  de  fanega, 
ó 45  áreas,  que  es  lo  que  corresponde  á la  aran za da; 
pero  además  de  este  precio  normal  se  han  solido  dar 
gratificaciones  por  los  labradores,  ya  para  compensar 
algunos  errores  sufridos  en  la  medición,  ya  por  la  ma- 
yor abundancia  de  la  cosecha:  y es  de  advertir  que  en 
estas  provincias  de  Andalucía  no  se  consiente  á los  se- 
gadores espigadoras,  como  sucede  en  algunos  puntos 
de  Aragón,  Yaleucia,  y particularmente  en  Murcia;  con 
lo  cual  suelen  sus  familias  recoger  diariamente  uuo  ó 
dos  celemines  de  grao  o,  Yeintí  cinco  ó treinta  reales  por 
aranzada  ha  resultado  el  precio  normal  de  estos  últi- 
mos años;  solo  que  la  falta  de  cosecha  ha  sido  tal  algu- 
nas veces,  que  se  ha  pagado  á menos  precio  y además 
no  ha  habido  para  todos* 

Ahora  se  ha  presentado  un  año  bueno,  la  cosecha 
es  singular.  Dios  ha  derramado  sus  beneficios  sobre 
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aquella  comarca,  y los  segadores,  más  bien  los  de  la 
sierra  que  los  de  Jerez,  porque  éstos  son  en  corto  nú- 
mero, han  pretendido  tener  una  participación  en  esos 
favores  que  la  Providencia  ha  dispensado  á aquella  co- 
marca; y los  que  venían  sufriendo  por  los  años  de  se- 
quía, han  considerado  que  podían  tener  cierta  preten- 
sión á que  en  estos  años  de  abundancia  se  les  diera  una 
parte,  ¿Han  exagerado  en  esto?  A mi  me  parece  que 
algo,  y paréceme  que  después  de  las  cifras  de  que  voy 
á hablar  al  Congreso,  éste  participará  de  mi  opinión. 

Si  la  cosecha  era  buena,  sí  ellos  habían  tenido  ma- 
los precios  a destajo  durante  las  cosechas  pasadas,  es- 
casísimas; si  el  labrador  iba  á tener  un  beneficio  que 
le  compensara  de  las  pérdidas,  ¿por  qué  no  habia  de 
tener  algún  beneficio  el  jornalero,  por  que  no  habia  de 
subirse  el  precio  del  destajo? 

Tomaron  mal  camino  y pretendieron,  en  voz  del 
destajo,  el  jornal,  volviendo  á unas  famosas  bases  que 
establecieron  de  mútuo  acuerdo  el  año  1873,  sin  que 
yo  dé  á esta  expresión  de  mutuo  mmrdo  toda  su  ver- 
dadera y germina  significación.  Quisieron  volver  al 
jornal,  y naturalmente,  los  propietarios  sospecharon 
que  este  cambio  de  costumbres  significaba  el  propósi- 
to de  alargar  indefinidamente  la  recolección,  á fin  de 
obtener  mayores  ventajas. 

El  jornal  establecido  en  1873  tenía  la  base  de  14 
reales  por  alanzada  de  habas,  16  por  la  aranzada  de 
cebada  y 18  por  la  aranzada  de  trigo,  tratándose  de 
cuadrilla;  tratándose  de  peonadas  sueltas,  subían  2 rea- 
les á cada  uno  de  estos  precias;  de  modo  que  la  aran- 
zada de  habas  era  16  rs,,  la  de  cebada  18  y 20  la  de 
trigo.  Gon  arreglo  á estas  bases,  que  fueron  las  prime- 
ras, solicitaron  los  trabajadores  que  hablan  de  tener 
ocho  cigarros  de  veinte  minutos.  Esto  de  ios  cigarros 
es  una  necesidad;  imposible  que  con  el  calor  que  sube 
de  la  tierra  esté  un  hombre  constantemente  inclinado 
sobre  la  miés,  sin  que  de  cuando  en  cuando  se  le  otor- 
gue un  respiro,  el  del  cigarro,  que  en  unos  países  es 
de  cinco,  en  otros  de  seis  y en  otros  de  ocho,  Ocho  ci- 
garros de  á veinte  minutos  cada  uno,  dos  horas  de 
siesta  diaria,  y carne  los  domingos.  Estas  fueron  las 
bases  que  se  establecieron  en  1873. 

¿Que  he  de  decir  yo  á los  Sres.  Diputados  acerca 
de  lo  que  esto  significa  para  el  pobre  trabajador  del 
campo  en  la  época  de  la  siega,  cuando  es  la  labor  tan 
penosa  y agota  tanto  las  fuerzas  humanas?  La  mayor 
pretensión  fué  esta,  la  del  año  1873:  carne  los  domin- 
gos, dos  horas  de  siesta  y ocho  cigarros  de  á veinte 
minutos.  Las  dos  horas  de  siesta  no  se  durmieron  nun- 
ca; los  mismos  jornaleros  comprendieron  que  era  un 
abuso,  y se  contentaban  con  una  siesta  ligera;  la  ma- 
yoría de  los  propietarios  de  Jerez  podrán  asegurar  que 
si  bien  se  pagaron  los  precios  de  14  á 18  rs.,  las  sies- 
tas no  se  durmieron  y tenían  un  trabajo  al  dia  de  diez 
á doce  horas.  Estas  son  las  pretensiones  que  los  traba- 
jadores de  Jerez  han  formulado. 

Los  propietarios  aseguran  que  los  trabajadores  han 
pedido  20  rs.  de  jornal  (es  decir,  el  máximun  de  las 
bases  del  año  1873,  cuando  se  trataba  de  peones  suel- 
tos), tres  horas  para  comer,  tres  horas  para  descansar, 
ocho  cigarros  de  veinticinco  minutos,  que  son  tres  ho- 
ras y veinte  minutos,  irse  el  sábado  á medio  dia  á misa, 
que  es  como  allí  se  llama  ir  á mudar  y á cumplir  los 
deberes  religiosos  del  domingo,  y dos  comidas  de  car- 
ne á la  semana.  Do  modo  que,  según  estos  datos,  los 
jornaleros  pretendían  tener  un  jornal  de  20  rs,  por  poco 
más  de  cuatro  horas  de  trabajo  al  dia,  puesto  que  en 


estos  momentos  hay  en  Andalucía  quince  horas  de  sol 
á sol,  de  las  cuales  quitando  nueve  y veinte  minutos 
para  el  reposo,  quedan  de  cinco  horas  y medía  á seis, 
y rebajando  el  medio  día  del  sábado,  quedarían  re- 
ducidas las  horas  de  trabajo  é cuatro  horas  y media 
al  dia. 

Naturalmente,  esto  era  una  exageración;  pero  yo 
no  me  atrevo  á pronunciar  mi  opinión,  porque  de  uu 
lado  los  trabajadores  aseguran  que  el  máximun  que 
han  pretendido  ha  sido  el  cumplimiento  de  las  bases 
del  año  1873,  y por  otro  lado  propietarios  muy  forman 
les  aseveran  que  han  llegado  á pedir  lo  que  dejo  dicho. 
Bolo  me  extraña  ver  un  anuncio  publicado  por  la  co^ 
misión  de  segadores  de  la  provincia  de  Cádiz,  que  es 
la  circular  num.  6 que  ha  dado  la  federación,  en  el 
cual  se  dice  lo  siguiente;  «que  han  acordado  los  jor- 
nales á seco  ó mantenidos;  qne  los  trabajadores  que 
estén  mantenidos  por  los  propietarios  deben  cobrar  lo 
reales  por  jornal  cuando  se  dediquen  á segar  las  habas, 
12  por  las  cebadas  y 16  cuando  sieguen  trigo;  los  ci- 
garros según  uso  y costumbre,  y un  guiso  de  carne 
todas  las  semanas, d 

¿No  es  raro  que  los  jornaleros  digan  que  no  piden 
más  que  16  reales  de  jornal,  los  cigarros  usuales  y un 
guiso  semanal  de  carne,  y lo  digan  oficialmente  y lo 
anuncien  como  un  precepto  á que  deben  atenerse  to- 
dos los  asociados?  ¿No  merece  esto  balancear  en  la  opi- 
nión, mientras  ésta  no  pueda  formar  juicio  exacto, 
aquellas  otras  proposiciones  exageradas  de  que  mees- 
taba  ocupando  antes? 

Pero  el  anuncio  añade  lo  siguiente;  «Por  segar  á 
seco,  Í4  reales  si  se  trata  de  habas;  16  si  de  cebada,  y 
20  si  de  trigo, )>  Note  el  Congreso  que  por  segar  estan- 
do mantenidos  los  trabajadores  por  los  propietarios  pi- 
den 16  reales,  y por  segar  á seco  20;  es  decir,  en  este 
último  caso  poco  más  ó ménos  la  diferencia  de  la  co- 
mida. ¿No  puede  haber  habido  en  los  datos  que  han 
circulado  por  la  región,  y que  ha  recibido  el  Gobierno, 
una  verdadera  confusión  entre  los  precios  de  los  jor- 
nales á seco  y de  los  jornales  cuando  los  trabajadores 
están  mantenidos  por  los  propietarios,  y que  se  haya 
añadido  la  manutención  al  tipo  de  los  20  reales  del 
trabajo  que  han  de  cobrar  los  que  solo  trabajen  á 
seco? 

De  una  ó de  otra  manera,  antójaseme  grave  el  cam- 
biar las  costumbres  tradicionales  del  país  en  cuanto  á 
las  operaciones  de  la  siega.  Si  éstas  se  han  hecho  siem- 
pre á destajo,  á destajo  parece  que  deberían  seguirse 
haciendo;  y como  el  interés  de  los  trabajadores  está 
más  en  trabajar  á destajo  que  á jornal,  también  llega 
á causarme  gran  impresión  la  novedad  de  que  estos 
llamados  anarquistas  ó socialistas  prefieran  hoy  el  jor- 
nal al  destajo,  cosa  que  no  ha  sucedido  jamás;  porque 
para  que  mí  confusión  sea  mayor,  tengo  en  la  mano  un 
número  de  La  Revísta  social , en  que  se  tributan  gran- 
des elogios  al  Sr.  Gandan  por  el  descubrimiento  que 
los  redactores  de  esa  revista  han  hecho  de  que  es  de 
la  casa,  en  razón  á que  se  ha  levantado  aquí  en  con- 
tra del  jornal;  y al  mismo  tiempo  que  se  dice  esto, 
naturalmente  obedeciendo  al  principio  socialista,  para 
el  cual  es  abominable  esa  forma  de  remuneración,  los 
socialistas  ó anarquistas  solicitan  en  Jerez  el  jornal 
¿En  qué  consiste  esto?  Pues  consiste  en  la  suposi- 
ción maligna,  cierta  en  algunos  casos,  que  los  traba- 
jadores hacen,  de  que  Inego  que  han  segado  á destajo, 
como  ellos  no  saben  medir,  lo  hace  el  agrimensor  del 
propietario*  y éste  Ies  mide  ménos  de  lo  que  en  reali- 
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dad  h an  trabajado,  Y no  dudo  de  que  en  general  será 
falso,  pero  tampoco  pongo  las  manos  en  el  fuego,  por- 
que conozco  propietarios  capaces  de  hacer  esto  y mu- 
cho más. 

Los  trabajadores  aseguran  que  en  el  destajo  salen 
engañados,  no  por  el  precio,  sino  por  la  medición  que 
luego  se  hace. 

Este  parece  que  es  el  fundamento  más  racional 
que  hasta  ahora  han  presentado  para  preferir  el  jornal 
al  destajo;  pero  el  resultado  es  que  por  virtud  de  la 
fuerza  de  las  asociaciones,  de  la  cohesión  que  éstas 
tienen,  del  interés  que  principalmente  abrigan  las 
cuadrillas  de  la  serranía  en  el  aumento  del  jornal,  he- 
mos estado  durante  algún  tiempo  en  penosa  especia- 
Uva,  con  el  temor  fundado  de  que  no  llegara  á levan- 
tarse la  cosecha  del  campo. 

El  Gobierno  adoptó  la  medida  de  mandar  allí  sol- 
dados que  hiciesen  la  siega;  primero  ha  llevado  1.000, 
y hace  tres  dias  que  ha  mandado  otros  1.000;  total, 
2.000  pseudo-jornaieros  para  la  siega.  Y yo  no  quiero 
hacer  inculpación  ninguna  ai  Gobierno,  con  tanto  ma- 
yor motivo,  cuanto  que  presumo  que  esta  medida  ha 
servido  mucho  para  zanjar  el  conñicto.  Pero  ¿en  qué 
forma  y por  qué  procedimientos?  Ha  mandado  el  Go- 
bierno allí  2.000  soldados  para  que  hagan  la  siega,  y 
estos  soldados  principiaron  por  pedir  los  mismos  pre- 
cios que  tenían  los  jornaleros. 

Por  último  se  han  ajustado,  y se  han  ajustado  á 
13  rs,  eo  la  siega  á seco  y S rs.  en  las  eras,  con  los  ci- 
garros corrientes,  Pero  ¿qué  ha  sucedido?  Que  el  tra- 
bajo de  los  soldados  sale  muchísimo  más  caro  que  el 
que  producían  los  trabajadores  del  campo;  sale  infinb 
¿ámente  más  caro,  porque  esos  2,000  soldados  no  equi- 
valen á 1,000  obreros,  y á como  están  ios  jornales  re- 
sulta que  el  jornal  de  13  rs.  sale  por  26,  ¿Cómo  es  po- 
sible que  siegue  un  soldado  en  Jerez,  sobre  el  suelo 
candente  de  Jerez,  bajo  el  cíelo  candente  de  Jerez,  en 
aquella  candente  atmósfera  jerezana,  tan  tiesos,  tan 
almidonados,  tan  acostumbrados  á estar  siempre  dere- 
chos delante  de  los  jefes,  obedeciendo  á la  disciplina? 
(Iftídj,)  ¿Cómo  es  posible  que  tengan  la  flexibilidad 
necesaria  para  encorvarse  constantemente  en  arco  so- 
bre la  miés? 

Además,  van  todos  vestidos  de  paño,  ahogándose 
materialmente,  y ninguno  de  esos  soldados  es  capaz  de 
hacer  en  un  dia  lo  que  en  medio  dia  hace  un  jornalero. 
Como  los  labradores  están  pagando  sus  jornales  á 13 
reales,  han  venido  en  la  cuenta  de  que  les  conviene 
mejor  entenderse  con  los  trabajadores;  y como  los  tra- 
bajadores han  tenido  el  temor  de  que  los  soldados  pue- 
dan reemplazarles  en  el  trabajo,  ha  habido  aquí  una 
tendencia  de  relación  mutua  y han  llegado  a un  punto 
de  enlace,  por  lo  cual  digo  que  ha  servido  de  algo  el 
mandar  á los  soldados,  porque  sirven  para  dar  á cono- 
cer á los  propietarios  que  es  preciso  entenderse  con  los 
jornaleros,  y á éstos  que  es  preciso  entenderse  con  los 
propietarios;  por  eso  considero  que  la  medida  ha  teni- 
do buen  resultado,  precisamente  por  los  males  que 
envolvía;  tales  eran,  que  unos  y otros  han  considerado 
necesario  entenderse,  y así  ya  hoy  se  está  pagando  á 
las  cuadrillas  de  segadores  á 50  rs.  por  aranzada. 

Pues  ¿qué  son  50  rs,  por  aranzada,  Sres.  Diputa- 
dos? Pues  son  18  rs,  de  jornal  de  siega  próximamente, 
supuesto  que  hay  dos  y tres  cuartos  de  jornal  corres- 
pondientes á cada  una  aranzada.  Por  manera  que  los 
propietarios  han  aceptado  la  forma  de  destajo  en  rela- 
jón con  la  petición  de  jornal  que  formulaban  los  tra- 


bajadores, con  la  ventaja  de  que  ya  no  tienen  que  sos* 
pechar  los  propietarios  de  la  buena  fé  del  trabajo  de 
los  destajistas,  supuesto  que  está  confiado  á su  propio 
interés  el  cumplimiento  de  la  contrata. 

Pero  es  Indudable  que  este  jornal  de  Í8  rs.,  que  ha 
venido  ¿ ser  el  precio  fundamental  sobre  que  se  ha 
basado  el  trabajo,  es  un  precio  anormal,  no  puede  con- 
siderarse como  una  base  para  los  tratos  de  años  suce- 
sivos; es  indudable  que  si  el  trabajador  de  Jerez  abri- 
ga ya  en  sus  adentros  la  codiciosa  esperanza  de  que 
esto  sirva  de  norma  para  los  sucesivos  trabajos  de  cam- 
po, el  trabajador  de  Jerez  ó se  equivoca,  ó prepara  para 
dentro  de  breve  tiempo  otra  nueva  cuestión  de  la  mis- 
ma índole. 

La  de  la  siega  está  resuelta;  paréceme  que  lo  está: 
el  tiempo  avanza,  después  de  todo,  y hay  una  gran  masa 
de  trabajadores;  con  7.000  de  éstos  se  hace  ia  siega,  la 
trilla  y trasporte;  esa  gente  hay  ahora  trabajando  en 
el  campo  de  Jerez,  Verdad  es  que  se  han  vuelto  mu- 
chas cuadrillas  de  segadores,  las  de  aquellos  países 
donde  la  siega  principia  ya  á ser  una  necesidad,  y no 
han  podido  aprovechar  en  este  año  por  las  circunstan- 
cias, la  siega  de  las  mies  es  tempranas;  pero  aparte  de 
esto,  hay  el  numero  necesario  de  trabajadores  para  la 
siega;  el  conflicto  está  conjurado  por  el  momento.  ¿Dé- 
bese dar  la  enhorabuena  al  Gobierno?  Ko  lo  sé. 

Como  ya  he  dicho  que  no  quiero  imprimir  carácter 
político  á este  asunto,  ni  perder  el  criterio  de  imparcia- 
lidad que  me  he  propuesto  seguir,  y que  practico  en 
todos,  no  he  de  decir  nada  acerca  de  esto,  y me  limito 
á manifestar  que  el  conñicto  está  conjurado.  Pero  con- 
jurado el  conflicto,  como  con  efecto  lo  está,  yo  pre- 
gunto al  Gobierno:  ¿cree  que  no  existe  en  los  campos 
de  Jerez  ninguna  cuestión  que  estudiar,  que  dilucidar, 
que  resolver?  Queda  la  cuestión  de  la  viña,  íntimamen- 
te relacionada  con  ésta;  queda  la  cuestión  del  salario 
para  lo  futuro;  queda  la  cuestión  de  orden  público  en 
pié.  Y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
¿cree  S.  S,  que  no  vale  la  pena  de  tomar  alguna  medida? 
Yo  dije  aquí  dias  pasados,  haciendo  uso  de  una  figura 
bíblica,  que  era  como  la  voz  que  clamaba  en  el  desier- 
to la  de  los  que  nos  ocupamos  en  estas  materias. 

Sentiría  que  resultara  justificado  este  símil;  lo  sen- 
tirla, porque  es  necesario  que  el  Gobierno  se  ocupe  en 
la  materia.  ¿Y  cómo  le  decimos  nosotros  que  se  ocupe 
en  el  asunto?  Renunciando  á mandar  más  soldados; 
enviando  razones,  que  alguna  vez  son  más  eficaces  que 
las  armas  de  fuego,  pues  si  éstas  dominan  á los  cuer- 
pos en  las  alteraciones  públicas,  aquellas  dominan  la 
inteligencia,  raíz  de  la  energía  moral  y ley  de  direc- 
ción para  el  cuerpo  y sus  apetitos, 

nosotros  pedímos  que  mande  allí  un  comisario  que 
se  interponga  entre  los  trabajadores  y los  propietarios, 
que  escuche  á los  unos  y á los  otros,  que  estudie  la 
cuestión  y que  busque  los  medios  de  resolverla  por  un 
consejo  de  hombres  buenos,  nombrados  libremente  en- 
tre los  propietarios  y los  trabajadores,  quienes  en  mu- 
tuo acuerdo  deberán  someter  á la  resolución  de  ese 
consejo  la  decisión  de  todas  sus  diferencias. 

Es  esta  una  institución  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  conoce  perfectamente,  y que  funciona  con 
gran  éxito  sn  el  extranjero,  mediando  en  las  cuestio- 
nes sociales  entre  los  fabricantes  y los  obreros,  entre 
los  propietarios  y los  jornaleros  del  campo.  Ataje  el 
Gobierno  el  mal  que  en  este  momento  se  halla  concen- 
trado en  Jerez,  y evite  que  vaya  á difundirse  por  toda 
Andalucía,  ¿Gómo?  Procurando  armonizar  allí  los  inte- 
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reses  de  anos  y otros,  dándole  al  trabajador  algo  que 
es  preciso  darle,  una  participación  en  este  debate,  y no 
dejando  que,  infinido  por  las  ideas  socialistas,  por  los  pe- 
riódicos socialistas,  no  tenga  como  términos  de  avenen- 
cia entro  ia  sociedad  y él  más  que  ese  refugio;  abrién- 
dolo los  caminos  de  la  libertad;  engrandeciéndole  por 
medio  de  la  elección;  sentándole  al  lado  del  propietario; 
buscando  el  contacto  mutuo  de  unos  y otros  , y el 
mútuo  acuerdo  también  para  resolver  estas  cuestiones. 

Yo  no  encuentro  otro  medio  más  eficaz  por  el  mo- 
mento. ¿Yendrá  á combatirle  el  tír.  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  el  fondo?  ¿Vendrá  á combatirle  quizá  des- 
de  el  punto  de  vista  de  la  oportunidad?  Este  es  verda- 
deramente el  terreno  del  debate.  ¿Es  ó no  oportuno  en 
los  momentos  presentes  procurar  una  avenencia  entre 
los  obreros  y los  propietarios?  Si  nosotros  pedimos  al 
Congreso  que  recomiende  al  Gobierno  este  procedi- 
miento, como  el  Gobierno  crea  bueno  el  procedimien- 
to, ¿por  qué  ha  de  extrañar  que  el  Congreso  se  lo  re- 
comiende? ¿Impone  acaso  el  Congreso  at  Gobierno  la 
fecha  en  que  se  ha  de  aplicar  su  medida?  No;  espere  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cuanto  quiera;  espere 
el  Gabinete  cuanto  tenga  por  conveniente;  espere  que 
se  termine  la  cuestión  de  la  siega;  espere  que  se  apa- 
cigüen allí  los  ánimos;  espere,  y luego  resuelva;  pero 
¡ah!  si  ese  medio  es  bueno,  adóptelo  el  Gobierno  de 
S,  M.  para  entonces. 

Oréame  S,  8.:  Jerez  no  es  ni  la  sombra  de  lo  que 
era  hace  algunos  años.  Aquella  ciudad  floreciente,  que 
parecía  nido  regalado  de  capitalistas  y que  revelaba  el 
bienestar  por  todas  partes,  no  solo  en  cuanto  á las  tran- 
sacciones comerciales,  sino  en  el  resultado  de  las  ope- 
raciones meramente  agrícolas,  no  es  ya  ni  se  parece  á 
lo  que  era  antes;  aquellos  jornaleros  con  aires  de  capi- 
talistas, que  tenían  como  á orgullo  ser  cavadores  de 
viñas,  no  son  ya  ni  semejan  lo  que  antes  eran;  aquella 
población  se  halla  hoy  decadente  y en  la  miseria;  por 
las  calles  pululan  harapientos,  y desnudos  los  mismos 
que  antes  discurrían  en  los  paseos,  revelando  on  todo  el 
bienestar  de  que  disfrutaban;  familias  enteras  se  ven 
faltas  de  pan;  los  trabajadores  escuálidos,  los  labrado- 
res arruinados  y llenos  de  deudas;  y todo,  ¿por  qué? 
Porque  se  encierra  allí  una  cuestión  social  grave,  en 
cuyo  fondo  no  vamos  á entrar,  pero  cuyas  consecuen- 
cias debemos  atenuar  y suavizar,  á fin  de  que  el  pro- 
pietario se  contente  con  la  participación  propia,  natu- 
ral y legitima  que  le  corresponde  en  el  valor  de  la 
producción,  y el  modesto  obrero  tenga  aquella  otra 
participación  que  le  permiten  la  ventaja  de  las  cir- 
cunstancias, la  abundancia  de  la  cosecha,  el  favor  de 
Dios,  en  una  palabra,  que  después  de  dos  años  de  verla 
perdida  por  sequías  y calamidades,  ha  consentido  que 
venga  una  hora  de  jubilo  para  aquel  hermoso  suelo  de 
Andalucía. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  dirá  tal  vez  que 
estos  no  son  motivos  bastantes  para  tomar  en  conside- 
ración esta  preposición:  lo  sentina  mucho.  La  minoría 
republicana  ha  cumplido  con  su  deber.  Que  la  razón 
os  ilumine  y la  conciencia  nos  hable  á todos  con  pala- 
bras de  verdad;  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Tan  grande  es,  Sres.  Diputados,  el  poder  que  tiene  la 
elocuencia,  tan  grande  la  atracción  que  ejerce  sobre 
todos  los  espíritus  rectos  cuando  la  animan  el  concep- 
to del  patriotismo  y de  la  moderación,  que  yo,  deci- 


dido formalmente  en  el  momento  en  que  el  Sr.  Garva^ 
jal  pidió  la  palabra  y un  Sr.  Secretario  dió  lectura  de 
su  proposición,  á formular  dos  protestas  enérgicas  con 
motivo  de  esta  proposición  y de  este  debate,  á medida 
que  S.  S.  ha  ido  hablando,  y sobre  todo  durante  toda 
la  primera  parte  de  su  peroración,  he  tenido  que  re- 
formar este  convencimiento  de  mí  ánimo  y suprimir 
al  ménos  una  de  las  dos  protestas  que  por  deber  esta- 
ba obligado  á formular  ante  la  Cámara, 

Tenia,  en  efecto,  para  el  Gobierno,  para  los  intere- 
ses que  representa,  para  la  mayoría  que  le  apoya,  y en 
mi  sentir,  para  toda  la  Cámara  también,  gravísimos 
inconvenientes  la  proposición  del  Sr.  Carvajal;  el  uuo, 
por  la  resonancia  y consecuencias  que  pudiera  en- 
gendrar en  Andalucía;  el  otro,  el  nuevo  retraso  que  po- 
nía en  la  discusión  de  presupuestos;  retraso  tan  grave, 
en  sentir  del  Gobierno,  retraso  en  este  momento  tan 
digno  de  lamentar  y de  ser  atendido  por  la  Cámara, 
que  el  Gobierno  creería  faltar  á uno  de  sus  primor- 
diales deberes  si  no  protestara  contra  toda  ingerencia 
de  otros  debates  en  estos  momentos,  y si  de  alguna 
manera  no  dijese  que  el  actual  debate  se  planteaba  sin 
su  consentimiento,  sin  su  aquiescencia,  por  el  derecho 
que  tienen  todos  los  Sres.  Diputados  apelando  á los 
recursos  del  Reglamento. 

Pero  he  dicho  con  toda  sinceridad,  y ahora  repito 
con  igual  sentimiento,  que  este  propósito  que  tenia  se 
ha  atenuado  considerablemente  al  oir  las  discretas 
palabras,  los  patrióticos  y circunspectos  conceptos  que 
han  ocupado  toda  la  primera  parte  del  elocuente  dis* 
curso  del  Sr.  Carvajal,  porque  realmente  es  muy  difí- 
cil presentar  las  cuestiones  relacionadas  con  el  estado 
social  de  Andalucía,  formularlas  ante  una  Cámara  en 
momentos  tan  delicados  como  este,  es  muy  difícil  ha- 
cerlo con  más  discreción,  con  más  sobriedad  y con 
más  patriotismo  que  en  la  casi  totalidad  de  su  discurso 
ha  mostrado  el  Sr.  Carvajal,  en  cuya  peroración  estoy 
seguro  que  todos  los  Sres.  Diputados  han  podido  ob- 
servar, como  yo  mismo,  un  espíritu  no  solamente  pa- 
triótico, sino  en  el  sentido  científico  y genuino  de  esta 
palabra,  verdadera  y realmente  conservador. 

Yo  me  asocio  á ese  sentido  y declaro  que  á pesar 
de  que  considero  todavía  por  las  últimas  palabras  de 
S.  S.  qne  las  resonancias  de  su  discurso  hau  de  ser 
más  perjudiciales  que  beneficiosas  para  los  campos  de 
Jerez,  por  lo  que  toca  á estas  resonancias,  por  lo  que 
toca  á los  efectos  que  hayan  de  producir  sus  levanta- 
das palabras,  recojo  ya  la  primera  protesta  que  pensa- 
ba formular. 

Tócame  solamente  lamentar  que,  á mi  juicio,  sín 
necesidad  verdadera  del  discurso  etnológico,  del  dis- 
curso científico,  dei  discurso  perfectamente  inspirado 
en  el  conocimiento  de  la  localidad,  de  sus  necesida- 
des, que  el  Sr.  Carvajal  acaba  de  dirigir  al  Congreso, 
haya  venido  á interrumpir  una  discusión  de  presu- 
puestos que,  á pesar  de  la  voluntad  del  Gobierno,  se 
halla  muy  poco  adelantada,  encontrándonos  hoy  ya 
muy  avanzado  el  mes  de  Junio,  sin  que  estemos  segu- 
ros de  concluirla  en  la  segunda  quincena  de  este  mes 
y de  dejar  por  lo  tanto  al  Senado  una  quincena 
para  que  examine  esta  cuestión  de  presupuestos,  que 
es  tan  importante. 

Y dicho  esto  por  lo  que  toca  á la  impresión  que 
en  mí  han  producido  las  palabras  y las  excitaciones 
del  Sr.  Carvajal,  el  Congreso  comprenderá  que  yo  no 
puedo  seguir  á S.  SP  en  la  sériede  elucubraciones  que 
ha  formulado  en  esa  primera  parte  de  su  discurso,  re« 
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lacioBadas  con  todas  las  ciencias  sociales,  desde  la  so- 
ciología propiamente  dicha  hasta  la  etnología  y la  eco- 
nomía política;  peroración  en  que  hay,  así  por  io  que 
toca  á la  cuestión  social,  como  por  lo  que  toca  singa- 
lamente  á las  comarcas  andaluzas  á que  S*  3*  se  ha 
referido,  hay  muchas  apreciaciones  con  las  cuales  me 
hallo  completamente  conforme,  y hay  además  antece- 
dentes históricos  que  tengo  el  sentimiento  de  no  apre- 
ciar de  La  misma  manera  que  S,  S*,  pero  que  unos  y 
otros  constituyen,  como  ha  dicho  el  Sr.  Carvajal,  una 
cuestión  honda,  una  cuestión  que  nos  ha  proporciona- 
do la  naturaleza,  una  cuestión  que  nos  ha  dado  la  his- 
toria, y á la  cual  ni  S,  Si  ni  yo,  ni  siquiera  una  ley  im- 
provisada en  este  momento  podía  facilitar  completa 
solución* 

¿Tenemos,  sin  embargo,  nosotros  algún  problema 
que  resolver  en  este  asunto?  ¿Se  presenta  alguna  difi- 
cultad, así  para  el  Gobierno  como  para  el  Estado;  se 
nos  presenta  siquiera  un  deber  ineludible  que  hemos 
de  resolver  en  estos  momentos?  Vosotros  habéis  podido 
percibir  en  las  mismas  palabras  del  Sr.  Carvajal  que 
no  existe  ningún  problema  pavoroso,  y que  la  única 
cuestión  que  habia  pendiente,  que  era  lo  que  podía 
llamarse  la  cuestión  de  la  siega  de  Jerez,  es  una  cues- 
tión que  afortunadamente  está  vencida* 

¿Cómo  ha  nacido  esta  cuestión?  El  Sr,  Carvajal  la 
ha  explicado  dentro  de  las  grandes  líneas  en  que  ha 
procurado  encerrar  todo  su  discurso,  la  ha  explicado 
dentro  de  los  principios  científicos,  de  una  manera  que 
yo  uo  pretendo  imitar;  pero  al  fin  el  Sr,  Carvajal  ha 
reconocido  qne  esta  cuestión,  teniendo,  como  todas  las 
cuestiones  de  Andalucía,  conexiones  y enlaces  íntimos 
con  las  cuestiones  sociales  y con  la  organización  de 
todas  las  asociaciones  que  en  aquel  país  se  agitan,  es 
m embargo  una  cuestión  independiente  del  carácter 
general  de  estas  asociaciones;  es  una  cuestión  eminen- 
temente agrícola,  que  ha  brotado  por  diferencias  anti- 
guas entre  los  trabajadores  y los  propietarios;  entre  el 
capital  y el  salario,  y que  ha  brotado  singularmente  en 
este  año  más  que  en  otros  por  la  bondad  de  una  exce- 
lente cosecha  de  que  hace  dos  ó tres  años  se  veía  pri- 
vada aquella  feraz  comarca* 

¿Cuál  ha  sido  la  conducta  del  Gobierno  desde  que 
este  problema,  desde  que  esta  que  podemos  llamar 
sencilla  cuestión  de  gobierno  apareció  con  las  prime- 
ras noticias  trasmitidas  por  las  autoridades  de  aquellas 
provincias?  Pues  la  conducta  del  Gobierno,  respondien- 
do fidelísima  mente  á los  compromisos  que  había  con- 
traído por  órgano  del  modesto  individuo  del'  Gabinete 
qne  tiene  la  honra  de  dirigirse  en  este  instante  al  Con- 
greso, cuando  en  otros  términos  y por  otras  causas  se 
trató  la  cuestión  social  de  Andalucía;  la  conducta  de 
este  Gobierno  ha  sido  mantenerse  arma  al  brazo,  usan- 
do sobriamente  de  los  recursos  legales,  mientras  no 
vinieran  hechos  criminales,  mientras  no  vinieran  aten- 
tados contra  la  sociedad,  mientras  no  vinieran  verda- 
deras perturbaciones  del  orden  publico  que  reclamasen 
dentro  de  los  medios  y de  la  esfera  del  Gobierno  me- 
didas excepcionales  que  todo  Gobierno  en  casos  extra- 
ordinarios puede  emplear. 

Nosotros  tuvimos  la  satisfacción  de  manifestar  á 
las  Cortes,  no  solamente  por  mi  conducto,  sino  también 
por  otros  individuos  del  Gobierno;  nosotros  tuvimos  la 
fortuna  de  manifestar  á las  Cortes  al  revelarse,  ya  cons- 
tando el  Gabinete  actual,  la  extensión  y el  carácter  de 
las  asociaciones  ilícitas  de  Andalucía,  que  al  descubrir- 
se en  nuestra  mano  un  mal  muy  antiguo  que  no  se 


habia  engendrado  desde  que  nosotros  tuvimos  la  suerte 
de  regir  los  destinos  del  país,  sino  que,  en  opinión  de 
todos,  era  un  mal  muy  antiguo,  que  nosotros  habíamos 
tenido  la  fortuna  de  descubrir  y de  apreciar  con  mejo- 
res medios  que  otros  Gobiernos;  nosotros  dijimos  que 
mientras  no  apareciesen  síntomas  de  mayores  compli- 
caciones, dentro  de  la  legislación  ordinaria,  dentro  de 
los  recursos  propios  dei  Gobierno,  pensábamos  resistir 
á las  amenazas,  pensábamos  resistir  á las  coacciones  y 
pensábamos  hacer  frente  á todos  los  peligros  que  pu- 
dieran resultar  para  el  orden  social* 

Nosotros  dijimos  entonces  que  sin  salir  de  las  leyes 
comunes  y aplicando  los  procedimientos  jurídicos  que 
por  fortuna  en  aquella  ocasión  por  primera  vez  se  iban 
á plantear,  pensábamos  encontrar  recursos  bastantes 
para  hacer  frente  á todos  los  peligros  que  la  existen- 
cia de  cierta  clase  de  asociaciones  pudiera  engendrar 
en  ei  Gobierno,  y nosotros  acertamos  cuando  dijimos 
ante  el  país  que  no  creíamos  que  hubiera  con  motivo 
de  la  asociación  de  la  Mano  Negra  y de  otras  asocia- 
ciones conexas  ocasión  para  que  se  cometieran  más 
delitos  comunes  que  ios  perpetrados  hasta  entonces  por 
aquellas  sociedades;  porque  en  los  meses  trascurridos 
desde  que  tuvimos  la  fortuna  de  hacer  esta  manifesta- 
ción ante  la  Cámara,  apenas  ha  podido  cometerse  mi 
solo  delito  parecido  á los  que  se  habían  realizado  an- 
teriormente* 

Dijimos  entonces  también  que  para  hacer  frente  á 
todo  género  de  dificultades  que  el  estado  actual  de 
Andalucía  pudiera  crear,  creíamos  que  nos  bastaba 
con  la  previsión  á que  todo  Gobierno  estaba  obligado; 
que  creíamos  que  nos  bastaba  con  mantener  todos  los 
recursos,  todos  los  elementos  que  la  ley  pone  en  manos 
de  los  Gobiernos  dispuestos  á hacer  uso  de  ellos  con 
energía  en  defensa  de  la  sociedad  y de  los  intereses  per- 
manentes, cuando  la  necesidad  de  esta  defensa  se  pre- 
sentase clara  y evidentemente;  pero  usando  como  cor- 
responde á todo  Gobierno  liberal,  paternal  y previsora- 
mente  y de  la  manera  más  conciliadora  y más  armó- 
nica, de  esos  medios  que  la  necesidad  hiciera  conve- 
nientes y necesarios  para  conservar  el  órden  y la  per- 
manencia de  los  grandes  intereses. 

¿Y  qué  hemos  hecho,  aplicando  estos  principios  y 
realizando  este  anuncio,  cuando  ha  venido  en  Jerez  lo 
que  pudiéramos  llamar  el  conflicto  de  la  siega?  Pues 
únicamente  lo  que  se  hace  cuando  desaparece  en  el 
mercado  uno  de  los  artículos  de  primera  necesidad; 
sencillamente  cumplir  uno  de  los  deberes  más  elemen- 
tales de  todo  Gobierno,  que  consiste  en  suministrar  ai 
mercado  los  elementos  que  el  Gobierno  le  puede  dar 
sin  menoscabo  de  la  iniciativa  particular  y sin  menos- 
cabo de  los  intereses  de  los  braceros,  á fin  de  facilitar 
una  solución  pacífica  y de  contribuir  á que  se  conserve 
la  paz  pública  á que  todo  país  tiene  derecho.  No  quiero 
refutar,  aunque  pudiera,  alguno  de  los  datos  que  acerca 
del  nacimiento  de  esta  cuestión  de  jornaleros,  que 
acerca  de  las  diversas  peticiones  de  propietarios  y jor- 
naleros, con  perfecta  claridad  y método  elocuente  ha 
expuesto  á la  Cámara  el  Sr,  Carvajal, 

Las  noticias  dél  Gobierno  son  algo  diferentes  en 
este  punto  de  las  de  S*  8,  Nosotros  que  procuramos 
escatimar,  no  porque  nos  falte  la  cortesía  que  á los 
Sres.  Diputados,  y más  particularmente  á ¡3.  S*,  debe- 
mos en  estos  debates,  no  porque  nos  faite  la  cortesía, 
repito,  y los  medios  de  contestar,  sino  porque,  como 
dije  al  principio,  consideramos  ocasionadas  á graves 
riesgos  y á complicaciones  de  cierta  índole,  no  en  ver- 
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dad  para  el  órden  publico,  cuantas  declaraciones  ex- 
temporáneas ó innecesarias  aquí  se  hagan;  nosotros 
que  procuramos  escatimar  estas  declaraciones,  pode- 
mos sin  embargo  decir,  manteniéndonos  dentro  de  la 
circunspección  que  corresponde  á todo  Gobierno,  que 
en  nuestro  sentir  ha  habido  exageración  por  ambas 
partes;  que  la  ha  habido  grande  por  lo  que  toca  á los 
jornaleros,  y qne  la  ha  habido  no  ménos  considerable 
por  lo  que  toca  á los  propietarios,  ¿ I qué  hemos  hecho 
nosotros?  Cumplir  con  ios  deberes  del  Gobierno  de  la 
manera  paternal  que,  como  ya  he  indicado  antes,  cabe 
dentro  de  nuestro  sistema,  qne  no  afecta  á ninguna  es- 
cuela, que  no  se  opone  á ningún  derechq;  y procedien- 
do de  esta  manera,  cuando  algunos  propietarios  acu- 
dieron á nosotros  en  demanda  de  amparo,  en  lugar  de 
facilitar  ninguna  coacción  indirecta  que  el  trabajador 
pudiera  ejercer  sobre  el  propietario,  lo  primero  que  se 
ocurrió  al  patriotismo  de  nuestro  digno  compañero  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  fué  suministrar  las  contadas 
máquinas  que  para  las  operaciones  de  agricultura  tiene 
el  Estado;  y cuando  después  estos  mismos  propietarios, 
amparados  también  por  colectividades  orgánicas  que 
no  son  interesadas  en  la  cuestión,  sino  que  representan 
únicamente  el  interés  social,  como  sucede  con  las  Di- 
potaciones  y Ayuntamientos;  cuando  estos  propietarios 
han  solicitado  del  Gobierno  otros  elementos  con  que 
intervenir  en  la  lucha  pací  dea  y con  que  facilitar  una 
solución  satisfactoria,  nosotros  nos  hemos  decidido,  no 
á enviar  los  fusiles  de  los  soldados,  como  por  un  arti- 
ficio retórico,  no  por  fuerza  de  convicción,  decía  S.  S., 
no  las  razones  de  los  fusiles,  sino  cabalmente  las  razo- 
nes de  los  obreros,  las  razones  de  los  segadores,  porque 
los  soldados  que  hemos  permitido  vayan  á los  campos 
de  Jerez  han  ido  voluntariamente. 

Lo  que  se  ha  hecho  por  las  autoridades  militares, 
invitadas  al  efecto  con  gran  patriotismo  y generosidad 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  creia  que  no  ca- 
bía este  sacrificio  dentro  del  carácter  estrictamente  mi- 
litar del  ramo  á cuyo  frente  se  halla,  pero  que  creia 
también  que  algún  sacrificio  debía  hacer  ante  la  paz  y 
la  tranquilidad  y la  prosperidad  de  aquellas  comarcas 
por  el  Gobierno  tan  atendidas,  ha  sido  facilitar  á los 
soldados  que  quisieran  Ir  á segar,  el  permiso  para  que 
lo  hicieran  en  las  mismas  condiciones  que  se  propusie- 
ron á los  braceros  ó jornaleros. 

Y tan  acertada  ha  sido  esta  medida,  perdóneme  el 
Sr,  Carvajal  la  inmodestia;  tan  lejos  estoy  de  creer 
que  solo  por  caminos  indirectos  y tortuosos  se  ha  ve- 
rtido á facilitar  la  solución  del  problema,  que  yo  debo 
decir  en  primer  lugar  á S,  S.  que  los  soldados  como 
soldados,  que  los  voluntarios  del  ejército  como  tales 
voluntarios,  se  resignaron  sin  protesta  al  jornal  que  se 
les  ofreció,  y habiendo  contraido  voluntariamente  el 
compromiso  de  ir  á segar,  ninguna  queja  dirigieron 
cuando  llegaron  al  campo  y se  encontraron  con  nn 
jornal,  en  mi  sentir,  desproporcionado  y reducido.  (El: 
Br.  Romero  Robledo:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal)  Pero  los  jefes  de  estos  soldados,  los  que  es- 
taban encargados  de  cuidar  de  su  prosperidad,  los  que 
estaban  encargados  de  velar  por  su  vida  y por  su  sa- 
lud; en  una  palabra,  los  jefes  naturales  del  ejército  hi- 
cieron, como  hice  yo  mismo,  la  indicación  repetida  de 
que  no  podía  segar  el  soldado  á los  precios  que  oficial- 
mente nos  constaba  que  les  habian  ofrecido  algunos 
propietarios,  y en  efecto,  los  precios  se  han  mejorado; 
y se  han  mejorado,  justo  es  reconocerlo,  sin  ninguna 
presión  ejercida  ni  por  el  Gobierno,  ni  por  las  masas 


de  jornaleros  ni  por  otro  medio  indirecto,  sobre  los  pro- 
pietarios da  aquella  comarca. 

Porque  el  mismo  Sr.  Carvajal  lo  ha  indicado  en  su 
discurso. 

Es  muy  difícil  apreciar  desde  Madrid,  apreciar  gU 
quiera  desde  los  puntos  cercanos  á Jerez , con  ios  da-* 
tos  puramente  de  referencia  que  se  trasmiten,  lo  que 
significa  en  realidad  el  jornal  y lo  que  significa  el  tra- 
bajo á destajo.  Son  cuestiones  muy  complejas,  que  ne- 
cesitan muchos  datos  para  ser  apreciadas,  y hasta  que 
se  llega  al  terreno  y se  pueden  apreciar  las  necesida- 
des de  la  alimentación  y el  gasto  de  fuerzas  y de  vida 
de  cada  individuo,  y hasta  que  se  pueden  comparar 
los  elementos  que  como  remuneración  del  trabajo  ae 
entregan  con  los  que  hacen  falta  para  continuar  y so- 
portar ese  trabajo  sin  detrimento  de  la  economía  per- 
sonal, es  difícil  formar  una  cabal  idea  del  asunto, y es 
difícil  tener  exigencias  y razones  fundadas  y exacta- 
mente lógicas. 

Guando  llegaron  esos  soldados  á los  campos  de  Je- 
rez, sus  jefes  naturales  y el  Ministro  que  tiene  la  honra 
de  dirigirse  al  Congreso  manifestaron,  de  la  manera 
que  pudieron  hacerlo,  que  el  precio  del  jornal  entonces 
ofrecido  era  insuficiente,  y el  jornal  se  ha  aumentado, 
y además  se  ha  pedido  mayor  número  de  soldados; 
porque  yo  tengo  la  persuasión,  que  me  permito  some- 
ter al  Congreso  y colocar  enfrente  de  la  del  Sr.  Car- 
vajal, de  que  los  soldados  que  voluntariamente  se  han 
prestado  á segar,  que  si  no  me  equivoco  son  en  su  ma- 
yoría andaluces,  tienen  para  la  siega  todas  las  condi- 
ciones y aptitudes  de  los  demás  obreros  del  campo, 
porque  no  es  verosímil  que  en  el  poco  tiempo  que  le 
absorbe  el  estado  militar,  el  soldado  adquiera  esa  rigi- 
dez de  movimientos  que  con  tan  pintoresca  elocuencia 
presentaba  al  Congreso  ei  Sr.  Carvajal. 

El  soldado  siega  con  casi  las  mismas  condiciones 
y con  la  misma  aptitud  que  todos  los  demás  segadores, 
y el  soldado  en  este  caso  ha  segado  además  con  una 
buena  fe,  con  una  constancia  que  en  nada  desmerece 
de  la  que  los  demás  segadores  puedan  haber  tenido. 

Así,  pues,  la  medida  de!  Gobierno  ha  sido  en  este 
punto,  no  solo  pertinente,  no  solo  legal,  sino  eficacísima, 
porque  á la  sombra  de  las  cuadrillas  de  soldados  que 
voluntariamente  venían  á aumentar  la  masa  de  jorna- 
leros, han  empezado  á trabajar  por  los  mismos  jorna- 
les, con  precios  de  destajo  ó de  jornal  muy  aproxima- 
dos á los  que  se  han  dado  al  soldado,  las  mismas  cua- 
drillas de  trabajadores  que  antes  se  negaban,  tanto  por 
la  intimidación  y por  la  coacción  moral  como  por  el 
acuerdo  previo;  y esto  se  deduce  claramente  de  todo 
el  discurso  de  S,  S.,  porque  es  evidente  que  la  confa- 
bulación de  asociaciones  no  puede  hacerse  sino  entre 
los  jornaleros  y braceros  de  la  misma  comarca  jereza- 
na; pero  como  la  mayor  parte  de  los  trabajadores  qne 
se  presentaban  no  habian  nacido,  y S.  S.  lo  ha  dicho, 
ni  generalmente  han  nacido  los  otros  que  han  ido  á 
trabajar,  en  la  misma  comarca  que  van  á segar,  es  ovi' 
dente  que  para  arredrar  y cohibir  á los  portugueses  y 
á los  serranos,  ya  de  Granada  ó ya  de  Málaga,  debía 
existir,  y algún  motivo  tengo  yo  para  afirmar  que 
existia  una  coacción  más  ó ménos  directa,  que  con  la 
presencia  voluntaria  de  los  soldados  y el  aumento  de 
los  jornaleros  y braceros  ha  concluido  pacíficamente, 

Así,  pues,  han  empezado  á trabajar  los  soldados  y 
los  braceros;  y la  prueba  última  que  yo  puedo  ofrecer 
al  Sr.  Carvajal  de  que  el  trabajo  de  Los  soldados  se  con- 
sidera allí  útil  y aprovechable,  está  en  que  siendo  hoy* 
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según  los  cálcalos  de  S.  S.  7.000,  y pocos  ménos  según 
los  míos,  los  indi  videos  que  actualmente  se  dedican  á 
la  siega  en  los  campos  do  Jerez  y en  toda  aquella  par- 
te de  la  provincia  de  Cádiz,  son  todavía  2,700  y pico 
los  soldados  que  forman  parte  de  esa  cifra;  de  manera 
que  algo  más  de  la  tercera  parte,  ya  que  no  cerca  de 
la  mitad,  la  componen  todavía  los  que  voluntariamen- 
te apartados  de  las  filas  ínn  ido  á prestar  el  concur- 
so de  sus  fuerzas  y á facilitar  la  continuación  de  la 
prosperidad  en  aquellas  ricas  comarcas,  que  por  un 
beneficio  providencial  ven  este  ano  un  poco  recompen- 
sados los  males  y los  infinitos  disgustos  que  han  sufri- 
do en  anos  anteriores. 

Creo»  pues,  Sres.  Diputados,  creo  con  perfecta  con- 
vicción, creo  de  la  manera  más  leal  y profunda,  que  en 
esta  materia  no  solo  hemos  cumplido  nuestros  compro- 
misos, sino  que  hemos  tenido  la  fortuna  de  hacer  lo 
que  acaso  no  todos  los  Gobiernos  hubieran  logrado  en 
nuestro  caso;  creo  que  la  cuestión  de  la  siega,  que  sin 
ser  un  problema  pavoroso,  era  sí  una  cuestión  de  go- 
bierno que  merecía  de  nuestra  parte  y verdaderamen- 
te ha  merecido  una  singularísima  atención,  está  ven- 
cida en  toda  la  comarca  gaditana,  en  los  campos  de 
Jerez,  en  Grazalema  y en  Arcos,  en  términos  tan  satis- 
factorios, que  sin  un  exceso  de  crítica  ó sin  una  par- 
cialidad de  espíritu  que  nunca  he  visto  en  el  Sr*  Car- 
vajal, y de  que  tampoco  te  acuso  en  este  momento,  no 
puede  desconocerse  por  nadie:  creo  que  en  esta  materia 
hemos  cumplido  nuestros  compromisos  más  allá  de  lo 
que  nos  obligan  nuestras  propias  palabras;  creo  que 
sin  haber  prejuzgado  la  solución  que  en  su  dia  poda- 
mos dar  á lo  que  todos  llamamos  cuestión  social  de  An- 
dalucía, y que  el  Sr,  Carvajal  no  quiere  que  se  consi- 
dere por  su  misma  complejidad  y por  sus  mismas  di- 
ficultades naturales  como  problema-  creo  que  sin  haber 
prejuzgado  en  modo  alguno  esta  cuestión,  hemos  re- 
suelto una  dificultad  de  gobierno,  no  sé  si  con  mérito  ¡ 
ó sin  él,  pero  al  ménos  con  grandísima  fortuna. 

T reconocido  eso  por  la  generalidad  de  los  Sres.  Di- 
putados, me  toca  únicamente,  para  concluir,  decir  cuál 
ha  de  ser  el  criterio  del  Gobierno  frente  á la  proposl-  ¡ 
ckra  concreta  del  Sr.  Carvajal,  Y en  este  punto,  con 
gran  dolor  de  mi  alma,  como  lo  tengo  siempre  que  me 
separo  de  S*  3.,  yo  tengo  qne  rechazar  la  preposición 
por  las  dos  razones  á que  el  Sr,  Carvajal  aludia  en  las 
últimas  palabras  de  su  discurso.  Tengo,  en  efecto,  que 
rechazar  , si  no  totalmente,  al  ménos  genéricamente 
considerada,  la  proposición  de  la  minoría  republicana 
en  su  fondo,  y tengo  que  rechazarla  de  una  manera 
más  absoluta  por  lo  que  toca  á su  oportunidad, 

Creo,  en  efecto,  Sres,  Diputados,  que  el  nombra- 
miento de  un  comisario  especialmente  destinado  á pro- 
mover y á buscar  por  los  medios  que  su  conciencia  y 
la  del  Gobierno  le  sugieran,  la  armonía  entre  el  capital  ¡ 
y el  trabajo,  la  armonía  entre  el  propietario  y el  obre- 
ro, ia  armonía  entre  los  trabajadores  y los  dueños  de 
terrenos  en  aquella  feraz  y extensa  comarca  de  Espa- 
ña; creo  que  este  nombramiento,  dándole  á este  comi- 
sario una  suerte  de  funciones  permanentes  y cierto  li- 
naje de  misión  oficial,  envolvería  el  desconocimiento 
de  un  principio  á que  yo  como  modesto  individuo  de 

Gabinete  no  puedo  nunca  mostrarme  sordo:  el  des- 
conocimiento del  principio  do  libertad  que  debe  reinar 
siempre  entre  el  capital  y el  trabajo,  el  principio  de 
libertad  absoluta  á que  el  Sr.  Carvajal  rendía  culto 
esta  misma  tarde  cuando  S*  3.,  mostrándose  indivi- 
dualista sobre  todos  los  individualistas,  no  quería  si- 


quiera que  por  aquella  alta  misión  que  corresponde  al 
Estado,  viniera  el  Estado  á caer  ni  accidentalmente 
siquiera  en  extremos  ni  abismos  insondables* 

Yo  que  en  esta  materia  de  individualismo  voy 
acaso  tan  allá  como  el  Sr*  Carvajal,  quisiera  dejar  al 
capital  y al  trabajo  toda  la  libertad  y todos  los  cami- 
nos para  que  se  entiendan;  y si  verdaderamente  esa  in- 
teligencia por  espontáneo  concurso  de  voluntades  nace 
y se  forma,  y adquiere  cuerpo  y estado,  tenga  la  segu- 
ridad el  Sr,  Carvajal  de  que  Gobierno  que  tan  pater- 
nalmente se  conduce,  ningún  linaje  de  obstáculos  ha 
de  suscitar  nunca  á esa  inteligencia,  Pero  dar  al  Go- 
bierno cuando  no  se  presenta  ocasión,  sin  que  ningún 
conflicto  del  momento  lo  reclame,  dar  al  Gobierno  de 
una  manera  permanente  la  misión  de  buscar  esa  con- 
cordia y facilitar  el  enlace  y la  conexión  entre  el  capi- 
tal y el  trabajo,  me  parece  que  es  negar  una  de  las  li- 
bertades económicas  á que  seguramente  ei  Sr.  Carvajal 
ha  rendido  toda  su  vida  tanto  culto  como  yo. 

¿Se  trata  de  circunstancias  anormales?  ¿Se  trata  de 
una  necesidad  del  momento?  ¿Se  trata  de  un  hecho 
apremiante  como  el  de  ahora?  Pues  aunque  yo  no  debo 
recomendar  á los  funcionarios  que  dependen  de  mi  de- 
partamento á la  consideración  de  los  Sres,  Diputados,  y 
mucho  ménos  á la  Rostrada  oposición  que  acaudilla  el 
Sr*  Carvajal,  séame  permitido  decir  que  en  el  caso  pre- 
sente, el  gobernador  de  Cádiz,  sin  estar  investido  de 
nombramiento  especial,  á la  simple  excitación  telegrá- 
fica que  yo  le  he  dirigido,  ha  marchado  á Jerez,  se  ha 
dirigido  á otros  puntos  de  su  provincia,  ha  buscado  y 
conseguido  esa  concordia  en  los  términos  que  consen- 
tían las  circunstancias,  y las  dificultades  han  sido  ven- 
cidas sin  necesidad  de  comisario  especial. 

Esto  por  lo  que  toca  al  procedimiento  que  la  pro- 
posición contiene;  que  por  lo  que  toca  á su  principio, 
me  adelanto  á lo  que  la  poderosa  imaginación  del  se- 
ñor Carvajal  podía  decirme  contestándome,  por  lo  que 
j toca  á buscar  la  ocasión  mejor,  el  procedimiento  eficaz 
para  que  el  capital  y el  trabajo  se  entiendan  en  Anda- 
lucía, para  que  esas  huelgas  agrícolas  desaparezcan, 
para  que  aquella  región  se  encuentre  en  las  condicio- 
nes en  que  las  demás  se  hallan;  en  cuanto  á todo  eso, 
yo  no  necesito  decir  al  Sr*  Carvajal  que  en  este  mo- 
mento me  parece  la  excitación  un  tanto  arriesgada,  y 
que  cuando  estos  momentos  pasen,  yo,  usando  de  la 
benevolencia  que  el  Sr.  Carvajal  me  ofrece,  habré  de 
decir  al  Sr*  Carvajal  y al  Congreso  que  me  parecería 
más  oportuna  la  presentación  de  un  proyecto  de  ley 
que  podríamos  discutir,  ampliar,  mejorar,  examinar 
en  su  fondo  y llegar  á una  solución  más  completa. 

Mientras  se  trate  de. llevar  un  nuevo  engranaje  á 
la  administración  para  que  tenga  por  misión  dirigir 
ciertas  excitaciones  paternales  que  caben  en  la  vida 
de  los  gobernadores  y aun  en  las  funciones  de  losr  al- 
caldes, me  parece  innecesaria  la  proposición. 

De  su  oportunidad  por  lo  que  hace  á los  campos 
de  Jerez  y á nuestra  discusión  de  presupuestos,  he  di- 
cho ya  lo  bastante,  y todavía  han  de  decir  los  oradores 
que  vendrán  á intervenir  largamente  en  este  debate  y 
nos  harán  perder  tardes  enteras  sin  resultado  práctico, 
para  el  país  al  ménos,  sin  resultados  para  esta  necesi- 
dad en  que  nos  ocupamos  y dilatando  la  necesaria,  la 
indispensable  aprobación  de  los  presupuestos. 

Creyendo  haber  demostrado  la  legalidad,  el  buen 
deseo,  no  quiero  decir  otras  cosas  por  no  aparecer  in- 
modesto, y la  fortuna  con  que  hemos  procedido,  no 
pido  como  compensación  de  esta  fortuna  y del  mayor 
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ó menor  mérito  que  podamos  tener,  ningún  aplauso  á 
la  Gámara*  Contento  con  esa  beatitud  en  que  el  señor 
Carvajal  nos  suponía,  me  limito  á pedir  al  Congreso 
como  única  recompensa,  como  único  premio  á nuestros 
afanes  por  conservar  la  tranquilidad  sin  abusar  de  ios 
resortes  de  que  como  Gobierno  disponemos,  que  se  sir- 
va  no  tomar  en  consideración  ia  proposición  de  la  mi- 
noría republicana* 

El  Sr*  VICEFBESIDEIíTE  (Marqués  de  Valde ter- 
razo): El  Sr*  Homero  Bobledo  tiene  la  palabra  para  una 
alusión  personal* 

El  Sr*  BOMEBO  BOBLEDO:  Es  conocido  de  todos 
los  Sres*  Diputados  que  yo  tenia  anunciada,  no  oficial- 
mente, no  en  este  recinto,  pero  de  una  manera  por  to- 
dos sabida,  una  interpelación  sobre  el  estado  de  Jerez, 
y que  habla  renunciado  á explanarla* 

Deseoso  de  no  molestar  la  atención  del  Congreso, 
habíame  valido  de  la  prensa  á fin  de  explicar  los  moti- 
vos que  habían  infinido  en  mi  ánimo  para  aplazar  la 
interpelación.  Parece  que  había  adivinado  las  razones 
que  á mi  interpelación  opondría  el  Gobierno  de  S*  M,,  á 
saber:  que  interrumpía  la  discusión  del  presupuesto; 
que  la  discusión  podría  tener  resonancia  desfavorable 
en  Andalucía  en  los  momentos  en  que  todo  parece  ca- 
minar á un  concierto  y desaparecen  las  dificultades 
que  han  llamado  y aun  siguen  llamando  sériamente 
la  atención  publica. 

El  Sr*  Carvajal,  en  su  discretísimo  y elocuente  dis- 
curso, hizo  una  alusión  á este  intento  de  interpelación 
mía;  y yo  no  habria  recogido  esa  alusión  y no  me  ha- 
bría levantado  á ocupar  la  atención  de  la  Cámara,  si 
las  palabras  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  no  me 
hubieran  obligado  á ello*  Así  es  que,  siendo  la  alusión 
hecha  por  el  Sr,  Carvajal,  he  pedido  la  palabra  cuan- 
do el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  dirigía  la  suya  al 
Congreso*  La  he  pedido,  no  para  desviarme  de  mi  pro- 
posito, no  para  tratar  en  este  día  ia  cuestión  referente 
á lo  sucedido  en  Jerez,  sino  para  consignar  una  pro- 
testa que  repetiré  cuando  explane  la  interpelación 
que  he  de  hacer  sobre  este  asunto,  en  la  cual  espero 
demostrar  que  el  Gobierno  ha  faltado  al  cumplimiento 
de  ios  más  vulgares  deberes  que  pesan  sobre  todo  Go- 
bierno; que  la  cuestión  de  Jerez  ha  tomado  las  propor- 
ciones con  que  se  ha  presentado  á la  opinión  pública, 
por  la  desidia  y el  abandono  del  Gobierno;  desidia  y 
abandono  de  que  el  Gobierno  está  convicto  y confeso, 
habiendo  dicho  en  un  documento  oficial  el  gobernador 
de  Cádiz  que  allí  se  presentaba  una  cuestión  aterra- 
dora por  la  existencia  de  asociaciones  ilegales  y por 
la  tolerancia  que  con  ellas  se  había  guardado* 

Entonces,  cuando  yo  explane  la  interpelación,  haré 
patentes  ante  el  país  el  gran  número  de  faltas  cometi- 
das, la  incuria  y el  abandono  con  que  el  Gobierno  de 
£3.  M*  ha  mirado  las  cuestiones  de  Jerez;  abandono  ó 
incuria  que  se  revelan  en  las  palabras  que  el  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  ha  dirigido  esta  tarde  al  Con- 
greso* Ha  dicho  S,  S.  que  en  Jerez  no  habla  más  cues- 
tión que  la  de  la  siega,  y que  esa  era  una  cuestión  ya 
resuelta*  Señores,  el  Gobierno  á quien  la  cuestión  de 
Jerez  no  le  merece  más  que  ese  juicio;  el  Gobierno  que 
la  considera  terminada  porque  en  Jerez  se  siega  á fa- 
vor de  ciertas  circunstancias,  es  un  Gobierno  juzgado 
y calificado  ante  la  opinión  publica  de  incapaz  para 
resolver  esas  cuestiones*  ¿Hasta  dónde  han  de  llegar 
ciertos  temores,  fundados  en  no  sé  qué  clase  de  con- 
sideraciones? ¿Por  qué  no  se  han  de  llamar  las  cosas 
por  su  nombre?  ¿Por  qué  no  decir  la  verdad  de  Jos  he- 


chos, y por  qué  no  plantear  la  cuestión  como  plantear- 
se debe?  Pues  qué,  lo  que  es  sabido  hasta  la  notoriedad 
¿no  puede  decirse  en  este  recinto  por  respeto  á no  sé 
qué  género  de  consideraciones?  ¿No  es  sabido  que  en 
Jerez  no  hay  esa  cuestión  que  el  Ministerio  se  empeña 
en  envolver  en  vaguedades  con  muchas  aspiraciones 
de  pensamientos  filosóficos  y de  conocimientos  histó- 
ricos? ¿No  es  sabido  que  en  Jerez  no  hay  ninguna  cues* 
tion  que  arranque  del  estado  social  antiguo  de  Anda- 
lucía, ni  de  sus  condiciones  históricas,  sino  que  lo  que 
allí  hay  es  una  cuestión  nueva,  novísima,  cuestión  que 
la  asociación  llamada  la  Internacional,  en  todas  país 
tes  conocida,  ha  levantado,  recogiendo  allí  sus  afilia- 
dos entre  el  proletariado  y presentando  la  batalla  ¿ la 
propiedad?  Pues  si  este  es  un  hecho  público  y notorio 
¿por  qué  no  se  ha  de  exponer  con  verdad  y con  fran- 
queza, sin  envolverse  en  osas  ambigüedades  con  gran* 
des  aspiraciones  científicas?  ¿Por  ventura  era  necesa- 
rio esta  tarde,  ó es  necesario  alguna  yez  para  que  el  Go- 
bierno responda  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  que 
aparezca  no  amparando  ninguna  causa,  sea  justa  ó no  lo 
sea?  ¿Era  necesario  para  darse  aíres  de  imparcialidad,  co- 
meter una  injusticia  tan  irritante,  y por  la  ocasión  tan 
torpe,  como  la  de  lanzar  desde  ese  banco  acusaciones  con- 
tra los  propietarios  de  Jerez?  ¡Qué  contraste!  En  yes  de 
tomar  ejemplo  de  la  mesura,  de  la  manera  delicada 
con  que  el  Sr*  Carvajal  ha  tratado  esta  cuestión  difí- 
cil y espinosa,  sin  que  de  sus  palabras  hayan  salido 
cargos  para  clase  ninguna,  sin  que  sus  observaciones 
puedan  tener  más  que  benéfica  resonancia  en  todas 
partes,  el  representante  del  Gobierno  de  8*  M*,  el  que 
por  razón  de  su  cargo  tiene  ei  deber  de  amparar  y de- 
fender los  derechos  amenazados,  se  ha  levantado  para 
dirigir  una  agresión,  un  ataque  á los  propietarios  de 
Jerez*  Esas  palabras  sí  que  tendrán  eco  y resonancia 
dolorosa  en  aquellos  campos  y ejercerán  funesta  in- 
fluencia en  la  lucha  que  en  estos  momentos  no  está 
terminada,  sino  que  está  en  una  especie  de  armisticio, 
por  cuya  razón  yo  me  callaba  para  que  no  se  pudiera 
decir  que  apelaba  á la  pasión  y que  oponía  obstáculos 
á la  solución  de  un  conflicto  que  no  es  más  que  un  sín- 
toma ó una  consecuencia  de  la  cuestión  existente  en 
Andalucía* 

Guando  esas  frases  se  pronunciaron,  yo  he  tenido 
que  reclamar  mí  derecho,  pidiendo  la  palabra  para 
una  alusión  personal,  porque  tenia  que  levantar  aquí 
la  protesta  de  que  la  propiedad  encontrarla  siempre  en 
este  recinto  quien  la  defendiera,  y de  que  los  propie- 
tarios que  han  sido  objeto  de  las  agresiones  de  la  In- 
ternacional no  están  obligados,  siquiera  se  considere 
como  compensación  del  favor  que  las  ha  hecho  el  Go- 
bierno  al  ampararlos  (cuando  en  vez  de  ser  favor  no 
ha  sido  más  que  estricto  cumplimiento  de  un  deber), 
á sufrir  el  ultraje  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción les  ha  inferido.  (El  Sr*  Ministro  de  la  Gobernar 
don:  ¿Qué  ultraje?  Ahora  lo  veremos*)  Pues  lo  veremos; 
me  gusta  que  S*  S.  este  tan  lleno  de  ardimiento*  (El 
Srw  Ministro  de  la  Gobernación:  Por  de  pronto,  pido  que 
se  lean  mis  palabras,  Sr*  Presidente*)  Me  asocio  á ia 
petición  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  el  cual  ha 
dicho  que  los  propietarios  de  Jerez  no  tenían  razón. 
(El  Srt  Ministro  de  la  Gobernación : No  he  dicho  eso.) 
Su  señoría  ha  dicho  que  los  propietarios  de  Jerez  no 
tenian  razón,  toda  la  razón;  que  los  soldados,  al  llegar 
á Jerez,  se  encontraron  maltratados  y con  ínfimos  jor- 
nales. (El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación : No  he  empleado 
la  palabra  maltratados,  ni  he  dicho  lo  que  8,  S*  supone) 
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Qq8  so  lean  las  palabras,  y si  no  se  modifican,  se 
verá  que  S.  S.  ha  dicho  lo  que  estoy  manifestando,  {El 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  Lo  que  he  dicho  lo 
repetiré,  y no  modificaré  mis  palabras,)  Me  alegro; 
mientras  tanto  estará  justificada  mi  protesta  para  fa- 
cilitar á 8*  S*  que  niegue  lo  que  antes  dijo,  (El  Srm  Mi 
nistro  de  la  Gobernación:  Ni  lo  negaré  ni  lo  atenuaré,} 
Es  rectificación  debida;  es  la  menor  satisfacción  posi- 
ble para  los  propietarios  de  Andalucía.  (El  Sr\  Mlnis^ 
tro  d$  la  Gobernación'.  No  daré  ninguna.)  Ya  la  ha 
dado  S*  S.  (El  St\  Ministro  de  la  Gobernación:  Ninguna, 
Lo  que  haré  es  repetir  lo  que  he  dicho,)  Cuando  S.  S. 
lo  repita,  si  es  necesario  yo  lo  rechazaré  en  nombre 
de  la  justicia  y de  la  razón  y usando  de  mi  derecho; 
mientras  tanto  queda  consignada  mi  p r otesta > protesta 
que  se  extiende  á adelantar  las  siguientes  proposicio- 
nes, que  demostraré  Guando  explane  mi  interpelación 
cuando  termine  la  disensión  del  presupuesto,  á no  ser 
que  el  Gobierno  me  obligue  á demostrarlas  ahora: 
primera,  que  el  Gobierno  ha  sido  tolerante  con  la  íle^ 
galidad  á ciencia  cierta:  segunda,  que  el  Gobierno, 
siempre  lleno  de  ese  espíritu  de  prevención  contra  los 
propietarios,-  ó amante  de  una  popularidad  de  no  muy 
buena  ley,  ha  resuelto  esa  cuestión  siempre  con  mala 
tendencia,  con  mal  espíritu  y de  mala  manera.  Ade- 
más, cuando  haya  terminado  la  cuestión,  yo  demostra- 
ré que  los  soldados  que  han  ido  á Jerez  han  ido  en  ma- 
las condiciones;  que  la  ida  de  esos  soldados  no  ha  sido 
tan  beneficiosa  como  el  Gobierno  decanta,  y que  des- 
pués que  haya  concluido  La  cuestión  de  la  siega  en  Je- 
rez nos  encontraremos  con  el  mismo  pavoroso  proble- 
ma planteado;  con  la  lucha*  fomentada  por  la  Interna- 
dona!,  del  proletariado  con  las  clases  propietarias  y 
acomodadas;  lucha  que  el  Gobierno  no  concibe,  pues 
que  la  supone  terminada  en  el  hecho  de  la  siega,  y 
que  como  no  la  concibe,  no  se  le  ocurre  ponerle  reme- 
dio y atender  á darle  una  solución  patriótica  y favo- 
rable. 

La  opinión  publica  so  pronunciará  sobre  este  y so- 
bre otros  extremos,  y se  convencerá,  y ya  está  bien  con- 
vencida, y cada  dia  lo  estará  más,  de  que  estando  in- 
defensas por  culpa  de  este  Gobierno  las  bases  funda- 
mentales del  orden  social  y del  orden  político,  urge 
para  la  defensa  de  la  sociedad  y de  las  instituciones 
la  desaparición  de  un  Gobierno  que  no  tiene  nocion  ni 
conciencia  de  su  deber. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Be  pedido  la  palabra  para  protestar  contra  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Romero  Robledo  de  la  forma  en  que  han 
ido  los  soldados  á Jerez* 

Yo  hubiera  preferido  que  en  vez  de  dejar  S.  S,  para 
más  adelante  el  cargo,  hubiera  dejado  también  la 
enunciación  de  él,  porque  es  muy  fácil  hacer  la  enun- 
ciación de  un  cargo,  lo  difícil  es  probarle.  No  ha  dicho 
& 8*  más  que  una  cosa  bastante  vaga,  pero  que  indica 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  no  ha  tenido  buen  cri- 
terio ni  ha  mirado  por  ios  intereses  de  la  propiedad 
cQaudo  ha  enviado  los  soldados  á Andalucía,  Yo  me 
alegro  de  ver  al  Sr.  Romero  Robledo  defender  á los 
propietarios;  pero  al  hacerlo  parece  como  que  acusa  á 
los  demás  de  no  mirar  por  esos  propietarios. 

El  Gobierno  y el  Ministro  de  la  Guerra,  al  tomar 
esa  disposición,  han  mirado,  no  solo  por  los  propieta- 
rios, no  solo  por  ios  trabajadores,  sino  por  el  orden  pú- 


blico, y ha  enviado  los  soldados  haciendo  un  gran  sa- 
crificio, porque  llevando  muy  poco  tiempo  el  soldado 
en  las  filas,  ha  sido  gran  sacrificio  para  mí  el  sacarlos 
de  la  instrucción  que  tanto  necesitan,  y recargar  el 
servicio  de  los  que  quedan  aquí.  Los  soldados  se  han 
enviado  en  buenas  condiciones  y en  el  numero  que  se 
ha  pedido;  y sí  el  Ministro  de  la  Guerra  ha  reclamado 
más  jornal  para  el  soldado,  es  porque  creía  que  el  que 
le  daban  era  insuficiente,  y así  lo  ha  manifestado. 

Cuando  se  viene  á decir  estas  cosas,  es  necesario 
estar  convencido  de  las  razones  que  ha  habido  para 
obrar.  Ni  B*  S*  ni  nadie  me  gana  en  el  deseo  de  prote- 
ger la  propiedad,  que  es  una  de  las  bases  más  funda- 
mentales de  la  sociedad;  y antes  que  nadie  me  hicie- 
ra excitación  alguna,  yo  propuse  la  medida.  Nadie  sé 
ha  acercado  á pedírmela,  y cuando  se  ha  sabido,  la 
Junta  de  propietarios  que  habia  aquí  vino  á darme  las 
gracias  por  ella.  Si  S,  S,  habla  con  esos  propietarios,  se 
convencerá  de  que  quedaron  muy  satisfechos  con  la 
medida  del  Ministro  de  la  Guerra;  y si  bien  esos  sol- 
dados no  han  de  dar  el  resultado  material  que  puede 
dar  un  trabajador  hábil  en  las  siegas,  han  dado  el  re- 
sultado moral  de  concluir  con  la  huelga. 

Esto  es  io  que  el  Gobierno  tenia  que  resolver;  esto 
es  lo  que  debía  procurar  antes  que  la  huelga  se  hicie- 
ra más  larga  y viniera  una  cuestión  de  orden  público 
que  fuera  necesario  resolver  á tiros.  Siempre  que  pue- 
da yo  resolver  las  cuestiones  pacíficamente,  no  acudi- 
ré á medios  violentos  para  resolverlas. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (GuILod): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gulhm): 
A discursos  como  el  que  ha  pronunciado  el  Sr*  Rome- 
ro Robledo,  breve  en  sí  mismo  y de  índole  especial,  no 
se  contesta  con  discursos  retóricos;  si  yo  tuviera  me- 
dios de  hacerlo,  no  lo  haría,  porque  á las  excitaciones 
de  S,  S.  se  contesta  con  otras  excitaciones;  á las  incre- 
paciones, con  otras  increpaciones;  á las  observaciones 
genéricas  y de  sentimiento,  con  otras  di? la  misma  ín- 
dole. 

Yo  me  contento  con  decir:  primero,  ¿no  es  verdad, 
Sres*  Diputados,  ya  que  el  Sr.  Romero  Robledo  se  ocu- 
paba en  buscar  contrastes,  que  hay  un  contraste  nota- 
ble entre  el  discurso  del  Sr.  Carvajal,  hablando  en  nom- 
bre de  una  minoría  republicana,  templado,  digno,  pa- 
triótico, conservador;  y el  del  Sr*  Romero  Robledo,  que 
viene  á revelar  al  país  que  el  problema  de  Jerez  está 
latente,  vivo,  que  no  hemos  logrado  más  que  un  breve 
aplazamiento  y que  se  presentará  con  temerosos  carac- 
teres dentro  dé  poco?  ¿No  es  verdad  que  ésta,  más  bien 
que  opinión  de  un  subjefe  del  partido  conservador,  pa- 
rece la  de  un  hombre  de  ideas  avanzadas  que  llega 
hasta  los  linderos  de  la  demagogia? 

No  tengo  que  hacerme  cargo  de  este  aspecto  del 
asunto;  cuestión  es  ésta  de  conducta,  que  al  SrH  Rome- 
ro Robledo  corresponde  dilucidar;  lo  que  tengo  que 
decir  respecto  á mis  palabras,  es  que  á las  cuartillas 
me  refiero,  para  que  se  vea  en  qué  he  atacado  yo  á los 
propietarios;  no  crea  el  Sr.  Romero  Robledo  que  yo 
cedo  ante  ningún  género  de  amenazas;  lo  que  dije  lo 
mantengo*  Si  estuvieron  los  propietarios  ai  principio 
exagerados  en  sus  pretensiones,  como  lo  estuvieron  los 
jornaleros,  ¿podía  el  Gobierno  exceder  los  límites  de  su 
derecho?  ¿No  pidieron  la  intercesión  del  Gobierno?  Pues 
si  ellos  acudieron  al  Gobierno,  tocaba  á éste  tenor  un 
criterio,  y reclamado  este  criterio  por  un  Diputado  de 
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la>  oposición,  ¿tenia  yo  el  derecho  de  expresarme  aquí 
en  los  términos  circunspectos  y prudentísimos  en  que 
me  he  expresado  esta  tarde?  ¿Qué  quería  el  Sr*  Romero 
Robledo?  ¿Que  en  cuatro  meses  que  hace  descubrimos 
las  asociaciones  ilícitas,  hiciéramos  nosotros  desapare- 
cer todas  las  raíces  de  la  Internacional  de  España?  ¿Pues 
no  existia  en  tiempos  del  Sr.  Romero  Robledo  la  Mano 
Negra ? ¿Pues  no  habia  en  Andalucía  planteados  los 
mismos  problemas  que  hoy  hay,  sin  que  8.  S*  se  aper- 
cibiera de  ello?  ¿Qué  podíamos  hacer  nosotros,  más  que 
entregar  los  actos  ilícitos  de  esa  sociedad  á ios  tribu- 
nales, que  están  ejerciendo  su  elevada  misión  en  medio 
de  la  paz  más  completa,  sin  que  nadie  se  atreva  á pro- 
testar, ni  á ingerirse,  ni  á entorpecer  en  lo  más  míni- 
mo su  acción?  ¿Habíamos  de  ir  nosotros  á buscar  la 
conciencia  de  los  ciudadanos?  ¿Quería  el  Sr*  Romero 
Robledo  que  para  competir  con  la  minoría  conserva- 
dora, mejor  dicho,  con  las  genialidades  ultraconserva- 
dores del  Sr.  Romero  Robledo,  fuéramos  nosotros,  en 
defensa  de  la  propiedad,  hasta  el  punto  de  examinar 
ahora  cuáles  de  los  segadores  han  podido  pertenecer 
á la  Internacional  y cuáles  no?  Esto  no  le  tocaba  al 
Gobierno:  el  Gobierno,  amparando  la  propiedad  como 
ampara  todo  interés  legítimo,  ha  dado  á la  cuestión 
solución  satisfactoria;  y si  antes  no  lo  dije  por  modes-* 
tía,  ahora  lo  digo  con  orgullo:  [ojalá  que  todos  los  Go- 
biernos que  sigan  á éste  puedan  imitarle! 

Por  lo  demás,  las  cuartillas  en  que  se  contienen 
mis  palabras,  pedidas  están;  se  leerán,  y el  Congreso 
podrá  juzgar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Las  cuartillas  se  han  pedi- 
do, pero  no  han  Yentdo  aún.  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Ante  todo  me  apre- 
suro á librar  á la  conciencia  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación de  un  peso  que  parece  afligirle.  Su  señoría 
no  fue  modesto  la  vez  anterior,  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  Nunca,}  Nunca,  es  verdad;  pero  ia  vez 
anterior  lo  fuá  mucho  menos,  porque  poco  faltó  para 
que  nos  pidiera  que  le  aplaudiéramos,  con  tal  que  se 
rechazara  la  proposición  del  Sr.  Carvajal, 

Su  señoría  ha  estado  bastante  infeliz  en  la  réplica 
que  me  ha  opuesto,  y se  lo  voy  á demostrar  de  una 
manera  que  no  admite  contradicción.  Ha  querido  S.  S, 
distinguir  mi  conducta  de  la  del  Sr.  Carvajal,  diciendo 
que  el  Diputado  conservador  sostiene  que  en  Jerez  la 
cuestión  de  la  siega  es  un  accidente  de  la  cuestión; 
que  entre  el  proletariado  y la  propiedad  renacerá,  ó 
más  bien,  continua  la  lucha;  y ba  añadido  S*  S.  que 
ésta  aseveración  forma  contraste  con  el  tono  reposado 
y tranquilo  con  que  ha  tratado  la  cuestión  el  Sr,  Car- 
vajal. 

Pues  bien;  el  Sr*  Carvajal  ha  dicho  lo  mismo  que 
yo,  y al  mismo  Sr*  Carvajal  apelo,  Y no  podía  mónos 
de  ser  así;  si  el  Sr,  Carvajal  no  hubiera  dicho  eso,  ¿qué 
significaba  su  proposición?  ¿Seria  posible  que  el  señor 
Carvajal  presentara  una  proposición  buscando  remedio 
á un  estado  de  cosas  que  en  su  sentir  ya  no  existiera? 
Me  parece  que  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  dis- 
tinguiendo mi  conducta  de  la  del  Sr.  Carvajal,  no  ha 
estado  de  lo  más  feliz,  á pesar  de  lo  felicísimo  que 
suele  ser  siempre  S.  S* 

Vendrán  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; S,  S.,  que  no  es  hombre  que  haya  de  rectifi- 
carlas, las  mantendrá,  y frente  á ellas  se  levantará  mí 
protesta  y se  levantará  la  protesta  de  todos  los  que 
entienden  que  S.  S.  no  tenia  razón,  que  la  propiedad 
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en  Jerez  ha  sufrida  la  agresión  de  la  Internacional,  la 
cual  ha  coartado  la  libertad  de  la  contratación  entre 
el  propietario  y el  trabajador,  según  declaraciones  so- 
lemnes y oficiales  del  representante  de  S*  S*  en  la  lo- 
calidad, del  gobernador  de  Cádiz;  y se  levantará  tam- 
bién la  protesta  de  los  que  sin  llegar  á saber  si  S*  S* 
tenia  razón  en  el  fondo  de  las  cosas,  saben  que  el  Go- 
bierno no  puede  cumplir  sus  deberes  si  en  un  conflicto 
en  que  la  propiedad  sufre  agresiones,  se  levanta,  bus- 
cando aplausos  no  sé  dónde,  á atacar  á los  que  vienen 
siendo  víctimas  de  las  confabulaciones  y agresiones  de 
esa  asociación  ilegal,  según  declaración  del  goberna- 
dor, tolerada,  á pesar  de  ser  ilegal,  por  el  Gobierno 
de  S.  M. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  á propósito  de  las  pala- 
bras del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación*  Voy  ahora  á 
decir  algunas  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Es  ver- 
dad; S,  S*  no  debe  ceder  á nadie,  ni  nadie  de  los  que 
estamos  aquí  cedemos  á S.  S*  en  el  celo  con  qne  defen. 
demos  á nuestro  país,  Así,  pues,  yo  creo  que  S.  S.  ea 
un  gran  defensor,  es  un  gran  consuelo  en  ese  banco 
indudablemente  de  los  intereses  conservadores  y de  la 

1 propiedad;  pero  si  S,  S.  es  tan  celoso  defensor  de  la  pro- 
piedad,  ¿no  sabe  que  los  órganos  de  ese  Gobierno  en  ia 
prensa  han  atacado  á los  propietarios  de  Jerez  con  esta 
motivo,  anticipando  los  ataques  "que  esta  tarde  les  ha 
dirigido  su  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación? 

Vea,  pues,  S'.  S*  el  mal  que  hay  cuando  se  perte- 
nece á situaciones  que  no  tienen  uniformidad  en  su 
conducta  ni  en  su  política,  que  son  verdaderos  canto- 
nes ministeriales. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  querría  una  cosa  á 
que  no  puedo  acceder,  y es,  que  en  este  momento  la 
determinara  yo  las  faltas  que  ha  cometido  al  enviar 
los  soldados  á Jerez.  Yo  se  las  demostraré  á S.  S.  de 
una  manera  indudable,  y para  demostrárselo  le  suplico 
que  remita  al  Congreso  los  telégramas  que  hayan  me- 
diado entre  S.  S.,  el  capitán  general  de  Andalucía  y 
la  autoridad  militar  de  Jerez,  relativos  á los  jornales 
ó destajo  que  se  haya  ofrecido  á los  soldados;  un  esta- 
do de  las  fuerzas  enviadas  á Jerez,  con  sus  distintas 
fechas,  y los  jefes  que  han  ido  al  frente  de  esas  fuerzas; 
porque  $ . S*  se  encontrará  probablemente  sorprendido 
cuando  sepa  que  los  primeros  soldados  que  llegaron 
¿ Jerez  iban  sin  autoridad  ninguna,  se  repartieron  en 
los  cortijos  y produjeron  una  huelga  sobre  ios  jor- 
nales* 

No  digo  más  ahora;  después,  cuando  no  tenga  con- 
secuencias, entraré  en  el  fondo  de  la  cuestión  y demos- 
traré á S.  S*  los  vicios  que  se  han  cometido  y las  funes- 
tas consecuencias  que  para  los  propietarios,  sus  defen- 
didos, ha  tenido  la  conducta  de  S.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  debe  pensar  en  ia 
situación  triste  y aflictiva  en  que  se  han  encontrado 
los  propietarios  de  Jerez  con  los  soldados  allí  enviados 
por  el  Gobierno,  que  si  se  retiraban  se  llevaban  la 
fuerza  moral  y los  entregaban  indefensos  á las  iras  de 
la  asociación  la  Internacional;  y dada  esta  situación, 
de  seguro  que  S.  8*  no  creerá  que  tenian  una  gran  li- 
bertad de  espíritu  para  poder  hacer  observaciones  y 
tratar  con  8,  3.  las  condiciones  con  que  aquellos  sol- 
dados han  ido  allí. 

Ya  lo  iremos  discutiendo,  y veremos  que  esos  infe- 
lices propietarios,  objeto  primero  de  las  amenazas  de 
los  intemacionalistas,  han  sido  después  víctimas  do 
exigencias  que  no  tenian  absolutamente  ninguna  lí- 
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bertad  para  rechazar.  Por  lo  pronto  quiero  dejar  coa-  1 yo  los  hubiera 
signada  para  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  una  gloria 
que  le  había  mermado  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 


nación. 

El  Sr«  Ministro  de  la  Gobernación  en  su  discurso 
manifestó  que  siendo  el  3r.  Ministro  de  la  Guerra  con- 
trario á enviar  soldados,  á pesar  de  eso  le  habían  per- 
suadido á enviarlos:  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha 
dicho,  por  el  contrario*  que  sin  que  nadie  le  hablara 
ofreció  desde  el  primer  momento  esos  soldados;  luego 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pertenece  la  gloria  del 
único  medio  empleado  en  Jerez*  y queda  reducido  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  á cantar  las  ez  celen- 
oías  y las  ventajas  que  ha  obtenido  su  compañero  el 
gr.  Ministro  de  la  Guerra  eo  esta  cuestión,  y por  las 
cuales  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos  pide  con 
tanta  necesidad  bendiciones  y aplausos,  á pesar  de  que 
no  hemos  de  formular  ni  formulará  ol  país  sino  acres 
y severas  censuras  por  la  indolencia  anterio r,  por  la 
incapacidad  presente  y por  el  abandono  que  el  GoMer* 
no  hace  de  esta  cuestión,  demostrando  que  no  la  com- 
prende y que  no  se  siente  en  ¡a  necesidad  de  impedir 
nuevas  y tristes  consecuencias  en  Jerez,  como  las  han 
tenido  los  acontecimientos  que  todo  el  mundo  ha  de- 
plorado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GTJEBBA  (Martínez  de  Cam- 
pos}: Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESÍPEITTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUEEEA  (Martínez  de  Cam- 
pos): El  Ministro  de  la  Gnerra  no  podía  hacer  lo  que 
S.  S.  ha  dicho  sin  ponerse  de  acuerdo  con  los  demás 
Ministros.  Por  consiguiente,  la  última  parte  de  lo  que 
ha  manifestado  el  Sr.  Romero  Robledo  no  ha  sido  más 
que  un  alarde  de  ingenio.  El  Ministro  de  la  Goberna- 
ción no  tiene  fuerzas  á sus  órdenes  que  pueda  emplear 
en  esos  trabajos,  y por  consiga  i ente  mal  podía  enviar- 
las; el  Ministro  de  Fomento  ha  enviado  lo  que  ha  po- 
dido; el  Ministro  de  la  Gobernación  ha  velado  por  la 
tranquilidad  de  aquel  país  constantemente  y ha  dado 
todas  las  órdenes  que  para  el  caso  eran  necesarias. 

Se  necesitaban  hombres,  y como  el  Ministro  de  la 
Gobernación  no  podía  conceder  un  plus  á los  jornaleros 
con  objeto  de  salvar  las  diferencias  que  habla  entre  sus 
deseos  y lo  que  querían  los  propietarios,  no  podía  re- 
solver la  cuestión.  Por  lo  tanto,  repito  lo  que  he  dicho; 
ha  querido  S.  S,  ponernos  en  disidencia  y no  ha  podi- 
do, Tal  vez  me  haya  explicado  mal  antes;  pero  ahora 
está  hecha  la  verdadera  explicación  de  lo  que  quise 
decir,  que  creo  es  lo  mismo. 

Dice  el  Sr.  Romero  Robledo  que  no  quiere  tratar 
ahora  la  cuestión,  que  no  es  tiempo,  que  más  adelante 
se  verán  los  males;  pero  eu  seguida  los  enumera. 

Permítame  S.  3.  que  le  diga  que  es  muy  dueño  de 
llevar  la  discusión  en  la  forma  que  estime  más  conve- 
niente; pero  también  el  Gobierno  es  dueño  de  protestar 
contra  esa  forma  de  discusión,  porque  de  poco  sirve 
que  S.  S.  diga  que  no  viene  á desmenuzar  los  cargos 
ni  á analizarlos,  si  S.  S.  los  consigna.  Ya  cuando  venga 
la  interpelación,  lo  más  que  podrá  hacer  S,  8.  es  de- 
mostrar que  tiene  razón;  no  podrá  ir  más  allá. 

Dice  S.  S.:  vamos  á ver  cómo  fueron  los  primeros 
soldados.  Pues  los  primeros  soldados  fueron  efectiva- 
mente sin  clases,  porque  se  creyó  que  bastaba  con  un 
pequeño  nftmero  de  ellos  y que  no  necesitaban  ir  con 
jefes. 

Como  lo  que  yo  hacia  era  conceder  licencias  para 
que  los  soldados  fuesen  á trabajar  voluntariamente,  si 


enviado  con  jefas,  oficíales,  sargentos  y 
cabos,  hubiera  parecido  que  yo  obligaba  al  soldado  á 
■ir  á trabajar,  y yo  no  puedo  obligarle  á hacerlo.  Si 
I mañana  ocurriera  una  cuestión  tan  grave  que  hiciera 
necesario  que  el  soldado  á la  fuerza  fuese  á trabajar, 
tendría  que  venir  á pedir  autorización  á las  Cortes, 
porque  no  rae  creo  autorizado  ni  creo  autorizado  al 
Gobierno  para  disponer  de  ese  modo  del  soldado.  Era 
una  cuestión  libre.  Habla  que  repartir  esos  soldados 
en  varios  cortijos;  y no  es  cierto  que  hubiera  esa  huel- 
ga de  soldados;  no  hubo  más  que  dos  ó tres  que  cuan- 
do llegaron  allí  Iban  muy  ilusionados  con  que  iban 
á ganar  mucho,  y luego  se  desilusionaron,  pues  resultó 
que  el  jornal  que  los  daban  era  de  6 rs.,  y de  3 con 
comida.  La  comida  era  buena  para  la  gente  del  país, 
pero  era  insuficiente  para  el  soldado,  y creyeron  que  no 
tenían  bastante  para  vivir. 

¿Es  esto  que  yo  diga  que  el  jornal  que  pagan  ios 
propietarios  es  escaso?  No,  señores;  yo  no  hago  esta 
afirmación.  La  forma  del  trabajo  en  Andalucía  es  ordi- 
nariamente el  destajo;  y allí,  el  trabajador  que  entien- 
de el  modo  de  segar,  que  tiene  costumbre  de  segar, 
adelanta  mucho  y obtiene  un  gran  jornal,  porque  le 
dan  un  tanto  por  aranzada;  pero  para  eso  es  necesario 
tener  organizadas  las  cuadrillas,  y los  soldados  no  iban 
realmente  á hacer  la  siega,  iban  á ayudar  á la  siega, 
iban  para  que  viendo  los  huelguistas  que  los  propieta- 
rios tenian  trabajadores  para  segar,  bajaran  sus  pre- 
tensiones; porque  yo  creo,  aunque  tal  vez  esté  equivo- 
cado, que  el  Gobierno  no  tiene  potestad  para  hacer  tra- 
bajar á los  jornaleros.  Podrá  evitar  las  coacciones  que 
se  ejerzan  para  que  no  trabajen  algunos,  pero  creo  que 
por  la  ley  no  puede  obligar  á trabajar  á nadie. 

Planteada  la  cuestión  en  estos  términos,  lo  que  el 
Gobierno  quería  resolver  era  el  conflicto  ocurrido  con 
motivo  de  la  siega,  porque  no  daba  tiempo  á esperar,  y 
creyó  que  bastaba  con  los  300  ó 400  soldados  que  sa- 
lieron de  la  guarnición  de  Sevilla,  Creyó  que  esto  ani- 
maría á las  cuadrillas  de  portugueses  y á otras  cua- 
drillas de  trabajadores  del  pais;  pero  no  fu  ó suficiente, 
y el  soldado  se  quejó  del  haber. 

Sé  perfectamente  que  el  trabajo  medio  que  hace  el 
soldado  está  bastante  retribuido  con  el  jornal  de  6 rea- 
les, porque  la  mitad  ó una  tercera  parte  de  esos  solda- 
dos no  serán  gente  de  campo  y así  adelantarán  poco  en 
el  trabajo;  pero  á la  vez  que  reconozco  que  quizás  la 
cantidad  de  trabajo  esté  retribuido  con  los  6 rs.T  digo 
que  los  soldados  no  tienen  bastante  para  su  alimenta- 
ción y para  lo  que  estropean  las  prendas  de  masita, 
pues  ha  de  saber  el  Sr.  Romero  Robledo  que  ninguno 
de  los  soldados  que  han  ido  dejará  de  tener  que  hacer- 
se, cuando  vuelva,  pantalones,  camisas  y otra  porción 
de  prendas,  pues  habrá  estropeado  las  que  haya  lle- 
vado. 

De  modo  que  los  soldados,  no  solo  tienen  que  vivir 
allí  y ahorrar  algo,  sino  que  luego  que  se  incorporen 
á su  cuerpo  tienen  que  gastar  en  la  reposición  del  ves- 
tuario. Además,  si  el  soldado  no  queda  contento  ahora, 
y después  vienen  otras  huelgas,  no  habrá  ninguno  que 
quiera  ir  voluntariamente,  y no  se  trata  solo  de  resol- 
ver la  cuestión  del  momento. 

Los  huelguistas  de  Jerez  no  tenian  razón,  porque 
sus  pretensiones  eran  exorbitantes,  (Movimiento  de 
aprobación  en  la  minoría);  los  propietarios  daban  tam- 
bién poco  á los  trabajadores.  Yo  no  me  caso  con  nadie 
y digo  solo  la  verdad, 

Pues  bien;  es  necesario  que  el  soldado  no  diga,  com q 
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empezaba  á decir:  cañe  han  engañado,»  sino  que  si  ma- 
ñana surge  otra  cuestión,  si  cuando  se  tenga  que  hacer 
la  vendimia  hay  necesidad  de  más  fuerzas,  los  solda- 
dos vayan  contentos  y no  se  imponga  la  sociedad  in- 
ternacional. 

Esto  ha  sido  el  problema  que  se  ha  tratado  de  re- 
solver, y en  este  concepto  me  he  puesto  en  comuni- 
cación con  los  propietarios  de  Jerez  por  medio  del  go- 
bernador de  aquel  punto.  A la  comisión  de  propietarios 
que  ha  venido  á verme  la  he  expresado  que  el  trabajo 
del  soldado  será  de  poca  utilidad  material,  pero  de 
gran  utilidad  moral;  que  es  necesario  que  los  paguen 
bien,  y que  no  se  podrá  hacer  el  trabajo  á destajo,  por- 
que para  eso  es  necesario  que  se  formen  cuadrillas  de 
trabajadores  entre  los  soldados,  y esas  no  se  pueden 
formar  así  como  se  quiera;  ai  soldado  no  hay  más  re- 
medio que  darle  su  jornal,  y el  jornal  era  insuficiente; 
pero  el  destajo  para  el  que  sabe  trabajar  es  bastante  ó 
se  acerca  á lo  justo,  si  bien  no  entiendo  lo  necesario  del 
asunto  para  poder  decir  si  es  bastante  ó no  con  toda 
exactitud. 

Además  se  me  dijo  que  eran  pocos  los  soldados  en^ 
viados  para  la  siega,  y se  me  pidieron  hasta  3.0 00 , 
Seiscientos  que  habian  ido  ya  de  Sevilla,  y 1,800  y pico 
que  he  enviado  de  Madrid,  componen  un  numero  que 
no  llega  á los  3.000;  pero  ¿qué  he  hecho?  Ya  estos  úl- 
timos soldados  salen  de  Madrid;  no  sucede  con  ellos 
como  en  Andalucía,  que  de  Sevilla  á Jerez  hay  muy 
poca  distancia;  por  eso,  en  el  momento  en  que  ha  sido 
necesario  que  vayan  oficiales,  han  ido  algunos  oficia- 
les. (El  Sr.  Carvajal  pronuncia  algunas  palabras  que  no 
se  oyen.)  No  he  oido  la  interrupción;  si  se  hace  más 
clara,  la  contestaré.  (El  Sr.  Carvajal : Ya  contestaré  d 
S.  B,  luego ) Pero  los  que  salen  de  Madrid,  que  tienen 
que  hacer  un  gran  trayecto  por  ferro- carril,  he  dis- 
puesto que  con  los  de  cada  cuerpo  vaya  un  oficial,  por- 
que es  necesario  que  pasen  sus  revistas  y que  se  en- 
víen aquí  los  justificantes;  y por  cada  40  hombres  va 
un  sargento,  porque  el  número  es  muy  considerable 
y no  podia  enviarlo  como  cuando  era  un  pequeño  nu- 
mero y á corta  distancia  de  la  capital*  Ahí  tiene  S.  S. 
las  razones  que  he  tenido  para  seguir  este  procedi- 
miento. 

Yo  siento  que  no  merezcan  la  aprobación  de  3,  8.; 
lo  siento  verdaderamente;  porque  en  mi  modestia,  yo 
creía  que  á lo  menos  del  lado  de  los  conservadores  esta 
medida  merecerla  aprobación;  porque  corre  un  riesgo 
bastante  regular  el  Ministro  de  la  Querrá  allí,  y es,  que 
esos  soldados  pueden  inficionarse  en  las  ideas  socia- 
listas que  se  desarrollan  en  ese  punto.  Yo  no  lo  creo,  i 
no  lo  temo,  pero  pudiera  por  extraordinario  suceder;  y 
sin  embargo  de  todos  estos  peligros,  de  todas  estas  di- 
ficultades, yo,  creyendo  hacer  un  favor  á los  propieta- 
rios, me  be  decidido  á emplear  ese  procedimiento, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  EOMEKO  B OBLEDO:  Quiero  yo  contribuir,  1 
en  lo  que  me  sea  posible,  á la  tranquilidad  dei  señor 
Ministro  de  la  Querrá.  ¿Qué  riesgo  ha  de  correr  S.  S.  ni  ! 
de  qué  se  van  á inficionar  los  soldados,  si  según  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  allí  no  hay  más  que 
hacer  que  segar,  y una  vez  hecho  esto,  no  hay  nada 
que  inficione  ni  queda  ningún  mal?  (El  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación : Más  que  el  que  nos  dejáronlos  conser- 
vadores.) H o queda  cuestión  alguna  allí,  como  ha  di- 
cho el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  (El  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación:  Ninguna  cosa  que  no  hayamos  here* 


dado.)  Esa  ya  es  otra  cuestión;  pero  ya  que  S.  S.  habla 
de  herencias,  sería  bueno  que  hubiera  3,  S.  heredado 
nuestro  espíritu  de  gobierno  y nuestra  conducta. 

Ya  que  hablamos  de  herencias,  tengo  también  que 
decir  á 3.  8.  que  es  extraño  que  S.  S.  hable  de  cuatro 
meses;  porque  para  3.  8.  lá  hora  del  fusionismo  no  se 
cuenta  sino  desde  que  es  Ministro;  pero  antes  de  esos 
cuatro  meses  hay  más  de  dos  años  en  que  ha  habido 
otro  Ministro  de  la  Gobernación,  y la  responsabilidad 
' me  parecía  á mí  que  era  entera  de  este  Gobierno.  El 
Congreso  lo  ha  oido;  S.  3.,  arrebatado  en  brazos  déla 
más  entusiasta  elocuencia,  lleno  de  santa  indignación 
contra  el  Diputado  conservador  que  habla  dirigido  la 
palabra  al  Congreso,  decia:  «¿Corno  es  posible  que  el 
partido  conservador  nos  haga  ciertos  cargos  cuando 
llevamos  cuatro  meses  de  estar  en  el  poder?»  Y es  que 
S.  8.,  lo  comprendo,  solo  cuenta  el  tiempo  en  que  S,  S. 
ha  sido  Ministro;  lo  demás  se  conoce  que  para  S.  s, 
no  vale. 

Yo  siento  mucho  no  poder  dar  al  Sr,  Ministro  de  h 
Guerra  mi  aprobación  más  explícita  é incondicional; 
precisamente  le  iba  á aplaudir  en  un  buen  momento 
que  tuvo  S.  8.,  cuaudo  se  arrepintió  y paró  el  aplauso 
en  mis  manos.  Iba  S,  S.  hablando  perfectamente  de  las 
imposiciones  de  las  sociedades  secretas,  y cuando  yo 
asentía  á lo  que  estaba  diciendo,  le  asaltó  no  se  qué 
escrúpulo  y no  quiso  pasar  sin  dejar  caer  también  su 
censura  sobre  los  propietarios.  Contra  eso  me  levanto 
yo  á censurarlo  constantemente  en  el  Ministro  de  la 
Guerra  y en  todos  los  Ministros.  Ese  es  el  signo  más 
funesto  de  ese  Gobierno,  que  no  quiere  persuadirse 
jamás  de  las  necesidades  del  país  y atender  á reme- 
diarlas. 

Yo  ya  se  lo  que  dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  (El  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros:  Le  digo  que  no  haga 
caso.)  Ese  es  el  sistema,  ese  es  el  programa,  esa  es  la 
fotografía  del  Sr.  Presidente  del  Consejo;  uo  hacer  na- 
da. (El  Sr . Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Cuando 
se  trata  de  las  exageraciones  de  B.  3.)  Vienen  los  con- 
flictos y las  complicaciones,  y no  haciendo  caso  se  hace 
todo,  aunque  sea  romper  su  propia  historia  y su  propia 
consecuencia,  y aunque  sea  aplicar  la  ley  dé  imprenta 
de  los  conservadores  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  Como  que  desgraciadamente  no  tenemos 
otra),  después  de  haber  propuesto  su  derogación,  fio 
hacer  caso;  porque  en  último  resultado,  como  no  hay 
más  santo  ni  más  Dios  que  conservar  el  poder,  y todas 
las  doctrinas  son  buenas,  uo  hacer  caso  es  el  progra- 
ma, es  la  fotografía  del  Sr.  Presidente  del  Consejo;  esa 
es  la  situación;  pero  el  país  hará  caso,  hace  caso,  em- 
pieza á demostrarlo,  y por  eso  estáis  tan  solos,  y aca- 
bareis por  estar  tan  aborrecidos  en  el  país. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Coatro  palabras,  Sres.  Diputados,  porque  no  quiero 
dilatar  la  natural  impaciencia  del  Sr*  Carvajal  por 
rectificar  los  conceptos  de  sus  adversarios,  y porque 
además  tengo  ya  muy  poco  que  decir  al  Sr.  Romero 
Robledo. 

Yo  no  sé  si  cuando  tuve  el  gusto  de  rectificar  á S.  B, 
habló  de  que  en  cuatro  meses  no  habíamos  podido  re- 
mediar lo  que  habíamos  descubierto  en  esos  cuatro  me- 
ses y que  no  tuvieron  la  fortuna  de  descubrir  los  seno 
res  conservadores.  Unicamente  podia  referirme  á eso 
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cuando  manifesté  que  en  nuestras  manos  se  había  co- 
nocido esa  llaga  social  del  tiempo  dfr  S.-3.,  y que  33.  SS. 
no  futieron  tiempo  de  descubrir*  (El  Sr,  Romero  Roble- 
do'. Ni  de  que  produjera  perturbaciones. — El  Sr,  Esté - 
lan  Callantes:  Entonces  no  habla  perturbadores  más 
que  vosotros*) 

por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  todo  aquel  castillo 
que  con  esa  vigorosa  entonación  de  que  tanto  usa,  y en 
mi  concepto  algunas  veces  abusa  el  Sr*  Romero  Ro- 
bledo, ha  levantado  8*  ¿*;  todo  aquel  castillo  de  desi- 
dia, de  pereza  política,  de  falta  de  criterio,  ya  sabéis 
á dónde  va  á parar;  á que  ya  estamos  mucho  tiempo 
en  el  poder  y á que  es  preciso  que  desaparezcamos, 
para  que  vengan  á sentarse  en  este  banco  para  cum- 
plir ¿qué  misión?  supongo  que  será  para  lucir  esas  do- 
tes intelectuales  y políticas  de  que  yo  no  tengo  más 
que  la  aspiración,  pero  que  reconozco  que  en  S*  S*  son 
cualidades  profundas* 

pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  reconoceré  que 
SS,  ¡p  vendrán  á lucir  esas  facultades,  porque  lo  que 
es  á defender  intereses  sociales  que  se  encuentren 
abandonados,  no  pueden  venir  de  ninguna  manera, 
porque  no  ya  en  esos  cuatro  meses  (y  ahora  me  per- 
mitiré rogar  á 3*  3,  que  se  fije  en  los  cómputos  y en 
los  cálculos),  sino  en  los  veintiocho  meses  que  lleva 
esta  situación  no  ha  habido  ningún  interés  social  en 
riesgo,  y si  no  hubiera  venido  esta  discusión,  á la  cual, 
sin  duda  contra  los  propósitos  del  3r.  Carvajal  le  ha 
dado  cierto  giro  el  Sr.  Romero  Robledo,  estoy  seguro 
de  que  no  habría  tomado  ni  tenido  ningún  riesgo  ni 
remoto  siquiera  en  Jerez;  porque  la  cuestión  social  que 
allí  hemos  descubierto  no  tiene  más  que  dos  formas: 
una,  el  ataque  al  derecho,  contra  el  que  está  viendo  el 
país  la  acción  de  los  tribunales,  por  virtud  de  la  cual 
el  derecho  prevalecerá,  y otra,  la  lucha  entre  el  pro- 
pietario y el  trabajador,  y ésta  también  se  ha  resuelto 
satisfactoriamente,  como  se  resolverá  de  la  misma  suer- 
te lo  referente  al  trabajo  de  las  vinas;  y si  no  hubieran 
venido  aquí  los  que  pretenden  ser  defensores  de  los 
propietarios,  á sostener  verdaderas  exageraciones,  es- 
toy seguro  que  no  habría  de  tener  este  asunto  ningu- 
na resonancia,  porque  tengo  la  profunda  convicción  de 
qae  cuando  esos  propietarios  en  la  soledad  lean  esas 
exageraciones,  verán  que  no  les  favorecen  nada,  mien- 
tras que  les  favorece  mucho  la  conducta  modesta  de 
este  Gobierno. 

El  Sr*  ROMERO  ROBLEDO;  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO;  Es  claro  que  yo  no 
be  sostenido  pretensión  ninguna,  porque  no  cabía  sos- 
tenerla en  esta  discusión* 

lo  critiqué  la  conducta  del  Gobierno;  pero  tenia 
que  decir  una  cosa,  y es,  que  nosotros  ni  por  nuestros 
principios  ni  por  razón  de  oportunidad  podemos  votar 
la  proposición  del  Sr*  Carvajal. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  CARVAJAL:  Debo  comenzar  mí  rectifica- 
ción dando  las  gracias  al  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción y al  Sr.  Romero  Robledo  por  la  benevolencia  con 
que  me  han  tratado*  Después  de  esto,  he  de  descargar 
mi  corazón  y mi  conciencia  de  algunas  opiniones  que 
se  me  han  atribuido,  y de  las  cuales  habré  de  hacerme 
cargo,  correspondiendo  á determinadas  alusiones* 

)La  verdad  es,  Sres*  Diputados,  que  yo  no  queda 


dar  á este  debate  carácter  ni  color  político;  he  hecho 
todos  los  esfuerzos  imaginables  para  impedirlo;  pero 
se  han  cruzado  contra  este  propósito  tres  personas:  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y el  Sr.  Romero  Robledo*  Los  Sres*  Ministros 
de  ia  Gobernación  y de  la  Guerra  han  hablado  de  las 
ventajas  que  ha  traído  para  resolver  la  cuestión  social 
el  envío  de  soldados  á Andalucía;  pero  esto  no  me  hu- 
biera obligado  á mí  á rectificar,  si  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  no  hubiera  dicho  de  una  manera  clara  y pre- 
cisa, involuntariamente  sin  duda,  porque  yo  creo  ai  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  más  inocente  de  lo  que  le 
cree  el  Sr-.  Romero  Robleda,  una  cosa  que  infiere  gra- 
ve ofensa  á los  propietarios  de  Jerez*  Porque  yo  había 
dicho  que  los  propietarios  de  Jerez  pagaban  13  rs*  de 
jornal  á los  soldados,  y con  asombro  he  oido  decir  al 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra  que  no  les  pagaban  más  que 
á 6 rs*  á seco,  es  decir,  sin  manutención.  Señores,  si 
esto  fuera  cierto,  si  los  propietarios  de  Jerez  preten- 
dieran aprovecharse  del  beneficio  que  el  Estado  les 
proporciona  pagando  6 rs*  de  jornal  á los  soldados  y 
apartándose  de  los  tipos  medios  á que  siempre  han  pa- 
gado los  jornales,  entonces  no  habría  palabras  bastan- 
te fuertes  para  condenar  la  actitud  dolos  propietarios 
de  Jerez* 

El  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  ha  inferido  una  grave 
ofensa  á esos  propietarios  diciendo  que  pagan  los  jor^ 
nales  de  los  soldados  á 6 rs.  únicamente.  De  modo  que 
si  eso  es  cierto,  si  esos  propietarios  que  han  estado  pa- 
gando siempre  á los  trabajadores  á 30  ó áü  rs.  la  aran- 
zada,  lo  cual  supone  un  jornal  d e 15  ó 16  rs*,  cuando 
viene  una  crisis  social,  cuando  hay  falta  de  trabajado- 
res para  los  campos,  cuando  el  Estado  les  manda  sol- 
dados, eu  vez  de  pagarles  el  jornal  que  han  pagado 
siempre,  les  pagasen  únicamente  6 rs.;  señores,  si  esto 
pudiera  convertirse  en  sistema,  si  esto  se  hace  hoy  y 
se  hace  mañana,  si  esto  se  hace  siempre,  tendremos  el 
socialismo  del  Estado,  el  peor  de  todos  los  socialismos, 
la  competencia  creada  por  el  Estado  al  proletario  con 
individuos  sujetos  por  los  lazos  de  la  disciplina;  en  una 
palabra,  la  tiranía  más  insostenible  de  todas  las  tira- 
nías. Pero  eso  por  fortuna  no  es  verdad;  los  propieta- 
rios de  Jerez  no  pagan  6 rs*  á los  soldados,  porque,  se- 
gún los  antecedentes  que  yo  tengo,  se  están  pagando 
á 13  rs. 

Después  de  esta  rectificación  necesaria,  que  debe 
servir  al  3r*  Ministro  de  la  Guerra  de  lección  para  no 
volverse  á meter  en  asuntos  y materias  que  no  co- 
noce, puesto  que  aunque  es  un  buen  general  y exce- 
lente soldado,  ha  dado  esta  tarde  prueba  de  sn  ab- 
soluta inexperiencia  en  estos  asuntos;  después  de  eso 
no  tengo  más  que  dirigir  algunas  observaciones  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  quien  se  ha  negado  & 
que  el  Congreso  tome  en  consideración  esta  proposi- 
ción por  dos  razones:  la  primera,  porque  no  la  parece 
qne  cae  dentro  de  la  misión  del  Estado  el  resolver 
esta  cuestión* 

Señores  Diputados,  yo  siento  mucho  que  el  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tenga  acerca  do  las  funcio- 
nes del  Estado  un  concepto  tan  estrecho,  que  crea  sim- 
plemente sirve  para  remediar  las  infracciones  del  de- 
recho, que  es  una  institución  meramente  jurídica,  de 
cuyo  reducido  circulo  no  puede  salir;  concepto  muy 
extendido  en  la  ciencia  y que  se  va  desarrollando  en 
la  práctica  progresivamente*  Que  España  no  se  encuen- 
tra en  ese  ideal,  es  evidente,  porque  el  Estado  tiene  la 
misión  de  buscar  la  armonía  entre  los  intereses*  ¿Es 
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acaso  para  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ei  Estado 
como  un  monolito  que  70  pasar  inflexible  las  genera- 
ciones t la  historia,  las  nubes  despidiendo  tempestades 
y las  aguas  escupiendo  espuma?  No;  el  Estado  es  una 
actividad;  el  Estado  no  permanece  estático;  el  Estado, 
siendo  una  actividad,  va  á donde  ésta  debe  ir,  y por 
esto  es  por  lo  que  entiendo  yo  que  en  asuntos  en  que 
de  un  lado  los  propietarios  se  quejan  de  los  abusos  de 
sociedades  más  ó ménos  ilícitas  ó lícitas,  y de  otro  lado 
los  obreros,  que  tienen  igual  derecho  que  ios  propieta- 
rios, se  encuentran  en  una  situación  difícil,  grave,  el 
Estado  debe  interponer  su  mediación  y remediare!  mal. 
¿Cómo?  Llamando,  excitando  á ios  unos  y á los  otros 
y creando  tribunales  de  hombres  buenos  que  resuelvan 
la  cuestión* 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  eso  es 
salirse  de  la  misión  del  Estado.  ¿Qué  es  esto  de  salirse 
de  la  misión  del  Estado?  Porque  el  Estado  no  se  sale 
nunca  de  su  misión  sino  en  un  sentido  socialista* 

¿Es  acaso  que  S*  S.  entiende  que  esta  proposición 
tiene  algún  dejo,  algún  sabor  de  socialismo?  No  lo  creo, 
y seria  imposible  que  S.  S*  lo  probara*  Pues  si  no  tiene 
este  sabor,  ¿qué  motivo  labra  en  el  Sr.  Ministro  de  ia 
Gobernación  para  no  aceptarla?  Se  dice  que  esto  pue- 
de perturbar  el  arreglo  ya  hecho,  y que  después  de 
todo,  como  que  se  está  practicando  la  siega,  el  con- 
flicto acabó*  No.  Créalo  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; el  conflicto  está  como  lo  ha  presentado  el  Sr*  Ro - 
mero  Robledo  y como  lo  he  presentado  yo;  porque 
cualesquiera  que  sean  las  diferencias  de  apreciación 
política  y aun  económica  que  medien  entre  el  Sr*  Ro- 
mero Robledo  y yo,  estamos  de  perfecto  acuerdo  en  que 
el  conflicto  existe* 

El  conflicto  se  halla  en  el  mismo  estado  que  yo  ex- 
pliqué á ub  MinistTü  compañero  de  S*  S.,  y no  hay  ra- 
zón ninguna  para  suponer  que  ha  pasado.  El  conflicto 
continua,  y yo,  ¿qué  pido  sino  que  el  Estado  medie  en 
él;  que  no  se  imponga,  pero  que  resuelva  la  cuestión , 
porque  la  avenencia  entre  propietarios  y trabajadores 
no  puede  encontrarla  más  que  el  Gobierno?  A esto  invi- 
to yo  al  Gobierno*  ¡Y  el  Gobierno  se  niega,  Sres.  Dipm 
tados!  Si  yo  pudiera  lograr  que  fuérais  por  una  sola 
vez  insubordinados  del  Sr*  Sagasta  y del  Sr.  Gullou;  sí 
yo  pudiera  conseguir  que  lo  que  vosotros  sentís  lo  ex- 
pusierais con  vuestros  votos;  si  yo  pudiera  sustraeros  á 
esa  influencia,  otras  veces  provechosa  para  vuestros 
fines  políticos,  pero  en  esta  ocasión  maligna;  si  yo  pu- 
diera arrancaros  de  esa  fascinación  de  una  manera  más 
activa,  más  suave,  ménos  grave  para  los  intereses  del 
Gobierno  y de  la  política  actual,  á fin  de  alcanzar  que 
algún  día  viniera  á formarse  un  tribunal  ó consejo  de 
hombres  buenos  que  resolvieran  las  cuestiones  socia- 
les, creedlo,  jqué,  si  lo  sabéis!  hubiera  conseguido  un 
gran  bien,  de  que  vosotros  mismos  os  sentiríais  orgu- 
llosos* 

Pues  qué,  ¿no  se  hace  esto  en  todos  los  países  civi- 
lizados de  Europa?  ¿Qué  novedad  es  esa  que  yo  traigo? 
Nosotros  pedimos  esto  como  una  medida  de  armonía  y 
de  equidad,  y el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  dice 
que  esto  es  solo  propio  de  una  ley.  Al  oír  yo  esto,  en 
verdad  que  me  estremecí,  porque  me  estremece  la 
idea  que  hoy  ha  expresado  con  la  franqueza  de  un  sol- 
dado bravo  y aguerrido  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra, 
de  que  tiene  el  pensamiento  de  resolver  cualquiera 
Otra  cuestión  social  que  se  produzca  en  España,  por  el 
mismo  procedimiento  de  dedicar  los  soldados  al  tra- 
bajo* 


Me  ha  escandalizado  también  esta  manera  de  ex- 
presarse el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra.  [Qué  contraste 
con  el  espíritu  metódico  y científico  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación!  ¿Gomo  no  me  ha  extrañar  que  censu- 
rándome el  que  se  establezca  el  consejo  de  hombres 
buenos  que  yo  propongo,  so  me  diga  á renglón  segui- 
do que  eso  solo  puede  hacerse  por  una  ley?  Yo  no  com- 
prendo que  nadie  se  pueda  oponer,  cuando  un  conflicto 
se  produce,  á que  la  acción  benéfica  del  Estado  venga 
á purificar  la  atmósfera  de  la  ponzoña  que  en  ella  exis- 
ta* No  diré  si  existe  allí  la  Internacional  si  existen 
solamente  asociaciones  lícitas  de  trabajadores;  yo  no 
diré  si  allí  hay  que  distinguir  entre  asociaciones  líci- 
tas é ilícitas,  porque  todo  esto  seria  materia  de  una  in- 
formación parlamentarla  que  nosotros  pedimos  y que 
vosotros  con  severidad  nos  negasteis,  como  temo  que 
neguéis  también  vuestros  votos  á esta  proposición* 

Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  lo 
medite  antes  un  poco,  ¿Qué  se  va  á decir  del  Gobierno 
en  Andalucía?  Los  labradores  y propietarios,  ¿qué  van 
á decir?  Al  oír  de  labios  del  Gobierno  que  esta  cues* 
tíon  debe  dejarse  allí  al  libre  movimiento  de  los  unos 
y de  los  otros,  los  propietarios  van  á creerse  abando- 
nados; créalo  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  so  van 
á creer  abandonados  después  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho, 
después  de  haber  afirmado  que  esta  cuestión  tiene  quG 
resolverse  simplemente  por  los  procedimientos  de  la 
libertad.  ¿Y  los  trabajadores?  Los  trabajadores,  coa  su 
falta  de  ilustración  y arrastrados  por  sus  pasiones, 
viéndose  faltos  del  apoyo  con  que  debían  contar,  ¿qué 
van  á decir?  Unos  y otros,  trabajadores  y propietarios, 
dirán  que  el  Gobierno  se  manifiesta  sordo  á sus  gritos 
y clamores  para  que  se  resuelva  la  cuestión* 

¡Ah,  Sr*  Gullou!  Sí  personas  de  la  importancia  de 
S.  S.  entraran  en  la  morada  de  aquellos  grandes  pro- 
pietarios, y bajasen  luego  á los  ranchos  y á las  chozas 
de  Los  trabajadores,  y oyendo  á unos  y á otros  conce r* 
taran  diferencias,  abrigo  la  confianza  de  que  muy 
pronto  esa  cuestión  quedaría  resuelta;  precisa  mentó 
porque  conozco  los  nobles  y generosos  impulsos  que  á 
todos  animan  cuando  no  están  excitadas  las  pasiones 
y alerta  el  recelo,  me  cabe  la  seguridad  de  que  pron- 
to, muy  pronto  desaparecerían  las  amenazas  de  nue- 
vas complicaciones,  quedando  zanjadas  las  dificulta- 
des, no  solo  en  Jerez,  sino  en  todos  los  campos  de  An- 
dalucía* 

No  diré  una  palabra  más;  pensaba  añadir  algunas 
todavía;  pero  no  tengo  fuerzas,  no  las  tengo  siquiera 
para  rogar  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  que  vuel- 
va á levantarse  y pronuncie  algunas  palabras  de  be- 
nevolencia en  pró  de  nuestro  pensamiento. 

Ojalá  se  abra  paso;  que  donde  no  lo  hallan  tempe* 
r amen  tos  de  concordia  y armonía,  ábreselo  la  ira  con 
aire  de  arrebato  y presagios  de  catástrofe* 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  BE.BSIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Ministro  do  la  GOBERNACION  {Gullou): 
Tampoco  á mí  me  quedan  fuerzas  para  contestar  al  se- 
ñor Carvajal,  no  solamente  con  la  grandilocuencia  que 
S*  S*  ha  empleado  en  su  segundo  discurso,  pero  ni  si- 
quiera con  la  extensión  que  sus  filtimos  argumentos 
requieren*  La  Cámara  está  también  fatigada,  y mi  es- 
tado de  salud  no  es  el  que  fuera  de  desear  para  que 
pudiera  acometer  la  empresa  de  fatigarla  de  nuevo. 

Yoy,  sin  embargo,  á rectificar  dos  conceptos  de  la 
elocuente  peroración  del  Sr*  Carvajal;  el  primero,  él 
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íju©  se  refiere  al  Sr,  Ministro  de  ia  Guerra,  ai  cual  ha 
supuesto  S.  S.  que  obraba  con  completa  inexperiencia 
o con  datas  insuficientes  para  conocer  la  verdad. 

Yo  que  he  examinado  los  que  se  han  traído  á este 
propósito,  y que  he  presentado  al  debate  lo  que  resul- 
taba de  la  conducta  de  los  propietarios  y jornaleros, 
teago  nuevas  razones  para  lamentar  una  discusión 
que,  á pesar  de  los  levantados  propósitos  é intenciones 
del  Sr.  Carvajal,  desde  el  primer  momento  la  consideró 
inoportuna;  y sintiendo  de  nuevo  tener  que  detenerme 
inás  en  este  punto,  he  de  decir  al  Sr.  Carvajal  que  si 
quiere  armonizar  la  presente  discusión  y su  buena  vo- 
luntad, le  será  fácil  penetrarse  de  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  no  ha  faltado  á la  verdad.  (El  S? . Carva- 
jal: Se  ha  equivocado.)  Ni  se  ha  equivocado  siquiera, 
ni  ha  imputado  á los  propietarios  de  Jerez  cargos  de 
ninguna  clase,  ni  contra  ellos,  contra  los  cuales  he  te- 
nido valor  bastante  para  protestar  cuando  se  trata  de 
exageraciones  ó de  elogios  exagerados,  ni  contra  ellos 
ha  dicho  nada  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ni  puede 
deducirse  cargo  alguno  de  sus  palabras. 

Vamos  al  caso.  Ya  indicó  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  en  las  espontáneas  palabras  que  hace  poco  tuvo 
la  honra  de  dirigir  al  Congreso,  que  el  trabajo  del  sol* 
dado  antes  de  normalizarse,  antes  de  que  llegue  á los 
campos  formando  parte  de  una  cuadrilla,  no  es  un  tra- 
bajo tan  útil,  ni  por  consiguiente  tan  digno  de  remu- 
neración como  el  trabajo  de  los  segadores  que  organi- 
zados se  presentan  al  trabajo;  y en  este  concepto,  los 
labradores,  los  propietarios  de  Jerez,  que  debían  temer 
que  ei  trabajo  de  ios  soldados  no  les  fuera  provechoso, 
que  creían  además  que  de  cada  100  soldados  solo  50 
serian  aptos  para  la  siega,  que  temían  quo  por  las  con- 
diciones de  vestuario  y por  las  costumbres  que  tratan 
del  cuartel  y por  otras  condiciones  que  seria  prolijo 
enumerar  á esta  altura  de  la  sesión,  los  labradores  y 
propietarios  de  Jerez,  en  los  primeros  momentos,  si  no 
todos,  algunos  de  ellos,  y sin  que  pueda  culpárseles  de 
avaricia,  ofrecieron  en  efecto  un  jornal  de  6 rs,;  de- 
biendo yo  añadir  en  esta  sórie  de  atenuaciones  que, 
partiendo  de  los  hechos  y no  de  ningún  otro  propósito, 
estoy  consignando,  que  los  labradores  y propietarios 
que  así  se  expresaban  no  sabían  si  con  los  soldados 
iban  á ir  varios  jefes  y subjefes  que  fueran  carga  para 
ellos  sin  ser  eficaz  ayuda  para  la  siega. 

No  tiene,  pues,  gran  cosa  de  particular  que  en  los 
primeros  momentos  ofrecieran  un  jornal  exagerado 
por  lo  exiguo,  imposible  de  aceptar  y á todas  luces  In- 
suficiente; pero  aclarada  la  situación,  conociendo  los 
labradores  las  condiciones  en  que  los  soldados  iban  á 
segar,  habiendo  visto  que  su  trabajó  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  podía  ser  tan  útil  para  ellos  como  el 
de  los  segadores  libres,  los  labradores  de  Jerez  se  han 
prestado  inmediatamente  á subir  ese  jornal,  y los  da- 
tos que  el  Sr.  Carvajal  tiene  son  exactos  cuando  afir- 
ma al  Congreso  que  los  soldados  ganan  12  ó 13  reales 
por  término  medio. 

Me  importaba  rectificar  estos  datos,  por  cuanto  mi 
dignísimo  compañero  ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no 
quería  que  se  le  pudiera  atribuir  un  ataque  indirecto 
á ios  propietarios,  ni  tampoco  deseos  de  que  la  ilustra- 
ción que  en  este  punto  ha  demostrada  esta  tarde  el  so- 
Sor  Carvajal  quedara  oscurecida  por  este  error  de  de- 
talle que  tan  fácilmente  podía  yo  subsanar. 

Y dicho  esto  por  lo  que  toca  á mi  compañero  au- 
sente* pocas  palabras  he  de  añadir  por  lo  que  á mí 
personalmente  concierne.  Tengo  ia  desgracia,  que  es- 


timo, créame  8.  S.  como  profunda  y completa  esta  tar- 
de, de  no  poder  corresponder  á las  excitaciones,  inspi- 
radas sin  duda  en  sentimientos  de  nobleza  y en  altas  y 
patrióticas  miras,  con  que  S.  3.  ha  terminado  su  segun- 
do discurso;  pero  si  repara  S.  8.  en  que  solo  nos  sepa- 
ra en  este  punto  una  cuestión  de  detalle;  si  repara  en 
que  yo,  si  quiero  poner  en  tésis  general,  en  la  vida  or- 
dinaria, límites  á la  acción  del  Estado  entre  el  capital 
y el  trabajo,  no  los  pongo  cuando  se  presentan  los  con- 
victos; si  repara  S.  8,  en  que  yo,  desde  el  primer  mo- 
mento en  que  tuve  la  honra  de  contestarle,  estoy  sig- 
nificando que  toca  al  Estado  muy  singularmente  una 
misión  paternal  cuando  se  trata  de  jornaleros  y pro- 
pietarios; si  repara,  por  último,  S.  S.  en  que  el  gober- 
nador de  Cádiz,  cediendo  a las  excitaciones  del  Gobier- 
no, ha  hecho  en  este  caso,  y con  provecho,  con  singu- 
lar provecho  de  propietarios  y segadores,  lo  que  S.  S. 
desea  que  en  tesis  general  y en  la  vida  ordinaria  haga 
nn  comisario;  si  en  todo  esto  repara  S.  S.,  y tiene  bue- 
na fó  en  el  Gobierno  de  que  formo  parte,  espero  ha  do 
conciliar  esta  conducta  nuestra  y estos  nuestros  pro- 
pósitos, y así  habrá  de  resignarse  á que  la  mayoría,  sin 
faltar  á sus  compromisos,  á sus  convicciones  y á sus 
antecedentes,  rechace  con  el  mismo  pesar  que  yo  la 
proposición  que  el  Sr.  Carvajal  con  tanta  elocuencia 
ha  defendido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  se  servirá 
leer  las  cuartillas  que  ha  pedido  el  Sr.  hornero  Bo- 
bledo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Grdoñez):  Dicen  así: 

«Las  noticias  del  Gobierno  son  algo  diferentes  en 
este  punto  de  las  de  S.  S.  Nosotros  que  procuramos 
escatimar,  no  porque  nos  falte  la  cortesía  que  á los  se- 
ñores Diputados,  y más  particularmente  á 8.  S.  debe- 
mos en  estos  debates,  no  porque  nos  falte  la  cortesía  y 
los  medios  de  contestar,  sino  porque,  como  di  ja  al  prin- 
cipio, consideramos  ocasionadas  á graves  riesgos  y á 
complicaciones  de  ciertas  índoles,  no  en  verdad  por  el 
orden  público,  cuantas  declaraciones  extemporáneas  ó 
innecesarias  aquí  se  hagan;  nosotros  que  procuramos 
escatimar  estas  declaraciones,  podemos  sin  embargo 
decir,  manteniéndonos  dentro  de  la  circunspección  que 
corresponde  á todo  Gobierno,  que  en  nuestro  sentir  ha 
habido  exageración  por  ambas  partes;  que  la  ha  habido 
grande  por  lo  que  toca  á los  jornaleros,  y que  la  ha 
habido  no  ménos  considerable  por  lo  que  toca  á los 
propietarios.  ¿Y  que  hemos  hecho  nosotros?  Cumplir 
con  los  deberes  del  Gobierno  de  la  manera  paternal 
que,  como  ya  he  indicado  antes,  cabe  dentro  de  núes  - 
tro  sisteman 

El  Sr.  BOMEBG  ROBLEDO:  Desearla  que  consta- 
ran en  el  Extracto, 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN  ACION  (Gallón) i 
Señor  Presidente*  me  asocio  á esa  petición  calurosa- 
mente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constarán.)) 

Leída  por  segunda  vez  ia  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  yo- 
clon  fuera  nominal. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Buego  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  antes  de  proceder  á la  votación  de  la  proposi- 
ción del  Sr.  Carvajal  oigan  dos  minutos  al  Presidente, 
porque  como  supongo  que  SS.  S 3.  se  van  á marchaí 
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inmediatamente  que  voten,  no  quiero  qae  la  hagan  sin 
resolver  una  cuestión  prévia. 

La  estación  adelanta  bastante  más  que  los  presu- 
puestos; y con  el  fin  de  que  podamos  terminar  éstos  lo 
más  pronto  posible,  para  que  vayan  al  Senado  en  tiem- 
po oportuno,  voy  á proponer  al  Congreso  que  desde 
mañana  las  sesiones  sean  de  seis  horas,  empezando  á 
la  tina,  y que  se  dedique  á prego ntas3  proposiciones  é 
interpelaciones  solamente  la  primera  hora  de  sesión; 
podiendo  tener  la  seguridad  los  Sres.  Diputados  de  que 
si  hubiera  algún  conflicto  de  órden  interior  ó exterior 
que  exigiese  la  alteración  de  esta  regla,  el  Presidente 
se  prestará  muy  gustoso  á que  los  Sres.  Diputados  pu- 
dieran dar  satisfacción  y expansión  á sus  sentimientos 
locales  y á sus  sentimientos  patrióticos* 

Rl  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta.» 
Hecha  la  pregunta  por  el  Sr*  Secretario  Or doñea, 
el  acuerdo  del  Congreso  foé  afirmativo* 


Verificada  acto  seguido  la  votación  de  la  proposi- 
ción del  Sr.  Carvajal,  resultó  no  ser  tomada  en  consi- 
deración por  104  votos  contra  7,  en  la  siguiente  forma: 

Señores  que  dijeron  no: 


Grdoñez* 

Apeztegula* 

Sagasta  (D*  Práxedes  Mateo), 
Gtillon, 

Da-Ríva  BO'Rego. 
Rodriganez  (D*  Hipólito)* 
González  Blanco, 

Soria  Santa  Cruz* 

García  Martínez* 

Busutil. 

Romero  Robledo. 

Testor. 

Laussat, 

Barrio. 

C añama  eme. 

Rodríguez  Leal. 

Escavias* 

Rodríguez  (D*  Daniel), 

Feijóo. 

Salamanca. 

Laá. 

Rute* 

Orense. 

Tuñon* 

Acuña* 

Castellones  {Marqués  de  los). 
Egullior* 

Antón  Ramirez. 

Navarro  y Rodrigo* 
Vilianueva* 

Perez  Zamora* 

Codes. 

Bosch  y Carbonell. 

Díaz  de  Rivera* 

Perez  Caballero, 

García  Ramirez, 

Burgos. 

Garijo  (D,  Cipriano). 
Gamundb 


Ledesma, 

Flores  Dávila  (Marqués  de)* 
Arredondo. 

Narros  {Marqués  de). 

Arroyo  y Cobo. 

Mesa  y Moya* 

Quintana* 

Alonso  Martínez  (D,  Vicente). 
Benayas* 

Girón  y Font* 

Calvo  de  León, 

Alonso  Gastrillo, 

Garijo  Lara, 

Aparicio. 

Toreno  (Conde  de), 

García  Marti  no. 

Ochando* 

Angulo. 

García  Torres. 

Avila  Fernandez, 

López  p,  Flores, 

Mansí  (D*  Rufino), 

Pimentel* 

Ortiz  y Casado. 

Diez  de  Ulzurmn  (D.  Miguel). 
García  Benito. 

Rodríguez  Batista* 

Tutor* 

Soler. 

Monares. 

Espinosa  de  los  Monteros* 
Perez  (D,  Zoilo). 

Aguirre* 

Fernandez  Daza, 

Loygorri, 

Zorita, 

Villapadíerna  (Conde  de). 
Navarro  y Ochoteco. 

Alcalá  del  Olmo, 

Botija* 

Nieto. 

Diez  de  Ulzurmn  (D,  Lula). 
Rodriganez  (D.  Tirso), 

Reíg* 

Castellet, 

Montalvo, 

Mesa  y Flores. 

Maciá* 

Fabra  y Floreta. 

Godó. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 
García  Ceñal* 

Muñiz  VigUetti* 

San  tana* 

Rodríguez  de  los  Rioa* 
Vázquez  López  Amor. 

Martin  Toro, 

Perez  García* 

De  Antonio, 

Aranda* 

Ballesteros, 

Leygonier* 

Marcet* 

Torre  Ortiz  y Gil, 

Sr*  Presidente, 

Total,  104, 
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Señores  que  dijeron  sí: 

portuondo. 

Carvajal. 

Baselga. 

pedregal, 

González  Serrano, 

Villalba  Hervás* 

Labra. 

Total,  7. 


Diese  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  qna 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  habían 
nombrado  respectivamente  presidente  y secretario  á 
los  siguientes  señores: 

La  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  de  la  proposición 
de  ley  declarando  de  servicio  general  el  ferro- carril 
que  partiendo  de  la  línea  de  Zafra  á Huelva  vaya  á la 
frontera  portuguesa,  al  Sr.  Carvajal  y al  Sr.  Ley- 
gonier. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  equiparando  los  haberes  pasivos  de  los 
causa  habientes  de  las  clases  judicial  y fiscal  á las  de- 
más clases  civiles,  al  Sr.  Ruiz  Capdepon  y al  Sr.  I barra. 
La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  declaran- 
do de  interés  general  el  puerto  de  Arrecife,  en  Lanza 
rote,  al  Sr.  León  y Castillo  y al  Sr.  Apezteguía, 

La  que  ha  de  informar  sobre  la  proposición  de  ley 
Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Esta- 
do una  de  Valverde  del  Fresno  á Hervás,  al  Sr,  Muñiz 
(D,  Ricardo)  y al  Sr,  González  Fiorí 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  Burgos  á Lavid,  al  Sr,  González  Marrón 
y al  Sr,  Santana, 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar, — Excmos,  Sres.:  En  vis- 
ta del  incremento  y desarrollo  que  ha  de  adquirir  en 
breve  el  Archivo  general  de  Indias,  establecido  en  Se- 
villa, á fin  de  que  responda  de  una  manera  cumplida  á 
sus  elevados  fines,  el  Rey  (Q,  B.  G,)  se  ha  servido  apro- 
bar la  nueva  organización  dada  á dicho  establecimien- 
to, por  virtud  de  la  que  se  produce  un  aumento  de 
3,2oG  pesos  en  el  personal  del  mismo,  y de  250  en  el 
material,  sobre  los  créditos  que  para  esas  atenciones  se 
consignan  en  los  proyectos  de  presupuestos  que  han  de 
regir  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  durante  el 
próximo  ejercicio  de  1883-84,  presentados  por  el  Minis- 
tro que  suscribe  á la  aprobación  de  ese  Cuerpo  Colegia- 
lador,  Lo  que  tengo  el  honor  de  hacer  presente  áV,  EB, 
por  si  se  dignan  ponerlo  en  conocimiento  del  CongresOj 
á fin  de  que,  si  en  su  alta  sabiduría  se  digna  aceptar 
dicha  reforma,  puedan  redactarse  el  art.  2,°,  capítulo  i. 
sección  primera,  «Obligaciones  generales, » y el  artícu- 
lo único,  capítulo  2.°  de  la  misma  sección  de  ambos 
proyectos  de  presupuesto,  en  la  forma  que  expresan 


las  adjuntas  notas.  Dios  guarde  á V,  EE,  muchos  años , 
Madrid  li  de  Junio  de  1883.=GasparNuñez  de  Arce.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dei 
Estado  una  de  Burgos  á Lavid.  { Vtoe  el  Apéndice  quin- 
to á este  Diario,) 


Igualmente  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa* 
acordando  se  imprimieran  y repartieran , los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  peticiones  relativos  á las  desig- 
nadas con  los  números  82  al  86,  {Véase  el  Apéndice 
sexto  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  una 
enmienda  del  Sr,  Maciá  Bona plata,  y otra,  adición  del 
Sr,  León  y Castillo,  al  dictamen  de  la  Comisión  gene- 
ral de  presupuestos  referente  la  primera  á la  disposi- 
ción final  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y la  segunda  al 
capítulo  10  de  la  sección  sexta, Ministerio  de  la  Gober- 
nación, { Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  una  nota- 
rial de  Vejer  de  la  Frontera,  presentada  por  el  Sr.  Ro- 
dríguez Batista. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  deldia  para  mañana: 

Discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gas- 
tos ó ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año 
económico  de  1883-84, 

Idem  id.  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local, 

Dictámen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  á 
los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  dc~ 
signacion  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Idem  y voto  particular  sobra  la  creación  del  Mu- 
nicipio de  Trtano  ó Matamoros. 

Idem  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  ferro- 
carril en  la  línea  de  Valladolíd  á Oalatayud, 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  la  de  Burgos  á Lavid, 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  ds  ley 
sobre  pensiones  y otros. 

Be  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


SIETE  APENDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  HÚM.  129. 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alvar ez  Marino,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Parlabá  á empalmar  con  la  de  Gerona  á Palamós. 

Los  Diputados  que  suscriben,  ejercitando  el  dere- 
cho que  les  concede  el  art,  85  del  Reglamento,  some- 
ten á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  Parlaba,  en  la  carretera  de  tercer  orden  de  lo- 
gueras á Corsa,  y pasando  por  Rupia,  termine  eu  la  de 
segundo  orden  de  Gerona  á Palamós, 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1883,— José 
Alvares  Mariño.=Alberto  Quintana, ^Alberto  Camps. 


. 


- 


I 


- ,•;•  ' r.\“  ' Y?  " ; - * > - 


»-  i-,  r 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  120. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pidal  ( D . Alejandro ),  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  prolongación  de  la  de  Sesada  al  Puntal  hasta  el  puerto  y faro 

de  Tazones. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  ©1  plan  general  de 


carreteras  la  prolongación  de  la  de  Secada  al  Puntal 
basta  el  puerto  y faro  de  Tazones,  en  la  provincia  de 
Oviedo, 

Palacio  dei  Congreso  7 de  Junio  de  1883.=Ale- 
j andró  Pidal  y Mon, 
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APÉNDICE  TEBCEEO  AL  NÚM.  139. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Montero  Ríos,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Ferrol  á Belanzos. 


Las  Diputados  que  suscriban  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i*°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  pue- 
da otorgar,  bien  por  concurso  ó directamente  al  par- 
ticular ó á la  empresa  que  presente  mayores  garantías, 
la  concesión  de  la  línea  del  Ferrol  á Betanzos,  con  su- 
jeción á la  legislación  vigente  y al  proyecto  aprobado 
para  toda  la  línea,  del  cual  quede  excluido  el  ramal  de 
enlace  de  la  estación  del  Ferrol  con  el  arsenal  y astillero. 

Art.  El  plazo  para  empezar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  cuatro  meses,  ni  de  dos  años  el  de  la  ter- 
minación de  las  mismas,  contados  ambos  desde  la  fe- 
cha en  que  sea  adjudicada  la  concesión.  La  duración 
de  ésta  será  de  noventa  y nueve  años  á partir  de  la 
misma  fecha, 

Art,  3.°  Regirán  en  este  ferro- carril  como  máxi- 
mun  las  tarifas  establecidas  para  la  línea  de  Ponfer- 
rada  á la  Cor  uña, 

Art,  4,°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  este 
ferro-carril  entregando  al  particular  ó á la  empresa 
á quien  se  otorgue  la  concesión,  3.054,508  pesetas 
20  céntimos  en  metálico,  sin  reducción  alguna,  dis- 
tribuidas en  tres  anualidades  consecutivas  é iguales 
de  1.018,169  pesetas  40  céntimos  cada  una.  El  abono 
de  cada  anualidad  se  hará  efectivo  entregando  man- 
suaimenfce  el  importe  de  la  cuarta  parte  de  las  obras 
ejecutadas  durante  el  mes  ó meses  anteriores,  valo- 
rándolas  á los  precios  del  presupuesto  oficial;  pero  el 
importe  de  estas  entregas  no  podrá  exceder*  dentro  de 
cada  año,  de  1,018.169  pesetas  y 40  céntimos  que  re- 
presenta la  anualidad. 


Art.  5.°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de  los  de- 
rechos de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  im- 
portar del  extranjero  para  construir  la  línea  y para 
explotarla  dnrante  los  diez  primeros  años.  Esta  exen- 
ción se  hará  efectiva  en  la  forma  que  prescriban  las 
leyes  de  presupuestos  ó cualquiera  otra  que  se  halle 
vigente  al  otorgar  la  concesión. 

Art,  6,°  El  auxilio  consignado  en  el  art,  4,°  de  esta 
ley  sufrirá  la  reducción  proporcional  que  correspon- 
da si  ocurriese  el  caso  previsto  en  el  art,  1 9 de  la  ley 
de  ferro- carriles  vigente, 

Art,  7.°  Trascurridos  que  sean  los  dos  plazos  para 
la  primera  y segunda  subasta,  y habiendo  quedado 
ésta  desierta,  el  Gobierno  procederá,  en  un  plazo  que 
no  exceda  de  cuatro  meses,  á ejecutar  por  su  cuenta  ó 
por  contrata  las  obras  de  explanación  y fábrica,  cuyas 
obras  serán  concluidas  en  un  plazo  que  no  exceda  de 
dos  años. 

Art.  8.°  Concluidas  que  sean  las  obras  de  explana- 
ción y fábrica,  el  Gobierno  podrá  hacer  por  su  cuenta 
todas  las  demás  obras  hasta  la  terminación  de  la  vía? 
si  lo  juzgase  conveniente;  y en  caso  contrario,  adju- 
dicarlas á cualquier  particular  ó compañía,  pudiendo 
hacerlo,  bien  directamente  ó por  concurso, 

Art.  9.°  El  Gobierno,  por  medio  de  sus  ingenieros, 
mandará  hacer  en  el  término  de  un  año,  á contar  des- 
de la  promulgación  de  esta  ley,  los  estudios  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  del  Ferrol  y pasando  por  Santa 
Marta,  Vivero  y Rivadeo,  termine  en  Gijoo. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1883,=Euge- 
nio  Montero  Rios,=Baimundo Fernandez  Villaverde.^ 
Joaquín  Becerra  Armesto, 
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apéndice:  cítabto  al  ntjm.  129, 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Montilla,  incluyendo  en  el  plan  general  la  carretera 
de  los  Baños  de  Zújar  á empalmar  con  la  de  Torreperogil  á Huáscar. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  los 


baños  de  Zújar,  provincia  de  Granada,  vaya  á Pozo 
A Icón,  provincia  de  Jaén,  á enlazar  en  la  de  Torrepe- 
rogil á Huéscar, 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  i8S3.===Juan 
Montilla.^Dávila  “Sebastian  García,=Mantiel  Bailes- 
teros.=Abdon  de  SaIamanca,=Nicoiás  Aravaca,=José 
de  Carvajal, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM,  129, 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚITES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictdmen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  Burgos  á Lavid. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  de 
Burgos  termine  en  Lavid,  ha  examinado  este  asunto, 
y tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  pian  general  del 
Estado  la  carretera  que  partiendo  de  Burgos  termine 
en  Lavid,  pasando  por  Covarrubias  y Peñaranda  de 
Duero, 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  18B3.=Josó 
Alvarez  Manm=HipólitoBodrigañez.= Vicente  Alon- 
so Martinez.=Antonio  Sánchez  Campomanes.=Maria- 
no  Arredondü.=Ennque  Santana,  secretario. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  120. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  comprensivos  de  los  números  82  al  86 

inclusive. 


Número  82*  Don  Manuel  Timoner  y Ruiz,  vecino 
de  esta  corte,  eleva  á la  consideración  del  Congreso  un 
proyecto  de  reforma  social,  y pide  autorización  para 
plantearlo. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  88*  Don  Juan  Eugenio  Ruiz  Gómez,  director 
de  la  revista  El  P?*ogreso  de  la  Notaría,  suplica  se  dic« 
ten  medidas  legislativas  para  mejorar  la  aflictiva  si- 
tuación de  ia  mayoría  de  los  notarios  de  España* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Núm*  84*  Dona  Eugenia  Miguel,  de  K6  años  de 
edad,  vecina  de  Navahermosa,  expone  que  á su  nieto 
Fructuoso  Sánchez  Ferrar,  huérfano  de  padre  y ma- 
dre, le  cupo  la  suerte  de  soldado  en  el  reemplazo  de 
1882,  y posteriormente  ir  á servir  al  ejército  de  la  isla 
de  Cuba*  Suplica  que  se  suspenda  el  embarque  del  re- 
ferido Sánchez  Ferrar  y se  le  dé  de  baja  en  el  servi- 
cio, a fin  de  que  continúe  prestando  á la  exponente  los 


cuidados  y alimentos  que  requiere  su  avanzada  edad. 

La  Comisión  es  do  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  alSr*  Ministro  de  ia  Guerra, 

Núm*  85.  Dona  Catalina  Palmer  y Arrun,  viuda  de 
D*  José  Peñaranda  y Perelló,  administrador  que  fu  ó de 
aduanas,  suplica  que  se  le  conceda  una  pensión* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  86*  Don  Juan  Joaquín  Viralta,  preso  hace 
cuarenta  y cuatro  meses  en  La  cárcel  de  Gerona,  y 
ahora  accidentalmente  en  la  de  Sagú  uto,  pide  que  se 
cumplan  las  leyes  y se  ponga  término  á los  padeci- 
mientos que,  contra  el  derecho,  la  justicia  y la  moral, 
viene  sufriendo  hace  tanto  tiempo.» 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Palacio  dei  Congreso  9 de  Junio  de  !883.=Miguel 
Diez  de  Ulzurrun,  presidente,=Mannel  Benayas  y Por- 
tocarrero*=Fe  dedeo  de  Loygorri.=Miguel  Villanue- 
va*= Joaquín  PIanas,=^El  Conde  de  Sallent,=ManueI 
Ballesteros,  secretario* 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NTTM,  129. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  y adición  ai  dicíámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  refe- 
rentes á los  Ministerios  de  Guerra  y Gobernación. 


Del  Sr.  MACIÁ  Y BON  APLATA,  enmienda  adí- 
cío  nal  á la  disposición  final  de  la  sección  cuarta,  «Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  y 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  adicional 
ála  disposición  final  del  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  en  la  que  se  suprimirán  las  pa- 
labras cuando  hay , y se  reemplazarán  por  la  siguiente 
aclaración;  por  vituallas , trasportes,  bagajes , etc ,,  haya 
ó no;  quedando,  por  tanto,  redactada  de  la  siguiente 
manera: 

DISPOSICION, 

Las  obligaciones  por  diferencias  por  cargo  de  ra- 
ciones de  alto  precio  á precio  ordinario,  haberes  de 
navegación  al  regreso  de  Ultramar,  suministros  de  los 
pueblos  por  vituallas,  trasportes , bagajes , etc *,  haya  ó 
no  dispensa  de  exceso  en  el  plazo  de  presentación  de 
comprobantes,  premios  de  constancia,  cruces  pensio- 
nadas, relief,  sueldos  por  resultas  de  sentencias  abso- 
lutorias, y primeras  puestas  de  vestuario,  correspon- 
dientes á ejercicios  anteriores,  que  se  reconozcan  y 
liquiden  en  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  decía* 
rada  el  carácter  de  preferentes,  se  contraerán  en  ha- 
beres del  capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que 
respectivamente  correspondan,  y serán  satisfechas  con 
aplicación  á ellos,  siempre  que  reúnan  todas  las  con» 
diciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito  por  ca- 
ducidad; debiendo  considerarse  ampliados  los  créditos 
de  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una  canti- 


dad ígnal  á la  que  importen  las  obligaciones  expre- 
sadas* 

Palacio  del  Congreso  íl  de  Junio  de  Í883.=Félix 
Maciá  y B onap  la  ta.=Fed  erice  Mar  ce  Víctor  Bala- 

guero Sebastian  García  Ramírez— Hipólito  Rodri- 
gañez.=Para  autorizar  la  lectura,  Gayetauo  Leygo- 
nier,— Cirilo  Amaros, 


Del  Sr,  LEON  Y CASTILLO,  adición  ai  capítulo 
10  de  la  sección  sexta,  «Ministerio  de  la  Gobernación:» 
Considerando  que  en  el  capituló  10  del  «Material 
de  sanidad  marítima»  del  presupuesto  correspondiente 
al  año  1882-83  se  consignaba  una  partida  total  de 
250.000  pesetas  con  destino  á la  creación  de  un  laza- 
reto en  Canarias  y reparación  de  los  de  Mahon  y Pe- 
drosa;  y 

Considerando  que  ha  desaparecido  en  su  totalidad 
esta  partida  en  el  presupuesto  que  se  discute,  los  Di- 
putados que  suscriben  tienen  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  la  siguiente  enmienda: 

«En  la  sección  sexta,  capítulo  10,  «Material  de  sa- 
nidad marítima,»  se  establece  un  crédito  de  150.000 
pesetas  para  construcción  de  un  lazareto  en  el  puerto 
de  Gando,  Gran  Canaria*» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  iS83.=Fer- 
nando  de  León  y CastiIlo,=Josó  Luis  Albareda*= Ve- 
nancio González*™  Julio  J.  Apezteguía.=Ramon  Rodrí- 
guez Correa,=Adolfo  Me  relles.= Antonio  María  Rabié* 


NÚMERO  ISO, 


30  OS 


DE  LAS 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SE.  D.  JOSE  DE  POSADA  RUEDA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  13  DE  JÜNIO  DE  1883. 

SUMARIO*  Abrese  a la  una  y media,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =E1  Sr,  Tunan  presen- 
ta, y pasa  á la  Comisión  respectiva , una  instancia  de  los  médicos  y farmacéuticos  de  San  Martin  de  Val- 
deiglesias  y Colmenar  Viejo,  para  que  se  apruebe*  si  es  posible,  en  esta  legislatura  el  proyecto  de  ley  de 
sanidad*  y ruega  al  Sr,  Presidente  excite  el  celo  de  dicha  Comisión  á ñn  de  que  emita  cuanto  antes  su 
dieta m en *=B1  Sr,  Presidente  ofrece  poner  en  conocimiento  deL  de  la  referida  Comisión  el  ruego  del  señor 
Diputado*— O uhent  del  día:  se  aprueban  definitivamente  los  proyectos  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  y 
la  dol  ejército  permanente  de  la  Península  y provincias  de  Ultramar  para  el  año  económico  de  1883-34;  é 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  las  siguientes:  las  de  Llanos  de  las  Cuevas  al  Bar- 
ranco de  Hermosilla  y de  los  baños  de  Charco  Verde  á la  carretera  de  Candelaria;  la  de  Faras  á la  esta- 
ción de  San  Miguel  de  Eluviá;  la  de  Bosas  á la  de  Vilajuiga;  la  de  Astorga  á Ponferrada,  y la  de  Astorga 
a la  Puebla  de  Sanabria,=Sin  discusión  se  aprueba,  y pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  el  dic- 
tamen incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Burgos  á La vid. = Continuando  el  debate  sobre 
el  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  ábrese  discusión  sobre  la  sección  segunda,  ((Ministe- 
rio de  Estado,»  =Léense  varias  enmiendas  del  Sr*  Portuondo  á diversos  capítulos  de  dicho  presupuesto, 
y no  aceptadas  por  la  Comisión  ni  apoyadas  por  ninguno  de  sus  firmantes,  no  son  tomadas  en  considera- 
ción—Abierta  discusión  sobre  la  totalidad  de  la  sección,  y no  pidiendo  ningún  Sr.  Diputado  la  palabra 
en  contra,  son  aprobados  los  doce  capítulos  de  que  consta.— Leída  la  tercera,  «Ministerio  de  Gracia  y Jus~ 
tícia,))  se  abre  discusión  sobre  la  totalidad. ^Discurso  del  Sr.  Montilla,  primero  en  contra.  =Idem  del  se- 
ñor Santa  na  en  pro.— Del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,— Rectificaciones  de  los  Sres,  Montilla  y Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia. =Alusion  personal  del  Sr.  Martines  Pacheco,— Indicaciones  del  Sr.  Presiden- 
te y del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  reservando  aquel  su  alusión  para  cuando  llegue  el  capítulo  de 
médicos  forenses.— Discurso  del  Sr.  Cuartero,  segundo  en  contra.=Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.— 
Breves  indicaciones  del  Sr.  López  Puigeerver,  como  de  la  Comision*=Bectificacion  del  Sr.  Cuartero.^Sin 
más  discusión  se  procede  á la  votación  de  los  capítulos  y artículos.— Sin  ella  quedan  aprobados  los  cua- 
tro primer  o s.=Se  lee  el  5.°,  ((Personal  de  Audiencias  y Juzgados,»  y una  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Villa' 
padierna.^La  Comisión  no  la  ace pta,=:Dis curso  de  su  autor  en  apoyo,— Contestación  del  Sr.  Santana* 
por  la  Comisión, ^Rectificación  del  Sr.  Conde  de  Vil!apadierna.==Idem  del  Sr.  Santana.— Nueva  rectifi- 
cación del  Sr.  Conde  de  Villapadierna,  en  la  cual  retira  su  enmienda. =Diseur  so  del  Sr.  Diz  Romero  en 
contra  del  capítulo  5,tí=Idem  del  Sr,  Santana  en  pró,=Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,= 
Rectificación  del  Sr,  Diz  Romero.=Observacíones  del  Sr,  Homero  Perez,  contestadas  por  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,=Se  aprueba  el  capítulo  S.^Sin  discusión  se  aprueba  también  el  6,°*  «Material  de  Au^ 
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diencias  territoriales, =Suprimido  el  7*°,  se  abre  discusión  sobre  el  8.°,  «Gastos  diversos  d©  justicia,^ 
Discurso  del  Sr.  Martínez  Pacheco,=Iáem  del  Sr,  Santana.=Idem  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,^ 
Rectificación  del  Sr.  Martinez  Pacheco. =Se  aprueba  el  capítulo  8¿#=Se  aprueban  sin  discusión  los  ca- 
pítulos 9,°  y siguientes  hasta  el  18*=Se  lee  el  19  y último,  relativo  á ({Ejercicios  cerrados* »=E1  Sr.  San- 
tana,  de  la  Oomision,  de  acuerdo  con  el  Gobierno*  propone  un  aumento. =Diseur so  del  Sr.  Pabra  (D,  Gil).= 
Idem  del  Sr.  López  Puigeerver,  por  la  Comisión,— Rectificaciones  de  los  Sres.  Fabra  y Fuigcerver,=Se 
aprueba  el  capítulo  19  con  la  adición  pro  puesta, =Se  lee  una  adición  á este  presupuesto,  suscrita  por  el 
Sr*  Portuondo.— La  Comisión  no  la  admite *=Se  suspende  la  discusión .=d?asart  á la  Comisión  varias  en- 
miendas al  presupuesto.=Se  da  cuenta  de  la  constitución  de  diversas  Comisiones.— Se  leen,  y quedan  so- 
bre la  mesa,  los  dictámenes  sobre  exención  de  derechos  de  aduanas  al  material  de  hierro  necesario  para 
la  construcción  del  edificio  de  la  Institución  libre  de  enseñanza;  sobre  declarar  puerto  de  interes  general 
el  de  Arrecife,  en  la  isla  de  Lanzarote;  sobre  concesión  de  un  ferro- carril  de  Tharsis  á la  línea  de  Beja  en 
Portugal;  sobre  inclusión  en  el  plan  de  carreteras  de  una  desde  el  puente  de  Ajuda  al  Almendral,  y do 
otra  desde  Villa  maña  n al  Hospital  de  Orbigo.=El  Sr.  Presidente  señala  para  el  orden  del  dia  de  mañana 
la  discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gastos  e ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año 
económico  de  1883-84;  idem  id,  sobre  organización  del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  resta- 
bleciendo la  inamovilidad  judicial  á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial; 
idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  designación  de  ios  cupos  del  impuesto  de  consumos;  idem  y 
voto  particular  sobre  la  creación  del  municipio  de  Triano  ó Matamoros;  idem  sobre  concesión  de  dos  sec- 
ciones de  ferro -carril  en  la  línea  de  V a liado  lid  á Calatayud;  idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  las  del  puente  de  Ajuda  al  Almendral,  y de  Villamañan  á hospital  de  Orbigo;  dictámenes 
de  la  Comisión  de  peticiones;  dictamen  declarando  puerto  de  segundo  orden  el  de  Arrecife,  en  la  isla  de 
Lanzar  ote;  idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  el  material  de  hierro  con  destino  al  edificio  denomina- 
do «Institución  libre  de  enseñanza,))  y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  sobre  pensiones  y 
otros.=se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media» 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tu  ñon  tiene  la  pa^ 
labra. 

El  Sr*  TTJNON:  presento  una  exposición  que  los 
médicos  y farmacéuticos  de  San  Martin  de  Valdeigle- 
sias  y Colmenar  Viejo  dirigen  á las  Cortes  en  solicitad 
de  que  se  apruebe  el  proyecto  de  ley  de  sanidad,  si  es 
posible,  en  la  presente  legislatura;  y al  mismo  tiempo 
ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva  excitar  el  celo  de  la 
Comisión  para  que  presente  cuanto  antes  dictamen. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  presidente  de  la  Comisión  ei  ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apeztegnía):  La  exposición 
pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Aprobación  definitiva  de 
varios  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Fijando  las  fuerzas  navales  para  el  ano  económico 
de  í 883-84*  {Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
mero 130,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  de  la 
Península  y provincias  de  Ditramar  para  el  año  eco- 
nómico de  1883-84*  (Véase  el  Apéndice  segundo  áeste 
Diario.) 

Incluyendo  en  ei  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  las  de  Llanos  de  las  Cuevas  al  Barranco  de  Her- 
mosíUa  y de  los  baños  de  Charco  Verde  á la  carretera 
de  Candelaria.  { Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Idem  id,  una  de  Faras  á la  estación  de  San  Miguel 
de  Fluviá.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario*) 
Idem  id.  una  de  Rosas  á la  estación  de  Vüajuiga. 
(Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Idem  id.  una  de  Astosga  á Ponferrada.  ( Véase  el 
Apéndice  sexto  á este  Diario*} 

Idem  id.  ana  de  Astorga  á Puebla  de  Sanabria. 
(Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  Bur- 
gos á Lavid.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  129,  sesión  del  12  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictámen,  y fuá  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  que  partiendo  de  Burgos  ter- 
mine en  La  vid,  pasando  por  Covarrubias  y Peñaranda 
de  Duero.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Ei  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Oomision  de  corrección  de  estilo. 


■ El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de 
presupuestos.  ( Véase  el  Apéndice  vigésimo  al  Diario  nú - 
mero  108,  sesión  del  12  de  Mayo ; Diario  núm.  112,  se - 
sion  del  18  de  idem ; Diario  núm . 113,  sesión  del  19  de 
ídem ; Diario  núm * i 1 6,  sesión  del  28  de  idem;  Diario 
número  117,  sesión  del  29  de  idem ; Diario  núm.  118, 
sesión  del  30  de  idem;  Diario  núm,  119,  sesión  del  31 
de  idem ; Diario  núm . 120,  sesión  del  i.°  del  actual;  Dia- 
rio núm . 121,  sesión  del  2 de  idem;  Diario  núm . 122, 
sesión  del  4 de  idem ; Diario  núm . 123,  sesión  del  5 de 
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¡&m\  Diario  núm,  124,  sesión  del  6 de  ídem;  Diario  nú - 
Mero  125,  sesión  del  7 de  ídem;  Diario  núm . 120,  se- 
sión del  8 de  ídem;  Diario  núm.  128,  sesión  del  Í1  de 
ídem  y y Diario  núm , 129,  señora  del  Í2  de  ídem.) 

Discusión  do  la  sección  segunda,  «Ministerio  de 
Estado.  i> 

Deida  dicha  sección,  dijo 

DI  gr.  SECRETARIO  (Apesteguía):  Hay  unas  en- 
miendas del  3r,  Portuondo,  que  dicen  así: 

uDos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  las  siguien- 
tes enmiendas  en  la  sección  segunda  (Ministerio  de 
Estado)  de  las  «Obligaciones  de  los  departamentos  mi- 
nisteriales,» en  el  presupuesto  general  de  gastos,  las 
cuales  proceden  de  incorporar  los  gastos  de  personal  y 
material,  así  como  los  extraordinarios  del  Cuerpo  di- 
plomático y consular  de  ios  Estados  de  América: 

«Sección  segunda,  Ministerio  de  Estado.— Capítu- 
lo 3,°— Artículo  1."— Personal  del  Cuerpo  diplomático, 
pesetas  1.516.000. 

Art.  2.° — Personal  del  Cuerpo  consular,  1.069.000. 

Capítulo  4.°— Artículo  l.°—  Material  del  Cuerpo 
diplomático,  pesetas  129.538. 


Art.  2.° — Idem  del  ídem  consular,  297,000. 

Capitulo  ií. — Art,  2.*- — ‘Castos  extraordinarios  de 
las  Legaciones  y Consulados,  pesetas  205.500.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  X883.=Bemar- 
do  Portuondo.^Josó  Ramón  de  Betancourt  =Cabriel 
M illet . =Anton  i o Daban —Miguel  Villanueva.— Ramón 
de  Armas  y gaenz,—  Julio  J.  Apezteguía.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  las  enmiendas. 

El  Sr.  LOPEZ  PITIGCERVER:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitir  las  enmiendas. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  ó cualquier 
ra  de  los  señores  firmantes  de  las  enmiendas  tiene  la 
palabra  para  apoyarlas.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra,  díóse  segun- 
da lectura  de  las  enmiendas,  y hecha  la  pregunta  de 
si  se  tomaban  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congre- 
so fuá  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  la  secciona 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  los  capítulos, 
y fueron  aprobados  todos  sus  artículos  en  esta  forma: 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 


tapítoloi.  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos, 

Pesetas. 


Por  capítulos. 

Fésetm. 


t*  Sueldo  del  Ministro . 30.000 

2. a  Personal  de  la  Secretaría.  127.500 

3. °  del  Archivo 38.000 

4. fi  de  la  Portería. . , . . 36.200 

5,&  Sueldo  del  introductor  de  embajadores 10.000 

6. °  Personal  de  la  Interpretación  de  lenguas,  33.500 

7. °  — — * de  la  Sección  administrativa  de  la  Obra  Pía  de 

Jerusalen  y Agencia  general  de  Preces  á 

Roma.  » 

8. °  de  la  Sección  de  Cancillería 5.500 


2°  Unico.  Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas  y 

Sección  administrativa. » 

Íi;°  personal  del  Cuerpo  diplomático.  . . . 1.20  9.500 

2.°  — del  Cuerpo  consular, 900.500 

3.°  — — de  las  clases  pasivas  que  cobran  en  el  extran- 
jero  , 1.125 


o ( í.°  Material  del  Cuerpo  diplomático 94.538 

' | 2*  — del  Cuerpo  consular 257,000 


5/  Unico.  Personal  de  la  Sección  de  Correos  de  gabinete » 

. o j 1,°  Material  de  la  misma. 1.500 

( 2.°  Para  gastos  de  viaje 70,270 


7. °  Unico.  Personal  del  Tribunal  de  la  Rota. . » 

8. °  }>  Material  del  mismo . » 

jjo  I i.°  Personal  de  las  Ordenes.  . . . 25.000 

( 2."  — de  la  Secretaría  de  las  mismas * , 7.250 


1. °  Material. — Gastos  extraordinarios  de  las  mismas 15.000 

2, °  — — Idem  ordinarios  de  ídem 6.000 


280.700 

61,500 


2,111.125 


351.538 

34.000 


71.770 

140.500 

10.000 


32.250 


21.000 
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Capítulos » A.t  i ionios . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  artículos. 

■FíSíÉíTÍ. 


Por  capítulos. 

Patetas. 


í i-° 

2.a 
\ 3.° 

11  ] 4.” 

f 5."  - 

1 6.° 

\ 7.“ 

Gastos  de  viaje  y habilitaciones 

extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados*, 
de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  ex- 
tranjero.   . . • * 

de  suscriciones  ó impresiones.  

de  alquileres  y reparaciones  de  edificios 

— — de  vigilancia*  

del  servicio  general  de  telégrafos*  

180.000 

160.000 

20.000 

30.000 

69.000 

30.000 

25.000 

514.000 

EJERCICIOS  CERRADOS* 

12  Unico, 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo*  *,.... 

JJ 

47.987 

3.676.370 

Leída  la  sección  tercera,  «Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia, » dijo 

El  Sr;  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  la 
totalidad  de  la  sección. 

El  Sr.  Montilla  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  MONTILLA:  La  soledad  en  que  nos  encon- 
tramos demuestra  bien  claramente  que  se  discuten 
presupuestos;  y no  digo  esto  con  ánimo  de  molestar  á 
los  Sres*  Diputados  que  no  asisten  al  Congreso,  porque 
soy  el  primero  en  declararme  reo  de  ese  pecado;  y no 
siendo  falta  de  patriotismo,  porque  no  lo  es,  hay  que 
buscar  la  razón  en  otras  causas,  y yo  la  encuentro,  no 
sé  si  acertada  ó equivocadamente,  en  la  tenacidad  con 
que  los  Ministros  mantienen  las  cifras  y organización  del 
presupuesto;  por  io  cual,  convencidos  los  Sres*  Dipu- 
tados de  que  los  discursos  que  pronuncien  en  contra, 
y de  que  las  enmiendas  que  presenten  modificando  la 
organización  de  los  servicios  ó disminuyendo  ó aunaen- 
tando  las  cantidades  presupuestadas,  no  han  de  dar  nin- 
gún resultado,  no  lo  hacen,  y estas  discusiones  van 
decayendo  hasta  el  extremo  que  todos  veis. 

Yo  no  sé  si  será  una  mala  práctica  parlamentaria, 
porque  ciertamente,  ni  por  mi  edad  ni  por  mí  historia 
soy  el  llamado  á fijar  reglas  de  esta  clase;  pero  en  ini 
concepto,  es  buena  práctica  la  de  discutir  con  motivo 
de  los  presupuestos,  no  solo  la  política  del  Gobierno, 
sino  la  política  seguida  por  cada  uno  de  los  Ministros 
en  sus  respectivos  departamentos,  lo  cual  creo  que 
seria  más  lógico  y más  seguro  que  explanar  interpe- 
laciones y apoyar  proposiciones  sobre  puntos  que  en- 
tran directamente  en  el  fondo  y en  la  forma  de  los  pre- 
supuestos; estoy  seguro  de  que,  siguiendo  semejante 
procedimiento,  se  levantarían  estas  discusiones  á la 
altura  que  corresponde  por  la  importancia  que  entra- 
ñan, no  solo  para  la  organización  de  los  servicios  pú- 
blicos, sino  á los  intereses  permanentes  del  país. 

Hechas  estas  ligeras  observaciones,  yo  debo  adver- 
tir que  si  mi  particular  amigo  el  Sr,  Romero  Girón  no 
fuera  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  si  el  Sr,  Romero 
Girón  no  ocupara  el  asiento  que  ocupa  en  este  momen- 
to, no  me  hubiera  yo  levantado  á impugnar  este  pre- 
supuesto, seguro  como  estaría,  como  lo  estuve  el  año 
anterior,  viendo  coronados  mis  deseos  con  un  notable 
discurso  que  pronunció  S.  S.  en  el  Senado,  seguro  co- 
mo estaría  de  que  S,  S,  en  la  otra  Cámara,  á que  per- 


tenece* habría  de  impugnar  este  presupuesto,  comba- 
tiéndole tal  como  yo  to  voy  á hacer,  con  la  única  dife- 
rencia de  que  8,  S,  lo  baria  con  grande  erudición  y 
elocuencia,  y el  Diputado  que  dirige  la  palabra  al  Con- 
greso no  ha  de  reunir  estas  dos  condiciones.  El  presa- 
puesto  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  organiza  y 
atiende  dos  servicios,  en  mi  concepto  importantes, 
cuales  son  las  obligaciones  civiles  y las  obligaciones 
eclesiásticas. 

Por  lo  que  respecta  á las  obligaciones  civiles,  en 
ellas  está  comprendida  la  administración  de  justicia, 
á la  cual,  soy  el  primero  en  reconocerlo,  el  actual  se- 
ñor Ministro,  como  el  anterior,  han  dedicado  especial 
cuidado,  lo  mismo  que  las  Cámaras,  discutiendo  y apro- 
bando el  proyecto  de  juicio  oral,  y en  el  Senado  el  pro- 
yecto de  Jurado,  modificado  en  algo  que  es  esencial, 
los  cuales  colocarán  á la  Nación  española  en  las  cor- 
rientes de  civilización  y de  progreso  en  lo  que  se  re- 
fiere á este  ramo  importante  de  la  gobernación  del 
Estado.  Las  obligaciones  civiles,  pues  así  se  denomina 
á la  administración  do  justicia  en  el  presupuesto  quo 
se;  discute,  tienen  grande  importancia,  Gomo  no  me 
propongo  hacer  un  discurso  sobre  esto,  y solo  voy  á 
hacer  ligeras  observaciones,  examinaré  algunas  de  las 
partidas  que  se  destinan  en  el  presupuesto  al  pago  de 
estos  servicios. 

Nada  tengo  que  decir  de  lo  que  se  refiere  al  suel- 
do del  Ministro,  al  del  Subsecretario  y á las  partidas 
para  el  personal  de  la  Secretaría,  Archivo  y Cancille- 
ría, pues  desde  luego  me  encuentro  con  que  para  la 
Comisión  de  Códigos  solo  se  presuponen  18*500  pese- 
tas, cantidad  que  me  parece  exigua  para  los  múltiples 
trabajos  que  ha  de  realizar  esta  Comisión,  cuyos  indi- 
viduos, dicho  sea  en  honor  suyo,  no  tienen  ninguna  re- 
muneracion,  y no  es  justo,  como  decía  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  en  ia  legislatura  anterior,  que  no 
se  encuentren  auxiliados  por  un  personal  apto,  el  cual 
facilite  la  ímproba  tarea  que  sobre  ellos  pesa  de  refor- 
mar nuestra  legislación.  Hubiera  sido  conveniente  que 
el  Sr.  Ministro  presupuestase  para  esta  Comisión  una 
cantidad  superior  que  permitiera  adelantar  los  traba- 
jos por  la  creación  de  un  personal  auxiliar,  el  cual 
evitara  el  que  los  individuos  de  la  Comisión  tuvieran, 
que  dedicarse  por  completo  á esos  mismos  trabajos, 
abandonando  sus  intereses,  pues  tampoco  es  justo  que 
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un  individuo  consagre  todo  el  tiempo  de  que  disponga,  j 
en  servicio  del  Estado,  mientras  éste  le  retribuye  solo 
con  la  gloria,  que  mucha  es,  de  reformar  las  leyes. 

Ea  mi  concepto  podría  haberse  disminuido  la  par- 
tida de  lí  9.350  pesetas  para  la  Dirección  del  Registro 
civil  y del  Notariado,  porque  sin  que  esto  sea  ofender 
en  lo  más  mínimo,  al  contrario,  reconociendo  las  dotes 
que  distinguen  á la  persona  que  se  encuentra  el  frente 
de  esa  Dirección,  creo  que  trascurrido  el  tiempo  rela- 
tivamente largo  que  se  tardó  en  plantear  la  Ley  hipo  - 
tecaría  y el  reglamento  para  su  ejecución,  ya  no  es 
absolutamente  necesaria  la  Dirección  de  los  Registros, 
y podría  haberse  suprimido  organizando  el  servicio  por 
medio  de  negociados.  Cierto  es  que  la  ley  hipotecaria 
y su  reglamento  conceden  á la  Dirección  del  Regis- 
tro la  facultad  de  resolver  en  alzada  los  recursos  en 
que  entienden  los  presidentes  de  las  Audiencias,  y 
esto  hace  preciso  que  sea  un  jefe  superior  de  adminis 
trac  ion  el  que  se  ocupe  de  tales  recursos;  pero  como 
creo  que  la  Dirección  no  es  autoridad  bastante  para 
resolver  sobre  lo  hecho  por  los  presidentes  de  las  Au- 
diencias, y como  creo  también  que  se  han  cometido 
abusos  que  todos  conocemos  y conocerá  igualmente  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  cuya  ilustración  na- 
die puede  poner  en  duda,  puesto  que  leyes  unas  anti- 
cuadas y otras  no  usadas  han  sido  puestas  en  vigor 
por  esa  Dirección,  y se  han  desvirtuado  muchos  ar- 
tículos de  la  ley  hipotecaria  y el  concepto  con  que 
su  Ilustre  autor  los  escribió,  seria  bueno  que  el  cono- 
cimiento de  este  asunto  pasara  al  Tribunal  Supremo  y 
que  la  Dirección  de  los  Registros  quedara  suprimida. 

Después  de  esto,  nos  encontramos  con  las  partidas 
para  el  Tribunal  Supremo  y para  el  personal  de  las 
Audiencias  y Juzgados.-  Ya  en  el  ano  último,  por  una 
medida  Legislativa  que  tuve  el  gusto  de  votar,  se  co- 
locó á los  ministros  del  Tribunal  Supremo  á la  altura 
en  que  se  encuentran  otros  elevados  funcionarios  de  la 
administración  del  Estado, 

Nada  tendría  que  decir  respecto  de  esta  cantidad, 
si  no  fuera  porque,  en  mi  concepto,  es  exiguo  el  suel- 
do que  se  da  ¿ los  ministros  del  Supremo,  pues  estos 
ministros  puede  decirse  que  son  los  funcionarios  del 
Poder  judicial  que  llegan  al  término  de  la  carrera,  y 
después  de  las  dificultades  con  que  se  lucha  en  Espa- 
ña para  servir  en  la  administración  de  justicia,  des- 
pués de  los  escasos  sueldos  que  gozan  en  las  escalas 
Inferiores,  y después  de  treinta  y cinco  ó cuarenta 
años  de  servicios,  no  es,  en  mi  concepto,  recompensa 
bastante  el  sueldo  consignado  para  los  ministros  del 
Tribunal  Supremo,  y justo  seria  darles  el  mismo  que 
Bd  da  á otros  funcionarios  elevados  de  la  administra- 
ción, pues  yo  creo  que  un  ministro  del  Supremo  tiene 
en  la  carrera  judicial  la  misma  categoría  que  tiene  un 
teniente  general  en  el  ejército. 

Con  mucho  gusto  hubiera  visto  que  el  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  cuyas  ideas  me  parece  serán  las 
mías  en  este  punto,  hubiera  traído  una  elevación  de 
sueldos  respecto  de  los  ministros  del  Tribunal  Supre-  j 
mo,  y de  hacer  que  se  hubiera  incluido  ese  aumento 
en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia; 
porque  desde  los  porteros  de  las  Audiencias  hasta  el 
presidente  del  Supremo,  creo  que  están  mal  retribui- 
dos, ¿Pues  no  han  de  estarlo,  cuando  se  les  da  por  la  • 
nueva  organización  que  se  ha  hecho  con  motivo  del  j 
juicio  oral  y público,  á los  magistrados  de  lo  criminal 
la  cantidad  de  7,000  pesetas? 

Todos  sabemos  que  las  necesidades  han  aumentado 


macho  en  el  órden  social;  la  subsistencia  se  hace  muy 
difícil,  y las  condiciones  de  la  sociedad,  las  condicio- 
nes en  que  nos  encontramos,  exigen  mucho  más  que 
exigían  en  épocas  anteriores:  7.000  pesetas,  £8,000 
reales,  con  el  descuento  del  10  por  100,  es  lo  que  se 
les  da  á los  magistrados  de  lo  criminal  para  ejercer  su 
cargo,  con  lo  cual  no  tienen  ni  para  pagar  la  casa  ni 
para  comer.  Considerad  á esos  magistrados  en  las  con- 
diciones ordinarias  de  una  familia,  por  muy  corta  que 
ésta  sea,  y comprendereis  que  con  el  sueldo  de  28.000 
reales  que  disfrutan  es  hasta  imposible  atender  á sus 
necesidades. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  como  cuestión 
de  justicia  nada  más,  debió  haber  aumentado  esta  re- 
tribución en  el  presupuesto  de  gastos;  y si  era  preciso, 
debió  con  valentía  imponer  al  Consejo  de  Ministros  su 
voluntad  en  este  punto,  seguro  de  que  la  Cámara  ha- 
bla de  apoyarle,  porque  en  la  conciencia  de  todos  está 
que  es  justo  retribuir  dignamente  á esas  personas  cu- 
ya laboriosidad  nunca  será  bastante  ponderada,  y cuya 
honradez  raya  á tal  altura  como  no  llega  en  ningún 
país;  porque  si  en  otro  estuviera  este  personal  tan  mez- 
quinamente retribuido  como  en  España,  yo,  Sres,  Di- 
putados, querría  ver  hasta  dónde  alcanzaba  su  mo- 
ralidad. 

Eso  es  lo  que  yo  esperaba  del  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  en  ese  departamento,  porque  creía  que 
S,  S.  en  ese  departamento  era  un  Ministro,,.  (Él  S?\  Diz 
Romero:  Revolucionario.)  Reformista,  no  revoluciona- 
rio, como  dice  mi  amigo  el  Sr.  Diz  Romero;  yo  creía 
que  sería  reformista,  y ninguna  ocasión  se  le  presen- 
taba mejor  á S.  S.  para  demostrar  esto,  que  traer  una 
organización  del  presupuesto.  Su  señoría  ha  debido 
afrontar  con  verdadera  energía  y valor  todos  los  peli- 
gros que  pudiera  correr  entre  sus  compañeros,  y so- 
bre todo  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  es  aquí 
refractario  á todos  los  gastos,  con  lo  cual  viene  á cum- 
plir con  un  deber  sagrado;  pero  ya  sabe  S,  S.  que  hay 
gastos  que  se  sostienen,  que  hay  cifras  en  el  presupues- 
to, que  no  solo  son  innecesarias,  sino  que  las  rechaza 
la  Opinión  pública;  hay  cifras  en  el  presupuesto  de  la 
Guerra,  innumerables, cifras  que  no  son  necesarias,  así 
como  en  el  Ministerio  de  Marina,  que  también  man- 
tiene cifras  innecesarias,  puesto  que  nuestra  marina 
se  halla  en  un  estado  verdaderamente  vergonzoso,  y 
sin  embargo,  el  presupuesto  de  aquel  departamento,  no 
entiendo  yo  de  estos  asuntos,  pero  he  oido  decir  á los 
que  se  dedican  á esta  especialidad  que  el  presupuesto 
de  Marina  tiene  una  dotación  Igual  al  de  Inglaterra. 

Nada  he  do  decir  yo  referente  á las  Audiencias  de 
lo  criminal  y territoriales,  porque  tengo  entendido  que 
existe  una  enmienda  de  un  querido  compañero  mío, 
que  ha  de  apoyarla  cuando  yo  concluya,  Respecto  á 
las  Audiencias  de  lo  criminal,  también  sé  que  la  Cá- 
mara ha  de  ocuparse  de  este  asunto  con  motivo  de  la 
organización  que  se  Ies  dió  por  la  reforma  de  la  ley 
orgánica  del  Poder  judicial. 

Lo  que  verdaderamente,  Sres,  Diputados,  causa 
pena,  porque  parece  que  está  puesto  en  el  presupues- 
to para  escarnio,  y valiera  más  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  no  hubiera  consignado  en  ól  esta 
partida,  es  donde  dice:  «Gastos  de  policía  judicial, 
30.000  pesetas.» 

¿Qué  va  a hacer  S.  S.  con  30,000  pesetas?  ¿Qué  po- 
licía judicial  va  á organizar  S.  S,  con  6,000  duros?  Yo 
no  comprendo  cómo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia trae  aquí  esta  partida;  porque  valiera  más  que  lo 
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hubiera  dicho  claro,  que  hubiera  dicho  que  aquí  habia 
resistencia  á colocar  á la  Nación  española  en  el  estado 
de  progreso  que  exigen  los  tiempos,  y valia  más  que 
declarase  no  tener  dentro  del  Gobierno  la  fuerza  nece- 
saria para  realizar  las  reformas,  que  poner  para  poli- 
cía judicial  una  partida  de  30.000  pesetas.  Yo  no  sé  si 
creerá  S,  S.  que  con  esa  cantidad  se  puede  organizar 
la  policía  judicial;  pero  estoy  seguro  que  si  S.  S,  con- 
siguiera  llevar  á cabo  esa  organización  con  la  expre- 
sada cifra,  aparte  de  otras  glorías  que  haya  podido  ah* 
canzar  en  otros  ramos  del  saber  humano,  alcanzarla 
S.  S.  una  tan  envidiable,  que  no  hay  en  la  historia 
quien  pueda  Igualarle* 

Preciso  es,  pues,  que  el  presupuesto  se  dote  de  una 
manera  más  segura  y concorde  con  las  exigencias  de 
esta  organización,  y bien  pudiera  dedicarse  á ella  la 
partida  que  corresponde  al  cuerpo  de  orden  público, 
que  no  he  visto  nada  más  innecesario  ni  peor  organi- 
zado, pues  creo  que  esos  que  llevan  el  nombre  de  íds- 
pectores  de  policía  son  agentes  dedicados  en  las  pro- 
vincias al  servicio  de  las  autoridades  civiles  y no  al 
servicio  de  la  administración  de  justicia  ni  al  orden 
público;  valiera  más  que  esa  partida  se  hubiera  traído 
al  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  seguro  como  estoy 
de  que  con  la  cantidad  que  hoy  se  autoriza  para  gas- 
tos de  Delegaciones  de  provincia  y orden  público,  se 
había  de  organizar  el  servicio  de  policía  judicial,  si  no 
como  lo  requiere  y lo  exige  el  estado  de  nuestra  ad- 
ministración, por  lo  ménos  de  manera  que  diera  resul- 
tados prácticos  y seguros* 

Y ya  que  hablo  de  policía  judicial  y tengo  que  re- 
ferirme al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
por  creer  que  la  partida  referente  á agentes  de  órden 
público  é inspectores  de  policía  debiera  traerse  al  pre- 
supuesto de  Gracia  y Justicia  para  la  organización  de 
la  policía  judicial,  voy  á ocuparme  también  de  la  ne- 
cesidad en  que  S.  S,  estaba  de  sostener  en  el  Consejo 
de  Ministros  que  la  Dirección  general  de  estableci- 
mientos penales  pasara  al  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

Yo,  Sres*  Diputados,  no  tengo  que  advertir  que 
nada  de  lo  que  os  digo  es  nuevo.  Todos  los  que  han 
discutido  este  presupuesto  hasta  ahora,  lo  han  indica- 
do y repetido;  mucho  tiempo  hace  que  vienen  sintién- 
dose estas  necesidades  en  este  departamento,  y yo  no 
he  hecho  otra  cosa  que  recordar  todo  lo  que  se  ha  di- 
cho hasta  ahora;  recordatorio  que  estoy  seguro  me 
agradecerá  3.  S,  y me  agradecerá  el  país,  porque  tan- 
tas veces  se  ha  de  repetir  esto,  que  yo  estoy  seguro 
que  alguna  vez  se  ha  de  realizar,  que  alguna  vez  se 
ha  de  lograr  que  la  Dirección  de  establecimientos  pe- 
nales desaparezca  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
donde  no  corresponde  á la  organización  que  tiene  el 
Ministerio,  ni  á las  facultades  que  tiene  el  Ministro  que 
se  halla  al  frente  de  ese  departamento,  y pase  al  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  Esta  es  una  reforma  in- 
dispensable, porque  la  organización  dada  á los  funcio- 
narios de  establecimientos  penales  no  conduce  á nin- 
gún resultado  ventajoso.  Todo  cuanto  se  ha  hecho  en 
este  punto,  es  en  primer  término  ilegal,  y en  segundo 
término  no  responde  á ninguna  necesidad* 

Esos  exámenes  que  se  han  verificado,  son  como  to- 
dos ios  exámenes  que  se  hacen  por  medio  de  decreto, 
y los  empleados  de  establecimientos  penales  ni  tienen 
aquella  ilustración  que  es  necesaria,  ni  otras  condicio- 
nes de  que  no  quiero  hablar,  porque  no  quiero  ofender 
á nadie  personalmente* 


El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  trajo  aquí  un 
proyecto  organizando  la  carrera  de  los  empleados  de 
establecimientos  penales;  se  nombró  la  Comisión;  y an- 
tes de  que  ésta  diera  dictamen,  el  Ministro  que  trajo 
aquí  ese  proyecto  se  creyó  autorizado  para  dictar  un 
Real  decreto  organizando  aquella  misma  carrera,  sobre 
la  cual  habla  en  las  Cortes  una  ley  pendiente*  Yo  creo 
que  esto  ha  sido  un  abuso  cometido  por  el  Ministro, 
abuso  que  por  otra  parte  ha  de  ser  ineficaz  é innecesa- 
rio, porque  no  ha  dado  garantía  ninguna  á esos  em- 
pleados, que  continuarán  como  antes  de  los  exámenes, 
sin  reunir  las  condiciones  que  necesitan  para  dirigir 
¡ los  establecimientos  penales* 

Por  eso  es  necesario  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  y yo  creo  que  lo  hará,  lleve  á su  departa- 
mento ia  Dirección  de  establecimientos  penales,  en- 
cargando la  dirección  de  los  mismos  á funcionarios  de 
la  administración  de  justicia,  á jueces  rectos,  probos 
y honrados,  encargando  el  desempeño  de  los  cargos 
subalternos,  que  no  corresponden  á los  que  visten  la  hon- 
rosa toga,  á cabos  y sargentos  de  la  Guardia  civil,  á los 
cuales  podría  dárseles  un  sobresueldo  por  el  desempa- 
ño de  estos  puestos*  Si  así  no  se  hace,  si  los  establecí* 
mientos  penales  no  se  organizan  como  corresponde,  se- 
rán deficientes  por  completo  todas  las  reformas  qno 
estamos  haciendo,  así  en  el  Código  penal  como  en  fa 
administración  de  justicia. 

Creía  yo  que  S*  S,  debía  haber  exigido  en  el  Con- 
sejo de  Ministros  que  esa  Dirección  pasara  á su  Minis- 
terio, para  qne  allí  recibiera  una  nueva  organización. 
Su  señoría  no  lo  ha  hecho,  y yo  espero  que  expondrá  á 
la  Cámara  las  razones  que  ha  tenido  para  no  hacerlo. 
Yo  las  oiré  con  mucho  gusto;  pero  crea  S.  S.,  con  pro* 
funda  pena  lo  digo,  que  no  he  visto  en  el  presupuesto 
de  Gracia  y Justicia  la  manifestación  de  las  Ideas  qua 
con  tanta  Ilustración,  con  tanta  elocuencia  expresaba 
3*  S.  en  el  Senado  en  la  legislatura  anterior. 

Tengo  necesidad  también  de  hacer  algunas  indica- 
ciones respecto  al  personal  de  Secretaría*  Yo  deseo  que 
ese  personal  se  asimile  al  de  la  administración  de  jus- 
ticia* Yo  tengo  verdadero  deseo  de  que  S*  S.  ponga 
mano  á la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  para  que  en 
ella  se  determinen  las  condiciones  que  deben  tener  los 
que  ingresen  en  la  administración  de  justicia. 

No  sé  si  el  sistema  de  oposición  será  el  mejor;  lo 
sé  si  la  inamovilidad  es  ó no  un  bien;  lo  qne  sí  digo 
es  que  sin  la  responsabilidad  la  inamovilídad  podría 
ser  el  mayor  de  los  abusos*  Yo  no  sé  si  el  Ministro  debe 
tener  la  facultad  de  separar  libremente  á los  funciona- 
rios de  la  administración  de  justicia;  pero  sí  diré  que 
si  la  tiene  para  separar,  creo  que  no  debe  tenerla  para 
el  ingreso*  Es  necesario  determinar  las  condiciones 
necesarias  para  ingresar  en  la  carrera,  como  es  nece- 
sario también  que  el  personal  de  la  Secretaría  tenga 
i trn  puesto  señalado  en  la  carrera  y no  permanezca 
| mucho  tiempo  en  aquella,  porque  puede  ocurrir  muy 
bien  que  un  oficial  de  la  Secretaría,  que  ha  estado  mu- 
chos años  al  frente  de  un  negociado  que  nada  tiene 
que  ver  con  el  Código  penal  ni  con  la  administración 
de  justicia  en  lo  civil,  salga  á magistrado  ó á presiden- 
te de  Audiencia,  y no  tenga  las  condiciones  necesarias 
para  desempeñar  su  cometido,  resultando  de  aquí  que 
un  funcionario  muy  digno,  muy  inteligente  y muy 
honrado  en  la  Secretaría  del  Ministerio  puede  ser  en 
; una  Audiencia  un  magistrado  muy  malo* 

Es  necesario  que  se  fijen  los  años  que  los  emplea- 
dos de  Secretaría  pueden  permanecer  en  la  misma;  es 
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preciso  Que  se  díga  que  no  pueden  continuar  en  ella 
más  de  cuatro  anos,  por  ejemplo;  y es  preciso  también 
qüe  en  lugar  de  fijarse  la  categoría  de  aquellos  fun- 
cionarios como  jefes  de  administración  de  primera  y 
segunda  clase,  se  les  clasifique  como  magistrados  de 
territorial,  magistrados  de  Audiencia  de  lo  criminal, 
jueces  de  término,  de  ascenso  y de  entrada;  así  es  co- 
mo ya  quisiera  ver  hecha  la  clasificación. 

Estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  se  ocupa  de  la  ley  orgánica.  No  sé  hasta  qué 
punto  conservará  la  inamovilidad,  y cómo  encontrará 
el  medio  de  exigir  la  responsabilidad  á los  funciona- 
rios del  orden  judicial;  pero  si  8*  S.  asegura  por  medio 
del  ingreso  en  la  carrera  las  condiciones  necesarias 
para  el  acertado  desempeño  de  los  cargos;  sí  S.  S,  en- 
cuentra la  forma  de  exigir  la  responsabilidad  á los 
funcionarios  de  la  administración  de  justicia,  sin  que 
esto  constituya  una  completa  inamovilidad;  si  halla  en 
esto  un  término  medio  conveniente,  yo  veré  con  mu- 
cho gusto  que  S.  S.  ha  llenado  con  esto  una  gran  ne^ 
cesidad  que  siente  el  país  y que  siente  también  la  ad- 
ministración de  justicia. 

Hay  aquí  una  partida  de  25.000  pesetas,  que  es  un 
verdadero  escándalo;  médicos  forenses,  25,000  pese- 
tas. ¿Qué  módicos  forenses  paga  S.  S.  con  25,000  pe- 
setas? Los  médicos  forenses  de  Madrid;  de  manera  que 
los  de  fuera  de  Madrid  no  cobran  nada.  Los  médicos 
forenses,  que  son  los  más  poderosos  auxiliares  de  la  ad- 
ministración de  justicia,  se  encuentran  sin  retribución 
desde  que  por  un  decreto  de  Marzo  de  1865  se  sus- 
pendió lo  dispuesto  en  el  art.  29  del  reglamento,  que 
vino  á concordar  el  decreto  de  13  de  Mayo  de  1862, 
por  medio  del  cual  se  creó  esta  carrera. 

Cuando  se  creó  la  carrera  de  médicos  forenses,  se 
comprometió  el  Gobierno  á pagarles  sus  derechos,  Ya 
só  yo  que  esto  trajo  consigo  numerosos  abusos,  en  que 
fueron  más  culpables  los  tribunales  que  ios  médicos, 
porque  no  habiéndose  nombrado  más  que  un  médico 
forense  para  cada  partido  judicial,  los  presidentes  de 
las  Audiencias  y los  jueces  exigían  dos  firmas  en  las 
declaraciones  de  los  médicos,  y de  aquí  que  ios  hono- 
rarios fueran  dobles,  con  la  diferencia  que  los  médicos 
forenses  tenían  que  ajustarse  á los  honorarios  fijados 
en  el  decreto  y los  no  forenses  ponían  los  honorarios 
con  arreglo  á su  criterio.  Resultado  de  esto  fué  la  sus- 
pensión dictada  por  el  decreto  de  1865,  dejando  de  abo- 
nar el  Estado  los  derechos  que  les  correspondían. 

Pero  como  un  abuso  no  remedia  otro,  el  de  poner 
los  médicos  sus  derechos  tan  exagerados  obligó  al  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  á declarar  en  suspenso  lo 
que  habia  ofrecido  el  decreto  de  1863,  abuso  que  con- 
tinúa desde  el  año  de  1865,  porque  no  se  les  abona  lo 
que  legítimamente  les  pertenece,  exigiéndoles  un  tra- 
bajo ímprobo  que  todos  conocéis,  Sres.  Diputados,  pues 
en  algunos  Juzgados  de  primera  instancia  necesitan 
dedicar  por  completo  su  tiempo,  cuando  la  mayor  par- 
te de  las  causas  son  de  oficio,  por  lo  cual  no  alcanzan 
al  pago  de  sus  derechos  las  costas.  Quisiera  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  hubiera  presupues- 
tado una  cantidad  suficiente  para  el  pago  de  estos  fun- 
cionarios, ó hubiera  traído  un  proyecto  de  ley,  ó dic- 
tado un  decreto  que  los  colocara  en  el  lugar  que  les 
corresponde. 

Todos  sabéis,  Sres.  Diputados,  la  grandísima  im- 
portancia que  en  la  administración  de  justicia  crimi- 
nal tienen  como  peritos  indispensables  los  médicos  fo- 
renses. Yo  soy  el  primero  en  declarar,  y tengo  muchí- 


simo gusto  en  hacerlo  á la  faz  del  país,  que  la  conducta 
de  los  médicos  forenses  es  honrada  y ajustada  á la  jus- 
ticia constante  y permanentemente;  pero  hay  motivo 
para  que  espíritus  suspicaces,  para  que  gentes  que  no 
tienen  en  ellos  toda  esa  fé  que  yo  tengo,  digan  que  las 
declaraciones  de  los  médicos  forenses  no  obedecen  á 
los  principios  de  justicia,  porque  se  comprende  mal 
que  haya  un  ciudadano  que  dedique  todo  su  tiempo  la- 
borable á servir  gratis  á la  administración  de  justicia. 

La  organización  que  actualmente  so  ha  dado  á la 
justicia  criminal;  la  necesidad  de  que  declaren  en  el 
juicio  oral,  y de  una  manera  más  inmediata  si  los  de- 
seos del  Sr.  Ministro  se  realizan  aprobándose  el  pro- 
yecto de  ley  del  Jurado,  exigen  de  los  módicos  foren- 
ses un  trabajo  tan  activo,  que  no  hay  derecho  para  que 
á esos  dignísimos  funcionarios  no  se  les  retribuya  con 
nada,  para  que  no  se  les  cuenten  los  años  de  servicios, 
para  que  no  se  Ies  concedan  derechos  pasivos, 

Y sobre  todo,  si  se  paga  á los  médicos  forenses  de 
Madrid,  ¿por  qué  no  se  paga  á los  de  provincias?  ¿Es 
que  tiene  ménos  trabajo  un  médico  forense  de  Grana- 
da ó Málaga  que  uno  de  Madrid?  Pues  ahí  está  la  esta- 
dística criminal,  y,  con  seguridad,  un  Juzgado  de  Mála- 
ga ó de  Granada  tiene  más  causas  criminales  que  cual- 
quiera de  Madrid,  y no  sé  por  qué  se  le  ha  de  abonar 
2.500  pesetas  al  de  Madrid  y nada  á los  de  provin- 
cias. 

Yo  exijo  al  Sr.  Ministro  una  declaración  que  ha  de 
ser  en  bien  de  la  administración,  de  poner  pronto  re- 
medio á esta  situación  de  los  médicos  forenses;  una 
declaración  solemne,  hecha  en  este  sitio,  declarando 
que  piensa  hacer  una  reforma  en  la  organización  de 
esc  cuerpo;  algo  que  pueda  prestar  aliento  á esos  dig- 
uísimos  funcionarios  para  que  continúen  en  el  desata* 
peño  de  esa  misión  difícil,  y que  por  todo  resultado 
no  les  produce  más  que  molestias  injustas,  porque  el 
Estado  no  les  reconoce  ni  siquiera  los  servicios  que 
prestan. 

Después  de  la  partida  de  los  médicos  forenses  se 
pasa  á la  sección  de  indemnización  de  testigos:  un  mi- 
llón de  pesetas  consigna  el  Sr.  Ministro  para  indemni- 
zación de  ios  testigos;  cantidad  que  también  me  pa- 
rece muy  exigua,  cantidad  que  estoy  séguro  que  el 
año  venidero  ha  de  reemplazarse  con  otra  á ejercicios 
cerrados,  6 por  medio  de  suplementos  de  crédito,  á fin 
de  que  se  puedan  legalizar  pagos  que  se  hayan  hecho 
indebidamente,  ó que  se  encuentren  retrasados.  Preci- 
so es  que  el  Sr.  Ministro  tenga  en  cuenta  que  al  plan- 
tearse ia  reforma  del  juicio  oral,  y que  más  adelante, 
cuando  se  establezca  el  Jurado,  si  el  pago  á los  testi- 
gos no  se  verifica  inmediatamente  si  los  testigos  no 
cobran  y van  diciéndolo  á sus  pueblos,  tenga  S,  8,  por 
seguro  que  esas  reformas  caerán  en  desprestigio;  si 
los  testigos  no  son  remunerados  y van  diciendo  á sus 
pueblos  que  han  pasado  hambre  y que  han  perdido  el 
tiempo,  ¿cree  SP  S,  que  va  á llevarlos  á los  tribunales? 
La  mayor  parte  de  las  veces  éstos  quedarán  desier- 
tos por  falta  de  testimonios  veraces;  porque  cuando 
corra  1a  yqz  de  que  los  testigos  van  á morirse  de  ham- 
bre y no  van  ¿ ser  remunerados,  no  habrá  nadie  que 
acuda  á la  voz  de  los  tribunales  á manifestar  lo  que  ha 
visto  y oido,  y se  desprestigiará  la  administración  de 
justician  Preciso  est  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  dicte  sobre  esto  algunas  medidas  regla- 
mentarias que  aseguren  el  pago  de  los  jornales  á lo£ 
que  hayan  de  atestiguar;  porque  la  partida  que  ha 
consignado,  de  un  millón  de  pesetas,  no  ha  de  ser  su- 


3012 


13  DÉ  JUNIO  DE  1883, 


ficiente  para  esa  atención  en  el  ano  próximo.  Ponto  es 
este,  Sres.  Diputados,  sobre  el  cual  llamo  la  atención 
del  Gobierno  y del  Congreso,  porque  en  él  estriba  que 
se  arraigue  la  nueva  forma  de  enjuiciar  que  se  ha  lle- 
gado á la  práctica,  y que  todos  los  que  profesamos 
ciertas  ideas  queremos  ver  rodeada  de  prestigio.  ¿Quién, 
si  aquí  fracasa  la  reforma  del  juicio  oral  y la  reforma 
del  Jurado,  qué  Gobierno,  qué  partido  se  atreverían  á 
hacer  una  segunda  intentona  para  plantearla?  La  opi- 
nión publica  condenaría  el  juicio  oral  y el  Jurado,  y 
mientras  vivamos  no  habría  quien  los  defendiera,  y 
avergonzados  nosotros,  no  volveríamos  á hablar  de  se- 
mejantes reformas, 

He  examinado,  Sres,  Diputados,  más  detenidamen- 
te y más  al  detalle  de  lo  que  me  proponía  cuando  me 
levantó  á impugnar  este  presupuesto,  las  partidas  refe- 
rentes á obligaciones  civiles,  qne  saman,  según  la  di- 
visión que  abora  se  ha  dado  al  presupuesto,  y cuya 
crítica  yo  no  he  de  hacer,  porque  la  ha  hecho  ya  elo- 
cuentemente otro  3r,  Diputado  al  ocuparse  de  las  obli- 
gaciones generales  del  Estado,  importan,  digo,  tanto 
las  del  presupuesto  ordinario  como  las  del  extraordi- 
nario, porque  todos  los  departamentos  tienen  presupues- 
to ordinario  y extraordinario,  13  millones  de  pesetas; 
de  modo  que  en  un  presupuesto  de  una  Nación  donde 
se  gastan  802  millones,  solo  se  consigna  para  las  obli- 
gaciones civiles  de  Gracia  y Justicia  la  exigua  canti- 
dad de  13  millones. 

No  insisto  más  sobre  esto,  y espero  oir  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  que  realizará  en  su  departa- 
mento, en  cuanto  de  él  dependa,  eo  cuanto  encuentre 
medios  hábiles,  las  reformas  que  tan  elocuentemente 
nos  anunciaba  en  el  Senado,  reformas  que  todos  espe- 
ramos de  3.  a,  y que  yo,  más  que  por  amor  á ellas, 
por  el  deseo  de  que  no  se  desprestigien  en  su  ensayo, 
me  intereso  por  su  existencia;  porque  la  opinión  pú- 
blica pudiera  creer  que  si  el  Sr.  Romero  Girón,  que  es 
tan  partidario  de  esas  reformas,  no  las  ha  hecho  en  el 
presupuesto  de  su  departamento,  será  quizás  porque 
haya  encontrado  en  la  práctica  que  estas  reformas  no 
han  de  ser  suficientes. 

Por  eso  juzgo  que  es  necesario  que  S.  S.  haga  aquí 
una  declaración,  diciendo  que  todavía  cree  que  esas 
reformas  son  convenientes,  y que  si  no  las  ha  realiza- 
do en  el  presupuesto,  será  porque  habrá  tenido  difi- 
cultades de  orden  económico  para  realizarlas,  pero  no  i 
porque  no  las  crea  necesarias.  Me  refiero  á las  refor- 
mas que  S,  S.  ha  defendido  constantemente,  y que  yo 
pido,  respecto  de  las  obligaciones  civiles;  yo  exijo  esa 
declaración  de  S.  S.,  de  que  por  virtud  de  considera- 
ciones económicas,  y quizás  por  falta  de  energía  den- 
tro del  Consejo  de  Ministros  para  imponerle  al  Minis- 
tro de  Hacienda  un  presupuesto  de  20  millones  de 
obligaciones  civiles  de  Gracia  y Justicia,  no  ha  podi- 
do realizar  todavía  osas  reformas,  pero  que  continúa 
creyendo  que  deben  realizarse  en  un  plazo  breve. 

He  concluido  con  las  obligaciones  civiles,  y voy  á 
ocuparme  de  la  segunda  parte  del  presupuesto,  ó sea 
de  las  obligaciones  eclesiásticas. 

Señores  Diputados,  yo  digo  lo  mismo  que  decía  en 
el  Senado  el  Sr.  Romero  Girón:  para  discutir  el  presu- 
puesto de  obligaciones  eclesiásticas  no  se  necesita  ha- 
cer declaraciones  de  sentimientos  religiosos;  las  ideas 
políticas  en  nada  afectan  á las  ideas  religiosas;  podéis 
estar  seguros  de  que  al  combatir  la  cifra  de  las  obli- 
gaciones eclesiásticas  no  es  mi  ánimo  molestar  en  lo 
más  mínimo  el  sentimiento  religioso  del  pueblo  espa- 


ñol; no  es  mí  ánimo  molestar  en  lo  más  mínimo  al 
clero  en  sus  diversas  manifestaciones;  no  es  mi  ánimo 
perturbar  en  lo  más  mínimo  las  relaciones  que  deben 
existir,  que  son  necesarias  como  garantías  de  orden 
de  paz,  entre  la  Santa  Sede  y el  Gobierno  de  España, 
como  no  es  mi  ánimo  nada  de  eso,  entro  con  valor  y 
energía  á discutir  las  obligaciones  eclesiásticas,  con  el 
valor  y la  energía  que  dan  las  convicciones  propias  en 
la  defensa  de  los  intereses  sagrados  del  país,  que  xiq 
puede  soportar  esta  terrible  carga  de  42  millones, 

Y en  esto  de  las  obligaciones  eclesiásticas,  la  cifra 
más  exorbitante,  la  cifra  que  verdaderamente  no  pue- 
de pagarse,  y que  además  de  eso  no  responde  á un 
examen  crítico,  es  la  que  se  refiere  al  clero  catedral 
que  importa  0 millones  de  pesetas;  clero  catedral  que 
yo  reconozco  que  es  necesario,  que  es  conveniente  y 
que  la  Nación  debe  pagarle,  sin  que  en  esto  se  entien- 
da que  yo  discuto  si  el  presupuesto  de  obligaciones 
eclesiásticas  es  una  indemnización  ó un  compromiso 
establecido  en  virtud  del  Concordato,  ó si  es  un  com- 
promiso contraido  por  la  Nación  en  virtud  de  un  ar- 
tículo constitucional;  sin  que  yo  éntre  á discutir  por 
cuál  de  estos  fundamentos  de  derecho  se  abonan  es- 
tas obligaciones  eclesiásticas,  porque  no  lo  juzgo  del 
caso. 

Creo  que  esta  suma  de  6 millones  de  pesetas  es 
exorbitante  y más  que  exorbitante  para  la  Nación  es- 
pañola. Bastaría,  Sres.  Diputados,  que  os  leyera  dos 
párrafos  brillantísimos  del  último  discurso  pronuncia- 
do en  el  Senado  por  el  Sr.  Romero  Girón  contra  este 
presupuesto,  para  demostraros  la  diferencia  que  exista 
en  este  punto  entre  la  Nación  española  y los  demás 
países  que  también  profesan  el  culto  católico.  España, 
si  no  recuerdo  mal,  y yo  no  invento  estas  cifras,  sino 
qne  las  he  leido  en  uu  discurso  de  S,  S.,  ó del  Sr.  Mar- 
qués de  Barzanallana,  ó de  algún  otro  ilustre  hombre 
público,  España  gasta  en  culto  y clero  por  habitante 
2 pesetas  87  céntimos,  mientras  que  en  Francia  la  ci- 
fra es  de  un  franco  18  céntimos,  en  Portugal  de  26 
céntimos,  sin  que  á nadie  se  le  haya  ocurrido  decir 
que  en  Portugal  y Francia  no  esté  suficientemente 
atendido  el  culto  católico.  De  todo  esto  resulta  que  los 
6 millones  y pico  de  pesetas  do  que  he  hablado  han 
debido  ser  objeto  de  reducciones. 

Me  encuentro  después  con  otras  obligaciones  ecle- 
siásticas que  responden  más  bien  á fines  históricos  que 
a fines  puramente  del  momento.  Me  refiero  a la  cifra 
destinada  á la  mayor  parte  de  las  colegiatas  y capillas 
Reales  que  vienen  á representar  hechos  históricos,  ins- 
tituciones que  han  pasado,  y que  si  en  un  tiempo  die- 
ron dias  de  gloria  al  país,  hoy  no  está  nuestro  presu- 
puesto en  disposición  de  conservarlas,  empleando  en  su 
sostenimiento  cantidades  tan  considerables. 

Para  los  Seminarios  y sus  bibliotecas  se  destina 
una  cantidad  asombrosa,  la  de  i. 3 02. 000  pesetas,  y 
tengo  la  segundad  de  que  si  deducimos  lo  que  son 
gastos  reproductivos  en  la  enseñanza  de  las  Universi- 
dades, porque  en  los  Seminarios  no  hay  gastos  repro- 
ductivos, se  demostraría  que  gasta  más  el  Estado  en 
los  Seminarios  y bibliotecas  que  en  la  enseñanza  supe- 
rior de  las  Universidades, 

Preciso  es  poner  mano  en  esta  partida  y llamar  la 
atención  sobre  ella,  porque  no  es  posible  que  el  Estado 
gaste  i. 3O2.O00  pesetas,  cuando  después  de  eso  tene- 
mos todos  la  convicción  y la  seguridad  de  que  la  ma- 
yor parte  de  los  seminaristas  tienen  que  abonar  una 
retribución  que,  aunque  módica,  es  al  fin  y al  cabo 
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tina  retribu  cion,  y de  que  el  material  de  sus  gabinetes 
de  física  ó historia  natural  deja  mucho  que  desear. 
Con  esta  cantidad  que  el  Estado  destina  á los  Semina- 
rios, debían  éstos  encontrarse  á mucho  mayor  altura  : 
que  hoy  están,  y montados  con  mucho  lujo,  teniendo 
verdaderas  bibliotecas  y magníficos  gabinetes  de  físi- 
ca ¿historia  natural,  y una  organización  en  la  ense- 
ñanza que  respondiera  á fines  más  altos  que  los  que 
por  regla  general  persiguen  estos  establecimientos. 

Es  preciso  poner  mano  en  todo  lo  que  se  refiere  á 
obligaciones  eclesiásticas.  Me  dirá  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y si  no  me  lo  dice,  yo  se  lo  he  de 
decir  por  adelantado,  que  no  son  ciertamente  las  Cor- 
tes ni  el  Gobierno  los  que  pueden  hacerlo  por  el  mo- 
mento* No,  yo  no  quiero  que  ni  el  Gobierno  ni  las  Cor- 
tes, no  ya  por  un  millón,  pero  ni  por  50,  ni  por  1.000 
millones,  rompan  esa  armonía  que  existe  entre  la  San- 
ta Sede  y el  Gobierno  de  España,  y que  asegura  un 
órden  moral  indispensable  en  este  país,  donde  casi  to- 
dos los  habitantes  tienen  sentimientos  católicos  apos- 
tólicos romanos.  Un  tiempo  hubo  en  que  se  pudo  ha- 
cer eso,  cuando  rotas  las  relaciones  con  la  Santa  Sede, 
un  Ministro  de  Gracia  y Justicia  trajo  á la  Cámara  y 
ee  aprobó  y se  sancionó  un  proyecto  de  ley  arreglán- 
dolas obligaciones  eclesiásticas  del  país. 

No  estaré  yo  acaso  conforme  con  la  forma  como  se 
retribuía  al  clero;  pero  sí  estoy  conforme  con  la  cifra, 
que  se  fijó  en  31,1 17. 5 6 5' 6 5 pesetas.  Una  vez  rotas  las 
relaciones  con  la  Santa  Sede,  si  ese  proyecto  de  ley, 
que  podía  servir  algún  día  para  una  nueva  concordia 
que  todos  estábamos  seguros  de  que  había  de  llegar, 
no  solo  por  el  deseo  de  todos  los  españoles,  sino  por  el 
amor  que  Su  Santidad  ha  tenido  siempre  á este  pueblo 
de  España;  si  ese  proyecto  de  ley,  ya  aprobado  y san- 
cionado, se  hubiera  promulgado  y puesto  en  práctica, 
es  evidente  que  se  hubiera  negociado  sobre  esa  canti- 
dad y que  el  Concordato  se  hubiera  modificado  por 
ambas  partes,  porque  con  la  cifra  de  31  millones  dé 
pesetas  pueden  estar  suficientemente  dotadas  todas  las 
obligaciones  eclesiásticas. 

Se  consigna  para  ios  Arzobispos  22.500  pesetas  de 
sueldo,  y para  los  Obispos  12.500,  y con  arreglo  al 
Concordato,  el  Arzobispo  de  Toledo,  como  Cardenal, 
tiene  8.000  duros,  es  decir,  2.000  duros  más  que  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  es  dentro  de  la 
administración  del  Estado  el  primer  funcionario  des- 
pués del  Bey,  puesto  que  tiene  su  confianza  y la  de  las 
Cámaras,  y creo  que  es  preciso,  aunque  con  gran  sen- 
timiento de  España,  que  ojalá  tuviera  dinero  para  sos- 
tenerlo, porque  eso  y más  merece  el  alto  cargo  de  Ar- 
zobispo de  Toledo,  pero  preciso  es  que  en  el  Concor- 
dato se  ponga  mano  en  eso,  á fin  de  armonizar  los 
sueldos,  para  que  tengan  tanto  como  los  más  elevados 
funcionados  del  Estado,  pero  no  2.000  duros  más  que 


Yo  no  quiero  que  queden  indotados  los  Obispos, 
para  que  no  puedan  realizar  su  sagrada  misión  de  paz 
y de  caridad;  las  12.500  pesetas  que  Ies  asignaba  este 
proyecto  de  ley  es  bastante,  y es  bastante  por  otro 
concepto,  no  por  la  cantidad  misma:  es  bastante,  por- 
que todos  sabéis  que  por  virtud  del  convenio  de  16  de 
Junio  de  1867,  la  reducción  de  las  cargas  piadosas 
espirituales,  los  poseedores  de  capellanías  colativas, 
fueron  conmutadas  en  títulos  del  3 por  100  al  porta- 
dor, que  obran  en  poder  de  los  Obispos,  para  crear  be- 
neficios y capellanías  cuya  suma  no  sea  menor  de  500 
pesetas.  Con  estas  cantidades,  que  estoy  seguro  no  han 


de  disponer  de  toda  ella  para  su  servicio,  pueden  aten- 
der á obras  de  caridad,  sin  que  sea  preciso  que  dis- 
pongan para  este  objeto  de  las  12.500  pesetas  de  sueldo 
que  en  mí  concepto  se  les  debe  asignar. 

Con  estos  recursos  y los  que  tienen  en  otras  dióce- 
sis donde  hay  establecidos  impuestos  especiales,  como 
sucede  en  Barcelona  con  el  de  ad  opus  Ecclesim;  con  lo 
que  les  corresponde  del  indulto  cuadragesimal,  de  cu- 
yas dos  quintas  partes  disponen  libremente  los  Obispos, 
y las  cuales  pueden  dedicar  á obras  de  caridad,  estan- 
do destinadas  las  otras  tres  quintas  partes  para  la  be- 
neficencia; con  estos  recursos  están  suficientemente 
dotados  para  realizar  su  misión  espiritual,  para  con- 
tribuir á las  obras  de  caridad  que  su  sagrado  ministe- 
rio y su  conciencia  siempre  recta  les  exige;  teniendo 
bastante  con  las  12.500  pesetas  de  sueldo  para  atender 
á sus  necesidades  personales. 

Preciso  es  reducir  el  número  de  dignidades  y de 
canónigos  que  existen  en  las  catedrales.  ¡Ojalá  el  pre- 
supuesto del  Estado  pudiera  permitir,  porque  todo  lo 
que  cede  en  esplendor  de  la  religión  y en  esplendor  de 
Dios,  yo  soy  el  primero  en  pedir  que  se  haga;  ojalá  el 
presupuesto  del  Estado  pudiera  permitir  que  se  cum- 
pliera el  Concordato  en  lo  que  respecta  á la  organiza- 
ción de  la  iglesia  catedral!  Pero  desgraciadamente  la 
Nación  española  es  pobre,  hay  que  reconocerlo,  y uo 
tenemos  suficientes  medios  para  dotar  nuestro  presu- 
puesto de  todas  las  cantidades  que  le  hacen  falta,  y es 
preciso  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  haga 
constar  muy  reverentemente,  cuando  se  con  cuerdo  con 
Su  Santidad,  la  necesidad  de  suprimir  y de  rebajar  suel- 
dos que  el  Estado  no  puede  pagar. 

Nada  diré  del  claro  parroquial,  al  cual  verla  con 
gusto  que  se  le  aumentara  el  sueldo.  Yo,  señores,  que 
soy  hijo  de  un  pueblo,  lo  veo  cuando  voy  allí;  yo  veo 
que  no  tienen  bastante  para  su  subsistencia  y para  sus 
más  precisas  necesidades;  veo  que  con  la  exigua  can-< 
tidad  de  2.200  rs.,  2.500,  y á lo  sumo  de  3.000,  que 
tienen  de  sueldo,  están  constantemente  dedicados  al 
servicio  de  la  iglesia,  servicio  mucho  más  trabajoso  y 
más  necesario,  sin  que  esto  pueda  ofender  en  nada  al 
clero  catedral,  porque  tienen  á su  cargo  la  cura  de 
almas,  la  administración  de  los  Sacramentos  en  todas 
sus  manifestaciones,  y tienen  por  necesidad,  por  en  con' 
trarse  pocos  en  el  pueblo,  por  el  trabajo  material  que 
esto  Ies  irroga,  tienen  los  curas  párrocos  un  trabajo 
inmenso  que  no  está  recompensado  con  una  cantidad 
tan  exigua,  que  no  les  permite  atender  á sus  necesida- 
des personales,  y que  les  impide  hacer  las  obras  de 
caridad  á que  en  el  órden  moral  están  obligados  y que 
les  colocan  á la  altura  que  se  merecen  por  su  ca- 
rácter. 

Pero  sí  bien  considero  que  el  sueldo  es  exiguo,  con- 
sidero también  que  son  muchas  las  parroquias  que 
existen,  y que  la  demarcación  eclesiástica,  en  lo  que  se 
refiere  sobre  todo  á las  parroquias,  no  responde  á nin- 
gún principio,  pues  se  da  el  caso  de  que  hay  parroquia 
que  tiene  siete  vecinos,  mientras  que  parroquias  como 
las  de  la  provincia  de  Cádiz  tienen  10,000  almas.  Ya 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  entregó  á los  seño- 
res taquígrafos  del  Senado  el  año  pasado  un  dato  esta- 
dístico tomado  del  Sr.  Aguirre,  en  el  que  se  demues- 
tra hasta  que  punto  es  insuficiente  la  demarcación  par- 
roquial de  la  Nación. 

Pero  no  es  esto  solo,  sino  que  cuando  se  concordó 
en  1851,  lo  primero  que  se  previno,  y fué  uno  de  los 
puntos  que  merecieron  más  discusión,  fué  la  necesidad 
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de  hacer  un  nuevo  arreglo  de  parroquias,  un  nuevo  1 
arreglo  de  demarcación  eclesiástica.  ¿Por  qué  no  se  ha  j 
hecho?  ¿Qué  inconvenientes  existen  para  que  desde 
1851  á 1883,  no  solo  no  se  haya  llevado  á cabo,  sino 
que  ni  siquiera  se  ha  intentado  en  ninguna  diócesis? 
¿Por  que  los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  no  han  lla- 
mado la  atención  de  los  Prelados  y han  hecho  por  me- 
dio de  cédulas  de  ruego  y encargo,  que  se  cumpla  el 
articulo  24=  del  Concordato,  á fin  de  que  haciéndose  la 
demarcación  eclesiástica,  pudiera  el  presupuesto  dotar 
debidamente  al  clero  parroquial,  cumpliéndose  el  Con- 
cordato y satisfaciéndose  además  una  exigencia  que 
la  opinión  pública  reclama  de  una  manera  activa  y 
enérgica? 

Por  lo  que  respecta  al  Concordato,  ¿no  demuestra 
la  necesidad  déla  reforma  esto  mismo  que  sucede  res- 
pecto de  las  diócesis,  esto  mismo  que  sucede  respecto 
del  arreglo  parroquial,  que  hay  necesidad  de  reformar 
y que  no  se  reforma  nunca?  El  Concordato  exige  que 
todos  los  curatos  se  provean  por  concurso,  y sin  em- 
bargo, todo  el  mundo  sabe,  por  lo  que  ha  dicho  la  pren- 
sa y por  las  declaraciones  que  varias  veces  se  han 
hecho  en  el  Parlamento,  que  hay  un  gran  número  de 
curatos  sin  proveer,  servidos  por  ecónomos,  con  lo  cual 
se  falta  al  art*  26  del  Concordato  y se  priva  al  Gobier- 
no de  la  facultad  que  tiene  de  nombrar  á uno  de  los 
propuestos  en  tema  por  los  Prelados,  á cuyo  citado  ar- 
tículo se  falta,  como  digo,  al  ser  nombrados  los  ecóno- 
mos por  los  Prelados  y no  por  el  Gobierno* 

También  es  necesario  poner  mano  en  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  y en  la  organización  de  los  servicios, 
y urge  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  el 
Gobierno  se  acerque  respetuosamente  á la  Santa  Sede 
por  medio  de  sus  representantes  en  Roma,  y procure 
concordar  sobre  esos  importantísimos  puntos. 

Las  ideas  que  estoy  exponiendo  no  son  hijas  de  la 
exageración  de  principios  de  este  ó el  otro  partido;  an- 
tes al  contrario,  es  preciso  que  la  opinión  pública  vaya 
convenciéndose  de  que  los  partidos  liberales  no  son 
adversarios  de  la  Iglesia,  á la  cual  respetan  y la  cual 
consideran  necesaria* 

Precisamente  por  eso,  el  Sr*  Romero  Girón  es  el 
más  indicado  para  entablar  una  nueva  concordia  con 
la  Santa  Sede,  Si  S*  S.  no  lo  intenta,  ¿qué  situación  va 
á ser  la  de  los  Ministros  que  le  sucedan?  ¿No  compren- 
de el  Sr*  Romero  Girón  que  si  los  liberales  no  intentan 
la  reforma,  el  día  que  otro  Ministro  quiera  acometer 
esa  empresa  será  tachado  de  revolucionario  por  la  opi- 
nión pública,  que  recordará  qne  nn  hombre  de  las  Ideas 
y de  los  antecedentes  del  Sr.  Romero  Girón  no  se  ha 
atrevido  á procurar  un  nuevo  Concordato? 

Sobre  este  punto  necesito  insistir  más  que  acerca 
de  otros,  porque  lo  considero  de  gran  importancia  y 
trascendencia.  A mi  juicio,  el  Sr*  Romero  Girón  es  el 
Ministro  llamado  á intentar  la  reforma  del  Concordato, 
seguro  como  estoy  de  que,  dadas  las  actuales  relacio- 
nes del  Gobierno  con  la  Santa  Sede,  podría  llegarse  fá- 
cilmente, sin  obstáculo  ninguno*  á un  arreglo  que  po- 
dría traducirse  en  una  economía  para  el  presupuesto, 
y que  permitiría  distribuir  los  31  millones  en  que  yo 
fijo  las  obligaciones  eclesiásticas,  de  una  manera  más 
beneficiosa  ai  país,  porque  la  nueva  división  se  aco- 
modaría á las  necesidades  del  país;  y de  una  manera 
más  beneficiosa  para  el  mismo  clero,  porque  el  Concor- 
dato obedece  á doctrinas  y á ideas  que  hoy  han  sufri- 
do grandes  modificaciones. 

Por  eso  en  Francia,  en  Bélgica,  en  Portugal,  por 


movimientos  políticos  unas  veces,  por  concordias  con 
la  Santa  Sede  otras,  es  lo  cierto  que  se  han  hecho  re- 
formas convenientes  y adecuadas  á las  necesidades  de 
los  tiempos  presentes. 

También  quisiera  que  en  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  se  creara  una  Dirección  de  negocios  eclesiás- 
ticos, encargada  ahora  de  la  negociación  del  nuevo 
Concordato,  después  de  cumplir  lo  que  se  concordara 
y de  entender  en  las  relaciones  qne  deben,  existir  entre 
el  Estado  y la  Iglesia;  relaciones,  por  supuesto,  eu  lo 
temporal,  porque  para  introducir  modificaciones  en  la 
organización  de  la  Iglesia,  la  Iglesia  solo  tiene  compe- 
tencia. A esa  Dirección  debía  también  encomendárse  la 
estadística  de  estos  asuntos. 

En  casi  ningún  país  de  Europa  importa  tanto  esta 
presupuesto  como  en  España,  si  se  relaciona  el  gasto 
con  el  número  de  habitantes*  Verdad  es  que  aquí,  por 
vicisitudes  de  nuestra  historia  ó por  otras  causas,  se 
ha  tropezado  con  grandes  dificultades  para  llegar  á la 
situación  que  hemos  llegado  con  respecto  á las  rela- 
ciones del  Estado  con  la  Iglesia*  En  todas  partes  exista 
un  Ministerio  de  Cultos  para  regular  esas  relaciones;  y 
yo  no  pidó  más  que  aquí  se  establezca  una  Dirección 
de  negocios  eclesiásticos,  á cuyo  sostenimiento  pudie- 
ra atenderse  sin  gravar  el  presupuesto  suprimiendo  la 
actual  Dirección  de  los  Registros,  que  á mi  juicio  no 
realiza  los  fines  de  su  creación. 

Voy  á concluir,  y ruego  á los  Sres.  Diputados  que 
han  tenido  la  bondad  de  escucharme,  que  me  dispen- 
sen el  tiempo  que  los  he  molestado.  Resumiendo  eu 
dos  palabras  todas  mis  observaciones,  diré  que  com- 
bato el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia  por  exiguo 
en  lo  que  se  refiere  á obligaciones  civiles,  por  excesi- 
vo en  lo  que  hace  relación  á obligaciones  eclesiásticas* 
T como  en  esta  parte  no  podría  intentarse  la  reforma 
ni  por  el  Gobierno  ni  por  las  Cortes,  dadas  las  relacló* 
nes  cordialísimas  qne  hoy  existen  entre  el  Gobierno 
de  S.  M.  y la  Santa  Sede,  yo  suplico  al  Sr*  Ministro  que 
procure  realizar  un  nuevo  Concordato  para  organizar 
estos  servicios  y aliviar  el  presupuesto.,  tan  excesiva- 
mente recargado  hoy  por  los  gastos  de  obligaciones 
eclesiásticas.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Santana,  como  de  La 
Comisión,  tiene  la  palabra  en  pro* 

El  Sr,  SANTANA:  Un  deber  de  cortesía,  más  bien 
qne  el  que  me  impone  el  cargo  de  individuo  de  la  Co* 
misión,  me  obliga  á contestar  al  discurso  del  Sr.  Mon- 
tilla,  discurso  elocuente  como  todos  los  suyos,  pero 
que  no  ha  atacado  en  el  fondo  ni  en  la  forma  el  presu- 
puesto que  se  discute;  de  manera  que  no  hay  en  rigor 
necesidad  de  que  esta  Gomisiou  recoja  todas  las  lumi- 
nosas consideraciones  que  ha  tenido  á bien  exponer  su 
señoría, 

No  he  tenido  el  gusto  de  oir  desde  su  principio  el 
discurso  del  Sr*  Montílla;  pero  por  las  notas  que  me  ha 
facilitado  un  compañero  de  Gomision,  veo  que  empezó 
criticando  la  práctica  de  discutir  los  presupuestos  que 
aquí  se  sigue*  Su  señoría  cree  que  debian  discutirse 
con  más  detenimiento,  y que  en  este  debate  se  exami- 
nara toda  la  política  del  Gobierno  y los  principios  y 
procedimientos  que  informan  su  existencia.  Sobre  este 
particular  poco  tengo  que  decir  á S*  S.;  no  veo  tan  cla^ 
ra  la  necesidad  de  esa  amplia  discusión,  porque  el  se- 
ñor Montilla,  como  todos  los  Sres*  Diputados,  tienen  en 
toda  ocasión  la  más  libre  Iniciativa  para  discutir  los 
actos  y la  política  de  éste  como  de  todos  los  Gobiernos* 

Se  ocnpó  después  3*  3.  de  la  Comisión  de  Códigos, 
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manifestando  qué  debiera  estar  mejor  retribuida.  (El 
Sr<  Mantilla ■ La  Comisión  no;  dije  que  debía  asignarse 
mayor  cantidad,  para  que  hubiera  un  personal  apto  de 
auxiliares  de  esa  Comidera.)  Pues  sobre  el  personal  de 
auxiliares  yo  no  tengo  que  decir  masque  está  reduci- 
do á los  dos  secretarlos  de  las  dos  secciones  y el  nú- 
mero estrictamente  necesario  de  escribientes,  porque 
en  rigor  no  hace  falta  más,  puesto  que  los  Individuos 
de  la  Comisión  redactan  sus  informes,  los  discuten  en- 
tre si  y ultiman  sus  trabajos  sin  otra  intervención  que 
la  de  ios  secretarios  para  ordenar  esos  trabajos.  Acaso 
conviniera  dotar  mejor  á estos  secretarios,  que  están, 
como  casi  todos  los  funcionarios,  escasamente  retribui- 
dos; pero  por  lo  que  á los  individuos  de  la  Comisión 
respecta,  sabe  muy  bien  el  Sr.  Montilla  que  esos  car- 
gos son  honoríficos,  y por  consiguiente  no  figura  suel- 
do alguno  en  ei  preso  puesto;  Trátase  aquí  de  una  cues- 
tión de  sistema;  en  otros  países  la  preparación  de  las 
leyes  se  hace  por  el  Consejo  de  Estado,  es  decir,  por 
funcionarios  retribuidos;  en  el  nuestro  se  hace  por  la 
Comisión  de  Códigos,  y yo  creo,  respetando  como  res- 
peto las  autorizadas  indicaciones  del  Sr.  Montilla,  que 
no  incumbe  á la  Comisión  de  presupuestos  ocuparse  en 
esta  ocasión  y en  este  momento  de  comparar  los  dis- 
tintos sistemas  que  pudieran  seguirse. 

En  lo  que  se  refiere  á la  Dirección  general  de  los 
Registros,  centro  ai  que  tengo  la  honra  de  pertenecer 
desde  su  creación,  tengo  entendido  que  S.  3.  ha  pedi- 
do sencillamente  la  supresión  por  creerle  innecesario 
una  vez  planteada  la  ley  hipotecaria,  y además  se  ha 
ocupado  de  abusos  cometidos,  en  concepto  de  S.  3., 
por  dicha  Dirección,  suponiendo  que  al  fallar  los  re- 
cursos gubernativos  que  contra  los  registradores  se 
incoan,  se  ha  excedido  en  sus  atribuciones:  para  evi- 
tar en  lo  sucesivo  tales  abusos, propone  el  Sr.  Montilla 
que  esta  clase  de  decisiones  se  adopten  por  eL  Tribu- 
nal Supremo. 

Nada  digo  por  lo  que  hace  á la  supresión  de  ese 
centro.  Su  señoría  la  pide  obedeciendo  á un  orden  de 
ideas  que  puede  sostener  el  Sr,  Montilla,  y yo  no  dudo 
de  que  si  algún  día  llega  3,  8.  por  sus  talentos  y sus 
antecedentes  á dirigir  los  negocios  dei  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  hará  en  este  como  en  otros  puntos 
trascendentales  reformas  que  á la  vez  que  serán  un 
gran  progreso,  darán  á conocer  que  S.  S.  no  solo  tie- 
ne altura  para  reformar  la  ley  hipotecaria,  sino  que 
la  tiene  también  para  reformar  todos  los  servicios  de 
ese  departamento.  Siendo  para  mí  algo  personal  esta 
cuestión,  no  extrañará  el  Sr.  Montilla  que  no  diga  más 
sobre  ella. 

En  cuanto  á los  recursos  gubernativos  de  que  ha 
hablado  el  Sr,  Montilla,  debo  decir  á S.  3.  que  no  obe- 
dece al  deseo  de  la  Dirección  el  conservarlos;  res- 
ponden ai  sistema  de  la  ley  hipotecaria,  la  cual,  dada 
la  imposibilidad  de  seguir  un  pleito  ordinario  contra 
cada  una  de  las  decisiones  de  los  registradores,  esta- 
bleció, en  concepto  de  la  generalidad  con  gran  conve- 
niencia para  el  servicio  y utilidad  para  los  particula- 
res, y contribuyendo  á la  mejor  interpretación  de  la 
ley,  que  fuera  la  Dirección  la  que  decidiese. 

Esto,  no  obstante  la  altura  del  Sr.  Montilla,  que 
tiene  motivos  para  tener  otros  puntos  de  vista,  y que 
podrá  acaso  algún  dia  reformar  este  punto  de  la  legis- 
lación. 

Ocupóse  3.  3.  del  Tribunal  Supremo,  lamentándose 
de  que  sea  exigua  la  dotación  de  los  dignos  magistra- 
dos que  le  componen,  así  como  la  de  los  fiscales,  auxi- 


liares y demás  empleados  que  en  él  prestan  sus  servi- 
cios, los  cuales  decía  3.  3.  que  estaban  mal  dotados, 
Respecto  de  esto  nada  tengo  que  decir  al  Sr.  Montilla; 
aquí  todos  los  dias  es  costumbre  venir  á lamentarse, 
los  que  tienen  otros  puntos  de  vista,  de  lo  mucho  que 
se  gasta  eu  empleados  y de  las  pingües  dotaciones  que 
todos  ellos  tienen,  y la  verdad  es  que  el  sistema  actual 
de  España  arranca  del  año  45,  época  en  que  se  dota- 
ron los  empleados  y en  que  las  condiciones  de  vida  eran 
muy  distintas  á las  actuales.  Así,  por  ejemplo,  sucede 
que  la  mayoría  de  las  dotaciones  son  exiguas,  y que 
parece  natural  y lógico,  que  lo  más  conveniente  seria 
que  se  dotaran  los  servicios  con  el  menor  número  de 
empleados  posible,  asignándoles  buenos  sueldos.  Asi  y 
todo,  yo  Lamento  que  la  escasez  de  nuestro  presupues- 
to no  permíta  dotar  estos  servicios  con  las  condicionas 
que  necesitan,  dada  su  importancia. 

Ocupóse  el  Sr.  Montilla  de  los  gastos  de  policía  ju- 
dicial, y creía  también  con  razón  que  la  cantidad  de 
30.000  pesetas  asignada  para  estos  gastos  no  basta  ni 
satisfacer  puede  ios  grandísimos  servicios  que  este 
cuerpo  está  llamado  á prestar,  siendo  una  de  sus  bases 
la  más  segura  condición  de  acierto  en  la  administra- 
ción de  justicia.  Desde  el  momeuto  en  que  se  ha  enun- 
ciado la  gran  reforma  estableciendo  el  juicio  oral  y 
público,  claro  es  que  la  policía  judicial  está  llamada  á 
representar  un  papel  importantísimo.  En  este  sentido, 
todo  lo  que  sea  organizaría  de  una  manera  que  preste 
sus  servicios  como  los  presta  en  otros  países  que  son 
la  admiración  de  todos,  creo  que  debe  hacerse  algo; 
pero  sabe  el  Sr.  Montilla  que  ni  en  este  presupuesto 
actual,  ni  en  el  anterior,  ha  sido  posible,  por  razones 
especiales,  hacer  nada  en  este  sentido.  Este  presupues- 
to se  ha  formado  con  la  misma  cifra  que  el  anterior;  y 
por  consiguiente,  en  este  punto  el  Ministro  se  ha  limi- 
tado á fijar  la  cifra  que  había,  sin  perjuicio  de  hacer 
las  mejoras  posibles  en  este  servicio,  así  como  en  los 
demás,  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  hará  los 
esfuerzos  necesarios  á fin  de  que  se  resuelvan  los  di- 
versos problemas  que  en  la  nueva  reforma  se  entrañan. 

El  Sr.  Montilla  se  ocupaba  también,  al  combatir  este 
presupuesto,  de  la  Dirección  de  establecimientos  pena- 
les, que  decía  debía  ir  al  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Respecto  de  este  punto,  como  quiera  que  es  una 
cuestión  de  principios,  me  permitirá  3.  S.  que  no  diga 
nada  de  ella. 

En  cuanto  á la  asimilación  de  los  empleados  del 
Ministerio  á la  carrera  judicial,  S.  3.  en  este  punto  usó 
de  un  argumento  que,  á tomarse  en  el  natural  concep- 
to en  que  3.  3,  lo  empleó,  quizá  se  entendiera  de  dis- 
tinta manera.  Creia  3,  S,  que  debía  hacerse  la  asimi- 
lación, y este  principio  de  3.  8,  no  es  nuevo  ni  carece 
de  antecedentes  en  nuestra  historia;  pero  al  invocarle 
empezaba  S.  S.  por  asegurar  que  en  su  concepto  podia 
ocurrir  que  personas  que  fueran  buenos  empleados  en 
el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  y poderosos  auxilia- 
res de  la  acción  administrativa,  se  convirtieran  luego 
en  malos  magistrados. 

Es  decir  que  por  esta  razón  no  puede  verificarse  lo 
que  3.  3.  pretende,  porque  si  realmente  puede  suceder 
lo  que  3.  3.  dice, no  puede  hacerse  la  asimilación.  Claro 
está  que  si  el  3r.  MontilLa  tiene  la  idea  de  que,  no  sien- 
do los  mismos  los  caractéres  y condiciones  que  deben 
reunir  las  personas  que  desempeñan  estos  distintos 
cargos,  esta  seria  una  razón  indudable  para  no  acor- 
dar esa  asimilación.  Yo,  sin  embargo,  debo  decir  á su 
señoría  que  en  la  poquísima  práctica  que  tengo  de  esto. 
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me  cumple  manifestar  que  los  empleados  del  M luiste- 
no  que  han  salido  para  desempeñar  cargos  en  la  ma- 
gistratura cumplen  perfectamente,  son  muy  buenos 
magistrados  y han  dado  excelentes  res ult ados P De  ma- 
nera que  en  este  punto  estoy  conforme  en  la  asimila- 
ción que  pide  3.  3 . 

Respecto  de  los  médicos  forenses  se  ocupaba  tam- 
bién el  Sr.  Montilla,  pidiendo  que  fueran  igualmente 
retribuidos  en  relación  de  los  importantísimos  servi- 
cios que  prestan.  No  está  averiguado  cuál  sea  el  me- 
jor sistema  de  retribuir  á los  médicos  forenses,  pues 
son  varios  los  que  en  las  organizaciones  judiciales  ex- 
tranjeras se  emplean  en  este  servicio. 

Países  hay,  como  la  vecina  Francia,  en  que  estos 
cargos  son  anuales,  de  elección  de  los  tribunales,  ho- 
noríficos y gratuitos,  sin  que  por  eso  deje  de  ser  fre- 
cuente que  las  más  altas  notabilidades  de  la  ciencia  de 
curar  asesoren  á los  tribunales  en  los  juicios  por  ju- 
rados. 

En  España,  el  Sr.  Montilla  sabe  mejor  que  yo  que 
hubo  un  tiempo,  siendo  Ministro  dei  ramo  el  Sr.  Ne~ 
grete,  en  que  se  llevó  á cabo  una  importantísima  re- 
forma en  este  punto,  consignando  con  cargo  al  presu- 
puesto general  las  retribuciones  á que  tenían  derecho 
por  sus  servicios,  y organizando  un  verdadero  cuerpo 
médico-forense;  pero,  por  circunstancias  que  no  son  del 
caso,  sucedió  que  en  el  primer  año  los  derechos  que 
devengaron  los  individuos  del  cuerpo  ascendieron  á 
una  cantidad  que  se  creyó  fabulosa,  y rompiendo  por 
completo  con  lo  establecido  en  el  decreto,  se  suspen- 
dió el  pago  de  aquellos  derechos  y se  dispuso  que  no 
volviesen  los  módicos  á ser  retribuidos,  organizándose 
en  Madrid,  por  las  especiales  circunstancias  de  la  po- 
blación, un  servicio  especial  de  médicos  retribuidos. 
En  las  demás  poblaciones  de  importancia,  donde  natu- 
ralmente es  más  frecuente  la  criminalidad,  si  bien  no 
están  retribuidos  los  médicos,  obtienen  con  frecuencia 
indemnización  de  sus  servicios,  impuesta  como  costas 
ai  procesado;  pero  como  realmente  hay  muchas  oca- 
siones en  que  no  son  retribuidos,  yo  agradezco  al  se- 
ñor Montilla  la  ocasión  que  me  proporciona  de  decir 
que  los  módicos  forenses  constituyen  una  respetable 
clase,  que  prestando  grandes  servicios  á la  adminis- 
tración de  justicia,  no  está  ciertamente  retribuida  en 
la  medida  que  su  importantísima  cooperación  reclama. 

Se  ocupó  después  el  Sr.  Montilla  de  la  indemniza- 
ción de  los  testigos.  Es  indudable  que  consignado  en 
la  ley  orgánica  el  principio  de  la  indemnización,  los 
testigos  tienen  un  perfecto  derecho  á reclamarla.  No 
voy  yo  ahora  á hacerme  cargo  de  las  consideraciones 
tantas  veces  repetidas  aquí  sobre  la  exigüidad  de  los 
medios  del  Tesoro  y sobre  la  insignificancia  de  la  can- 
tidad actualmente  presupuesta  para  este  objeto;  de  to- 
das maneras,  yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  actual 
Sr,  Ministro  hará  esfuerzos  para  procurar  en  lo  posible 
que  se  haga  frente  á esta  necesidad,  dados  los  recur- 
sos del  presupuesto. 

Concluido  ya  el  examen  de  las  obligaciones  civi- 
les, entró  el  Sr,  Montilla,  después  de  un  breve  preám- 
bulo en  que  consignaba  sus  sentimientos  de  respeto 
y adhesión  á la  religión  católica  apostólica  romana, 
única  verdadera,  como  decían  ios  legisladores  de  Cá- 
diz, en  el  examen  de  las  obligaciones  eclesiásticas,  em- 
pezando por  el  clero  catedral. 

poco  tiene  que  decir  la  Comisión  sobre  este  punto, 
pero  no  puede  dejar  pasar  la  ocasión  de  felicitar  á su 
señoría  por  las  Ideas  expuestas  y las  conclusiones  á que 


ha  llegado  en  esta  materia,  y que  revelan,  dada  la  sig- 
nificación de  S.  3.  y de  la  fracción  á que  pertenece 
que  felizmente  han  concluido  en  estos  días  ciertos  pun- 
tos de  vista  y ciertas  exageraciones  que  eran  propias 
de  los  partidos  avanzados  en  esta  materia:  ya  ha  aca- 
bado en  España  aquel  exagerado  regalismo  de  los  par- 
tidos liberales;  ya  no  existen  aquellos  reformistas  que 
pedían  grandes  trasformaciones  en  las  cosas  religiosas, 
en  nombre  del  Estado  y de  la  religión  misma;  motivo 
hay  para  felicitarse  det  hecho.  El  Sr.  Montilla  ha  reco- 
nocido la  existencia  de  las  dos  potestades,  la  necesidad 
de  un  acuerdo,  la  imposibilidad  de  hacer  cosa  alguna 
en  materia  religiosa  sin  este  acuerdo;  en  una  palabra, 
una  porción  de  principios  de  derecho  público  eclesiás- 
tico, expuestos  á una  altura  y con  una  elevación  tales, 
que  pugnan  con  ciertos  antagonismos  tradicionales  en 
nuestra  Patria,  y nos  demuestran  que  no  en  balde  pa*. 
san  los  tiempos  y que  en  nuestra  Patria  existe  un  ver- 
dadero progreso  en  estas  materias. 

En  este  sentido  ha  empezado  por  examinar  lo  re- 
ferente al  clero  catedral,  cuya  dotación  el  Sr.  Montilla 
hallaba  extraordinaria.  En  esta  parte,  y permítame  el 
Sr.  Montilla  que  se  lo  diga,  no  ha  sido  el  discurso  de 
S,  S.  tan  lógico  como  parecia  deducirse  de  las  deduc- 
ciones que  habia  sentado  al  principio.  Si  S.  S.  reconoce 
la  potestad  del  clero  para  organizarse  independiente- 
mente; si  S.  S<  reconoce  que  el  Estado  no  debe  poner 
límites  á esta  facultad,  limitándose  únicamente  á con* 
cordar  con  la  Santa  Sede  lo  que  á ella  corresponde,  ¿á 
que  S,  S.  entra  á censurar  por  chica  ó por  grande  la 
dotación  de  este  mismo  clero?  Lo  que  cumplía,  como 
nos  cumple  á nosotros,  era  decir  que  el  Estado,  en  uso 
de  su  legítimo  derecho,  debe  dirigirse  á la  Santa  Sede 
para  hacerle  comprender  lo  exiguo  de  nuestro  presu- 
puesto, y suplicarle  que  tome  un  acuerdo  por  el  cual 
ella  misma  organice  el  clero  en  las  condiciones  que  le 
parezca,  pero  de  manera  que  la  cifra  del  Tesoro  no 
soporte  el  oneroso  gravámen  que  hoy  pesa  sobre  este 
país.  Su  señoría  comprende  que  es  imposible  prescin- 
dir en  esta  clase  de  asuntos  de  la  Santa  Sede,  y que  el 
Estado  no  puede,  no  debe  nunca  ponerle  contrapeso. 
No  diré  que  sea  grande  ó chica  la  dotación  del  clero;  lo 
que  sí  diré  es  que  debe  procurarse  que  la  Santa  Seda 
arregle  el  clero  en  condiciones  que  la  cifra  del  presu- 
puesto no  sea  tan  gravosa  para  el  país. 

El  Sr.  Montilla  habló  después  de  capillas  Reales  y 
de  otras  instituciones  históricas.  No  creo  que  sea  tiem- 
po oportuno  de  discutir  á fondo  esas  cuestiones.  Oreo 
también  que  3.  S.  se  apartaba  del  critero  que  había 
fijado  primitivamente;  pero  S.  3.  debe  comprender  que 
todo  lo  grande,  todo  lo  noble,  todo  lo  elevado  que  en 
este  país  existe  de  antiguo,  todo  lo  que  en  la  parte 
histórica  se  relaciona  con  nuestra  existencia,  está  ínti- 
mamente ligado  con  las  instituciones  eclesiásticas,  y 
jquó  duda  tiene  que  las  capillas  Reales  representan  ©n 
nuestra  historia  un  papel  demasiado  importante  para 
que  pueda  prescindir  se  de  ellas  de  la  manera  que  ha 
querido  hacerlo  3.  SJ 

¿Quién  no  recuerda  la  jurisdicción  concedida  á 
nuestros  Reyes,  la  existencia  del  patriarcado  de  las  In- 
dias, la  del  pro-capellan  mayor  de  Palacio,  la  del  vi- 
cariato castrense,  la  de  la  capilla  mozárabe  de  Toledo, 
que  recuerda  un  hecho  histórico  de  gran  valía,  y otras 
tantas  que  pudiera  citar  y que  no  lo  hago,  tanto  por- 
que S.  3,  no  las  ha  combatido,  como  porque  creo  que 
este  como  otros  puntos  deben  dejarse  á la  habilidad  de 
los  negociadores  que  hayan  de  llevar  á cabo  el  arre- 
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gloT  teniendo  el  Estado  solamente  derecho  á pretender 
qC0  la  cifra  á que  ascienda  el  importe  de  estas  obliga-  . 
clones  no  sea  de  aquellas  que  impida  que  el  Tesoro  | 
pueda  satisfacerla  con  la  puntualidad  y exactitud  con 
que  el  Estado  debe  siempre  satisfacer  todas  sus  obli- 
gaciones? 

Se  ha  ocupado  después  el  Sr.  Montilla  de  los  Semi- 
narios- Yo  sobre  esto  nada  tengo  que  decir.  En  otra 
discusión,  contestando,  me  parece,  al  Sr,  Alvarez  Ma- 
rino cuando  hizo  la  historia  de  lo  ocurrido  en  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos,  tuve  ocasión  de  indicar 
que  sobre  este  y sobre  otros  puntos  habla  fijado  la  Co- 
misión detenidamente  su  atención,  y había  creído  que 
efectivamente,  dado  que  en  España  existen  sesenta  y 
tantas  diócesis,  dado  que  existen  55  Seminarios,  podría 
quizá  ser  uno  de  los  puntos  donde  el  Gobierno  pudiera 
en  las  negociaciones  insistir  para  obtener  una  rebaja; 
pero  vuelvo  á repetirlo,  que  dado  mi  criterio  y mi  teo- 
ría, que  es  conforme  á la  sentada  por  el  Sr,  Montilla, 
apartándome  de  otras  exigencias  que  no  creo  compati- 
bles con  las  circunstancias  actuales,  me  limito  á ma- 
nifestar que  en  este  punto  solo  la  prudencia  del  Go- 
bierno y la  habilidad  de  los  negociadores  pueden  traer 
una  reforma  aceptable  que  disminuya  la  cifra  del  pre- 
supuesto* 

Después  el  Sr.  Montilla,  y en  esto,  siento  decírselo, 
ba  dado  una  prueba  de  que  se  apartaba  más  y más 
del  principio  antes  consignado,  se  ha  ocupado  de  exa- 
minar el  sueldo  del  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de 
las  Españas,  de  antiguo,  de  tradicional,  de  histórica 
importancia  y nombradla;  cargo  que  habiendo  sido  en 
un  tiempo  quizá  el  primero  de  España  y el  primero  de 
tma  gran  parte  del  mundo,  cuyas  rentas  llegaron  á 
sumar  24  ó 30  millones  de  reales,  según  testimonio 
de  algunos  historiadores,  y que  probablemente  era  la 
institución  más  rica  que  existió  en  España  en  aquellas 
épocas,  ha  venido  á quedar  reducido  á ser  uno  de  tan- 
tos arzobispados  de  España,  con  una  dotación  que  el 
Sr.  Montilla  quizás  pueda  encontrar  exagerada,  pero 
que,  atendiendo  á la  circunstancia  de  que  lo  ocupa  la 
primera  persona  del  episcopado  español,  acaso  no  esté 
en  desacuerdo  con  las  exigencias  de  esa  posición  so- 
cial; sin  que  esto  sea  defender  la  dotación  del  Carde- 
nal Arzobispo  de  Toledo,  pues  este  como  otros  puntos 
depende  de  negociaciones  ulteriores. 

Donde  el  Sr.  Montilla  se  fijó  bastante,  fuá  en  lo  re- 
lativo al  clero  parroquial.  Quizá  sea  este  uno  de  los 
puntos  en  los  que  se  llegue  con  más  facilidad  á un 
acuerdo  entre  las  dos  potestades.  Efectivamente,  es 
exacto  lo  que  S.  S.  dice;  la  demarcación  eclesiástica 
parroquial  obedece  á condiciones  históricas  que  pasa- 
ron hace  mucho  tiempo  y que  no  están  ni  pueden  es- 
tar en  armonía  con  las  circunstancias  de  actualidad. 
Por  ejemplo,  ocurre  que  mientras  hay  poblaciones 
como  Salamanca,  donde  existen  25  parroquias,  en  Car- 
tagena no  hay  sino  una  ó dos;  ocurre  que  mientras  eso 
sucede  en  Salamanca  y en  otros  puntos,  en  Madrid  hay 
17  parroquias. 

Estos  hechos  y otros  que  pudieran  citarse,  dan  á 
conocer  la  necesidad  de  un  arreglo  parroquial  que  to- 
mando por  base,  como  en  otras  partes  se  ha  hecho  y 
como  ha  determinado  la  misma  Iglesia,  la  población, 
la  riqueza  y otras  exigencias,  venga  á hacer  que  esté 
debidamente  organizado  el  servicio  parroquial. 

A este  fin  han  tendido  los  acuerdos  de  ambos  Con- 
cordatos, tanto  el  del  año  1851  como  el  convenio  adi- 
Qiqnal  de  1859;  á este  fin  se  han  dirigido  excitaciones 


á Roma  por  el  Gobierno  español,  y este  ha  sido  el  pun- 
to capital  de  los  trabajos  de  una  porción  de  dignísi- 
mos Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia,  como  tam- 
bién de  respetables  individuos  del  alto  clero.  Sobre 
esto  se  está  trabajando,  Sres.  Diputados;  pero  nada  tie- 
ne de  extraño  que  en  un  país  como  ei  nuestro,  donde  á 
través  de  tantas  vicisitudes  no  se  ha  logrado  estable- 
cer las  divisiones  civil,  militar  y administrativa,  tam- 
poco se  haya  logrado  establecer  la  división  eclesiásti- 
ca. Creo  que  en  este  punto  hacia  perfectamente  el  se- 
ñor Montilla  llamando  ia  atención  del  Gobierno  acerca 
de  la  imprescindible  necesidad  de  que  se  establezca 
una  división  eclesiástica  en  armonía  con  lo  que  las  cir- 
cunstancias permitan,  para  que  se  satisfagan  esos  gran- 
des y altísimos  intereses  que  hay  que  satisfacer,  que 
quizá  más  que  en  aquellos  puntos  donde  cunde  la  ilus- 
tración y donde,  después  de  todo,  puede  ser  más  fácil 
pasarse,  si  alguna  vez  puede  hacerse  esto,  sin  el  minis- 
terio del  párroco,  son  indispensables  en  los  últimos 
extremos  del  país,  en  aquellas  parroquias  de  los  cam- 
pos, que  al  par  que  sosten  de  la  religión,  son  el  más 
firme  sosten  de  la  moral,  del  Estado  y de  las  grandes 
ideas  de  civilización,  de  progreso  y de  cultura  del 
país. 

Al  propio  tiempo  8*  S.  ha  dirigido  excitaciones  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  se  negocie 
un  nuevo  Concordato,  y sobre  este  punto  el  Sr.  Monti- 
lla (á  vuelta  de  grandes  consideraciones  dirigidas  á 
demostrar  la  necesidad  de  que  el  Gobierno  entable  es- 
tas  trascendentales  negociaciones,  de  las  cuales  ha  de 
salir,  al  par  que  un  acuerdo  entre  las  dos  potestades, 
el  mejoramiento  del  servicio  parroquial  y de  los  de- 
más que  con  él  se  relacionan),  hablando  por  inci- 
dencia de  alguno  de  estos  puntos,  ha  expresado  el  pa- 
recer de  que  se  cree  una  Dirección  de  negocios  ecle- 
siásticos, una  especie  de  Ministerio  de  Cultos,  donde 
pueda  tratarse,  tanto  acerca  de  estos  puntos  de  que 
nos  hemos  ocupado,  como  de  otros  relacionados  más  ó 
ménos  directamente  con  los  artículos  constitucionales 
que  se  refieren  al  ejercicio  de  estos  ó de  los  otros 
cultos. 

Respecto  de  este  punto  creo  como  el  Sr.  Montilla 
que  quizá  llegue  algún  dia  en  que  por  efecto  del  tran- 
quilo ejercicio  de  varios  cultos,  y para  resolver  los 
asuntos  que  tengan  relación  con  el  culto  católico  y 
con  los  demás  cultos,  sea  indispensable  la  creación  de 
un  negociado  administrativo  que  vaya  con  el  tiempo 
agrandándose,  y no  sé  si  llegará  algún  día  en  que 
constituya  un  verdadero  Ministerio  de  Cultos;  entre 
tanto,  S.  §.,  impresionado,  sin  duda,  por  las  cifras  tal 
como  se  han  presentado,  ha  propuesto  que  desaparezca 
la  pobre  Dirección  de  los  Registros,  para  aprovechar 
ese  gasto. 

Me  parece  que  no  tengo  que  contestar  á este  últi- 
mo argumento,  porque  ya  me  he  ocupado  antes  deól, 
y concluyo  felicitando  al  Sr,  Montilla,  no  solo  por  la 
forma  que  ha  sabido  dar  á su  elocuente  discurso,  sino 
por  las  ideas  que  ha  expresado  relativamente  á ia  con- 
cordia que  debe  existir  entre  las  dos  potestades,  aban- 
donando por  completo  antiguas  exageraciones  de  rega- 
lismo  y entrando  en  una  escuela  que,  al  propio  tiempo 
que  científica,  es  también  prudente,  racional  y guber- 
namental. He  dicho. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
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ro  Gritón);  Poco  he  de  decir,  Sres.  Diputados,  después 
del  brillante  discurso  del  Sr.  Santana  contestando  al 
no  ménos  brillante  del  Sr.  Montilla,  respecto  de  lo  que 
verdaderamente  se  discute  aquí,  que  es  el  presupuesto 
en  sus  cifras,  Pero  el  discurso  del  Sr.  Montilla  ha  ido 
más  bien  encaminado  á tratar,  asi  en  la  parte  civil 
como  en  la  eclesiástica,  del  presupuesto  de  Gracia  y j 
Justicia,  nada  menos  que  de  su  plan  total  de  organiza-  j 
clon  de  los  servicios,  y á este  propósito,  como  buen 
adalid,  como  hombre  diestro  en  el  manejo  de  las  ar- 
mas, ha  procurado  inutilizar  las  de  su  adversario  di- 
ciendo; yo  no  voy  á hacer  más  que  repetir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  las  palabras  pronunciadas 
en  la  alta  Cámara  por  el  Senador  D.  Vicente  Romero 
Girón. 

Pues  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  tiene  que 
añadir  ni  quitar  ni  una  sola  coma  á aquel  discurso,  y 
todas,  absolutamente  todas  cuantas  afirmaciones  hizo 
entonces,  las  mantiene,  y se  propone  cumplir  lo  prome- 
tido en  ollas. 

Porque  ha  de  notarse  que  hasta  en  este  punto  el 
Sr,  Montilla  me  ha  hecho  la  honra  de  seguir  mis  pasos.  ¡ 
To,  más  que  combatir  las  cifras  del  presupuesto,  cuan- 
do discutí  en  el  Senado,  combatí,  mejor  dicho,  moví  el 
ánimo  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  entonces 
para  que  acometiese  la  organización  ó reorganización 
de  los  servicios  por  el  orden  y en  la  manera  que  yo 
creia  más  conveniente. 

Esto  ha  hecho  hoy  el  Sr.  Montilla,  y yo,  vuelvo  á 
repetir,  no  tengo  ningún  inconveniente  en  aceptar  ab- 
solutamente y en  mantener  todas  cuantas  afirmaciones 
hice  en  el  Senado  el  año  anterior;  y ahora  añadiré  más 
á 8.  S.:  que  algunas  de  aquellas  afirmaciones  están  ya 
en  vías  de  cumplimiento,  pongo  por  caso,  la  cuestión 
de  los  establecimientos  penales,  que  han  de  irá  Gracia 
y Justicia. 

Pues  tenga  entendido  el  Sr.  Montilla,  y yo  me  apre- 
suro á manifestarlo,  que  el  Ministerio  tiene  en  princi- 
pio acordada  la  traslación  de  la  Dirección  de  estable- 
cimientos penales  á Gracia  y Justicia;  que  únicamente 
se  dilata  esta  medida  por  razón  de  la  preparación  que 
hay  que  hacer  para  que  del  tránsito  no  resulte  alguna 
desorganización,  y porque  realmente  el  Ministerio  ó el 
Gobierno  ha  menester  de  un  poco  más  de  calma  que  la 
que  deja  habitualmente  la  circunstancia  de  que  están 
funcionando  los  Cuerpos  Colegís lad ores,  para  dedicar- 
se ¿ estas  medidas  de  detalle  y desarrollo  de  los  prin- 
cipios y reglas  que  fijan  las  disposiciones  del  Poder  le^ 
gislativo. 

Cuestión  de  la  Dirección  del  Registro.  Yo  no  voy  á 
entrar  en  la  parte  técnica,  que  ya  ha  tratado  perfecta- 
mente el  Sr.  Santana  contestando  á las  observaciones 
del  Srh  Montilla;  pero  sí  voy  á hacerle  una  observación. 

La  ley  hipotecaria,  por  el  tiempo  en  que  se  dió  y 
por  la  forma  especial  que  viene  teniendo  nuestra  co- 
dificación, que  se  ha  resentido  más  de  seguir  el  rum- 
bo y criterio  de  ia  escuela  histórica,  más  que  de  la  es- 
cuela  filosófica,  ha  venido  aquí  como  han  venido  una 
porción  de  leyes  especíales,  leyes  especiales  que  na- 
turalmente se  relacionan  y se  compenetran  con  otra 
porción  de  organismos  del  derecho;  pero  como  no  se 
acomete  la  reforma  de  una  vez  en  forma  similable,  en 
una  palabra,  en  forma  de  Código,  es  indispensable  una 
como  invasión  de  estos  tratados  especiales  en  materia 
de  doctrina,  que  no  son  de  la  peculiar  competencia  de 
estas  leyes;  y eso  aconteció:  que  vino  la  reforma  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil  y en  muchas  materias  pe- 


netró; siendo  una  ley  puramente  formal,  penetró  en  la 
ley  de  fondo  del  derecho  civil*  y aconteció  que  vino  la 
reforma  de  la  ley  hipotecaria,  tan  necesaria  y que  ha 
dado  tan  buenos,  tan  excelentes  resultados  en  nuestro 
país,  y tuvo  por  necesidad  que  invadir  también  algo 
de  la  esfera  del  derecho  civil, 

Pues  ¿qué  resultado  dará  que  se  acometa  la  refor- 
ma de  una  manera  sistemática?  Que  la  parte  de  la  ley 
hipotecaria  que  corresponde  al  derecho  civil  pasará  al 
Código  civil,  y la  parte  del  derecho  meramente  garan- 
tiza dora,  esto  es,  el  derecho  hipotecario,  puramente 
formal  y de  procedimiento,  quedará  con  sus  reglamen- 
tos; y para  la  aplicación  de  esta  ley  y de  estos  regla- 
mentos, indispensable  será,  no  se  en  qnó  medida  y 
extensión,  un  centro  que  ora  se  llame  Dirección,  ora 
Sección,  ora  Negociado,  será  siempre  un  centro  espe- 
cial, sujeto  á la  resolución  de  todas  aquellas  cuestiones 
que  en  la  vía  administrativa  puedan  simplificar  h 
aplicación  de  los  preceptos  de  la  ley;  tanto  más  cnan- 
to que,  para  cumplir  esta  ley,  es  indispensable  tam- 
bién un  organismo  de  personas,  de  cuerpos,  como  son 
los  registradores  de  la  propiedad,  y estas  cuestiones 
no  pueden  resolverse  en  ia  ley  de  fondo  que  se  llama 
Código  civil,  y quedan  siempre  en  la  parte  adminis- 
trativa, donde  siempre  será  necesario  un  centro  más  d 
mónos  comprensivo,  en  donde  vayan  á resolverse  todos 
estos  asuntos. 

A un  convencido  hablaba  el  Sr.  Montilla  cuando  de- 
cía que  son  exiguos  los  sueldos,  no  solo  délos  dignísL 
raos  magistrados,  sino  de  todos  los  funcionarios  del 
orden  judicial,  y yo  creo  que  son  exiguos  todos  los 
sueldos  de  los  funcionarios  del  Estado.  Pero  sobre  to- 
dos, como  sobre  S.  S,  y sobre  todo  el  mundo,  posa  con 
inmensa  pesadumbre  la  imposibilidad  financiera,  y 
ante  esto  no  hay  más  remedio  que  bajar  la  cabeza,  re* 
conocer  esta  desgracia  y prepararnos,  medíante  una 
buena  organización,  á subvenir  á esa  necesidad  lo  me- 
jor posible,  haciendo  que  aumente  nuestra  riqueza  y 
podamos  entonces  dotar  mejora  nuestros  funcionarios, 
Yo  sé  que  una  justicia  independiente  lo  es  por  las  con- 
diciones morales  y materiales  del  funcionario;  anta 
todo  por  las  primeras,  y sobre  todo  las  primeras;  pero 
bueno  es  que  ayuden  también  las  segundas,  porque  de 
esta  manera,  la  más  remota  sospecha  que  pudiera  re- 
caer por  efecto  de  las  necesidades  de  la  vida  sobre  un 
dignísimo  funcionar  i o,  quedan  a por  completo  desvane- 
cida sabiendo  que  á la  manera  que  existen  en  Ingla- 
terra y otros  países,  tienen  una  suficiente  dotación  para 
subvenir  con  decoro  y holgura  á las  necesidades  ma- 
teriales de  la  vida. 

Y digo  una  cosa  parecida  respecto  á la  Comisión  da 
Códigos.  Pero  aquí  el  mal  es  todavía  más  profundo, 
porque  no  conozco,  lo  digo  sinceramente,  ningún  país 
en  el  mundo  en  donde  haya  más  comisiones  gratuitas 
que  en  España;  para  todos  los  servicios  comisiones  no 
retribuidas;  eso  es  lo  que  aquí  sucede.  En  España  para 
todo  hay  comisiones,  consejos,  agrupaciones,  todas  ellas 
honorarias,  y además  gratuitas,  lo  cual  da  lugar  á 
que  los  trabajos  nunca  puedan  desempeñarse  con  la 
holgura,  con  la  precisión  y con  la  actividad  con  que 
se  desempeñan  cuando  están  retribuidos  esos  servi- 
cios. Yo  diré  á este  propósito  á S.  S.  cuáles  son  mis 
opiniones  y cuáles  han  sido  hace  mucho  tiempo. 

En  1874,  cuando  yo  ocupaba  la  Subsecretaría  en 
el  Ministerio  que  ahora  desempeño,  propase  al  Sr.  Mar- 
tos,  que  era  entonces  Ministro,  y éste  aceptó  con  gusto 
la  reorganización  de  la  Comisión  de  Códigos  sobre  la 
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base  de  la  dotación,  tomando  por  ejemplo,  como  tipo 
ó forma,  lo  que  las  compañías  mercantiles  tienen  de- 
terminado para  sus  Consejos  de  administración,  ó la 
que  las  Academias  tienen  establecido  para  sus  indivi- 
duos, á los  cuales  asignan  tal  ó cual  cantidad  por  su 
asistencia  á las  sesiones. 

Aquel  proyecto  quedó  en  embrión  como  otros  mu- 
chos, y J°  P01'  P^rte  me  dispondría  á la  reorgani- 
zación de  la  Comisión  de  Códigos  sobre  la  base  de  la 
dotación,  si  hubiera  podido  disponer  de  alguna  cifra  en 
el  presupuesto.  Así  es  que  cuando  se  trató  de  esta  cues- 
tión, cuando  hube  de  formular  este  artículo,  me  he  li- 
mitado exclusivamente  á aquellos  gastos  de  Secretaria, 
bien  exiguos  por  cierto;  al  secretario  con  dos  auxilia- 
res , á un  ordenanza  y á los  reducidísimos  gastos  de 
material,  porque  aquello  que  estaba  consignado  en  el 
anterior  presupuesto  para  gastos  de  libros,  adquisición 
de  Códigos  y demás  indispensables  de  ia  Comisión  de 
Codificación,  lo  he  trasladado  sin  aumento  total  en  la 
cifra  del  presupuesto,  antes  bien  rebajando  una  peque- 
ra cantidad,  á la  Biblioteca  del  Ministerio,  pensando  en 
que  la  Biblioteca  sirva  igualmente  á las  necesidades 
de  ia  Comisión  de  codificaccion  que  á las  necesidades 
del  Ministerio  para  ios  trabajos  que  allí  se  desempeñan , 

Respecto  á policía  judicial  voy  á dar  una  explica- 
ción al  Sr.  Mantilla.  Este  artículo  es  nuevo  en  el  pre- 
supuesto, y voy  á decir  á S.  S.  que  respecto  de  esta 
cifra  hubiera  querido  poner  algo  más,  no  mucho,  pero 
no  hubiera  querido  poner  tan  poco.  Este  es  un  servicio 
especial  que  se  establece  ahora  en  el  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia  para  las . relaciones  directas  que  ha  de 
tener  con  todos  los  funcionarios  de  la  policía  judicial, 
porque  harto  sabe  S.  S.  que  sí  se  hubiera  de  llevar  ¿ 
este  Ministerio  todo  lo  que  constituye  la  policía  judi- 
cial habría  que  empezar  por  llevar  á él  á los  goberna- 
dores, continuando  por  el  cuerpo  de  orden  público  y 
siguiendo  por  los  guardias  rurales,  por  los  alguaciles 
de  los  Juzgados,  por  la  Guardia  civil,  y hasta  por  los 
guardias  municipales  del  Ayuntamiento  de  Madrid, 

No,  este  servicio  de  policía  es  especíalísimo  del  Mi- 
nisterio, para  organizar  por  su  medio  todos  ios  datos 
reunidos  por  la  justicia  y por  la  estadística,  á fin  de 
qne,  reunidos  todos  cuantos  elementos  sea  posible  re- 
unir, se  tenga  todo  el  convencimiento  que  acerca  de 
determinados  asuntos  se  deba  tener,  se  déu  á los  tri- 
bunales de  justicia  noticias  que  ellos  no  puedan  ad- 
quirir por  sí,  y se  tenga  también  por  parte  de  los 
tribunales  de  justicia  una  acción  más  directa  sobre  la 
policía  judicial,  no  para  disponer,  porque  el  Ministerio 
no  puede  mandar  á la  Guardia  civil  ni  á los  goberna- 
dores, sino  para  estimular  ei  ejercicio  de  la  autoridad, 
á fin  de  que  los  servicios  de  la  policía  judicial  estéu 
bien  y debidamente  desempeñados*  Por  eso  la  cifra  es 
tan  exigua,  porque  no  responde  á una  necesidad  mayor. 

No  es  que  la  policía  judicial  haya  de  ir  al  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia,  ni  yo  tampoco  lo  creo  conve- 
niente; debiendo  añadir  que  en  ninguna  parte  que  yo 
conozca  están  adscritas  las  funciones  de  ia  policía  al 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  por  más  que  la  orga- 
nización natural  de  ese  servicio  se  subdivida  en  ramos 
qne  se  llaman  policía  sanitaria,  policía  de  orden  pd- 
blico  y policía  judicial,  pero  todas  siempre  bajo  la  ac- 
ción del  Ministerio  del  Interior, ó sea  de  la  Gobernación. 

También  me  ha  hecho  una  observación  el  Sr*  Man- 
tilla que  me  apresuro  á recoger,  porque  me  da  ocasión 
para  decir  oon  toda  claridad  cuáles  son  mis  opiniones 
sobre  este  punto. 


Yo  creo,  como  el  Sr.  Mon tilla,  que  es  necesario  ir 
á la  asimilación  de  todos  los  cargos  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  con  las  funciones  judiciales,  de  tal 
manera  que  todos  los  que  desempeñen  cargos  adminis- 
trativos en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  se  consi- 
dere que  los  desempeñan  en  comisión,  que  ios  desem- 
peñan por  el  tiempo  que  se  considere  prudente,  y que 
vayan  luego  á servir  en  las  distintas  funciones  de  la 
administración  de  justicia.  Este  pensamiento  le  tengo 
casi  desenvuelto  en  las  bases  de  la  ley  orgánica  del 
Poder  judicial,  en  la  cual,  además  de  establecer  la  es- 
cala cerrada  en  absoluto,  establezco  la  asimilación  de 
tal  manera  que  la  acción  del  Ministro  en  este  punto 
sea,  una  voz  ocurrida  una  vacante,  proveerla  en  el  que 
le  sigue  en  número  en  la  escala. 

Se  trata  de  premiar  servicios  especiales,  méritos 
especiales:  büsquese  otra  manera  de  premiarlos,  como 
yo  la  he  buscado  y creo  haberla  hallado,  y no  por  me* 
dio  de  ascensos,  que  son  irritantes  si  los  que  están  des- 
pués en  la  escala  tienen  más  años  de  servicio,  y que  no 
responden  siempre  á verdaderos  servicios,  á servicios 
especialísimos  que  permitan  que  unos  se  sobrepongan 
á otros. 

Yo  por  mi  parte  me  he  propuesto,  y lo  he  cumpli- 
do, no  hacer  un  solo  cesante,  ni  aun  en  el  ministerio 
fiscal,  donde  tengo  facultad  de  hacerlo.  Yo  únicamente 
me  he  permitido  acordar  el  cese  en  aquellos  que  han 
renunciado  ó que  no  han  tomado  posesión  dentro  del 
término  posesorio,  y esto  lo  he  hecho  con  todos  los  re- 
quisitos que  la  ley  orgánica  pide.  Y estableciendo  esta 
regla  de  conducta,  voy  derecho  á la  asimilación,  y en 
este  sentido  respeto  por  completo  ia  inamovilidad  ju- 
dicial, queriendo  que  se  haga  de  una  vez  un  ensayo 
por  si  surte  efecto,  aunque  no  tenga  completa  seguri- 
dad de  que  en  el  porvenir  surta  completo  efecto. 

Hagamos  el  ensayo  de  una  inamovilidad  verdad, 
que  la  acción  arbitrarla  del  Ministro  desaparezca  por 
completo,  que  el  estímulo  que  no  nazca  del  número  de 
anos  de  servicios  que  se  lleve  en  la  carrera  desaparez- 
ca también,  porque  medios  hay  de  premiar  estos  servi- 
cios extraordinarios  y no  anteponiendo  á uno  sobre 
15,  20,  30  ó 40  de  la  escala. 

Todo  esto  yo  me  propongo  echarlo  por  tierra  si  las 
Górfces  se  dignan  aprobar  las  bases  que  traeré  muy 
pronto  á su  deliberación;  y para  entonces  digo  ai  señor 
Mon  tilla  que  como  yo  no  quiero  formar  más  que  un 
solo  cuerpo,  los  individuos  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  debidamente  apreciados  y examinados  sus  mé- 
ritos, entrarán  en  la  categoría  correspondiente;  pero  se 
entenderá  desde  entonces  que  no  son  más  que  cargos 
servidos  en  comisión;  de  tal  manera  que  estarán  uno, 
dos,  tres  años,  y una  vez  trascurrido  este  tiempo,  irán 
á desempeñar  sus  funciones  en  el  Juzgado  ó Audien- 
cia á donde  deba  corres  pandarles  con  arreglo  á su  ca- 
tegoría. 

También  ha  hablado  ei  Sr.  Montilla  de  la  indemni- 
zación de  testigos,  considerando  exigua  la  cifra.  Yo  no 
me  atrevo  á decir  á S.  S.  que  ésta  es  corta,  como  no 
me  atrevo  á asegurar  que  la  cifra  sea  la  exacta;  no  es 
la  experiencia  todavía  bastante  para  determinar  sí  es  ó 
no  suficiente  la  cifra;  pero  yo  le  digo  á S,  S.,  que  acep- 
tado el  principio  de  la  indemnización  de  testigos  y 
consagrado  en  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  si 
la  cifra  consignada  en  ei  presupuesto  no  es  bastante, 
necesario  é indispensable  será  aumentarla;  es  un  ser- 
vicio determinado  por  la  ley,  encaminado  á la  mejor 
administración  de  justicia,  y por  consiguiente,  no  pao- 
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de  en  ningún  caso  ni  en  ninguna  circunstancia  esca- 
timarse  lo  necesario  para  que  se  pague. 

Respecto  á los  médicos  forenses*  yo  sobre  esto  po- 
día decir  al  Sr.  Mantilla  que  estoy  vacilando  respecto 
á la  organización  que  ha  de  darse.  Casi  en  ningún  otro 
país  hay  un  cuerpo  de  médicos  forenses  como  en  el 
nuestro * sino  que  son  los  peritos  que  designa  para  cada 
caso  el  tribunal;  todos,  sin  embargo*  tienen  su  Indem- 
nización* porque  es  un  servicio  y es  una  carga,  y no 
se  puede  imponer  un  servicio  y una  carga  sin  indem- 
nizar ó sin  retribuir.  Yo  no  sé  si  aquí  podremos  llegar, 
atendido  el  crecimiento  de  los  delitos  contra  las  perso- 
nas* que  son  por  lo  regular  los  que  exigen  la  concurren- 
cia del  perito  médico,  no  sé  sí  podremos  llegar  á una 
organización  del  servicio,  que  me  parece  lo  más  racio- 
na!, considerando  á aquel  médico  como  ¿ cualquier  otro 
perito*  y como  acontece*  por  ejemplo,  para  la  falsifi- 
cación de  una  firma*  que  no  hay  un  cuerpp  de  peritos 
calígrafos,  sino  que  se  va  á buscar  el  perito  especial 
en  los  alumnos  de  la  escuela  do  diplomática,  quien  da 
su  certificación*  y según  arancel*  ó según  está  dis- 
puesto en  la  ley*  cobra  los  honorarios  que  ha  deven- 
gado. 

Pues  yo  entiendo  que  esta  es  una  manera  de  orga- 
nizar el  servicio  de  médicos  forenses,  quizás  la  más 
racional,  la  más  conforme  con  los  buenos  principios 
del  procedimiento,  quizás  la  más  adecuada  á la  inves- 
tigación de  la  verdad,  que  es  en  materia  de  procedi- 
miento criminal  con  la  inamovilidad  del  juez,  el  que 
aprecia  los  hechos.  Un  hecho,  aunque  sea  de  carácter 
técnico,  viene  á apreciarlo  el  perito;  pero  yo  digo  al 
Br.  Montiíla  que  hoy  por  hoy  yo  no  tengo  sobre  esto  mi 
pensamiento  perfectamente  formado;  me  ocupo  en  ello, 
y en  su  dia,  sí  es  necesario,  someteré  el  proyecto  á las 
Cortes,. 

En  cuanto  á los  de  Madrid,  organizados  están  por 
un  decreto  que  ha  creado  derechos  á su  favor,  porque 
se  los  considera  inamovibles;  y no  me  cuesta  ningún 
trabajo  decir*  ¿qué  me  ha  de  costar*  si  lo  estoy  viendo 
todos  los  dias?  que  están  miserablemente  retribuidos* 
que  el  sueldo  que  tienen  es  insignificante  para  el  ser- 
vicio que  prestan  todos  los  dias.  No  hace  mucho,  uno 
de  ellos,  con  cuya  amistad  me  honro,  me  enseñaba  su 
caruet  de  los  trabajos  del  día  siguiente,  pues  había  de 
reconocer  once  enfermos  cuya  asistencia  facultativa  le 
estaba  encomendada  por  los  jueces,  puesto  que  eran 
objeto  de  procedimientos  criminales,  y había  de  hacer 
en  la  mañana  siguiente  tres  autopsias,  y todo  esto  que 
es  muy  frecuente  en  Madrid*  por  el  mísero  sueldo  de 
10,000  rs.  con  descuento. 

Yo  declaro  que  el  servicio  que  están  practicando 
los  médicos  forenses  es,  á mi  juicio,  inmejorable;  no 
aprecio  sus  condiciones  técnicas,  porque  yo  no  puedo 
entrar  en  eso;  pero  como  servicio  referente  á la  admi- 
nistración de  justicia,  como  actividad  y celo*  yu  no 
puedo  mónos  de  decir  que  hasta  ahora  en  el  Ministerio 
no  hay  la  más  pequeña  queja  contra  *ellos*  no  me  la 
han  dado  los  jueces  ni  los  fiscales,  y que  por  expe- 
riencia propia  veo  que  prestan  un  servicio  con  gran 
actividad,  celo  y con  el  mejor  deseo.  No  me  cuesta, 
pues*  ningún  trabajo  reconocer  que  están  muy  mal 
pagados;  pero  yo  no  puedo  pagarles  más  que  haciendo 
público  ante  el  Congreso  y ante  el  país  que  están  pres- 
tando un  servicio  patriótico,  y éste  sí  que  es  patrióti- 
co* puesto  que  no  lo  tienen  retribuido  en  las  condicio- 
nes que  debieran. 

Y vamos  á la  cuestión  del  clero.  Sobre  esto  voy  á 


decir  muy  pocas  palabras;  he  dicho  ya  y he  anunciado 
en  otros  puntos  que  la  situación  actual  de  relaciones 
de  la  Iglesia  con  el  Estado  de  España  es  como  resuU 
tado  la  más  cordial.  En  su  origen  tiene  que  estar  fun- 
dada en  actos  de  carácter  publico  ó internacional  á 
los  cuales  así  el  Estado  como  la  Iglesia  han  de  ate- 
nerse; me  refiero  al  Concordato,  ¿Es  que  el  Concordato 
no  se  ha  cumplido  en  todas  sus  partes?  Evidentemen-, 
te.  ¿Es  que  está  en  vías  de  cumplimiento?  ¿Es  que  qui- 
zás lo  más  necesario  dentro  de  este  estado  de  cosas  es 
que  se  cumpla  el  Concordato  respecto  de  las  circuns- 
cripciones parroquiales?  Evidentemente.  Pues  precisa- 
mente desde  hace  bastantes  dias,  de  acuerdo  con  el 
Nuncio  de  Su  Santidad,  venimos  tratando  la  cuestión 
de  la  circunscripción  de  parroquias*  para  acometer 
esta  obra  de  una  manera  resuelta  y dar  vado  á todas 
las  cuestiones  que  todos  los  dias  se  nos  ponen  delante 
y que  serian  muy  difíciles  de  resolver  si  no  diésemos 
cumplimiento  á las  disposiciones  del  Concordato, 

¿Qué  puede  suceder  de  estas  relaciones  constantes 
entre  el  representante  de  Su  Santidad  y el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia?  ¿Que  la  experiencia  acredite  y nos 
convenza  á unos  y á otros  de  que  es  menester  un  nos- 
vo  Concordato  con  estas  6 las  otras  tendencias?  No  lo 
sé;  pero  si  esto  resulta  de  estos  tratos  en  la  ejecución 
del  antiguo,  no  dude  el  Sr.  Montiíla  que  teniendo  en 
cuenta  todos  los  respetos  que  se  deben  tener  con  la 
Iglesia*  y también  todos  los  respetos  que  han  de  guar- 
darse al  Estado*  el  Gobierno  acometerá  resuelta  y de- 
cididamente esta  obra*  procurando  armonizar  á la  vez 
los  intereses  de  la  Iglesia  y los  derechos  primordiales 
del  Estado*  porque  su  política  es  esta;  su  política  es 
de  transacción  en  este  punto.  El  Gobierno  entiende, 
como  decía  muy  bien  el  Sr,  Santana,  que  ya  aquellos 
raptos*  en  algunas  ocasiones*  de  clerofobia*  han  des- 
aparecido para  no  volver  más;  las  cosas  van  por  otro 
camino,  y van  mejor  así,  porque  se  edifica  sobre  más 
firme  cimiento.  El  Gobierno  no  ha  de  menoscabar  en 
lo  más  mínimo  los  derechos  esenciales  del  Estado,  poro 
no  ha  de  acometer  ninguna  obra  que  lleve  consigo  la 
más  pequeña  perturbación  de  las  conciencias  y de  la 
paz  religiosa  de  este  país. 

El  Sr,  HONRILLA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  MONTXLXjA:  El  digno  individuo  de  la  Co- 
misión,  Br.  Santana,  y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia* han  tenido  la  bondad  de  contestar  á mis  obser- 
vaciones* y aunque  la  cortesía  me  obliga  á replicar  á 
cada  uno  de  ellos,  yo,  sin  embargo*  por  facilitar  esta 
clase  de  trabajo  y por  acortar  el  tiempo  que  se  emplea 
en  la  discusión  de  presupuestos*  á fin  de  que  puedan 
darse  por  aprobados  el  1.°  de  Julio,  voy  á contestar  á 
la  vez  á ambos  señores. 

Yo  no  dije  que  se  debe  retribuir  el  cargo  de  indi- 
viduo de  la  Comisión  de  Códigos;  al  contrarío*  dije  que 
encontraba  muy  meritorio  y honorífico  este  cargo;  y 
como  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  dicho  per- 
fectamente* en  este  país  hay  muchas  comisiones  hono- 
ríficas, y por  consiguiente,  muy  bien  puede  ser  hono- 
rífico también  este  cargo  de  la  Comisión  de  Códigos. 
Pero  si  el  Sr,  Ministro  hubiera  encontrado  una  fórmula 
como,  por  ejemplo*  la  de  abonar  los  años  de  servicios 
a los  individuos  de  la  Comisión  de  Códigos*  como  se 
hace  con  los  individuos  de  las  Academias  y otras  cor- 
poraciones* yo  desde  luego  aplaudiría  esa  medida;  pero 
ya  ve  el  Sr.  Santana  que  el  Br.  Ministro  de  Gracia  y 
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Justicia  ha  sido  el  primero  en  decir  que  el  personal 
qne  hay  al  servicio  de  la  Comisión  de  Códigos  es  in- 
suficiente, y que  la  falta  de  ese  personal  que  hace  falta 
para  el  ejercicio  de  esos  cargos  que  sin  retribución 
ejercen  los  individuos  de  la  Comisión  de  Códigos,  les 
obliga  á invertir  demasiado  tiempo  en  cierta  clase  de 
trabajos,  tiempo  que  pudieran  abreviar  si  tuvieran  em- 
pleados suficientes. 

Al  recordar  yo  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
con  la  franqueza  propia  de  mi  carácter,  que  la  mayor 
parte  de  las  ideas  las  he  tomado  de  un  discurso  de  su 
señoría,  yo  de  ningún  modo  he  tenido  el  ánimo  de  mo- 
lestarle; al  contrario,  yo  declaro  ante  el  país  que  en  esta 
materia  me  considero  discípulo  suyo.  ¿Pero  es  que  8,  S. 
no  quiere  ser  mi  maestro?  Pues  á pesar  de  eso,  8.  S, 
pronuncia  discursos,  escribe  preámbulos  y redacta  ar- 
tículos que  á mí  me  gustan  más  ó menos,  y en  los  cua- 
les yo  aprendo;  y por  consiguiente,  contra  su  voluntad, 
bq  puedo  menos  de  ser  discípulo  suyo.  Ya  sabia  yo  que  1 
el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  había  de  decir 
lo  contrarío  de  lo  que  dijo  el  año  pasado;  y yo  considero 
que  S,  S.  ha  quedado  en  mejor  lugar  después  que  ha 
explicado  por  qué  no  ha  realizado  en  el  presupuesto 
todas  las  reformas  cuya  realización  exigió  al  anterior 
Sr.  Ministro  hace  un  año,  y después  que  ha  anunciado 
que  traerá  aquí  varias  reformas  que  en  mi  concepto  ¡ 
han  de  ser  muy  convenientes. 

Respecto  del  personal  de  la  Secretaría,  estoy  abso- 
lutamente conforme  con  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  y no  así  con  el  Sr.  Santana,  á pesar  de  que 
cuando  S,  S.  se  refería  á este  punto,  parecía  que  cono- 
cía  de  antemano  la  idea  del  Sr,  Ministro.  Yo  no  habla 
querido  decir  que  dei  personal  de  la  Secretaria  saliesen 
malos  magistrados;  yo  dije  que  una  vez  hecha  la  asi- 
milación, si  resultaba  que  en  la  Secretaría- servía  por 
mucho  tiempo  un  empleado,  siendo  allí  muy  apto,  pu- 
diera ocurrir,  sin  embargo,  que  á los  seis  u ocho  años 
de  haber  desempeñado  allí  su  cargo,  al  pasar  á la  ma- 
gistratura no  fuera  ya  tan  apto  para  este  nuevo  cargo 
de  magistrado.  Pero  dice  el  Sr.  Ministro  que  se  servirá 
en  la  Secretaría  cierto  espacio  de  tiempo,  un  máximun, 
verbi  gratia,  de  tres  anos,  y entonces  desaparece  mi  ob- 
servación; pero  he  de  decir  que  si  todos  los  funciona- 
rios del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  han  de  entrar 
dentro  de  una  escala  cerrada,  pensamiento  que  yo  aplau- 
do, y que  es  ia  mayor  de  las  reformas  que  pudieran  ha- 
cerse aquí,  ha  de  ser  con  la  condición  de  que  se  encuen- 
tren medios  fáciles  de  exigirles  responsabilidad;  porque 
ai  lado  de  esa  inamovíiidad  absoluta  debe  ir  una  ley 
de  responsabilidad,  clara,  perfecta  y fácil  da  exigir, 
porque  si  no,  ocurrirá  que  la  inamovilidad  se  conver- 
tirá en  la  más  arbitraria  de  las  tiranías. 

Respecto  á la  policía  judicial,  ya  sabia  yo  que  la 
componen  todos  los  funcionarios  que  están  encargados 
del  cumplimiento  de  las  leyes,  como  los  alcaldes,  ins- 
pectores, agentes  de  orden  público  y Guardia  civil; 
pero  me  parece  muy  exigua  esa  cantidad  de  30,000 
pesetas,  no  para  organizar  un  cuerpo  de  policía  como  \ 
hay  organizado  en  otros  países,  del  cual  pudieran  sa-  | 
Hr  un  número  de  personas  aptas  para  desempeñar  esos  ¡ 
cargos,  que  con  los  demás  que  tienen  la  consideración  ■ 
de  funcionarios  de  policía  judicial;  pudiera  formarse  , 
en  este  sentido  un  cuerpo  que  reuniera  los  fines  que  , 
las  leyes  apetecen. 

De  todos  modos,  para  crear  un  negociado  ó sección, 
me  parece  esa  una  cantidad  muy  exigua;  pero  sí  su 
señoría  puede  arreglarse  con  ella,  yo  lo  veré  con  gusto. 


Tanto  el  Sr.  Ministro  como  el  Sr.  Santana,  al  ocu- 
parse de  la  forma  en  que  yo  traté  de  las  obligaciones 
eclesiásticas,  se  han  congratulado  de  que  ciertas  ideas 
á que  ei  Sr.  Santana  dio  uu  nombre  especial  no  domi- 
nen en  el  partido  á que  pertenezco,  y yo  debo  decir  á 
S.  S.  que  no  he  oído  expresar  esas  ideas  á ningún  in- 
dividuo de  mi  partido. 

Verdad  es  que  en  otros  tiempos  se  pensaba  de  otra 
suerte,  y como  decía  con  mucha  gracia  el  Sr.  Moyano, 
el  himno  de  lUego  era  la  marcha  del  Nuncio ; pero  las 
costumbres  se  van  reformando,  y hoy  todo  el  mundo 
conviene  en  que  el  Estado  está  obligado  por  la  Consti- 
tución, si  no  lo  estuviera  por  otra  clase  de  derechos, 
á mantener  el  culto  y los  ministros  de  la  Iglesia  cató- 
lica, como  no  hay  quien  dude  que  las  reformas  deben 
hacerse  con  la  mesura  y la  prudencia  que  exigen  la 
paz  y la  tranquilidad  dél  país,  las  cuales  se  turban 
desde  el  momento  en  que  se  rompen  las  relaciones  con 
la  Santa  Sede,  dados  los  sentimientos  católicos  de  esta 
Nación, 

El  Sr.  Santana  creía  que  no  era  lo  bastante  lógico 
cuando  decía  que  el  Gobierno  no  puede  determinar 
nada  en  lo  que  se  refiere  á la  organización  eclesiásti- 
ca, y pedia  disminución  de  la  cifra  consignada  en  el 
presupuesto.  Su  señoría  decía:  *mo  hay  lógica  en  el 
Sr,  Mantilla,  porque  si  el  Estado  no  puede  determinar 
nada  de  eso,  ¿cómo  ha  de  poder  disminuir  los  gastos?» 
(El  Sr.  Santana ; Pido  la  palabra.)  Pues  disminuyéndo- 
los sin  atacar  en  nada  á aquello  que  es  peculiar  de  la 
Santa  Sede,  que  es  la  organización  de  los  servicios 
eclesiásticos,  en  lo  cual  el  Estado  puede  inñnir  cerca 
de  la  Santa  Sede  para  que  la  retribución  esté  en  rela- 
ción con  las  necesidades  sociales;  porque  el  Estado 
tiene  derecho  á fijar  la  cantidad  total  con  que  puede 
contribuir;  puede  decir  á la  Santa  Sede  que,  dadas  las 
necesidades  del  presupuesto  y el  estado  de  pobreza  de 
la  Nación  española,  porque  hay  que  decirlo  claro,  no 
puede  satisfacer  más  que  31  millones  para  dotar  las 
obligaciones  eclesiásticas;  pero  si  Su  Santidad  no  quie- 
re modificar  la  organización  de  la  Iglesia,  si  no  quiere 
disminuir  parroquias  ni  diócesis,  el  Estado  no  tiene 
derecho  á inmiscuirse  en  ello.  Puede  ocurrir  que  si  el 
presupuesto  se  rebaja  á la  mitad,  el  canónigo  que  hoy 
cobra  1 4.0 G0  rs.  no  cobre  más  que  6 ó 7.000;  pero 
vuelvo  á insistir  en  que  el  Estado,  dentro  de  las  ac- 
tuales relaciones,  no  tiene  facultades  más  que  para  in- 
dicar'la  cantidad  que  va  á dar,  suplicando  á la  Santa 
Sede  que  la  organización  corresponda  á esa  cifra.  Con 
esta  explicación  espero  que  el  Sr.  Santana  se  habrá 
convencido  de  que  no  habla  falta  de  lógica  en  mi  ar- 
gumentación. 

Por  lo  demás,  me  congratulo  de  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  se  encuentre  en  tan  buenas 
relaciones  con  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  para  que  los 
artículos  24  y 26  del  Concordato  se  cumplan  en  plazo 
breve  y se  haga  una  nneva  demarcación  parroquial, 
como  S.  S.  ha  dado  á entender. 

Y paso  á ocuparme  de  lo  que  se  refiere  á los  médi- 
cos forenses.  El  Sr,  Ministro  ha  dicho  que  no  tiene  de- 
cidida la  forma  en  qne  estos  funcionarios  han  de  con- 
tribuir á la  administración  de  justicia.  Yo  tampoco 
tengo  en  esta  parte  formada  opinión,  y cuando  S.  S, 
traiga  ese  proyecto  de  bases,  veremos  si  lo  que  S.  S. 
propone  es  acertado  ó no.  Por  de  pronto  S,  S.  ha  diri- 
gido frases  de  elogio,  que  yo  hago  mías,  á ios  médicos 
forenses  de  Madrid,  que,  después  de  todo,  cobran  2,500 
pesetas,  y no  ha  tenido  una  frase  para  los  médicos  de 
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provincias  donde  hay  más  trabajo  que  en  Madrid,  que 
no  cobran  esa  cantidad,  y justo  es,  ya  que  S.  S.  ha  di- 
cho que  no  podia  dar  á los  de  Madrid  más  recompen- 
sa que  los  elogios,  que  dé  esa  misma  recompensa  á los 
de  provincias,  por  más  que  los  elogios  no  sean  una  bue- 
na paga. 

Los  médicos  forenses  han  visto  defraudadas  las  es- 
peranzas que  concibieron  cuando  se  organizó  la  carre- 
ra, Muchos  de  ellos  abandonaron  otros  destinos  ó los 
asuntos  de  la  carrera  á que  se  dedicaban,  para  recurrir 
á servir  al  Estado,  porque  éste  se  obligaba  á pagarles 
sus  derechos.  Yo  no  digo  que  no  hubiera  abusos  en  el 
pago  de  derechos;  pero  tenían  más  culpa  que  nadie  los 
presidentes  de  las  Audiencias  y los  jueces.  Como  eo  la 
mayor  parte  de  los  Juzgados  no  los  había  forenses,  ha- 
bía que  echar  mano  de  los  módicos  de  la  población,  los 
cuales  ponían  los  derechos  con  arreglo  á su  criterio  ó 
& su  costumbre  en  la  carrera,  mientras  que  los  médi- 
cos forenses  se  sujetaban  al  arancel.  Se  suspendieron 
los  efectos  del  decreto  en  cuanto  al  pago,  y desde  en- 
tonces se  señalo  sueldo  á los  médicos  forenses  de  Ma- 
drid, solo  porque  eran  de  Madrid;  que  en  cnanto  á tra- 
bajo, yo  niego  que  los  Juzgados  de  la  corte  tengan  en 
lo  criminal  tanto  trabajo  como  los  de  Granada,  Mála- 
ga y algunos  otros. 

Si  al  Sr.  Ministro  le  hubieran  presentado  una  lista 
de  los  trabajos  que  se  hacen  en  provincias,  hubiera 
visto  que  se  hacen  tantas  autopsias  como  en  Madrid, 
con  la  diferencia  de  que  los  de  provincias  no  cobran 
como  cobran  los  de  aquí;  y esto  aparte  de  que  en  Ma- 
drid es  más  segura  la  remuneración  con  las  costas  que 
en  provincias.  Y para  concluir  este  punto,  aludo  direc- 
tamente al  Sr.  Martínez  Pacheco,  que,  como  individuo 
de  la  clase,  podrá  defenderla  con  más  inteligencia  que 
yo,  aunque  no  con  más  patriotismo. 

Respecto  á la  indemnización  de  los  testigos,  yo 
comprendo  lo  que  dice  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia: como  está  en  la  ley,  como  es  una  necesidad  pa- 
garlos, hay  que  darle  el  crédito  correspondiente  al 
presupuesto  de  Gracia  y Justicia.  Yo  Mee  la  indica- 
ción llevado  de  mi  amor  á la  institución  del  juicio 
oral  y público  y del  Jurado,  porque  estoy  seguro  de 
que  sí  la  indemnización  de  los  testigos  no  es  inmedia- 
ta, permanente  y en  buenas  condiciones,  la  institución 
del  juicio  oral  y público  y del  Jurado  no  dará  resulta- 
do, porque  cuando  los  testigos  vayan  á sus  pueblos  di- 
ciendo que  no  han  cobrado  y que  han  pasado  tres  ó 
cuatro  días  muertos  de  hambre  en  la  capital  de  la  pro- 
vincia p^ra  contribuir  á la  recta  administración  de 
justicia,  tenga  en  cuenta  el  Sr.  Ministro  que  no  vuel- 
ven a ir,  ni  con  la  Guardia  civil.  Eso  es  lo  que  he  di- 
cho; suplicar  al  Sr,  Ministro  que  dicte  las  disposicio- 
nes convenientes  para  que  el  pago  de  los  testigos  sea 
inmediato  y permanente,  y que  si  en  el  presupuesto 
llega  á agotarse  la  cantidad  consignada  para  esta 
atención,  antes  de  que  se  agote  tenga  preparados  re- 
cursos en  el  presupuesto  para  atender  conveniente- 
mente á este  servicio. 

He  rectificado  ya  la  mayor  parte  de  las  apreciacio- 
nes que  me  han  atribuido,  más  ó ménos  erróneamente, 
los  Sres.  Santana  y Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y 
para  terminar  he  de  decir  que  me  considero  satisfecho 
de  haberme  levantado  á consumir  éste  turno  en  contra 
del  presupuesto  de  Gracia  y Justicia.  Mucho  sentiría 
que  hubiera  mortificado  al  Sr.  Ministro;  pero  la  satis- 
facción que  me  produce  el  haber  oido  á S.  S.  afirmarse 
en  todas  y cada  qna  de  las  modificaciones  qqe  cree 


necesarias  en  ese  departamento;  la  seguridad  que  ten- 
go, por  otra  parte,  de  que  después  de  haberse  ratifi- 
cado en  ellas  desde  ese  puesto,  las  ha  de  realizar  en  un 
plazo  breve,  me  consuela  y me  hace  concebir  lá  espe- 
ranza de  que  para  el  año  próximo,  sí  se  encuentra  su 
señoría  al  frente  de  ese  derartamento,  nos  traerá  un 
presupuesto  de  Gracia  y Justicia  organizado  con  ar- 
reglo á sus  ideas;  idea  que  responde  al  estado  de  pro- 
greso y de  civilización  en  que  la  Nación  española  va 
entrando  afortunadamente. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Ante  todo  diré  al  Sr.  Mon tilla  que  al  recor- 
dar mí  discurso  en  el  Senado  y observar  que  lo  tomaba 
como  exordio  del  que  ha  pronunciado  aquí  esta  tarde, 
ni  ha  pasado  por  mí  mente  dirigir  una  censura  á S,  S,, 
ni  he  creido  que  al  hacerlo  llevase  una  maligna  laten* 
clon.  Si  lo  hubiera  creído,  lo  hubiera  dicho;  pero  estoy 
convencido  de  los  sentimientos  de  S.  S,  para  conmigo, 
y no  habla  de  suponer  una  cosa  para  la  que  no  me  da 
derecho  ni  el  trato  que  tengo  con  S.  S¿,  ni  el  conoci- 
miento y afecto  especial  que  le  profeso. 

La  cuestión  de  la  organización  eclesiástica  ha  su- 
gerido en  la  rectificación  al  Sr.  Mantilla  algunas  nue- 
vas observaciones,  y yo  debo  contestar  á esto  con  toda 
claridad. 

En  las  relaciones  de  la  Iglsia  con  el  Estado,  cono- 
cense  en  la  historia  tres  sistemas:  el  sistema  que  se  lla- 
ma de  la  jurisdicción,  es  decir,  la  sumisión  de  la  Igle- 
sia como  institución  dentro  y debajo  del  Estado;  el  sis- 
tema de  la  separación,  que  es  la  marcha  paralela  ó en 
distintos  rumbos  de  las  dos  Instituciones,  el  Estado  y 
la  Iglesia;  y por  último,  el  sistema  mixto,  que  ©s  el  con- 
cordatario. Nosotros  vivimos  hoy  bajo  este  sistema;  de 
manera  que  todas  las  cuestiones  de  organización  afec- 
tan igual  y derechamente  á las  dos  instituciones,  á ia 
institución  del  Estado  como  á la  institución  de  la  Igle- 
sia. Bajo  este  punto  de  vista,  yo  no  me  consideraría 
nunca  autorizado,  á no  cambiarse  el  rumbo  de  las  co- 
sas y marchar  ó por  el  camiuo  del  sistema  jurisdiccio- 
nal ó por  el  camino  de  la  separación;  yo  no  me  consi- 
deraria  en  ningún  caso  autorizado  para  determinar  las 
condiciones  orgánicas  de  los  institutos  eclesiásticos  que 
no  estuviesen  autorizadas  por  el  Jefe  de  la  Iglesia,  así 
como  no  autorizarla,  fuera  de  lo  que  está  convenido  ©n 
el  Concordato,  organización  eclesiástica  que  no  haya 
sido  aceptada  y reconocida  pré  vi  amónte  por  el  Estado: 
esta  es  la  cuestión. 

Por  consiguiente,  todo  lo  que  se  refiera  á la  orga- 
nización eclesiástica  tendrá  que  seguir  este  rumbo 
mientras  dure  este  sistema,  que  yo  no  sé  si  será  per- 
manente, que  no  sé  si  continuará;  no  se  ve  en  el  hori- 
zonte ningún  síntoma,  nada  que  haga  temer  que  se 
cambie;  antes  bien , toda  Europa  camina  al  sistema 
convencional,  que  es  el  sistema  de  los  Concordatos; 
pero  mientras  este  sistema  no  se  cambie,  y no  veo  rum* 
bos  que  marquen  otra  cosa,  yo  le  digo  al  Sr.  Montilla 
qne  todo  el  sistema  y toda  la  organización  de  los  ins- 
titutos eclesiásticos  es  en  su  parte  espiritual  de  la  ab- 
soluta competencíaMe  la  Iglesia,  pero  en  su  parte  ex- 
terna, en  su  manifestación,  cuando  ya  toma  carácter 
de  institución,  de  personalidad  jurídica,  etc.,  etc.,  cae 
en  cierto  modo  debajo  de  la  jurisdicción  del  Estado,  y 
el  Estado  tiene  una  acción,  una  influencia  directa  so- 
bre este  asunto.  ¿Cómo  la  ejerce?  La  ejerce  en  canfor- 


NÚMERO  130. 


3033 


midad,  la  ejerce  en  concordia  coa  la  Santa  Sede,  que 
es  la  autoridad  espiritual. 

Ese  es  el  punta  de  vista  que  tiene  el  Gobierno,  y 
en  ese  sentido  llevará  el  desarrollo  de  Lis  cuestiones  de 
que  tratamos.  Invadir  las  atribuciones  espirituales  de 
la  Iglesia,  acometer  reformas  en  los  institutos  eclesiás 
ticos,  que  desmerezcan  en  algo  la  potestad  que  debe 
reconocerse  en  la  Iglesia,  eso  no  la  hará  el  Gobierno; 
lo  que  el  Gobierna  hará  es  procurar  que  no  se  menos- 
caben en  nada  los  derechos  del  Estado,  concordándolos 
con  las  exigencias  de  la  autoridades  eclesiásticas. 

Desearla  tener  medios  para  retribuir  dignamente 
¿ los  médicos  forenses  de  toda  España,  y no  tengo  in- 
conveniente en  hacer  extensivas  á todos  ellos  mis  jus- 
tas alabanzas,  porque  sé  que  los  médicos  titulares,  los 
ile  partido,  todos  ayudan  eficazmente  á la  buena  admi- 
nistración de  justicia,  lo  mismo  en  los  pueblos  peque- 
ños que  en  las  ciudades  más  populosas,  ¡Ojalá  esos  ser- 
vicios pudieran  ser  remunerados  como  se  merecen!  Ya 
na  tengo  más  medio  que  mandarles  esta  remuneración 
de  elogios,  que,  aunque  pequeña,  demostrará  que  se 
hace  justicia  á sus  buenas  y brillantes  cualidades. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Pacheco 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Con  grandísima 
sorpresa  he  oida  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
antiguo  amigo  mío,  manifestar  que  se  halla  vacilante 
ante  la  organización  que  debe  darse  al  cuerpo  de  mé- 
dicos forenses,  que  no  ha  estudiada  aún  este  asunto,  y 
que  ignora  si  debe  considerar  al  cuerpo  de  médicos 
forenses  como  un  cuerpo  pericial  y á los  módicos  como 
peritas,  de  la  manera  que  lo  son  los  calígrafos.  {El  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicial  Is[o  he  dicho  osa;  me 
lia  entendido  mal  3,  S.) 

Si  S,  8*  quiere  explicar  su  concepta,  podríamos 
evitarnos  una  discusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Martínez  Pacheco 
va  á hablar  sobre  los  médicos  forenses  y no  del  presu- 
puesto general  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  le 
reservaré  la  palabra  para  cuando  lleguemos  al  capítulo 
y artículos  referentes  á médicos  forenses. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Me  es  indiferente; 
pero  si  es  necesario  para  que  se  cumplan  las  exigen- 
cias del  Reglamento,  hablaré  cuando  se  discuta  el  ca- 
pítulo á que  SP  8*  se  refiere. 

Iba  á contestar  á ciertas  indicaciones  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  y como  8.  8.  ha  manifestado 
que  yo  no  habla  entendido  su  concepto,  decia  que  si  el 
Sr.  Ministro  quena  explicarlo,  tal  vez  nos  evitaríamos 
una  discusión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Ministro  quiere  dar 
esas  explicaciones,  no  hay  inconveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome* 
ro  Girón):  Lo  que  he  dicho  es-  esto:  tenemos  organizado 
un  cuerpo  de  médicos  forenses  con  arreglo  al  decreto 
de  1862  y otros  anteriores,  de  modo  que  forman  un 
Instituto  del  Estado.  Eso  a médicos  forenses,  que  for- 
man eo  Madrid  un  cuerpo  más  completo  que  en  nin- 
guna otra  parte;  son  nombrados  por  el  Gobierno,  pre- 
vios ciertos  requisitos  y determinadas  condiciones,  de- 
clarándoseles después  la  inamovilidad  en  sus  cargos; 
es  decir  que  hay  un  cuerpo  de  funcionarios  mejor  ó 
peor  organizado. 

Mi  indicación  era  esta:  no  sé  si  ha  de  conservarse  el 
cuerpo  de  módicos  forenses  como  tal  cuerpo  de  fun- 
cionarios retribuidos  ó no,  pero  dirigido  é inspecciona- 
do por  el  Estado,  ó ha  de  ser  la  concurrencia  del  médi- 


co en  causa  criminal  la  concurrencia  del  perito;  en  la 
inteligencia  de  que,  como  en  todo  proceso  hay  contien- 
da entre  la  acusación  y la  defensa,  la  acusación,  repre- 
sentada  por  el  ministerio  fiscal, indicará  el  perito,  como 
la  defensa  tiene  el  derecho  y la  obligación  de  nombrar 
por  su  parte  el  perito. 

No  sé  si  el  cuerpo  de  médicos  forenses  debe  que- 
dar disuelto  en  general,  dejando  de  haber  en  este  sen- 
tido médicos  forenses  y haber  peritos  en  cada  uno  de 
los  casos  en  que  la  administración  de  justicia  necesite 
de  sus  servicios.  No  he  dicho  opinión  afirmativa  ni 
negativa,;  lo  que  digo  es  que  abrigo  dudas,  y cuando 
dudo  me  abstengo  hasta  que  resuelva  de  la  manera 
que  crea  más  conveniente  esta  cuestión,  no  más. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Pues  me  afirmo 
en  que  habla  entendido  bien  ai  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  y contra  esas  dudas  y vacilaciones  que  8.  S. 
siente  es  contra  lo  que  yo  quería  hacer  algunas  indi- 
caciones, si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite. 

El  Sr;  PRESIDENTE:  Podrá  exponerlas  S.  8.  cuan- 
do llegue  el  capítulo  correspondiente. 

Tiene  la  palabra  en  contra  el  Sr.  Cuartero. 

Ei  Sr.  CUARTERO:  Voy  á limitarme  á hacer  al- 
gunas observaciones  al  presupuesto  de  Gracia  y Justi- 
cia, porque  no  otra  cosa  podria  yo  hacer  después  del 
elocuente  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  señor 
Montilla. 

Al  estudiar  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia, 
asombróme  grandemente  la  obra  del  Sr.  Romero  Gi- 
rón, porque  yo  esperaba  ver  con  este  motivo  la  prueba 
más  completa  de  que  dentro  del  Ministerio  se  iban  á 
realizar,  sí  no  todas,  las  principales  aspiraciones  de  la 
procedencia  política  de  8*  8.;  por  desgracia,  ni  en  el 
presupuesto  he  encontrado  esa  prueba,  ni  mucho  mé- 
nos  en  el  discurso  que  S.  S.  ha  pronunciado  para  con- 
testar al  Sr.  Montilla. 

También  esperaba  ver  consignada  en  este  presu- 
puesto una  reparación  á que  8.  8.  estaba  obligado;  re- 
paración cuya  justicia  no  desconoce  el  Sr,  Romero  Gi- 
rón, cuando  esta  misma  tarde  se  ha  mostrado  tan  ce- 
loso defensor  del  principio  de  la  inamovilidad.  En  el 
capítulo  que  trata  del  «Personal  de  Audiencias  y de 
Juzgados,»  ha  debido  consignarse  justísima  reparación 
á la  digna  clase  de  magistrados  y jueces  por  el  atro- 
pello que  sufrieron  y las  arbitrariedades  de  que  fueron 
objeto  algunos  de  ellos  en  el  año  de  1875  á causa  del 
decreto  del  Sr,  Cárdenas.  Sabe  muy  bien  el  Sr,  Romero 
Girón,  defensor  de  la  inamovilidad,  que  este  principio 
fuá  gravemente  vulnerado  durante  la  época  eo  que  fuó 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  Sr.  Cárdenas,  Recor- 
dará 8.  8.,  como  yo  recuerdo  perfectamente,  que  un 
gran  número  de  magistrados  fueron  arbitrariamente 
arrojados  de  la  carrera  por  su  procedencia  liberal;  no 
por  otra  causa,  no  ciertamente  por  falta  de  capaci- 
dad, de  justificación  y de  moralidad,  porque  precisa- 
mente aquellos  dignos  jueces  y magistrados  se  distin- 
guieron siempre,  como  se  han  distinguido  después  los 
que  han  sido  repuestos,  por  todas  esas  condiciones. 
Sin  embargo,  no  han  sido  indemnízalos,  y sí*  en  cam- 
bio, machos  militares  que  estuvieron  en  las  filas  car- 
listas, y los  profesores  que  fueron  destituidos  y luego 
han  yuelto  á sus  cátedras.  Nada  más  justo  que  á es- 
tos dignos  profesores  se  les  indemnizara;  pero  nin- 
gún principio  de  justicia  aconsejaba  conceder  igual 
ventaja  á ios  que  estuvieron  combatiendo  al  Gobierno 
y á la  libertad:  lo  que  hubiera  sido  justísimo,  no  mé- 
nos  justo  que  el  indemnizar  á los  profesores,  era  com- 
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pensar  de  los  perjuicios  sufridos  á los  jaeces  y magis- 
trados que  ¿ pesar  de  tener  derecho  á la  le  amovilidad 
en  sus  cargos  fueron  arbitrar  lamente  separados;  y más 
que  ningún  Ministro  de  Gracia  y Justicia  estaba  obli- 
gado el  actual,  por  sus  antecedentes  y por  las  ideas  que 
profesa  y sostiene,  á incluir  en  el  presupuesto  uua  con- 
signación especial  para  ese  objeto. 

No  desconoce  este  deber  de  justicia  el  Sr.  Romero 
Gimo,  porque  bajo  otro  aspecto  está  tratando  de  repa- 
rar la  obra  del  Sr.  Cárdenas. 

Yo  he  visto  con  mucho  gusto,  y para  satisfacción 
del  Sr.  Romero  Girón  lo  manifiesto  ante  el  Congreso, 
que  3.  S.  se  ha  apresurado  á sacar  de  la  situación  es- 
pecial en  que  se  encontraban  esos  funcionarios,  vol- 
viéndolos á la  carrera,  aunque  no  ha  podido  reinte- 
grarlos en  ios  empleos  que  tenían;  pero  S.  S.  ha  debi- 
do completar  su  obra  consignando  la  cantidad  sufi- 
ciente á indemnizarles  de  los  sueldos  que  dejaron  de 
percibir,  y además  de  los  perjuicios  sufridos. 

Esta  obra  de  reparación, cuya  justicia  seguramen- 
te siente  el  Sr.  Romero  Girón,  aun  podría  ser  realizada 
por  S,  S,,  adicionando  en  el  capitulo  correspondiente 
del  presupuesto  la  cantidad  necesaria  para  ello. 

Por  lo  que  se  refiere  á la  Comisión  de  Códigos,  pa- 
rece mentira  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
no  haya  tratado  de  organizar  de  otro  modo  esta  Comi- 
sión, ó de  señalar  sueldos  para  los  funcionarios  que 
desempeñan  los  trabajos  de  codificación;  porque  8,  S. 
conoce  mejor  que  nadie,  ó por  lo  menos  tan  bien  como 
el  que  más,  la  forma  en  que  se  encuentra  organizada 
esa  Comisión  en  España,  y la  forma  muy  distinta  en 
que  se  hacen  estos  trabajos  en  el  extranjero, 

En  las  Naciones  más  adelantadas  se  están  prac- 
ticando notabilísimos  trabajos  de  co  diñe  ación,  y en- 
tre ellos  hay  uno  que  está  llamando  grandemente  la 
atención,  y del  cual  3.  S. y yo  acabamos  de  recibir  un 
ejemplar.  Pues  bien;  ese  trabajo  no  puede  llevarse  á 
cabo  mientras  no  se  consigne  un  capítulo  para  los  tra- 
bajos de  codificación,  independientemente  de  la  Co- 
misión, porque  8.  3,  sabe  perfectamente  que  para  la 
codificación,  lo  mismo  civil  que  criminal,  es  camino 
tan  fácil  encargar  ese  trabajo  á una  Comisión  como 
encargarlo  á personas  que  se  recomienden  para  ello 
por  su  competencia  notoria. 

Asi  sucede  hoy  en  Bélgica,  donde  sabe  el  Sr,  Mi- 
nistro da  Gracia  y Justicia  que  se  ha  hecho  un  ante- 
proyecto de  revisión  del  Código  civil  por  el  eminente 
profesor  de  la  Universidad  de  Gante,  M.  Laurent,  Pero 
para  que  estos  trabajos  de  codificación  salgan  como 
deben  salir,  es  preciso  que  haya  una  partida  en  el 
presupuesto  para  pagar  esta  clase  de  trabajos. 

En  el  personal  de  las  Audiencias  territoriales  y de  lo 
criminal  se  nota  una  gran  falta  en  muchas  de  ellas.  Yo 
creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  halla 
penetrado  de  la  injusticia  con  que  se  ha  procedido  al 
designar  el  personal  de  las  Audiencias  de  lo  criminal. 

Yo  puedo  citar  á S.  S,  un  caso  en  el  que,  á pesar 
de  la  escasez  del  personal,  no  se  repara  la  injusticia, 
y esto  ha  de  producir  conflictos  cuando  las  reformas 
que  yo  creo  ha  de  hacer  S,  S.,  y que  nosotros  desea- 
mos, vengan  á plantearse,  pues  estas  reformas  han  de 
exigir  mayor  número  de  personal,  y si  el  que  hoy  te- 
nemos no  es  suficiente,  mal  se  podrá  atender  con  ói  á 
las  necesidades  que  entonces  surgirán.  El  caso  que 
puedo  citar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  es  el  i 
de  la  Audiencia  de  Albacete.  Demasiado  convencido 
estará  8.  S.  de  la  poca  atención  que  se  puso  al  distri- 


buir el  personal  y las  localidades  en  que  habían  de  fun- 
cionar las  nuevas  Audiencias. 

Pues  bien;  la  Audiencia  territorial  de  Albacete  que- 
dó, en  virtud  de  la  reforma,  con  una  sola  Sala  de  lo  cri- 
minal, y en  í,°  de  Enero  habla  para  terminar  2,800 
causas  del  procedimiento  antiguo  que  estaban  pendien- 
tes de  despacho,  y al  mismo  tiempo  se  encontraba  esta 
Sala  con  700  sumarios  nuevos,  instruidos  con  arreglo 
al  nuevo  procedimiento;  y sucede,  por  consiguiente 
que  esta  Sala,  compuesta  de  dos  magistrados  y un  pre- 
sidente, se  encuentra  hoy  con  retraso  de  J.200  causas 
por  el  procedimiento  antiguo  y 500  ó 600  expedientes 
del  procedimiento  nuevo.  Dígame  S.  8,  si  mañana, 
cuando  se  establezca  el  Jurado,  será  posible  sacará 
esta  Sala  del  retraso  en  que  se  encuentra.  Además, 
debo  advertir  á 3,  S«  que  seguramente  en  todas  esas 
causas  no  habrá  ménos  de  700  ú 800  en  las  cuales 
hay  presos  y que  están  esperando  la  resolución  de  esa 
proceso.  ¿Quién  indemnizad  esos  procesados  de  los  per- 
juicios que  se  les  causan? 

Además  de  eso,  dentro  de  la  provincia,  y por  las 
condiciones  especiales  que  tiene,  debia  haberse  cons- 
tituido otra  Sala  más  de  lo  criminal,  á fin  de  que  pu- 
diera salir  fuera  de  la  capital,  pues  esta  será  la  única 
manera  de  que  el  tribunal  se  acerque  á los  testigos  y 
que  sea  posible  hacer  á éstos  declarar,  pues  hay  que 
tener  en  cuenta  que  en  nuestro  país  es  muy  difícil  ha- 
cer venir  á los  testigos  á donde  está  el  tribunal,  no  ya 
no  abonándoles  los  gastos,  sino  hasta  abonándoselos, 
porque  nuestras  costumbres  son  refractarias  á esto,  y 
ni  con  indemnizaciones  ni  sin  ellas  será  posible  hacer 
en  mucho  tiempo  que  los  testigos  vayan  voluntaria- 
mente al  tribunal. 

Hubiera  sido  muy  conveniente  que  S.  S.  se  fijara 
en  la  creación  de  Salas  que  hubieran  ido  á las  cabezas 
de  partido,  ya  que  no  era  posible  á los  mismos  pue- 
blos donde  suceden  los  crímenes.  Hoy  esto  no  puede 
realizarse,  porque  el  personal  que  existe  es  muy  esca- 
so, si  bien  en  algunas  está  mal  repartido,  porque  con 
tal  injusticia  y tan  escaso  celo  se  hizo  la  organización 
de  las  Audiencias,  que  mientras  hay  provincias,  como 
la  de  Alicante,  que  tiene  dos  Audiencias,  una  en  la 
capital  y otra  en  un  pueblo  que  ni  siquiera  era  antes 
cabeza  de  partido,  con  ocho  ó diez  magistrados  que  no 
tienen  que  hacer  la  mayor  parte  del  ano,  hay  otras 
que  carecen  del  personal  necesario  para  atender  al 
despacho  ordinario.  Pues  si  esto  sucede  hoy,  ¿no  com- 
prende 8.  S,  lo  que  podrá  suceder  en  estas  Audiencias 
el  día  en  qne  empiece  á funcionar  el  Jurado? 

Y no  se  diga  que  al  Ministro  no  se  le  facilita  di- 
nero; porque  en  realidad,  siempre  que  se  viene  á plan- 
tear una  reforma  se  nos  dice  qne  no  hay  dinero;  pero 
si  no  hay  dinero  para  establecer  la  reforma,  yo  creo 
que  ha  sido  peor  el  establecerla  de  la  manera  que 
se  ha  hecho,  á no  ser  que  el  Ministro  tenga  el  propó- 
sito de  desacreditar  el  juicio  oral  hoy  y el  Jurado  ma- 
ñana; pero  sí  S.  S.  tiene,  como  yo  creo  qne  tiene  inte* 
res  en  acreditar  el  juicio  oral  y el  Jurado,  y en  hacer 
que  estas  instituciones  arraiguen  de  una  manera  de- 
finitiva en  nuestro  país,  ha  debido  hacer  la  reforma 
con  todas  las  condiciones  que  aseguren  el  éxito:  y esto 
independientemente  de  les  perjuicios  que  ha  de  traer 
á la  justicia  el  establecerla  mal  podiendo  establecerla 
bien. 

Hay  además  otro  particular  muy  interesante,  que 
yo  he  aprendido  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
como  todo  lo  que  se  refiere  á reformas  de  los  tribu- 
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Bales,  porque  S,  S.  ha  sido  el  maestro  do  toda  la  j ti- 
yantad  que  hoy  es  partidaria  de  estas  reformas,  y no 
quisiera  yo  que  S.  S.  nos  diera  el  ejemplo  de  aban- 
donarnos en  la  mitad  dei  camino.  Su  señoría  com- 
prende que  no  es  posible  marchar  si  no  llegamos  á la 
separación  de  la  justicia  civil  y criminal.  Es  necesario 
que  los  jueces  de  primera  instancia  despachen  exclu-  ! 
sipamente  los  negocios  civiles,  ó que  desaparezcan; 
que  en  realidad  tampoco  son  necesarios,  si  ha  de  lle- 
gar el  dia  en  que  se  establezca  la  instancia  única  en 
lo  civil,  como  se  ha  establecido  ya  en  lo  criminal:  es 
necesario  que  esos  jueces  fallen  simplemente  en  lo  ci- 
vil y que  no  se  distraigan  de  esa  ocupación  haciendo 
de  jueces  de  instrucción*  Una  de  las  principales  bases 
del  juicio  oral  y del  Jurado  es  la  institución  de  los 
juicios  de  instrucción. 

Importaba  poco  que  el  presupuesto  hubiera  aumen- 
tado por  esta  causa  en  un  millón  de  pesetas,  cuando  el 
Sr.  Ministro  tenia  personal  sobrado  para  crear  los  Juz- 
gados de  instrucción,  y así  se  hubiera  dado  un  gran 
impulso  de  presente  al  juicio  oral  y público  y al  Jura- 
do en  lo  porvenir.  Porque  sucede  hoy  que  cuando  llega 
a cometerse  un  delito  y se  avisa  al  juez  de  partido, 
suele  ser  la  víspera  de  tener  que  dictar  una  sentencia 
en  lo  civil,  ó en  el  momento  en  que  está  dictándola,  ó 
cuando  ocupaciones  perentorias  del  procedimiento  ci- 
vil tienen  absorbida  toda  su  atención.  Además,  los  jue- 
ces de  primera  instancia,  que  tienen  que  pasar  largas 
horas  estudiando  una  sentencia  en  un  asunto  civil,  no 
son  los  jueces  que  se  necesitan  para  la  instrucción  de 
un  proceso,  no  son  los  jueces  que  por  su  conocimiento 
de  la  localidad  y por  los  datos  que  les  suministre  la  po- 
licía judicial  que  debiera  haber,  pueden  hacer  posible 
la  persecución  del  delito  y ei  inmediato  descubrimiento 
del  autor. 

Y al  hablar  de  policía  judicial,  tengo  que  declarar 
que  ha  producido  en  mí  cierta  estrañeza  la  declara- 
ción que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
porque  á mí  me  había  ocurrido  lo  mismo  que  al  señor 
Mantilla,  al  ver  consignada  en  presupuesto  la  cantidad 
de  30.000  pesetas  para  policía  judicial.  No  es  que  cre- 
yera yo  esta  suma  suficiente  para  organizar  definitiva- 
mente ese  cuerpo;  pero  al  ménos  me  parecía  que  ten- 
dría por  objeto  echar  los  cimientos  de  su  creación,  y 
ahora  salimos  con  que  ni  de  eso  se  trata,  no  porque  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  quiera  que  se  or- 
ganice la  policía,  sino  porque,  según  él,  está  organiza- 
da hasta  el  punto  que  ha  manifestado  que  esas  30.000 
pesetas  son  para  atender  á las  necesidades  de  ese  cuer- 
po eu  la  organización  y registro  de  penados,  porque 
dice  que  sí  la  policía  judicial  viniera  al  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  habian  de  venir  los  gobernadores  ci- 
viles, la  Guardia  civil  y la  guardia  rural,  que  por  lo 
visto  son  para  S,  S.  los  elementos  que  constituyen  la 
policía  judicial. 

Pues  bien;  esa  no  es  la  policía  judicial  que  nosotros 
queremos  y que  nosotros  esperábamos  de  S.  S¿;  eso  no 
constituye  el  cuerpo  auxiliar  inmediatamente  depen- 
diente de  los  tribunales,  que  se  ha  de  dedicar  á la  per- 
secución de  los  delincuentes  y al  descubrimiento  del 
delito;  no,  esos  agentes  de  policía  no  sirven  más  que 
para  dar  guardia  en  las  oficinas  cobrando  una  reduci- 
da pensión,  y los  guardias  rurales  solo  vigilan  y cus- 
todian la  propiedad.  Yo  creo,  pues,  que  el  Sr.  Minis- 
tro baria  muy  bien  en  rectificar  respecto  de  este  punto, 
si  cree  necesaria  ia  institución  de  una  policía  judicial 
tal  como  nosotros  la  concebimos,  ó si  cree  que  no  es 


necesaria  otra  qué  la  que  S,  S.  cree  que  está  ya  orga- 
nizada. 

También  dentro  del  material  de  las  Audiencias  se 
me  ocurre  que  ha  podido  el  Sr.  Ministro  atender  sin 
gravar  el  presupuesto  á otra  necesidad:  me  refiero  al 
establecimiento  de  un  cuerpo  de  taquígrafos,  con  el 
cual  ganaría  mucho  la  justicia  de  los  fallos  que  dan 
hoy  las  Salas  de  lo  criminal  en  juicio  oral  y público,  y 
ganarían  más  aún  las  que  mañana  haya  de  dar  el  Ju- 
rado. Yo  he  visto  muchas  actas  de  juicios  orales  de 
diversas  Audiencias  y varias  provincias,  y sí  el  Sr.  Mi- 
nistro las  viera,  tendría  que  convenir  conmigo  en  que 
no  sirven  para  nada,  y quizás  podrían  servir  para  con- 
fundir á los  magistrados,  puesto  que  no  contienen  nada 
de  lo  que  se  ha  practicado  durante  la  prueba  ni  de  lo 
que  puede  ser  sustancial  como  fundamento  del  fallo; 
no  son  ni  siquiera  un  guión  que  pueda  recordar  al  tri- 
bunal las  vicisitudes  del  juicio;  esto  depende,  como  sa- 
be muy  bien  el  Sr.  Ministro,  de  la  falta  de  auxiliares 
en  esos  tribunales  para  el  desempeño  de  ese  trabajo, 
porque  el  personal  de  escribanos  de  cámara  y de  ac- 
tuaciones, que  vienen  haciendo  ese  servicio  (y  no  creo 
ofenderle  con  eso),  no  tiene  las  aptitudes  necesarias  ni 
está  dotado  para  eso,  mientras  que  un  cuerpo  de  taquí- 
grafos, que  no  habla  de  ser  grandemente  costoso  ni 
habla  de  aumentar  mucho  la  cifra  del  presupuesto, 
podía  ayudar  en  gran  manera  á los  jueces  para  funda- 
mentar su  sentencia.  Se  ha  dado  el  caso  de  un  acta  que 
yo  he  visto,  en  que  no  se  ha  consignado  la  protesta  que 
hizo  el  acusado  para  recurrir  en  casación  al  Tribunal 
Supremo,  y por  esta  causa  no  ha  sido  posible  entablar 
el  recurso.  Yea  el  Sr.  Ministro  si  la  defectuosa  redac- 
ción de  las  actas  puede  dar  lugar  á perjuicios,  y si  vale 
la  pena  de  que  esto  se  evite  de  la  manera  que  se  puede 
evitar. 

No  quiero  molestar  más  al  Congreso;  pero  antes  de 
terminar  insisto  de  nuevo  en  rogar  al  Sr.  Ministro  que 
me  conteste  particularmente,  si  S.  S,  no  cree  que  pue- 
de contestarme  oficialmente,  respecto  á la  indemniza- 
ción de  aquellos  magistrados  arbitrariamente  separa- 
dos, y diga  públicamente  que  en  ello  no  puede  haber 
dificultad,  respecto  á la  falta  de  personal  que  se  nota 
en  ciertas  Audiencias,  como  la  de  Albacete  á que  me 
he  referido;  si  S.  S»  no  encuentra  medios  de  atender  á 
esta  necesidad  en  el  presupuesto,  para  que  podamos 
los  Diputados  proponerlos  haciendo  uso  de  nuestra  ini- 
ciativa* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  En  resúmen,  todas  las  observaciones  que  se 
ha  servido  dirigir  el  Sr.  Cuartera  se  pueden  traducir 
en  esta  forma:  es  necesario  un  aumento  considerable 
en  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia.  Me  parece  que  esta  es  la  cuestión,  despojada 
de  todo  atavío.  Aumento  accidental  derivado  de  un  de- 
recho que  no  sé  ;si  le  tienen  ó dejan  de  tenerle  unos 
magistrados  ó unos  jueces  que  fueron  declarados  ce- 
santes por  otro  Ministro;  aumento  principalmente  en  el 
personal  de  las  Audiencias  de  lo  criminal  en  varias 
provincias,  y entre  ellas  para  la  que  representa  S,  S., 
la  de  Albacete,  porque  se  encuentra  con  un  personal 
exiguo  para  atender  á todas  las  necesidades  de  la  ad- 
ministración de  justicia  en  lo  criminal;  aumento  de  un 
nuevo  cuerpo,  que  considera  S,  S.  indispensable,  de  ta- 
quígrafos, para  que  asista  á los  tribunales  de  justicia 

793 


3026 


13  DE  jumo  DE  18$3, 


y recoja  las  impresiones  y las  manifestaciones  de  cuan* 
tos  intervengan  en  los  juicios;  aumento,  y muy  consi* 
derable,  para  separar  lo  civil  de  lo  criminal,  mante- 
niéndose el  juez  de  instrucción  completamente  inde- 
pendiente de  la  esfera  civil  y creando  la  justicia  civil, 
sin  que  $.  S,  se  haya  preocupado  poco  ni  mucho  de  la 
cuestión  gravísima  de  si  la  justicia  civil  se  puede  ad- 
ministrar debidamente  como  la  criminal  en  una  ó dos 
instancias;  que  sí  8.  S*  se  inclinara  por  la  segunda  fór- 
mula, tendríamos  que  añadir  unos  20  millones  más  á 
los  gastos  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y si  se 
inclinara  por  la.  primera,  entonces  nos  bastarla  con  10» 
Aviso  á los  Sres,  Diputados  de  la  sección  tercera 
para  que  lo  tengan  en  cuenta. 

Vamos  á otro  gasto,  al  ocasionado  por  la  policía 
judicial.  Yo  recuerdo  que  allá  en  el  año  1871,  siendo 
yo  director  de  Política  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, y habiendo  acumulado  datos  referentes  á la 
organización  de  la  policía  de  Inglaterra,  Bélgica, 
Francia,  Prusia  y Austria,  y habiendo  hecho  todas 
las  deducciones  imaginarias,  habiendo  calculado  lo 
más  insignificante  que  se  podia  calcular,  venía  á oca- 
sionar un  aumento  en  el  presupuesto,  sin  contar  los  es 
pedales  y reservados,  de  24  millones  de  reales*  Yo,  de- 
jando esa  parte  de  policía  que  8,  3*  dice  que  no  es  po- 
licía, y que  lo  es  en  todas  partes  y se  ve  en  todos  los 
Códigos  de  enjuiciamiento  criminal,  sin  que  haya  nin- 
guna (esto  no  se  lo  he  enseñado  á 8*  S.,  y por  eso  no  lo 
ha  sabido},  sin  que  haya  ninguna  que  tenga  ese  cuerpo 
especial  adscrito  á los  tribunales  de  justicia;  dejando 
aparte  eso  y reduciendo  una  porción  de  gastos,  nece- 
sitaríamos otros  10  millones» 

Yo  me  consi  de  raria  muy  feliz  si  S.  S.  hiciera  todo 
lo  posible  para  que  los  Sres.  Diputados  y el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  á su  vez  aceptan  la  cantidad  de  30 
millones  que  próximamente  se  necesitan  para  subve- 
nir á todas  las  necesidades  que  S,  S,  ha  hecho  paten- 
tes; yo  por  mi  parte  los  acepto.  Pero  si  S,  S.  no  consi- 
guiese esto,  ¿de  dónde  los  voy  á sacar  yo?  ¿Cómo  voy  á 
crear  esos  tribunales  de  lo  civil,  aun  partiendo  del 
supuesto  de  disminuir  los  Juzgados  de  primera  instan- 
cia, y aunque  estuviesen  compuestos  de  un  magistra- 
do nada  más,  y aunque  no  se  estableciesen  tantos  como 
Audiencias  de  lo  criminal,  sino  solo  la  mitad?  ¿De  dónde 
voy  á sacar  la  cantidad  considerable  que  para  esto  se 
necesita,  dada  la  cifra  del  presupuesto? 

Y luego  las  adherencias  de  este  servicio,  los  edifi- 
cios, la  reparación  de  estos  edificios,  y luego  gastos  de 
material,  etc,  ¿No  comprende  S.  S,  que  estos  buenos 
deseos,  que  los  tiene  todo  el  mundo,  que  yo  los  tengo, 
pueden  irse  realizando  poco  á poco,  pero  que  con  ese 
ímpetu  que  la  juventud  de  8,  S*  pretende,  no  puede  ser? 

Otra  cuestión  ha  tocado  8.  3*,  de  índole  personal, 
que  es  la  de  los  señores  magistrados  que  fueron  decla- 
rados cesantes  por  virtud  de  disposiciones  de  un  Mi- 
nistro antecesor  mió,  aun  cuando  estaban  declarados 
inamovibles,  Si  no  estoy  equivocado,  son  muy  pocos  ya 
los  que  han  dejadode  ser  reparados  aun  por  individuos 
pertenecientes  al  mismo  partido  al  en  que  militaba  el 
Sr.  Ministro  que  los  declaró  cesantes,  porque  es  nece- 
sario hacer  justicia  á todos* 

Me  parece  que  quedan  muy  pocos  por  reponer;  es 
más,  creo  que  no  queda  ninguno  de  los  declarados 
Inamovibles;  pero  esté  seguro  8,  8*  de  que  si  alguno 
quedase,  yo  me  apresuraría  á reponerle  en  ia  primera 
vacante  que  hubiera.  En  cuanto  á sus  derechos  par- 
ticulares {marcados  como  estaban  en  la  ley  orgánica, 


! que  no  ha  sido  derogada),  permítame  8.  S.  que  le  diga 
que  habría  sido  necesaria  una  declaración  especial  para 
cada  caso,  como  aconteció  cuando  en  el  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  fueron  separados  por  orden  del  Ministro 
dignísimos  funcíonaríosde  la  Dirección  del  Registro  de 
la  propiedad.  Entablaron  el  recurso  con tenci oso-admi- 
nistrativo; fueron  repuestos,  y entonces,  con  la  declara- 
ción de  sus  derechos,  pudo  pedirse  un  crédito  supletorio 
para  abonar  las  pagas  que  aquellos  funcionarios  habían 
dejado  de  percibir.  Estas  son  declaraciones  de  carácter 
individual.  (El  Sr . Canalejas:  ¿Y  los  catedráticos?)  Dis- 
pénseme el  Sr.  Canalejas;  está  hecha  la  indemnización  á 
los  catedráticos,  y yo  no  la  critico;  pero  no  tengo  me- 
dios de  hacer  ahora  ninguna3  como  los  tuvo  el  anterior 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  En  primer  lugar,  en  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  no  consta  ninguna  recla- 
mación especial  á propósito  de  este  asunto.  (El  señor 
Cuartera:  Era  en  vano  que  la  hicieran.)  ¿Pues  no  la 
podían  hacer  ahora,  si  tanta  confianza  tienen  en  mí? 
¿No  podían  haber  provocado  esa  reclamación?  ¿O  es  que 
vamos  á decidir  aquí  pura  y exclusivamente  sobre 
cuestiones  persona lísimas?  ¿Ya  á ser  esto  una  especie 
de  litigio? 

Aquellos  que  se  crean  perjudicados  en  sus  dere- 
chos, acudan  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  se  for- 
mará el  expediente,  que  será  breve,  y en  el  momento 
en  que  se  haga  la  declaración  de  derechos  (porque  no 
es  ei  Parlamento  el  que  las  hace),  cuando  se  conozca 
el  servicio  prestado  y no  satisfecho,  podrán  incluirse 
esas  obligaciones  entre  las  que  carecen  de  crédito  le- 
gislativo, y podrán  indemnizarse  por  los  medios  ordi- 
narios que  marcan  las  leyes.  Yo  no  afirmo  ni  niego 
que  esos  magistrados  tengan  derecho  á una  indemni- 
zación; lo  que  digo  es,  que  hubiera  sido  imprudente  en 
mí,  y se  me  hubiera  criticado  en  otro  concepto,  el  traer 
una  cifra  arbitraria,  eventual,  para  derechos  también 
eventuales,  que  yo  nunca  los  calificaré  de  arbitrarlos. 
Que  se  haga  la  reclamación  al  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  y cuando  la  obligación  del  Estada  quede,  por 
decirlo  así,  consolidada,  si  no  hay  crédito  en  el  presu- 
puesto, se  pedirá  ese  crédito  y el  Estado  pagará;  pero 
no  se  puede  incluir  cifra  alguna  cuando  no  se  puede 
determinar  la  justificación  de  ella. 

No  tengo  inconveniente  en  dar  por  supuesto  que  se 
trata  de  una  indemnización  debida;  pero  ¿dónde  están 
ios  comprobantes,  y dónde  está  la  cifra  de  esa  obliga- 
ción? Venga  la  cifra;  pero  si  no  viene,  entiendo  que  no 
es  manera  de  llevar  bien  la  contabilidad  consignar  ci- 
fras eventuales  para  gastos  también  eventuales;  eso  se 
reduce  mucho  en  los  presupuestos,  porque  así  lo  deter- 
minan las  leyes  de  contabilidad;  se  huye  de  consignar 
cifras  para  gastos  que  carezcan  de  justificación. 

Creo  que  he  contestado  á las  observaciones  que  ha 
hecho  el  Sr.  Cuartera;  y si  hubiese  olvidado  alguna, 
con  que  S.  3*  me  lo  indique  tendré  mucho  gusto  en 
ocuparme  también  de  ella. 

El  Sr.  LOPES  PUIGCEEVEK:  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PHESIDEIYTE;  La  tiene  V.  SM  como  de  la 
Comisión,  segundo  en  pró* 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCEBVES:  Me  levanto  por 
un  deber  de  cortesía  á rogar  al  Sr.  Cuartera  que  dis- 
pense á la  Comisión  porque  no  contesta  á su  brillante 
discurso:  la  índole  del  mismo,  y las  afirmaciones  que 
acaba  de  hacer  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  re- 
levan por  completo  á la  Oo  misión  de  contestar  con  la- 
titud, como  de  otra  manera  hubiera  tenido  precisión  de 
hacerlo. 
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En  realidad,  la  tínica  razón  que  habla  que  oponer  á 
las  de  S.  S.,  la  ha  expuesto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
justicia.  Todos  los  deseos  de  S.  S.  son  muy  laudables, 
todas  sus  observaciones  son  muy  dignas  de  tenerse  en 
cuenta;  pero  la  cifra  del  presupuesto  no  permite  que  se 
lleven  ciertas  reformas  al  terreno  de  la  práctica. 

Este  es  el  único  argumento  con  que  nosotros  hubié- 
ramos contestado  á S,  S.?  y este  es  el  que  ha  expuesto 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  por  lo  que  me  voy 
á sentar,  haciendo  antes  tan  solo  una  consideración  en 
defensa  de  la  Comisión,  y es,  que  al  ocuparse  los  seño- 
res Mantilla  y Cu  artero  de  las  obligaciones  civiles  del 
presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  han  venido  ádefen- 
¿er  á la  Comisión  de  todos  los  cargos  que  se  le  han 
hecho  antes,  relativos  á que  ha  tenido  poco  cuidado  de 
disminuir  la  cifra  del  presupuesto. 

Yo  creo  que  en  todos  los  presupuestos  parciales  se 
harán  reclamaciones  análogas  á las  que  ha  hecho  el 
gr.  Cuartero,  que  demostrarán  que  no  ha  sido  la  Co- 
misión de  presupuestos  tan  poco  previsora  que  no  baya 
previsto  lo  que  indica  8.  8.;  pero  ha  tenido  que  violen- 
tar su  propósito  en  muchas  ocasiones,  porque  hay  re- 
formas que  demanda  todo  el  mundo,  y sin  embargo  no 
ha  creído  conveniente  llevar  á la  práctica,  por  mante- 
ner las  cifras  dei  presupuesto  dentro  de  la  cifra,  eleva- 
da si  se  quiere,  pero  necesaria  en  los  momentos  ac- 
tuales. 

El  Sr.  FUE  SEDEN  TE:  El  Sr,  Cuartero  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CUARTERO:  Breves  palabras  he  de  pro- 
nunciar para  rectificar  al  Sr.  Ministro;  pero  antes  quie- 
ro dar  las  gracias  al  digno  individuo  de  la  Comisión 
que  se  ha  levantado  á contestarme. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  ha  opuesto 
como  argumento  de  todo  lo  que  he  manifestado  sobre 
presupuestos,  sino  la  falta  de  dinero,  que  el  dinero  no 
se  le  daba;  y hasta  parece  que  miraba  á los  individuos 
de  la  Sección  tercera  para  ver  si  se  lo  facilitaban. 

Yo  siento  que  S.  S.  no  haya  encontrado  medio  de 
hacer  que  se  aceptara  su  presupuesto,  el  que  induda- 
blemente habrá  llevado  á la  Comisión  de  distinta  ma- 
nera, porque  para  que  S.  8,  supiera  que  no  habla  di- 
nero, era  necesario  que  lo  pidiera  y se  lo  negaran.  Si 
al  presentar  el  presupuesto  le  hubiera  defendido  como 
deElende  el  suyo  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra».  (El  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicial  El  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  ha  rebajado  el  suyo,  y yo  no  he  rebajado  el 
mió,)  Lo  ha  rebajado  bien  poco;  y sin  embargo,  la  Co 
misión  aun  declara  en  su  dictamen  lo  que  no  era  nece- 
sario que  dijera:  que  contra  su  voluntad  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  se  ha  negado  á hacer  las  rebajas  que 
la  Comisión  indicaba.  De  consiguiente,  aquí,  en  los 
presupuestos,  donde  se  aceptan  rebajas  por  los  Minis- 
tros respectivos,  es  en  ios  de  Gracia  y J usticia.  ó en  los 
de  Fomento;  pero  siempre  que  le  toca  ai  de  la  Guerra, 
para  ese  no  hay  rebajas,  para  ese  presupuesto  hay  todo 
el  cimero  que  se-  pide. 


Pero  dejando  esto  á un  lado,  porque  no  es  argu- 
mento este  para  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
contra  lo  dicho  por  mí,  ni  lo  es  tampoco  para  comba- 
tir lo  que  S,  S.  manifiesta,  voyá  referirme  simplemen- 
te á lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro  respecto  de 
la  indemnización  á los  individuos  que  fueron  arrojados 
de  la  carrera  arbitrariamente  por  el  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  Sr,  Cárdenas. 

Decía  S.  S.  que  el  derecho  de  su  inamovüidad  está 
reconocido.  Y desde  el  momento  que  S.  S.  reconoce  el 
derecho  á su  inamoviüdad,  reconoce  también  el  dere- 
cho á la  indemnización,  ¿No  lo  reconoce  S.  S.?  (El  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Ni  afirmo  ni  niego,)  En- 
tonces, ¿para  qué  les  sirve  la  inamovilidad  para  con- 
servarse en  sus  puestos?  Y cuando  viene  un  Ministro 
como  el  Sr,  Cárdenas  y les  arroja  de  sus  puestos,  ¿qué 
derechos  les  produce  la  inamov tildad?  Esta  es  la  pre- 
gunta que  hago  á S.  S. 

Lo  mejor  seria  decir  que  no  hay  tal  inamovilidad, 
porque  ésta  no  debe  servir  solo  para  que  puedan  man- 
tenerse en  sus  puestos  esos  magistrados,  sino  al  mismo 
tiempo  para  que  cuando  arbitrariamente  se  les  arroja 
de  su  carrera,  se  les  reponga  é indemnice:  si  no,  la  in- 
amovilidad no  sirve  para  nada.  Las  dificultades  que 
S.  S.  ve  respecto  á que  pueda  hacerse  esta  indemniza- 
ción, tampoco  existen.  La  indemnización  en  realidad  no 
puede  ser  más  que  de  los  sueldos  que  debieron  percibir 
y no  han  percibido;  pero  en  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  S.  S.  el  expediente  que  necesita  para  sa- 
ber á cuánto  ascienden  esos  sueldos,  porque  allí  cons- 
ta el  di  a que  cesaron  en  sus  destinos,  y con  esos  datos 
tiene  S,  B.  bastante  para  saber  á qué  atenerse  respec- 
to á los  sueldos  que  los  interesados  dejaron  de  percibir. 

En  el  Ministerio  de  Fomento,  para  realizar  un  acto 
que  tanta  gloria  ha  dado  al  Ministro  que  lo  llevó  á 
cabo,  no  se  necesitaron  tantos  expedientes  para  la  re  * 
paracion  de  derechos  lastimados  también  por  un  acto 
arbitrario;  y en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  entiendo  que 
tampoco  se  han  necesitado  esos  expedientes  para  esto 
mismo.  De  consiguiente,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  reconoce  el  principio  de  la  Inamo vílidad 
de  la  magistratura  y lo  defiende,  es  el  único  que  nece- 
sita formalizar  un  expediente  para  dar  los  sueldos  que 
debieron  percibir  y que  no  han  percibido  aquellos  que 
fueron  arrojados  violentamente  de  sus  puestos.  Yo  sien* 
to  esta  declaración  de  S.  S.  Yo  crea  que  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  debiera  manifestar  que  está  dis- 
puesto a que  ante  la  simple  reclamación  de  cualquiera 
de  los  individuos  que  se  encuentran  en  ese  caso,  se 
haga  la  consignación  respectiva  para  el  presupuesto 
venidero, » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  sobre  la  totalidad,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  por  capí- 
tulos.» 

Sin  debate  fueron  aprobados  y votados  los  artículos 
en  esta  forma; 
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Cap  i Moa.  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Pateta i+ 


Por  capítulos, 

PtitetaM. 


ir 


2: 


ir 

%r 

sr 

4 

5, ° 

6. a 
ir 

8.° 


ir 

2 r 

sr 

c 

5.° 


1 

f i-a 

3.°  < 

2.“ 

1 3.” 

4.° 

Unico. 

Obligaciones  civiles. 

PERSONAL  DEL  MINISTERIO. 

Sueldo  del  Ministro,  f , , 

— ■ - ■ - del  Subsecretario.  * i .....  * P 

Personal  de  la  Secretaría, , ■ , . 

- — - — del  Archivo  y Cancillería ..... 

—  de  la  Comisión  de  Códigos..  . 

de  la  Imprenta  de  la  Colección  legislativa,  .... 

de  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil 

y de  la  propiedad  y del  Notariado. 

Asignación  á los  Registradores  de  la  propiedad  cuyos 
honorarios  no  hayan  excedido  en  el  último  trienio  de 
1.700  pesetas.  . . , 

MATERIAL  DEL  MINISTERIO. 

Material  de  la  Secretaría,  Biblioteca,  Archivo,  Cancille- 
ría y el  del  Real  sello  de  Castilla.  

de  la  estadística,  división  territorial,  registro  de 

penados  é imprenta  de  la  Colección  legislativa  t 

- — — — de  la  Comisión  de  Códigos • 

(Satos  reproductivos  de  la  Colección  legislativa ....... 

de  la  Dirección  de  los  Registros 

PERSONAL  DEL  TRIBUNAL  SUPREMO. 

Personal  del  Tribunal  Supremo , 

— administrativo  de  ídem 

—  ídem  de  la  Fiscalía 


30.000 

12.500 
310.500 

54.250 

18.500 

11.000 

119.250 


45.000 


76.000 

18.250 

2.500 

40.000 

45.000 


643.500 

21.850 

12.700 


601,000 


181.750 


678,050 
6$. 400 


Se  leyó  el  capítulo  5.°,  que  dacia: 


5.c 


PERSONAL  DE  AUDIENCIAS  Y JUZGADOS, 

ir  Personal  de  Audiencias  territoriales.  4 . * 

2.°  — ídem  de  lo  criminal 

3 r de  Juzgados 

4.°  — — — - administrativo  de  Audiencias  territoriales. 


2.514.655 

4,329.500 

2.743.560 

94.850 


9.682,565 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ápezteguía);  Á este  capí- 
tulo hay  una  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Yillapad  lerna, 
que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dicta- 
men de  la  Comisión  de  presupuestos,  dado  acerca  de  los 
artículos  primeros  de  los  capítulos  5,°  y 6,°  del  presu- 
puesto general  de  gastos  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia: 

tt Artículo  1 r Quedan  suprimidas  las  Audiencias 
territoriales  de  la  Península  é islas  adyacentes,  y por 
lo  tanto  serán  baja  en  el  presupuesto  de  gastos  de  di- 
cho Ministerio  las  2,514.655  pesetas  que  importa  el 
personal  de  aquellas  y las  131,286  de  su  material. 

Art.  2,°  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  presen- 


tará á las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley,  por  el  que 
se  establezca  que  las  Audiencias  de  lo  criminal  conoz- 
can del  procedimiento  y fallo  de  los  asuntos  civiles.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1883,— El 
Conde  de  Yillapadiema.==  Enrique  Bushell.=  Felipe 
Rodríguez.  = Manuel  Da-Riva.  = liicardo  Fernandez 
Blanco— Abdon  de  Salamanca. =Angel  de  la  Rivaj) 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  LOPEZ  ^UIGCERVER:  La  Comisión  no 
acepta  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Vlllapa- 
dieroa  tiene  la  palabra  para  apoyar  está  enmienda. 

El  Sr,  Conde  de  VILLAR  APIERNA:  Señores  Di- 
putados, toda  reforma  de  la  administración  de  justicia, 
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esto  es,  del  organismo  del  Poder  judicial,  es  sumamen- 
te delicada  y entraña  por  punto  general  mucha  gra- 
vedad y mucha  trascendencia*  Baste  decir  qué  los  fun- 
cionarios encargados  de  administrarla  tienen  la  altísi- 
ma facultad  de  dar  á cada  nno  lo  que  es  suyo,  dentro 
de  cuyo  principio  inmutable  y grandioso  de  la  juris- 
prudencia están  comprendidos  todos  los  derechos  del 
hombre. 

La  vida,  la  honra,  los  derechos  todos,  los  intereses, 
así  morales  como  materiales,  caen  bajo  la  férula  judi- 
c al-  P°r  cs^a  ra2í>n  la  organización  del  Poder  judicial 
debe  descansar  sobre  bases  estables,  sobre  bases  sóli- 
das, y no  se  debe  legislar  todos  los  días  acerca  de  este 
punto,  como  he  dicho  antes,  tan  delicado.  De  esta  ma- 
nera también  podrán  los  funcionarios  encargados  de 
la  administración  de  justicia  estar  revestidos  do  toda 
]a  consideración  y respeto  que  han  menester  para  que 
sus  fallos  lleven  el  sello  del  respeto  y la  consideración 
de  todos* 

Estas  consideraciones  y otras,  Sres.  Diputados,  he 
tenido  en  cuenta  y me  han  hecho  dudar  acerca  de.  la 
conveniencia  ó inconveniencia  de  firmar  la  enmienda 
que  acabaís  de  oir  leer.  Pero  si  bien  esto  es  cierto,  no 
lo  es  menos  que  por  otro  lado,  es  decir,  en  pró  de  la 
proposición,  militan  otras  consideraciones  de  una  ín- 
dole, si  cabe,  superior,  y que  me  han  impulsado,  me 
han  arrastrado  irresistiblemente  á formularia. 

Es  indudable,  Sres*  Diputados,  que  estas  conside- 
raciones han  excitado  y preocupado  mi  ánimo*  Los 
intereses  nacionales  están  por  cima  de  todo,  y todo  lo 
que  la  Nación  necesita  para  su  engrandecimiento  y 
prosperidad  es  necesario  procurárselo  con  afan,  y todo 
aquello  que  afecta  á los  mismos  y que  puede  compro- 
meterlos es  de  absoluta  precisión  alejarlo* 

Pues  bien,  Sres*  Diputados;  la  Nación  siente  de  una 
manera  imperiosa  la  necesidad  de  las  economías,  de 
tal  manera  que  no  ha  habido  un  partido  político  en 
España  que  no  las  haya  puesto  en  su  bandera,  sobre 
todo  en  la  oposición;  y en  cuanto  al  Gobierno  actual, 
las  ha  proclamado  incesantemente  por  medio  da  sus 
Ministros,  asi  ahora  como  anteriormente;  es  decir,  así 
de  la  manera  que  ahora  está  constituido,  como  en  su 
etapa  anterior,  y muy  señaladamente  lo  han  procla- 
mado con  furor  los  Ministros  de  Hacienda. 

Eli  Sr.  Garnacha  ha  dicho  diferentes  veces  que  no 
se  podia  dar  un  paso  si  no  se  entraba  en  el  período  de 
las  economías;  y el  Sr.  Cuesta  ha  dicho  más,  ha  dicho, 
y le  honra  mucho,  que  una  sola  peseta  de  aumento  en 
los  gastos  seria  elemento  bástante  para  su  dimisión. 
¿Qué  quiere  decir  esto?  Quiere  decir  que  se  ha  rebasa- 
do el  límite  de  lo  debido,  y que  si  no  se  entra  en  un 
período  de  economías,  las  consecuencias  que  han  de 
resaltar  han  de  ser  funestas  para  el  país;  que  podría- 
mos llegar  a la  bancarota,  y con  ella  ser  víctimas  de 
todos  los  males  que  se  puedan  imaginar.  Y sin  embar- 
go de  quererlo  todos  los  partidos,  sin  embargo  de 
decirlo  los  Gobiernos  y sus  Ministros,  sin  embargo  de 
también  quererlo  la  Representación  nacional  y la  Na- 
ción en  masa,  es  lo  cierto  que  las  economías  no  pasan 
de  ser  una  declamación,  no  pasan  de  los  labios,  jamás 
se  han  traducido  en  hechos;  desde  tiempo  iu memorial, 
digámoslo  así,  vienen  los  presupuestos  cada  vez  apa- 
reciendo con  mayores  gastos,  y nunca  hay  ocasión  de 
economizar  una  sola  peseta. 

Sin  retrotraer  las  cosas  á un  período  mny  lejano, 
limitándome  al  ejercicio  anterior  y al  presente,  voy  á 
decir  al  Congreso  la  exuberancia  de  gastos.  El  presu- 


puesto de  gastos  del  Sr.  Camacho  era  muy  oneroso, 
pero  en  él  se  economizaron  i 00  millones  de  pesetas  por 
haber  alargado  el  plazo  de  la  amortización  de  cier- 
tos efectos  públicos,  ó sea  de  las  deudas  amortiza- 
bles.  ¿Qué  se  hicieron  esos  100  millones  en  las  econo- 
mías? Pues,  Sres,  Diputados,  doloroso  es  decirlo,  se  re- 
partieron entre  todos  los  funcionarios  públicos;  las 
clases  pasivas,  el  clero  y todos  los  funcionarios  públi- 
cos se  encontraron  con  un  beneficio  en  el  descuento 
que  no  esperaban;  los  jefes  económicos,  por  solo  variar 
el  nombre,  sin  exigir  que  tuvieran  nuevas  condiciones 
ni  otros  títulos  académicos  que  los  que  tenían  antes  de 
variar  de  nombre,  tuvieron  un  aumento  de  sueldo,  tér- 
mino medio  i. 000  duros,  sin  incluir  los  gastos  de  re- 
presentación, que  son  muy  crecidos.  Después  se  au- 
mentó el  sueldo  á los  jefes  de  caja,  á los  interventores 
y á otros  función  arios  de  la  administración. 

Y como  si  esto  no  fuera  bastante,  se  elevaron  los 
sueldos  á los  consejeros  de  la  Guerra,  y el  Tribunal  Su- 
premo, que  realmente,  por  llevar  este  nombre,  es  el  ver- 
dadero Supremo  de  la  Nación,  porque  dirime  las  com- 
petencias de  jurisdicción  de  las  demás  jurisdicciones, 
vino,  si  no  él,  quien  representaba  su  interés,  á exigir 
la  necesidad  de  aumentar  el  sueldo  de  sus  ministros; 
y como  se  habían  aumentado  los  sueldos  á los  conseje- 
ros del  Supremo  de  Guerra,  uo  hubo  otro  remedio  que 
aumentárselo  también  á estos  magistrados,  y ya  tene- 
mos otro  aumento.  Tras  de  ellos  vinieron  los  catedráti- 
cos, después  los  ingenieros,  y á todos,  señores,  se  au- 
mentó el  sueldo.  Por  último,  y sin  embargo  de  estar  en 
un  período  de  paz  y sin  temor  de  que  hubiera  guerra, 
así  interior  como  exterior,  se  crearon  cuatro  baterías 
de  artillería,  que  costaban  6 millones  de  pesetas;  de 
manera  que  los  gastos,  que  ya  en  el  presupuesto  pre- 
sentado por  el  Sr*  Camacho  eran  exagerados,  se  aumen- 
taron de  una  manera  tal,  que  parece  mentira  que  eso 
so  hiciera,  sobre  todo  por  un  Gobierno  y por  un  par- 
tido que  habían  ofrecido  en  la  oposición  realizar  á todo 
trance  economías* 

¿Y  qué  beneficios  obtuvieron  los  contribuyentes  de 
los  1 0 G millones  de  pesetas  que  se  hablan  economiza- 
do? Pues  lo  va  á saber  el  Congreso, 

El  contribuyente  Imbia  hecho  todo  género  de  sa- 
crificios con  ocasión  dé  la  guerra  civil  en  la  Península 
y en  Cuba;  mientras  esas  guerras,  se  les  ofreció  en  di- 
ferentes ocasiones  que  se  les  atendería  una  vez  pasa- 
das, y sin  embargo  de  jeso  y de  haberse  economizado 
los  109  millones  de  pesetas,  ocasión  inmejorable  para 
compensar  tantos  sacrificios,  lejos  de  atendérseles  en 
el  presupuesto,  se  les  impusieron  gravámenes  de  una 
consideración  extraordinaria,  dándose  el  caso  de  que 
con  relación  al  contribuyente  por  territorial  se  dijo 
que  vendrían  á tributar  al  16  por  190  de  su  riqueza, 
cosa  que  no  se  cumplió*  y cosa,  señores,  que  tiene  una 
significación  muy  grave  en  el  orden  administrativo, 
porque  es  el  sarcasmo,  es  la  burla*  es  la  befa,  que  no 
se  concibe  nunca,  y menos  cuando  parte  de  una  jerar- 
quía tan  elevada  cual  es  la  del  Gobierno  de  la  Nación, 

El  contribuyente,  pues,  lejos  de  haber  tributado  al 
16  por  190,  tributó  al  21,  ¿qué  digo  al  21?  ha  tribu- 
tado por  muchísimo  más,  porque  se  ha  creado  una  con- 
tribución que  se  llama  de  la  sal,  es  decir,  la  equiva- 
lente al  impuesto  de  la  sal,  que  era  2f4Q,  que  con  ol 
21  hace  23‘40,  y con  los  gastos  de  recaudación,  co- 
branza y partidas  fallidas  subió  á 26*40;  y si  á esto 
se  agrega  el  4 por  i 00  que  representan  los  derechos 
devengados  por  las  trasmisiones  de  dominio,  ya  es  el 
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30*40;  y si  á eso  se  añaden  las  cédulas  personales,  que 
para  designar  la  clase  sirvo  de  baso  la  renta,  ya  tene- 
mos otro  aumento;  y si  á él  se  aumenta  la  ley  de  papel 
sellado,  cuyos  tipos  se  dan  exagerado  hasta  lo  escan- 
daloso, entonces  sube  ya  á bastante  más;  y si  agrega- 
mos el  derecho  del  timbre,  sin  incluir  el  recargo  mu-  ! 
nicipal  que  se  ha  creado  por  el  Sr*  Camacho,  todavía 
se  eleva  más  y más  la  cifra,  y vienen  los  contribuyen- 
tes por  territorial  á pagar  lo  que  no  es  posible  que 
paguen,  es  decir,  cerca  del  40  por  100  de  las  utilida- 
des líquidas,  que  en  muchos  casos,  por  más  que  esté 
algo  oculta  la  riqueza,  en  otros  sucede  lo  contrario, 
está  exagerada  por  la  que  se  tributa,  y viene  á hacer 
mucho  más  sensible  aquel  ruinoso  tipo* 

pues  si  esto  sucede  respecto  de  los  contribuyentes 
por  territorial,  veamos  lo  que  ocurre  también  con  re- 
lación al  impuesto  de  consumos,  que  es  perjuicio  más 
lato,  ó sea  que  alcanza  á todos* 

El  presupuesto  de  los  conservadores  era  de  74  mi- 
llones de  pesetas;  el  presupuesto  del  Sr*  Camacho  era 
de  100  millones  de  pesetas;  de  manera  que  venia  á ser 
26  millones  más  que  el  de  los  conservadores*  Además 
el  SrÉ  Cos  'Gayón,  del  último  ejercicio  en  que  fué  Mi- 
nistro no  pudo  realizar  10  millones  de  pesetas,  y hubo 
necesidad  de  agregar  á los  26;  y por  lo  tanto,  subió  la 
cifra  á 36  millones  de  pesetas  que  al  contribuyente  por 
consumo  habia  que  imponerle  y sacarle* 

Y si  del  impuesto  de  consumos  pasamos  al  de  de- 
rechos reales,  se  ve  hasta  qué  grado  llega  el  a o mentó; 
y por  este  camino,  señores,  se  llega  al  precipicio,  se 
llega  á la  ruina  de  la  Nación;  se  salvará  el  Tesoro,  pero 
sin  remedio  se  hundirá  el  país* 

Ved,  señores,  que  los  gastos  van  siempre  crecien- 
do, y que  es  necesario  entrar  con  mano  fuerte  en  el 
camino  de  las  economías*  Varios  Sres*  Diputados,  de 
los  más  humildes  del  Congreso,  pero  que  si  en  ciertas 
cuestiones  tienen  que  ceder  el  campo  á los  que  les  so- 
bran  condiciones  de  parlamentarismo  y de  otra  clase, 
en  cuanto  á deseos  de  procurar  por  el  bien  dei  país  no 
ceden  el  campo  á nadie,  se  tomaron  la  tarea  de  exa- 
minar los  presupuestos,  y especialmente  el  de  gastos, 
y se  encontraron  con  que  en  todos  los  departamentos 
ministeriales  se  podían  hacer  economías,  y economías 
de  entidad,  en  unos  más  que  en  otros,  pero  que  en  to- 
dos se  podían  hacer  muchas  economías;  y sin  embargo 
de  eso,  señores,  es  lo  cierto  que  esas  economías  no  se 
realizan,  y que  siempre  hay  ocasión  y pretexto  para 
decir  que  es  imposible  entrar  en  las  economías;  todo 
el  mundo  siente  la  necesidad  de  ellas,  pero  el  resulta- 
do es  que  se  va  siempre  por  el  camino  opuesto  de  las 
economías;  unas  veces  porque  se  dice  que  los  servicios 
están  organizados  por  leyes  especiales,  otras  porque 
hay  un  Concordato  con  Boma,  y otras  por  otras  causas, 
y el  resultado  es  que  lo  que  se  ofreció  en  la  oposición 
no  se  cumple* 

Aparte  de  las  economías  que  podrían  hacerse  en  el 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  en  concepto  de  ios  se- 
ñores Montílla  y Gnartero,  con  las  que  estoy  conforme, 
encontramos  las  relativas  á la  supresión  de  las  Audien- 
cias territoriales;  supresión  que  habia  de  traer  una 
gran  rebaja  en  el  presupuesto,  con  ventaja  délos  inte- 
reses generales  y sin  daño  alguno  para  la  adminis- 
tración de  justicia;  y esto  me  propongo  demostrarlo 
ahora  al  Congreso,  lo  cual  haré  facilísimamente  con 
solo  citar  datos  que  son  de  suma  importancia  para  el 
asunto* 

Antes  de  plantearse  el  juicio  oral  habia  en  to- 


da la  Nación  para  el  despacho  de  todos  los  asuntos  ci- 
viles y criminales  15  Audiencias;  después  de  plantea- 
do el  juicio  oral  hay  9o;  es  decir,  señores,  seis  veces 
más  de  aumento  sobre  las  que  Labia  antes*  ¿Es  posible 
creer  que  habiendo  seis  veces  más,  haya  Audiencias 
qne  se  vean  atestadas  de  trabajo,  como  se  ha  indicado 
ahora  por  el  Sr*  Cuartero?  Yo,  señores,  opino  lo  contra- 
rio; yo  creo  que  las  Audiencias  va  á llegar  día  en  que 
no  tengan  ocupación  para  justificar  su  situación  bajo 
el  punto  de  vista  del  trabajo;  y esto  lo  voy  á demostrar, 
con  el  permiso  del  Congreso,  continuando  en  el  aná- 
lisis, no  ya  de  las  Audiencias,  porque  podría  decirse 
que  las  de  antes  tenían  más  personal  que  las  de  ahora, 
sino  bajo  el  punto  de  vista  de  las  Salas  en  que  están 
divididas  y de  las  secciones  en  que  se  subdividen;  y so« 
bre  todo,  tomando  como  base  el  numero  de  magistra- 
dos de  ahora  y el  número  de  magistrados  de  antes,  que 
es  la  comparación  de  efectos  irrecusables.  Habia,  seño- 
res,  antes  29  Salas  para  todo  el  despacho  do  los  asuntos 
civiles  y criminales,  y hoy,  Sres*  Diputados,  hay  95  ga- 
las, es  decir,  tres  veces  más;  pero  como  las  Salas  pueden 
ser  mayores  ó menores,  y podían  ó no  dividirse  en  sec- 
clones,  es  preciso  tener  en  cuenta  el  número  de  éstas, 

Antes,  señores,  las  Salas,  tanto  para  lo  civil  como 
para  lo  criminal,  divididas  en  secciones,  componían  el 
n Cunero  de  40;  y ahora,  divididas  las  Salas  en  seccio- 
nes, dan  el  número  de  125;  es  decir  qoe  reuniendo  lo 
civil  con  lo  criminal  hacen  tres  veces  más,  pero  que 
separándolo,  todavía  la  proporción  es  mas  exagerada, 
toda  vez  que  antes  para  el  despacho  de  los  asuntos  cri- 
minales no  habia  más  que  12  Salas,  y tres  mixtas  de 
civil  y criminal,  que  eran  las  de  Pamplona,  Mallorca  y 
Las  Palmas,  que  hacían  un  total  de  25  secciones,  y 
ahora,  repito,  son  i 25  secciones  las  que  hay  para  lo 
crimina),  es  decir,  cinco  veces  más,  ¿Podrá  decirse  que 
lo  que  antes  despachaba  uno  y ahora  lo  van  á despa- 
char cinco,  abruma  de  tal  manera  que  sea  de  todo 
punto  imposible  su  despacho? 

Pues  con  relación  al  número  de  magistrados  se  ve 
también  la  comparación  clara  y patentemente*  No  me 
ocuparé  de  lo  civil  por  ahora,  porque  el  número  de 
magistrados  después  de  la  reforma  es  el  mismo:  había 
70  magistrados  y 70  hay  hoy*  Pero  para  lo  criminal 
habia  85  magistrados,  y ahora,  Bros.  Diputados,  hay 
378,  es  decir,  de  cuatro  á cinco  veces  más.  ¿Podrán 
los  magistrados  de  hoy,  supuesto  que  son  de  cuatro  á 
cinco  veces  más  en  número,  verse  con  un  trabajo  tan 
exorbitante  que  no  le  puedan  vencer?  Eso  es  imposible 
aritméticamente  y de  tod&s  maneras,  como  va  á ver 
el  Congreso*  Para  ello  hemos  de  examinar  la  estadísti- 
ca criminal:  y anticipo  una  idea  preliminar  que  con- 
viene tener  muy  presente.  Según  la  estadística,  se  des- 
pachaban  en  las  Audiencias  de  42.000  á 43.000  nego- 
cios criminales  al  año,  y habiendo  como  habia  85  ma- 
gistrados para  lo  criminal,  le  tocaban  á cada  uno  500 
negocios. 

Pues  ahora  va  á ver  el  Congreso  cuántos  negocios 
le  tocan  á cada  magistrado  de  las  nuevas  Audiencias 
de  lo  criminal;  y para  eso  voy  á dividir  el  territorio  de 
la  Nación  en  tres  clases:  territorios  de  mínima  crimi- 
nalidad, territorios  de  media  criminalidad  y territorios 
de  máxima  criminalidad;  y veremos  cómo  en  los  tres 
casos  la  consecuencia  es  siempre  la  misma,  es  decir, 
que  tocan  muy  pocos  negocios  criminales  á cada  Au- 
diencia y á cada  magistrado*  Guipúzcoa,  como  es  bien 
sabido,  es  el  territorio  menos  criminal  de  España;  no 
tiene  más  que  131  negocios  criminales,  y para  131 
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negocios  una  Audiencia;  y supuesto  que  cada  magis-  | 
trado  despachaba  antes  500  negocios,  vea  el  Congreso 
la  proporción  que  aquí  resulta;  porque  cueste  punto,  i 
en  ves  de  500  negocios  para  cada  magistrado,  nos  en- 
contramos con  que  en  Guipúzcoa  va  á despachar  tan 
solo  40  negocios  al  ano, 

Y nótese  que  los  negocios  criminales,  en  los  puntos 
en  que  hay  poca  criminalidad,  puede  decirse  que  no 
son  tales  negocios  bajo  el  punto  de  vista  de  la  forma- 
ción de  causa,  porque  vienen  á ser  como  faltas,  ó sean 
delitos  muy  leves,  y cuando  se  trata  de  delitos  tan  le- 
ves,  las  causas  que  se  forman  se  despachan  con  faci- 
lidad asombrosa;  de  modo  que  no  solo  en  cuanto  al  nú- 
mero, sino  en  cuanto  a la  calidad  de  las  causas,  supo- 
ne muy  poco  el  trabajo  en  Guipúzcoa,  como  en  los  de- 
más puntos  poco  criminales. 

Pues  esto  que  ocurre  en  Guipúzcoa,  acontece  igual- 
mente en  Vizcaya  y en  Alava,  En  Vizcaya  hay  385  ne- 
gocios y 374  en  Alava;  es  decir,  que  en  vez  de  salir 
cada  magistrado  a 40  negocios  como  en  Guipúzcoa, 
sale  á 80  ó 90.  Y sí  nos  trasladamos  de  las  Provincias  1 
Vascongadas  á Asturias,  nos  encontramos  con  lo  si- 
guiente: en  Asturias  se  despacharon  740  asuntos  cri- 
minales, y los  despachaban  antes  tres  magistrados,  que 
por  cierto  tenían  muy  poco  que  hacer,  de  lo  cual  yo 
he  sido  testigo  presencial,  porque  he  estado  allí  y se 
lo  he  oido  decir  a los  mismos  magistrados*  Y si  eso 
sucedía  antes,  ¿en  qué  escala  no  sucederá  de  hoy  en 
adelante,  habiendo  como  hay  Sala  de  lo  criminal  en 
Oviedo,  en  Cangas  de  Onís  y en  Ti  neo,  ó sea  tres  Salas 
y nueve  magistrados  que  van  á despachar  lo  que  antes 
despachaban  tres?  Con  seguridad  que,  atendiendo  al 
número  de  negocios  y á su  poca  entidad,  van  á estar 
las  Salas  poco  ménos  que  demás, 

Pero  se  dirá:  eso  sucederá  en  los  países  de  poca 
criminalidad,  y no  en  los  que  tengan  una  criminalidad 
mayor.  Pues  yo  voy  á demostrar  que  tampoco  es  así,  y 
me  concretaré  á la  Audiencia  de  Valladolíd,  que  ocupa 
en  la  escala  criminal  una  situación  media*  La  Audien- 
cia de  Vallado! id  despachaba  3.697  causas;  es  decir 
que  aquí  también  se  confirma  la  regla  general  de  que 
á cada  magistrado  cor  respondían  500  causas,  puesto 
que  eran  siete  los  que  había  eu  Valladolíd  antes  de  la 
reforma.  Ahora  bien;  tenemos  en  esa  Audiencia  seis 
magistrados  para  despachar  lo  criminal,  y además  se 
ha  creado  una  Audiencia  en  Salamanca,  otra  en  Zamo- 
ra otra  en  León,  otra  en  Falencia,  otra  en  Ciudad-Ro- 
drigo, otra  en  Benavente  y otra  en  Ponferrada,  Total 
de  magistrados,  6 en  Valladolíd  y 21  en  [as  otras  sie- 
te Audiencias,  ó sean  27  magistrados  para  despachar 
lo  que  antes  despachaban  siete,  ¿Se  podrá  decir  que 
van  á tener  un  trabajo  ímprobo  que  les  agobie?  Yo 
afirmo  que  no,  y abrigo  la  seguridad  qne  después  de 
leídos  estos  datos  no  habrá  nadie  que  pueda  demostrar 
lo  contrario* 

Pero  vengamos  al  territorio  de  la  Audiencia  de  Ma- 
drid, que  es  uno  de  los  de  más  criminalidad  de  Espa- 
ña, Antes  de  la  reforma  tenia  la  Audiencia  de  Madrid 
para  el  despacho  de  los  asuntos  criminales  13  magis- 
trados que  despachaban  6*175  asuntos,  ó sea  á razón 
de  500  por  magistrado*  Pues  ahora  hay  14  magistra- 
dos, y además  se  han  creado  Audiencias  en  Avila,  en 
Segovia,  en  Guadalajara,  en  Toledo,  en  Colmenar  Vie- 
jo, en  Alcalá  de  Henares,  en  Sigilen  za  y en  Tala  vera 
de  la  Reina,  (El  Srm  Moreno  Perex:  Y hacen  falta  más.) 
Va  demostraré  lo  contrario.  Es  fácil  decir  eso,  pero  es 
muy  difícil  pagar  los  gastos,  (El  Sr,  Santana:  Cuesta 


más  caro  por  el  sistema  que  S*  S.  propone  en  su  en- 
mienda*) Ya  veremos  si  cuesta  más  caro  ó más  barato. 
Ahí  está  la  enmienda,  y en  ella  hay  una  economía  de 
13  millones  de  reales,  quedando  la  administración  de 
justicia  tan  bien  representada  como  está  hoy,  y acaso 
muchísimo  mejor* 

Pues  bien;  hoy  tenemos  en  el  territorio  de  esta.  Au- 
diencia 14  magistrados  en  Madrid  y 24  en  las  otras 
ocho  provincias,  á razón  de  tres  en  cada  una:  total,  38 
magistrados  que  vienen  á repartirse  los  negocios  que 
antes  despachaban  13,  ó sea  la  tercera  parte,  y tocan 
á cada  magistrado  en  el  repartimiento  de  los  negocios 
150  en  vez  de  los  500  que  se  repartían  antes.  De  suer- 
te, señores,  que  se  ve  bien  claramente  que  los  magis- 
trados de  lo  criminal  van  á estar  de  más,  que  no  van 
á tener  ocupación  que  justifique  el  sueldo  que  perciben 
del  Estado, 

Y ya  que  me  he  ocupado  de  Madrid,  no  he  de  dejar 
de  consignar  una  idea,  y es,  que  hay  Audiencia  en  Ma- 
drid, como  dije  antes,  y la  hay  eo  Alcalá,  en  Gudala- 
jara  y en  Sigüenza,  es  decir,  cuatro  Audiencias  qu  e 
no  distan  entre  sí  más  que  una  hora  de  ferro -car riV 
¿De  qué  nos  vale  el  telégrafo  y el  vapor?  ¿De  qué  no& 
sirve  el  haber  gastado  tanto  dinero  para  tener  ferro- 
carriles, si  no  los  aprovechamos  para  nada  cuando  se 
trata  del  servicio  del  Estado?  No  solo,  pues,  no  han 
debido  crearse  esas  Audiencias,  ni  otras,  porque  en  el 
mismo  caso  se  encuentran  en  otros  lados,  sino  que  de- 
bía ser  ese  uu  motivo  para  que  el  Gobierno  pensara  en 
ver  si  podía  hacer  alguna  economía  en  todos  los  ramos 
del  servicio  público,  porque  esto  que  se  dice  respecto 
de  las  Audiencias  se  puede  decir  también  de  las  capi- 
tales de  provincia* 

Hay  provincias  cuyas  capitales  están  á una  hora 
de  distancia  unas  de  otras,  como  Vallad  olid  con  Fa- 
lencia, Madrid  con  Guadalajara,  con  Toledo,  con  Avila; 
y si  vamos  recorriendo  toda  la  Nación,  nos  encontrare- 
mos con  que  son  bastantes  las  provincias  que  están  á 
una  hora  y á hora  y media  de  distancia  unas  de  otras* 
Antes,  cuando  estaban  á un  dia  y á dos,  se  comprende 
que  hubiera  ese  número  de  provincias;  pero  hoy  que 
cou  el  auxilio  de  los  caminos  de  hierro  están  tocándo- 
se unas  con  otras,  no  tiene  explicación  la  existencia 
de  algunas  provincias  y de  algunas  Audiencias. 

Queda  demostrado  aritméticamente,  como  verdad 
incontestable,  que  las  Audiencias  de  lo  criminal,  re- 
partidos los  negocios  criminales  que  han  venido  des- 
pachando las  territoriales,  no  van  á tener  apenas  que 
hacer;  y si  por  la  naturaleza  de  los  juicios,  de  lo  que 
de  seguro  me  hablarán  la  Comisión  y el  Sr*  Ministro, 
quisieran  decirme  que  había  más  trabajo,  ya  les  de- 
mostraré lo  contrario* 

Y supuesto  que  vau  á tener  poco  que  hacer,  decia 
yo:  pues  vamos  á darles  algo  más,  sin  que  se  aumente 
la  cifra  del  presupuesto,  sino  bajándola;  y al  hacerlo, 
he  creído  haber  encontrado  el  medio,  suprimiendo  las 
Audiencias  territoriales,  es  decir,  la  parte  civil,  de 
cuyo  despacho  pueden  encargarse  las  Audíencas  de  lo 
criminal.  Y como  se  ha  dicho  por  ahí  que  las  Audien- 
cias de  lo  criminal  van  á tener  mucho  que  hacer,  va 
á saber  el  Congreso  en  lo  que  consiste  ese  mayor  tra- 
bajo de  lo  civil. 

Las  Audiencias  territoriales,  señores,  despacharon 
2*452  asuntos  de  jurisdicción  contenciosa,  de  los  cua- 
les 600  eran  apelaciones  de  menor  cuantía;  y ya  se  sa- 
be lo  que  significa  el  trabajo  de  un  tribunal  despachan- 
do apelaciones  en  juicios  de  menor  cuantía,  que  son 
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una  cosa  verdaderamente  insignificante,  y aunque  á 
veces  entrañan  alguna  cuestión  importante,  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos  un  juicio  de  menor  cuantía  se 
despacha  en  un  momento. 

Además,  dentro  de  esa  cifra  de  2.452  asuntos  ci- 
viles figura  un  a bi  ntestato,  2 testamentarlas,  111  des- 
ahucios, 40  retractos,  242  interdictos,  129  juicios  eje- 
cutivos y 203  incidentes:  total,  sin  incluir  los  juicios 
civiles  ordinarios,  i ,32 i. 

De  manera  que  de  los  2,452  asuntos,  1.300  signi- 
fican bien  poco.  Vienen  á quedar,  por  lo  tanto,  en  1,131 
pleitos  civiles  ordinarios,  de  los  cuales  habría  siempre 
que  descartar  algunos  de  fácil  despacho  y otros  que 
equivalen  á juicios  de  menor  cuantía.  Sin  embargo,  yo 
acepto  de  buen  grado  que  los  1.131  asuntos  civiles 
constituyen  el  núcleo  de  trabajo  de  las  Audiencias: 
pues  dividido  ese  trabajo  entre  las  Audiencias  de  lo 
criminal,  ó sea  en  sus  125  secciones  existentes,  tocan 
á 9 pleitos, 

Y si  se  hace  el  reparto  también  y en  junto  de  los 
otros  negocios  de  poca  entidad,  es  decir,  de  los  2,452, 
resulta  que  tocan  á 19  negocios  50  céntimos.  ¿Puede, 
señores,  creerse  recargado  el  trabajo  de  las  Audiencias 
de  lo  criminal  porque  se  les  encargue  el  despacho  de 
19  ó 20  negocios?  Los  que  sepan  lo  que  es  esto,  y el 
Congreso  lo  sabe  perfectamente,  se  reirán  de  que  se 
diga  que  se  va  á abrumar  á los  magistrados  de  las  Á u- 
diencias  de  lo  criminal  encargándoles  el  despacho  de 
los  asuntos  civiles;  en  los  intersticios  del  despacho  de 
lo  criminal  se  podrán  ir  despachando  estos  asuntos  cb 
viles,  que  después  de  todo  les  tocan  á i*/a  por  mes. 
Verdad  es,  no  se  me  oculta,  que  habrá  algún  punto, 
como  por  ejemplo,  Madrid  y Barcelona,  donde  haya 
más  asuntos  civiles,  y donde  tal  vez  pudiera  exigirse 
que  se  aumentara  el  número  de  magistrados;  pero  en 
las  demás  Audiencias,  tenga  el  Congreso  ia  seguridad 
de  que  los  magistrados  van  á estar  demás. 

La  cifra  de  economía  por  la  reducción  de  las  Au- 
diencias territoriales  es  muy  digna  de  tenerse  en  cuen- 
ta, porque  producirá  una  economía  de  unos  3 millo- 
nes de  pesetas,  y es  preciso  ir  haciendo  estas  reformas. 

Be  me  dirá  que  la  organización  judicial  no  puede 
alterarse  con  motivo  de  la  discusión  del  presupuesto, 
y voy  á contestar  á este  argumento.  Yo  no  sé  por  dón- 
de el  Congreso  no  pueda  entrar,  al  tratar  de  los  presu- 
puestos, en  todas  aquellas  cuestiones  de  las  que  pueda 
resultar  algo  bueno  para  el  país  sin  que  se  perjudi- 
quen los  servicios  del  Estado.  De  todos  modos,  esa  con- 
sideración no  debia  tenerse  en  cuenta  de  tal  manera 
que  la  reforma  no  se  haga  aunque  se  crea  conveniente, 

És  necesario  ir  administrando,  porque  en  otro  caso 
las  consecuencias  serán  funestas.  Decía  un  político  no- 
table por  muchos  conceptos,  conocido  de  todos,  en  cier- 
tas circunstancias  en  que  la  Nación  estaba  inconstituí- 
da;  «Señores,  constituyámonos,  pues,  porque  si  no  nos 
constituírnosle  constituirá  la  revolución.»  Yodígoaho- 
ra:  administremos,  porque  sino,  administrará  la  revolu- 
ción, Hoy  la  cuestión  económica  es  la  más  importante; 
la  cuestión  política  va  perdiendo  terreno,  se  va  hacien- 
do poco  caso  da  la  política;  las  cuestiones  económicas 
y administrativas  son  las  que  verdaderamente  llaman 
la  atención  de  la  opinión  pública,  y si  no  se  adminis- 
tra en  buena  forma,  repito  que  vendrá  la  revolución  á 
administrar  por  nosotros. 

Pues  bien;  es  indudable  que  se  puede  hacer  la  re- 
forma que  solicito,  Pero  se  dirá;  ¿que  hacemos  de  los 
magistrados  do  las  Audiencias  territoriales?  Lástima 


es,  Bres,  Diputados,  que  al  hacerse  el  arreglo  de  lo  cri- 
minal no  se  hubiera  hecho  también  el  arreglo  de  lo 
civil,  porque  entonces  no  nos  encontraríamos  con  esa 
dificultad.  Si  cuando  se  hizo  el  arreglo  de  lo  criminal 
se  hubiera  reñexionado  un  poco  y tenido  en  cuenta  la 
estadística,  nos  habríamos  visto  libres  de  ese  compro- 
miso. Los  magistrados  de  las  Audiencias  territoriales 
que  tienen  mucha  experiencia  y grandes  condiciones 
para  administrar  justicia,  habrían  llevado  esas  buenas 
prácticas  á las  Audiencias  de  lo  criminal,  y tal  vez 
se  hubiera  conseguido  lo  que  de  otro  modo  no  va  á lo- 
grarse. 

Yo  reconozco  que  los  magistrados  de  las  Audien- 
cias de  lo  criminal  son  hombres  de  grandes  condicio- 
nes, de  muchos  conocimientos,  de  buena  carrera;  pero 
Jo  cierto  es  que  muchos  de  ellos  han  pasado  á ser  ma- 
gistrados cuando  eran  promotores  ó jueces  de  ascenso 
ó de  entrada,  y les  falta  la  experiencia  de  los  años  para 
administrar  justicia.  De  ahí  hechos  como  el  que  indi- 
caba el  Sr.  Guartero  al  hablar  de  las  actas  de  una  Au- 
diencia de  lo  criminal,  por  las  cuales  no  era  pasible 
apreciar  el  delito  de  que  se  trataba,  ni  llegar  al  exacto 
conocimiento  de  las  circunstancias  del  mismo.  Si  se 
hubiera  hecho  lo  que  yo  antes  he  indicado,  tal  vez  se 
hubiera  evitado  que  la  magistratura  de  las  Audiencias 
de  lo  criminal  no  venga  á responder  á veces  á los  fines 
de  su  creación. 

Las  Audiencias  de  lo  territorial  pueden  suprimirse, 
y ios  magistrados  que  las  componen,  lo  mismo  que  el 
ministerio  fiscal,  agregarse  á las  Audiencias  de  lo  ci- 
vil; y puesto  que  se  dice  que  los  negocios  van  á atas- 
carse, ese  aumento  de  personal  puede  contribuir  á que 
los  asuntos  se  resuelvan  con  la  prontitud  debida.  Las 
plazas  de  los  magistrados  de  las  Audiencias  terrítoria  - 
Ies,  á medida  que  vayan  falleciendo  los  que  las  desem- 
peñan, y yo  me  alegrare  de  que  esto  tarde  en  suceder, 
se  vayan  amortizando;  y como  parece  que  va  á plan- 
tearse el  juicio  del  Jurado  y habrá  necesidad  de  jue- 
ces de  derecho,  podrían  sacarse  de  aquellos,  y en  poco 
tiempo  quedar  el  número  justo  ó muy  disminuido,  y 
venir  á resultar  la  economía  que  comprende  mi  en- 
mienda. 

A muchas  más  consideraciones  pudiera  haberme 
extendido;  pero  no  lo  he  hecho  porque,  según  el  ar- 
tículo 2.°  de  mi  enmienda*  queda  íntegra  la  cuestión 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  formule 
el  proyecto,  que  realice  la  idea;  que  yo  no  hago  en 
este  punto  más  que  indicar  lo  que  podría  hacerse  con 
los  magistrados.  A sn  ilustración,  á sus  conocimientos 
dejo  que  lleve  á la  práctica  mi  pensamiento,  y de  esa 
manera  podrá  también  S.  S.  cumplir  lo  que  me  ofreció 
en  la  Comisión  de  presupuestos.  Ai  proponer  yo  esta 
reforma,  me  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  estaba  estudiando  un  proyecto,  dentro  del  cual 
tendrían  quizás  cabida  y aplicación  las  ideas  que  en 
la  Oo misión  de  presupuestos  tuve  la  honra  de  exponer. 

Quede,  pues,  sentado,  y concluyo  con  estas  obser- 
vaciones, que  hay  necesidad  de  hacer  economías;  que 
las  Audiencias  de  lo  criminal  van  á tener  poco  que 
hacer;  que  aun  suponiendo  que  tuvieran  que  hacer  mu- 
cho más,  el  aumento  por  lo  civil  seria  insignificante, 
y qne  de  todas  suertes,  aun  cuando  su  trabajo  fuera 
mucho  mayor,  deberían  hacerlo  en  gracia  del  cuerpo 
contribuyente,  sobre  el  que  tantas  cargas  pesan  ya, 
Quede,  por  último,  sentado  que  la  reforma  puede  ha- 
cerse desde  luego,  trayendo  á la  Cámara  el  Sr.  Minie- 
. tro  de  Gracia  y Justicia  el  oportuno  proyecto  de  ley 
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para  ver  lo  <100  ha  de  hacerse  con  los  magistrados  de 
las  Audiencias  territoriales. 

El  gr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santana,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra, 

El  Sr.  SANTANA:  Dos  partes  principales  contiene 
el  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Conde  de  Yillapá- 
díerna  para  sostener  la  enmienda  que  ha  presentado* 
Una  de  ollas,  esencialmente  política,  dirígese  á mani- 
atar que  S.  S.  es  una  especie  de  apoderado  de  varios 
pí potados  que  se  han  reunido  en  una  Sección.  (El  serlo?9 
Conde  de  Vülapadiernai  No  he  emitido  semejante  frase, 

No  pretendo  molestar  la  susceptibilidad  del  señor 
Conde  de  Villapadierua;  pero  S,  B.  ha  dicho  claramente 
que  hablaba  en  nombre  de  esos  Diputados  que  se  han 
reunido  para  estudiar  todos  los  presupuestos;  de  suerte 
que  si  S,  S,  no  era  apoderado,  por  lo  menos  llevaba 
aquí  su  voz.  Si  esto  le  molesta  á S,  S. , lo  siento,  pero  es 
la  verdad,  y asi  lo  ha  expresado. 

Decía  el  Sr.  Conde  de  Yillapadierna  que  esos  Dipu- 
tados habían  examinado  con  todo  detenimiento  ios  pre- 
supuestos, y gran  prueba  de  ese  detenimiento  ha  dado 
S,  3.  esta  tarde,  pues  con  motivo  de  la  enmienda  ha 
hablado  de  todos  ó casi  todos  los  puntos  que  constitu- 
yen el  sistema  de  la  administración  consignado  en  los 
presupuestos.  No  seguiré  á S.  S.  por  ese  largo  camino, 
y voy  á limitarme  á contestar  á aquellas  indicaciones 
qoe  más  concretamente  se  refieren  al  presupuesto  de 
Gracia  y Justicia. 

En  esta  parte  S.  S,  comenzó  consignando  que  se 
habían  anmentado  las  Audiencias,  que  no  habla  hoy 
más  negocios  que  antes,  y que,  según  pretendió  demos- 
trar con  datos  estadísticos  de  que  después  me  ocuparé, 
las  Audiencias  nuevamente  creadas  novan  á tener  nada 
que  hacer.  En  un  rapto  de  entusiasmo  llegó  S.  S,  hasta 
decir:  ¿de  qué  nos  sirven  los  descubrimientos  del  telé- 
grafo y de  la  aplicación  del  vapor,  sí  no  los  hemos  de 
aplicar  al  mejoramiento  del  servicio? 

Cualquiera  diría,  al  oír  al  Sr.  Gonde  de  Yíllapadier- 
na,  que  S,  S.  viene  hoy  á España  después  de  larguísima 
ausencia,  y que  para  él  es  cosa  enteramente  extraña  la 
nueva  organización  dada  á los  tribunales,  la  separa- 
ción de  lo  civil  y de  lo  criminal  y el  establecimiento 
del  juicio  oral  y público. 

Los  mismos  negocios  hay  hoy  que  había  ayer.  No, 
Sr,  Conde;  hay  muchos  ménos,  porque  las  dos  instan- 
cias que  había  en  lo  criminal  han  quedado  reducidas 
á una  después  del  establecimiento  del  juicio  oral  y 
publico.  Yea,  pues,  S.  S.  cómo  ni  aun  en  esto  ha  estado 
exacto. 

Pero  permítame  S,  S.  que  le  diga  que  ha  examina- 
do estas  cuestiones  bajo  un  panto  de  vísta  muy  peque- 
ño; yo  he  creido  siempre  que  los  contribuyentes,  al 
hacer  los  sacrificios  á que  los  obliga  la  Constitución  y 
hasta  los  más  rudimentarios  deberes  políticos  y socia- 
les, no  piensan  tanto  en  gastar  poco  como  en  gastar 
bien;  en  que  se  organicen  los  trabajos  de  manera  que 
respondan  á las  necesidades,  y quieren,  no  precisa- 
mente lo  que  sea  más  barato,  sino  lo  mejor,  y lo  mejor 
administrado. 

En  hora  buena  que  se  procure  la  baratura  de  los 
servicios;  pero  ¿hemos  de  supeditar  á ella  toda  clase 
de  consideraciones?  Pretender  que  por  economía  vol- 
vamos al  antiguo  sistema,  que  retrocedamos  un  siglo, 
que  nos  coloquemos  detrás  de  la  misma  Rusia,  que 
tiene  también  establecido  el  juicio  oral  y público,  es 
pretender  una  cosa  que  no  pueden  admitir  ni  la  Cá- 
mara, ni  el  país,  ni  los  mismos  contribuyentes. 


Por  otra  parte,  si  el  Sr.  Conde  de  Yillapadierna 
' quería  discutir  las  últimas  reformas,  ¿por  qué  cuando 
| de  ellas  se  trataba  en  el  Congreso  no  dijo  una  palabra 
ni  presentó  una  sola  enmienda?  Y si  entonces  nada 
tuvo  que  oponer,  ¿le  parece  á S,  S.  que  procede  comba- 
tir aquellas  reformas,  establecidas  con  el  aplauso  de 
todo  el  país,  así  como  de  soslayo  y por  medio  de  una 
enmienda  presentada  al  presupuesto  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia?  Yo  no  podía  creer  que  S,  8,  en  sério 
viniera  á sostener  cosas  tales. 

Yoy  á explicar  la  palabra  en  sério,  porque  no  es  mi 
ánimo  excitar  ni  ofender  la  susceptibilidad  de  nadie. 
Yo  reconozco  un  perfecto  derecho  en  el  Sr.  Conde  de 
Yillapadierna  para  sostener  las  ideas  que  quiera;  pero 
•creo  que  por  lo  mismo  puedo  yo  atribuirme  el  derecho 
de  combatirlas  en  los  términos  que  lo  estoy  haciendo. 

Como  resumen  de  todas  sus  consideraciones,  el  se- 
ñor Conde  de  YíUapadienm  repitió  la  frase  de  un  cé- 
lebre hombre  publico:  «administrad,  que  si  no,  admi- 
nistrará la  revolución.»  Pues  esto  es  lo  que  hace  el 
actual  Gobierno,  administrar,  y para  ello  se  inspira, 
no  solamente  en  su  patriotismo  y en  la  conciencia  de 
sn  deber,  sino  también  en  los  consejos  de  la  ciencia,  en 
lo  que  aquí  se  discute  y en  todas  las  manifestaciones 
de  la  opinión,  pública,  expresadas  en  la  tribuna  ó en  la 
prensa.  Ahora  bien;  todas,  absolutamente  todas  las 
manifestaciones  de  la  opinión  están  conformes  en  que 
no  se  puede  volver  al  antiguo  sistema,  en  que  es  un 
progreso  la  separación  de  lo  civil  y de  lo  criminal;  por 
consiguiente,  es  un  retroceso  lo  que  hoy  viene  á pedir 
el  Sr.  Conde  de  Yillapadierna,  y debió  pedirlo,  debió 
manifestar  esas  ideas,  no  en  esta  ocasión,  sino  cuando 
aquí  se  discutía  el  juicio  oral  y público  y cuando  se 
discutía  la  separación  de  lo  civil  y de  lo  criminal. 

Réstame  solo  contestar  á la  última  parte  del  dis- 
curso de  S,  S.  El  Sr.  Conde  de  Yillapadierna,  agru- 
pando las  cifras  de  la  estadística  judicial,  hacia  unas 
cuentas  en  cuyo  detalle  no  voy  á entrar;  bástame  de- 
jar consignado  que  aun  admitidos  los  cálculos  de  S.  S., 
aun  suponiendo  que  fuera  realizable  lo  que  en  la  en- 
mienda propoue,  todavía  no  tendría  dicha  enmienda  el 
éxito  que  S.  S.  supone. 

Las  80  Audiencias  para  el  juicio  oral  son  pocas;  ese 
número  es  muy  pequeño,  y la  prueba  de  ello  es  que,  con 
raras  excepciones,  puede  decirse  que  apenas  hay  un 
territorio  en  que  sus  Diputados,  sus  Senadores,  la  pren- 
sa, todas  las  manifestaciones  de  la  opinión  no  soliciten 
el  establecimiento  de  algunanueva  Audiencia  de  lo  cri- 
riminal.  Lo  cual  demuestra  que  esos  contribuyentes  que 
viene  á representar  el  Sr.  Gonde  de  Yillapadierna  pi- 
den también  el  establecimiento  de  nuevas  Audiencias. 
(El  Sr , Conde  de  Vülapadierna  hace  signos  negativos .} 
¿Cómo  que  no?  ¿Su  señoría  niega  esto?  Se  puede  traer 
aquí  gran  número  de  solicitudes  de  Ayuntamientos  y 
Diputaciones,  y otra  porción  de  corporaciones  y par- 
ticulares, que  están  pidiendo  constantemente  la  crea- 
ción de  nuevas  Audiencias,  y tengo  derecho  á creer 
que  las  corporaciones  en  España  se  forman  con  contri- 
buyentes, 

Pero  yo  supongo  más;  supongo  que  fuera  exacto 
lo  que  ha  dicho  S.  S.  que  efectivamente  pudiera  mez- 
clarse la  justicia  civil  con  la  criminal  y que  pudieran 
suprimirse  las  Audiencias  civiles,  como  S.  S.  manifies- 
ta. Ahora  bien;  si  eso  se  hiciera,  claro  es  que  en  cada 
provincia  habría  que  dejar  la  Audiencia  de  lo  crimi- 
nal que  hoy  existe,  y por  consiguiente,  lo  que  se  su- 
primirla serla  la  Audiencia  de  lo  civil. 
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Suponiendo  cine  la  economía  fuera  de  347,000  pe- 
setas por  cálenlo  de  los  sueldos  que  se  rebajarían  su  * 
primiendo  en  cada  Audiencia  todas  las  Salas  de  lo  ci- 
^11,  habría  indudablemente  que  aumentar  estos  magis- 
trados en  las  Salas  de  lo  criminal.  Yo  supongo  que 
haciendo  esta  agregación  se  aumentarían  en  cada  Au- 
diencia dos  magistrados,  para  que  se  formara  una  sec- 
ción que  despachara  los  negocios  civiles,  y en  ese  caso 
habría  que  aumentar  al  presupuesto  de  las  Audiencias 
de  lo  criminal  752.0 00  pesetas. 

De  manera  que  importando  la  reforma  que  8.  8* 
propone  347.000  pesetas,  y el  aumento  que  habría  que 
hacer  752.000,  resulta  que  Tendría  á costar  405.000 
pesetas  más  de  lo  que  cuesta  ahora.  Después  de  todo, 
la  organización  de  las  Audiencias  de  lo  criminal  obe- 
dece al  sistema  consignado  en  la  ley  orgánica,  á las 
necesidades  de  la  ciencia  jurídica,  á la  opinión  unáni- 
me de  todos  los  jurisconsultos  eminentes  y al  progre- 
so que,  á despecho  de  las  leyes,  de  la  Cámara  y de 
todos,  va  poco  á poco  sobreponiéndose. 

Creo  que  con  estas  explicaciones  queda  contesta- 
do el  Sr.  Conde  de  Yillapadierna,  y que  la  Cámara 
comprenderá  que  sería  imposible  tomar  en  considera- 
ción esta  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr,  Conde  de  Yillapadierna, 

El  Sr.  Conde  do  VILLAPADIERNA:  Seré  breve, 
señores;  uo  tenga  cuidado  el  Congreso  que  en  este 
punto  defraude  sus  deseos.  El  Sr.  Santana  puede  de  - 
cirse  que  no  ha  contestado  á ninguno' de  mis  razona- 
mientos; todos  han  quedado  en  pié  é incoo  testados,  y 
por  tanto  seré  muy  breve, 

Indicó  S.  S.  si  yo  representaba  el  apoderamiento  de 
los  compañeros  Diputados  que  corresponden  á Ta  lla- 
mada Sección  tercera,  y que  yo  me  había  atribuido  la 
personalidad  de  representarlos.  Yo  no  he  dicho  ni  una 
palabra  que  tenga  relación  con  eso;  yo  lo  que  dije  fué 
que  en  vísta  de  los  excesivos  gastos  y de  la  necesidad 
de  hacer  economías,  nos  habíamos  reunido  varios  ami- 
gos Diputados,  los  más  humildes  del  Congreso,  hasta 
esta  frase  empleé,  pero  que  si  humildes  en  cierto  sen- 
tido, en  cuanto  al  deseo  de  hacer  el  bien  de  la  Nación 
no  cedíamos  el  campo  a nadie. 

Pude  haber  manifestado  que  tenia  autorización  de 
ellos  para  hablar  en  el  sentido  que  lo  he  hecho,  bajo  el 
supuesto  seguro  de  su  asentimiento;  pero  como  no  la 
tenia  expresa,  no  he  querido  atribuírmela,  y por  con- 
siguiente, lo  que  sobre  este  punto  ha  dicho  el  Sr.  San- 
tana, huelga  completamente* 

Tampoco  he  dicho  nada  en  contra  del  juicio  oral. 
Si  cuando  tuvo  lugar  la  discusión  del  juicio  oral  hu- 
biera tenido  la  salud  que  hoy  disfruto,  tenga  S.  8.  la 
seguridad  de  que  hubiera  presentado  algunas  enmien- 
das, no  para  anular  el  juicio  oral  ni  pretender  que  no 
fuera  adelante t sino  en  la  cuestión  de  detalle;  porque 
si  S,  S,  es  partidario  del  juicio  oral,  en  su  caso  me  en- 
cuentro yo;  soy  partidario  del  juicio  oral  y publico  y 
no  le  he  atacado.  Lo  que  he  dicho  es  que  dentro  de  la 
Organización  que  se  le  ha  dado,  cabla  que  los  magis- 
trados encargados  de  los  negocios  criminales  se  en- 
cargasen también  de  los  negocios  civiles.  Esto  he  dicho, 
y esto  sostengo,  porque  como  no  he  oido  ninguna  razón 
de  fundamento  en  contrario,  me  he  afirmado  más  en 
mí  juicio  y tengo  derecho  para  seguir  sosteniéndolo. 

Respecto  á separar  la  justicia  civil  de  la  criminal, 
y respecto  á si  esa  parece  que  es  la  aspiración  de  los 
tiempos  modernos , yo  diré  al  Sr.  Santana  que  dentro 


de  la  organización  judicial  actual  hay  tres  Audiencias 
que  tienen  tres  Salas  mixtas  de  lo  civil  y de  lo  crimi- 
nal, que  son  las  Audiencias  de  Pamplona,  Palma  de 
Mallorca  y Las  Palmas:  que  sean  lógicos  y consecuen^ 
tes  ios  reformistas , y que  procuren  no  incurrir  en 
contradicciones  tan  lamentables;  si  creen  que  esas  Au- 
diencias pueden  despachar  al  mismo  tiempo  lo  civil  y 
lo  criminal,  ¿por  qué  razón  no  han  de  poder  hacer  lo 
mismo  las  demás  Audiencias  de  la  Nación?  Y aun 
cuando  no  hubiera  esas  tres  Audiencias  mixtas,  suce- 
dería lo  mismo,  porque  no  hay  implicación  en  los  tér- 
minos, ni  jurídicamente  hablando  se  puede  decir  que 
hay  obstáculo  en  que  unos  mismos  magistrados  des- 
pachen á la  vez  los  asuntos  civiles  y criminales. 

Esa  separación  de  que  nos  habla  el  Sr.  Santana, 
tampoco  existe  en  la  manera  de  funcionar  dei  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  porque  indistintamente  pa- 
san  los  magistrados  de  las  Audiencias  civiles  á las 
criminales  y viceversa;  y así  ha  sucedido  constante' 
mente,  y es  mejor  que  así  sea,  porque  así  tendremos 
magistrados  que  conozcan  los  dos  derechos;  de  otra 
manera  vendría  á resultar  que  si  unos  magistrados  es- 
tuvieran constantemente  desempeñando  asuntos  cri- 
minales, y de  prouto  fueran  destinados  á una  Audien- 
cia civil,  se  encontrarían  en  ella,  si  no  como  verdade- 
ros neófitos,  por  lo  menos  sin  toda  la  práctica,  sin  to- 
da la  maestría  que  es  necesaria  para  administrar  jus- 
ticia en  lo  civil.  De  manera  que  esa  separación  de 
que  nos  hablaba  el  Sr.  Santana  no  existe  en  ninguna 
parte. 

Ha  dicho  S.  S.  que  hay  muchos  particulares,  Di- 
potados  y corporaciones  que  piden  nuevas  Audiencias 
de  lo  criminal.  ¿Y  quién  duda  que  las  pedirán?  Al  ha- 
cer yo  el  signo  negativo  de  que  se  ha  hecho  cargo  el 
Sr.  Santana,  no  pretendía  negar  la  exactitud  del  hecho; 
lo  que  quería  decir  era  otra  cosa;  lo  que  quería  decir 
es,  que  me  explicaba  la  actitud  de  los  que  pedían  que 
se  aumentaran  los  gastos,  por  la  disposición  de  ánimo 
de  aquel  que  viendo  quemarse  su  casa,  se  consolaba  ca- 
lentándose á ella,  y en  compensación  de  sacrificios;  pe- 
ro esto  no  quiere  decir  que  no  sobran  Audiencias,  lo 
cual  por  cierto  no  he  dicho  yo  hasta  ahora,  porque  á 
las  Audiencias  de  lo  criminal  no  las  juzgo  ni  las  juz- 
garé hasta  que  haya  datos  bastantes;  no  han  hecho 
hasta  ahora  más  que  empezar,  y es  preciso  que  paso 
tiempo:  si  no  cumplen  bien  con  su  cometido,  ocasión 
habrá  de  censurarlas;  y si  cumplen  como  es  de  espe- 
rar, ocasión  habrá  de  aplaudirlas:  entre  tanto  omita- 
mos nuestro  juicio  sobre  el  particular. 

Ha  indicado  también  el  Sr.  Santana  la  necesidad 
de  gastar  mucho  dinero,  diciendo  que  esto  le  importa 
poco  al  contribuyente,  con  tal  de  que  los  servicios  es- 
tén bien  hechos.  Pues  bien;  yo  tengo  que  declarar  que 
los  contribuyentes  no  han  querido  eso  nunca,  ni  lo  ha 
querido  el  partido  constitucional:  los  contribuyentes  y 
el  partido  constitucional  han  querido  que  los  servicios 
estén  bien  hechos,  pero  que  á la  vez  se  hagan  todas  las 
economías  necesarias  sin  afectar  á la  esencia  de  loa 
servicios,  ¿Es  acaso  necesario  para  que  los  servicios 
estén  bien  hechos,  que  todos  los  años  se  aumente  el 
presup tiesto  en  una  suma  que  asusta?  Porque  el  año 
pasado  se  aumentó  en  una  cantidad  exageradísima,  y 
este  año  está  sucediendo  lo  propio;  prescindiendo  de  los 
47  millones  de  aumento  por  intereses  de  la  deuda,  este 
año  se  aumentan  23  ó 24  millones;  y no  se  asusten  aun 
los  Sres.  Diputados,  porque  para  el  año  que  viene  habrá 
que  aumentar  otro  tanto;  y si  de  ello  pudieran  abrigar 
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alguna  duda,  tengan  en  cuenta  como  un  dato  aislado 
que  solo  por  el  aumento  de  haberes  á las  clases  pasivas 
del  ejército  se  ha  aumentado  en  el  presupuesto  gene-  ¡ 
ral  de  gastos  puesto  á discusión  más  de  3 millones  de 
pesetas. 

Y es  preciso,  Sr.  Santana,  limitamos  en  la  organi- 
zación de  los  servicios  á lo  que  buenamente  pueda  pa- 
gar la  Nación.  La  Nación  española  no  es  rica  como 
Francia  é Inglaterra;  aquí  se  invoca  el  testimonio  de 
las  Naciones  extranjeras  cuando  se  trata  de  gastar,  y 
cuando  se  trata  de  economizar,  el  testimonio  de  las 
Naciones  extranjeras  de  nada  sirve.  En  este  recinto 
invoqué  yo  el  año  pasado  el  ejemplo  de  Francia,  de 
Inglaterra,  de  Italia  y de  Alemania,  para  demostrar 
que  en  todas  partes  se  pagaba  ménos  que  aquí  por 
contribución  territorial,  y aquellos  datos  no  se  tuvieron 
en  cuenta. 

Sigan,  pues,  adelante  los  gastos  como  si  los  contri- 
buyentes españoles  fueran  extraordinariamente  ricos  y 
no  pagaran  ni  con  mucho  lo  que  pueden  pagar;  pero  lo 
triste  del  caso  es  que  el  contribuyente  español  es  po- 
bre, verdaderamente  miserable;  no  hay  que  juzgar  á la 
Nación  por  unos  cuantos  que  tienen  grandes  capitales, 
la  masa  general  de  la  Nación  no  tiene  que  comer,  vis- 
te de  paño  pardo  remendado  y no  tiene  lecho  en  donde 
dormir;  esa  masa  de  españoles,  que  asciende  al  número 
de  1 6 millones,  ve  desconsolada  cómo  pasan  diversos 
partidos  por  las  esferas  del  poder  sin  acordarse  nunca 
de  sus  necesidades;  esa  parte  de  la  Nación  necesita  ver 
que  un  partido  se  ocupa  de  realizar  su  felicidad  bajo  el 
punto  de  vista  de  las  economías  en  los  gastos,  ya  que 
por  otro  lado  ha  recibido  tantas  sangrías  que  la  tienen 
exháusta;  cuando  las  necesidades  de  la  guerra  civil  en 
la  Península  y en  Cuba  lo  han  exigido,  el  contribuyen- 
te español  ha  vuelto  sus  bolsillos,  los  ha  vaciado  pa- 
trióticamente para  acabar  con  el  monstruo  que  aten- 
taba contra  nuestras  instituciones  y libertades  y con 
el  filibustero  que  amenazaba  la  integridad  de  la  Patria; 
pero  pasada  la  guerra  y llegado  un  período  de  paz, 
hora  es  de  que  se  le  compensen  en  alguna  forma  los 
sacrificios  que  con  tanta  abnegación  y en  bien  de  la 
patria  llevó  á cabo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Rué*- 
go  á S.  S,  que  se  concrete  á la  rectificación. 

El  Sr.  Conde  de  VILLAPADIERNA:  Algo  sin 
duda  me  había  extraviado;  pero  en  verdad,  no  me  he 
salido  del  terreno  de  las  economías,  y de  ellas  tenia 
que  ocuparme  ampliamente,  porque  constituían  la  base 
de  mi  enmienda. 

Sin  la  necesidad  de  éstas  podría  pasarse  por  ese 
lujo  de  Audiencias,  y si  no  eran  bastantes,  que  hubiese 
ana  especialidad  para  cada  caso;  pero  no  estamos  eu 
esa  situación;  estamos  en  situación  imperiosa  de  hacer 
economías,  y en  Madrid  no  sabemos  el  valor  del  cénti- 
mo; eso  se  sabe  muy  bien  en  los  pueblos.  He  dicho. 
(Varios  Diputados  felicitan  al  orador,) 

El  Sr.  SANTANA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  & 

El  Sr.  SANTANA:  Solamente  dos  palabras. 

El  Sr,  Conde  de  Víllapadierna,  y dejo  aparte  la  re- 
presentación que  tenga  de  varios  Diputados  de  uua 
Sección,  ha  concluido  de  uu  modo,  en  mi  concepto, 
más  lógico. 

Dice  8.  S.  que  es  partidario  de  las  economías.  Yo 
Uamo -su  atención  y apelo  al  juicio  de  3.  S,  sobre  una 
cosa,  ¿Cree  8,  8,  que  por  virtud  de  una  enmienda  se  va 


á suprimir  por  completo  toda  la  organización  judicial 
sin  desorganizar  el  servicio? 

Después  de  todo,  sí  S.  S.  es  partidario  del  juicio 
oral,  ¿cómo  le  extraña  el  establecimiento  de  las  nuevas 
! Audiencias?  ¿Cree  S,  S.  que  estaría  bien  que  los  críme- 
nes que  se  cometieran  en  el  distrito  que  representa  se 
sustanciasen,  por  ejemplo,  en  ValladoUd,  y que  tuvie- 
sen que  ir  hasta  allí  los  testigos  de  prueba?  ¿Le  puede 
extrañar  tampoco  á S.  S,  que  pidan  el  establecimiento 
de  Audiencias  todos  los  pueblos,  todas  las  corporacio- 
nes y todo  el  mundo  que  tenga  interés  por  la  pronta  y 
recta  administración  de  justicia? 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  Conde  de  VILLAPADIERNA:  Pido  la  pa- 
„ labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  VILLAPADIERNA:  Acaba  de 
decir  el  Sr,  Santana  que  si  no  había  de  producir  extor- 
sión el  que  fueran  los  testigos  á declarar  á puntos  si- 
tuados á largas  distancias.  Desde  luego  que  producirla 
extorsión;  pero  habiendo  Audiencias  como  la  de  Alca- 
lá que  está  tan  próxima  á Madrid  (El  Sr.  Santana:  La 
que  menos  dista  12  leguas  de  otra),  se  me  figura  que 
los  del  primer  punto  podrían  venir  á declarar  á la  Au- 
diencia de  Madrid.  La  cuestión  es  sencilla;  es  una  cues- 
tión de  aritmética  que  voy  á presentar  á la  Cámara  para, , , 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Yo 
tengo  e!  sentimiento  de  no  poder  dejar  á S.  S,  que  con- 
tinúe por  ese  camino  de  réplicas  y nuevas  réplicas. 

El  Sr.  Conde  de  VILLAPADIERNA:  Es  rectifi- 
cación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Para 
rectificar  es  para  lo  que  3.  S.  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  VILLAPADIERNA:  Estoy  ha- 
blando de  los  testigos. 

_ El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  A su 
señoría  no  se  le  ha  atribuido  ningún  error;  sí  se  le  hu- 
biera atribuido,  tendría  derecho  á rectificar;  pero  no 
tiene  el  de  contestar  á las  observaciones  que  ha  hecho 
la  Comisión, 

El  Sr.  Conde  de  VILLAPADIERNA:  Se  me  ha  he- 
cho una  pregunta  é iba  á contestarla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Y ya 
la  ha  contestado  3,  S,.  y no  tiene  derecho  para  ampliar 
esa  contestación  con  nuevos  razonamientos. 

El  Sr.  Conde  de  VILLAPADIERNA:  No  es  razo- 
namiento el  que  voy  á hacer;  voy  á contestar  á una 
pregunta.  Se  me  ha  dicho  si  produciría  extorsión  á los 
testigos,  y yo  iba  á demostrar  que  la  extorsión  está  en 
lo  contrario.  Si  los  testigos  de  Alcalá  vinieran  a Ma- 
drid, de  los  10. 00 fi  duros  que  cuesta  la  Audiencia  se 
economizarían  8.000,  supuesto  que  con  2.000  duros 
habría  bastante  para  el  coste  del  traslado  de  aquellos. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  no  me  sentaré  sin  decir  una 
cosa,  con  permiso  de  la  Presidencia.  Supuesto  que  el 
Sr.  Ministro  ofreció  antela  Comisión  presentar  un  pro- 
yecto que  tuviera  relación  con  este  asunto,  y no  obs- 
tante el  convencimiento  que  tengo  de  que  la  enmienda 
podía  prosperar,  retiro  la  enmienda,  esperando  que  el 
Sr,  Ministro  presentará  en  breve  ese  proyecto,  y que 
si  es  posible,  se  discutirá. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Apézteguia):  Queda  re- 
tirada. 

El  gr.  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Diz  Romero  tiene  ta  palabra  en  contra  del  capí. 
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El  Sr,  DIZ  ROMERO;  Señores  Diputados,  muy  po- 
cas palabras  he  de  pronunciar  respecto  del  capítulo 
puesto  á discusión,  limitándome  únicamente  á expo- 
ner alguna  observación  concreta  respecto  del  dictamen 
que  la  Comisión  ha  sometido  á la  deliberación  de  la 
Cámara.  En  ese  capítulo  se  comprenden  unos  artículos 
nuevos  en  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  cuales 
son  los  referentes  á las  Audiencias  de  lo  criminal.  Este 
es  un  nuevo  servicio  originado  por  la  ley  del  juicio 
oral  y publico,  y sobre  la  organización  de  este  nuevo 
servicio  no  existe  dato  ninguno  que  pueda  llevar  el 
convencimiento  á la  Cámara  sobre  si  el  dictamen  de  la 
Comisión  es  acertado  6 es  deficiente.  Voy  sencilla- 
mente á dar  una  razón  que  ha  de  convencer  desde  lue- 
go á la  Comisión. 

La  Cámara  concedió  una  autorización  al  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  para  establecer  las  Audiencias  de 
lo  criminal  en  todas  las  capitales  de  provincia  y en 
algunas  poblaciones  más.  Quedó,  por  tanto,  al  arbitrio 
del  Ministro  el  fijar  el  número  de  Audiencias  que  con- 
sideraba necesarias  para  el  mejor  planteamiento  del 
juicio  oral  y público.  Dicho  se  está  que  cuando  se  con- 
cede una  autorización  á un  Ministro  y ei  Ministro  hace 
uso  de  ella,  debe  venir  á dar  cuenta  á las  Górtes,  y las 
Córtes  pueden  deliberar  entonces  y apreciar  si  el  Mi- 
nistro se  ha  ajustado  al  espíritu  de  la  ley,  ó si,  por  el 
contrarío,  se  ha  extralimitado.  El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  no  ha  creído  oportuno  venir  á dar  cuenta  á 
las  Córtes  de  la  autorización  á qne  me  refiero;  pero 
ahora  vemos  que  en  el  presupuesto  se  señala  una  can- 
tidad, no  diré  si  elevada  ó no,  para  cubrir  ese  servi- 
cio; ahora  vemos  que  esa  cantidad  ha  de  servir  para 
el  sostenimiento  de  80  Audiencias. 

Pues  yo  pregunto  á la  Comisión;  ¿qué  datos  ha  te- 
nido presentes  para  suscribir  el  dictamen  que  está  so^ 
metido  á la  deliberación  de  la  Cámara,  diciendo  que 
son  suficientes  esas  80  Audiencias  para  la  nueva  orga- 
nización de  los  tribunales  de  justicia  en  lo  criminal? 
Porque,  señores,  yo  he  tratado  de  investigar  en  la  Se- 
cretarla del  Congreso  si  ha  venido  algún  expediente  ó 
si  existen  datos  para  apreciar  esto,  y no  solo  he  hecho 
esto,  sino  que  he  pedido  reiteradamente  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  que  se  sirva  traer  á la  Cámara  el 
expediente  que  ha  debido  instruirse  para  el  estableci- 
miento de  las  Audiencias  de  lo  criminal,  y no  sé  por 
qué  razón  no  ha  venido  ese  expediente. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  nos  encontramos 
sin  saber  si  las  cantidades  que  la  Comisión  señala  para 
atender  á ese  servicio  son  ó no  suficientes;  no  podemos 
combatir  de  ninguna  manera  el  articulo  de  que  se  tra- 
ta, ni  por  exceso  ni  por  deficiencia,  y yo  quisiera  que 
la  Comisión  se  sirviese  manifestar  a la  Cámara  qué  da- 
tos ha  tenido  en  cuenta  para  considerar  que  la  cifra 
que  se  consigna  en  el  presupuesto' está  ajustada  á las 
necesidades  del  servicio  de  que  se  trata.  Por  de  - pron- 
to, esta  tarde  se  han  citado  aquí  ciertos  hechos  que 
pudieran  demostrar  que  la  división  territorial  que  se 
ha  adoptado  es  deficiente,  por  cuanto  se  ha  expuesto 
el  hecho  de  qne  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Alba- 
cete tiene  pendientes  de  tramitación  y fallo  2. 500  cau- 
sas, y se  ha  citado  también  el  hecho  de  que  en  la  pro- 
vincia de  Madrid  existen  tres  Audiencias  de  lo  criminal. 

Se  ha  hablado  además  de  la  provincia  de  Alicante, 
que  con  una  criminalidad  casi  igual  á la  de  la  provin- 
cia de  Albacete,  tiene  tres  ó cuatro  Audiencias;  y yo 
pudiera  citar  asimismo  un  caso  análogo  más  raro,  y es 
una  provincia,  la  de  Gerona,  donde  existen  dos  Audien- 


cias de  lo  criminal  distantes  entre  sí  por  ferro-carril 
media  hora  ó tres  cuartos  de  hora.  Los  habitantes  de  un 
Juzgado  perteneciente  á una  de  esas  Audiencias  para 
ir  á la  capital  tienen  que  pasar  por  otra  provincia  ó por 
otro  territorio  de  otra  Audiencia,  y mientras  tanto  se 
ha  abandonado  la  capitalidad  natural  de  la  alta  mon- 
taña, que  es  Olot,  en  comunicación  directa  é inmedia» 
ta  con  aquel  Juzgado,  y que  reúne  cuantas  condicío. 
nes  son  necesarias  para  servir  de  base  á la  más  pronta 
administración  de  justicia  en  aquel  territorio. 

Todos  estos  hechos  demuestran  que  acaso  haya  de* 
ficiencia  en  la  cifra  establecida  para  cubrir  ese  servi- 
cio, ó por  lo  menos,  que  sea  digna  de  reforma  la  divi- 
sión territorial  que  se  ha  hecho.  Si  esto  no  tuviera  re- 
dación  más  que  con  una  cifra  del  presupuesto,  con  au* 
mentar  ó disminuir  10,  12  ó ÍL0QQ  pesetas;  si  esto 
pudiera  considerarse  bajo  el  punto  de  vista  que  lo  ha 
considerado  el  Sr.  Conde  de  Yillapadierna,  tal  vez  fue* 
ra  digno  de  alguna  ligera  observación,  mas  no  produ- 
ciria  grandísimos  resultados;  pero  como  afecta  profun- 
damente á la  vida  y al  porvenir  de  la  nueva  organiza- 
ción judicial,  que  ha  de  servir  de  base  para  otra  refor- 
ma como  la  del  Jurado,  aun  más  importante  que  la 
que  se  ha  establecido,  parecía  natural  que  la  Comisión 
se  hubiera  fijado  mucho  en  este  punto  tan  importante. 

Es  preciso,  pues,  que  se  díga  aquí  qué  datos  ha  te- 
nido presentes  la  Comisión  para  aceptar  la  organización 
dada  á ese  servicio;  y sobre  todo,  que  si  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  no  tiene  inconveniente,  manifieste 
si  considera  definitiva  esta  organización,  y si  está  en 
su  ánimo  el  modificar  todo  cuanto  aun  dentro  del  pre* 
supuesto  actual,  dentro  de  tal  cantidad  asignada  para 
este  servicio,  resulte  deficiente  y contrario  al  más  pro* 
vechoso  resultado  de  la  reforma  que  vienen  á plantear 
las  Audiencias  de  lo  criminal.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santana  tiene  la  pa- 
labra, como  de  la  Comisión,  en  pro. 

El  Sr,  SANTANA:  Tengo  mucho  gusto  en  contes- 
tar á las  indicaciones  que  ha  hecho  el  Sr,  Diz  Romero. 
Efectivamente,  S.  S.  ha  establecido  los  hechos  exacta 
y verdaderamente.  Se  concedió  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  una  autorización  para  el  establecimiento 
del  juicio  oral  y público.  Toda  la  organización  exis- 
tente y que  se  ha  encontrado  la  Comisión  en  el  presu* 
puesto,  la  creemos  bien  establecida  y con  un  carácter 
que,  aunque  definitivo,  puede  considerarse  verdadera- 
mente como  si  fuera  provisional,  hasta  que  en  su  día 
venga  el  Ministro  á las  Cortes,  dé  cuenta  del  uso  que 
ha  hecho  de  esta  autorización,  y se  consigne  en  un  pro- 
yecto la  organización  definitiva,  y entonces  será  oca- 
sión de  discutir  esta  materia;  que  en  efecto  se  prestan 
poco  en  una  operación  tan  importante  como  ésta  las 
rectificaciones.  Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diz  Romero  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Agradezco  en  extremo  las 
frases  que  se  ha  servido  dirigirme  en  contestación  á 
mis  observaciones  el  Sr.  Santana,  y solamente  debo 
rogar  á S.  8,,  y sobre  todo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  no  demore  esa  división  definitiva,  esa  di- 
visión territorial  definitiva,  respecto  de  las  Audiencias 
de  lo  criminal;  porque  cuantos  más  di  as  pasen,  cuan- 
tos más  derechos  se  creen,  más  dificultades  habrá  para 
que  esa  organización  pueda  hacerse  de  manera  que 
corresponda,  no  al  interés  de  esta  ó la  otra  localidad, 
sino  al  verdadero  Interés  de  la  administración  de  jus- 
ticia. 
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B1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministre  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  El  Sr,  Diz  Romero  tiene  empeño  en  qne  yo 
manifieste  si  la  organización  actual  de  las  Audiencias, 
en  cumplimiento  de  la  ley  de  autorización  que  las 
Córtes  dieron  al  Gobierno  de  S,  M,,  es  ó no  definitiva; 
que  si  esta  organización  podrá  variar. 

Yo  entiendo  que  los  términos  en  que  está  concebi- 
da la  ley  no  dejan  lugar  á duda  alguna.  El  Gobierno 
quedó  autorizado  para  organizar  las  Audiencias,  y las 
ha  organizado;  en  este  sentido,  claro  está  que  la  orga- 
nización tiene  carácter  definitivo,  porque  emana  de  un 
precepto  de  la  ley, 

Pero  podrá  acontecer,  no  lo  sé,  que  la  experiencia, 
acredite  que  en  la  distribución,  teniendo  en  cuenta  da- 
tos que  se  crean  exactos,  véngan  á resultar  algunos 
defectos;  para  esto  están  los  remedios  ordinarios,  ó sea, 
que  cuando  el  Gobierno  venga  á dar  cuenta  á las  Cor- 
tes del  uso  que  ha  hecho  de  la  autorización,  ó porque 
la  experiencia  acredite  la  necesidad  de  establecer  re- 
formas, vendrá  el  proyecto  conveniente,  sin  qne  yo  me 
niegue  á introducir  estas  reformas  cuando  la  expe- 
riencia acredite  que  son  indispensables;  pero  considere 
el  Congreso  que  es  una  ley  que  se  está  ejecutando  des- 
de Enero  del  corriente  año,  que  lleva  seis  meses  de 
ejecución:  ¿no  se  ha  de  dar  siquiera  la  práctica  nece- 
saria para  acreditar  de  manera  concluyente  qne  las 
Audiencias  colocadas  en  tales  puntos  no  están  bien 
colocadas  allí  y deben  pasar  á otros  puntos? 

Que  en  efecto,  que  m una  provincia  en  que  se  han 
establecido  cuatro  Audiencias,  por  ejemplo,  sobra 
tma,  y en  cambio  falta  en  otra  provincia,  donde  no  se 
han  establecido  más  qne  una  ó dos. 

Pues  claro  está  que  cuando  la  ley  se  puso  en  eje- 
cución se  tuvieron  en  cuenta  todos  los  datos  que  se 
creyeron  necesarios  por  personas  competentísimas; 
pero  bien  puede  decirse  que  faltaban  condiciones  para 
determinar  por  completo  todo  eso,  porque  hay  en  ello 
algo  de  eventual.  Por  ejemplo:  se  trata  de  apreciar  la 
posibilidad  ó conveniencia  de  que  una  Audiencia  esté 
en  tal  ó cual  punto,  por  razón  de  vías  de  comunica  - 
ción para  el  trasporte  de  testigos  y de  procesados,  etc,: 
pues  esto,  mañana  ó pasado  se  cambian,  se  aumen- 
tan las  comunicaciones,  y se  podrá  determinar  que  la 
necesidad  nb  es  tan  evidente  en  ese  punto  como  en 
otro,  porque  desgraciadamente  no  podemos  ir  tan  de 
prisa  en  aumentar  las  vías  de  comunicación  como  en 
otros  países,  y no  podemos  tener  la  misma  facilidad 
que  tienen  en  Francia. 

Pero  otro  de  los  datos  que  se  presentan  es,  por 
ejemplo,  la  escala  de  la  criminalidad  en  un  territorio, 
el  de  la  Audiencia  de  Alcalá:  se  ha  tenido  en  cuenta  el 
námero  de  casos  que  ordinariamente  se  han  presenta- 
do en  nn  quinquenio,  en  un  decenio,  en  los  cuatro  ó 
cinco  Juzgados  que  se  han  adscrito  á la  jurisdicción  de 
esa  Audiencia;  pero  no  estamos  libres  de  que  la  escala 
de  la  criminalidad,  por  multitud  de  concausas  que 
obran  en  estos  fenómenos  que  se  llaman  delitos,  ven- 
ga á variar  por  completo,  y allí  donde  se  producía 
una  criminalidad  en  alta  escala  venga  ¿ descender,  y 
entonces  haga,  por  decirlo  asi,  innecesaria  la  actividad 
de  la  Audiencia;  de  manera  que  hay  una  porclon  de 
datos  que  tener  en  cuenta  para  la  situación  de  estas 
Audiencias. 

Pero  también  esto  puede  depender  de  la  voluntad 
de  las  partes;  porque  hay  un  delito  correccional  en  que 


pueden  las  partes  aquietarse  con  la  petición  fiscal,  en 
cuyo  caso  el  juicio  no  se  celebra,  sino  que  inmediata- 
mente se  dicta  sentencia;  y este  es  un  modo  de  abre- 
viar, que  en  un  dia  pueden  verse  cuatro,  cinco  ó seis 
causas. 

Pero  esto  que  puede  suceder  en  el  territorio  de  la 
Audiencia  de  Madrid  ó de  Zamora,  puede  no  acontecer 
en  el  territorio  de  la  Audiencia  de  Sevilla  ó de  Alme- 
ría; y,  como  S,  S.  comprende,  estos  son  datos  que  es 
necesario  tener  en  cuenta  para  esa  reforma.  Siempre 
creo  yo  que  tratándose  de  estas  imperfecciones,  tanto 
el  Ministerio  actual  como  el  que  le  suceda  y los  que 
vengan  después,  procurarán  que  vayan  desapareciendo 
á medida  que  la  experiencia  las  vaya  haciendo  paten- 
, tes,  buscando  siempre  los  medios  de  que  la  ley  sea  más 
eficaz.  Así  es  que  yo  no  tengo  inconveniente  ninguno 
en  decir  que  se  introducirán,  a medida  que  la  expe- 
riencia lo  haga  necesario,  todas  aquellas  reformas  que 
permitan  una  ménos  costosa,  más  activa  y más  recta 
administración  de  justicia,  qne  es  lo  que  el  Sr.  Diz 
Romero  desea,  lo  que  desea  el  Gobierno  y lo  que  desean 
todos  los  Sres.  Diputados, 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S, 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Yo  no  he  tenido  empeño 
ninguno  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
contestase  á las  ligeras  observaciones  que  he  tenido  el 
honor  de  hacer. 

Yo  me  encontró  con  una  dificultad  grave  dentro  del 
presupuesto,  y como  S.  S.  no  estaba  en  su  banco  cuan- 
do yo  expuse  esa  dificultad,  no  ha  comprendido  cuál 
era  el  objeto  de  mis  observaciones;  yo  me  encontré  con 
una  cifra  definitiva,  y también  con  que  esa  cifra  res- 
pondía á un  servicio  cuya  organización  se  había  hecho 
en  virtud  de  una  autorización  de  cuyo  cumplimiento 
no  tiene  conocimiento  la  Cámara. 

De  manera  que  como  hasta  hoy  no  ha  dado  el  Go- 
bierno cuenta  á las  Córtes  del  uso  que  haya  hecho  de 
esa  autorización,  como  la  Comisión  no  ha  podido  tener 
en  cuenta  los  datos  precisos*  porque  todavía  no  han 
venido  á conocimiento  de  las  Córtes,  por  más  que  esa 
cifra  corresponda  á ese  servicio,  no  se  sabe  todavía  si 
es  definitiva  ó no  es  definitiva;  pero  ahora,  con  las  ex- 
plicaciones de  S.  8.  queda  ya  demostrado  que  esa  cifra 
no  es  una  cifra  cerrada,  sino  qne  puede  suceder  que 
según  las  necesidades  de  la  administración  de  justi- 
cia, y aun  dentro  de  este  mismo  presupuesto,  se  ex- 
tienda ó limite,  con  arreglo  también  á la  ley  de  conta- 
bilidad, Con  esto  me  basta,  porque  esta  explicación 
suple  la  deficiencia  de  no  haber  dado  cuenta  á la  Cá- 
mara del  cumplimiento  de  la  autorización  que  se  ha 
concedido  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr,  MORENO  PERE2:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MORENO  PEREZ:  Una  ligera  observación 
sobre  este  capítulo. 

Yo  deseo  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  después  de  lo  que  acaba  de  decir  elocuente- 
mente respecto  de  la  modificación  de  la  ley  adicional 
á la  orgánica  del  Poder  judicial,  ó lo  que  es  lo  mismo, 
respecto  al  art,  1,°,  que  creó  las  Audiencias  de  lo  cri- 
minal; yo  deseo  preguntar  á S.  S.  si  en  el  caso  de  de- 
mostrarse la  urgente  necesidad  de  la  creación  de  al- 
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gana  Audiencia  de  lo  criminal  nueva,  habrá  medios 
dentro  del  presupuesto  y durante  el  ejercicio  del  mis- 
mo para  hacer  la  creación  y dotar  esa  nueva  Audien- 
cia cuya  creación  resulte  demostradla  por  esa  necesidad. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S, 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Seguramente  que  la  creación  de  una  nueva 
Audiencia  es  un  nuevo  servicio,  porque  los  presupues- 
tos se  forman  para  los  servicios  reconocidos  de  ante- 
mano, y no  caben  dentro  de  esos  servicios  las  varian- 
tes, (El  S?\  Moreno  Pereg  pronuncia  algunas  palabras 
que  no  se  oyen)  No  tiene  que  extrañarse  el  Sr,  Moreno 
Perez;  esto  es  tan  elemental,  qne  no  sé  cómo  á 8*  S*  le 
extraña  que  yo  lo  diga.  Aquí  ¿de  que  se  trata?  De  nn 
gasto.  ¿Y  qué  significa  ese  gasto?  Un  servicio  determi- 
nado, un  servicio  detallado  que  tiene  para  cada  cosa 
su  cifra.  De  manera  que  si  hoy  ponemos  80  Audien- 
cias, son  95  las  Salas  de  lo  criminal;  pero  hablemos 
únicamente  de  80  Audiencias,  para  entendernos  mejor; 
que  si  hoy  ponemos  80  Audiencias  de  lo  criminal,  al 
frente  de  cada  una  de  ellas  se  coloca  la  correspondiente 
cifra  para  el  personal,  para  el  material  y para  todos  ios 
medios  necesarios  para  subvenir  á ese  gasto. 

Me  pregunta  el  Sr.  Moreno  Perez  si  el  Gobierno 
puede  crear  una  Audiencia  más.  Puede  crearla  y puede 
no  crearla,  y hasta  podría  darse  el  caso  de  que  las  Cór- 
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tes  dieran  autorización  al  Gobierno  para  crearla.  Pero 
aun  con  esta  autorización,  si  creara  la  Audiencia,  como 
no  tiene  en  el  presupuestro  la  cifra  correspondiente, 
tendría  qne  pedir  á las  Cortes  el  crédito  correspon- 
diente. 

Pero  puede  suceder  otra  cosa:  puede  suceder  que 
en  virtud  de  la  autorización  que  las  Cortes  concedie- 
ron al  Gobierno,  sin  tocar  á la  cifra  del  presupuesto, 
si  resulta,  por  ejemplo, que  no  debe  subsistir  la  Audien- 
cia R y debe  crearse  la  Audiencia  B,  sin  más  que  apfi , 
car  á la  Audiencia  B nuevamente  creada  la  cifra  cor- 
respondiente á la  Audiencia  R suprimida,  queda  re- 
suelta la  dificultad, 

Creo  que  estas  explicaciones  son  bastante  claras 
para  que  quede  satisfecho  el  Sr,  Moreno  Perez, 

El  Sr.  MORENO  PEREZ:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  v.  8, 

El  Sr.  MORENO  PEREZ:  Doy  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  las  terminantes  y ca- 
tegóricas explicaciones  que  ha  tenido  la  bondad  de 
darme,  de  las  cuales  se  deduce  que  el  Gobierno  proce- 
derá para  la  creación  de  las  Audiencias  de  lo  criminal 
por  razón  de  las  necesidades  de  cada  caso  especial.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  capítulo  o,0, 
y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  el  6.°  y 7,°?  en  esta  forma: 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


GASTOS,  Por  artículos.  Por  capítulos, 

Pesetas.  Pesetas, 


MATERIAL  DE  AUDIENCIAS  Y JUZGADOS, 


Íi,0  Material  de  Audiencias  territoriales **  131.286 

2,°  —— — J ídem  de  lo  criminal * , 256.250 

3.°  í de  Juzgados,  .*.*,*, 171.705 

4.°  Alquiler  de  edificios.*  ******* * * 3.770 

5,ft  Gastos  de  policía  judicial. * * 30,000 


7,°  Unico.  (Suprimido) 


593.011 

» 


Se  leyó  el  capítulo  8,fi,  que  decia: 


GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA, 

1, °  Comisiones  y visitas * 

2, °  Médicos  forenses * * * * 

3, °  Gastos  del  Juzgado  de  guardia  y material  del  Archivo 

de  cárceles  de  Madrid  ...*..* * * * . , * 

4, *  Análisis  químicos, . . , , * 

5, *  Indemnización  á testigos * * 

Gastos  imprevistos, * * , * 


23.300 

25.000 

6.080 

35.000 

1.000,000 

35.000 


11.802.776 


1.124.380 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Martínez  Pacheco  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Como  acaba  de 
oir  el  Congreso,  la  cifra  consignada  para  el  servicio 
médico  forense  de  toda  la  Nación  es  de  25.000  pesetas; 
de  manera  que  yo  siento  mucho  no  ver  aquí  á ciertas 
personas,  porque  les  satisfaría  que  con  tan  mezquina 
cantidad  pueda  hacerse  un  servicio  de  la  importancia 
que  tendré  el  honor  de  deciros. 


Yo  meditaba  al  oir  las  palabras  del  dignísimo  in- 
dividuo de  la  Comisión,  mi  querido  amigo  el  Sr.  San- 
tana,  respecto  á que  los  servicios  buenos  hay  que  pa- 
garlos, qué  idea  habrá  del  servicio  médico  forense, 
cuando  tan  poco  cuesta,  cuando  verdaderamente  no 
cuesta  nada;  porque  dotados  los  médicos  forenses  de 
Madrid  mezquinamente,  según  ha  expresado  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  esta  tarde,  la  dotación  deés- 
tos  y la  de  todos  los  demás  médicos  forenses  de  la  Pe- 
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nínsula  ó islas  adyacentes,  y creo  que  también  de  U1-. 
tramar,  importa  ¿5,000  pesetas. 

Tengo  la  completa  evidencia  que  los  señores  de  la 
Comisión,  todos  los  jueces  y magistrados  y todas  las 
personas  que  se  interesan  en  favor  de  la  buena  admi- 
nistración de  justicia,  convendrán  en  que  es  de  abso- 
luta y urgentísima  nacesidadla  creación  de  un  cuer- 
y po  de  médicos  forenses. 

Comprendo  que  las  partes  pueden  valerse  de  los 
módicos  como  peritos  en  defensa  de  lo  que  consideren 
sus  derechos;  pero  el  Estado,  ios  tribunales  de  justi- 
cia necesitan  tener  módicos  de  toda  su  confianza,  no 
solamente  respecto  de  su  capacidad,  sino  también  res- 
pecto de  su  honradez,  y esto  no  se  puede  conseguir  de 
otra  manera  que  teniendo  un  cuerpo  de  médicos  fo- 
renses, y hemos  de  decir  la  verdad,  pese  á quien  pese, 
y pagándoles;  no  hay  otra  manera. 

Es  de  advertir,  señores,  que  en  todas  las  cuestiones 
det  Código  que  se  relacionan  con  las  personas,  el  dic- 
tamen, la  decisión  de  los  médicos  es  la  decisiva,  es  la 
determinante;  y en  toda  la  parte  del  Código  que  se  re- 
laciona con  este  punto,  fuera  de  los  delitos  de  injuria, 
de  calumnia,  de  amenazas  ó coacciones,  etc*,  en  todos 
los  demás,  en  los  de  heridas,  lesiones,  asesinato,  par- 
ricidio, infanticidio,  aborto,  estupro,  violación,  estado 
íntegro  de  las  facultades  intelectuales,  locura,  respon- 
sabilidad, envenenamientos,  etc,,  etc,,  etc*;  en  todos 
esos  delitos  los  médicos  son  los  que  sentencian,  no  es 
el  Jurado,  no  son  los  jueces  de  derecho,  es  la  deci- 
sión de  los  médicos.  Porque  ¿qué  juez  ni  qué  Jurado, 
aun  cuando  tuviera  facultades  para  separarse  del  dic- 
tamen que  se  llama  pericial,  se  había  de  separar  de 
este  dictamen  en  un  asunto  que  no  comprende? 

Pues  vamos  á ver  en  qué  condiciones  dan  estos  dic- 
támenes los  médicos,  para  asegurarnos  de  si  esta  o no 
la  sociedad  bien  garantida:  y no  me  refiero  á las  per- 
sonas que  hoy  componen  el  cuerpo  médico  forense;  voy 
á examinar  si  las  condiciones  que  rodean  á estos  fun- 
cionarios que  veliz  nolis  son  funcionarios  judiciales, 
pueden  garantir  á la  administración  de  justicia  con  los 
dictámenes  que  puedan  dar.  Debo  empezar  diciendo  que 
los  médicos  forenses  de  Madrid  son  una  excepción,  por- 
que ese  sueldo  mezquino  es  una  excepción  onerosa  para 
el  Estado,  puesto  que  á los  demás  médicos  forenses  de 
España  no  se  les  paga  nada,  y si  en  algún  Juzgado  de 
importancia  tienen  ¿erechos,  ya  sabemos  qué  clase  de 
derechos  son*  Como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr*  Mon tilla 
esta  tarde,  generalmente  las  luchas  personales,  las  agre- 
siones y las  pendencias  solamente  se  provocan  entre 
cierta  clase  de  la  sociedad,  y no  cobran  derechos  ni  los 
abogados,  ni  los  escribanos,  ni  tampoco  ios  médicos  fo- 
renses* 

Con  los  médicos  forenses  de  los  partidos  judiciales 
se  comete  un  verdadero  atentado,  obligándoles  á fun- 
cionar en  asuntos  judiciales,  que  siempre  rechazan,  y 
únicamente  existiendo  una  ley  como  la  que  existe,  la 
novísima  de  enjuiciamiento  criminal,  con  artículos  tan 
absurdos  como  los  que  tiene  respecto  á los  asuntos 
médicos  forenses,  es  como  se  comprende  que  se  Ies 
obligue  contra  todo  derecho,  contra  toda  justicia  y con- 
tra toda  razón,  á que  presten  los  servicios  privativos  de 
una  carrera  cuyo  título  dice  que  pueden  ejercer  li- 
bremente la  profesión,  y se  les  obligue  abusivamente 
á dar  solución  á problemas  dificilísimos,  exigiéndoles 
además  una  gran  responsabilidad;  porque  es  necesario 
decirlo:  las  cuestiones  médico-legales  exigen  unos  co- 
ftoeimientos  tan  profundos  de  toda  la  medicina,  de  toda 


la  cirugía  y de  la  química,  y unos  instrumentos  y me- 
dios analíticos  que  no  los  pueden  utilizar  más  que  para 
la  buena  administraccion  de  justicia,  y se  les  obliga  á 
tenerlos  á su  costa* 

Tío  hay  profesión  alguna  en  el  mundo  que  esté  re- 
cargada tan  onerosamente  en  su  ejercicio  personal  y 
pecuniario  como  lo  está  la  profesión  médica  en  las 
cuestiones  de  administración  de  justicia,  y urge  poner 
un  remedio  pronto.  Este  remedio  no  puede  ser  el  que  se 
considere  el  dictamen  módico  como  únicamente  peri- 
cial, porque  se  opone  á que  se  le  dé  tan  solo  ese  ca- 
rácter, primeramente  la  perentoriedad,  y después  la 
continuidad  del  servicio.  Ocurre  todos  ios  dias  que  en 
un  momento  dado  hay  un  asesinato,  y el  juez,  asistido 
del  médico  forense,  concurre  tan  pronto  como  tiene 
noticia,  atravesando  sierras  con  nieves,  hielos,  etc*,  al 
sitio  donde  se  ha  verificado  aquel  crimen;  el  médico 
forense  abandona  su  clientela,  y á sus  expensas  tiene 
que  proporcionarse  los  medios  de  locomoción,  coche  ó 
caballo;  á sus  expensas  tiene  también  que  comprar  una 
caja  de  autopsias,  caja  que  si  no  fuera  por  este  servi- 
cio, pues  de  nada  le  sirve  para  el  ejercicio  de  su  pro- 
fesión, no  la  tendria,  pero  la  necesita  para  el  servicio 
de  la  administración,  y se  le  obliga  á comprarla  á su 
costa* 

De  manera  que  al  médico  de  partido  no  solo  se  le 
obliga  á que  preste  gratuitamente  á la  administración 
de  justicia  el  caudal  de  sus  conocimientos  y el  resul- 
tado de  los  estudios  de  su  carrera  adquiridos  á su  cos- 
ta, sino  que  además  ha  de  pagar  de  su  bolsillo  los  gas- 
tos que  ocasiona  el  servicio  médico  forense. 

¿Es  esta  la  justicia  de  la  administración  de  justicia? 
Y por  todo  esto,  ¿qué  se  le  da?  Los  elogios  que  esta 
tarde  ha  tributado  á esa  clase  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia;  elogios  que  los  médicos  estimarán  mucho, 
pero  ya  comprende  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  no  en  este  siglo,  que  es  positivista,  pero  ni  aun  en 
el  siglo  de  D.  Quijote,  se  daria  nadie  por  satisfecho  con 
solo  ios  elogios  de  un  Ministro;  es  necesario,  pues,  pen- 
sar en  organizar  este  servicio  médico  forense,  y yo 
propongo  lo  siguiente,  para  que  se  vea  que  quiero  una 
cosa  práctica. 

Yo  creo,  y no  se  alarmen  los  que  tanto  defienden  á 
los  contribuyentes,  yo  creo  que  es  posible  crear  un 
cuerpo  de  médicos  forenses,  que  haya  módicos  de  par- 
tido que  quieran  ser  forenses  síu  que  se  grave  en  nada 
el  presupuesto,  dándoles  una  dotación;  y como  yo,  lo 
creen  muchas  personas  que  han  desempeñado  el  cargo 
de  magistrado  y de  juez,  que  me  dan  la  razón  y me 
dicen  que  es  un  atentado  lo  que  se  está  haciendo  con 
los  médicos  titulares,  obligándoles  á la  fuerza  á ejercer 
las  funciones  de  médico  forense  gratuitamente.  Pues 
bien;  existe  un  medio  para  que  tengan  una  dotación, 
pequeña  sí,  porque  aquí  todo  el  mundo  tiene  una  do- 
tación pequeña;  el  país  es  pobre  y no  puede  dar  dota- 
ciones grandes;  pero  una  dotación  suficiente  por  lo 
menos  para  sufragar  los  gastos  que  les  ocasiona  el  ser- 
vicio médico  forense,  y para  que  ya  que  pongan  gratis 
sn  inteligencia  y su  trabajo,  ese  servicio  no  les  sea  tan 
oneroso. 

Si  el  Sr,  Ministro  cree  que  ha  llegado  el  momento 
de  acudir  á esta  necesidad  y de  que  se  trate  de  organi- 
zar el  cuerpo  médico  forense,  prestaría  un  gran  servi- 
cio, porque  podria  nombrar  una  Gomision  de  magis- 
trados, de  jueces  y de  módicos  que  desde  luego  harían 
un  reglamento  que  someter  tan  á la  aprobación  del  se- 
ñor Ministro,  y si  lo  tuviera  por  conveniente,  á la  apro- 
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b ación  de  las  Cortes,  en  cuyo  reglamento  se  había  de 
consignar  una  dotación  pequeña  para  los  médicos  fo- 
renses, sin  que  costase  absolutamente  un  maravedí  al 
presupuesto  que  estamos  discutiendo  ni  á los  sucesivos. 

El  Sr,  SANTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  V IOBPB  E8IBEN TE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  8. 

El  Sr.  SANTANA:  Cumpliendo  con  un  deber  de 
cortesía,  tengo  el  mayor  gusto  en  contestar  al  Sr,  Mar- 
tines Pacheco,  mí  particular  amigo,  á quien  contesta- 
ria  con  más  extensión  si  lo  avanzado  de  la  sesión  me 
Jo  permitiera. 

Efectivamente,  todo  el  mundo  deplora  que  el  gran 
servicio  que  presta  para  cooperar  á la  acción  de  los 
tribunales  ei  cuerpo  médico  en  sus  diversos  órdenes  y 
esferas,  lo  mismo  los  de  Madrid  que  los  de  provincias, 
no  sea  retribuido  como  debe  serlo,  y no  tenga  más  que 
la  indemnización,  ó sean  les  honorarios  ó derechos  que 
devengan  y que  se  cobran  con  los  demás  gastos  del 
juicio.  He  de  decir,  sin  embargo,  á S,  S.  que  respecto 
de  los  análisis  químicos  hay  una  partida  en  el  presu- 
puesto, 

Me  parece  perfectamente  el  proyecto  que  nos  ha 
Indicado  el  Sr.  Martínez  Pacheco,  y espero  que  8.  S. 
nos  dará  á conocer  la  facilidad  con  que  puede  organi- 
zarse ese  cuerpo  médico  forense  teniendo  una  peque- 
ña dotación  y sin  gravar  el  presupuesto  del  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Griron):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepoo):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Creo  que  debo  levantarme  á dar  las  gracias 
al  Sr.  Martínez  Pacheco.  Aun  cuando  S.  S.  no  lo  ha  des- 
arrollado por  completo,  nos  ha  anunciado  que  tenia  un 
proyecto  que,  uoa  vez  planteado  un  servicio  tan  im- 
portante como  el  del  cuerpo  médico  forense  estarla 
dotado,  si  no  de  una  manera  suficiente,  al  menos  con 
una  dotación  que  todos  lamentamos  que  hoy  no  tenga. 

Lo  único  que  yo  puedo  decir  á S,  8.  es,  que  yo  me 
alegraría  mucho  que  me  informara  de  las  bases  de  ese 
proyecto;  porque  si  está  dentro  de  mis  atribuciones, 
como  creo  que  afectivamente  lo  está,  el  arreglo  de  ese 
asunto,  puede  estar  seguro  el  Sr,  Martínez  Pacheco  de 
que  los  médicos  forenses  tendrán  esa  dotación  que  S.  S. 
apetece  tengan.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon);  La 
tiene  Y.  S,  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTINES  PACHECO:  Más  que  para  rec- 
tificar, para  dar  las  gracias  á los  Sres.  San  tana  y Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  por  las  benévolas  frases  que 
me  han  dirigido,  y para  decir  que  lo  que  yo  propongo 
no  es  un  secreto,  ni  á mí  me  gustan  los  secretos  ni  los 
misterios.  Existe  una  consignación  por  visitas  de  cár- 
celes, y esto  puede  servir  de  base  á la  organización  del 
cuerpo  de  médioos  forenses,  imponiéndoles  la  obliga- 
ción de  las  visitas  de  cárceles,  servicio  que  unas  veces 
es  municipal,  otras  de  partido,  y otras  veces  de  un 
origen  distinto. 

Tratándose  de  médicos  celosos  que  se  dediquen  á 
la  asistencia  de  los  presos  y al  servicio  médico  foren- 
se, bien  se  les  puede  aumentar  una  pequeñísima  can- 
tidad, cosa  que  los  Juzgados  no  tienen  inconveniente 
en  hacer;  es  decir,  que  sin  gravar  el  presupuesto  del 
Estado,  los  mismos  distritos  judiciales  o de  partido  po- 
drían darles  una  dotación  que  no  pasarla  de  o 6 6,000 


reales,  pero  que  seria  suficiente  para  que  pudieran 
prestar  el  servicio  sin  repugnancia.  Con  esta  base  po- 
dría hacerse  un  buen  cuerpo  de  médicos  forenses,  por- 
que este  cuerpo  exige  en  su  especialidad  grandes  es- 
tudios y bastantes  instrumentos,  instrumentos  de  que 
carece  la  mayoría,  puesto  que  solo  los  hay  para  los 
análisis,  y no  para  las  autopsias  y otras  operaciones  que 
hay  que  practicar. 

Éste  servicio  estará  siempre  mal  mientras  no  se 
trate  de  organizarlo  en  regla,  y conviene  suprimir  por 
innecesarias  gran  número  de  autopsias,  reformando  en 
esta  parte  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal;  pues 
cuando  ha  ocurrido  una  catástrofe,  como  un  incendio 
hundimiento  de  edificios,  y no  hay  duda  alguna  acer- 
ca de  la  causa  de  la  muerte  de  los  desgraciados  cu- 
yos cadáveres  sen  extraídos  de  entre  Las  ruinas  y es- 
combros, ¿á  qué  conduce  practicar  la  autopsia,  más 
que  á mortificar  á ios  médicos  y á profanar  los  restas 
humanos? 

Él  Sr*  VICEPRESIDENTE  { Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  capítulo  en  la  forma  propuesta 
por  la  Comisión. 

El  Sr.  FABEA  (D,  Gil  María):  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  FABRA  (D,  Gil  María):  No  teníais,  señores 
Diputados,  que  moleste  largo  tiempo  vuestra  atención; 
primero  por  lo  avanzado  de  la  hora,  y segundo  porque 
mi  falta  de  dotes  oratorias  no  me  permitirla  realizar 
ese  proposito.  Pero  es  de  tal  importancia  el  artículo 
que  se  está  discutiendo,  que  no  puedo  ménos  de  levan- 
tar mi  voz  como  lo  hice  en  la  Comisión  general  de 
presupuestos,  respecto  de  lo  que  yo  entiendo  que  vie- 
ne á ser  una  trasg resion  constante  de  las  leyes  de  pre- 
supuestos, Me  refiero  á la  partida  que  viene  con  el  epí- 
grafe de  <í Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legis- 
lativo, j> 

La  mayor  parte  de  las  veces,  Sres.  Diputados,  como 
habréis  tenido  ocasLon  de  observar  si  habéis  estudiado 
á fondo  los  presupuestos,  estas  obligaciones  nacen  de 
disposiciones  ministeriales  que  no  están  verdaderamen- 
te dentro  de  los  límites  que  impone  el  presupuesto,  y 
que  señalan  las  leyes  de  contabilidad,  y yo  entiendo 
que  es  necesario  que  se  ponga  por  parte  del  Gobierno 
y de  la  Cámara  un  correctivo  á e^tos  aumentos  de  cré- 
dito que  vienen  aquí  de  una  menera  velada  á aumen- 
tar cada  año  la  cifra  total  de  los  gastos. 

Este  año,  la  cifra  correspondiente  al  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  y a los  demás  Ministerios  asciende  i 
la  importante  suma  de  4.700.000  y pico  de  pesetas;  y 
yo  creo  que  esto  debe  llamar  la  atención  del  Congreso, 
como  ya  ha  llamado  la  de  algunos  de  los  que  forma- 
mos parte  de  la  Comisión  de  presupuestos,  y creemos 
que,  ó por  el  Ministerio  de  Hacienda,  ó por  quien  cor- 
respondiera, debería  dictarse  una  disposición  de  ca- 
rácter general  que  hiciera  desaparecer  esos  gastos, 
porque  casi  siempre,  vuelvo  á repetirlo,  vienen  á ser 
una  verdadera  trasg  resion  en  los  presupuestos  que  ri- 
gen en  el  acto  de  dictarse  la  disposición  ministerial 
de  la  cual  emanan  esos  gastos. 

No  es,  por  consiguiente,  lo  que  estoy  realizando 
ahora,  un  propósito  de  oposición  al  presupuesto  de  Gra- 
cia y Justicia;  he  citado  la  cifra  de  este  presupuesto 
porque  es  la  primera  partida  que  encuentro  que  se 
halla  en  las  condiciones  que  he  indicado.  Se  nos  pide 
para  ejercicios  cerrados  la  importante  suma  de  450.000 
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pesetas,  y ahora  mismo  acabais  de  oir  que  se  piden 
3,000  y pico  más.  Si  observáramos  todas  las  partidas 
que  componen  esta  cifra,  veríamos  que  no  son  por  efec- 
to de  sentencias  de  los  tribunales  que  manden  abonar 
tales  cantidades,  sino  que  muchos  Ministros,  y con 
esto  me  refiero  á gran  numero  de  situaciones  anterio- 
res á la  presente,  han  venido  disponiendo  de  mayores 
sumas  de  las  que  podian  gastar  por  el  presupuesto. 

En  la  cifra  que  está  puesta  á vuestra  aprobación, 
hay  partidas  del  año  78  y 79  que  han  llamado  mi  aten- 
ción, porque  la  cuarta  parte  por  lo  ménos  de  una  rela- 
ción que  aquí  se  nos  presenta,  sepan  los  Sres.  Diputa- 
dos que  corresponde  á reparaciones  hechas  en  templos 
de  determinada  diócesis,  por  cierto  una  de  Galicia,  en- 
clavada en  el  distrito  por  donde  era  Diputado  el  Minis- 
tro que  en  aquella  sazón  dirigia  el  departamento  de 
Gracia  y Justicia. 

Por  lo  tanto,  mis  palabras  no  tienen  un  carácter  de 
oposición  á este  Gobierno  ni  al  anterior.  Yo  creo  que 
es  un  mal  general  al  que  se  debe  poner  remedio,  y 
como  esta  es  la  primera  partida  que  encuentro  que  se 
halla  en  estas  condiciones,  yo  levanto  mi  modesta  voz 
para  que  por  parte  del  Gobierno,  si  lo  estima  oportuno, 
s©  tome  la  disposición  de  carácter  general  que  sea 
conveniente,  con  el  objeto  de  que  en  los  presupuestos 
sucesivos  no  se  repitan  estos  hechos,  que  yo  entiendo 
que  son  verdaderas  trasgresiones  de  ley,  y que  en  mu* 
chos  casos,  lo  que  aquí  se  nos  viene  á pedir  bajo  el 
epígrafe  de  ((Obligaciones  que  carecen  de  crédito  le- 
gislativo,» son  verdaderos  bilis  de  indemnidad  para 
pagar  cantidades  que  tal  vez  el  Ministro  no  estaba  au- 
torizado á comprometer. 

Hechas  estas  manifestaciones,  y cumpliendo  lo  que 
he  indicado  cuando  empecé  á hacer  uso  de  la  palabra, 
me  siento,  rogando  que  por  parte  de  la  Comisión  y del 
Gobierno  se  acepte  aquello  que  encuentren  justo  en 
las  breves  consideraciones  que  he  expuesto  al  Con- 
greso. 

El  Sr.  LOPEZ  FTTIGCERVER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Euiz  Capdepon):  La 
tiene  Vr  S. 

El  Sr.  LOPEZ  FUIGCERVER:  La  cuestión  que 
ha  suscitado  el  Sr.  Fabra  es  una  de  las  que  preocupa- 
ban más  á la  Comisión  de  presupuestos;  S.  8,  lo  sabe 
perfecta  mente,  que  presenció  las  discusiones  que  tanto 
en  la  Subcomisión  como  en  la  Comisión  general  hubo 
sobre  este  punto. 

En  efecto,  el  artículo  de  ((Obligaciones  que  carecen 
de  crédito  legislativo,»  algunas  veces  es  completamen- 
te indispensable  y preciso,  y sus  gastos  están  justifi- 
cados; así  sucede,  por  ejemplo,  en  el  Ministerio  de  Es- 
tado, que  ha  traído  un  crédito  referente  al  pago  de 
unos  créditos  mandados  abonar  por  una  sentencia  ju- 
dicial; esto  no  había  más  remedio  que  consignarlo  en 
el  presupuesto. 

Pero  puede  ocurrir,  no  diré  que  ocurra  ahora,  pero 
ha  ocurrido  algunas  veces,  que  este  capítulo  sea  el 
medio  de  hacer  que  los  créditos  votados  por  las  Cortes 
sean  mayores  de  lo  que  ha  querido  el  Poder  legislativo 
que  se  destine  á un  servicio  determinado;  es  decir  que 
muchas  veces  ha  sucedido  que  los  departamentos  mi- 
nisteriales se  han  excedido  de  los  créditos  votados  por 
las  Cortes,  y no  pudiendo  justificarlo,  han  traído  una 
relación  de  servicios  que  se  incluían  en  estos  créditos. 
La  Comisión  se  preocupó  mucho  de  este  hecho;  algu- 
nos de  sus  individuos  opinaban  desde  luego  por  la  su* 
presión  de  todos  los  capítulos  que  tienen  este  epígrafe. 


temperamento  que  pareció  á la  Comisión  demasiado 
fuerte;  desde  luego  había  muchos  servicios  justifica- 
dos, y todos  ellos  se  referían  á servicios,  algunos  anti- 
guos, como  ha  indicado  el  Sr.  Fabra,  contratados  ya  y 
que  traían  un  derecho  y una  obligación  ineludible  so- 
bre el  presupuesto,  y la  Comisión  en  este  caso  pensó 
y tomó  el  temperamento  de  aceptar  todos  los  capítulos 
que  traen  este  epígrafe,  pero  proponiendo  al  mismo 
tiempo  una  reforma  que  evitara  en  lo  sucesivo  esta 
relación,  acerca  de  la  cual  ha  llamado  la  atención  el 
Sr.  Fabra;  y con  este  objeto,  y teniendo  en  cuenta  que 
la  Comisión  se  habla  propuesto  no  introducir  en  el  ar- 
ticulado de  la  ley  de  presupuestos  ningún  precepto 
que  reformara  las  leyes  generales,  las  leyes  que  han 
de  tener  carácter  permanente,  nombró  una  Comisión, 
¿ la  cual  tengo  yo  la  honra  de  pertenecer,  para  que 
propusiese  una  medida  legislativa  para  evitar  los  abu- 
sos á que  esto  pudiera  dar  lugar.  La  Comisión  se  ha 
reunido,  ha  estudiado  este  asunto,  y oreo  poder  ofrecer 
al  Sr.  Fabra  que  no  ha  de  pasar  mucho  tiempo  sin 
que  en  una  ó en  otra  forma,  bien  en  una  medida  le- 
gislativa, bien  en  una  indicación  para  que  se  cumpla 
religiosamente  lo  que  está  mandado  en  repetidas  leyes, 
se  pueda  traer  á la  Cámara  una  solución  á este  deli- 
cado punto  que  ha  tocado  el  Sr.  Fabra,  y que  el  otro 
dia  recordará  la  Cámara  que  fué  objeto  también  de 
alguna  indicación  por  parte  de  S.  S.  Hada  más  tengo 
que  decir,  sino  que  la  Comisión  abunda  en  las  ideas 
del  Sr.  Fabra. 

El  Sr.  FABRA  (D.  Gil  María):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S, 

El  Sr.  FABRA  (D.  Gil  María):  Es  únicamente  para 
congratularme  de  que  la  Comisión  entera,  según  ha 
manifestado  por  el  autorizado  órgano  del  Sr.  Puigeer- 
ver,  se  muestre  conforme  con  las  modestas  observa- 
ciones que  expuse  en  el  seno  de  la  Comisión  general 
y que  he  repetido  ante  el  Congreso. 

Habrán  notado  los  Sres.  Diputados,  por  otra  parte, 
que  no  he  dicho  nada  de  las  cifras,  ni  he  indicado  que 
se  dejen  de  pagar  esos  créditos,  que  conceptúo  justo 
que  se  satisfagan  desde  el  momento  en  que  se  han  man- 
dado hacer  las  obras  á que  se  refieren.  No  son  los  con- 
tratistas los  que  deben  snfrir  las  consecuencias  de  que 
la  Administración  haya  podido  pasar  de  los  límites  pru- 
dentes en  que  ha  debido  encerrarse, 

Pero  repito  qne  entiendo  que  es  de  tal  importan- 
cia este  asunto,  que  de  nuevo  me  atreve  á rogar  al 
Gobierno  se  sirva  meditar  sobre  él  y dictar  una  me- 
dida de  carácter  legislativo,  porque  emanada  del  Go- 
bierno podrá  ser  ley  antes  que  si  fuese  propuesta  por 
la  Comisión  de  presupuestos  á instancia  de  la  Subco- 
misión, á la  que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  y que 
no  sabia  que  se  hubiera  reunido  ningún  dia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr,  López  Puigcerver  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  FtlIGCERVER:  Desde  el  momen- 
to en  que  el  Sr.  Fabra  está  conforme  en  la  cifra*  no 
cabe  discusión. 

La  Subcomisión  que  se  ha  reunido  es  la  que  la  Co- 
misión de  presupuestos  nombró  para  estudiar  este 
punto,  y á la  cual  no  sabia  hasta  ahora  que  pertene- 
ciera el  Sr.  Fabra.» 

Sin  más  discusión  se  puso  á votación  el  capítulo  y 
se  votaron  sus  artículos. 

Sin  debate  lo  fueron  en  ambas  formas  desde  el  9.a 
al  18,  que  decian: 
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Capítulos*  Ariícutoft, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 

Pesetas* 


Por  capítulos, 

Peseta t. 


EJERCICIOS  CERRADOS* 

9.°  Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 
10  w (Suprimido) * 


50,001*29 

j> 


12.977.157*29 


ü 


12 


13 

14 


15 

16 


17 


18 


Obligaciones  eclesiásticas. 

CLERO, 

1, a  Clero  catedral ,,*.....*,.,.*****  6.127*500 

2. °  Exceso  do  dotación  á varios  capitulares 2*200 

3*°  Capellanes  excedentes  de  las  catedrales 5,799*04 

4*°  Clero  colegial*  > > * - * 400.600 

5. °  Capillas  Eeales. . , * * 1 17* i 50 

6. °  Clero  parroquial,  beneficia!  y colegial  suprimido  ******  21*354,082*78 

7. °  Dotación  á jubilados, . * * , * , , 13*1 71*03 

8*°  — del  Muy  Bdo,  Patriarca 37*500 

1, °  Culto  catedral* * * , . . 1*030.000 

2, °  Gastos  de  administración  y visita i * * 265.000 

3, °  Culto  colegial*  ***********,**.,* . # , 136.325 

4*° parroquial 7*954.947 

5.°  Seminarios  y bibliotecas*  ****** * 1*302*250 

6*°  Gastos  de  administración  diocesana 313*500 

7. °  Güito  y conservación  del  santuario  de  Monserrat  y tem- 

plo casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en  Avila*  . * * 22,500 

8. °  Gastos  imprevistos.  *.**..**.* * 40.000 

9. °  Biblioteca  Colombina . . , ******  4,500 

10  Ofrenda  al  Apóstol  Santiago*  Patrón  tutelar  de  España. . 12*318 

1 1 Palacios  episcopales*  * *****  3*555 

RELIGIOSAS  EN  CLAUSURA* 

Unico.  Personal  de  religiosas,  capellanes  y sacristanes*  *.**.*  n 

» Material  de  Ídem  id , . * n 

TRIBUNALES  Y OFICINAS* 

Unico,  Personal  del  Tribunal  de  las  Ordenes  militares » 

í>  Material  de  Ídem  id * * * * » 

CONGREGACIONES  RELIGIOSAS* 

1*°  Instituto  de  San  Vicente  de  Paul*  57.500 

2*°  — de  San  Felipe  Neri*  * * * 42.000 

3,°  de  las  Hijas  de  la  Caridad 19*100 

4*°  Colegios  profesionales  de  Padres  Escolapios * * , 25*000 

Unico,  Gastos  de  instrucción  de  expedientes  de  reparación  en 

las  Juntas  diocesanas,, » 


28*118,002*85 


11,084*895 


985,59345 

1*141,455 


70.500 

4.500 


143.600 

64.500 


Se  leyó  el  capitulo  19,  que  decía: 


EJERGICIOS  CERRADOS* 


19 


Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, 


400*535*78 


3048 


HÚMEDO  130, 


El  Sr.  SÁNTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rula  Gapdepon):  La 
tíeae  V.  S.,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr,  SANTANA:  La  Comisión  ha  admitido  una 
relación  para  añadir  á este  capítulo,  remitida  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  importa  la  su- 
ma de  3,075  pesetas  65  céntimos;  de  modo  que  la  ei-  I 
fra  total  es  la  consignada  en  el  presupuesto  más  esta 
cantidad,  ó sea  403*611  pesetas  con  48  céntimos.)) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  capítulo,  y 
Icé  aprobado. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguia):  Hay  un  capí- 
tulo adicional  del  Sr*  Portüondo,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  á la  sección 
tercera  del  presupuesto  general  de  gastos,  «Obligacio- 
nes de  los  departamentos  Ministeriales:» 

((Capítulo  adicional— Artículo  único, — Gastos  cor- 
respondientes á este  ramo  de  Gracia  y Justicia  en  las 
provincias  de  Cuba  y Puerto- Rico,  6,369*090.» 

palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  í$83.=Bernar- 
do  Portuondo*= Rafael  María  de  Labra.=Josó  Ramón 
Betancourt.^  Gabriel  Millet,=CaIixto  Bernal.==Miguel 
Yil  lai  ba  Her  v as . =M  an  o el  Pe  d r ega  1 , » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  decir  sí  acepta  ó no  el 
capítulo  adicional. 

El  Sr.  LOPEZ  PTJIGCERVER:  La  Comisión  no 
pnade  admitir  ese  capítulo  adicional* 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr,  Labra  para  apoyar  el  artículo  adi- 
cional, como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr,  LABRA:  Señor  Presidente,  no  faltan  más  que 
diez  minutos  para  que  cumplan  las  horas  de  Regla- 
mento, y aunque  no  es  mucho  lo  que  tengo  que  decir 
para  sostener  la  enmienda,  agradecerla  á S,  S.  que  me 
reservase  en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana.  De  otra 
suerte  tendría  que  dividir  en  dos  discursos  de  un  cuar- 
to de  hora  cada  uno,  el  que  mañana  de  una  vez  puedo 
pronunciar  y será  muy  breve. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Se 
suspande  esta  discusión* 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  habían 
nombrado  respectivamente  presidente  y secretario  á 
los  siguientes  señores: 

La  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  del  proyecto  de 
ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  Cáceres  á Mede- 
Hin,  al  Sr,  Marqués  de  Val  deterrazo  y al  Sr*  Fernan- 
dez Blanco* 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de 
Aranda  de  Duero  á Salas  de  los  Infantes,  al  Sr*  Pisa 
Pajares  y al  Sr.  Salcedo* 

Idem  id*  incluyendo  la  de  Yíllafolfos  á Lagartos, 
Sr.  Pisa  Pajares  y al  Sr*  Arredondo* 

La  que  ha  de  emitir  dictamen  referente  á la  pro- 
posición de  ley  creando  un  Registro  especial  de  escri- 
turas de  mandato,  al  Sr.  Labra  y al  Sr.  Canalejas* 

La  que  entiende  en  ia  proposición  de  ley  de  exen- 
ción de  derechos  de  aduanas  á los  hierros  necesarios 
para  la  construcción  de  un  edificio  destinado  á Insti- 


tución libre  de  enseñanza,  al  Sr.  Pedregal  y al  señor 
Yaldés  (D.  Daniel.) 

La  de  presupuestos  de  Puerto-Rico,  al  Sr.  Ruiz 
Gapdepon  y al  Sr.  Alcalá  del  Olmo* 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión* 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  una  disposi- 
ción adicional  del  Sr*  Ochando  á la  sección  cuarta, 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra;  una  adición 
del  Sr*  Vilialba  Hervás  al  estado  letra  B,  «Ingresos  or- 
dinaríoSj»  y otra  del  Sr*  Portuondo*  el  Apéndice 

octavo  á este  Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  ia  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  Comi- 
sión que  á continuación  se  expresan: 

Eximiendo  del  pago  de  derechos  de  aduanas  la  im- 
portación de  Los  hierros  para  la  construcción  de  un 
edificio  destinado  á Institución  libre  de  enseñanza* 
(Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 

Declarando  puerto  de  interés  general  el  de  Arrecife, 
en  la  isla  de  Lanzarote*  (Véase  el  Apéndice  décimo  á 
este  Diario*) 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Za-, 
fra  á Ilusiva,  terminando  en  ia  frontera  de  Portugal* 
(Véase  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  que  partiendo  del  puente  de  Ajuda  en  la 
frontera  de  Portugal,  termine  en  el  Almendral,  ( Vítase 
el  Apéndice  duodécimo  á este  Diario,) 

Idem  id,  la  de  Yillamañan  á Hospital  de  Orbígo» 
(Véase  el  Apéndice  decimotercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Or- 
den del  dia  para  mañana: 

Discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gas- 
tos ó ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año 
económico  de  1883-84* 

Idem  id*  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local. 

Dictamen  restableciondo  la  inamo vilí dad  judicial  á 
los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  muni- 
cipio de  Trian  o ó Matamoros* 

Idem  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  ferro- 
carril en  la  línea  de  Valladolíd  ¿ Calatayud* 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  las 

Del  puente  de  Ajuda  al  Almendral; 

De  Yillamañan  á Hospital  de  Orbigo, 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones. 

Dictamen  declarando  puerto  de  segundo  orden  el 
de  Arrecife,  en  la  isla  de  Lanzarote. 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  el  material 
de  hierro  con  destino  al  edificio  denominado  «Institu- 
ción libre  de  enseñanza.» 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  so- 
bre pensiones  y otros* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media* 

TRECE  APENDICES, 


APÉNDICE  FHIMEEO  AL  TÍTJM.  ISO. 


DIABIÍ » 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  fijando  las  fuerzas  navales  para  el 

año  económico  de  1883-84. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i,"  Las  fuerzas  navales  para  las  atenciones 
generales  del  servicio,  resguardo  marítimo,  policía  y 
vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  la  Península 
ó islas  adyacentes  y estaciones  navales  de  la  América 
del  Sur  durante  el  año  económico  de  1883-84  serán 
las  siguientes: 

Fuerzas  activas , 

Dos  fragatas  blindadas. 

Cuatro  ídem  sin  blindar. 

Cuatro  buques  de  segunda  clase. 

Quince  ídem  de  tercera  clase. 

Once  cañoneros. 

Cinco  remolcadores. 

Cuarenta  y cinco  escampavías. 

Dos  lanchas. 

Dos  buques  escuelas,  ano  de  primera  y otro  de  se- 
gunda clase. 

Un  buque-ponton  para  resguardo  marítimo. 

Tres  ídem  menores  para  el  servicio  de  torpedos. 

Fuerzas  de  reserva . 

Dos  fragatas  blindadas. 

Una  Idem  sin  blindar. 


Dos  buques  cruceros  de  primera  clase. 

Uno  idem  de  primera  clase. 

Tres  ídem  de  segunda  clase. 

Dos  Idem  blindados  para  defensa  de  costas, 

Art  2.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
de  ios  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  fijan  6.Í33  individuos  de  marinería  y 4.654 
hombres  para  infantería  de  marina, 

Art.  3,°  Las  fuerzas  navales  para  las  islas  de  Cuba 
y Puerto- Rico  durante  el  año  económico  citado  serán 
las  siguientes; 

Fuerzas  activas . 

Una  fragata  sin  blindar. 

Cuatro  buques-avisos  de  segunda  clase. 

Dos  Idem  id.  de  tercera  clase. 

Once  idem  cañoneros  de  tercera  clase. 

Doce  embarcaciones  menores, 

Un  pontom 

Fuerzas  dé  reserva , 

Dos  buques  de  tercera  clase. 

Seis  ídem  cañoneros. 

Dos  embarcaciones  menores, 

Art.  4.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior,  cubrir  el  servicio  de 
los  arsenales  de  la  Habana  y Puerto-Rico  y el  de  las 
estaciones  navales  de  dichas  islas,  se  fijan  1,788  indi- 
viduos de  marinería  y 316  hombres  de  infantería  de 
marina. 


% 


13  DÉ  JUNIO  DE  1S83, 


Art.  5*c  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  policía 
y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las  islas 
Filipinas  durante  el  mismo  año  económico  serán  las 
siguientes: 

Fuerzas  activas. 

Un  buque  crucero  de  primera  clase* 

Tres  ídem  id*  de  segunda  ídem, 

Un  ídem  aviso  de  tercera  ídem. 

Un  idam  de  tercera  ídem. 

O u atro  goletas  de  tercera  Idem. 

Diez  y ocho  cañoneros* 

Una  cañonera  de  vapor* 


Nueve  falúas* 

Art*  6.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
del  arsenal  de  O a vite  y de  las  divisiones  y estacionen 
del  Archipiélago  se  Üjan  870  individuos  de  marinería 
y 463  hombres  para  infantería  de  marina* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  ei  art*  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  188S>-j0s¿ 
de  Posada  Herrera,  Presidente*  = Ecequiel  Ordoñ0¿ 
Diputado  Secre tari o*=  Julio  J*  Apezteguía,  Diputado 
Secretario* 


APÉNDICE  SEGUNDO  Ala  NÚM.  130. 

MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  fijando  la  fuerza  del  ejército  per ma  - 
nenie  de  la  Península  y provincias  de  Ultramar,  para  el  año  económico  de  1883-84. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
p ropuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.c  La  fuerza  permanente  del  ejército  de 
la  Península  para  el  año  económico  de  1883-84  se  fija 
en  94,894  hombres, 

Art,  3.°  Durante  Los  tres  meses  de  instrucción  de 


los  reclutas  de  nuevo  Ingreso  habrá  38,000  hombres 
más  en  el  arma  de  infantería. 

Art,  3,*  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  Cuba,  Puerto- 
Rico  y Filipinas  será  de  35,653,  3.302  y 7,870  hom- 
bres respectivamente, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  io  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  18 83.=  José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.  = Ecequiel  Ordonez, 
Diputado  Secretario. .=  Julio  J.  Apezteguía,  Diputado 
Secretario; 
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APÉNDICE  TERCEBO  AL  JTÚM.  130. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 

COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras las  de  Llanos  de  las  Cuevas  al  líarranco  de  Hermosüla  y de  los  baños  de 
Charco  Verde  á la  carretera  de  Candelaria. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  los  Llanos  de  las  Cuevas,  en  la  villa  del  Paso 
(isla  de  La  Palma),  termine  en  el  barranco  de  Hermo- 


silla,  enlazando  con  la  carretera  que  va  á Candelaria, 
y otra  que  partiendo  de  los  baños  de  aguas  minerales 
llamadas  del  Charco  Verde,  vaya  á enlazar  también 
con  la  carretera  de  Candelaria. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  arfc.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1883*=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente* =Eeequiei  Ordonez, 
Diputado  Secretario.=Julio  J*  Apezfceguía,  Diputado 
Secretario. 


ví.ixüüi^T  -a^iartu 


■ 


„•  .. 


•$’  ’ \:  S $ ÍV!  M ni:  \-Áví^-!í  . ;V)  & Ú'^' ~ 

■■  ■■  - u ....  '-h  '■’■,]  •'•¡•.V^Hí'  •;  \:  ■ ■'.VHÍ\.  ■?.:■  \ .:-  J.  n'-V.  }V-5*v  JJi  v: 


• ■■  ■ - \ . ;.  ■- , '.  :r  . 


APÉNDICE  CUABTO  AL  NÚM.  180. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  la  car- 
retera de  Fáras  á la  estación  de  San  Miguel  de  Fluviá. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados , conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  Individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Gerona,  una 
do  tercer  órden  que  partiendo  de  Fáras  por  Vilert,  Gr- 


fáus.  Bascara  y Calabuitg,  termíne  eu  las  cercanías  de 
la  estación  de  San  Miguel  de  Fluviá,  en  el  ferro- carril 
de  Barcelona  á Francia* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,Q  de  la  ley  da  19  da  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1883*= José 
da  posada  Herrera,  Presidente*  = Ecequi  el  Ordmez, 
Diputado  Secretario.= Julio  J*  Apezteguía,  Diputado 
Secretario* 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  ISO. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOIfES  DE  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPOTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  la  car- 
retera de  Rosas  á la  estación  de  Vilajuiga. 

de  tercer  orden  que  partiendo  de  Rosas  y pasando  por 
Palau,  Saberdera  y Pau,  termine  en  la  estación  de  Vi- 
lajuiga,  en  la  línea  férrea  de  Barcelona  á Francia. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9,p  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1883.  = José 
de  Posada  Herrera  , Presidente.  = Ecequiel  Ordoñez, 
Diputado  Secretario —Julio  J,  Apezteguía,  Diputado 
Secretario. 


AL  SENADO, 

El  Congreso  do  lós  Diputados , conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Gerona,  una 


APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  130. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  la  car- 
retera de  Aslorga  á Ponferrada. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno*  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  Ástorga  y pasando  por  los  términos  municipa- 


les de  Castrillo  de  los  Palvazares,  Santa  Oolomba  de 
Somoza,  Rabanal  del  Camino  y Molinaseca,  termíne  en 
Ponferrada, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.0  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1883.=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.=Ecequiel  Ordoñez, 
Diputado  Secretario.=Julio  J.  Apezteguía,  Diputado 
Secretario. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  130. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOHES  DE  CUETES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  la  car- 
retera de  tercer  orden  de  Astorga  á Puebla  de  Sanábria. 


AL  SENADO. 

fít  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración Lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 


do de  la  ciudad  de  Astorga  (León)  y pasando  por  el 
término  de  Santiago  Millas  termine  en  la  villa  de  Pue- 
bla de  Sanábria  faldeando  las  montanas  de  la  Cabrera. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1883,= José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.  = Ecequiel  Ordoñez, 
Diputado  Secretario. = Julio  J,  Apezteguíaj  Diputado 
Secretario. 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  130. 


DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  y adiciones  al  dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  re- 
lativas á los  de  gastos  é ingresos  para  1885-84. 


Del  8r>  OCHANDO,  disposición  adicional  á la  sec- 
ción cuarta,  (¡Presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra:» 
Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  disposición  adicional  á la  sección  cuarta, 
¡(Presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra:» 

«Se  autoriza  al  £r,  Ministro  de  la  Guerra  para  con- 
ceder 1.000  pesetas  anuales  ds  gratificación  á los  33 
gobernadores  militares  de  la  clase  de  brigadieres  y al 
comandante  general  de  somatenes  de  Cataluña,  que 
son  los  únicos  con  mando  que  no  la  disfrutan,  siempre 
que  al  efecto  pueda  reducir  igual  suma  por  economía 
que  previamente  realice  en  los  créditos  concedidos  al 
presupuesto  de  la  Guerra. » 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  i883.=Fede- 
rico  Ochando.=¡Antonio  Daban  “Ricardo  Fernandez 
Blanco— Miguel  del  Trell.=Mamiel  Gavin.=Josó  Gu- 
tiérrez Agüera,— Juan  Calvo  de  León, 


Del  Sr.  VILLALBA  HEKVÁS,  adición  al  estado 
letra  F del  presupuesto  general  ordinario  de  ingresos: 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  que  se  adicione  el  estado  letra  B del  presu- 
puesto general  ordinario  de  ingresos  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Los  que  hayan  adquirido  por  cualquier  título 
y sn  cualquier  tiempo  bienes  ó derechos  reales  sujetos 
pago  de  impuesto  para  el  Tesoro,  y al  empezar  á 
r&gír  esta  disposición  se  hallen  incursos  en  multas  ó 
recargos  por  razón  de  demora,  podrán  solicitar  la  li- 
quidación y verificar  el  pago  de  sus  adeudos  dentro 
^ Plazo  improrogable  de  tres  meses  en  la  Peníusuta 


y Baleares,  cuatro  en  las  Canarias  y seis  en  Ultramar, 
á contar  desde  l.°  del  próximo  mes  de  Julio,  satisfa- 
ciendo entonces  tan  solo  los  impuestos  y derechos  se- 
ñalados por  la  legislación  vigente  al  tiempo  de  verifi- 
carse la  adquisición  ó la  constitución,  reconocimiento, 
modificación  ó extinción  del  derecho  real,  hayan  ó no 
dado  conocimiento  de  ellas  á las  oficinas  de  Hacienda, 
y hayase  ó no  entablado  para  el  cobro  de  los  respecti- 
vos débitos  cualquier  procedimiento,  que  quedará  en 
suspenso,  sin  perjuicio  de  adelantarlo,  si  á ello  hubiere 
lugar,  trascurridos  que  sean  los  mencionados  plazos,» 
Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  Í883  — Mi- 
guel Yillalba  Hervás.=Rafael  María  de  Labra,=Ma- 
nuel  Pedregal— Juan  de  MontilIa,=Octavio  Cuarte- 
ro.=Faustino  Allande  ValÍedor.=Pedro  Bosch  y La- 
brús. 


Del  Sr.  POETXJONDO,  adición  ai  presupuesto  ge- 
neral ordinario  de  ingresos: 

Considerando: 

1, °  Que  la  existencia  de  presupuestos  especiales 
para  las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico,  en  la  forma  que 
han  tenido  hasta  hoy  y aun  tienen,  es  contraría  á los 
sanos  principios  de  derecho  político,  de  ciencia  colo- 
nial  y de  verdadera  justicia  distributiva: 

2, *  Que  si  se  las  mira  como  provincias  de  la  Nación 
española,  no  hay  razón  ni  justicia  en  que  se  les  impon- 
gan á ellas  solas  cargas  que  por  su  carácter,  natura- 
leza y origen  son  esencialmente  nacionales: 

3, ®  Que  estas  cargas  deben  constituir  verdaderos 
gastos  de  soberanía  y afectar  por  tanto  en  justa  pro- 


IB  DE  JUNIO  DE  1883. 
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porción  á todas  las  provincias  del  Estado  y ser  com- 
prendidas en  su  presupuesto  general  de  gastos: 

4. °  Que  en  este  caso  se  hallan  la  deuda  pública, 
los  gastos  de  Guerra,  de  Marina,  de  la  justicia,  del  sos- 
tenimiento de  Fernando  Póo,  del  servicio  postal  tras- 
atlántico, del  cuerpo  diplomático  y consular,  y los  que 
bajo  la  denominación  de  generales  se  designan  en  los 
presnpuestos  especiales  de  Cuba  y Puerto-Rico,  y que 
todos  juntos  ascienden  á la  suma  de  28.751.569  pesos, 
ó sean  143,757.84=5  pesetas: 

5. °  Que  es,  en  cambio,  de  toda  razón  y justicia  que 
las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico  contribuyan  pro- 
porcionalmeute  á las  cargas  generales  del  Estado  de 
Igual  ó análoga  índole  ó naturaLeza,  y que  figuran  en 
el  presupuesto  general  de  gastos,  ascendiendo  en  total 
á la  suma  de  552.759,093  pesetas: 

6. °  Que  no  se  puede  admitir  la  unidad  y centrali- 
zación respectiva  eu  las  Cámaras,  en  qoe  se  funda  todo 
el  organismo  político  de  la  Nación  española,  sin  que  se 
reconozca  y establezca  al  mismo  tiempo  la  necesaria 
unidad,  generalidad  é igualdad  justa  en  la  repartición 
de  las  cargas  públicas  generales  que  afectan  é intere- 
san por  modo  Igual  á la  Nación  entera: 

7. °  Que  en  la  historia  colonial  del  mundo  solo  exis- 
te un  ejemplo  en  que  se  haya  realizado  lo  que  hoy  rige 
en  las  llamadas  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico , y 
que  ese  único  ejemplo  constituye  excepción  aun  entre 
las  colonias  de  explotación: 


8*  Que  la  Nación  española  ha  reconocido  y 
clarado  constantemente  que  Cuba  y Puerto-Rico  ¿o 
son  ni  deben  ser  de  derecho  ni  de  hecho  colonias  de 
explotación  ni  factorías,  sino  provincias  á donde  alcaná 
za  y á quienes  ampara  la  Constitución  del  Estado: 

9,°  Que  finalmente,  si  por  todas  las  razones  expoes, 
tas  es  equitativa  y conveniente  la  aprobación  de 
adiciones  y enmiendas  propuestas  á diferentes  secáis 
nes  y capítulos  del  presupuesto  general  de  gastos  del 
Estado,  no  es  ménos  justa  la  introducción  en  el  dein* 
gresos  de  una  nueva  partida  que  corresponda  á las  ci- 
tadas provincias  ultramarinas  en  proporción  debida 
racional  y posible  de  su  facultad  y fuerza  contrib^ 
ti  va, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  d0 
proponer  ai  Congreso  que  se  sirva  aceptar  la  sig-alente 
adición  al  presupuesto  general  ordinario  de  ingresa 

Ingresos  procedentes  de  Cuba  y Puerto-Rico, 

Por  la  cantidad  proporcional  en  que  las  provincias 
antillanas  deben  contribuir  á las  «Obligaciones  gene- 
rales del  Estado  y á ios  gastos  de  carácter  nacional 
pesetas  82.582,024.» 

Palacio  del  Congreso  i 2 de  Mayo  de  í883.^Ber- 
nardo  Portuondo.~Calixto  Bemal.=Antonio  Dabán.= 
José  Ramón  de  Betancourt,=Gabriel  Milleh=Maei 
María  de  Labra,=Miguel  Villalba  Hervás, 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  130. 


MAMO 

DE  LAS 


SESIONES  SE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicldmen  de  la  Comisión,  relativo  & la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de 
derechos  de  aduanas  la  importación  de  los  hierros  para  la  construcción  de  un 
edificio  destinado  á Institución  libre  de  enseñanza . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobro  la 
proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de  derechos  de 
aduanas  á los  hierros  que  se  importen  jpara  la  cons- 
trucción de  un  edificio  destinado  á Institución  libre  de 
enseñanza,  considerando  la  conveniencia  de  fomentar 
el  progreso  de  las  ciencias,  á que  con  tanta  solicitud 
atiende  dicha  institución,  que  no  cuenta  con  auxilios 
directos  del  Estado,  tiene  la  honra  de  someter  á la  de- 
liberación y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  PE  LEY. 

Artículo  i,6  Se  exime  del  pago  de  derechos  de  adua- 
nas la  importación  de  los  hierros  necesarios  para  la 


construcción  de  un  edificio  destinado  á la  enseñanza, 
que  construye  en  esta  corte  y villa  la  ((Institución  lí- 
bre de  enseñanza  j> 

Art  2°  La  cantidad  que  se  podrá  introducir  del 
extranjero  con  exención  de  derechos  es  la  siguiente: 

Hierro  laminado  en  vigas  de  diferentes  secciones, 
275  toneladas. 

Hierro  forjado  en  vigas  armadas,  pasadores  y redo- 
blones, 47  toneladas. 

Hierro  fundido  en  columnas  y piezas  de  ajuste, 
127  toneladas. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1883.=Ma- 
nuel  Pedregal  Cañedo,  presidente,^  Faustino  Aliando 
Yalledor.= Rafael  María  de  Labra.=J ovino  G,  Tu- 
ñon —Manuel  de  Eguilior,=José  de  IranzQ,=DanÍ0l 
Yaldés,  secretario, 
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AFÉHDICE  DÉCIMO  AI.  NÚM.  130. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIOMES  DE  CHITES. 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


IHclámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  declarando  puerto  de 
interés  general  el  de  Arrecife  en  la  isla  de  Lanzarote. 

de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  declarando  puerto  de 
interés  general  de  segundo  orden,  además  de  los  men- 
cionados en  dicho  artículo,  el  de  Arrecife,  de  la  isla  de 
Lanzarote, 

Palacio  del  Congreso  £3  de  Junio  de  lSS3,=Fer- 
nando  de  León  y Castillo,  presídente,=Adolfo  Mereiles, 
Cipriano  Gargo.=ManueI  Alcalá  del  Gkno.=Manuel 
Crespo  Quintana —Julio  J,  Apezteguía,  secretario, 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  declarando  puerto  de  interés  gene- 
ral el  de  Arrecife,  en  la  isla  de  Lanzarote,  la  ha  exa- 
minado  con  la  debida  atención,  y hallándose  conforme 
con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deli- 
beración del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único,  Se  considera  adicionado  el  art.  16 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  130. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  Ct 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  de  Zafra  á Huelva  terminando  en  la  frontera  de  Por- 

lugal. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  pian  general  de 
ferro-carriles  la  línea  de  Tharsis  por  Paimogo,  en  la 
provincia  de  Huelva,  á la  de  Reja  en  Portugal,  como 
comprendida  en  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870,  habién- 
dola examinado,  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  declara  de  servicio  general  el  ferro- 
carril que  partiendo  desde  un  punto  convenientemente 
elegido  de  la  línea  de  Zafra  á Huelva,  pase  por  Thar- 
sis  y Paimogo  y termine  en  la  frontera  de  Portugal 
en  dirección  á la  línea  de  Beja,  sustituyendo  esta  nueva 
línea  á la  comprendida  bajo  la  denominación  de  Thar- 
fíís  por  Paimogo  á Portugal* 

Art.  2,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar,  con- 
forme con  la  legislación  vigente,  mediante  pública  su- 
basta, y con  arreglo  al  proyecto  y petición  presentada 
por  los  Sres,  Lamartimere  y Escoriaza,  el  ferro-carril 


designado  en  el  artículo  anterior,  cuyo  trazado  corres- 
pondiente al  cruce  de  la  frontera  entre  España  y Por- 
tugal se  sujeta  á los  planos  y acta  suscritos  de  común 
acuerdo,  con  fecha  19  de  Junio  de  1868,  por  Los  inge- 
nieros nombrados  respectivamente  por  ambas  Naciones 
y aprobados  por  los  Gobiernos  de  las  mismas. 

Arfe.  3.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  esta 
línea  con  una  subvención  de  60,000  pesetas  por  kiló- 
metro. Esta  cantidad  se  abonará  mensualmeute  á la 
empresa  concesionaria  en  razón  al  50  por  100  de  las 
obras  ejecutadas.  Disfrutará  además  este  ferro-carril  de 
la  exención  de  los  derechos  de  aduanas  para  el  mate-* 
rial  que  sea  necesario  Introducir  del  extranjero  con 
destino  á ia  construcción  de  la  línea  y á su  explotación 
durante  los  diez  primeros  anos:  esta  exención  se  hará 
efectiva  en  la  forma  que  establecen  las  leyes  y dispo- 
siciones reglamentarias  que  rijan  sobre  la  inatería  al 
otorgarse  la  concesión. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1883.^=Josó 
de  Carvajal,  presidente.=Juan  Montilla  — Luis  de  Ru- 
te,=Lais  Page.=Josó  Canalejas  y Méndez.— Cayetano 
LeygonieF,  secretario. 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÍTM.  180. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicldmen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  del  Puente  de  Ajuda,  en  la  frontera 

portuguesa,  termine  en  el  Almendral. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  del  puente  de  Ajuda,  en 
la  frontera  portuguesa,  termine  en  el  Almendral,  ha- 
llándose conforme  con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 


* PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  del  puente  de  Ajada,  en 
la  frontera  portuguesa,  y pasando  por  Olivenza  y Val- 
verde,  termine  en  el  Almendral,  provincia  de  Badajoz. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1883.=José 
de  Carvajal,  presidente,=José  María  Perez  Caballero. = 
Abdon  de  Salamanca.=Eduardo  Baselga.=José  de 
Castro.=8antiago  Solo  de  Zaldívar. 


V • • • ... 


. 

- 


Í'Í  Ñ I"  I i 


,</■*,_!  t* 


, 


' 


- 


. " 


* 


APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÚM.  130, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CHITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  una  carretera  de  Villamañan  á Hospital  de  Orbigo. 


AL  CONGRESO.  ■ 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de 
Villamañan  termine  en  Hospital  de  Orbigo,  ha  exami- 
nado detenidamente  este  asunto,  y bailándose  confor- 
me con  los  firmantes  de  la  proposición,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congre- 
so el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo 
de  Villamañan  (León)  y pasando  por  los  términos  mu- 
nicipales de  Ber cíanos  del  Páramo,  San  Pedro,  Bustí- 
Uo  y Villabante,  termine  en  Hospital  de  Orbigo,  em- 
palmando con  la  de  primer  órden  de  León  á la  Coruña, 
Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1883  —Dá- 
maso Merino  Villarmo,  presidente,— José  María  Celle- 
ruelo,=Enrique  Ledesma.=Luis  Aparifcí o, = Gabriel 
de  la  Puerta— Manuel  Da-Riva,=  Demetrio  Alonso 
Castrillo, 
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DIABIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  RSCHO.  SR.  B.  JOSÉ  DE  FOSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  14  DE  JUNIO  DE  1885. 

SUMABIO,  Ábrese  á la  una  y media,  ===Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— Se  dio  cuenta  de  una 
comunicación  del  Sr,  Ministro  de  la  G obern ación , y quedó  sobre  la  mesa  el  expediente,  que  remitía  á pe- 
tición del  Sr.  Diputado  D,  Octavio  Cuartero,  relativo  á la  adquisición  de  los  mercados  de  esta  corte, 

Sr.  Alonso  Pesquera  solicita  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  envío  del  expediente  de  concesión  del  ferro- 
carril directo  de  Valladolid  a Ariza,  por  la  íntima  relación  que  tiene  con  un  dictamen  pendiente  de  dis- 
cusión, referente  al  ferro-carril  de  Valladolid  al  Burgo  de  Osma=La  Mesa  ofrece  poner  en  conocimiento 
del  Sr,  Ministro  de  Fomento  los  deseos  de  dicho  Sr,  Diputado.  =E1  Sr.  Bosch  y Fustegueras  ruega  al  se- 
ñor Presidente  le  reserve  la  palabra  para  cuando  se  halle  presente  el  referido  Sr,  Ministro. =E1  SrÉ  Presi- 
dente accede  á ello,=El  Sr,  Bosch  y Lab  rus  recuerda  ai  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  remisión  de  varios 
datos  concernientes  á las  fincas  vendidas  para  cobro  de  contribuciones  en  los  años  de  1881  y 1882,  y se 
reserva  dirigir  más  tarde  ú otro  dia  un  ruego  al  de  la  Go bernaei o n.~ Manifiesta  el  Sr.  Presidente  que  los 
Sres,  Ministros  no  se  hallan  presentes  por  estar  en  consejo  con  S.  M*;  y en  cuanto  al  recuerdo  del  señor 
Bosch  y Labrús,  ofrece  ponerlo  en  conocimiento  del  de  Hacienda, =Presenta  el  Sr.  Labra,  y pasa  á la  Co- 
misión de  peticiones,  una  exposición  de  los  presos  procedentes  de  una  causa  abierta  en  1878  á varios  ve- 
cinos de  Arcos  y Jerez,  en  la  que  solicitan  una  amnistía,  y anuncia  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
una  interpelación  sobre  la  administración  de  justicia  en  España, =La  Mesa  promete  poner  este  anuncio 
en  conocimiento  del  expresado  Sr,  Ministro. ^Indicación  del  Sr,  Fresidente.=El  Sr.  V illalba  Hervás 
ruega  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  active  sus  gestiones  cerca  del  Gobierno  portugués,  á fin  de  conseguir 
que  en  aquel  país  se  otorgue  4 los  títulos  de  profesores  módicos  expedidos  por  nuestras  Universidades  la 
misma  validez  que  se  concedió  por  la  ley  de  0 de  Febrero  do  1809  á los  de  igual  clase  dados  por  las  de 
Portugal  i y en  el  caso  de  que  4 ello  se  negara  aquel  Gobierno,  desea  saber  si  dicho  Sr.  Ministro  está  dis- 
puesto a adoptar  alguna  disposición  que  coloque  á los  médicos  portugueses  en  España  en  las  mismas  con- 
diciones en  que  se  hallan  los  nuestros  en  Portugal. =La  Mesa  ofrece  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  los  deseos  del  Sr,  Villalba  Hervás,-=Se  lee  una  proposición  de  ley  del  Sr.  ALvares  Ma- 
lino para  quo  se  incluya  en  el  plan  general  do  carreteras  del  Estado  la  de  Parlaba  á empalmar  con  la  de 
Gerona  a Falamóst= A poyada  por  su  autor,  es  tomada  en  consideración,  y pasa  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. =Pregunta  el  Sr.  Bosch  y Fustegueras  al  Sr,  Ministro  do  Fomento  si  está  dispues- 
to á conceder  á los  alumnos  dol  cuarto  grupo  de  asignaturas  do  la  facultad  de  medicina  la  misma  gracia 
otorgada  á los  do  la  de  farmacia,  ó sea,  que  puedan  presentarse  á examen  de  aquellas  sin  haber  antes 
aprobado  las  del  afio  preparatorio,  y le  ruega  que  si  por  sus  ocupaciones  no  ha  podido  estudiar  deteni- 
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clámente  el  asunto,  lo  verifique  eon  la  brevedad  y urgencia  que  el  caso  exige.=Oontestaeion  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento,=Hectiñca  el  Sr.  Boseh  y Fustegueras,  y anuncia  al  Sr,  Ministro  una  interpelación 
sobre  este  asunto  para  el  caso  de  que  su  resolución  no  se  ajuste  4 los  deseos  de  los  interesados,  a cuyo  fin 
le  ruega  la  remisión  de  los  expedientes  que  se  reñeran  4 alumnos  de  farmacia  de  la  Universidad  de  Ma* 
drid  y de  otros  que  se  encuentren  en  igualdad  de  circunstancias  en  otras  Universidades.=El  Sr,  Celle- 
meló  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  tiene  noticia  de  los  atropellos  cometidos  por  el  go- 
bernador de  Sevilla  en  el  distrito  de  C azalla  de  la  Sierra  con  motivo  de  la  elección  de  un  Diputado  i 
Cortes,  y si  está  dispuesto  a imponer  al  expresado  gobernador  el  correctivo  que  merece;  y al  Sr.  Ministro 
do  Gracia  y Justicia  le  ruega  estudio  con  detenimiento  si  la  Audiencia  de  Carmona  ha  cumplido  con  sa 
deber  ó no, --Contesta  el  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación.— Varias  rectificaciones  de  dichos  señores.=Re- 
clamacion  del  Sr.  Candan  ,=E1  Sr,  Presidente  le  manifiesta  que  mañana  4 primera  hora  usará  de  la  pala*. 
bra,=ORDEN  del  día:  continua  el  debate  pendiente  sobre  el  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuea* 
tos  relativo  á los  de  1883-84,— Se  lee  un  capítulo  adicional  del  Sr.  Portuondo  al  presupuesto  de  Gracia  y 
Justicia. =Biscurso  del  Sr.  Labra  en  su  apoyo.=Del  Sr,  Ministro  de  Ultramar. ^Rectificaciones  de  los 
Sres,  Labra  y Ministro  de  Ultramar,  é indicaciones  del  Sr.  Cañamaque,  renunciando  la  palabra  á excita- 
ción del  Sr,  Presidente , ~N o se  toma  en  consideración  la  adición  del  Sr.  Portuondo  ,=Dáse  cuenta  de  una 
proposición  del  Sr,  Perez  (D,  Zoilo)  y otros  varios  Sres.  Diputados  pidiendo  la  celebración  de  una  sesión 
secreta  sobre  los  billetes  de  libre  circulación  por  las  líneas  férreas. =Se  levanta  la  sesión  pública  y queda 
el  Congreso  en  sesión  secreta,  á las  cuatro  y media.=Abierta  de  nuevo  la  sesión  pública  á las  seis  y me- 
dia, se  toman  ©n  consideración  una  proposición  de  ley  del  Sr,  Pida!  (D.  Alejandro)  incluyendo  en  el  plan 
de  carreteras  la  prolongación  de  la  de  Secada  al  Puntal  hasta  el  puerto  y faro  de  Tazones,  y otra  propo- 
sición del  Sr,  Baseiga  incluyendo  en  el  mismo  plan  la  do  Campomanes  á una  de  las  estaciones  del  ferro- 
carril del  Noroeste,— Se  lee  una  proposición  del  Sr.  Martines  Pacheco  concediendo  los  derechos  del 
Monte- pío  militar  á Doña  Carmen  Wogués,  viuda  del  médico  D,  Alejandro  Bogues  y Margall.=La  apoya 
su  autor,  y es  tomada  en  consideracion,^=Orden  del  dia  para  mañana:  discusión  pendiente  sobre  los  pre- 
supuestos de  gastos  é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año  económico  de  1883 -84;  ídem  ídem 
sobre  organización  del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial 
á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  Ídem  y voto  particular  fijando  reglas 
para  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del 
Municipio  de  Triano  ó Matamoros;  idem  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  ferro- carril  en  la  línea  de 
Valladolid  á Calatayud;  idem  incluyendo  ©n  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  las  del  puente  de 
Ajuda  al  Almendral;  de  Villamañan  4 Hospital  de  Orbígo;  dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones;  dic- 
tamen declarando  puerto  de  segundo  orden  el  de  Arrecife,  en  la  isla  de  Lauzarpte;  idem  eximiendo  del 
pago  de  derechos  el  material  de  hierro  con  destino  al  edificio  denominado  a Institución  libre  de  enseñan- 
za « y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  sobre  pensiones  y otros,— Se  levanta  la  sesión,  = 
Eran  las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leida  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Varios  Síes,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  espediente  que  se  menciona  en 
la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  dk  la  Gobernación. — Eremos,  Seño- 
res: S,  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  dignado  disponer 
se  remita  á ese  alto  Cuerpo  el  espediente  de  adquisi- 
ción de  los  mercados  de  esta  corte  en  cumplimiento  de 
los  deseos  manifestados  por  el  Sr.  Diputado  D,  Octavio 
Cuartero.  De  Real  órden  lo  digo  á Y,  EE,  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos 
años.  Madrid  12  de  Junio  de  1888,=Pío  8ullon,=Se- 
ñores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados,  í> 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra^ 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Ruego  á la  Mesa  se 
sirva  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  mi  deseo 
de  que  remita  al  Congreso  ei  expediente  de  concesión 
del  ferro  carril  directo  de  Valladolid  á Ariaa  sin  sub- 


vención dei  Estado,  por  tener  íntima  relación  con  un 
dictamen  de  Go misión  que  está  para  discutirse,  en  ei 
que  se  propone  que  se  quite  la  promesa  de  subvención 
á un  ferro -carril  de  Valladolid  al  Burgo  de  Osma,  en 
atención  á que  ese  trayecto  se  está  haciendo  boy  por 
otra  empresa  sin  subvención  del  Estado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  de 
su  señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bosch  y Fustegueraa 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BOSCH  Y FUSTEGUBRAS:  Necesito, señor 
Presidente,  hacer  una  pregunta  y dirigir  un  ruego  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  He  tenido  la  precaución  de 
avisarle  mi  deseo*  y como  espero  que  de  un  momento 
á otro  se  presente  en  el  salón,  ruego  á S.  S,  que  mo 
reserve  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  reservará  á S.  S,  la  pa- 
labra para  cuando  esté  presente  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Bosch  y Labrás  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  BOSCH  Y LÁBRÚS:  He  pedido  la  palabra 
con  dos  objetos:  el  primero*  con  el  de  rogar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  se  sirva  no  demorar  la  remisión 
de  unos  datos  que  pedí  hace  dias,  referentes  á las  fincas 
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vendidas  para  cabro  de  contribuciones  en  los  años  de 
1881  y 1882, 

El  segundo  de  los  objetos  con  que  he  pedido  la  pa- 
labra, es  con  el  de  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  pero  como  quiera  que  el  asunto  á que 
debo  referir  encierra  cierta  importancia,  me  reser- 
vo usar  de  ella  más  tarde  ú otro  dia. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Tengo  entendido  que  los 
gres*  Ministros  están  en  consejo  con  S.  Mm  y por  esta 
razón  no  se  hallan  presentes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  el  ruego 

de  a a 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  IiABBA:  Presento  á las  Cortes  una  exposi- 
ción que  á las  mismas  remiten  los  presos  procedentes 
de  una  causa  abierta  en  1873  á varios  vecinos  de  Ar- 
cos y Jerez, 

Piden  estos  desgraciados  que  se  acuerde  una  am- 
nistía, y en  la  exposición  se  establece  la  historia  de 
este  proceso  realmente  escandaloso.  Desde  1873  data 
el  sumario^  se  ha  elevado  por  dos  veces  á plenario,  y 
otras  tantas  se  ha  devuelto  por  falta  de  prueba  al  es- 
tado de  sumario. 

Se  han  hecho  varias  solicitudes  de  indulto,  que  han 
venido  bien  informadas  por  los  jueces  de  la  localidad 
y ayudadas  por  dictámenes  de  mayores  contribuyen- 
tes y hasta  de  los  Ayuntamientos  de  Bornos  y pueblos 
vecinos;  vienen  á Gracia  y Justicia;  el  Sr.  Ministro  tie- 
ne muy  buenos  deseos;  recuerdo  sobre  esto  unas  pala- 
bras que  me  contestó  hace  tiempo  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, á la  sazón  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  pasa  á 
la  Audiencia  de  Sevilla,  y en  ella  se  pierde,  dando  esto 
por  resultado  un  hecho  peregrino  en  la  historia  del 
procedimiento  judicial  y de  la  administración  de  jus- 
ticia, á saber:  que  haya  ciudadanos  presos  por  espacio 
de  más  de  diez  años,  vagando  de  las  cárceles  del  par- 
tido á la  de  Gádíz,  sin  que  se  resuelva  definitivamente 
sobre  su  culpabilidad  ó Inocencia. 

No  entro  en  el  fondo  del  asunto,  que  me  parece  po- 
lítico; tomaron  parte  en  una  rebelión  de  carácter  cam 
tonal  que  censuró  y combatí  con  mi  voto  en  esta  Cá- 
mara; pero  al  fin  y al  cabo,  lo  menos  que  pueden  pe- 
dir estos  desgraciados  es  que  se  Ies  sentencie,  no  sea 
que  al  cabo  se  les  declare  inocentes,  según  parece  que 
ha  de  resultar,  y se  encuentren  después  de  quince  ó 
volate  años  con  una  sentencia  absolutoria,  con  muchos 
años  de  cárcel,  con  la  ruina  de  sus  intereses  y con  las 
lágrimas  de  sus  familias. 

Ruego  á la  Mesa  que  trasmita  esta  súplica  á la  Co* 
misión  de  peticiones,  y desde  luego  adelanto  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  me  encuentro  dis- 
puesto á hacer  una  interpelación  sobre  la  administra- 
ción de  justicia  en  este  punto:  después  de  lo  que  aquí 
so  ha  dicho  por  liberales  y conservadores,  respecto  de 
administración  de  justicia  en  cada  uno  de  los  tiempos 
en  que  han  mandado  conservadores  y liberales,  bueno 
es  que  se  oiga  una  voz  desinteresada  que  ajuste  las 
cuentas  á todos  y que  haga  constar  cómo  se  adminis- 
tra la  justicia  en  España, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  exposición 
pasará  á la  Comisión  de  peticiones,  y se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el 
{mundo  de  interpelación  que  S,  S,  ha  hecho. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Y cuando  se  discuta  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  peticiones,  podrá  S.  S.  discu- 
tir ampliamente  este  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Víllalba  Hervás  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Estado; 
pero  como  no  se  halla  presente,  suplico  á la  Mesa  se 
sirva  trasmitírselo. 

Es  el  caso  que,  como  todos  los  Sres,  Diputados  sa- 
ben, por  la  ley  de  6 de  Febrero  de  í 869  se  otorgó  ¿ 
los  títulos  profesionales  expedidos  por  las  Universida- 
des de  Portugal  igual  validez  oficial  en  España  que 
tienen  en  el  vecino  Reino,  Parecía  natural  que  el  Go- 
bierno portugués  se  hubiera  apresurado  á correspon- 
der á esta  manifestación  del  espíritu  expansivo  que 
presidió  á la  revolución  de  Setiembre;  pero  no  ha  sido 
así;  tanto  que  así  en  esta  Cámara  como  en  la  otra  se 
han  producido  quejas  por  la  conducta  observada  por 
aquel  Gobierno  con  dignísimos  profesores  médicos,  doc- 
tores por  las  Universidades  de  España;  conducta  que 
todo  español  no  puede  ménos  de  mirar  con  sentimien- 
to y hasta  con  rubor.  Se  ha  dado  el  caso  de  procesar 
á un  médico  por  ejercer  la  profesión  en  Portugal,  sin 
perjuicio  de  cobrarle  la  contribución  correspondiente 
al  propio  ejercicio. 

Esto  afecta  un  poco  á nuestro  decoro  y á nuestra 
dignidad  de  españoles,  de  la  cual  reconozco  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  es  verdaderamente  celoso  y 
que  con  este  motivo  ha  hecho  S,  S.  varias  gestiones 
cerca  del  Gobierno  portugués.  Yo  ruego  á S,  S.  que  se 
sirva  activar  estas  gestiones,  haciendo  comprender  al 
Gobierno  portugués,  que  de  seguro  en  este  asunto  no 
represéntalos  sentimientos  ni  las  ideas  de  aquel  hidal- 
go pueblo,  el  descubierto  verdaderamente  lamentable 
en  que  se  encuentra  con  la  Nación  española  por  su  fal- 
ta de  correspondencia  á una  medida  que  la  razón  y la 
civilización  abonan  de  consuno.  Y en  el  caso  de  que  el 
Gobierno  de  la  vecina  Nación  persista  en  esa  conduc- 
ta, en  esa  especie  de  desprecio  de  los  profesores  y Uni- 
versidades españoles,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
que  manifieste  si  está  dispuesto  á adoptar  alguna  dis- 
posición que  ponga  á los  médicos  portugueses  en  Es- 
paña en  la  misma  situación  en  que  se  encuentran  los 
españoles  en  Portugal;  porque  si  bien  no  soy  entusias- 
ta del  llamado  principio  de  la  reciprocidad  en  las  re- 
laciones internacionales,  porque  para  mí  ia  injusticia 
del  vecino  no  justifica  mi  propia  injusticia,  cuando  se 
trata  de  una  cuestión  de  decoro  nacional,  creo  yo  que 
la  reciprocidad  puede  ser  una  defensa  para  hacer 
frente  á algo  que  no  favorece  mucho  nuestro  amor 
propio. 

Suplico,  por  tanto,  á la  Mesa  se  sirva  poner  este 
ruego  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  quien 
confio  que  mirará  este  asunto  con  el  celo,  interés  y 
predilección  que  reclama,  y que  á los  ojos  de  S.  $,  tie- 
ne todo  lo  que  afecta  al  decoro  de  nuestra  Patria. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  Va  á daí  cuanta  de  úna 
proposición  de  ley,)) 
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Leída  del  Sr,  Alvarez  Marino  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Parlaba  á em- 
palmar con  la  de  Gerona  ¿ Palamós  (Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm,  129,  sesión  del  12  del  actual ), 
dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Marino  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ALVARE2!  MARXÍTO:  No  se  trata  de  satis- 
facer con  esta  carretera  las  aspiraciones  más  ó ménos 
justificadas  de  un  distrito  electoral,  sino  de  atender  á 
una  necesidad  verdaderamente  importante  y urgente: 
es  un  trozo  que  ha  de  enlazar  dos  carreteras  ya  cons- 
truidas y que  evitará  dar  un  largo  rodeo  á los  habi- 
tantes de  varios  pueblos  importantes  de  la  provincia 
de  Gerona.  Ruego,  por  tanto,  al  Congreso  se  sirva  to- 
mar en  consideración  la  proposición.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía);  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Fusíegueras 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BOSCH  YPUSTEGUERAS:  Ante  todo  cum- 
plo con  el  deber  de  dar  las  más  expresivas  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la  amabilidad  que  ha  te- 
nido de  asistir  á primera  hora  do  la  sesión.  Mi  objeto 
al  pedir  á S,  S.  que  tuviera  esta  amabilidad  no  es  otro 
que  el  de  dirigirle  una  pregunta,  y con  motivo  de  ella 
hacerle  un  ruego. 

Todos  los  Sres,  Diputados  saben,  y más  que  todos 
y tanto  como  el  que  más  sin  duda  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  que  para  seguir  algunas  carreras  importan- 
tes, como,  por  ejemplo,  las  de  medicina,  farmacia  y 
derecho*  se  necesita  estudiar  prévia  ó simultáneamen- 
te algunas  asignaturas  de  otras  facultades  que  cons- 
tituyen lo  que  generalmente  se  llama  año  preparato- 
rio, Yo  me  anticipo  desdo  luego  á manifestar  que  si 
nos  encontráramos  frente  á frente  de  ciertos  antece- 
dentes y en  cierto  modo  de  un  derecho  creado,  en  mí 
juicio;  que  si  hubiéramos  de  discutir  una  materia  por 
decirlo  así,  constituyente,  y no  constituida,  mi  opinión 
seria  que  no  se  tolerase  el  estudio  ni  siquiera  de  las 
primeras  asignaturas  especiales  que  constituyen  aque- 
llas facultades  sin  que  prévia  mente  se  hubiera  cursa- 
do el  llamado  año  preparatorio, 

Pero  hecha  esta  declaración,  ocurre  lo  siguiente: 
existe  un  Real  decreto  de  fecha  21  de  Abril  de  1811, 
que  establece  respecto  de  la  facultad  de  medicina,  que 
es  á la  que  yo  me  refiero  ahora  especialmente,  que  pu- 
dieran los  alumnos  que  cursan  en  ella  simultanear  el 
año  preparatorio  con  las  asignaturas  del  primero,  del 
segundo  ó del  tercer  grupo,  pero  que  antes  de  proceder 
á la  matrícula  que  constituye  el  cuarto  grupo,  fuera 
Indispensable  haber  sido  aprobados  en  las  asignaturas 
del  año  preparatorio. 

Esta  disposición  es  á todas  luces  insostenible:  no 
me  propongo  discutirla  ahora-,  pero  de  paso  afirmo  que 
es  insostenible,  y es  insostenible  porque  habiendo  apro- 
bado los  alumnos  que  han  aprobado  el  tercer  grupo 
de  la  facultad  de  medicina  asignaturas  como  la  tera- 
péutica y la  materia  médica,  que  son  las  que  más  ne- 
cesitan, y que,  como  todo  el  mundo  sabe,  se  componen 
principalmente  de  física,  química  é historia  natural* 


claro  es  que  no  hay  razón  alguna  en  buenos  principios 
para  exigir  la  aprobación  prévia  de  estas  asignaturas 
á las  asignaturas  que  componen  el  cuarto  grupo  de  la 
facultad  de  medicina,  porque  el  alumno  que  está  apro- 
bado en  terapéutica  y en  materia  módica  ha  demos- 
trado de  una  manera  clara  que  posee  todos  los  cono* 
cimientos  preparatorios  á que  me  estoy  refiriendo 
porque  si  no,  no  hubiera  podido  aprobarlos.  Y como 
esta  disposición  es  insostenible,  sucedió  con  ella  lo  que 
no  podía  mónos  de  suceder,  á saber:  que  no  se  cumplió 
jamás. 

Unas  veces  se  dispensaba  á los  alumnos  de  la  fa- 
cultad de  medicina  de  la  aprobación  de  las  asignaturas 
del  año  preparatorio;  otras  se  consentía  y se  toleraba 
que  se  estudiaran  simultáneamente  las  asignaturas  del 
año  preparatorio  y las  especiales  del  cuarto  grupo  de 
la  facultad  de  medicina,  y así  siguieron  las  cosas  has- 
ta que  en  el  mes  de  Setiembre  próximo  pasado,  con 
gran  sorpresa  de  todo  el  mundo  y especialmente  de 
los  escolares,  se  prohibió  en  la  Universidad  de  Madrid 
qne  se  verificaran  las  matrículas  de  los  alumnos  del 
cuarto  grupo  de  la  facultad  de  medicina  que  no  hu- 
bieran sido  aprobados  previamente  en  el  año  prepara- 
torio, De  aquí  surgieron  multitud  de  reclamaciones,  y 
estas  reclamaciones  trataron  de  resolverse  por  una  Real 
orden,  la  de  16  de  Setiembre  de  1882,  qué  disponía 
sustancialmente  que  pudieran  verificarse  las  matrícu- 
las de  una  manera  simultánea*  pero  que  antes  de  ser 
aprobados  ó sometidos  á un  examen  los  alumnos  del 
cuarto  grupo,  necesitaron  haber  aprobado  las  asigna- 
turas del  año  preparatorio. 

Pues  bien;  esta  Real  orden,  á primera  vista  conci- 
liatoria, no  lo  era  en  efecto,  porque  fuá  derogada  de 
hecho  por  el  cuadro  de  estudios  de  la  Universidad,  y 
sobre  todo,  por  el  cuadro  que  marcaba  las  horas  de 
clase  de  la  facultad  de  medicina,  puesto  que  ha  resul- 
tado, en  la  Universidad  de  Madrid  al  mónos,  que  las 
asignaturas  del  año  preparatorio,  ó muchas  de  ellas, 
se  explicaban  en  las  mismas  horas  en  que  se  explica- 
ban las  asignaturas  más  importantes  del  cuarto  grupo 
de  la  facultad  de  medicina;  y como  saben  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Fomento  y los  Sres.  Diputados  que  según  las 
disposiciones  académicas  vigentes  no  se  admite  en  los 
exámenes  de  Junio  á aquellos  alumnos  que  no  han  po- 
dido asistir  ó no  han  asistido  durante  el  curso  á las 
cátedras,  resultaba  que  el  beneficio  que  aparentemen- 
te concedía  á los  escolares  la  Real  orden  de  10  de  Se- 
tiembre de  1882,  de  hecho  estaba  completamente  anu- 
lado por  la  distribución  de  las  horas  de  las  cátedras. 

Esto  creó  un  verdadero  conflicto,  cuyas  consecuen- 
cias están  hoy  sufriendo  los  escolares  que  se  encuen- 
tran en  el  caso  á que  me  refiero;  conflicto  tanto  más 
grave,  y que  demuestra  hasta  qué  punto  se  han  em- 
brollado las  cosas  en  cuanto  á instrucción  pública  se 
refiere,  cuanto  que  en  la  facultad  de  farmacia  y 
la  misma  Universidad  de  Madrid  ha  habido  mochos 
alumnos  á quienes  se  ha  admitido  á los  exámenes  es- 
pecíales de  las  asignaturas  de  la  facultad  sin  que  ha- 
yan aprobado  antes  las  asignaturas  del  año  preparato- 
rio; es  decir  que  se  les  ha  concedido  la  misma  gracia 
que  solicitan  actualmente  los  alumnos  del  cuarto  ano 
de  la  facultad  de  medicina,  y esta  no  ha  sido  una  ex- 
cepción hecha  en  favor  de  los  alumnos  de  la  facultad 
de  farmacia  de  Madrid,  sino  que  ha  existido  en  las  de- 
más Universidades  del  Reino.  De  modo  que  parece  por 
lo  visto,  que  existe  una  legislación  completamente  dis- 
tinta para  el  Oolegio.de  San  Carlos, 
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por  consiguiente,  en  vista  de  estos  hechos,  mi  pre- 
gunta se  reduce  á que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ten- 
ga la  bondad  de  decirme  si  ha  formado  ya  criterio  so- 
bre el  particular,  y sí  está  decidido,  como  yo  espero  en 
3u  justificación  y amor  á la  enseñanza,  á acceder  á los 
deseos  naturales  y lógicos  de  los  alumnos  de  la  facul- 
tad de  medicina  de  la  Universidad  Central,  E\  ruego  es 
que  si  todavía  S*  S.  por  sus  múltiples  ocupaciones  no 
ha  podido  estudiar  detenidamente  el  asunto,  lo  estudie 
con  toda  la  brevedad  y urgencia  que  elcaso  exige,  pues- 
to que  los  exámenes  se  están  ya  verificando,  y lo  re- 
suelva de  acuerdo  con  el  deseo  de  los  estudiantes,  que 
son  sin  duda  también  los  deseos  de  las  personas  jui- 
ciosas; porque  aquí,  después  de  todo,  quien  resultarla 
mas  perjudicado  en  la  comparación  de  lo  que  sucede 
aquí  y lo  que  sucede  en  otras  Universidades,  seria  la 
seriedad  del  Ministerio  de  Fomento* 

Esto  es  cuanto  me  proponía  preguntar  á S*  8*  No 
extrañará  sin  duda  que  yo  me  interese  tanto  por  las 
clases  escolares,  porque  aunque  dedicado  ahora  á la 
enseñanza,  vengo  siendo  al  mismo  tiempo  hace  mu- 
chos anos,  y me  honro  con  este  título,  estudiante,  y 
considero  más  honroso  que  el  título  de  profesor  el  de 
estudiante. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Gamazo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gamazo):  Empiezo 
por  decir  al  Sr.  Bosch  y Fustegueras  que  en  realidad 
nada  tiene  que  agradecerme,  puesto  que  yo  he  cum- 
plido con  un  deber  elemental  al  acudir  á esté  sitio  des- 
pués de  la  atenta  invitación  que  S*  S.  me  hizo  para  que 
respondiera  á una  pregunta  que  no  se  sirvió  decir  cuál 
sería. 

Cumpliendo  ahora  otro  deber,  el  de  responder  á la 
excitación  de  8.  8.,  diré  que  no  he  tenido  aún  ocasión 
de  estudiar,  y por  consiguiente  de  resolver  la  cuestión 
que  S.  S*  plantea.  Tengo  noticias  de  que  hay  reclama- 
ciones pendientes  en  la  Dirección  de  instrucción  pú- 
blica acerca  de  si  debe  ó no  dispensarse  el  examen  de 
las  asignaturas  del  preparatorio  á los  alumnos  del  íil- 
timo  curso  de  las  facultades  de  medicina  y farmacia; 
y añado  que  estas  reclamaciones  no  son  solo  de  alum- 
nos de  la  Universidad  de  Madrid,  que  las  hay  de  alum- 
nos de  otras  Universidades,  lo  cual  prueba  que  el  cri- 
terio con  que  el  profesorado  de  estas  Universidades 
juzga  la  cuestión  por  S.  S*  planteada  aquí  es  el  criterio 
de  otros  Claustros  universitarios. 

No  puedo  anticipar,  por  tanto,  un  juicio  sobre  la 
cuestión  de  que  se  trata.  Debo  decir,  sin  embargo, 
que  es  doloroso  que  cuando  el  programa  de  estudios 
exige  una  serie  de  conocimientos  determinados  para 
obtener  el  grado  de  licenciado  y aun  para  aspirar  á 
determinados  títulos  ó aprobaciones,  se  considere  cosa 
natural  y sencilla  pedir  este  género  de  dispensas,  por- 
que yo  que  amo  mucho  la  lógica  y las  consecuencias 
en  la  administración  y en  todos  los  ramos  del  derecho, 
entiendo  que  desde  el  momento  en  que  un  Ministro  se 
considera  facultado  para  dispensar  de  cierto  género  de 
estudios,  no  hay  razón  alguna  para  que  no  dispense  al 
otro  dia  otro  grupo,  ú otros  dos,  ú otros  tres,  ó todos 
aquellos  que  constituyen,  en  concepto  del  legislador 
que  dio  las  disposiciones  que  están  en  vigor,  los  cono- 
cimientos indispensables  para  obtener  determinados 
títulos.  Algo  hay  que  dar,  y no  lo  negará  el  Ministro 
que  ahora  se  dirige  á la  Cámara,  á las  vicisitudes  y á 
las  frecuentes  Innovaciones  por  que  ha  pasado  en  nues- 


tro país  la  reglamentación  de  la  enseñanza;  pero  creo 
por  el  momento  que  merece  estudiarse  mucho  toda  re- 
solución que  implique  un  abandono  parcial  de  alguna 
de  las  asignaturas  que  constituyen  parte  más  ó ménos 
esencial  del  programa  de  la  enseñanza. 

Con  este  criterio  pienso  estudiar  detenidamente  el 
asunto  á que  S,  S.  se  ha  referido,  y resolverlo  con  la 
mayor  prontitud  posible,  porque  reconozco  que  la  re- 
solución tanto  importa  aquí  que  sea  justa  como  que 
sea  inmediata, 

Creo  haber  satisfecho  los  deseos  del  8r.  Bosch. 

El  Sr,  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

Ei  Sr*  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  En  efecto, 
puesto  que  el  Sr,  Ministro  ofrece  estudiar  el  asunto,  y 
al  mismo  tiempo,  según  ha  indicado,  dar  á las  vicisi- 
tudes por  que  ha  pasado  la  enseñanza  toda  la  impor- 
tancia que  realmente  requieren,  yo  no  tengo  más  que 
decir,  sino  rogar  á S.  S.Lque  recuerde  la  súplica  que 
antes  le  he  dirigido,  y en  todo  caso,  si  la  resolución  del 
Sr.  Ministro  no  estuviera  conforme  con  los  deseos  que 
he  anunciado  antes,  que  estimo  justos,  de  los  alumnos 
del  cuarto  grupo  de  la  facultad  de  medicina,  anuncio 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y á la  Cámara  una  inter- 
pelación sobre  el  estado  en  que  respecto  de  estos  asun- 
tos se  encuentra  la  instrucción  pública,  y pido  aquellos 
expedientes  de  los  alumnos  de  farmacia  de  la  Uni ver- 
dad de  Madrid  y de  otros  alumnos  que  se  encuentran 
en  igual  caso  en  otras  Universidades,  que  han  sido 
aprobados  en  los  exámenes  de  Junio  en  las  asignatu- 
ras especiales  de  la  carrera  sin  haber  sido  aprobados 
antes  en  las  asignaturas  del  año  preparatorio* 


El  Sr*  CELIiERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr*  CEIiLEBUELO;  He  pedido  la  palabra  para 
preguntar  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  si  tiene 
conocimiento  de  los  atropellos  cometidos  por  el  gober- 
nador de  Sevilla  en  el  distrito  de  Cazalla  de  la  Sierra 
con  motivo  de  la  elección  de  un  Diputado  á Cortes.  Las 
causas  que  me  obligan  á dirigir  esta  pregunta  ai  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  y que  me  obligarán  quizá 
á explanar  una  interpelación,  son  las  siguientes: 

Yacante  el  distrito  de  üazalla  de  la  Sierra,  y de- 
biendo procederse  en  el  próximo  domingo  á la  elección 
de  nn  Diputado  á Cortes,  se  presentó  candidato  por 
aquel  distrito  un  republicano  gubernamental  muy  co- 
nocido en  la  provincia  de  Sevilla,  director  de  un  perió- 
dico de  gran  importancia  allí,  apoyado  por  todos  los 
elementos  republicanos  gubernamentales  de  la  capital 
y del  distrito,  y que  contaba  casi  con  la  unanimidad 
de  los  electores  que  habían  de  emitir  sus  sufragios; 
pero  en  contra  de  este  candidato,  el  Gobierno  creyó 
oportuno  presentar  otro  cuyas  condiciones  personales 
no  he  de  discutir,  creo  que  serán  todas  las  que  pueden 
exigirse,  pero  que  es  completamente  desconocido  en 
aquella  localidad. 

Era  difícil  la  lucha  en  estas  condiciones;  porque 
nada  hay  más  temible  en  un  distrito  y en  una  elección, 
que  el  candidato  que  se  presente  á la  lucha  sea  com- 
pletamente desconocido;  y esto  tiene  una  explicación 
sencilla  cuando  el  Gobierno  en  un  distrito  demuestra 
con  semejante  acuerdo  que  está  dispuesto  á llevar  á 
? cabo  todo  género  de  atropellos  para  conseguir  el  triun- 
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fo;  esto  ha  pasado  en  el  distrito  de  Cazalla  de  la  Sier- 
ra. Llamó  el  gobernador  de  la  provincia  de  Sevilla  á 
su  despacho,  y aseguro  esto  porque  consta  y puede 
probarse,  á todos  los  alcaldes  del  distrito  de  Cazalla  de 
la  Sierra  y trató  de  imponerles  el  candidato  Sr.  Cala- 
trava;  y los  alcaldes  contestaron  con  dignidad,  dicien- 
do que  harían  respetar  la  ley  y dejarían  completamen- 
te libres  á los  electores  en  el  ejercido  del  sufragio;  pero 
que  los  unos  por  sus  compromisos  conservadores,  los 
otros  por  sus  compromisos  republicanos,  y todos  por 
respeto  á la  ley,  estaban  dispuestos  á dejar  completa- 
mente libre  la  elección  de  Diputado  á Cortes. 

Bu  vista  de  esta  actitud,  el  gobernador  de  Sevilla 
se  permitió  hacer  indicaciones  que  entrañaban  ame- 
nazas de  cierto  género  y que  muy  pronto  habían  de 
ser  realizadas.  Efectivamente,  el  domingo  pasado  se 
verificó  la  elección  de  interventores,  y en  esta  elección 
resultó  que  los  candidatos  dé  oposición  tenían  28  in- 
terventores, que  el  candidato  que  presentaba  el  Go- 
bierno solo  había  conseguido  18,  y de  consiguiente, 
que  la  elección  estaba  completamente  perdida;  porque 
no  es  el  distrito  de  Cazalla  uno  de  esos  distritos  donde 
teniendo  la  cuarta  parte  de  los  interventores  en  las  Me- 
sas más  importantes  del  distrito,  puede  ganarse  legal- 
mente  la  elección,  no;  los  28  interventores  de  oposi- 
ción que  han  resultado  son  los  interventores  de  las  po- 
blaciones más  importantes  del  distrito  electoral  de 
Cazalla  de  la  Sierra;  esto  es,  que  significan  Las  tres 
cuartas  partes  de  los  votos  de  los  electores  de  aquel 
distrito. 

No  quiso  conformarse  el  gobernador  con  el  resul- 
tado del  escrutinio,  que  en  el  fondo  era  el  resultado  de 
la  elección;  y al  dia  siguiente  de  conocerlo,  y cuando 
yo  creo  (y  no  quiero  hacer  con  esto  agravio  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación)  que  lo  conocía  S.  S.,  el  go- 
bernador, de  acuerdo  con  la  Audiencia  de  Carmona, 
acordó  la  suspensión  y prisión  del  alcalde  de  Cazalla 
de  la  Sierra  y del  secretario  de  aquel  Ayuntamiento, 
Y yo  excuso  decir  al  Congreso,  porque  nadie  como  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ni  con  más  elocuencia 
lo  ha  expuesto  aquí,  la  influencia  moral  que  ejerce  en 
un  distrito  el  acto  de  un  gobernador  que  da  por  resul- 
tado la  prisión  de  la  primera  autoridad  local  de  un 
distrito,  ni  los  fatales  efectos  que  habrá  de  producir 
en  la  elección  que  se  verificará  el  próximo  domingo. 
Con  atentado  semejante  basta  para  que  ningún  elector 
que  sea  amigo  de  la  tranquilidad  del  hogar  y de  la 
tranquilidad  de  su  familia  se  exponga  á que  se  come- 
ta con  él  un  atropello  idéntico.  Así  es  que  por  las  car- 
tas y noticias  que  tengo,  hoy,  en  el  distrito  de  Cazalla 
de  la  Sierra,  donde  la  oposición  ha  vencido  completa- 
mente en  la  elección  de  secretarios  escrutadores,  el 
domingo,  al  verificarse  la  de  Diputado,  es  muy  proba- 
ble, es  casi  seguro  que  no  tendrá  oposición  el  candi- 
dato del  Gobierno. 

Y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
sí  dados  los  compromisos  de  ese  Gobierno  y del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  dados  sus  antecedentes  y 
lo  que  ha  ofrecido  en  eso  banco,  si  está  dispuesto  su 
señoría  á imponer  al  gobernador  de  Sevilla  el  correc- 
tivo duro  que  merece;  y al  Sr*  Ministro  do  Gracia  y 
Justicia,  si  está  dispuesto  á estudiar  con  todo  deteni- 
miento si  esa  Audiencia  de  Carmenaba  cumplido  con 
su  deber,  ó si,  como  dan  á entender  los  antecedentes 
del  asunto,  ha  sido  cómplice  del  acto  del  gobernador 
de  Sevilla,  acto  que  no  encuentro  palabras  bastante 
fuertes  para  calificarlo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ministro  de  la  Go~ 
¡ bernaciou  tiene  la  palabra. 

EL  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (GulLon); 
Conozco,  en  efecto,  aunque  no  por  experiencia  propia, 
los  extremos  y los  abusos  á que  puede  llegar  en  un 
distrito  un  candidato  presentado  por  ei  Gobierno  sin 
tener  en  el  país  raíces  ni  relaciones  personales,  ni  an- 
tecedentes, ni  conexiones  locales  de  ningún  género. 
Conozco  por  referencia  ese  y otros  extremos  cuando  se 
trata  de  las  candidaturas  presentadas,  como  ha  supues- 
to el  Sr.  Ceileruelo,  solamente  por  el  Gobierno  en  un 
distrito  sin  tener  en  él  base  ni  relaciones  de  ninguna 
especie;  pero  puedo  asegurar  al  Sr.  Ceileruelo  y á la 
Cámara  que  el  Gobierno  no  ha  presentado  candidato 
alguno  en  el  distrito  de  Cazalla  de  la  Sierra,  El  señor 
Galatrava,  cuya  respetabilidad  ha  reconocido  con  jug, 
ticia  el  Sr.  Ceileruelo,  es  un  hombre  x>úblÍco  de  ante- 
cadentes  muy  liberales  y distinguidos,  al  cual  tengo 
la  fortuna  de  conocer  personalmente  hace  años,  pero 
al  cual  ni  siquiera  puedo  asegurar  en  este  momento 
aunque  algún  motivo  tenga  para  suponerlo  por  su  co- 
nexión con  algún  grupo  de  esta  mayoría;  pero  al  cual, 
repito,  no  sabia  en  el  momento  de  la  elección  si  le  po- 
día comprender  en  el  número  de  mis  correligionarios 
políticos. 

De  manera  que  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Galatrava  es 
aprovecharse  de  las  relaciones  de  la  fracción  política  á 
que  pertenece  y ejercitar  uu  derecho  que  á todos  los 
ciudadanos  españoles  hay  que  dejar  completamente  lí- 
bre, y el  Gobierno  no  ha  tenido  absolutamente  partid* 
pación  de  ningún  género  en  su  presentación. 

Partiendo  de  esta  base,  apenas  necesito  decir  que 
yo  no  conozco  ninguno  de  los  abusos  á que  se  ha  re- 
ferido el  Sr.  Ceileruelo,  Los  atropellos  cometidos  por 
el  gobernador  de  Sevilla  me  son  tan  desconocidos,  que 
habiendo  yo  estudiado  hace  tan  solo  algunos  meses  las 
condiciones  de  este  gobernador,  lo  único  que  puedo 
decir  es,  que  no  considero  ciertos  esos  hechos  que  se 
le  imputan,  y que  me  parecen  hasta  Inverosímiles,  Y 
por  lo  que  toca  á la  conducta  del  Gobierno  en  lo  que 
con  esta  elección  parcial  se  relaciona,  yo  solo  diré  al 
Sr,  Ceileruelo  que  no  he  mandado  la  suspensión;  que 
no  he  tenido  participación  de  ninguna  clase,  como  Mi- 
nistro, en  la  imposición  de  aquella  pena,  ni  la  ha  te- 
nido el  gobernador;  mi  única  participación  consiste  en 
haberme  enterado  por  los  periódicos  de  que  la  suspen- 
sión del  alcalde  y del  secretario  de  Cazalla  habla  te- 
nido lugar,  y después  poner  un  telegrama  al  goberna- 
dor de  Sevilla,  el  cual  me  ha  contestado  con  otro  qne 
dice  lo  siguiente,  y es  el  único  dato  que  conozco  de  la 
elección;  y conste  que  lo  hago  por  excitación  del  señor 
Ceileruelo,  porque  no  me  gusta  traer  estos  asuntos  á la 
deliberación  del  Congreso  antes  de  que  puedan  venir 
íntegros  y determinados  con  los  documentos  necesarios: 

o El  alcalde  de  Cazalla  de  la  Sierra,  abusando  visi- 
blemente de  su  posición,  recoma  con  el  candidato  re- 
publicano gubernamental,  y como  tal  alcalde  de  la  ca- 
pital, todos  los  pueblos  de  aquel  distrito;  el  alcalde  de 
Cazalla  apelaba  en  todos  esos  pueblos  á la  influencia 
que  como  alcalde  del  pueblo  más  importante  podía 
ejercer  para  recabar  votos  en  favor  del  candidato  po- 
sibilita; y yo,  me  decía  el  gobernador,  yo  sin  embar- 
go me  be  abstenido,  no  ya  de  suspenderle,  pero  ni  si- 
quiera de  dirigirle  la  menor  indicación  por  el  abuso 
que  cometía;  pero  sin  que  yo  tuviera  en  ello  participa- 
ción alguna,  ni  me  mezclara  para  nada  en  los  actos 
del  Poder  judíela aun  después  de  comenzada  y seguí- 
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aquella  Odisea  del  alcalde  de  Cazalla  por  todo  el 
distrito,  la  Audiencia  de  Car  mona  suspendió  al  alcalde 
y aj  secretario  por  delito  de  falsedad  cometido  en  do- 
cumento publico,  y yo,  acatando  como  debía  las  ór- 
denes de  la  Audiencia,  he  cumplido  sn  mandato  y he 
reducido  á prisión  al  alcalde  y al  secretario*)) 

Ssta  es  toda  la  noticia  que  yo  tengo  del  que  lla- 
ma £*  S.  atropello  cometido  por  el  gobernador  de  Sevi- 
lla, que  se  ha  limitado  estrictamente  al  cumplimiento 
de  su  deber* 

Si  otro  atropello  conoce  y denuncia  el  Sr*  Cellerue* 
lo,  cometido  por  el  gobernador  de  Sevilla,  que  desde 
ahora  debo  decir  que  se  apartará  mucho  de  la  conduc- 
ta que  este  funcionario  ha  seguido  hasta  el  presente, 
yo  le  corregiré  desde  aquí;  y en  prueba  de  mí  impar- 
cialidad, limito  á lo  dicho  mi  contestación  al  Sr.  Celie- 
ruelo,  sin  añadir  siquiera  una  palabra  respecto  á los 
cálculos  más  ó ménos  ilusorios,  más  ó ménos  optimis- 
tas de  los  amigos  de  S.  S*  respecto  á la  influencia  que 
el  resultado  de  la  elección  de  interventores  puede  ejer- 
cer en  el  resultado  general  de  la  elección.  A mí  me 
hasta  repetir  que  el  gobernador  de  Sevilla,  en  la  sus- 
pensión del  alcalde,  único  hecho  concreto  á que  S.  S. 
ha  podido  referirse  esta  tarde,  ha  obrado  en  justo  aca- 
tamiento al  Poder  judicial  y en  cumplimiento  estricto 
de  sus  deberes, 

EISr.  CELLEBUEXjQ:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  CELIiERUELO:  Gomo  las  observaciones  que 
ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  obliga- 
rán á extenderme  algo  más  de  lo  que  permiten  los  lí- 
mites de  nna  rectificación,  ruego  ai  Sr.  Presidente  me 
permita  hacerlo  desde  luego,  para  evitar  una  interpe- 
lación* 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  Mientras  dure  la -hora,  pue- 
de 8.  S.  hacerlo,  y le  advierto  que  solo  faltan  veinte 
minutos* 

El  Sr.  GELIiERUELO:  Seré  sumamente  breve*  para 
terminar  en  ese  tiempo* 

Yoy  á empezar  contestando  al  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación  respecto  al  resultado  del  escrutinio  de  in- 
tem  olores* 

Él  resultado  de  la  elección  de  interventores  en  este 
distrito,  según  datos  oficiales  que  yo  tengo  y que  cons- 
tan también  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  es  el 
siguiente; 

Casal  la  de  la  Sierra,  capital  del  distrito,  han  sali- 
■ do  tres  interventores  republicanos  y tres  adictos;  Alanis 
y San  Nicolás,  cuatro  republicanos  y dos  adictos;  Oons- 
tentina  y Navas,  tres  republicanos  y tres  adictos;  Gua- 
dalcanal,  cuatro  conservadores  y dos  adictos;  Almadén 
y Real  de  la  Jara,  dos  republicanos,  dos  conservadores 
y dos  adictos;  Lora  del  Rio,  cuatro  republicanos  y dos 
adictos;  pedroso,  cuatro  republicanos  y dos  adictos,  y 
Puebla  y Peñañor,  dos  republicanos  y dos  adictos* 

Es  decir,  que  los  republicanos  tienen  inmensa  ma- 
yoría en  los  pueblos  más  importantes  de  aquel  distrito. 

Respecto  á los  motivos  que  han  producido  la  prisión 
del  alcalde  de  Gaza!  la,  que,  según  nos  ha  dicho  S.  S*, 
consisten  en  haber  cometido  delito  de  falsedad  en  do- 
cumento público,  debo  decir  á S*  S.  que,  si  esto  fuese 
verdad,  tendria  que  hacer  un  cargo  durísimo  al  Go- 
bierno y al  gobernador  de  Sevilla,  porque  ese  acto  de 
falsedad  que  hoy  so  atribuye  ha  sido  con  motivo  de  las 
alecciones  municipales,  y han  pasado  dos  meses  sin  que 
le  hubiese  ocurrido  ni  á la  Audiencia  de  Carmena  ni 


al  gobernador  de  Sevilla  proceder  contra  él,  ni  se  les 
ha  ocurrido  tampoco  hacerlo  basta  que  han  visto  el  re- 
sultado de  la  elección  de  interventores.  Pero  no  es  esto 
solo;  sin  haber  visto  yo  ese  auto  de  prisión  que  se  ha 
dictado  ni  ese  documento  que  se  dice  falso,  me  atrevo 
á decir  que  no  hay  tai  falsedad* 

Lo  que  sucede  es  que  al  alcalde  de  Cazalla,  con 
motivo  de  las  elecciones  municipales  de  aquel  pueblo, 
se  le  siguió  querella  por  el  juez  municipal  y el  fiscal 
municipal,  porque  en  cumplimiento  de  un  acuerdo  del 
Ayuntamiento  no  habían  presidido  ciertas  Mesas  los 
tenientes  alcaldes;  y como  en  los  delitos  electorales  no 
hay  nada  más  fácil  que  aplicarles  por  analogía  el  titu- 
lo de  falsedad,  que  son  los  que  llevan  consigo  la  pri- 
sión mayor,  mientras  que  á los  demás  delitos  solo  se 
les  puede  aplicar  la  prisión  correccional  en  su  grado 
medio  al  mínimo,  la  Audiencia  de  Carino  na  ha  conve- 
nido, y aquí  está  la  complicidad  quo  yo  tengo  que  lla- 
mar indigna,  ha  convenido  en  llamar  falsedad  á ese 
hecho,  para  que  llevando  consigo  prisión,  pueda  acor- 
darse la  del  alcalde  y del  secretario;  porque  si  no  hu- 
biera más  delito  que  el  que  llevara  consigo  prisión 
correccional,  no  hubiera  podido  acordarse  ni  la  sus- 
pensión ni  la  prisión*  Y esto  he  de  decirlo  yo  también 
en  obsequio  y en  honra  de  las  demás  Audiencias*  Esto 
no  puede  suceder  más  que  cuando  por  haberse  plan- 
teado con  cierta  precipitación  la  nueva  ley  relativa  á 
las  Audiencias  criminales  y al  juicio  oral  y público, 
han  llegado  á ocupar  ciertos  puestos  personas  que  en 
manera  alguna  debieron  ocuparlos*  Y no  digo  nada  que 
no  se  haya  dicho  antes,  porque  algo  más  duro  que  lo 
que  yo  he  dicho  ha  expuesto  desde  estos  bancos  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  una  discu- 
sión parecida*  Esto  es  lo  que  ha  sucedido* 

Respecto  á la  conducta  del  gobernador  de  Sevilla, 
que  tanto  place  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  si 
acaso  ofreciese  duda  al  Congreso  lo  que  yo  he  dicho, 
apelo  á los  Sres.  Diputados  de  Sevilla.  Aquí  veo  al  se- 
ñor Gandan,  que  por  su  respetabilidad  y por  su  posi- 
ción, así  política  como  social,  no  puede  ser  sospechoso 
para  nadie,  y él  podrá  decir  lo  que  sucede  con  el  go- 
bernador á que  me  refiero* 

Tampoco  me  conformo  yo  ni  puedo  darme  por  sa- 
tisfecho con  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ase- 
gure qne  el  candidato  por  Cazalla  no  es  candidato  mi- 
nisterial* 

Yo  no  he  querido  disentir  las  condiciones  del  can- 
didato; pero  aseguro,  y no  podrá  desmentirme  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  es  completamente  des- 
conocido en  el  distrito  y que  no  cuenta  allí  con  más 
apoyo  que  con  el  gobernador  de  ia  provincia  y los  em- 
pleados oficiales;  este  es  todo  su  apoyo,  que  por  lo  de- 
más me  parece  bastante,  y aun  excesivo,  si  el  Gobierno 
sigue  decidido  á olvidar  toda  clase  de  consideracio- 
nes. Es  más:  de  público  se  dice  que  es  un  candidato 
impuesto  por  ciertos  elementos  de  la  mayoría,  que  no 
sé  hasta  qué  punto  estén  fundidos  con  ella,  que  ofrecen 
al  Gobierno  un  conflicto  ó una  separación  si  no  triunfa 
ese  candidato*  Esto  es  público,  lo  ha  indicado  ¡a  pren- 
sa, y yo  en  este  momento  no  dudo  en  hacerme  aquí  eco 
de  lo  que  la  prensa  ha  dicho* 

Es  tanto  más  de  extrañar  la  conducta  del  Gobierno 
en  este  caso,  cuanto  que  hemos  convenido  todos  los 
partidos,  aunque  no  sé  si  los  partidos  monárquicos  lo 
habrán  hecho  por  guardar  siquiera  la  forma,  pero  mis 
amigos  lo  han  afirmado  con  toda  sinceridad,  que  lo  que 
aquí  se  necesita,  lo  que  todo  partido  debe  tomar  por 
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bandera,  era  la  verdad  y la  moralidad  electoral  y la 
terminación  de  todos  esos  abusos,  coacciones  y atrope- 
llos que  nos  deshonran* 

Porque,  gres.  Diputados,  hasta  cierto  punto,  y to- 
mando en  cuenta  el  estado  de  nuestra  política,  tiene 
disculpa  que  un  Gobierno  cuando  entra  en  el  poder,  en 
los  primeros  momentos  y cuando  necesita  formar  á todo 
trance  una  mayoría  que  le  ampare  en  ciertas  regio- 
nes, cometa  ciertos  atropellos;  pero  no  tiene  disculpa 
que  en  las  postrimerías  de  unas  Cortes  vaya  á llevarse 
al  cuerpo  electoral  por  ciertos  caminos,  fomentando  la 
inmoralidad*  De  esto  nacen  lances  como  el  que  hace 
poco  tiempo  tanto  ha  sentido  el  Gobierno,  en  un  distri- 
to de  otra  provincia  andaluza,  donde  se  presentó  un 
candidato  ministerial  sin  oposición,  se  anunció  por  to- 
das partes  que  no  la  tenía,  y públicamente  se  decía 
esto  el  sábado,  cuando  el  domingo  aparece  triunfante 
un  candidato  que  nadie  había  soñado,  y del  cual  no 
tenia  ni  el  mismo  Gobierno  noticia  alguna.  Una  inmo- 
ralidad de  este  género  en  el  cuerpo  electoral  ó en  los 
empleados  de  S.  S*,  ¿puede  suceder  sin  ejemplos  como 
el  que  hoy  se  da  en  Cazalla  de  la  Sierra? 

Tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y del  mis- 
mo mal  padece  todo  el  Gobierno,  la  opinión  de  que 
basta  para  llamarse  liberal  que  por  cierto  tiempo  más 
ó ménos  largo  no  se  ataquen  los  derechos  individua- 
les, ó que  por  la  idiosincrasia  ó por  el  bonptamr  de  los 
individuos  que  componen  el  Gabinete,  no  se  ataque  en 
cierto  modo  la  libertad;  pero  esto  no  demuestra  más 
que  el  Gobierno  que  se  llama  liberal  desconoce  lo  que 
es  la  libertad,  porque  la  libertad  no  es  solo  el  hecho, 
la  libertad  es  el  derecho,  y de  poco  sirve  que  el  alcal- 
de de  Cazalla  haya  estado  durante  los  dos  años  de  go- 
bierno fusionista  tranquilo  en  su  casa  y rodeado  de  su 
familia  , creyendo  que  no  debia  á la  magnanimidad 
del  Gobierno  ó de  sus  agentes,  sino  á su  imprescripti- 
ble derecho,  el  disfrutar  de  la  seguridad  personal, 
cuando  bastó  habérsele  ocurrido  al  gobernador  y á la 
Audiencia  de  Carmona  privarle  de  ella,  buscando  un 
medio  más  ó ménos  burdo  de  burlar  la  ley.  Yo  com- 
prendo que  busquen  los  medios  de  burlar  la  ley  los  de- 
lincuentes; pero  que  los  busquen  las  autoridades,  es  in- 
digno. Y esto  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y el  Gobierno  en  cuestiones  electorales,  lo 
ha  hecho  en  otras  muchas  que  o o cito  ahora  porque  no 
quiero  salirme  del  punto  del  debate* 

Yo  insisto  en  lo  que  he  dicho,  y ruego  al  Sr.  Mi-  , 
nistro  de  la  Gobernación  que  obligue,  por  los  medios 
coercitivos  que  tiene  el  Gobierno,  á la  Audiencia  de 
Carmena  y al  gobernador  de  Sevilla  para  que  reponga 
inmediatamente  eu  su  puesto  al  alcalde  de  Cazalla  de 
la  Sierra,  y al  gobernador  de  Sevilla  que  desde  lue- 
gose  le  indique  que  se  abstenga  por  completo  de 
cohibir  á los  alcaldes  de  los  demás  pueblos  que  com- 
ponen el  distrito  electoral  de  Cazalla,  á fin  de  que  la 
elección  sea  real  y efectivamente  la  expresión  del  cuer- 
po electoral. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Señores  Diputados,  punto  es  muchas  veces  discutido 
en  esta  Cámara,  y tratado  quizás  con  demasiada  fre- 
cuencia en  todas  las  Asambleas  españolas,  el  derecho 
absoluto  que  tienen  los  Diputados  para  ocuparse  de 
cuanto  gusten,  así  de  la  cosa  juzgada  como  del  tribu- 
nal que  la  juzga. 

Prevalece  al  presente  en  esta  Asamblea,  sin  que 


yo,  como  amante  del  sistema  parlamentario,  tenga  m 
ello  personal  incoo  ven  lente  ni  disgusto,  prevalece  la 
teoría  de  que  podemos  siempre  que  nos  parezca  atacar 
a los  tribunales  y condenar  sus  juicios;  pero  no  por  esto 
se  habrá  amenguado  en  vuestra  conciencia  ni  en  vues- 
tro ánimo  la  nocion  fundamental  de  toda  organización 
política,  nocion  ¿ la  cual  sostengo  y he  de  sostener 
eternamente  que  combate  y socava  y mina  y matará 
en  poquísimo  tiempo  este  sistema  de  atacar  á los  tri- 
bunales antes  de  que  se  pueda  siquiera  examinar  lo 
que  los  tribunales  han  juzgado. 

Yo,  io  mismo  vitupero  las  palabras  que  contra  los 
tribunales  en  general  hayan  podido  pronunciarse  en 
otras  épocas  por  los  más  respetables  jefes  de  mi  par*, 
tido  ó las  personas  á quienes  me  unen  más  estrechos 
lazos  de  amistad  y respeto;  lo  mismo  contradigo  estas 
palabras,  que  las  que  acaba  de  pronunciar  ahora  el  se- 
ñor Cállemelo;  mas  para  condenar  más  singularmente 
ios  ataques  á todas  luces  injustos  que  contra  la  Au- 
diencia de  Carmona  ha  tenido  esta  tarde  el  Sr.  Cálle- 
melo, y para  probar  su  absoluta  falta  de  fundamento 
me  bastan  los  mismos  argumentos  de  S*  S.  Porque, 
¿cuál  es  el  que  ha  servido  de  base  al  Sr*  Celleruelo 
para  atacar  á la  Audiencia  de  Carmona?  La  hipótesis 
de  que  la  Audiencia  de  Carmona  había  sido  influida 
por  el  Gobierno*  ¿Qué  datos  tiene  el  Sr*  Oelle  ruelo  para 
suponerlo?  Yo  afirmo  aquí,  á la  faz  del  país  y ante  el 
Parlamento,  que  como  Ministro  de  la  Gobernación,  ni 
directa  ni  indirectamente  me  be  dirigido  á la  Audien- 
cia de  Carmona,  ni  he  autorizado  al  gobernador  de  la 
provincia  para  que  se  entienda  con  ella  ó de  alguna 
manera  pretenda  inclinar  sus  juicios. 

Yo  tengo  aquí  manifestaciones  escritas  del  gober- 
nador de  Sevilla,  tengo  la  contestación  telegráfica  del 
gobernador  expresándome  que  cuando  la  Audiencia  de 
Carmona  vino  á fallar  contra  el  alcalde  de  Cazalla,  éste 
se  encontraba  recorriendo  los  pueblos  del  distrito s y 
añadiéndome  que  él  ha  sido  sorprendido,  como  lo  ha- 
bía sido  el  alcalde  de  Cazalla,  cuando  la  Audiencia  de 
Carmona  dictó  el  auto  de  prisión.  Y cuando  esta  ase- 
veración ha  hecho  el  gobernador,  ¿caben  los  ataques 
que  contra  él  ha  formulado  el  Sr*  Gelleruelo?  Si  la  Au- 
diencia de  Carmona,  como  ha  tenido  que  reconocer  an 
su  discurso  el  Sr.  Gelleruelo,  se  ha  encontrado  con  un 
artículo  del  Código  que  le  permite  considerar  como 
abuso  cometido  contra  la  autenticidad  de  los  documen- 
tos y como  delitos  de  falsedad  los  que  se  hayan  reali- 
zado con  ocasión  de  las  elecciones  municipales,  ¿será 
esto  culpa  del  gobernador?  ¿lo  será  siquiera  de  la  Au- 
diencia? Yo  he  defendido  al  gobernador  de  Sevilla,  y le 
defenderé  siempre  que  se  le  ataque,  como  á todas  las 
autoridades  que  estén  bajo  mis  órdenes,  con  igual  ener- 
gía, siempre  que  se  les  ataque  sin  pruebas.  He  dicho  ya 
que  de  la  conducta  generalmente  observada  por  aquel 
gobernador  no  puede  inferirse  que  haya  abusado  de  sua 
medios  de  autoridad  en  materias  electorales;  esto  es  lo 
que  he  dicho,  y he  añadido  que  para  lo  contrario  ne- 
cesitaba pruebas,  porque  hasta  ahora  no  se  compagi- 
nan los  ataques  que  se  dirigen  con  el  proceder  que  si- 
gue generalmente  el  digno  gobernador  de  Sevilla. 

Y por  lo  que  toca  á la  imposición  de  un  candidato; 
imposición  que  3,  S.  también  afirmaba  á la  Cámara  que 
nosotros  hemos  recibido  no  sé  de  que  grupo  de  ella, 
por  lo  que  toca  á esta  condición  especial  que  B.  S.  su- 
pone que  inspiraría  todos  nuestros  deseos  en  materia 
electora!,  yo  que  lamento  tener  que  hacer  argumentos 
de  carácter  personal,  he  de  decir  á S.  3*  que  conocién- 
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dome»  como  me  conoce  hace  ya  bastantes  anos,  debe 
haber  olvidado  todas  las  condiciones  modestas,  pero 
bastante  convenientes,  que  impulsan  generalmente  mi 
conducta  y que  delinean  y dibujan  mi  personal  carác- 
ter Yo  procuro  obrar  siempre  con  la  cortesía,  con  la 
rectitud  y hasta  con  la  dulzura  compatible  con  mis 
deberes;  ¿pero  dejarme  imponer?  Creo  haber  dado  prue- 
bas en  la  Cámara  de  que  no  me  dejo  imponer  por  na- 
die, ni  como  miembro  del  Gobierno  ni  como  particular, 
y esté  seguro  el  Sr.  Oelleruelo  de  que  á estas  declara- 
ciones que  hago  han  obedecido  todos  mis  actos  reali- 
zados y han  de  obedecer  todos  mis  actos  en  el  por- 
venir. 

Si  lo  que  lamenta  S.  8.  es  que  por  las  condiciones 
del  cuerpo  electoral  español,  que  3.  8,  ha  vituperado  y 
que  sus  amigos  han  reconocido  aquí,  se  hayan  hecho 
en  ciertas  épocas,  necesarias  algunas  veces  transaccio- 
nes amistosas  entre  los  partidos,  y se  hagan  necesarias 
algunas  veces  concesiones  mútuas  que  nadie  hasta 
ahora  habla  vituperado,  y que  no  creo  que  el  Sr.  Co- 
rel luelo  vitupere  tampoco;  si  se  ha  referido  S.  S.  á las 
negociaciones  particulares  que  en  otras  ocasiones  han 
podido  mediar  entre  las  oposiciones  ó los  partidos  afi- 
nes al  Poder  y á la  mayoría,  no  me  parece  esta  ocasión 
oportuna  de  examinar  este  asunto.  De  todos  modos,  yo 
he  de  decir  á S.  S.  que  imposiciones  no  las  ha  habido, 
que  imposición  de  ningún  género,  no  la  habrá,  y que 
yo,  el  más  humilde  de  loa  individuos  del  Gobierno,  es- 
toy dispuesto  á no  tolerarlas  nunca.  El  digno  Sr.  Gala- 
trava,  á quien  estimo  porque  le  considero  persona 
muy  digna  de  estimación,  en  el  ejercicio  de  su  dere- 
cho, contando  con  muchas  relaciones  de  amistad  per- 
sonal en  el  distrito,  se  ha  presentado  en  él  porque  lo  ha 
tenido  por  conveniente;  el  Gobierno  ha  respetado  su 
candidatura  liberal  como  la  de  uua  persona  digna,  y 
ya  he  indicado  que  no  puede  considerarla  hasta  este 
momento  como  ministerial,  ni  tampoco  tiene  motivos 
para  considerarla  como  de  un  adversario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celleruelo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  CELLERUELO:  Yoy  á rectificar  un  mo- 
mento, porque  como  no  hay  tiempo  para  hacerlo  con 
amplitud,  no  pienso  decir  más  que  cuatro  palabras. 

Ei  único  crimen  cometido  por  el  alcalde  de  Gaza- 
lia,  según  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, es  el  de  encontrarse  recorriendo  el  distrito, 
acompañado  de  no  sé  qué  personas.  Yo  no  sé  que  esto 
le  esté  prohibido  á ningún  alcalde;  pero  aun  suponien- 
do que  esto  fuese  cierto,  conste  que  este  es  el  único 
crimen  de  que  se  le  acusa  por  el  8r,  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Otra  rectificación  debo  hacer,  y extraño  mucho 
ques.  S.  haya  dado  lugar  á ella.  Su  senoríaha  supues- 
to que  yo  para  condenar  lo  que  ha  hecho  la  Audiencia 
de  Carmena  he  procedido  de  una  hipótesis.  No,  Sr.  Mi- 
nistro; yo  condeno  lo  que  ha  hecho  la  Audiencia  de 
Carmona,  no  en  virtud  de  una  hipótesis,  sino  en  virtud 
do  fundamentos  verdaderos;  me  basta  saber  que  ha 
dictado  auto  de  prisión  contra  el  alcalde  de  Cazalla  por 
delitos  electorales,  y en  esto  me  fundaba  yo,  y la  única 
hipótesis  que  yo  hacia  era  la  de  suponer  que  esos  deli- 
tos electorales  que  se  le  imputaban  no  serian  de  grave- 
dad. Pero  aun  concediendo  que  hubieran  sido  de  gra- 
vedad, la  prudencia  aconsejaba  y hasta  obligaba  la  ley 
que  no  ge  díctase  auto  de  prisión  en  estos  momentos; 
además  de  que  no  tenia  derecho  ninguno  la  Audien- 
cia para  dictarle;  ¿y  por  qué  no  tenia  derecho?  Porque 


la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  no  permite  que  se 
' dicte  auto  de  prisión  contra  personas  de  cierta  garan- 
tía, cuando  se  trata  de  delitos  que  no  han  de  ser  pena- 
dos más  que  con  la  pena  de  prisión  corrección  ai;  y 
aun  en  ei  caso  de  que  el  delito  mereciese  la  pena  de 
prisión  mayor,  tampoco  quiere  la  ley  de  enjuiciamien- 
to que  se  dé  auto  de  prisión  sino  solo  cuando  se  trata 
de  delitos  que  causan  cierta  alarma.  De  modo  que  de 
todas  maneras  no  debia  haberse  dictado  el  auto  de 
prisión  por  la  Audiencia  de  Car  mona;  porque  el  alcal- 
de de  Cazalla,  si  tiene  las  condiciones  que  la  ley  eli- 
ge, une  es  de  suponer  que  las  tenga  (y  si  no  las  tuvie- 
se, el  cargo  recaerla  sobre  el  Gobierno),  el  alcalde  de 
Caza  lia  supongo  yo  que  no  será  ningún  perdido,  sino 
que  será  una  persona  de  cierta  representación  y de 
ciertas  condiciones. 

Por  consiguiente,  la  Audiencia  de  Carmona,  aun 
suponiendo  que  existiese  el  delito  de  falsedad  y que 
llevase  consigo  la  pena  de  prisión  mayor,  no  debia  ha- 
ber acordado  el  auto  de  prisión,  porque  no  concurrían 
las  circunstancias  que  exige  la  ley  para  que  se  dicte 
semejante  providencia. 

No  quiero  molestar  más  tiempo  á la  Cámara.  Ma- 
ñana , cuando  la  elección  se  verifique , cuando  aquí 
venga  el  acta,  volveremos  á tratar  este  asunto,  que, 
después  de  todo,  es  inútil  que  traíga  el  acta  ei  Sr.  Ca- 
latrava,  porque  está  demostrado  que  el  acta  es  del  se- 
ñor Rodríguez  de  la  Borbolla. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
La  elección  no  está  hecha  todavía,  y el  acta  será  de 
aquel  á quien  voten  los  electores.  Por  consiguiente,  ni 
los  prejuicios  de  S.  8.  ni  los  anuncios  que  yo  pudiera 
hacer  en  la  Cámara  tendrían  fuerza  bastante  para  cohi- 
bir á los  electores. 

Por  lo  que  toca  al  alcalde  de  Cazalla,  debo  decir  á 
S.  S.  que  no  puede  ausentarse  sin  permiso  de  la  auto- 
ridad superior  y del  Ayuutamiento,  del  punió  donde 
como  alcalde  ejerce  y reside.  ( El  Sr . Celleruelo:  Pero 
¿qué  arbitrariedades  puede  ejercer  estando  fuera  del 
punto  de  donde  es  alcalde?)  No  se  trata  de  que  ejercie- 
ra coacciones  directas,  sino  de  que  influyera  como  al- 
caide de  la  capital  del  distrito. 

Y queda,  en  suma,  el  grande  abuso  cometido  por  la 
Audiencia  de  Carmona,  reducido  á saber  si  las  condi- 
ciones morales  y particulares  del  alcalde  de  Cazalla  de 
la  Sierra  exigían  ó no  la  prisión  inmediata  del  alcalde. 
Yo  creo  que  esto  quedaba  más  al  juicio  de  la  Audien- 
cia que  al  nuestro,  formado  desde  aquí;  pero  si  ha  ha- 
bido un  abuso  de  la  Audiencia,  medios  da  la  ley  para 
que  este  abuso  se  corrija,  sin  venir  á lanzar,  como  su 
señoría  ha  lanzado  sobre  la  Audiencia,  imputaciones 
tan  graves  y tan  destituidas  de  fundamento. 

El  Sr,  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Si  después  de  haber  influi- 
do en  esa  forma  sobre  el  cuerpo  electoral,  nos  queda 
el  recurso  de  perseguir  á esa  Audiencia  y al  goberna- 
dor y á cuantos  han  contribuido  para  que  la  elección 
sea  una  verdadera  farsa , lo  utilizaremos , de  eso  no 
tenga  duda  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  siquiera 
sirva  tan  solo  para  que  sepa  el  país  hasta  dónde  llega 
, el  liberalismo  de  ese  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  La  GOBERNACION  (Gullon): 
A respetar  el  derecho  siempre. 
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El  Sr*  CANDAU:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Mañana  á primera  hora  la 
tendrá  S*  S.,  porque  el  Pre  sidente  no  puede  ménos  de  i 
cumplir  elacaerdo.de!  Congreso. 


ORDEN  DEL  DIÁ. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  de 
presupuestos*  (Véase  el  Apéndice  vigésimo  al  Diario 
número  ÍQ8,  sesión  del  12  de  Mayo;  Diario  ném . 112, 
sesión  del  18  de  ídem;  Diario  núm.  113,  sesión  del  19  de 
ídem ; Diario  núm.  116,  sesión  del  28  de  ídem;  Diario 
número  117,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm  118, 
sesión  del  30  de  ídem;  Diario  núm , 119,  sesión  del  31 
de  idem;  Diario  núm . 120,  sesión  del  l.°  del  actual ; Día* 
rio  núm.  121,  sesión  del  2 de  ídem;  Diario  núm * 122, 
sesión  del  4 de  idem ; Diario  núm , 123,  sesión  del  5 de 
idem ; Diario  núm.  124,  sesión  del  6 de  Ídem f Diario  jw- 
mm>  125,  sesión  del  7 da  ito;  Diario  núm.  126,  se- 
sión 8 de  idem;  Diario  núm . 128,  sm'ím  <M  i 1 de 
idem;  Diario  núm * 129,  ¿XtfZ  12  de  ídem,  y Diario 

número  130,  sesión  del  13  de  idem) 

El  Sr*  Labra  tiene  la  palabra  para  apoyar,  como 
firmante,  el  capítulo  adicional  propuesto  por  ei  señor 
Portuondo  al  presupuesto  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr*  LABRA:  Señores  Diputados,  antes  de  deci- 
dirme á hacer  uso  de  la  palabra  para  apoyar  esta  adi- 
ción, he  meditado  detenidamente  sobre  las  convenien- 
cias é inconveniencias  de  distraer  la  atención  del  Con- 
greso en  el  curso  y desenvolvimiento  del  debate  sobre 
los  presupuestos  generales,  preocupándome  muy  de 
veras  la  cuestión  de  oportunidad;  y sí  de  una  parte  han 
pesado  en  mi  ánimo  ciertas  consideraciones  que  me 
aconsejaban  dejar  para  otro  lugar  y para  otra  ocasión 
las  ligeras  observaciones  que  me  voy  á permitir  esta 
tarde,  no  han  dejado  de  Influir  también  en  mi  espíritu 
razones  de  peso  que  me  determinan  á solicitar  un  poco 
la  benevolencia  de  la  Cámara  y aun  á poner  á prueba 
gu  longanimidad. 

Yo  sé  bien  que  esta  enmienda  no  ha  de  prosperar* 
En  el  estado  general  de  los  debates,  á la  altura  que 
lleva  ya  el  curso  de  esta  discusión  sobre  presupuestos» 
no  se  ha  de  modificar  la  economía  general  de  los  gas- 
tos é ingresos  por  un  ruego  que  viene  á resolver  una 
gravísima  cuestión  así  como  de  soslayo,  Por  otra  par- 
te,  tengo  muy  presentes  las  indicaciones  que  hizo  el 
Sr*  Ministro  de  Hacienda  hace  unos  cuantos  días  res- 
pecto del  propósito  que  acaricia  el  Gobierno  de  presen- 
tar una  ley  que  establézcalas  relaciones  financieras  de 
las  provincias  de  Ultramar  con  la  Metrópoli.  Pero  si  esto 
tiene  fuerza  ó influencia,  no  las  tiene  menos  otra  con- 
sideración. 

Decía  hace  unas  semanas,  con  otro  motivo,  que  esta 
Cámara  habrá  de  llamarse  algún  día  la  Cámara  de  los 
arrepentimientos ; y tengo  por  cierto  que  á ese  Gobier- 
no se  le  habrá  de  llamar  el  Gobierno  de  las  esperas; 
porque  no  he  conocido  de  veinte  anos  á esta  parte  si- 
tuación alguna,  ni  Gobierno,  ni  Ministerio  que  más  afi- 
ción hayan  demostrado  á dejar  las  cosas  como  en  sus- 
penso, á aventurar  buenas  palabras  y á poner  siempre 
de  su  parte  el  gran  beneficio  del  tiempo.  Yo  no  dudo 
de  la  sinceridad  y buen  deseo  del  Ministerio,  ni  aun 
de  aquel  propósito  formal  que  presidia  á las  palabras 


del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  yo  sé  de  qué  mane- 
ra se  van  arreglando  los  proyectos,  de  qué  suerte  se 
abandonan  y cómo  se  olvidan* 

Y tratándose  de  asuntos  de  Ultramar,  la  cosa  tiene 
mayor  alcance;  porque  el  Sr.  Ministro  es,  en  este  pun. 
to  de  las  reformas  y de  los  proyectos  definitivos,  el 
hombre  más  morigerado,  circunspecto  y reservado 
que  yo  he  encontrado  enfrente.  Buena  prueba  aquella 
famosa  ley  provincial,  que  hace  un  ano  se  nos  prome* 
ti  ó aplicar  inmediatamente,  y han  pasado  ya  doce  me- 
ses sin  que  se  aplique,  ni  haya  datos  para  sospecharlo- 
bueña  prueba  el  proyecto  de  ley  sobre  atribuciones  de 
los  gobernadores  generales  de  Ultramar,  que  no  hay 
medio  posible  de  ponerlo  á debate;  buena  prueba  esa 
ley  de  empleados,  retirada  para  no  resucitar;  buena 
prueba,  en  fin,  el  compromiso  de  conciencia  que  tiene 
el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  como  todo  el  Ministerio, 
respecto  de  la  ley  de  abolición  del  patronato;  compro» 
miso  que  solemnemente  contrajo  el  partido  constitu» 
cional  cuando  se  encontraba  en  estos  bancos,  y que  no 
tiene  trazas  de  cumplir* 

Por  manera  que,  aunque  creo  que  el  Gobierno  de- 
sea armonizar  de  una  vez  para  siempre  los  intereses 
económicos  de  nuestras  provincias  de  Ultramar  y los 
de  la  Península,  temo  con  gran  fundamento  que  ha  de 
pasar  mucho  tiempo  sin  que  veamos  ni  intentada  esta 
meritoria  empresa.  Y como  esta  enmienda  y la  mayor 
parte  de  los  actos  que  nosotros  llevamos  á cabo  tienen 
un  fin  de  propaganda,  me  he  determinado  á arrostrar 
las  dificultades  de  que  habló  antes,  discurriendo  aquí 
a propósito  del  punto  concreto  sobre  que  recomenda- 
mos la  reforma,  y teniendo  en  cuenta  que  si  para  el 
debate  de  los  presupuestos  generales  del  país  hay  tan 
pocos  Sres.  Diputados,  cuando  se  discutan  los  presu- 
puestos de  Ultramar  se  repetirá  sobre  poco  más' ó mé- 
nos el  mismo  edificante  espectáculo  que  se  nos  dtó  en 
la  legislatura  anterior,  concurriendo  el  Presidente,  un 
Secretario,  el  Ministro,  dos  individuos  de  la  Comisión 
y el  Diputado  encargado  de  hacer  observaciones*  Yaya, 
pues,  esto  á cuenta,  y de  todos  modos  iremos  forman- 
do la  opinión,  supuesta  la  buena  voluntad  de  la  Cáma- 
ra, y con  el  propósito  de  mi  parte  de  ser  todo  lo  breve 
y concreto  que  me  sea  posible* 

La  enmienda  que  hemos  suscrito,  como  habrán  no- 
tado los  Sres*  Diputados,  tiene  por  fin  concreto  el  si- 
guiente: llevar  al  presupuesto  general  de  gastos  del 
Estado  el  ramo  de  Gracia  y Justicia  de  Ultramar;  cuya 
afirmación  corresponde  á otra  que  naturalmente  ven- 
drá al  tratarse  de  los  ingresos:  la  de  sacar  del  presu- 
puesto de  nuestras  provincias  ultramarinas,  para  res- 
ponder al  general  del  Estado,  aquella  parte  relativa  al 
pago  de  esta  atención  en  conjunto* 

La  enmienda  presenta  un  triple  aspecto;  primero, 
y esto  se  ve  claro,  tiene  un  alcance  administrativo. 
Necesitamos  traer  todo  el  cnerpo  de  la  administración 
de  justicia  al  escalafón  general  de  los  funcionarios 
del  ramo,  de  tal  manera  que  rijan  para  41,  así  en  las 
Antillas  como  en  la  península,  las  mismas  leyes  y las 
mismas  condiciones,  salvo  siempre  ia  circunstancia 
puramente  local  y transitoria  que  entraña  ó trae  apa- 
rejado el  ejercicio  del  cargo  en  las  provincias  de  Ul- 
tramar. 

Tiene,  en  Segundo  lugar,  un  alcance  financiero;  la 
enmienda  se  opone  de  una  manera  clara  y concreta  ál 
principio  de  la  dualidad  de  los  presupuestos;  niega 
este  doble  presupuesto  de  las  Antillas  y de  la  Penín- 
sula, cargando’ sobre  aquel,  de  carácter  puramente  lo- 
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cal,  atenciones  generales  ó nacionales.  Así  nos  propo-  | 
Demos:  primero,  que  venga  á discutirse  sériamente  el 
principio  de  la  proporcionalidad  del  impuesto;  segundo, 
que  la  cuantía  del  ingreso  y la  extensión  del  gasto 
puedan  ser  establecidas  y apreciadas  perfectamente;  y 
tercero,  que  la  administración  se  realice  en  las  con- 
diciones de  normalidad  y de  regularidad  apetecibles, 
Pero  tiene,  sobre  todo,  un  interés  esencialmente  po- 
lítico, que  descansa  en  el  principio  fundamental  de  nues- 
tro orden  general  político,  colonial  y peninsular,  de  la 
unidad  constitucional  y parlamentaria;  en  el  principio 
de  la  eficacia  del  régimen  representativo  para  todos 
los  efectos  del  presupuesto;  en  el  principio,  por  últi- 
mo, de  la  regularidad  de  todos  los  servicios  generales 
característicos  de  la  Nación, 

Sobre  estos  tres  extremos  voy  á hacer  algunas  in- 
dicaciones que  pondrán  de  manifiesto  el  punto  de  vista 
y las  razones  en  que  nos  fundamos  para  pedir  á la  Cá- 
mara que  tome  en  consideración  nuestro  pensamiento,  ó 
que  al  ménos  tome  en  consideración  su  espíritu,  como 
explicación  de  la  propaganda  y de  la  actitud  que  soste- 
nemos frente  á frente  de  la  política  colonial  que  priva, 
Entiéndase  bien,  porque  importa  para  este  debate,  co- 
mo para  todos  los  que  sobre  estos  asuntos  sostenemos, 
fijar  las  posiciones:  no  venimos  aquí,  según  entiendo, 
jú  los  que  se  sientan  en  esos  bancos,  ni  los  que  ocupa- 
mos éstos,  a discutir  las  cuestiones  en  el  terreno  pu- 
ramente teórico,  bajo  un  aspecto  puramente  crítico, 
para  el  cual  tienen  todas  las  ideas  cierto  carácter  de 
generalidad  y de  abstracción:  no;  venimos  aquí  en  bus- 
ca de  reformas  inmediatas;  con  carácter  gubernamen- 
tal; con  el  propósito  de  reformar  y hacer  leyes,  y en 
este  concepto  seria  ocioso  discutir  como  pudiera  ha- 
cerse en  un  libro,  fórmulas  científicas,  sistemas  reli- 
giosos y puras  y desinteresadas  doctrinas.  Antes  por 
el  contrario,  debemos  tomar  un  punto  de  partida  real 
y efectivo,  y un  objetivo  asequible  dentro  de  las  con- 
diciones propias  del  movimiento  y comunes  á todos.  El 
punto  de  partida  en  la  cuestión  concreta  que  me  pro- 
pongo tratar,  es  ©1  siguiente. 

Existe  en  nuestro  orden  político  una  Constitución 
que  establece  que  para  el  gobierno  interior  de  las  An- 
tillas haya  leyes  especiales,  y esta  Constitución  que  ri- 
ge en  nuestras  provincias  ultramarinas  reconoce  el 
principio  de  ia  representación  de  aquellas  Antillas  en 
el  Parlamento.  Estos  dos  puntos  dan  carácter  definitivo 
á la  cuestión.  No  hay  que  discutir  aquí  lo  que  sería 
posible  si  no  vinieran  los  Diputados  de  las  Antillas  á 
esta  Cámara,  ni  lo  que  seria  lógico  sí  no  se  establecie- 
se el  régimen  de  leyes  especiales;  no;  la  base  son  estas 
leyes  especiales  para  la  gobernación  de  las  Antillas  y 
la  representación  en  Górtes,  y por  lo  tanto  la  unidad 
parlamentaria.  Enfrente  de  esto,  veamos  las  soluciones 
dadas  ai  problema  político  colonial  que  aquellos  mis- 
mos datos  y las  necesidades  de  los  pueblos  tienen  plan- 
teado. 

Hay  soluciones  de  carácter  poramen  te  individual, 
hay  opiniones  científicas,  hay  actitudes  particulares 
respecto  á la  política  ultramarina.  La  extrema  derecha, 
que  cree  que  nuestras  Antillas  son  puras  posesiones 
donde  debe  regir  solamente  la  ley  militar,  y que  pue- 
de reproducir  á este  propósito  aquellas  frases  que  en 
este  mismo  Parlamento  decía  un  ilustre  literario  hace 
doce  ó catorce  anos:  que  el  que  vive  en  las  Antillas 
debe  resignarse  ¿ vivir  del  mismo  modo  que  el  que 
medra  bajo  las  murallas  de  Céuta,  haciendo  dinero, 
pero  á costa  de  la  tranquilidad  y la  vida  bajo  la  ley 


militar,  Y por  otro  lado,  los  que  defienden  una  coloni- 
zación semU independíente,  una  colonia  unida  á la  Me- 
trópoli por  un  débil  vínculo  federal.  Todos  estos  son 
matices  que  no  tienen  realidad  para  Jos  efectos  guber- 
namentales, en  los  que  hay  que  contar  siempre  con  esta 
condición  de  que  los  pueblos  no  se  gobiernan  por 
Academias  ni  sus  Constituciones  son  libros. 

La  pregunta  esta  hecha:  ¿quién  la  contesta?  ¿La 
contesta  el  individuo?  No;  los  partidos,  los  grupos;  por- 
que esta  es  condición  de  la  política  contemporánea,  en 
la  que  las  opiniones  individuales  no  tienen  fuerza  para 
gobernar.  Pues  bien;  el  partido  á que  yo  tengo  la  hon- 
ra de  pertenecer  pide  presupuestos  para  lo  general,  al 
propio  tiempo  que  una  vida  particular  y expansiva  en 
todo  lo  que  constituye  la  especialidad  de  la  existencia 
antillana. 

En  el  orden  político  se  han  dado  dos  corrientes 
claras  sobre  la  manera  de  establecer  las  relaciones  de 
comarcas  al  parecer  distintas.  En  realidad  se  han  dado 
tres  afirmaciones;  pero  una  no  debe  tenerse  en  cuenta 
cuando  se  trata  de  fijar  un  estado  de  derecho,  y por 
tanto  no  debe  traerse  al  debate.  Dos  pueblos  se  juntan 
por  dominación;  dos  pueblos  se  juntan  por  confedera- 
ción; dos  pueblos  se  juntan  por  unidad.  Descartemos 
la  unión  de  los  pueblos  por  la  dominación,  y quedan 
la  confederación  y la  unión. 

La  confederación  implica  la  doctrina  de  que  cada 
uno  de  los  pueblos  establece  los  pactos  que  estima  con- 
venientes, se  reserva  ó no  su  acción  y sus  derechos 
para  mantener  su  personalidad,  y la  sostiene  de  la  ma- 
nera que  estima  oportuna;  así  es  que  cada  uno  de  los 
pueblos  confederados  establece  su  derecho  político,  su 
derecho  electoral,  su  régimen  de  libertades  públicas, 
poniendo  por  cima  del  Congreso  general  la  autonomía 
de  los  Estados  ó comarcas  particulares.  Por  el  contra- 
rio, allí  donde  los  pueblos  se  juntan  formando  uno  solo, 
la  soberanía  está  en  la  Nación,  reside  en  el  Parlamento 
general,  no  hay  más  que  un  derecho  político,  trn  modo 
efectivo  de  nacer  todos  los  poderes  públicos  y de  in- 
fluir unas  comarcas  en  otras, 

España  se  encuentra  en  una  lamentable  contradic- 
ción sobre  este  punto.  Tiene  una  sola  Constitución,  un 
solo  régimen  político,  y sin  embargo  tiene  unas  leyes 
políticas  para  la  Península  y otras  leyes  políticas  para 
las  Antillas.  En  éstas,  el  ceoso  electoral,  el  régimen 
de  imprenta,  el  sistema  de  gobierno,  la  vida  munici- 
pal, la  ley  provincial,  todo  es  distinto  del  censo  elec- 
toral, del  régimen  de  imprenta  y de  las  demás  insti- 
tuciones análogas  de  la  península;  de  suerte  que  en 
una  y otra  parte  le  producen  dos  intereses  de  gobier- 
no en  su  esencia  y sentido  diferentes.  Pero  como  que 
la  Constitución  establece  un  solo  Parlamento  sobre  esta 
diversidad  y hasta  sobre  un  cierto  antagonismo  de  las 
instituciones  coloniales  y metro-políticas,  resulta  un 
Parlamento  constituido  de  tal  manera,  que  existe  en  él 
un  gran  número  de  Diputados  provenientes  de  deter- 
minadas condiciones  políticas,  y un  grupo  de  Diputa- 
dos que  proceden  de  condiciones  perfectamente  opues- 
tas y que  no  solo  votan  en  asuntos  propios  de  la  ma- 
nera que  estiman  oportuna,  sino  que  votan  también  en 
los  asuntos  generales  del  país.  ¿En  qué  Nación,  con  qué 
régimen  puede  sostenerse  ese  sistema?  Esto  no  se  ha 
ocurrido  á un  solo  hombre  de  ciencia,  á un  solo  pue- 
blo legislador.  Ni  en  la  práctica  ni  en  la  teoría  se  da 
semejante  monstruosidad. 

En  los  pueblos  confederados,  cada  uno  ofrece  y 
mantiene  condiciones  propias  y singulares  de  vida  po- 
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lítíca  que  determinan  su  respectiva  personalidad;  pero 
cuando  los  pueblos  se  unen,  se  busca  la  homogeneidad  ¡ 
de  todas  las  maneras  posibles,  y las  condiciones  fun- 
damentales que  determinan  el  ejercicio  del  poder  son 
iguales,  sin  que  haya  pueblos  unidos  donde  los  repre- 
sentantes de  las  diferentes  comarcas  mantengan  por 
su  origen  distinto  y su  tono  opuesto  el  paralelismo  6 
la  contradicción  que  parecen  obligados  en  las  con  fe-  i 
de  rae  ion  es  y alianzas,  y que  en  estas  organizaciones 
políticas  tienen  su  relativa  compensación  por  medios 
absolutamente  impracticables  y de  todo  en  todo  ab- 
surdos en  las  Naciones  regidas  por  el  principio  opuesto. 

Priva  esto,  sin  embargo,  en  nuestra  Patria,  y de 
aquí  resulta  una  verdadera  subversión  de  todo  el  orden 
político,  una  confusión  escandalosa  de  ideas,  un  posi- 
tivo desbarajuste  de  doctrinas  é intereses  que  corres- 
ponde á maravilla  con  la  carencia  de  una  verdadera 
administración  en  las  Antillas  y el  absoluto  desquicia» 
miento  de  nuestro  régimen  cotonía!.  Cuerpos  distintos, 
de  sentido  diverso,  de  origen  antagónico,  vienen  á in- 
fluir en  la  marcha  general  política  de  la  Nación  de  un 
modo  totalmente  contrario  á la  unidad  parlamentaria 
y política  consagrada  de  un  modo  explícito  por  la  ley 
fundamental  del  país,  y con  arreglo  á la  cual  se  han 
intentado  organizar  los  servicios  públicos  y establecer 
las  relaciones  de  los  organismos  políticos  y sociales, 
así  como  la  esfera  de  acción  del  individuo  y las  garan- 
tías del  ciudadano. 

De  aquí  también  procede  una  cierta  indiferencia 
en  el  país,  que  tiene  la  desgracia  de  que  no  se  respeten 
allí  las  leyes  políticas  que  aquí  están  en  vigor;  iudiFe' 
rencia  que  se  explica  por  varios  motivos.  Uno,  porque 
no  interesando  á la  mayoría  de  los  ciudadanos  espado  - 
les  las  leyes  y las  soluciones  particulares  dadas  exclu- 
sivamente para  los  que  viven  en  nuestras  Antillas,  es 
de  una  di  Acuitad  inmensa  moverla  en  el  sentido  de 
aquelLas  reformas,  cuya  urgencia  y cuya  justicia  com- 
prender ia  inmediatamente  si  se  tratara  de  su  propia 
vida,  si  ella  misma  hubiera  de  cumplir  aquellas  leyes 
y experimentar  aquellas  soluciones:  de  lo  cual  viene 
el  hecho  de  que  no  se  pueda  contar  con  esta  fuerza 
para  la  dirección  del  orden  político,  y los  antillanos 
prescindan  ó poco  menos  de  solicitarla,  con  lo  cual  no 
hay  que  pensar  en  la  unidad  de  aspiraciones  y de  in- 
tereses políticos  de  peninsulares  y antillanos,  obligados 
á marchar  por  caminos  y con  fines  distintos  y á no 
encontrar  unos  en  otros  el  mutuo  apoyo  y la  oportuna 
garantía.  De  otra  parte,  si  las  leyes  políticas  que  se 
votan  en  un  Parlamento  no  rigen  inmediatamente  en 
una  comarca,  como  en  las  demás,  sino  que  es  preciso 
volverlas  á examinar,  discutirlas,  modificarlas  y apli- 
carlas especialmente  para  la  comarca  excepcionada, 
¡cómo  los  representantes  de  ésta,  ni  en  general  sus  hi- 
jos y habitantes  han  de  poner  el  menor  interés  en  la 
ley  general  que  no  les  atañe,  y que,  sin  embargo,  re- 
sulta ser  la  fundamental  del  país  y la  que  da  carácter 
á la  Nación! 

Reservarán  toda  su  atención  y todos  sus  medios 
para  cuando  llegue  1a  hora  de  discutir  y Establecer  lo 
que  exclusivamente  les  interesa.  Lo  demás  vendrá  á 
ser  para  ellos,  sobre  poco  más  ó ménos,  lo  que  una  ley 
del  extranjero,  destinada,  si  es  buena,  á influir  á la 
larga  en  sus  propios  destinos  por  razón  de  la  solidari- 
dad final  de  los  pueblos  cultos. 

Pero  es  que  esta  indiferencia  de  las  Antillas  se  cor- 
responde perfectamente  con  la  que  en  la  Península  se 
produce  respecto  de  las  cosas  políticas  ultramarinas,  : 


[Por  dónde  ni  cómo  esperar  que  la  generalidad  de  las 
I gentes  se  ocupen  de  problemas  que  no  les  afectan  de 
un  modo  palpable  y directo!  ¡Cómo  se  han  de  fijar  en 
ellos,  si  no  los  conocen  ni  están  en  condición  de  cono- 
cerlos, y no  están  en  tal  condición  desde  el  momento 
en  que  se  quita  á los  antillanos  el  interés  de  hacerlos 
conocer  de  un  modo  eficaz  en  la  Metrópoli,  donde  en 
materias  coloniales  solo  lleva  la  voz  la  burocracia!  ¡Có- 
mo han  de  formar  juicio  y resolverse  en  uno  ú otro  sen- 
tido, si  se  les  hace  creer  que  no  son  los  mismos  los  in- 
tereses políticos  de  las  comarcas , peninsulares  y las 
antillanas,  y que  los  principios  y las  verdades  funda- 
mentales de  aquende  dejan  de  serlo  así  que  salvan  el 
Atlántico! 

Esto  toma  mayor  relieve  tratándose  del  presupues- 
to. Bien  lo  sabéis;  los  presupuestos  en  España  son  dos. 
Son  tres  en  el  hecho:  el  de  la  Península  y los  de  Cuba 
y Puerto-Rico;  lo  cual  da  mayor  fuerza  á mí  argumen- 
tación. Pero  el  sentido  de  lo  que  priva  es  la  dualidad 
del  presupuesto:  el  peninsular  y el  ultramarino;  com- 
prendiéndose en  cada  uno  de  ellos  lo  que  constituye 
la  especialidad  de  la  comarca  á que  se  aplica,  así  como 
todo  lo  que  afecta  á las  obligaciones  y condiciones 
generales  de  la  Nación,  que  en  cada  comarca  se  hacen 
efectivas  de  modo  distinto  y sin  relación  alguna  que 
responda  á ningún  principio  de  unidad  ni  de  armonía. 
Bm  dos  presupuestos  que  se  discuten  en  un  mismo 
Parlamento,  pero  que  parecen  de  dos  pueblos  distintos, 
casi  extraños,  independientes  ó punto  ménos. 

¿Sabéis  cuál  es  el  resultado  de  estos  presupuestos? 
Que  la  realidad,  el  sentido  positivo  del  régimen  repre- 
! sentativo  queda  completamente  desprestigiado,  y m 
eficacia  negada,  perdida.  Por  la  economía  dei  Parla- 
mento, por  la  manera  de  estar  realizada  y organizada 
la  representación  nacional,  toman  asiento  en  esta  Cá- 
mara cerca  de  400  Diputados,  délos  cuales  soto  40  son 
representantes  de  Ultramar.  Pero  hay  dos  presupues- 
tos: el  uno  establece  ios  gastos  y los  ingresos  de  la  Pe- 
nínsula, el  otro  el  de  las  Antillas. 

Es  verdad  que  los  Diputados  de  las  Antillas  tienen 
voto  para  resolver  sobre  los  impuestos  y cargas  de  la 
Península;  pero  como  ellos  no  los  han  de  pagar,  no  se 
preocupan  grandemente  del  asunto.  Do  todas  suertes, 
la  proporción  en  el  número  de  Diputados  es  tal,  que 
aunque  quisieran  unirse  y concertarse  los  40  repre- 
sentantes de  las  Antillas,  su  voto  no  seria  eficaz,  no 
tendría  fuerza  bastante  para  determinar  aquí  nada  so- 
bre puntos  que  realmente  no  les  interesan  ni  son  de  su 
competencia.  Votos  perdidos  ó inútiles.  Por  el  contra- 
rio, examinemos  la  cuestión  en  lo  que  á Ultramar  se 
refiere:  los  400  Diputados  de  la  Nación,  españoles,  van 
á resolver  sobre  Jos  ingresos  y gastos  de  Ultramar,  so* 
bre  impuestos  que  los  Diputados  de  la  Península  ni  sus 
comitentes  han  de  pagar;  pues  inútil  será  que  se  opon» 
gan  Los  40  que  representan  á los  contribuyentes  anti- 
llanos; los  otros  400  votarán  y los  arrollarán  en  mate- 
ria  que  realmente  no  interesa  y sobre  la  cual  no  tiene 
competencia  la  mayoría  peninsular. 

De  todos  modos,  resulta  negado  el  principio  tradi- 
cional y fundamental  en  este  orden  de  cosas,  de  que  los 
impuestos  sean  votados  por  aquellos  que  los  han  de 
satisfacer. 

Demás  de  esto,  el  régimen  parlamentario  pide  que 
los  presupuestos  se  discutan  y voten  en  condiciones 
apropiadas;  es  decir,  bajo  la  acción  de  la  crítica  y de 
la  opinión  pública;  en  medio  de  las  reclamaciones  po- 
■ sihles  y del  consejo  fácil  y pronto  de  los  competentes 


NÚMERO  181. 


3057 


por  sus  estudios,  su  profesión  ó el  conocimiento  prác- 
tico  de  sus  propias  necesidades.  Pues  nada  de  esto  su- 
cede trayendo  al  Paríame  oto  nacional  las  atenciones 
locales  de  las  Antillas*  Aquí  solo  las  conocen  los  re- 
presentantes insulares  y el  Gobierno.  Por  acaso  algún 
publicista.  Verdaderas  excepciones.  La  opinión  públi- 
ca es  totalmente  extraña  á asuntos  para  ella  tan  ex- 
cepcionales como  los  de  un  país  extranjero,  y nadie, 
más  que  los  que  sufren  la  injusticia,  se  da  cuenta  del 
hecho  de  que  mientras  en  la  Península  la  proporción 
¿el  impuesto  con  la  renta  es  de  26  por  100,  en  Cuba, 
por  ejemplo,  sea  de  44;  con  lo  cual,  además  de  resultar 
quebrantado  el  principio  constitucional  de  la  propor- 
cionalidad de  la  contribución,  aparece  claro,  primero, 
que  el  remedio  de  los  males  antillanos  en  el  órden 
económico  y financiero  está  confiado  ó á una  burocra- 
cia siempre  deficiente,  ó á una  mayoría  que  no  tiene 
conocimiento  ni  interés  directo  en  la  cosa;  y segundo, 
que  en  los  presupuestos  antillanos  no  influyen  ni  pue- 
den influir  la  propaganda  de  los  competentes,  las  re- 
clamaciones de  los  interesados,  ni  todo  aquello  que  in- 
fluye y pesa  en  la  Península,  y en  todos  los  pueblos 
cultos,  para  el  establecimiento  y reforma  de  los  pre- 
supuestos. La  voz  de  las  Antillas,  voec  in  deserto . 

Y todo  con  la  mejor  intención  del  mundo;  sin  es- 
píritu de  explotación,  de  injusticia  en  la  Metrópoli.  Lo 
reconozco  y establezco.  La  causa  es  otra,.*  Todo  por 
efecto  de  la  falta  de  condiciones  y de  eficacia  del  ré- 
gimen parlamentario  y representativo,  que  produce  la 
dualidad  del  presupuesto. 

Produce  esto,  además,  otra  gran  desventaja,  y es 
la  pérdida  ds  la  idea  del  servicio  general.  Hay  en  la 
Nación  servicios  característicos  del  Estado,  que  no  por 
desempeñarse  en  tal  ó cual  localidad  dejan  de  estar 
íntimamente  unidos  á la  nocion  del  Estado;  estos  ser- 
vicios deben  interesar  á todo  el  mundo,  y para  orga- 
ñiparlos,  como  para  verificar  su  pago,  debe  llamarse 
la!  atención  de  todos  los  interesados  en  condiciones  de 
perfecta  eficacia.  No  lo  dudéis;  así  como  el  presupues- 
to se  ventila  en  todos  los  pueblos  bajo  la  presión  de  la 
Opinión,  de  los  debates  en  la  prensa,  en  la  plaza  públi- 
ca, y por  último  en  los  Parlamentas,  así  para  que  és- 
tos puedan  conocer  los  servicios  públicos  es  indispen- 
sable presentarlos  en  unidad  y en  toda  su  sencillez 
esencial.  Desde  el  momento  en  que  aquí  traigáis  en 
vez  del  presupuesto  general  algo  que  revista  única- 
mente un  carácter  local  ó particular,  ni  la  prensa  se 
enterará  de  ello,  ni  las  gentes  de  la  calle  se  darán 
cuenta,  ni  los  Diputados  mismos,  siu  hacerles  el  me- 
nor agravio,  prestarán  su  atención,  limitándose  en  su 
mayoría  á creer  y sostenerlo  que  sostiene  el  Gobierno, 
por  un  espíritu  puramente  burocrático.  De  la  propia 
suerte,  si  hacen  del  ejército  nacional  dos  ejércitos,  de 
la  marina  dos  marinas,  de  la  justicia  dos  justicias.*, 
será,  y de  hecho  es,  imposible  saber  cómo  está  servida 
la  Nación. 

No  sucede  i o mismo  cuando  se  fija  la  atención  pú- 
blica en  los  servicios  generales  del  Estado;  estos  servi- 
cios afectan  á todo  el  mundo,  como  que  ellos  son  el 
ejército,  la  marina,  la  justicia;  todos  los  ciudadanos 
saben  lo  que  son  estos  servicios,  cómo  van  y cómo  se 
sostienen,  porque  para  su  desarrollo  importa  poco  el 
lugar  donde  se  practican* 

Hay,  por  tanto,  una  verdadera  diferencia,  una  ver- 
dadera separación  que  yo  he  advertido  en  los  muchos 
años  que  llevo  de  Diputado  de  Ultramar,  á saber;  que 
todos  aquellos  Diputados  de  Ultramar  que  no  se  en- 
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cu  entran  en  el  caso  especial  en  que  se  hallan  los  po- 
| eos  que,  como  yo,  tienen  aquí  su  modo  de  vivir  y su 
porvenir,  y no  han  de  volver  ó no  tienen  para  qué  vol- 
ver ¿ las  Antillas,  todos  esos  Diputados,  á pesar  de  sus 
buenos  deseos,  se  identifican  poco  con  la  política  pe- 
ninsular, porque  tienen  solo  un  interés  peculiar,  y esto 
responde  naturalmente  á las  condiciones  fundamenta- 
les en  que  se  les  plantea  su  problema  político,  econó- 
mico y administrativo* 

Perdonadme  que  insista  en  este  punto,  que  ha  sido 
objeto  de  muchas  de  mis  meditaciones,  y que  creo  no 
se  ha  observado  bastante  por  la  mayoría  de  nuestros 
hombres  públicos,  que  hacen  todo  lo  posible  por  crear 
dos  almas  para  quererlas  hacer  vivir  en  nn  solo  cuerpo* 

¿Votáis  aquí  leyes  políticas?  Pues  esas  leyes  no  in- 
teresan á las  gentes  de  Ultramar,  porque  para  que  lle- 
gue á interesarles  se  necesita  hacer  una  modificación 
especial,  eo  cuyo  caso  la  especialidad  será  lo  que  les 
preocupe.  ¿Votáis  el  presupuesto  de  la  Península,  ó el 
arreglo  de  la  deuda?  Pues  nos  interesará  á los  que  aquí 
vivimos,  porque  si  subís  las  contribuciones  tendremos 
más  que  pagar,  y si  las  rebajáis  pagaremos  méoos; 
pero  á los  que  tienen  sus  intereses  en  las  Antillas,  nada 
absolutamente  les  importa;  lo  único  que  Ies  preocupa 
es  el  presupuesto  especial.  Es  decir,  lo  que  no  importa 
á las  99  partes  de  esta  Cámara,  que  no  lo  han  de  satis- 
facer ni  experimentar* 

¿Arregláis  los  servicios  generales  del  Estado,  orga- 
nizáis la  administración  superior,  creáis  nuevos  tri- 
bunales, establecéis  el  Jurado?..,  Pues  eso  apenas  si 
merecerá  una  momentánea  atención  de  los  Diputados 
ultramarinos,  porque  nada  de  eso  ha  de  vivir  en  su 
país,  condenado  á recibir  instituciones  en  que  vosotros 
no  os  habéis  de  fijar  un  momento,  porque  no  sospecháis 
que  se  hayan  de  establecer  y producir  efecto  en  Gali- 
cia ó Cataluña* 

Con  estas  diferencias  en  las  leyes  políticas,  en  las 
leyes  económicas  y hasta  en  el  servicio  general  del 
Estado,  pensad,  J^íres*  Diputados,  se  corre  un  grave 
peligro,  el  de  que  no  aparezcan  dos  pueblos  unidos, 
sino  un  pueblo  que  legisla  sobre  otro;  un  pueblo  que 
fija  la  contribución  y otro  que  la  paga;  un  pueblo  que 
establece  la  ley  política  y otro  que  la  obedece;  un  pue- 
blo que  goza  de  todos  los  adelantos  del  derecho  y otro 
que  no  puede  más  que  pretenderlos,  y á quien  el  pri- 
mero los  va  concediendo  parsimonioso  y marcando 
siempre  la  diferencia;  en  fin,  un  pueblo  que  organiza, 
no  los  servicios  generales  del  Estado,  si  que  un  cuerpo 
de  administración  particular  para  su  dependencia, 
cuerpo  de  espíritu  egoísta  y formas  insoportables,  por- 
que recuerda  á cada  instante  que  el  administrador  no 
sale  de  los  administrados. 

La  cosa  tiene  eo  la  ocasión  presente  mayor  grave- 
dad, porque  hay  un  decreto  sobre  la  materia,  el  de 
1878,  que  por  caso  raro*  estableciendo  cierto  espíritu 
de  unidad  en  la  administración  civil  y económica, 
hace  una  salvedad  para  la  administración  de  justicia, 
pone  en  condiciones  de  ingreso  arbitrario  y distinto 
del  de  la  Península,  así  como  fuera  del  escalafón  gene- 
ral de  la  madre  Patria;  y saben  todos  los  Sres*  Diputa- 
dos que  en  los  pueblos  modernos  precisamente  la  ad- 
ministración de  justicia  es  la  que  representa  de  una 
manera  más  viva  y enérgica  el  principio  de  unidad; 
dígalo,  si  no,  la  importancia  suma  que  ha  tenido  la 
cuestión  de  Juzgados  en  los  Estados-Unidos  y en 
Suiza, 

Sí  á esta  diversidad  fundamental  y accidental  en 
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lo  grande  y en  lo  pequeño,  que  la  ley  y la  práctica  es- 
tablecen, unís  algunas  otras  condicionas,  vereis  que 
aparece  inminente  otro  gravísimo  peligro.  ¿Cuál?  Po- 
ned un  poco  de  incompatibilidad  provincial,  un  poco 
de  soberbia  en  los  unos,  da  petulancia  en  los  otros,  de 
aspiraciones  exageradas  en  éstos,  de  rencor  en  aque- 
llos;- diferencias  de  temperamento,  de  educación,  de 
intereses;  recuerdos  de  guerra  civil. ,*  resabios  de  im- 
perio absoluto,**  recuerdos  de  la  época  legendaria  de 
los  descubridores  y colonizadoras. ..  y vereis  surgir  el 
paralelismo  primero,  la  lucha  después,  y por  último 
el  contraste  desastroso  de  vencedores  y vencidos,  do- 
minadores y dominados* 

Este  es  un  peligro  sério  que  yo  creo  que  debemos 
conjurar  á toda  costa,  ¿Cómo?  El  remedio  consiste  en 
establecer  de  una  manera  clara  y precisa  la  diferencia 
entre  lo  general  y lo  local,  La  Nación,  por  lo  que  su- 
pone de  condiciones  fundamentales,  representa  un  in- 
terés que  priva  y debe  privar  sobre  el  de  todos  y cada 
uno  de  sus  hijos  y resumir  el  de  todas  y cada  una  de 
sus  comarcas.  No  hay  una  pulgada  en  territorio  espa- 
ñol sobre  la  cual  cada  uno  de  los  que  en  él  viven  pue- 
da pretender  un  derecho  propio;  por  tanto,  este  prin- 
cipio de  separación  es  negado  de  una  manera  abso- 
luta en  los  pueblos  que  representan  la  unidad  de  de- 
recho* Afirmado  por  consiguiente  el  imperio,  no  como 
una  abstracción,  sino  como  un  derecho  propio,  inma- 
nente y permanente  en  el  Estado,  se  viene  á una  con- 
clusión salvadora  y totalmente  opuesta  á lo  que  priva 
en  nuestro  desconcertado  sistema  colonial* 

El  Estado  debe  afirmar  aquello  que  tiene  carácter 
general,  y no  solo  debe  afirmarlo  de  un  modo  claro  y 
preciso,  sino  que  debe  sostenerlo  y realizar  cuanto  sea 
práctico  para  su  afianzamiento.  Por  eso  el  Estado  en 
punto  á la  justicia,  la  diplomacia,  la  administración 
general,  al  ejército,  la  marina,  no  puede  nunca,  de  nin- 
guna suerte,  entregarlo  á cada  una  de  las  localidades. 
Ni  en  absoluto,  ni  con  reservas,  ni  en  forma  que  por 
cualquier  concepto  permita  la  duda  de  quien  realmen- 
te presta  el  servicio* 

No;  la  marina,  el  ejército,  la  justicia,  la  diploma- 
cia, la  administración  general  debe  estar  en  manos 
del  Poder  central,  el  cual  le  ejerce  por  medio  de  fun- 
cionarios de  carácter  nacional,  extraños  á todo  espíri- 
tu de  dominación  ó de  explotación,  sometidos  en  con- 
diciones de  eficacia  á la  crítica  racional,  á la  vigilan- 
cia efectiva  ó la  acción  directa  de  la  opinión  pública. 

T mientras  el  Estado,  como  administración,  des- 
empeña con  sentido  de  universalidad  los  servicios  ge- 
nerales del  país,  aquí  en  e!  Parlamento  hace  leyes 
políticas  idénticas  para  todos  los  que  viven  á la  som- 
bra del  pabellón  nacional,  consagrando  los  derechos 
de!  individuo  y precisando  los  derechos  del  ciudadano, 
y condiciona  los  organismos  interiores, y establece  las 
bases  de  la  familia  y de  la  propiedad,  y discute  de 
modo  idéntico  lo  que  en  todas  las  comarcas  acontece, 
y vela  por  todos  los  españoles  de  manera  análoga  y 
por  idéntica  razón,  dando  con  sus  actos  el  ejemplo  y 
el  sentido  de  aquella  unidad  moral  sin  la  que  resultan 
ociosas  todas  las  aproximaciones,  estériles  todas  las 
conquistas  y vanas  todas  las  fórmulas* 

Pero  frente  de  esta  unidad  del  derecho  esta  unidad 
de  la  ciudadanía,  esta  generalidad  de  los  intereses  y 
de  los  servicios  nacionales,  afirmad  bien  el  carácter  de 
la  localidad,  todo  lo  que  representa  algo  especial  y prb 
vativo,  todo  lo  que  vive  en  medios  distintos  del  medio 
general  en  que  vive  la  Nación,  todo  lo  que  no  puede 


ser  atendido  y resuelto  desde  el  centro,  en  Europa 
2,000  leguas  de  distancia,  con  prontitud T precisión 
competencia,  desinterés  y eficacia, 

¡Ahí  Afirmadlo  de  una  manera  expedita  para  que 
las  comarcas  resuelvan,  voten  respecto  de  esas  cosas 
lo  que  estimen  oportuno;  siempre  bajo  la  inspección  y 
bajo  la  dirección  y supuesto  el  veto  del  Poder  central. 
Marchando  de  esta  suerte,  resulta  claro,  muy  claro 
que  lo  lógico,  lo  racional,  lo  fecundo  es  un  solo  y com- 
prensivo presupuesto,  en  el  que  se  afirmen  los  intere- 
ses generales  de  la  Nación:  el  presupuesto  se  discutirá 
sLempre  de  la  misma  manera  estudiado  por  todos 
comprendido  por  todos,  sancionado  por  todos,  y no  se 
dará  el  caso  de  que  haya  unos  magistrados  de  Ultra- 
mar y otros  de  la  Península,  un  ejército  aquí  distinto 
del  de  allí  y una  marnia  distinta;  en  fin,  un  estado 
peninsular  perfectamente  diverso,  cuando  no  opuesto 
al  de  las  Antillas,  en  sus  caracteres  esenciales,  en  rus 
formas  y en  la  práctica  de  sus  funciones. 

Entonces  podrá  ser  posible  el  examen  del  presu- 
puesto, y no  se  dará  el  caso,  bastante  triste,  de  que  no 
sepamos  aquí  cuánto  cuesta,  por  ejemplo,  la  marina; 
porque  al  fin  y al  cabo  la  tercera  parte  de  la  marínala 
paga  la  Península,  y las  otras  dos  terceras  partes  se 
pagan  con  cargo  á los  presupuestos  de  Ultramar  en 
sus  diferentes  variedades.  De  esta  suerte,  todo  lo  quo 
constituye  el  interés  general,  ese  gran  interés  vaciado 
en  el  molde  de  la  nacionalidad,  rasgo  característico  de 
la  edad  moderna , y que  supone  un  inmenso  progreso 
sobre  el  particularismo  y las  diferencias  de  la  ciu- 
dadanía de  la  Edad  Media,  de  esta  suerte,  señores,  ese 
interés  quedará  perfectamente  establecido,  llevando  to- 
dos los  Diputados  á aquel  debate  la  competencia  y la 
solicitud  que  produce  el  convencimiento  que  tienen 
de  que  cuando  la  ley  que  establezca  el  sufragio  sea 
ley,  el  sufragio  lo  sea  para  todos;  cuando  so  trate  de 
la  ley  que  establezca  la  libertad  de  imprenta,  la  liber- 
tad de  imprenta  sea  ley  para  todos,  y que  cuando  se 
trate  de  la  ley  que  fija  la  proporción  en  que  deben  pa- 
garse las  contribuciones  y gastos  de  la  Nación,  esta 
ley  sea  ley  general,  sin  privilegios  ni  exclusivismo, 
dándose  así  la  verdadera  unidad  que  establece  nuestra 
Constitución,  donde  al  lado  de  la  unidad  parlamenta - 
Ha  se  consigna  el  principio  de  las  leyes  especiales  para 
Ultramar, 

Ved,  por  tanto,  cuál  es  el  sentido  de  la  enmienda 
que  nosotros  proponemos:  destruir  por  completo  ese 
presupuesto  de  Ultramar  y separar  sus  atenciones  en 
dos  grupos.  Toda  atención  que  responda  á interés  ge- 
neral de  la  Nación,  llevémosla  al  presupuesto  general 
del  Estado,  lo  mismo  para  gastos  que  para  ingresos; 
todo  lo  que  corresponda  á servicio  local,  llevémoslo  á 
un  presupuesto  local, 

¿Quién  ha  de  discutir  este  presupuesto  local?  Las 
corporaciones  puramente  locales*  Por  esto  sostenemos 
que  para  lo  que  es  local  se  creen  en  aquellas  Antillas 
corporaciones  inspiradas  en  el  mismo  sentido  que  las 
las  que  se  han  creado  para  la  Península;  corporaciones 
populares  de  índole  representativa  y de  carácter  par- 
lamentario. 

Por  eso  sostenemos  que  de  la  propia  suerte  que 
aquí,  al  lado  del  alcalde  hay  un  Ayuntamiento,  y al 
lado  del  gobernador  una  Diputación  provincial,  allí 
donde  hay  además  de  las  distintas  provincias  un  grupo 
formado  por  cinco  ó seis  (las  seis  provincias  de  Cuba) 
con  un  gobernador  general,  un  intendente  general,  un 
Consejo  de  administración  general,  debe  existir  tam- 
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tienuna  Diputación  insular  encargada  de  resolver  todo 
jo  qne  S6a  esPeclal  ó exclusivo  de  la  isla  de  Cuba,  En 
Puerto-Rico  la  forma  puede  ser  distinta,  pero  la  mis- 
ma  I&  esencia,  siempre  bajo  la  inspección  y con  el  veto 
¿el  Poder  central,  el  cual  tiene  en  su  mano  todos  los 
Intereses  generales,  la  justicia,  marina,  ejército  y di- 
plomacia, y cuida  de  que  no  se  contraríen  las  leyes  ge- 
nerales de  la  Nación, 

Oreo  que  de  esta  suerte  se  muestra  bien  claro  nues- 
tro pensamiento.  Yo  no  lo  razono  grandemente;  mi  ob- 
jeto solo  es  exponerlo.  Yod  de  que  suerte  vamos  bus- 
cando  el  interés  colectivo  por  encima  de  los  exclusi- 
vismos locales. 

Después  de  todo,  este  sentido  que  afirmamos  es  el 
sentido  general  de  la  colonización  moderna.  En  mis 
pequeñas  y modestas  meditaciones  sobre  el  proceso  de 
la  historia,  siempre  me  ha  llamado  la  atención  este  he- 
cho: cómo  se  afirman  las  ideas,  que  vienen  al  mundo 
como  una  aspiración  primero,  y cuando  entran  en  el 
terreno  de  la  realidad,  encarnando  en  los  hechos,  de 
qué  suerte  toman  direcciones  distintas  y parciales,  bajo 
el  estímulo  de  la  iniciativa  particular,  revistiendo  va- 
riadas formas,  ofreciendo  accidentes  propios  y adqui- 
riendo poder  é influencia:  mientras  van  marchando  de 
un  modo  distinto,  palpita  en  cada  una  de  esas  corrien- 
tes no  sé  qué  reclamo  amoroso  respecto  de  la  corrien- 
te paralela  ó diversa,  reclamo  que  viene  á responder  al 
espíritu  sintetizado r que  satura  toda  verdadera  con* 
quista  de  la  civilización;  obedeciendo  á aquel  espíritu 
se  aproximan  y á las  veces  se  confunden,  para  después 
de  haber  participado  recíprocamente  de  lo  que  cada 
uñaba  conseguido  en  el  orden  del  progreso  y en  vista 
de  un  interés  genéricamente  humano,  volver  de  nuevo 
a tomar  direcciones  opuestas,  para  tomar  á concertar- 
se más  tarde.  La  síntesis  y la  diferenciación:  hó  ahí  el 
proceso  de  la  historia  y el  secreto  del  adelantamiento 
humano. 

Pues  bien;  en  la  colonización  sucede  esto  deunmodo 
palpable.  Ved  la  colonización  del  siglo  XVI,  y una  vez 
afirmado  el  espíritu  de  exteriorizacion  que  ya  no  pnede 
desenvolverse  fácilmente  en  el  continente  europeo, 
luego  de  constituida  la  Monarquía  y de  fijadas  las  na» 
cíonalidades  modernas,  notad  qué  diferencia  entre  la 
manera  de  colonizar  de  los  pueblos  septentrionales  y la 
de  los  latinos.  Los  pueblos  septentrionales  abandonan 
la  colonización  á las  empresas  particulares  y á los  indi- 
viduos; los  pueblos  latinos  la  realizan  bajo  la  dirección 
del  Estado.  Marchan,  y cuando  parece  que  están  más 
separados,  viene  una  aproximación  en  el  siglo  XVÍÍI, 
en  Inglaterra  desde  los  Estuardos  hasta  los  Hannovers, 
en  Portugal  con  los  Po  tribal,  en  Francia  con  la  Cons- 
tituyente, y en  España  con  el  Conde  de  A randa  y el 
Marqués  de  la  Sonora.  Es  que  mientras  los  pueblos  sep- 
tentrionales centralizan,  los  pueblos  latinos  abandonan 
algo  la  centralización. 

Hoy  marchamos  también  á una  aproximación;  no 
pueda  en  realidad  decirse  que  las  instituciones  colo- 
niales de  Holanda*  de  Inglaterra  y de  Dinamarca  sean 
idénticas  á las  nuestras,  paro  es  indudable  que  nos 
aproximamos;  ¿de  qué  suerte?  Llevando  Inglaterra, 
Holanda  y Dinamarca  un  espíritu  de  unificación  al  go- 
bierno de  sus  colonias,  y dominando  en  los  pueblos  la- 
tinos un  cierto  espíritu  de  descentralización,  cayo  ob^ 
jetívo  es  la  autonomía, 

Al  fin  y al  cabo,  lo  que  yo  sostengo,  ¿constituye 
acaso  una  novedad?  Después  de  las  reformas  introdu- 
cidas en  las  colonias  francesas  en  1866  y 1870,  y en 


las  portuguesas  en  1869  y 1873,  este  principio  de  la 
diferencia  de  lo  local  y lo  general,  esta  afirmación  de 
que  la  Nación  ha  de  ser  la  que  por  medio  del  presu- 
puesto general  ha  de  prestar  los  servicios  generales,  y 
las  colonias  las  que  haa  de  entender  en  sus  asuntos 
privativos,  todo  esto  es  una  idea  que  vienen  aceptando 
todos  los  pueblos  que  reconocen  á las  corporaciones 
locales  el  derecho  de  establecer  impuestos  que  en  al- 
gunos casos  ha  llegado  hasta  la  determinación  de  las 
tarifas  de  aduanas. 

Por  tanto,  yo  creo  que  estas  ideas  que  he  expuesto 
ligeramente,  teniendo  en  cuenta  el  estado  de  la  Cáma- 
ra, ocupada  hoy  de  otros  asuntos  (y  que  me  propongo 
desenvolver  bajo  otro  punto  de  vista  y con  relación  á 
las  colonias  cuando  discutamos  los  presupuestos  de 
Puerto  Rico  y Cuba),  estas  ideas,  repito,  uo  solo  tienen 
una  raíz  y un  fundamento  racional,  sino  que  se  deri- 
van directamente  del  sentido  general  del  mundo  mo- 
derno en  materias  de  colonización.  Yo  tengo  gran  fé 
de  que  llegáremos  á puerto  seguro  en  este  viaje  em- 
prendido á través  de  las  experiencias  de  los  pueblos 
más  adelantados  de  nuestro  tiempo,  y puesta  la  mira- 
da en  la  doctrina  hoy  profesada  por  todos  los  tratadis- 
tas  de  derecho  colonial  Hay  contrariedades,  hay  as- 
perezas, hay  dificultades;  pero  cuando  yo  vuelvo  la 
vista  atrás  y contemplo  de  qué  manera  se  han  ido  rec- 
tificando las  ideas  en  estas  materias  de  cinco  á seis 
años  á esta  parte;  cuando  considero  de  que  suerte  los 
verdaderos  intereses  nacionales  se  han  venido  sobre- 
poniendo á las  algaradas  de  las  banderías  y á los  em- 
peños de  menudencia,  yo  tengo  fé  de  que  hemos  de 
venir  á estos  resultados.  No  será  con  el  rigor  de  es- 
cuela, que  así  no  se  lleva  á cabo  la  obra  de  un  partido. 
Después  de  todo,  una  vez  afirmado  este  principio  de  la 
separación  de  lo  general  y de  lo  particular,  se  podrá 
descender  á discutir  qué  es  lo  general  y qué  lo  parti- 
cular; se  podrá  determinar  si  lo  general  está  consti- 
tuido por  esas  cinco  ó seis  funciones  que  yo  he  indica- 
do, ó sí  debe  comprender  algo  más  que  se  debe  sustraer 
á la  acción  particular,  ó algo  ménos  que  sea  realmente 
de  carácter  local;  pero  afirmado  el  principio,  la  cor- 
riente se  encauzará  en  el  camino  de  su  perfecta  reali- 
zación. 

Yo  sé  bien  cuántas  y cuáles  son  las  desgracias  de 
mi  país;  pero  no  dejo  dominar  mi  espíritu  por  la  de- 
cepción; sé  de  qué  suerte  un  país  formado  por  los  ele- 
mentos más  agitados  y más  perturbadores  de  la  histo- 
ria y por  las  razas  más  inquietas  y desorganizadoras 
de  principios  de  la  Edad  Medía  ha  ido  formando  una 
masa  sobre  la  cual  han  gravado  su  huella  institucio- 
nes, procedimientos  y medios  como  la  intolerancia  del 
catolicismo  oficia!,  nuestro  espíritu  aventurero,  nues- 
tro espíritu  militar  y campeador  de  principios  de  la 
Edad  Moderna,  e!  absolutismo  burocrático  de  la  casa 
de  Borbon,  el  absolutismo  sombrío  de  la  casa  de  Aus- 
tria: pero  yo  só  de  que  suerte  saliendo  de  los  moldes 
estrechos  en  que  hemos  vivido,  mediante  aquella  gran* 
diosa  revolución  de  1812  y la  no  ménos  trascenden- 
tal de  1869,  nos  vamos  poniendo  en  comunicación  con 
el  mundo  moderno  y nos  prestamos  á recibir  su  salva- 
dora influencia,  compartimos  sus  ideas,  traducimos 
sus  instituciones,  aprovechamos  sus  experiencias,  y en 


! que  hasta  poco  há  nos  han  tenido  ia  intolerancia  reli* 
giosa,  el  absolutismo  borbónico,  el  esclavismo  de  las 
Antillas  y la  degeneración  de  nuestro  sistema  colonia!, 
para  entrar  con  perfecto  derecho  y tomar  el  asiento  que 
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nuestra  esplendorosa  historia  nos  tenia  asignado  en  el 
círculo  de  las  Naciones  civilizadas  y de  los  directores 
del  mundo  contemporáneo. 

El  empeño  de  colonización  es  característico  en 
nuestra  Patria;  tenemos  para  su  realización  condicio- 
nes especiales.  En  primer  lugar,  nuestra  posición  geo- 
gráfica en  el  extremo  occidente  de  Europa,  rodeados 
de  tres  mares:  del  Cantábrico,  de  ese  mar  de  los  mis- 
terios que  fortifica  el  ánimo  para  las  empresas  rudas; 
del  Mediterráneo,  el  mar  da  la  poesía*  que  mantiene  en 
nuestro  espíritu  la  influencia  de  la  leyenda;  dei  Atlán- 
tico, en  fin,  el  mar  de  la  epopeya,  que  nos  pone  en  co- 
municación con  el  mundo  del  porvenir,  como  para 
ayudarnos  con  sus  palpitaciones  á reanudar  el  hilo  de 
nuestra  gloriosa  epopeya  de  principios  de  la  Edad 
Moderna. 

Cuando  se  fortifica  el  ánimo  y se  agita  la  fantasía 
en  la  contemplación  de  estos  elementos,  parece  como 
que  surge  en  nosotros  un  impulso  á extendernos  más 
allá  de  nuestras  fronteras,  máxime  cuando  repercute 
al  otro  lado  del  Atlántico  esa  hermosa  lengua  caste- 
llana, que  no  es  la  lengua  de  la  conversación,  como  la 
francesa,  ni  del  negocio,  como  la  inglesa,  ni  de  la  re- 
flexión, como  la  alemana,  sino  la  lengua  de  las  gran- 
des enseñanzas*  de  la  oratoria,  de  las  leyes  y de  la 
propaganda,  Al  otro  lado  del  gran  Océano,  que  inmor- 
talizaron con  sos  empresas  Colon  y Vasco  de  Gama,  y 
Magallanes  y Bartolomé  Díaz,  y tantos  héroes  de  la  le- 
yenda ibérica,  existen  millones  de  hombres  que  hablan 
la  misma  lengua  del  Romancero  y de  las  Partidas,  que 
recordando  una  de  las  páginas  más  deslumbradoras 
de  nuestro  pasado,  parecen  invitamos  con  sus  simpa- 
tías y su  parentesco  á reanudar  el  hilo  de  nuestra  tra- 
dición histórica*  di  ciándonos  que  no  tenemos  derecho 
para  encerrarnos  en  este  mundo  de  nuestras  montañas 
y de  nuestros  mares  y para  conservarnos  en  la  agita- 
ción estéril  de  nuestras  discordias;  que  tenemos  el  de- 
ber de  afirmar  nuestra  representación,  conquistada  por 
sacrificios  sin  cuento  y empresas  verdaderamente  ho- 
méricas, y quebrantadas  por  las  torpezas  cometidas  en 
todo  el  siglo  XVIII  en  nuestro  imperio  colonial,  así 
como  por  la  terrible  crisis  que  produjo  en  la  actual 
centuria  la  independencia  sud-americana, 

Pero  por  lo  mismo  que  en  los  secretos  de  la  histo- 
ria ha  entrado  el  conservar  nuestro  dominio  al  otro  lado 
de  los  mares,  en  esos  pedazos  de  tierra  que  se  llaman 
las  Antillas  y que  vienen  á ser  como  el  vínculo  que 
enlaza  nuestro  glorioso  pasado  con  las  exigencias  del 
espíritu  contemporáneo,  señor  de  toda  la  América,  por 
lo  mismo  debemos  tener  presente  que  así  como  no  es 
posible  qne  la  sociedad  viva  sin  que  vivan  sus  indivi- 
duos, y que  una  colectividad  pueda  fortalecerse  sin  que 
sean  fuertes  las  individualidades  que  la  componen,  del 
mismo  modo  no  viven  las  grandes  Naciones  sin  una 
grande  energía  en  todas  y cada  una  de  sus  comarcas. 
Afírmese  y crezca  la  Nación  con  los  caractéres  deter- 
minantes de  su  desarrollo  histórico;  pero  vivan  también 
al  otro  lado  de  los  mares  aquellas  regiones  america- 
nas* que  á más  del  espíritu  nacional  tienen  necesida- 
des de  orden  local  absolutamente  distintas  de  las  nues- 
tras y reciben  influencias  que  quizá  por  su  conducto 
puedan  llegar  á la  Península,  con  grande  beneficio  de 
nuestra  cultura  y nuestro  poderío. 

Sí,  Sres,  Diputados;  afirmad  todo  lo  que  constituya 
el  carácter  español,  el  derecho  al  servicio  nacional,  el 
interés  colectivo,  los  servicios  generales;  pero  dejad 
vivo  lo  que  constituye  el  espíritu  americano.  El  uno  se 


desarrollará  en  el  otro;  y manteniendo  así  las  tradicio- 
nes de  nuestra  historia,  nos  capacitaremos  para  el  des- 
empeño de  nuevas  empresas  á que  nos  brindan  el  esta- 
do y disposición  de  la  América  latina,  y para  la  canse-, 
cuclon  de  los  destinos  de  todos  los  pueblos  que  aspiran 
á s*r  grandes.  Es  un  detalle  este  que  someto  á vues- 
tra consideración;  pero  pensad  que  por  este  detalle  po- 
déis formar  el  concepto  de  nuestra  política  colonial 
Un  solo  presupuesto  para  lo  general,  un  solo  derecho 
político,  una  sola  administración  general;  y por  bajo 
de  esto,  y con  la  soberanía  de  España  y su  intervención 
natural  para  garantizar  nuestros  derechos,  grandes  ex- 
pansionas, grandes  libertades  en  ia  vida  propia  y 
tantiva  de  las  Antillas,  que  constituye  lo  que  se  co- 
noce en  la  ciencia  con  el  nombre  de  autonomía.  Lo 
vario  en  lo  uno;  este  es  el  secreto  de  todas  las  socieda- 
des bien  organizadas,  porque  este  es  el  secreto  de  ía 
fuerza  y de  los  esplendores  de  la  Naturaleza.  He  dicho, 

Eí  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce); 
El  Sr.  Labra  se  ha  levantado  á hacer  uso  de  la  palabra, 
no  tanto  para  defender  la  adición  que  tenia  presentada 
ai  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  cuanto  para  des- 
envolver sus  ideas  respecto  de  las  reformas*  en  su  jui- 
cio, que  debeu  plantearse  en  las  Antillas.  Realmente, 
la  manera  con  que  ha  desenvuelto  su  pensamiento  el 
Sr.  Labra  en  esta  cuestión  no  me  obliga  á entrar  en  el 
debate,  que  matarla  la  adición  presentada  y además 
seria  completamente  inútil,  porque  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  contestó  el  otro  dia  á un  Sr.  Diputado  que 
apoyó  una  enmienda  inspirada  m el  mismo  espíritu,  y 
en  su  contestación  expresó  cuál  era,  respecto  del  punto 
general  á que  aquella  enmienda  y esta  adición  se  re- 
ferían, el  pensamiento  gubernamental. 

Pero  sí  diré  respecto  del  punto  concreto  que  el  se- 
ñor Labra  ha  defendido,  que  desde  el  año  Í872,  si  no 
estoy  equivocado,  la  asimilación  de  la  administración 
de  justicia  de  Ultramar  con  la  de  la  Península  se  está 
estudiando;  el  expediente  relativo  á este  asunto  se  en- 
cuentra en  el  Consejo  de  Estado,  y cuando  dé  su  dio— 
támen  ese  alto  Cuerpo,  que  yo  espero  que  será  dentro 
de  poco,  entonces  podrá  realmente  procederse  con  más 
acierto  á resolver  esta  cuestión,  no  tan  llana  como  á 
primera  vísta  aparece. 

Y entrando  ya  en  el  fondo  del  debate  que  ha  sus- 
citado el  Sr,  Labra,  hay  que  tener  en  cuenta  la  difi- 
cultad que  hoy  se  ofrece  para  que  se  forme,  como  S,  S, 
desea,  uu  solo  presupuesto  donde  figuren  los  gastos 
generales  de  la  Península  y de  las  Antillas, 

Siempre  ha  sido  la  política  española  política  de  asi- 
milación, y después  de  terminada  la  guerra  ha  comen- 
zado á desenvolverse  con  miras  amplias  y expansivas; 
pero  verdaderamente  la  asimilación  no  ha  llegado  to- 
davía á su  término,  y lo  que  propone  S,  S,  no  puede 
ser  sino  el  coronamiento  de  esta  política.  El  dia  que 
tengamos  en  Ultramar  una  administración  análoga  á 
la  de  aquí  en  el  órden  civil;  el  dia  en  que  organicemos 
nuestras  fuerzas  militares  de  otro  modo,  de  suerte  que 
no  respondan  solo  á la  segundad  de  la  tierra;  el  día, 
en  fin,  en  que  alcancemos  una  unidad  administrativa 
en  los  puntos  fundamentales,  que  hoy  por  desgracia 
no  alcanzamos,  la  realización  de  las  ideas  descentrall- 
zadoras  de  S,  S,  en  lo  que  tienen  de  prácticas  será  más 
fácil,  pues  no  tropezará  con  los  obstáculos  que  hoy  la 
hacen  imposible  y peligrosa. 
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por  lo  demás,  yo  celebro  haber  oido  á 3,  g,, porque, 
¿ decir  verdad,  en  su  discurso  he  observado,  no  diré 
una  contradicción,  pero  sí  alguna  modificación  de  las 
antiguas  doctrinas  profesadas  por  el  partido  queen  Ul- 
tramar se  llama  autonomista.  Ese  partido,  que  nació 
adoptando  solo  el  título  de  partido  liberal,  cambió  al 
poco  tiempo  de  sistema,  cambió  d©  bandera,  procla- 
mando la  doctrina  autonomista  enfrente  de  la  doctri- 
na asimiladora,  y no  sin  satisfacción  he  visto  qne  hoy 
ha  reducido  el  Sr.  Labra  estas  aspiraciones  de  sus  ami- 
gos, encerrándolas  en  un  programa  descentralizado^ 
pero  dentro  de  la  unidad  nacional  Ya  reclama  S.  S.  la 
unidad  administrativa,  la  unidad  de  los  servicios  del 
Estado,  la  unidad  de  presupuestos,  y,  francamente,  no 
es  eso  lo  que  han  pedido  los  correligionarios  de  S.  S., 
ai  lo  que  piden  todavía  en  duba. 

Hay,  pues,  una  modificación,  que  yo  aplaudo,  en 
esa  corriente  política;  porque  reducida  la  cuestión  á 
ana  aspiración  descentralizadora,  cabe  la  discusión  y 
cabe  que  se  pueda  llegar  por  el  desarrollo  natural  de 
las  ideas,  sí  no  á todo,  a mucho  de  lo  que  S.  S.  desea, 
aunque  hoy  por  hoy  lo  que  S.  S.  propone  me  parece 
difícil,  ó mejor  dicho,  imposible.  Yo  no  se  lo  que  po- 
drán durar  esas  dificultades  que  se  oponen  á la  reali- 
zación de  sus  ideales;  pero  sí  afirmo  que  durarán  más 
ó mónos,  según  fia  actitud  que  sigan  los  amigos  de 
S.  8.  en  las  Antillas. 

Dice  S.  S.,  y es  verdad,  que  tenemos  en  nuestras 
provincias  ultramarinas  leyes  políticas,  administrati- 
vas y económicas  distintas  de  las  que  rigen  en  la  Pe- 
nínsula, y SÉ  8,  reclama  que  desaparezca  en  lo  posible 
esta  desigualdad. 

En  primer  lugar,  para  que  desaparezca  esta  des- 
igualdad es  necesario  que  la  sociedad  antillana  y la 
peninsular  se  encuentren  en  condiciones  análogas,  y 
mientras  subsista  allí  un  estado  social  diferente  del  de 
la  Península,  mientras  subsistan  un  estado  político  y 
un  estado  económico  también  diversos,  no  es  fácil  avan- 
zar tan  rápidamente  como  S,  3,  quisiera  por  el  camino 
de  la  descentralización.  Hoy  ha  desaparecido  la  escla- 
vitud, pero  todavía  existen  en  Cuba  sus  últimas  conse- 
cuencias, lo  cual  constituye  un  estado  social  comple- 
tamente distinto  del  que  tiene  el  resto  de  la  Nación,  No 
puede,  pues,  aspirarse  por  ahora  á una  asimilación  ab- 
soluta, desde  el  momento  en  que  no  hay  identidad  en 
el  orden  social  entre  aquellas  provincias  y las  demás 
de  la  Nación  española;  desde  el  momento  en  que,  como 
sabe  8V  S,,  aquel  estado  social  siga  constituyendo  una 
excepción,  condenada  ciertamente  á desaparecer  den- 
tro de  breve  plazo,  pero  que  subsiste  todavía. 

Una  de  las  cansas  qne  contribuyen  á que  en  la  es- 
fera política  no  puedan  llevarse  todas  las  leyes  a Cuba 
en  la  misma  forma  con  que  se  promulguen  para  la  Pe- 
nínsula, es  también  la  diversa  organización  que  tienen 
los  partidos  antillanos  con  relación  á los  peninsulares. 
Los  partidos  políticos  antillanos  no  han  entrado  en  las 
corrientes  de  los  partidos  políticos  peninsulares;  de- 
fienden, no  diré  intereses  contrarios,  pero  sí  intereses 
distintos;  viven  una  vida  ajena  en  parte  de  la  de  la  Na- 
ción, y eso  da  lugar  á que  se  ofrezca  el  fenómeno  sin- 
gularísimo de  que  los  representantes  de  las  agrupa- 
ciones políticas  que  figuran  en  las  Antillas  con  un  ca- 
rácter propio,  determinado  y concreto,  se  repartan  aquí 
entre  todas  las  colectividades  de  la  Cámara,  Por  ejem- 
plo: entre  los  que  participan  de  las  opiniones  de  S,  8, 
hay  hombres  de  ideas  monárquicas  y de  ideas  repu- 
blicanas, mientras  que  entre  los  Diputados  del  partido 


que  en  Cuba  se  llama  de  unión  constitucional  hay  al- 
gunos que  pertenecen  á la  izquierda,  otros  que  están 
afiliados  en  el  partido  conservador  y otros  que  forman 
al  lado  del  Gobierno. 

Mientras  esto  suceda,  mientras  esos  partidos  polí- 
ticos no  entren  en  la  corriente  general  de  los  partidos 
peninsulares,  es  completamente  imposible  que  se  apli- 
quen allí  las  leyes  tal  como  S.  3.  indica.  Para  que  esto 
pueda  hacerse  sin  peligro,  es  menester  que  participen 
de  todos  los  sentimientos  nacionales;  que  no  constitu- 
yan agrupaciones  locales  extrañas  á todo  movimiento 
general;  que  movidos,  en  fio,  por  aspiraciones  más  am- 
plias, no  se  combatan  con  una  pasión,  con  un  encono, 
con  una  violencia  de  que  en  la  Península  hemos  pres- 
cindido ya,  para  bien  del  país. 

Así,  pues,  mientras  exista  en  Cuba  esa  situación 
política,  el  Gobierno  no  tiene  más  recurso  que  ser  juez 
del  campo  y colocarse  en  medio  de  esas  tendencias  en- 
contradas, lo  cual  coarta  y debilita  su  libertad  de  ac- 
ción y dificulta  la  realización  de  sus  propósitos  más 
generosos  y expansivos.  El  obstáculo,  pues,  no  nace  de 
él,  sino  de  las  circunstancias  y condiciones  en  que  se 
encuentran  los  elementos  políticos  de  Cuba. 

Yo  espero  que  la  acción  del  tiempo,  el  curso  de  la* 
ideas  y la  rectificación  de  los  principios  que  trae  la 
experiencia,  han  de  modificar  esta  situación  embara- 
zosa y han  de  hacer  al  fin  más  fácil  la  tarea  del  Go- 
bierno, El  Gobierno  ha  hecho  en  este  sentido  cuanto 
podía  hacer,  y ha  revelado  cuán  grande  es  el  espíritu 
de  concordia  que  le  anima.  Ha  planteado  en  poco  tiem- 
po la  Constitución;  ha  llevado  las  leyes  de  imprenta  y 
de  reuniones,  y ha  establecido  en  las  Antillas,  siempre 
en  la  medida  quedas  circunstancias  se  lo  han  permiti- 
do, el  régimen  peninsular,  inspirándose  para  hacerlo 
en  un  gran  sentimiento  de  tolerancia.  El  Gobierno  *e 
ha  comprometido  á aplicar  en  las  Antillas  la  ley  pro- 
vincial; está  dispuesto  á cumplir  su  palabra  empeñada, 
y ya  tuve  ocasión  de  manifestar  el  otro  dia  á nn  amigo 
particular  y político  de  S.  8.  cuáles  son  las  causas  de 
que  no  se  haya  hecho  ya;  pero  el  Sr,  Labra  puede  abri- 
gar la  seguridad  de  que  en  este  punto  no  quedarán  de- 
fraudadas las  esperanzas  de  los  que  han  confiado  en  la 
promesa  del  Gobierno. 

Yo  creo,  señores,  que  cuando  se  haya  llegado  á la 
asimilación,  cuando  las  organizaciones  social,  judi- 
cial y administrativa  estén  fundadas  sobre  las  mismas 
bases  en  que  descansan  en  la  Península,  se  podrá  llegar 
sin  dificultad,  si  no  á todo,  á mucho  de  lo  que  3.  S. 
desea,  es  decir,  á que  figuren  los  gastos  generales  de 
las  Antillas  en  el  presupuesto  de  la  Nación,  en  una  for- 
ma ó en  otra,  y á que  los  gastos  puramente  locales  se 
fijen  y acuerden  por  aquellas  provincias,  valiéndose  de 
organismos  adecuados  á este  fin.  Es  un  criterio  qne  el 
Gobierno  no  puede  rechazar  desde  el  momento  en  que 
el  Sr.  Labra  limite  su  aspiración  á términos  exclusiva- 
mente descentralizadores. 

Y como  yo  no  trato  de  prolongar  este  debate,  que 
después  de  todo,  en  mi  opinión,  no  procede  en  este  lu- 
gar, creo  que  en  vista  de  mis  explicaciones  el  señor 
Labra  se  dará  por  satisfecho,  comprendiendo  y reco- 
nociendo los  buenos  deseos  que  acerca  de  esta  cuestión 
capitalísima  abriga  el  Gobierno. 

EL  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

EL  Sr,  LABRA:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  co- 
menzado suponiendo  que  la  recomendación  que  yo  he 
hecho  y la  explicación  que  he  dado  al  sostener  en  esta 
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enmienda  la  inclusión  de  los  gastos  generales  antilla- 
nos en  un  presupuesto  único  do  la  Nación,  y la  reserva 
do  los  gastos  locales  ó coloniales  al  presupuesto  de  las 
Antillas,  es  una  novedad  eu  los  partidos  liberales  de 
aquellos  países,  como  novedad  el  pedir  la  unidad  do 
los  derechos  políticos  y la  unidad  de  todo  lo  que  cons- 
tituye fundamentalmente  la  nacionalidad,  Y en  esto 
está  S|  8.  en  un  error. 

Desde  el  primer  momento  de  su  aparición,  el  par- 
tido liberal  de  Cuba  ha  hecho  esta  afirmación  termi- 
nante: unidad  de  tos  derechos  políticos,  aplicación  de 
las  mismas  leyes  orgánicas,  de  la  misma  ley  hipo- 
tecaria, de  la  misma  ley  penal,  etc.,  etc  , partiendo  del 
supuesto  de  la  representación  parlamentaria.  Y esta 
unidad  política  trae  aparejada  la  unidad  de  la  admi- 
nistración central*  Esto  desde  el  3 de  Agosto  de  1878 
se  ha  afirmado  de  una  manera  clara  y positiva,  sin 
modificación  de  ninguna  especie,  EL  error  de  3.  3.  pro- 
cede de  otro  muy  generalizado,  á causa  del  que  nos 
dividimos  con  frecuencia  en  estos  asuntos  ultramari- 
nos y no  concluimos  de  formar  exacto  juicio  ni  sobre 
las  corrientes  de  los  partidos,  ni  sobre  las  aspiraciones 
de  cada  uno  de  ellos;  ese  error  consiste  en  suponer, 
por  ejemplo,  que  el  partido  liberal  ó autonomista  de 
Cuba  ha  pedido  para  aquella  Antilla  el  régimen  cana- 
dense,  Y no  lo  ha  pedido  jamás;  aquel  partido  tiene  un 
principio  científico  y fórmulas  concretas  como  cualquier 
otro  partido,  y S*  8.  sabe  la  diferencia  que  existe  en- 
tre los  partidos  y las  escuelas.  Las  escuelas  afirman  un 
principio  y se  preocupan  poco  de  su  desenvolvimiento, 
encomendando  después  esto  á los  partidos;  por  el  con- 
trario, los  partidos  afirman  las  soluciones  concretas,  y 
sí  bien  establecen  el  principio,  es  pasa  la  explicación 
de  las  soluciones  del  Gobierno.  Así  que,  cuando  se  tra- 
ta de  la  explicación  de  la  autonomía  colonial  para 
aplicar  el  principio  científico,  aquel  partido  liberal  no 
hace  esto  de  una  manera  absoluta,  sino  diciendo  de  qué 
suerte  entiende  que  se  ha  de  establecer  la  autonomía 
colonial,  y cómo  la  autonomía  colonial  supone  estos 
dos  extremos:  colonial,  colonia;  es  decir,  una  comarca 
en  condiciones  particulares  dentro  de  la  nacionalidad; 
la  autonomía,  es  decir,  esta  comarca  con  propia  vida 
dentro  de  las  condiciones  de  colonia, 

Ha  detallado  con  esta  explicación  la  manera  de 
realizarla  aplicación  del  principio,  y 3*  3,  sabe  bien 
que  no  basta  decir  el  régimen  autonómico  colonial  de 
Inglaterra,  porque  la  manera  de  estar  organizada  cada 
una  de  las  colonias  británicas  es  diversa*  Por  ejemplo, 
desde  la  autonomía  canadense  hasta  las  colonias  de  la  Go- 
roña,  hay  una  porción  de  gradaciones  en  las  cuales  se 
tienen  en  cuenta,  además  de  los  principios,  las  condi- 
ciones especiales  de  la  localidad.  De  manera  que  pue- 
de S.  S,  rectificar  por  completo  esta  opinión  que  sos- 
tiene, porque  el  partido  liberal  ha  sido  siempre,  desde 
el  primer  dia,  partidario  de  esta  unidad  nacional,  con 
la  especialidad  puramente  local;  por  eso  ha  dicho  des- 
de el  primer  dia  que  quiere  «toda  la  descentralización 
compatible  con  la  unidad  nacional,  « 

Después  de  todo,  el  régimen  autonómico,  ¿qué  es, 
más  que  la  descentralización?  ¿En  qué  se  diferencia  la 
autonomía  de  la  descentralización?  Su  señoría  es  per- 
sona culta  y me  permitirá  no  entrar  en  esto;  la  cen- 
tralización y la  descentralización  es  un  procedimien- 
to, mientras  la  autonomía  es  una  afirmación  sustanti- 
va de  la  doctrina.  La  descentralización  es  un  movi- 
miento de  dentro  afuera,  y el  fin  determinado  es  la 
autonomía,  es  decir,  el  principio  de  que  la  colonia  se 


| rija  por  sí  sola.  Pero  lo  que  hay  aquí,  y vuelvo  á decir 
que  es  deplorable,  lamentabilísimo,  es  que  no  discuta- 
mos con  frecuencia  estos  asuntos  de  Ultramar,  para  que 
demostremos  nuestras  corrientes  diversas  y que  apa- 
rezcan bien  las  ideas;  porque  ya  ve  3.  8.  que  no  es  ne- 
cesario renunciar  á estas  luchas  parlamentarias  ni  ape- 
lar á la  reserva;  pues  cuando  los  que  discuten  son  per- 
sonas corteses,  se  puede  decir  todo  con  el  respeto  re- 
ciproco que  se  deben  las  personas  distinguidas  y la 
sinceridad  de  las  opiniones,  así  como  y con  el  interés 
y el  pormenor  que  los  asuntos  merecen. 

Voy  á la  segunda  equivocación  de  S.  S.,  verdadera 
confusión  de  principios.  No  pueden  llevarse  las  opinio- 
nes que  sostiene  el  Sr.  Labra,  no  puede  plantearse,  no 
puede  realizarse  la  unidad  política,  por  varias  razones; 
una  de  ellas,  por  la  diversidad  de  los  partidos  políticos 
de  las  Antillas;  tienen  intereses  puramente  locales.  ¿No 
se  da  el  caso  de  que  vengan  Diputados  y cada  cual  se 
siente  en  grupo  distinto,  representando  opiniones  par- 
ticulares en  la  Península  y otras  distintas  en  las  Anti- 
llas? Pues  yo  que  vengo  luchando  contra  ese  mal,  que 
he  denunciado  de  una  manera  terminante  desde  1879 
discutiendo  con  el  Sr.  Elduayen,  digo  que  esto  es  in- 
evitable en  tanto  que  S.  S.  mantenga  la  política  que 
mantiene.  La  razón  es  clara.  ¿No  ve  S.  S.  que  los  inte- 
reses políticos  de  las  Antillas  son  distintos  de  los  que 
se  ventilan  en  la  Península?  Si  aquí,  por  ejemplo,  no 
hubiera  más  que  una  ley  de  imprenta,  una  ley  de  su- 
fragio, una  ley  de  asociación,  ¿cree  8*  8,  que  todos  los 
que  tenemos  un  criterio  amplio  y radical  sobre  este 
punto  necesitaríamos  hacer  una  campaña  especial  para 
llevar  á las  Antillas  lo  conseguido  para  la  Metrópoli! 

Por  el  contrario,  los  que  fueran  partidarios  de  la 
reacción,  los  que  llevados  de  un  espíritu  más  meticulo- 
so y represivo  no  creyeran  que  podían  llegar  á límites 
demasiado  extensos  en  lo  referente  á la  cuestión  de  im- 
prenta, aplicarían  á las  leyes  sus  ideas,  pero  las  apli- 
carían del  mismo  modo  y como  es  lógico,  aquí  y allí. 

Y no  lo  dude  S*  8.,  los  Diputados  ultramarinos  son 
y serán  una  perturbación  en  el  Parlamento  nacional,  y 
no  podrán  ménos  de  serlo  mientras  se  sostengan  esas 
opiniones.  Yea  8.  S.  también  cómo  se  ha  establecido 
algo  de  esto  en  los  Estados-Unidos  y aun  en  Inglater- 
ra. No  llevan  sus  Diputados  ai  parlamento,  pero  en 
cambio  no  dan  al  territorio  los  derechos  dei  Estado, 
Mientras  haya  un  Parlamento,  y en  ese  Parlamento,  como 
sucede  en  el  actual  español,  haya  Diputados  en  condi- 
ciones distintas;  mientras  vengan  aquí  unos  Diputados 
como  producto  del  sufragio  casi  universal  y otros  como 
producto  de  un  censo  restringido  que  les  permite  ve- 
nir á sentarse  aquí  por  44  votos,  los  intereses  políticos 
de  unos  y otros  elementos  serán  completamente  dis- 
tintos, y representarán  causas,  elementos  y sentidos 
diversos  ü opuestos. 

¿Qué  importa  votar  aquí  una  ley  estableciendo  el 
sufragio  universal,  si  esta  ley  no  se  lleva  Inmediata- 
mente á las  Antillas?  ¿Que  Importa  votar  aquí  la  ley 
de  imprenta,  si  esa  ley  no  se  lleva  á las  Antillas?  Estos 
asuntos  tan  importantes  no  tienen  interés  para  aque- 
llas provincias,  y por  consiguiente,  en  estas  cuestio- 
nes políticas  las  Antillas  tienen  que  dividirse.  Por  ma- 
nera que  aquí  hay,  como  he  dicho,  una  verdadera  con- 
fusión de  principios*  No  lo  crea  8,  3*:  no  hay  Parla- 
mento en  esas  condiciones,  no  puede  haberlo  mientras 
haya  40  Diputados  que  no  tengan  los  mismos  intereses 
políticos  y económicos  generales  de  la  Península;  mien- 
tras no  se  encuentren  la  Península  y las  Antillas  en 
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condiciones  iguales  de  vida  política,  esos  40  Diputa- 
dos serán  un  elemento  perturbador  en  la  política  na- 
cional - Lo  serán  siempre,  lo  han  sido  eternamente,  des- 
de las  Cortes  de  Cádiz  y siempre  que  las  Antillas  han 
tenido  aquí  representación.  Y,  créalo  S.  S.}  tome  la  ex- 
periencia de  los  hechos. 

En  Francia  han  podido  ser  Ministros,  no  de  las  Co- 
lonias, sino  Ministros  ordinarios,  representantes  de  las 
colonias,  y en  Portugal  pueden  serlo,  porque  las  con- 
diciones de  la  vida  política  son  distintas.  Lo  que  se 
necesita  indudablemente  es  sacar  de  la  competencia 
del  Congreso  lo  puramente  local,  para  qoe  aquí  no  ven- 
gan las  pequeneces  de  localidad,  ios  intereses  de  cam- 
panario y todo  aquello  que  crea  los  antagonismos  de 
cuerpos  que  viven  en  un  medio  distinto,  de  un  modo 
distinto  de  aquel  en  que  nosotros  vivimos. 

De  manera  que,  no  lo  dude  S.  S,,  es  una  verdad  in- 
discutible, no  conseguirá  S.  S.  nada  mientras  no  traiga 
la  unidad  política,  mientras  no  dé  un  interés  político 
Idéntico  á todos.  Repito  que  me  interesa  mucho  con- 
signar esto.  ¡Ay  dei  Parlamento  nacional  el  día  en  que 
siguiendo  una  determinada  progresión  viniesen  más 
de  40  Diputados,  viniesen  50,  viniesen  80  ó 100  de  las 
provincias  ultramarinas!  ¡Ay  del  dia  on  que  el  despe- 
cho ó la  pasión,  ó algún  error  grave,  reuniese  y con- 
gregase á ese  nümero  de  Diputados  y los  pusiese  al 
servicio  de  alguna  de  esas  pasiones  anónimas  ó de  al- 
guno de  esos  caractéres  que  algunas  veces  en  la  polí- 
tica se  presentan  para  satisfacer  esas  pasiones  ó las  ten* 
denotas  de  esos  caractéres! 

El  dia  en  que  ese  número  de  Diputados  formase  un 
grupo  completamente  distinto  de  ios  Diputados  áa  la 
Península,  ese  grupo  constituiría  un  peligro  muchísi- 
mo mayor  que  ei  que  podrían  constituir  los  Diputados 
da  determinadas  provincias,  reunidos  solo  por  un  pa- 
sajero interés  económico.  Estableced,  pues,  la  unidad 
en  lo  fundamental,  en  lo  nacional,  en  lo  tocante  a t de- 
recho personal  y á la  ciudadanía:  que  la  libertad  sea 
la  misma  allí  que  aquí,  que  el  sufragio  sea  el  mismo: 
qus  se  siga  después  de  todo  el  mismo  criterio  que  pre- 
sidió al  establecimiento  del  derecho  de  reunión. 

Sí  S.  S.  cree  que  el  estado  general  de  las  Antillas 
dificulta  el  reconocimiento  de  ciertos  derechos,  tenga 
en  cuenta  io  que  ha  pasado  en  Puerto-Rico.  En  aque- 
lla isla  se  han  verificado  grandes  trasformaciones,  y 
eso  no  ha  sido  obstáculo  para  que  haya  dado  ejemplo 
de  una  cultura,  de  un  respeto  y de  un  orden  que  real- 
mente se  pueden  presentar  como  modelo  en  todas  las 
grandes  experiencias  políticas  de  los  tiempos  contem- 
poráneos. 

Desde  1870  á 74  se  han  aplicado  allí  todos  los  de- 
rechos políticos  de  la  Península  sin  peligro  ni  desor- 
den de  ninguna  especie.  Se  ha  llevado  á cabo  una  obra 
tan  grande  como  la  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  y 
se  ha  verificado  la  trasformacion  del  trabajo  en  tales 
condiciones  y con  tal  orden,  que  no  hay  más  que  ver, 
no  ya  ios  informes  de  los  autoridades  superiores  de 
fuella  isla,  sino  los  informes  que  han  dado  ¿ sus  res- 
pectivos Gobiernos  los  cónsules  de  Francia,  Inglater- 
ra y los  Estados -Unidos,  elogiando  á aquel  pueblo,  que 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  cultura  política,  como  he 
dicho  á S,  S.,  no  cede  como  ejemplo  á los  más  cultos 
de  ia  Península, 

Pues  bien;  supongamos  que  aquellos  países  no  tu- 
vieran esa  cultura.  ¿Olvida  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
qoe  su  antecesor  llevó  á Cuba  y Puerto-Rico  el  derecho 
más  difícil,  el  que  necesita  mayor  preparación,  el  de- 


recho de  reunión?  Pues  el  pueblo  donde  el  derecho  de 
reunión  se  ejercita  tranquila  y perfectamente,  ya  se 
puede  decir  que  está  bien  preparado  para  toda  clase 
de  libertades. 

Yo  me  acuerdo,  Sres.  Diputados,  y valga  esta  ex- 
periencia personal,  que  alia  en  los  principios  de  la 
revolución  de  1868,  asistiendo  yo  á reuniones  públi- 
cas donde  luchaban  intereses  políticos  muy  encontra- 
dos, oyendo  negar  que  España  estuviera  en  condicio- 
nes para  un  desarrollo  completo  político  que  trajera 
consigo  el  sufragio  universal,  la  libertad  completa  de 
la  prensa  y el  derecho  de  asociación,  volvia  á esta  re- 
flexión: yo  he  visto  ese  derecho  practicado  en  otros 
pueblos;  le  he  visto  practicado  en  la  libre  Inglaterra, 
señalada  como  maestra  en  el  arte  político,  y he  podido 
comparar  aquel  ruido,  aquel  alboroto,  aquellas  inter- 
rupciones brutales,  aquellas  colisiones,  con  la  manera 
tranquila,  con  el  respeto,  con  el  amor  verdaderamente 
asombroso  que  tiene  nuestro  pueblo  á la  palabra  que 
embriaga  y que  todo  el  mundo  recibe  con  respeto. 

Pues  bien;  cuando  el  pueblo  ejerce  el  derecho  de 
reunión  de  esta  manera,  cuando  se  le  concede  por 
creerle  suficientemente  preparado  para  él,  se  le  ha  de 
suponer  en  la  plenitud  de  sus  facultades,  se  ha  de  su- 
poner que  puede  ejercer  perfectamente  el  derecho  libre 
de  usar  de  la  imprenta,  sin  necesidad  de  que  se  pu- 
blique un  periódico  con  permiso  dei  gobernador,  el 
derecho  de  asociación,  y por  fin,  el  derecho  de  sufragio, 
por  virtud  del  cual  puede  enviar  al  Parlamento  sus 
representantes,  que  han  de  influir  y resolver  sobre  toda 
la  Nación. 

En  tercer  lugar,  doy  por  cierto  todo  lo  que  S.  S. 
dice.  Cuba  y Puerto -Rico  no  tienen  este  grado  de  cul- 
tura, se  encuentran  en  una  gran  inferioridad.  (El  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar:  No  he  dicho  junada  de  eso.} 
Lo  exagero  yo;  pero  se  encuentra  en  un  qstado  de  in- 
ferioridad que  no  puede  competir  con  la  Península* 
pues  si  estuviera  en  igualdad  de  condiciones,  Sr.  Mi- 
nistro, ¿cómo  no  participarla  de  este  derecho? 

El  argumento  que  yo  planteé  es  el  que  no  ha  rec- 
tificado S,  S,,  y es,  que  la  unidad  parlamentaria  no 
tolera  de  ninguna  suerte  una  diferencia  sustancial  en 
los  derechos  políticos.  En  los  países  confederados  sí; 
como  que  cada  uno  de  ellos  conserva  la  integridad  de 
su  personalidad  política,  le  sucede  lo  que  Ies  sucedió  á 
los  Estados-Unidos  antes  de  1870  y á Suiza  antes  de 
1873,  que  cada  Estado,  cada  comarca  tenia  el  derecho 
de  llevar  al  Congreso  general  á sus  representantes  en 
virtud  de  las  condiciones  peculiares  del  Estado  mismo, 
porque  aquel  Oongreso  no  podía  votar  sobre  los  Esta- 
dos. La  soberanía  de  los  Estados  particulares  quedaba 
fuera  del  Congreso;  pero  allí  donde  el  Congreso  vota 
sobre  todas  y cada  una  de  las  partes,  sobre  el  derecho 
particular  y sobre  el  derecho  general,  los  Diputados 
tienen  que  vivir  en  condiciones  análogas  y proceder 
de  la  misma  fuente;  no  pueden  salir  unos  de  una  oli- 
garquía y otros  de  la  abolición  del  censo  por  la  exal- 
tación de  la  capacidad. 

De  modo  que,  si  fuera  cierto  que  Cuba  y Puerto- 
Rico  no  están  en  condiciones  políticas,  ni  en  cultura, 
ni  en  tranquilidad,  ni  en  orden,  ¡ah!  entonces  la  con- 
clusión delSr.  Ministro  es  lógica,  no  deben  venir  aquí 
los  Diputados.  No  puede  3 . S<  en  este  Congreso  permi- 
tir de  ninguna  manera  que  hombres  nacidos  en  una 
comarca  atrasada,  de  relativa  incultura,  de  condicio- 
nes políticas  perfectamente  distintas,  vengan  aquí  á 
votar,  á discutir,  á legislar  sobre  el  resto  de  la  Nación; 
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tiene  que  aplicar  S.  S*  el  criterio  conservador,  el  crite- 
rio de  los  Estados  dependientes,  el  criterio  dé  las  colo- 
nías  militares  ó de  explotación.  Pues  esto  es  lo  que  le 
da  un  tono  particular  á la  legislación  especial  en  ma- 
teria de  colonias*  ¿No  veS*S.  ia  unidad  parlamentaria? 
¿Se  le  ocurrirá  hoy  al  Diputado  francés  después  de 
1870,  ó al  Diputado  portugués  después  de  1869,  hacer 
esta  negación  completa  del  principio  fundamental  en 
que  descansa  el  régimen  representativo?  No;  este  es  el 
Cínico  orden  político  creado  por  la  Constitución* 

Bu  señoría  espera  que  andando  el  tiempo  podrá 
realizarse  lo  que  yo  sostengo-  Otro  error*  Con  el  crite- 
rio de  8*  S*,  no  lo  creo;  tendrá  muy  buenos  deseos,  pero 
yo  no  quiero  traer  al  Parlamento  nacional  las  cuestio- 
nes locales  en  el  presupuesto  único;  porque  yo  no  pido 
que  ei  Parlamento  venga  á resolver  todas  las  cuestiones 
de  las  Antillas  como  puede  resolver  las  cuestiones  de  las 
provincias,  que  son  dos  cosas  perfectamente  distintas* 
No;  lo  que  se  puede  y debe  tratar  aquí,  en  este  parla- 
mento, con  competencia  y eficacia,  es  el  interés  de  la 
Nación;  las  cuestiones  de  administración  central  en 
su  esencia,  la  diplomacia,  el  ejército,  la  marina,  y le- 
vantar  á la  Metrópoli  sobre  todas  las  oposiciones  loca- 
les, haciendo  entender  que  ella  no  es  ya  el  pueblo  que 
dirige,  sino  la  verdadera  Nación,  de  la  cual  todos  par- 
ticipan con  aquel  derecho  que  antes  decia;  de  tal  suer- 
te que  así  como  es  un  principio  en  el  derecho  político 
que  el  cubano  que  viene  á la  Península,  por  venir  aquí 
no  debe  ganar  nada,  del  propio  modo  el  peninsular 
que  va  á Guba  no  debe  perder  un  solo  derecho,  se  es- 
tablezca una  igualdad  que  en  el  orden  puramente  mo- 
ral responda  á aquel  concepto  en  cuya  virtud  afirma- 
mos que  el  terreno  que  pisamos  en  la  Península  per- 
tenece por  igual  á las  Antillas,  y cada  grano  de  arena 
de  las  Antillas  pertenece  con  igual  derecho  al  hombre 
que  vive  en  España, 

Esta  misma  compenetración,  que  no  permite  de 
ninguna  suerte  nna  diferencia  sustancial  entre  el  que 
vive  aquí  y el  que  vive  en  Ultramar;  que  da  un  per- 
fecto derecho  para  que  nadie  se  crea  español  de  la  raza 
de  los  mayores  ó de  la  raza  de  los  menores,  sino  todos 
hijos  de  esta  noble  tierra;  esta  compenetración,  digo, 
no  se  asegura  hoy  sino  por  los  Gobiernos,  por  los  pro- 
pios derechos,  por  las  propias  garantías,  por  la  propia 
dignidad,  con  lo  cual  pueda  presentarse  ante  la  Euro- 
pa y ante  todo  el  mundo  representando  el  carácter 
español* 

Oiga  S.  S,  esta  recomendación  que  yo  le  hago,  por- 
que, después  de  todo,  en  esta  campaña  yo  tengo  una 
posición  perfectamente  desahogada*  Yo  he  consagrado 
casi  mi  vida  entera  á estas  cuestiones,  y he  podido 
dispensarme  de  ello  de  una  manera  absoluta,  porque 
nada  me  une  hoy  á aquella  tierra:  cuanto  soy,  aquí  lo 
soy;  cuanto  he  de  ser,  aquí  he  da  ser;  cuanto  poseo, 
aquí  está;  mis  hijos  aquí  han  nacido;  mis  padres  aquí 
han  muerto;  mi  familia  está  en  esas  montañas  de  As- 
türias;  y cuando  tengo  por  todas  las  maneras  posibles 
esta  situación  tan  despejada,  vuelvo  siempre  los  ojos  á 
una  posible  resurrección  de  una  gran  política  que  ya 
ideó  el  Marqués  de  la  Sonora,  que  tenga  por  objeto  le- 
vantar todo  nuestro  espíritu  y nuestra  representación 
en  el  mundo  americano* 

Pues  para  esto,  créalo  S.  S*,  se  necesita  la  igual- 
dad en  la  ley  y la  unidad  de  los  derechos  polínicos,  para 
que  aquellos  países  donde  aun  resuenan  cuestiones  lo- 
cales, no  crean  que  cuando  no  llueve  en  el  año  es  por- 
que no  lo  permite  la  Metrópoli;  que  cuando  ellos  no 


j prosperan  es  porque  no  lo  permiten  las  trabas  que  nos- 
! otros  les  imponemos,  sino  que  vuelvan  los  ojos  á ia 
Nación,  haciendo  que  en  ella  encuentren  con  los  espíen 
dores  de  su  historia  legendaria  el  secreto  de  un  por- 
venir superior  bajo  esta  bandera  donde  se  cobijaron 
los  que  fueron  allí  á colonizar  aquella  tierra,  qo0  m 
es  de  indios  ni  de  otra  raza  que  la  nuestra,  en  la  pro- 
pia condición  que  esos  andaluces  y extremeños  que 
pueblan  las  riberas  del  Guadalquivir  y del  Guadiana 
porque  las  conquistaron  6 las  redujeron  sus  padres 
venidos  de  las  alturas  de  León  y Asturias* 

Solo  de  esta  manera,  créalo  el  Sr*  Ministro,  con- 
cluirán esos  males  que  nosotros  encontramos,  y contra 
los  cuales  yo  he  clamado  todo  lo  que  8,  S*  no  se  pue- 
de imaginar;  que  los  partidos  de  las  Antillas,  cuando 
se  trata  cuestiones  locales,  participen  del  carácter  lo- 
cal allá,  en  su  medio  propio  y sin  salir  de  él;  pero  que 
cuando  se  trata  de  las  cuestiones  generales,  entiendan 
que  lo  que  es  bueno  aquí  lo  es  también  allí;  el  quesea 
conservador  aquí  sea  también  conservador  allí,  y 
que  sea  demócrata  aquí  lo  tenga  que  ser  también  en 
las  Antillas.  Que  la  conciencia  no  se  contradice  ni  el 
derecho  se  parte* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
Me  conviene  rectificar  ante  todo  una  idea  equivocada 
que  el  Sr.  Labra  me  ha  atribuido*  Yo  no  he  hablado 
del  estado  de  cultura  de  aquellos  pueblos  en  un  senti- 
do que  pudiera  mortificar  á los  habitantes  de  nuestras 
provincias  ultramarinas,  cuya  ilustración  he  recono- 
cido, porque  ofrece  una  prueba  evidente  del  grado  que 
alcanza  en  los  mismos  representantes  que  envía ; yo  lo 
que  he  dicho  pura  y simplemente  es  que  una  de  las 
dificultades  con  que  tropezaba  el  Gobierno  para  aplicar 
allí  ampliamente  muchas  de  las  leyes  promulgadas  en 
la  Península,  nacía  en  primer  término  del  estado  social 
de  aquel  país;  estado  social  que,  como  último  residuo 
de  la  esclavitud  abolida,  deberá  desaparecer  segura- 
mente dentro  de  poco,  pero  que  todavía  no  ha  desapa- 
recido. No  creo,  como  S*  SM  que  estas  dificultades  ema- 
nen de  haber  planteado  en  toda  su  integridad  las  leyes 
políticas  de  la  Península,  ni  que  esto  sea  tampoco  ei 
origen  de  la  situación  anorma]  en  que  se  encuentran 
en  Guba  los  partidos  políticos* 

No;  yo  entiendo  que  en  esta  apreciación  se  equivoca 
el  Sr.  Labra;  busque  las  causas  del  mal  que  deplora,  en 
los  motivos  que  antes  he  señalado  y en  las  naturales 
consecuencias  de  la  guerra  separatista  que  por  espacio 
de  largos  años  ha  ensangrentado  aquellas  comarcas, 
creando  odios  que  solo  el  tiempo  puede  borrar  y des- 
confianzas que  todavía  no  se  han  extinguido*  ¿A  qué 
buscar  explicaciones  extrañas  á hechos  sencillos?  ¿A 
qué  atribuir  la  exaltación  en  que  están  algunos  ele- 
mentos de  Cuba,  á una  injustificada  desconfianza?  ¿Por 
qué  han  de  recelar  de  la  sinceridad  de  un  Gobierno 
que  en  un  plazo  relativamente  corto  ha  planteado  en 
las  provincias  ultramarinas  tantas  y tan  trascendenta- 
les reformas? 

No;  todo  es  consecuencia  de  las  circunstancias  ex- 
cepcionales que  allí  se  han  creado,  y de  que,  como  an* 
tes  expuse,  los  partidos  antillanos  no  han  tenido  sufi- 
ciente aliento  para  fundirse  en  los  peninsulares,  y están 
llenos  de  encono,  animados  de  un  espíritu  local  estre- 
cho, y siendo  con  sus  exigencias  y rencores,  en  mu- 
chas ocasiones,  una  rémora  á la  marcha  desembaraza- 
da y expedita  del  Gobierno,  Resultado  de  esto  es  ía 
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acritud,  la  violencia,  el  tono  destemplado  y agresivo 
con  que  una  parte  considerable  de  la  prensa  cubana 
trata  todas  las  cuestiones,  demostrando  de  esta  suerte 
la  injusticia  con  que  se  queja  de  falta  de  libertad,  ¿Qué 
le  falta  para  gozar  de  la  misma  libertad  que  disfruta 
la  de  la  Península? 

Llamo  la  atención  del  Sr.  Labra  sobre  este  particu-  i 
lar,  para  que  me  diga  en  qué  se  diferencia  la  libertad 
de  que  boy  disfruta  la  prensa  en  la  Península  y la  liber - 
tad  de  que  goza  en  las  Antillas;  absolutamente  en  nada, 
porque  en  último  resultado,  las  diferencias  que  exis- 
ten se  refieren  únicamente  á los  procedimientos  para  la 
publicación  de  los  periódicos,  según  la  nueva  ley  do 
policía  de  imprenta  promulgada  en  la  Península;  pero 
en  c uanto  se  relaciona  con  la  ex  presí  qd  de  las  ideas,  la 
prensa  tiene  allí  tanta  ó más  libertad  que  aquí;  hasta 
tal  punto,  que  en  realidad  de  verdad,  por  oí  abuso  que 
hacen  de  esta  misma  libertad,  una  parte  de  la  prensa 
de  Cuba  no  puede  presentarse  en  ninguna  parte  como 
modelo  digno  de  ser  Imitado.  En  resumen'  no  nace  como 
he  dicho,  la  dificultad  con  que  el  Gobierno  lucha  para 
plantear  las  reformas,  ni  de  su  espíritu,  ni  de  su  vo- 
luntad; nace  del  encono,  nace  de  la  violencia,  nace  de 
la  pasión  con  que  los  partidos  coloniales  se  combaten. 

El  Gobierno  tiene  que  proceder  con  prudencia,  y no 
puede  marchar  en  una  dirección  exclusiva  con  paso 
apresurado  y resuelto,  porque  está  obligado  á atender 
á todos  los  intereses,  porque  esa  es  su  misión  de  paz, 
y no  debe  faltar  á ella.  Si  el  Sr.  Labra  y todos  los  que 
participan  de  sus  opiniones  contribuyeran  á amorti- 
guar las  pasiones,  que  toman  un  carácter  verdadera- 
mente lamentable  en  Cuba,  y á que  desapareciesen  las 
desconfianzas  y recelos,  que  se  mantienen  vivos  qui- 
zás porque  están  distantes  de  la  Península,  yo  creo 
que  podríamos  caminar  más  desembarazadamente  por 
la  senda  de  la  libertad,  desenvolviendo  allí  hasta  don- 
de fuera  posible  dentro  de  la  Constitución,  los  dere- 
chos políticos  que  nosotros  no  podemos  desconocer  ni 
negar. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  LABRA:  Me  importa  dejar  consignado,  ó 
mejor  dicho,  establecido,  que  á mí  no  se  me  ha  ocur- 
rido jamás  que  con  la  reforma  que  yo  recomiendo 
concluyan  los  partidos  locales  allí;  no;  esos  partidos, 
continuarán:  lo  que  yo  sostengo  es  que  esos  partidos, 
preocupados  solo  de  intereses  locales,  no  deben  reper- 
cutir aquí,  y yo  sostengo  que  repercutirán  aquí  mien- 
tras los  intereses  generales  no  sean  los  intereses  que 
representen  los  partidos  eu  Cuba;  de  estas  contiendas 
délos  partidos  hay  mucho  que  hablar; porque  después 
de  todo,  lo  que  pasa  en  Cuba  creo  que  ha  sucedido  con 
más  gravedad  en  otros  países. ¿Por  ventura  no  era  más 
grave  lo  que  sucedió  en  Canadá  en  dos  diversas  épo- 
cas? Y sin  embargo,  ¿todo  aquello  se  concluyó  y se  pro- 
cedió con  mesura,  procurando  calmar  las  pasiones, 
como  desea  ahora  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar? 

No;  la  libertad  tiene  esa  gran  ventaja,  tiene  una 
gran  fuerza  moralizadora;  y por  tanto,  lo  que  se  nece- 
sita es  instituciones  libres  y un  Gobierno  sério  y fuer- 
te, Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Cuando  yo  oigo  á 3.  S,  hablarnos  de  los  excesos 
de  la  imprenta,  me  acuerdo  sin  querer  de  aquella  hoja 
suelta...  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.)  Pocas 
palabras,  Sr.  Presidente,  y concluyo. Me  acuerdo,  digo, 
de  aquella  hoja  suelta  que  publicó  ¿última  hora  el 
periódico  El  Debate,  y que  creo  que  firmaba  también 


8.  8.  Siempre  el  periodista  se  queja  dé  los  rigores  de  la 
ley,  y siempre  el  Gobierno,  como  ahora  S,  3.,  se  queja 
extremadamente  de  las  exageraciones  y violencias  de 
la  prensa. 

Pues  bien;  la  diferencia  entre  lo  que  pasa  en  Cuba 
y Puerto-Rico  y lo  que  pasa  en  la  Peninsulares  en  ma- 
teria de  imprenta  nna  muy  fundamental,  á saber:  que 
mientras  aquí  el  Gobierno  hace  esto  que  no  se  ha  visto 
en  ninguna  parte,  es  decir,  que  no  se  aplica  ni  se  prac- 
tica la  ley  de  imprenta,  allí  se  aplica  esa  ley  conser- 
vadora, sobre  la  cual  3.  3.  decía  que  no  se  podía  vivir 
por  el  rigor  del  Gobierno.  Tenga  muy  presente  el  se- 
ñor Ministro  cuando  está  sentado  en  ese  banco,  lo  que 
decia  cuando  se  encontraba  en  los  bancos  de  la  oposi- 
ción, para  qne  no  tengamos  que  repetir  aquello  que 
decia  Mi  rabean  de  los  jacobinos:  no  es  lo  mismo  un 
jacobino  Ministro  que  un  Ministro  jacobino. 

Otra  costumbre  tiene  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
que  yo  la  acepto,  y es  la  de  darnos  algunos  consejos  á 
los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos.  Yaya  consejo 
por  consejo.  Si  á S.  S,  le  parece  bien  que  nosotros  di- 
gamos á nuestros  amigos  que  no  falten,  que  se  con- 
tengan en  actitud  respetuosa,  dígales  S.  S.  á los  suyos 
que  tengan  también  respeto,  y sobre  todo,  dígales  á 
las  autoridades  que  tengan  muy  en  cuenta  que  el  Có- 
digo penal  tiene  previsto  de  una  manera  clara  y posi- 
tiva que  se  persigan  de  oficio  las  injurias  y las  calum- 
nias que  se  dirijan  á los  Diputados  por  las  opiniones 
que  emiten  en  este  recinto;  y de  esta  suerte,  con  el 
acuerdo  de  todos,  se  saldría  adelante;  pero  sobre  todo* 
lo  que  le  recomiendo  á 3.  S,,  y vaya  esto  como  consejo 
también,  es  que  dé  mucha  libertad  y muchos  derechos 
y tenga  gobernadores  que  sean  gobernadores  sérios. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  {Nnñez  de  Arce): 
El  Sr,  Labra,  sin  dnda  por  mi  dificultad  de  expresión, 
no  me  ha  comprendido, 

Yo  no  he  hablado  absolutamente  nada  de  la  apli- 
cación de  la  ley  de  imprenta.  Lo  que  he  dicho  es  que 
una  parte  de  la  prensa  de  Cuba  goza  de  una  gran  li- 
bertad, de  la  cual  abusa  con  la  procacidad  de  su  len- 
guaje. Pues  qué,  ¿no  tengo  yo  el  dere'qho,  como  cual- 
quier otro  Sr.  Diputado,  de  juzgar  la  conducta  de  la 
prensa?  ¿Defenderá  el  Sr.  Labra,  qne  suele  expresarse 
siempre  con  exquisita  cortesía,  el  lenguaje  violento  é 
insolente,  contrario  á todo  respeto,  de  una  parte  de  la 
prensa  cubana? 

Pues  no  he  hecho  más  que  censurar  esa  conducta; 
y ciertamente  que  si  se  aplicara  la  ley  de  imprenta  con 
el  rigor  que  3.  S,  dice,  quizás  se  mantendría  aún  den- 
tro de  los  límites  de  la  moderación  que  ha  quebran- 
tado. Pero  la  verdad  es  que,  á pesar  de  sus  abusos, 
hay  respecto  de  ella  una  gran  tolerancia,  como  lo 
prueba  el  hecho  de  que  solo  por  desacato  á los  altos 
Poderes  del  Estado  y por  la  calumnia  ó injurias,  han 
sido  llevados  en  estos  últimos  tiempos  algunos,  muy 
pocos  periódicos,  á loe  tribunales.  Por  la  defensa  de  los 
principios,  por  la  defensa  de  las  doctrinas,  aun  cuando 
sean  exageradas,  yo  afirmo  que  desde  que  ocupo  este 
puesto,  y en  esta  parte  debo  hacer  también  justicia  á 
mi  antecesor  que  me  señaló  el  camino,  no  se  ha  de- 
nunciado á ningún  periódico.  Se  les  ha  denunciado  por 
ataques  á las  altas  instituciones,  por  injurias  y por  ca- 
lumnias á las  autoridades. 

¿Defiende  3.  S.  á los  que  injurian  y á los  que  ca- 
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lumnian?  (El  Sr.  Lábra\  Como  los  ha  defendido  3.  3.) 
Yo  no  los  he  defendido  jamás,  y por  ©i  contrario,  he 
tenido  siempre  el  y&Ior  de  decir  que  los  periodistas 
deben  aceptar  la  responsabilidad  de  sus  actos,  porque 
solo  á condición  de  ser  responsable  se  es  líbre,  y que 
si  alguno  de  ellos  cometía  delito  en  el  ejercicio  de  su 
misión,  debía  sufrir  la  pena  á que  se  hubiese  hecho 
acreedor,  sin  guardarle  contemplaciones  ni  miramien- 
tos de  ningún  género, 

Eso  he  dicho  en  la  oposición,  y tengo  algún  dere- 
cho para  repetirlo  desde  este  banco,  (i?¿  Sr,  Labra:  Eso 
lo  decimos  todos.)  Entonces  ¿á  qué  vienen  esas  quejas 
de  S.  S.?  {El  Sr,  Zadm:  Digo  lo  propio  que  decía  3.  3. 
cuando  antes  se  denunciaban  periódicos,)  No  compren- 
do la  Interrupción  de  S.  S.,  porque  no  se  trata  de  pe- 
riódicos denunciados  en  Cuba, 

Por  lo  demás,  insisto  en  lo  que  he  dicho  antes. 
Mientras  no  se  temple  y se  modifique  el  estado  políti- 
co de  Cuba,  estado  que  reconoce  por  causas,  no  las 
que  S,  3.  expresa,  sino  las  consecuencias  de  la  guerra 
y la  excitación  de  los  partidos  locales;  mientras  esa  si- 
tuación no  cambie,  repito  que  no  creo  posible  marchar 
con  la  premura  que  3,  3*  desea  al  fin  descentraiizador 
que  nos  ha  propuesto. 

Y por  cierto  que  deploro  que  para  poner  fin  á ese 
estado  no  presten  más  concurso  los  periódicos  que  en 
aquella  Antilla  defienden  la  política  de  3.  S.,  porque 
verdaderamente,  con  sn  lenguaje  reticente,  amenaza- 
dor, hostil  en  muchas  ocasiones  a la  madre  Patria,  dan 
lugar  á que  se  mantengan  la  inquietud  y la  zozobra 
de  los  ánimos,  que  de  otra  manera  se  habrían  ya  des- 
vanecido. 

Guando  yo  veo  que  hasta  S,  S*,sin  poder  defender- 
se por  completo  del  espíritu  algunas  veces  perturba- 
dor que  agita  á los  que  sostienen  ciertas  ideas  en  Cuba, 
abre  las  columnas  del  periódico  que  tan  dignamente 
dirige  á comunicaciones  en  que  se  calumnia  de  ou 
modo  vergonzoso  y constante  á España,  y cuando  esto 
se  hace  en  Madrid  y delante  de  nosotros,..  {El  Sr,  La- 
bra: A España  nunca, — El  Sr,  Camañaque:  A España, 
sí,  á España.)  No  hace  muchos  dias  que  se  desacredi- 
taba la  administración  española . con  odiosas  exage- 
raciones é invenciones  inverosímiles.  El  periódico  que 
$.  k dirige  decía  en  una  correspondencia  á la  faz  de 
España  y del  mundo  civilizado,  que  todas  las  noches 
moría  asesinada  en  las  calles  de  la  Habana  mucha  más 
gente  de  la  que  podía  haber  muerto  en  varias  acciones 
de  guerra, 

Y á los  que  propalan  estas  noticias  Ies  abre  3,  3. 
las  columnas  de  su  periódico;  ¿y  de  esta  suerte,  quiere 
que  se  restablezca  la  paz,  la  tranquilidad , el  sosiego, 
La  confianza,  tan  necesarias  para  que  el  Gobierno  pue- 
da desenvolver  sin  peligro  sus  doctrinas  y sus  tenden- 
cias? Ayúdenos  3,  S.;  este  Gobierno  está  lleno  de  un 
espíritu  ampliamente  liberal;  ayúdenos  3,  3.  aquí  y 
allá,  y de  esta  suerte  podrán  quedar  satisfechos  los 
justos  deseos  y las  aspiraciones  de  los  españoles  de 
América,  que  nuestros  hermanos  son  y queremos  que 
participen  de  nuestras  libertades  y nuestras  glorias, 
(Muestras  de  aprobación.) 

El  Sr.  CaKamaQUE:  Señor  Presidente,  pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  puedo  conceder  la  pala- 
bra á S.  3. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Señor  Presidente,  se  ha  alu- 
dido á Puerto-Rico,  á la  prensa  de  Puerto-Rico  y á los 
Diputado»  de  Puerto-Rico. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  ha  defendí* 
do  á la  prensa  y á los  Diputados  de  Puerto -Rico.  Xa 
tendrá  S.  3,  ocasión  de  decir  lo  que  le  parezca,  al  dis- 
cutirse los  presupuestos  de  Ultramar;  ahora,  para  cou- 
‘ ceder  á 3.  S,  la  palabra  tendría  que  salirme  entera- 
mente del  Reglamento.  Ei  Sr.  Labra  ha  presentado 
una  adición,  le  ha  contestado  el  Sr,  Ministro,  y ahora 
se  va  á votar  la  adición P 

E13r.  CAÑAMAQUE:  Señor  Presidente,  yo  pro- 
meto á S,  S.  ante  todo  una  profunda  sumisión;  pero 
debo  indicar  al  Sr.  Presidente  que  el  Sr.  Labra,  con- 
testando ai  3r.  Ministro  de  Ultramar,  hacíale  á modo 
de  advertencia  la  indicación  de  que  aconsejara  á sus 
amigos,  y yo  lo  soy  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  tales 
ó cuales  cosas  en  el  sentido  de  la  política  ultramarina; 
el  Sr,  Labra  se  ha  referido  á Diputados  que  lo  son  por 
40  y 50  votos;  el  Sr.  Labra,  en  uso  de  su  perfecto  de- 
recho, ha  tratado  la  política  de  Ultramar  en  el  sentido 
que  ha  tenido  por  conveniente;  y yo,  haciendo  á la  Cá- 
mara y al  Sr.  Presidente  la  promesa  de  que  seré,  den- 
tro de  uu  severo  patriotismo,  excesivamente  prudente, 
pido  la  palabra.  Si  el  Sr.  Presidente  cree  que  no  debo 
usar  de  ella,  yo  le  ruego  que  acuda  á la  cortesía  de  la 
Cámara;  repito  que  seré  muy  prudente* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  puede  con- 
ceder  á S.  S.  la  palabra  sin  faltar  ai  Reglamento.  Y crea 
más:  cree  el  Presidente  que  satisface  los  sentimientos 
patrióticos  de  S*  S*  no  permitiendo  que  se  provoquen 
aquí  cuestiones  personales  entre  los  Diputados  de  las 
provincias  de  Ultramar;  discusión  que  vendrá  á ser 
necesariamente  personal , establecido  ei  debate  en  los 
términos  que  se  encuentra  y pidiendo  S.  S.  usar  de  la 
palabra  en  la  ocasión  en  que  la  pide.  (Muy  bien.) 

Ya  vendrá  la  ocasión  cuando  se  discutan  los  pre- 
supuestos de  Ultramar,  y allí  los  Sres.  Diputados,  sin 
hacer  alusión  á los  otros  compañeros,  expondrán  sus 
ideas  libremente  y lo  discutirán  todo  sin  peligro  nin- 
guno para  los  intereses  de  la  Patria  y sin  faltar  en  nada 
al  Reglamento^(Mwy  bien) 

El  3r.  CAN  AMAQUE:  Señor  Presidente,  conste, 
pnesto  que  ya  no  insisto,  en  que  yo  no  quería  hacer  de 
este  debate  con  mi  intervención  en  éi  una  cuestión 
personal;  hasta  ese  punto  ni  me  rebajo  yo  ni  quiero 
rebajar  la  dignidad  de  la  Cámara.  Iba  á responder,  por- 
que creía  que  estaba  en  mi  derecho  al  hacerlo,  con  el 
permiso  del  Sr.  Presidente,  á las  indicaciones  del  señor 
Labra*  á qnien  he  interrumpido.*. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Su  señoría  quiere  derivar 
un  derecho  del  abuso  anterior  de  su  derecho,  y el  Pro* 
si  dente  no  puede  admitir  ese  principio.  (Aprobación) 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Pues  me  siento,  reverente 
á la  Cámara  más  que  á las  razones  expuestas  por  el 
Sr.  Presidente. 

El  Sr*  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Considere  el  Sr.  Labra  que 
después  de  tantas  rectificaciones  como  ha  hecho  S.  3., 
pondría  á la  Mesa  en  un  conflicto  ai  por  una  cuestión 
ya  de  detalle**. 

El  Sr.  LABRA:  ¡Oh,  noí  Perdone  el  Sr*  Presidente; 
yo  le  suplico  que  oíga  dos  palabras. 

El  Sr.  Presidente  ha  visto  que  yo  me  encontraba 
í agredido  de  una  manera  que  no  quiero  calificar,  por 
el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  como  director  de  un  pe- 
riódico en  el  cual  S.  S.  se  ha  permitido  decir  que  se 
ha  publicado  algo  de  una  gravedad  tal,  que  yo  necesito 
recoger  aquí  en  la  Cámara.  Vea  3.  S.  de  qué  suerte  ha 
correspondido  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  á la  extre- 


HÜMERO  131. 


3067 


mada  consideración,  á la  excesiva  consideración  que  yo 
he  tenido  con  él. 

Las  cosas  de  los  periódicos,  Sr.  Ministro,  tienen  su 
sitio  fuera  de  aquí.  Yo  he  tenido  muy  buen  cuidado  de 
no  recoger  nunca  estas  alusiones,  Viene  8.  8.  á ello, 
aquí  estoy.  Un  periódico  que  se  publica  bajo  mi  direc- 
ción tiene  la  costumbre  de  ofrecer  sus  columnas  á to- 
dos, á amigos  y á adversarios:  con  repetición  lo  ha 
hecho  y ha  publicado  rectificaciones,  haciendo  una 
salvedad  que  aparece  constantemente  al  frente  de  este 
periódico,  que  acredita  su  perfecta  buena  fé,  y estque 
de  todo  lo  que  allí  se  escribe  y no  lleva  nombre,  res- 
ponden, primero  el  director,  después  la  redacción;  pero 
de  todo  aquello  que  lleva  un  nombre  responde  el  que 
firma,  y se  admite  la  rectificación  y la  contestación  y 
la  negación  de  todo  lo  que  allí  se  publica.  Y viene  en 
seguida  este  periódico..,  (Rumores,) 

¿Que  extraneza  es  esa?  Lo  que  sucede  muy  frecuen- 
temente es  que  las  columnas  no  se  abren  para  los  con 
trarios:  las  columnas  del  periódico  que  yo  dirijo  están 
prodigadas  para  todos.  Ha  publicado  cien  artículos 
contrarios  á mis  opiniones,  naturalmente  con  la  garan- 
tía de  la  firma  que  los  autorizaba.  ¿Se  hace  eso  de  or- 
dinario? ¿Qué  resulta  de  aquí?  Que  ha  venido  un  escri- 
tor denunciando  un  grave  suceso.  ¿Es  verdadero,  ó es 
falso?  Su  señoría  tiene  en  su  mano  medios  de  averiguar 
la  verdad  ó la  falsedad  de  ese  hecho,  y si  la  denuncia 
es  calumniosa,  modo  hay  de  corregirlo.  ¿Cuál?  Acu- 
diendo á los  tribunales  de  justicia. 

Guando  se  denuncian  hechos  verdaderamente  pu- 
nibles, ¿por  dónde  se  adquiere  la  seguridad  de  que  son 
verdaderos  ó falsos,  sino  por  la  garantía  del  que  los 
denuncia,  cuando  la  firma  es  de  una  persona  honrada 
y digna?  A 2,000  leguas  de  distancia  se  publican  estas 
indicaciones. 

Aquí  no  hay  más  que  una  cuestión  de  convenien- 
cia, y en  este  punto  difiero  de  S.  S.  por  completo.  Su 
señoría  cree  que  es  un  gran  interés  patriótico  cubrirlo 
todo  con  la  bandera  española;  que  aquí  no  debe  discu- 
tirse ni  decirse  nada;  que  debe  ocultarse  todo,  para  le- 
vantar el  nombre  de  la  Patria,  olvidando  las  injurias 
y las  torpezas  que  puedan  cometerse  con  su  pretexto. 

Pues  bien;  tenga  presente  S.  S.  que  si  es  verdad 
que  la  insurrección  de  Méjico  la  promovieron  los  que 
levantaron  la  bandera  de  la  libertad,  también  es  cier- 
to que  la  concluyeron  los  que  levantaron  la  bandera 
de  la  reacción,  y lo  que  la  Patria  impone  no  son  esos 
alardes,  esas  yoces,  esos  gritos  que  no  vienen  á cuen- 
to, sino  que  se  investigue  si  realmente  se  cometen  se- 
mejantes faltas  y si  son  verdaderos  delitos,  quedando 
la  Patria  pura,  respetada  y justiciera. 

Y una  de  dos:  ó son  delitos,  ó no  lo  son.  Si  lo  son, 
debe  ser  castigada  la  persona  que  los  haya  cometido; 
si  no  lo  son,  deben  ser  perseguidos  los  calumniadores. 

A todas  las  afirmaciones  de  8.  S,  de  que  todo  eso 
es  injuria  y calumnia,  puedo  oponer,  bajo  el  testimo- 
nio de  una  persona  respetable,  la  afirmación  de  que 
S.  3.  se  equivoca;  y en  otro  caso,  S.  SM  que  es  el  di- 
rector de  la  justicia  y del  ministerio  fiscal,  tiene  me- 
dios para  perseguir  la  calumnia,  si  la  calumnia  se  ha 
cometido.  No  faltaba  más  sino  que  tratara  S.  8.  de 
evitar  los  debates  y las  denuncias,  como  aquel  actor 
cómico  del  tiempo  del  Rey  absoluto,  gritando  siempre: 
«Viva  el  Rey,»  Lo  que  hace  falta  es  examinar,  inves- 
tigar lo  que  haya  de  verdad,  y perseguir  y* castigar 
los  delitos  si  se  han  cometido. 

Obrando  con  un  patriotismo  al  cual  8,  8,  no  habrá 


de  vencer  jamás,  y con  una  energía  de  la  cual  S.  8.  no 
me  ha  de  dar  jamás  ejemplo,  mantengo  yo  esta  polí- 
tica, haciendo  ver  que  de  ninguna  manera  el  nombre 
de  la  Patria  puede  servir  de  pretexto  para  que,  bajo  él 
se  oculten  errores,  torpeza,  defraudaciones  y delitos. 
De  otra  manera  ha  de  contestarme  8.  S.,  que  no  di- 
ciendo qne  son  injurias  y calumnias;  lo  que  8.  S.  ha  de 
hacer  es  prometer  la  persecución  de  esos  hechos,  para 
que  si  se  falta  á la  verdad,  la  falsía  quede  acreditada; 
para  que  si  los  hechos  quedan  justificados,  se  imponga 
el  debido  castigo  á sus  autores  y quede  á salvo  el  nom- 
bre y el  prestigio  de  España. 

Más  le  valiera  á S.  S.,  en  vez  de  estas  declamacio- 
nes patrióticas  que,  repito,  no  vienen  á cuento,  man- 
tener firme  allí  la  administración,  hacer  que  de  ningu- 
na manera  se  falte  por  nadie  á las  leyes,  y perseguir 
los  actos  que  antes  he  denunciado;  que  al  fin  y al  cabo, 
no  seria  yo  quien  ménos  quejas  pudiera  dar  de  una 
parte  de  aquella  prensa,  por  la  cual  soy  insultado  per- 
sonalmente todos  los  dias,  á todas  horas,  afectando  lo 
más  hondo  y respetable  de  la  vida  del  ciudadano,  del 
político,  del  Diputado,  del  particular,  del  caballero; 
solo  que  yo  tengo  la  elevación  de  miras  ó la  dignidad 
suficiente  para  creer  que  por  mí  responden  siempre 
mis  actos  y que  no  necesito  lanzar  vivas  ni  protestas 
para  que  todo  el  mundo  entienda  que  soy  un  hombre 
honrado  y una  persona  decente. 

Por  lo  demás,  yo  recomiendo  á 8.  8,  más  calma;  si 
3.  S,  cree  que  de  esa  suerte  ha  de  mantener  y conti- 
nuar esa  placidez  y esa  beatitud  de  su  Ministerio,  nos- 
otros no  hemos  de  contribuir  á ello;  habrá  de  discutir 
S.  8.;  que  al  fin  y al  cabo,  estos  nombres  augustos  que 
ha  tomado  en  labios  no  responden  á la  manera  de  dis- 
cutir templada  y comedida  de  que  yo  le  había  dado 
ejemplo.  Orea  S,  8.  que  hay  dos  maneras  positivas  de 
labrar  la  ruina  de  nuestro  imperio  en  las  Antillas;  una, 
es  verdad,  propagando  exageraciones,  moviendo  ios 
ánimos,  perturbando  los  espíritus;  pero  otra,  haciendo 
lo  que  inconscientemente  hace  S.  S.,  cubrirlo  todo  con 
la  bandera  española  y repitiendo  lo  que  fuera  de  este 
sitio  dicen  los  enemigos  de  la  Patria.  (Grandes  rumo- 
res en  la  mayoría .)  Sí,  lo  que  dicen  los  enemigos  de  la 
Patria,  á los  cuales  nosotros  combatimos  enórgicamen- 
te;  porque  nosotros,  frente  á todas  las  exageraciones  y 
á todas  las  violencias,  mantenemos  que  con  la  España, 
con  la  Patria  son  compatibles  todos  los  adelantos  de  la 
civilización  moderna. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ñoñez  de  Arce): 
Yo  sí  que  podría  quejarme  de  la  virulencia  con  que 
ha  empezado  á contestarme  el  Sr.  Labra;  porque  cual- 
quiera que  haya  sido  el  calor  con  que  me  haya  expre- 
sado, estoy  cierto  de  que  no  ha  salido  de  mis  labios 
ninguna  palabra  que  pudiera  ofender  á S,  8.,  cuando 
8.  S.  ha  pronunciado  algunas  que  no  quiero  ni  debo 
recoger. 

Yo  no  he  cubierto  con  la  bandera  española  ninguti 
delito;  no  he  hecho  más  que  deplorar  como  deplorare 
constantemente  que  ciertos  periódicos,  en  vez  de  con- 
tribuir á calmar  los  ánimos,  á aunar  las  voluntades  y á 
apaciguar  los  recelos  que  desgraciadamente  dividen  á 
nuestros  hermanos  de  las  Antillas,  observen  una  con- 
ducta distinta  y no  traten  más  que  de  echar  leña  al 
fuego  para  que  esas  tristes  desconfianzas  no  desaparez- 
can jamás. 

Yo  no  tengo  para  qué  discutir  el  procedimiento 
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que  en  uso  de  su  libérrimo  derecho  haya  adoptado  en 
este  punto  el  Sr.  Labra  con  relación  á su  periódico. 
Nada  quiero  decir  sobre  esto,  aunque  pudiera  juzgar 
tal  vez  de  un  modo  poco  favorable  esa  neutral  ampli- 
tud que  las  columnas  de  su  periódico  ofrecen  á los 
que,  como  he  dicho,  las  utilizan  para  Insultar  á Espa- 
ña. (El  Sr.  Labra:  No  es  exacto.)  Estoy  dispuesto  á de- 
mostrarlo, porque  insulto  es  decir  á la  faz  de  España 
y del  mundo  entero  que  en  una  noche  se  asesinan  en 
la  Habana  más  personas  que  las  que  pudieran  morir 
en  un  campo  de  batalla;  y el  periódico  de  S.  S.  no  pu- 
blica esa  monstruosidad  como  una  vaga  noticia  que 
de  todos  modos  debería  haber  rechazado  en  su  patrio- 
tismo, sino  que  aparece  en  correspondencias  que  perió- 
dicamente recibe  ó inserta,  inspiradas  todas  ellas  en 
ese  espíritu  hostil,  descaradamente  hostil  á la  Nación 
española. 

Yo  siento  mucho  que  S,  S.,  que  desea  la  extensión 
del  sufragio  y el  ejercicio  de  todas  las  libertades,  para 
afirmar,  según  dice,  y yo  lo  creo,  la  unión  sincera  y 
constante  de  todas  las  provincias  españolas,  sea  incons- 
cientemente  (le  hago  la  justicia  de  creer  que  más  in- 
conscientemente de  lo  que  á mí  me  juzga)  uno  de  los 
elementos  que  más  contribuyen  á mantener  ese  estado 
de  perturbación  de  los  ánimos,  el  cual  es  la  remora 
con  que  luchan  todos  los  Gobiernos  para  desenvolver 
sus  principios  en  la  árdua  cuestión  ultramarina,!) 

Leído  por  segunda  vez  el  capítulo  adicional,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  ©1 
acuerdo  del  Congreso  fue  negativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  que  acaba  de  presentarse  en  la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Dice  así: 
uLos  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  acordar  la  celebración  de  sesión  secreta  para  tra- 
tar de  una  proposición  sobre  billetes  de  libre  circula- 
ción en  las  vías  férreas. 

Palacio  del  Congreso  lá  de  Junio  de  1883.=Zóilo 
Perez.— Daniel  Valdés.=Antonío  Botija  Fajardo.=Ma“ 
nuel  Ibarra,=Oirilo  Fernandez  de  la  Hoz.=Juan  Ca- 
Sellas, =Enrique  García  Geñal.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  pú- 
blica; queda  el  Congreso  constltuidoensesion  secreta.» 
Eran  las  caatro  y media. 


A las  seis  y media  dijo: 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión  pública. 

Se  va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Pidal  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  la  prolongación  de  la  de 
Sesada  al  Puntal  hasta  el  puerto  y faro  de  Tazones 
(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  129 , sesión 
del  12  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pidal  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  PIDAL  (D.  Alejandro):  Señores  Diputados, 
una  carretera  que  solo  tiene  tres  kilómetros,  debe  apo- 
yarse con  tres  palabras,  siempre  que  por  lo  mónos  en- 
cierren estas  palabras  tres  razones.  Sea  la  primera  ia 
necesidad  de  los  valientes  y sufridos  marineros  del 
puerto  de  Tazones,  que  no  tienen  medio  de  vender  los 
productos  de  su  pesca  por  falta  de  medios  de  comuni- 
cación, viéndose  precisados  á confiarlos  á peatones  ági- 
les y robustos  que  trepan  con  el  pescado  en  la  cabeza 


por  aquellos  vericuetos.  Sea  ia  segunda,  la  comodidad 
de  las  familias  de  la  antigua  Villavíciosa,  que  hoy,  como 
cuando  el  César  Carlos  V desembarcó  en  sus  costas  no 
: tienen  otro  medio  de  ir  á tomar  baños  de  mar  que  ]a 
ria,  esa  ría  tan  abandonada  por  nuestros  marinos,  y 
llamada  á ser,  convenientemente  canalizada,  un  fon- 
deadero natural  como  el  pintoresco  puerto  de  Pasajes 
Y sea  la  tercera,  que  sin  estos  tres  miserables  kilóme- 
tros quedarán  inútiles  los  ya  construidos  desde  Villa- 
viciosa  al  Puntal,  y que  con  éstos  se  hará  efectivo  su 
valor  en  la  red  general  de  comunicaciones. 

Ya  veis,  no  he  sido  largo;  tres  razones  en  tres  y á 
todo  más  cuatro  palabras.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y be* 
cha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  do 
Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr,  Baselga  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  la  de  Campomanes  & 
una  de  las  estaciones  del  ferro-carril  del  Noroeste  en- 
tre León  y Gíjon  ( Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  mU 
mero  108,  sesión  del  12  de  Mayo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  BASELGA:  Señores  Diputados,  la  impor- 
tancia que  tendrá  una  carretera  que  ponga  en  comu- 
nicación el  valle  de  Huerna  con  la  provincia  de  León, 
siendo  como  es  rico  en  carbones  y maderas,  será  tal, 
que  se  convertirá  en  verdadero  centro  do  industria  una 
comarca  Incomunicada  hoy  con  el  mundo  civilizado. 
Nada  más  debo  exponer  en  apoyo  de  esta  proposición 
de  ley.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


11  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr,  Martínez  Pacheco  concediendo  pen- 
sión á la  viuda  de  D,  Alejandro  Nogués  ( Véase  el  Apén- 
dice dócimotercero  al  Diario  núm t 122,  sesión  del  i del 
actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Pacheco 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

11  Sr,  MARTINEZ  PACHECO:  Según  han  oido 
ios  Sres.  Diputados,  se  trata  en  la  proposición  que  ten- 
go la  honra  de  defender,  de  dispensar  únicamente  ó te 
viuda  del  inspector  médico  de  sanidad  militar  D,  Ale- 
jandro Nogués  la  demora  de  tres  meses  en  su  casa- 
miento, demora  ajena  á la  voluntad  de  ambos  contra- 
yentes y originada  por  el  retardo  sufrido  en  la  conce- 
sión de  la  bula  de  dispensa  de  Su  Santidad,  exigida  á 
consecuencia  de  ser  primos  carnales.  El  aplazamiento 
en  recibir  la  dispensa  fué  la  cansa  de  que  no  realiza- 
ran el  casamienio  en  la  época  oportuna  para  que  Doña 
Carmen  Nogués  llegara  á disfrutar  la  pensión  que  en 
caso  de  viudedad  le  correspondiera  con  arreglo  al  Mon- 
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t^pío  militar;  y como  esta  circunstancia  fuá  de  todo 
minto  ajena  á la  voluntad  del  causante  y de  la  que  hoy 
eg  su  viuda,  no  creo  justo  que  esta  señora  se  vea  en  el 
mayor  desamparo  por  un  motivo  que  en  nada  se  ha 
relacionado  con  sus  deseos,  bien  ajenos  por  cierto  al 
retardo  que  los  documentos  de  la  dispensa  sufrieron. 

Yo  deseo  que  eL  Congreso  tenga  en  consideración 
los  merecimientos  y servicios  del  inspector  médico, 
jefe  de  sanidad  militar  de  la  isla  de  Cuba,  D.  Alejan- 
dro Nogués,  que  falleció  en  la  Habana  desempeñando 
dicho  cargo,  contando  en  su  brillante  hoja  cuarenta  y 
ocho  anos,  dos  meses  y diez  y siete  días  de  servicios, 
habiendo  asistido  á la  guerra  civil  en  Cataluña  en  los 
anos  18íj  y i 8 AS,  á la  guerra  de  Africa,  y última- 
mente á la  guerra  civil,  en  el  Norte  primero  y en  Ca- 
taluña después,  mereciendo  los  mayores  elogios  por  su 
üjuen  comportamiento  y sin  que  en  la  hoja  de  hechos 
japga  la  más  insignificante  nota  desfavorable,  alean» 
jando  varías  cruces,  encomiendas  y placas  del  Mérito 
militar  rojas  por  servicios  de  campaña, 

En  vista  de  esto,  ruego  al  Congreso  se  sirva  tomar- 
la en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  ia  proposición  de  ley,  y he* 
chala  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  proposi- 
ción de  ley  pasará  á la  Comisión  de  gracias  ó pen- 
siones, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gas- 
tos ó Ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año 
económico  de  1883-8  A 

Idem  id*  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local. 

Dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial 
á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  de  i 
Poder  judicial* 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos* 
Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  de I Mu- 
nicipio de  Triano  ó Matamoros* 

Idem  sobro  concesión  de  dos  secciones  de  ferro- 
carril en  la  linea  de  Yalladolid  á Oalatayud. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  las 

Del  puente  de  Ajuda  al  Almendral; 

De  Villa  manan  á Hospital  de  Orbigo. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones. 

Dictamen  declarando  puerto  de  segundo  orden  el 
de  Arrecife,  en  la  isla  de  Lanzarote* 

Idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  el  material 
de  hierro  con  destino  al  edificio  denominado  ft Institu- 
ción libre  de  enseñanza,» 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  y otros. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


* 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCHO.  SE.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  15  DE  JUNIO  DE  1883. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  menos  cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Fasa  á la  Comi- 
sión de  actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr,  Azcárraga  (D.  Manuel).=Bl  Congreso  queda  enterado  del 
Real  decreto  mandando  proceder  á elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Montillá.=5 
Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Ferrol  4 Betansos— Apoya- 
da por  el  fír.  Becerra  Armesto,  se  toma  en  consideración,  y pasa  4 las  Secciones.— Se  acuerda  comunicar 
al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  ruego  del  Sr,  Risueño  para  que  se  sirva  excitar  el  celo  del  tribunal 
que  entiende  en  la  demanda  intentada  contra  el  presidente  del  Ayuntamiento  del  Pro  venció,  para  que  se 
acelere  la  terminación  del  sumario, =E1  Sr,  Alvarez  Marino  extraña  que  la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  formación  del  Cuerpo  de  establecimientos  penales  no  baya  presentado  dictamen,  y 
ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  traer  al  Congreso  el  expediente  sobre  abono  de  sueldos  4 
los  empleados  que  han  hecho  oposición  y ganado  plaza. =Se  acuerda  poner  ambos  ruegos  en  conocimiento 
dsl  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  y de  la  Comisión  de  establecimientos  penales.  =131  Sr,  Seoane  desea 
saber  ai  es  cierto  que  se  ha  expedido  una  circular  para  que  los  restos  de  los  hombres  ilustres  que  el  año 
de  1871  se  trasladaron  4 San  Francisco  el  Grande  vuelvan  4 las  provincias  que  los  remitieron. =Se  acuer- 
da comunicar  la  pregunta  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, =ORDEtf  del  día:  discusión  del  dio- 
támen  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  ferro- carril  de  Vaüadolid  á Calatayud.=Discurso  en  contra, 
del  Sr.  Hernández  Iglesia8,=Se  suspende  el  discurso  y la  discusión,  y se  entra  en  la  del  presupuesto  de 
la  Guerra,=Se  leen,  y pasan  á la  Comisión,  varias  enmiendas  del  Sr,  Loygorri  y otros  señores.=Dáse 
lectura  del  dicta  me  n4=Dis  curso  del  Sr.  Martínez  Pacheco,  primero  en  contra  de  la  totalidad. =Del  señor 
Lauesat,  de  la  Comision,=Del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,— Alusión  personal  del  Sr.  Testor,  con  adverten- 
cias de  la  Mesa,=Tíuevo  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Reetificaciones  de  los  Sres,  Martines 
Pacheco,  Laussat,  Testor  y Ministro  de  la  Guerra, =Se  reserva  la  palabra  para  alusiones  personales  á los 
Sres.  Alvarez  Mariño  y otros,=Discurso  del  Sr.  Canalejas,  segundo  en  contra  .=Queda  con  la  palabra  para 
mañana,  y se  suspende  la  discusion,=Se  da  cuenta  de  la  renuncia  del  cargo  de  Diputado  por  el  distrito 
de  Vega  Baja  {Puerto-Rico),  hecha  por  ei  Sr,  D.  Juan  Surrá.— Quedan  sobre  la  mesa  varios  dictámenes 
sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras,— Pasan  ala  Comisión  varias  enmiendas  al  presupuesto,^ 
El  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  'leí  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  participando  que 
los  datos  pedidos  por  el  Diputado  Sr.  Diz  Romero  sobre  las  cantidades  con  que  está  gravada  la  propiedad  en 
España  constan  en  el  libro  publicado  en  1881  sobre  la  estadística  del  Registro  de  la  propiedad  en  los  años 
de  1871  4 73,  y que  no  es  posible  remitir  los  datos  posteriores  hasta  que  no  se  terminen  los  trabajos  qué 
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Be  están  practicando *=Orden  del  dia  para  mañana:  discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gastos  é 
ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año  económico  de  18  33 -84;  ídem  id,  sobre  organización  del 
Cuerpo  dé  administración  local;  dictamen  restableciendo  la  in  amovilidad  judicial  á los  que  la  obtuvieron 
por  la  ley  de  organización  del  Poder  judicial;  idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  designación  de 
los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  ídem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  municipio  de  Triarte  ó 
Matamoros;  idem  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  ferro- carril  en  la  línea  de  Valladolid  á Calatayud- 
idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  las  del  puente  de  Ajada  al  Almendral,  y de 
Villa  manan  á Hospital  de  Orbigo;  dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones;  dictamen  declarando  puerto 
de  segundo  orden  el  de  Arrecife  f en  la  isla  de  Lanzar  ote;  idem  eximiendo  del  pago  de  derechos  el  mate- 
rial de  hierro  con  destino  al  edificio  denominado  «Institución  libre  de  enseñanza,»  y aprobación  definiti- 
va de  varios  proyectos  de  ley  sobre  pensiones  y otros*=Se  levanta  la  sesión.  =Eran  las  siete  y media* 


Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  de  5 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Demisión  de  actas  la  creden- 
cial núm*  482,  presentada  en  Secretaria  per  D.  Manuel 
de  Azcárraga,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Sobo- 
na, provincia  de  Lérida, 


Dtóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación. — Encinos,  Seño- 
res: El  Rey  (Q.  D,  G*)  se  ha  dignado  expedir  ei  Real 
decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  en  el  distrito  de  Montilla,  provincia  de  Córdoba: 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  (mico*  El  domingo  8 de  Julio  próximo  se 
procederá  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cor* 
tes  en  el  distrito  de  Montüla,  provincia  de  Córdoba, 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Junio  de  i883,=Alíonso*= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  pío  Gallón.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE*  para  su  cono- 
oimiento  y demás  efectos*  Dios  guarde  á V*  ES,  mu- 
chos anos.  Madrid  13  de  Junio  de  1883*=Pio  Gullon.= 
Beñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  a la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  varias  en- 
miendas de  los  Sres*  Loygorri,  Pedregal  y Martos  al 
dictamen  sobre  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina 
y de  Fomento  para  1883-84*  (Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm , i 32,  que  es  el  de  esta  sesión.)* 


El  Sr.  PRESIDEN  TE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,» 

Leida  la  del  Sr*  Montero  Ríos  autorizando  la  con- 
cesión de  un  ferro-carril  del  Ferrol  á Betanzos  (Véa- 
se el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm.  12  J,  sesión  del 
13  del  actual ),  dijo 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Recerra  Armesto 
tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley,  como 
uno  de  los  firmantes. 

El  Sr*  BECERRA  ARMESTO:  Señores  Diputados, 
la  proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse  no  se  refiere 
á ninguna  obra  publica  nueva;  es  sencillamente  una 
modificación  de  la  vigente  ley  del  ferro-carril  de  Fer- 
rol á Betanzos,  y que  tiende  á facilitar  la  construcción 
de  la  línea  que  sin  perjuicio  del  Tesoro  ha  de  unir  al 
primer  departamento  marítimo  de  la  Nación  con  la 
capital  de  la  Monarquía,  y por  consiguiente  con  la 
Nación  entera. 

En  vista  de  las  dificultades  que  ofrecía  la  ley  vi- 
gente, se  han  reunido  los  Diputados  y Senadores  de 
Galicia  y han  nombrado  una  Comisión  que  estudie  este 
asunto,  compuesta  de  un  Diputado  y un  Senador  por 
cada  provincia,  y formando  parte  de  ella  nuestro  ilus- 
tre paisano  el  Sr.  Montero  Ríos,  Diputado  por  acumu- 
lación, y cuya  mayoría  de  votos  corresponde  á aquella 
región.  Reunida  la  Comisión  bajo  la  presidencia  del 
distinguido  Diputado  D.  Manuel  Becerra,  se  dedicó  con 
gran  afan  á estudiar  este  asunto,  siendo  el  resultado 
de  sus  trabajos  la  proposición  de  ley  que  en  este  mo- 
mento está  sometida  á la  consideración  de  la  Cámara* 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  conocimiento  por 
las  conferencias  particulares  que  con  ól  hemos  cele* 
brado  del  estado  de  este  asunto,  y ve  con  gusto  que  el 
Congreso  tome  en  consideración  la  proposición  de  ley, 
sin  perjuicio  de  hacer  á la  Comisión  que  se  nombre 
para  dar  dictamen  sobre  ella  aquellas  indicaciones  que 
juzgue  convenientes  y que  estén  conformes  con  su  cri- 
terio sobre  estas  materias* 

Lo  mismo  las  Cortes  anteriores  que  muchas  corpo- 
raciones científicas  se  han  ocupado  de  este  ferro-carril, 
siendo  unánime  la  opinión  de  su  excepcional  ímpúr- 
tanda. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses  marítimos 
es  esta  línea  de  tan  vital  interés,  que  no  me  permitiré 
molestar  á los  Sres.  Diputados  con  demostraciones  In- 
necesarias* 

Bajo  el  punto  de  vista  estratégico,  para  la  defensa 
de  toda  la  costa  Noroeste  y parte  de  la  del  Norte,  hasta 
decir  que  hecha  esta  línea  y establecida  la  comunica- 
ción entre  Betanzos  y Santiago,  todos  los  puertos  del 
Sur  de  Galicia,  que  son  los  únicos  accesibles  y aborda- 
bles, tendrán  comunicación  directa  con  el  Ferrol,  que 
es  un  gran  depósito  de  material  de  guerra,  así  maríti- 
mo como  terrestre,  y podrán  recibir  eu  muy  poco  tiem- 
po todos  los  elementos  que  necesitan  para  ser  defen- 
didos* 

Ya  el  año  de  1865,  la  Junta  de  estadística  en  su 
notable  infórme  sobre  la  red  de  los  ferro -carriles  espa- 
ñoles, hacía  resaltar  la  importancia  de  esta  línea,  con- 
siderando su  construcción  de  tan  urgente  necesidad, 
que  juzgaba  que  debía  hacerse  antes  que  la  línea  déla 
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CoruEa,  sin  desconocer  por  eso  la  gran  importancia 
de  ésta, 

podía  extenderme  en  largas  consideraciones  en  apo- 
yo de  lo  dicho  por  aquella  docta  corporación,  ade- 
más de  las  razones  antes  expuestas;  pero  no  creo  nece- 
sario molestar  vuestra  atención  con  argumentos  que 
todos  conocéis  perfectamente  y que  serán  motivo  para 
atender  á mi  suplica  de  que  toméis  en  consideración 
la  proposición  que  he  tenido  la  honra  de  defender  por 
encargo  de  los  Diputados  y Senadores  gallegos  que  han 
formado  conmigo  la  Comisión  encargada  de  estudiar 
este  asunto.  i> 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo* 

Kl  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía),:  La  proposi- 
ción de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento 
de  Comisión. 


Él  Sr,  PRESIDENTE ; El  Sr.  Risueño  tiene  la 
palabra. 

El  3i\  RISUEÑO:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir un  ruego  al  Br.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
pero,  puesto  que  S,  S.  no  se  halla  presente,  suplico  á la 
jjesa  se  sirva  trasmitírselo. 

En  los  primeros  dias  de  Abril  último  se  presentó 
una  denuncia  por  varios  vecinos  de  EL  Pro  ven  cío  con- 
tra el  presidente  de  su  Ayuntamiento,  acompañando 
los  justificantes  de  los  hechos  que  se  le  imputan. 

Esos  hechos,  caso  de  ser  ciertos,  y cierta  también 
la  participación  que  al  alcalde  se  atribuye,  constitu- 
yen delitos;  á pesar  de  lo  cual  y del  tiempo  trascurri- 
do, uo  se  ha  adelantado  un  solo  paso  en  el  sumario, 
puesto  que  recibida  la  denuncia  en  la  Audiencia  de 
Saa  Clemente,  se  remitió  á la  Audiencia  de  Albacete, 
y no  se  tiene  noticia,  hasta  ahora,  de  que  se  haya  ade- 
lantado nada  en  el  sumario. 

lluego,  por  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia se  sirva  excitar  el  celo  de  aquel  tribunal  para 
que  con  la  celeridad  posible  termine  el  sumario,  no 
dando  lugar  a que  continúe  al  frente  de  un  Ayunta- 
miento el  que,  con  razón  ó sin  ella,  es  objeto  de  im- 
putaciones como  las  que  constituyen  la  denuncia  de 
que  se  trata. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Se  pondrá  eo  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el 
ruego  de  S.  S, 


ElSr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alvarez  Marino  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  ALVARES  MARINO:  Hace  un  mes  excitó 
el  celo  de  la  Uo  misión  que  entiende  en  d proyecto  de 
ley  sobre  formación  del  Cuerpo  de  establecimientos 
penales,  y pocos  dias  después  se  reunió  la  Comisión,  y 
según  tengo  entendido,  acordó  un  dictamen  que,  á pe* 
sar  del  tiempo  trascurrido,  no  ha  llegado  á presen- 
tarse, Vuelvo  á excitar  de  nuevo  el  celo  de  esa  Comi- 
sión para  que  teniendo  en  cuenta  ios  perjuicios  que 
están  irrogándose  á los  antiguos  y á los  nuevos  em- 
pleados que  tan  brillantemente  ven  probada  su  apti- 
tud, se  sirva  presentar  loantes  posible  su  dictamen. 

Ya  que  estoy  de  pié,  voy  ¿ dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación.  Espero  que  S.  S.  se 
^rva  remitir  á la  Cámara  el  expediente  que  se  hafor- 
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mado  sobre  abono  de  sueldos  á los  empleados  que  han 
hecho  oposición  y ganado  plaza,  porque  creo  que  el 
abono  seria  contrario  á ia  ley  de  presupuestos  de  1876, 
y desearla  conocer  las  razones  en  que  se  han  fundado 
' los  Sres,  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Hacienda 
para  acordar  que  se  les  pague  desde  !.0  de  Julio  próxi- 
mo. en  el  casó  de  que  esto  se  haya  hecho. 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Grdoñez)i  Sa  pondrá  en  co- 
nocimiento del  señor  presidente  de  la  Comisión  á que 
se  ha  referido  el  Sr.  Alvarez  Mariño  la  excitación  de 
su  señoría. 

También  sa  comunicará  al  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación el  ruego  del  Sr.  Alvarez  Mariño, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rodríguez  Seoane 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEOANE:  Viene  hace  dias 
circulando  en  la  prensa  cou  bastante  insistencia  una 
noticia  sobre  cuya  exactitud  desearia  oir  las  explica- 
ciones del  Gobierno,  Se  dice  que  por  uno  de  ios  departa- 
mentos ministeriales,  no  sé  cuál,  se  ha  pasado  una  cir- 
cular confidencial,  reservada,  para  que  todas  aquellas 
provincias  y corporaciones  que  tuviesen  en  San  Fran- 
cisco el  Grande  los  restos  de  muertos  ilustres,  que  se 
trajeron  para  ser  depositados  en  el  panteón  nacional, 
vuelvan  otra  vez  á recoger  esos  restos;  y creyendo  yo 
que  todos  los  Gobiernos  que  se  han  sucedido  desde  el 
año  1871  pudieran,  en  mi  concepto,  haber  escogitado 
medios  para  que  esa  medida  uo  se  llegara  á tomar, 
porque  redunda  en  menoscabo  de  los  muertos  ilustres 
y de  nuestras  glorias  nacionales,  desearia  saber  si  la 
noticia  es  exacta,  si  realmente  se  ha  tomado  esa  me- 
dida, y si  es  así,  por  quó  de  este  modo  confidencial  y 
secreto  procede  el  Gobierno  en  este  asunto. 

No  estando  presente  más  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  desearia  saber  si  S,  S.  puede  satisfacer  mi  pre* 
gunta;  y si  no,  ruego  á la  Mesa  que  tenga  la  bondad 
de  poner  la  pregunta  en  conocimiento  del  Gobierno 
de  S.  M. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martinez  de  Cam- 
pos): No  tengo  el  menor  conocimiento  del  asunto  de 
que  ha  hablado  el  Sr,  Rodríguez  Seoane,  y por  eso  no 
puedo  contestarle, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Puesto  que  el  Sr.  Diputado 
que  ha  hecho  la  pregunta  no  sabe  por  quó  departa- 
mento se  ha  dado  la  orden,  se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr.  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  para  que 
lo  haga  saber  á sus  compañeros  de  Gabinete. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  da 
la  Comisión  relativo  ¿ la  proposición  de  ley  derogando 
la  de  12  de  Enero  de  1877  sobre  el  ferro-carril  de  Va- 
lladolid  á Galatayud  y autorizando  la  concesión  de 
’ varias  secciones  en  ia  misma  línea,» 

Leído  dicho  dlctámen  (Véase  el  Apéndice  quinto  ai 
| Diario  núm , 122,  sesión  del  i del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dlctámen. 
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El  Sr,  Hernández  Iglesias  tiene  la  palabra  en  1 
contra. 

El  Sr.  HERNANDEZ  I0LESIAS;  Pocas  veces  me 
he  levantado  en  este  sitio  con  más  fundada  esperanza 
de  que  mis  alegaciones  serán  tomadas  en  considera- 
ción por  los  autores  de  la  proposición  de  ley  que  ha 
ocasionado  este  debate,  por  los  individuos  de  la  Comi- 
sión que  lo  han  redactado,  y sobre  todo  por  el  Gobier- 
no de  S,  M.;  siquiera  me  duela  sobremanera  que  tra- 
tándose de  asunto  tan  grave,  que  ha  excitado  tan  vi- 
vamente el  interés  de  muchos  Sres.  Diputados  y dado 
lugar  á tantas  enmiendas,  como  habrá  observado  U 
Cámara,  haya  de  discutirse  cual  un  mero  accidente, 
sin  estar  presentes  ©I  mayor  numero  de  ios  que  debe- 
rían tomar  parte  en  el  debate. 

Ante  todo,  y lo  que  más  me  llama  ia  atención,  es 
la  singularidad  de  que  con  ocasión,  y decirse  puede, 
á la  sombra  de  un  proyecto  de  ley  particular  y refe- 
rente solo  á una  línea  férrea  determinada,  se  proponga 
hacer  modificaciones  importantísimas  de  la  legislación 
general  de  ferro-carriles,  á punto  y de  manera,  seño- 
res Diputados,  que  yo  dudo  sériamente  déla  legalidad 
de  este  procedimiento. 

He  visto  á la  órden  del  dia  el  dictamen  de  la  Co- 
misión relativo  á la  proposición  de  ley  derogando  la 
de  12  de  Enero  de  1877  sobre  el  ferro-earril  de  Valla- 
dolid  á Oalatayud. 

Bajo  este  epígrafe,  repito,  he  leído  en  la  órden  del 
dia  el  dictamen  de  que  se  trata,  y con  este  ligero  con- 
cepto,  particular  y al  parecer  poco  importante,  no  se 
ha  excitado  la  curiosidad  ni  el  interés  de  los  señores  ¡ 
Diputados  que  pudieran  tener  una  y otro  en  la  con- 
servación ó derogación  de  la  legislación  general  de 
ferro-carriles.  Es  lo  cierto,  sin  embargo,  que  bajo  aquel 
modesto  encabezamiento,  un  proyecto  de  ley  que  tiene 
seis  artículos,  dedica  por  lo  ménos  tres  á reformar  la 
legislación  general  de  ferro- carriles  en  algunos  de  los 
particulares  más  importantes,  que  más  objeto  de  dis- 
cusión son,  y de  cuya  procedencia  ó improcedencia  se 
duda  hasta  por  las  personas  más  prácticas  y conocedo- 
ras  de  esta  clase  de  asuntos. 

Entiendo  que  este  proceder  favorece  poco  la  idea 
del  Gobierno,  y en  este  concepto  creo  que  no  es  cor- 
recta ni  justificada  la  conducta  del  Gobierno  de  S.  M,} 
y especialmente  la  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  En- 
tiendo también  que  la  Comisión,  siquiera  se  ha  inspi- 
rado en  propósitos  laudables,  á mi  entender  peca  de 
inexperiencia,  trayendo  al  debate  cosas  que  no  engra- 
nan ni  se  acomodan  directa  ni  indirectamente  con  la 
proposición  que  motiva  el  dictamen* 

El  art.  3.°  dice  textualmente  lo  siguiente: 

«Art,  3,°  No  se  reconocerá  en  estas  subastas,  ni  en 
ninguna  otra  que  después  de  la  promulgación  de  esta 
ley  se  celebre  para  la  adjudicación  de  ferro-carriles 
subvencionados,  el  derecho  de  tanteo  á que  se  refiere  el 
artículo  56  del  reglamento  aprobado  en  24  de  Mayo  de 
1878  para  la  ejecución  de  la  ley  vigente  de  ferro-car- 
riles.» 

T pregunto  yo  á los  Sres.  Diputados:  ¿en  qué  se 
parece  y cómo  se  relaciona  esta  importante  declara- 
ción, que  de  manera  tan  directa  afecta  á la  legisla- 
ción general  de  ferro- carriles,  con  la  concesión  espe- 
cial de  que  se  trata?  ¿Es  posible  que  haya  quien  en  lo 
sucesivo  se  acuerde  de  este  dictamen,  y en  su  dia,  si 
prevaleciese,  que  lo  dudo  mucho,  do  la  ley  correspon- 
diente, para  buscar  en  la  Colección  legislativa  del  ramo 
reforma  general  tan  importante?  No  entro  á discutir, 


porque  seria  inoportuno,  seria  seguir  el  mal  camino  á 
que  me  provoca  la  conducta  de  la  Comisión,  si  debe  ó 
no  suprimirse  el  derecho  de  tanteo;  pero  ¿responde 
á la  dignidad  del  Poder  legislativo  hacer  reformas 
generales  tan  importantes  como  ésta,  de  una  manera 
ladeada  y aprovechando  la  circunstancia  particular  de 
la  modificación  ó reforma  de  la  concesión  de  un  ferro- 
carril determinado? 

Siento  sobremanera  que  esto  se  haya  puesto  á de- 
bate no  estando  presente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
primer  interesado  en  decir  lo  que  el  Gobierno  piensa 
sobre  la  materia,  porque  á él  afecta  más  directamente 
que  al  autor  de  la  proposición  que  promovió  este  dic- 
tamen, decir  el  pensamiento  dei  Gobierno  en  tan  im- 
portante asunto.  La  Cámara,  en  mi  concepto,  tiene  de- 
recho á conocer  el  pensamiento  del  Gobierno,  y esta- 
mos presenciando  debate  tan  importante  sin  la  pre- 
sencia del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sin  la  presencia  de 
ningún  individuo  del  Gobierno;  y siquiera  esto  se  haya 
hecho  ya  costumbre,  como  aquí  se  me  dice,  será  cier- 
tamente costumbre  poco  justificada,  sobre  todo  tra- 
tándose de  reformar  la  legislación  del  servicio  impar-» 
tantísimo  de  ferro- carriles,  que  es  uno  de  los  más  com- 
plicados que  á su  carga  tiene  el  Sr.  Ministro  del  ramo, 
y sin  que  éste  haya  dicho  su  opinión  en  la  materia. 

Y cuenta,  señores,  que  se  trata  de  concesiones  de 
ferro -car  riles,  hoy  que  la  actitud  del  Sr.  Ministro  da 
Fomento  respecto  á las  compañías  es  objeto  de  públi- 
ca atención,  y sus  planes  ocupan  y preocupan  á ios 
hombres  públicos;  boy,  repito,  por  una  Comisión  que 
no  estaba  llamada  á tratar  de  ello  ni  con  ello  tenia 
que  ver,  se  da  un  dictamen  que  modifica  la  legislación 
general  del  ramo,  y el  Ministro  no  nos  dice  lo  que  de 
tan  grave  cosa  piensa  en  nombre  propio  ni  en  nombre 
del  Gobierno.  La  mayoría  de  la  Cámara  es  el  primer 
interesado  en  que  las  cosas  fueran  de  otro  modo,  para 
saber  regular  su  conducta  por  la  Opinión  del  Sr*  Mi- 
nistro de  Fomento;  pero  por  desgracia,  ni  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  ni  la  mayoría  se  hallan  ahora  en  sua 
puestos. 

Lo  qne  he  dicho  del  art*  3,°  tiene  perfecta  aplica- 
ción al  art.  4.a,  que  dice  lo  siguiente: 

«En  todas  las  concesiones  que  comprende  el  ar- 
tículo anterior  se  señalarán  plazos  parciales  para  el 
progreso  de  las  obras,  expresando  entre  los  casos  de 
caducidad  la  falta  de  cumplimiento  de  esta  condición*» 

También  este  artículo  es  de  alcance  general,  im- 
plica una  modificación  importantísima  en  la  legisla- 
ción del  ramo,  y para  combatirle  no  es  necesario  ale- 
gar razones  en  pró  ni  en  contra  de  los  dos  sistemas 
que  trae  ai  debate  del  anterior,  sobre  el  cual  estaba 
obligado  á decirnos  su  parecer  el  Ministro  del  ramo,  y 
del  que  la  Comisión  propone,  no  sé  si  de  acuerdo  con 
el  Ministro  ó en  contra  de  su  opinión.  Esta  es  una  In- 
conveniencia notoria  y que  por  igual  lastima  al  Poder 
legislativo  y al  órden  administrativo.  De  seguir  pro- 
ceder tan  irregular,  el  día  menas  pensado,  en  una  de 
esas  leyes  que  tan  de  moda  están,  incluyendo,  á pro- 
puesta  de  los  Sres,  Diputados,  en  el  plan  general  de 
carreteras  todas  las  imaginables,  vamos  á encontrar- 
nos una  reforma  del  derecho  de  suceder  u otra  de  tanta 
gravedad. 

Y loque  dije  del  art.  3.°  y he  observado  contra  el  ar- 
tículo 4,°,  tiene  perfecta  aplicación  al  art,  5.°,  en  el  que 
se  dice,  refiriéndose  á las  concesiones  sucesivas  de  fer* 
ro-carriles,  no  á las  concesiones  de  que  la  Comisión  se 
ocupa,  y ménos  aún  de  solo  aquella  de  que  habló  el 
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autor  de  la  proposición,  sino  á todas  las  concesiones, 
lo  siguiente: 

GArt.  5.°  En  todas  las  concesiones  que  comprende 
el  arL  3,ú,  declarada  la  caducidad  (cualquiera  que  sea 
su  causa),  la  subasta  á que  se  refiere  el  art.  38  de  la 
ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  ver- 
sará sobre  el  importe  de  la  subvención,  reservándose 
al  primitivo  concesionario  el  derecho  á indemnización 
del  valor  de  las  obras  ejecutadas  aprovechables,  des- 
contando la  subvención  recibida  y prévia  tasación  ve- 
rificada antes  de  la  subasta.» 

Si  no  fuera  porque  molestara  demasiado  á ia  Cá- 
mara, repetirla  aquí  las  mismas  consideraciones  que 
aduje  al  combatir  la  inclusión  en  un  dictamen  de  esta 
Indole  de  los  artículos  3.°  y 4.°;  pero  respecto  del  5,° 
la  gravedad  es  afin  mayor.  El  3,°  puede  decirse  que 
modifica  tan  solo  el  reglamento  general  para  la  apli- 
cación de  la  ley  de  ferro- carriles*  pero  el  5/  modifica 
la  misma  ley. 

Oreo  que  no  deba  ir  al  terreno  á que  me  invita  la 
Comisión;  pero  paréceme  justificadísimo  llamar  la 
atención  de  la  Cámara  sobre  lo  que  sucedería  si  pre-  : 
valeciesen  las  disposiciones  á que  me  refiero.  Porque 
no  se  trata  ya  solo  de  desnaturalizar  por  completo  la 
Colección  legislativa  de  modo  que  para  conocer  la  ge- 
neral de  ferro -carriles  fuera  de  absoluta  necesidad 
examinar  la  ley  que  derogó  la  de  12  de  Enero  de  1877 
sobre  el  ferro-carril  de  Yalladolid  á Caiatayud,  sino 
que  la  reforma  proyectada  entraba  gravedad  impor- 
tantísima. 

A la  sombra  de  la  legislación  vigente,  buena  ó 
mala,  se  han  hecho  y están  haciéndose  estudios  espe- 
ciales, se  han  comprometido  grandes  capitales,  y no 
hay  previsión  en  el  dictamen  de  que  se  trata  que  ga- 
rantice á los  propietarios  de  esos  estudios  y deje  á 
salvo  los  derechos  adquiridos.  Puede  decirse  y se  dirá 
mucho  contra  el  derecho  de  tanteo,  suprimido  en  el 
artículo  3,ü;  pero  reforma  tan  absoluta  é inconsiderada 
con  los  derechos  adquiridos  y con  ciertas  condiciones 
de  derecho  próvia mente  establecidas,  traería  grandes 
perturbaciones  y las  consiguientes  reclamaciones,  que 
si  no  se  han  hecho  antes,  debido  ha  sido  á no  ser  co* 
nocido  este  dictamen  sino  como  relativo  á la  modifi- 
cación de  la  concesión  para  construir  el  ferro* carril  de 
Yalladolid  á Caiatayud, 

Pero  si  la  reforma  del  art,  3.°,  repito,  es  improce- 
dente por  la  ocasión  y por  el  lugar  en  que  se  hace,  y 
lastima  derechos  adquiridos,  y es  peligrosa,  ¿qué  diré 
déla  reforma  hecha  en  el  art,  5.°?  Los  Sres,  Diputados, 
más  conocedores  que  el  que  tiene  la  honra  de  dirigir- 
les la  palabra,  de  la  legislación  que  rige  en  esta  mate- 
ria, saben  que  en  el  caso  de  caducidad  las  nuevas  su- 
bastas se  verifican  por  un  procedimiento  enteramente 
distinto  del  que  ahora  se  propone.  Podrá  ser  mejor  su- 
bastar las  obras  hechas  ó subastar  las  subvenciones 
otorgadas;  hay  Tazones  que  abonan  uno  y otro  procedi- 
miento; pero  de  repente,  sin  respeto  siquiera  á los  ex- 
pedientes en  curso,  hacer  una  reforma  que  ha  de  afec- 
tar aun  á concesiones  hechas  al  amparo  de  una  ley  y 
á caducidades  que  en  rigor  de  derecho  no  podrían  ha- 
cerse sino  con  arreglo  á la  misma,  es  faltar  á todas  las 
conveniencias  que  deben  tenerse  muyen  cuenta  y aten- 
derse cuando  de  reformas  ae  trata,  y que  sobre  todo 
deben  observarse  cuando  están  comprometidos  tan 
grandes  intereses  como  los  que  compromete  la  legisla- 
ción general  de  ferro-carriles. 

Oreo  que  por  estas  mis  ideas  tan  generales,  y aca- 


so pudiera  decir  universales,  muchos  pregonan  que  no 
están  conformes  con  el  dictamen  de  la  Comisión,  y no 
hay  artículo  de  él  que  no  haya  sido  objeto  de  enmien- 
da especial.  Esta  circunstancia  importantísima,  signi- 
ficativa, y tan  significativa  é importante  que  es  posi- 
ble no  haya  pasado  por  esta  Cámara  ningún  otro  dic- 
tamen de  Comisión  con  tan  poco  envidiable  honor;  esta 
circunstancia  importantísima  y significativa,  repito, 
revela  bien  á las  claras  que,  aparte  de  ser  injustifica- 
das algunas  de  las  modificaciones  que  en  la  parte  esen- 
cial del  proyecto  se  hacen  al  proyectado  ferro-carril 
de  Yalladolid  á Caiatayud,  la  forma  y la  manera  que 
llevan  estas  reformas,  y sobre  todo,  lo  injustificado  de 
aprovecharlas  para  introducir  otras  en  concesiones  di- 
versas, y lo  que  es  lo  grave,  en  artículos  importantí- 
simos de  la  legislación  general  del  ramo;  esta  circuns- 
tancia, repito,  debiera  ser  bastante,  en  mi  entender, 
para  la  suspensión  de  este  debate. 

Lo  abona  aun  más  la  particularidad,  que  no  me 
cansaré  de  lamentar,  de  no  encontrarse  en  su  banco  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  á qnien  directamente  afecta 
este  asunto,  y cuya  opinión  fuera  justo  que  supiéra- 
mos, como  los  señores  de  la  mayoría,  los  Individuos  de 
las  minorías,  que  sobre  no  ser  política  la  materia,  afec- 
ta á importantísimos  intereses  generales,  intereses  eco- 
nómicos y administrativos  que  todos  debemos  discutir 
con  mesura  y con  templanza, 

Pero  si  bajo  el  punto  de  vista  de  las  reformas  que 
implica  en  la  legislación  general  del  ramo  el  dictamen 
es  censurable,  porque  no  son  estas  ocasión  ni  manera 
de  reformar  la  legislación  de  servicio  tan  importante, 
en  la  época  critica  que  atravesamos,  en  que  los  asun- 
tos de  ferro -carril es  llaman  con  vivo  interés  la  atención 
pública,  no  lo  es  menos  por  lo  que  afecta  á la  proposi- 
ción que  lo  motiva;  porque  no  solo  está  incongruente 
con  la  referida  proposición,  en  cuanto  que  ésta  nada 
dice  que  pueda  traducirse  por  deseo  de  reformar  la  le- 
gislación general  del  ramo,  sino  en  cnanto  que  no  ha- 
bla de  otros  ferro- carriles  ó líneas  que  el  dictamen 
trata,  y modifica  éste  concesiones  existentes,  cosas,  á 
mi  juicio,  que  no  pueden  tener  justificación* 

La  proposición  que  motiva  este  dictamen  hablaba 
exclusivamente  de  la  línea  de  Yalladolid  á Caiatayud, 
línea  que  puede  hacer  servicio  determinado  y que  pue- 
de y debe  responder  á intereses  comprometidos  en  ese 
trayecto;  que  relaciona  ciertos  grandes  centros  de  pro- 
duccion;  que  pone  en  contacto  con  el  consumidor  cier- 
tas mercancías,  y que  con  sus  trasportes  ha  de  servir 
determinados  intereses.  En  resúmen,  la  proposición  que 
motiva  este  dictamen  llamaba  á discusión  cierta  de- 
terminada clase  de  intereses  particulares  en  el  tras- 
porte de  personas  y de  mercancías. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  la  Comisión,  que  por  lo 
visto  no  se  ha  cuidado,  ó al  ménos  se  ha  cuidado  me- 
nos de  lo  que  debía  cuidarse  de  la  proposición  de  ley 
que  motiva  su  dictamen,  no  solo  habla  de  ella,  sino  que 
con  ocasión  de  la  misma  habla  de  líneas  que  van  en 
dirección  diametralmente  opuesta  á la  de  la  citada  en 
la  proposición,  que  sirven,  por  consiguiente,  intereses 
distintos,  que  facilitarían  la  comunicación  de  regiones 
de  concepto  diverso,  y que  por  lo  tanto  no  se  esperaba 
ver  tratadas  ahora,  en  este  momento  y con  esta  ocasión* 
A la  par  que  habla  del  ferro- carril  de  Yalladolid  á Ca- 
latayud  por  A randa  y Soria,  el  dictamen  trata  de  ia 
sección  del  ferro-carril  de  Baldes  á Soria  y á Oastejon, 
vía  enteramente  diversa,  de  que  no  se  ocupaba  la  pro- 
posición que  produjo  u ocasionó  este  dictamen, 
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Señores  Diputados,  ¿es  conforme  á buenas  prácticas 
parlamentarias,  es  correcto  y ajustado  á lo  que  aquí  se 
acostumbra,  que  con  motivo  y á pretexto  de  un  ferro- 
carril cuya  construcción  procura  el  celo  justificado  y 
laudabilísimo  de  algún  individuo  de  la  Comisión,  se 
hable  de  otro  ferro-carril  que  no  signe  la  misma  di- 
rección, que  no  sirve  los  mismos  intereses,  que  no  tie- 
ne nada,  absolutamente  nada  que  ver  con  la  concesión 
á que  se  refería  la  proposición?  ¿Es  este  el  sitio  opor^ 
tuno  para  que  los  dignos  individuos  déla  Comisión  de- 
tracten tales  otras  cuestiones  y distinta  clase  de  inte- 
reses? ¿No  era  más  leal,  más  franco,  y por  consiguiente 
más  conveniente,  hacer  las  cosas  de  otra  manera,  y así 
como  un  Sr.  Diputado  pidió,  muy  celoso,  la  supresión 
del  ferro-carril  de  Valladolid  á Calatayud,  otro  Sr,  Di-  1 
putado,  dignísimo  y de  tanto  celo,  hubiera  propuesto  la 
subasta  y subvención  del  ferro-carril  de  Baldes  á So- 
ria y á Gastejon?  Entonces  los  Gres.  Diputados  tendrían 
el  necesario  conocimiento  de  cada  asunto  para  mejor 
tratarlo;  entonces  se  podría  juzgar  mejor  de  cada 
acuerdo,  y no  nos  encontraríamos  defraudados  creyen- 
do que  se  iba  á discutir  una  cosa  y viéndonos  obliga- 
dos á discutir  otra  ú otra  diversa;  creyendo  que  se  iba 
¿ hablar  de  un  proyecto  particular,  y viendo  tratada 
la  reforma  de  la  legislación  general  del  ramo;  creyem 
do  que  se  iba  á discutir  el  ferro-carril  de  Valladolid  á 
Calatayud,  y viendo  discutido  el  ferro-carril  de  Baldes 
¿ Soria  y á Castejom 

Da  esta  manera,  cada  digno  y celoso  Diputado  par- 
tidario de  un  ferro-carril  conseguida  que  se  diera  dic- 
tamen especial  referente  ai  de  su  predilección,  y al  dis- 
cutirlo demostrarla  su  ilustrada  competencia  y su  jus- 
tificado deseo.  Porque  si  con  motivo  de  la  concesión 
de  un  ferro-carril  cualquiera  se  pudiera  incluir  en  el 
respectivo  dictamen  otro  proyecto  distinto,  mañana, 
con  motivo  del  dictamen  referente  á un  ferro-carril 
del  interior,  otro  Diputado  podrá  creerse  autorizado 
para  incluir  en  el  dictamen  un  ferro-carril  internacio- 
nal á la  frontera  portuguesa  ó á la  frontera  francesa, 
resultando  de  ello,  que  á manera  de  accidente  y como 
por  acaso  se  trate  de  asuntos  muy  diferentes  del  que 
promovió  el  proyecto  y sobre  los  cuales  debieran  dar 
dictamen  Comisiones  distintas. 

Vóse,  pues,  que  el  dictamen  de  la  Comisión  excede 
del  objeto  para  que  fuá  nombrada,  toda  vez  que  afecta 
á la  legislación  general  de  ferro-carriles,  sobre  lo  cual 
no  hemos  tenido  la  suerte  de  oir  la  opinión  del  Gobier- 
no, y concreta  y determinadamente  la  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  y trata  de  un  ferro- carril  sobre  el  que  no 
se  había  presentado  proposición, 

Pero  aun  hay  más,  Sres*  Diputados.  Para  que  com- 
prenda la  Cámara  cuán  injustificado  es  el  dictamen  de 
la  Comisión,  habré  de  notar  que  tiene  como  digno  co- 
ronamiento un  art.  que  implica  una  modificación 
parcial  y determinada  en  favor  de  un  concesionario 
particular  y determinado  también.  Hay  un  derecho  de- 
clarado, hay  un  contrato  celebrado,  hay  intereses  com- 
prometidos en  la  concesión  del  ferro-carril  de  Vallado- 
lid  á Ariza,  El  concesionario,  los  que  con  él  han  contra- 
tado, los  que  están  á la  mira  de  otras  lineas,  los  que 
estudian  la  concesión  de  otras  secciones,  han  ajustado 
completamente  sus  miras  y propósitos  á la  forma  y 
manera  con  que  el  Gobierno  hizo  la  concesión,  y cuan-  1 
do  la  línea  está  en  curso  de  ejecución,  se  viene  aquí  y 
se  solicita  una  modificación  especial  en  honor  y en 
obsequio  de  aquel  concesionario,  A los  signos  negativos 
de  los  dignos  individuos  de  la  Comisión  voy  á oponer 


la  lectura  del  artículo  áque  me  refiero.  Dice  así  el  ar- 
tículo 6.°: 

«Si  adjudicada  la  línea  de  San  Estób&n  de  Gormaz 
á Calatayud  solicitase  el  concesionario  de  la  de  Valla- 
dolí  d á Ariza  que  se  le  releve  de  la  obligación  de  cons- 
truir la  sección  de  San  Estéban  de  Gormas  á Ariza 
podrá  el  Gobierno,  si  lo  estima  conveniente,  accederá 
ello,  pero  sin  disminuir  la  fianza,)) 

¿No  es  esta  una  modificación  en  los  términos  de  la 
concesión  primitiva?  O no  es  nada,  ó es  una  modifica- 
ción, y una  modificación  que  no  entro  á disentir  ahora 
porque  no  es  necesario,  pero  modificación  peligrosa  é 
injustificada.  Digo  que  ó no  es  nada,  ó es  una  modifi- 
cación, porque  si  no  es  nada,  si  por  la  legislación  ac- 
tual se  puede  alterar  la  concesión,  ¿para  qué  molestar 
á la  Cámara  con  la  discusión  y la  votación  de  este  ar- 
tículo? Si  se  cree  que  en  los  términos  de  la  concesión 
hay  algo  que  á esto  se  parezca,  ¿por  que  se  repite?  Si 
el  Gobierno  de  S.  M.,  dentro  de  las  condiciones  dei 
contrato  existente,  puede  hacer  lo  que  ahora  se  pide, 
¿por  qué  se  acude  al  Poder  legislativo  para  recabar  de 
él  tan  importante  variación? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  no  piensa  ser  muy 
extenso,  puede  terminar  antes  de  que  empiece  la  dis- 
cusión da  los  presupuestos;  pero  en  otro  caso,  puede 
quedar  en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 

Ei  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Estoy  á las  ór- 
denes del  Sr.  Presidente,  pero  quisiera  extenderme 
algo  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de 
presupuestos.  (Véase  el  Apéndice  vigésimo  al  Diario 
número  i 08,  sesión  del  12  de  Mayo;  Diario  núm.  112, 
sesión  del  18  de  idem;  Diario  núm . 113,  sesión  del  19 
de  idem ; Diario  núm.  116,  sesión  del  28  de  idem\  Dia- 
rio núm , 117,  sesión  del  29  de  idem;  Diario  núm.  118, 
sesión  del  30  de  idem;  Diario  núm.  119,  sesión  del  31  dg 
idem;  Diario  núm.  120,  sesión  del  l.°  del  actual;  Diario 
número  121,  sesión  del  2 de  idem;  Diario  núm , 122, 
sion  del  4 de  idem ; Diario  núm . 123,  sesión  del  5 de 
ídem;  Diario  núm . 121,  sesión  del  6 de  idem;  Diario 
número  125,  sesión  del  7 de  idem ; Diario  núm.  126, 
sesión  del  8 de  idem ; Diario  núm . 128,  sesión  del  11  de 
idem;  Diario  núm.  129,  sesión  del  12  de  idem;  Diario 
número  130,  sesión  del  i*S  de idem^  y Diario  núm.  13 i, 
sesión  del  14  de  idem.) 

Leída  la  sección  cuarta,  «Ministerio  de  la  Guerra,)) 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esta 
sección. 

El  Sr.  Martínez  Pacheco  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Al  combatir  la 
totalidad  del  presupuesto  de  Guerra  no  me  propongo 
hacer  un  acto  de  oposición  á la  situación  actual,  ni. 
mucho  menos  al  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Co- 
nozco y comprendo,  á pesar  de  lo  que  en  contra  se 
propala,  los  nobles  deseos  que  animan  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  respecto  del  ejército;  y no  puedo  com- 
prender que  suceda  otra  cosa,  porque  el  general  Mar- 
tínez Campos  ha  mandado  ejércitos,  ha  compartido  las 
glorias,  las  fatigas  y las  penalidades  de  los  soldados, 
y sabido  es  que  en  la  guerra  se  establece  entre  el  que 
manda  y los  que  obedecen  grandes  comentes  de  cari- 
ño y de  simpatías.  Además,  el  general  Martínez  Cam- 
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pos,  como  todos  los  generales  que  han  alcanzado  glo- 
rias militares,  las  han  alcanzado,  no  solo  por  su  propio 
valor,  no  solo  por  su  talento,  no  solo  por  su  ingenio, 
las  han  alcanzado  merced  á la  bravura  de  las  tropas, 
merced  al  valor  de  los  jefes,  oficiales  y soldados  que 
han  mandado. 

Sucede  con  el  arte  de  la  guerra  una  cosa  muy  dis- 
tinta de  lo  que  sucede  con  las  glorias  de  las  demás  artes. 
En  el  arte  áe  la  poesía,  de  la  pintura,  de  la  litera- 
tura, de  la  música,  el  genio,  la  inspiración  de  una 
persona  es  suficiente  para  alcanzar  gloria;  pero  en  el 
arte  de  la  guerra  no  basta  el  genio,  no  basta  la  inspi- 
ración del  general  que  manda;  es  necesario  que  cuen- 
te con  la  bravura  del  ejército;  y claro  está  que  lo  mis- 
mo el  general  Martínez  Campos,  y prescindiendo  de  su 
personalidad  en  este  momento,  recorriendo  la  historia 
y viendo  la  gloria  de  todos  los  generales,  si  éstos  no  hu- 
bieran inspirado  confianza  y valor  á las  tropas,  éstas 
no  Ies  hubieran  proporcionado  los  triunfos  que  alcan- 
zaron. Por  lo  tanto,  es  para  mí  inconcebible,  es  para 
mí  absurdo  lo  que  se  propala  por  ahí,  de  que  el  gene- 
ral Martínez  Campos  no  tiene  al  ejército  todo  el  cari- 
ño, todo  el  cuidado,  todo  el  esmero  que  el  ejército  exige 
y merece. 

Antes  de  entrar  á combatir  el  presupuesto  debo 
hacer  una  afirmación  diametratmente  opuesta  á otra 
que  en  este  recinto  he  oído  no  hace  muchos  dias,  rela- 
tiva á lo  que  cuesta  el  soldado  español. 

El  Sr.  Moret,  que  en  este  momento  no  se  halla  pre- 
sente, afirmó  que  el  soldado  español  es  el  más  caro  del 
inundo,  puesto  que  cuesta  1.404  pesetas  al  año.  Ante 
esta  afirmación  tan  terminante  no  hay  más  remedio 
que  oponer  otra  afirmación  basada  en  datos  ciertos. 

El  soldado  español  de  infantería  de  línea  tiene  de 
haber  241  pesetas  20  céntimos;  el  de  artillería  y za- 
padores 253*20;  el  de  artillería  montada  y el  de  inge- 
nieros 262,  y el  de  caballería  256  pesetas:  con  pren- 
das mayores,  entretenimiento,  pan,  acuartelamiento  y 
hospitalidad,  resulta  un  total  de  375  pesetas  26  cén- 
timos el  soldado  de  infantería;  el  más  caro,  que  es  el 
de  artillería  montada  y el  de  ingenieros,  40340  pese- 
tas,  y el  de  caballería  397,  Esto  es  lo  que  cuesta,  esto 
es  lo  que  está  presupuestado,  esto  es  lo  que  se  gasta; 
por  lo  tanto,  la  afirmación  deL  Sr.  Moret  no  tiene  fun- 
damento alguno,  y no  son  exactas  esas  1.404  pesetas 
que  supone  que  costaba  ei  soldado  español. 

Yo  afirmo  que  el  soldado  español  es  el  soldado  más 
barato  de  Europa;  pero  como  consecuencia  de  ser  el 
más  barato,  es  el  que  peor  come.  Es  cierto  que  las  con- 
diciones de  sobriedad  que  distinguen  á los  españoles, 
por  el  clima  y otras  muchísimas  causas  que  fuera  pro- 
lijo enumerar,  son  motivo  de  que  el  soldado  español  no 
necesite  la  alimentación  que  necesita  el  soldado  inglés, 
el  aleman,  el  ruso,  y hasta  el  francés  si  es  de  las  pro- 
vincias del  Norte;  pero  es  muy  cierto  que  se  necesita 
mejorar  de  alguna  manera  el  alimento  del  soldado,  y á 
este  propósito  debe  atender  el  actual  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

Resulta  que  en  todos  los  ejércitos  el  soldado  come 
diariamente  carne  fresca,  ménos  en  el  ejército  español: 
y en  prueba  de  ello  leeré  algunos  datos  acerca  de  las 
raciones  de  carne  del  soldado  en  otras  Naciones  de 
Europa, 

En  Alemania,  cuando  el  soldado  está  en  guarnición, 
se  le  suministran  150  gramos  de  carne  fresca  diaria,  y 
cuando  está  en  maniobras  250, 

En  Inglaterra  340. 


En  Austria  197. 

En  Bélgica  250, 

En  los  Estados-Unidos  571* 

En  Francia  500. 

En  Holanda  250. 

En  Italia  200. 

En  Rusia  205, 

En  Turquía  257. 

Y en  Suiza  220. 

De  manera  que  en  todas  las  Naciones,  hasta  en 
Italia,  cuya  Nación  tiene  mucha  semejanza  por  sus  con- 
diciones climatológicas  con  España,  hasta  en  Italia, 
come  diariamente  carne  fresca  el  soldado:  esto  hace  lo 
que  no  puede  ménos  de  ser:  que  el  soldado  español  sea 
el  soldado  más  barato. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  otra  época  en  que 
desempeñó  la  cartera  que  en  la  actualidad  desempeña, 
se  propuso  también  mejorar  el  alimento  del  soldado,  y 
recuerdo  con  este  motivo  que  dio  un  informe  la  Jun- 
ta superior  facultativa  de  sanidad  militar,  y el  Dipu- 
tado que  en  este  momento  tiene  la  honra  de  dirigirse 
al  Congreso  formó  parte  de  la  Comisión  que  redactó 
aquel  informe,  y en  él  se  demostraba  de  una  manera 
acabada  y completa  la  necesidad  de  reformar  y de 
mejorar  el  alimento  del  soldado,  porque  hoy  día,  con  el 
progresivo  aumento  de  las  ciencias,  que  se  ha  llegado 
en  cuestiones  fisiológicas  y químicas  á fórmulas  ver- 
daderamente matemáticas,  hoy  dia  se  sabe  de  una  ma- 
nera positiva  cuáles  son  las  pérdidas  diarias  que  sufre 
la  economía  humana  en  cierta  edad,  como  la  de  20  á 
30  años,  que  es  en  la  que  sirve  el  soldado;  y se  sabe 
también  perfectamente  las  cantidades  de  ázoe  y de 
carbono  que  son  necesarias  para  reparar  continuamen- 
te esas  pérdidas;  la  cuestión  de  la  alimentación  queda 
reducida  á fórmulas  tan  matemáticas  como  pueden 
quedar  reducidos  los  presupuestos  de  la  Hacienda  es- 
pañola, en  que  puede  haber  un  déficit  y un  superabit: 
cuando  existe  un  déficit  en  la  economía  humana,  se 
ocasionan  ciertas  enfermedades,  y cuando  hay  supera- 
bit  también  se  pueden  ocasionar  otras  enfermedades. 

Esta  cuestión  es  muy  importante  y muy  digna  de 
tratarse,  tanto  por  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
como  por  todos  los  generales  que  se  interesan  por  la 
salud  de  las  tropas,  y debe  darse  al  soldado,  ni  un  ali- 
mento que  sea  muy  sustancioso  y demasiado  nutriti- 
vo, ni  tampoco  un  alimento  que  no  sea  suficiente  para 
recuperarlas  pérdidas  y que  no  impida  el  crecimien- 
to, en  que  todavía  se  halla ; porque  el  soldado  viene  á 
servir  á los  20  años,  y á la  edad  de  20  años  no  se 
halla  bien  acabada  la  organización  humana,  sino  que 
todavía  se  encuentran  en  el  último  período  del  creci- 
miento. 

Dejando  ya  la  clase  de  tropa,  deseo  examinar  bien 
claramente  cuál  es  la  situación  económica  que  atra- 
viesan los  jefes  y oficiales  del  ejército;  es  decir,  si  sus 
asignaciones  y dotaciones  son  suficientes, dadas  las  ne- 
cesidades de  la  vida  moderna  en  nuestra  sociedad. 

Todos  sabemos,  ó por  lo  ménos  todos  creemos  que 
tanto  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  como  los  que 
le  han  precedido,  han  intentado  aumentar  el  sueldo  de 
los  jefes  y oficiales  del  ejército,  en  razón  á considerar 
que  es  imposible  la  subsistencia  de  esos  jefes  y de  sus 
familias  con  los  mezquinos  sueldos  qne  disfrutan,  y 
bien  penetrados  de  la  situación  precarísima  por  que 
atraviesan.  Greo  que  no  se  necesita  gran  demostración 
para  esto;  basta  leer  la  lista  de  los  sueldos  que  disfru- 
tan los  jefes  y oficiales  del  ejército,  basta  conocer  lo 
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cara  y costosa  que  es  la  vida,  y los  sacrificios  que  tie- 
nen que  hacer,  el  servicio  duro,  que  Ies  impone  muchas 
obligaciones,  el  coste  del  uniforme,  el  coste  del  vestido 
de  paisano  y demás  gastos,  para  comprender  que  son 
insuficientes  los  sueldos  que  hoy  dia  tienen,  y que  son 
menores  que  los  que  disfrutan  los  jefes  y oficiales  de 
los  demás  ejércitos,  con  excepción  de  los  de  una  pe- 
queña Nación, 

Los  que  crean  que  hay  exageración  en  mis  pala- 
bras, pueden  desde  luego  penetrar  en  el  hogar  de  los 
jefes  y oficiales;  fuera  de  aquellos  que  son  ricos  por 
sus  casas,  los  que  no  cuentan  con  más  medios  de  sub  - 
sistencia que  los  que  les  proporciona  su  honrada  car- 
rera, están  en  la  mayor  miseria;  y no  solo  se  encuen- 
tran en  la  mayor  miseria,  sino  que  algunos  oficiales 
del  ejército  no  pueden  atender  á las  necesidades  más 
perentorias  de  sus  familias;  y oficial  del  ejército  co- 
nozco yo,  que  ha  tenido  que  mandar  á un  asilo  de  be- 
neficencia á un  hijo  suyo  enfermo  para  que  fuese  allí 
asistido,  y eso  que  la  asistencia  facultativa  del  módico 
ai  oficial  enfermo  y su  familia  es  gratuita;  pero  por  no 
poder  soportar  este  oficial  los  gastos  que  le  ocasionaba 
una  operación,  con  todo  lo  que  es  consiguiente  á ella, 
ha  tenido  necesidad  de  enviar  á su  hijo  á un  asilo  de 
caridad* 

Es  necesario  decirlo  con  franqueza;  es  necesario 
poner  término  á este  estado  de  cosas,  yo  comprendo 
que  eso  es  muy  difícil;  yo  comprendo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  se  opondrá;  yo  tampoco  deseo  que  el 
presupuesto  au  mente  y y todos  querríamos  que  el  pre- 
supuesto bajara  mucho;  pero  todos  tenemos  qne  defen- 
der á la  vez,  que  los  jefes  y oficiales  del  ejército  estén 
lo  suficientemente  dotados  para  qne  no  les  falte  lo  más 
preciso  para  la  vida.  Los  sueldos  que  hoy  disfrutan  son 
menores  que  los  que  disfrutaban  hace  muchísimos 
años:  y con  este  motivo  me  voy  á permitir  leer  unas 
cuantas  líneas  del  proyecto  de  ley  sobre  aumento  de 
100  rs*  mensuales  á los  capitanes  del  ejército,  que  pre- 
sentó D.  Leopoldo  O'Donneil  á las  Gorfes  el  ano  1858. 
Entonces  tenían  45  duros  mensuales,  y cou  el  aumento 
subieron  á 50* 

En  ese  proyecto  se  decia  lo  siguiente:  aLa  ley  de 
20  de  Mayo  de  1855,  etc.  De  lo  expuesto  se  deduce  que 
los  capitanes,  único  empleo  que  permanece  con  la  mis- 
ma dotación  que  tenia  á mediados  del  siglo  anterior, 
no  han  recibido  la  proporcionada  nivelación  j>  Este  pro- 
yecto fué  ley,  y se  Ies  aumentaron  esos  5 duro*í;  pero 
como  hoy  existe  el  descuento  de  10  por  100,  resulta 
que  los  5 duros  se  han  anulado,  y por  consiguiente,  en 
el  año  de  gracia  de  1883  los  capitanes  tienen  el  mis- 
mo sueldo  que  tenían  á mediados  del  siglo  pasado,  el 
año  1750.  ¿Sucede  esto  con  los  demás  sueldos?  ¿Sucede 
esto  con  los  demás  departamentos  ministeriales?  ¿Su- 
cede esto  en  el  extranjero?  ¿Es  hoy  la  vida  tan  barata 
como  lo  era  en  1750?  Así  es  qne  con  esta  situación,  los 
jefes  y oficíales  no  pueden  tener  esa  satisfacción  inte- 
rior que  tanto  recomienda  la  ordenanza , porque  no 
pueden  estar  contentos  los  hombres  que  no  tienen  lo 
más  necesario  para  su  sustento*  Aquí,  señores,  acontece 
una  cosa  que  yo  callaría  si  no  creyera  que  lo  mismo 
en  esto  que  en  medicina,  cuando  la  enfermedad  es  gra- 
ve y profunda,  debe  examinarse  todo  lo  hondamente 
posible  para  poner  el  remedio,  porque  sí  no,  es  fácil 
que  la  cicatrización  sea  solo  superficial  y que  que- 
den senos  que  hagan  reverdecer  la  herida  más  tarde. 
Acontece,  digo,  que  no  teniendo  los  jefes  y oficiales  lo 
suficiente  para  vivir,  tienen  que  recurrir  á la  usura; 


j y ahora  voy  á decir  á los  Sres.  Diputados  cuáles  son 
las  consecuencias  de  este  estado  precario  del  ejército 

En  la  Dirección  de  infantería  existen  reclamado* 
nes  por  deudas  de  jefes  y oficiales,  hasta  la  cifra  de 
4.658,123  pesetas;  es  decir  que  los  jefes  y oficiales 
del  arma  do  infantería  están  debiendo  más  de  18  mi- 
llones de  reales,  solo  por  deudas  reclamadas.  ¿A  cuánto 
ascenderán  las  no  reclamadas,  las  contraídas  con  la 
familia,  con  los  parientes,  etc.?  T esto  no  es  porque  los 
jefes  y oficiales  sean  viciosos,  no;  es  porque  es  impo- 
sible que  puedan  vivir  con  los  mezquinos  sueldos  que 
tienen. 

En  el  arma  de  caballería,  las  reclamaciones  por 
deudas  de  jefes  y oficiales  ascienden  á 425,451  pese- 
tas, cerca  de  2 millones  de  reales.  ¿Es  posible,  señores, 
que  de  esta  manera  los  jefes  y oficiales  del  ejército 
estén  sirviendo  con  gusto?  Los  que  están  abrumados 
de  deudas,  los  que  no  pueden  vivir  ni  salir  á la  calle, 
¿cómo  han  de  desempeñar  las  funciones  de  su  cargo 
con  el  gusto,  y sobre  todo  con  la  dignidad,  con  el  ha* 
ñor  propio  de  los  que  visten  el  uniforme  militar? 

Los  capitanes,  que  por  regla  general  están  en  este 
empleo  diez,  doce  y catorce  años,  necesitan  para  lle- 
gar á él  el  tiempo  siguiente:  suponiendo  que  salgan 
del  colegio  á los  19  años,  y necesitando  ocho  para  as- 
cender, á los  27  llegan  á tenientes,  y como  de  tenien- 
tes suelen  estar  doce  años,  no  llegan  á capitanes  hasta 
que  han  cumplido  los  40.  Los  que  no  tengan  vocación 
al  celibato,  es  natural  que  á esta  edad  se  hayan  caga- 
do ó estén  eu  vísperas  de  casarse,  teniendo  por  todo  su 
porvenir  45  duros  mensuales  para  atenderá  su  mujer, 
á sus  hijos,  á las  obligaciones  de  la  familia  y á su  pro* 
pía  persona,  que  necesita  uniforme  de  gala,  uniforme 
de  diario  y traje  de  paisano.  Si  hacer  esto  no  es  hacer 
milagros,  venga  Dios  y véalo. 

En  cuanto  á las  gratificaciones,  que  tanto  se  han 
discutido,  así  en  la  demisión  de  presupuestos  como 
en  la  ¡Subcomisión  de  Guerra,  debo  decir,  porque  así 
es  la  verdad,  que  no  son  gratificaciones  concedidas 
generosamente  para  representación  de  los  jefes  del 
ejército:  estas  gratificaciones,  como  dijo  muy  bien  el 
Sr.  Dabán,  son  indemnizaciones  por  disminución  de 
sueldos  ya  disfrutados,  porque  el  sueldo  de  27.600  rs. 
que  tiene  un  coronel  es  inferior  al  que  siempre  ha  te- 
nido; antes  este  sueldo  fué  de  36.000,  luego  de  34, 
después  de  32,  y por  último  de  27.600,  poro  con  las 
gratificaciones  do  mando  como  indemnización. 

Lo  mismo  que  digo  de  los  coroneles,  digo  de  ios 
tenientes  coroneles  y de  los  comandantes;  y de  los  ca- 
pitanes ya  he  dicho  cuanto  se  pueda  decir, 

To  comprendería  que  con  el  ejército  hubiese  una 
mano  económica  tan  dura,  y no  se  permitiese  gastar 
más  de  lo  que  estaba  consignado  eu  los  presupuestos 
anteriores,  sí  en  los  demás  Ministerios  se  hiciese  lo 
mismo;  pero  cuando  en  los  demás  Ministerios  existe 
aumento  en  los  sueldos  personales  y un  gran  despil- 
farro, no  encuentro  la  razón  ni  hay  motivo  alguno  para 
que  al  ejército,  al  cual  le  cuesta  la  subsistencia  exac- 
tamente lo  mismo  que  á los  demás  funcionarios,  no  se 
le  aumenten  ios  sueldos,  y á los  demás  empleados  sí. 

Desde  que  terminó  la  guerra  civil  no  se  ha  hecho 
nada  en  favor  del  aumento  de  sueldos  de  los  jefes  y 
oficiales  del  ejército.  Pues  vamos  á ver  lo  que  se  ha 
hecho  en  los  demás  Ministerios,  y que  saque  las  con- 
secuencias el  ejército,  que  no  soy  yo  quien  las  ha  de 
sacar. 

Ministerio  de  Fomento,  No  hablo  del  material,  sino 
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del  aumento  de  sueldo  personal.  Se  aumentó  el  sueldo 
á Los  ingenieros,  y decía  muy  píen  el  Sr.  Espinosa  de 
los  Monteros:  ¿por  qué  á los  ingenieros  civiles  se  les  ha 
de  aumentar  el  sueldo,  y á los  ingenieros  militares  no? 
pues  qué,  el  vestir  el  uniforme  militar,  ¿es  acaso  nn 
motivo  para  ser  desprestigiado  y para  no  merecer  los 
cuidados  del  Gobierno? 

En  el  Ministerio  de  Hacienda  hemos  visto  y hemos 
votado  que  á los  jefes  económicos,  que  así  se  llamaban 
antes,  que  teniau  16  y 20.000  rs.  desueldo,  hoy  día  se 
les  ha  cambiado  ese  nombre  por  el  de  delegados  de 
Hacienda  y tienen  35  y 36.000  rs,  de  sueldo;  aumento* 
en  mi  concepto,  injustificado. 

Ministerio  de  Gracia  y Justicia:  magistrados  del 
Tribunal  Supremo.  Aquí  liemos  votado  un  aumento  de 
1.000  pesetas  á cada  magistrado  del  Tribunal  Supre- 
mo; y como  además  el  descuento  de  25  por  100  que  an- 
tes tenían  se  ha  rebajado  al  10,  se  les  han  aumentado 
otras  2,000  pesetas;  de  manera  que  en  un  solo  presu- 
puesto les  hemos  dado  en  un  momento  3.000  pesetas 
más  á los  magistrados  del  Tribunal  Supremo,  que  ya 
tenían,  con  relación  á los  demás  funcionarios  de  Esta- 
do, un  sueldo  muy  superior,  no  un  sueldo  modesto  y 
humilde  para  vivir,  sino  un  sueldo  muy  decente.  Ade- 
más, en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  s©  han  crea- 
do las  Audiencias  de  lo  criminal. 

Yo  no  entraré  ni  á censurar  ni  á defender  este  nue- 
vo procedimiento:  se  dice  que  esta  muy  en  consonan- 
cia con  los  progresos  de  la  ciencia  jurídica,  y yo  res- 
peto el  progreso  de  todas  las  ciencias  y me  asocio  á él 
desde  luego;  pero  el  resultado  es  que  esta  reforma  im- 
porta 20  millones  de  reales  de  aumento  en  el  presu- 
puesto, Hemos  visto  que  abogados  que  llevaban  ocho 
y diez  anos  de  ejercicio,  pero  sin  servicio  ninguno  al 
Estado,  vemos  que  hoy  pueden  ser  hasta  magistrados 
de  Audiencia  de  lo  criminal,  y todos  los  promotores 
fiscales  de  ayer  son  jueces,  tenientes  fiscales  y magis- 
trados. 

Ministerio  de  la  Gobernación.  Se  presentó  aquí  una 
ley  por  la  que  se  conceden  gratificaciones  y dietas  á 
los  diputados  provinciales,  y gastos  de  representación 
á los  presidentes,  y en  la  mayor  parte  de  las  provin- 
cias están  votándose  muy  buenos  sueldos  como  gastos 
de  representación  á los  presidentes  de  las  Diputaciones 
provinciales.  Sin  ir  más  lejos,  recuerdo  que  he  leído 
en  un  periódico  que  la  provincia  de  Avila  ha  votado 
10.006  pesetas  al  presidente  de  la  Diputación.  Pues 
bien,  señores;  el  gobernador  militar  de  Avila,  oficial 
general,  no  tiene  más  que  36,000  rs(  de  sueldo,  es 
decir,  9.000  pesetas,  mientras  que  en  un  momento 
se  improvisan  altos  sueldos  y posiciones  por  una  ley 
poco  previsora.  Es  un  hecho  que  el  gobernador  militar 
de  Avila,  el  brigadier  que  allí  está  mandando,  que  yo 
no  sé  quién  es,  ni  cómo  se  llama,  ni  me  hace  falta  sa- 
berlo, tiene  1.000  pesetas  móaos  que  el  presidente  d© 
la  Diputación  provincial;  pero  ©n  cambio,  habrá  estado 
en  varias  campañas,  habrá  derramado  su  sangre  y ha- 
brá contribuido  á qu©  haya  Diputaciones  provinciales, 
á que  haya  Congreso  y á que  esta  sea  una  Nación  dig- 
na y decente,  como  debe  ser  y como  yo  espero  que  lo 
será.  Por  favorecer  á todos,  hasta  el  descuento  de  25 
por  100  que  sufrían  las  clases  pasivas  se  les  ha  reba- 
jado al  10  por  100. 

De  manera  que  en  todos  los  Ministerios  se  han  au- 
mentado los  sueldos  y se  ha  rebajado  el  descuento,  y al 
ejército  ni  aun  el  descuento  se  le  ha  rebajado.  Se  me 
dirá  que  el  ejército  tenia  solamente  el  10  por  100  de 


descuento.  Es  verdad;  pero  ¿por  qué  era  esto?  Porque, 
dada  la  escasez  de  sns  sueldos,  no  había  medio  de  im- 
ponerle el  descuento  exorbitante  que  á los  demás  fun- 
cionarios. Por  eso  no  se  redujo  el  descuento  del  10  por 
100;  pero  al  disminuir  el  descuento  de  los  demás  fun- 
cionarios del  Estado,  ha  debido  disminuirse  también 
proporcionalmente  eí  que  tenia  el  ejército,  y no  se  ba 
hecho. 

Un  digno  Diputado  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos expresó  aquí  uno  de  los  últimos  días  que  las  cla- 
ses pasivas  de  los  militares  aumentan,  y disminuyen 
las  qu©  proceden  de  los  funcionarios  civiles,  y de  esto 
se  sacaba  un  argumento  en  contra  de  lo  que  costaba 
el  ejercito.  Pues  yo  debo  decir  que  el  argumento  que 
se  desprende  de  este  hecho  es,  que  los  jefes  y oficiales 
del  ejército  no  están  satisfechos  de  servir  en  activo, 
porque  si  estuvieran  satisfechos  del  sueldo,  desde  lue- 
go no  querrian  la  situación  pasiva,  y esto  prueba  lo 
disgustados  que  están  en  el  servicio. 

Claro  está  que  aumentan  las  clases  pasivas  del 
ejército,  y aumentarán  cada  día  más,  á medida  que  no 
vean  un  porvenir  y que  no  encuentren  la  justicia  que 
espero  ha  de  hacerles  el  Gobierno,  aumentándoles  el 
sueldo  como  debe,  dando  nueva  organización  á las  car- 
reras, porque  yo  no  quiero  que  el  presupuesto  se  au- 
mente, sino  que  se  varié  su  organización,  á fin  de  que 
con  el  mismo  presupuesto  se  les  aumenten  los  sueldos, 
para  que  cuando  vayan  á desempeñar  sus  penosos  ser- 
vicios no  tengan  que  pensar  en  usureros  que  les  devo- 
ren. Entonces  la  carrera  militar  adquirirá  nuevo  pres- 
tigio, y los  jefes  y oficiales  no  querrán  pasar  á situa- 
ción pasiva  como  hoy  lo  están  deseando.  Hoy  los  jefes 
y oficiales  están  constantemente  echando  cuenta  de  los 
años  que  llevan  de  servicio,  y en  cuanto  ven  que  tie- 
nen un  sueldo  regular  de  retiro  que  les  permita  vivir 
humildemente,  abandonan  el  uniforme  que  visten  la 
gran  mayoría  con  gran  honra. 

A muchos  se  les  ocurrirá  preguntar:  ¿es  cierto  que 
se  encuentra  tan  humillado  el  ejército  en  su  situación 
económica,  base  del  bienestar  social?  ¿Pues  qué  es  el 
ejército  en  España?  ¿qué  significa?  ¿qué  importancia 
social  tiene?  Yo  voy  á decir  lo  que  significa,  lo  que  m 
y la  importancia  que  tiene  el  ejército  en  España. 

No  hablo  del  tiempo  de  guerra  á que  aquí  estamos 
acostumbrados,  porque  claro  es  que  en  tiempo  d©  guer- 
ra, en  cuanto  aparecen  las  boinas  carlistas  en  las  mon- 
tañas y los  gorros  frigios  más  ó menos  cantonales  en. 
alguna  provincia,  aquí  todo  el  mundo  se  encomienda 
¿ Santa  Bárbara  y con  más  ó menos  patriotismo  le  di- 
cen al  ejército  que  vaya  á batirlos.  Hablo  de  la  situa- 
ción del  ejército  en  tiempo  de  paz.  No  hay  conflicto 
alguno  en  tiempo  de  paz,  en  que  el  Gobierno  no  dis*- 
ponga  qne  le  conjure  el  ejército. 

Lo  estáis  viendo  en  Jerez.  ¿Quién  ha  resuelto  allí 
el  conflicto,  sino  el  ejército?  No  hay  una  huelga  de  pa- 
naderos en  Valencia,  en  Madrid,  en  Andalucía,  que  no 
se  eche  mano  del  ejército,  y los  obreros  militares  tie- 
nen que  ir  á hacer  el  pan,  Hay  una  epidemia,  y van 
los  médicos  militares.  ¿Para  qué?  ¿Para  asistir  a los 
militares?  No;  para  asistir  á los  paisanos,  para  encar- 
garse de  los  hospitales  civiles.  No  hay  erupción  de  lan- 
I gosta  en  alguna  provincia  de  España,  que  no  dígan: 
que  vayan  los  soldados  á matar  la  langosta. 

En  otro  género  de  consideraciones,  es  necesario  que 
la  Nación  española  esté  bien  representada  en  ciertos 
Congresos  geodésicos  de  muchísima  importancia:  pues 
se  recurre  al  ejército  y se  nombra  al  general  Ibanez, 
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á quien  eligen  los  extranjeros  presidente  por  su  reco- 
nocida ciencia. 

El  ejército  se  compone  de  grandes  ilustraciones. 
No  crean  los  Sres.  Diputados  que  porque  está  tan  des- 
atendido por  el  Gobierno,  está  compuesto  de  gente  ab- 
yecta. Grandes  modelos  de  cánones  han  sido  inventa- 
dos por  jefes  de  nuestro  ejército,  y los  nombres  de 
Barrios,  Ppsencia  y Soto  mayor  son  nombres  que  figu- 
ran en  el  arma  de  artillería  con  gran  gloria  del  cuer- 
po y de  la  Nación  española.  En  la  administración  mi- 
litar existen  hombres  muy  ilustrados,  y en  el  cuerpo 
jurídico  hay  también  personas  competentísimas;  y aun 
cuando  yo  pertenezco  al  cuerpo  de  sanidad  militar  y 
puede  parecer  inmodestia,  debo  decir  qhe  del  cuerpo 
de  sanidad  militar  elige  el  Monarca  sus  médicos.  Por 
consiguiente,  á un  ejército  que  cuenta  con  personas 
tan  entendidas,  tan  ilus-radas?  tan  cultas  y que  tanto 
hacen  progresar  las  ciencias  y la  industria,  no  se  le 
puede  tratar  con  el  desden  que  todos  los  Gobiernos  le 
vienen  tratando.  Ya  he  dicho  que  el  mal  no  procede 
de  este  Gobierno  ni  de  esta  situación,  sino  que  viene 
de  la  anterior  y de  los  Gobiernos  y situaciones  ante- 
riores. 

Pero  además  de  lo  desatendido  que  se  encuentra  el 
ejército  de  una  manera  general  y en  absoluto...  ¿Qué 
decía  el  Sr.  Alvares  Marino?  [Pausa)  Creía  que  S.  8. 
decía  algo;  ¿es  que  cree  S.  S.  que  no  está  desatendido 
el  ejército?  (El  Sr.  Alvarez  Marino:  ¿Y  los  propietarios?) 
El  ejército  está  siempre  dispuesto  á cambiar  con  ios 
propietarios;  cuando  la  Patria  se  halle  en  peligro,  que 
vayan  los  propietarios  á defenderla  y á morir  por  ella; 
los  propietarios  pagaban  antes  el  21  por  100  y hoy  pa- 
gan el  16;  pero  en  fin,  prescindo  de  esto;  si  el  Sr.  Alva- 
rez  Marino  quiere  contestarme,  puede  pedir  la  palabra. 
Decía,  pues,  que  el  disgusto  del  ejército  no  nace  tan 
solo  de  la  pésima  situación  an  general  en  que  se  halla, 
á pesar  de  todo  lo  que  por  él  se  ha  hecho;  porque  yo  me 
complazco  en  reconocer  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ha  hedió  cuanto  ha  podido,  y ha  presentado  aquí 
algunos  proyectos  de  ley  muy  favorables  al  ejército; 
pero  no  ha  hecho  todo  lo  que  es  necesario  hacer  para 
mejorar  la  situación  del  ejército  y para  que  el  ejército 
sirva  con  gusto.  Guando  el  Sr.  Martínez  Campos  al  fren- 
te de  aquel  ejército  que  había  conquistado  la  paz  en- 
traba en  Madrid,  las  calles  se  alfombraban  de  ñores  á 
su  paso,  grandes  aplausos  resonaban  en  los  aires,  y ar- 
rojaban coronas  hasta  á su  caballo;  pero  cuando  este 
mismo  general  se  halla  en  consejo  con  sus  compañeros 
los  Ministros  y pide  recursos  para  mejorar  el  ejército, 
se  olvidan  las  ñores  y las  coronas,  se  olvida  la  situación 
aflictiva  por  que  el  ejército  ha  pasado,  y se  dice  que  el 
ejército  es  la  sima  que  consume  todos  los  recursos  de  la 
Nación,  Guando  los  patriotas  entusiasmados  con  la  paci- 
ficación de  Cuba  y de  la  Península  ofrecían  al  Sr.  Mar- 
tínez Campos  grandes  donativos  en  dinero,  á ejemplo 
de  lo  que  se  hace  en  otras  partes,  y S.  S.  lo  renunciaba, 
todos  se  hadan  grandes  elogios  de  su  desprendimien- 
to^ pero  cuando  8.  8.  pide  ahora  nn  crédito  al  Ministro 
de  Hacienda  para  mejorar  la  situación  de  los  jefes  y 
oficiales  dei  ejército,  ya  nadie  se  acuerda  de  aquella 
generosa  renuncia,  y se  dice  que  el  ejército  no  sirve 
más  que  de  estorbo. 

Pero  decía  antes,  cuando  el  Sr.  Alvarez  Marino  me 
interrumpió,  que  el  disgusto  del  ejército,  no  solo  pro- 
cede de  los  escasísimos  sueldos  y asignaciones,  sino 
también  de  la  poca  equidad  que  existe  en  las  planti- 
llas orgánicas  de  los  diversos  cuerpos  ó institutos  que 


le  componen,  y es  necesario  también  poner  pronto  re* 
medio  á esto.  Para  no  cansar  demasiado  á los  señores 
Diputados,  manifestaré  de  una  manera  sumaria  que  los 
cuerpos  de  artillería  y de  sanidad  militar  se  encuen- 
tran sumamente  postergados  con  relación  á los  demás 
cuerpos  é institutos  facultativos  en  cuanto  á la  propor- 
ción de  los  empleos  superiores  con  los  de  jefes  y ofi- 
ciales, y en  cambio  el  cuerpo  jurídico -militar  tiene  un 
exceso  de  la  clase  de  generales  con  relación  á las  de 
jefes  y oficiales,  como  van  á ver  los  Sres,  Diputados, 

El  cuerpo  jurídico-militar  tiene  tres  asimilados  á 
mariscal  de  campo;  los  llamaré  desde  luego  mariscales 
de  campo,  prescindiendo  de  la  asimilación,  no  porque 
yo  quiera  que  seamos  militares,  que  yo  estoy  muy  con- 
tento con  mi  mticeta  y mi  birrete,  y ni  envidio  ni  des- 
deño ser  ó no  ser  militar,  sino  tan  solo  para  que  nos 
entendamos  bien. 

El  cuerpo  jurídíco-militar,  digo,  tiene  3 mariscales 
de  campo  y 4 brigadieres,  es  decir,  7 oficiales  generales 
para  7 tenientes;  mientras  que  el  cuerpo  de  artillería 
tiene  5 mariscales  de  campo  y 15  brigadieres,  es  de- 
cir, 20  oficiales  generales  para  190  tenientes;  y el  de 
sanidad,  7 oficiales  generales  para  165  tenientes;  es 
decir  que  en  artillería  hay  133  tenientes  para  cada 
mariscal  de  campo  y 43  para  cada  brigadier;  en  inge- 
nieros la  proporción  es  mas  ventajosa,  puesto  que  son 
119  y 245  respectivamente;  en  administración  mili- 
tar 132  y 43,  y en  sanidad  215  y 85,  Yo  no  quiero  com- 
parar aquí  antecedentes,  servicios,  sufrimientos,  etc.; 
pero  creo  que  en  la  conciencia  de  todos  está  que  los 
cuerpos  de  artillería  y sanidad,  ni  por  sus  antecedentes 
literarios,  ni  por  lo  penoso  de  su  servicio,  ni  por  nada, 
desmerecen  de  los  demás  cuerpos.  Es  necesario  poner 
mano  en  esto,  hacer  justicia  seca,  y,  pese  á quien  pese, 
dar  á cada  cual  lo  suyo,  suum  cuique,  porque  no  hay 
motivo  para  que  estos  cuerpos  estén  tan  rebajados  en 
las  escalas  como  lo  están,  y tarden  tanto  tiempo  en  as- 
cender los  de  artillería  y de  sanidad. 

Aquí  se  puede  establecer  lo  que  en  otras  partes; 
que  haya  siete  oficiales  para  cada  jefe  y siete  jefes 
para  cada  general.  De  esa  suerte  todos  estarán  conten- 
tos*, y sí  se  retardan  los  ascensos,  todos  estarán  resig- 
nados, porque  dirán;  lo  mismo  pasa  en  los  demás 
cuerpos.  A lo  que  no  pueden  resignarse  es  á que  en 
estado  mayor  se  ascienda  inmediatamente,  y á que  en 
artillería  los  ascensos  sean  lentos;  á lo  que  no  se  re- 
signan es  á ver  que  en  unos  cuerpos  se  asciende  á jefe 
á los  diez  ó doce  años,  mientras  que  en  otros  cuerpos 
se  tarda  para  conseguir  ese  ascenso  más  de  veinte 
años. 

Con  lo  que  hoy  sucede  se  causan  dos  males:  ei 
ejército  está  en  una  situación  pésima  por  la  insuficien- 
cia de  sus  sueldos,  y además  hay  nna  falta  de  equidad 
y de  igualdad  entre  los  diversos  cuerpos  é institutos 
del  ejército,  que  produce  disgustos  que  debieran  evi- 
tarse. 

Claro  es  que  da  esto  no  es  responsable  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  que  no  ha  hecho  ni  reformado  las 
escalas;  pero  es  necesario  poner  mano  en  esto  y cor- 
regirlo. 

Yo  creo  que  dentro  de  la  cifra  total  del  presupues- 
; to  del  Ministerio  de  la  Guerra  pueden  realizarse  re- 
formas beneficiosas  para  el  ejército.  Tengo  entendido 
que  un  individuo  de  la  Comisión  de  presupuestos,  el 
Sr.  Testor,  ha  presentado  varias  enmiendas,  y deseo 
que  todas  ellas  sean  examinadas  y estudiadas.  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  tiene  que  hacer  bastante  con 
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resolver  los  expedientes  de  su  departamento  y con 
atender  á las  muchas  ocupaciones  de  su  cargo,  y no 
puede  estar  en  todos  los  detalles  de  la  organización  de 
los  diversos  cuerpos  y armas  del  ejército. 

Tal  yez  esta  sea  la  causa  de  qne  todos  los  Ministros 
de  la  Guerra  hayan  dejado  pasar  esa  desigualdad  y 
esas  diferencias  que  existen  entre  los  diversos  cuerpos 
y armas  del  ejército;  porque  no  es  posible  que  haya 
un  Gobierno  que  desee  que  sin  motivo  serio,  en  unos 
cuerpos  se  ascienda  rápidamente  y en  otros  no  se  as- 
cienda ni  rápida  ni  lentamente,  ni  de  ninguna  manera, 
puede  decirse. 

Tal  vez  las  reformas  alteren  en  parte  la  organiza- 
ción de  los  cuerpos;  pero  en  eso  no  debe  haber  incon- 
veniente. Así  como  el  cuerpo  de  ingenieros  se  ha  au- 
mentado por  el  servicio  de  telégrafos  y otros  que  antes 
no  existían,  y eso  le  ha  favorecido,  porque  su  plantilla 
es  mayor,  y más  grande  el  número  de  jefes  y oficiales, 
de  igual  suerte  puede  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
atendiendo  exclusivamente  al  principio  de  equidad  y 
de  justicia,  acometer  esa  reforma,  que  le  darla  mucha 
gloría,  tanta  como  la  que  ha  obtenido  en  la  guerra, 
riada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  liAUSSAT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S.,  como  de  la 
Comisión,  en  pró. 

El  Sr.  IiAUSSAT:  Señores  Diputados,  al  oir  á mi 
ilustrado  compañero  el  Sr.  Martínez  Pacheco,  estaba 
recordando  un  verso  del  gran  poeta  francés  del  no  me- 
nos grande  siglo  do  Luis  XIV,  de  Roileau,  que  tradu- 
cido literalmente  viene  á decir:  uLa  crítica  es  fácil, 
pero  el  arte  es  difícil.»  Fácil  tiene  que  serle  á S.  S., 
con  su  elocuente  palabra  y brillante  imaginación,  con- 
vencer á todos,  como  me  hubiera  convencido  á mí  si 
no  lo  estuviera  ya,  de  que  el  soldado  español  no  está 
retribuido  como  merece,  ni  siquiera  como  lo  exigen 
las  necesidades  de  la  vida.  Yo  me  atrevería  á asegurar 
que  el  Sr.  Ministro  comparte  nuestra  convicción  y 
nuestro  deseo,  pero  tropieza  con  las  dificultades,  con 
los  insuperables  obstáculos  que  en  la  práctica  ofrece 
la  realidad  de  los  hechos.  Dentro  del  círculo  de  hierro 
en  que  está  encerrado  por  lo  relativamente  escasos  re- 
cursos del  país,  se  ene  neutra  el  Sr.  Ministro  ante  el  si- 
guiente dilema:  por  un  lado  el  deseo,  la  necesidad  de  dar 
ai  soldado  los  medios  que  necesita  para  vivir;  por  otro  la 
no  menos  imprescindible  atención  de  organizar  nues- 
tro ejército  de  manera  que  responda  á los  adelantos 
modernos.  Imposible  es  atender  á ambas  exigencias. 
¿A  cuál  de  las  dos  dar  la  preferencia?  Si  desatiende  á 
la  organización  del  ejército,  asume  una  grande  res- 
ponsabilidad, y hasta  pudiera  incurrir  en  la  nota  de 
falta  de  patriotismo;  y por  otro  lado,  [debe  ser  tan  duro 
negar  al  soldado  lo  que  necesita  para  vivir! 

Porque,  señores,  bay  que  reconocerlo,  y en  esta 
parte  estoy  también  conforme  con  el  Sr.  Marti nez  Pa- 
checo; de  las  clases  que  sirven  al  Estado,  ninguna  está 
tan  mal  retribuida  como  la  militar;  y para  convencer- 
se de  ello  no  hay  más  que  comparar  la  vida  relativa- 
mente holgada  de  la  mayoría,  porque  hay  excepcio- 
nes, de  los  empleados  civiles,  con  la  vida  de  priva- 
ción de  las  clases  militares.  Por  consiguiente,  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  se  ha  tenido  que  encontrar  ante 
un  problema  ínsoluble;  ¿y  sabéis  como  ha  logrado  re- 
solverle? Le  ha  resuelto  porque  el  soldado  español,  que 
tiene  en  tan  alto  grado,  sino  mayor  que  otro  alguno  el 
valor  en  el  peligro  y el  sufrimiento  en  la  fatiga  y en 
las  privaciones,  tiene  otra  virtud  mayor,  á mi  juicio,  la 


abnegación.  Gracias  á esta  abnegación,  el  Sr.  Ministro 
ha  podido  resolver  el  problema  contando  con  la  volun- 
tad misma  del  soldado  español,  que  aceptó  gustoso  la 
situación  que  se  le  imponía  y dijo:  sea  yo  pobre,  con 
tal  que  mi  Patria  sea  lo  que  debe  ser  á los  ojos  de  Eu- 
ropa. 

No  ménos  conforme  estoy  con  el  Sr.  Martinez  Pa- 
checo en  que  el  soldado  está  hoy  retribuido  en  la  mis- 
ma medida  que  hace  cien  años,  siendo  así  que  las  ne- 
cesidades de  la  vida  han  encarecido  hasta  el  punto  de 
que  hoy  se  puede  calcular  sin  exageración,  no  se  hace 
con  5 pesetas  lo  que  antes  podía  hacerse  con  una. 

Por  otra  parte,  es  indiscutible  que  hay  que  organi- 
zar nuestro  ejército  para  que  no  se  halle  á menor  al- 
tura que  el  de  las  demás  Naciones.  Cuando  Napoleón  I 
destruyó  en  Jeoa  el  ejército  prusiano  y tomó  á su  mer- 
ced la  suerte  de  aquella  Monarquía,  disminuyó  de  tal 
modo  el  ejército  de  aquel  país,  que  lo  puso  en  la  im- 
posibilidad de  poder  defenderse;  y entonces  aquella 
Nación,  y en  esto  se  parece  á la  nuestra,  que  sabe  ser 
más  grande  en  la  desgracia  que  en  la  fortuna,  conser- 
vó toda  su  energía  moral,  después  de  haber  perdido 
todas  sus  fuerzas  materiales,  y creó  la  organización 
del  ejército  que  hoy  tiene,  que  todos  conocéis  y admi- 
ráis, que  es  el  primero  del  mundo,  como  lo  ha  demos- 
trado primero  en  Sadowa  y luego  en  Sedan. 

Naturalmente,  todas  las  Naciones  han  tratado  de 
dar  á sns  ejércitos  el  mismo  sistema;  pero  este  siste- 
ma para  nosotros  es  mucho  más  costoso  que  para  los 
alemanes,  porque  nos  obliga  á tener  en  tiempo  de  paz 
una  numerosa  oficialidad  para  formar  los  cuadros  de 
reserva,  mientras  que  en  Alemania,  por  efecto  de  cir- 
cunstancias especiales,  esos  cuadros  de  reserva  ó sus 
equivalentes  en  tiempo  de  paz  no  cuestan  nada  al  Esta- 
do, porque  allí  los  oficíales  tienen  recursos  propios  y 
no  gravan  al  Erario  público. 

Hay  otra  cosa  que  grava, el  presupuesto  de  Guer- 
ra, y es,  la  numerosa  oficialidad  que  ha  quedado  como 
resultado  de  la  última  guerra  civil;  porque  aquí,  des- 
graciadamente, no  sucede  lo  que  en  los  Estados-Unidos, 
donde  al  terminarse  la  guerra  civil  por  las  circuns- 
tancias especiales  de  aquel  país,  no  solo  se  licenció  á 
los  soldados,  sino  que  los  jefes  y oficiales,  y aun  los 
generales,  volvieron  á sus  ocupaciones  de  la  víspera; 
el  uno  á su  bufete  de  abogado,  el  otro  á su  tienda  de 
sastre,  el  otro  á su  comercio,  etc.  Aquí  no  sucede  eso* 
y tenemos  que  pagar  las  consecuencias  de  nuestras 
discordias  civiles. 

lro  bien  sé  que  hasta  cierto  punto  podría  remediar- 
se esto  haciéndose  una  ley  para  que  en  las  carreras 
civiles  se  diera  preferencia  á los  oficiales  de  reempla- 
zo sin  que  perdieran  sus  derechos,  lo  cual  se  practica 
para  las  clases  de  tropa  y ha  dado  buenos  resultados. 

La  imposibilidad  de  satisfacer  ios  deseos  del  señor 
Martinez  Pacheco  consiste  en  que  del  presupuesto  de 
gastos  no  se  puede  distraer  partida  alguna  de  otros 
departamentos,  y en  cnanto  al  presupuesto  de  ingre- 
sos, el  aumento  de  las  contribuciones  no  solo  seria  en 
perjuicio  del  individuo,  sino  del  país  en  general,  por- 
que sería  atacar  los  gérmenes  de  la  riqueza  pública. 
Lo  que  creo  es  que  sí  Dios  nos  conserva  el  juicio  que 
venimos  demostrando  de  algunos  años  á esta  parte, 
virtud  que  antes  era  desconocida  entre  nosotros,  y que 
si  gracias  á él  la  prosperidad  del  país,  qure  se  ha  ini- 
ciado, sigue  desenvolviéndose,  confío  que  antes  de  un 
largo  término  se  podrán  atender  todos  los  servicios 
del  ramo  de  Guerra,  y sobre  todo  atender  á las  nenes!- 
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dades  del  oficial  y del  saldado,  que  para  mí  es  la  pre- 
ferente* y de  que  hoy  solo, podemos  recompensarles 
con  nuestra  admiración* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Martillea  de  Cam- 
pos): pido  la  palabra* 

EISr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Martines  de  Cam- 
pos); En  realidad  no  tengo  nada  que  contestar  al  señor 
Martínez  Pacheco*  Como  individuo  del  ejército  no  pue- 
do menos  de  darle  las  gracias  por  el  discurso  que  ha 
pronunciado;  no  esperaba  yo  tampoco  otro  discorso  en 
los  labios  de  S.  S.,  á quien  sé  que  la  pasión  política  no 
le  ciega  hasta  el  punto  de  atacar  á los  Gobiernos  sola- 
mente por  el  gusto  de  atacarlos*  El  discurso  de  S,  S*f 
más  que  de  oposición  al  presupuesto,  ha  sido  un  dis- 
curso á favor  del  Ministro  de  la  Guerra*  Tal  vez  no  ha- 
ya sido  esa  la  intención  de  S*  S*,  pero  ha  resultado  así, 
como  se  verá  más  adelante  en  el  curso  de  esta  discu- 
sión, porque  todos  están  en  la  creencia  de  que  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  la  Guerra  es  el  que  está  pa- 
ralizando la  marcha  financiera  del  país,  y este  es  un 
error  crasísimo* 

SI  hay  una  porción  de  servicios  que  cuestan  más 
que  lo  que  fuera  de  desear,  no  es  culpa  del  Ministro 
■de  la  Guerra,  no  es  culpa  del  ejército  tampoco;  es  cul- 
pa de  nuestras  discordias  civiles,  que  nos  han  dado  un 
gran  numero  de  oficiales;  y así  como  nos  han  creado 
una  gran  deuda  y han  paralizado  la  marcha  de  la  pros- 
peridad del  país  por  algún  tiempo,  nos  han  dejado  otra 
deuda,  no  perpétua  como  la  verdadera,  sino  amortiza- 
ble*  En  este  concepto  tiene  razón  el  Sr*  Martínez  Pa- 
checo; el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  está 
reducido  todo  lo  que  puede  reducirse. 

El  Sr.  Martínez  Pacheco  ha  pedido  determinadas 
mejoras  en  el  ejército*  Yo  me  uno  á 8*  S*  para  desear- 
las; es  más,  yo  las  he  pedido  también*  pero  me  he  con- 
vencido de  la  imposibilidad  en  que  se  está  de  acordar  * 
las  por  ahora,  y una  vez  convencido  da  esta  imposibi- 
lidad, yo  tengo  que  sostener,  por  más  que  otra  cosa 
deseara,  el  presupuesto  en  la  forma  en  que  está  redac- 
tado, respecto  á los  derechos  y á los  sueldos  que  con- 
cede á los  individuos  del  ejército* 

Yo  le  agradezco  al  Sr*  Martínez  Pacheco  los  inme- 
recidos elogios  que  de  mí  hizo  al  principio  de  su  pe- 
roración; pero  debo  decirle  que  de  todo  aquello  que 
dijo,  no  hay  más  que  una  cosa  que  sea  verdad  exacta; 
lo  otro  tal  vez  es  hijo  del  afecto  personal  que  S*  S*  me 
profesa* 

La  verdad  exacta  es,  que  efectivamente,  con  muy 
raras  excepciones,  solamente  cuando  ha  salido  nn  ge- 
nio de  esos  dos  ó tres  de  que  hace  mención  la  historia, 
las  glorías  de  ganar  batallas  no  se  pueden  atribuir  á los 
generales  en  jefe;  son  glorias  en  que  tienen  su  parte 
desde  el  general  en  jefe  hasta  el  último  soldado;  así 
como  los  desastres  que  sufre  un  ejército  tampoco  se 
pueden  atribuir  á los  generales  en  jefe;  son  culpables 
de  ellos  desde  el  general  en  jefe  hasta  el  último  solda- 
do, y aun  á veces  hasta  la  Nación  misma* 

Hecha  esta  aclaración,  paso  á hacerme  cargo  lige- 
ramente de  algunas  indicaciones  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Martínez  Pacheco,  aunque  ya  han  sido  contestadas 
por  la  Comisión;  pero  tengo  necesidad  de  cumplir  este 
deber  de  cortesía  y de  agrado  con  S*  S* 

El  coste  del  soldado*  El  haber  del  soldado  se  ha 
aumentado  algo,  pero  no  en  la  cantidad  suficiente*  Está 
aconsejada  por  las  Juntas  de  sanidad  la  conveniencia 
de  hacer  uu  aumento,  no  de  gran  consideración,  con 


objeto  de  mejorar  el  rancho;  porque  efectivamente 
aquí  el  soldado  toma  menos  sustancias  azoadas  que  en 
la  generalidad  de  las  demás  Naciones  y el  alimento  es 
menos  nutritivo  que  en  los  demás  países» 

Sin  embargo,  se  nota  que  este  alimento  es  suficien* 
te  ordinariamente,  aunque  no  lo  es  en  casos  extraordi- 
narios* Así  es  que  cuando  hay  ejercicios  muy  continua- 
dos, ó maniobras,  ó alguna  marcha  á causa  de  tener 
que  trasladarse  algún  cuerpo  á distancia  de  alguna 
consideración,  entonces  decae  bastante  la  salud  del 
soldado*  Ahora  mismo  se  ha  notado  en  todas  las  fuer- 
zas que  han  tenido  que  ponerse  en  marcha  por  efecto 
de  temerse  algún  pequeño  trastorno  en  determinadas 
localidades;  y yo,  para  evitarlo,  he  procurado  darles  el 
plus  de  campana  desde  que  han  empezado  la  marcha 
porque  separados  del  cuerpo,  la  cantidad  que  se  les  da 
para  el  rancho  es  insuficiente,  y esas  fuerzas  estarán 
percibiendo  el  plus  de  campaña  todo  el  tiempo  que  es* 
tén  en  esas  operaciones* 

Eu  lo  que  de  mí  depende,  hago  lo  que  puedo  en 
favor  del  soldado.  Ahora,  eso  de  venir  á aumentar  los 
gastos  con  una  crecida  cifra,  venir  á aumentar  cuan- 
do aquí  todos  tenemos  que  hacer  sacrificios,  no  lo  he 
creído  conveniente*  Yo  creo  que  lo  primero  que  hay 
que  procurar  es  asegurar  el  estado  de  la  Hacienda , y 
cuando  esté  asegurada  la  Hacienda,  entonces  podre- 
mos entrar  á remediar  las  necesidades  más  urgentes, 
paulatinamente,  no  todas  de  una  vez;  pero  creo  que 
por  mucho  tiempo  no  podrá  subsistir  el  haber  del  sol- 
dado tal  como  está  hoy,  ni  tampoco  la  escasez  del  suel- 
do del  oficial. 

Yo  había  pensado  dar  uu  pequeño  haber  más  á de- 
terminados cuerpos;  pero  no  me  he  atrevido  á hacerlo 
ahora  por  no  aumentar  la  cifra  del  presupuesto*  La  ar- 
tillería de  montaña,  la  montada  y regimiento  montado 
de  ingenieros  necesitan  con  más  urgencia  ese  aumen- 
to; los  otros  cuerpos  pueden  continuar  algún  tiempo 
más  como  están*  El  Sr.  Martínez  Pacheco,  que  perte- 
nece al  cuerpo  de  sanidad  militar,  sabe  que  la  propor- 
ción entre  enfermos  y soldados  existentes  en  las  filas 
no  es  considerable;  al  contrario,  hace  tiempo  que  ya 
porque  se  han  mejorado  algunas  condiciones  de  los 
hospitales,  ya  debido  al  celo  y al  esfuerzo  del  cuerpo 
de  sanidad  militar,  so  nota  que  hay  ménos  enfermos* 
Además,  también  vienen  los  jóvenes  al  servicio  uu  poco 
más  hechos* 

Los  sueldos  de  los  oficíales  no  son  exactamente 
iguales  ¿ los  que  había  en  mil  setecientos  cincuenta  y 
tantos;  al  contrario;  hay  un  solo  empleo  de  infantería 
y en  los  institutos  de  á pié,  que  es  el  de  capitán,  que 
tiene  el  mismo  sueldo  que  tenia  en  ia  época  á que  me 
refiero*  Los  alféreces  y tenientes  han  recibido  aumen- 
tos sucesivos;  los  comandantes  también;  á los  corone- 
les en  algunos  casos  se  les  ha  disminuido  el  sueldo; 
pero  recuerde  S*  S.  que  esos  sueldos  de  38*000  rs*  á 
que  se  referia  y que  habia  antiguamente,  no  eran  para 
las  armas  de  infantería  y caballería,  sino  para  cuerpos 
especiales,  como  la  Guardia  Real  y otros  análogos  que 
habia  en  aquel  tiempo,  y en  los  que  generalmente  el 
que  tenia  el  empleo  de  coronel  era  brigadier* 

Lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Martínez  Pacheco  de  las 
deudas  es  exactísimo;  es  un  barómetro  que  indica  el 
estado  del  ejército,  es  decir,  la  parvedad  de  los  suel- 
dos que  tienen  los  oficiales.  No  podiendo  aumentarles 
el  sueldo,  yo  he  procurado  que  se  les  traslade  lo  ruó- 
nos posible  de  unos  puntos  á otros*  Hoy  no  se  hacen 
más  traslaciones  que  aquellas  que  son  necesarias,  ó por 
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tener  que  pasar  á ios  batallones  de  deposito  ó reserva,  ! 
asegurando  mayor  tranquilidad  á esos  oficiales,  ó por- 
que  los  individuos  las  desean  cuando  pasa  el  plazo  de- 
signado para  estar  en  cada  cuerpo-  Cuando  he  tenido 
que  mover  algún  regimiento  porque  asi  lo  han  exigido 
cuestiones  de  ó r den  público,  he  procurado  que  haga  el 
viaje  por  cuenta  del  Estado;  y lo  mismo  ha  sucedido 
con  las  familias  de  los  oficíales.  No  se  ha  verificado 
ninguno  de  esos  viajes  repentinos  en  que  se  manda  sa* 
líren  término  de  veinticuatro  horas,  y solamente  en  los 
cambios  de  destacamentos  es  en  los  que  no  van  por 
cuenta  del  Estado, 

Es  decir  que  por  mi  parte,  ya  que  no  he  podido 
aumentar  el  sueldo  á los  oficiales,  he  procurado  no  ha- 
cer grandes  movimientos  de  tropas,  que  en  todos  tiem- 
pos atrasan  á los  oficíales,  y que  ahora  con  esos  suel- 
dos escasos  los  atrasarían  doblemente.  También  sabe 
S.  3.  que  está  prevenido  que  en  todos  los  cuarteles  que 
se  construyan  haya  el  suficiente  número  de  pabellones 
para  gran  parte  de  los  oficiales,  porque  no  todos  quie- 
ren vivir  en  el  cuartel* 

El  sueldo  de  los  capitanes  resulta  igual  que  te- 
nían en  1750,  porque  el  aumento  que  hizo  el  general 
O'Donnell  fué  por  efecto  de  la  supresión  del  descuento 
de  Monte-pío,  que  en  la  clase  de  capitanes  era  do  10  por 
100,  y después  se  ha  hecho  otra  vez  esta  rebaja  de  10 
por  100  por  la  misma  razón  que  se  ha  rebajado  á los 
demás  servidores  del  Estado  para  contribuir  á aliviar 
el  presupuesto. 

Dice  S.  S,  que  no  se  ha  rebajado  el  descuento  á las 
clases  militaros,  y esto  no  es  exacto  en  absoluto.  No 
se  ha  rebajado  en  los  cuerpos  armados,  que  tenían  ese 
10  por  100;  pero  se  ha  rebajado  en  las  clases  pasivas 
militares,  á las  que  se  descontaba  el  15,  el  20  ó el  25 
por  100,  y esto  se  ha  hecho  obedeciendo  al  principio 
de  que  el  descuento  debe  ser  igual  para  todas  las  cla- 
ses, No  estaba  en  mi  mano  faltar  á ese  principio  pi- 
diendo rebaja  para  el  ejército.  Yo  deseo  esa  rebaja  en 
el  descuento;  pero  comprenderá  S,  8,  que  importaría 
una  cifra  de  consideración  que  vendría  á perturbar  el 
presupuesto,  que  tiene  ya  bastantes  dificultades. 

El  aumento  en  las  clases  pasivas  militares  no  con- 
siste, á mi  juicio,  en  lo  que  aquí  se  ha  indicado.  Este 
aumento  procede  en  parte  de  que  como  se  ha  quitado 
el  15  por  100  de  descuento  á lás  clases  pasivas,  mu- 
chos oficiales,  en  vez  de  cobrar  el  sueldo  de  reempla- 
zo, han  preferido  cobrar  el  de  retiro.  Ha  sido  la  con- 
secuencia natural  de  esa  medida. 

El  aumento  por  esta  causa  no  ha  sido  muy  grande; 
la  causa  principal  está  en  que  al  enviar  fuerzas  á Cuba 
en  1874,  1875  y 1876,  se  ofreció  á cada  uno  de  los 
individuos  que  se  alistaron  voluntariamente  Í.000  rea- 
les por  año,  más  la  cruz  vitalicia  pensionada,  y como 
casi  todos  estos  individuos  han  tomado  la  licencia  ab- 
soluta, y han  venido  á tomarla  en  estos  dos  últimos 
anos,  de  ahí  el  aumento  de  las  clases  pasivas,  porque 
es  un  número  muy  considerable,  y cada  tres  soldados 
importan  más  de  i.OQO  rs.  al  año. 

Además,  no  se  tenia  en  el  país  el  exacto  conoci- 
miento de  los  derechos  que  tenían' los  padres  sexage- 
narios y las  madres  pobres  de  los  fallecidos  en  la  guer- 
ra de  Cuba,  y esta  cantidad  significa  mucho,  porque 
S,  Si  sabe  el  gran  número  de  fallecidos  que  ha  habido 
allí,  y de  ahí  los  3 millones  de  pesetas  de  aumento  en 
las  clases  pasivas,  de  que  se  quejaba  algún  Sr.  Dipu- 
tado* No  es  que  se  haya  aumentado  aquella  cifra  por 
disposición  del  Ministro  de  la  Guerra,  pues  aunque  yo 


! quisiera  disminuir  el  número  de  oficiales  del  ejército 
y dictar  para  ello  una  disposición  orgánica  sin  perjui- 
cio del  servicio,  he  retrocedido  entre  proponer  la  dis- 
minución de  oficiales  y el  concederles  tales  ó cuales 
ventajas,  porque  la  cuestión  no  era  solo  disminuir  el 
presupuesto  de  la  Guerra,  sino  reducir  el  presupuesto 
general  del  Estado,  y de  esta  manera  venia  á favore- 
cer en  algo  la  cuestión  orgánica;  pero  yo  creo  que 
cuando  se  ocupa  este  puesto,  no  se  ha  de  mirar  la 
cuestión  militar  aislada,  es  necesario  ver  la  cuestión 
del  Estado. 

Me  ha  gustado  mucho  oir  en  labios  de  S.  S,  la  rec- 
tificación del  coste  del  soldado  en  España,  y la  contes- 
tación que  S.  S.  ha  dado  á la  afirmación  que  hizo  aquí 
el  Sr*  Moret.  El  cálculo  que  hacia  el  Sr*  Moret  era  muy 
sencillo:  tomó  los  presupuestos  de  los  diversos  países 
de  Europa,  los  dividió  por  el  número  de  soldados  que 
estaban  sobre  las  armas,  y sacó  lo  que  correspondía  á 
cada  soldado  por  término  medio*  Pero  este  no  es  e! 
cálculo  que  se  debe  hacer,  porque  he  dicho  repetidas 
veces  que  como  cifra  de  ejército  no  tenemos  el  que 
nos  corresponde  con  arreglo  á la  extensión  del  ter- 
ritorio y á la  población,  en  comparación  con  el  que 
tienen  las  demás  Naciones  europeas:  y dicho  se  está 
que  costando  375  pesetas  y algunos  céntimos  cada 
soldado,  y suponiendo  que  con  correaje,  fusil,  etc*, 
llegue  á 400,  el  aumento  de  90.000  soldados  impor- 
tarla 36  millones  en  el  presupuesto,  y aumentando 
90.000  soldados  tendríamos  130  millones  que  cuesta 
ahora  el  ejército,  más  36  con  el  aumento,  ó sea  166 
millones,  y no  resultaría  ni  á 1,000  pesetas  cada  sol- 
dado; y el  día  que  tuviéramos  sobre  las  armas  los 
400*000  soldados  que  podíamos  tener  y caben  en  nues- 
tra organización,  no  tocarla  arriba  de  550  ó 600  pe- 
setas cada  soldado,  cifra  mucho  menor  que  la  que  tie- 
nen los  demás  países. 

¡Se  ha  hablado  del  tanto  por  ciento  del  presupuesto, 
entrando  á hacer  comparaciones  con  Prusia,  que  tie- 
ne un  ejército  muy  considerable,  lo  mismo  que  Fran- 
! cia;  pero  es  que  en  este  presupuesto  está  comprendido 
el  servicio  central,  y en  sus  partidas  se  incluyen  hasta 
las  indemnizaciones  que  tenemos  que  pagar  y vamos 
pagando  por  daños  causados  en  la  guerra.  En  el  pre- 
supuesto actual  están  bajo  el  epígrafe  de  «Obligacio- 
nes que  carecen  de  crédito  legislativo,»  es  decir,  que 
tuvieron  su  crédito,  pero  que  no  se  abonaron  en  aquel 
tiempo  y hay  que  abonar  ahora,  y yo  creo  que  no  en 
| este  presupuesto,  pero  sí  eu  el  inmediato  ó en  el  si- 
guiente, vendrán  grandes  cantidades  que  se  deben  á 
los  cuerpos  desde  los  años  de  1871,  72,  73  y 74,  pues 
solo  á la  infantería  por  concepto  de  haberes  se  le  de- 
ben 17  millones  de  pesetas,  y esta  es  la  razón  por  que 
á los  licenciados  de  ciertas  épocas  no  se  les  han  podido 
dar  sus  alcances,  porque  el  Tesoro  no  ha  entregado  su 
importe. 

¿Será  justo,  pues,  que  el  dia  que  vengan  á figurar 
esas  cantidades  en  el  presupuesto,  se  diga  que  se  ha 
aumentado  el  presupuesto  de  la  Guerra?  De  ningún 
modo.  Por  eso  yo  me  alegro  mucho  de  que  S*  S,  haya 
dado  la  cifra  exacta  del  coste  del  soldado,  para  que  no 
se  crea  por  los  Sres*  Diputados,  á quienes  causaron 
impresión  las  palabras  del  Sr.  Moret,  que  yo  las  con- 
tradigo por  el  deber  en  que  estoy  de  hacerlo  como  Mi- 
nistro, sino  que  las  ha  contradicho  S*  S,  con  la  verdad. 

Hablando  S*  S.  de  la  situación  en  que  yo  estaba  al 
concluir  la  guerra  y deja  situación  en  que  hoy  me 
encuentro,  creo  que  g.  S*  ha  padecido  un  error. 

808 
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Yo  en  el  Consejo  de  Ministros,  ante  mis  compañe- 
ros, á quienes  no  debo  más  que  deferencias,  puedo  ex- 
poner y expongo  las  necesidades  del  ejército;  pero  á su 
Yes  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  tiene  que  exponer  las 
necesidades  del  Tesoro:  y la  discusión  que  ha  habido 
aquí  sobre  la  totalidad  de  los  presupuestos  debe  haber 
convencido  mejor  á S.  S.  que  á mí,  de  la  imposibilidad 
en  que  estamos  de  aumentar  la  cifra  de  los  presupues- 
tos; y S.  S,  que  ha  asistido  á la  Comisión  de  presupues- 
tos y ha  visto  el  espíritu  general  de  la  Cámara,  habrá 
observado  que  por  Lo  que  se  combaten  los  presupues- 
tos, es  por  su  excesiva  cifra  más  que  por  otra  cosa. 

Dijo  3.  S.  al  terminar,  que  se  podían  hacer  algunas 
reformas  en  las  plantillas  y que  habla  mucha  desigual- 
dad en  los  ascensos  de  las  armas.  Hay  alguna  mónos 
de  la  que  cree  S,  S,;  pero  esas  desigualdades  son  acci- 
dentales en  favor  de  unas  armas  ó de  otras,  porque  en 
los  cuerpos  cortos  no  siguen  siempre  una  marcha  cons- 
tante. Dijo  3.  S,  que  había  cuerpos  en  los  cuales  sa- 
liendo de  teniente  del  colegio  estaban  dos  años  con 
esta  graduación.  Están  más  de  dos  años.  En  los  cuer- 
pos á que  se  ha  referido  S,  S.  están  hoy  cinco  anos  en 
esa  clase,  y dentro  de  poco  estarán  ocho  o nueve.  Hoy 
están  cinco,  como  digo  y no  dos,  mientras  que  en  otra 
clase  que  S.  S.  ha  olvidado,  por  efecto  de  las  circuns- 
tancias no  están  más  que  tres  años  y cuatro  meses. 
Es  muy  desigual  el  movimiento  de  las  clases;  pero  no 
es  comparable  la  desigualdad.  Esta  no  consiste  en  que 
sean  desiguales  los  unos  con  los  otros,  sino  desiguales 
en  unas  épocas  con  relación  á otras* 

Sin  hacer  variaciones  en  las  plantillas,  machas  ve- 
ces desaparecen  clases  y promociones  enteras,  y otras 
veces  signen  esas  promociones.  Ya  ha  visto  S,  3.  que 
en  los  cuerpos  de  escala  cerrada,  en  el  empleo  de  co- 
ronel no  hay  más  que  cuatro  ó cinco  promociones,  y 
otras  veces  hay  16  promociones,  como  sucede  en  el 
cuerpo  á que  3,  S,  se  refería,  en  el  cual  con  efecto  se 
corrió  mucho  por  suerte  mia;  pero  en  ese  está  desde  la 
primera  á ia  16.a  promoción,  porque  han  desaparecido 
las  otras. 

Aquí  tengo  un  estado  que  no  leo  por  no  cansar  la 
atención  del  Congreso,  En  el  se  ha  hecho  un  estudio 
comparativo  de  esas  variaciones  y de  las  causas  que  lo 
motivan;  y si  3.  3,  le  examina,  podrá  convencerse  de 
que  no  son  los  cuerpos  llamados  facultativos  los  que 
más  corren. 

Esas  variaciones  de  plantilla  es  necesario  estudiar- 
las muy  detenidamente,  y á mí  me  parece  muy  difícil 
hacerlas.  Las  plantillas  están  arregladas  á los  servi- 
cios que  existen  actualmente,  y mientras  no  se  varíen 
los  servicios,  mientras  no  se  varíe  la  organización,  y 
esto  creo  que  ha  de  tardar  algún  tiempo,  no  es  posible 
modificar  las  plantillas.  Sabe  3,  3,  también  que  á la 
cabeza  de  esos  cuerpos  hay  un  jefe  por  cada  unidad  de 
división  militar,  y seria  casi  imposible  hacer  la  varia- 
ción, porque  no  se  podrían  llevar  á esos  destinos,  mili- 
tares de  inferior  graduación,  ni  se  podrían  crear  tam- 
poco destinos  que  no  son  necesarios,  créame  S,  S.:  to- 
dos los  cuerpos  tienen  mucho  empeño  en  probar  los 
aumentos  que  se  deben  y pueden  hacer;  pero  yo  he  de 
decir  que  no  se  me  ha  presentado  proposición  alguna  j 
en  que  se  me  prueben  las  variaciones  que  por  el  mo- 
mento pueden  hacerse  en  eso. 

Debo  concluir  dando  las  gracias  á 3.  S,  por  la  jus- 
ticia que  ha  hecho  al  ejército;  pero  como  el  ejército  es 
parte  del  país,  al  par  que  yo  doy  las  gracias  al  ejército 
por  la  espontaneidad  con  que  acude  en  todo  tiempo  á 


cumplir  sus  deberes,  se  las  doy  también  al  país  por 
los  sacrificios  que  hace  para  sostenerle,  y á ios  que 
hacen  justicia  á las  buenas  condiciones  del  ejército. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Aunque  el  Sr.  Martines  Pa- 
checo ha  pedido  la  palabra  para  rectificar,  con  permiso 
de  3.  S.  se  la  voy  á conceder  al  Sr.  Testo r,  que  la  tiene 
pedida  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  TE3TOR:  Señores  Diputados,  la  parte,  mot 
desta  como  mia,  que  hube  de  tomar  en  el  seno  de  la 
Comisión  general  de  presupuestos  al  discutirse  el  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  que  está  sometido  á vuestra 
deliberación  en  estos  momentos;  la  importancia  que  á 
aquella  intervención  mia  dieron  la  cooperación  y los 
votos  de  queridísimos  compañeros  míos  de  Comisión, 
y más  que  esto  todavía  la  sanción  que  ia  opinión  pu- 
blica dio  á aquella  mí  actitud  por  medio  de  ia  prensa, 
me  hicieron  contraer  el  compromiso  de  honor  de  de- 
fender aquí  los  mismos  puntos  de  vista  que  habla  sos- 
tenido en  el  seno  de  la  Comisión,  de  exponer  aquí  el 
alcance  de  aquel  pensamiento  mió,  y de  explicar  el 
por  qué  de  aquellas  enmiendas  formuladas  y á qué 
circunstancias  se  debían.  Yo,  pues,  vengo  á cumplir  en 
este  momento  el  compromiso  que  con  mí  conciencia, 
con  mis  compañeros  y con  el  país  contraje  entonces. 

Yo  hubiera  desistido  quizá  de  hacer  uso  de  la  pa- 
labra, si  hubiera  visto  que  los  razonamientos  que  ha- 
blan servido  de  base  á aquella  enmienda  mia  se  hu- 
bieran contestado  por  los  individuos  de  la  Comisión, 
por  el  mismo  8r,  Ministro  de  la  Guerra,  con  razones 
que  hubieran  podido  convencerme  á mí  y convencer 
también  á aquellos  de  mis  amigos  y compañeros  que 
votaron  conmigo  aquella  enmienda,  de  la  sinrazón  que 
nosotros  teníamos;  pero  por  desgracia  no  ha  sucedido, 
así.  Nosotros  no  hemos  tenido  la  fortuna  de  oir  razones 
poderosas  que  nos  convenzan  de  nuestro  error;  y por 
el  contrario,  nos  hemos  encontrado  convertida  aquella 
pequeña  cuestión  económica  en  una  cuestión  política, 
haciendo  una  pequeña  rebaja  pedida  por  nosotros  en 
determinados  gastos,  una  cuestión  cerrada,  como  sí  la 
Comisión  de  presupuestos  ó cualquiera  otra  Comisión 
de  la  Cámara  fuera  en  este  so1  o asunto  de  las  cuestio- 
nes económicas  una  rueda  iníítil  en  este  mecanismo 
parlamentario;  como  sí  no  hubiera  necesidad  aquí,  ha- 
ciendo uso  de  la  palabra  (y  de  paso,  al  hacerlo,  he  de 
agradecer  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Martínez  Pacheco 
la  alusión  que  me  ha  dirigido),  como  si  no  hubiera, 
digo,  necesidad  de  defender  nuestros  derechos,  de  ve- 
nir á votar  y á aconsejar  todas  aquellas  enmiendas  que 
nosotros  entendamos  convenientes  en  este  presupuesto 
ó en  cualquier  otro  de  los  demás  departamentos  minis- 
teriales, así  como  de  protestar  contra  ese  propósito  sí 
existe,  defendiéndonos  al  par  de  otra  acusación,  por- 
que nuestro  silencio,  si  yo  callara,  podía  ser  interpre- 
tado como  una  defección,  como  un  abandono  de  aque- 
llos derechos,  recomendado  por  deberes  de  disciplina, 
que  si  en  las  cuestiones  económicas  soy  uno  de  los  úl- 
timos en  abandonar,  en  cuestiones  políticas  soy  de  ios 
primeros  en  seguir. 

Quizás  extrañe  la  Cámara  que  en  el  seno  de  la  Co- 
misión de  presupuestos,  toda  rebaja  pedida  en  éste  del 
Ministerio  de  la  Guerra  partiera  precisamente  de  los 
que  yo  llamarla,  si  la  palabra  no  fuera  tal  vez  un  poco 
imprudente,  y yo  la  explicaré  después  para  atenuar  su 
efecto,  de  los  que  yo  llamaría  el  elemento  civil  de  la 
Comisión;  pero  es  lo  cierto  que  cuando  yo  he  podido, 
repasando  las  páginas  del  Diario  de  Sesiones,  examinar 
la  forma  eu  que  aquí  han  combatido  los  presupuestos 
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¿el  Ministerio  de  la  Guerra,  y el  caler  con  que  distin- 
guidos generales  y oficiales  del  ejército,  compañeros 
nuestros  en  estas  Cortes,  se  oponían  á aquellos  presu- 
puestos, yo  creo  que  por  lo  mismo  que  sin  duda  los 
vientos  que  actualmente  reinan  en  el  palacio  de  Bue- 
u&vista  producen  cierto  afonismo  en  aquellos  distin- 
guidos  militares,  nos  ha  de  ser  á los  que  vestimos  el 
honroso  uniforme,  preciso  terciar  en  esta  discusión,  ya 
que  no  con  la  competencia  con  que  estos  señores  lo 
harían,  siquiera  con  la  buena  voluntad  y el  buen  deseo 
en  favor  del  país  contribuyente,  que  es  el  que  entiendo 
nos  ha  de  inspirar  en  estas  cuestiones  económicas. 

Nosotros  nos  encontramos,  Sres.  Diputados,  frente 
a un  presupuesto  que  ofrecia  algunas  dificultades.  Ya 
desde  el  primer  día  el  Sr.  More-t  desde  la  presidencia 
de  esa  Comisión  había  presentarlo  sus  dificultades  sin 
atenuarlas  ni  oscurecerlas;  nos  encontrábamos  con  un 
presupuesto  de  gastos  aumentado  en  90  millones,  si' 
quiera  45  lo  fueran  para  el  pago  de  la  deuda,  y des- 
de este  momento  se  repitió  el  fenómeno  que  de  antiguo 
viene  aconteciendo  cuando  se  discute  acerca  de  pre- 
supuestos, de  pensar  en  castigar  el  presupuesto  de 
gastos  y ver  si  era  posible  fortalecer  el  presupuesto 
de  ingresos  sin  gravamen  para  el  país.  Nos  encontra- 
mos con  el  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y éste  nos  ofre- 
cía (y  yo  no  diré,  como  el  Sr.  Martines  Pacheco,  que 
con  completa  justicia  están  j ustificados  todos  los  gas- 
tos), nos  ofrecia  una  cifra  enorme  en  el  presupuesto, 
pues  si  los  presupuestos  ordinarios  de  todos  ios  depar- 
tamentos ministeriales  importan  202  millones  de  pe- 
setas, solo  el  del  Ministerio  de  la  Guerra  importa  123 
millones  en  su  presupuesto  ordinario. 

Comprenderán  los  Sres,  Diputados  que  esta  cifra, 
que  yo  ya  sé  que  responde  en  parte  á las  necesidades 
mismas  del  ejército,  que  es  consecuencia  de  nuestras 
discordias  civiles,  quizás  de  organizaciones  votadas 
por  nosotros  en  Cortes,  esta  cifra  merecía  que  nosotros 
fijáramos  en  ella  nuestra  atención.  Nosotros  la  fijamos, 
y observamos  más  todavía;  observamos  que  en  ese  pre 
supuesto  de  tal  cuantía,  que  ascendía  á la  suma  de 
123  millones  de  pesetas  en  el  ordinario,  habia  tal  des™ 
proporción  entre  el  personal  y el  material,  que  el  per- 
sonal importa  nada  menos  que  79  millones  y pico  de 
pesetas,  mientras  para  material,  que  es  de  lo  que  nos- 
otros entendemos  que  está  más  necesitado  ese  presu- 
puesto, quedaba  solo  una  cifra  de  40  millones  próxi- 
mamente. Era  tanto  más  de  notar  esta  desproporción, 
cuanto  que,  según  los  datos  que  yo  tengo,  nos  encon- 
trábamos con  que  comparando  el  presupuesto  de  este 
año  con  el  anterior  resultaba  un  aumento  este  año  de 
ochocientas  noventa  y tantas  mil  pesetas,  tanto  más 
notable  cuanto  que  en  determinados  capítulos  del 
mismo  que  no  detallo  se  produce  una  baja  de  2 millo- 
nes y pico  de  pesetas*.. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  siento  de- 
círselo á S,  S.,  pero  no  está  hablando  para  una  alusión 
personal,  según  el  contexto  de  su  discurso. 

Es  una  desgracia  que  los  Sres,  Diputados,  pndien- 
do  conforme  al  Reglamento,  dentro  de  su  derecho*  sin 
que  nadie  tenga  facultad  para  llamarles  á la  cuestión, 
se  empeñen  en  hablar  para  alusiones  personales,  como 
si  fuera  mas  honroso  el  hablar  para  alusiones  perso- 
nales que  el  hablar  contra  un  capítulo  ó un  artículo 
del  presupuesto  que  se  discute.  Su  señoría  está  discu- 
tiendo el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  está 
haciendo  un  discurso  en  contra,  y hay  muchos  capí- 
tulos en  dicho  presupuesto,  respecto  de  los  cuales 


puede  B.  3,  pedir  la  palabra  en  contra;  asi  la  discusión 
es  más  ordenada,  y hasta  el  país  comprende  mejor 
cómo  aquí  las  cosas  se  tratan.  Yo  no  lo  había  adverti- 
do al  principio,  porque  creía  de  buena  fó  que  era  una 
alusión  personal;  pero  ya,  mejor  es  que  acabe  S.  3.  su 
peroración;  puede  continuar  el  Sr.  Testor. 

* El  Sr.  TBSTOB:  Para  desvanecer  todos  Los  escrú- 
pulos del  Sr*  Presidente,  yo  diré  que  voy  precisamente 
á hablar  de  un  punto  concreto,  objeto  de  la  alusión, 
pero  que  yo  necesitaba  justificar  el  por  qué  de  mi  in- 
tervención en  la  Comisión  de  presupuestos  en  el  pun- 
to  de  que  voy  á ocuparme,  y antecedentes  precisos 
para  que  esa  justificación  resultara  eran  los  que  con 
el  laconismo  posible  estaba  examinando. 

Nosotros  comenzamos  en  la  Oomislon  de  presupues- 
tos por  pedir  economías  y por  pedir  sobre  todo  que 
desaparecieran  ciertas  gratificaciones  y ciertas  Reales 
órdenes  que  habla  en  ese  presupuesto  y que  venían  á 
alterar  la  cifra,  comparando  el  presupuesto  anterior 
con  ei  actual.  Este  fuó  el  punto  concreto  precisamente 
de  mi  intervención  en  el  seno  de  aquella  Comisión,  y 
á este  punto  concreto  voy  á referirme,  y á defender  la 
enmienda,  no  entrando  en  una  discusión  en  contra  de 
la  totalidad,  porque  entiendo  que  no  debo  hacerlo,  por- 
que el  Reglamento  me  lo  prohíbe,  y porque  aun  tenien- 
do derecho  á ello,  bastar  Same  la  indicación  de  la  Pre- 
sidencia para  deferir  con  gusto  á ella* 

Yo  presenté,  pues,  una  enmienda  en  que  pedimos 
nosotros  que  desaparecieran  ciertos  aumentos  que  ve- 
nían en  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  y que  eran  consecuencia  de  Reales  órdenes 
emanadas  de  la  autoridad  del  Sr.  Ministro. 

¿Por  qué  hacíamos  nosotros  esto?  Porque  entendía- 
mos que  el  legislar  por  medio  de  Reales  órdenes  y au- 
mentar los  presupuestos  en  este  concepto,  atentaba  en 
algo  á la  esencia  del  régimen  parlamentario  y era 
contrarío  á los  acuerdos  establecidos  por  las  mismas 
Cortes;  y yo,  para  no  extralimitarme  y encerrarme  lo 
más  posible  dentro  de  la  alusión,  voy  á hacer  un  lige- 
ro examen  de  esas  Reales  órdenes,  á fin  de  convencer 
al  Congreso,  como  trataba  de  convencer  entonces  al 
Srr  Ministro  de  la  Guerra,  de  que  esos  aumentos  pue- 
den suprimirse  sin  que  la  organización  del  ejército 
sufriera  en  nada  y sin  que  experimentásemos  los  per- 
juicios que  nos  anunciaba  S.  3.  Yo  censuraba  entonces 
estos  aumentos  en  el  presupuesto  déla  Guerra  por  la  for- 
ma y por  el  fondo.  Por  la  forma,  porque  yo  entiendo, 
como  ya  he  indicado,  que  esto  afectaba  á la  esencia  del 
régimen  parlamentario,  y porque  es  muy  cómodo  y 
muy  agradable  para  un  Sr.  Ministro  el  ceder  á las  in- 
dicaciones del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y reducir,  cuan- 
do éste  formula  sus  indicaciones,  todo  lo  posible  el  pre- 
supuesto de  su  respectivo  departamento  al  último  lími- 
te, y más  tarde  por  medio  de  Reales  órdenes  ir  aumen- 
tando los  servicios  y disponer  que  se  paguen  con  cargo 
á otros  capítulos  del  presupuesto,  lo  cual  mata  la  ini- 
ciativa del  legislador,  que  asume  el  Poder  ejecutivo, 
tanto  más  cuanto  que  después  á la  Comisión  de  presu* 
puestos  en  el  año  siguiente  se  le  dan  como  piés  forzados 
esos  nuevos  servicios  establecidos,  para  que  no  tenga 
otro  remedio  si  no  ha  de  desorganizarlos,  que  ceder  á 
esos  gastos  ante  la  objeción  que  se  le  haga  de  que  se 
trata  de  hechos  consumados  y que  han  causado  estado. 
Contra  esto,  pues,  protestábamos  nosotros;  pero  es  que 
nosotros  no  solo  protestábamos  en  cuanto  á la  forma, 
sino  también  en  cuanto  al  fondo,  por  creer  que  estos 
aumentos  eran  completamente  innecesarios,  si  bien  se- 
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rían  tal  vez  convenientes,  y sobre  todo,  convenientes 
para  aquellas  personas  á quienes  favorecían;  pero  cree- 
mos que  eran  inconvenientes  á todas  luces  para  el  país, 
que  se  encuentra  en  la  Imposibilidad  de  que  se  aumen- 
ten los  impuestos. 

Entre  esas  Beales  órdenes,  hay  una  que  conoce  per- 
fectamente el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  la  que  se 
dice  que  la  equidad  aconseja  que  se  aumente  el  suel- 
do á unos  individuos,  sobre  todo  de  las  altas  clases  del 
ejército;  y yo  que  estoy  conforme  con  el  Sr  Martínez 
pacheco  en  que  debe  mejorarse  el  haber  del  soldado, 
he  de  protestar  de  que  precisamente  se  venga  á favo- 
recer á las  altas  clases  del  ejército  y no  nos  acordemos 
del  haber  del  soldado.  Hay  otras  Beales  órdenes  que  son 
todavía  más  graves,  porque  se  refieren  á acuerdos  vo- 
tados por  las  Cortes  y que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
ha  deshecho  de  este  modo;  así  ha  sucedido  con  la  gra- 
tificación de  é.GÜO  pesetas  al  general  en  jefe  del  ejér- 
cito del  Norte,  como  aumento  á sus  gastos  de  escrito- 
rio; y en  esa  Beal  órden  se  dice  que  esa  gratificación 
que  se  venia  cobrando,  y que  en  1 de  Enero  debía  ce- 
sar, porque  las  Cortes  hablan  acordado  que  desaparecie- 
ra, esa  gratificación  el'Sr.  Ministro  acnerda  que  conti- 
núe; y en  efecto,  la  gratificación  se  ha  pagado,  y se 
viene  ahora  á traer  en  este  presupuesto  aquella  mis- 
ma gratificación  que  las  Cortes  el  año  pasado  supri- 
mieron, según  se  declara  en  esta  Real  orden,  cuya  fe- 
cha no  cito,  pero  que  citaré  si  es  necesario,  porque  veo 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  hace  signos  nega- 
tivos, pues  la  tengo  aquí  como  otras.  Y es  'que  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra  está  calculado,  permítaseme  la 
palabra,  con  tal  lujo,  que  se  presupuestan  los  gastos  lle- 
gando á su  último  límite  y mirando  á todas  las  even- 
tualidades del  porvenir,  He  dicho  que  con  cierto  lujo, 
y lo  voy  á probar.  Todos  los  demás  departamentos  mi- 
nisteriales calculan  con  excesivo  cuidado  sus  gastos, 
y apenas  les  queda  sobrante  en  ningún  capítulo;  y so* 
lamente  el  departamento  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
donde  la  economía  es  más  necesaria,  porque  la  cifra 
que  representa  asciende  al  sesenta  y tantos  por  ciento 
del  total  gasto  de  los  demás  departamentos,  es  donde 
esos  gastos  deben  calcularse  con  más  exactitud  y hasta 
con  más  moderación,  por  lo  mismo  que  para  casos  ex- 
traordinarios y hacer  frente  á necesidades  no  previs- 
tas, cuenta  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  que  hay 
una  Caja  de  rendenclones  y enganches  que  tiene  cuan- 
tiosos fondos,  Caja  de  la  cual  no  hablaré,  pero  de 
la  que  de  seguro  hablará  el  Sr.  Fabra  (El  Sr . Fabra 
pide  la  palabra)  que  en  el  seno  de  la  Comisión  se  ha 
ocupado  de  este  asunto;  sentada  esta  premisa  no  ha  de 
extrañar  que  en  este  Ministerio  de  la  Guerra  sea  donde 
el  presupuesto  se  hace  con  cierto  lujo  que  no  existe 
en  los  demás  departamentos  ministeriales, 

Y prueba  de  este  lujo  que  hay  en  el  presupuesto  de 
la  Guerra,  nos  la  ha  dado  S.  S.  de  reciente.  El  Sr.  Mi- 
nistro nos  ha  venido  á pedir  una  trasferencia  de  cré- 
dito, en  un  proyecto  que  ha  presentado  el  29  de  Mayo 
de  este  año,  nada  ménos  que  de  3.200.000  pesetas;  de 
modo  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  ha  encontrado 
dentro  de  su  presupuesto,  calculado  del  modo  que  he 
dicho,  una  manera  para  que,  sin  pedir  ampliación  de 
créditos  pueda  atender  y pagar  nada  ménos  que  un 
gasto  de  3.200,000  pesetas;  y si  el  año  último  cual- 
quiera de  nosotros  hubiera  pedido  al  3r.  Ministro  que 
rebajase  3.200.000  pesetas  de  su  presupuesto,  ó lo  hu- 
biera pedido  á la  Comisión,  estoy  seguro  que  se  nos  hu- 
biera dicho:  es  imposible  rebajar  ni  un  solo  céntimo 


del  presupuesto;  todas  sus  partidas  están  calculadas 
con  tal  exactitud,  todos  sus  gastos  están  calculados  tan 
parcamente,  que  no  podemos  rebajar  ni  un  solo  real 
Pues  sin  embargo  hemos  tenido  la  fortuna  de  que  se 
hubiesen  calculado  con  tal  ampLitud  los  gastos  del  pre- 
supuesto de  la  Guerra,  que  el  Sr.  Ministro  ha  podido 
encontrar  dentro  de  ese  mismo  presupuesto  sobrantes 
para  una  atención  extraordinaria  nada  ménos  que  de 
3.200.000  pesetas,  sin  tener  necesidad  de  pedir  am- 
pliación ninguna  de  crédito. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  los  gastos  del  pre- 
supuesto de  la  Guerra  uo  se  ajustan  todavía  á la  exac- 
titud que  debe  haber  en  presupuestos  de  esta  especie 
hechos  bajo  las  exigencias  de  economía  de  todos  bg 
Ministros  de  Hacienda  antiguos  y modernos.  ¿Y  qué  so 
ha  dicho  contra  las  afirmaciones  mias  contra  esos 
aumentos  y esa  forma  de  calcular  los  gastos?  Pues  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tuvo  la  bondad  de  contestar- 
me una  de  las  primeras  noches  que  nos  ocupamos  de 
este  asunto,  porque  después  de  ese  dia  no  tuvimos  la 
suerte  de  que  volviese  el  Sr.  Ministro  al  seno  de  la  Co- 
misión; el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  me  contestó,  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  nos  contestó  que  la  rebaja 
de  estas  gratificaciones  desorganizaba  el  ejército,  por- 
que eran  consecuencia  en  su  mayor  parte  de  leyes 
votadas  por  las  Cortes.  Debo  rectificar  en  este  punto 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Yo  entiendo  que  los  aumentos  pedidos,  contra  los 
cuales  nosotros  formulamos  una  enmienda  en  el  seno 
de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  no  eran  para 
reformas  de  organización  ya  aprobadas  por  las  Cortes, 
ni  podían  introducir  desorganización  en  el  ejército, 
puesto  que  estaba  organizado  antes  que  estas  gratifi- 
caciones vinieran.  Yo  ya  sé  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  podrá  decirme  que  estas  gratificaciones  acor- 
dadas, y que  se  elevan  á cifras  respetables,  no  las  ha 
introducido  S.  S.  en  el  ejército  por  capricho,  toda  vez 
que  antes  de  hacerlo,  por  una  Beal  orden  de  Abril  de 
1882  nombró  S,  S.  una  Junta  encargada  de  examinar 
la  cuestión  de  las  gratificaciones  de  toando,  cuestión 
explicada  por  el  Sr.  Daban  en  la  Comisión  y recordada 
aquí  por  el  Sr.  Martínez  Pacheco  en  el  sentido  de  que 
estas  gratificaciones  eran  indemnizaciones  por  la  pér- 
dida de  sueldos;  pero  yo  voy  á tener  el  sentimiento  de 
rectificar  esa  idea  también;  y digo  el  sentimiento,  por- 
que yo  desearía  encontrarme  al  lado  de  personas  tan 
competentes  como  SS.  SS.,  y la  rectificaré  valiéndome 
de  las  opiniones  de  esa  misma  Junta  acerca  de  las  gra- 
tificaciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr.  Testor  ha  pedido  la  palabra  para  alusiones,  y con 
este  motivo  pretende  hacer  un  discurso  contra  la  to- 
talidad de  la  sección  correspondiente  á Guerra.  Si  su 
señoría  encuentra  otros  medios  reglamentarios  para 
conseguir  su  objeto,  inténtelos  en  buen  hora,  pero  no 
pretenda  hacer  un  discurso  sobre  la  totalidad  con  oca- 
sión de  una  alusión  personal. 

El  Sr.  TESTOR:  Gomo  S.  S„  por  desgracia  para 
nosotros,  no  estaba  en  ese  sitio  cuando  fui  objeto  de  la 
alusión,  quizá  no  conoce  perfectamente  el  alcance  de 
esta  alusión,  y yo,  respetando  siempre  como  debo  la 
autoridad  de  la  Presidencia,  me  he  de  permitir  hacerle 
una  observación. 

Precisamente  he  sido  objeto  de  una  alusión  por  la 
intervención  que  he  tenido  en  el  seno  de  la  Comisión 
de  presupuestos  con  motivo  de  las  enmiendas  que  pre- 
senté. Me  estoy  ocupando  de  ellas,  y si  el  objeto  de  la 
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alusión  no  son  las  enmiendas,  no  sé  realmente  de  qué 
hablar,  Ruego  á la  Presidencia  que  tenga  conmigo  la 
tolerancia  que  es  proverbial  en  3.  S.,  y que  yo  le  de- 
mando, porque  entiendo  que  estoy  dentro  del  Regla- 
mento y de  la  alusión, 

J31  8r,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
gu  señoría,  para  ocuparse  de  las  enmiendas  que  con- 
tendría introducir  en  algunos  denlos  capítulos  del  pre- 
supuesto, puede  pedir  ia  palabra  con  ocasión  de  la  dis- 
cusión de  esos  capítulos,  En  cuánto  á mi  ausencia  de 
este  sitio  en  el  momento  en  que  S.  3-  ha  sido  aludido, 
debo  manifestarle  que  aquí  no  hay  solución  de  conti- 
nuidad, que  ei  Presidente  se  halla  presente  siempre, 
y que  por  si  algo  faltase  en  esta  ocasión,  el  Sr.  Presi- 
dente, al  dejar  este  asiento,  me  ha  dado  una  idea  de  lo 
que  antes  había  pasado  y las  reglas  que  he  de  seguir 
en  lo  sucesivo.  En  virtud  de  ellas,  llamo  la  atención  de 
g.  S.  sobre  el  uso  un  poco  indebido  que  está  haciendo 
del  derecho  á intervenir  en  el  debate  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  TESTOR:  Bastaría  la  indicación  de  la  Pre- 
sidencia, aun  cuando  yo  creyera  lo  contrario,  para  ac- 
ceder, á sus  deseos,  y voy  á continuar  y á terminar  en 
breve  para  complacer  á la  Presidencia  y al  Congreso, 
á quien  estoy  molestando. 

Yo  decía  sobre  estas  gratificaciones  de  mando  que 
fueron  objeto  de  mi  enmienda,  que  son  verdaderos  gas- 
tos de  representación,  no  indemnización  por  rebajas  de 
sueldos,  como  creían  el  Sr.  Martínez  Pacheco  y el  se- 
ñor general  Daban,  y así  lo  dice  precisamente  la  Junta 
nombrada  para  informar  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
acerca  do  este  punto;  y si  yo  no  temiera  abusar  del  uso 
de  la  palabra,  según  la  indicación  de  la  Presidencia, 
me  permitiría  leer  un  párrafo  del  dictamen  de  esa  Jun- 
ta, que  tengo  impreso,  en  la  seguridad  de  que  conven- 
cerían mejor  las  palabras  de  la  misma  Junta  que  las 
mías,  de  que  nosotros  estábamos  en  lo  cierto  al  soste- 
ner que  esas  gratificaciones  de  mando  tienen  el  signL 
íicado  que  nosotros  les  dábamos* 

Yo  deploro  ahora  más  que  nunca  que  no  hablen  de 
estas  gratificaciones  y de  este  presupuesto  personas 
muy  competentes  que  se  han  ocupado  de  estos  asuntos 
en  otras  Cortes,  porque  entonces  se  demostraría  palpa- 
blemente que  esas  gratificaciones  no  deberían  ser  am- 
pliadas en  el  sentido  en  que  vienen  ampliándose  de 
algunos  años  á esta  parte  y en  el  sentido  en  que  se 
amplían  en  el  presupuesto  actual*  Yo  no  he  de  censu- 
rar que  una  Junta  de  militares  haya  venido  á decir  que 
deben  ampliarse.  Era  natural  que  una  Junta  compuesta 
de  coroneles  y tenientes  coroneles,  llena  de  celo  por  la 
clase  y con  el  deseo  de  que  los  militares  tengan  los 
medias  de  atender  decorosamente  á sus  necesidades, 
aconsejara  que  se  ampliaran  las  gratificaciones,  como 
seria  natural  que  una  Junta  de  magistrados  tratara  de 
aumentar  los  sueldos  á los  jueces;  pero  tengo  la  segu- 
ridad de  que  si  esa  Junta  se  hubiera  compuesto  de  con- 
tribuyentes, no  hubiera  dado  díctámen  en  el  sentido  de 
que  debían  tener  gratificaciones  muchos  militares  que 
antes  de  ahora  no  la  tenían. 

Yoy  á terminar.  Por  estas  razones  que  afectan  al 
fondo  de  estas  gratificaciones  y de  estas  Reales  órde- 
nes, y por  lo  que  hace  referencia  á la  forma  y al  fondo, 
nos  opusimos  á esas  gratificaciones  y pedimos  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  que  en  bien  del  país  y en  bien 
del  presupuesto  hiciera  aquellas  reformas  que  no  afec- 
taban á la  organización  del  ejército , y que  ni  en  poco 
ni  en  mucho  contravenían  á los  acuerdos  que  se  ha- 


bían tomado  por  las  Cortes  respecto  de  esa  organi- 
zación. 

Y termino  sin  más  que  recordar  al  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  que  nosotros  no  hemos  venido  aquí  ni  si- 
quiera á combatir  el  presupuesto  de  Guerra,  sino  que 
lo  que  queremos  es  que  se  reparta  de  otra  manera  esa 
cifra  del  presupuesto,  y que  ya  que  se  atiende  tanto  á 
las  altas  clases  del  ejército,  se  atienda  también  al  haber 
del  pobre  soldado,  ya  que  hace  tanta  falta,  según  todos 
entendemos,  y según  entienden  sobre  todo  los  milita- 
res, que  son  la  competencia  que  se  ocupa  de  estos  asun- 
tos, para  que  mientras  derrochamos  en  gratificaciones 
personales  cuantiosas  sumas  como  ricos,  no  tengamos 
el  sentimiento  de  oír  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que 
nuestro  material  de  guerra  está  de  tal  modo,  como 
tuvimos  la  pena  de  oirle  decir  una  noche  en  el  seao  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos;  que  el  pobre  sol- 
dado, ese  héroe  anónimo  que  lleva  á ia  gloria  á los  ge* 
nerales  para  que  carguen  de  laureles,  mientras  él  no 
carga  sino  con  las  penalidades  de  la  campaña,  que  ese 
héroe  anónimo  no  tenga  tiendas  de  campaña  en  que 
guarecerse,  y cuya  grave  afirmación,  la  más  grave  que 
se  ha  pronunciado  acerca  de  este  asunto,  vimos  con  pena 
aparecer  en  los  labios  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

EÍSr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos); Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal); 
La  tiene  V.  S. 

EISr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Debo  empezar  por  el  final  del  discurso  del  señor 
Testor.  Yo  no  creo  que  S.  S.  me  haya  oido  decir  lo  que 
acaba  de  afirmar,  puesto  que  teDgo  tiendas  de  campa- 
ña para  40  000  hombres;  empiezo  por  hacer  esta  afir- 
mación. Podrá  haberla  creído  S.  S.  (El  Sr.  Alvarez  Ma- 
rino: Pido  la  palabra);  pero  no  puede  ser  que  yo  haya 
dicho  que  no  tengo  tiendas  de  campaña,  puesto  que 
las  he  enviado  á Zaragoza  y las  tengo  en  Madrid,  y se 
las  estoy  prestando  al  Ayuntamiento  y á la  Diputa- 
ción provincial  cuando  tienen  que  hacer  cualqnier  fum 
cion.  No  he  podido  yo  decir  eso,  y sí  lo  he  dicho,  me  he 
equivocado  completamente;  esto  aparte,  Sr.  Testar,  y 
respetando  yo  el  derecho  de  S.  3.,  de  la  mayor  ó menor 
conveniencia  de  venir  aquí  á decir  lo  que  se  expone  en 
el  seno  de  una  Comisión,  donde  se  habla  con  una  con- 
fianza y una  naturalidad  como  no  es  posible  hacerlo  en 
este  sitio;  desde  este  puesto  yo  no  puedo  menos  de  te- 
ner cierta  reserva  en  mis  palabras,  y no  creo  que  tie- 
ne derecho  el  3r,  Testor  ¿ referir  lo  que  se  ha  dicho  en 
las  Comisiones,  y tiene  menos  derecho  indudablemente 
cuando  lo  que  afirma  no  es  exacto,  porque  yo  no  puedo 
decir  lo  imposible* 

Desde  luego  que  no  tenemos  tiendas  de  campaña 
para  todo  el  ejército.  (El  Sr.  Alvarez  Marino  'pronun- 
cia algunas  palabras  que  no  se  entienden ,) 

Si  el  Sr,  Alvarez  Marino  tiene  algo  que  decir,  yo 
le  ruego  que  lo  haga  en  voz  alta,  porque  soy  torpe  en 
la  palabra  y me  distraen  las  interrupciones.  Yo  oigo  á 
todos  los  Srés.  Diputados  con  mucha  tranquilidad  y sin 
interrumpir;  por  consiguiente,  si  el  Sr.  Alvarez  Marino 
tiene  necesidad  de  interrumpir,  le  rnego  que  lo  haga 
en  voz  alta,  de  modo  que  yo  le  oiga  y le  pueda  contes- 
tar, porque  soy  torpe  de  oido.  Y ahora  voy  á concretar 
lo  que  pueda  mí  contestación  al  8r,  Testor, 

Empezaba  S.  3 quejándose,  y siento  tener  que  ha- 
blar de  lo  que  pasó  em  la  Comisión  de  presupuestos, 
empezaba  S.  S.  quejándose  de  que  no  quise  admitir  sus 
enmiendas  sobre  las  gratificaciones. 
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Yo  no  me  acuerdo  en  este  momento  cuál  era  el  ca“ 
pitillo  y el  artículo,  porque  como  íbamos  á ocuparnos 
de  la  totalidad,  no  iie  traído  los  documentos  necesa- 
rios; pero  la  proposición,  8res,  Diputados,  era  que  to- 
dos los  aumentos  que  el  Ministro  de  la  Guerra  habla 
hecho  en  un  capítulo  fueran  dados  de  baja:  todos  los 
de  un  capítulo,  A fuerza  de  discutir  mucho  sobre  pre- 
supuestos, no  me  acuerdo  cuál  era  el  capítulo;  pero 
esta  fuó  la  enmienda  que  presentó,  no  se  si  el  Sr.  Tes- 
to r ó alguno  de  los  otros  señores;  no  fuó  la  referente  á 
las  gratificaciones.  Yo  di  sobre  cada  uno  de  los  que  se 
llamaban  aumentos,  toda  clase  de  explicaciones,  y hu- 
biera dado  muchas  más  si  me  las  hubieran  pedido;  y 
una  sola  que  me  faltó  porque  no  la  recordaba  en  aquel 
momento,  se  la  di  luego  particularmente  al  Sr,  Testor, 
Porque,  señores,  á mí  se  me  llamó  al  seno  de  la  Comi- 
sión para  discutir  en  ella  los  presupuestos,  y empecé 
á hablar  creyendo  que  estaba  en  una  Comisión,  sin  sa- 
ber que  había  taquígrafos  y sin  saber  que  aquello  era 
una  sesión  pública  como  esta. 

Yo  creo,  señores,  que  los  Ministros  vienen  aquí  á 
responder  á todo  lo  que  les  pregunten  los  Sres.  Dipu- 
tados y á dar  sus  razones  para  que  se  las  rebatan  y 
volver  á rebatirlas  ellos;  pero  creo  que  las  Oomisiones 
llaman  á los  Ministros  á su  seno  para  enterarse  de  lo 
que  se  debe  resolver,  es  decir,  de  lo  que  opina  el  Mi- 
nistro, para  luego  resolver.  Y yo  pregunto  á la  Cámara: 
cuando  un  Ministro  se  opone  á que  se  acepte  aquella 
enmienda  porque  no  está  todavía  bastante  discutida  en 
último  resultado,  y sin  embargo  se  pone  á votación 
delante  de  él  y delante  del  público,  y sale  derrotado  el 
Ministro,  ¿qué  ha  de  hacer  el  Ministro?  Retirarse, 

Hubiérase  dicho  que  no  tenia  dignidad.  Contesto, 
pues,  á la  acusación  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Testor  con 
bastante  injusticia,  que  yo  solo  soy  juez  de  mis  actos  y 
soy  dueño  de  retirarme  del  Ministerio,  con  razón  ó sin 
razón  cuando  yo  quiera;  y cuando  este  acto  no  se  ha 
verificado,  no  hay  por  qué  discutirlo  aquí.  Cuando  me 
retire  del  Ministerio,  se  podrá  decir  si  me  he  retirado  ó 
no  con  razón,  y se  me  podrá  dar  un  voto  de  censura  sí 
se  quiere.  Yo  no  he  tratado  de  imponerme  á nadie,  y 
de  io  que  trato  es  de  que  á mí  no  se  me  imponga 
nadie. 

Que  la  proposición  de  las  variaciones  partió  del  ele- 
mento civil.  Yo  no  me  he  fijado  si  partió  del  elemento 
civil  ó partió  del  elemento  militar.  No  soy  yo  ©1  que  dice 
eso  de  elemento  civil  ni  elemento  militar;  partió  de  los 
Sres,  Diputados,  donde  no  hay  ni  elementos  civiles  ni 
militares;  donde  lo  mismo  el  elemento  civil  que  el  ele- 
mento militar,  al  entrar  por  esa  mampara,  dejan  su 
carácter  militar  ó civil  para  no  ser  aquí  más  que  Di- 
putados. No  sé,  pues,  si  fueron  civiles  ó militares  los 
que  presentaron  esa  proposición;  pero  no  serian  todos 
civiles,  porque  también  había  allí  militares  que  tenían 
su  opinión  especial  y propia  sobre  cada  caso.  No  son 
solo  Diputados  civiles  los  que  vienen  á combatir  el 
presupuesto  de  la  Guerra,  sino  que  también  Diputados 
militares  van  á combatirlo  en  algunos  capítulos  y tie- 
nen pedida  la  palabra.  Por  consiguiente,  no  era  des- 
consideración al  elemento  civil.  Yo,  en  este  puesto  de 
Ministro,  si  mis  aficiones  están  naturalmente  al  lado 
del  ejército,  en  donde  me  he  criado  y que  tanta  gloria 
me  ha  dado,  no  por  eso  voy  á inclinarme  á los  Dipu- 
tados militares  más  que  á los  civiles,  pues  como  Mi- 
nistro no  debo  inclinarme  más  que  del  lado  en  que  crea 
que  está  ia  justicia. 

Dijo  8.  S.  que  los  gastos  de  este  presupuesto  están 


aumentados,  ¿De  dónde  ha  sacado  S,  3.  que  la  cifra 
total  del  presupuesto  está  aumentada?  Si  no  estoy  equi- 
vocado, 250.000  pesetas  ó 260.000  se  han  rebajado  del 
presupuesto;  pero  cuando  el  Ministro  ha  rebajado  esa 
cantidad  ¿la  ha  traído  rebajada?  ¿No  ha  habido  un  estudio 
detenido  en  la  Subcomisión  de  presupuestos,  estudio 
no  de  un  día,  ni  de  dos,  ni  de  tres?  ¿No  ha  habido  coik 
sultas  todos  los  dias,  de  los  señores  ponentes,  de  por  qué 
se  consignaba  este  o el  otro  gasto?  ¿No  he  contestado 
yo  á todas  estas  preguntas?  Aquí  están  la  mayor  parte 
de  los  señores  que  componen  la  Comisión,  y que  digan 
si  yo  les  he  negado  ningún  dictamen,  y si  las  oficinas 
del  Ministerio  de  la  Guerra  no  las  han  tenido  siempre 
abiertas  y á su  disposición  todos  los  expedientes;  por- 
que yo  no  tengo  nunca  por  qué  ocultar  las  razones  que 
haya  tenido  para  resolver  cualquier  cuestión.  Podré 
equivocarme,  me  equivocaré  muchas  veces;  pero  al 
saberlo,  corregiré  el  error. 

Lo  que  tiene  es  que  sí  yo  no  di  á S,  S.  valiosos  ar- 
gumentos que  le  convencieran  seria  por  la  insuficien- 
cia de  mis  medios,  ó porque  la  preocupación  de  S.  S, 
no  le  permitiera  hacer  justicia  á lo  que  yo  le  dije:  yo 
opino  que  será  lo  primero;  pero  como  veo  que  3,  8.  no 
solo  ha  tomado  la  palabra  para  alusiones,  sino  que  dice 
que  hablará  ademasen  este  presupuesto,  yo  entonces 
aclararé  lo  que  no  haya  explicado  bien,  y por  ahora  le 
respondo  de  que  cuando  quiera  8,  S.  yo  le  probaré  que 
no  hay  ninguna  cifra  en  el  presupuesto  que  no  tenga 
razón  de  ser. 

Se  trataba  m la  enmienda  de  3.  3.  de  unas  grati- 
ficaciones, y dice  S.  S.:  ¿qué  consideraciones  son  estas 
á las  Cámaras,  no  sé  sí  ha  dicho  algo  de  usurpar  atri- 
buciones al  legislar  de  Real  orden?  ¿Cuándo  he  legis- 
lado yo  de  Real  orden?  ¿Cómo  forman  los  Ministros  los 
presupuestos?  Yo  formo  el  presupuesto  con  los  expe- 
dientes instruidos.  Cuando  yieneun  expediente  en  que 
está  justificado  que  es  necesario  un  aumento  ó una 
rebaja,  yo  formo  el  presupuesto  resolviendo  conforme, 
y téngase  presente  para  cuando  se  redacte  el  presu- 
puesto poder  Incluir  esas  cantidades. 

Esas  son  mis  resoluciones;  si  alguna  vez  mando 
algún  gasto  que  no  esté  competentemente  consignado 
(no  lo  he  mandado  nunca)  será  cuando  haya  alteración 
de  orden  público,  porque  para  eso  hay  un  capítulo  sin 
número  en  el  presupuesto. 

Por  lo  demás,  la  Real  orden  de  que  tanto  ha  habla- 
do el  Sr.  Testor,  no  significa  más  que  la  disposición 
ministerial  de  que  se  lleve  aquella  cantidad  al  presu- 
puesto para  el  año  próximo;  y si  esa  cantidad  fuera 
desechada  como  han  sido  desechadas  varias  otras  en 
virtud  de  rebajas  que  me  obligó  á hacer  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda;  si  ahora  las  Cortes  echan  abajo  este 
aumento,  como  las  Cortes  son  soberanas,  en  esta  ma- 
teria la  Real  orden  no  tendría  efecto;  la  Real  orden  no 
es  más  que  una  orden  preceptiva  de  inclusión  de  can- 
tidades en  el  presupuesto,  no  es  una  orden  de  pago  de 
cantidades,  y la  verdad  es  que  si  los  presupuestos  no 
se  forman  por  medio  de  Reales  órdenes  disponiendo 
servicios,  yo  no  sé  cómo  se  van  á formar.  Ninguna  de 
las  cantidades  que  constituyen  verdadero  aumento, 
como  este  de  las  gratificaciones  á que  se  ha  referido 
elSr.  Testor  (pero  dejaremos  ios  demás  para  no  invo- 
lucrar cuestiones),  ni  ha  producido  ningún  pago,  ni  se 
ha  consignado  la  cantidad  en  presupuesto,  y si  el  pre- 
supuesto se  aprueba,  entouces  se  pagará, 

Pero  también  yo  debí  explicarme  mal,  ó qI  señor 
Testor  no  me  entendió,  en  la  cuestión  de  las  gratifica- 
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ciones.  Yo  dije  que  el  año  pasado  en  la  Comisión  de 
presupuestos  se  trató  de  hacer  alteración  en  las  grati- 
ficaciones; que  yo  me  opuse  á La  alteración  de  esa  par- 
tida, y que  después,  al  ver  tanta  insistencia,  dije  que 
si  el  Ministro  de  Hacienda  ia  admitía,  por  mi  admitida 
quedaba,  pero  que  no  podía  admitir  aumento  alguno 
siri  autorización  del  Ministro  de  Hacienda;  se  habló  al 
Ministro  de  Hacienda,  y después  que  se  obtuvo  algo  de 
él  yo  dije  que  se  hiciera  el  aumento,  pero  que  no  se 
quite  nada  de  lo  ya  aumentado,  y si  Vds.  quieren  ha- 
cerlo, háganlo,  pero  que  tales  y cuales  cantidades,  que 
especifiqué,  tienen  que  seguir.  Se  hizo  todo  lo  contra- 
río, porque  yo  no  me  expliqué  bien,  porque  no  me  en- 
tendieron ó no  se  por  qué;  y luego  en  la  Comisión  de  i 
Senado,  se  opusieron  á la  rebaja  que  se  habia  hecho,  y 
yo  empeñó  mi  palabra  de  traerlo  al  presupuesto  del 
ano  siguiente,  como  una  cuestión  de  equidad.  Cuando 
llegue  el  capitulo  correspondiente,  si  los  Sres.  Diputa- 
dos no  quieren  votar  el  aumento,  que  no  lo  voten;  si 
lo  votan,  será  ley  como  todo  el  presupuesto;  si  no  lo 
votan,  no  lo  será;  pero  ¿quiere  negarme  el  Sr.  Testo r el 
derecho  de  proponer  las  variaciones  que  estime  conve- 
niente y de  someter  mis  decisiones  á la  deliberación 
de  la  Cámara?  ¿Me  puede  negar  S,  S*  esto?  Pues  esto  es 
lo  que  significan  las  Reales  órdenes,  que  no  han  causado 
derecho  ninguno,  que  ni  sou  órdenes  preventivas. 

Habló  también  el  Sr.  Testor  de  altas  clases  favore- 
cidas. Yo  no  sé  cuáles  serán  esas  clases;  yo  no  sá  qué 
aumento  traigo  para  estas  fiases  que  no  viniera  de 
antes;  porque  los  aumentos  de  las  gratificaciones,  que 
importan  unas  15  ó 16,000  pesetas  (no  lo  recuerdo 
bien  en  este  momento),  no  es  todo  para  las  altas  cla- 
ses, y ya  supondrá  el  Sr.  Testo rque  de  esa  cantidad 
apenas  si  corresponde  un  maravedí  diario  al  soldado. 

Entró  después  el  Sr.  Testor  en  la  cuestión  de  las 
trasferencias  de  crédito.  Indudablemente  aquí  ha  he- 
cho S«  S¿  un  argumento  que  no  carece  de  fuerza  á pri- 
mera vista.  ¿Gomo  el  general  Martínez  de  Campos,  ha 
dicho  3.  8.  , habiendo  tenido  esta  economía  en  el  presu- 
puesto, dice  que  no  se  puede  hacer  otra  economía  más? 
Pues  yo  se  lo  explicaré  á S.  S.  En  primer  lugar,  el  año 
pasado  vino  una  nueva  ley  de  reemplazos;  ha  habido 
algunas  dificultades  para  sacar  todos  los  soldados  que 
correspondía,  y ha  habido  en  algunos  cuerpos  rnénos 
fuerza. 

Eu  segundo  lugar,  calculando,  después  de  tener  la 
autorización  de  las  Cortes  para  plantear  la  organiza- 
ción, que  si  los  aumentos  en  determinados  cuerpos  los 
hacia  de  una  vez,  luego  no  podía  venir  el  juego  natu- 
ral de  las  quintas,  no  hice  más  que  la  mitad  de  los 
aumentos,  y después,  como  el  presupuesto  se  empezó  á 
formar  en  Setiembre,  yo  formó  en  esa  época  el  presu- 
puesto con  la  probabilidad  que  habia  de  economía  en 
algunos  capítulos;  pero  cuando  se  vino  á plantear  la 
organización  en  J ulio,  había  algunos  capítulos  que  me 
teman  que  producir  una  economía  de  3.500.000  pese- 
tas; pero  desde  aquel  momento  tardó  tres  meses  en 
plantear  la  organización  en  infantería  y cuatro  en  la 
artillería,  que  precisamente  en  estos  dias  está  conclu- 
yendo. Ahí  están  las  grandísimas  economías:  lo  que 
hay  es  que  yo  me  preparó  al  ver  un  presupuesto  que 
iba  á quedar  en  déficit,  y en  vez  de  venir  á pedir  un 
sacrificio  mayor  al  país,  le  he  traido  una  economía, 
puesto  que  he  retardado  el  planteamiento  de  la  nueva 
organización. 

Yo  no  he  pedido  trasfe  rendas  sino  para  aquellos 
servicios  ineludibles,  como  son  los  de  hospitales,  pro- 


visiones y trasportes.  El  mayor  aumento  es  debido  á 
los  dos  primeros  conceptos;  y eu  cuanto  á los  traspor- 
tes ha  habido  aumentos  porque  el  Gobierno  ha  queri- 
do corregir  inmediatamente  cualquier  principio  de  al- 
teración del  orden  publico,  y eso  ha  exigido,  como  es 
natural,  algunos  gastos,  porque  ha  habido  necesidad 
de  llevar  de  una  á otra  parte  los  soldados  y darles  una 
p eq  u eña  g r ati  fi  cae  i on . 

Yo  podía  haber  puesto  esa  cantidad  en  el  capítulo 
adicional  de  que  he  hecho  mérito;  pero  he  preferido  se- 
guir otro  sistema,  puesto  que  tenia  sobrantes  en  otros 
capítulos. 

Yo  estoy  animado  del  espíritu  de  economías,  y hago 
todo  lo  que  puedo  por  realizarlas.  Lo  que  hay  es  que  yo 
no  me  dejo  llevar  de  la  popularidad  de  hacer  rebajas 
cuando  sé  que  éstas  no  son  posibles.  ¿De  qué  sirve  que 
yo  hubiera  fijado  un  máximun  de  gastos,  si  de  ante- 
mano sabia  que  había  de  gastarse  más?  Tendría  que 
venir  á pedir  suplementos  de  crédito,  y SS,  SS.  serian 
entonces  los  primeros  en  decir  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  no  había  sabido  calcular  el  presupuesto.  ¿Quie- 
re esto  decir  que  yo  no  haga  las  economías  que  pue- 
da? Nada  de  eso.  Si  hubiera  una  epidemia  y muriera 
una  gran  parte  del  ejército  antes  de  venir  la  nueva 
quinta;  sí  las  contratas  pueden  ser  más  favorables  por- 
que baja  el  precio  del  trigo  ó el  de  la  cebada;  si  ocur- 
re, en  una  palabra,  cualquier  hecho  que  pueda  produ- 
cir una  economía,  yo  io  aprovecharé  y procuraré  la 
economía  consiguiente. 

¿De  que  sirve  calcular  el  presupuesto  bajo,  si  des- 
pués se  piden  créditos  supletorios?  El  presupuesto  de 
1860  era  de  48  millones,  y luego  hubo  64  millones  de 
créditos  suplementarios;  el  de  1868-69  era  de  85  mi- 
llones, y se  pidieron  suplementos  de  crédito  por  4 mi- 
llones; el  de  70-71,  que  era  de  80  millones,  tuvo  más 
de  3 millones  de  suplementos  de  crédito;  el  de  1871  72 
fue  de  79  millones,  y 14  de  créditos  suplementarios; 
el  de  1872-73  tuvo  también  cerca  de  2 millones  por 
esos  créditos,  y desde  entonces  se  están  debiendo  al 
ejército  50  millones  que  aun  no  están  liquidados.  El 
presupuesto  de  1873-74  fué  de  123  milloues,  y ascen- 
dieron esos  créditos  suplementarios  á 190  millones;  el 
de  1874-75  fué  de  258  millones,  y 81  de  créditos  su- 
plementarios; el  de  1877-78  fué  de  119  millones,  y 
tuvo  13  millones  de  suplementos  de  crédito. 

Pues  bien;  yo  no  he  venido  á pedir  créditos  de  esa 
clase,  y lejos  de  eso,  he  dejado  en  los  presupuestos  un 
sobrante,  á veces  de  500  y 600.000  pesetas;  este  año 
calculo  que  habrá  uno  de  500.000  pesetas. 

¿Es  que  los  Diputados  que  se  mueven  y agitan  son 
los  que  más  se  interesan  en  estos  asuntos?  Créame  él 
Sr.  Testor,  que  tan  interesado  como  3.  S.  y cualquie- 
ra está  el  Ministro  de  la  Guerra,  porque  cree  que  le 
acreditan  las  economías;  pero  no  las  economías  impen- 
sadas, sino  aquellas  que  son  buenas,  naturales  y ra- 
cionales. 

Creo  haber  contestado  á los  puntos  principales  del 
Sr.  Testor,  y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr.  Martínez  pacheco  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar , 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  En  realidad  tengo 
muy  poco  que  rectificar,  y empiezo  por  dar  las  gra- 
cias á los  Sres.  Laussat  y Ministro  de  la  Guerra  por  la 
rectitud  de  intenciones  que  han  reconocido  eu  mi  hn>* 
milde  discurso. 

El  Sr.  Laussat  ha  creído  que  yo  pedia  aumentos  eu 
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la  cifra  total  del  presupuesto  de  la  Guerra:  no  hay  tal 
cosa,  porque  no  he  pedido  aumento  alguno;  comprendo 
muy  hien  que  el  país  no  puede  hacer  mayor  esfuerzo 
que  el  que  hace  para  satisfacer  las  cargas  públicas, 
una  de  ias  cuales  es  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y por  ¡ 
lo  tanto  no  podía  venir  á pedir  anmeníos;  lo  único  que  | 
he  pedido  ha  sido  mejor  distribución  en  las  cantidades  ¡ 
consignadas  para  el  departamento  de  la  Guerra, 

Él  Sr,  Ministro  ha  manifestado  que  efectivamente  ¡ 
es  cierto  que  en  los  Consejos  de  Ministros  procura 
siempre  favorecer  al  ejército,  al  cual  considera  muy 
mal  dotado.  Así  lo  croo  yo;  pero  no  bastan  las  creen- 
cias; hay  que  demostrarlo  de  una  manera  palpable  y 
evidente,  y la  demostración  es  muy  sencilla:  que  3.  3. 
en  los  Consejos  de  Ministros  se  oponga  resueltamente 
á todo  aumento  de  gasto  en  el  personal  de  cualquier 
Ministerio,  mientras  no  se  acuda  á la  necesidad  urgen 
tí  sima  de  aumentar  el  sueldo  de  los  pobres  subalternos 
del  ejército. 

¿De  qué  sirven  los  buenos  deseos  de  3.  3,,  si  un  dia 
se  eleva  hasta  80  el  número  de  las  Audiencias,  y al 
poco  tiempo  se  dice  que  todavía  no  es  suficiente  y hay 
que  aumentar  á 100,  gravando  el  presupuesto,  y sin 
atender  á Guerra?  Lo  cierto  es  que  se  aumentan  suel- 
dos de  ingenieros,  de  magistrados  del  Supremo,  y do 
toda  clase  de  funcionarios,  y para  el  ejército  no  se  hace 
nada.  Desde  la  restauración  acá  se  han  consignado  au- 
mentos de  sueldos  en  todos  los  departamentos  minis- 
teriales, ménos  en  el  de  la  Guerra,  y los  jefes  y oficia- 
les del  ejército  no  pueden  ménos  de  deducir  de  aquí 
las  naturales  consecuencias. 

Y hecha  esta  rectificación,  no  tengo  más  que  decir. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal); 
K1  Sr.  Lussat  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  LAUSSAT:  Muy  pocas  palabras  en  contes- 
tación á las  del  Sr,  Martínez  Pacheco, 

to  no  he  supuesto  que  S,  S.  pidiera  aumento  en  la 
cifra  del  presupuesto  de  la  Guerra;  pero  entiendo  que 
para  cubrir  las  atenciones  que  3,  3,  indicaba,  había 
que  aumentarla,  y eu  este  sentido  he  expuesto  las  con- 
sideraciones que  el  Congreso  ha  oido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal):, 
Tiene  la  palabra  para  rectificar  el  Sr,  Testor,  y le  me- 
go que  se  ciña  á la  rectificación  sin  hacer  un  nuevo 
discu  rso. 

El  Sr.  TESTOR;  Obedeceré  al  Sr.  Presidente,  y 
para  ello  empiezo  por  prescindir  de  todo  exordio, 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  no  habla  le- 
gislado por  Reales  órdenes;  que  no  habla  acordado  nin- 
gún pago  sino  en  caso  en  que  pudiera  temerse  alguna 
alteración  del  orden  público,  y que  lo  único  que  ha- 
bía hecho  era  trasfe r encías  de  unos  á otros  capítulos. 
Precisamente  teniendo  esto  en  cuenta  he  dicho  lo  que 
he  dicho,  porque  he  examinado  todas  las  Reales  órde- 
nes que  implican  aumentos  de  gastos  en  el  Ministerio 
de  la  Guerra,  que  si  mal  no  recuerdo  son  nada  menos 
que  57,  y como  uno  de  ellos  afecta  á quince  capítulos, 
equivalen  á72,  habiéndose  aumentado  los  gastos  por 
todas  y cada  una  de  ellas. 

En  muchas  de  esas  Reales  órdenes  se  había  acor- 
dado el  pago,  y por  eso  dije  que  no  eran  disposiciones 
preventivas  las  contenidas  en  las  Reales  órdenes,  sino 
que  causaban  estado,  ¿Qué  más  se  podia  hacer  que 
crear  un  servicio  y además  decir  que  se  pague,  toman- 
do los  fondos  de  este  ó del  otro  capítulo?  Lo  que  S.  3, 
ha  hecho  ha  sido  crear  servicios  que  no  conocían  las 
Cortes,  mandar  que  se  pagasen  con  cargo  á tal  ó cual 


capítulo,  y decir:  téngase  en  cuenta,  para  que  en  el  pre* 
supuesto  próximo  vayan  ai  capítulo  donde  deben.  Pero 
siempre  resulta  que  esas  Reales  órdenes  han  causado 
estado;  que  en  muchas,  no  en  todas,  porque  yo  soy 
siempre  sincero  y no  quiero  atribuir  á S.  S.  con  más 
extensión  lo  que  ha  hecho  con  ménos,  ha  acordado  el 
pago,  y en  algunas  ha  acordado  pagos  que  antes  esta- 
ban suprimidos. 

Con  respeto  á esas  4.000  pesetas  de  indemnización 
ó gastos  de  escritorio  para  el  general  en  jefe  del  ejérci- 
to del  Norte,  la  Real  orden  correspondiente  dice  que  se 
venían  pagando  y cobrando  hasta  entonces,  y las  Cor- 
tes acordaron  suprimirlas  en  d.°  de  Enero;  y 8,  S.,  á 
pesar  de  que  las  Cortes  dijeron  eso,  las  volvía  á meter 
en  el  presupuesto,  ó volvía  á acordar  que  se  pagaran. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  ha  preguntado  qué 
se  hace  por  las  altas  clases  en  el  presupuesto.  Yo  no 
diré  nada  á eso  por  cuenta  propia:  podrá  contestarle, 
afirmando  mi  argumento  de  que  habla  diferencia  en  la 
manera  de  premiar  á los  soldados  y en  la  manera  de 
premiar  á las  altas  clases,  un  distinguido  militar  que 
en  la  Comisión  general  de  presupuestos  manifestó  que 
podían  hacerse  economías  en  las  altas  clases,  que  im- 
portar ían  150.000  pesetas,  solo  en  las  raciones  de  paja 
y cebada  destinadas  á la  manutención  de  los  caballos 
de  los  generales. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Me  parece  que  3.  S.  anda  algo  fuera  de  la  rectificación. 

El  Sr.  TESTOR:  Estaba  contestando  ala  pregunta 
que  me  había  hecho  el  Sr.  Ministro;  pero  para  compla- 
cer á 8,  3.,  me  concretaré  más. 

Respecto  á las  gratificaciones  y á lo  que  ascienden, 
solo  diré  que  la  cifra  de  este  capítulo  convencerá  al 
Congreso  más  que  cuanto  yo  pudiera  decirle.  Solo  por 
concepto  de  gratificaciones,  y haciendo  las  sumas  asi 
por  encima,  he  encontrado  2.779.000  pesetas  en  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra,  que  no  son  todas  gratificacio- 
nes de  mando,  porque  ya  sé  yo  que  esas  gratificaciones 
de  mando  nuevamente  creadas  no  se  elevan  á tan  abru- 
madora cifra,  pero  también  importan  más,  mucho  más 
de  un  centenar  de  miles  de  pesetas. 

Respecto  á que  S.  S.  no  ha  traído  aquí  suplementos 
de  crédito,  y en  cambio  los  han  traído  otros  Ministros 
de  la  Guerra,  los  han  traído  sin  que  yo  recuerde  otra 
razón  que  la  de  que  en  esos  años  hemos  estado  en  ple- 
na guerra;  porque  el  año  60,  que  3.  S.  ha  citado,  era 
precisamente  la  época  de  la  guerra  de  Africa:  yo  puedo 
decir  que  en  este  presupuesto,  á mi  entender,  es  en  el 
que  ménos  suplementos  de  crédito  se  podían  pedir,  por- 
que siempre  nos  encontramos  con  que  S.  3,  tiene  una 
especie  de  reserva  para  acudir  á las  necesidades  que 
surgen  de  improviso,  que  es  la  Caja  de  redenciones  y 
enganches  , donde  hay  un  grandísimo  remanente  y 
donde  3.  S,  acude  cuando  tiene  verdaderas  necesida- 
des para  material  del  ejército* 

Yo  lo  que  puedo  añadir  respecto  á esto,  es,  que 
mientras  3.  S,  en  el  anterior  presupuesto  ha  encontra- 
do capítulos  para  hacer  bastantes  economías  y para 
poder  pagar  3*200.000  pesetas,  en  esos  capítulos  donde 
S.  S.  ha  hecho  tan  gran  economía,  que  son  ocho  ó diezt 
lo  cual  obedecía  á que  3.  S.  decia  que  presupuestaba 
los  gastos  en  su  máximun,  en  esos  capítulos  no  hace 
rebaja  ninguna  en  el  actual  presupuesto,  á pesar  de  la 
experiencia  que  dan  á S.  S*  los  sobrantes  del  año  úl- 
timo* 

El  3r.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GdJBRRA  (Martínez  de  Cam- 
pos); Los  gastos  de  representación  del  general  en  jefe 
del  ejercito  del  Norte  se  nenian  dando  por  un  capítulo 
que  tenia  exacta  aplicación , que  era'  el  capítulo  de  gas- 
tos reservados;  pero  el  general  en  jefe  del  ejército  del 
Norte  manifestó  que  si  le  correspondía  esa  gratifica- 
ción para  gastos  de  representación,  que  se  consignara 
en  el  presupuesto,  y que  si  no,  no  lo  queria  cobrar.  No 
en  los  términos  en  que  está  redactada  la  Real  orden, 
pero  se  consignó  en  el  presupuesto.  Yo  no  sé  los  tér- 
minos en  que  está  redactada  la  Real  orden,  porque  yo 
tengo  la  desgracia  de  tener  muy  mala  memoria;  pero 
de  seguro  que  no  dice  que  se  cobre  del  capítulo  tantos 
ó cuantos;  de  seguro  que  no  está  asignado  cobro  á un 
capítulo,  que  seria  lo  que  S.  S*  podría  censurar, 

¿El  Sr.  Testar  entiende  de  esto,  ó no  entiende  estos 
asuntos?  Yo  creo  que  los  entiende.  Dice  S.S,:  2,779.000 
pesetas  de  gratificaciones  figuran  en  el  presupuesto. 
Al  pronto,  como  estábamos  hablando  de  las  gratifica- 
ciones de  los  jefes  y de  los  generales,  creyendo  que 
g,  S,  se  referia  é éstos,  hice  un  signo  negativo;  pero 
ahora  le  tengo  que  decir  que  esa  cifra  se  refiere  á gra- 
tificaciones de  monturas,  de  entretenimiento,  de  pren- 
das mayores,  etc,,  que  se  llaman  efectivamente  grati- 
ficaciones en  términos  militares,  pero  que  no  son  gra- 
tificaciones, sino  un  servicio.  Las  gratificaciones,  en  el 
sentido  que  S,  S.  les  daba,  son  tan  escasas,  que  acaso  su 
cifra  no  llegue  ni  con  mucho  á la  décima  parte  de  lo 
que  S,  S,  ha  indicado.  Yo  pregunto  á S,  S.:  ¿se  ha  fija- 
do en  esto?  Porque  si  no  se  ha  fijado,  no  tiene  nada  de 
particular  lo  que  S,  S.  decía;  pero  yo,  en  la  inteligencia 
de  que  S,  S.  sí  se  habría  fijado  en  esto,  yo,  al  soltar  S,  S, 
esa  cifra  de  2,779.000  con  objeto  de  que  aparezca  que 
hay  un  Ministro  de  la  Guerra  que  consigna  esa  canti- 
dad con  ese  objeto,  se  lo  agradezco  mucho. 

No  creo  que  me  quede  por  rectificar  ninguno  otro 
de  los  puntos  que  más  concretamente  ha  tocado  S,  S.; 
y aunque  se  alargue  la  discusión  del  presupuesto,  si 
S,  ¡3.  no  quiere  venir  particularmente  al  Ministerio  á 
convencerse  de  la  razón  de  las  cosas,  casi  preferiría 
que  tomara  parte  en  esta  discusión,  aunque  ésta  no 
concluyera  hasta  l.°de  Octubre, 

El  Sr.  ALVAREZ  MABIHO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  alusiones. 

El  Sr.  FICEPEESIDEITTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Bu  señoría  y otros  Sres.  Diputados  han  pedido  la  pala- 
bra para  alusiones  personales,  y podrán  usar  de  ella  en 
la  sazón  oportuna,  porque  no  es  cosa  de  que  se  pase  la 
sesión  sin  que  todos  los  Sres,  Diputados  que  han  pedi~* 
do  la  palabra  sobre  la  totalidad  puedan  usar  de  ella 
con  un  derecho  más  perfecto  que  los  demás  Sres.  Di- 
putados, 

B1  8r,  Canalejas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO-  Pues  deseo  que  cons- 
te que  si  no  contesto  ahora  al  Sr,  Ministro  do  la  Guer- 
ra, es  porque  el  Sr.  Presidente  no  me  lo  permite. 

El  Sr.  CANALEJAS;  Señores  Diputados,  siento  al 
comenzar  el  largo  y acaso  enojoso  discurso  con  que  he 
de  molestaros,  que  desde  el  primer  momento  aparezca 
en  desacuerdo  con  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  porque 
desea  éste  que  la  discusión  del  presupuesto  sometido 
al  debate  no  se  prolongue,  y por  mí  parte,  cumpliendo 
con  un  deber  indeclinable,  me  considero  obligado,  no 
solo  á intervenir  en  la  discusión  de  la  totalidad,  sino  á 
ir  examinando  detenidamente,  como  requiere  su  impor- 
tancia, la  série  de  los  capítulos  que  lo  constituyen.  Yo 


no  sé  si  por  este  acto  mió  se  prolongará  la  discusión 
de  los  presupuestos  hasta  Í.Q  de  Octubre;  pero  puedo 
asegurar  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que  todos  los 
compañeros,  dignísimos  amigos  míos,  á quienes  ayudo 
en  esta  tarea  de  combatir  el  presupuesto  de  la  Guerra, 
entienden  como  yo  que  hemos  de  consagrar  varias  se- 
siones á tan  importante  debate. 

No  es  esto,  Sres.  Diputados,  propósito  de  hostilidad 
hacia  la  persona,  para  mí  respetable,  como  para  todos, 
del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  no  es  esto  prurito  de  ex- 
hibición, ni  afan  inmoderado  de  usar  de  la  palabra  que 
á unos  y á otros  nos  aguije;  es  que  no  hay  presupuesto 
que  con  títulos  más  justificados  reclame  la  atención  de 
la  Cámara  qne  el  presupuesto  de  la  Guerra,  no  solo  por 
la  extraordinaria  cifra  qiie  alcanza,  sino  porque  abor- 
dar la  discusión  de  este  presupuesto  supone  entablar 
ante  el  país  el  gran  proceso,  el  gran  debate  de  largos 
anos  sostenido  entre  las  clases  civiles  y las  clases  mi- 
litares; discordia  que  á mi  parecer  debe  rechazarse,  y 
qne,  sin  embargo,  ha  aceptado  en  su  discurso  anterior 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  gran  sorpresa  mía, 
porque  no  es  prudente,  ño,  que  este  divorcio  se  esta- 
blezca por  un  Ministro  de  la  Corona,  y lo  que  es  toda- 
vía más  peligroso,  por  ub  Ministro  dé  la  Guerra,  encar- 
gado de  justificar  ante  el  país  qne  el  ejército  es,  en  el 
orden  de  la  fuerza,  una  encarnación  de  la  Nación  mis- 
ma, y por  tanto,  que  si  merece  de  la  Nación  todo  res- 
peto, considerándose  hijo  de  ella  y su  representante 
más  legítimo,  ha  de  tener  hácia  la  Nación  todos  aque- 
llos afectos,  todos  aquellos  respetos  que  guardan  los 
hijos  dignos  á sus  madres. 

Es  preciso  que  de  una  vez  para  siempre  se  reco- 
nozca lo  que  ya  en  las  anteriores  discusiones  del  pre- 
supuesto de  la  guerra  se  ha  dicho;  pero  yo  me  propon- 
go ahondar  más  la  cuestión;  nuestro  país  no  está  en 
condiciones  de  que  el  presupuesto  de  la  guerra  siga 
creciendo  en  la  progresión  que  se  señala  desde  el  año 
i 8 68  hasta  la  fecha;  sino  que,  por  el  contrario,  la  aflic- 
tiva y triste  situación  del  contribuyente,  más  aflictiva 
y más  triste  ciertamente  que  la  que  con  prematuros 
regocijos  sueñan  los  Ministros  actuales,  aconseja  una 
rebaja  prudente  que  vaya  proporcionando  los  gastos 
del  Ministerio  de  la  Guerra  á ios  gastos  de  los  demás 
servicios  pfiblicos,  tan  exiguamente  dotados. 

Sentado  esto,  es  preciso  considerar  también  que  el 
ejército,  acreedor  á tantas  consideraciones,  qne  invoca 
tan  legítimos  títulos  á nuestro  respeto  y admiración 
por  sus  campanas  en  nuestras  guerras  civiles,  y por- 
que tampoco  está  lejano  el  recuerdo  de  la  guerra  de 
Africa,  no  debe  merecer  de  nosotros  en  sus  haberes  ni 
en  su  porvenir  grandes  restricciones  que  perturben  la 
armonía  entre  el  elemento  armado  y el  elemento  civil 
y que  vuelvan  á resucitar  pasadas  discordias  intestinas 
que  todos  celebramos  hayan  concluido. 

Importa  advertir  que  el  ejército  no  tiene  derecho 
para  reclamar  á título  de  elemento  armado,  prevalién- 
dose de  este  ministerio  importante  de  la  fuerza,  que 
tan  notable  intervención  tiene  siempre  en  la  vida  del  de- 
recho, aquellos  privilegios,  aquellos  beneficios,  aque- 
llas mejoras  de  situación  material  que  no  están  armo- 
nizadas con  la  penosa  vida  que  llevan,  por  ejemplo,  los 
catedráticos,  los  ingenieros  civiles,  los  jueces  y magis- 
trados y todos  los  que  concurren  á funciones,  no  diré 
más  altas,  pero  por  lo  menos  tan  altas  como  las  dql  ele- 
mento armado,  á definir  en  cada  caso  la  justicia,  á pro- 
curar que  la  cultura  arraigue  eu  el  país,  á satisfacer 
todas  estas  grandes  necesidades,  todos  estos  grandes 
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servicios  del  espirita  á que  responden  los  organismos 
superiores  de  la  vida  social. 

Luego,  Sres,  Diputadas,  hay  una  cuestión  impor- 
tan  te  y capital.  Una  vea  resuelto,  como  voy  á sostener- 
lo, que  la  cifra  del  presupuesto  de  la  guerra  debe  ser 
la  actual  durante  muchos  años,  es  preciso  ver  si  esa 
cifra  se  invierte  con  tal  prudencia,  con  tal  discreción, 
que  el  país  pueda  reconocer  que  los  caudales  dedica- 
dos al  mantenimiento  de  las  instituciones  armadas  es- 
tán condados  á manos  hábiles,  ó sí,  por  el  contrario,  á 
manos  torpes,  como  yo  creo,  salvo  los  respetos  debi- 
das á los  funcionarios  superiores  del  Ministerio  de  la 
Guerra. 

Indicado  así,  Sres.  Diputados,  el  órden  que  he  de 
seguir  en  mi  discurso,  comienzo  ya  á ir  desarrollando 
todos  estos  temas  por  el  orden  que  permita  apreciar 
más  las  consideraciones  que  debo  exponer,  y en  la  for- 
ma que  mejor  reduzca  al  ménos  tiempo  posible  aquel 
que  tenga  la  necesidad  de  molestaros. 

Señores  Diputados,  nuestro  presupuesto  de  la  Guer- 
ra,  sobre  cuyas  irregularidades  de  estructura  he  de  ha- 
blar largamente  despees,  ó,  si  hoy  no  concluyo,  maña- 
na; nuestro  presupuesto  de  la  guerra,  no  se  asuste  el 
8r,  Ministro  de  la  Idem,  alcanza  con  carácter  de  ordi- 
nario la  cifrada  123.360,208  pesetas,  con  más  un  pre- 
supuesto extraordinario  de  9,612.000  pesetas;  presu- 
puesto extraordinario  que,  como  afirmó  con  entera 
justicia  y gran  copia  de  razonamientos  mi  particular 
amigo,  aunque  adversario  político,  el  Sr.  Fernandez 
TUlaverde,  solo  se  llama  extraordinario  por  capricho 
Ó antojo,  no  sé  si  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ó si  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pero  que  es  realmente  ordi- 
nario, porque  no  se  destina  á la  adquisición  de  mate- 
rial, ni  al  aumento  de  nuestros  elementos  permanentes 
de  guerra,  sino  á las  necesidades  diarias  y á las  habi- 
tuales de  nuestro  ejército  para  cada  año,  que  han  de 
realizarse  por  fuerza  pira  lo  que  se  llama  con  una  pa- 
labra no  muy  propia  en  nuestro  lenguaje  literario,  pero 
que  ha  sido  admitida  en  et  lenguaje  financiero,  el  en- 
tretenimiento del  material.  De  consiguiente,  los  presu- 
. puestos  ordinario  y extraordinario,  en  realidad  consti- 
tutivos ambos  de  un  solo  presupuesto  ordinario,  suman 
132.972. 208  pesetas. 

Pero  además  es  necesario,  si  hemos  de  establecer 
comparaciones  útiles,  como  yo  lo  deseo,  con  los  pre- 
supuestos totales  de  todos  los  servicios  y parciales  de 
los  de  la  Guerra  en  otros  países,  que  añadamos  ó esa  ci- 
fra el  importe  de  la  Guardia  civil,  ó mejor  dicho,  el  im- 
porte de  aquellos  capítulos  de  la  Guardia  civil  que  se 
refieren  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  porque  sabido 
es  de  todos  los  que  me  escuchan  qne  parte  de  los  gastos 
de  la  Guardia  civil  los  paga  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
y otra  parte  grava  la  sección  de  ^Obligaciones  genera- 
les del  Estadop>  aplicando,  pues,  para  adicionarla  á este 
presupuesto,  la  parte  que  corresponde  á la  Guardia 
civil,  como  se  hace  en  Francia  con  la  gendarmería  y 
en  todos  los  países  con  esta  clase  de  institutos  arma- 
dos, y no  extiendo  mi  consideración,  como  acaso  debe- 
ría, á los  Carabineros  y á otras  fuerzas;  limitándome, 
pues,  á la  cifra  que  corresponde  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, y que  importa  19. 142.597  pesetas,  que  á 
mi  juicio,  y dentro  de  los  buenos  principios  militares, 
no  debieran  comprenderse  en  aquel  presupuesto,  sino 
en  el, de  la  Guerra,  resulta  que  las  fuerzas  armadas 
cuestan  al  país  152.  í 14.805  pesetas, 

Claro  está,  Sres.  Diputados,  que  me  refiero  á los 
gastos  peninsulares,  porque  los  de  las  provincias  ul- 


tramarinas, por  ejemplo*,  están  regidos  por  otro  presu- 
puesto diferente,  y que  no  he  tenido  aquí  en  cuenta 
para  el  cálculo  sino  la  cifra  que  cuestan  las  fuerzas 
del  ejército  de  la  Península, 

Comparando,  Sres.  Diputados,  nuestro  presupuesto 
déla  Guerra  así  establecido  de  152.114  805  pesetas 
con  el  total  del  presupuesto  de  gastos  ordinarios  y ex- 
traordinarios. con  todo  el  presupuesto  de  gastos,  que 
asciende  á 879.719,618  pesetas,  resulta  que  el  presa-* 
puesto  de  la  Guerra,  considerado  en  relación  con  elim- 
porte  total  de  los  gastos  ordinarios  y extraordinarios 
del  país,  consume  un  17"29  por  100  de  esta  cantidad. 

Señalado  este  hecho,  ya  de  suyo  verdaderamente 
grave  para  que  la  Cámara  fije  su  ilustrada  atención 
en  la  importancia  que  ofrece,  debemos  analizar  en  el 
presupuesto  total  del  Estado  dos  grandes  secciones  ó 
grupos,  uno  de  obligaciones  generales  y otro  do  de- 
partamentos ministeriales.  Pues  bien;  la  sección  de 
obligaciones  generales  del  Estado  suma  336,103,422 
pesetas,  de  las  cuales  la  deuda  pública  importa 

273.883.448  pesetas,  la  Casa  Real  9.800.000;  total, 

283.633.448  pesetas.  Hay  además  para  Guerpos  Cols- 
gisladores  1.988,785  pesetas;  para  cargas  de  justicia 
2,467.743  pesetas,  ó sea  un  total  de  288.089.976  pe- 
setas, Estas  partidas  representan  las  cargas  permanen- 
tes del  país,  porque  hay  una,  por  ejemplo,  la  carga  de 
gastos  de  la  Monarquía,  que  será  para  vosotros  carga 
permanente,  mucho  más  en  una  Cámara  en  qne  está 
tan  arraigado  el  sentimiento  monárquico;  hay  otra,  la 
carga  de  la  deuda  publica,  que  después  de  la  felicísi- 
ma operación  que  en  vuestro  sentir  habéis  realizado 
con  la  conversión,  supongo  la  considerareis  también 
como  una  carga  permanente  que  en  lo  sucesivo  no  ha 
de  alterarse, 

Pero  la  parte  activa  de  esta  sección  ó série  de  ca- 
pítulos asciende  á 47,963.446  pesetas,  y en  esta  parte 
activa,  variable,  en  la  cual  se  puede  hacer  sentir  la 
acción  del  Gobierno,  figuran  las  clases  pasivas  milita- 
res por  las  cantidades  siguientes: 

Convenidos  de  Vergara. ....  7,591  pesetas 

Monte- pío  militar 10,049,737 

Retirados  de  Guerra  y Marina  21.976.356 


Total, 32.033.884 


Es  decir,  que  las  clases  pasivas  militares  represen- 
tan el  66 '78  por  100  de  las  clases  pasivas  generales 
del  Estado, 

Hé  aquí,  pues,  cómo  los  dos  tercios  del  importe  de 
las  clases  pasivas  debemos  referirlos  á los  institutos 
armados;  y no  quiero  exponer  consideración  alguna 
acerca  de  la  parte  que  en  los  gastos  de  la  deuda  repre- 
sentan las  consecuencias  de  la  guerra  y las  deudas 
contraídas  en  virtud  de  ella,  porque  no  quiero  imitar 
ta  indiscreción  con  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
recordando  la  forma  en  que  se  liquidaron  los  presu- 
puestos de  Guerra  durante  la  revolución,  ha  dicho  que 
entonces  eran  necesarios  grandes  suplementos  de  cré- 
dito que  hoy  son  exiguos,  Pero,  señores,  ¿puede  com- 
pararse la  preparación  y el  desarrollo  de  un  presu- 
puesto en  tiempo  de  guerra  con  la  preparación  y el 
desarrollo  de  un  presupuesto  de  guerra  en  tiempo  de 
paz?  En  la  guerra  todo  es  contingente,  todo  es  extraor- 
dinario, todo  es  eventual;  la  habilidad,  la  suerte,  la 
fuerza  de  los  ejércitos  enemigos  determina  hechos  que 
exigen  grandísimos  sacrificios.  Hay  necesidad  de  acu- 
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dir  á grandes  suministros  en  el  extranjero;  hay  que 
tener  en  cuenta,  en  suma,  circunstancias  excepciona- 
les que  se  escapan  á la  forma,  á los  procedimientos 
habituales  de  las  leyes,  y que  tienen  que  corresponder 
á la  desármenla,  á la  perturbación  que  produce  en  las 
condiciones  de  la  vida  de  un  piís  una  acción  tan  fu- 
nesta como  las  colisiones  de  ia  fuerza.  Todo  esto  ex- 
plica aquella  época  tormentosa  y desdichada,  en  la 
cual  cada  uno  sabe  la  responsabilidad  que  le  incum- 
be, y yo  creo  que  el  único  que  la  ignora  es  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  todo  explica  aquella  época  á la 
cual  corresponden  esas  grandes  diferencias  y altera- 
ciones. Pero  con  la  paz,  en  nuestros  dias,  he  de  de- 
mostrar á 3.  8.  después  que  á pesar  de  todo  cnanto 
tí,  S.  ha  dicho  ocurren  en  la  preparación,  en  el  desar- 
rollo y en  la  ejecución  del  presupuesto  de  la  Guerra 
verdaderas  y monstruosas  anomalías. 

Fijémonos  en  la  parte  ó sección  del  presupuesto 
relativa  á los  gastos  de  los  departamentos  ministeria- 
les: y perdónenme  los  Sres,  Diputados  si  me  veo  obli- 
gado á cansarles  con  tantas  cifras.  La  discusión  de 
presupuestos,  que  supone  para  quien  prepara  estos 
trabajos  alguna  molestia  y algunas  fatigas,  supone 
también  en  los  que  tienen  la  bondad  de  prestar  la  aten- 
ción á este  asunto,  que  han  de  tener  aquella  calma  y 
aquella  benevolencia  que  acostumbran  prestarme  en 
otras  ocasiones,  y que  yo  les  agradeceré  mucho  en  esta 
en  que  me  veo  obligado  á molestarles  con  tantos 
datos  y con  tantas  cifras. 

Los  gastos  ordinarios  de  los  departamentos  minis- 
teriales ascienden  á 465  688.0 78  pesetas,  y los  extra- 
ordinarios á 77.928,218,  que  componen  un  total  de 
pesetas  de  543,616.296.  El  presupuesto  de  la  guerra 
importa  la  cifra  que  antes  he  indicado,  y de  aquí  re- 
sulta que  el  presupuesto  de  la  Guerra  representa,  res- 
pecto de  la  parte  activa  de  nuestro  presupuesto,  es  de- 
cir, de  aquella  que  se  destina  á crear,  mantener  y 
desarrollar  la  riqueza  material  y la  cultura,  tanto  in- 
dividual como  colectiva,  nada  menos  que  el  27*90  por 
100.  Y eso  que  no  Incluyo  en  el  presupuesto  de  la 
Guerra,  como  acaso  debiera  hacerlo,  pero  no  quiero 
forzar  las  cifras,  porque  me  he  propuesto  que  mis  ar- 
gumentos no  puedan  tener  impugnación;  y eso  que  no 
incluyo,  digo,  en  el  presupuesto  do  la  guerra  la  in- 
fantería de  marina  en  totalidad  ó en  parte,  que  en  ri- 
gor debe  considerarse  como  un  aumento  real  y efectivo 
del  ejército  de  tierra. 

Señores  Diputados,  estas  cifras  desconsoladoras, 
estas  cifras  que  revelan  la  desproporción  que  existe 
entre  los  gastos  de  la  guerra  y los  demás  gastos  del 
país,  entre  los  gastos  de  los  conflictos  y de  las  colisio- 
nes eventuales  y ios  gastos  de  ia  armonía  y del  con- 
cierto de  las  ideas  y de  los  elementos  de  producción 
material,  no  constituyen  ciertamente  un  hecho  que  por 
circunstancias  accidentales  se  produzca  tan  solo  en 
nuestro  país.  No;  ese  crecimiento  del  presupuesto  de 
la  Guerra  se  realiza,  por  desgracia  para  la  civilización 
humana,  en  todos  los  países. 

Tomaré  al  azar  algunos  datos  para  demostrarlo.  El 
presupuesto  de  la  guerra,  que  en  Francia  era  en  1830 
de  233  millones  de  francos,  fué  en  1882  de  571.  Es  de-  j 
cír  que  habla  más  que  duplicado  en  cincuenta  años,  y j 
podría  suceder  que  ese  presupuesto  al  terminar  el  siglo  j 
ascendiera  á 1.000  millones.  De  todos  modos,  es  lo  : 
cierto  que  por  razón  del  desarrollo  de  los  gastos  del 
presupuesto  de  la  guerra  en  Francia,  ese  presupuesto 
se  há  más  que  duplicado  en  ese  espacio  de  tiempo.  In-  . 


gla térra,  que  en  1835  tenía  un  presupuesto  militar  de 
7.558.009  libras,  en  1868  pagaba  por  ese  concepto 
15.535.009,  y en  1883  cerca  de  i 7 millones;  y España, 
qua  en  1869  tenia  un  presupuesto  de  la  Guerra  de  93 
millones  de  reales,  pagará  en  el  próximo  ejercicio  la 
cifra  que  anteriormente  he  señalado. 

Débese  todo  esto  á las  condiciones  en  que  ss  reali- 
za la  vida  moderna,  donde  hay  tantos  y tan  graves  pro- 
blemas que  abordar  y resolver;  grandes  cues' iones  so- 
ciales provocadas  por  unas  contra  o1  ras  clases,  gran- 
des problemas  de  raza  que  por  desgracia  no  pueden 
resolverse  sino  en  virtud  de  la  fuerza;  y por  ultimo, 
circunstancias  históricas  que  asocian  la  vida  de  los 
pueblos  á intereses  dinásticos;  y todo  esto  crea  nece- 
sariamente un  estado  y una  situación  violenta,  y como 
toda  situación  de  violencia  para  resolverse  requiere  un 
poderoso  ejército,  ¿ esta  condición  general  de  Europa 
y de  la  vida  moderna  no  podemos  ni  debemos  cierta- 
mente sustraernos. 

No;  no  os  lícito  olvidar,  mucho  ménos  desconocer 
este  género  de  consideraciones,  que  obrando  en  la  ge- 
ralidad  de  los  pueblos  europeo^  actúa  también  en  for- 
ma determinada  y con  un  carácter  privativo  en  el  des- 
arrollo de  la  vida  contemporánea  de  nuestro  país;  y es, 
por  tanto,  necesario  que  nosotros  cuidemos  con  gran 
vigilancia  de  disponer  de  fuerzas  armadas  en  la  pro- 
porción necesaria,  y al  mismo  tiempo  en  la  proporción 
posible.  Porque,  señores,  Bélgica,  por  ejemplo,  al  acor- 
dar la  supresión  de  su  marina  de  guerra,  Suiza  al  es- 
tablecer la  situación  militar  en  que  se  ha  colocado, 
han  respondido  á la  imposición  absoluta  y necesaria 
de  la  imposibilidad;  y hay  que  combinar  estos  dos  fac- 
tores, la  posibilidad  de  que  el  Erario  resísta  la  subsis- 
tencia de  dispendiosos  elementos  militares,  con  la  ne- 
cesidad de  que  aquellos  elementos  militares  sean  ade- 
cuados á la  importancia  y á la  trascendencia  de  los  fines 
inmediatos  ó mediatos  que  ha  de  realizar  la  Nación. 

Sentadas  estas  bases  justificativas  de  la  prudencia 
con  que  hemos  de  proceder  en  tales  asuntos,  veamos 
ahora,  Sres.  Diputados,  en  qué  relación  están  los  gas- 
tos consagrados  á todos  los  grandes  fines  de  ia  vida  in- 
dividual y colectiva  en  nuestra  Patria,  con  los  gastos 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Es  verdaderamente  desconsoladora,  pero  yo  me  veo 
obligado  á ello, la  consignación  de  las  siguientes  cifras. 

No  necesito  repetir  el  total  dei  presupuesto  de  la 
Guerra;  pero  refiriéndome  concretamente  á la  instruc- 
ción pública  y á todos  los  demás  en  relación  con  esa 
cifra,  diré  que  España  gasta  en  instrucción  pública 
7.695,063  pesetas,  aun  cuando  ya  sé  yo  que  en  este 
presupuesto  de  la  instrucción  pública,  tan  desdichado 
como  todos  nuestros  presupuestos,  hay  grandes  parti- 
das que,  lejos  de  dedicarse  á instruir,  se  dedican  á per- 
turbar y á viciar  el  desarrollo  de  la  cultura  del  país; 
pero  en  fin,  aceptando  la  cifra  tal  cual  está,  suponien- 
do que  esta  cantidad  entera  se  dedique  á los  fines  de 
la  instrucción  y de  la  cultura  del  país,  dejando  á un 
lado  aquellas  partidas  admitidas  por  el  deseo  de  remu- 
nerar servicios  prestados  á algún  nuevo  César  ó Me- 
cenas de  la  política  española,  el  hecho  es  que  esta  par- 
tida representa  el  543  por  109  de  la  cantidad  que  in- 
vertimos nosotros  en  los  gastos  del  Ministerio  de  la 
Guerra. 

Es  decir,  para  instruirnos,  para  desenvolver  la  cul- 
tura literaria  y artística  de  nuestro  país,  invertimos  el 
5 por  109  de  la  cantidad  que  gastamos  para  las  nece- 
sidades de  los  servicios  de  Guerra, 
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En  agricultura*  en  el  cuidado  de  los  montes*  en  la  ¡ 
inspección  de  las  minas,  en  fomentar  el  desarrollo  de 
la  industria*  en  establecer  la  estadística  del  comercio, 
en  Juntas  consultivas,  yo  no  diré  si  útiles  ó inútiles, 
establecidas  en  estos  servicios  generales,  y que  consu- 
men y gravan  gran  parte  de  su  exiguo  presupuesto, 
gastamos  4,146.447  pesetas,  ó sea  el  2*72  por  ÍOG  de 
la  cantidad  que  gastamos  en  el  mantenimiento  de  las 
fuerzas  armadas. 

En  la  administración  de  justicia,  aquella  admi- 
nistración de  justicia  tan  necesitada  cierta  mente  de 
reformas,  y á la  cual  se  referia  en  su  elocuentísimo 
discurso  no  hace  mucho  mi  particular  y querido  ami- 
go y compañero  el  Sr.  Cuartero;  en  la  administración 
de  justicia,  aun  comprendieudo  los  gastos  de  la  Secre- 
taría general  y la  Dirección  de  los  Registros,  sobre  la 
cual  hizo  oportunísimas  advertencias  mi  no  mónos  que- 
rido amigo  y estimado  compañero  el  Sr.  Montüla,  in- 
vertirnos, gastos  ordinarios  y extraordinarios  sumados, 
í 3.227.1 57  pesetas,  ó sea  el  8*70  por  100  de  lo  que 
nos  cuestan  las  fuerzas  dei  ejército. 

Es  decir,  señores,  que  cuando  la  vida  moderna  tien- 
de é hacer  que  la  realización  del  derecho  se  produzca 
con  toda  la  integridad  de  los  conceptos  secundarios  y 
subordinados  que  déla  idea  de  la  justicia  despréndela 
ciencia  moderna,  el  presupuesto  de  justicia  de  un  país 
que  pretende  marchar  por  las  vías  del  progreso  y de  la 
cultura,  es  poco  más  deL  8 por  100  de  la  cantidad  que 
consagra  á las  atenciones  de  Guerra* 

¿Y  las  obras  públicas?  Yo  no  diré  si  ese  síntoma 
de  este  siglo,  si  ese  carácter  ambicioso  de  la  sociedad 
contemporánea,  que  entiende  que  el  cuidado  de  los  in- 
tereses materiales  y el  desarrollo  de  los  elementos  de  la 
producción  y de  la  riqueza  deben  ser  uno  de  los  más 
principales  y predilectos  fines  sociales,  ha  adquirido  ó 
no  en  Europa  una  proporción  exagerada;  yo  no  se  si 
hay  en  los  presupuestos  extranjeros  algo  de  artificioso 
muchas  veces  al  consignar  cantidades  extraordinarias, 

■y  si  sirven  en  algunos  países  á imposiciones  de  ciertos 
elementos  y de  ciertas  clases  sociales,  ó satisfacen  la 
ambición  de  crear  en  torno  de  ciertas  instituciones  ó da 
ciertos  partidos  políticos  una  séríe  de  hechos  económi- 
cos importantes,  traducidos  en  la  construcción  de  gran- 
des vías  férreas  ó de  otros  poderosos  instrumentos  de  la 
vida  económica  moderna;  pero  es  lo  cierto  que  en  nues- 
tro país,  como  en  todos,  estamos  obligados,  si  no  en  pri- 
mer término,  al  ménos  en  un  lugar  no  subalterno,  á 
desarrollar  las  obras  públicas  y á conceder  gran  aten- 
ción al  trabajo  que  se  traduce  en  esas  grandes  con- 
cepciones de  la  ciencia  y de  la  industria  moderna*  aso- 
ciadas para  el  fin  de  aumentar  la  cultura,  la  riqueza  y 
la  actividad  humana. 

Pues  bien;  nuestro  presupuesto  en  obras  públicas, 
incluyendo  ^ extraordinario  de  este  año  de  60,524.267 
pesetas,  asciende  á 89.475  732  pesetas,  ó sea  el  58  por 
100  de  la  cantidad  que  votareis,  yo  al  ménos  la  votaré, 
para  el  departamento  de  Guerra,  ¿No  es  una  verdad  que 
estos  datos  merecen  fijar  la  atención,  sin  disidencia  de 
partidos,  abandonando  aquí  todo  interés  que  pueda  se- 
pararnos, y considerando  solo  el  interés  y el  amor  de  la 
Patria,  que  es  lo  único  que  á todos  puede  unirnos?  ¿No 
es  cierto  que  esta  cifra  es  una  gran  lección  para  nos- 
otros los  legisladores,  y es  también  un  gran  motivo 
para  que  el  país  entienda  que  aun  cuando  por  virtud 
de  la  Representación  nacional  vaya  consiguiendo  algu- 
nos beneficios,  esta  Representación  nacional,  sin  em- 
bargo, cuando  llegan  los  grandes  problemas  que  ata- 


ñen al  desarrollo  de  la  producción  y de  la  riqueza 
abandona  los  bancos  que  poblaba  para  pedir  billetes 
gratis  á costa  de  la  Nación,  y no  presta  la  atención  de- 
bida y el  interés  preferente  que  consagra  también  á 
aquellas  sesiones  escandalosas  en  que  en  medio  de  esta 
hemiciclo  se  arroja  la  toga,  los  uniformes  de  las  altas 
dignidades  militares,  y se  escarnece  algo  de  lo  que  re- 
presenta y encarna  el  principio  de  autoridad,  tan  aban- 
donado y tan  abatido  en  la  sociedad  moderna? 

¿Y  en  Marina,  Sres.  Diputados?  Yo  no  quiero,  Joño 
debo  exponer  ahora  ámplias  consideraciones;  yo  me 
propongo  discutir  en  dia  oportuno  el  presupuesto  de 
Marina,  más  torpemente  aún  traido  que  el  de  la  Guer- 
ra, el  cual  yo  no  votare,  y el  cual  es  imposible  que  vete 
ningún  Sr*  Diputado  que  atentamente  considere  los 
deberes  que  le  impone  su  puesto.  Poro  dejando  á m 
lado  esta  cuestión  que  ventilaremos  en  su  dia,  dejan- 
do á un  lado  esta  tésis  que  yo  valientemente  planteo 
desde  luego  para  desenvolverla  en  ocasión  oportuna, 
es  lo  cierto  que  en  la  marina,  Amando  el  presupuesto 
ordinario  y el  extraordinario,  porque  aquí  también  se 
reproduce,  como  en  el  presupuesto  de  la  Guerra,  la  di- 
visión de  ordinario  y de  extraordinario  en  el  papel, 
pues  en  la  realidad  no  existe,  se  eleva  á 37,401.330 
pesetas,  ó sea  el  24' 5 4 por  10 0 del  importe  del  presu- 
puesto de  Guerra. 

No  hay,  señores,  sino  recordar,  siquiera  por  haber- 
la visto  una  vez,  la  configuración  que  ofrece  la  carta 
geográfica  de  la  Península,  y decir  después  si  la  de- 
fensa de  las  costas  y la  seguridad  de  las  mismas,  si  la 
circulación  de  nuestro  comercio,  si  los  vínculos  que 
establece  con  nuestras  provincias  de  Ultramar,  consien- 
ten que  el  24  por  ÍGO  de  la  suma  del  presupuesto  de 
La  Guerra  tan  solo  sea  lo  que  se  aplique  á las  altas  ne- 
cesidades de  la  marina,  que  al  mismo  tiempo  que  atien- 
de  á fines  de  guerra,  desenvuelve  otros  fines  podero- 
sos, porque  sin  marina  de  guerra  no  habrá,  ni  marina 
mercante,  ni  grande  desarrollo  del  comercio. 

Resulta,  pues,  que  en  instrucción,  en  agricultura, 
en  montes,  en  industria,  en  minas,  en  comercio,  en 
justicia,  en  conservación  de  obras  públicas,  en  la  cons- 
trucción especial  y acaso  dentro  de  este  presupuesto 
exagerada  de  las  carreteras,  en  subvenciones  de  ferro- 
carriles, con  más  los  gastos  todos  de  la  marina,  no  lie- 
guiños  á consumir  siquiera  la  cantidad  que  se  invier- 
te en  solo  los  gastos  de  la  guerra;  porque  aun  queda 
una  fracción,  toda  vez  que  el  importe  de  las  partidas 
dedicadas  á este  servicio  dan  una  diferencia  ó frac- 
ción suficiente  para  establecer  la  superioridad  que 
sobre  todos  estos  servicios  ofrecen  las  atenciones  de 
guerra. 

Quiero  desde  luego  prevenir  una  observación  que 
pudieran  dirigirme  los  respetables  y distinguidos  com- 
pañeros que  se  sientan  en  el  banco  de  la  Comisión;  es 
á saber,  que  yo  he  sumado  los  presupuestos  ordinarios 
y extraordinarios  de  Guerra,  y que  tanto  tratándose 
de  establecer  comparaciones  como  de  adicionar  cifras,  es 
preciso  por  ley  y principio  fundamental  matemático 
tener  en  cuenta  la  homogeneidad  de  los  datos  que  se 
comparan. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  no  solo  la  cifra  extra- 
ordinaria es  cifra  ordinaria,  sino  que  al  establecer  la 
comparación  de  los  gastos  de  la  guerra  con  los  gastos 
necesarios  para  estos  otros  grandes  fines  de  la  socie- 
dad española,  he  sumado  yo  también  el  presupuesto 
ordinario  y el  extraordinario,  de  lo  cual  resulta,  se- 
ñores Diputado^  que  la  relación  entre  el  presupuesto 
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ordinario  y el  extraordinario  de  Guerra  que  yo  sumo,  y 
los  de  los  demás  servicios  establecidos  con  la  suma  del 
ordinario  y extraordinario,  arroja  una  proporción  más 
importante  á favor  del  presupuesto  da  Guerra,  toda 
vez  qne  si  se  trata  del  presupuesto  extraordinario  de 
Guerra  en  relación  con  el  ordinario,  ofrece  la  exigua 
importancia  de  un  6l5G  por  100,  mientras  que  si  se 
establece  la  relación  con  el  presupuesto  extraordinario 
de  obras  públicas,  encontramos  que  es  más  del  200 
por  100  del  ordinario,  y en  el  presupuesto  extraordi- 
nario de  Marina  es  el  11 '35  por  100  del  ordinario,  y el 
presupuesto  extraordinario  de  Justicia  es  únicamente 
el  que  resulta  ser  tan  solo  el  2 por  100  del  ordinario, 

De  modo  que  dejando  á un  lado  el  presupuesto  de 
justicia  que  no  altera,  por  exiguo,  mi  comparación,  en 
todos  los  demás  servicios  que  he  procurado  relacionar 
en  cifras  con  el  importe  de  las  atenciones  de  la  Guerra, 
vereís  que  al  sumar  el  presupuesto  ordinario  y el  ex- 
traordinario, lejos  de  contribuir  á que  se  reduzca  la 
proporción  que  yo  establezco  en  los  demás  servicios  en 
relación  con  el  de  Guerra,  he  contribuido  á que  se  ele- 
ve, toda  vez  que  los  presupuestos  extraordinarios  que 
yo  adiciono  á los  ordinarios  para  compararlos,  están 
con  los  ordinarios  en  relación  superior  á la  en  que  se 
baila  el  presupuesto  extraordinario  de  la.  Guerra  con  el 
ordinario, 

Pero,  señores,  claro  está  que  cuando  en  el  proceso 
de  estas  largas  y enojosas  consideraciones  que  yo  so- 
meto respetuosamente  á vuestro  ilustrado  examen  he 
venido  relacionando  la  totalidad  de  nuestros  presu- 
puestos con  la  totalidad  de  los  presupuestos  de  los 
demás  países,  y comparando  luego  la  cifra  especial 
necesaria  para  los  servicios  de  la  guerra  en  España, 
con  las  cifras  especiales  por  análogos  servicios  de  otros 
pueblos  de  Europa,  he  creido,  para  el  desarrollo  del 
tema  que  planteo,  y que  se  cifra  en  las  dos  considera- 
ciones fundamentales  que  apunté  ai  comenzar  mi  des- 
hilvanado discu  rso,  que  había  necesidad  de  que  esta 
comparación  que  he  establecido  entre  el  desarrollo 
de  otras  actividades  de  la  vida  social  en  España  y las 
atenciones  del  servicio  de  la  guerra,  se  estableciera 
también  en  otros  pueblos,  para  ver  si  la  superioridad 
excepcional  que  aquí  tiene  la  guerra  la  tiene  también 
en  todos  los  países;  porque  entonces,  como  decía  hace 
poco,  tendremos  que  deducir  que  las  condiciones  ge- 
nérales de  la  vida  moderna,  con  ser  el  espíritu  de  nues- 
tros tiempos  tan  progresivo  y civilizador,  nos  imponen, 
sin  embargo,  á todos  los  españoles  la  necesidad  de 
consagrar  la  parte  más  granada  de  nuestra  riqueza  á 
las  atenciones  de  la  guerra. 

Si  esta  fuera  una  ley  general  que  pesara  sobre  to- 
dos los  pueblos  europeos,  no  podríamos  nosotros  diri-  ; 
gir  cargo  ninguno  al  Gobierno,  á ese  Gobierno  que  no 
escucha  cuando  problemas  de  esta  importancia  se  so- 
meten á la  deliberación  de  la  Cámara;  á ese  Gobierno 
descortés  para  mí  y desatento  para  los  intereses  que 
estoy  encargado  de  defender,  y desatento  también  para 
la  Cámara,  que,  al  prestarme  su  atención  benévola, 
parece  indicar  al  Gobierno  que  debia  venir  á ilustrar 
su  opiuíon  con  las  opiniones  que  aquí  se  exponen. 

Pues  bien,  señores;  consignado  ya  que  esto  apare- 
ce, no  suponiendo  ciertamente  que  á mí  me  aqueje  la 
preocupación  del  interés  que  pudieran  prestar  á nada 
de  lo  que  yo  dijese  ninguno  de  los  Sres.  Ministros, paso 
ahora,  sometiéndome  al  juicio  superior  y desinteresado 
de  la  opinión  pública,  á que  todos  estamos  necesa- 
riamente sometidos,  á considerar  las  relaciones  entro 


el  servicio  de  la  guerra  y las  demás  necesidades  de  la 
cultura  y la  riqueza  en  otros  países,  y hallo,  por  ejerce 
pío,  que  el  presupuesto  francés  liquidado  de  1882,  or- 
dinario y extraordinario,  porque  he  querido  fijarme  en 
cifras  ya  perfectamente  conocidas  y aquilatadas,  as- 
ciende á 3.315.368.905  pesetas,  siendo  el  presupuesto 
de  la  Guerra  571.398.898  pesetas,  de  las  cuales,  en- 
tiéndanlo bien  los  señores  de  la  Comisión,  de  las  cuales 
40,079.394  pesetas  se  dedicaron  á material  de  artillería 
é ingenieros,  y yo  no  quiero,  por  prestigio  de  mi  país, 
comparar  la  cifra  de  lo  que  gasta  Francia  por  este 
concepto  con  lo  que  gastamos  nosotros.  Gasta  ade- 
más Francia  dentro  de  ese  presupuesto  de  571  millones, 
Ü.187.Q27  pesetas  en  socorros  y en  inválidos,  cuan- 
do aquí,  señores,  y es  preciso  que  el  país  lo  escuche  y 
que  el  ejército  lo  oiga,  en  estos  días  de  fausto,  de 
lujo,  de  boato  para  los  directores,  para  los  Ministros, 
para  los  capitanes  generales,  no  se  alcanza  al  Gobier- 
no la  necesidad  ni  la  conveniencia  de  otras  economías 
que  las  que  se  realizan  á costa  de  los  veteranos  del 
ejército.  Tal  aprecio,  tal  consideración  merecen  los  sa- 
crificios de  estos  insignes  mártires  de  la  Patria. 

Pues  bien;  examinada  así  la  estructura  general 
de  este  presupuesto  de  Guerra,  en  el  que  de  571  millo- 
nes se  dedican  1 i á socorros  y á los  inválidos  y más 
de  40  á material  de  artillería  é ingenieros,  veamos  en 
qué  relación  están  los  servicios  de  la  cultura  pública, 
de  justicia,  de  construcción  de  carreteras  y ferro- 
carriles, y por  último,  de  la  marina,  con  relación  al 
importe  total  del  presupuesto  de  gastos  de  guerra. 

En  instrucción  pública  gasta  Francia  el  20  por 
100  de  lo  que  gasta  en  guerra,  y no  es,  señores,  una 
cifra  verdaderamente  exagerada  para  los  pueblos  mo- 
líamos. En  la  instrucción, que  es  la  gran  fuerza  dalas 
sociedades  modernas,  y que  es  también  la  principal 
fuerza  de  la  guerra,  se  gasta  el  20  por  100  de  la  can- 
tidad total  que  se  consagra  á la  defensa  del  país. 

En  justicia  la  relación  es  excepcionalmente  infe- 
rior á nuestro  país,  por  efecto  de  causas  que  yo  no 
puedo  examinar  ahora,  por  efecto  de  vicios  fundamen- 
tales de  nuestra  organización  de  justicia,  y también 
porque  los  presupuestos  parciales  que  alcanzan  cifras 
exiguas,  no  tienen  en  su  comparación  con  un  presu- 
puesto general,  que  alcanza  proporciones  extraordina- 
rias, aquel  enlace  natural  que  pudiera  permitir  una 
comparación  desfavorable  para  nosotros. 

En  obras  públicas  no  solo  gasta  tanto  Francia 
como  gasta  en  las  atenciones  de  la  guerra  f sino  qne 
gasta  un  í por  100  más,  es  decir,  el  101  por  100  de 
lo  que  gasta  en  guerra,  y en  nuestro  país  ya  he  ex- 
puesto antes  la  cifra  de  58  por  100. 

Pues  bien;  en  marina,  suprimiendo  cuidadosamen- 
te las  partidas  que  se  refieren  á los  servicios  colonia- 
les , porque  pueden  establecerse  como  análogas  en 
Francia  esas  atenciones  á las  de  nuestros  presupuestos 
de  Ultramar,  gastaron  166.346.990,  ó sea  el  29  por 
100  de  la  cantidad  que  se  consagra  á las  atenciones 
de  la  guerra.  Y en  agricultura  y en  comercio,  en  des- 
arrollar nuestras  grandes  fuerzas  activas  déla  riqueza 
del  país,  no  gastamos  sino  el  2 por  100  de  lo  que  se 
invierte  en  guerra,  mientras  en  Francia  gastan  el  8 
por  100  de  lo  que  consagran  á guerra. 

¿No  es  verdad,  Sres*  Diputados,  que  estos  datos  y es- 
tas cifras  merecían,  aun  corriendo  el  riesgo  de  molesta- 
ros, que  yo  las  sometiese  á vuestra  ilustrada  considera- 
ción? ¿No  es  verdad  que  todo  Gobierno  del  presente  6 del 
porvenir,  que  quiera  sinceramente,  desinteresado  de 
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las  pasiones  políticas,  huyendo  de  intrigas  menudas*  ' 
trabajar  algo  por  el  desarrollo  de  la  cultura  y de  la 
riqueza  del  país,  está  obligado  á estimar  en  estos  da- 
tos una  grande  advertencia,  y á reconocer  por  un  lado 
cuán  mal  dotados  están  nuestros  servicios  civiles,  y 
por  otro  cuán  peligrosas  son  las  perturbaciones  polí- 
ticas? ¿No  es  verdad,  por  ultimo,  señores,  que  á todos 
nosotros,  que  á todos  los  partidos  alcanza  el  deber 
de  considerar  que  este  presupuesto  de  Guerra  que  con™ 
sume  nuestras  fuerzas,  que  desangra  nuestro  Erario, 
es  la  consecuencia  de  tantas  perturbaciones,  de  tantos  ; 
odios,  de  tantos  enconos,  de  tantas  utopias*  de  tantas 
exageraciones  reaccionarias  como  han  trabajado  y 
constituido  la  vida  accidentada  de  los  últimos  tiempos? 

Pero,  señores,  se  dirá:  en  Francia,  algo  de  aquellas 
imposiciones  de  las  clases  ínfimas  ó del  cuarto  estado, 
á que  yo  antes  me  refería,  algo  que  responde  á la  ne- 
cesidad sentida  por  todas  las  instituciones  democráti- 
cas de  asociar  su  prestigio  y su  porvenir  á ia  consti- 
tución de  grandes  instrumentos  permanentes  de  la  ri- 
queza nacional,  explica  el  desarrollo  extraordinario  de 
las  obras  publicas,  relacionándolo  con  la  cifra  de  guer- 
ra; y también  por  lo  que  respecta  á la  instrucción  pú- 
blica, esta  fiebre,  este  anhelo  de  saber,  acaso  con  el 
propósito  de  destruir  por  virtud  de  la  ciencia,  creen- 
cias, principios,  profesiones  tradicionales  religiosas  y 
políticas,  explica  la  desproporción  extraordinaria  que, 
comparándole  con  nuestro  presupuesto  general,  se 
halla  allí  en  et  presupuesto  de  instrucción  respecto  del 
de  guerra. 

Pero  aun  no  aceptando  la  discusión  sobre  este  pun- 
to, aun  prescindiendo  de  que  Francia  acaba  de  suFrir 
hace  pocos  años  una  gran  desdicha,  que  le  impone  al 
ménos  en  el  orden  ideal,  á su  fantasía  más  que  á su 
razón,  á sus  sentimientos  quizá  más  que  á su  voluntad, 
la  necesidad  de  la  revancha,  no  es  solo  Francia  el  país 
que  ofrece  proporciones  que  comparadas  con  las  nues- 
tras arrojan  consecuencias  desconsoladoras  para  la  si- 
tuación de  nuestro  pais  y para  el  juicio  de  la  adminis- 
tración de  todos  los  partidos;  de  todos,  Sras,  Diputados; 
que  á todos  debe  alcanzar  y nadie  puede  eludir  la  res- 
ponsabilidad; pero  principalmente  del  partido  domi- 
nante y del  partido  conservador,  porque  yo,  aceptando 
provisionalmente  vuestra  doctrina  política,  tomo  como 
punto  de  partida  regenerador  del  país,  y ya  veis  que 
es  gran  concesión,  el  momento  primero  restaurador,  y 
examino  el  desarrollo  de  la  riqueza,  el  progreso  del 
país  en  ese  tiempo,  y veo  que  no  habéis  contribuido  al 
engrandecimiento  de  la  Patria  cuando  teníais  la  supre- 
ma, la  extraordinaria  garantía  de  la  paz  pública  y de 
instituciones  permanentes, 

Pero  veamos,  señores,  otros  pueblos;  examinemos, 
por  ejemplo,  el  presupuesto  de  Italia,  y hallaremos  que 
Italia  gasta  en  obras  públicas  el  78  por  IDO  de  la  can- 
tidad que  destina  al  Ministerio  de  la  Guerra,  y que  en 
marina  gasta  el  22  por  i 00  de  esta  misma  suma.  Si 
examinamos  el  presupuesto  de  Bélgica,  hallaremos 
que  en  instrucción  pública  gasta  aproximadamente  1a 
.tercera  parte  de  la  suma  que  invierte  en  atenciones  de 
]a  guerra.  Así  es  que  dentro  de  los  reducidos  límites 
que  alcanza  en  territorio  Bélgica,  es  uno  de  ios  pueblos 
que  dirigen  el  pensamiento,  la  ciencia  y quizá  la  cul- 
tura literaria.  En  obras  públicas  gasta  el  9 i por  í 00 
de  lo  que  invierte  en  guerra. 

Austria- Hungría,  que  atiende  tanto  á las  necesida- 
des de  la  guerra,  consagra  á la  instrucción  el  18  por 
100  de  lo  que  invierte  en  guerra;  y á las  obras  públicas 


solo  el  20  por  100;  pero  es  porque  en  agricultura  y 
comercio,  á los  cuales  se  refieren  en  parte  los  servicios 
que  en  otros  países  están  comprendidos  en  obras  públi- 
cas, invierte  el  47E30  por  100. 

Y ahora,  un  dato  importantísimo  para  los  que  to- 
dos los  dias,  tratándose  de  estas  graves  cuestiones,  adu- 
cen argumentos  obtenidos  en  análisis  y consideracio- 
nes sobre  los  presupuestos  do  guerra.  Rusia  gasta  en 
la  instrucción  pública  el  9‘75  por  100  de  lo  que  gasta 
en  guerra;  es  decir  que  en  aquel  país  autocrático,  don- 
de elejército  ha  alcanzado  un  desarrollo  verdaderamen- 
te fabuloso,  el  Estado  consagra  doble  suma  de  la  que 
nosotros  consagramos  en  este  país  progresivo  y culto  á 
todas  las  atenciones  de  la  instrucción  pública* 

¿No  es  verdad,  señores,  que  estas  cifras  obtenidas 
en  países  tan  cultos  como  Francia,  Bélgica  é Italia,  en 
países  do  carácter  más  secundario,  como  4ustria-Run- 
gría,  y en  pueblos  que  parecen  apartados  por  ahora  de 
la  corriente  civilizadora  del  siglo,  como  Rusia,  ofrecen 
graves  lecciones  y profundas  enseñanzas  á que  debié- 
ramos prestar  gran  meditación? 

Y con  esto  termino  la  primera  parte  de  mi  discur- 
so. Hasta  aquí  os  he  molestado  para  demostrar  que  la 
cifra  actual  del  presupuesto  de  la  guerra  representa 
un  enorme  sacrificio,  que  el  presupuesto  actual  de  U 
guerra  se  halla  desproporcionado  con  el  que  consagra- 
mos á otras  atenciones,  y habéis  podido  escuchar  los 
datos  necesarios  para  comprender  que  en  esto  consti- 
tuimos una  lamentable  excepción  en  Europa.  He  re- 
conocido asimismo  la  causa  por  la  cual  pueden  úni- 
camente explicarse  estas  tristes  y Funestas  consecuen- 
cias de  nuestras  discordias  civiles.  Ahora,  señalado 
el  sacrificio,  vista  la  enormidad  del  mismo,  contes- 
tando así  á las  exageradas  reclamaciones  de  algunos 
Diputados,  no,  creo  que  no  hay  ningún  Sr.  Diputado 
que  indique  esto*  el  mismo  Sr.  Martínez  Pacheco  lo  ha 
dicho  con  timidez;  de  algunos  escritores,  tampoco,  no 
creo  que  hay  ningún  periódico  militar  que  díga  y sos- 
tenga tal  cosa;  de  algunos  alucinados,  en  fin,  que  supo- 
nen puede  aumentarse  aun  el  presupuesto  de  la  guer- 
ra, vamos  á ver  si  el  país  que  consagra  tan  extraordi- 
narias sumas  obtiene  una  situación  militar  próspera, 
segura  y firme,  que  le  permita  esperar  sin  riesgos  ni 
peligros  todas  las  eventualidades  del  porvenir,  ga- 
rantiéndole de  que  nuevos  gastos  ocurridos  en  circuns- 
tancias anormales  de  una  guerra  civil  ó extranjera  no 
vendrán  á aumentar  extraordinariamente  1a  deuda  de 
la  Nación  y á elevar  en  la  proporción  creciente  en  que 
hasta  ahora  ha  venido  elevándose  el  presupuesto  de  la 
guerra. 

¿Ah,  señores!  Yo  no  voy  á dirigir  ningún  cargo  per- 
sonal ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  yo  no  voy  á estable- 
cer ninguna  acusación  personal  respecto  de  sus  ante- 
cesores; pero  debo  decir  primero  en  una  afirmación  ro- 
tunda, y probar  después  en  consideraciones  detalladas 
y si  posible  es  con  cifras,  que  la  situación  militar  de  nues- 
tro país  es  desastrosa,  é incomparablemente  inferiora  la 
de  todos  los  pueblos  de  Europa;  que  estamos  sin  condi- 
ciones, sin  elementos  para  poder  acudir  á ninguna  de 
las  grandes  necesidades  de  honor  ni  para  atender  á nin- 
guna de  las  grandes  obligaciones  da  ideas  que  puedan 
sentirse  en  un  país  llamado  por  circunstancias  nacidas 
de  sus  actos  propios,  de  sus  deseos  de  progreso,  ó por 
actos  ajenos  de  agresión  contra  su  territorio,  á poner 
sus  fuerzas  militares  en  pió  de  guerra;  que  en  suma, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra*  entendiendo,  en  mi  juicio* 
mal  el  patriotismo,  pero  en  fin,  con  un  patriotismo  que 
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aunque  equivocado  es  sincero,  y como  todo  sentimien- 
to patriótico  es  respetable,  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  negándose  á las  instancias  mías,  y por  eso,  se- 
Sores,  este  discurso  viene  á resumir  algo  de  io  que  he 
pensado  y sufrido  al  ver  el  desden  con  que  S.  S.  res- 
ponde á la  parsimonia  y el  silencio  en  que  yo  me  he 
encerrado,  deseando  obtener  algunos  frutos  en  la  predi- 
cación constante  que  en  bien  del  ejército  y de  ini  país 
vengo  haciendo;  que  el  Sr,  Ministró  de  La  Guerra,  ne- 
gándose á traer  los  datos  que  atestiguan  y revelan  cuál 
as  nuestra  situación  militar,  lejos  de  prestar  un  servi- 
cio al  país,  ha  hecho  uu  gran  deservicio  al  país  y al 
ejército  mismo, 

Porque,  señores,  para  resolver  este  conflicto  injus- 
to, pero  real,  entre  el  ejercito  y el  elemento  civil,  que 
en  el  ejército  llega  á minar  la  disciplina  y en  el  país 
á suscitar  odios  y rivalidades  contra  la  milicia,  es  ne- 
cesario presentar  el  problema  en  toda  su  gravedad,  sin 
omitir  ninguno  de  los  detalles,  sin  callar  ninguno  de 
los  datos,  y as  poco  patriótico,  é impropio  de  las  altas 
condiciones  personales  y militares  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  el  negar  á la  Cámara  el  derecho  perfecto  é 
indiscutible  que  tiene  para  saber  las  sumas  que  se  han 
invertido,  los  sacrificios  que  se  han  hecho  para  com- 
1 prar  todo  el  material  que  á tan  elevado  precio  se  ha 
adquirido  para  la  guerra,  y cuáles  son  los  elementos 
de  que  disponemos  para  los  conflictos  del  presente  y 
para  las  complicaciones  del  porvenir.  Sí,  señores;  yo 
insisto,  yo  he  de  insistir  constantemente,  yo  he  de  traer 
aquí  cuando  comience  la  nueva  legislatura,  una  série 
de  doce  proyectos  que  tengo  redactados,  para  ver  si  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ú otro  que  le  suceda  se  con- 
vencen de  que  no  es  posible  encerrar  allá  en  el  Palaciu 
de  Buenavista  toda  la  ciencia  militar,  y contener  allá 
también  todos  los  datos  que  el  país  que  paga  y sufre, 
y que  en  último  término  ha  de  sentir  las  consecuen- 
cias del  deshonor  ó del  vencimiento,  tiene  derecho  in- 
discutible á conocer. 

Se  ampara  esta  reserva  sistemática  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  ante  la  Cámara,  este  desconocimiento 
antiparlamentario  de  las  obligaciones  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  tenia  para  conmigo,  en  la  carencia 
absoluta  de  elementos  de  publicidad  y de  estadística. 
Señores,  triste  es  confesarlo;  yo  he  tenido  que  acudir 
para  obtener  muchos  de  los  datos  que  hoy  me  sirven 
para  mis  estudios  militares,  á confidencias,  á informes 
reservados,  á indicaciones  sigilosas  que  han  querido 
hacerme  ciertos  funcionarios,  porque  no  tenia  medio 
ninguno  publico  de  conocer  los  datos  oficiales  que  re- 
clamaba. (El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra : Yo  no  recuer- 
do  qué  datos  me  tuviera  pedidos  S,  S.)  Mala  memoria 
tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  en  el  Diario  de  Se- 
siones constan,  la  Secretaría  tiene  noticia  de  ellos,  y yo 
recuerdo  perfectamente,  porque  todo  cuanto  se  refiere 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  alcanza  ed  privilegio  de 
fijar  mi  atención,  que  una  tarde,  al  pié  de  aquella  es- 
tatua (Señalando  á uno  de  los  ángulos  del  salón),  crucé 
algunas  palabras  con  S.  S.,  y S*  S.  me  dijo  que  juzgaba 
muy  grave  y muy  aventurado,  y así  algo  como  poco 
patriótico,  el  traer  al  Congreso  datos  que  evidenciaran, 
no  ya  ante  el  país,  sino  ante  Europa,  la  situación  mi- 
litar de  España. 

Pues  bien,  señores;  la  situación  militar  de  España 
es  deplorabilísima  y tiene  un  carácter  especial  que  la 
hace  más  grave;  porque  la  miseria  harapienta  que  se  i 
muestra  desnuda  en  las  calles,  que  mendigando,  sin  ; 
ninguna  necesidad  ni  compromiso  social,  vive  allá  como 


puede,  con  una  nutrición  imperfecta,  con  un  mal  ves- 
tir, pero  con  el  posible  pasar,  esa  no  suscita  el  senti- 
miento de  indignación  que  despierta  en  mí  y que  des- 
pertaría en  el  Congreso  sí  la  mayoría  estuviera  dis- 
puesta á indignarse  por  nada,  la  consi  déme  ion  de  un 
estado  de  guerra  tan  especial,  que  todo  es  lujo,  boato 
y esplendor,  que  se  asemeja  al  de  una  familia  que  ha- 
bita en  cuarto  lujoso,  viste  con  verdadero  fausto,  se 
presenta  en  las  relaciones  estertores  con  gran  aparato, 
pero  allá  en  el  seno  de  la  casa,  en  tododo  que  es  la  ne- 
cesidad de  la  nutrición,  en  todo  lo  que  afecta  al  deco- 
ro, que  veda  el  tener  deudas  sagradas  desatendidas, 
en  todo  lo  que  constituye  la  satisfacción  de  las  necesi- 
dades principales  y el  prestigio  y la  tranquilidad  de  la 
vida  interior,  sufre  verdadera  miseria. 

Porque  tenemos  un  Ministerio  de  la  Guerra  sun- 
tuoso, un  Palacio  de  Buenavista,  de  Godoy,  llamadlo 
como  queráis,  extraordinariamente  bello,  aunque  ex- 
traordinariamente costoso;  tenemos  un  personal  supe- 
rior excesivo,  con  directores  en  gran  número,  con  se- 
cretarios en  gran  número  también,  con  capitanes  ge- 
nerales y altos  funcionarios  que  pasean  en  coche,  cuyo 
importe  no  figura  en  presupuesto,  de  cuyo  asunto  ha- 
blaremos después;  tenemos  el  lujo  de  cargos  palatinos 
de  dos  tenientes  generales  consagrados  ai  servicio  es- 
pecial de  3.  M.  el  Rey,  cuando  realmente  para  estas 
atenciones  con  uno  de  ellos  había  muy  sobrado;  tene- 
mos un  escuadrón  de  Escolta  Real  que  cuesta  230.000 
pesetas,  mientras  que  un  regimiento  de  caballería, 
compuesta  de  cuatro  escuadrones,  cuesta  283.000;  pa- 
gamos dos  compañías  de  Alabarderos  que  cuestan 
600.000  pesetas,  mientras  que  un  regimiento  de  in- 
fantería, compuesto  de  dos  batallones,  cuesta  poco  más 
de  400.000,  ó sea  el  66  por  100  los  dos  batallones  de 
lo  que  cuestan  las  dos  compañías. 

Cualquiera  que  viera  este  esplendor,  este  lujo,  esos 
gastos  de  confidencias,  de  espionaje  reservado,  de  sun- 
tuoso material,  de  renovación  constante  del  mobiliario 
de  las  oficinas,  creería  que  este  ejército  había  llegado 
á un  desarrollo  y perfeccionamiento  tal  en  su  organi- 
zación, que  pedia  permitirse  el  desahogo,  la  expansión 
excesiva  é inmoderada  que  se  observa.  Pero  nada  mé- 
nos  que  eso;  porque  recorramos  nuestro  ejército,  y em- 
pecemos por  el  soldado,  el  alma  del  ejército,  el  héroe 
anónimo  que  pelea  sin  la  esperanza  de  la  gloria  y sin 
el  estimulo  de  la  recompensa. 

El  pobre  soldado,  sustraído* al  cariño  de  la  familia, 
arrebatado  á las  esperanzas  de  su  porvenir  profesional, 
ya  lo  ha  dicho  el  Sr.  Martínez  Pacheco  con  toda  exac- 
titud, ya  lo  dirá  en  su  día,  según  espero,  el  Sr.  Basel- 
ga,  ese  soldado  se  encuentra  cu  la  más  triste  condi- 
ción posible;  y como  todo  átomo  responde  á las  condi- 
ciones y elementos  constitutivos  de  la  esencia  que 
informa  el  organismo  á que  pertenece,  ei  soldado  es  el 
reflejo  de  nuestra  situación  militar. 

Su  esplendor  externo  es  extraordinario,  y el  lujo 
del  uniforme  liega  á perjudicar  las  condiciones  mili- 
tares é higiénicas,  porque  la  disposición  general  de  sus 
uniformes  es  la  más  contraria  al  libre  movimiento,  á 
la  flexibilidad  necesaria  para  el  vestuario;  nocíon  con- 
traria al  principio  admitido  ya  en  todos  los  libros  que" 
en  España  mismo  han  publicado  distinguidos  jefes  de 
estado  mayor,  y que  en  otros  países  han  escrito  dis- 
tintos autores  que  me  seria  fácil  citar.  Con  verdadera 
inhumanidad  se  obliga  al  soldado,  en  un  país  en  que  la 
diferencia  de  temperatura  llega  á ser  de  70°,  a vestir 
el  mismo  traje  en  verano  que  en  invierno,  siendo  así 
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que  cambiando,  como  el  traje  de  verano  es  más  eco- 
nómico que  el  de  invierno,  y como  se  ha  propuesto, 
aunque  no  se  haya  oido  siquiera  la  indicación  por  el 
Sr.  Ministro  déla  Guerra*  un  traje  de  invierno  más  ba- 
rato, resultaría  que  el  soldado  estaría  mejor  con  la 
guerrera,  con  la  blusa,  en  las  condiciones  que  se  van 
estableciendo  en  toda  Europa,  y al  mismo  tiempo  la 
reforma  del  vestuario  militar  proporcionaría  una  eco- 
nomía. 

Pues  bien,  el  soldado  que  viste  con  ese  boato  y ese 
lujo,  se  encuentra  mal,  constituye  una  excepción  en 
Europa,  es  el  único  soldado  que  no  come  carne  y que 
no  tiene  la  debida  nutrición.  Si  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  quiere,  podremos  entrar  en  esta  discusión,  y 
aunque  sin  gran  competencia,  demostraré  á S,  S.  que 
la  aliihentacion  de  nuestro  soldado,  química  y fisioló- 
gicamente considerada,  no  es  la  necesaria,  ni  siquiera 
medianamente  suficiente  para  las  necesidades  de  un 
cuerpo  jóven  que  tiene  que  sufrir  fatigas. 

El  soldado  no  tiene  tampoco  fondo  alguno  al  salir 
de  su  cuerpo;  la  majmr  parte  de  las  veces  tiene  alean* 
ces,  de  esos  de  que  se  incauta  el  Estado  para  responder 
á necesidades  de  la  guerra,  contra  todo  principio  de 
justicia  y toda  nocion  de  moral 

Si  la  situación  del  soldado  es  triste,  la  de  las  cla- 
ses, la  de  los  cabos  y sargentos  es  aflictiva,  Estamos 
destruyendo  las  clases,  que  son  el  nervio  y la  fuerza  de 
todos  los  ejércitos  de  Europa,  ¿Que  consideración  ha 
merecido  al  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ni  á los 
anteriores  Ministros  este  gravísimo  problema  de  la  or- 
ganización de  las  clases? 

Los  jefes  y oficiales,  ya  lo  b a dicho  el  Sr.  Martínez 
pacheco,  se  encuentran  en  tristísima  situación,  Hay 
jefes  y oficiales  que  llevan  al  seno  de  nuestro  ejército, 
y yo  ciertamente  me  felicito  de  ello,  un  nombre  aris- 
tocrático, un  caudal  adquirido  por  el  trabajo,  por  la 
herencia  la  mayor  parte  de  las  veces,  los  cuales  pue- 
den permitirse  hasta  el  lujo  de  favorecer  á las  clases 
y á los  soldados.  Hay,  en  cambio,  entre  los  oficiales, 
soldados  que  han  ascendido  por  virtud  de  sus  servicios, 
hijos  de  las  clases  medias  y de  las  clases  ínfimas,  que 
llegan  allí,  al  mismo  tiempo  que  por  prestar  servicios 
á la  Patria,  por  conseguir  una  remuneración  necesaria 
á la  vida  y ai  porvenir  de  sus  familias 

Esos  jefes  y oficiales  tienen  en  perspectiva  la  usu- 
ra* entregándose  á los  prestamistas,  contra  ios  cuales 
no  ha  adoptado  medida  alguna  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra*  no  obstante  las  reclamaciones  déla  prensa,  las 
excitaciones  de  la  opinión  pública,  y casi  me  atrevería 
á decir,  á pesar  de  los  gritos  de  su  conciencia,  que  le 
indicará  el  deber  de  velar  por  esos  jefes  y oficiales  á 
quienes  debe  S.  S,  grandes  triunfos  militares.  De  modo 
que  los  jefes,  los  oficiales,  las  clases  de  tropa  y los  sol* 
dados  están  en  una  situación  aflictiva. 

Los  generales...  Yo  no  he  de  hablar,  señores,  de  los 
oficiales  generales:  es  esta  cuestión  gravísima,  can- 
dente: yo  me  limitaré  ¿ decir  que  por  errores,  no  diré 
por  torpezas,  por  errores  indisculpables,  la  clase  de 
oficiales  generales  está  en  el  orden  moral,  da  ninguna 
manera  en  el  orden  de  la  disciplina  militar,  sublevada 
contra  los  actos  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.'  Ya  se 
han  iniciado  propósitos  de  banquetes.  He  de  decir  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  toda  lealtad  y franqueza, 
y á la  faz  del  país,  que  yo  que  tengo  la  honra  de  que 
me  favorezcan  con  visitas  ó con  cartas  continuamente 
muchos  oficiales  generales,  les  he  escuchado  las  más 
enérgicas  protestas  contra  los  actos  que  S.  S.  realiza, 


referentes  á esa  clase.  Aun  si  yo  hubiera  escuchado 
esas  protestas  en  el  seno  de  la  confianza,  no  seria  nada 
grave;  pero  se  me  estimulaba  á que  trajera  estas  cues- 
tiones al  Parlamento,  y al  mismo  tiempo  se  llevaban  á 
la  prensa  militar. 

Yo,  como  os  lo  dije  el  primar  dia  que  traté  estos 
asuntos,  hallándome  en  las  filas  democráticas,  en  las 
cuales  vine  á la  vida  pública,  y que  no  abandonaré  ja* 
más,  creo  que  nosotros  tenemos  dos  grandes  deberes  qué 
cumplir:  demostrar  al  ejército  en  primer  término  que 
la  esperanzarle  su  reorganización*  de  su  progreso  moral 
y material,  está  encomendada  á la  democracia;  y para 
ello,  presentar  una  série  de  proposiciones  de  ley,  con- 
teniendo todas  las  reformas  conducentes  al  cumpli- 
miento de  los  grandes  ideales  del  ejército. 

El  otro  gran  deber  de  los  demócratas  es  demostrar 
con  nuestros  actos  que  no  seremos  nunca  elemento  de 
perturbación  en  el  ejército,  que  no  acudiremos  por  ra- 
zón alguna  á quebrantar  la  disciplina,  sembrando  la 
discordia  en  los  cuarteles  y procurando  conquistar  el 
logro  de  nuestras  ideas  por  los  medios  violentos  de 
una  insubordinación  militar,  estableciendo  asi  un  can* 
dillaje  permanente,  contrario  á nuestras  aspiraciones, 
Y eso  hemos  cumplido;  eso  he  cumplido  yo*  merecien- 
do, lo  digo,  señores,  en  franca  manifestación  de  mis 
sentimientos,  cartas  agresivas,  insultantes  casi, en  que 
se  manifestaba  extraordinaria  sorpresa  al  ver  que  me 
negaba  á tomar  parte  en  ciertas  manifestaciones  con- 
tra el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  blos  negábamos,  me 
negaba  yo,  porque  no  quería  contribuir  directa  ni  in- 
directamente á nada  que  pudiese  relajar  la  disciplina 
militar. 

Pues  bien;  ya  que  hemos  hablado  del  personal,  exa- 
minemos el  material. 

La  situación  del  material  es  difícil  de  conocer;  pero 
es  verdaderamente  desastrosa.  Yo  tengo  entendido,  no 
lo  aseguro,  que  establecido  el  coeficiente  de  dos,  dos  y 
medio  ó tres  armamentos  por  hombre  en  los  ejércitos 
modernos,  nosotros  no  podemos  hoy  ni  podremos  en 
mucho  tiempo  poner  sobre  las  armas  esos  400.000  hom- 
bres nominales  que  hemos  anunciado  al  país;  y yo  di- 
rijo una  pregunta,  no  solo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
sino  al  general  Martínez  de  Campos;  si  S,  S,  mañanase 
viera  al  frente  de  un  ejército,  ó de  todos  los  ejércitos 
del  país,  como  le  pudiera  corresponder  por  su  alta  je- 
rarquía y por  su  prestigio  militar;  si  tuviese  como 
general  y como  hombre  de  administración  la  respon- 
sabilidad de  la  campaña,  y después  de  haber  dicho  al 
país  que  podía  contar  con  400.000  hombres,  no  pu- 
diera llevarlos  ó no  contase  con  los  elementos  nece- 
sarios de  equipo  y armamento,  ¿cuál  seria  la  situación, 
no  ya  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  sino  del  general 
Martínez  de  Campos? 

Es,  pues,  necesario  que  sepamos  sí  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  continúa  afirmando  que  podemos  dispo- 
ner de  un  ejército  de  400,000  hombres,  ó si,  por  el  con- 
trario, queda  esta  cifra  limitada  á las  condiciones  mo- 
destas, exiguas*  á que  tiene  que  reducirse  cuando  se 
hable  de  un  personal  verdad. 

Esa  afirmación  solo  puede  hacerse  cuando  la  orga- 
nización de  esos  batallones  de  depósito*  que  merecen 
todas  mis  censuras,  y la  de  las  reservas  aseguren  la 
posibilidad  de  la  movilización  primero;  cuando  los  al- 
macenes, que  no  existen  ó están  desorgazados  y en  con- 
diciones de  que  en  ellos  se  está  apelillando  el  equipo  y 
el  vestuario,  permitan  disponer  en  un  momento  dado 
del  equipo,  del  vestuario  y del  armamento  necesarios 
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para  esos  400.000  hombres^  cuando  el  número  de  las 
bocas  de  fuego  de  la  artillería  esté  dentro  del  coefi- 
ciente general  expresivo  de  la  relación  que  ha  de  exis- 
tir entre  la  unidad  táctica  y estos  instrumentos  podero- 
sísimos de  la  guerra  moderna.  Pero  cuando  estamos  re- 
ducidos á menos  de  la  mitad,  á casi  una  tercera  parte 
del  coeficiente  necesario  de  material,  es  preciso  decir 
al  país  que  no  es  cierto  que  dispongamos,  ni  que  en  mu  ■ 
cho  tiempo  podamos  disponer  de  400*000  hombres. 

¿Y  las  fortificaciones,  y la  defensa  del  país?  ¡Ah, 
genoresl  Este  es  un  tema  para  mí  peligroso,  porque 
llevo  á tai  extremo  el  respeto  que,  no  ya  a las  consi- 
deraciones, sino  aun  á las  suspicacias  de  la  Cámara 
guardo,  que  como  Diputado  de  un  distrito  al  cual  fa- 
vorece un  ferro- carril  internacional,  fui  varias  veces 
compelí  do  para  traer  aquí  la  discusión  de  ese  proyec-  i 
to,  y me  he  negado,  pues  no  quiero  que  ningún  gé- 
nero de  interés  personal,  ni  siquiera  de  conveniencia 
electoral,  pueda  mezclarse  en  actos  míos  que  se  refie- 
ran al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  Considerando  la  gra- 
vedad de  estas  cuestiones  y la  importancia  de  este 
problema,  yo  no  podria  nunca  imaginar  que  la  resolu- 
ción de  aquel  expediente  dependiese  de  mis  actos  con- 
tra ese  Gobierno;  así  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
no  puede  entender  tampoco  que  mis  censuras  respon- 
den á enojos  por  actos  qne  haya  realizado  S*  3.,  y que 
censuré  muchos  meses  antes  de  iniciarse  ese  expe- 
diente. 

Lo  que  sí  diré  en  tésis  general  es,  que  mientras  se 
cohíba  el  desarrollo  de  las  vías  de  comunicación  por 
la  frontera  con  los  países  vecinos  y se  desatienda  la 
fortificación  general  del  país;  mientras  tengamos  nues- 
tras costas  indefensas,  nuestras  fortificaciones  viejas 
casi  arruinadas,  gastando  en  su  reparación  dinero  que 
pudiera  tener  más  útil  empleo;  mientras  sirvan  de  mo- 
delo las  fortalezas  de  Jaca  y otras  mezquinas  fortifi- 
caciones de  nuestros  dias,  no  se  sirve  bien  al  país;  por- 
que, señores,  esas  fortificaciones  son  tan  débiles  y tan 
deficientes,  son  quizá  tan  anticientíficas,  que  con  ellas 
no  se  podria  atajar  un  cuerpo  de  ejército  extranjero, 
y solo  sirven  á justificar  gastos* 

Es  preciso,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
reconozca  que  no  para  facilitar  soluciones  reacciona- 
rias en  una  ley  que  modifica  la  del  reemplazo  del  ejér- 
cito en  favor  de  los  seminaristas;  no  para  crear  difi- 
cultades en  ningún  problema  político  del  gobierno, 
imponiendo  la  denuncia  innecesaria  y antl-política  y 
antimonárquica  de  unos  periódicos;  no  en  ningún  ca- 
so para  contribuir  ¿ que  leyes  como  la  del  matrimo- 
nio civil,  instituciones  como  la  del  Jurado,  se  amol- 
den en  formas  caprichosas  á lo  que  por  su  interés  y su 
conveniencia  quieran  imponerle  los  conservadores;  no 
para  sostener  entre  el  partido  liberal  y el  partido  con- 
servador un  lazo  innecesario,  una  entidad  superior, 
absoluta,  avasalladora,  algo  que  garantice  al  partido 
liberal,  es  para  lo  que  S,  3*  está  en  ese  banco,  no* 

Su  señoría,  que  en  política  no  ha  sido  afortunado; 
S.  S,  que  en  política  no  ha  conquistado  grandes  laure- 
les, tiene  con  el  ejército  una  grande  y sagrada  deuda; 
la  deuda  de  reorganizarle,  de  hacer  un  presupuesto 
compatible  con  la  vida  del  país;  la  deuda  de  hacer  al  - 
go por  el  engrandecimiento  militar,  por  la  defensa 
territorial  de  España.  ¿Qué  ha  hecho  S.  3.,  ni  qué  hace 
en  este  presupuesto  que  se  discute,  para  subvenir  á 
esas  necesidades? 

Señores,  yo  no  quiero  leer  las  cifras,  porque  las 
guardo  para  la  rectificación,  de  los  ejércitos  que  tie- 


nen todos  los  demás  países;  yo  no  quiero  haceros  ver 
la  extraordinaria  desproporción  en  que  con  todos  los 
ejércitos  de  los  demás  países  nos  encontramos;  pero 
bueno  es  que  el  país  sepa  que  está  haciendo  un  sacri- 
ficio extremo  para  atender  á las  necesidades  de  guer  - 
ra,  porque  es  necesario,  y ante  la  necesidad  hay  que 
doblegar  la  cabeza,  y sin  embargo,  ¿qué  tiene?  lude  - 
fensas  las  costas  y las  fronteras,  poco  material,  y ésle 
malo,  un  personal  mal  pagado,  un  gran  desorden  en 
los  servicios,  un  gran  desbarajuste  en  la  contabilidad, 
algo  anómalo,  extraordinario,  algo  que  pide  una  in- 
formación parlamentaria  primero,  algo  que  pide  una 
reorganización  acordada  en  el  seno  del  Parlamento 
después. 

¿Sabéis  por  qué  el  señor  general  Martínez  Campos, 
á quien,  repito,  personalmente  respeto  y estimo,  es  ob- 
jeto de  estas  censuras  por  parte  mía?  ¿Sabéis  por  qué 
tengo  perfecto  derecho  y hasta  cumplo  un  deber  al  di- 
rigírselas? Porque  el  señor  general  Martínez  Campos, 
aceptando  una  ley  constitutiva  del  ejercito,  en  hora 
torpe  y funesta  traida  aquí  por  el  partido  conservador, 
ha  entendido  que  la  reorganización  era  asunto  suyo, 
era  de  su  exclusiva  competencia,  y cuando  ha  llegado 
á la  Cámara  para  ensayar  un  conato  de  reforma  parla- 
mentaria, cuando  ha  visto  las  dificultades  que  le  ofre- 
cían todos  los  generales,  el  general  Martínez  Campos 
se  ha  encerrado  en  el  sistema  de  la  ley  constitutiva,  y 
cuando  un  hombre  asume  las  responsabilidades  que 
competen  al  Poder  legislativo,  ese  hombre  tiene  que 
ser  objeto  de  censuras,  si  el  éxito  no  justifica  su  inicia- 
tiva, y objeto  de  aplausos  y de  legítimas  alabanzas  si 
el  éxito  corona  sus  esfuerzos* 

¿Por  qué  me  veo  obligado  á tratar  de  la  organiza- 
ción, ahora  qne  se  discute  el  presupuesto?  Porque,  se- 
ñores Diputados,  la  Comisión  que  entendió  en  aquel 
proyecto  me  dijo:  no  puedes  discutir  más  que  la  pro- 
cedencia ó la  improcedencia  de  la  autorización;  no 
puedes  abarcar  el  proyecto  del  Ministro,  pues  ese  pro- 
yecto ha  sido  rechazado  por  la  Comisión,  y para  ocul- 
tar esta  derrota  es  necesario  presentar  esta  autoriza- 
ción; además  de  que  la  ley  constitutiva  del  ejército 
dice  que  el  Ministro  de  la  Guerra  es  el  encargado  de 
la  organización  del  ejército,  y añade  después  (como  no 
pedia  ménos  de  añadir)  que  las  Cámaras  discutirán  las 
cifras  del  presupuesto. 

De  modo  que  conste  que  al  terciar  en  este  debate, 
que  será  para  mí  preferente  mientras  sea  Diputado  de 
la  Nación,  hasta  que  consiga  un  remedio  eficaz,  que 
será  también  la  bandera  que  sustente  en  el  partido  á 
que  tenga  la  honra  de  pertenecer,  pues  esta  es  una 
de  las  necesidades  de  los  partidos  políticos,  no  tenia 
más  que  dos  caminos  que  seguir:  uno,  el  de  la  inicia- 
tiva parlamentaria,  y no  quería  recurrir  á éi  porque 
deseaba  conseguir  que  el  Ministro  de  la  Guerra,  por 
obra  de  su  convencimíeuto,  no  por  virtud  de  los  pro- 
yectos que  yo  presentara,  reformara  la  torpe  y viciosa 
organización  del  ejército;  y otro  camino  que  sigo,  el 
de  discutir  el  presupuesto,  y lo  voy  á discutir  impla- 
cablemente, capítulo  por  capítulo,  y si  posible  fuera, 
partida  por  partida. 

Yo  tengo  otro  presupuesto  que  podria  presentar 
frente  á ese  presupuesto;  pero  no  lo  he  traído,  porque 
ni  en  el  orden  constitucional  ni  en  las  prácticas  parla- 
mentarias cabe  el  que  un  Diputado  que  no  pertenece 
á la  Comisión  de  presupuestos  presente  un  presupuesto 
nuevo;  pero  cuando  sé  discutan  las  cifras,  yo  opondré 
mis  cifras  á las  de  la  Comisión,  yo  opondré  mis  datos 
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á los  datos  del  Gobierno*  Para  llegar  á esta  salación 
del  problema,  Iléguese  por  virtud  de  nuestra  iniciativa 
ó por  virtud  de  la  iniciativa  del  Gobierno,  hay  otro  j 
problema  que  abordar;  el  problema  del  personal,  de 
que  me  ocuparé  después;  antes  permitidme  que  baga 
un  modestísimo  regalo  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra. 

Tengo  aquí  un  ramillete  de  flores  recogidas  de  jar- 
dín bien  cultivado  por  dos  inteligencias  que  merecen 
la  predilección  de  S*  S*  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
no  puede  negarse  de  ninguna  manera  á admitir  esé 
ramillete  que  le  voy  á regalar  á presencia  de  la  Cá- 
mara, ni  yo  puedo  considerarme  demasiado  coqueton 
al  ofrecérselo,  porque  es  un  ramillete  de  flores  cientí- 
ficas y lo  he  buscado  en  un  jardin  tan  cuidadosamen- 
te cultivado,  que  ha  producido  ya  grandísimos  pro- 
vechos* 

Me  refiero  á unos  libros  que,  admitidos  primero  en 
un  concurso  especial  y designados  luego  como  obras 
de  texto,  han  reportado  pingües  ingresos  á sus  auto- 
res* Esto  servirá  para  que  la  Cámara  conozca  que  ha- 
biéndose creado  una  Dirección  de  instrucción  militar, 
y que  teniendo  á su  alrededor  el  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra  tantas  Juntas  consultivas  y tantos  hombres 
doctos  y peritos  en  cuestiones  de  toda  especie,  sin  em- 
bargo, la  instrucción  militar  es  tan  desdichada,  que 
sirven  de  texto  libros  que  contienen  cosas  tan  extrañas 
como  estas,  y no  digo  más  que  unas  cuantas,  para  que 
S*  S*  pueda  soportar  en  las  manos  el  ramo  que  le  voy 
á regalar* 

Dice  entre  otras  estas  cosas  el  libro  de  historia, 

Que  en  tiempo  de  Carlos  I aumentaban  nuevas  is- 
las la  extensión  de  la  Monarquía  allende  los  mares,  re- 
firiéndose acto  seguido  á las  conquistas  de  Méjico  y el  j 
Perú:  que  la  hija  de  Garlos  I , gobernadora  de  Flandes, 
se  llamó  Dona  María  de  Austria;  que  la  batalla  de  Toro 
se  empeñó  entre  Fernando  el  Católico  y Juan  II  de  ; 
Portugal:  que  á Farneslo  sucedió  en  el  gobierno  de 
Flandes  el  Archiduque  Alberto,  cuando  gobernó  eu 
aquellos  países  hasta  algunos  anos  después,  confun- 
diendo así  aquel  nombre  con  el  de  Ernesto:  que  el  Ar-  : 
chiduque  Alberto  estaba  ausente  de  Flandes  cuando 
se  díó  la  batalla  de  Niewport,  siendo  lo  cierto  que  di- 
cho Archiduque  mandaba  en  persona  las  tropas  espa- 
ñolas: que  cuando  se  sitió  Barcelona  en  tiempo  de  Fe- 
lipe IV,  mandaba  las  fuerzas  del  sitio  D*  Juan  de  Aus- 
tria, siendo  así  que  únicamente  dirigía  las  que  por 
mar  bloqueaban  la  plaza:  que  Tomás  Aniello,  jefe  de 
la  rebelión  de  Ñapóles,  fuó  vencido  por  D*  Juan  de  Aus- 
tria, cuando  antes  de  que  fuera  allí  D»  Juan  murió 
aquel  asesinado:  que  Ercilla  y Fray  Luis  de  León  flo- 
recieron en  el  reinado  de  Felipe  IV,  etc*,  etc* 

En  la  geografía  se  dice,  entre  otras  cosas,  que  Han- 
nover  está  sobre  el  Sena:  que  la  Lorena  constituye  la 
región  Nordeste  de  la  Francia:  que  Sagunto  es  puerto 
principal  del  Mediterráneo:  que  el  sistema  de  monta- 
ñas de  la  Península  está  relacionado  con  el  general 
del  globo  por  los  Alpes  y el  Cáucaso;  que  el  Guadal- 
quivir pasa  por  IJbeda  y Baeza,  y el  Ebro  por  el  desfi- 
ladero de  Pancorbo:  que  el  río  Vocega  es  afluente  del 
Duero,  cuando  desemboca  directamente  en  el  Océano 
á gran  distancia  de  aquel:  que  el  Júcar  desagua  en  la 
Albufera:  que  hay  una  línea  férrea  de  Madrid  á Lisboa 
por  Ciudad-Rodrigo , Mérida  y Badajoz,  etc.,  etc. 

Pues  se  ha  impuesto  este  regaío  á las  clases  de  tro- 
pa, á los  oficiales  y á los  aspirantes  á ingreso  en  las 
Academias  militares,  y realmente  hay  algunos  que  em- 
piezan á decir  que  es  muy  enojoso  el  regalo,  y que  lo 


es  mucho  más  cuando  impone  el  sacrificio  de  abonar 
’ su  importe* 

Eepito  que  no  cito  esto  sino  como  demostración  de 
lo  que  sirven  todos  osos  centros  consultivos  para  desar- 
rollar la  cultura  del  elemento  militar,  demostrando  así 
que  si  no  tenemos  soldados,  ni  armamento,  ni  fortifica- 
ciones, tenemos  una  gran  cultura,  y de  esta  cultura 
habrán  podido  juzgar  los  Sres*  Diputados* 

Ahora  algabas  consideraciones  acerca  de  la  admi- 
nistración y contabilidad  de  nuestro  ejército,  tanto  más 
necesarias,  cuanto  que  aquí,  señores,  ó yo  he  entendido 
mal,  que  puede  que  sí,  ó S*  S.  se  ha  explicado  mal,  que 
puede  ser,  ó por  virtud  de  las  dos  cosas*  parece  que  el 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra  está  algo  disgustado  y mo- 
lesto con  la  intervención  en  estos  debates  del  elemento 
civil;  pero  es  tal  el  convencimiento  de  la  justicia  desú 
causa,  tal  la  fortaleza  extraordinaria  de  sus  argumen- 
tos, que  le  permite  lanzar  arrogantemente  al  Sr.  Moret 
el  reto  de  los  errores  gravísimos  en  que  ha  incurrido 
al  hacer  sus  cálculos  sobre  este  presupuesto.  (El  señor 
Ministro  de  la  Guerra:  No  he  dicho  errores;  hablaba  dé 
la  forma  en  que  había  hecho  el  cálculo*)  Bien;  cuando 
se  establece  un  cálculo  en  forma  extraña  á la  debida 
matemáticamente  se  comete  un  error:  sí  S*  S,  no  quie- 
re  que  sea  un  error,  buscaremos  otra  palabra  con  que 
sustituirla* 

Es  un  principio  constitucional,  muy  debatido  por 
los  autores  de  derecho  público  y por  los  tratadistas  de 
la  ciencia  de  la  Hacienda,  que  todo  presupuesto,  en 
cuanto  es  producto  de  una  gran  conciliación  de  actos 
entre  el  parlamento  y el  Poder  ejecutivo,  ó ha  de  ofre- 
cer eo  el  proyecto  del  Ministro  grandes  explicaciones 
que  desde  luego  persuadan  al  Parlamento  de  la  nece- 
sidad y justificación  de  las  cifras,  ó suscitar  una  enér- 
gica oposición  que  determine  la  necesidad  de  que  el 
Gobierno  dé  explicaciones,  ú obtener  razonado  dicta- 
men de  una  Comisión  do  presupuestos  intermediaria 
entre  las  oposiciones,  que  desean  investigar  las  causas 
de  las  modificaciones  introducidas  en  los  presupuestos, 
y los  Gobiernos,  que  procuraré  dar  las  ménos  explica- 
ciones posibles. 

Por  virtud  de  esa  Comisión  llegan  á tener  los  se- 
ñores Diputados  noticia  perfecta  de  los  detalles  del 
presupuesto;  pero  aquí  no  ocurre  nada  de  eso*  El  pre- 
supuesto presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
aun  para  los  que  tengan  más  práctica  en  manejar  pre* 
supuestos,  no  nos  ofrece  elemento  ninguno  que  permí* 
ta  apreciar  la  procedencia  de  las  cifras*  Las  Cámaras, 
sin  reparar,  á pesar  de  la  importancia  del  presupuesto, 
que  consume  una  porción  tan  exagerada  de  nuestros  re- 
cursos, no  suelen  suscitar  grandes  debates  en  torno  de 
éste,  que  es  el  eje  de  toda  la  discusión  de  nuestros  pre- 
supuestos* 

Y por  último,  señores,  la  Comisión  parece  se  en- 
cuentra, y voy  á correr  el  velo  de  un  misterio,  en  la 
posición  más  difícil  en  que  ha  podido  encontrarse  una 
Gomisiou,  y no  sé  si  por  virtud  de  ella  se  encuentra  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  la  situación  mónos  airo- 
sa en  qué  se  ha  podido  ver  ningún  Ministró;  porque  es 
el  hecho  que  esa  Comisión  de  presupuestos  tiene  na- 
turalmente una  Subcomisión  de  Guerra  y Marina,  y 
esa  Subcomisión  de  Guerra  y Marina  está  compuesta 
de  seis  Sres*  Diputados  militares  y de  cuatro  Sres.  Di- 
putados del  orden  civil.  Militar  y distinguidísimo, 
como  todos  sus  compañeros,  es  el  Sr*  Daban;  militar  es 
el  Sr.  Orozco;  militar  es  el  Sr*  Lora*  Estos  tres  señores, 
luego  examinaré  los  demás,  hacen  lo  que  todos  los  Di- 
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potados  militares  amigos  del  Ministro:  cuando  £fc  S. 
tiene  la  mala  fortuna  de  traer  algún  proyecto,  se  en- 
cuentran en  la  imposibilidad  de  aprobarlo,  ni  de  reco- 
mendarlo, ni  de  asociar  á él  so  nombre,  y le  abando- 
nan: creen  que  los  antecedentes  de  so  vida,  que  las 
obligaciones  de  su  profesión  les  impiden  ponerse  en 
abierta  oposición  con  el  Ministro,  y en  esta  lucha  en- 
tre el  cumplimiento  de  sns  deberes  como  Diputados  y 
su  gratitud  ó estimación  de  hombres  caballerosos  y 
amigos  de  S_  8.,  optan  por  el  mutismo  ó por  el  retrai- 
miento; mutismo  y retraimiento  que  yo  no  diré  si  es 
censurable  ó plausible.  Me  advierten  aquí  que  por  error 
he  colocado  ál  Sr.  Lora  entre  los  amigos  de  S.  S.  y 
que  no  lo  es:  si  le  he  comprendido  en  la  primera  cate- 
goría, le  pasaré  á la  segunda,  ó sea  á la  categoría  de 
los  qiie  combaten  explícita  y directamente  todos  los 
proyectos  de  S.  S.,  y sobre  todo,  el  presupuesto  de  la 
Guerra,  como  el  Sr.  Baselga.  El  Sr.  Lase  rúa  entreteni- 
do con  las  fiestas  de  la  coronación  del  Czar,  está  im- 
posibilitado por  esta  gran  necesidad  de  las  relaciones 
exteriores  de  nuestro  país,  de  acudir  á la  defensa  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra.  El  Sr.  Villa- 
verde,  uno  de  los  Diputados  más  distinguidos  entre  los 
que  tratan  las  cuestiones  económicas  en  la  Cámara, 
ha  combatido  el  presupuesto  de  la  Guerra,  y le  ha 
combatido  hasta  con  menosprecio;  y el  Sr.  González, 
supeditado  por  un  retraimiento  familiar  que  le  impone 
cierto  apartamiento,  no  acude  á defenderle.  Quedan, 
pues,  los  Sres.  Redondo,  Laussat  y Perez  Vlllanueva, 
El  Sr.  Redondo,  mi  querido  y antiguo  amigo,  no  es 
muy  afecto  á estas  cuestiones,  y sin  duda  por  discipli  - 
na  de  partido  no  quiere  oponerse  á los  proyectos  que 
aquí  trae  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  él  Sr,  Laussat 
ya  nos  ha  dicho  con  toda  franqueza  que  no  ha  profun- 
dizado mucho  en  estos  asuntos;  y el  Sr.  Perez  Villa - 
nueva  es  un  militar  distinguido,  pero  es  el  menos 
militar  de  los  militares,  toda  vez  que  es  un  militar 
esencialmente  administrativo  por  razón  del  cuerpo  á 
que  pertenece. 

La  prensa  militar.  ¡Oh!  La  prensa  militar  ofrece  en 
sus  columnas  tan  sabrosas  mortificaciones  para  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  que  yo  he  renunciado  á leerla, 
pues  no  quiero  contaminarme  con  su  espíritu  oposi- 
cionista, sin  duda  porque  tengo  la  esperanza  de  conse- 
guir algo  de  S.  S. 

En  cuanto  al  ejército,  que  no  está  representado  en 
la  Cámara,  el  punto  es  peligroso  y difícil;  pero,  en  fin. 
S.  S.  mismo,  que  es  ingóuuo  muchas  veces,  excesiva- 
mente íngónuo  casi  todas  las  veces,  reconocerá  que  no 
es  grande  el  éntusiasmo  que  los  actos  de  S.  S.  despie  v* 
tan  en  el  ejército.  No  se  protestan  porque  no  lo  permi- 
ten la  subordinación  ni  la  disciplina;  pero  el  entusias- 
mo está  tan  contenido,  que  no  sale  nunca  á la  super- 
ficie ni  se  traduce  en  actos  exteriores. 

Tenemos,  pues,  un  preso  puósto  sin  informe  del  Mi- 
nistro, sin  dictamen  razonado  de  la  Comisión;  un  pre- 
supuesto én  cuya  Comisión  se  han  hecho  observacio- 
nes tan  graves  como.  las  que  expuso  mi  particular 
amigo  el  Sr.  Testar;  un  presupuesto  que  mereció  la 
protesta  del  Diputado  conservador  Sr,  AÍvarez  Marino; 
un  Ministro  que  en  más  de  uña  ocasión  decia  quedar* 
rotado  en  la  Comisión,  comprendía  que  tenia  una  so- 
lución, una  única  solución  posible,  si  no  quería  sufrir 
nuevas  derrotas;  y naturalmente,  como  somos  los  Re- 
presentantes del  país,  como  somos  los  intermediarios 
entre  éstas  grandes  funciones,  hemos  de  apelar  á todos 
los  medios  que  tenemos,  hemos  de  apelar  á todos  los 
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medios  de  publicidad  para  dar  á conocer  al  país  con 
gran  calma,  con  gran  prudencia,  con  gran  detenimien- 
to, lo  que  es  el  presupuesto  de  la  Guerra:  y esto  sirva 
de  justificación  para  que  no  parezca  excesivo  ei  tiem- 
po que  hemos  de  discutir  en  tres,  ó cuatro,  ó clnco.se- 
siones,  las  que  fueren,  el  presupuesto  de  la  Guerra, 

Pero,  en  fin,  ya  tenemos  presupuesto.  Vamos  á ver 
ese  presupuesto.  Yo  me  temo  mucho  que  vayan  á re- 
sultar molestas  para  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra , sin 
propósito  mió,  algunas  manifestaciones  que  voy  á hacer 
ahora.  Este  presupuesto  es  un  presupuesto  incógnito, 
un  presupuesto  misterioso,  un  presupuesto  desorgani- 
zado, un  presupuesto,  en  suma,  que  permite  al  Minis- 
tro de  la  Guerra  amoldar  todas  sus  cifras  á necesida- 
des transitorias,  convencionales,  que  le  aconsejan  los 
intereses  políticos  ó sus  rancias  ideas  en  materia  de  or- 
ganización. 

Eu  el  presupuesto  de  Francia  no  se  agrupan  como 
aquí  cantidades  heterogéneas,  sumando  el  material  de 
artillería  con  el  material  de  ingenieros  y estableciendo 
uña  suma  de  elementos  heterogéneos  en  ei  personal  y 
en  el  material.  En  aquel  presupuesto,  primero  en  2$ 
capítulos,  y luego  en  una  larga  sórie  de  artí culos , se 
detallan  todos  los  servicios  y las  trasferencias,  y las 
disposiciones  del  Ministro  no  pueden  llegar  á trasfor- 
mar unos  gastos  en  otros.  Allí  ciertamente  se  tiene  un 
presupuesto  modelo;  ¡pero  ei  nuestro!  el  nuestro  es  un 
presupuesto  completamente  desorganizado,  es  la  menor 
cantidad  posible  de  presupuesto. 

Y llego  ya  á la  cuestión  capital,  más  capital  en  el 
presupuesto  de  la  Guerra  que  en  ningún  otro;  cuestión 
que  yo  debo  tratar  con  gran  prudencia  por  ser  espino- 
sa y difícil;  pero  que  por  lo  mismo  que  es  difícil  y es- 
pinosa, merece  y necesita  más  que  nosotros  la  exami- 
nemos. La  verdad  es  que  la  prensa  con  justicia  viene 
haciendo  ver  al  país  que  la  ejecución  del  presupuesto, 
harto  más  importante  que  la  preparación  del  mismo, 
es  verdaderamente  desdichada;  y tiene  autoridad  para 
decir  esto,  y algunas  veces  puede  llegar  hasta  la  ca- 
lumnia, aunque  para  ello  no  se  tenga  nunca  derecho, 
porque  no  habéis  establecido  un  sistema  prudente  de 
intervención. 

Yo  he  tratado  aquí  esta  cuestión  en  una  enmiéñda 
que  se  discutió  ante  diez  ó doce  Diputados;  una  en- 
mienda que  no  despertó  la  atención  de  la  Cámara;  una 
enmienda  en  cuyo  apoyo  invertí  yo  tres  cuartos  de 
hora,  contestando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  veinte 
minutos;  cuya  enmienda  envolvía  una  reforma  radical 
del  sistema  administrativo  del  ejército.  Aquella  en- 
mienda no  mereció  los  honores  de  la  aprobación  de  la 
Cámara,  pero  me  recuerda  que  yo  he  sido  el  que  eo  el 
Parlamento  ha  iniciado  esa  reforma, 

Aquella  reforma,  aquella  enmienda  ha  quedado  ol- 
vidada, y hoy  se  da  el  caso  de  que  el  cuerpo  de  admi- 
nistración militar  subsista  con  una  organización  anó- 
mala, con  una  organización  que  todos  los  que  conocen 
algo  estos  asuntos  califican  de  irracional.  Y no  solo  de 
anómala  ó irracional,  sino  que  puede  decirse  qué  no 
hay  verdadera  intervención,  intervención  que  debe  ser 
del  metálico  y de  los  desembolsos  que  se  hacen,  pero 
también  del  personal  y del  material,  pues  no  hay  sino 
reconocer  el  ejemplo  que  nos  ofrecen  todos  los  pueblos 
en  lo  que  se  refiere  á los  gastos  de  la  guerra. 

Fíjaos  en  la  corta  pero  tremenda  lucha  por  sos 
proporciones,  sostenida  con  gran  empuje  entre  el  Aus- 
tria y la  P rusia.  El  Imperio  austríaco  se  encontraba 
con  cifras,  con  datos,  lo  mismo  que  sucede  en  España, 
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que  autorizaban  á creer  que  disponía  de  medios  para 
combatir;  pero  Llegó  el  momento  de  la  realidad,  y hubo 
un  Ministro  de  la  Guerra  que  ante  el  espectáculo  que 
había  ofrecido  ante  eL  país  en  una  gran  derrota,  por 
no  querer  pagar  con  la  honra  de  presente,  pagó  de  pre- 
sente con  la  vida  y con  la  deshonra  del  porvenir. 

En  Francia  se  contaba  también  con  recursos  extra- 
ordinarios para  la  guerra;  pero  en  Francia,  como  en 
España,  recursos  en  el  papel,  recursos  en  los  guaris- 
mos consignados  por  los  periódicos  ó por  las  publica- 
ciones oficiales;  y llegó  el  momento  de  la  guerra,  y la 
guerra  trajo  una  gran  desdicha  para  ese  país,  por  mí 
tan  amado,  cuyas  desgracias  considero  como  desgra- 
cias propias.  El  M inistro  de  la  Guerra  no  se  suicidó,  pero 
se  suicidó  el  Emperador,  y suicidó  una  dinastía,  y se 
suicidaron  instituciones  tradicionales,  y surgió  de  allí 
una  gran  renovación  para  el  país.  ¿A  nombre  de  que?  A 
nombre  principalmente  de  la  responsabilidad  que  aque- 
lla dinastía  y sus  hombres  políticos  hablan  contraido  en 
la  deshonra  y en  el  desmembramiento  del  territorio  de 
la  Francia. 

Yo  no  sé,  es  tema  peligroso,  yo  no  sé  lo  que  podrá 
ocurrir  aquí;  pero  yo  no  quiero  nunca,  ni  con  la  Re- 
pública ni  con  la  Monarquía,  ni  con  estas  ni  con  las 
otras  ideas,  que  las  trasformacíones  que  deseo  deter- 
míne siempre  la  voluntad  soberana  de  la  Nación,  se 
realícen  por  obra  de  guerra  en  que  resulten  grandes 
desastres,  grandes  trastornos,  grandes  vergüenzas  para 
la  Patria.  No  quiero  tampoco  que  ningún  Ministro  de 
la  Guerra  de  mí  país,  por  descuidos  propios  ó por  fal- 
tas ajenas,  se  encuentre  en  la  triste  situación  en  que 
ge  han  hallado  por  sus  desventuras  los  de  Austria  y los 
de  Francia. 

Cuando  los  Ministros  de  la  Guerra  buscan  el  con- 
curso parlamentario;  cuando  cumpliendo  con  el  Par- 
lamento y con  la  Nación  sus  deberes,  cumplen  ellos 
también,  como  jefes  del  ejército,  con  el  deber  que  tie- 
nen de  realizar  una  intervención  efectiva  en  los  actos 
del  ejército;  cuando  procuran  que  no  estén  cifrados  sus 
deberes  en  ser  on  elemento  de  perturbación  política  ó 
en  cumplir  actos  palatinos,  sino  en  velar  por  el  man- 
tenimiento de  la  paz  pública,  por  la  intervención  de 
los  elementos  de  guerra,  si  surgen  después  conflictos 
internacionales,  y por  ellos  grandes  desventuras,  esos 
Ministros  se  presentan  al  Parlamento  con  la  frente  alta, 
con  ei  corazón  tranquilo  á decirle:  nos  ha  vencido  la 
desgracia  ó la  fuerza,  pero  no  nos  ha  vencido  la  inep- 
titud, no  nos  ha  vencido  ninguna  causa  que  contribu- 
ya al  desprestigio  y á la  deshonra  del  ejército. 

Pues  bien,  señores;  esto  hay  que  llevarlo  á ia  opi- 
nión, porque  es  preciso  ya  que  estos  grandes  problemas 
en  las  Cámaras,  en  la  prensa  y en  todas  partes  sean 
asunto  preferente  de  nuestra  atención.  Esto  que  en  el 
Parlamento  italiano  suscita  los  rayos  de  la  elocuencia 
de  sus  más  insignes  oradores;  esto  que  en  el  Parla- 
mento francés  es  materia  y asunto  para  que  se  dén  á 
conocer  al  país  las  grandes  ilustraciones  de  aquella 
tribuna;  esto  que  en  Italia  está  constituyendo  la  tarea 
preferente  de  su  parlamento;  esto  en  España  hay  que 
tratarlo  accidentalmente  en  un  presupuesto,  contra  la 
voluntad,  con  el  enojo  quizás  del  Ministro  de  la  Guerra. 

Insisto  en  que  es  precisa  é indispensable  la  consti- 
tución de  esa  intervención,  exigiéndola  también  para  el 
material;  porque  ¿qué  se  ha  hecho  del  material  de  la 
guerra  civil,  de  ese  material  tan  caro  y en  parte  tan  1 
malo?  ¿Cómo  se  han  trasformado  los  fusiles  que  tenía- 
mos? ¿No  se  han  trasformado?  ¿Y  qué  ventas  se  han 


: heqho  del  material  inservible?  En  edificios  militares, 
que  después  de  todo  son  los  almacenes  en  que  se  con- 
serva el  material,  las  oficinas  y dependencias  de  Guerra 
que  están  costando  por  alquileres  una  suma  crecí dísU 
ma,  cosa  que  ya  la  trataremos  en  su  dia;  los  edificios 
militares  inservibles  ó costosos,  ¿se  venden  ó no  sa 
venden?  ¿Tenemos  ó no  tenemos  derecho  á saber  su 
importe?  Pues  tal  vez  no  lo  sabe  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

Y luego,  señores,  cuando  un  Ministro  de  la  Guerra, 
como  aquí  ha  ocurrido  esta  tarde,  como  ocurrirá  pro- 
bablemente con  todos  por  mucho  tiempo,  venga  á de- 
cirnos,  asociado  del  Ministro  de  Hacienda  para  esta 
solo  fin,  del  Presidente  del  Consejo  y de  los  jefes  de  los 
partidos,  que  las  grandes  cifras  de  nuestra  deuda  se 
deben  á trastornos  de  la  guerra,  yo  que  con  perfecto 
derecho  hice  una  pregunta,  y la  repito  ahora,  porque 
viene  á constituir  el  objeto  preferente  de  mis  tareas, 
parlamentarias,  yo  pregunto:  ¿cuánto  ha  costado  al  país 
cada  una  de  sus  últimas  guerras  civiles?  Yo  quiero  sa- 
ber, yo  quiero  estimar  el  alcance  de  las  cifras  y de  los 
conceptos;  yo  quiero  una  liquidación  de  nuestras  guer- 
ras civiles.  Esa  liquidación,  Sres.  Diputados,  es  el  de- 
ber más  elemental  de  un  Gobierno:  yo  le  pedí  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  en  una  interpelación  que  ya  te- 
nia olvidada,  y el  Sr.  Ministro  me  contestó  con  signos 
expresivos  primero,  y con  palabras  muy  declaradas 
y explícitas  después,  que  no  conocía  el  coste  de  esas 
guerras. 

pues  bien;  yo  insisto  en  que  sobre  S«  8.  y sobre  sus 
antecesores  ha  de  pesar  la  acusación  de  una  gran  in- 
dolencia y de  un  lamentable  abandono,  y que  mientras 
no  traiga  al  Parlamento,  mientras  no  haga  conocer  al 
país  el  importe  de  nuestras  guerras  civiles,  no  podre- 
mos apreciar  en  toda  su  importancia  el  argumento  de 
S.  S.  Luego,  señores,  ¡qué  irregularidad  tan  extraordi- 
naria en  la  liquidación! 

Dirá  el  Sr.  Ministro  lo  que  estime  oportuno,  no  por- 
que S.  8,  diga  las  cosas  sin  razonarlas,  sino  porque  i 
veces  al  razonar  se  equivoca;  dirá  el  Sr.  Ministro  lo 
que  guste,  pero  lo  cierto  es  que  las trasfer encías  de  cré- 
dito de  que  ha  dado  antes  conocimiento  á la  Cámara 
el  Sr,  Testar,  y digo  esto  porque  pasaron  por  el  Con- 
greso sin  que  nadie  se  apercibiera  de  ellas  (esta  es  cul- 
pa nuestra  y no  de  S.  S.),  estas  trasferencias  de  cré- 
dito acusan  la  imprevisión  más  extraordinaria  en  la 
formación  del  presupuesto,  el  desbarajuste  más  extra- 
ordinario en  su  realización  y la  torpeza  más  grande 
en  su  liquidación.  (El  Sr.  Minisíro  de  la  Guerra : Gra- 
cias por  las  calificaciones.)  No  son  dirigidas  á S.  8., 
sino  al  conjunto  de  los  servicios. 

Pues  qué,  ¿s,  S.  liquida  los  servicios  personalmen- 
te? Su  señoría  puede  trasladar  esas  calificaciones  al 
conjunto  de  servicios  que  estime  conveniente;  á mino 
me  queda  que  hacer  más  que  una  acusación,  y esa  as 
la  única  que  yo  le  dirijo  á S.  3.:  la  de  estimar  que  no 
ha  prestado  la  atención  necesaria  á estos  servicios. 

Pues  bien,  ocurre  además  un  hecho  singularísimo, 
y es,  Sres.  Diputados,  que  se  realizan  economías  en  ar- 
tículos como  el  de  los  inválidos,  objeto  de  la  Interpe- 
lación que  yo  dirigí  al  Congreso,  y no  se  realizan  en 
otros  artículos  preferentes;  hay  partidas  de  esas  gra- 
ves, de  esas  delicadas  y vidriosas,  partidas  de  gastos 
reservados  y de  confidencias,  y ahí  no  se  hacen  eco- 
nomías; y pregunta  el  país:  ¿gastos  de  imprevistos  eü 
un  presupuesto  que  se  salda  con  sobrantes,  según  nos 
ba  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  ¿Imprevistas, 
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gastos  confidenciales  y de  espionaje  en  un  país  que 
no  sabe  nada  de  lo  que  ocurre  en  los  ejércitos  de 
Europa  que  no  visita  ningún  otro  Estado,  come  no 
sea  con  ocasión  de  ia  coronación  del  Osar  u otro  mo- 
tivo semejante?  ¿Gastos  de  espionaje  y de  confidencias 
en  un  país  que  no  tiene  fortificaciones,  que  no  tiene  ' 
ningún  elemento  de  guerra  y que  está  en  una  situa- 
ción desastrosa  y desdichada?  Entonces  surgen  apre- 
ciaciones muy  diversas,  y hay  quien  cree  que  esos  fon- 
dos se  dedican  á constituir  un  aumento  de  sueldo  á los 
capitanes  generales;  y hay  otros  mal  enterados,  mal 
enterados  como  los  anteriores,  que  creen  que  solo  se 
dedican á los  gastos  de  coches  ó á un  espionaje  político. 

Ya  seguiremos  la  pista  (permítaseme  lo  vulgar  de 
la  expresión)  á los  coches,  y encontraremos  cómo  rue- 
das de  papel  se  trasforman  luego  en  ruedas  de  coches 
que  conducen  á los  directores  y secretarios*  Y aquí  sí; 
en  esas  partidas  no  se  economiza  ni  sobra  nada;  sé  eco- 
nomiza para  inválidos,  para  necesidades  apremiantes 
del  ejército,  y luego  hay  trasferencias  en  estas  par- 
tidas; pero  en  las  partidas  que  no  se  razonan,  en  las 
partidas  que  están  encubiertas,  en  las  partidas  que  no 
se  justifican  ante  la  opinión  {ya  nos  dirá  después  el  se**  ¡ 
Sor  Ministro  de  la  Guerra  á qué  se  consagran),  en  esas 
partidas  no  hay  sobrantes;  se  invierte  toda  la  cantidad 
por  entero;  hay  mucho  espionaje,  hay  muchas  confi- 
dencias, hay  muchos  gastos  reservados,  hay  muchas 
exploraciones  que  hacer  por  territorios  extranjeros. 

Y es  sabido,  Bros*  Diputados,  porque  lo  han  dicho 
aquí  personas  tan  distinguidas  como  el  general  Bala- 
manca  y otros,  que  cuando  examináis  la  liquidación  de 
los  pocos  presupuestos  liquidados  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  os  sorprendéis  ante  el  hecho  de  que  se  haya 
aumentado  50,  60  ó 70  por  100  varios  artículos;  y en 
el  Diario  de  Sesiones  hay  cuadros  estadísticos  que  os 
quitan  á vosotros  la  molestia  de  escucharme,  y á mí 
ia  de  deciros  algo  sobre  estas  irregularidades. 

Voy  á terminar,  si  el  Sr.  Presidente  lo  consiente, 
esta  parte  de  mi  discurso,  dejando  algo  que  decir  para 
la  próxima  sesión. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
raso):  Ya  conocerá  S.  S.  que  falta  todavía  media  hora 
para  terminar  la  sesión;  pero  si  se  encuentra  cansado, 
por  deferencia  personal  á S.  S.  y por  deferencia  tam- 
bién á esa  minoría,  no  tengo  inconveniente  en  suspen- 
der el  debate. 

El  Sr.  CANALEJAS;  Voy  á terminar,  porque  esta 
minoría  está  muy  ganosa  siempre  de  benevolencia,  y 
ya  que  se  le  presenta  una,  la  cojo  al  vuelo  y la  acep- 
to y la  agradezco;  voy  á terminar,  pues,  resumiendo 
los  conceptos  fundamentales  que  he  emitido,  y mañana 
continuaré  la  tarea  que  me  he  impuesto. 

He  afirmado,  en  primer  término,  que  el  presupuesto 
de  la  Guerra  es  desproporcionado  al  resto  del  presu- 
puesto y á las  cantidades  que  se  emplean  para  los  de- 
más servicios;  he  afirmado  después  que  este  presu- 
puesto de  la  Guerra  no  se  puede  sin  embargo  dismi- 
nuir; he  dicho  más  tarde  que  la  situación  militar  de 
España  es  deplorable  y pide  urgente  remedio;  y por 
último,  he  afirmado  que  ni  la  Comisión  de  presupues- 
tos, ni  el  Ministro  de  la  Guerra,  ni  nadie  se  atreve  á 
asumirla  responsabilidad  de  la  preparación  y de  la 
ejecución  de  ese  presupuesto,  en  términos,  señores,  que  i 
Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  obligaciones  políti- 
cas ó por  tenacidades  personales,  no  estuviera  dispues- 
to á ser  poco  dócil  al  indujo  de  ciertos  argumentos,  yo 
creería  que  ese  presupuesto  debiera  retirarse  y discu- 


tirse en  sazón  oportuna;  restándome  ahora  tan  solo,  ya 
que  he  hecho  ia  crítica,  presentar  en  términos  genera- 
les las  reformas  que  creo  indispensables,  los  medios 
necesarios  para  salvar  esta  crisis,  á fin  de  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  no  me  diga  lo  que  antes  indicaba 
el  Sr,  Laussat,  pronunciándolo  en  español,  porque  yo 
no  he  de  cometer,  siguiendo  su  ejemplo,  el  atrevi- 
miento de  pronunciarlo  en  mal  francés,  que  la  critica 
es  fácil  y el  arte  es  muy  difícil. 

He  dicho,  Sr.  Presidente,  y ruego  á V.  S*  me  re- 
serve el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  Sr.  Surrá  participando  que  habiendo  aceptado  el 
cargo  de  consejero  de  Estado,  renunciaba  el  de  Dipu- 
tado á Cortes  por  el  distrito  de  Vega-Baj  a,  provincia  de 
Puerto-Rico. 


El  Sr.  V ICE  E E E SI  DEN  TE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Se  va  á hacer  una  pregunta  al  Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  ¿Acuerda  el 
Congreso  se  proceda  á la  elección  parcial  en  el  distri- 
to de  Vega- Baja,  provincia  de  Puerto-Rico?  o 
El  Congreso  así  lo  acordó. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Guacia  y Justicia.  — Excmos.  Se- 
ñores: Enterado  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G,)  de  la  comuni- 
cación de  V.  EE,  á este  Ministerio  de  mi  cargo,  relativa 
á los  varios  antecedentes  solicitados  por  el  Diputado 
D,  Pedro  Diz  Romero,  y entre  los  cuales  se  comprende 
«una  nota  ó resumen  de  las  cantidades  con  que  está 
gravada  la  propiedad  de  España,»  se  ha  dignado  re- 
solver se  manifieste  á V.  EE.  que  ei  dato  interesado 
por  dicho  Sr.  Diputado  consta,  además  de  otros  copio- 
sos referentes  al  mismo  particular,  en  el  libro  publi- 
cado por  Real  orden  de  3 de  Junio  de  1881,  expresivo 
de  la  estadística  del  Registro  de  la  propiedad  de  los 
años  de  1871  á 73,  y remitido  á ese  Cuerpo  Colegís- 
lador  en  tiempo  oportuno;  y que  no  es  factible  mien- 
tras no  terminen  los  trabajos  de  los  años  posteriores, 
que  en  parte  se  encuentran  muy  adelantados,  y en  ope- 
raciones preliminares  los  últimos,  rendir  en  el  dia  los 
datos  reclamados,  que  después  de  todo,  y aparte  del 
natural  retraso  del  servicio,  no  ofrecerían  notable  di- 
ferencia de  los  que  constan  en  la  publicación  oficial  de 
que  antes  se  ha  hecho  mérito.  Lo  que  de  Real  orden 
digo  á V.  EE.  para  su  inteligencia  y demás  efectos. 
Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  años.  Madrid  14  de  Junio 
de  1883,  ==' Vicente  Romero  y Girón,— Excmos,  Seño- 
res Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Igualmente  quedó  enterado  ei  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  nna 
de  Oviedo  ai  puente  de  Llera  habia  elegido  presidente 
al  Sr.  Conde  de  Toreno  y secretario  al  Sr.  Tunen. 
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15  DE  JUNIO  DE  18 83. 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  de  la  propo-  ¡ 
sínico  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  una  de  A Icolea  del  Pinar  á Tarrago- 
na había  elegido  presidente  al  Sr.  Aranda  y secretario 
al  Sr.  Arredondo. 


Se  leyó,  y acordó  se  insertasen  en  el  Diario  de  las 
Sesiones  las  comunicaciones  siguientes  y las  cuentas  á 
que  se  refieren: 

«La  Comisión  de  gobierno  interior,  cumpliendo  con 
lo  que  previene  el  art,  216  del  Reglamento,  tiene  la 
honra  de  presentar  al  Congreso  la  cuenta  de  sus  gas- 
tos ó ingresos,  comprensiva  desde  i, 0 de  Abril  de  1880 
á fin  de  Junio  de  1881  f para  que,  sí  lo  tiene  á bien,  se 
digne  aprobarla. 


Ingresos, 

Gastos. 

Existencia  en  31  de  Mar- 

zo de  1880*. , 

4.795*32 

» 

Ingresos  y gastos  en 
Abril 

64.842*25 

67.794*96 

Idem  id.  Mayo 

63.147' 25 

62.054*19 

Idem  id.  Junio 

63.147*25 

65.129*50 

Idem  id.  Julio 

114.947*25 

88.894*15 

Idem  id.  Agosto 

63.649*75 

90.636*40 

Idem  id.  Setiembre.  * , 

63.649‘75 

63.095*75 

Idem  id.  Octubre 

64.974*75 

54.279*95 

Idem  id.  Noviembre, . . 

114.954*75 

72.557*94 

Idem  id.  Diciembre,, . 

130.149*50' 

129.764*93 

Idem  id.  Enero  de  1881, 

1.018*86 

54.499*80 

Idem  id.  Febrero 

63.649*75 

56,874*56 

Idem  id.  Marzo 

63.649*75 

66.253*14 

Idem  id.  Abril. 

63.649*75 

63.081*63 

Idem  id.  Mayo 

63.649*75 

66.654*75 

Idem  id.  Junio. 

63.649*75 

65.900 

Existencia  en  30  de  Ju- 
nio de  1881 

» 

53*78 

Total  Igual 

1,067.525*43 

1.067.525*43 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1883,=Jo- 
sé  de  Posada  Herrera,  P res  ídente,= José  María  Arro- 
yo.—Isidoro  Recio  Sánchez  de  Ipola.=Manuel  Alcalá 
dei  OImo.=Pedro  Pagan. =Antonio  del  Moral,  Secre- 
tario, 


La  Comisión  de  gobierno  interior , cumpliendo  con 
lo  que  previene  el  art,  216  dei  Reglamento,  tiene  la 
honra  de  presentar  al  Congreso  la  cuenta  de  sus  gas- 
tos é ingresos,  comprensiva  desde  1,°  de  Julio  de  1881 
á fin  de  Junio  de  1882,  para  que,  si  lo  tiene  á bien,  se 
digne  aprobarla. 


Ingresos. 

Gasto». 

Existencia  en3Q  de  Ju- 

nio de  1881 

53*78 

» 

Ingresos  y gastos  en 

Julio 

63.649*75 

58.103*70 

Idem  id.  Agosto | 

63.629*75 

61.171*31 

Ingresos. 

Gastos. 

Ingresos  y gastos  en 

Setiembre. , ¡.  # 

63.609*75 

56.758*28 

Idem  id.  Octubre 

63.609*75 

59.722*18 

Idem  id.  Noviembre. , , 

63.609*75 

73.805*08 

Idem  id*  Diciembre, « . 

126.969*50 

68.617*20 

Idem  id.  Enero  de  1882, 

» 

59.045*77 

Idem  id,  Febrero 

70.331 

77.375*29 

Idem  id.  Marzo 

332.086' 25 

222.743*50 

Idem  id.  Abril. 

70.331*25 

39.385‘56 

Idem  id.  Mayo 

71.481*25 

126.583*22 

ídem  id.  Junio 

70.331‘25 

39.282*58 

Existencia  en  30  de  Ju- 

nio de  1882 

» 

117.099*36 

Total  igual 

1.059.693*03 

1.059.693*03 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  18 83*= José 
de  Posada  Herrera,  Presidente,— José  María  Arroyo.^ 
Isidoro  Recio  Sánchez  de  Ipola.=Manuel  Alcalá  del 
01mo.=Pedro  Pagán,= Antonio  del  Moral,  Secretarlo, 


La  Comisión  de  gobierno  interior,  cumpliendo  con 
lo  que  previene  el  art,  216  del  Reglamento,  tiene  la 
honra  de  presentar  al  Congreso  la  cuenta  de  sus  gas- 
tos é ingresos,  comprensiva  desde  1,°  de  Julio  de  1882 
á fin  de  Diciembre  del  mismo  ano,  para  que,  si  lo  tie- 
ne á bien,  se  digne  aprobarla. 


Ingresaos, 

Gasto», 

Existencia  en  30  de  Ju  nio  de 

Í882 

117.099*36 

» 

Ingresos  y gastos  en  Julio. 

70.331*25 

49.320*42 

Idem  id.  Agosto 

68.664*25 

35.099‘li 

Idem  id.  Setiembre , . 

68.664*25 

41.719*95 

Idem  id.  Octubre,, 

68.664*25 

37.564*39 

Idem  id.  Noviembre  

73.909*25 

162.285*99 

Idem  id.  Diciembre 

Existencia  en  31  de  Diciem- 

137.328*50 

8Í.446‘39 

bre  de  1882 

» 

197.224*86 

Total  igual 

004.601*1 1 

604.66141 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1883  — 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Manuel  Alcalá 
del  Olmo.^José  María  Arroyo,=Pedro  Pagán,=Isi- 
doro  Recio  y Sánchez  de  Ipola,=Antonio  del  Moral , 
Secretario, 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimera  y repartiera  una  enmienda 
del  Sr,  Martínez  Aquerreta  al  dictamen  referente  á la 
i proposición  de  ley  derogando  la  de  10  de  Enero  de 
; 1877  sobre  el  ferro-carril  de  Yalladolíd  á Calatayud 
! y autorizando  la  concesión  de  varias  secciones  en  la 
! misma  línea. (Véase el  Apéndice  segundo  deste  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  referente  á la  pro- 
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posición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  la  de  Yillafolfo  á Lagartos  y de 
Monzon  á Paredes  de  Nava.  ( Véase  el  Apéndice  tercero 
á este  Diario,} 


Igualmente  quedó  sobre  la  mesa , acordando  se 
Imprimiera  y repartiera,  el  dlctámen  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  car* 
rateras  del  Estado  una  de  Oviedo  al  puente  de  Llera, 
[Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  Aranda  de  Duero 
á enlazar  en  Salas  de  los  Infantes  con  la  que  desde 


Lerma  vaá  la  Venta  de  la  Estrella,  (Véase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario,) 


Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  referente 
al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  que 
partiendo  de  Gáceres  termine  en  Medellim  (Ydase  el 
Apéndice  sexto  á éste  Diario.) 


ElSr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Orden  del  dia  para  mañana:  Continuación  de  la 
discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  de  gastos  ó 
ingresos  para  el  ano  1883-84,  y los  demás  asuntos  se- 
ñalados. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


SEIS  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  138. 


DIABIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión 
al  año  económico  de  1883*84,  referentes 

Del  Sr*  LOTGOEBIj  á varios  capítulos  y artículos 
del  Ministerio  de  Marina; 

Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  sé  sirva  aprobar  las  siguientes 
enmiendas  al  presupuesto  de  Marina,  correspondiente 
al  año  económico  de  1883-84* 

Capítulo  1 Articuló  2.° 

De  la  cantidad  de  543*750  pesetas  consignadas  para 
el  «Personal  de  las  dependencias  del  Ministerio,»  se  re- 
baja la  de  25*500  pesetas* 

Capítulo  3.° — Personal  be  la  fuerza  armada* 
Artículo  í Fuerzas  navales , 

Se  reduce  la  partida  consignada  para  buques  ar- 
mados, por  pase  á cuarta  situación  de  una  fragata  blin- 
dada de  1*000  caballos,  en  la  cantidad  de  304.357  pe- 
setas* 

Idem  id.  de  una  fragata  blindada  de  800  caballos 
que  pasa  también  á cuarta  situación,  279-042  pesetas* 

Idem,  id*  de  una  fragata  de  madera  de  000  caba- 
llos, que  pasa  también  ¿ cuarta  situación,  271*723  pe- 
setas* 

Idem  id.  de  un  vapor  de  ruedas  que  se  desarma, 
93 * 840  pesetas. 

Se  rebaja  en  la  partida  consignada  para  «Practi- 
cajes, etc*,»  50*000  pesetas* 


general  de  presupuestos  correspondiente 
á los  Ministerios  de  Marina  y Fomento. 

Resultando  en  este  artículo  una  baja  total  de 
998*968  pesetas, 

Artículo  2*° — Cuerpos  de  infantería  de  marina . 

Se  rebaja  en  la  partida  consignada  para  los  regi- 


mientos: 

Tres  cabos  primeros,  escribientes  de  los  co- 
roneles activos,  á 375*45*  * 1,220  '35 

Tres  sargentos  segundos,  Idem  de  oficinas 

extrañas,  á 525*  ********* * 1.575 

Nueve  cabos  primeros  Ídem  id.,  á 373£45*  3.365*05 

Seis  ídem  id*  de  los  fiscales,  á 373‘45* * . 2*24Q470 

Sesenta  y seis  músicos,  á 253*20 16*711*20 

Se  rebaja  en  la  compañía  de  escribientes  y orde- 
nanzas: 

Un  capitán 3.000 

Tres  tenientes,  á 2,250 . * 6*750 

Un  alférez * * , . * 1,950 

Un  sargento  primero 660 

Cuatro  segundos,  á 525 2.100 

Cinco  cabos  primeros,  á 373*45,*  * l*867s25 

Seis  ídem  segundos,  á 333^0.,  * , * 2.002*20 

Cuatro  cornetas,  á 331*20,  ***** 1*324*80 

Cien  soldados,  á 253*20.  * ****** 25.320 

Un  maestro  armero.  * * * ******  900 

Seis  sargentos  segundos,  escribientes  délas 

distintas  seccionos  del  Ministerio , á 525  * 3 . 1 52 

Diferencia  de  piases  de  individuos  de  tro- 
pas que  fueron  baja.*  * , * 500 

Idem  de  jefes  y oficiales  que  tenían  em- 
pleo superior  y fueron  baja*,  , * 6*720 
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Por  el  haber  de  27  sargentos  excedentes 

que  fueron  baja,  á 525*  * , * - * . . 14,175 

Supresión  de  pluses,  6 sea  diferencia  de 

sueldo  de  los  guardias  de  arsenales,  . * 60, 145*50 

Resultando  en  este  artículo  una  baja  total  de 
155-679  pesetas. 

Capítulo  Matekial  de  la  fuerza  armada. 
Artículo  1,°- — Fuerzas  navales* 

Diferencia  en  raciones  de  una  fragata 


blindada  de  1,000  caballos,  por  pasar 

do  armada  á cuarta  situación, 145.635 

Idem  id.  de  una  fragata  blindada  de  800 

caballos,  por  Idem  Id 138,700 

Idem  id,  de  uoa  fragata  de  madera  de 

600  caballos,  por  Ídem  id 100.740 

Idem  id.  de  un  vapor  de  ruedas  de.,.  ca- 
ballos, que  se  desarma * , , . 36,500 

Diferencia  en  el  entretenimiento  y con- 
servación de  una  fragata  blindada  de 
LOGO  caballosal  cambio  de  situación.  29*016 
Idem  id,  de  una  fragata  blindada  de  800 

caballos  al  ídem  id 28.348 

Idem  id.  de  una  fragata  de  madera  de 

600  caballos  al  ídem  id 25.450 

Idem  id,  de  un  vapor  de  ruedas  de.,,  ca- 
ballos ai  pasar  á ser  desarmado 13.356 


Todo  lo  cual  produce  en  este  artículo  una  baja  de 
517.745  pesetas. 

Artículo  2.° — Cuerpo  de  infantería  de  marina , 

Se  rebaja  en  la  partida  consignada  para  esta  aten- 
ción lo  siguiente: 


Por  la  gratificación  de  entretenimiento 
para  282  plazas,  á 5 pesetas  anuales 

una 2.4Í  0 

Por  la  ídem  de  prendas  mayores  para  ídem 

á 30  Ídem  id. * , , 8,460 

Por  la  idem  de  utensilio  para  ídem,  á 12 

idem . . . 3.384 

Por  102.930  raciones  de  pan  para  idem, 

á 0*31  la  ración * . . ..  * . 31.908*30 

Por  diferencias  de  primeras  puestas  que 

no  se  han  invertido ...... 7.500 


Resultando  en  este  artículo  una  baja  total  de 
53.662*30, 


Capítulo  5.9— Personal  be  departamentos  y provincias 
Artículo  i,° 


Se  rebaja  en  la  partida  consignada  para 
estas  atenciones  los  sueldos  de  los  so- 
chantres, organistas,  monaguillos  y sa- 
cristanes. ... . 9,558 

Los  sueldos  de  ingeniero  y auxiliar  del 

varadero  de  Santa  Rosalía.  15,250 

Las  gratificaciones  que  no  sean  mandos 

militares , , . 100,000 


Baja  total  en  este  artículo,  124,808  pesetas. 


i 

Capítulo  7*° — Cuerpos  permanentes  de  la  armada. 

La  partida  consignada  para  jefes  y oficiales  de 
reemplazo  del  Ministerio  de  Marina,  que  asciende  á 
159.S75  pesetas,  se  redactará  en  esta  forma: 

Para  la  diferencia  de  sueldos  que  corres- 
pondan á los  jefes  y oficíales  del  Minis- 
terio de  Marina  de  reemplazo , 59,875 

Lo  cual  producirá  una  economía  de  100.000  pe- 
setas. 

La  partida  consignada  para  la  Academia  de  infan- 
tería  de  marina  sufrirá  las  siguientes  reducciones; 


Un  alférez,  oficial  de  almacén,  con...  , . , , 1.950 

Un  primer  módico..  * 3.000 

Un  maestro  armero* . . , * ■ . 900 

Un  cabo  de  cornetas.  .....*, 373£45 

Dos  capitanes,  á 3.000  y 600 7,200 

Un  teniente,  con  2.250  y 450 2,700 

Dos  alféreces,  á 1,950  y 450 4.800 

Dos  sargentos  primeros,  á 660, *,.....,  i. 320 

Cuatro  idem  segundos,  á 525.* 2,100 

Seis  cabos  primeros,  á 373*45 2.230s70 

Siete  idem  segundos,  á 333*70, * . 2.335*90 

Dos  cornetas,  á 331*20. 662‘40 

Veinte  soldados,  á 253*20 5.064 

Por  plazas  de  gracia; 

Seis,  á 730,  para  hijos  de  militares  muer- 
tos en  campaña.  * . * . - . . . 4,380 

Seis,  á 548,  para  idem  de  jefes  y oficiales.  3.288 
Tres,  á 365,  para  idem  de  generales,  . , , 1*095 


Con  todo  lo  cual  resulta  una  economía  de  43.399*45 
pesetas* 

Baja  total  en  el  capítulo,  143,399*45  pesetas. 

Capítulo  8.°— Material,  carenas,  construcciones 
y acopios. 


Baja  en  la  partida  para  cáñamo 150,000 

Baja  para  la  adquisición  de  máquinas 
y creación  de  taller  de  jarcias  me- 
tálicas   250.000 

Idem  en  el  ramo  de  ingenieros,  del 
material  de  efectos  necesario  para 

carena  de  buques,  * . * 1,000.000 

Idem  la  reparación  de  edificios  que  la 
marina  tiene  fuera  de  los  arsenales, 
incluso  el  Ministerio  del  ramo,  * . , 50,000 

Idem  de  los  que  se  hallan  dentro  de 

los  arsenales  . * * 50.000 

Idem  de  maestranza  eventual  en  los 

ramos  de  armamentos.  * , 100.000 

Idem  id,  en  ingenieros ..........  3.300.000 

Idem  id.  en  artillería.,  . 100.000 


Baja  total  en  el  capítulo,  5 millones  de  pesetas, 
Todas  las  bajas  introducidas  en  las  enmiendas  al 
presupuesto  de  Marina,  que  suman  6,969.761*75  pe- 
setas, y las  hechas  por  la  Comisión,  se  aplicarán  á un 
nuevo  artículo  de  este  capítulo  8*°,  que  se  redactará  en 
I esta  forma:  «Huevas  construcciones,  7.027.133*75  pe- 
setas.» 

i Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1883,=Fe- 
derico  de  Loygorri.=José  Busutil.=Ricardo  Muñís 
Vígliettí.=Josó  Bosch.=Jaan  CaneIlas.=Manuel  Al- 
calá del  Olmo.^El  Marqués  de  Flores-Dávíla, 
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Del  Sr.  PEDREGAL,  al  capítulo  7*°,  sección  sexta, 
«Ministerio  de  Fomento:» 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
se  sírva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  capítulo  7.°, 
sección  sétima  del  presupuesto  de  gastos,  que  se  re- 
dactará en  esta  forma: 

Escuela  normal  de  maestras. 


Directora  profesora * , . * * 4.000 

Cuatro  profesores  de  la  Escuela  normal  cen- 
tral de  maestros,  tres  con  la  gratificación 
de  1.000  pesetas  y uno  con  la  de  500*  * . 3,500 

Dos  ídem  con  la  gratificación  de  3 . 0 0 0 pesetas,  6,000 

Uno  ídem  para  la  enseñanza  de  párvulos,  con 

la  gratificación  de,  * * . * * ' 3.000 

Uno  idem  para  la  enseñanza  de  párvulos,  con 

la  gratificación  de , . 3,000 

Profesor  de  dibujo * . *. . * , 2.000 

Idem  de  dibujo  y pintura  industrial. 2.000 

Idem  de  canto* * 2,000 

Idem  de  francés. * * * * * , . 2,000 

Dos  maestras  auxiliares,  á 2.000  pesetas* , * 4,000 

Maestra  auxiliar  para  la  enseñanza  del  gru- 
po de  letras*  . * * * * * 2,000 

Maestra  auxiliar  para  la  enseñanza  del  gru- 
po de  ciencias . 2.000 

Secretario  con  la  gratificación  de** 500 

Un  auxiliar  para  la  Secretaría ******  1.500 

Conserje, i. 500 

Portero  ***** * * , 1.250 

Un  ordenanza 1*250 

Dos  sirvientes,  con  75 Ó pesetas*  * * * * 1*500 

Uno  Idem,  con 625 


43,625 


Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1883.=Ma- 
nuel  Pedregal,=Bernardino  Díaz  de  Rivera.=Eduar- 
do  Baselga.=^F ovino  G,  Timón  ,=Mígu  el  Yillalba  Her- 
vás.=Enrique  García  Ceñal*=Urbano  González  Ser- 
rano. 


Del  Sr*  M ARTOS,  al  capítulo  15  del  Ministerio  de 
Fomento: 

Los  Diputados  que  suscriben,  coincidiendo  en  todas 
sus  partes  coa  las  manifestaciones  firmadas  por  consi- 
derable número  da  respetables  individuos  pertenecien- 
tes á todos  los  matices  del  actual  Congreso,  los  que 
bao  aprobado  y hecho  suyo,  tanto  el  dictamen  dado  por 
la  Academia  de  Ciencias  morales  y políticas  en  respues- 
ta á consulta  del  Gobierno,  dictamen  corroborado  y 
adicionado  posteriormente  por  el  de  una  Comisión  de 
Real  nombramiento,  compuesta  de  los  Sres*  D.  Emilio 
Castelar,  D.  Manuel  Alonso  Martínez,  DP  Manuel  Sil  ve- 
la, D*  Antonio  Romero  Ortíz,  D.  Cándido  Nocedal,  Don 
Claudio  Moyaoo,  D,  Tomás  Rodríguez  Rubí,  D,  Juan 
Yalera  y D.  Manuel  de  Llano  y Persi,  Comisión  encar- 
gada de  informar  ai  Gobierno  sobre  la  específica  y con- 
creta cuestión  de  si  responderá  á un  fin  de  utilidad  pú- 
blica que  el  Estado  sufrague  una  edición  de  las  obras 


completas  de  D.  Andrés  Borrego,  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  capítulo  15,  art.  1*°  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento,  «Material  para  fo- 
mento de  las  letras. u 

«El  Tesoro  público  costeará  la  impresión  de  las  si- 
guientes obras  de  D.  Andrés  Borrego,  calificadas  por 
la  antedicha  Comisión  como  de  utilidad  pública,  apli- 
cando al  coste  de  papel , impresión,  tirada  y encua- 
dernación de  cada  volúmen  2.000  pesetas,  siendo  esta 
la  suma  que  por  el  Ministerio  de  Fomento  se  acostum- 
bra afectar  á las  publicaciones  hechas  por  cuenta  del 
Estado: 

Obras  publicadas s pero  cuyas  ediciones  se  han  agotado , 

Principios  de  economía  política  cun  aplicación  á 
la  formación  de  aranceles  de  aduanas  y al  mayor  y 
más  rápido  incremento  de  la  riqueza  nacional*  (Madrid, 
1844.) 

La  organización  de  los  partidos,  (Madrid,  1855*) 

España  y la  revolución.  Estudios  sobre  el  carácter 
de  las  reformas  que  han  cambiado  el  estado  de  la  so- 
ciedad. (Madrid,  1856.) 

La  guerra  de  Oriente*  Reformas  reclamadas  por  el 
derecho  público  internacional*  (Madrid,  1856*) 

Estudios  penitenciar  i os.  Obra  escrita  de  orden  del 
Gobierno,  (Madrid,  1873.) 

El  sitio  de  París  y la  guerra  franco -alemana.  (Ma- 
drid, 1873.) 

Datos  para  la  historia  de  la  revolución  de  la  inte- 
rinidad y del  advenimiento  de  la  Restauración.  (Ma- 
drid, 1874*) 

Opúsculos  políticos*  (1858). 

Obras  inéditas . 

1. a  La  revolución  de  Italia, 

2. a  El  Padre  Nuestro  de  la  ciencia  del  crédito  con 
aplicación  á las  necesidades  del  trabajo  y de  la  circu- 
lación monetaria. 

3. a  Estudios  parlamentarios  ejecutados  de  órden  de 
las  Cortes,  con  aplicación  á la  reforma  del  Reglamento 
interior  del  Congreso  de  los  Diputados, 

4. a  Historia  de  las  Cortes  de  España  desde  los  pri- 
meros tiempos  de  la  Monarquía  hasta  la  época  actual, 
obra  de  encargo  especial  del  Congreso. 

5*a  Memorias  históricas  y autobiográficas  de  mi 
tiempo. 

El  abono  del  subsidio  de  que  se  trata  se  verificará 
á medida  que  el  autor  vaya  presentando  los  tomos  im- 
presos, cuyo  número  no  excederá  de  dos  en  cada  mes, 
quedando  aquel  sujeto  á la  Obligación  de  hacer  entre- 
ga al  Ministerio  de  Fomento  del  número  de  ejemplares 
necesarios  para  dotar  las  bibliotecas  públicas  sosteni- 
das con  fondos  del  presupuesto  general  del  Estado, 
como  igualmente  las  de  las  bibliotecas  de  las  Univer- 
sidades y las  de  los  centros  políticos  dé  la  capital. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  188S,=Cris- 
tino  Martos.=Antonio  Cánovas  del  Castillo.  =Manuel 
Alonso  Martínez,  =¡=  José  López  Domínguez.  = Emilio 
Castelar.=Luis  de  Rute,=Fernaudo  de  León  y Cas- 
tillo, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  132. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOHES  1E  CUETES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr,  Martínez  Aquerreta  al  dicíámen  de  la  Comisión  derogando  la 
ley  de  1877  sobre  el  ferro-carril  de  Valladolid  á Calatayud  y autorizando  la 
concesión  de  varias  secciones  en  la  misma  línea. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  autorización  al  Gobierno  para  sacar 
á subasta  las  concesiones  de  la  sección  de  San  Este- 
ban de  Gormaz  á Calatayud,  en  el  ferro-carril  del 


mismo  Calatayud  á Yalladolid,  y la  sección  de  Baldes 
á Soria,  en  el  ferro-carril  de  Baldes  á Castejon: 

Se  suprimirá  el  num,  2.°  del  art,  i.° 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  í883^=Wen- 
ceslao  Martínez  Aquerreta,=José  Alcaide.=Gelesttno 
Aranda,=ManueI  Gavin^Cárlos  Rivera  .^Manuel  Ra- 
llestero5,=Einüio  Nieto, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  183. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  las  de  Villa folfo  á Lagartos  y de  Monzon  á 

Paredes  de  Nava . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  indo  yendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  YÜlafolfo  á Lagartos  y otra  de  Mon- 
zón á Paredes  de  Nava,  ha  examinado  este  asunto,  y 
tomando  en  consideración  la  necesidad  de  facilitar 
las  vías  de  comunicación  en  un  país  cuyos  productos 
no  tienen  salida,  ni  por  consiguiente  encuentra  me- 
dios de  aumentar  la  riqueza  pública,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  í.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  una  de  tercera  clase  en  la  provin- 


cia de  Paleada,  que  partiendo  de  Villafolfo  y atrave- 
sando la  dehesa  de  Yíllaverde,  Riberos,  Oavatos,  Las 
Tiendas  y Ledigos,  termine  en  Lagartos,  uniendo  las 
carreteras  de  Falencia  á Timayor  y la  de  Saldaba  á 
Sahaguu. 

Art.  2,ú  Se  incluye  asimismo  en  dicho  plan  otra 
carretera  de  Igual  clase  en  la  misma  provincia,  desde 
el  pueblo  de  Monzon  al  de  Paredes  de  Nava,  que  enla- 
ce las  líneas  férreas  del  Noroeste  y de  Falencia  á San- 
tander. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  t883.=Frau- 
cisco  de  la  Pisa  Pajares,  presidente^Wenceslao  Mar- 
tínez Aquerreta  — Enrique  Santana.=José  Alvares  Ma- 
rino.“Rafael  Sarthou*=Mariano  Osorio,=Mariano  Ar- 
redondo, secretario* 
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APENDICE  CTXABTO  AI.  NÚM.  182. 


ni 


MAR 


DE  LAS 


SESIONE 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión , relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Oviedo  al  puente  de  Llera. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobra  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carraleras  una  de  Oviedo  al  puente  de  Llera,  ha  asa- 
minado  este  asunto,  y en  vista  de  la  verdadera  utili- 
dad que  ha  da  prestar  al  país  asta  nueva  vía  de  comu- 
nicación, tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  una  que  partiendo  de  Oviedo  y siguiendo 
por  el  camino  antiguo  de  las  Mazas,  pase  por  San  Pe- 
dro de  Mora  y Santa  María  del  Prado  y termíne  en  el 
puente  de  Llera. » 

Palacio  del  Congreso  lo  de  Junio  de  1883,— C.  El 
Conde  de  Toreno,  presidente,  =Luis  Rodríguez  Seoa- 
ne.=Bernardíno  Díaz  de  Ri  vera. ==J osé  María  Celle- 
rue!o,=Faustino  Allande  Valledor.— Jovino  Jt  Tu  non, 
secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÜM.  132. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  in- 
cluyendo en  el  pla?i  general  de  carreteras  una  de  Aramia  de  Duero  á enlazar  en 
Salas  de  los  infantes  con  la  que  desde  Lerma  va  á Venta  de  la  Estrella. 


|al  congreso. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  del  Senado,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Aranda  de  Duero  á Salas  de 
los  Infantes,  conforme  en  im  todo  con  lo  acordado  por 
dicho  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter 
á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 


PEO  Y HOTO  DE  LEY. 

Artículo  único»  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  de  Aranda  de 
Duero  enlace  en  Salas  de  los  Infantes,  provincia  de 
Bárgos,  con  la  que  desde  Lerma  va  á la  Venta  de  la 
Estrella,  punto  éste  en  la  provincia  de  Logroño, 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1883.=Fran~ 
cisco  de  la  Pisa  Pajares,  presi  dente. =E  arique  Santa- 
na.=Josó  González  Blanco —Miguel  Alonso  Pesque- 
ra^Gaspar  Salcedo,  secretario. 
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APÉNDICE  SEXTO  AZ.  WÓSE.  132. 


MAB 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


O 

CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  de  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley  remitido  por  .el  Senado  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Cáceres  termine 

en  Medellin. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  del  Senado  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Oáceres  á Medellin,  confor- 
mándose su  un  todo  con  lo  propuesto  por  dicho  Cuerpo 
Golegislador,  tiene  la  honra  de  someter  á ia  delibera- 
ción y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Cáceres  por  el  puerto 
de  Torreo rgaz,  termine  en  Medellin* 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1883,=Mar- 
qués  de  Yaldeterrazo,  presi  den  te,~Abdon  de  Sala- 
manca,=Jogé  de  Castro.=Ramou  Rodríguez  Leal.= 
Sebastian  García  Ramírez,  =Jacobo  Sales.= Ricardo 
Fernandez  Blanco,  secretarlo. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCBO.  SIL  D.  JOSE  DE  POSADA  BERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  16  DE  JUNIO  DE  1883. 

SUMARIO*  Abrese  á la  una  y media,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =E1  Sr.  Carvajal,  con 
motivo  de  estar  á punto  de  ser  ejecutado  el  criminal  Pancha- Ampia,  pregunta  si  cabe  en  lo  racional  in- 
dultar á un  hombre  de  la  pena  de  muerte  ó inmediatamente  ejecutarla  por  otros  delitos  cometidos  con 
anterioridad  al  indulto  ,=Se  acuerda  poner  inmediatamente  en  conocimiento  del  Gobierno  las  observa- 
ciones hechas  sobre  este  punto  por  el  Sr,  Carvajal,=El  Sr,  Fernandez  de  la  Hoz  hace  acerca  de  este  asunto 
observaciones  parecidas  á las  del  Sr,  Carvajal,  y se  acuerda  igualmente  comunicarlas  al  Gobierno, =E1 
Sr,  González  Fiori  rectifica  algunas  inexactitudes  cometidas  por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  con- 
testando á la  interpelación  que  le  dirigió  hace  pocos  diaa,=;Se  acuerda  comunicar  esta  rectificación  al 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicía*=El  Sr,  Alvares  Marino,  haciéndose  cargo  de  io  expuesto  ayer  por  el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  declara  que  puede  traerse  a la  discusión  de  la  Cámara  lo  que  antes  pasa  en  las 
Comisiones,  y se  ocupa  además  de  la  interrupción  que  ayer  tuvo  lugar  cuando  hablaba  el  Sr,  Ministro, = 
El  Sr,  Montilla  ruega  á la  Presidencia  se  sirva  invitar  á los  Sres.  Ministros  para  que  asistan  á primera 
hora  de  la  sesión,  y ai  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  traiga  á la  Cámara  una  relación  de  la  aplica- 
ción dada  al  fondo  de  calamidades  é imprevistos  en  el  año  pasado  *=Se  acuerda  poner  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  este  ultimo  ruego.  den  del  día:  continúa  la  diseugion  del  ferro-carril  d©  Talladolid  á 
Calatayud,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Fernandez  Iglesias, =Se  suspende  esta  discusión  para  continuar 
la  del  presupuesto  de  la  Guerra .^Reanuda  su  interrumpido  discurso  el  Sr,  Canalejas, =Idem  del  Sr,  Re- 
dondo, de  la  Comisión.  =Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,— Rectificaciones  de  los  Sres,  Canalejas  y Ministro 
de  la  Guerra,=Diseurso  del  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros,  tercero  en  contra,  y queda  con  la  palabra  para 
mañana  por  haber  terminado  las  horas  de  Reglamento*=Se  aprueban  sin  discusión  los  dictámenes  decla- 
rando de  interés  general  el  puerto  de  Arrecife  (Canarias),  y eximiendo  de  derechos  de  aduanas  el  mate- 
rial de  hierro  necesario  para  el  edificio  destinado  a Institución  libre  de  enseñanza,— Be  aprueba  definiti- 
vamente el  proyecto  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Burgos  á David, =Quedan  sobre  la 
mesa  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  aprobando  la  de  Solsona  y admitiendo  al  Diputado  electo  Don 
Manuel  Azeárraga,  y una  comunicación  del  Ministro  de  Marina  remitiendo  la  última  Memoria  publica- 
cada  por  el  Consejo  de  premios  para  el  servicio  de  la  armada,  en  la  cual  constan  los  datos  pedidos  por  el 
Sr*  Celleruelo,= Orden  del  dia  para  el  lunes:  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de 
Salsona;  discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gastos  ó ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para 
el  año  económico  de  1883-84;  idem  id,  sobre  organización  del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen 
restableciendo  la  inamovilidad  judicial  á los  qu©  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del  Poder  ju* 
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16  PE  ¿UNIO  PE  1888, 


dici&I;  ídem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos; 
ídem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  Municipio  de  Triano  ó Matamoros;  ídem  sobre  concesión  de 
dos  secciones  de  ferro -carril  en  la  línea  de  Valí  ado  lid  á Oalatayud;  idem  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  las  del  puente  de  Ajuda  al  Almendral  y de  ViLLamañan  á Hospital  de  Orbígo;  dieta- 
menea  de  la  Comisión  de  peticiones,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley  sobre  pensiones  y 
otros.=s©  levanta  la  sesión  k las  siete  y medía. 


Se  abrió  á la  una  y medía»  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  CARVAJAL  Tenia  que  dirigir  una  pre- 
gunta, que  bien  pudiera  llamarse  súplica,  al  Gobier- 
no de  S*  M. 

No  le  he  advertido  de  este  mi  deseo  porque  no  he 
tenido  ocasión;  y á pesar  de  que  esto  es  costumbre 
falto  á ella  por  ia  necesidad  apremiante  del  momento 
y por  la  materia  de  que  se  trata. 

He  leído  en  los  periódicos  que  se  va  á ejecutar  una 
sentencia  de  muerte  en  la  persona  de  nu  bandido  céle- 
bre, en  la  provincia  de  Tarragona*  Ese  bandido  habla 
sido  recientemente  indultado  de  otra  pena  de  muerte, 
teniendo  el  Gobierno  en  consideración  que  para  some- 
terle á la  acción  de  los  tribunales  de  justicia  españo- 
les había  sido  preciso  hacer  uso  del  tratado  de  extradi- 
ción con  Francia,  en  cuya  Nación  habla  tomado  domi- 
cilio. 

Cuando  el  Gobierno  indultó  de  la  pena  de  muerte 
á este  criminal,  tenia  sobre  sí  otra  sentencia  como  la 
de  hoy,  y,  francamente,  señores,  yo  no  sé  lo  que  es  la 
Regia  prerogatíva  ni  la  gracia  de  indulto;  declaro  mi 
absoluta  incompetencia  en  materia  penal;  confieso  que 
he  perdido  toda  nocion  de  lo  que  es  justo  y de  lo  que 
es  humanitario;  más  aún:  desconozco  los  principios  del 
delito,  de  la  pena  y del  indulto,  y pregunto  si  es  posi- 
ble, si  cabe  en  lo  racional  indultar  á un  hombre  de  ia 
pena  de  muerte  ó inmediatamente  ejecutarla  por  otros 
delitos  cometidos  con  anterioridad  al  indulto. 

¿Se  ha  tratado  quizás  de  realizar  sencillamente  un 
acto  de  cortesía  para  con  la  Nación  francesa,  otorgan- 
do el  primitivo  indulto  con  la  conciencia,  con  el  pro- 
pósito firme  de  cumplir  esta  terrible  pena  por  delitos 
cometidos  anteriormente  al  otorgamiento  de  esta  gra- 
cia? Pues  esto  es  de  todo  punto  imposible  ante  la  razón, 
porque  hace  de  la  Régia  prerogatíva  así  como  una 
figura  de  fantasía,  con  el  propósito  de  llevar  adelante 
el  fallo  de  los  tribunales  aplicando  la  última  pena  por 
delitos  que  seguramente  la  habrán  merecido,  dada 
nuestra  legislación,  pero  sobre  los  cuales  se  había  ten- 
dido ya  un  rayo  de  la  ci emenda;  esto  para  mi  es  cier- 
tamente inconcebible*  Extraño  que  la  pena  capital  se 
haya  dictado  nuevamente;  me  horroriza  el  pensamien- 
to de  que  se  lleve  á cabo. 

No  está  presente  el  Gobierno  de  8,  M,;  pero  esta 
manifestación  do  mis  sentimientos,  que  seguramente 
son  los  vuestros,  Sres*  Diputados,  llegará  á sus  oidos 
antes  de  que  se  haya  cumplido  el  fallo  de  la  justicia, 
y yo  espero  que  el  Gobierno  atenderá  estas  considera- 
ciones, que  por  lo  mismo  que  salen  de  mis  labios  tie- 
nen cierto  peso  en  cuanto  se  refieren  al  respeto  que 
merece  ia  prerogatíva  Regia;  porque  reponiéndome  ya 
de  la  ofuscación  que  antes  he  confesado,  entiendo  que 
sobre  l as  consideraciones  generales  de  humanidad  y só- 
brelas consideraciones  legales^  encontrará  eco  en  toda 


conciencia  recta,  mi  afirmación  deque  cuando  se  ejerce 
la  prerogativa  de  indulto  sobre  una  pena  de  muerte 
se  entiende  esta  misma  prerogativa,  y ni  ante  la  razón 
ni  ante  la  ley  puede  entenderse  de  otra  manera,  di- 
fundiéndose, produciendo  sus  benéficos  efectos  sobre 
todas  las  demás  penas  de  muerte  en  que  haya  incur- 
rido el  delincuente  por  crímenes  con  anterioridad  al 
ejercicio  de  la  Regía  prerogativa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Se  pondrá  in- 
mediatamente en  conocimiento  del  Gobierno  de  S.  M*  lo 
expuesto  por  S.  S. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Fernandez  déla  Hoz 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  La  pregunta 
que  ei  Sr*  Carvajal  ha  dirigido  al  Gobierno  de  S.  M,  me 
ha  obligado  á pedir  la  palabra  para  hacer  algunas 
aclaraciones  respecto  del  asunto  á que  se  ha  referido. 

Hace  algún  tiempo  dirigí  al  Gobierno  una  pregun- 
ta acerca  de  sí  se  proponía  conceder  indulto  al  crimi- 
nal Pancha-Ampla*  El  Sr.  presidente  del  Consejo  me 
contestó  que  teniendo  en  cuenta  que  ese  criminal  ha- 
bía sido  detenido  en  territorio  extranjero  y que  casi 
todos  los  tratadas  internacionales  contenían  la  condi- 
ción de  que  fuese  indultado  de  La  pena  de  muerte 
cualquier  criminal  aprehendido  fuera  del  territorio  de 
su  propia  naeionaiidad,  tenia  el  firme  propósito  de  pro- 
poner á S*  M*  el  indulto. 

Estas  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de- 
mostraban que  no  se  había  concedido  todavía  el  indul- 
to, pero  existia  en  el  Gobierno  la  resolución  de  pro- 
ponerlo; y por  esta  circunstancia  resulta  inexplicable 
que  hoy  no  se  haya  acercado  el  Gobierno  á S*  M*  para 
aconsejarle  el  ejercicio  de  esa  prerogativa  de  gracia, 
que  tiene  por  objeto  demostrar  ios  sentimientos  bené- 
ficos de  S.  M*  el  Rey  en  momentos  solemnes  y deter- 
minados. 

Ahora  bien;  según  noticias  que  tengo  por  verídicas, 
el  ruego  del  Sr.  Carvajal  llegará  desgraciadamente 
tarde,  porque  es  probable  que  & estas  horas  la  terrible 
pena  se  haya  ejecutado* 

Cumpliendo  yo  un  deber  que  consideraba  ineludi- 
ble, me  acerqué  ayer  al  Gobierno  para  suplicarle  en- 
carecidamente que  por  todos  los  medios  á su  alcance 
propusiera  ei  indulto,  y tanto  el  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  como  los  Sres.  Ministros  de  la 
Guerra  y de  Gobernación,  me  manifestaron  que  consi- 
derando que  sobre  el  criminal  citado  gravaban  nada 
ménos  que  nueve  penas  de  muerte  por  otros  tantos 
delitos  que  habían  merecido  ese  fallo  de  los  tribunales, 
y que  quizá  pudiera  parecer  funesto  y perjudicial  con' 
ceder  indulto  en  un  caso  tan  especial,  con  gran  senti- 
miento por  su  parte  se  veían  en  la  necesidad  de  no 
acceder  á mi  ruego.  Iguales  gestiones  que  yo  han  he- 
cho los  Sres*  Diputados  de  la  provincia  de  Tarragona, 
que  han  recibido  telégramas  de  muchos  Ayuntamien- 
tos de  la  provincia,  y no  han  obtenido  mejor  resultado. 

Para  el  caso,  como  he  dicho  antes,  dudoso , de  que 
llegue  á tiempo  nuestra  súplica,  me  atrevo  á rogar  al 
Sr*  Presidente  que  sin  pérdida  de  momento  pregunte  al 
Gobierno  de  S*  Mt  si  Pancha-Ampla  ha  sido  ejecutado, 
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con  el  fin  fie  fine,  si  aun  es  tiempo,  podamos  acercarnos 
i & M.  los  que  lo  crean  conveniente,  para  impetrar  esa 
gracia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Be  pondrá  in- 
mediatamente  en  conocimiento  del  Gobierno  cuanto 
acaba  de  manifestar  3,  3, 


El  Srt  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gonzalo  Fiori  tiene 
la  palabra. 

El  Sr*  GOKSAIiEa  PXOBI:  Había  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  y con  este  propósito  vine  también  el 
día  de  ayer;  pero  como  el  Gobierno  ha  tomado  la  có- 
moda costumbre  de  no  asistir  á primera  hora  á la  Cá^ 
mara  y dejar  que  los  Diputados  de  oposición  expongan 
sus  quejas  al  aire,  y como  en  esta  ocasión  se  trata  de 
un  asunto  que  personalmente  me  afecta,  no  quiero  que 
la  opinión  pública  continúe  por  más  tiempo  extravia- 
da, Voy,  pues,  en  vez  de  dirigir  la  pregunta  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  que  no  se  halla  presente, 
á dirigir  un  ruego  á la  Mesa*  y el  ruego  se  reduce  á 
lo  siguiente. 

Recordará  la  Mesa  que  en  la  última  interpelación 
que  dirigí  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  me 
atribuyó  este  Sr.  Ministro  el  cargo,  injusto  é inexacto, 
de  que  yo  estaba  monopolizando  el  distrito  qne  repre- 
sento; añadiendo  que  se  había  nombrado  para  aquel 
distrito  un  juez  que,  como  yo  demostré,  acababa  de  ser 
vencido  como  candidato  en  las  últimas  elecciones  pro- 
vinciales, porqué  había  habido  necesidad  de  separar 
con  ascenso  al  que  venia  desempeñando  el  Juzgado  ha- 
cia cuatro  años,  á causa  de  que  ese  juez  separado  y 
ascendido  se  quejaba  de  las  pertinaces  exigencias  qne 
yo  le  dirigía.  Estas  fueron  las  palabras  textuales  que 
empleó  el  Sr,  Ministro.  . 

Pues  bien,  Sr.  presidente;  como  en  cuestiones  de 
justicia  me  gusta  que  haya  la  más  completa  diafani- 
dad; como  no  he  acostumbrado  ni  acostumbro  á que- 
dar impunemente  bajo  el  peso  de  determinadas  censu- 
ras, no  me  atreví  aquel  dia  á contradecir  abiertamente 
y en  absoluto  todas  las  manifestaciones  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  porque  me  parecía  imposible 
que  un  Consejero  de  la  Corona  se  atreviese  desde  el 
banco  azul  á decir  diez  ó doce  inexactitudes. 

Lo  que  hice  fue  remitir  al  dia  siguiente  el  Extrae* 
lo  oficial  de  la  sesión  al  juez  de  quien  decía  el  Sr.  Ro- 
mero Girón  que  habla  ascendido  y trasladado  porque 
no  podía  resistir  mis  pertinaces  exigencias,  y con  ei 
Extracto  de  la  sesión  le  dirigí  la  carta  que  voy  á per- 
mitirme leer,  como  leeré  también  la  contestación  de 
dicho  señor  jaez,  suplicando  á la  presidencia  que  am- 
bas cartas  se  inserten  en  el  Diario  de  las  Sesiones  y 
en  el  Extracto  de  la  Gaceta : 

<iSr,  D.  Antonino  Atíenza* — Muy  señor  mío  y esti- 
mado compañero:  Por  ei  adjunto  Extracto  oficial  de  la 
sesión  de  ayer  se  enterará  Yd.  de  las  injustificadas  cen- 
suras de  que  he  sido  objeto  por  parte  del  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  al  suponer  que  yo  había  tenido 
esclavizado  ó tiranizado  el  partido  de  Hoyos,  y que  us- 
ted mismo  habla  sido  trasladado  con  ascenso  porque 
ya  no  pedia  Vd.  sufrir  mis  pertinaces  exigencias.  Como 
me  interesa  en  alto  grado  no  quedar  bajo  el  peso  de 
tales  censuras,  ruego  á Yd.  que  como  caballero  y hom- 
bre honrado  tenga  la  bondad  de  decirme  sí  es  exacto 
que  con  su  ayuda  y cooperación  como  juez  he  estado 


tiranizando  aquel  distrito,  y si  lo  es  igualmente  que 
por  mis  pertinaces  exigencias  se  vió  Yd,  en  la  necesi- 
dad de  solicitar  su  traslación  de  aquel  punto. 

Le  ruego  se  dígne  contestarme  con  la  posible  ur- 
gencia, y tengo  el  gusto  de  repetirme  de  Vd.  afectísi- 
mo amigo  y compañero  S,  B.  Q.  B.  3,  M.=J.  González 
FiorI.=Madrid,  Junio  1G-83.» 

Contestación, — «Sr.  D,  Joaquín  González  FiorL — 
Muy  señor  mío  y estimado  compañero:  Acabo  de  reci- 
bir su  escrito  con  el  Extracto  oficial  de  la  sesión  del 
día  Ú,  y cumpliendo  como  honrado  y sin  faltar  á la 
verdad,  debo  decirle:  primero,  que  sin  duda  por  un  con- 
cepto equivocado,  mi  digno  jefe  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  manifestó  que  mi  traslación  del  Juz- 
gado de  Hoyos  había  sido  con  ascenso;  segundo,  que 
hallándome  en  la  actualidad  en  el  Juzgado  de  Cobra- 
ros, á donde  simplemente  fui  trasladado,  sin  solicitarlo 
ni  pretenderlo,  por  su  antecesor,  mal  pudo  verificarse 
el  traslado  con  ascenso  por  el  actual  Sr.  Ministro;  ter- 
cero, que  durante  mi  permanencia  en  el  Juzgado  de 
Hoyos  no  han  ocurrido  por  parte  de  Yd.  pertinaces  exi- 
gencias, que  de  ninguna  manera  hubiera  permitido  en 
cumplimiento  de  mi  deber,  ni  ménos  que  hayan  sido 
pretexto  para  solicitar  mi  traslación  de  aquel  punto. 

Gomo  estos  hechos  son  tan  notorios  y fáciles  de 
acreditar,  creo  fundadamente  que  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  sin  duda  equivocando  mi  nombre  y 
conceptos,  lo  cual  no  es  de  extrañar,  dado  el  sinnúmero 
de  jueces  y traslaciones  ocurridas,  ha  podido  atribuir- 
me sencillamente  lo  que  tal  vez  sea  de  referencia  á 
otra  persona  y distrito* 

Es  cuanto  puedo,  ea  obsequio  á la  verdad,  mani- 
festar á Yd.  por  contestación  á su  apreciable;  quedando 
entre  tanto  suyo  afectísimo  seguro  servidor  y compa- 
ñero Q.  B.  S.  M,=An  tonino  Atienza  Gonzalez.=Cebre- 
ros  i i de  Junio  de  1883,» 

Conste,  pues,  que  es  inexacto  que  ese  señor  juez 
al  ser  trasladado  fuera  ascendido,  por  cuanto  fué  á otro 
Juzgado  de  entrada,  el  de  Cabreros:  que  es  inexacto 
que  él  mismo  hubiese  solicitado  la  traslación:  que  tam- 
poco ha  sido  trasladado  por  el  actual,  sino  por  el  ante- 
rior Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y que  no  ha  habido 
esas  pertinaces  exigencias  por  mi  parte*  Conste  de  este 
modo  la  seriedad  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  se  levanta  á contestar  desde  el  banco  azul  á 
los  Diputados  de  la  oposición;  y sepa  ei  país  por  la 
lectura  de  estas  cartas,  hasta  qué  punto  suele  omitir  la 
verdad  ó disfrazarla,  ó (empleando  la  frase  que  á la 
Mesa  parezca  oportuna,  porque  de  todos  modos  á nadie 
se  le  ocultará  la  gravedad  del  hecho)  hasta  qué  punto 
se  permite  usar  armas  de  cierto  género  elSr.  Ministro. 

Al  propio  tiempo  me  atrevo  á rogar  á la  Mesa  que 
trasmita  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  mi  deseo 
de  que  remita  las  solicitudes  pidiendo  el  traslado  de 
todos  los  funcionarios  del  orden  judicial  que  en  la  Ga- 
ceta aparecen  trasladados  á su  instancia;  porque  tengo 
en  mi  poder  la  prueba  de  que  no  solo  se  equivoca  el 
Sr,  Ministro  cuando  se  levanta  á contestar  á los  Dipu- 
tados de  oposición,  sino  que  se  equivoca  también,  y 
esto  es  lo  más  grave,  cuando  toma  el  nombre  del  Rey 
y remite  originales  á la  Gaceta^  toda  vez  que  hay  j uc- 
ees que  aparecen  en  la  Gaceta  como  trasladados  á su 
instancia  y Lo  niegan  rotundamente;  autorizándome 
además  para  exigir  cuentas  á ese  Sr.  Ministro  de  Gra* 
cia  y Justicia  sobre  tamañas  inexactitudes. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  petición  de  B.  S*se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
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ticia,  y las  cartas  cine  ha  leído  se  insertarán  en  el  Esc* 
tracto  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvares  Marino  tiene 
la  palabra* 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Voy  á ocupar  bre- 
vemente al  Congreso,  haciendo  uso  de  un  derecho  re- 
glamentario que  me  permite  recoger  hoy  una  alusión 
personal  que  ayer  me  fué  dirigida* 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  creyendo  que  yo  me 
dirigía  á él,  con  una  frase  más  ó ménos  conveniente 
me  retó  á que  en* alta  voz  manifestara  lo  que  tuviera 
que  decir,  y él  me  contestarla.  Pues  bien;  tengo  que 
manifestar  que  yo  no  me  dirigía  á S.  S*;  precisamente 
estaba  hablando  con  otro  Sr.  Diputado  y le  decía  que 
el  Sr.  Ministro  tenia  razón  en  lo  que  estaba  diciendo, 
porque  no  fué  S.  S*  quien  indicó  en  la  Comisión  de 
presupuestos  que  no  teníamos  tiendas  de  campana; 
quien  lo  dijo  fué  el  Sr.  Daban,  presidente  de  la  Sub- 
comisión* Ya  ve  el  Sr.  Martínez  Campos  cómo  no  tenia 
razón  para  considerar  ofensiva  mi  interrupción. 

También  se  quejó  S.  S*  de  que  los  Diputados  decla- 
ramos en  sesión  pública  lo  ocurrido  en  la  Comisión  de 
presupuestos;  y como  yo  incurrí  en  esa  falta,  si  falta 
fuera,  que  no  lo  creo,  cuando  aquí  impugné  la  totali- 
dad del  presupuesto  de  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros,  debo  decir  que  los  Diputados  no  solo  tene- 
mos ese  derecho,  sino  que  es  un  deber,  Las  sesiones 
de  la  Comisión  son  públicas;  á ellas  asisten  periodis- 
tas qne  luego  publican  resenas  en  la  prensa;  ¿por  qué 
no  hemos  de  poder  decir  aquí  los  Diputados  lo  que  se 
ha  podido  decir  ya  en  la  prensa  periódica? 

Conste,  pues,  que  cuando  yo  interrumpí  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  era  cabalmente  para  darle  la  ra- 
zón, puesto  que  no  fuó  S,  S*,  sino  el  Sr.  Daban,  quien 
negó  que  hubiera  las  tiendas  de  campana  suficientes, 
y que  con  perfecto  derecho  he  podido  referirme  en  se- 
sión pública  á lo  ocurrido  en  la  Comisión  de  presu- 
puestos* 

En  cuanto  á las  demás  alusiones,  debo  decir  que 
si  yo  impugné  en  la  Comisión  el  presupuesto  de  la 
Guerra,  fué  porque  vela  que  nadie  lo  hacia;  se  iban 
aprobando  capítulos  y artículos  sin  discusión,  y enton- 
ces tomó  la  palabra,  aunque  no  soy  competente  en  esas 
materias  ni  estaba  preparado,  para  llamar  la  atención 
sobre  ciertas  cosas  que  todo  el  mundo  sabe  y censura; 
como  por  ejemplo,  que  exista  la  Secretaría  del  Minis- 
terio, habiendo  Juntas  consultivas  y Direcciones,  ó que 
existan  los  cuerpos  de  ejército  á la  vez  que  las  capi- 
tanías generales,  etc*  Lo  hice  pura  y sencillamente 
para  promover  el  debate,  por  más  qne  yo  no  fuera  de 
la  Comisión  ni  tuviese  estudiado  el  asunto* 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Mon tilla  tiene  la 
palabra* 

El  Sr.  MONTILLA:  Hago  míos  los  ruegos  del  se- 
ñor González  Fiori  á fin  de  que  la  Presidencia  indique 
á los  Sres,  Ministros  la  conveniencia  de  que,  cumplien- 
do con  un  deber  parlamentario  y de  cortesía,  asistan, 
si  no  todos,  algunos  a la  primera  hora  de  la  sesión* 

Y además  suplico  á la  Mesa  que  ponga  en  conoci- 
miento del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  mi  deseo  de 
que  remíta  nota  detallada  de  la  inversión  que  durante 


el  año  último  se  haya  dado  á los  fondos  de  calamidades 
públicas  ó imprevistos,  así  como  también  ios  pliegos 
de  condiciones  de  las  subastas  de  suministros  á ios 
establecimientos  penales,  y los  expedientes  que  se  ha- 
yan formado;  datos  que  necesito  para  consumir  un 
turno  en  la  disensión  del  presupuesto  de  Gobernación* 
El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  del  ferro-carril  de  Valladolid  á Galatayud, 
(Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  ném . 122,  sesión 
del  á del  actual t y Diario  núm.  132,  sesión  del  lo  de 
ídem) 

El  Sr,  Hernández  Iglesias  sigue  en  el  uso  de  la  pa- 
labra en  contra* 

El  Sr*  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Señores  Dipu- 
tados, muchas  veces  se  impone  la  necesidad  de  sus- 
pender las  disensiones  y los  discursos  que  aquí  pro- 
nunciamos, y es  ciertamente  necesidad  molesta  para  la 
Cámara,  porque  el  que  reanuda  su  discurso  no  puede 
prescindir,  por  respeto  á los  Sres.  Diputados  presentes, 
que  acaso  no  son  los  mismos  qne  le  oyeron  antes,  de 
mencionar  y resumir,  siquiera  muy  á la  ligera,  su  in- 
terrumpido discurso. 

Recordarán  la  Cámara  y la  Comisión  que  ayer  ata- 
qué el  proyecto  que  se  discute  porque  falta  á los  bue- 
nos principios  y á las  mejores  prácticas  parlamenta- 
rias. Esta  falta  es  evidente,  porque  en  el  dictamen  se 
propone  la  reforma  de  la  legislación  de  ferro-carriles 
á pretexto  ó con  ocasión  de  una  proposición  de  ley  re- 
lativa á un  ferro- carril  especial*  La  falta  se  ha  come- 
tido también  proponiendo  reformas  en  el  derecho  cons- 
tituido sobre  la  concesión  de  un  ferro- carril  que  no 
fuó  objeto  de  la  proposición  do  ley  que  ha  ocasionado 
el  presente  dictamen.  La  falta  se  ha  cometido  igual- 
mente proponiendo  modificaciones  á una  concesión  de- 
terminada y en  curso  de  ejecución* 

Y todas  estas  graves  faltas  del  dictamen  resaltan  y 
aparecen  como  de  relieve  por  la  circunstancia  de  que 
la  reforma  propuesta  en  la  ley  general  de  ferro-carri- 

! les  se  hace  sin  audiencia  del  Sr.  Ministro  del  ramo,  que 
no  ha  querido  venir  á este  sitio  á significar  sus  opi- 
niones en  la  materia;  opiniones  importantísimas  y dig- 
nas de  estudio  en  el  caso  presente,  cuando  no  se  trata 
de  cuestiones  de  mayoría  ó de  minoría,  de  cuestiones 
políticas,  sino  de  cuestiones  de  índole  económica  que 
afectan  al  país  en  el  concepto  concreto  de  concesión  de 
ferro- carriles. 

Y es  tanto  más  de  sentir  la  ausencia  y el  silencio 
del  Sr*  Ministro  del  ramo,  cuanto  que  si  ayer  pudo  apa- 
recer sorprendido  por  la  discusión  del  dictamen,  hoy 
no  puede  alegar  esa  misma  excusa  y está  ya  aperci- 
bido de  que  aquí  se  ha  notado  su  falta  y de  que  hay 
quien  desea  oir  su  opinión. 

Más  aún,  Sres*  Diputados:  no  es  solo  notable  la  ca- 
rencia de  intervención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  la 
Cámara  no  tiene  el  debido  conocimiento  de  este  asun- 
to, puesto  que,  como  ayer  indiqué,  en  la  orden  del  día 
viene  apareciendo  este  dictamen  como  encaminado 
tan  solo  á derogar  la  ley  de  12  de  Enero  de  1871  so- 
bre el  ferro-carril  de  Valladolid  á Calatayud,  y uoa 
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parte  importantísima  del  mismo,  la  mayor  acaso,  más 
de  la  mitad,  se  refiere  á la  administración  general  del 
ramo. 

Es  posible  que  al  enterarse  los  Sres.  Diputados  de 
lo  sometido  á la  órden  día,  procurando  conciliar  sos 
aficiones,  sus  deseos  y sus  deberes  con  sus  ocupacio- 
nes del  momento,  y viendo  anunciado  tan  solo  no  asun- 
to importantísimo  sí,  pero  de  exclusivo  6 preferente 
interés  para  una  región  determinada  del  país,  hayan 
abandonado  la  Cámara  sin  entender  ni  presumir  que 
debajo  de  aquel  epígrafe  se  ocultaba  la  reforma  im- 
portantísima de  algunos  principales  artículos  de  la  ley 
de  ferro -carriles. 

Garantía  importante  de  que  las  discusiones  serán 
debidamente  publicas  y eficaces,  es  la  forma  de  anun- 
ciar los  dictámenes  en  la  órden  del  dia,  y en  ella  ha 
aparecido  éste  como  dejo  indicado.  Concordante  con 
esto,  y por  ello  precisamente  ha  venido  á resultar  que 
la  Comisión,  aunque  inspirada  por  celo  laudable,  y di- 
cho sea  con  los  respetos  debidos  á sus  individuos,  ha 
forzado  el  Reglamento  por  que  nos  regimos,  cuyo  ar- 
tículo 80  dice  así:  «Cada  Comisión  extenderá  su  dic- 
tamen sobre  el  asunto  que  se  le  haya  encargado,  y lo 
presentará  ai  Congreso.» 

To  pregunto:  los  individuos  que  en  este  momento 
se  hallan  en  el  banco  de  la  Comisión,  ¿fueron  llamados 
á estudiar  la  ley  general  de  ferro-carriles?  ¿Les  dio  la 
Cámara  encargo  de  estudiar  la  legislación  general  del 
ramo  y de  emitir  dictamen  sobre  ella?  ¿Les  autorizó 
pava  decir  algo  bajo  puntos  de  vista  generales  ó sobre 
algunos  de  sus  artículos?  No;  y sin  embargo,  esto  ha 
sido  hecho  por  la  Comisión, 

Todo,  pues,  se  engrana:  el  concepto,  la  opinión  y 
los  deseos  de  la  Cámara  han  sido  defraudados  por  la 
manera  de  anunciar  el  dictámen  en  la  orden  del  dia; 
el  concepto,  la  opinión  y el  deseo  de  la  Cámara  Han 
sido  defraudados,  porque  la  Comisión,  arrastrada  acaso 
por  laudable  pero  inoportuno  celo,  no  ha  cumplido  el 
artículo  80  del  Reglamento,  Le  dimos  el  encargo  de 
Informarnos  sobre  la  derogación  de  la  ley  de  Í2  de  Ene- 
ro de  1877,  que  autoriza  la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  Valladolíd  á Oalatayud,  y ella,  diciendo  de 
este  asunto  lo  ménos  que  podía  decir,  se  ha  lanzado  á 
estudiar  la  ley  general  de  ferro-carriles  y á proponer 
su  reforma,  cosa  evidentemente  no  ajustada  á buenas 
prácticas, 

Todas  estas  lamentables  irregularidades,  que  no 
pueden  ser  abonadas  ni  se  abonarán  nunca  con  los 
propósitos,  por  laudables  que  sean,  de  la  Comisión,  tie- 
nen su  coronamiento  con  la  circunstancia  lamentable 
también  de  que  ocupándose  la  Comisión  de  asuntos  tan 
importantes  como  son  el  derecho  de  tanteo  en  las  su- 
bastas  de  concesiones,  la  forma  en  que  deben  hacerse 
estas  concesiones,  si  por  la  totalidad  ó por  secciones 
de  las  líneas,  la  forma  en  que  deben  hacerse  las  subas- 
tas á virtud  de  caducidad  de  las  concesiones  primiti- 
vas; ocupándose,  digo,  de  cosas  tan  graves,  haciendo 
reformas  trascendentales  y variando  el  derecho  cons- 
tituido, no  se  acuerda  en  nada  ni  para  nada  de  los  de- 
rechos adquiridos  al  amparo  de  la  legislación  anterior, 
ni  indica,  ni  apunta,  ni  hace  siquiera  alusión  á esta 
materia.  Tan  cegada  está  la  Comisión  por  su  deseo  de 
reformar  la  legislación  del  ramo,  que  en  el  art  3.*,  por 
ejemplo,  hablando  de  la  supresión  del  derecho  de  tan- 
teo, se  refiere  á todas  las  subastas  sucesivas,  como  si 
de  las  subastas  naciera  derecho  de  tanteo,  sin  consi- 
derar que  este  derecho  nace  mucho  antes,  tiene  su 


verdadero  origen  en  la  realización,  presentación  y 
aprobación  de  los  estadios  respectivos  y de  los  depósi- 
tos consiguientes,  y no  es  procedente  por  ello  refe- 
rirse solo  á las  subastas  para  denegarlo,  sino  que  hay 
que  referirse  á una  época  anterior  y á los  actos  de  que 
nace.  Procuraré  explicarme  de  una  manera  práctica 
y,  por  decirlo  así,  tangible. 

Acontecer  puede,  de  seguro  acontecerá,  mis  noti- 
cias lo  confirman,  que  algún  particular  ó compañía 
habrá  practicado  al  amparo  de  la  ley  los  estudios  de 
un  ferro-carril  acaso  comprendido  en  el  plan  general; 
acontecer  puede,  y habrá  seguramente  acontecido,  que 
estos  estudios  se  habrán  sometido  por  quien  los  haya 
hecho  á la  aprobación  superior,  que  estén  tramitán** 
dose  y hasta  que  hayan  sido  aprobados.  La  legislación 
anterior  premiaba  tantos  sacrificios  hechos  en  bien  del 
país  (más  ó ménos  justamente,  no  lo  discuto  en  este 
momento), . con  el  derecho  de  tanteo.  T la  Comisión 
propone  que  prescindiendo  absolutamente  de  todo  esto 
y atendiendo  tan  solo  al  acto  de  la  subasta,  si  se  veri- 
fica después  que  el  dictámen  se  apruebe,  el  derecho  de 
tanteo  desaparezca,  Prescindiendo  yo  á mi  vez  de  todo 
género  de  conveniencias , fiando  solamente  en  la  recti- 
tud de  los  individuos  de  la  Comisión  y encomendándo- 
me á su  buen  sentido,  pregunto:  ¿es  esto  justo  y abo- 
nadobajo  ningún  punto  de  vista?  ¿No  merecerla  siquiera 
alguna  variante  la  redacción  del  artículo  ó la  adición 
de  alguna  disposición  transitoria  que  devolviera  la 
tranquilidad  á los  legítimos  intereses  alarmados  con  la 
presentación  del  dictámen? 

No  es  abonado,  al  discutir  un  dictamen  en  su  tota- 
lidad descender  al  estudio  parcial  y concreto  de  sus 
artículos:  por  ello  espero  que  la  Comisión  no  tachará 
de  vaguedad  mis  observaciones,  y precisamente  me 
contengo  en  generalidades  para  que  el  Sr.  presidente 
no  me  llame  la  atención  sobre  la  singularidad  impor- 
tante de  que  de  tal  manera  ha  llamado  la  atención  de 
los  Sres.  Diputados  este  dictámen,  que  todos  sus  ar- 
tículos han  sido  objeto  de  numerosas  é importantes  en- 
miendas, y por  consiguiente,  todos  serán  objeto  de  una 
discusión  detenida.  Por  lo  mismo  no  discuto  la  impor- 
tancia absoluta  ó relativa  de  las  diversas  vías  férreas 
de  que  se  trata,  ni  la  mayor  ó menor  justificación  de 
las  reformas  que  se  proponen  en  la  legislación  general 
del  ramo. 

Esto  mismo  me  permite  salvar  absolutamente  las 
intenciones  de  la  Comisión  y de  todos  sus  individuos, 
y presentar  mi  impugnación  como  fundada  especial- 
mente en  razones  de  procedimiento,  á lo  cual  será  di- 
fícil que  se  me  conteste  de  una  manera  satisfactoria. 
Y nótese  que  la  manera  de  venir  este  dictámen  ¿dis- 
cusión contraría  completamente  las  conveniencias  par- 
lamentarias que  determinamente  exige  el  Reglamento 
por  que  nos  regiraos* 

Señores  Diputados,  sobre  todos  estos  defectos  gene- 
rales, el  dictámen  de  la  Comisión  tiene  otro  importan- 
tísimo: el  de  que  aun  en  el  asunto  concreto,  objeto  de  la 
proposición,  y que  á su  vez  produjo  la  discusión  actual, 
sigue  un  criterio  distinto,  diametralmente  opuesto  al 
de  la  misma  proposición:  yo  veré  con. gusto  que  se  me 
conteste  á esto.  (El  Sr.  Martínez  Campos,  D.  Miguel:  Ta 
se  contestará.)  No  me  extraña  la  alarma  del  Sr.  Martínez 
Campos.  (El  Sr.  Martínez  Campes : No  me  alarmo*)  Pues 
motivo  hay  para  ello;  porque  es  de  notar  qne  el  autor 
de  la  proposición  no  hizo  los  alardes  de  puritanismo  que 
el  redactor  del  dictamen  hace  en  las  breves  frases  que 
le  preceden,  y sin  embargo,  no  los  recuerda  práctica- 
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mente.  El  autor  de  la  proposición  dijo  con  franqueza  ¡ 
que  creía  abonada  por  razones  económicas  y en  bene- 
ficio del  Tesoro  publico  la  derogación  do  la  ley  de  12 
de  Enero  de  1 877,  por  la  cual  se  autorizaba  al  Gobier- 
no para  sacar  á subasta  con  subvención  del  Estado  la 
construcción  de  un  ferro- carril  do  Válladolid  á Cala- 
tayud  por  A randa  de  Duero  y Soria, 

Su  pretensión  se  formuló  ciara  y despajada;  concuer- 
da exactamente  con  las  consideraciones  modestas  y so- 
brias que  se  hacen  en  el  preámbulo;  y sin  embargo  do 
alegarse  en  el  preámbulo  de  la  proposición  que  ya  no 
es  necesaria  la  subvención  del  Estado  porque  hay  quien 
haga  150  kilómetros  de  ese  mismo  camino  sin  sub- 
vención, siquiera  no  esté  dispuesto  á hacer  toda  la  vía 
en  la  misma  forma,  la  Comisión  no  propone  la  deroga- 
ción de  aquella  ley.  Lejos  de  eso,  la  Comisión  hace  de- 
claraciones que  Implican  la  subsistencia  de  la  ley  de  que 
$e  trata.  De  suerte  que  no  hay  ya  esos  motivos  de  econo- 
mía y beneficio  para  el  Tesoro  que  el  autor  de  la  propo- 
sición alegaba;  no.  La  ley  que  autorizaba  al  Gobierno 
de  S*  M.  para  conceder  con  subvención  la  construcción 
de  ese  camino,  continúa,  según  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión, en  vigor:  aun  á pesar  de  que  se  trata  de  150  kiló- 
metros de  ferro- carril,  cuya  construcción  puede  sub- 
vencionar, y hay  quien  las  construya  sin  subvención; 
a pesar  de  eso,  la  Comisión  permite  la  subsistencia  de 
la  ley;  permite  que  este  Gobierno,  que  acaso  inspira 
confianza  á esa  mayoría,  ú otro  Gobierno  que  no  se  la 
inspire,. conceda  dicha  subvención,  Y esto,  señores,  lo 
dice  la  Comisión  después  de  la  declaración  tan  explíci- 
ta que  voy  á leer  á la  Cámara;  después  de  decir  en  el 
párrafo  primero  de  su  preámbulo  «que  no  es  admisible 
subvencionar  un  trozo  de  150  kilómetros,  concedido  ya 
sin  subvención  á nna  empresa  que  ha  prestado  la  cor- 
respondiente fianza  j> 

El  la  Comisión  piensa  así,  ¿por  qué  no  ha  tenido  el 
valor  el  autor  de  la  proposición  para  proponer  la  de- 
rogación de  La  ley  de  12  de  Enero  de  1877?  El  autor 
de  la  proposición  no  hizo  un  alarde  de  puritanismo  tan 
concreto  y redondo  como  lo  ha  hecho  la  Comisión;  el 
autor  de  la  proposición,  sin  embargo,  pidió  la  deroga- 
ción de  dicha  ley,  y la  Comisión,  al  dar  su  dictamen, 
permite  la  subsistencia  de  la  misma  y permite  que  ei 
Gobierno  continúe  facultado  para  otorgar  esa  subven- 
ción, De  suerte  que,  sobre  no  responder  el  dictamen  al 
criterio  de  la  proposición,  tampoco  responde  á las  con- 
sideraciones con  que  la  encabeza  y pretende  justifi- 
carla, 

Y no  es  esta  nna  negación  puramente  gratuita  que 
yo  pudiera  hacer  en  el  calor  de  la  impugnación,  pero 
que  me  seria  desmentida  si  no  fuera  fundada;  no,  A se- 
guida de  haber  dicho  la  Comisión  lo  que  he  leído  á la 
Cámara;  á seguida  de  haber  declarado  que  no  procede 
continúe  el  Gobierno  autorizado  para  conceder  subven- 
ción para  aquello  que  puede  construirse  sin  ella,  iu me- 
diatamente después  se  habla  y se  propone,  partiendo 
de  la  subsistencia  de  esa  ley,  y se  habla  y se  propone 
á punto  y manera  que  se  pide  como  con  apresuramien- 
to la  subasta  de  nna  sección  determinada  del  ferro- 
carril subvencionado. 

La  sección,  se  dice,  del  ferro-carril  de  Yalladolid  á 
Calatáyud  por  Aranda  y Soria.  Luego  ese  ferro-carril 
continúa  comprendido  en  el  plan  general  del  Estado,  y 
el  Gobierno  facultado  para  concederla. 

El  art*  2.a  define  la  subvención  que  esa  sección  de 
ferro-carril  y la  de  Baides  á Soria  deben  tener*  La  sub- 
vención es  la  misma  que  tenían  concedida;  no  se  hace 


más  que  repetir  aquí,  no  sé  con  qué  objeto,  lo  consig- 
nado en  leyes  particulares  que  determinan  lo  que  son 
y lo  que  valen  las  vías  de  que  se  trata.  Hay  sin  em- 
bargo una  modificación  importante,  y nótese  bien,  mo- 
dificación importante  encaminada  solo  á poner  como 
de  relieve  el  espíritu  de  contradicción  que  en  la  Co- 
misión ha  habido.  El  criterio  de  la  Comisión  es  que 
para  lo  sucesivo  las  concesiones  puedan  hacerse  por 
secciones,  puedan  declararse  caducadas  por  la  no  cons- 
trucción en  los  debidos  plazos  de  las  respectivas  sec- 
ciones, y por  secciones  también  puedan  otorgarse  sub- 
venciones, ( Varios  señores  de  la  Comisión  hacen  signos 
negativos .}  A los  signos  negativos  que  hacen  algunos 
individuos  de  la  Comisión  contestaré  leyendo  á la  Cá- 
mara  el  art.  4,°  del  dictamen,  qn©  dice  así: 

«En  todas  las  concesiones  que  comprendo  el  ar- 
tículo anterior  se  señalarán  plazos  parciales  para  el 
progreso  de  las  obras,  expresando  entre  los  casos  de 
caducidad  la  falta  de  cumplimiento  de  esta  condición,» 

No  condeno  el  espíritu  de  este  articulo,  lo  acepto; 
pero  en  ei  párrafo  tercero  dei  art,  2.°  del  mismo  dicta- 
men, donde  en  lugar  de  referirse  á la  reforma  de  la  ley 
general  del  ramo  se  refiere  á los  ferro-carriles,  que  han 
despertado  vivamente  el  interés  de  la  Comisión,  se  dice 
io  que  voy  á leer: 

«En  la  línea  de  San  Esteban  de  Gormaz  á Calata- 
yud,  no  se  abonará  nada  por  las  obras  comprendidas 
entre  el  primer  punto  y Soria,  mientras  no  estén  en 
explotación  las  comprendidas  entre  Soria  y CalatayuL 

Será  laudable  todo  esto,  será  abonado  por  conside- 
raciones de  alta  política  ó de  buena  administración; 
pero  si  es  esto  así,  ¿por  quó  no  se  propone  para  los  de- 
más ferro  carriles  y para  lo  sucesivo? 

Que  esta  es  una  cuestión  favorable  ú odiosa  respec- 
to de  los  ferro-carriles  de  que  se  trata,  y como  tal  per* 
ju  di  cara  á unos  y favorecerá  á otros. 

Al  mismo  criterio  responde  el  párrafo,  segundo  del 
citado  artículo,  A la  manera  que  desea  que  se  determi- 
nen secciones  para  poder  declarar  la  caducidad  por  fal- 
tas de  construcción,  desea  que  se  haga  para  pagar  la 
subvención,  «La  subvención,  dice,  será  satisfecha  por 
partes  de  obras  designadas  de  antemano  totalmente  eje- 
cutadas, y en  la  forma  que  determinen  las  leyes  de  pre* 
supuestos.»  ¿Cómo  en  este  ferro -carril  se  hacen  conce- 
siones especiales  y se  limitan  para  lo  sucesivo^ 

Hasta  aquí  las  prescripciones  del  dictamen  que  á 
ferro -car  riles  particulares  se  refieren. 

Empezaré  ahora  con  las  disposiciones  relativas  á la 
reforma  general  de  la  ley  del  ramo.  El  art*  3.°  suprime 
el  derecho  de  tanteo,  y yo  quisiera  que  ya  que  el  dic- 
támen  no  lo  dice,  de  palabra  nos  dijese  la  Comisión 
algo  que  tranquilizase  intereses  que  se  encontrarán 
alarmados.  ¿Es  cierto  que  de  hoy  más,  aun  tratándose 
de  los  que  tienen  expedientes  en  curso,  aun  tratándose 
de  aquellos  que  han  ganado  el  derecho  de  tanteo  por 
haber  cumplido  con  las  formalidades  de  la  legislación 
vigente,  va  á ser  suprimido  ese  derecho?  ¿Es  cierto  que, 
como  de  un  modo  inconveniente  á mi  entender  dice  la 
Comisión,  no  será  regulador  del  disfrute  del  derecho  de 
tanteo  para  lo  sucesivo  sino  el  acto  de  la  subasta?  ¿Es 
cierto,  por  consiguiente,  que  en  cualquiera  de  las  su- 
bastas que  hayan  de  verificarse,  aun  las  referentes  á 
estudios  ya  hechos  y aprobados  y á depósitos  ya  cons- 
tituidos, no  ha  de  poder  ejercitar  el  solicitante  el  de- 
recho de  tanteo  que  podia  ejercer  antes?  Yo  ruego  á la 
Comisión  que  haga  una  declaración  tranquilizadora 
respecto  de  esto,  y espero  que  la  hará, 
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El  art.  5.°  se  refiere  á la  manera  de  hacerse  en  lo 
sucesivo  las  subastas  por  caducidad.  Según  la  Comi- 
sión, estas  subastas  han  de  tener  por  base  la  subven- 
ción otorgada,  con  lo  que  se  varía  el  procedimiento 
seguido  hasta  aquí,  en  el  que  se  toma  por  base  de  la 
subasta  las  obras  ejecutadas,  Hasta  ahora  es  favoreci- 
do en  la  nueva  subasta  originada  por  la  caducidad  el 
que  ofrezca  más  por  las  obras  ejecutadas;  de  hoy  en 
adelante  será  favorecido  en  tales  subastas  el  que  eco- 
nomice más  en  la  subvención  concedida.  Y vuelve  á 
ocurrirme  preguntar  á la  Comisión,  ya  que  no  pueda 
preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento:  ¿qué  resaltado 
práctico  ha  dado  el  procedimiento  seguido  basta  ahora? 
¿Por  ventara  ha  sido  tan  funesto  en  el  corto  tiempo  que 
U ley  lleva  de  existencia,  que  esfa  ya  desprestigiada? 
¿E a qué  consideraciones  funda  la  Comisión  esta  refor- 
ma importantísima  que  varía  por  completo  la  manera 
de  realizar  el  acto  vital  de  la  subasta  por  caducidad? 

Por  último,  Sres.  Diputados,  el  art.  6,°  de  la  ley 
pretende  modificar  la  obligación  ya  existente  impuesta 
á determinado  concesionario.  Esta  es  otra  parte  del 
dictamen  que  le  hace  poco  simpático.  Se  concedió  el 
ferro-carril  de  Yalladoiid  á Ariza;  creo  que  está  en 
construcción,  y se  anuncia  que  en  breve  han  de  reci- 
bir sus  obras  un  desarrollo  extraordinario.  Precisamen- 
te parque  desde  el  Burgo  de  Gsma  ó San  Estéban  de 
Gormaz  se  aparta  aquella  vía  de  la  dirección  de  la  de 
Yalladoiid  á Oalatayud,  comprendida  en  el  plan  gene- 
ral aprobado  por  el  Poder  legislativo,  han  sostenido 
ambas  una  viva  competencia.  La  sección  que  he  indi- 
cado es  ia  que  distingue  uno  de  otro  proyecto  y la  que 
puede  hacer  que  se  considere  mejor  uno  ú otro  pro- 
yecto, 

Hasta  San  Estéban  de  Gormaz  ó el  Burgo  de  Osma 
las  dos  vías  son  exactamente  iguales.  Para  demostrar 
las  ventajas  del  proyecto  de  ferro-carril  de  Yalladoiid 
á Ariza  sobre  el  de  Yalladoiid  á Oalatayud,  compren- 
dido en  el  plan  general,  el  concesionario  del  primero 
alega  consideraciones  de  economía  y de  utilidad  pú- 
blica, en  el  sentido  de  que  en  lugar  de  ir  desde  San 
Estéban  de  Gormaz  por  Soria  á Oalatayud,  sección  de 
difícil  construcción  y explotación,  va  á buscar  por  su 
trayecto  más  corto  1a  línea  de  Madrid  á Zaragoza  en 
Ariza,  y por  consiguiente  tiene  sobre  aquel  ventajas  de 
cierto  género. 

Pues  bien;  en  el  dictamen  que  se  discute  se  auto- 
riza al  Gobierno  para  excusar  la  construcción  de  la 
línea  de  Vallad oüd  á Ariza,  precisamente  en  esa  sec- 
ción con  que  sostiene  competencia,  al  entender  de  sus 
patrocinadores  ventajosa,  con  la  línea  comprendida  en 
el  plan  general  de  ferro -car riles.  Si  prevaleciese  esto, 
presenciaremos  un  espectáculo  poco  edificante  en  ma- 
teria de  ferro- carriles* 

Se  ha  solicitado  la  línea  de  Yalladoiid  á Ariza,  pro- 
curando convencer  al  Gobierno  de  que  la  comprendida 
en  el  plan  general  no  satisface  las  necesidades  que  debe 
satisfacer  una  obra  de  esta  índole.  Entre  una  y otra  lí- 
nea no  hay  más  diferencia  que  la  de  que  la  compren- 
dida en  el  plan  general,  en  lugar  de  ir  brevemente  y 
por  lo  bajo,  por  deoírlo  así,  á buscar  la  línea  de  Madrid 
á Zaragoza,  aprovecha  la  circunstancia  de  encontrar  al 
paso  la  importante  y abandonada  ciudad  de  Soria  y 
procura  servir  sus  intereses,  ya  que  es  una  de  las  po- 
cas capitales  de  provincia  que  aun  boy  se  encuentran 
desatendidas  en  esta  materia. 

Y bien;  por  el  dictámen  que  se  discute,  sin  que  de 
esto  hiciera  la  más  mínima  indicación  la  proposición 


que  lo  motiva,  se  autoriza  al  Gobierno  para  que  dis- 
pense á esa  concesionario  que  ha  sostenido  tan  ruda 
batalla  contra  la  línea  comprendida  eo  el  plan  general, 
á la  sombra  de  consideraciones  exclusivamente  apoya- 
das en  las  condiciones  de  la  sección  de  San  Estéban  de 
Gormaz  á Ariza,  se  autoriza  al  Gobierno,  repito,  para 
que  le  dispense  de  la  construcción  de  esa  sección.  Era 
digno  remate  de  un  dictamen  que  desde  el  primer  ar- 
tículo hasta  el  último  defrauda  el  pensamiento  que 
inspiró  la  preposición  que  lo  motiva  y las  prácticas 
parlamentarias  más  corrientes  en  la  Cámara, 

Es  más,  Sres,  Diputados:  para  que  más  de  relieve 
se  ponga  la  irregularidad,  voy  á hacer  una  observa- 
ción, entre  otras  varias  que  se  me  ocurren,  pero  que 
considero  de  suma  importancia  y gravedad. 

El  ferro -carril  de  Oalatayud  á Ariza  ha  sido  con- 
cedido de  Real  orden:  bien  ó mal,  dentro  ó no  de  las 
facultades  del  Gobierno,  á pesar  de  que  había  en  la 
Cámara  un  proyecto  de  ley  pendiente  para  esa  conce- 
sión, ha  tenido  el  Gobierno  de  S.  M.  tanta  prisa  por 
otorgarle,  que  le  ha  otorgado  de  Real  orden,  y en  el 
dictamen  de  ia  Oomision  que  se  está  discutiendo,  ga- 
noso sin  duda  de  que  el  Poder  legislativo,  siquiera  sea 
tardíamente  y de  una  manera  vergonzante,  no  quede  por 
bajo  dei  Poder  ejecutivo,  se  pide  que  se  autorice  al  Go- 
bierno para  que  modifique  esa  concesión  que  el  Go- 
bierno se  creyó  autorizado  para  otorgar  y modificar 
por  sí  mismo.  No  es  imaginable,  Sres.  Diputados,  si- 
quiera yo  tenga  consideración,  deferencia  y respeto  al 
espíritu  de  la  Comisión,  que  en  seis  sencillos  artículos 
se  incluyan  más  irregularidades  y más  anomalías.  No 
basta  hacer  el  bien,  Sres,  Diputados;  es  necesario  ha- 
cerlo con  la  alteza  de  miras  y los  procedimientos  rec- 
tos que  garanticen  el  buen  éxito* 

Seguramente,  si  se  dice  á la  mayor  parte  de  los  se- 
ñores que  tienen  derecho  á sentarse  en  estos  escaños  y 
no  están  presentes,  que  estamos  discutiendo  ahora  una 
reforma  importantísima  de  la  legislación  general  de 
ferro-carriles,  no  lo  creen,  porque  no  han  oído,  ni  han 
leído,  ni  han  visto  más  sino  que  se  trata  de  discutir  y 
votar  un  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  para  dero- 
gar la  de  12  de  Enero  de  1877,  que  aprobó  un  ferro- 
carril determinado  y particolar,  y en  cuanto  lo  apro- 
baba. Si  se  cree  que  la  legislación  general  vigente  es 
mala,  es  más  noble  y lleva  más  prestigio  levantarse  en 
estos  bancos  y presentar  una  proposición  de  ley  en  que 
así  se  diga  y se  defienda  con  franqueza.  Yo  deploro 
grandemente  que  así  no  se  haya  hecho;  porque  si  nos- 
otros cometemos  estas  irregularidades  en  el  procedi- 
miento, ¿cómo  hemos  de  tener  valor  para  acusar  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  que  uno  y otro  día,  sistemá- 
ticamente al  parecer,  aun  sabiendo  que  aquí  hemos  la- 
mentado su  ausencia  porque  ignoramos  lo  que  piensa 
del  uso  de  la  iniciativa  del  Diputado  que  pide  reforma 
de  ia  legislación  general  del  ramo  á pretexto  de  ia 
modificación  de  una  línea  férrea?  Seamos  nosotros  en 
primer  lugar  respetuosos  con  nuestro  reglamento;  no 
nos  salgamos  de  los  límites  de  nuestro  derecho  y de 
nuestra  competencia;  no  Imitemos  el  ejemplo  de  ia  Co- 
misión, desviándose  completamente  de  las  facultades 
que  recibió  al  ser  nombrada  para  desempeñar  su  come- 
tido, que  fué  de  apreciar  la  modificación  de  la  ley  par- 
ticular referente  á un  ferro  carril,  entrando  para  ello 
en  terreno  absolutamente  vedado  en  esta  ocasión  y pro- 
poniendo en  tres  artículos  la  reforma  más  importante 
que  podía  sufrir  la  legislación  general  del  ramo. 

Por  aquello,  consecuentes  con  esta  al  parecer  pe^ 
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qaeña  importancia  que  tiene  el  asunto,  andamos  como 
atropellada  y vergonzosamente  discutiéndolo;  por  aque- 
llo, brevemente  quizá,  antes  de  poco  tiempo,  no  por  fal- 
ta de  condescendencia  del  Sr*  Presidente,  sino  en  cum- 
plimiento de  un  acuerdo  de  la  Cámara,  me  dirá  que  no 
puedo  seguir  en  este  debate,** 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  S.  S.  continuar  en  el 
uso  de  la  palabra  hasta  que  termine  su  discurso. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS;  Por  aquello  te- 
nemos que  aceptar  estas  concesiones  y benevolencias 
del  Sr,  Presidente  para  seguir  con  desembarazo  discu- 
tiendo este  grave  asunto* 

No,  señores:  si  la  discusión  se  hubiera  presentado 
de  manera  franca;  si  se  hubiera  anunciado  que  iba  á 
discutirse  un  proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  que  tiene  más  competencia  para 
el  caso,  modificando  la  legislación  general  de  ferro- 
carriles, ó una  proposición  de  ley  que  en  uso  de  su  ini- 
ciativa presentara  sobre  la  misma  materia  un  Sr,  Di- 
putado, otro  seria  probablemente  el  aspecto  de  la  Cá- 
mara y otra  la  actitud  de  los  Sres*  Diputados. 

A mi  vez  siento  ocasionar  molestias  á la  Cámara, 
y me  mortifica  haberme  visto  en  la  necesidad  de  lla- 
mar su  atención  sobre  estas  que  yo  creo  circunstancias 
importantísimas  y trascendentales;  pero  juzgo  que  he 
cumplido  con  un  deber  ineludible. 

La  Comisión  lo  ha  observado;  de  propósito  no  he 
entrado  á discutir  la  procedencia  ó improcedencia  de 
la  reforma;  he  querido  excitar  en  ella  el  sentimiento 
de  la  importancia  del  asunto  y de  sus  propios  deberes, 
en  la  esperanza  todavía  de  que  ha  de  retirar  su  dicta- 
men. De  esta  manera  podrá  venir  por  iniciativa  de  al- 
guno de  los  dignos  individuos  de  la  Comisión  la  refor- 
ma de  otras  leyes,  la  modificación  de  la  legislación  ge- 
neral por  que  se  rige  la  concesión  del  ferro- carril,  y 
aun  las  particulares  referentes  á otros  ferro -carriles 
más  ó ménos  relacionados  con  el  de  la  proposición,  que 
sirven  intereses  más  ó ménos  afines  y que  atraviesan 
regiones  más  ó ménos  próximas.  ¿Be  quieren  hacer  mo- 
dificaciones? Vengan,  pero  francamente,  como  deben 
venir,  en  las  correspondientes  proposiciones  de  ley.  No 
se  forme  de  todo  esto  un  conjunto  heterogéneo,  difícil 
de  discutir,  y que  probablemente  traíga  la  consecuen- 
cia lógica  é inevitable  de  perjudicar  algunos  buenos 
propósitos  desenvueltos  en  el  diclámen  de  la  Comisión. 
He  dicho* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de 
presupuestos*  (Véase  el  Apéndice  vigésimo  al  Diario 
número  108,  sesión  del  12  de  Mayo;  Diario  núm * 112, 
sesión,  del  18  de  ídem;  Diario  núm.  113,  sesión  del  19 
de  ídem;  Diario  núm,  lid,  sesión  del  28  de  ídem $ Dia- 
rio núm.  117,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm , 118, 
sesión  del  30  de  idem ; Diario  núm,  119,  sesión  del  31  de 
ídem;  Diario  núm , 120,  sesión  dél  l*ü  del  actual;  Diario 
número  121,  sesión  del  2 de  idem;  Diario  núm . 122,  se- 
sión del  4 de  idem ; Diario  núm . 123,  sesión  dél  5 de 
idem ; Diario  núm.  121,  sesión  del  6 de  idem ; Diario 
número  125,  sesión  del  7 de  idem ;■  Diario  núm * 120, 
sesión  del  3 de  idem;  Diario  núm.  128,  sesión  del  11  de 
idem ; Diario  núm.  129,  sesión  del  12  de  ídem;  Diario 
número  130,  sesión  del  VS  de  idem ; Diario  núm,  131, 
sesión  dél  11  de  idem , y Diario  núm.  132,  sesión  del  15 
de  idem.) 

El  9r*  Canalejas  continua  en  el  uso  de  la  palabra, 


segundo  en  contra  de  la  sección  cuarta,  ctMin isterio  de 
! la  Guerra.» 

El  Sr*  CANALEJAS:  Señores  Diputados,  en  la  tar- 
de de  ayer,  fatigando  acaso  vuestra  atención,  expuse 
todos  los  razonamientos  que  conducen  á justificar  mis 
dosaseveraciones  capitales,  relativas  á que  el  preso, 
puesto  de  la  Guerra  admitido  por  la  Comisión  es  tan 
excesivo,  tan  exorbitante,  tan  desproporcionado  en  re- 
lación con  los  demás  servicios  públicos,  que  representa 
un  sacrificio  extraordinario  del  país  y de  las  clases 
contribuyentes  y que  estas  cifras  exageradas  no  han 
permitido,  sin  embargo,  al  Sr.  Ministro  do  la  Guerra 
ni  organizar  un  ejército  que  guarde  las  debidas  pro- 
porciones con  3 os  ejércitos  de  los  demás  países,  ni  aten- 
der á imperiosas  necesidades  que  crea  la  carencia  ab- 
soluta de  fortificaciones  en  nuestras  costas  y en  nues- 
tras fronteras,  y de  campos  atrincherados  y grandes  lí- 
neas estratégicas  en  el  interior  de  la  Península, 

Razonados  los  fundamentos  de  estas  dos  capitales 
aseveraciones,  cumple  ya,  para  poner  término  á mi  pro- 
longado discurso,  examinar  hoy  de  dónde  proceden  esen- 
cialmente  los  vicios  que  se  advierten  en  la  preparación , 
formación  y ejecución  de  los  presupuestos,  y después, 
por  virtud  de  qué  grandes  reformas,  por  virtud  de  qué 
radicales  trasto rmacíones  podremos  conseguir,  señores 
Diputados,  para  bien  del  ejército  y en  honra  de  la  Pa- 
tria, que  nuestras  instituciones  militares,  sin  alterar 
para  reducirla,  porque  hoy  es  completamente. imposi- 
ble, sin  alterar  para  aumentarla,  porque  eso  ha  de  ser 
casi  imposible  en  este  siglo  en  nuestro  país,  la  cifra  del 
presupuesto,  lleguen  sin  embargo  á cumplir  con  todas 
las  exigencias,  con  todas  las  condiciones  naturales  que 
uos  crea  nuestra  importancia  en  Europa* 

El  vicio  capital  que  domina  toda  nuestra  organi- 
zación militar  y se  refleja  en  las  diversas  partidas  de 
nuestro  presupuesto  de  la  Guerra,  es  el  de  un  aumento 
excesivo,  inmoderado  del  personal;  aumento  excesivo, 
inmoderado,  que  justifican  comparaciones  elementales 
con  el  personal  que  dirige  los  ejércitos  en  otras  Poten- 
cias militares  que  tienen  sobre  la  nuestra  una  gran  pre- 
ponderancia, Voy  en  breves  términos  á razonar,  ó veri- 
ficar, mejor  dicho,  por  virtud  de  datos,  esta  aseve- 
ración. 

En  Francia,  todo  el  estado  mayor,  el  personal  fuera 
de  cuadros,  el  personal  activo  de  generales,  jefes  y ofi- 
ciales, asciende  al  número  de  26,258  para  un  ejército 
que,  en  activo  constantemente  dispone  de  500.000  hom- 
bres, y que  cuenta  despees  con  una  organización  que 
le  permite  en  crisis  supremas  llamar  á las  armas  un 
contingente  extraordinario,  Alemania,  que  tiene  en  pió 
de  paz,  ó que  tenia  el  año  1882,  al  cual  se  refieren  es- 
tos datos,  que  son  oficiales,  427*000  hombres,  contaba 
para  dirigir  estas  fuerzas  18.128  jefes  y oficiales;  sien- 
do de  estimar  también  el  dato  de  que  disponiendo  en 
pié  de  guerra  de  1.456,000  hombres,  no  necesitaba  para 
este  caso  extremo  recurrir  sino  á los  servicios  de 
35.000  entre  generales,  jefes  y oficiales.  Análogas  pro- 
porciones encontramos  en  Italia,  en  Rusia  y en  todas 
las  Potencias  de  verdadera  importancia  militar*  Vea- 
mos ahora  lo  que  ocurre  en  España* 

En  España,  limitándome,  como  ya  dije  en  el  día  an- 
terior, al  ejército  de  la  Península,  contamos  con  una 
proporción  exagerada,  exorbitante,  de  jefes  y oficíales. 
Tenemos,  ó teníamos  hace  pocos  meses  en  cifras  redon- 
das, 20*000  generales,  jefes  y oficiales  del  ejército* 

Y estableciendo  la  proporción  debida  con  las  fuer- 
zas militares  de  los  demás  pueblos,  este  personal  de- 
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biefa  aplicarse  á un  ejército  de  importancia  extraor- 
dinariamente superior  al  nuestro,  porque  con  este 
número  de  generales,  jefes  y oficiales  deberíamos  nos- 
otros  poder  mandar  un  ejército  de  450,000  hombres 
en  pié  de  paz  y extendiendo  después  la  acción  de  estos 
factores  á un  húmero  muy  considerable  de  soldados  en 
pié  de  guerra.  Yo  ya  sé  que  el  3r.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, hablando  con  entera  sinceridad,  como  acostumbra, 
y en  este  caso  más  que  en  ningún  otro  con  razón  cum- 
plida, contestará  n tales  observaciones  aseverando  que 
m los  continuos  conflictos,  en  las  incesantes  discordias 
civiles  que  registra  nuestra  historia  contemporánea, 
se  ha  elevado  este  número  excesivo,  esta  cifra  exorbi- 
tante de  generales,  jefes  y oficiales  que  pesan  extraor- 
dinariamente sobre  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  y constituyen  el  obstáculo  más  grande  con  que 
ha  de  tropezar  todo  Ministro  que  quiera  introducir  refor- 
mas sérías  y durables  en  nuestra  organización  militar, 

Pero,  Sres,  Diputados*  á grandes  males,  grandes 
remedias,  y cuando,  como  el  general  Martínez  Oampos, 
se  ha  tenido  la  energía  y el  valor  suficiente  para  tras- 
formar las  instituciones  fundamentales  de  un  país; 
cuando,  como  el  general  Martínez  Campos,  se  ha  escu- 
chado sin  inquietud  y sin  remordimiento  las  quejas 
de  tantos  soldados  como  reclaman  sus  haberes  en  el 
ejército  de  Cuba  y en  el  de  la  Península,  el  problema 
que  se  presenta,  la  dificultad  que  surge  no  es  tan  gra- 
ve, no  es  tan  temerosa  que  no  pueda  supeditarse  á las 
enérgicas  y viriles  resoluciones  de  un  ánimo  ya  acre- 
ditado en  tales  circunstancias,  en  que  por  cierto  se 
imponían  al  sentimiento  público  unas  veces,  á las  le- 
gítimas y justificadas  reclamaciones  del  derecho  otras, 
¿Cuál  es  el  remedio?  Porque  señalar  las  dificultades, 
describir  el  cuadro  de  los  íncan venientes  se  hace  con 
llaneza;  pero  poner  remedio , aplicar  correctivo  á los 
grandes  abusos  que  se  denuncian,  esa  es  empresa  más 
difícil,  requiere  meditación  más  asidua',  reclama  un 
espíritu  de  templanza  y una  moderación  en  el  racio- 
cinio más  extraordinarios. 

Hay  desde  luego  un  principio  radical.  Yo  que  he 
procurado,  yo  que  acaso  he  conseguido  despertar  por 
virtud  de  esta  iniciativa  mía  en  los  asuntos  de  Guerra 
algunas  simpatías  entre  los  elementos  armados,  debo 
declarar,  sin  embargo,  que  no  me  asusta  el  deber  y la 
necesidad  de  consignar  aquí  que  varios  de  esos  gene- 
rales, jefes  y oficiales  no  ocupan  las  posiciones  en  que 
se  haliau  por  virtud  de  títulos  legítimos  y justificados, 
que  reclaman,  que  necesitan  la  aprobación  de  las  Cáma- 
ras y de  los  Poderes  públicos.  Ya  varias  veces,  en  dis- 
tintas circunstancias,  para  honra  suya  en  las  postri- 
merías de  la  Ke  pública,  se  ha  querido  abordar  el  grave 
problema  de  la  revisión  de  las  hojas  de  servicios;  y hoy 
que  todo  conspira  á dar  fuerza  y prestigio  al  principio 
de  autoridad;  hoy  que  el  general  Martínez  Campos  no 
vacila  en  cerrar  los  caminos  del  porvenir  á brillantes 
jefes  y oficiales  de  la  ju  ventud,  qne  representan  el  ner- 
vio de  nuestro  ejército;  hoy  no  creerla  desproporcio- 
nado á las  condiciones  de  energía  del  SrT  Ministro  de 
la  Guerra  acometer  una  empresa  tan  patriótica,  tan 
saludable  y tan  justa;  pero  si  falta  valor  para  ello,  si  lo 
que  parece  llano  en  casos  individuales  se  juzga  abru- 
mador é imposible  cuando  adquiere  las  proporciones 
de  una  disposición  general  extensiva  á muchos  indivi- 
duos, aun  tiene  el  Gobierno  otros  procedimientos  más 
templados,  más  conciliadores,  á que  recurrir,  para  que 
no  pese  sobre  el  país  primero,  y sobre  el  ejército  des- 
pués, este  gravamen  extraordinario  que  nos  crea  la 


existencia  de  cuadros  de  generales,  jefes  y oficiales 
suficientes  casi  para  los  ejércitos  de  Jerjes  y extraor- 
dinariamente excesivos  para  el  exiguo  ejército  de  núes  - 
tro  país. 

Porque  en  un  sistema  prudente,  no  radical  ni  exa- 
gerado, de  amortización;  porque  en  una  ley  de  emplea- 
dos, á la  cual  debiera  el  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra  pres- 
tar atención  muy  asidua  é interés  muy  preferente;  por- 
que en  combinaciones,  en  armonías,  en  acuerdos  con  los 
demás  jefes  de  los  departamentos  ministeriales,  habría 
el  medio  de  dar  cabida  en  puestos  remunerados,  con 
ventaja  para  el  país,  á una  buena  parte  de  esa  masa  de 
gene  rales,  jefes  y oficiales  que  están  consumiendo  nues- 
tro presupuesto,  tras  formándole  en  aquel  presupuesto 
alimenticio  que  con  tanta  gracia  denunciaba  enérgica- 
mente á las  censuras  del  país  el  general  Salamanca 
desde  esos  escaños. 

Es,  pues,  este  el  punto  de  partida  de  toda  reforma, 
y no  hay  sino  aceptar  uno  de  los  términos  dei  dilema: 
ó enérgica  y virilmente  acometer  el  problema  de  la 
reducción  del  personal;  pero  entiéndase  bien,  reduc- 
ción que  no  sofoque  ninguno  de  los  legítimos  estímu- 
los del  personal  nuevo,  que  por  necesidades  del  pro- 
greso de  los  tiempos  es  más  instruido  y es  más  útil 
que  el  personal  antiguo;  ó de  lo  contrario,  sostener  la 
cifra  del  presupuesto  actual  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, sostener  también  el  extraordinario  abatimiento  de 
nuestras  fuerzas  militares  y el  terrible  é inútil  sacri- 
ficio que  por  virtud  de  ese  desatinado  presupuesto  se 
viene  imponiendo  á la  clase  contribuyente. 

Y de  este  exceso  de  personal,  para  justificarle,  para 
que  el  rubor  no  encienda  las  mejillas  de  los  generales, 
jefes  y oficiales,  nace  otro  vicio  de  nuestra  organiza- 
ción militar;  el  vicio  de  la  burocracia  y del  expedien- 
teo, que  hace  que  un  hecho  pequeño  é ínfimo  se  agi- 
gante y tome  proporciones,  para  que  nazca  alia  en  el 
seno  de  una  compañía,  agigantándose  después  en  una 
Intendencia  ó corporación  militar,  y ande  de  Junta  en 
Junta  consultiva  suscitando  informes  y adquiriendo 
proporciones  colosales,  y llegue  á la  Secretaría  invir- 
tiendo un  capital  de  trabajo  que  si  en  un  caso  solo 
representa  sumas  exiguas,  en  los  diversos  casos  es  ex- 
traordinario por  el  material  que  se  aplica  á este  tra- 
bajo; para  que  así  se  justifique  y se  díga  que  esos  ge- 
nerales, jefes  y oficíales  tienen  un  empleo  adecuado 
á sus  aptitudes,  que  Ies  permite  sin  mengua  ninguna 
percibir  un  sueldo  que  tan  largamente  los  inútiles  y 
tan  escasamente  los  útiles  han  disfrutado. 

Luego,  naturalmente,  para  que  esta  burocracia  mi- 
litar, desconocida  en  todos  ios  países,  cáncer  verdadero 
y terrible  de  las  instituciones  armadas  en  el  nuestro 
se  sostenga,  es  necesaria  una  máquina,  es  preciso 
un  aparato  administrativo  tan  extraordinario,  tan  ex- 
cesivo, que  casi  casi  por  sí  solo  el  Ministerio  de  la 
Guerra  tiene  nn  organismo  tan  numeroso  y tan  com- 
plejo como  el  organismo  total  del  país,  vi  hiendo  á con- 
densarse y resumirse  en  este  presupuesto  una  organí*- 
zacion  compleja  y variada  que  abraza  á un  punto  to- 
das las  partidas  de  todos  los  presupuestos  de  los  demás 
Ministerios, 

Empieza  el  Ministerio  de  la  Guerra  por  tener  una 
duplicidad  excesiva  é inmoderada;  nn  personal  de  Se- 
cretaría numeroso,  personal  de  qne  hablaré  más  dete- 
nidamente, y un  personal  de  las  Direcciones  generales 
de  las  armas  ó institutos  del  ejército,  que  asciende  á 
nn  exorbitante  número.  La  Secretaría  reproduce  los 
trabajos  de  las  Direcciones  en  unos  casos,  y las  Direc- 
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ciones  reproducen  los  trabajos  de  la  Secretaría  en 
otros;  y eso,  repito,  contraría  el  principio  general  de  , 
la  división  del  trabajo,  que  rige  la  actividad  económica 
en  todos  los  países  y pace  que  se  invierta  mucho  tiem- 
po, y se  malgaste  un  capital  de  trabajo,  y se  consuman 
sumas  metálicas,  perturbando  de  un  modo  extraordina- 
rio el  organismo  de  nuestras  instituciones  militares. 

Es  preciso,  es  indispensable  considerar  desde  la  ca- 
beza la  monstruosa  organización  militar  existente.  Yo 
no  entrará  ahora  en  este  examen  detallado;  pero  en  la 
discusión  de  los  diversos  capítulos  del  presupuesto  po- 
dremos decir  algo  de  lo  relativo  á los  abusos  extra- 
ordinarios que  se  realizan  en  esos  centros  militares;  yo 
no  diré  nada  acerca  del  extraordinario  número  de  ofi- 
ciales y del  crecido  número  de  piensos  que  para  caba- 
llos efectivos  ó nominales  piden  nuestros  directores  y 
generales;  yo  no  diré  que  con  los  caballos  que  mantie-  ¡ 
ne  el  país  se  arrastren  coches  que  solo  sirven  para  el 
esplendor  y comodidad  de  los  magnates  del  ejército; 
diré,  sí,  en  la  esfera  de  las  doctrinas,  en  principio,  en 
líneas  generales  y salientes,  que  las  Direcciones  gene- 
rales, como  ya  se  ha  indicado  con  repetición  en  esta 
Cámara,  suponen  un  elemento  perturbador  para  el  pre- 
supuesto, son  contrarias  á los  buenos  principios,  y 
además,  yo  lo  discutiré  con  quien  quiera,  son  absolu- 
tamente ineficaces  y aun  perjudiciales  para  el  servicio. 

Dicho  asi  en  términos  generales  lo  que  á las  Direc- 
ciones se  refiere,  no  queriendo  ahora  y reservándome 
para  después,  exponer  á la  Cámara  la  cifra  extraordi- 
naria que  suponen  estos  gastos,  me  referiré  á otro  prin- 
cipio de  desorganización  efectiva,  á otro  principio  de 
desorganización  cancerosa;  al  mantenimiento  de  los 
distritos  militares,  de  las  capitanías  generales,  de  esa 
organización  autocrática,  extraña  á todo  principio  mi- 
litar, hija  de  una  confusión  lamentable  entre  el  orga- 
nismo de  las  instituciones  civiles  y el  organismo  de  las 
instituciones  militares,  que  consume  una  gran  parte 
del  presupuesto  y permite  á generales  de  campana  ó á 
generales  de  salón  ostentar  unos  entorchados  y disfru- 
tar ó percibir  unos  haberes  que  no  responden  á la  sa- 
tisfacción de  ninguna  necesidad  patriótica,  que  no  res- 
ponden al  cumplimiento  de  ningún  servicio  militar* 

Señores,  á mí  me  sorprende  de  un  modo  extraordi- 
nario que  ninguno  de  ios  Ministros  de  la  Guerra  de  la 
Restauración,  pero  señaladamente  el  Sr.  Martínez  Cam- 
pos, á quien  reconozco  cuantas  condiciones  de  ilustra- 
ción, de  rectitud  y de  celo  le  plazca  atribuirse,  haya 
pensado  en  la  necesidad  urgente  de  ajustar  nuestra 
organización  militar  al  sistema  seguido  en  todos  los 
pueblos  cultos.  En  la  misma  Rusia,  por  virtud  de  la 
iniciativa  del  autócrata,  por  virtud  de  indicaciones  del 
Czar,  se  ha  puesto  correctivo  á aquellos  antiguos  orga- 
nismos militares,  que  son  en  la  esfera  de  la  ciencia  un 
absurdo,  en  la  esfera  económica  un  imposible  Oracio- 
nal, y que  mientras  subsistan,  impedirán  rectificar  las 
cifras  actuales  del  presupuesto  de  la  Guerra  de  modo 
que  atienda  á las  perentorias  y urgentes  necesidades 
de  nuestro  armamento  y otras  que  reclama  nuestro 
ejército* 

Y luego,  sí  aun  aceptando  estos  principios  anticien- 
tíficos y antítécnicos  se  realizara  algún  principio  cen- 
surable sí,  pero  justificado  en  el  órden  racional;  si  esta 
división  antojadiza,  que  solo  sirve  para  sostener  en  po- 
siciones elevadas  á generales  del  ejército,  respondiese 
á algún  principio,  aun  pudiera  defenderse;  pero  no 
sucede  nada  do  eso.  Capitanías  generales  hay  que  tie- 
nen precisamente  el  centro  directivo  en  la  proximidad 


de  las  fronteras,  contra  toda  exigencia  militar;  Capita- 
, nías  generales  hay  que  alcanzan  á una  sola  provincia 
como  sucede  con  la  de  Navarra,  mientras  que  otras 
Capitanías  generales  alcanzan  á seis  ó siete  provincias 
como  acontece  con  las  de  Castilla  la  Nueva  y Castilla 
la  Yieja, 

Cuando  esto  sucede, cuando  no  se  obedece  á ningún 
principio  estratégico,  cuando  ninguna  ley  de  relación 
con  las  organizaciones  civiles  justifica  el  sistema,  en* 
tonces  el  absurdo  se  suma  al  absurdo,  y resulta  la  des* 
Organización,  que  es  el  origen  de  todos  los  cargos  que 
pueden  dirigirse  al  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y 
á todos  los  Ministros  de  la  Guerra  que  le  sucedan  y no 
quieran  ponerse  al  servicio  de  las  verdaderas  necesi* 
dades  del  país  y responder  con  reformas  urgentes  en 
la  realidad  administrativa  á las  reformas  que  la  idea* 
lidad  científica  reclama. 

¿Qué  sistema,  qué  principio  de  organización  ha  de 
sustituir  al  actual?  Esto  no  necesita  expresarse  siquie- 
ra, y ofendería  la  ilustración  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y la  de  los  señores  que  se  sientan  á espaldas 
del  banco  azul  si  indicase  que  el  sistema  admitido  en 
toda  Europa  es  el  establecimiento  de  cuerpos  de  ejér- 
cito en  condiciones  estratégicas  ajustadas  á una  divi- 
sión establecida  por  virtud  de  principios  militares  en 
la  armonía  posible  con  las  necesidades  del  órden  civil. 

Esta  división  militar  no  es  solamente  una  doctrina 
que  yo  sustento  ni  un  principio  aceptado  por  todas  las 
Naciones;  es  algo  más;  es  un  deber  con  el  que  no  ha 
cumplido  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  deber  ím* 
puesto  por  la  ley  constitutiva  del  ejército,  por  esa  ley 
constitutiva  que  tanto  se  invoca  cuando  favorece  las 
prerogativas  y las  atribuciones  del  Sr*  Ministro,  y que 
se  olvida  cuando  es  preciso  realizar  algo  saludable  y 
útil*  Esa  ley  impone  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  ne* 
cesidad  de  redactar  otra  ley  que  modifique  nuestra 
organización  militar,  ajustándola  al  único  principio 
que  hoy  impera,  ¿Por  qué  no  ha  cumplido  S.  S*  ese  de* 
ber?  ¿Por  qué. no  se  discute  aquí  una  ley  que  responda 
á esos  principios? 

Y lo  más  extraño  y censurable  es,  que  para  prepa- 
rar ese  proyecto  no  se  ha  acudido  al  ejército  utilizando 
ios  hombres  competentes  que  en  él  hay,  sino  que  se  ha 
buscado,  no  sé  si  publica  ó privadamente,  á un  distin- 
guido ingeniero  de  montes,  al  Sr.  D.  Francisco  de  Paula 
Árri llaga,  reconociéndose  así  que  toda  esa  organización 
de  Juntas  consultivas  militares  es  inútil,  porque  no  sir- 
ve ni  aun  para  proporcionar  los  datos  necesarios  para 
formular  un  proyecto  esencialmente  militar. 

Esta  medida  es  urgente,  y por  virtud  de  ella  no 
solo  se  satisfacen  los  principios  y se  aumentan  las 
fuerzas  militares,  sino  que  se  realizará  una  economía 
extraordinaria-  ya  discutiremos  esto,  si  mi  aserción 
se  impugna,  en  el  curso  del  debate. 

Y luego,  señores,  [qué  organización  tan  compleja, 
tan  vasta,  tan  artificiosa  la  de  las  Juntas  consultivas! 
Y en  estas  Juntas,  [qué  desorden,  qué  desigualdad 
en  los  medios  y recursos  con  que  se  dota  á las  unas  y 
á las  otras!  Yo,  respetando  la  capacidad  personal  de 
cada  uno  de  los  generales  que  componen  la  Junta  su- 
perior consultiva  de  Guerra,  declaro  que  no  conozco 
organización  más  inútil  y que  mayores  perturbaciones 
cause  en  el  ejército.  ¿Guales  son  los  servicios  de  esa 
Junta?  Tratando  ahora  la  cuestión  en  el  terreno  técnl* 
co,  ¿qaé  proyectos  ha  redactado?  ¿O  es,  por  ventura, 
suya  esa  obra  colosal  que  primeramente  quería  cu- 
brirse con  el  manto  de  ciertas  majestades,  que  patroci- 
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Eo  después  como  gloria  imperecedera  suya  el  3r.  Mi- 
nistro  de  la  Guerra,  y que  no  ha  servido  más  que  para 
completar  el  triste  cuadro  de  un  ejército  desorganiza- 
do* según  demostré  cuando  combatí  con  energía  aque- 
lla autorización  cuyo  mal  uso  suponía  por  ios  actos 
anteriores  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra? 

¡Y  qué  cifras  tan  extraordinarias  cuesta  esa  Junta 
consultiva  de  Guerra!  Ya  lo  demostraré  al  impugnar 
los  capítulos,  porque  ahora  quiero  limitarme  á las  ge- 
neralidades propias  de  la  discusión  de  la  totalidad. 

Por  un  lado,  grandes  dificultades  para  el  bien  del 
ejército,  grandes  gérmenes  de  perturbación;  y por  otra 
parte,  grandes  gastos , grandes  exigencias  para  esa  Jun- 
ta, que  es  inútil  mientras  baya  un  Ministro  que  crea 
que  necesita  el  concurso  de  otras  ilustraciones  civiles, 
6 mientras  haya  Ministros  que  crean  que  la  suya  es 
tan  extraordinaria  que  puede  sobreponerse  á todas. 

Además  de  esto,  las  Juntas  facultativas  de  los  cuer- 
pos están  en  desproporción  tan  extraordinaria,  que 
mientras  la  de  Artillería  consume  excesivas  sumas,  la 
del  cuerpo  de  Estado  mayor  consume  una  suma  tan  in- 
significante, tan  exigua*  que  no  parece  sino  que  el  ge- 
neral Martínez  Campos  tiene  el  proposité  de  dejar  des- 
atendido el  cuerpo  de  Estado  Mayor*  que  es  el  nervio, 
el  alma  de  todos  los  ejércitos  modernos. 

No  digo  nada  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 
En  una  interpelación  que  en  otro  tiempo  hice  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  al  hablar  de  ese  Consejo  se  ex- 
trañaba S,  S.  de  que  yo  guardase  tan  poco  respeto  á la 
justicia  militar.  En  días  en  que  no  ya  solo  á la  justi- 
cia humana,  sino  que  algunas  veces  por  virtud  de 
grandes  atrevimientos  se  guarda  tan  escaso  respeto  á 
la  justicia  divina,  ¿qué  extraño  es  que  yo  baya  dicho 
algo  que  pueda  disminuir  el  prestigio  de  ese  Consejo 
encargado  de  la  administración  de  justicia  en  el  ejér- 
cito? El  país  hace  sacrificios  que  no  corresponden  a los 
tristes  resultados  que  produce  la  actividad  de  aquellos 
generales  y fiscales,  aplicados  al  conocimiento  de  las 
causas  que  se  instruyen  por  virtud  de  los  delitos  mili- 
tares. En  primer  logar*  puede  hacerse  mención  de  no- 
torias injusticias*  porque  no  conociéndose,  no  publi- 
c á adose  las  senten  cías  que  estab  le  cen  j □ r ispr  u den  c i a s 
sa  aplican  sin  embargo  á causas  determ  inadas  y hasta 
se  erigen  en  principio  de  derecho,  causándose  perjui- 
cios á los  jefes  y oficiales  del  mismo  ejército.  Hay,  en- 
tre otros,  un  expediente  extraordinario,  misterioso,  so- 
bre el  cual  ha  recaído  un  acuerdo  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  en  el  cual  ha  demostrado  S.  S.  tan  poco  respeto 
como  yo;  ¡qué  digo  tan  poco  respeto  como  yo!  en  el  cnal 
ha  demostrado  S.  S,  que  no  guarda  ningún  respeto  ni  á 
Los  acuerdos  ni  á los  sentimientos  de  ese  Consejo.  Aludo 
al  expediente  del  capitán  Brañas,  Es  de  tal  naturaleza* 
Sres.  Diputados*  que  aun  cuando  invierta  algunos  mi- 
nutos en  referiros  io  que  en  él  ha  pasado,  no  serán  cier- 
tamente perdidos,  y estoy  seguro  que  lo  que  yo  os  re- 
fiera ha  de  producir,  dados  vuestros  grandes  y gene- 
rosos sentimientos,  extraordinaria  impresión. 

Se  trata,  Sres,  Diputados*  de  un  capitán  á quien 
m general  distinguidísimo,  que  formó  parte  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra,  a quien  uno  de  los  juris- 
consultos más  notables  del  país  que  tiene  asiento  en 
asta  Cámara,  á quien  la  prensa  militar  entera,  á quien 
casi  todos  los  Diputados  que  visten  el  honroso  unifor- 
me militar  y que  se  sientan  en  estos  escaños  han  con- 
ceptuado digno  de  que  se  le  conceda  por  un  acto  he- 
roico y extraordinario  la  cruz  de  San  Fernando,  y sin 
embargo,  por  virtud  de  una  injusticia  notoria*  no  solo 


no  ha  alcanzado  esta  distinción,  sino  que  ha  visto  pri- 
mero insultada  y escarnecida  su  esposa*  y luego  se  ha 
visto  ól  también  insultado  por  los  soldados;  porque 
cuando  éstos  se  ven  abandonados  por  sus  jefes  y en- 
tregados á la  indisciplina,  se  convierten  en  soldadesca; 
i insultado  por  la  soldadesca,  maltratado,  condenado  á 
| muerte  y no  ejecutada  la  sentencia  por  un  acío,  no  ya 
| de  clemencia,  sino  de  moralidad,  de  un  jefe  superior 
del  ejército;  y después  de  haber  acudido  al  Poder  su- 
premo del  Estado  pidiendo  justicia,  después  de  haber 
merecido  palabras  consoladoras  al  Jefe  de  la  Nación* 
este  oficial  no  ha  podido  conseguir  nada;  todo  ha  sido 
inútil  ante  la  resistencia  enérgica,  ante  la  resistencia 
invencible  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  resistencia 
que  acaso  acaso  allá  en  la  soledad  de  su  pensamiento 
produzca  alguna  vac ilación  en  el  espíritu  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  acerca  de  si  ha  procedido  con  toda 
la  justicia  y con  toda  la  equidad  debidas  á tan  bravo 
soldado. 

Y hablo  de  ese  expediente,  porque  en  ói  ha  escrito 
una  nota  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que  cede  en  tal 
desprestigio  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  que  sus 
vocales  estuvieron  á punto  de  presentar  la  dimisión. 
No  hablemos  de  los  oficios  que  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  ha  dirigido  al  Consejo  de  Estado  en  expedien- 
tes que  allí  pendían,  diciendo  que  ei  Consejo  no  tiene 
competencia  para  resolver  determinados  asuntos,  infi- 
riendo así  un  extraordinario  agravio  á un  distinguido 
oficial  de  nuestro  ejército, 

Despnes,  señores,  por  virtud  del  principio  de  loca- 
lización del  ejército  podrían  lograrse  extraordinarias 
economías;  pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  quiere 
la  localización  del  ejército;  es  decir,  no  la  quiere  hasta 
cierto  punto,  porque  la  verdad  es  que  al  mismo  tiem- 
po que  la  contraría  en  los  centros  y en  las  poblaciones 
liberales,  la  sostiene  y la  fomenta  en  los  pueblos  noto- 
riamente carlistas, 

Me  refiero  ala  constitución  del  ejército  del  Norte,  El 
ejército  del  Norte  gasta  una  parte  de  nuestro  presu- 
puesto en  robustecer  un  país  que  ha  sido  constantemen- 
te, por  desgracia  suya  y nuestra,  el  enemigo  délas  liber- 
tades publicas.  Allí  reside  un  nuevo  poder  del  Estado  en 
el  general  en  jefe*  que  por  si  y ante  sí  legisla,  que  por 
sí  y ante  sí  promulga  disposiciones  generales  extra- 
ordinariamente graves*  subordinando  á sus  necesida- 
des 6 á sus  antojos  al  Ministro  de  la  Guerra.  Hay  allí 
un  Estado  dentro  del  Estado,  un  poder  dentro  de  otro 
poder.  Señores,  aquel  ejército  localizado  allí;  aquella 
oficialidad  que  está  relacionándose  ya  por  vínculos  do 
sangre  con  las  familias  carlistas;  aquellos  soldados  que 
están  asistiendo  con  exagerada  devoción,  no  con  la  de- 
voción fervorosa  cristiana,  sino  devoción  fanática,  á 
los  sermones  en  que  se  predica  el  odio  al  Monarca*  ei 
odio  á la  libertad*  el  odio  á las  instituciones  represen- 
tativas, constituyen  un  germen  de  perturbación  con- 
sentido y aun  fomentado  por  el  Gobierno, 

¿Qué  se  hace  con  el  ejército  del  Norte?  Pues  al  mis- 
mo tiempo  que  se  contradice  este  principio  del  gene- 
ral Martínez  Campos;  al  mismo  tiempo  que  se  contri- 
buye á crear  en  aquellas  provincias  un  elemento  mili- 
tar contrario  á la  disciplina  y á la  subordinación,  con 
odio  á las  instituciones  representativas;  al  mismo  tiem- 
po que  se  consiente  allí  esa  contradicción  de  los  prin- 
cipios; por  virtud  de  la  carestía  introducida  por  efecto 
del  desarrollo  de  la  riqueza  primero,  y después  por  las 
condiciones  extraordinarias  de  aquellas  provincias  para 
recibir  los  viajeros  de  toda  España  en  cierta  época  del 
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año,  es  necesario  aumentar  los  haberes;  y cuando  todo 
el  mundo  tiende  hoy  á que  el  soldado  sea  tal  y se  for- 
me en  el  campamento,  y adquiera  en  él  robustez,  y se 
vigorice  su  espíritu  en  grandes  enseñanzas  militares, 
allí  nuestro  ejército  pierde  sus  buenos  hábitos  y visita 
los  campos  y recorre  las  ciudades,  antes  como  una 
amenaza  contra  aquel  territorio,  después  como  un  rico 
filón  que  están  explotando  aquellas  provincias,  y no 
se  realiza  el  pensamiento  guerrero  proclamado  por  el 
general  Morlones,  á cuya  memoria  rindo  en  este  ins- 
tante el  respeto  debido,  por  el  general  Morlones,  que 
decía:  «Ante  la  necesidad  de  mantener  un  aparato  de 
fuerza  (entonces  lo  era  cuando  el  general  Morlones  lo 
decía  y no  lo  es  hoy)  y un  instrumento  de  coacción, 
debiera  replegarse  ese  ejército  del  lado  acá  del  Ebro, 
para  en  momentos  determinados,  teniendo  allí  desta- 
camentos y algunas  ligeras  fortificaciones,  acudir  al 
Norte,  á fin  de  que  la  parte  liberal  del  país  recibiera  el 
beneficio  de  las  sumas  que  consume  ese  ejército,  y la 
parte  del  país  que  se  muestra  hostil  á nuestras  insti- 
tuciones solo  sintiera  la  punta  de  sus  bayonetas  y el 
plomo  de  las  balas  de  sus  fusiles  en  el  momento  que 
amagasen  grandes  perturbaciones  al  país.» 

¿Qué  hace  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ó mejor 
dicho,  qué  hace  el  Gobierno  entero  ante  este  hecho? 
Es  verdad  que  el  Gobierno  (y  me  place  que  me  escu- 
che con  su  benevolencia  habitual  el  8r,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros),  sigue  una  línea  de  conducta  que 
no  ha  establecido  ningún  Gobierno  en  ningún  país  de 
Europa*  Cuando  yo  dirigí  upa  interpelación  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  decía  el  jefe  ilustre  de  un  partido 
respetable,  que  al  mismo  tiempo  que  acude  á las  ne- 
cesidades que  crea  la  indisciplina  de  las  mayorías, 
atiende  también  á todos  los  grandes  intereses  naciona- 
les, que  si  ól  hubiera  estado  en  ese  banco  y hubiese 
oído  ciertas  aseveraciones  mías  acerca  del  posible  con- 
flicto entre  los  elementos  armados  y los  elementos  ci- 
viles, hubiera  hecho  algunas  observaciones;  pero  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  entiende,  como 
entienden  todos  sus  compañeros,  que  en  estos  días  tan 
espinosos  para  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  su  falta 
de  práctica  en  las  lides  parlamentarias,  es  lo  mejor 
abandonarlo  á las  oposiciones,  porque  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  no  necesita  recibir  su  fuerza  y su  presti- 
gio del  Parlamento,  pues  aunque  sea  objeto  de  censu- 
ras aquí  y en  los  pasillos,  representa  una  garantía  po* 
lítica,  una  gran  fuerza  para  el  partido  actual,  y por  tan- 
to, en  virtud  de  esa  garantía  extra-parlamentaria  y 
extra-constitucional,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  le 
importa  poco  quedar  desprestigiado  en  el  Parlamento, 
si  en  cambio  disfruta  de  aquella  fuerza  y de  aquel 
prestigio  á que  he  aludido. 

Pues  bien;  el  Gobierno,  cuando  se  denuncian  he- 
chos de  esta  importancia,  tiene  el  deber,  no  de  acudir 
á los  periódicos  ministeriales  para  que  insinúen,  como 
quizá  por  indicación  suya  dicen,  que  un  Diputado  dé- 
mócrata  quiere  mermar  los  provechos  y disminuir  las 
ventajas  del  ejército,  sino  de  venir  á este  sitio  á decla- 
rar si  ese  presupuesto,  y esa  organización  militar  res- 
ponden á un  sistema,  á una  idea  general  del  Gobier- 
no, ó si,  por  el  contrario,  está  dispuesto  á aceptar  algu- 
nas reformas. 

Señores,  es  muy  cómodo  desentenderse  así  de  los 
más  graves  problemas,  decir  que  es  ejemplo  de  locua- 
cidad extraordinaria  emplear  tantas  horas  en  discutir 
un  presupuesto  que  consume  en  gran  parte  los  recur- 
sos del  país,  y luego  ante  este  problema  apartar  la 


vista  no  demostrando  si  esa  locuacidad  es  justa  ó in- 
justa. 

Además,  Sres.  Diputados,  y voy  á poner  término  á 
estas  larguísimas  consideraciones,  hay  otro  hecho  im- 
portante, capital,  sobre  el  que  yo  deseo  que  meditéis 
vosotros.  En  milicia  no  hay  leyes;  las  instituciones  ar- 
madas de  nuestro  país  no  se  rigen  por  leyes;  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  no  es  un  Ministro  constitucional.  Esto 
he  procurado  demostrar  en  una  Interpelación  antes,  en 
mi  discurso  de  ayer  y en  mis  manifestaciones  de  hoy 
Por  efecto  de  esa  ilegalidad  permanente  en  que  vive 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y en  que  se  desenvuelven 
nuestras  instituciones  armadas,  se  da  el  caso  extraordi- 
nario de  que  cuando  una  ley  fija  las  fuerzas  del  ejér- 
cito, la  voluntad  del  Ministro  de  la  Guerra  las  dismi- 
nuye ó las  aumenta,  las  modifica,  en  suma,  á su  anta* 
jo.  Por  virtud  de  licencias  ilimitadas  unas  veces,  y por 
virtud  de  retraso  en  las  operaciones  de  las  quintas  otras, 
en  ocasiones  creemos  contar  con  un  ejército  de  90.000 
hombres  y solo  tenemos  40.000,  y en  otras  ocasiones 
en  vez  de  los  90.000  mantenemos  120.000. 

Esta  desproporción  entre  las  fuerzas  legales  del  país 
y las  fuerzas  efectivas  no  se  puede  nunca  explicar 
más  que  por  uno  de  estos  dos  hechos:  ó por  virtud  de 
actos  violentos  que  originan  un  inmediato  aumento  del 
contingente,  ó por  virtud  de  la  instrucción  práctica,  de 
la  instrucción  técnica,  de  ia  instrucción  de  campamen- 
to dada  al  ejército.  Señores,  en  un  país  en  el  que  las 
reservas  no  se  instruyen,  ¡qué  digo  no  se  instruyen!  no 
se  constituyen  jamás;  en  un  país  en  el  que  las  reservas 
son  una  ficción  legal;  en  un  país  como  éste,  eu  el  que 
nunca,  nunca,  va  el  ejercito  á campos  de  instrucción 
ni  4 grandes  asambleas,  sin  embargo,  por  descuido  de 
nuestra  administración  militar,  por  graves  vicios  de 
organización  de  nuestras  instituciones  armadas,  se 
costea,  causando  graves  quebrantos  al  país,  y por  con- 
siguiente graves  quebrantos  al  ejército,  mayor  nfimero 
de  hombres  que  el  que  determinan  las  leyes. 

Se  da  el  caso,  señores,  el  caso  extraordinario  en 
este  régimen  anti-legal,  en  que  vive  el  ejército,  de  que, 
según  se  asegura,  no  diré  que  según  aseguro  yo,  por- 
que no  tengo  documentos  oficiales,  pero  deseo  conocer 
las  explicaciones,  si  gusta  darlas  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  hay  un  general  distinguido,  ilustradísimo,  de 
los  más  competentes  por  cierto  en  cuestiones  militares, 
un  general  que  fué  en  otros  dias  la  pesadilla  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  y que  boy  se  consagra,  para  di- 
cha del  Sr,  Ministro  y bien  suyo,  á disfrutar  uu  pingüe 
ascenso  y á obtener  un  importante  mando,  el  cual  ha 
establecido  un  campamento;  y como  aquí  no  hay  nun- 
ca recursos  para  material,  y no  disponemos  jamás 
de  elementos  para  nada  que  es  útil,  mientras  nos  so- 
bran lujos  y despiltarros  en  io  supérfluo,  ese  general 
ha  recurrido  á un  procedimiento  ingenioso,  á nn  pro- 
cedimiento muy  hábil  desde  el  punto  de  vista  en  que 
se  coloca,  como  hombre  que  obtiene  resultados  prácti- 
cos que  nadie  puede  negar.  Este  general  se  dirige  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  (Sres.  Diputados*  el  hecho  es 
tan  extraordinario,  que  creo  merece  fijar  vuestra  aten- 
ción), y le  dice,  y le  dice  con  verdad;  «yo  no  soy  un 
general  de  salón,  yo  no  mando  soldados  de  papel,  yo 
necesito  nn  campamento,  yo  necesito  campos  de  ma- 
niobras, para  que  el  ejército  que  mando  sea  un  ejército 
verdad.»  Y le  contesta  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo  que 
contesta  siempre,  lo  que  contestará  hoy,  lo  que  contes- 
tará mañana:  «no  tengo  recursos.»  Entonces  aquel  ge^ 
neral,  por  medio  de  ese  procedimiento  ingenioso  y há- 
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bil  á que  aludo,  replica:  «no  necesito  recursos  para 
hacer  el  campamento;  yo  me  basto  y me  sobro  para 
arbitrar  esos  medios*))  Y el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
responde  que  siempre  que  á éts  que  siempre  que  á la 
administración  central  del  ejercito  no  se  reclamen  sa- 
crificios pecuniarios,  lo  consiente  todo,  todo  lo  autori- 
za f puesto  que  se  va  á realizar  un  fin  tan  útil,  Y veri- 
ficándose la  máxima  viciosa  de  que  él  fin  justifica  los 
medios,  este  general  recurre  á dos  procedimientos, 
porque  claro  está  que  con  ser  ói  hombre  generoso  y 
espléndido,  no  habia,  por  virtud  de  sus  recursos  per- 
sonales, de  concurrirá  establecer  un  campamento;  é 
impone  un  descuento  al  ejército  que  man  da  , y después 
da  licencia  ilimitada  á dos  soldados  por  compañía;  y 
así,  contando  con  una  economía  que  se  realiza  ilegal- 
mente,  suponiendo  ante  el  país  que  está  en  activo  una 
fuerza  que  disfruta  licencia  ilimitada,  y así,  rebajan- 
do, sin  que  haya  ninguna  ley  que  lo  autorice,  el  ha- 
ber de  los  jefes,  de  los  oficiales  y de  los  soldados,  se 
establece  ese  campamento* 

ge  me  dirá,  yo  lo  espero,  que  estos  señores  milita- 
res á las  órdenes  de  tan  distinguido  general,  dando  una 
lección  de  patriotismo,  que  ojalá  aceptasen  todos  los 
altos  funcionarios  del  Estado,  se  han  prestado  gratui- 
tamente á rebajar  sus  haberes  ante  la  necesidad  de 
constituir  los  elementos  necesarios  para  la  defensa  de 
nuestro  territorio  y para  el  prestigio  de  nuestro  ejér- 
cito. Pero,  gres.  Diputados  militares:  ¿no  es  verdad, 
vosotros  que  habéis  asistido  á funciones  efectivas  de 
guerra,  que  los  ofrecimientos  voluntarios  en  el  ejército, 
que  está  sometido  á la  ley  inflexible  de  la  disciplina,  no 
son  sino  una  ficción?  ¿No  es  cierto  que  los  soldados  y 
los  oficiales  que  mandabais  han  ido  á escalar  las  trin- 
cheras voluntariamente,  sin  necesidad  de  sorteo,  por- 
que la  dignidad  del  uniforme  y la  honra  del  ejército 
que  mandabais  exigía  que  allí  no  se  impusiese  por  vir- 
tud del  azar  la  muerte,  que  ai  fin  y al  cabo  era  el  pre- 
cio del  honor,  sino  que  se  realizase  por  virtud  de  ofre- 
cimiento espontáneo  y voluntario?  ¿No  es  verdad  que 
estos  jefes  y oficiales  no  tenían  otro  recurso  ante  la  in- 
vitación del  general  en  jefe  del  ejército,  que  decirle  que 
estaban  dispuestos  desde  luego,  á contribuir  volunta- 
riamente ellos,  algunos  agobiados  por  las  deudas,  otros 
afligidos  por  grandes  necesidades,  á que  con  el  des- 
cuento de  sus  insignificantes  haberes  se  formase  un 
fondo  para  contribuir  á la  construcción  de  ese  campa- 
mento? 

Eq  cambio,  ya  diremos  algo  en  su  dia,  íqué  triste 
situación,  qué  situación  tan  triste  la  de  nuestro  ma- 
terial de  guerra!  ¡Qué  sumas  tan  exiguas  las  que  se 
consumen  en  estas  atenciones  preferentes!  ¡Qué  triste 
porvenir  el  de  nuestro  ejército!  No  quiero  recargar  las  ; 
tintas  negras  del  cuadro  que  vislumbro;  pero  termino 
dirigiéndome  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  es  decir,  dirigién- 
dome a los  dos  elementos  únicos  del  Gobierno,  á lo  que 
forma  el  esqueleto,  el  armazón  de  ese  Gabinete,  asi  al 
que  representa  aún  las  ideas  liberales  que  atraen  los 
elementos  democráticos,  como  al  que  representa  las 
reminiscencias  conservadoras  y atrae  los  prestigios  de 
los  Poderes  permanentes;  yo  les  digo  á los  dos  (y  ahora 
no  quiero  hablar  como  Diputado  de  oposición,  sino  co- 
mo Diputado  del  país)  que  estoy  asustado,  realmen- 
te asustado  por  el  sacrificio  extraordinario  que  estamos 
imponiendo  ai  país  para  atenciones  del  ramo  de  Guerra; 
pero  estoy  todavía  más  asustado  por  la  triste  y aflictiva 
situación  del  personal  del  ejército  y por  la  falta  de  ma- 


terial* Yo  declaro  ¿ la  faz  del  paísqne  no  tenemos  medio 
ninguno,  ni  esperanza  remota  siquiera,  de  sostener  en 
la  esfera  de  la  fuerza  el  prestigio  á que  nos  haremos 
acreedores  si  acallando  nuestras  discordias  y robuste- 
ciendo la  armonía,  en  virtud  de  la  cual  se  realiza  la 
paz,  comprendemos  todos  que  pueden  mucho  las  ideas, 
que  pesan  grandemente  los  compromisos  de  los  parti- 
dos, pero  que  á lo  que  todo  espíritu  recto  se  impone  es 
el  amor  y el  culto  sagrado  de  la  Patria*  He  dicho* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Redondo  tiene  la  pa- 
labra en  pro,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  REDONDO:  Señores  Diputados,  después  de 
haber  oido  el  elocuente  discurso  pronunciado  por  el  se- 
ñor Canalejas,  mi  particular  y antiguo  amigo,  com- 
prendereis la  situación  difícil  en  que  me  encontrarla 
si  tuviera  la  pretensión  de  seguirle  en  todos  los  puntos 
que  ha  tratado;  pero  la  índole  especial  del  puesto  que 
ocupo  en  esta  Comisión,  y otras  causas  que  tendréis 
por  buenas,  me  dispensan  de  tener  que  tratar  todos  los 
que  ha  sometido  á vuestra  consideración  y los  detalles 
de  que  se  ha  ocupado:  asi  es  que  me  ceñiré  únicamente 
á lo  que  es  la  cuestión  de  presupuestos,  examinando  su 
discurso  en  cuanto  se  refiere  á las  cifras,  y viendo  si  las 
que  se  consignan  son  ó no  suficientes  para  dotar  los 
servicios  a que  se  destinan,  que  es  la  sola  discusión  que 
cabe  en  el  particular. 

El  inteligente  Diputado  que  acaba  de  impugnar  el 
dictamen  de  la  Comisión,  une  á la  suerte  de  contar  con 
un  entendimiento  privilegiado,  cuyo  cultivo  ha  hecho 
con  gran  esmero  y aplicación,  la  ventaja  de  haberse 
dedicado  á profundos  y detenidos  estudios  en  la  cien- 
cia militar,  estudios  que  yo  mismo  he  tenido  ocasión 
de  comprobar  cuando  le  he  visto  muchas  horas  dedica- 
do á ellos,  y de  los  cuales  habéis  tenido  ocasión  de  juz- 
gar ayer  y hoy;  pero  así  y todo,  tengo  que  cumplir  un 
deber  más  ó ménos  penoso,  pero  que  procuraré  llenar 
lo  más  dignamente  que  me  sea  posible,  como  acostum- 
bro hacer  con  todos  los  que  se  me  imponen. 

Antes  de  entrar  en  la  cuestión,  ó invirtiendo  el 
órden  del  discurso  del  Sr,  Canalejas,  lo  cual  obedece  á 
que  no  he  numerado  los  apuntes,  debo  hacerme  cargo 
de  un  particular  tratado  por  S.  S*,  que  necesito  aclarar 
en  nombre  de  mis  dignos  compañeros,  no  ménos  que 
por  lo  que  á mí  respecta. 

Decía  ayer  S*  S*,  y estoy  seguro  de  que  no  lo  hacia 
para  deprimir  en  lo  más  mínimo  á los  que  defendemos 
el  presupuesto  de  la  Guerra,  sino  para  sacar  un  argu- 
mento con  que  demostrar  el  aislamiento  en  que  á su 
modo  de  ver  se  encuentra  el  señor  general  Martínez 
Campos,  que  éramos  la  menor  cantidad  posible  de 
militarismo. 

Yo  no  sé  si  quiso  decir  que  también  éramos  la  me- 
nor posible  de  inteligencia  en  estas  cuestiones.  Yo  por 
mí  declaro  que  soy  completamente  incompetente  en 
ellas;  pero  no  puedo  ménos  de  asegurarle  también  que 
en  el  banco  de  la  Comisión  so  encuentra  algún  militar 
entendido  que  tiene  conocimientos  especiales  en  el 
ramo  de  guerra,  y que  el  Sr.  Laussat,  civil  como  yo, 
es  una  persona  de  ilustración  á quien  no  le  está  veda- 
do tratar  estas  cuestiones  y conocerlas  á fondo.  Por  lo 
que  respecta  á mí,  puedo  también  permitirme  alguna 
indicación.  Desde  luego  no  necesito  protestar  de  que 
no  me  unen  al  Gobierno  ni  á nadie  lazos  de  esos  que 
obligan  á desempeñar  este  ni  otro  cargo  sacrificando 
mis  convicciones  y cediendo  á estímulos  que  no  sean 
perfectamente  rectos,  perfectamente  puros  y perfecta- 
mente legítimos. 
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Traído  á este  recluto  de  la  manera  más  indepen- 
diente, y hasta  combatido  por  los  agentes  del  Gobierno, 
yo  no  tengo  más  deberes  que  los  de  mi  conciencia 
honrada;  y sin  relaciones  con  nadie  que  me  obligaran 
á nada,  ni  nada  se  me  ha  exigido,  ni  tampoco  á mis 
dignos  compañeros,  ni  nada  teníamos  que  hacer  por 
el  ilustre  Ministro  de  la  Guerra,  que  seguramente  no 
necesita  de  nosotros* 

Fui  elegido  por  la  Go misión  de  presupuestos,  sin 
que  yo  lo  pretendiese  ni  hiciera  ia  menor  gestión  para 
venir  ¿ este  puesto,  porque  yo  no  acostumbro,  no  digo 
á mendigarlos,  pero  ni  aun  siquiera  á hacer  las  me- 
nores indicaciones  por  las  que  parezca  que  los  solicito* 

Xa  en  la  Comisión  de  presupuestos,  se  me  designó 
para  formar  parte  de  varias  Subcomisiones,  y entre 
ellas  de  la  de  Guerra  y Marina*  Tratábase  tranquila- 
mente en  la  Subcomisión  de  ios  aumentos  del  primero 
de  estos  ramos,  cuando  apercibido  yo  de  la  tendencia 
a aumentar  las  cifras  del  presupuesto,  que  me  pareció 
notar  en  los  elementos  militares,  llevados  sin  duda  de 
ios  más'  puros  y nobles  propósitos,  hube  de  levantar 
mi  humilde  voz  en  contra  de  esta  tendencia,  y esto  dió 
motivo  á una  discusión  de  la  que  resultó  la  dimisión 
de  uno  de  los  dignos  individuos  déla  Subcomisión,  que 
desempeñaba  el  cargo  de  ponente;  y habiendo  necesi- 
dad de  reemplazarle,  sin  duda  por  haber  sido  yo  el 
iniciador  de  la  cuestión,  no  porque  se  tuvieran  en 
cuenta  aptitudes  especíales  de  que  carezco,  se  me  en- 
cargó de  la  ponencia,  con  el  Sr*  Perez  Yíllanueva, 
que  no  creyó  conveniente  dimitir* 

Aquí  tiene  el  8r*  Canalejas  explicada  mi  situación 
en  este  banco;  ya  que  S*  8.  no  cree  que  ha  de  estar 
vinculado  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  el  conocimien- 
to del  ramo,  permitido  nos  ha  de  ser  á nosotros,  que 
tampoco  somos  militares,  preceder  ¿ S,  S*  en  forma  de 
vanguardia,  de  avanzada,  ó como  S*  S*  quiera  llamarlo, 
en  esa  excursión  que  por  los  campos  de  la  ciencia  mi- 
litar se  propone  emprender  con  los  proyectos  que  para 
la  próxima  legislatura  nos  ha  anunciado, 

Y voy  á ocuparme  ya  de  la  cuestión  concreta  que 
se  discute;  y aunque  lo  haré  brevísimamente  y sin  ex- 
ceder los  límites  señalados  á la  Comisión,  aquí  es  don- 
de verdaderamente  necesito  de  toda  la  indulgencia  de 
la  Cámara,  porque  mi  situación  puede  llegar  á hacerse 
embarazosa*  Una  circunstancia,  no  obstante,  viene  en 
mi  ayuda,  y no  quisiera  al  exponerla  lastimar  en  lo 
más  mínimo  á mi  particular  amigo  el  Sr*  Canalejas:  la 
inteligencia  de  S,  S*  es  clarísima;  pero  así  como  á ve- 
ces alguna  ligera  nubecllla  que  apenas  se  percibe  con- 
cluye por  oscurecer  completamente  la  limpieza  y tras- 
parencia de  la  atmósfera,  en  el  discurso  de!  Sr.  Gana- 
lejas  ha  aparecido  una  nubecílla  en  forma  de  contra- 
dicción, que  ha  llegado  á tomar  tal  cuerpo  y extensión, 
que  á mi  juicio  ha  concluido  por  desvanecer  todo  el 
efecto  que  pudiera  producir  su  discurso;  porque,  fran- 
camente, ó S,  8*  se  contradice,  ó mi  escasa  penetración 
no  alcanza  á comprender  cómo  por  un  lado  se  puede 
sostener  que  el  presupuesto  de  la  Guerra  absorbe  la 
mayor  parte  del  general  del  Estado,  dejando  desatendi- 
das importantes  obligaciones  de  otros  ramos  necesarios 
para  la  cultura  y bien  del  país,  y se  afirma  á la  vez 
que  es  insuficiente  á llenar  las  necesidades  de  ia  Guer- 
ra* Una  de  dos:  ó es  insuficiente,  y en  este  caso  no  lo 
podéis  atacar  por  excesivo,  ó si  esto,  os  priva  de  todo 
fierecho  de  quejaros  de  que  no  responde  á su  especial 
objeto*  No  es  nna  cosa  ni  otra:  es  lo  que  puede  ser  dado 
el  estado  de  nuestra  Hacienda,  y lo  que  tiene  que  ser. 


atendido  su  objeto,  nuestra  situación  en  Europa  y las 
circunstancias  en  que  nos  encontramos  respecto  de  loa 
demás  países  y lo  que  estos  hacen* 

Si  los  minuciosos  datos  que  ayer  tuvimos  el  gusto 
de  oir  al  Sr*  Canalejas,  y que  prueban  estudio  tan 
prolijo  como  profundo  por  parte  de  S*  S.,  no  demos- 
trasen que  lo  que  gastamos  en  Guerra  está  en  per- 
fecta relación  con  lo  de  lo  que  lo  hacen  casi  todas  las 
Naciones  de  Europa,  yo  me  permitirla  indicaros  que  el 
Imperio  aloman,  con  una  población  de  45  millones  de 
habitantes  y un  presupuesto  de  ingresos  de  171  mi- 
llones y medio  de  florines,  ó sean  de  964  millones  y 
medio  de  francos;  con  un  ejercito  de  1*400*000  hom- 
bres de  infantería,  ciento  setenta  y tantos  mil  de  ca- 
ballería, algunos  más  de  artillería  y otros  servicios 
en  tiempo  de  paz  y guerra,  gasta  sobre  530  millones 
y medio  de  francos  para  Guerra,  ó sea  tres  veces  más 
que  nosotros,  teniendo  una  población  próximamente 
triple;  por  el  estilo  de  Prnsia,  Austria-Hungría,  que 
con  una  población  de  38  millones  de  habitantes  y un 
presupuesto  de  ingresos  de  115  millones  de  florines  y 
122  millones  de  gastos,  invierte  en  dicha  atención  106 
millones  de  fio  riñes  entre  su  presupuesto  ordinario  y 
extraordinario:  la  Bélgica  44  millones  y medio  de 
francos  con  un  presupuesto  de  289  millones  de  gas- 
tos, 286  de  ingresos  y Íll%  millones  de  habitantes: 
la  Francia  571*500*000,  tres  veces  y algo  más  que 
España,  sin  incluir  la  Argelia  y Túnez,  con  2*856  mi- 
llones de  ingresos,  2,854  millones  de  gastos  y 37  mi- 
llones de  habitantes;  por  el  estilo  la  Gran  Bretaña,  y 
asimismo  la  Italia,  que  con  28*500.000  habitantes  y 
un  presupuesto  próximamente  doble  que  el  de  España, 
gasta  215  millones  en  Guerra,  ó sea  una  cifra  poco 
ménos  que  doble  de  la  que  lo  hacemos  nosotros,  como 
es  casi  doble  su  población* 

Gomo  quiera  que  sea,  el  Sr*  Canalejas  trae  aquí  in- 
debidamente la  discusión  del  departamento  de  la  Guer- 
ra en  todos  sus  detalles;  S.  S.  nos  ha  hablado  de  todo 
cnanto  en  el  mismo  ocurre,  proponiendo  una  organiza- 
ción completa  del  servicio  militar:  yo  respeto  no  solo 
el  derecho,  sino  la  razón  de  S,  S.  para  hacer  esto,  y 
aunque  no  fuera  por  otra  cosa  que  por  la  ocasión  que 
nos  ha  proporcionado  de  admirar  sus  vastos  conoci- 
mientos en  la  materia,  yo  daría  por  bien  hecho  todo  lo 
que  ha  hecho  S*  S.;  pero  lo  cierto  es  que  8*  8*  ha  pene* 
trado  en  una  infinidad  de  cuestiones  de  detalle  que  no 
son  de  este  lugar  ni  corresponden  al  presupuesto,  por- 
que, á mi  modo  da  ver,  ha  pasado  la  época  en  que  el 
presupuesto  era  la  ocasión  de  legislar  sobre  todos  los 
ramos  de  la  administración;  hoy  no  se  hace  eso,  hoy 
todos  los  departamentos  ministeriales  organizan  sus 
servicios  por  medio  de  leyes  especiales,  cuyos  resulta- 
dos vienen  á rehuir  en  el  presupuesto,  y al  discutirlo 
debemos  ocuparnos  únicamente  de  ver  sí  las  cantidades 
que  se  piden  son  ó no  necesarias  para  dotar  los  servi- 
cios á que  se  refieren* 

Si  yo  necesitara  demostrar  eso,  me  bastaría  con  ci- 
tar lo  que  sucede  en  casi  todos  los  departamentos  mi- 
nisteriales: en  Fomento,  por  ejemplo,  que  tiene  su  ley 
de  instrucción  pública,  y en  otros.  ¿Sabe  8.  8*  lo  que 
nos  ha  sucedido  en  la  Subcomisión  cuando  ha  habido 
que  apreciar  atenciones  dispuestas  por  leyes  especiales 
organizando  servicios?  Pues  sencillamente,  que  nos  han 
ahorrado  un  gran  trabajo,  porque  sin  discusión  han 
pasado  al  capítulo  y artículo  correspondientes  las  cifras 
que  se  señalaban  para  aquellas,  pues  venían  en  virtud 
de  un  precepto  legal,  y por  consiguiente  no  pudo  haber 
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disensión  sobre  ellas.  En  Estado  tenemos  la  ley  de  la 
carrera  consolar;  en  Gracia  y Justicia  la  de  la  organí- 


y telégrafos;  en  Guerra  la  constitutiva  del  ejército, 
estado  mayor  y otras  que  se  preparan,  y en  Hacienda 
tenemos  también  la  de  la  organización  de  la  adminis- 
tración provincial* 

Es  decir  que  se  ve  que  si  no  por  completo,  en  la 
mayor  parte  de  los  Ministerios  se  va  por  ese  camino  á 
legislar  por  leyes  especíales  y disponer  los  gastos  de 
esa  manera,  para  que  ia  discusión  de  los  presupuestos 
sea  poco  mónos,  y permitidme  la  frase,  que  coser  y 
cantar,  abollándose  el  procedimiento  de  legislar  en  los 
presupuestos  para  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción* Ese  sistema,  como  S.  S*  sabe,  producía  grandes 
inconvenientes;  pues  como  siempre  las  leyes  de  pre- 
supuestos se  tienen  que  discutir  con  cierta  celeridad, 
porque  no  es  posible  hacerlo  de  otro  modo,  ni  dable 
emplear  en  tales  discusiones  ©l  tiempo  de  que  ordina- 
riamente se  dispone  para  hacerlo  de  los  presupuestos, 
mientras  qu©  tratándose  de  las  leyes  especiales,  aparte 
de  la  de  presupuestos,  unas  y otras  pueden  confeccio- 
narse con  más  detenimiento  y perfección. 

Dicho  esto,  con  lo  que  me  bastaría  para  dar  por 
terminada  mi  misión,  sin  entrar  en  más  detalles,  me 
voy  á permitir  hacer  algunas  observaciones  á las  he- 
chas por  8.  S*  en  los  diferentes  asuntos  que  ha  tratado. 

Mucho  ha  dicho  S*  S*,  y muy  elocuentemente,  sobre 
la  imposibilidad  de  aumentar  6 disminuir  considera- 
blemente el  presupuesto  actual,  y esto  es  cierto.  Au- 
mentarle seria  fácil;  no  hay  más  dificultad  sino  que  el 
estado  del  Tesoro  no  lo  permite,  y esta  es  una  razón 
convincente  que  ha  tenido  8*  S,  la  franqueza  de  decía* 
rar,  y por  la  cual  no  ha  podido  pretender,  á pesar  de 
la  minuciosa  exposición  que  ha  hecho  del  estado  en 
que  se  encuentran  los  diferentes  ejércitos  de  Europa, 
que  nosotros  nos  coloquemos  á la  misma  ó mayor  al- 
tura, aun  cuando  ese  haya  parecido  ser  en  algunos 
momentos  su  ideal. 

Sobre  este  punto  tengo  también  mi  Opinión,  y es  la 
de  que  vayamos  á eso,  pero  lentamente,  á medida  que  lo 
vaya  consintiendo  el  estado  del  Tesoro.  Por  lo  demás, 
me  duele  tanto  como  á S.  S,  el  que  se  desatiendan  ser- 
vicios importantes;  esto  es  claro;  me  duele  que  se  des- 
atiendan servicios  como  el  de  Instrucción  pública,  la 
justicia,  las  obras  públicas  y otros  de  los  diferentes  ra- 
mos que  deben  constituir  el  nervio,  la  importancia  del 
país;  pero  no  dan  más  de  sí  las  cosas,  y nos  tenemos 
que  conformar  con  no  poder  satisfacer  con  largueza 
todas  las  necesidades* 

La  disminución  es  otra  cosa*  La  disminución  no 
puede  provenir  sino  de  mermar  los  goces,  y por  renun- 
ciar á diferentes  gastos*  ¿Cómo  vamos  a mermar  los 
goces  de  esa  clase  que  el  Sr.  Canalejas  nos  ha  presen- 
tado en  la  situación  más  aflictiva,  hasta  el  punto  de 
ser  víctima  de  la  usura?  Yo  me  atrevería  á hacer  una 
alusión  para  que  contestara  á esto  ©1  digno  general 
que  hace  signos  negativos  (El  orador  se  dirige  al  ge- 
neral DaMn}¡  y él  se  encargaría  de  decir  al  Sr,  Cana- 
lejas si  es  posible  disminuir  el  presupuesto  de  Guerra; 
pero  como  no  tengo  el  hábito  de  hacer  alusiones,  no 
lo  hago  por  no  molestarle,  no  porque  no  fuera  conve- 
niente que  terciara  en  este  debate* 

Disminución  de  gastos  en  el  material  de  artillería 
y fortificaciones*  Todo  eso  seria  contra  los  resultados 
de  ios  estudios,  de  la  práctica  y de  la  experiencia;  y 
ho  digo  más  sobre  este  punto,  porque  va  á resultar 


que  tengo  la  pretensión  de  hablar  de  esto  de  una  ma- 
nera completa. 

Exceso  de  personal  que  perturba  los  servicios.  El 
Sr.  Canalejas  nos  dijo  con  toda  franqueza  que  ese  ex- 
ceso de  personal  obedecía  á los  trastornos  políticos  por 
que  ha  pasado  nuestro  país,  y es  verdad*  ¿Quién  duda 
que  esos  trastornos  nos  han  traído  un  exceso  de  perso- 
nal extraordinario,  personal  que,  si  no  estoy  mal  ente- 
rado, asciende  á la  cifra  de  20*000  oficiales?  ¿Quién 
duda  que  los  trastornos  políticos  han  creado  esa  oficia- 
lidad? Pero  ¿es  posible  que  se  despída  á esos  oficiales  á 
quienes  hemos  buscado  en  momentos  de  apuro,  como 
se  despide,  no  diré  á un  jornalero,  pero  ni  aun  como 
al  más  modesto  empleado,  porque  al  empleado  ya  se  le 
concede  una  jubilación  hasta  en  las  casas  particulares 
cuando  se  hace  digno  de  ella;  como  se  despide  á aquel 
que  presta  servicios  momentáneos?  ¿Es  posible  que 
después  de  haber  derramado  su  sangre  por  la  Patria  y 
de  haber  venido  á constituir  una  de  las  clases  más  me- 
ritorias del  Estado,  se  les  diga:  id  á vuestras  casas? 
No  se  puede  hacer  sino  disminuir  el  número  de  esos 
oficiales  por  medio  de  una  amortización  razonable  en 
las  escalas,  pues  tampoco  puede  hacerse  una  amorti- 
zación completa. 

No  me  quiero  hacer  cargo  de  la  consecuencia  que 
según  algunos  seria  más  inmediata,  pero  que  yo  creo 
que  no  lo  será  nunca,  de  dejar  desatendidas  estas  cla- 
ses; la  del  peligro  que  esto  ofrecería  para  el  orden  pu- 
blico; porque  espero  tanto  del  patriotismo  de  estas  cía* 
ses,  que  no  me  puedo  figurar  que  aunque  se  las  dejara 
en  la  escasez  que  está  cerca  de  la  miseria,  y de  la  mi- 
i sería  capaz  de  hacer  cometer  todos  los  extravíos*  lle- 
garan jamás  á hacerse  instrumentos  de  lo  que  no  fuera 
perfectamente  justo  y licito;  pues  quien  ya  tiene  acre- 
ditados sus  títulos  da  heroísmo  y de  abnegación,  no  es 
posible  que  se  haga  instrumento  de  lo  que  no  sea  per- 
fectamente regular. 

Yicios  en  la  administración  y contabilidad  del:  ejér- 
cito* Yo  he  de  decir  con  gran  franqueza  al  Sr,  Canale- 
jas que  no  tengo  un  perfecto  conocimiento  de  este  asun- 
to; pero  lo  que  he  visto  es  que  la  contabilidad  del  ejér- 
cito se  ajusta  á la  ley  de  contabilidad  general  del  Es- 
tado, y que  si  alguna  vez  se  hace  alguna  modificación, 
es  ©n  virtud  de  las  indicaciones  del  Tribunal  Mayor  de 
Cuentas,  que  se  tienen  siempre  muy  presentes. 

No  diré  que  esa  contabilidad  sea  perfecta,  y porque 
no  es  perfecta  hay  pendiente  de  informe  del  Consejo 
de  Estado  un  proyecto  para  separar  la  intervención  de 
la  administración  y para  hacer  que  sin  exceder  con- 
siderablemente la  cifra  qu©  entonces  se  gasto  de  la  que 
se  gasta  hoy,  vengan  á llenarse  esas  necesidades  que 
siente  el  Sr.  Canalejas,  para  quien  supongo  será  muy 
agradable  oir  esta  noticia,  si  ya  no  tenia  conocimiento 
del  hecho  á qu©  se  refiere.  El  Sr.  Canalejas  sabe  que 
se  han  publicado  varios  folletos  sobre  el  particular,  y 
la  ilustración  de  S*  8*  me  dispensa  de  hacer  conside- 
raciones sobre  él. 

Escasa  atención  que  se  consagra  á la  vida  material 
y á la  cultura  del  soldado,  Kespecto  á la  vida  material 
del  soldado,  diré  que  en  el  año  1878  se  aumentó  el 
haber  para  rancho  y equipo;  y vuelvo  sobre  el  primer 
punto.  Si  se  aumentara  más  el  haber  del  soldado , lo 
cual  sería  laudable,  lo  cual  deseamos  todos,  militares 
y civiles,  porque  la  Nación  no  puede  ver  ©íl  el  soldado 
sino  un  hijo  suyo,  siempre  decidido,  siempre  heroico, 
siempre  dispuesto  á pelear  por  la  integridad  de  la  Pa- 
tria, habría  que  aumentar  la  cifra  del  presupuesto;  no 
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se  quiere  esto;  luego  no  es  posible  el  aumento  en  el 
haber.  Sin  embargo,  por  mi  cuenta  me  voy  á permitir 
hacer  nna  indicación,  que  quizá  no  parezca  bien  á to- 
dos los  individuos  de  la  Cámara,  pero  que  estoy  dis- 
puesto á rectificar  en  caso  necesario. 

En  mí  país  y en  las  demás  comarcas  que  he  recor- 
rido, me  he  fijado  en  el  estado  peor  ó mejor,  no  siem- 
pre de  gran  robustez,  de  los  individuos  que  vienen  á 
formar  parte  del  ejército,  y los  he  visto  llegar  á las 
filas  y al  poco  tiempo  tener  mejor  color,  engruesar, 
presentarse,  en  fin,  de  una  manera  que  da  á entender 
que  no  es  tan  mala  la  alimentación  que  no  pueda  so- 
portarse. De  todos  modos,  no  insistiré  mucho  en  esto, 
porque  no  es  mi  ánimo  traer  nuevos  puntos  á la  dis- 
cusión, que  harto  se  va  alargando. 

Cultura  del  soldado,  ¿Qué  cultura  se  puede  dar  al 
soldado  en  el  poco  tiempo  que  está  en  las  ¿las?  Se  pue- 
de aspirar  á que  sepa  leer  y escribir,  y eso  es  lo  que 
se  procura. 

Si  yo  tuviera  á mano  los  datos  estadísticos,  diria 
á S,  S.  cuál  es  la  cifra  fabulosa  de  los  soldados  que  han 
aprendido  á leer  y á escribir  en  las  escuelas  de  los 
cuerpos,  á pesar  de  que  hace  poco  tiempo  que  están 
establecidas;  pero  ya  que  no  pueda  citarla  concreta- 
mente, diré  al  Sr.  Canalejas,  para  satisfacción  de  S.  S., 
que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  tiene  un  preferente 
empeño  en  que  se  adelante  la  instrucción  del  soldado, 
y que  los  jefes  de  los  cuerpos  secundan  este  propósito 
con  tal  fidelidad,  que  castigan  con  cierta  severidad  á 
todos  los  que  se  manifiestan  más  ó ménos  refractarios 
á la  instrucción  que  se  da  en  las  escuelas,  pues  según 
tengo  entendido,  los  dedican  á los  servicios  más  peno* 
sos,  á los  de  rancho,  limpieza  y otros,  que  son  verda- 
deros castigos  de  la  indolencia  de  esos  soldados. 

Material  del  soldado.  Será  imperfecto  el  vestuario; 
pero  es  preciso  convenir  eu  que  no  es  lujoso,  y el  se- 
ñor Canalejas  decía  ayer  que  era  lujoso.  {El  Sr.  Cana- 
lejas: Pero  antihigiénico.) 

Pnes  yo  no  puedo  tratar  á fondo  esa  cuestión  por- 
que no  soy  módico  y no  puedo  decir  á 3.  3.  los  resul- 
tados que  puede  producir  ese  vestuario;  no  soy  compe- 
tente para  eso.  Sí  rigiera  aquí  un  refrán,  que  no  lo  dudo, 
porque  los  nuestros  suelen  ser  pequeños  Evangelios,  le 
diria  uno  que  es  muy  conocido;  Si  quieres  vivir  sanot 
la  ropa  de  invierno  gástala  en  verano ; lo  cual  demues- 
tra  que  es  mucho  más  peligroso  para  ciertas  clases  el 
cambio  de  vestido  que  la  continuación  con  uno  mis* 
mo  durante  todo  el  año;  que  aunque  sea  más  incómo- 
do, siempre  es  más  provechoso;  y personas  Inteligen- 
tes en  la  materia  me  dicen  que  se  observan  ménos 
enfermedades  en  el  ejército  desde  que  no  se  viste  el 
pantalón  blanco  en  verano,  que  cuando  se  usaba. 

La  penosa  situación  de  los  jefes  y oficiales  está  re- 
conocida y lamentada  por  todos;  no  hay  seguramente 
un  individuo  en  España,  sea  de  la  clase  que  quiera,  á 
quien  no  le  duela  ver  el  estado  en  que  se  encuentran 
las  clases  del  ejército;  pero  ios  contribuyentes  se  hallan 
en  este  punto  éntrela  espada  y la  pared,  y los  que  somos 
aquí  eco  de  los  deseos  y aspiraciones  del  contribuyente, 
á la  ves  que  de  todas  las  demás  respetables  clases  que 
constituyen  la  Nación,  participamos  de  esa  misma  creen- 
cia, Un  ligero  cálculo  hecho  aquí  me  presenta  la  cifra 
siguiente:  hay  20.000  oficiales;  pues  si  se  les  aumen- 
tara nada  más  que  5 duros  mensuales,  lo  cual  no  mejo- 
rarla notablemente  su  posición,  producirla  un  aumento 
de  i 00. 000  duros  mensuales  en  la  cifra  del  presupuesto 
y i. 200.000  duros  al  año. 


La  necesidad  de  consagrar  al  material  una  creci- 
da suma,  mediante  enérgicas  amortizaciones  del  perso- 
nal. ¿Qué  he  de  decir  yo  respecto  de  la  amortización  del 
personal?  Las  amortizaciones  del  personal,  ya  he  dicho 
que  no  son  posibles  mientras  no  sean  perfectamente 
compatibles  con  el  movimiento  racional  de  las  escalas 
lo  cual  equivale  casi  á decir  que  no  son  posibles  las 
amortizaciones. 

Nos  ha  hablado  el  8r.  Canalejas  también  de  la  or- 
ganización general  del  servicio,  del  servicio  militar 
obligatorio,  del  reclutamiento,  de  la  supresión  de  las 
Capitanías  generales  y Direcciones  de  las  armas,  de  la 
ley  de  retiros,  de  la  organización  de  los  cuerpos  espe- 
ciales, da  un  nuevo  sistema  de  reservas,  etc,,  etc.;  en 
fin,  de  una  porción  de  cosas  verdaderamente  técnicas, 
en  que  me  ha  de  dispensar  8,  3.  no  éntre,  sin  que  lo 
tome  á desatención,  porque  realmente  eso  incumbe  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  quien  creo  no  dejará  de  con- 
testar á los  cargos  que  S.  S.  haya  podido  dirigirle. 

Lo  mismo  digo  acerca  de  esa  crítica  general,  aun- 
que razonada,  atenta  y casi  amistosa,  qne  ha  hecho  de 
los  actos  del  Sr.  Ministro.  To  sobre  eso  tampoco  pue- 
do decir  nada:  el  Sr,  Ministro  será  quien  conteste; 
pero  si  no  estuviera  presente,  me  atreverla  á hacer  una 
indicación  á 3.  8.;  así  y todo,  que  no  la  oiga  el  señor 
Martínez  Campos;  sobre  todo,  que  no  ia  tome  á lisonja; 
pero  paréceme  que  el  general  Martínez  Campos  no  re- 
presenta solo  un  esforzado  y distinguido  general  que 
viene  aquí  seguido  de  gran  prestigio  que  ha  alcanza- 
do en  sus  heróicos  hechos  militares;  entiendo  yo  que 
representa  también,  qne  es  un  distinguidísimo  y enten* 
dido  oficial  de  estado  mayor.  El  Sr.  Canalejas  nos  ha 
dicho  también,  sin  rebajar  á las  demás  clases  milita- 
res, la  importancia  que  tiene  en  el  ejército  el  estado 
mayor.  Si  hay,  pues,  un  oficial  distinguido  de  ese 
cuerpo  al  frente  de  ese  ramo,  no  sé  por  qué  se  le  ha  de 
negar  competencia  en  ese  departamento. 

Además,  yo  aun  me  atrevería  á decir  al  Sr*  Cana- 
lejas que  si  el  genera!  Martínez  Campos  no  tuviera  eaa 
idoneidad  en  alto  grado,  no  serviría  bien  los  vastos  in- 
tereses dei  departamento  que  rige,  y lo  diré  de  una  vez, 
ni  al  Rey,  ni  á la  patria.  El  Rey,  que  con  perseverante 
afan  se  dedica  á mejorar  todos  los  ramos  que  pueden 
contribuir  al  bien  público,  sabemos  que  pone  especia- 
lísímo  cuidado  en  los  asuntos  de  guerra  y tiene  una 
competencia  reconocida,  y no  es  posible  concebir  que 
haya  á su  lado  un  Ministro  de  la  Guerra  que  no  sea 
competente,  porque  no  seguirla  desempeñando  eso 
cargo. 

Que  cuesta  mucho  el  escuadrón  de  Guardias  del 
Rey  y que  cuestan  mucho  la  Escolta  Real  y las  com- 
pañías de  Alabarderos,  perfectamente:  con  el  criterio 
del  Sr.  Canalejas,  dados  sus  ideales  políticos,  es  claro 
que  no  le  puede  convenir  este  gasto  y ha  de  encontrar- 
le, no  digo  excesivo,  sino  injustificado;  pero  vista  la 
cuestión  por  el  lado  de  la  Monarquía,  nosotros  enten- 
demos todo  lo  contrario  y creemos  que  es  todavía  poco. 
De  todas  maneras,  no  es  ocioso  decir  que  estas  guar- 
dias palatinas  existen  en  todas  las  Naciones  de  Europa. 

Alemania  misma,  á quien  tomamos  frecuentemen- 
te por  modelo  de  todo,  tiene,  no  hablemos  de  los  nueve 
regimientos  de  la  Guardia,  porque  podría  decirse  qne 
no  están  exclusivamente  afectos  á la  del  Emperador; 
pero  tiene  un  regimiento  á caballo  de  Guardias  de  Corpa, 
tiene  las  guardias  del  castillo  de  Berlin,  los  suboficia- 
les de  la  guardia  de  Stutgard  y de  Darmstad  y las  de 
arqueros  de  Munich, 


NÚMEBO  133. 


3123 


En  Inglaterra  los  Guardias  de  Corps,  los  tres  regi- 
mientos de  caballería  de  la  Guardia,  y unos  cuantos 
batallones  de  infantería  de  la  Guardia,  que  lleva  el  mis- 
mo nombre* 

También  ha  tocado  el  Sr*  Canalejas  y M en  dea  la 
cuestión  de  la  supresión  de  la  Junta  consultiva*  Yo  no 
sé  hasta  qué  punto  puede  sostenerse  realmente  esto; 
porque  estos  cuerpos  técnicos  los  hay  en  todos  los  paí- 
ses; y si  nosotros  procuramos  acomodar  nuestro  siste- 
ma militar  al  suyo,  no  veo  razón  para  que  vayamos  á 
hacer  una  excepción  en  perjuicio  de  una  clase  que  he- 
mos de  suponer  que  es  la  más  ilustrada  del  ejército, 
desde  el  momento  que  es  la  que  ha  de  dar  sus  consejos 
en  los  diferentes  ramos* 

No  solamente  la  tienen  todas  las  Naciones,  sino 
que  la  tenemos  en  España  en  todos  los  departamentos; 
ea  Fomento,  la  de  instrucción  pública  y agricultura; 
ea  Gobernación,  la  de  sanidad  y establecimientos  pe- 
nales y el  Consejo  penitenciario;  en  Gracia  y Justicia 
hay  varias.  No  me  diga  S.  S.  que  esas  no  cuestan  di- 
nero, porque  yo  no  me  ocupo  de  eso,  sino  de  su  nece- 
sidad ó innecesidad;  pero  costando  dinero  está  la  Ase- 
soría general  de  la  Hacienda,  hoy  Dirección  general 
de  lo  Contencioso,  y sin  embargo  de  eso  está  dando 
unos  excelentes  resultados,  respondiendo  siempre  bri- 
llantemente á su  objeto.  Pero  hay  más,  y es,  que  la 
Junta  consultiva  de  Guerra  tiene  funciones  propias, 
señaladas  en  la  ley  constitutiva  del  ejército,  y tiene  ¡ 
que  informar  en  todos  los  asuntos  de  organización;  de 
forma  que  ó habría  de  reformarse  la  ley,  ó no  puede- 
suprimirse  esa  Junta  de  ninguna  manera* 

En  cuanto  á la  venta  de  edificios  militares  y cons- 
trucción de  otros  nuevos,  venta  del  material,  etc,,  yo 
poco  diré  á S*  Sq  el  Sr.  Ministro  tendrá  más  antece- 
dentes que  y o;  pero  todos  sabemos  que  cuando  sobra 
un  edificio,  s©  vende  de  la  manera  que  las  leyes  deter- 
minan, no  solo  con  la  intervención,  sino  por  medio  de 
la  Hacienda:  y si  su  importe  va  al  presupuesto  del 
ramo,  consecuencia,  resultado  y efecto  es  de  leyes  que 
así  lo  disponen,  y á que  no  hay  más  que  someterse 
mientras  no  se  modifiquen.  El  material  también  se 
vende  cuando  no  sirve  á otro  aprovechamiento,  si  hay 
quien  lo  compre,  menos  el  bronce,  en  el  cual  parece 
que  s©  están  haciendo  ensayos  para  ver  de  perfeccio- 
narlo ó alargar  su  duración,  y el  Sr.  Ministro  no  ha 
querido  desprenderse  de  él  hasta  ver  el  resultado  que 
podía  obtener. 

Ha  h©cho  extensas  consideraciones  el  Sr*  Canale- 
jas y Mendez  acerca  de  los  utensilios  y formas  d©  apro- 
visionar al  ejército.  Pues  esto  es  mejor  dejarlo  para 
cuando  S,;  S.  traiga  el  proyecto  de  ley;  porque  el  ha- 
cer en  términos  generales  estas  consideraciones,  com- 
prenderá S*  S.  que  es  ocasionado  á que  se  pierda  un 
tanto  el  tiempo,  y aunque  no  sea  perdido  siempre  que 
habla  S,  S,,  porque  siempre  resulta  algo  útil,  lo  que 
dice,  sin  embargo,  no  seria  perfectamente  aprovechable. 

Las  Academias  militares.  La  Academia  militar  res- 
ponde y obedece  al  resultado  de  reunir  en  una  sola  los 
conocimientos  necesarios  para  los  que  se  dedican  al 
honroso  y difícil  arte  de  la  guerra*  Mejor  que  tenerlos 
en  diferentes  Academias,  conviene  tenerlos  en  una  sola, 
para  evitar  aquellos  antagonismos  por  si  los  de  caba- 
llería suponían  más  que  los  de  infantería,  6 si  éstos 
son  más  ilustrados  qne  aquellos;  y aquí  vienen  á re- 
cibir una  instrucción  común,  que  mata  en  primer  lu- 
gar el  germen  de  esas  discordias  entre  los  que  son  y 
no  pueden  ménos  de  ser  hermanos  en  todos  conceptos, 


y ofrece  despees  la  ventaja  apreciabilísima  de  que  sirve 
mejor  que  ningún  otro  sistema  privado  para  los  que 
hayan  de  dedicarse  á las  carreras  especiales. 

Respecto  de  trasportes  militares,  de  enya  imper- 
fección nos  ha  hablado  S,  S.,  voy  á tener  igualmente 
el  gusto  de  anunciarle,  si  no  lo  sabe,  que  hay  pendien- 
te del  Gonsejo  de  Estado  un  reglamento  que  constituye 
un  verdadero  cuerpo  de  doctrina,  llamado  á regulari- 
zar este  importante  servicio  con  ventaja  para  el  Estado 
y mejora  de  las  disposiciones  vigentes. 

Respecto  al  plan  de  fortificaciones  ofensivas  y de- 
fensivas, se  ocupará  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  por- 
que creerla  cercenar  sus  facultades  sí  me  entrometiera 
á hacerlo  yo;  pero  está  nombrada  una  Junta  que  se 
ocupa  de  ese  asunto,  la  cual  tiene  adelantados  los  tra- 
bajos y en  disposición  de  que  pasen  á la  consultiva  de 
Guerra;  la  Memoria  misma  del  presupuesto  de  Guerra 
lo  dice. 

Por  despedida  quisiera  atreverme  ¿ decir  al  señor 
Canalejas  y Mendez  algo  respecto  de  la  idea  que  tiene, 
á mi  ver  equivocada,  de  que  á la  democracia  se  le  debe 
única  y exclusivamente  la  reorganización  del  ejército. 

No  necesito  recordarle  los  tristes  sucesos  de  Igua- 
lada; aquellos  no  los  dispuso  verdaderamente  ningún 
partido  reaccionario*  Ha  dicho  S.  S,  que  ese  exceso  de 
oficialidad  que  hay  en  el  ejército  lo  han  producido 
nuestros  trastornos  preparados  por  el  partido  reaccio- 
nario* No  es,  este  solo.  Otros  son  también  los  que  han 
traído  ese  resultado:  ia  guerra  cantonal  no  la  dispu- 
sieron los  partidos  reaccionarios,  aunque  no  diré  á S*  S* 
que  no  sean  causantes  estos  partidos  de  algunas  de  las 
grandes  é inmensas  desdichas  de  este  país;  pero  nin^ 
guno  puede  hacerse  solidario  de  todas  las  glorias  ni 
desgracias  de  la  Patria,  á quien  debemos  todos  procu- 
rar evitarlas,  para  no  tener  tampoco  que  imputar  á 
nadie  su  responsabilidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Srt  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GTJERB A (Martínez  de  Cam- 
pos): Señores  Diputados,  para  contestar  al  elocuente  y 
extenso  discurso  pronunciado  por  el  Sr*  Canalejas,  nece- 
sitaría muchísimo  tiempo,  y ni  mis  medios,  como  en 
repetidas  ocasiones  ha  dado  á conocer  el  Sr.  Canalejas, 
me  lo  permiten,  ni  muchas  de  las  cuestiones  que  ha 
tocado  me  parece  á mí  qne  son  completamente  perti- 
nentes con  motivo  de  la  discusión  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Canalejas,  con  motivo  de  esta  discusión,  y en 
uso  de  su  perfecto  derecho,  ha  analizado  cuestiones 
orgánicas  que  si  no  tuviera  yo  el  propósito  de  presen- 
tar los  proyectos  de  ley,  comprenderla  perfectamente 
que  se  hubiera  extendido  como  lo  ha  hecho  en  algu- 
nos puntos;  pero  S*  S.  lo  que  quería  era  que  se  cono- 
cieran sus  ideas  sobre  materias  militares,  que  conoce 
perfectamente,  si  bien  creo  que  las  examina  bajo  el 
punto  de  vista  político  del  partido  á que  pertenece,  por 
lo  cual  su  discurso,  más  que  un  ataque  al  presupuesto 
que  se  discute,  me  parece  á mí  que  ha  sido  un  discur^ 
so  esencialmente  político  y con  fin  político. 

Si  por  el  discurso  que  pronunció  S.  S.  no  sé  en  qué 
ocasión,  y en  el  que  invirtió  nna  hora,  yo  contestó  en 
veinte  minutos,  y por  eso  se  quejó  S.  S,,  con  gran  dis- 
gusto mió  se  va  á quejar  también  hoy,  porque  no  seré 
muy  extenso*  No  sé  si  se  quejaba  S»  S.  de  que  el  no 
Invertir  más  que  veinte  minutos  en  la  contestación  era 
falta  de  cortesía;  pero  yo  debo  decir  al  Sr*  Canalejas, 
que  si  no  habló  más  tiempo,  seria  porque  uo  se  me 
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ocurriría  decir  más*  Si  ye  fuera  mi  orador  parlamen- 
tario de  la  talla  de  S.  3,,  podría  quejarse  de  que  mis 
discursos  no  fueran  Largos  (y  digo  la  palabra  discurso 


otra  y otra  vez  ha  hablado  S*  3.  (y  en  eso  tiene  mucha 
razón)  de  mis  pocas  dotes  parlamentarlas,  no  debe  que- 
jarse 3*  tí*  de  que  hable  poco  tiempo,  porque  deseo 
cansar  lo  menos  posible  á la  Cámara,  porque  aunque 
yo  tengo  mucho  gusto  en  complacer  á S.  tí*,  al  ñn  tí,  S. 
es  uno  de  los  individuos  de  la  Cámara,  y ésta  oye  con 
grande  afición  los  discursos  de  3f  S„  y los  míos  con 
grande  consideración* 

Y como  no  vengo  á pronunciar  un  discurso,  sino  á 
contestar  á los  puntos  más  culminantes  que  ha  tratado 
el  tír.  Canalejas,  tomo  el  Extt'aeto  de  la  sesión,  y sin 
órden  ninguno  iré  cou testando  á los  cargos,  porque 
como  este  no  es  un  debate  esencialmente  político  en 
que  vienen  á desarrollarse  grandes  teorías,  yo  creo,  tal 
vez  esté  equivocado,  que  más  que  grandes  discursos 
debe  ser  esto  una  conversación;  y empleo  este  medio 
porque  además  me  es  el  más  adecuado* 

Decía  3*  3*  que  parecía  que  en  mi  discurso  contes- 
tando al  Sr.  Martínez  Pacheco  admitía  yo  la  distinción 
ó separación  de  las  clases  civiles  y militares*  Le  habrá 
parecido  á 3*  tí*f  pero  precisamente  he  dicho  todo  lo 
contrario* 

Sí  no  recuerdo  mal,  dije  que  yo  no  hacia  esa  dis- 
tinción, que  yo  no  había  tratado  de  distinguir  entre 
Diputados  civiles  y Diputados  militares,  y que  r aconta 
cia  que  era  natural  que  discutiesen  muchos  Diputados 
civiles  el  presupuesto  de  Guerra,  Si  después  de  estas 
declaraciones  terminantes  que  yo  hacia,  todavía  se  rae 
atribuye  que  yo  acogí  eu  cierto  modo  la  distinción  y 
separación  que  se  trataba  de  introducir  entre  Diputa- 
dos civiles  y Diputados  militares,  y esto  que  acababa 
de  oir  el  Congreso  entonces  se  desnaturaliza  da  tai  mo- 
do por  el  Sr.  Canalejas,  ¿qué  quedará,  8res*  Diputados, 
de  las  otras  afirmaciones  que  tí*  S*  ha  hecho? 

Decía  el  Sr*  Canalejas  que  hay  que  considerar  tam- 
bién que  el  ejército  no  tiene  derecho  para  reclamar  á 
titulo  de  elemento  armado*  Esta  es  una  gran  verdad; 
pero  al  sentar  esta  verdad,  podría  alguno,  y en  esto  no 
me  dirijo  al  Sr*  Canalejas,  creer  que  aquí  alguien  ha- 
bía venido  á defender  los  derechos  del  ejército  en  el 
concepto  en  que  S.  tí*  empezaba  en  ese  período  de  su 
discurso;  y aquí  yo  no  tengo  más  que  decir  que  ni  por 
mí  ni  por  nadie  de  los  que  han  hablado  sobre  el  presu- 
puesto de  Guerra  se  ha  tratado  de  hacer  ninguna  es- 
pecie de  imposición,  ninguna  imposición. 

Si  hay  derechos,  el  ejército  no  cree  que  tenga  que 
apelar  á la  fuerza,  ni  piensa  apelar  á la  fuerza;  el  ejér- 
cito está  seguro  de  la  justicia  de  las  Cámaras,  y con- 
fiado en  esa  justicia  no  se  le  ha  ocurrido  emplear  me- 
dios de  cierta  clase;  sin  necesidad  de  reclamaciones  de 
una  ú otra  forma  por  parte  del  ejército,  el  Congreso 
de  los  Diputados  hará  la  justicia  que  debe;  y el  ejér- 
cito no  solamente  no  reclama  en  forma  ninguna  que 
pueda  parecerse  á la  imposición,  sino  que  siempre  que 
se  ha  apelado  á su  patriotismo,  siempre  se  le  ha  encon- 
trado; y creo  que  el  mayor  acto  que  pudiera  perjudi- 
car al  patriotismo  del  ejército  seria  venir  á reclamar 
nada  en  tono  de  imposición,  en  tono  de  cuerpo  armado; 
y tanto  por  esto  como  porque  yo  no  se  lo  consentiría 
en  lo  que  de  mi  autoridad  depende,  no  tengo  por  qué 
seguir  hablando  de  una  hipótesis  tan  perniciosa  que 
todos  condenamos, 

Y conste,  Sres,  Diputados,  que  en  todas  las  cues- 


tiones sometidas  á vuestra  deliberación,  en  todas  ellas 
tendréis  que  resolver  con  arregla  á vuestra  concien- 
cia, con  arreglo  á La  justicia  y con  arreglo  á ios  dere- 
chos dei  individuo,  sin  que  tengáis  que  preocuparos 
para  nada  de  los  efectos  que  vuestra  resolución  puede 
causar. 

Entró  en  seguida  el  Sr*  Canalejas  á comparar  el 
presupuesto  de  la  Guerra  con  los  presupuestos  de  ios 
demás  departamentos  ministeriales;  y comprenderá 
S*  tí*  que  en  esta  parte  de  su  discurso  yo  no  le  puedo 
seguir,  porque  no  puedo  menos  de  defender  las  cifras 
que  mis  compañeros  han  presentado  en  sus  respecti- 
vos presupuestos*  Y como  también  desconozco  los  pre- 
supuestos extranjeros  en  lo  que  se  refiere  á estos  ra- 
mos ajenos  al  departamento  de  la  Guerra,  yo  no  puedo 
decir  si  el  presupuesto  del  departamento  de  la  Guerra 
eo  España  es,  comparativamente  con  los  presupuestos 
de  los  demás  departamentos  ministeriales  en  otras  Na- 
ciones, tan  desproporcionado  como  ha  indicado  el  se- 
ñor Canalejas,  ni  conozco  tampoco  la  organización  que 
en  el  extranjero  tengan  esos  otros  departamentos  mi- 
nisteriales, para  que  yo  pueda  entrar  en  ese  debate. 

Yo  io  que  digo  á S*  B*  es  que  comparando  ei  pre- 
supuesto de  la  Guerra  con  el  total  de  los  presupuestos 
en  otras  Naciones,  resulta  que  el  presupuesta  déla 
Guerra  de  España  está  en  un  término  medio;  es  decir, 
que  ni  es  inferior  ni  es  superior.  Así  resulta  de  la  com- 
paración en  los  diez  ú once  países  cuyos  presupuestos 
yo  he  podido  comparar;  y por  consiguiente,  no  existe 
esa  desproporción  tan  notable,  Pero  hablaba  3,  tí.  del 
Ministerio  de  Fomento,  por  ejemplo,  y de  la  partida 
dedicada  á instrucción  pública,  y decía:  para  instruc- 
ción pública  solo  hay  presupuestados  7 millones  de  pe- 
setas* ¿Pero  no  saben  los  Sres*  Diputados  que  además 
de  esos  7 millones  de  pesetas,  los  Ayuntamientos  y Di- 
putaciones pagan  grandes  cantidades,  que  yo  no  sé  en 
este  momento  cuáles  son,  ni  puedo  decirlas,  porque  el 
Sr.  Diputado  Canalejas  tiene  derecho  para  venir  á ha- 
cer este  examen  como  tal  Diputado,  pero  yo  como  Mi- 
nistro de  la  Guerra  no  tengo  derecho  á entrar  en  el 
examen  ni  á analizar  las  cifras  de  los  departamentos 
ministeriales  que  no  son  el  de  la  Guerra? 

Al  formular  esos  ataques  contra  el  presupuesto, 
dijo  el  Sr*  Canalejas  que  La  infantería  de  marina  debía 
figurar  en  el  presupuesto  de  la  Guerra.  No  es  esta  la 
primera  vez  que  he  oido  esa  idea;  pero  no  estoy  con- 
forme con  ella,  porque  creo  que  ese  cuerpo  presta  un 
servicio  especial  que  no  podrían  llevar  á cabo  los  sol- 
dados. Es  necesario  que  haya  tropa  acostumbrada  ai 
mar,  y si  se  pretendiera  que  ese  servicio  fuera  presta- 
do por  la  infantería  del  ejército,  los  soldados  estarían 
en  un  constante  aprendizaje,  sobre  todo  si  servian  unas 
veces  en  el  ejército  y otras  en  la  marina.  Además  de 
esto,  se  producirían  rozamientos  entre  ía  marina  y 
el  ejército,  el  servicio  no  estarla  bien  desempeñado,  y 
por  eso  creo  que  la  infantería  de  marina  es  nn  cuerpo 
auxiliar  que  debe  continuar  figurando  donde  hoy  figu- 
ra; me  parece  que  sería  un  mal  hacer  lo  que  tí.  3*  pro- 
pone, y tengo  casi  la  seguridad  de  que  sí  esa  medida 
se  adoptara,  tendría  que  modificarse  y dejarla  sin  efec- 
to al  poco  tiempo.  Hay  una  porclon  de  cosas  que  en 
teoría  parecen  aceptables,  pero  que  no  lo  son  cuando 
se  llega  á las  impurezas  de  la  realidad* 

Deseo  deshacer  algunos  errores  de  apreciación  per- 
sonal eo  que  ha  incurrido  el  Sr,  Canalejas,  y por  eso 
| desciendo  á ciertos  detalles.  Dijo  S.  3,  que  el  Gobierno 
era  descortés  con  tí.  S,}  y yo  desatento  por  no  haber 


KÜMEBO  133* 


3125 


remitido  á la  Cámara  unos  datos  que  el  Sr*  Canalejas 
creia  necesarios  para  tratar  ciertas  cuestiones* 

Creía  que  estaba  terminado  por  completo  ese  asan- 

abora  recuerdo  que  B.  S.  me  pidió  uo  estado  de  for- 
tificaciones* Pues  bien;  debo  decir  al  Sr*  Canalejas  que  j 
ese  estado  no  existe  en  el  Ministerio  de  la  Guerra;  lo 
tiene  el  cuerpo  de  ingenieros,  lo  trae  cuando  lo  pide  el 
Ministro  de  la  Guerra,  pero  se  lo  vuelve  á llevar*  Cuan- 
do el  Sr.  Canalejas  me  pidió  ese  estado,  le  dije  que  me 
parecía  peligroso  hacerlo  cuando  podía  abrirse  una 
discusión  que  no  seria  conveniente;  me  pareció  que  el 
Sr.  Canalejas  asentía  á mi  opinión,  y no  volví  á ocupar- 
me de  la  cuestión* 

Por  lo  demás,  debo  repetir  lo  que  en  alguna  otra 
ocasión  be  dicho;  esto  es,  que  tengo  dada  orden  en  el 
Ministerio  para  que  se  me  dó  cuenta  inmediatamente 
de  los  datos  que  pidan  las  Cámaras,  para  remitirlos  con 
la  mayor  prontitud  posible* 

En  cnanto  á la  frase  de  desatento,  permítame  el  se- 
ñor Canalejas  que  le  diga  que  me  parece  una  palabra 
algo  fuerte  la  que  S*  S*  ha  empleado.  Nunca  ni  con  na- 
die soy  desatento,  y es  indudable  que  asi  como  S«  8*  y 
todos  los  Sres.  Diputados  tienen  el  derecho  de  reclamar 
ios  documentos  que  estimen  oportunos,  los  Ministros 
tienen  el  derecho  también  indiscutible  de  apreciar  la 
conveniencia  de  remitirlos,  sin  perjuicio  de  que  si  la 
Cámara  acuerda  la  remisión,  ésta  teuga  lugar  inme- 
diatamente. Repito  que  nunca  ni  con  nadie  soy  desaten- 
to, y,  créame  el  Sr*  Canalejas,  con  mis  adversarios  pro- 
curo tener  una  cortesía  excesiva;  me  enseñaron  esto 
desde  muy  joven,  y lo  que  se  aprende  en  la  niñez  no  se 
suele  olvidar  jamás. 

En  nno  de  los  párrafos  de  su  discurso,  ocupándose 
de  la  cuestión  del  material,  aunque  guardando  las  for- 
mas, estuvo  excesivamente  duro*  Habló  S*  S.  de  Minis- 
tros de  la  Guerra  que  habían  tenido  que  suicidarse,  y 
de  otros  que  podían  haber  adquirido  gran  gloria  por 
sus  trabajos  en  favor  del  ejército.  Hizo  elogios  en  que 
parecía  que  levantaba  á la  mayor  altura  á determina- 
dos Ministros;  pero  luego  vino  á citar  el  ejemplo  de  los 
que  hablan  sido  desgraciados.  Yo  no  creo  haber  mere- 
cido ser  objeto  de  la  comparación  qne  S*  S.  presenta- 
ba, y que  resultaba  de  sus  palabras,  por  más  que  no  hu- 
biera sido  oí  propósito  de  S*  S hacerme  objeto  de  ella, 
lo  no  creo  que  el  estado  del  ejército  sea  tal  cual  le 
presentaba  S*  8*;  creo  todo  lo  contrario.  No  ha  llegado 
á la  altura  á que  todos  debemos  aspirar  que  llegue, 
más  particularmente  los  militares,  y más  especialmen- 
te aún  los  que  sean  Ministros  de  la  Guerra;  pero  no  se 
encuentra  en  el  estado  en  que  S,  8*  indicaba  ayer,  ni 
podría  dar  lugar,  si  por  desgracia  se  suscitara  una 
guerra,  á que  el  Ministro  tuviera  que  suicidarse  por 
causa  del  mal  estado  en  que  el  ejército  se  encontrara* 

Pero  no  hay  que  olvidar  una  circunstancia  muy 
atendible,  Naciones  poderosas  hay  qne  hace  algunos 
años  fueron  desgraciadas  en  la  guerra,  y que  deseando 
volver  á disponer  de  grandes  fuerzas  y de  organizar- 
ías según  exigen  los  adelantos  hechos  en  el  arte  de  la 
guerra,  tienen  necesidad  de  dedicar  grandes  cantida- 
des para  lograr  el  objeto  que  se  proponen*  Nosotros  no 
hace  aún  muchos  años  que  hemos  tenido  guerras  de- 
sastrosas, y esta  circunstancia  ha  dado  lugar  áque  el 
presupuesto  aparezca  muy  considerable  con  relación  á ! 
los  recursos  del  país;  pero  así  y todo,  no  se  puede  ha- 
cer todo  lo  que  seria  de  desear  en  lo  que  á los  gastos 
del  material  se  refiere.  Los  adelantos  de  la  industria 
militar  han  producido  grandísimas  variaciones  en  el 


modo  de  ser  de  los  ejércitos  y eu  sus  medios  de  defen- 
sa. La  artillería,  sobre  todo,  ha’  llegado  á tal  perfección 
y á tales  adelantos,  que  las  antiguas  plazas  fuertes  son 
bicocas  enfrente  de  estos  poderosos  medios  de  ataque. 

Nosotros  no  hemos  podido  mejorar  nuestra  artille- 
ría hasta  el  punto  que  seria  de  desear,  pero  es  induda- 
ble que  ha  adelantado  mucho;  y respecto  á plazas 
fuertes,  no  debe  olvidar  el  Sr*  Ganalejas  que  la  cues- 
tión es  muy  grave,  que  las  grandes  fortificaciones  no 
pueden  hacerse  con  los  recursos  del  presupuesto  ordi- 
nario; que  para  llevarlas  á cabo  se  necesitaría  nn  pre- 
supuesto extraordinario  muy  alto,  tan  alto  qne  en  él 
habría  que  consignar  cantidades  que  asustarían* 

Con  motivo  de  la  organización  del  material,  indicó 
S,  8*  que  en  la  próxima  legislatura  presentaría  8*  S. 
doce  proyectos  de  ley.  Vengan  esos  proyectos;  si  son 
buenos,  y no  digo  buenos  en  el  sentido  do  la  aprecia- 
ción, si  son  practicables,  me  alegraré  mucho  de  poder 
aceptarlos,  sin  qne  en  este  asunto  haya  cuestión  de 
amor  propio  por  mí  parte* 

No  los  estudiaré  á la  ligera,  los  examinaré  deteni- 
damente; consultaré  con  personas  competentes,  por- 
que desconfío  de  mi  criterio  persona],  y sí  me  parecen 
buenos,  los  aceptaré  sin  tener  en  cuenta  qne  proceden 
de  S*  S*,  como  no  lo  tendría  tampoco  aunque  proce- 
dieran de  otro  Sr*  Diputado.  Si  necesitan  modificacio- 
nes, se  introducirán  en  esos  proyectos  y prevalecerán, 
porque  á mí  no  me  molesta  en  lo  más  mínimo  que 
S,  S.  ó cualquier  otro  Sr*  Diputado  formule  los  pensa- 
mientos qne  tenga  por  conveniente* 

Ahora  debo  decirle  á S.  8.  que  como  los  proyectos 
de  ley  relativos  al  ejército  no  deben  tender  á más  fin 
que  á su  perfeccionamiento,  es  necesario  que  en  ellos 
prescinda  del  fin  político  y de  la  escuela  política  y de 
ios  ideales  á que  aspira,  porque  en  este  caso  desde 
luego  le  digo  que  no  los  podría  admitir.  Digo  esto 
porque  como  8,  8.,  trátese  déla  cuestión  que  se  quie- 
ra en  el  ramo  de  Guerra,  en  seguida,  insensiblemente, 
sin  darse  cuenta,  contra  su  voluntad,  hace  siempre 
grandes  excursiones  políticas,  me  temo  qne  esos  pro- 
yectos vengan  un  tanto  impregnados  de  esos  sentí  - 
mientos. 

Por  lo  que  toca  al  vestuario,  ya  le  ha  contestado  á 
S.  S.  el  Sr*  Redondo,  Es  muy  fácil  decir  que  el  solda- 
do debe  tener  un  vestuario  para  verano  y otro  para  ín  ~ 
vierno* 

En  otro  tiempo  tenia  efectivamente  vestuario  de  ve- 
rano; pero  la  práctica  enseñó  que  había  demasiadas 
enfermedades,  que  había  muchas  pulmonías,  porque  el 
soldado  tiene  que  hacer  servicio  por  la  noche  y por  el 
dia,  y no  puede  estarse  mudando  á cada  momento,  (El 
Sr.  Canalejas:  ¿Y  el  capote?)  El  capoto  no  se  lo  sue- 
len poner  los  soldados  más  que  en  invierno,  y en  el  ve- 
rano usan  casi  siempre  la  chaquetilla  y además  se  qui- 
tan el  abrigo  interior.  Por  otra  parte,  en  estas  cuestio- 
nes ni  8*  S*  ni  yo  somos  bastante  prácticos,  (El  Sr.  Ca- 
nalejas: Lo  somos.)  Esto  lo  tienen  que  observar  ios  que 
están  constantemente  al  lado  del  soldado,  los  médicos, 
los  oficiales  de  los  batallones  y de  los  regimientos,  y 
aun  así  no  hay  unanimidad  do  pareceres;  basta  que  uno 
díga  que  es  mejor  la  guerrera,  para  que  otro  opine  por 
la  levita  y otro  por  la  chaqueta* 

Su  señoría  da  por  axiomáticos  algunos  conceptos 
que  oye,  y no  se  ofenda  S*  S.  por  esto,  porque  ciertas 
cosas  de  detalle  es  necesario  oirías  á otros;  pero  créame 
S*  S*.  que  hay  gran  diversidad  de  pareceres  respecto  al 
vestuario,  y la  prueba  es  que  esta  cuestión  no  se  ha  re- 
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ie  de  ¿ruino  de  isas. 


ruelto  en  España  bí  en  ningún  país.  El  encontrar  no 
traje  para  el  soldado  que  sea  cómodo  y barato,  y le  dé 
abrigo  en  infierno  y frescura  en  verano,  y además  reúna 
todas  las  condiciones  de  visualidad, es  un  problema  que 
aun  no  ha  resuelto  nadie.  En  realidad,  el  traje  que  sir- 
ve para  Andalucía*  muchas  veces  no  sirve  para  las 
provincias  del  Norte,  y acontece  con  frecuencia  que 
él  soldado  en  operaciones  se  encuentra,  por  ejemplo, 
en  un  valle  á las  diez  ó á las  doce  de  la  mañana,  y 
á las  cuatro  ó las  seis  de  la  tarde  se  halla  en  una 
montaña  cubierta  de  nieves.  Para  estos  casos  el  sol- 
dado no  usa  generalmente  la  levita.  En  verano  lleva 
chaqueta,  y en  invierno  chaqueta  y capote,  y para  sa- 
lir lleva  en  verano  la  levita,  y en  invierno  el  capote 
sobre  la  chaqueta. 

Ha  dicho  S.  S.  que  el  soldado  no  tiene  fondos  cuan- 
do salé  del  cuerpo*  Esto  no  es  exacto*  El  soldado  que 
hace  algún  ahorro  y que  es  cuidadoso,  siempre  lleva 
una  pequeña  cantidad;  pero  hay  soldados  que  no  pue- 
den marchar  tan  pronto  á sus  casas,  poique  son  tan 
desarreglados  que  gastan  todas  las  prendas  que  se  les 
dan,  y gastarían  más  si  más  se  les  dieran.  Para  esto 
yo  no  veo  más  remedio  que  aumentar  el  haber.  Del 
haber  del  soldado  ha  de  salir  para  comer,  para  vestir  y 
para  el  fondo  de  masita;  y si  la  comida  es  insuficiente, 
como  ha  dicho  3.  S.,  y si  hay  que  mejorarla,  y si  ade- 
más se  le  ha  de  prover  de  camisa,  pantalón,  zapatos,  etc*, 
yo  no  veo  más  medio,  si  le  ha  de  quedar  algo  para  ma- 
sita al  soldado,  que  aumentarle  el  haber. 

Pide  S.  S*  economías  en  el  ramo  de  Guerra,  y en 
seguida  viene  á hacer  la  manifestación  de  que  el  ran- 
cho es  malo,  que  el  vestido  es  insuficiente  y que  el 
soldado  al  marcharse  á su  casa  no  tiene  absolutamente 
nada,  lo  cual  permítame  3.  3.  que  le  diga  que  no  es 
exacto.  Pues  bien;  ¿cómo  se  puede  arreglar  esto,  siuo 
aumentando  el  haber  del  soldado?  Pues  aumentándole 
por  lo  ménos  un  real  diario,  son  93.000  rs.  diarios,  que 
multiplicados  por  36o,  importan  una  suma  de  37  á 38 
millones  de  reales.  (El  Sr , Carvajal : No  puede  ser.)  Po- 
dré haberme  equivocado*  (El  Sr , Carvajal:  Son  35  mi- 
llones.) Noventa  y tres  mil  reales  diarios  son  de  37  á 38 
millones  anuales,  no  le  quepa  duda  áS,  S.;  pero  en  fin, 
sean  35;  es  igual.  (El  Sr.  presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: Es  igual,  millón  más  ó ménos.)  De  lo  que  no 
cabe  duda  es  de  que  seria  una  cifra  considerable,  (El 
Sr.  Carvajal:  33.900.000  y pico,}  Estay  hablando  con 
una  jaqueca  terrible  y he  hecho  el  cálculo  de  me- 
moria. 

Decía  S.  S,  en  seguida:  si  la  situación  del  soldado 
es  triste*  la  de  las  clases.  Ja  de  los  cabos  y sargentos 
es  aflictiva.  Yo  no  sé  en  qué  está  esta  aflicción.  Si  S,  3. 
dice  que  son  cortos  todos  los  haberes  del  ejército,  yo 
estoy  bastante  conforme  con  3,  ‘Si;  pero  como  estos  ha- 
beres  no  se  pueden  aumentar,  que  es  la  cuestión,  no 
veo  yo  por  qué  ha  dicho  S.  S*  que  la  situación  de  las 
clases  es  aflictiva.  Las  clases  están  un  poco  mejor  que 
el  soldado,  porque  aunque  poco,  tienen  algún  más  ha- 
ber; y crea  S,  S.  que  en  ningún  otro  ejército  tienen 
mucho  más  haber  ni  las  clases  ni  los  soldados.  Lo  que 
hay  aquí  de  malo  es  que  indudablemente  España  debe 
ser  uno  de  los  países  más  caros,  ó á lo  monos  algu- 
nos puntos  del  territorio.  Yo,  más  que  un  aumento  ge- 
neral al  soldado,  hubiera  deseado  tener  los  recursos 
posibles  para  haber  dado  un  plus  á determinadas  guar- 
niciones, como  las  que  se  tienen  en  San  Sebastian  y 
en  Bilbao,  que  son  cortísimas,  que  no  obedecen  á la  in- 
dicación que  hacía  3*  3*,  sobre  lo  cual  volveré  luego* 


sino  que  hay  puntos  fortificados  en  esas  dos  ciudades 
que  antes  eran  plazas  de  guerra  y hoy  no  son  más  qus 
; capitales  de  provincia,  pero  con  fuertes,  con  defensas. 
Pues  allí  no  aumento;  es  decir,  no  yo,  el  presté 
puesto  no  autoriza  para  aumentarlo,  porque  al  decir 
yo,  es  una  incorrección  de  lenguaje;  cuando  digo  ye 
quiero  decir  la  ley,  en  este  concepto,  pero  dígame  su 
señoría:  si  yo  hubiera  venido  pidiendo  un  plus  para  el 
soldado,  ¿cómo  me  hubieran  acogido  todos  los  Sres.  Di- 
putados? Estas  son  las  contradicciones  en  que  ha  Incur- 
rido 3,  3*,  á pesar  de  que  ha  sido  un  poco  más  justo  de 
lo  que  se  suele  ser  generalmente  en  los  cargos  que  se 
dirigen  al  presupuesto  de  Guerra,  cosa^ue  yo  le  agra- 
dezco mucho  á S*  S.  Pero  3,  S.  dice  que  no  se  debe  §h- 
roinuir  y que  no  se  puede  aumentar;  pues  si  no  se  pue- 
de aumentar,  yo  no  tengo  de  dónde  sacar  una  cantidad 
de  tanta  consideración  como  se  necesitaría  para  aten- 
der á esta  partida*  porque  por  pequeña  que  sea  la  can- 
tidad* si  uno  de  los  factores  es  corto,  en  cambio  el  otro 
es  bastante  numeroso  y el  producto  es  crecido. 

De  los  jefes  y oficiales  digo  lo  mismo.  Dada  la  dís-* 
tribu  cion  de  clases  del  ejército  que  ha  leído  S.  S.,  si  se 
aumenta  á determinadas  clases  ó se  aumenta  á todos, 
con  el  numero  de  oficíales  que  ha  visto  S,  S.  que  hay 
en  el  ejército,  el  producto  sería  muy  considerable.  Hay 
clases  que  han  tenido  aumento  hace  pocos  años,  y hay 
otras  que  no  lo  han  tenido  hace  más  de  un  siglo. 

Yo  no  creo  que  el  aumento*  el  dia  que  se  haga, 
debe  ser  proporcional  en  todas  las  clases,  no;  pero  si 
alguna  vez  se  pudiera  hacer  aumento,  si  no  completa- 
mente proporcional*  si  tendría  que  estar  en  una  pro- 
gresión 6 série  para  poderlo  aplicar  á todas  las  clases. 
Que  no  he  adoptado  medida  ninguna  contra  los 
prestamistas*  A 3.  S**  no  como  Diputado,  como  aboga- 
do* le  preguntaría  yo:  ¿y  qué  medida  voy  á adoptar? 
La  única  que,  no  como  Ministro,  sino  como  indivi- 
duo del  ejército  adopté,  fué  hablar  antes  de  ser  Go- 
bierno á la  Comisión  del  Código  civil,  para  que  no  se 
diera  el  caso  de  que  se  retuviera  la  paga  por  entero  á 
los  oficiales,  y el  art.  i, 103  ó 1,104  tuvieron  los  seño- 
res de  la  Comisión  la  bondad  de  redactarlo  en  este 
sentido.  Esto  no  quita  que  tal  vez  haya  algún  oficial 
que  tenga  retenida  la  paga  por  entero;  pero  yo  he  acu- 
dido al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y se  ha  dicho, 
creo  que  con  audiencia  del  Supremo  de  Justicia,  que 
aquella  ley  no  podia  tener  efecto  retroactivo,  y que  el 
oficial  que  hubiera  sido  sentenciado  á pagar  por  ente* 
ro,  tendría  qua  hacerlo.  Esto  es  una  cuestión  da  jueces 
y no  del  Ministro  de  la  Guerra.  Por  mi  parte  hago  lo 
que  puedo  para  que  no  se  empeñe  el  oficial;  pero  no 
puedo  evitar  que  lo  hagan  algunos;  unos  por  su  gusto, 
otros  porque  como  gente  joven  tienen  gastos,  y otros 
por  necesidad;  pero  si  mal  está  el  soldado,  á mi  juicio 
peor  está  el  oficial,  porque  el  oficial  casado  y con  hi- 
jos, muchas  veces  no  tiene  para  comer  carne*  y el  sol* 
dado  la  come  cada  tres  dias;  pero  hay  muchos  oficia- 
les que  con  la  familia  que  tienen  no  pueden  alimentar- 
la ni  con  la  alimentación  más  escasa  que  tiene  el  tra- 
bajador. Esto  consiste  en  que  antes,  si  se  casaba  un 
oficial  de  subalterno,  se  le  exigía  que  presentara  un 
dote  su  mujer  y tenia  que  depositar  una  cantidad;  de 
lo  contrario  no  se  podia  casar  sino  después  de  cumplí* 
dos  los  25  años*  El  año  de  1869  se  prescindió  comple- 
tamente de  esa  ley*  y á mí  me  parece  que  se  han  cau- 
sado grandes  perjuicios  en  el  ejército. 

Efectivamente,  el  número  de  fusiles  que  se  calcula 
para  el  ejército  es*  su  coeficiente  de  2,  2 i¡i  ó 3 por 
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cada  individuo;  pero  esto  no  es  porque  se  supone  que 
se  vayan  á perder  en  una  guerra,  sino  que  obedece  á 
la  suposición  de  que  en  caso  de  guerra  habrá  que  du- 
plicar ó triplicarla  fuerza  sobre  las  armas.  No  tenemos 
ese  coeficiente  todavía,  ni  le  tendremos  en  algunos  años, 
porque  construimos  más  de  lo  que  se  necesita;  tanto 
que  se  van  á construir  algunos  almacenes  para  que  el 
armamento  nuevo  pueda  estar  debidamente  custodia- 
do. Esto  demostrará  al  Sr.  Canalejas  que  se  va  mar- 
chando; pero  yo  no  puedo  hacer  que  esta  cuestión  se 
resuelva  como  en  los  cuentos  de  Las  mil  y una  noches. 
El  número  de  fusiles  que  hoy  existe  del  ultimo  siste- 
ma es  de  300.000,  y como  yo  calculo  que  esa  seria  la 
cifra  de  infantería  que  desde  el  primer  momento  ten- 
dríamos que  poner  sobre  las  armas,  hay  bastantes  por 
ahora  con  esos  300.000  fusiles,  sin  perjuicio  de  que  se 
sigan  haciendo  más. 

Hace  el  Sr,  Canalejas  una  grave  acusación  al  cuer- 
po de  artillería  por  estar  estos  almacenes  desorganiza- 
dos. No  estarán  lujosos,  no  serán  edificios  espléndidos, 
tal  vez  sean  viejos  conventos;  pero  el  material  está 
conservado  con  el  mismo  orden  y el  mismo  esmero  con 
que  pueden  guardar  sus  efectos  los  particulares  más 
cuidadosos  y más  esmerados;  en  todo  lo  que  interviene 
el  cuerpo  de  artillería,  las  cosas  están  á la  misma  altu- 
ra de  los  objetos  que  figuran  en  la  Exposición  de  mi- 
nería en  la  actualidad,  Y los  demás  cuerpos  del  ejér- 
cito no  tienen  que  envidiar  nada  al  de  artillería. 

Aprovechando  después  el  Si\  Canalejas  todas  las 
ocasiones  que  se  le  presentan  para  hacer  alusiones  po- 
líticas, decía  que  era  preciso  que  el  Ministro  recono- 
ciera que  no  era  Ministro  para  poner  dificultades.  ¿Sabe 
el  Sr.  Canalejas  que  yo  haya  puesto  dificultades  á nin- 
guno de  mis  compañeros?  Pues  yo  digo  que  quien  se 
lo  ha  dicho  á S,  S.  miente  en  absoluto.  Añadió  el  señor 
Canalejas  que  tampoco  era  yo  Ministro  para  facilitar 
soluciones  reaccionarías  en  la  ley  de  reemplazas  y en 
favor  de  los  seminaristas,  ¿Cree  el  Sr.  Canalejas  que  yo 
no  puedo  tener  opinión  en  determinadas  cuestiones? 
(El  Sr.  Canalejas:  Creo  que  la  tiene  S.  y mala.)  Y yo 
á mi  vez  creo  que  la  de  S,  S.  es  perversa. 

Vela  además  el  Sr,  Canalejas  mi  significación  reac- 
cionaria en  la  cuestión  de  matrimonio  civil  y en  la 
cuestión  de  las  denuncias  de  los  periódicos,  especial- 
mente en  esta  última,  en  la  que  S.  S,  creia  que  yo  he 
tomado  la  iniciativa.  De  lo  que  haya  pasado  en  el  Con- 
sejo de  Ministros  no  puede  tener  S,  S.  conocimiento;  la 
responsabilidad  de  la  medida  de  todos  los  Sres.  Minis- 
tros es;  y por  lo  que  hace  á la  iniciativa  que  ha  toma- 
do el  fiscal  de  Imprenta,  yo  la  creo  conveníentísima, 
porque  me  parece  necesario  aplicar  la  ley  á la  prensa 
cuando  se  desborda;  para  eso  están  las  leyes.  (Varias 
mter?'updone$  en  los  bancos  de  la  minoría  conservado- 
ra, entre  las  cuales  se  percibe  la  del  Sr . Estiban  Collan - 
tes  que  dice:  ¿Y  por  qué  no  hay  otra?)  El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  Pues  porque  tío  la  hay.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Orden:  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  no  inter- 
rumpan al  orador. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Prefiero  dejar  de  ocuparme  de  las  alusiones  polí- 
ticas, porqne  se  conoce  que  hay  un  poco  de  tempestad 
en  la  atmósfera  y no  quiero  que  descargue  por  mí  culpa. 

Me  preguntaba  el  Sr.  Canalejas  qué  he  hecho  yo  por 
el  engrandecimiento  y defensa  territorial.  Pues  yo  pre- 
guntaré: ¿qué  es  lo  que  hacen  las  Cortes?  Yo  no  puedo 
hacer  más  que  procurar  que  las  cantidades  destinadas 


á estos  servicios  se  apliquen  debidamente;  mi  aspira- 
ción sería  qne  se  asignaran  grandes  cantidades  á este 
objeto;  pero  si  no  las  tengo,  ¿cree  el  Sr.  Canalejas  que 
las  puedo  yo  poner  de  mi  bolsillo?  Yo  creo  que  he  he- 
cho lo  que  he  podido  por  el  engrandecimiento  y defensa 
nacional,  siendo  uno  de  los  que  han  contribuido  á res- 
tablecer la  paz  y el  orden  en  el  país,  para  que  el  país 
luego  pueda  marchar  y desarrollarse  teniendo  Hacienda 
para  poder  atender  á todas  estas  necesidades;  pero 
mientras  no  se  desarrolle  nuestra  Hacienda,  mientras 
no  haya  medios  para  atender  convenientemente  á estas 
necesidades,  yo  no  sé  qué  es  lo  que  yo  voy  á hacer. 
¿Voy  á inventar  sistemas?  No  serviría  para  nada:  lo  que 
he  hecho  es  disponer  que  se  estudie  la  defensa  del  ter- 
ritorio por  una  Junta  de  generales  muy  entendidos, 
que  llevan  sus  trabajos  muy  adelantados,  para  que  el 
día  de  mañana,  cuando  puedan  destinarse  recursos  á 
este  objeto  por  el  desarrollo  de  nuestra  Hacienda  ó por 
cualquiera  otra  combinación,  puedan  ser  aplicados  des- 
de luego  de  la  manera  más  conveniente. 

De  modo,  señores,  decía  el  Sr.  Canalejas,  que  está 
abandonada  la  defensa  de  las  costas  y fronteras,  que 
tenemos  poco  personal  y malo,  y que  hay  un  gran  des- 
orden en  los  servicios.  Pues  si  todo  está  mal  pagado, 
¿es  acaso  que  desaparece  el  presupuesto  de  la  Guerra? 
Creo  que  8.  S.  no  habrá  querido  decir  que  desaparecen 
las  cantidades  en  el  Ministerio  de  la  Guerra;  por  mu- 
cha que  sea  la  pasión  política  de  S.  8,,  no  creo  que  pue- 
da haber  ¡Legado  á decir  esto.  Lo  que  hay  es  que  8.  S. 
no  ha  tenido  en  cuenta  las  mismas  consecuencias  de 
los  datos  que  S.  S.  ha  leído:  ¿no  nos  ha  leído  8,  8.  un 
estado  según  el  cual  el  número  de  generales,  jefes  y 
oficiales  de  nuestro  ejército  asciende  á 18.000?  Yo  creo 
que  son  más.  (El  Sr.  Canalejas : Sí,  son  más:  18. 929-) 
Será  así,  que  no  lo  sé  yo  á punto  fijo;  pero  S.  8.  antes 
nos  dio  la  cifra  de  18.000. 

Su  señoría,  ocupándose  de  este  número,  ha  propues- 
to como  medio  salvador  el  que  se  venga  á la  revisión 
de  las  hojas  de  servicio.  La  revisión  de  hojas  de  ser- 
vicio fué  una  idea  que  ya  se  inició  en  otra  época,  Idea 
que  acogieron  muchos  en  aquel  momento  porque  con 
ello  se  hacia  un  poco  de  oposición  á aquel  Gobierno; 
pero  nadie  la  realizo  ni  pensó  en  realizarla.  Yo  no  la 
quise  suscribir  porque  comprendí  que  no  era  posible 
realizarla  en  nuestro  país.  El  Sr.  Canalejas  manifestó 
que  si  yo  hiciera  eso  demostraría  tener  un  gran  valor. 

Confieso  que  en  esto  como  eu  otras  cosas  soy  muy 
cobarde  y que  no  tengo  el  valor  de  hacer  eso,  porque 
no  habiendo  habido  leyes  que  determinaran  La  forma 
de  los  ascensos  cuando  se  dieren  esos  ascensos,  claro  es 
que  cualquiera  que  sea  el  Gobierno  que  los  haya  dado? 
yo  los  tengo  por  buenos;  y eso  que  sabe  S.  S,  que  hubo 
una  época  en  que  se  dieron  dos  de  un  golpe  por  serví* 
cios  prestados,  á tal  ó cual  causa,  cuando  eu  favor  de 
aquella  causa  no  habían  trabajado  más  que  las  circuns- 
tancias, pero  no  los  oficiales,  (El  Sr , Canalejas:  Lo  mis- 
mo ha  ocurrido  con  la  Restauración.)  Creo  que  no  se 
han  dado  esos  empleos  en  la  Restauración, 

No  puedo  afirmarlo  de  una  manera  positiva,  porque 
yo  no  era  Ministro  cuando  la  Restauración;  pero  si  se 
ha  dado  alguno,  habrá  sido  con  sujeción  á determina- 
das reglas.  Yo  no  recuerdo  más  que  el  decreto  de  Fe- 
brero de  1875,  y para  eso  no  Le  rubriqué  yo,  por  el 
cual  volvieron  al  ejercito  los  oficiales  que  habían  pe- 
dido su  retiro  por  causas  políticas  determinadas.  Com- 
pare 8.  S.  esa  pequeñez  con  lo  que  se  ha  hecho  en  otras 
ocasiones,  y verá  cómo  marchamos  por  el  camino  de 
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las  restricciones*  Lo  puedo  asegurar  que  cuando  yo 
afirmo  que  no  tengo  conocimiento  de  ninguna  de  esas 
gracias,  es  porque  es  así;  yo  á lo  ménos,  mientras  be 
sido  Ministro  de  la  Guerra  no  lie  firmado  ninguna* 

Gomo  con  la  revisión  de  las  hojas  de  servicios  no 
se  separarían  los  oficiales  del  ejército,  lo  más  que  po- 
dría suceder  es  que  algunos  bajaran  un  grado,  un  em- 
pleo, á no  ser  que  la  revisión  de  las  hojas  de  servicio 
tuviera  por  base  lo  siguiente:  «volvamos  á la  situación 
de  tal  fecha,))  en  cuyo  caso  habría  que  señalar  una  fe- 
cha  histórica*  Si  se  señalaba  la  fecha  de  1808,  algunos 
dirían  que  volvíamos  al  tiempo  en  que  dominaba  la 
otra  Monarquía,  y S*  S,  seria  el  primero  que  lo  censu- 
rarla; si  se  señalaba  la  do  1873,  yo  no  veo  la  razón  de 
por  qué  se  había  de  autorizar  todo  lo  hecho  hasta  1873 
y no  hasta  1874,  y lo  mismo  sucedería  con  cualquier 
fecha  que  se  fijase,  á no  ser  que  la  revisión  consistiese 
en  revisar  las  hojas  de  los  oficiales  desde  que  ingresa- 
ron en  el  servicio.  Si  todas  las  teorías  de  S.  S*  son  como 
esta,  puede  quedarse  con  ellas;  porque  yo  le  aseguro 
que,  por  mucho  valor  que  tuviera  S,  3*,  no  la  podría 
realizar  en  tiempos  normales* 

Después  de  una  guerra  desgraciada,  como  sucedió 
en  Francia  con  la  invasión,  que  se  tuvieron  que  em- 
plear las  fuerzas  movilizadas  y que  faltaban  oficiales, 
es  claro  que  viene  la  revisión  de  hojas  de  servicios;  eso 
hemos  hecho  aquí  respecto  de  los  cuerpos  francos  cuan- 
do á algunos  de  sus  individuos  se  les  ha  concedido  in- 
greso en  el  ejército;  pero  en  tiempos  normales,  en  tiem- 
pos ordinarios,  después  de  la  restauración,  cuando  el 
ejército  ha  combatido  ai  enemigo  y ha  dado  la  paz  y el 
orden  á España  y ha  hecho  vencer  la  causa  de  la  liber- 
tad, ¿va  S*  8*  á hacer  una  revisión  de  las  hojas  de  servi- 
cios? ¿Qué  produciría  esto?  No  digo  que  determinados 
oficiales  no  bajaran  uno  ó dos  puestos  en  la  escala;  pero 
¿quedaría  suprimido  por  eso  el  número  de  19*900?  (El 
Sr * Canalejas:  No,  porqne  no  habría  ejército  sin  oficía- 
les.) Dispense  S*  S*;  no  he  dicho  que  8,  S,  quisiera  su- 
primir todos  los  oficiales;  digo  que  no  disminuiría  el 
número  de  19.900  que  3*  S.  me  ha  indicado;  porque  en 
vez  de  ser  algunos  capitanes  fueran  tenientes  ó alfére- 
ces, siempre  resultarla  el  mismo  número. 

Vea  8.  8.  cómo  la  medida  que  propone,  difícilmen- 
te seria  realizable*  En  la  época  en  que  esa  idea  apa- 
reció, yo  no  estaba  conforme  con  el  Gobierno,  pero  des- 
de luego  creí  que  tal  idea  seria  de  resultados  muy 
exiguos* 

Decia  S*  S.:  hay  otro  medio  de  remediar  este  mal; 
que  pasen  los  oficiales  á las  carreras  civiles.  No  ha 
dado  resultado  casi  nunca  que  ha  venido  á emplearse 
este  medio.  No  son  para  dichas  las  causas,  no  las  co- 
nozco bastante,  no  las  he  estudiado;  pero  las  siente  su 
señoría  como  las  siento  yo, 

Pero  ¿tengo  yo  ninguna  culpa,  ni  la  tienen  mis  an- 
tecesores en  el  Ministerio,  de  que  se  haya  aumentado 
el  número  de  oficiales?  Yo  creo  que  no  tiene  culpa 
ningún  Ministro;  las  circunstancias  han  sido  las  que 
han  hecho  aumentar  ei  número  de  oficiales*  Prescin- 
diendo de  algunos  cuerpos  que  no  hau  tenido  aumen- 
to ni  disminución  porque  su  plantilla  es  fija,  resulta  lo 
siguiente:  en  1860  habla  10.016  oficiales;  de  1868  á 
1869,  de  resultas  del  movimiento  revolucionario,  subió 
la  cifra  á 12-588;  siguió  así  aumentando  ligeramente, 
pues  en  el  año  1874  había  13.917;  pero  á fines  de  este 
ano  ya  el  número  era  más  considerable,  de  cerca  de 
14*000,  y en  1875  á 1876  vino  el  gran  aumento,  pues 
subió  hasta  17*820*  En  187G  á 1877  disminuyó,  por 


efecto  de  haber  ido  muchos  á Cuba,  la  cifra  que  había 
aumentado  al  disolver  los  cuerpos  francos,  los  milicias 
provinciales,  etc.,  y en  el  momento  de  concluir  la  guer- 
! ra  de  Cuba  hubo  nuevo  aumento.  De  modo  que  fiján- 
dose en  la  época  en  que  ha  sucedido  esto,  se  ve  la  ra- 
zón de  tal  aumento,  como  se  demuestra  en  el  estado 
que  yo  y & permitirme  leer: 


PRESUPUESTOS. 


Jefes  j oficiales. 


De  1860 * * * * 10.016 

1868- 69  * 12*588 

1869- 70  * ...  * 12.816 

1870- 71  * 12.461 

1871- 72  * ...  * 12*237 

1872- 73 * * * 12.232 

1873- 74  12.813 

1874- 75  * . . > 13.917 

1875- 76 * * * 17.820 

1876- 77  16.932 

1877- 78 10.780 

1878- 79  18.240 

1879- 80  * 18.005 

1830-81.  18.450 

1881- 82 . , * 18.451 

1882- 83  18*319 

Dice  S.  S.  que  se  debe  amortizar  con  mano  fuerte, 
y añade  que  los  periódicos  me  dirigen  ataques  y que 
no  hay  nadie  á mi  lado*  Un  poco  exagera  8*  S.;  pero 
algo  de  verdad  hay  en  eso*  ¿Por  qué  no  hay  muchos 
á mi  lado?  Porque  no  hay  movimiento  en  las  escalas, 
Tienen  razón  para  quejarse,  porque  real  y verdadera- 
mente causo  perjuicios  con  la  amortización;  pero  es 
necesaria  esa  amortización*  Habrá  también  otras  cau- 
sas; no  creí  S.  S,  que  se  me  ocultan.  Yo  recomiendo  al 
Sr*  Canalejas  que  vea  lo  que  se  escribe  en  la  prensa 
sobre  asuntos  militares  „y  verá  que  no  pasan  tres  dias 
sin  que  se  publique  un  artículo  acerca  de  la  paraliza- 
ción de  las  escalas  y del  mucho  tiempo  que  los  oficía- 
les están  en  esta  ó la  otra  clase.  Esto  dicen  los  perió- 
dicos; los  oficiales  y las  clases  no  hablan  tanto  del 
particular;  es  necesario  hacerles  justicia.  En  opinión 
de  los  periódicos  estoy  completamente  solo;  pero  yo 
creo  que  no  han  de  hablar  bien  de  mí,  puesto  que  son 
adversarios  míos  por  estas  ó las  otras  razones  que  no 
entro  á analizar*  No  sé  lo  que  dicen  ahora,  porque 
como  esta  abierta  la  Representación  nacional  y se  me 
pueden  dirigir  aquí  todas  las  preguntas  y cargos  que 
se  quiera  {aunque  yo  siento  que  sea  con  motivo  de  la 
discusión  de  los  presupuestos,  porque  temo  que  no  van 
á estar  discutidos  para  el  !,*de  Julio),  y como  contesto 
a esos  cargos,  no  leo  mucho  los  periódicos;  casi  nada* 

Entre  los  datos  que  S*  S.  adujo  estaba  el  de  que  ha- 
bía en  Francia  24.000  oficiales  y en  Alemania  18,000, 
Hay  algunos  más  en  Alemania  que  en  Francia;  no  re- 
cuerdo la  cifra,  pero  téngalo  S.  S*  por  cierto.  Además, 
ya  sabe  S*  S.  la  organización  del  ejército  en  aquel  país, 
que  evita  un  gasto  considerable  de  oficiales  al  país, 
porqne  allí  todas  las  clases  civiles  tienen  á gran  honor 
el  ponerse  el  uniforme  militar,  y sobre  todo  sí  es  de 
oficial.  Aquí  no  se  ha  manifestado  ese  espíritu,  y yo 
creo  que  con  el  tiempo  podrá  haberle,  porque  allí  desde 
la  instrucción  primaría  se  les  da  á los  niños  un  catecis- 
mo patriótico  que  tiene  mucho  de  militar,  y hacen  una 
porción  de  actos  que  les  preparan  para  el  día  de  ma- 
ñana á servir  en  el  ejército  y ¿ crear  el  espíritu  militar 
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que  tiene  aquel  país,  y que,  sin  que  yo  diga  que  le  falte 
al  nuestro,  seria  de  desear  que  lo  tuviera  en  igual  gra- 
do. Creo,  pues,  haber  probado  que  la  reducción  del 
personal,  tan  brillan  temen  te  expuesta  por  el  Sr.  Gana- 
lejas,  no  es  más  que  una  teoría  elocuentemente  expues- 
ta, pero  la  posibilidad  creo  que  no  existe. 

Habló  8.  S.  de  burocracia,  de  que  los  asuntos  se 
complicaban  por  los  centros  que  pasaban;  y en  otros 
párrafos  de  su  discurso  vino  á indicar  que  no  se  estu- 
dian, que  no  se  resuelven  bien  los  asuntos,  que  no  se 
rinden  bien  las  cuentas,  ¿En  qué  quedamos?  ¿Es  que  hay 
demasiada  organización,  ó demasiada  desorganización? 
¿Es  que  no  se  buscan  todas  las  condiciones  de  acierto? 
Pues  yo  creo  que  no  hay  toda  esa  centralización  que 
dice  S.  B.  Las  autoridades  que  dependen  del  Ministerio 
de  la  Guerra  tienen  funciones  propias  por  ordenanza  y 
por  Reales  órdenes;  funciones  propias  en  las  que  el 
Ministro  de  la  Guerra  no  tiene  más  intervención  que 
esa  alta  inspección  que  puede  ejercer;  tienen  hoy  más 
atribuciones  que  tenían  en  tiempo  de  la  ordenanza, 
muchas  más,  porque  hoy  tampoco  seria  preciso  que  el 
Ministro  de  la  Guerra  estuviera  en  tantos  detalles  como 
antes*  Ha  variado  mucho  la  forma  y modo  de  ser  del 
ejército;  pero  yo  le  digo  á S.  3.  que  vaya  á cualquier 
oficina  militar  y verá  como  se  trabaja,  como  hay  tra- 
bajo* 

Si  S,  S.  quiere  una  nota  de  todas  las  Reales  órdenes 
que  se  ponen  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  ó en  la  Di- 
rección de  Infantería,  ó en  cualquier  centro  militar,  du- 
rante un  mes,  yo  no  tendría  inconveniente  en  traerla 
para  que  vea  que  hay  cantidad  de  trabajo.  (El  S?\  Ca - 
nalejasx  De  trabajo  inútil,)  Su  señoría  lo  juzga  así;  yo 
no  digo  que  no  hayamos  caldo  algo  en  la  manía  de  la 
burocracia  francesa;  á mí  me  gusta  simplificar  todo 
lo  que  puedo,  y yo  he  simplificado  un  trabajo,  que  era 
el  de  las  remesas  de  las  hojas  de  servicio,  y procuro 
hacerlo  también  en  otros  trabajos.  Pero  3.  S,  dice;  «tra- 
bajo inútil:»  yo  siento  mucho  la  apreciación  de  8*  8,; 
pero  8.  8*  la  hace  porque  tiene  derecho  para  hacerla, 
y no  prueba  más  que  la  hace;  á la  afirmación  de  su 
señoría  de  que  es  un  trabajo  inútil  opongo  yo  la  de  que 
es  útil. 

Las  Direcciones  militares,  Ha  hablado  S.  $,  contra 
ellas  de  una  manera  que  yo  confío  que  cuando  vea  el 
Extracto  de  la  sesión  procurará  corregir  la  dureza  de 
algunos  adjetivos  y de  algunas  consideraciones  que  ha 
hecho,  porque  creo  que  S,  8.,  por  mucho  que  domine 
la  palabra  y por  mucha  calma  que  tenga,  no  siempre 
retrata  la  palabra  la  expresión  del  deseo  que  trae  al  en- 
trar aquí,  sino  la  del  deseo  que  tiene  naturalmente,  en 
la  excitación  que  produce  la  discusión* 

Pero  no  solamente  atacó  á las  Direcciones  genera- 
les, sino  que  también  atacó  á las  Capitanías  generales* 
Pues  bien;  de  las  Direcciones  generales  S*  S.  sabe  que 
se  hizo  un  ensayo  en  1873,  me  parece  que  fuó  en  aquel 
ano,  y que  produjo  malísimos  resultados;  y sin  haber 
entrado  ningún  Gobierno  reaccionario,  en  seguida  se 
volvieron  á establecer,  porque  no  es  de  ningún  Gobier- 
no reaccionario  el  restablecimiento  de  las  Direcciones; 
oreo  que  fuó  en  tiempo  del  3r.  Castelar,  aunque  no 
tengo  una  seguridad  completa,  porque  fueron  muy 
pocos  los  meses  que  duró  aquel  Gobierno,  y yo  andaba 
entonces  fuera  de  Madrid  y no  me  ocupaba  mucho  de 
esas  cuestiones. 

Las  Capitanías  generales*  En  1867  entró  el  deseo 
de  hacer  grandes  rebajas  y grandes  economías,  y se  su- 
primieron tres  Capitanías  generales:  la  de  Badajoz,  la 


de  Burgos  y la  de  Pamplona:  pues  el  primer  acto  que 
se  hizo  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  el  año  68,  fuó 
volver  á establecer  esas  Capitanías  generales;  no  sé  si 
seria  por  el  deseo  de  aquellas  comarcas,  ó por  qué,  no 
lo  sé;  pero  la  supresión  partió  de  un  Gobierno  de  ideas 
reaccionarias,  ó conservadoras,  ó como  se  quiera  lla- 
mar, y la  reposición  vino  en  Los  primeros  momentos, 
en  el  primer  entusiasmo  del  movimiento  revoluciona- 
rio, y quien  las  repuso  era  un  hombre  como  D.  Juan 
Frim;  y estaba  en  la  Gaceta  el  decreto  quitando  las 
Direcciones,  y se  retiró  de  la  Gaceta,  teniendo  que  ha- 
cer otra  nueva  tirada  de  la  Gaceta,  porque,  pensando 
consigo  mismo,  juzgó  que  era  una  medida  muy  im- 
procedente y muy  imprudente,  y él  mismo  hizo  que 
se  retirara  el  decreto  antes  de  poderse  repartir  la 
Gaceta* 

Como  yo  entonces  no  estaba  aquí  en  la  Península, 
no  lo  he  visto  por  mí;  pero  se  lo  he  oído  a persona  que 
estaba  muy  á la  inmediación  del  general  Prim*  Pues 
cuando  tanta  persona  notable,  porque  yo  ya  sé  que  le 
merezco  un  muy  pequeño  concepto  al  Sr.  Canalejas  en 
las  condiciones  de  palabra  y de  ideas  militares;  no  hay 
que  decir  en  las  políticas,  porque  eso,  por  sabido*  se 
calla;  pero  cuando  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  han 
pasado  generales  tan  ilustres  y de  tan  gran  talento,  y 
ninguno  ha  creído  oportuno  hacer  esas  reformas,  es 
sin  duda  porque  no  es  conveniente  hacerlas;  y esto  no 
es  de  ahora;  antes  de  ingresar  yo  en  el  ejército,  ya  ha- 
bía algunos  que  opinaban  contra  las  capitanías  gene^ 
rales  y las  Direcciones.  Y ya  ve  S,  8.  que  si  ha  ha- 
bido algún  general  que  ha  ocupado  ¡el  Ministerio  de 
la  Guerra  y ha  querido  introducir  esas  reformas,  de- 
jándose llevar  de  una  opinión  del  momento,  él  mismo 
no  las  ha  hecho. 

Por  consiguiente,  las  censuras  que  S*  S*  hace  no 
se  dirigen  á mi,  se  dirigen  á todos;  y cuando  voy  en 
tan  buena  compañía,  por  mucho  que  sienta  las  censu- 
ras de  8.  S. , prefiero  ir  con  mis  compañeros.  Esto  no 
quiere  decir  que  el  dia  en  que  por  la  disminución,  por 
las  amortizaciones  que  haya  sufrido  el  ejército,  no  uu 
dia  muy  lejano,  el  dia  en  que  vengan  á estudiar  para 
plantearlo  un  nuevo  plan  de  organización,  no  haya  al- 
guna modificación;  pero  será  muy  poca  la  que  quepa 
en  este  asunto.  Y no  quiero  apelar  á la  historia,  por- 
que estas  razones  no  le  hablan  de  convencer  á S.  S. 
Pero  dice  8.  S.  que  las  Capitanías  generales  oponen  di- 
ficultades ó están  en  oposición  á las  autoridades  civi- 
les; indica  como  que  hay  cierta  competencia  entre  ellas, 
Yo  creo,  y ya  llevo  bastante  tiempo  de  Ministro,  que 
no  ha  habido  casos  más  que  uno  de  esta  competencia, 
y en  mí  juicio  tenia  razón  la  autoridad  militar;  no  so- 
lamente en  mí  juicio,  sino  á juicio  de  las  personas 
competentes  que  tuvieron  que  entender  ó ilustrar  el 
asunto. 

Que  los  sueldos  son  crecidísimos.  Serán  suma- 
mente crecidos,  pero  son  los  mismos  que  en  1750; 
y deben  ser  tan  crecidos  los  sueldos  de  los  capitanes 
generales,  que  hay  muchos  que  prefieren  tener  ménos 
sueldo  á estar  en  Capitanías  generales;  pero  no  es  por 
la  diferencia  de  servicio,  sino  porque  á muchos  capi- 
tanes ¡generales  no  les  basta  con  el  sueldo. 

Su  señoría,  dos  ó tres  veces  que  ha  hablado,  vuel- 
ve á repetir  el  mismo  dato,  y yo  le  doy  la  misma  con- 
testación. Que  yo  he  tenido  que  recurrir  á un  ingenie- 
ro de  montes  para  hacer  el  cuadro  de  organización. 
Yo  no  he  tenido  que  acudir  á ningún  ingeniero  de 
montes;  he  acudido  á la  Junta  general  de  estadística. 
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presidida  por  mi  amigo  y compañero  el  general  Iba- 
nez;  yo  no  me  he  entendido  con  nadie  más  que  con  el 
general  Ibañez;  y las  personas  que  puede  haber  em- 
pleado el  general  Ibañez,  naturalmente  habrán  de  ser 
de  la  Junta  de  Estadística,  y dice  S.  S.:  ¿por  qué  no 
acudió  á tal  ó cual  centro?  Pues  no  acudí  porque  no  te- 
nían todos  los  datos  que  tiene  la  carta;  porque  no  es  fá- 
cil que  tengan  toáoslos  datos  que  tiene  la  colectividad 
que  se  ha  dedicado  única  y exclusivamente  á esos 
asuntos.  Pedí  esos  datos  para  tener  las  mayores  condi' 
clones  de  acierto.  Que  podían  haberlo  hecho  otros:  es 
verdad.  Yo  intentó  hacerlo  por  mí;  pero  á las  cuatro 
noches  de  trabajar,  viendo  lo  que  me  había  cundido  el 
trabajo  por  falta  de  datos,  decidí  encargar  de  él  al  ge- 
neral Ibañez,  que  ha  empleado  ocho  horas  diarias  de 
trabajo  por  espacio  de  seis  meses* 

Le  habrá  auxiliado  la  persona  que  3,  3.  ha  dicho, 
cuyo  nombre  no  he  percibido  bien,  ú otra  cualquiera, 
no  lo  sé:  pero  un  individuo  aislado,  llámase  como  se 
llame,  del  cuerpo  de  montes,  no  pudo  dar  un  trabajo 
como  pueden  darlo  en  los  centros  militares;  pero  si  está 
en  la  oficina,  podrá  darlos;  y repito  lo  que  he  dicho 
siempre;  que  es  inexacta  la  afirmación  de  S.  3.,  que  la 
hace  por  tercera  vez,  y yo  que  en  las  dos  anteriores  le 
he  dicho  que  era  inexacta,  se  lo  repito  ahora  por  ter- 
cera vez. 

Me  ha  hecho  cargo  3,  3.  de  que  dejo  descargar  la 
tempestad  sobre  el  cuerpo  do  estado  mayor,  por  ha- 
ber pertenecido  á él.  Si  yo  tengo  más  ó menos  indi  - 
nación  al  cuerpo  de  estado  mayor,  es  porque  tengo  en 
él  más  amigos  que  en  ningún  otro;  y esto  no  tiene  nada 
de  extraño,  porque  en  él  he  servido,  en  él  he  ascendi- 
do á oficial  general,  y á ól  lo  debo  todo;  pero  como  yo 
no  soy  Ministro  para  el  cuerpo  de  estado  mayor,  pro- 
curo no  favorecerle  más  que  á los  otros. 

Me  alegro  que  la  opinión  de  3.  S,  de  que  dejo  des- 
cargar la  tempestad  sobre  el  cuerpo  de  estado  mayor 
se  haya  hecho  oir  aquí,  para  que  sirva  de  oposición  á 
la  de  algunos  periódicos  y para  hacer  yo  una  afirma- 
ción, y es,  que  mientras  yo  sea  Ministro  de  la  Guerra 
no  desaparece  el  cuerpo  de  estado  mayor,  empéñese 
quien  se  empeñe,  porque  yo  no  mato  á mi  madre, 

Hahló  3.  3.  de  la  Junta  consultiva  y del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra,  diciendo  que  eran  completa- 
mente inútiles.  A mí  hasta  ahora  me  han  parecido  úti- 
les, y además  los  he  encontrado  astablecidos  por  la  ley. 
El  Consejo  es  antiquísimo  y la  Junta  también,  aunque 
con  intermitencias,  porque  cuando  no  había  Junta  con- 
sultiva había  Junta  de  directores,  que  era  casi  lo  mis- 
mo; es  decir  que  los  directores  componían  la  Junta 
consultiva;  pero  hoy  existe  la  Junta  consultiva,  porque 
las  Direcciones  dan  mucho  trabajo  y los  directores  no 
pueden  dedicarse  á otros  asuntos,  como  los  estudios 
que  tiene  que  hacer  la  Junta  consultiva.  A S.  S,  le  pa- 
recerán pequeños  y malos  estos  estudios,  y las  resolu- 
ciones del  Consejo  Supremo  malas  también;  pero  yo 
creo  que  no  lo  son. 

Pero  para  no  dejar  de  estar  en  contradicción,  ape- 
nas ha  hablado  contra  el  Consejo  Supremo,  centra  sus 
decisiones,  contra  su  modo  de  ser,  y si  no  ha  hablado 
contra  los  individuos,  ha  sido  por  consideración  á ellos, 
y en  seguida  dice:  ¿cómo  el  Ministro  de  la  Guerra  se 
separa  de  sus  decisiones?  El  Ministro  de  la  Guerra  se 
habrá  separado  en  algunos  casos,  porque  tiene  el  de-  j 
recho  de  separarse  en  aquello  que  es  informe  sobre 
todo.  Gon  este  motivo,  3,  3.  nos  refirió  una  fábula  tan 
bonita,  que  yo  casi  me  sentía  indignado;  ya  vela  el 


fantasma  que  por  la  noche  venia  á despertarme,  y se* 
gun  S,  S. , me  ahogaba  el  remordimiento  porque  me 
cree  impenitente. 

No  es  nada  de  lo  que  S.  3.  ha  dicho  la  historia  del 
capitán  Brañas.  (El  Sr . Canalejas:  Que  venga  el  ex  pe** 
diente.)  Ahí  está  el  expediente;  sino  que  las  cosas  se 
ven  al  revés  ó al  derecho,  según  se  quiere.  (El  Sr.  Ca- 
nalejas-. ¿A  que  no  viene  el  expediente?)  La  causa,  sí, 
(El  Srm  Canalejas-  No  es  la  causa,  es  lo  demás.)  Pues 
tendré  alguna  razan.  (El  Sr,  Canalejas:  No  en  todo.) 
Su  señoría  sabe  perfectamente  lo  que  hay  en  el  parti- 
cular, y como  está  seguro,  quiere  que  yo  me  resbale. 

El  expediente  del  capitán  Brañas  es  de  un  Consejo 
de  guerra  que  lo  condena  á muerte;  un  capitán  gene- 
ral que  aprueba  la  condena,  pero  que  indulta  de  la 
pena  de  la  vida,  porque  ese  general,  por  muy  bravo  y 
valiente  que  es,  tiembla  mucho  antes  de  mandar  fusi- 
lar á nadie,  aunque  sea  dentro  de  la  ley,  porque  su  pa^ 
dre  murió  fusilado,  y esa  es  una  de  las  causas  del  in- 
dulto del  capitán  Brañas;  pero  ese  capitán  general  que 
indulta  le  impuso  la  pena  de  ser  degradado  al  frente 
del  ejército,  y cuando  se  degrada  á un  oficial  al  frente 
del  ejército  por  cobardía  juzgada  por  el  tribunal  que 
está  allí,  ese  oficial  de  ninguna  manera  puede  volver 
al  ejercito. 

No  entro  en  los  hechos,  no  entro  en  si  la  pérdida 
de  San  Jerónimo  fué  resultado  del  paso  á las  Villas. 
Su  señoría  no  ha  estado  en  Cuba,  S.  3,  no  sabe  de  esto 
más  que  lo  que  le  dicen;  en  mi  tiempo  no  lia  sido,  y 
por  consiguiente,  para  mí  no  puede  haber  resentimien- 
to de  ninguna  clase.  Si  á las  presiones  todas  que  han 
venido,  y que  3.  3.  ha  indicado,  y que  tal  vez  sean  ver* 
dad,  se  ha  resistido  el  Ministro  de  la  Guerra,  ¿cree  3.  S, 
tan  pobre  y miserable  al  Ministro  de  la  Guerra,  que  se 
vaya  á estrellar  contra  un  capitán?  ¿Cree  que  hay  un 
Ministro  de  la  Guerra  que  prescindiendo  de  su  con- 
ciencia, después  de  treinta  y tantos  años  de  servicio, 
no  haya  de  tener  conocimiento  suficiente  para  juzgar 
un  poco  regularmente  una  cuestión  tan  delicada  de 
conciencia  y de  deber  militar  como  esa?  ¿Qué  quiere 
3,  S,?  ¿Que  yo  le  explique  los  motivos  de  mi  contradic- 
ción con  el  Consejo  Supremo  de  Guerra?  ¿Pues  no  com- 
prende S.  3.  que  si  yo  tengo  razón,  el  Consejo  Supre- 
mo de  la  Guerra  quedarla  mal?  Y en  último  resultado, 
¿es  de  la  responsabilidad  del  Ministro  de  la  Guerra  el 
firmar  ó no  el  decreto  concediendo  la  gracia  de  indul- 
to que  pide  ese  desdichado?  No  es  un  derecho  del  re- 
clamante, es  una  gracia;  por  consiguiente,  estoy  en  mi 
perfecto  derecho  no  firmando  lo  que  es  una  gracia. 

En  seguida  3.  S.  ss  ocupó  del  ejército  del  Norte,  y 
ha  dicho  lo  que  ha  tenido  por  conveniente  de  su  gene- 
ral en  jefe.  No  recuerdo  todas  las  apreciaciones  que 
S.  S.  ha  hecho;  pero  el  Gobierno  todo  está  muy  con- 
tento con  la  conducta  del  general  en  jefe,  y es  com- 
pletamente inexacto  que  ese  general  en  la  actualidad, 
en  que  no  está  aquello  en  estado  de  sitio,  se  meta  abso- 
lutamente en  nada  de  la  parte  civil.  Cuando  estaba 
declarado  el  estado  de  guerra,  no  solamente  interve- 
nía en  la  parte  civil,  sino  que  tenia  el  derecho  y el  de- 
ber de  intervenir;  pero  hoy  sos  relaciones  con  las  au- 
toridades civiles  son  las  mismas  que  tiene  cualquiera 
otra  autoridad  militar,  y por  consiguiente,  carecen  de 
fundamento  las  apreciaciones  que  S.  3.  ha  hecho* 

Que  los  soldados  de  aquel  ejército  asisten  álos  ser- 
mones. No  hay  nada  perdido;  y voy  á darle  á 3.  3.  una 
razón,  Per  muy  perniciosas  que  sean  las  ideas  que  se 
viertan  en  el  púlpito  en  concepto  de  3,  S.,  los  que  las 
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vierten  hablan  en  vascuence,  y casi  ninguno  de  los 
soldados  que  hay  allí  es  vascongado;  de  modo  que  re- 
sulta Lo  que  al  negro  del  sermón.  (Risas.), 

Y aunque  8.  S,  dijo  otra  porción  de  cosas,  yo  no 
voy  á ocuparme  más  que  de  dos  pantos.  Que  yo  au- 
mento la  cifra  del  ejército  voluntario.  ¿Que  yo  la  au- 
mento? Dispénseme  S,  S.:  no  la  aumento;  en  eso  desde 
luego  no  tiene  razón É Que  la  disminuyo  en  algunos  ca- 
sos; sí,  es  verdad,  como  actualmente,  que  está  dismD 
imido  interinamente  por  los  soldados  que  han  ido  á 
Andalucía;  y muchas  veces  está,  sin  embargo,  dismi* 
nuido  contra  mi  voluntad,  porque  ha  habido  bajas  y 
no  quiero  yo  que  se  llenen  esas  bajas  cuando  está  muy 
adelantada  la  instrucción  y ha  pasado  cierta  época  del 
año;  mas  para  eso  real  y verdaderamente  estoy  auto- 
rizado por  la  ley  de  presupuestos,  no  x^or  la  ley  cons- 
titutiva, no  por  esa  ley  que  tanto  le  daña  á S,  8.  y que 
yo  no  la  he  hecho,  pero  que  me  parece  buena. 

Y respecto  á lo  que  me  pregunta  S.  S.  sobre  el  ge- 
neral Salamanca,  le  diré  que  S,  S.  ha  hecho  una  nove- 
la en  eso  que  ha  referido  de  soldados  de  papel  ó solda- 
dos de  pega,  que  supone  se  ha  dicho  en  esas  conversa- 
ciones en  la  forma  que  expresaba  S.  S,t  y sobre  todo 
de  oficio,  como  parecía  que  habla  pasado  la  cuestión. 
Eso  yo  no  lo  hubiera  permitido  á ningún  general  que 
me  esté  subordinado;  es  más,  no  creo  que  haya  ningún 
general  que  venga  á expresarse  en  esa  forma  á su  su- 
perior. 

Aquí  no  ha  habido  más  sino  que  el  general  Sala- 
manca parece  que  se  ha  entendido  con  la  Diputación 
y con  los  Ayuntamientos  de  algunos  pueblos,  y que 
uno  le  ha  calido  el  campo,  otros  los  ladrillos,  y esto 
espontáneamente,  porque  creo  que  ha  habido  alguno 
que  no  ha  cedido  nada;  y los  oficiales  por  su  parte 
han  contribuido  algunos  ó casi  todos,  pero  no  por  lo 
que  dice  S,  S„  pues  en  esto  está  completamente  equi- 
vocado, En  el  ejército  en  muchas  ocasiones  sus  indi- 
viduos se  han  suscrito  voluntariamente  á algunas  co- 
sas; pero  cuando  á esas  suscrlc iones  se  ha  dispuesto 
que  contribuyan  forzosamente,  no  se  han  suscrito,  y 
hacen  muy  bien,  porque  están  en  su  derecho;  á los  in- 
dividuos del  ejército  se  les  podrá  exigir  que  tengan 
tales  ó cuales  cosas  necesarias  en  su  instituto;  pero 
exigirles  que  se  suscriban  forzosamente  para  remediar 
esto  ó para  remediar  lo  otro,  eso  no  se  puede  hacer,  eso 
no  tengo  derecho  á mandarlo,  y el  general  Salamanca 
no  lo  ha  mandado  ni  mucho  ménos, 

Por  consiguiente,  carecen  por  completo  de  funda- 
mento, á mi  juicio,  los  argumentos  que  S.  ha  hecho 
sobre  esto,  porque  ha  partido  de  una  base  equivocada. 
Por  lo  demás,  el  general  Salamanca  ha  prestado  un 
buen  servicio,  y ya  tenemos  un  campo  de  tiro,  con  eso 
y alguna  cantidad  que  se  ha  añadido  y he  podido  con- 
tribuir. 

Concluyo  diciendo  á 8.  S.  que  creo  que  puede  ha- 
ber seguridad  en  que,  si  no  tenemos  fuerza  para  inva- 
dir á nadie,  tenemos  la  suficiente  para  no  ser  invadi- 
dos, y en  que  hay  tal  amor  patrio  en  nuestro  ejército 
y en  la  Nación  española,  que  si  nos  faltaran  los  me- 
dios que  S.  ,'S.  supone,  todavía  podríamos  defender  con 
garantía  de  éxito  nuestra  honra  y nuestra  independen- 
cia pátria. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  El  Sr.  Canalejas  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Señores  Diputarlos,  el  largo 
y accidentado  discurso  del  general  Martínez  Campos, 
tan  abundante  en  rasgos  patéticos  como  en  efectos  có- 


micos, exigiría  una  amplia  rectificación,  que  fuera  ma- 
yor si  hubiese  de  extenderme  á examinar  todas  las 
cuestiones  brillantemente  desenvueltas  por  mi  antiguo 
y querido  amigo  Sr.  Redondo,  á quien  debo  nueva  gra- 
, titud  por  las  nuevas  manifestaciones  de  cariño,  para 
mí  honrosísimas,  que  hoy  me  ha  consagrado.  Pero 
como  en  los  artículos  del  presupuesto  podremos  discu* 
tlr  las  cuestiones  de  detalle,  y como  procuro  en  las 
rectificaciones  atenerme  todo  lo  posible  á la  pres- 
cripción reglamentaria,  para  que  el  Sr,  Presidente  no 
se  vea  obligado  á llamarme  al  orden,  he  de  encerrar 
mis  argumentos  en  las  líneas  generales  del  debate,  re- 
cogiendo algunos  errores  que  me  ha  atribuido  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  en  las  cuestiones  concretas 
que  preocupan  la  atención  del  ejército  y del  país,  y 
que  me  honro  en  conseguir  ahora  preocupen  también 
la  atención  de  los  Sres.  Diputados, 

Ante  todo,  protesto  espontánea,  pero  enérgicameu* 
te,  de  las  imputaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
por  lo  que  se  refieren  ai  juicio  que  me  merecen  las 
personas  que  desempeñan  los  cargos  militares  cuya 
supresión  he  pedido.  Para  el  capitán  general  del  ejér- 
cito del  Norte  en  cuanto  capitán  general  del  ejército, 
para  los  directores  generales  de  las  armas  como  oficia- 
les generales  del  ejército,  para  el  general  Martínez 
Campos  en  cuanto  general  y caballero,  no  solo  no  he 
tenido  frase  de  agravio,  sino  que  ni  siquiera  he  hecho 
reticencia  ni  indicación  alguna  que  pudiera  lastimar- 
les en  lo  más  mínimo.  He  limitado  mis  observaciones 
á los  cargos  que  desempeñan,  á los  servicios  á que  res- 
ponde esta  organización  militar,  y no  tenia  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  derecho,  parlamentariamente  ni  en 
forma  alguna,  para  procurar  concitarme  las  antipatías 
de  los  que  desempeñan  esos  cargos, ni  para  ofrecer  aquí 
con  esa  espontaneidad  que  S,  S.  acostumbra, l^s  expan- 
siones de  cierto  enojo  y cierta  molestia  personal. 

Exigirla  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  una  rectifica- 
ción tan  extensa,  que  casi  me  obligara  á repetir  mi 
discurso  desde  la  primera  hasta  la  última  frase,  porque 
tengo  la  desgracia  de  que  comprendiéndome  la  prensa 
y los  compañeros  que  se  dignan  escucharme,  jamás  me 
entiende,  por  falta  de  clara  expresión  en  mí  sin  duda, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

¿Qué  tásis  he  planteado  yo?  ¿Dónde  está  la  contra- 
dicción? Supone  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y este  es 
error  fundamental  de  raciocinio,  que  por  una  parte  en* 
tiendo  que  el  presupuesto  de  la  Guerra  es  exage- 
rado, y por  otra  parte  estimo  que  la  situación  del  per- 
sonal y del  material  es  exigua  y hasta  vergonzosa. 
Esas  dos  afirmaciones  aparentemente  contradictorias 
se  armón  izan  en  otra  afirmación  genera!  que  he  soste- 
nido, á saber:  que  la  organización  de  nuestro  ejército 
es  tan  defectuosa,  que  dentro  de  la  cifra,  suficiente  y 
necesaria  para  atender  á todos  los  servicios  militares, 
el  personal  y el  material  están  abandonados  por  los  vi- 
cios que  radican  en  las  entrañas  de  esa  organizacion- 
es decir,  que  las  antinomias  de  mis  razonamientos  des- 
aparecen cuando  se  establecen  sin  retorsiones  violen- 
tas los  términos  del  debate. 

Por  desgracia  no  he  conseguido  ni  conseguiré  na- 
da; porque  debemos  tener  todos  entendido  que  mien- 
tras el  general  Martínez  Campos  ocupe  el  banco  minis- 
terial, no  es  posible  introducir  reforma  alguna  en  la 
organización,  del  ejército.  Ni  ima  sola  he  indicado  que 
mereciera  la  aprobación  de  S.  &;  y si  bien  S.  S.  mos- 
trábase dispuesto  á admitir  mis  proyectos,  anadia  lúe  - 
go  no  só  qué  sobre  la  animosidad  política  y los  propó- 
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sitas  que  pudieran  moverme  á presentar  esos  proyectos» 
Yo  abandono  al  juicio  de  la  Cámara  y al  juicio  del  país 
si  hay  algún  Diputado  que  más  patrióticamente,  más 
desinteresadamente,  por  igual  todos,  de  toda  atracción 
política,  haya  podido  producirse  en  este  asunto,  ¿De 
qué  partido  político  tiene  derecho  á hablar  el  general 
Martínez  Campos,  cuando  una  de  las  dificultades  que 
podría  suscitar  á S.  S.  en  esta  rectificación,  si  quisiera, 
sería  la  de  preguntarle  á qué  partido  político  per- 
tenezco? 

Yo  he  hablado  en  sus  líneas  generales  de  la  demo- 
cracia, tanto  de  la  democracia  monárquica  como  de  la 
democracia  republicana,  y he  dicho,  autorizado  por  los 
hechos,  que  cuando  el  partido  fo sionista  ha  abandona- 
do la  causa  del  ejército,  cuando  el  partido  conservador 
ha  contribuido  á desorganizar  el  ejército,  primero  des- 
de el  poder  y luego  no  combatiendo  los  proyectos  del 
actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  el  ejército  tiene  de- 
recho  á que  aquí  se  levante  una  voz  en  defensa  de  sus 
intereses,  y el  país  tiene  derecho  á que  aquí  se  levante 
alguna  vos  que  diga  qué  aplicación  se  da  á los  extra- 
ordinarios recursos  con  que  se  dota  el  presupuesto  de 
la  Guerra, 

Por  eso  nosotros,  para  quienes  el  ejército  es  una 
gran  fuerza  social  digna  de  alto  respeto,  y para  quienes 
el  país  es  objeto  constante  de  adoración  y entusiasmo, 
venimos  presurosos  á exponer  ante  el  Congreso  las  ra- 
zones de  esos  agravios,  los  motivos  de  esas  quejas,  la 
necesidad  de  urgentes  reformas,  para  conseguir,  si  se 
nos  escucha,  algo  beneficioso  al  ejército  y á la  Patria, 
para  conseguir,  si  se  nos  desatiende,  ¿por  qué  negarlo, 
cuando  el  interés  político  es  legítimo?  algo  beneficioso 
para  nosotros» 

Este  problema  puede  alcanzar  dos  soluciones:  ó el 
Gobierno  se  asocia  á nosotros,  y yo  bien  lo  deseo;  ó el  Go- 
bierno admite  con  esa  prudencia  de  que  habla  el  Sr»  Mar- 
tínez Campos,  y que  yo  reconozco  necesaria,  porque  no 
vengo  aquí  á sostener  teorías  cerradas,  el  espíritu  que 
informa  las  ideas  quela  democracia  ha  sostenido  en  este 
debate,  y que  sostendrán  mis  queridos  amigos  el  señor 
Baselga,  el  8r»  Moret,  uno  de  los  oradores  más  distin- 
guidos de  la  Cámara,  el  Sr,  Portuondo  y otros  varios 
Sras.  Diputados,  en  cuyo  caso  nosotros  diremos  que 
tratándose  de  estos  graves  asuntos  de  interés  nacional, 
no  tenemos  ningún  interés  político,  sino  que  coopera- 
remos en  cuanto  podamos  á la  obra  del  Gobierno;  ó por 
el  contrario,  el  Gobierno  nos  desatiende,  en  cuyo  caso 
nosotros  tomaremos  la  reforma  del  ejército  como  lema 
de  nuestra  bandera,  como  artículo  de  nuestro  progra- 
ma, y tendremos  derecho  para  decir  al  ejército:  puesto 
que  todos  los  partidos  te  abandonan,  nosotros  recoge- 
mos esa  bandera,  y sin  propósito  revolucionario,  vio* 
lento,  pero  con  propósito  revolucionario  legal  de  ideas 
y de  pensamiento,  iremos  conquistando  la  opinión  del 
pais  y conquistaremos  también  la  simpatía  del  ejército» 
Esto  es  lo  que  no  ha  querido  considerar  el  Sr.  Ministro 
do  la  Guerra;  esto  es  lo  que  no  ha  querido  tener  en 
cuenta» 

Celebro  que  S.  g.  vuelva  á ocupar  el  banco  azul, 
para  repetir  que  ni  directa  ni  indirectamente  he 
querido  yo  decir  nada  que  pueda  lastimarle  como 
militar  y como  caballero;  que  ni  tácita,  ni  expresa- 
mente, ni  de  ninguna  manera  he  tratado  de  inferirle 
la  más  leve  ofe  usa»  Yo  he  atacado  al  Ministro  de  la 
Guerra,  que  hoy  lo  es  el  general  Martínez  Campos, 
como  he  atacado  á los  demás  Ministros  de  la  Guerra  ¡ 
de  la  Restauración, 


I 

Y hay  aquí  una  rectificación  importantísima  que 
tengo  que  hacer  á lo  que  ha  dicho  S»  S.  Decía  el  señor 
Martínez  Campos  en  uno  de  los  distintos  incidentes 
del  debate,  que  por  qué  venia  yo  á atacar  á los  Mi- 
nistros de  la  Restauración  y no  á los  revolucionarios. 
{El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : Yo  no  he  dicho  eso,  ni 
eso  ha  pasado  siquiera  por  mi  mente.)  Pues  S.  8.  sin 
decirlo  ha  dado  ocasión  á que  yo  así  lo  entienda  cuan- 
do afirma  que  el  crecimiento  de  las  clases  militares 
se  debia  á la  herencia  de  aquellas  situaciones,  cuando 
ha  dicho  que  la  revisión  de  las  hojas  de  servicio  ini- 
ciada entonces  no  se  había  llevado  á cabo;  cuando 
expresaba  que  todas  las  ideas  que  hoy  nosotros  veni- 
mos á sustentar  eran  de  épocas  anteriores  á la  Restau- 
ración, y que  habiendo  pasado  por  el  Ministerio  de  la 
Guerra  insignes  estadistas  y elocuentes  oradores,  no 
hubo  ninguno  que  llevara  á cabo  las  reformas. 

¿Hay  mejor  manera  de  exponer  á la  Cámara  la 
afirmación  de  que  los  Ministros  anteriores  á la  Restau- 
ración son  co-partícipes  de  la  responsabilidad  de  no 
haber  presentado  las  reformas?  ¿Cómo  se  ha  de  com- 
parar este  período  normal  de  nuestra  vida  contempo- 
ránea con  las  épocas  anteriores,  turbulentas  por  todo 
extremo?  Yo  afirmo  que  durante  la  revolución,  que 
durante  aquellos  tormentosos  di  as  germinaron  todas 
las  ideas  cuyos  frutos  debiera  haber  recogido  el  señor 
Martínez  Campos  en  estos  tiempos;  aquellas  ideas  que 
tomaron  calor  y vida  por  la  simpatía  del  ejército  en 
todas  las  grandes  discusiones  del  Parlamento  y de  ia 
prensa,  y que  vienen  á ser  cohibidas  por  S»  S.T  que  se 
produce,  hablando  de  la  prensaron  cierto  menosprecio 
que  sienta  mal  en  un  Ministro  de  ia  Corona,  el  cual 
debe  considerar  que  en  la  armonía  general  de  todos 
los  organismos  de  la  vida  píiblioa,  la  prensa  es  un  or- 
ganismo con  representación  propia,  con  una  fuerza 
constituyente  mil  veces  superior  á la  fuerza  de  la  espa- 
da, que  sí  algunas  veces  varia  la  constitución  del  país, 
es  por  accidente,  no  de  una  manera  definitiva  como 
la  trasforman  las  ideas. 

Estas  son  las  rectificaciones  principales  que  tenia 
que  hacer  al  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
Hay  luego,  dejando  á un  lado  las  cuestiones  técnicas, 
que  discutiré  cuando  lleguen  los  capítulos,  hay  luego 
dos  ó tres  asuntos  personales,  respecto  á los  cuales  ha 
hecho  S.  S,  afirmaciones  verdaderamente  peregrinas. 

Digamos  algunas  palabras,  que  bien  lo  merece  la 
injusticia  cometida;  digamos  algunas  palabras  acerca 
del  capitán  Brabas,  á quien  S.  S.,  en  uso  de  su  derecho, 
ha  calificado  como  lo  consideraba  conveniente,  pero 
á quien  yo  no  vacilo  en  proclamar  á la  faz  del  pais 
uno  de  los  soldados  más  ilustres,  aunque  modestos, 
uno  de  los  héroes  más  dignos  del  respeto  da  la  Nación. 

No  entro  á detallar  este  asunto;  pero,  Sres,  Diputa- 
dos, á vosotros  todos,  mayoría  y minoría,  tan  impar- 
ciales y rectos  en  vuestros  juicios,  someto  estas  ligo- 
r Isimas  consideraciones.  Hay  un  Diputado  de  la  Nación 
que  dice  que  á un  desgraciado,  victima  de  una  acusa- 
ción injusta  en  su  fondo,  pero  sobre  todo,  tenedlo  bien 
presente  vosotros,  legisladores  del  país,  injusta  en  su 
procedimiento,  se  le  ha  venido  á lastimar  negándole 
que  ostente  en  su  pecho  la  cruz  de  San  Fernando,  á la 
cual,  a mí  juicio,  como  al  de  muchos  dignos  soldados, 
era  acreedor;  y cuando  un  Diputado  dice  esto,  y dice 
después  que  esa  opinión  había  hallado  eco  en  el  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y Marina,  bien  merecía  que 
| el  Ministro,  que  no  por  miras  personales  y pequeñas 
i ni  por  nada  que  le  pueda  lastimar,  pues  repito  que 


BÜMBHO  133. 


3133 


I 


nt>  quiero  ofenderle,  sino  acaso  por  errores  de  juicio 
que  son  comunes  en  la  naturaleza  humana,  tan  ñaca 
como  recordaba  el  Sr.  Redondo  al  impugnar  mi  dis- 
curso, se  puso  en  desacuerdo  con  la  opinión  publica, 
con  la  prensa,  con  muchos  generales,  con  el  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra,  y ahora  conmigo;  bien  mere-  ; 
cía,  digo,  ese  Diputado  que  el  Ministro,  cumpliendo 
uno  de  sus  deberes  más  elementales,  le  contestara  di- 
ciendo: esa  es  una  apreciación  errónea,  Injusta,  que 
yo  desautorizo  trayendo  aquí  todos  los  elementos  de 
convicción,  todos  los  datos  y pruebas,  para  que  ese  Di- 
putado tenga  que  hacer  una  de  dos  cosas:  ó contro- 
vertir esos  datos,  ó reconocer  que  habla  sido  enganado 
en  sus  informes, 

Pero,  señores,  yo  he  visto  esos  datos,  yo  tengo  no- 
ticias completas,  y el  Ministro  de  la  Guerra  reconoció 
que  el  Poder  moderador  del  Estado  ha  intervenido  en 
este  asunto,  y ha  venido  á convenir  en  que  es  cierto  lo 
que  yo  he  indicado,  y sin  embargo  3.  S*  contesta  for- 
mulando esta  pregunta:  ¿qué  ocurrirá  si  viene  el  ex- 
pediente y resulta  que  yo  tengo  razón?  Ei  despresti- 
gio del  Consejo  Supremo,  Pero  yo  anado:  ¿que  ocurrirá 
si  de  ese  expediente  resulta  que  tiene  razón  el  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra?  Yo  no  diré  si  el  desprestigio 
del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 

Pues  bien;  este  asunto  no  puede  tratarse  así,  con 
ese  abandono,  porque,  Srm,  Diputados,  nosotros  tene- 
mos grandes  funciones  que  llenar,  grandes  Enes  que 
cumplir,  pero  hay  algo  que  se  impone  á todos  los  hom- 
bres de  conciencia  recta. 

Si  un  sér  cualquiera  desgraciado,  abatido,  como 
este  pobre  soldado  á quien  yo  conozco,  á quien,.,  iba  á 
cometer  la  imprudencia  de  decir  que  había  ayudado 
algunas  veces  en  su  miseria;  si  ese  hombre  que  tiene 
que  implorar  la  protección  que  el  ejército  le  dispensa 
porque  le  admira  y respeta;  si  ese  hombre  que  suspira, 
no  ya  por  su  empleo,  que  no  le  conceden,  sino  por  su 
honra  que  se  le  ha  arrebatado,  viene  ante  la  Cámara  y 
os  dice:  «legislareis  sobre  derecho  público,  establece- 
réis todas  las  Constituciones  liberales,  la  del  69  y la 
del  76;  ensayareis  todas  las  reformas  económicas  que 
queráis;  pero  yo  os  suplico  que  me  devolváis  mi  hon- 
ra,» ¿puede  la  Cámara,  puede  el  Gobierno  decir  que  este 
asunto,  por  referirse  á un  individuo  y á un  caso  con- 
creto, no  es  digno  de  nuestra  consideración,  do  nues- 
tro respeto  y de  nuestro  examen? 

Voy  á terminar  exponiendo  solo  otras  dos  consi*  ¡i 
deraciones.  Yo  que  reconozco  los  merecimientos  dei 
señor  general  Salamanca;  yo  que  los  he  reconocido 
mucho  antes  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cuando 
hizo  oposición  enérgica  á S*  S.  sustentando  principios 
análogos  á los  que  yo  he  sustentado;  yo,  que  defiendo 
y enaltezco  su  personalidad,  digo  que  cuando  un  ge- 
neral tan  celoso  como  el  general  Salamanca  tiene  que 
recurrir  á la  suscricion  más  ó menos  espontánea,  tie- 
ne que  recurrir  al  medio  de  que  el  ejército  contribuya 
á costear  un  campamento;  cuando  los  jefes  del  ejérci- 
to se  encuentran  en  la  situación  aflictiva  que  todos 
reconocemos,  ¿no  es  cierto  que  resalta  aquí  una  ano- 
malía vituperable,  que  hay  una  situación  que  nos 
ahoga,  y que  no  es  posible,  aunque  el  Sr,  Ministro  de  ; 
la  Guerra  lo  quiera,  que  ese  presupuesto  salga  con 
prestigio,  sino  que,  al  contrario,  constituye  un  tema 
constante  de  protesta  y un  recuerdo  amargo  para  la 
gestión  de  ese  Gobierno?  Pues  esto  es  para  mí  indiscu- 
tible, esto  es  para  mí  indudable. 

Huelgan  ya,  ante  la  grandeza  de  estas  líneas  gene- 


rales del  problema,  todos  los  accidentes  y detalles,  todo 
lo  que  pueda  decirse  sobre  vestuario,  alimentación  del 
soldado,  etc.;  temas  sobre  los  Guales  poco  ha  discur- 
rido el  tír.  Ministro  de  la  Guerra,  y no  lo  extraño  tanto 
en  mi  particular  amigo  el  Sr.  Redondo,  olvidando  los 
datos  que  yo  he  presentado  y que  son  exactos,  como 
podrá  ratificar  si  gusta  cuando  use  de  la  palabra,  para 
cuyo  efecto  le  aludo  personalmente,  el  competente  Di- 
putado Sr.  ÍHselgas,  que  en  diferentes  ocasiones  y mo- 
vido por  sentimientos  patrióticos  expuso  á la  Gáunra 
las  malas  condiciones  de  la  alimentación  y del  ves- 
tuario del  soldado. 

TermiúOj  pues,  señores;  pero  quedan  todas  estas 
cuestiones  en  pié,  y queda  una  muy  grave:  la  de  la 
intervención  general  de  los  fondos  y del  material  de 
guerra.  Sobre  este  asunto,  el  más  vidrioso,  el  más  de- 
licado, el  más  difícil  de  todos,  no  ha  dicho  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  nada,  limitándose  por  accidente  á 
preguntar  si  yo  creía  (¿cómo  habia  de  ser  yo  hombre 
tan  torpe  ni  espíritu  tan  suspicaz?)  que  en  el  Ministerio 
de  la  Guerra  iban  los  fondos  á una  sima  donde  desapa- 
recían para  no  emplearse  en  bien  del  ejército* 

Sobre  ésto  no  me  satisfacen  las  indicaciones  del 
Sr.  Redondo,  aunque  acreditan  que  la  enmienda  que 
yo  presenté  aquí  el  año  pasado,  aquella  enmienda  dis- 
cutida con  tanta  indiferencia  déla  Cámara,  es  verdad, 
y lo  dije  el  dia  anterior,  pero  también  con  tanta  indi- 
ferencia del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  ha  prosperado 
ya  y constituye  el  fundamento  de  un  dictamen  del 
Consejo  de  Estado;  y me  felicitaré  de  que  por  la  acción 
de  persona  tan  modesta  como  yo  hayamos  traído  una 
reforma  capital,  una  reforma  trascendenfcalísima,  en 
virtud  de  la  cual  podrán  ya  trasformarse  las  condi- 
ciones económicas  dei  ejército  y podrá  conocerse  el 
cáncer  que  está  corroyendo  nuestra  administración  mi- 
litar. 

Termino,  pues,  Sres.  Diputados,  suplicándoos  que 
me  perdonéis,  aunque  conozco  vuestra  excesiva  bene- 
volencia, por  el  mucho  tiempo  que  os  he  molestado  con 
el  largo  discurso  del  dia  último  y con  esta  rectifica- 
ción de  hoy,  que  he  procurado  abreviar  todo  lo  posi- 
ble, aun  con  el  temor  quizá  de  que  el  Sr.  Redondo  lo 
atribuya  á poca  cortesía  á sus  ilustradísimas  indica- 
ciones, y consignando  que  cuando  se  plantea  ante  la 
Cámara  el  grave  problema  de  que  los  terribles,  los 
enormes  sacrificios  impuestos  al  país  no  dan  por  resul- 
tado el  establecimiento  de  fuerza  armada  ni  de  elemen- 
tos de  defensa  que  guarden  ni  siquiera  relación  con 
los  del  resto  de  Europa,  el  general  Sr,  Martínez  Campos 
se  entrega  á la  suspicacia  de  creer  que  hay  en  esto  un 
móvil  político  ó una  animosidad  personal,  y no  conoce 
que  ante  estas  grandes  cuestiones  patrióticas,  los  Go- 
biernos, y los  partidos,  y las  personas,  deben  olvidar 
sus  diferencias  si  las  tienen,  deben  olvidar  sus  renco- 
res si  los  sienten,  que  yo  no  siento  rencores  nunca 
por  nada  ni  para  nadie,  y deben  unirse  á estudiar  con 
el  detenimiento,  pero  al  mismo  tiempo  con  la  activi- 
dad que  exige  este  problema,  y no  erigirse,  y este 
era  el  fundamento  de  una  acusación  mía  que  no  ha 
entendido  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  no  erigirse 
en  elemento  político,  y no  erigirse,.*  estoy  por  decirlo, 
señores,  en  institución  permanente,  prestando  á los  pro- 
blemas políticos,  quizá  con  torpeza,  quizá  con  resulta- 
dos perniciosos,  aquella  atención  que  el  Sr*  Ministro 
de  la  Guerra  tiene  el  deber,  ante  la  gravedad  del  caso 
señalado,  de  consagrar  exclusivamente  á los  asuntos 
de  su  departamento* 


3134 


16  DE  JUNIO  DE  1883. 


El  Sr.  Ministra  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUEBBA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Empiezo  por  extrañar  que  me  haya  entendido  tan 
mal  el  Sr.  Canalejas,  puesto  que  yo  no  he  hablado  de 
resentimientos  personales  ni  de  rencores  de  ninguna 
clase.  Mi  ánimo  no  era  ese;  si  le  hubiera  tenido,  lo  hu- 
biera dicho  tan  claro  como  generalmente  yo  suelo  de- 
cir las  cosas  , y sin  que  hubiera  dejado  lugar  á dudas; 
yo  nada  de  esto  he  hablado,  ni  nada  de  esto  he  pensa- 
do. Yo  no  creo  que  S.  3.  tenga  motivos  para  tenerme  ó 
dejarme  de  tener  rencores.  (El  Sr.  Canalejas:  Ninguno.) 
Y cuando  en  el  salón  de  conferencias  ó en  los  pasillos 
nos  encontramos,  S.  S.  tiene  conmigo  las  fórmulas  de 
cortesía  suficientes  para  que  por  mi  parte  no  tenga 
motivo  alguno  de  queja  de  S.  3.  (El  Sr , Canalejas:  De 
cortesía  y de  estimación.)  Por  consiguiente,  S.  S,  ha 
oído  lo  que  yo  no  he  dicho  ni  he  pensado  siquiera, 

Pero  después  de  esto,  tengo  que  darla  las  gracias 
porque  se  haya  quejado  de  que  se  le  ha  atribuido  que 
atacaba  á los  generales  en  jefe,  á los  directores  de  las 
armas  y á los  capitanes  generales,  aunque  no  haya  sido 
más  que  porque  quede  consignado  que  S.  S.  no  los  ha 
atacado:  aunque  de  su  discurso  pudiera  deducirse  por 
otros  torpes  como  yo,  que  había  habido  ataque,  con  esta 
declaración  de  8.  & y con  la  insistencia  mia  sobre  el 
asunto,  queda  desvanecido  ese  mal  pensamiento  en  que 
yo  había  caído. 

Yo  siento  mucho  que  S.  8,  haya  insistido  sobre  lo 
del  capitán  Rranas.  Ya  le  he  dicho  á S.  S.  que  tengo  un 
convencímienfo  íntimo  de  los  hechos:  he  estado  en  el 
terreno,  y he  oido  hablar,  precisamente  cuando  era  un 
desgraciado,  porque  cuando  llegó  esa  causa,  todo  el 
mundo  se  interesó,  y yo  me  he  interesado  por  él,  reco* 
mondándole  varias  veces  á mis  comea  ñeros  p^ra  que 
le  dén  una  colocación.  (El  Sr.  Canalejas:  Y no  se  la  han 
dado.)  De  eso  yo  no  tengo  la  culpa;  pero  le  he  recomen- 
dado, porque  podía  muy  bien  servir,  y yo  creo  que  sir- 
ve, porque  aquello  es  una  desgracia  que  puede  tener 
cualquiera,  y él  la  tuvo. 

Respecto  á la  cruz  de  San  Fernando,  ha  exagerado 
tanto  S ¿ que  más  bien  ha  hecho  daño  con  ello  á la 

causa  que  defiende.  Cuatro  fuertes  se  rindieron  porque 
mandó  que  se  rindieran  estando  prisionero:  es  una  des- 
gracia; pero  en  caso  contrario,  hay  que  convenir  en 
que  se  va  rebajando  mucho  el  nivel. 

Decía  S.  S.  que  á los  Ministros  anteriores  á mí  les 
habla  yo  inferido  un  insulto;  estas  fueron  sus  palabras. 
Pues  podrá  ser  para  S.  S.  un  insulto  el  que  tengan  las 
mismas  ideas  que  yo;  pero  á mí  me  parece  que  no  pue- 
de haber  insulto  en  esto. 

Sí  yo  opino  en  algunos  puntos  como  opinaban  ellos; 
y me  apoyo  en  ellos,  ¿cómo  he  de  hacerles  cargo?  Pues 
si  vengo  haciendo  lo  mismo  que  ellos  en  ciertos  pun- 
tos, ¿cómo  he  de  insultarles  yo,  que  al  hacerlo  tendría 
que  insultarme  á mí  mismo? 

Lo  único  que  he  hecho  ha  sido  leer  el  estado,  y 
como  el  aumento  más  considerable  de  oficiales  ha  sido 
en  los  anos  de  1875  y 76,  comprenderá  S.  S.  que  no 
han  sido  las  épocas  de  revolución  las  que  he  citado 
solamente,  sino  las  de  trastornos,  ó aquellas  en  que  ha 
sido  preciso  dar  un  gran  impulso  á la  guerra. 

Me  ha  hecho  el  Sr.  Canalejas  una  pregunta  sobre 
intervención  de  fondos  y material,  y dice  S,  S.  que  le 
contestó  con  ligeras  palabras,  En  efecto,  no  contesté 


con  detenimiento,  porque  me  pareció  que  con  lo  dicho 
por  el  Sr.  Redondo  quedaba  bastante  contestado  8. 
y de  propósito  dejó  algunos  puntos  sin  respuesta,  No 
lo  tome  á ofensa  8.  S. 

Yo  no  acogí  la  enmienda  de  S.  S.  ni  con  desagra- 
do, ni  con  menosprecio,  ni  con  nada,  porque  la  verdad 
es  que  hace  tiempo  que  tengo  la  idea  de  que  debe  di- 
vidirse ei  cuerpo  administrativo  en  dos  secciones,  una 
de  intervención  y otra  de  Administración;  pero  no  has* 
taba  que  fuera  la  idea  mía,  era  necesario  que  lo  fuera 
también  de  otros  más,  porque  yo  en  esta  parte  soy  algo 
modesto,  y por  eso  he  consultado  ese  punto.  Hoy  ya 
he  conseguido  tener  ese  reglamento  y que  las  bases 
estén  pendientes  en  el  Consejo  de  Estado,  donde  he 
pedido  que  lo  informen  lo  antes  posible,  porque  será 
preciso  nombrar  una  Comisión  mixta  de  la  Adminis- 
tración militar  y del  Tribunal  de  Cuentas,  para  que  el 
reglamento  salga  lo  que  debe  salir,  oyeudo  á quien  de- 
be oírse.  La  Administración  militar  rinde  sus  cuentas 
al  Tribunal  en  la  forma  que  las  demás  dependencias 
del  Estado,  y se  cuida  tanto  de  ello  el  Tribunal,  que 
poruñas  cuentas  que  tardaron  en  rendirse, vino  en  se- 
guida una  reclamación  ai  Ministerio  haceaño  y medio, 
y mandó  que  inmediatamente  se  enviasen,  coa  arreglo 
á lo  dispuesto  en  la  ley  de  contabilidad. 

Intervención  del  material.  Aquí  sí  que  la  contabill- 
dad  está  completa.  La  administración  pertenece  á los 
cuerpos  de  artillería  ó de  ingenieros,  y la  intervención 
es  llevada  por  la  Administración  militar. 

Con  la  separación  de  la  administración  de  la  in- 
tervención, realmente  no  se  ganará  mucho.  Lo  único 
que  se  ganará  es  que  el  que  haya  tenido  cuentas  no 
venga  después  á intervenírselas;  pero  esto,  que  es  muy 
difícil  llegara  á suceder,  he  querido  que  desaparezca, 
para  quitar  toda  sombra  de  acusación  contra  el  cuer- 
po de  Administración  militar,  que,  créame  S.  S.,  si  es-* 
fn  di  a los  resultados  que  dan  los  demás  cuerpos  de  ad- 
ministración militar  en  Europa,  verá  como  no  está  á 
mala  altura  respecto  de  ellos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  ¿Había  pedido  la  palabra  para  alusiones  el  señor 
Baselga? 

El  Sr.  BASELGA:  Sí,  Sr.  Presidente, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
Tazo):  Pues  para  no  interrumpir  el  órden  de  la  discu- 
sión convendrá  que  se  consuman  los  turnos  de  regla- 
mento, y después  usará  3.  S.  de  la  palabra. 

El  Sr.  BASELGA:  Estoy  á las  órdenes  de  la  Mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (MarquésdeValdeter- 
razo):  Tiene  la  palabra  et  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros. 

El  Sr.  ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS:  Señor 
Presidente,  la  impugnación  que  tengo  que  hacer  63 
bastante  extensa;  el  tiempo  que  queda  de  la  sesión  de 
hoy  es  ya  muy  limitado.  Yo  creo  que  convendría  más 
que  el  Sr.  Baselga  usara  de  La  palabra  para  alusiones, 
y el  lunes  consumirla  yo  el  tercer  turno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter' 
razo):  Siento  mucho  no  poder  complacer  á S.  S„  porque 
falta  más  de  una  hora  para  terminar  las  de  Reglamen- 
to. Las  alusiones  del  Sr.  Baselga  se  refieren  á varios 
capítulos  del  presupuesto,  y encajarán  mejor  después 
que  se  consuman.  los  tres  turnos. 

Puede,  pues,  S.  S.  usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS:  No  ex- 
trañareis, Sres.  Diputados,  que  experimente  vivísima 
emoción  al  comenzar  este  discurso,  porque  no  solo  voy 
á tratar  de  un  asunto  que  encierra  los  más  vitales  in- 
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tereses  del  país,  sino  qne  he  de  referirme  á una  insti- 
tucion  por  la  cual  be  tenido  y tengo  grandísimo  entu- 
siasmo; que  al  fin,  hijo,  nieto  y biznieto  soy  de  soldados; 
entre  ellos  he  nacido  y me  he  criado,  y posible  es  que 
entre  ellos  haya  de  morir.  Además,  dadas  las  relacio- 
nes de  profundo  respeto  y consideración  que  me  unen 
con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  me  es  también  un  tan- 
to violento  el  ponerme  en  una  posición  que  en  los  de- 
talles al  menos  está  en  discordancia  con  las  ideas  sus- 
tentadas por  8.  3.  en  este  debate. 

Mucho  he  vacilado  antes  de  dar  este  paso;  pero 
siempre,  enfrente  de  las  dificultades  que  para  el  des- 
empeño de  mi  intento  me  presentaba  mi  imaginación, 
se  ha  alzado  un  triple  convencimiento  que  me  ha  obli- 
gado á hablar.  Yo  estoy,  señores,  plenamente  conven- 
cido de  estas  tres  cosas;  primera,  el  poder  militar  del 
país  no  es,  por  nuestra  desgracia,  proporcionado  á los 
sacrificios  y á las  cantidades  que  el  presupuesto  desti- 
na para  su  sostenimiento:  segunda,  no  hay  Ministro  de 
la  Guerra,  ni  siquiera  partido  político  alguno,  por  fuer- 
te que  se  crea,  que  pueda  marchar  desembarazada- 
mente en  el  camino  de  reformas  que  remedien  este 
mal,  si  no  es  eficazmente  ayudado  por  la  opinión  pú- 
blica; y tercera,  la  opinión  pública  mira  estos  asuntos 
generalmente  con  muy  poco  interés,  y cuando  de  ellos 
se  ocupa,  lo  hace  á menudo  con  notorio  error. 

Dos  tendencias  se  muestran  siempre  que  se  trata 
del  presupuesto  de  la  Guerra:  una  que  consiste  en  que- 
rer  amenguar  los  gastos  por  medio  de  reducción  del 
número  de  los  soldados,  y otra  que  estriba,  por  el  con- 
trario, en  creer,  apenas  alguien  intenta  una  reduc- 
ción, que  con  ella  se  lastima  el  porvenir  del  ejército. 
Preciso  es  que  sobre  estos  puntos  se  forme  la  opinión  de 
un  modo  claro  y acertado.  Indispensable  es,  ante  todo, 
que  nadie  crea  patriótico  que  el  número  de  soldados  se 
reduzca.  No  hay  más  que  volver  la  vista  á Europa,  ver 
como  las  demás  Naciones  que  tienen  intereses  al  lado 
de  los  nuestros  mantienen  sus  condiciones  de  lucha, 
para  reconocer  qno  es  imposible  que  España  desempe- 
ñe entre  ellas  el  papel  que  le  está  encomendado,  que 
tenga  segura  siquiera  su  independencia,  ni  mucho  mé- 
nos  que  aspire  á tener  una  significación  en  el  concierto 
europeo,  si  reduce  la  fuerza  de  su  ejército  á una  cifra 
meuor  que  la  actual;  ¿qué  digo  de  reducirla?  si  no  au- 
menta y desarrolla  los  elementos  militares  con  que 
cuenta  hoy. 

Ved,  si  no,  cómo  están  armadas  las  demás  Naciones  de 
Europa:  Eusia  puede  disponer  en  un  momento  de  peligro 
de  2.700.000  soldados  instruidos  y 400.000  caballos 
en  pié  de  guerra,  Alemania  y Francia  de  i Va  millones  de 
soldados  y 300.000  caballos,  Austria  é Italia  de  un  mi- 
llón de  hombres  y 200.000  animales;  y la  misma  In- 
glaterra, á pesar  del  foso  natural  que  la  defiende  de 
todo  ataque  del  continente,  y que  es  garantía  de  su  in- 
dependencia, á pesar  también  de  las  enormes  dificul- 
tades qne  su  constitución  política  y sus  costumbres 
oponen  al  aumento  de  su  ejército,  puede  poner  en  pió 
de  guerra  un  ejército  de  600.000  soldados,  y caballos 
más  de  100  000, 

Ahí  teneis  9 millones  de  soldados  con  millón  y me- 
dio de  caballos,  que  pueden  ponerse  en  pié  de  guerra 
en  caso  de  una  conflagración  europea.  ¿Oreeis  que  en 
tales  circunstancias  es  posible  que  España  se  desguar- 
nezca y desarme,  ni  que  reduzca  esa  fuerza  de  400.000 
hombres  que  se  supone  que  podemos  movilizar  en  un 
momento  de  peligro,  y que  yo  creo  desgraciadamente 
que  habría  mucho  que  acortar? 


Pues  á pesar  de  esas  circunstancias,  hay  en  el  piis 
muchos  que,  llevados  del  mejor  deseo  é inspirados  sin 
duda  por  el  patriotismo,  predican  laj  reducción  de  la 
cifra  del  ejército  permanente,  y dentro  de  esta  misma 
Cámara  hay  quien  se  inclina  á pedirla,  ¿La  pedirían  sí 
estuvieran  bien  penetrados  de  las  necesidades  militares 
del  siglo  y del  país?  Yo  estoy  seguro,  señores,  de  que 
no.  Por  otra  parte,  hay  otra  corriente  de  opinión  en  el 
país  que  también  tiene  eco  dentro  de  esta  Cámara,  la 
cual  entiende  que  todo  paso  en  la  senda  de  las  refor- 
mas, á la  vez  que  lastima ria  sagrados  derechos  del  ejér- 
cito, produciría  en  el  ánimo  de  sus  individuos  un  dis- 
gusto que  haría  ménos  eficaz  de  lo  que  deben  ser  los 
servicios  que  presta  al  país. 

Yo  quiero  contribuir  en  mi  modesta  esfera  á qne 
esta  idea  desaparezca;  yo  estoy  convencido  de  que  los 
más  interesados  en  la  cuestión  no  quieren  imponerse,  a 
pesar  de  lo  que  algunos  suponen  y de  lo  que  sin  volun- 
tad indudablemente  pareció  recelar  el  Sr,  Canalejas,  Ver- 
dad es  que  muchos  jefes  y oficiales,  creyendo  que  la 
reforma  no  es  absolutamente  necesaria,  prefieren  dejar 
á la  acción  del  tiempo  lo  que  el  tiempo  no  se  encarga- 
rá nunca  de  hacer;  pero  no  hay  ninguno  que,  conven- 
cido da  que  la  modificación  es  indispensable,  no  esté 
dispuesto  á hacer  para  ella  todos  los  sacrificios  que  sean 
necesarios  en  pró  de  la  reorganización  del  ejército  y 
del  porvenir  del  país. 

Mi  discurso  es,  pues,  de  propaganda;  mi  aspiración 
es  contribuir  á que  la  opinión  se  vaya  formando,  se  va- 
ya ilustrando,  de  manera  qne  todos  contribuyamos  á 
eso  que  es  necesario  llevar  á cabo;  no  es  de  oposición 
al  plan  déla  Comisión,  en  cuyos  individuos  reconozco 
ha  habido  el  más  grande  deseo  de  acierto  y que  han 
sido  movidos  por  un  gran  patriotismo.  Y móuos  aún  es 
de  oposición  al  8r.  Ministro  de  la  Guerra,  Al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  me  unen  de  antiguo  lazos,  como  he 
dicho  de  tan  alta  consideración,  que  nunca  por  hacer 
oposición  á S.  S,  me  hubiera  levantado  yo  á molestaros. 
Por  el  contrario,  señores,  estoy  tan  conforme  con  las 
ideas  que  3,  S,  ha  practicado  y practica,  que  si  no  cre- 
yera que  ayudo  al  interés  mismo  de  S,  S.  y ai  del  país 
de  una  manera  más  marcada,  no  me  levantarla  á dis- 
crepar ni  en  un  solo  detalle  de  lo  que  S,  S.  propone  en 
el  presupuesto. 

No  hago,  pues,  la  oposición  á S.  S.:  al  contrarío, 
estoy  convencido  de  que  mi  intervención  en  este  de- 
bate, á lo  menos  si  acierto  á exponer  con  alguna  cla- 
ridad lo  qne  mi  corazón  siente,  lo  que  mi  Imaginación 
comprende,  no  ha  de  ser  contraria  al  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra,  sino  que  ha  de  ayudarle  á S.  S,  y á cual- 
quier Ministro  de  la  Guerra  que  viniera  después,  en  su 
penosa  tarea.  ¡Cómo  be  de  mostrarme  hostil  ú opuesto 
al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  cuando  estoy  convencido 
de  que  ha  llenado  en  la  reforma  del  ejército  grandes 
vacíos  que  había  que  llenar,  y de  que  tiene  deseos* 
elementos  y medios  morales  para  terminar  la  obra, 
que  apenas  se  encentra  ria  quien  como  él  los  poseyera! 

Habla  que  hacer,  señores,  en  la  organización  mi- 
litar dos  clases  de  reformas:  unas  constitutivas,  por 
decirlo  así,  las  otras  económicas.  En  las  constitutivas 
el  señor  general  Martínez  Campos  ha  puesto  casi  el 
coronamiento  de  la  obra:  ya  los  Ministros  de  la  Guerra 
conservadores,  y sea  esto  dicho  en  honor  suyo,  habían 
empezado  estas  reformas,  pero  habían  dejado  aún  mu- 
cho por  hacer.  En  la  ley  que  el  Sr.  Ministro  actual 
presentó  hace  un  año,  y que  vosotros  aprobasteis,  han 
quedado  establecidos  los  dos  grandes  principios  en  que 
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se  fundan  las  instituciones  militares  modernas:  prime* 
ro,  el  ejército  de  guerra  ha  de  estar  constituido  por 
todos  aquellos  que  pueden  servir  á su  país  y no  han 
pasado  de  cierta  edad;  segundo,  el  ejército  de  paz  no 
ha  de  ser  la  reunión  de  hombres  llamados  á defender  á 
la  Patria  en  la  guerra,  sino  solo  la  escuela  en  que  to- 
dos los  ciudadanos  han  de  instruirse,  dejándola  tan 
pronto  como  hayan  adquirido  la  instrucción  necesaria, 
para  que  otros  vengan  k adquirir  en  sus  puestos  la  ca- 
pacidad de  defender  á la  Nación. 

Estos  dos  principios,  el  segundo  de  los  cuales  de- 
jaron ya  iniciado  los  Ministros  de  la  Guerra  del  partido 
conservador,  y el  primero  implantado  por  primera  vez, 
aunque  solo  en  gérmen,  por  el  3i\  Ministro  actual,  es- 
tos dos  principios  han  sido  consignados  en  la  ley  del 
ano  jasado.  Con  ellos  el  3r.  Ministro  de  la  Guerra  ha 
llenado  las  dos  necesidades  constitutivas  de  importan- 
cia que  sentía  el  ejército.  Solo  le  quedan,  pues,  por 
hacer  las  reformas  del  presupuesto,  ¿Puedo  yo  censu- 
rar á esto  Sr.  Ministro  porque  esas  reformas  no  se  ha- 
yan verificado  ya?  ¿Podría  con  justicia  censurarle, 
aunque  fuera  en  política  su  adversario?  Yo  sincérame^ 
te  debo  decir  que  no;  en  esto  me  aparto  completamente 
de  la  opinión  del  tír.  Canalejas,  que  cree  posible  atri- 
buir exclusivamente  á la  gestión  del  Ministro  de  la 
Guerra  La  falta  de  esas  reformas  económicas  que  tanto 
necesitamos. 

Yo  recuerdo,  Sres,  Diputados,  el  empeño  con  que 
el  señor  general  Martínez  Campos,  durante  su  primera 
administración,  cuando  á la  vez  que  Ministro  de  la 
Guerra  era  Presidente  del  Consejo,  el  verdadero  empe- 
ño con  que  desarrolló  el  pensamiento  de  relucir  el  ev~ 
ceso  de  la  oficialidad  del  ejército,  que  es  el  obstáculo 
principal  para  la  reorganización  militar:  lo  llevó  ade- 
lante con  uní  energía  que  no  había  mostrado  ningún 
otro:  pero  el  partido  conservador  no  creyó  que  debia 
sostener  esas  restricciones  de  amortización,  é hizo  que 
ésta  se  verifique  en  una  proporción  más  débil  que  la 
que  había  mantenido  el  general  Martínez  Campos. 

¿Qué  habla  de  hacer  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
actual  cuando  volvió  al  poder  y se  encontró  esta  re- 
forma introducida?  ¿Volver  á poner  en  vigor  las  regias 
que  reglan  en  su  primera  administración?  Entonces 
se  hubiera  creído  por  muchos  individuos  del  ejército 
que  miraba  su  porvenir  con  menos  simpatía  que  el  Mi- 
nistro anterior;  esto  no  puede  hacerse  cuando  la  opi- 
nión no  ayuda  á ello. 

Bien  lo  han  indicado  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
y el  Sr.  Canalejas  en  sus  discursos:  el  procedimiento, 
la  conducta  que  como  Ministro  observa  el  señor  gene- 
ral Martínez  Campos,  le  bao  enajenado  muchas  volun- 
tades, ¿Por  qué?  Precisamente  porque  no  estando  la  opi- 
nión suficientemente  hecha  sobre  la  necesidad  de  las 
reducciones,  no  ha  apreciado  las  ventajas  ni  la  justicia 
con  que  procedía  el  Ministro  ai  imponerlas,  y ha  escu- 
chado en  cambio  las  quejas  y las  recriminaciones  de 
los  que  se  han  creído  agraviados  por  ellas. 

Así,  pues,  de  nuevo  lo  repito,  mi  discurso  no  es  de 
oposición  ni  á la  Comisión  ni  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  mi  ánimo  es  exponer  ante  la  Cámara  y ante 
el  país  cuál  es  el  estado  del  ejército  con  verdad  y sin- 
ceridad completas,  y manifestar  cuáles  son  los  reme- 
dios que  a mi  juicio  pueden  ponerse  á esos  males. 

La  principal  necesidad  que  se  siente  en  nuestro 
ejército,  ya  os  lo  he  indicado,  S res.  Diputados,  es  la 
reforma  económica,  porque  mientras  no  haya  reforma 
económica  no  puede  haber  fondos  que  destinar  para 


armamento  y reservas,  y mientras  no  haya  reservas 
no  hay  ejército. 

La  fuerza  principal  de  los  ejércitos  de  guerra  en 
las  Naciones  modernas,  con  las  organizaciones  milita- 
res del  día,  no  son  los  hombres  puestos  permanente- 
, mente  sobre  las  armas;  son  los  que  se  han  instruido  en 
las  filas  y han  ido  á sus  casas  á esperar  á que  la  Patria 
los  necesite;  son,  en  una  palabra,  las  reservas.  Y estas 
reservas  no  se  forman  con  nombres  escritos  en  pliegos 
de  papel;  se  constituyen  con  hombres  que  han  estado 
en  las  filas  mayor  ó menor  tiempo,  que  han  aprendido 
la  instrucción  militar,  que  tienen  parte  de  ese  espíritu 
militar  que  es  indispensable  en  los  ejércitos,  tan  dis- 
tinto del  que  anima  á las  instituciones  civiles,  que  no 
es  posible  que  lo  comprendáis  los  que  no  hayaís  ser- 
vido en  las  filas  mi  tita  res.  Error  de  la  Francia  fue  el 
creer  que  los  nombres  de  sus  hijos,  escritos  en  largas 
Listas,  constituirían  reservas;  error  que  llevó  al  maris- 
cal Niel  á plantear  La  reorganización  del  ejército  fran- 
cés en  1868,  y á creer  que  tenia  una  fuerza  que  opo- 
ner á las  tropas  prusianas,  fuerza  cuya  inutilidad  la 
catástrofe  de  1870  se  encargó  de  demostrar. 

Asi,  pues,  si  queremos  tener  ejército,  tenemos  que 
tener  reservas;  y si  queremos  tener  reservás,  necesita- 
mos que  estén  instruidas,  que  tengan  vestuario,  arma- 
mento y todos  los  demás  elementos  necesarios  para 
combatir,  porque  esas  reservas  han  de  venir  á ser  par- 
te integrante  del  ejército  y no  han  de  distinguirse  de 
él,  como  no  se  distingue  un  individuo  de  otro  indivi- 
duo en  las  compañías  de  lo^  cuerpos  permanentes, 

¿Y  acaso  es  posible,  Sres.  Diputados,  instruir  las 
reservas,  armarlas  y e tui parlas,  sin  hacer  reformas 
económicas  en  el  presupuesto  de  la  Guerra?  Convenci- 
do estoy  de  que  todos  creeis  que  nu.  No  ha  habido  aqui 
j ninguno  de  vosotros  que  se  haya  levantado  a decir  que 
es  posible  ahora,  ni  ha  de  serlo  en  mucho  tiempo,  pe- 
dir al  piís  cantidades  mayores  para  el  presupuesto  de 
La  Guerra  que  lasque  se  Le  piden.  Las  sumas  que  Es- 
paña dedica  al  sostenimiento  de  la  institución  militar 
son  verdaderamente  enormes,  dados  nuestros  recursos; 
pero  no  seré  yo  quien  abogue  por  que  se  disminuyan. 

Hay  tantos  aumentos  que  hacer  en  el  material  del 
ejército,  tantos  gastos  que  realizar  para  que  tengamos 
esas  deseadas  reservas,  que  no  puedo  pedir  que  se  re- 
duzcan en  mucho  tiempo  las  cantidades  dedicadas  al 
ejército  en  la  actualidad;  pero  debo  hacer  constar  que 
; es  imposible  aumentarlas,  y que,  por  tanto,. lo  que  se 
ba  de  dedicar  á las  reservas  y á la  ampliación  del  ma- 
terial ha  de  salir  del  mismo  presupuesto  de  la  Guerra. 

Con  este  motivo  tengo  que  hacerme  cargo  de  aL 
g u ñas  apreciaciones  que  han  hecho  los  Sres,  Martínez 
Pacheco  y Ministro  de  la  Guerra,  respecto  á lo  que 
cuesta  el  ejército  en  España,  al  rebatir  cifras  que  el 
Sr,  Mo  ret  d íó  en  su  discurso,  q ue  trasparente  mente  indicó 
que  eran  mías,  y que  en  efecto  mías  son.  Estas  cifras 
han  levantado  una  controversia  y por  eso  digo  que  son 
mías;  si  hubieran  merecido  generales  elogios,  yo  me 
callana  por  modestia;  pero  como  han  sido  censuradas, 
al  menos  por  muchas  de  aquellas  personas  que  más  me 
hubiese  agradado  que  no  las  censuraran , debo  decir 
que  si  error  hubiera  en  esas  cifras,  no  seria  error  del 
: Sr.  Moret,  seria  mío  el  error. 

Guando  el  Sr,  Moret  trató  de  tomar  parte  en  la  dis- 
cusión del  presupuesto,  tuvo  la  bondad  de  pedirme  que 
le  diese  datos  respecto  del  coste  medio  del  soldado  en 
las  distintas  Naciones.  El  Sr.  Moret,  no  ya  como  com- 
pañero, no  ya  como  hombre  que  con  error  ó sin  error 
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se  interesaba  por  el  bien  del  país  y del  ejército,  tenia 
derecho  á pedirme  que  le  hiciera  este  pequeño  favor, 
sino  que  tenia  un  derecho  mucho  más  grande,  que  de* 
lx>  hacer  presente  aquí  atendiendo  á la  posición  que  el 
Sr.  Moret  ocupa  en  esos  bancos  y la  que  en  éstos  ocupo 
modestamente  yo. 

Yo  fui  agregado  militar  en  la  Legación  da  España 
en  Lóndres  durante  la  época  en  que  el  Sr.  Moret  era 
Ministro  de  España  en  Inglaterra.  Muchas  veces  allí, 
lejos  de  la  Patria,  con  esa  viveza  con  que  se  sienten  las 
cosas  de  la  Patria  cuando  lejos  de  ella  se  está  y pesan 
gobre  ella  grandes  peligros,  el  Sr,  Moret  y yo  hablába- 
mos del  porvenir  de  nuestro  país,  de  la  asociación  in- 
mediata entre  ese  porvenir  y el  del  ejército,  de  la  im- 
posibilidad de  que  se  levantara  el  país  sin  que  se  le- 
vantara el  ejército  también;  muchas  veces  pensábamos 
sobre  cuáles  podrían  ser  los  medios  que  condujeran  á 
este  fin, 

Estábamos  en  una  Nación  cuyas  instituciones  mili- 
tares son  completamente  distintas  de  las  españolas,  íau 
distintas  que  no  es  posible  compararlas,  porque  son  can- 
tidades heterogéneas;  pero  aunque  Lo  que  mirábamos 
allí  no  podía  servirnos  de  ejemplo,  lo  que  veíamos  que 
sucedía  en  el  resto  de  Europa,  al  mismo  hecho  de  que 
Inglaterra  siguiera  paso  á paso  la  reorganización  que 
se  verificaba  en  ambas  orillas  del  Rhin  y en  las  dos 
vertientes  de  ios  Alpes,  y tratara  de  acomodar  la  poco 
flexible  organización  de  sus  instituciones  militares  á 
estas  necesidades  de  todos  los  ejércitos  continentales 
modernos,  nos  excitaban  á desear  que  nuestra  Patria 
entrase  por  el  mismo  salvador  camino,  ¿Cómo  había  de 
estar  yo  hace  pocos  dias  en  disposición  de  negarme  á 
prestar  al  Sr.  Moret  un  servicio  tan  pequeño  como  el 
que  me  pedit?  ¿Cómo  no  había  de  hacerlo  con  entero 
gusto  y satisfacción? Me  pidió  que  lo  hiciera,  y lo  hice. 
Por  eso  tiene  el  Sr  Moret  cifras  dadas  por  mí. 

En  esas  cifras  hice  yo  constar,  señores,  que  la  can- 
tidad que  el  Estado  dedica  al  presupuesto  da  la  Guer-  ! 
ra  por  cada  individuo  de  tropa  es  en  España  superior 
á Uque  dedican  las  dornas  Naciones;  que  el  coste  me- 
dio del  soldado  es  de  1,105  pesetas  para  España;  del  ¡ 
de  los  de  otras  Naciones  no  me  acuerdo  ya.  Esto  levan-  | 
tó  protestas  de  algunos  Sres,  Diputados,  que  entendió- 
ron  que  el  Sr.  Moret,  ó yo,  porque  el  Sr.  Moret  hablaba 
por  informas  míos,  que  yo  habia  presentado  datos  er- 
róneos; datos  erróneos  tanto  más  lamentables,  cuanto 
que  podian  contribuir  á disponer  la  opinión  en  contra 
del  presupuesto  de  la  Guerra  sin  verdadera  necesidad, 

Y yo  sostengo,  Sres.  Diputados,  que  aquellos  datos  que 
di  son  completamente  exactos;  es  decir,  debo  hacer 
una  rectificación:  tomados  los  gastos  militares  com- 
pletos de  cada  país,  no  son  enteramente  exactos  aque- 
llos datos,  y hay  además  en  los  de  uno  de  ellos,  Fran- 
cia, un  error  que  me  apresuro  á confesar. 

La  premura  con  que  llevé  á cabo  ese  cálculo,  en 
las  mismas  horas  en  que  el  Sr.  Moret  tenia  que  hacer 
uso  de  él,  me  hizo  no  deducir  del  número  de  soldados 
de  La  Nación  francesa  la  gendarmería,  deducción  que 
hice  en  todos  los  demás  ejércitos,  pero  por  la  premura 
me  olvidó  de  hacerla  en  el  ejército  francés.  Así,  pues, 
el  coste  del  soldado  francés  es  mayor  que  el  que  figura 
en  aquella  tabla  que  di  al  Sr.  Moret;  pero  el  coste  del 
de  los  demás  países  no  lo  es. 

Debo  además  hacer  otra  rectificación  eu  que  no  ten* 
go  la  seguridad  completa  de  acertar;  pero  en  caso  de 
duda  quiero  inclinarme,  como  es  justo,  hacia  el  lado 
más  benévolo  para  el  presupuesto  actual.  El  divisor  que 


yo  usé  para  determinar  el  coste  del  soldado  español, 
fuó  el  del  estado  de  fuerzas  que  nos  da  el  presupuesto 
de  ta  Guerra;  y usé  de  este  divisor,  porque  es  el  que  usé 
para  todos  los  ejércitos,  á excepción  del  ejército  fran- 
cés, donde  debí  deducir  y no  deduje,  como  he  dicho, 
por  olvido  la  gendarmería:  quizá  después  de  todo,  ese 
divisor  es  el  verdaderamente  aceptable,  porque  aunque 
en  el  ejército  español  hay  algunos  meses  fuerza  mayor 
que  él,  esto  no  es  una  cosa  que  ocurre  solo  en  el  ejér- 
cito español,  sino  que  también  acontece  en  los  de  los 
demás  países.  Todos  durante  cierto  tiempo  del  ano  tie- 
nen fuerza  mucho  mayor  que  la  que  constituye  su 
ejército  permanente  y que  á mí  me  sirvió  de  divisor 
para  determinar  los  datos  del  Sr.  Moret. 

Pero,  en  fin,  para  ser  completamente  justo  en  esto, 
para  que  no  pueda  aparecer  y no  aparezca  de  ningu- 
na manera  á los  ojos  de  las  personas  que  no  están  bien 
dispuestas  á favor  del  ejército,  si  acaso  hay  algunas, 
que  la  carga  que  impone  al  país  es  excesivamente  gran- 
de y no  justificada,  yo  me  he  apresurado  á aumentar 
el  divisor  con  los  7.000  hombres  que  para  todo  el  año 
corresponden  á los  £8  000  que  durante  tres  meses  tie- 
ne de  exceso  el  ejército  eu  sus  filas,  y he  cambiado  el 
divisor  de  05,000,  que  es  el  estado  de  fuerzas  que  arro- 
ji  el  presupuesto,  por  102.000,  Así  es,  á pesar  de  la 
opiniou  que  en  contra  han  manifestado  algunos  señores 
y pe  rió  líeos,  como  se  deben  comparar  los  costes  de  los 
di st jotos  ejércitos  permanentes:  esto  así  se  llama, 
riene  su  nombre  técnico,  es  el  coste  medio  del  soldado. 

No  había,  por  consiguiente,  motivo  para  que  se  mos- 
trasen enojadas  conmigo,  no  en  este  salen,  sino  fuera 
de  aquí,  algunas  personas,  ni  para  decir  que  no  debí 
formar  aquella  tabla;  que  esa  no  es  la  manera  de  com- 
parar los  ejércitos,  y que  lo  que  yo  deduje  no  es  lo  que 
cuesta  el  soldado  español.  Si  yo  deduje  el  coste  del  sol- 
dado español  dividiendo  el  importe  del  presupuesto  de 
la  Guerra  por  el  número  de  soldados  que  mantiene  Es* 
paña,  de  la  misma  manera  procedí  respecto  á todas  Las 
lemas  Naciones,  dividiendo  el  coste  total  del  presu- 
puesto por  las  fuerzas  permanentes,  y éste  es,  seño- 
res, para  todo  el  mundo,  el  modo  de  comparar  ios  cos- 
tes ele  que  trataba  el  Sr.  Moret. 

Pero  es  más:  el  verdadero  modo  de  comparar  esos 
costes  exige,  señores,  que  se  unan  al  g ■tato  del  presu- 
puesto de  La  Guerra  todos  los  que  á consecuencia  del 
mantenimiento  del  ejército  se  pagan  por  los  demás 
presupuestos.  Eso  que  yo  no  había  hecho  en  aquellos 
momentos  de  premura  on  que  el  Sr.  Moret  necesitaba 
urgentemente  los  datos,  lo  he  hecho  después,  y aquí 
tengo  la  tabla  de  lo  que  resulta,  para  que  os  entereis 
de  hasta  qué  punto  es  imposible  forzar  las  cantidades 
que  se  dedican  al  sostenimiento  del  ejército, 

Austria  dedica  al  sostenimiento  dei  ejército  pesetas 
2Gl.l*m00Ü;  sostiene  267.000  soldados,  y resulta  por 
consiguiente  como  coste  medio  de  cada  soldado  978 
pesetas.  Alemania  dedica  489,234  000  pestas;  sostiene 
427.000  soldados,  y le  sale  el  coste  medio  del  soldado 
á 1,146  pesetas,  Italia  dedica  205.401.000  liras  ó pe- 
setas; sostiene  174.000  soldados,  y le  sale  cada  solda- 
do á i.  180  pesetas.  Bélgica  sostiene  44,400  soldados  á 
costa  de  un  presupuesto  de  52.726.000  pesetas,  que 
eleva  el  precio  medio  del  soldado  á i.  19 8,  Francia 
sostiene  440,000  soldados,  deducida  la  gendarmería* 
con  un  presupuesto  de  600.408.000  francos,  lo  cual 
eleva  á 1.385  pesetas  (y  aquí  está  la  diferencia  impor- 
tante de  la  tabla  que  leyó  el  Sr.  Moret)  el  coste  me- 
dio del  soldado  francés. 
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España  (todo  está,  señores,  limitado  á los  presu- 
puestos ordinarios),  España  dedica  en  el  ramo  de  Guer- 
ra, y como  consecuencia  de  este  ramo,  í3Sr58Q*GOO 
pesetas  sin  contar  el  presupuesto  extraordinario,  como 
no  cuento  para  la  comparación  con  los  de  otras  Naciones 
que  lo  tienen  también;  sostiene  102.000  soldados;  es 
decir  101.000  y pico,  que  para  redondear  la  cifra  su- 
pongo 102*000,  y sale  el  soldado  medio  español  á 
1.359  pesetas,  incluso  el  gasto  de  pensiones,  y toman- 
do para  cifra  del  ejército  permanente,  no  la  que  acom- 
paña al  presupuesto,  como  para  las  otras  Naciones, 
$ino  7.000  hombres  más. 

Algunos  señores  antes  de  ahora,  y hoy  mismo  el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  han  indicado  que  esto  no 
obsta  para  que  no  sea  España  la  Nación  que  mayor 
proporción  de  su  presupuesto  dedica  al  sostenimiento 
del  ramo  de  Guerra.  Yo  no  voy  á rectificar  esto  por 
mero  amor  propio,  ni  tampoco  por  decir  una  cosa  con- 
traria a S*  S.f  para  quien  repito  que  no  tengo  más  que 
frases  de  elogio  que  hacer  por  su  gestión  en  el  Minis- 
terio; pero  como  mi  interés,  el  interés  del  ejército  y 
del  país  y el  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  es,  en  mi 
modo  de  sentir,  que  sobre  esto  se  forme  una  opinión 
perfectamente  ciara  y se  vea  el  mal  todo  lo  grande  que 
es,  para  poner  con  desembarazo  y aceptar  sin  queja  los 
remedios,  debo  rectificar  las  indicaciones  hechas  en 
este  concepto* 

Yo  también  me  he  preocupado  de  cuál  es  la  pro- 
porción de  los  gastos  totales  de  cada  país  con  los  de  su 
presupuesto  de  la  Guerra,  y deduciendo  de  los  presu- 
puestos totales  de  cada  uno  aquellos  gastos  que  no  io 
son  verdaderamente,  porque  son  salidas  en  el  presu- 
puesto de  gastos  y entradas  en  el  de  ingresos,  como  el 
del  presupuesto  del  ejército  italiano,  que  le  carga  d 
millones  y pico  de  liras  por  arrendamiento  de  edifi- 
cios del  Estado,  dándoles  entrada  en  el  presupuesto 
de  ingresos  del  mismo  país;  haciendo  también  la  de- 
ducción en  los  presupuestos  de  la  Guerra  extranjeros, 
de  todos  aquellos  ramos  que  en  España  no  pertenecen 
ni  deben  pertenecer  al  ramo,  como  el  Instituto  Geográ- 
fico, por  ejemplo;  hecha  también  la  deducción  de  la 
deuda  publica  de  cada  país,  porque  no  puede  entrar 
en  términos  de  comparación,  pues  qne  deba  mucho  un 
país  no  es  razón  para  que  gaste  mucho,  sino  al  revés; 
después  de  hechas  todas  estas  deducciones,  los  térmi- 
nos de  comparación  son  los  siguientes: 

Austria  tiene  un  presupuesto  total,  deducida  la 
deuda,  como  he  dicho,  de  i, 222  millones  y pico;  dedi- 
ca 2ñ  i millones  y pico  á Guerra,  ó sea  el  21%>  por 
100  de  su  presupuesto  total.  Alemania  dedica  el  247i(), 
Y os  evito,  Sres*  Diputados,  el  escuchar  muchos  nú- 
meros que  aparecerán  en  el  Diario  de  Sesiones , por- 
que una  larga  procesión  de  cifras  no  podría  inénos 
de  pro  lucir  confusión  en  vuestro  espíritu,  y solo  el 
tanto  por  ciento  os  puede  por  el  momento  interesar* 
Italia  dedica  el  27  por  100;  Bélgica,  el  23 Vio:  Francia, 
ni  3is/1{>,  y España,  27%o;  es  decir,  Sres*  Diputados, 
que  á excepción  de  Francia,  que  dedica  una  cantidad 
proporcional  mucho  mayor  que  nosotros,  España  des- 
tina al  ejército  más  parte  de  sus  gastos  activos  que 
ninguna  otra  Nación,  considerablemente  más  que  la 
Nación  alemana,  que  es,  desde  Inego,  la  más  poderosa 
en  fuerzas  militares, 

No  he  hecho  esta  comparación,  señores,  con  el  ob- 
jeto de  combatir  el  presupuesto;  repito  que  no  creo 
que  hoy  se  pueda  modificar;  lo  he  hecho  con  objeto  de 
Impresionar  vuestro  ánimo  sobre  la  urgente  necesidad 


de  que  se  introduzcan  en  el  ejército  tales  reformas,  qug 
reflejándose  en  ios  presupuestos  futuros,  los  pongan  en 
condiciones  que  permitan  el  desarrollo  de  las  instituí 
ciones  militares.  Yo  creo  que  estas  reformas  no  se  de- 
ben hacer  en  el  presupuesto;  estas  reformas  tienen  que 
hacerse  fuera  de  él,  y en  él  se  han  de  reflejar  las  qu© 
fuera  se  hagan;  pero  estoy  convencido,  conveneidísi- 
mo,  de  que  mientras  la  opinión  no  se  levante  enérgi- 
camente y ayude  ai  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  á llevar- 
las á cabo,  esas  reformas  no  se  pueden  verificar  fuera 
del  presupuesto  ni  rehuir  por  consiguiente  á él* 

El  hecho  es,  señores,  que  á excepción  de  Francia, 
con  la  cual  no  debemos  compararnos,  porque  no  es 
ejemplo  digno  de  imitarse  su  administración  de  los  úl- 
timos años,  en  lo  cual  discrepo  del  Sr*  Canalejas,  que 
nos  proponía  el  presupuesto  francés  como  modelo  que 
debemos  seguir;  á excepción  de  Francia,  gastamos 
más  que  todos  los  demás  países* 

Yoy,  pues,  á descartar  á Francia;  no  podemos  com- 
pararnos con  ella,  porque  á pesar  de  sus  inmensos  re- 
cursos, en  los  últimos  años  ha  sido  su  administración 
de  tal  naturaleza,  que  tendrá  á fin  de  éste  3*000  mi- 
llones de  francos  de  deuda  flotante;  que  emplea  en  el 
presupuesto  de  la  Guerra  la  cantidad  enorme  de  700 
millones  al  ano,  inclusos  el  presupuesto  ordinario  y el 
extraordinario;  que  ha  gastado  en  la  reconstitución  de 
su  material  militar  2.500  millones  de  francos,  y por 
último,  que  tiene  ira  sistema  estrecho  y receloso  para 
todos  sus  presupuestos,  que  produce  un  aumento  cons- 
tante en  ellos,  y sobre  todo  en  el  de  la  Guerra, 

Esa  especie  de  encasillamiento  de  todos  los  gastos 
por  que  el  Sr*  Canalejas  abogaba,  esa  imposibilidad  del 
Ministro  de  la  Guerra  de  disponer  de  los  fondos  que  le 
sobran  en  un  capítulo,  para  traerlos  á otro  donde  le 
faltan,  do  que  S.  S,  se  mostraba  tan  partidario,  es  en 
Francia  la  causa  de  la  elevación  constante  del  presu- 
puesto de  la  Guerra,  y vosotros  lo  comprendereis  per- 
fectamente, No  hay  ningún  Ministerio  de  la  Guerra,  no 
hay  ninguna  administración  militar  qne  quiera  expo- 
nerse á encontrarse  sin  elementos  para  cubrir  alguna 
atención  del  servicio* 

Cuando  sabe  que  los  elementos  que  puedan  sobrar- 
le en  un  capítulo  por  un  pequeño  error  de  cálculo  no 
los  puede  trasferir  á otro  donde  por  otro  pequeño  error 
le  falten,  calcula  todos  los  capítulos  con  marcado  ex- 
ceso, que  es  lo  que  hace  constantemente  la  administra- 
ción militar  francesa  y el  Ministerio  de  la  Guerra  fran- 
cés; al  fin  del  año,  naturalmente  le  resultan  sobrantes 
en  muchos  artículos;  pero  el  Ministerio  de  la  Guerra 
francés  no  declara  jamás  estos  sobrantes;  los  gasta,  ios 
derrochadlos  maltrecha  si  es  necesario,  porque  si  con- 
fesase que  ha  tenido  sobrantes  en  alguna  parte,  vendría 
la  reducción  al  año  siguiente,  y si  en  éste  se  producía 
algún  gasto  mayor,  el  Ministro  que  se  ve  imposibili- 
tado de  hacer  trasfereneias  de  allí  donde  le  sobren  re- 
cursos, se  encontraría  en  la  imposibilidad  de  cubrir  la 
atención  del  servicio  donde  el  gasto  hubiera  excedido 
al  presupuesto. 

Ese  encasiHamionto  tan  apretado  por  que  el  señor 
Canalejas  abogaba,  no  puede  producir  otros  resultados 
ni  eo  Francia  ni  en  ninguna  parte;  este  sistemado 
suspicacia  para  los  Ministerios,  y sobre  todo  para  el 
de  la  Guerra,  cuyos  gastos  son  difíciles  de  prever  al 
céntimo,  es  sumamente  perjudicial*  Yo  creo,  señores, 
que  al  hombre  á quíeu  se  le  confía  todo  el  ejército  de 
un  país  y con  él  la  gloría  y la  independencia  del  mis- 
moT  bien  se  le  pueden  confiar  los  detalles  de  admínis-* 
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tractor  d0  unos  cuantos  miles  do  pesetas.  Pues  sí  este 
defecto  tiene  Francia,  además  de  otros  que  he  indicado, 
en  su  administración,  no  extraneis,  señores,  que  no  la 
tame  en  cuenta  para  la  comparación  que  voy  á hacer; 
en  cambio  voy  á tomar  aquella  Nación  cuyo  soldado 
res® a más  barato,  Austria-H ungría,  y á Bélgica,  que 
fuera  de  España  y Francia  es  donde  resulta  más  caro, 
y voy  á examinar  en  qué  consiste  que  en  España  re- 
salta  tanto  más. 

Vosotros  me  dispensareis  que  no  os  lea  las  cifras 
de  lo  que  Austria  y Bélgica  dedican  en  absoluto  al 
sostenimiento  de  cada  uno  de  los  servicios  capitales  de 
la  institución  militar,  porque  esas  cifras  absolutas  de 
los  presupuestos  austríaco  y belga  no  conducirán  á una 
clara  percepción  de  la  comparación  que  trato  de  esta- 
blecer. Para  hacer  clara  esa  percepción  es  necesario 
comparar  los  gastos  totales  del  ejército  español,  que 
mantiene  102.0G0hombres,con  los  gastos  que  102.000 
soldados  producen  al  Austria  y con  los  que  producirían 
é Bélgica  si  los  tuviera. 

Esa  comparación  voy  á hacerla  respecto  de  las  cinco 
grandes  necesidades  que  en  todo  presupuesto  militar 
hay  que  cubrir,  que  som  los  gastos  directos  de  los  in- 
dividuos de  tropa;  los  destinados  á la  instrucción  de 
reservas  y al  reclutamiento;  los  gastos  del  ganado  y 
material;  los  producidos  por  la  oficialidad,  y los  que 
imponen  las  pensiones;  estas  son,  os  lo  repito,  Sres,  Di- 
putados, las  cinco  grandes  agrupaciones,  los  cinco 
grandes  conceptos  militares  en  que  el  presupuesto  se 
divide. 

Las  cifras  de  comparación  son  las  siguientes:  en  indi- 
viduos de  tropa  gasta  Austria-Hungría,  para  102,000 
hombres  43,33 i. 000  pesetas;  España,  46,689.000; 
Bélgica,  57.536.000.  Para  la  instrucción  de  las  reser- 
vas y reclutamiento  del  ejército  gasta  Austria-Hun- 
gría  4.922*000  pesetas;  España  1.942.000;  Bélgica 
G38.0Q0.  Para  el  ganado,  material,  fortificaciones  y 
demás  gastos  que  no  son  de  personal,  gasta  Austria™ 
Hungría  17,837.000  pesetas;  España  18.627,000;  Bél- 
gica 25.464,000. 

Para  oficiales  y sus  asimilados...  antes  de  decir  es- 
tas cifras  quiero  prepararos,  para  que  no  las  oigáis  con 
escándalo,  asegurándoos,  y yo  os  lo  demostraré  cum- 
plidamente, que  el  oficial  español  no  tiene  dotaciones 
que  sean  causa  de  la  desproporción  que  vais  á oír;  yo 
os  demostraré  que  es,  por  el  contrario,  el  peor  dotado, 
y por  Lo  mismo  en  el  momento  actual  tengo  que  pre- 
parar vuestro  ánimo,  porque  las  cifras  que  siguen  son 
verdaderamente  alarmantes. 

Austria- Hungría  gasta  en  oficíales  para  102.000 
hombres  2t.8S2.000  pesetas;  Bélgica  28.260.000;  Es- 
paña 50.570,000.  Queda,  señores,  el  otro  grupo,  el  gru- 
po de  las  pensiones.  Para  pensiones  del  ejército,  dedu- 
cidas las  de  la  marina  y las  de  la  Guardia  civil  y Ca- 
rabineros, pues  no  es  posible  que  estos  institutos  se 
incluyan  para  la  comparación  con  el  ejército,  porque 
tienen  una  misión  distinta  y sirven  en  activo  con  un 
objeto  presente,  mientras  que"  el  soldado  del  ejército 
presta  su  servicio  activo  con  un  objeto  futuro,  para 
pensiones  militares,  hechas  esas  deducciones,  Austria  - 
Hungría  dedica  11.264.000,  Bélgica  10.426.004,  y 
España  20.752,000.  En  resúman,  en  conjunto,  el  pre- 
supuesto de  Guerra  español  es,  como  os  he  dicho  antes, 
deducidos  los  gastos  extraordinarios,  de  138.580.000 
pesetas;  el  de  igual  fuerza  en  Austría-Hungría  cues- 
ta 99.239.000,  y el  de  igual  fuerza  en  Bélgica  cos- 
tana 122.324.000, 


Al  examinar  cada  uno  de  estos  capítulos,  al  exa- 
minar cada  uno  de  estos  graneles  grupos,  he  de  hacer- 
me cargo  de  la  situación  en  que  los  respectivos  ser- 
vicios se  encuentran  en  esas  Naciones;  por  consiguien- 
te, no  es  procedente  que  os  haga  desde  ahora  indica- 
ciones sobre  ello;  por  el  momento  supondré  que  todos 
los  servicios  están  análogamente  atendidos  en  España 
y en  esos  países* 

Procede,  ante  todo,  comparar  los  gastas  de  España 
respecto  á los  individuos  de  tropa  con  los  de  Austria- 
Hungría  y Bélgica:  tanto  más  procede  esta  compara- 
ción, cuanto  que  de  las  impugnaciones  que  aquí  se 
han  hecho,  la  de  mayor  trascendencia  política  ha  sido 
suponer  que  el  soldado  español  está  mal  dotado.  Yo 
estoy  convencido  de  que  los  señores  que  sostienen  eso 
lo  creen  firmemente,  y llevados  de  un  sentimiento  pa- 
triótico lo  han  afirmado  aquí;  pero  como  estoy  coüc 
vencido  también  de  que  no  es  exacto,  y creo  además 
que  ha  de  producir  un  efecto  desagradable  en. el  ánimo 
del  soldado  español  el  error  que  estos  señores  patrió  - 
ticamente han  sostenido,  de  que  está  peor  atendido  que 
los  de  los  demás  países,  y que  la  Patria  no  es  todo  lo 
deferente  que  debiera  ser  con  él,  preciso  será,  Sres.  Di- 
putados, que  yo  pruebe  lo  que  os  he  dicho,  y creo  que 
lo  puedo  hacer  de  una  manera  terminante. 

Yeís,  señores,  que  en  conjunto,  en  total,  España 
gasta  46.689,000  pesetas  para  sostener  un  número  de 
soldados  que  AustriaHungría  sostiene  con  43.334.000; 
es  decir,  que  España  les  dedica  3 millones  y cuarto  de 
pesetas  más  que  el  Imperio  austro-húngaro. 

Este  es  nn  dato  para  que  comprendáis  que  no  está 
el  soldado  españoi  tan  mal  atendido,  sobre  todo  tenien- 
do en  cuenta  que  sus  necesidades  en  punto  á alimen- 
tación son  menores;  porque  un  país  donde  el  frió  dura 
poco,  donde  el  cielo  es  generalmente  tan  benigno  y ei 
clima  tan  clemente  como  en  nuestra  Patria,  no  puede 
compararse  en  punto  á las  necesidades  de  la  alimen- 
tación con  otro  que  tiene  regiones  de  fríos  tan  largos 
é intensos,  que  es  preciso  sostener  haberes  de  tropa 
sumamente  distintos  para  las  diferentes  provincias, 
pero  cuyo  total  resultado  es  el  coste  de  43*334.000 
que  antes  os  he  dicho;  102.000  soldados  cuestan  á Es- 
paña 3 millones  y cuarto  más  que  al  Austria,  y como 
atendiendo  á las  condiciones  técnicas  dq.la  cuestión,  la 
alimentación  y abrigo  que  bastan  para  el  austríaco  y 
el  magiar,  tiene  que  bastar  con  más  razón  para  el  es- 
pañol, de  aquí  se  desprende  que  no  está  nuestro  solda- 
do peor  atendida  que  aquel. 

Me  diréis  que  en  cambia  Bélgica  gasta  11  millones 
de  pesetas  más  que  nosotros  para  ese  mismo  número 
de  102.000  soldados;  esta  es  una  razón  indudablemen- 
te de  peso  en  contra  de  mi  téds,  pero  es  una  razón  que 
voy  á desvanecer.  En  primer  lugar,  en  esta  cantidad 
de  57  millones  que  le  Gastarían  á Bélgica,  si  los  tuvie- 
ra, 102.000  soldados,  entra  una  atención  que  salo  Bél- 
gica tiene  establecida,  que  es  la  indemnización  á los 
militares,  la  indemnización  por  causa  del  servicio  mi- 
litar, que  consiste  en  dar  á cada  soldada  cuando  se 
marcha  á su  casa,  á ó sus  herederos  cuando  muere,  10 
francos  por  cada  mes  del  período  regular  de  servicio 
activo  que  ha  permanecido  en  las  filas;  es  decir,  que 
este  es  un  gasto  que  no  contribuye  al  mantenimiento 
del  soldado  en  el  ejército,  sino  á su  mejor  posición  en 
la  sociedad  cuando  abandona  las  filas;  gasto  que  yo 
encuentro  laudabilísimo  y que  me  alegraría  mucho  de 
que  pudiera  plantearse  aquí,  pero  que  es  imposible 
aceptar  y que  niugun  otro  país  ha  adoptado  tampocp, 
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Pues  ese  gasto  le  cuesta  á Bélgica  3.200,000  pesetas 
para  sus  44.000  soldados,  y le  costaría  para  102.000 
hombres  71/*  millones  de  pesetas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Yaldeter- 
razo):  Están  próximas  á pasar  las  horas  de  Reglamento, 
y lo  advierto  á S,  S.  para  que  interrumpa  su  discurso 
en  la  parte  que  crea  más  conveniente,  á fin  de  con  ti- 
duarle  mañana. 

El  Sr,  ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS:  Acce- 
diendo á la  indicación  de  S*  S,,  suspendo  mi  discurso, 
que  continuaré  en  la  próxima  sesión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Valdeter- 
razo);  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  relativo 
á*la  proposición  de  ley  declarando  puerto  de  interés 
general  el  de  Arrecife,  en  la  isla  de  Lanzarote.» 

Leido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  décimo  al 
Diario  núm.  130,  sesión  del  14  del  actual)?  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter 
razo):  Abrese  discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co de  que  constaba  el  dictamen,  y fué  aprobado  en 
esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  considera  adicionado  el  art.  16 
de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  declarando  puerta  de 
interés  general  de  segundo  orden,  además  de  los  men- 
cionados en  dicho  artículo,  el  de  Arrecife,  en  la  isla  de 
Lanzarote,»' 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto 
de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  relativo 
á la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de  dere- 
chos de  aduanas  la  importación  de  los  hierros  para  la 
construcción  de  un  edificio  destinado  á Institución  li- 
bre de  enseñanza.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  eZ' Apéndice  noveno  al 
Diario  núm.  30,  sesión  del  14  del  actual),  dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo);  Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  del  dicta- 
men.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictamen,  en  esta 
forma: 

«Artículo  1,°  Se  exime  del  pago  de  derechos  de  adua- 
nas la  importación  de  los  hierros  necesarios  para  la 
construcción  de  un  edificio  destinado  á la  enseñanza, 
que  construye  en  esta  corte  y villa  la  «institución  li- 
bre de  enseñanza.» 

Art.  2.°  La  cantidad  que  se  podrá  introducir  del 
extranjero  con  exención  de  derechos  es  la  siguiente: 

Hierro  laminado  en  vigas  de  diferentes  secciones, 
275  toneladas. 

Hierro  forjado  en  vigas  armadas,  pasadores  y redo- 
blones, 47  toneladas, 

Hierro  fundido  en  columnas  y piezas  de  ajuste, 
127  toneladas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto 
de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Se  va  á votar  definitivamente  un  proyecto  de 
ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó  y 
aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de 
Burgos  á Lavid.  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  número 
Í33j  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
ios  Sres,  Diputados,  la  Memoria  que  se  menciona  en  la 
siguiente  comunicación,» 

«Ministerio  de  Ma.eina.' — -Excmos.  Sres,:  Do  Real 
orden  remito  á V.  EE.  la  unida  última  Memoria  publi- 
cada por  el  Consejo  de  premios  para  el  servicio  de  la 
marina,  en  la  cual  constan  todos  los  datos  que  desea 
conocer  el  Diputado  D.  José  María  Celleruelo,  según  la 
comunicación  de  Y.  EE.  de  30  de  Mayo  último.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid  16  de  Junio  de 
1883,=Rafael  Rodríguez  de  Arías.=Señores  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Solsona,  provincia  de  Lérida,  y 
no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sírva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito 
al  Sr,  D.  Maupel  de  Azcárraga,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  do  da. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1883.=Fran- 
cisco  Rubio.— Luís  Felipe  Aguilera.=Marqués  de  Val- 
deterrazo,— José  Alvarez  Mariño,=Manuel  Alcalá  dsl 
Glmo.=Pedro  Diz  Romero,— Francisco  García  Marti- 
na.—Cipriano  Garijo.  = Modesto  Martínez  Pacheco,)) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Orden  del  dia  para  el  lunes; 

Dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  dis- 
trito de  Solsona. 

Discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gas- 
tos ó ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año 
económico  de  1883-84. 

Idem  id.  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local. 

Dicta men  restableciendo  la  ina movilidad  judicial 
á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  ñ jando  reglas  para  la  desig* 
nación  de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  muni- 
cipio de  Triano  ó Matamoros, 

Idem  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  ferro* 
carril  en  la  línea  de  Valladolid  á Calatayud. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  las 

Del  puente  de  Ajuda  al  Almendral; 

De  Yillamañan  á Hospital  de  Orbígo, 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  y otros. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media, 


APENDICE, 


APÉNDICE  AL  NUBE.  133. 


DIARIO 

V 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  una  de  Búrgos  á Lavid. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  que  partiendo  de  Búrgos  ter- 


mine en  Lavid,  pasando  por  Covar rubias  y Peñaranda 
de  Duero, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  18  83.= José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.  = Ecequiel  Ordofíez, 
Diputado  Secretario.^  Julio  J*  Ápesteguía,  Diputado 
Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXODO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  18  DE  JUNIO  DE  1883. 

SUMARIO.  Abres©  á la  una  y medía,— Se  lee  el  Acta  del  día  10,  y es  aprabada,=OnDEN  del  día:  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  actas  relativo  á la  ©lección  del  distrito  de  Solaona  y admisión  del  Sr*  Azcárra^ 
ga,=3e  lee  y es  apro  b ado  .= Continúa  la  discusión  del  dictamen  acerca  dei  ferro- carril  de  Vallado  lid  á 
Galatayud*=Discurso  del  Sr.  Martínez  Campos,  de  la  Comision,=Se  suspende  el  discurso  y la  discusión.— 
Continúa  la  del  presupuesto  de  la  Guerra.=Reanuda  su  discurso  eí  Sr,  Espinosa  de  los  Mentor os,=Bis- 
curso  del  Sr,  Ferez  Villanueva.=Del  Sr.  Ministro  de  la  Gu erra, = Suspendida  esta  discusión,  se  aprueba 
sin  debate  el  dictamen  sobre  inclusión  en  ol  plan  general  de  carreteras  de  una  desde  el  puente  de  Ajuda 
(Portugal)  al  Almendral  (Badajoz)*— Igualmente  so  aprueba  la  inclusión  de  otra  carretera  de  Villamañan 
é Hospital  de  Orbigo.=Igual  acuerdo  recae  sobre  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones  relativos  á 
las  señaladas  con  los  números  82  al  80  inclusive*— Se  acuerda  comunicar  al  Gobierno  la  vacante  del  dis- 
trito de  VillacarriUo  por  haber  optado  por  el  de  Sorbas  el  Sr*  navarro  y Rodrigo  “Se  aprueban  defini- 
tivamente el  proyecto  de  introducción  libre  de  material  de  hierro  para  el  edificio  destinado  á Institución 
libre  de  enseñanza,  y el  que  declara  de  interés  general  el  puerto  de  Arrecife* =B1  Congreso  queda  entera- 
do de  haberse  constituido  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  reformando  la  del  reemplazo 
del  ejército,  y de  una  comunicación  de  la  Dirección  general  de  contribuciones  manifestando  que  carece 
de  antecedentes  para  formar  la  nota  de  las  fincas  embargadas  y vendidas  para  pago  de  contribuciones  du- 
rante los  años  de  1881  y 82 1 reclamada  por  el  Sr.  B osota,  y Labrüs.=C¿ueda  sobre  la  mesa  otra  comunica- 
ción de  la  Dirección  de  impuestos  remitiendo  datos  relativos  al  impuesto  de  consumos  \en  la  provincia  de 
Almería,  de  los  reclamados  por  el  Diputado  D,  Miguel  TrelL—ICl  Congreso  queda  enterado  de  la  nota  de 
los  trabajos  llevados  4 cabo  por  la  Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  y Estadístico  desde  su  crea- 
ción y de  los  créditos  aplicados  a sus  diferentes  servicios,  remitida  por  el  Sr  Ministro  d©  Fomento*=El 
Sr*  Moret  presenta  y apoya  en  un  breve  discurso  una  exposición  pidiendo  una  legislación  para  obtener  la 
inviolabilidad  del  domieílio,=Cont  estación  del  Sr.  Vicepresidente  Marqués  de  Val  det©rrazo.= Orden  del 
dia  para  mañana:  discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  ordinarios  y extraordina- 
rios para  el  año  económico  de  1883-84;  ídem  id.  sobre  organización  del  Cuerpo  de  administración  local; 
dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial  á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial;  Ídem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  de 
consumos;  idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  municipio  de  Triano  ó Matamoros;  idem  sobre 
concesión  de  dos  secciones  de  ferro -carril  en  la  línea  de  Valladolid  á Calatayud,  y aprobación  definitiva 
sobre  pensión  á Doña  Angela  Iglesias*  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 
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Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  deí  16 
del  actual,  quedó  aprobada, 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Seisena, 
provincia  de  Lérida,  en  el  que  se  proponía  se  admitie- 
se Diputado  al  Sr.  D*  Manuel  de  Azcárraga  (Yéase  el 
Diario  núm,  133,  sesión  del  10  del  actual },  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  dictámen  y fue  aprobado,  quedando 
admitido  Diputado  el  Sr.  Azcárraga* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do  el  Sr*  Azcárraga* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  ferrocarril  de  Yailadolid  á Calata- 
yud*  (Yéase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm . 122,  se- 
sión del  4 del  actual ; Diario  núm * 132,  sesión  del  15  de 
idem j y Diario  núm,  133,  sesión  del  id  de  ídem,) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  Martínez  Campos  tiene  la  palabra,  primero 
en  pró,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr,  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Se- 
ñores Diputados,  ai  impugnar  el  dictámen  el  Sr.  Her- 
nández Iglesias  en  las  sesiones  del  viernes  y del  sába- 
do* se  permitió  algunas  apreciaciones  respecto  de  la 
conducta  de  la  Comisión  y de  alguno  de  sus  indivi- 
duos, que  hubiera  convenido  sobremanera  contestar  en 
el  acto,  aplicándoles  el  merecido  correctivo;  mas  pasa- 
da ya  la  oportunidad  de  hacerlo,  no  hay  motivo  para 
alterar  el  orden  natural  de  esta  discusión*  Empezaré, 
pues,  por  exponer  brevemente  los  antecedentes  del 
asunto  y los  fundamentos  del  dictamen,  y dejaré  para 
lo  último  el  ocuparme  en  la  refutación  de  los  argu- 
mentos del  Sr,  Hernández  Iglesias  y el  tomar  en  cuen-  ¡ 
ta  los  conceptos  á que  acabo  de  referirme. 

Por  la  ley  de  12  de  Enero  de  1877  se  autorizó  al 
Gobierno  de  8*  M,  para  sacar  á pública  subasta  con 
determinada  subvención  un  ferro -carril  que  partiendo 
de  Yailadolid  y pasando  por  Aranda  y Soria,  terminase 
en  Oalatayud.  Con  posterioridad  hubo  de  presentarse 
una  proposición  de  ley,  que  fue  tomada  en  considera- 
ción por  el  Congreso,  pero  que  no  prosperó,  en  la  cual 
se  establecía  que  en  lugar  de  la  línea  de  Yailadolid  á 
Oalatayud  por  Soria  se  autorízase  otra  con  igual  sub- 
vención, que  partiendo  también  de  Yailadolid  y pasan- 
do por  Al  mazan,  terminase  en  A riza  en  el  ferro-carril 
de  Madrid  á Zaragoza. 

Trascurrido  algún  tiempo,  se  solicitó  por  el  señor 
Marqués  la  concesión,  sin  subvención,  de  esta  línea,  que 
había  de  terminar  en  A riza  pasando  por  Almazan,  Se 
instruyó  el  oportuno  expediente  según  previene  la  ley; 
informó  el  Consejo  de  Estado,  primero  en  su  Sección 
de  Fomento  y después  en  pleno.  De  conformidad  con 
el  dictámen  del  Consejo,  otorgó  el  Gobierno  la  conce- 
sión, y el  concesionario  prestó  el  depósito  correspon- 
diente, cuya  suma  excede  algo  de  un  millón  de  pese- 


tas, Esta  concesión  es,  por  consiguiente,  valedera  y fir- 
me, á pesar  de  las  indicaciones  que  en  contrario  hizo  el 
Sr.  Hernández  Iglesias, 

Al  propio  tiempo,  una  sociedad  constituida  para 
promover,  entre  otros  fines,  la  construcción  de  vías 
férreas  en  España,  la  sociedad  Crédito  general  de  ferro - 
carriles , hacia  nuevos  estudios  de  la  linea  de  Vallado- 
lid  á Oalatayud  pasando  por  Soria.  Tengo  entendido 
que  los  terminó  no  hace  mucho  y que  los  presentó  al 
Ministerio  de  Fomento,  acompañando  la  carta  de  pago 
del  depósito  del  1 por  ÍQG  del  total  presupuesto,  y pi- 
diendo, según  los  términos  de  la  ley  y de  los  regla- 
mentos de  ferro-car  riles,  que  si  el  Gobierno  lo  estima 
oportuno,  saque  á pública  subasta  esta  línea. 

Así  las  cosas,  el  Sr*  La  Riva  presentó  al  Congreso 
en  19  de  Abril  próximo  pasado  una  proposición  de 
ley  en  la  que  se  pedia  la  derogación  de  la  de  12  de 
Enero  de  1877,  que  autorizaba  al  Gobierno  para  sacar 
á subasta  la  construcción  del  ferro-carril  de  Vallado- 
lid  á Oalatayud  por  Aranda  y Soria,  y que  en  cambio 
quedase  el  Gobierno  autorizado  para  sacar  á subasta  la 
línea  desde  el  Burgo  de  Osma  por  Soria  á Oalatayud, 
con  subvención  del  Estado*  Pasó  esta  proposición  alas 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión,  y aunque 
no  asistí  á la  reunión  de  las  Secciones,  tuve  el  honor  de 
ser  elegido  por  aquella  á que  pertenecía,  y por  indica- 
ción del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  para  formar  parte  de 
la  Comisión. 

Después  la  Comisión  tuvo  á bien  encomendarme  la 
ponencia;  y aquí  debo  advertir  que  entre  los  individuos 
de  dicha  Comisión  había  opiniones  muy  encontradas 
acerca  de  la  proposición,  y en  vista  de  ello  me  confia- 
ron la  ponencia,  no  solo  porque  me  atribuyeron  una 
competencia  de  que  carezco,  sino  más  principalmente 
porque  todos  confiaban  en  mi  imparcialidad*  Me  reco- 
mendaron especialmente  que  no  retrasase  la  presenta- 
ción del  anteproyecto,  para  examinarle  cuanto  antes;  y 
en  efecto,  lo  presentó,  la  Go misión  deliberó,  y después 
de  un  pequeño  debate  lo  aceptó  por  unanimidad* 

Bueno  es  hacer  constar  esto  contra  ciertas  aseve- 
raciones un  tanto  maliciosas,  por  no  decir  maliciosas 
del  todo,  del  Sr.  Hernández  Iglesias,  según  las  cuales, 
algunas  conclusiones  del  dictámen  han  sido  inspiradas 
por  dos  dignos  individuos  de  la  Comisión  y van  enca- 
minadas derechamente  á favorecer  los  intereses  y las 
aspiraciones  particulares  de  estos  dos  individuos*  Ase- 
guro al  Sr*  Hernández  Iglesias  que  ni  en  todo  ni  en 
parte  ha  recibido  el  dictámen  de  la  ponencia  otras  ins- 
pira clon  es  que  las  personales  del  ponente,  y que  fué 
emitido  sin  que  éste  tuviera  ningún  conocimiento  de 
los  intereses  particulares  que  pudieran  tener  en  el 
asunto  los  Diputados  á quienes  S.  S*  se  refería. 

Aceptado,  como  digo,  el  dictámen  por  unanimidad, 
y dada  cuenta  de  él,  según  se  acostumbra,  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  el  Sr.  Ministro,  no  solo  de  palabra, 
sino  por  escrito,  de  su  puno  y letra,  me  manifestó  que 
estaba  enteramente  de  acuerdo  con  el  proyecto  de  la 
Comisión;  en  ello  se  ratificó  el  sábado  anterior  autori- 
zándome además  para  hacerlo  así  presente  al  Congreso, 
y para  añadir  que  si  no  ha  asistido  los  dos  últimos  dias 
á la  discusión,  y probablemente  no  asistirá  hoy,  es  por- 
que otro  asunto  de  todos  conocido  le  retiene  en  el  Se- 
nado; pero  cree  que  no  le  faltará  ocasión  en  el  curso 
del  debate  de  exponer  directamente  ante  el  Congreso 
su  opinión  en  esta  cuestión*  Y voy  á entrar  ya  en  el 
examen  de  los  fundamentos  del  dictamen. 

La  proposición  del  Sr*  La  Eíva  había  alarmado  pro- 
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fundamente  á los  representantes  de  la  provincia  de  So- 
ría,  y mucho  más  á los  habitantes  de  aquella  comarca, 
de  quienes  recibían  los  Diputados  frecuentes  excita- 
ciones para  que  defendieran  en  el  Congreso  sus  legíti- 
mos intereses,  los  que  realmente  pudieran  llamarse  de- 
rechos adquiridos*  Representantes  y representados  en- 
tendían que  la  derogación  de  la  ley  de  1877  podía  traer 
graves  perjuicios  para  Sarja  y su  comarca;  no  tenían 
completa  confianza  en  que  realizase  las  obras  la  em- 
presa del  ferro-carril  de  Yalladolid  á Ariza  por  Alma- 
zan,  y creían  además  que  si  bien  esta  línea  podría  fa- 
vorecer parte  de  los  intereses  de  la  provincia  de  Soria, 
otra  parte  no  pequeña  quedaría  desatendida*  Si  se  de- 
roga la  ley  de  1877,  declan,  y no  se  autoriza  al  Gobier- 
no más  que  para  sacar  á subasta  el  trozo  de  Burgo  de 
Osma  á Oalatayud,  puede  ocurrir  que,  andando  el  tiem- 
po, la  empresa  de  Yalladolid  á Ariza  por  Almazau  no 
llegue  á terminar  los  trabajos,  que  incurra  en  caduci- 
dad y que  se  vea  privada  Soria  de  comuuicacion  por 
ferro-carril,  tanto  con  Yalladolid  como  con  Aragón* 

Había,  pues,  que  prever  este  caso,  había  que  adop- 
tar las  medidas  necesarias  para  que  en  todo  evento 
quedase  asegurada  la  comunicación  de  Soria  con  Ya- 
lladolid y con  Oalatayud.  De  otra  parte,  no  cabía  la  me- 
nor duda  de  que  los  fundamentos  en  que  se  apoyaba  la 
proposición  del  Sr*  La  Riva  eran  irrebatibles.  No  es  ad- 
misible, serla  verdaderamente  escandaloso  que  por  el 
hecho  de  que  una  ley  haya  autorizado  al  Gobierno  pa- 
ra sacar  á subasta  un  ferro-carril  con  una  crecidísima 
subvención,  se  baya  efectivamente  de  anunciar  la  su- 
basta de  la  totalidad  de  la  línea  con  toda  la  subven- 
ción, cuando  nada  ménos  que  150  kilómetros,  cuya 
subvención  importaría  más  de  9 millones  de  pesetas, 
están  ya  concedidos  á otra  empresa  que  los  ejecuta  sin 
exigir  subvención  alguna.  Este  fundamento  de  la  pro- 
posición del  Sr.  La  Riva  es  incontrovertible,  y era  ne- 
cesario conciliar  los  dos  extremos  que  dejo  apuntados. 

En  primer  término,  al  ponente  de  la  Comisión  se 
le  ocurrió,  aunque  acto  continuo  hubo  de  desecharlo, 
lo  que  á primera  vista  se  le  hubiera  ocurrido  á cual- 
quiera, Parecía  lo  más  indicado  una  derogación  con- 
dicional de  la  ley  de  1877;  derogarla,  á reserva  de  que, 
por  decirlo  así,  reviviese  en  el  punto  y hora  en  que  la 
empresa  concesionaria  del  ferro-carril  de  Yalladolid  á 
Ariza  por  Almazan  incurriese  en  caducidad*  De  esta 
suerte  todo  quedaba  aparentemente  arreglado;  por  el 
pronto  se  economizaba  el  Estado  la  subvención  corres- 
pondiente á 150  kilómetros  de  Yalladolid  al  Burgo  de 
Osma,  y quedaba  prevista  la  eventualidad  que,  ó pu- 
diera privar  ¿ Soria  de  su  comunicación  con  Yallado- 
lid, ó por  lo  méno^  hiciese  precisa  la  formación  de  otra 
ley,  cuyos  trámites  siempre  son  largos,  y de  esto  dan 
una  prueba  los  impugnadores  del  dictamen,  que,  se- 
gún parece  y según  referencias  que  tengo  entendido 
han  llegado  a la  Mesa,  piensan  emplear  el  procedimien- 
to obstruccionista.  No  les  felicito  del  medio,  si  á él 
acuden;  pero  les  aseguro  que  encontrarán  a la  Comi- 
sión armada  de  paciencia,  y por  mi  parte  tengo  dadas 
buenas  pruebas  de  que  no  me  falta  paciencia  en  estas 
cuestiones* 

Decía,  señores,  que  se  presentaba  naturalmente  y 
desde  luego  una  solución  aparentemente  conciliadora; 
pero  en  estas  cosas,  como  en  otras  muchas,  sucede  que 
el  primer  aspecto  de  la  cuestión  es  engañoso,  y deján- 
dose guiar  de  las  primeras  impresiones,  se  expone 
cualquiera  á incurrir  en  errores  de  gran  trascenden- 
cia. En  efecto,  así  sucedía  en  el  caso  presento.  ¿Qué  hu- 


biera pasado  si  la  Comisión  hubiera  sometido  á la  de- 
liberación del  Congreso  un  dictamen  concebido  en  esos 
términos,  y que  aprobado  por  esta  Cámara,  después 
por  el  Senado  y sancionado  por  S*  M.,  hubiera  llegado 
á ser  ley?  Para  apreciar  lo  que  hubiera  ocurrido,  hay 
que  tener  presente  que  la  sociedad  Crédito  general  de 
ferro ■ carriles  {sociedad  respetable  por  los  fines  que  se 
propone,  por  la  importancia  de  su  capital,  y ¿por  qué 
no  decirlo?  por  la  circunstancia  de  haber  muchos  Se- 
nadores y Diputados  que  en  ella  tienen  capitales  in- 
vertidos, que  ejercen  cargos  en  ella,  y que,  según  ten- 
go entendido,  piensan  intervenir  en  este  asunto  pre- 
sentando enmiendas)  habla  solicitado,  como  antes  dije, 
ia  concesión  del  ferro -carril  completo  de  Yalladolid  á 
Oalatayud  por  Soria. 

De  modo  que,  establecida  en  una  ley  la  condición 
de  que  en  caso  de  caducidad  de  la  empresa  de  Yalla- 
dolíd  á Ariza  por  Almazan  reviviría  ia  ley  de  1877  y 
se  sacaría  á subasta  aquella  línea  otorgándole  la  sub- 
vención por  la  total  longitud  de  la  vía,  ó sea  86  millo- 
nes de  reales  por  la  sección  de  Yalladolid  á Burgo  de 
Osma  y otros  36  ó 40  millones  por  la  del  Burgo  á So- 
ria, se  daba  ocasión  y casi  se  compelía  á las  partes  in- 
teresadas para  que  se  entendiesen,  con  detrimento  de 
los  intereses  del  Estado.  ¿Y  cómo?  Es  muy  sencillo:  ha- 
ciendo que  caducase  la  concesión  de  Yalladolid  á Ariza, 
de  acuerdo  con  el  Crédito  de  ferro  car  riles  t que  tenia 
hecha  una  petición  de  subasta,  que  se  creía  con  dere- 
cho y lo  hubiera  ejercido,  aunque  luego  demostraré 
que  es  uu  derecho  imaginario,  y que  tenía  un  gran 
interés  en  que  caducase  la  concesión  de  Yalladolid  á 
Ariza:  como  que  este  interés  estaba  representado  por 
una  suma  de  36  millones  de  reales. 

Claro  está:  las  partes  contrarias  se  hubieran  arre- 
glado; es  lo  natural,  porque  estaban  obligadas  á hacerlo 
en  defensa  de  los  intereses  que  representan,  puesto  que 
no  todo  el  dinero  de  las  compañías  es  de  la  persona 
que  lleva  la  dirección  y el  nombre;  y esta  concordia 
realizada  al  amparo  y con  el  estímulo  de  la  ley  hubiera 
resultado  funesta  para  el  Estado*  Nada  más  natural  que 
hubieran  dicho:  aquí  tenemos  36  millones  do  reales  á 
repartir;  toma  tft  8 en  compensación  de  los  4 de  fianza 
que  pierdes,  y nosotros  nos  quedamos  con  26. 

Este  á otro  parecido  hubiera  sido  el  resultado,  y 
llamo  la  atención  del  Congreso  sobre  este  asunto  de 
gran  importancia,  porque  se  trata  de  gruesas  sumas 
que  hablan  de  salir  de  las  arcas  del  Estado,  ó lo  que 
es  igual,  de  los  contribuyentes,  sin  que  por  esto  re- 
portasen ventaja  algnna  los  intereses  generales* 

Era,  pues,  completamente  inadmisible  esta  solu- 
ción que  á primera  vísta  aparecía  como  la  más  indi- 
cada. 

Cabía  también  aprobar  simplemente  la  proposición 
del  Sr*  La  Riva;  pero  los  representantes  de  la  provincia 
de  Soria  no  hubieran  cumplido  su  deber  si  hubiesen 
consentido  que  la  proposición  fuera  aprobada  sin  nin- 
guna modificación;  los  intereses,  los  legítimos  dere- 
chos de  Soria,  consignados  en  diferentes  leyes,  como 
después  indicaré,  quedaban,  aunque  fuera  hipotética- 
mente, amenazados  de  verse  burlados*  Podia  darse  el 
caso  de  que  la  empresa  de  Yalladolid  á Ariza  por  Ai- 
mazan  no  cumpliera  sus  compromisos  á pesar  de  ha- 
ber depositado  la  fianza  que  previenen  las  leyes  y re- 
glamentos. 

En  tal  hipótesis,  admitida  la  proposición  del  Sr*  La 
Riva  y elevada  á ley,  resultaba  que  no  podía  subas- 
tarse el  trozo  desde  el  Burgo  de  Osma  á Yalladolid  sin 
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que  antes  se  promulgara  ana  ley,  y ya  sabéis  todos 
que  la  confección  de  las  leyes,  aunque  en  esto  haya 
extrañas  excepciones,  en  materia  de  ferro^ carriles  sue- 
le ser  lenta.  No  es,  pues,  admisible  que  se  pudiera 
aprobar  lisa  y llanamente  la  proposición  del  Sr.  La 
Riva. 

La  solución  que  verdaderamente  concillaba  todas 
éstas  dificultades,  la  que  después  de  pensarlo  madu- 
ramente  resultaba  única,  era  la  de  dejar  subsistente  en 
todas  sus  partes  la  ley  de  12  de  Enero  de  1877,  ñando 
al  Ministro  de  Romeo to  la  resolución  de  si  había  ó no 
había  de  sacar  á subasta  ia  totalidad  de  la  línea;  por- 
que yo  creo,  y con  esto  no  me  reñero  solamente  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  actual,  sino  á todos  los  Mi- 
nistros habidos  y por  haber,  que  en  las  condiciones  en 
que  hoy  se  halla  este  asunto,  ninguno,  absolutamente 
ninguno  so  atrevería  á sacar  á subasta  la  totalidad  de 
la  línea  de  Valladolid  á Calatayud  y ménos  después  de 
eso  que  llamó  el  Sr,  Hernández  Iglesias  alardes  de  pu- 
ritanismo, Sacará  á subasta  algún  Ministro  de  Fomen- 
to la  totalidad  de  la  línea  de  Yalladolid  á Calatayud  por 
Soria  en  virtud  del  proyecto  que  está  sometido  á la 
deliberación  del  Congreso,  si  llega  el  día  en  que  incur- 
ra en  caducidad  la  concesión  del  ferro- carril  de  Va- 
lladolid  á A riza  por  Almazan. 

por  otra  parte,  no  es  nuevo  ni  mucho  ménos  el 
procedimiento  de  sacar  á subasta  un  trozo  ó sección 
de  una  línea  incluida  en  el  plan  general  y compren- 
dida en  diversas  leyes  especiales.  El  Sr.  Hernández 
Iglesias,  muy  versado  en  estas  cosas  como  en  otras, 
parecia  solicitar  para  la  Comisión  una  patente  de  in- 
vención por  este  procedimiento,  y aun  cuando  en  aquel 
mismo  momento  yo  hubiera  podido  citar  á S.  S.  mu- 
chos casos  en  que  ha  ocurrido  esto,  no  lo  hice,  espe- 
rando  á que  me  tocara  contestar  á S,  S.,  y voy  á citar 
algunos  que  me  he  tomado  la  molestia  de  apuntar. 
(El  Sr,  Hernández  Iglesias;  Conozco  bastantes.)  Pues 
seguiré  hablando  y entreteniendo  el  tiempo  como  S.  S* 
lo  entretiene.  En  la  línea  internacional  de  Madrid  á 
Francia,  que  parecia  que  dcbia  haber  sido  objeto  de 
una  sola  concesión,  hubo  las  secciones  siguientes,  que 
se  subastaron  independientemente,  por  más  que  des 
pues  se  hayan  refundido  estas  y otras  líneas  en  nna  po- 
derosa empresa,  «Sección  de  Madrid  á Valladolid,  de 
Valladolid  á Burgos,  de  Burgos  á Irúm  Eu  el  ramal  de 
Santander  hay  las  secciones  Venta  de  Baños  á Alar  y 
de  Alar  á Santander.  En  la  del  litoral  de  Cataluña,  á 
pesar  de  ser  de  pequeña  longitud,  hay  las  secciones  de 
Barcelona  á Granollers,  Granollers  á la  Rambla  de  San- 
ta Coloma,  Rambla  de  Santa  Coloma  á Gerona,  Gerona 
á Figueras  y Fígueras  á la  frontera,»  Y no  sigo  por- 
que seria  interminable.  Puede  decirse  que  la  excep- 
ción es  haber  subastado  las  líneas  en  una  sola  vez. 

Todavía,  adoptada  la  solución  que  he  tratado  de 
apoyar,  de  autorizar  al  Gobierno  para  subastar  la  que 
pudiera  llamarse  primera  sección  del  ferro -carril  de 
Calatayud  á Valladolid  independientemente  del  resto, 
no  quedaban  en  realidad  sin  detrimento  intereses  y de- 
rechos respetables;  y aprovechando  la  circunstancia 
de  que  en  el  plan  general  y en  varías  leyes  está  auto- 
rizado el  Gobierno  para  sacar  á subasta  la  línea  de  Tor- 
raiba  ó sos  inmediaciones  á Soria,  y aparte  de  ésta  la 
línea  de  Baides  á Soria  y á Castejon,  teniendo  en  cuen- 
ta que  para  la  una  y para  la  otra  hay  señalada  ya  en 
leyes  especiales  no  derogadas  la  subvención  de  60.000 
pesetas  por  kilómetro  sin  exceder  del  25  por  100  del 
presupuesto  de  las  obras,  y considerando  por  otra  par- 


te que  la  ejecución  del  primer  trozo  de  la  segunda  lí- 
nea ó la  ejecución  de  la  primera,  esto  es,  la  construc- 
ción de  una  sección  de  ferro-carril  desde  Torralba  ó 
sus  inmediaciones  á Soria,  ó desde  Baides  á Soria,  ó 
más  genéricamente  desde  el  punto  más  ventajoso  de  ia 
línea  de  Madrid  á Zaragoza  á Soria,  servirá  de  una 
manera  muy  directa  á los  intereses  de  aquella  capital 
que  como  todas  las  demás  ha  contribuido  á construir  la 
red  de  ferro -car riles,  y que  sin  embargo  no  ha  obte- 
nido todavía  el  beneficio  de  poder  valerse  de  tan  pode- 
roso medio  de  trasporte,  creí  oportuno  consignar,  solo 
á título  de  autorización,  en  el  proyecto  de  dictamen 
que  sometí  á mis  compañeros  de  Comisión,  la  subasta 
de  esa  sección,  que  en  realidad,  entiéndalo  bien  S.  s., 
tal  como  está  definida  en  la  ley  del  70  y en  otra  pos- 
terior de  Mayo  del  76,  si  no  recuerdo  ma])  en  la  que 
se  fija  la  subvención,  podía  no  haberla  llamado  sec- 
ción, sino  línea  de  Torralba  á Medmaoeli  ó sus  inme- 
diaciones á ia  ciudad  de  Soria. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ha  pasado 
la  hora  de  Reglamento, 

Ei  Sr,  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Pues 
si  S.  3.  me  lo  consiente,  continuaré  el  próximo  dia  en 
el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  puede  S.  S.  suspender  su 
discurso  en  este  momento  sí  le  viene  bien,  ó conti- 
nnar  algunos  minutos  hasta  que  llegue  á un  punto 
oportuno. 

El  Sr,  MARTINEZ  DE  C AMPOS  (D,  Miguel):  Per- 
fectamente, Continuaré  otro  dia,  porque  tengo  que  ser 
bastante  extenso. 

Estoy  á la  disposición  de  S.  3. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de 
presupuestos.  (Véase  el  Apéndice  vigésimo  al  Diario  nú- 
mero 108,  sesión  del  i 2 ele  Mayo ; Diario  num.  112,  se* 
sion  del  18  de  ídem;  Diario  núm . 113,  sesión  del  10  de 
idem;  Diario  núm,  116,  sesión  del  28  de  idem;  Diario 
número  117,  sesión  del  29  de  ídem * Diario  núm , 118, 
sesión  del  30  de  ídem;  Diario  núm.  119,  sesión  del  31 
de  ídem;  Diario  núm,  120,  sesión  del  l.°  del  actual;  Dia* 
río  núm , 121,  sesión  del  2 de  idem;  Diario  núm,  122, 
sesión  del  4 de  idem;  Diario  núm,  123,  sesión  del  5 de 
ídem ; Diario  núm , 12 i,  sesión  del  6 de  idem ; Diario  nú- 
mero 125,  sesión  del  7 de  idem ; Diario  núm t 126,  se- 
sión del  8 de  idem ; Diario  núm : 128,  sesión  del  11  de 
idem ; Diario  núm , 129,  sesión  del  12  de  ídem;  Diario 
número  130,  sesión  del  13  de  idem-t  Diario  núm,  131, 
sesión  del  14  de  idem ; Diario  núm , 132,  sesión  del  15 
de  idem¿  y Diario  núm , 133,  sesión  del  16  de  idem,) 

El  Sr,  Espinosa  de  los  Monteros  sigue  en  el  uso  do 
la  palabra,  tercero  en  contra  de  la  sección  cuarta,  «Mi- 
nisterio de  la  Guerra.» 

El  Sr.  ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS:  Señores 
Diputados,  en  la  parte  de  mi  discurso  que  tuve  el  ho- 
nor de  pronunciar  en  la  sesión  del  sábado,  os  dije  que 
me  movía  á tomar  parte  en  esta  discusión  un  triple 
convencimiento,  que  consiste  en  creer  firmísimamento 
que  los  sacrificios  que  el  país  hace  por  el  sostenimiento 
de  sus  instituciones  militares  no  están  suficientemente 
compensados  con  el  poder  militar  que  puede  poner  en 
- acción;  que  este  mal  no  puede  remediarse  sino  con  un 
fuerte  apoyo  de  la  opinión  pública,  y que  la  opinión  no 
se  ocupa,  por  desgracia,  de  esto  como  debiera  ocuparse, 
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ó cuando  lo  hace,  no  lo  hace  con  acierto,  sino  con  no- 
torio error:  os  previne  que  no  es  mi  discurso  de  opo- 
sición, puesto  que  reconozco  con  mucho  gusto  que  el 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra  ha  hecho  en  el  terreno  cons- 
ti  tu  ti  va  del  ejército  dos  de  las  más  grandes  reformas 
que  era  necesario  hacer,  las  dos  esenciales  reformas 
que  era  preciso  llevar  á cabo,  y que  ha  procurado  con 
empeño,  ya  que  no  lo  haya  conseguido  en  totalidad,  la 
reforma  económica  del  ejército,  que  nos  ha  de  permitir 
hacer  su  fuerza  verdaderamente  correspondiente  á las 
necesidades  del  país* 

Trató  de  probaros,  señores,  y creo  que  lo  conseguí, 
que  no  tendremos  ejército  mientras  no  tengamos  re- 
servas instruidas  y armadas,  y que  no  es  posible  tener 
reservas  sin  dedicarles  cantidades  mucho  mayores  que 
las  que  en  el  presupuesto  actual  se  Ies  dedican;  y que 
estas  cantidades  tienen  forzosamente  que  salir  del  mis- 
mo presupuesto  actual,  es  decir,  de  la  cifra  actual  del 
presupuesto,  porque  esta  es  ya  muy  elevada,  mucho 
más  elevada  que  la  que  dedican  las  demás  Naciones  á 
igual  atención,  á excepción  de  la  francesa,  ya  se  com- 
paren estas  cifras  con  los  gastos  totales  de  cada  Nación, 
ó ya  se  las  compare  con  el  número  de  soldados  que 
cada  una  mantiene. 

Para  probaros  esto,  aduje  varios  datos  buscados  por 
mí  con  la  más  grande  sinceridad  y con  toda  la  escru^ 
pulosidad  que  me  ha  sido  dado,  cuyos  datos  son  com- 
pletamente exactos,  y no  me  extendí  grandemente  so- 
bre ellos*  porque  no  habla  oido  que  nadie  los  hubiera 
impugnado,  pues  no  había  tenido  el  gusto  de  estar  pre- 
sente durante  la  parte  del  discurso  del  Sr.  Redondo  que 
está  en  oposición  con  ellos;  pero  después  he  leido  esa 
parte  del  discurso  del  Sr.  Redondo,  y los  datos  que  adu- 
ce S*  S*,  á ser  ciertos,  destruirían  en  gran  pártelos  que 
aduzco  yo*  Preciso  es,  pues,  señores,  que  yo  me  extien- 
da algo  sobre  esos  datos  que  os  expuse,  y explique  dón- 
de y cómo  los  he  obtenido. 

Los  datos  relativos  á los  ejércitos  los  he  obtenido 
en  los  presupuestos  de  Guerra  corrientes  de  las  distin- 
tas Naciones  que  citó,  á excepción  de  la  Nación  alema- 
na, cuyo  presupuesto  no  me  ha  sido  posible  obtener* 
Los  datos  relativos  á Alemania  los  he  obtenido  en  los 
anuarios  estadísticos  de  mayor  celebridad,  en  él  famoso 
anuario  titulado  The  conditton  of  Nations , en  el  S taté- 
manos year  bpofo  y en  el  Almanaque  de  Gotha,  y á pesar 
de  que  estos  no  son  documentos  oficiales,  yo  les  doy 
completo  valor,  porque  no  solo  los  he  encontrado  con- 
testes entre  sí,  sino  contestes  también  en  la  parte  re- 
lativa á las  otras  Naciones  con  los  respectivos  presu- 
puestos originales  que  he  podido  estudiar. 

Así,  pues,  los  datos  que  yo  he  aducido,  la  fuente 
por  lo  mónos  de  donde  los  he  tomado,  es  irrecusable; 
para  demostrar  su  exactitud  no  me  queda  que  hacer 
más  que  poner  á la  vista  del  Congreso  cómo  d©  los 
números  que  esos  anuarios  y esas  publicaciones  oficia- 
les consignan  he  venido  á parar  á los  que  doy* 

Os  dije  que  la  parte  de  su  presupuesto  ordinario 
que  Austria  dedica  ai  sostenimiento  del  ejército  im- 
porta en  total  261.155*000  pesetas,  cuya  cifra  se  ob- 
tiene así:  los  gastos  de  Guerra  comunes,  porque  el  Im- 
perio austro-húngaro  tiene  un  Ministerio  común  á am- 
bas Coronas  para  el  ramo  de  Guerra,  ascienden  á 
231.040*000;  las  pensiones  militares  que  sobre  las  in- 
cluidas en  la  cifra  anterior  paga  ei  Ministerio  de  Ha- 
cienda común,  son  3,062*000  pesetas,  y los  créditos  su- 
plementarios concedidos  para  el  ano  pasado,  que  reflu- 
yen al  presupuesto  actual,  suben  á 5*837.000,  y elevan 


á 239.440*000  los  gastos  ordinarios  totales  del  Minis- 
terio de  la  Guerra  común. 

A esos  gastos  hay  que  añadir  los  que  hace  el  Minis- 
terio austríaco  de  la  defensa  nacional  por  su  propia 
cuenta,  porque  como  las  instituciones  militares  austro- 
húngaras  se  componen  de  dos  procedencias  distintas, 
cada  una  tiene  sus  gastos  particulares*  Pues  bien;  los 
gastos  que  hace  el  Ministerio  de  la  defensa  nacional 
austríaco,  deduciendo  los  de  gendarmería  y policía,  se 
elevan  á 10,470.000  pesetas,  y los  del  Ministerio  hún- 
garo, deduciendo  los  mismos  conceptos,  ascienden  á 12 
millones*  Esta  cifra  la  doy  en  número  redondo  porque 
el  exacto  me  seria  imposible  fijarle. 

El  total  de  los  gastos  que  para  el  sostenimiento  de 
su  ejército  hace,  por  consiguiente,  Austria-Hungría,  se 
eleva  á 261*910*000  pesetas;  pero  de  ellas  hay  que  de- 
ducir para  la  comparación  de  gastos  con  España  lo  que 
se  emplea  eo  el  Instituto  Geográfico,  que  allí  se  paga 
por  el  ramo  de  Guerra,  y son  865*000  pesetas,  quedan- 
do líquido  para  comparar  261.155*000  pesetas,  que  es 
la  cifra  que  os  dije  el  dia  pasado. 

El  presupuesto  aloman,  el  presupuesto  ordinario 
de  la  Guerra  imperial  que  se  refiere  á las  fuerzas  mi- 
litares de  Alemania  entera,  se  eleva  á 428.117*000  pe- 
setas; las  pensiones  militares  son  22.833.000;  las  pen- 
siones de  inválidos  son  37*662.000,  formando  un  total 
para  gastos  de  la  Guerra  de  488.612.000.  EL  Ministe- 
rio de  la  Guerra  prusiano,  único  de  los  Estados  impe- 
riales que  tiene  gastos  propios  en  ©I  ramo  de  la  Guerra, 
le  dedica  134*000  pesetas.  Hay  además  un  colegio  de 
huérfanos  militares  de  la  guerra  en  Postdata,  pagado 
por  el  presupuesto  prusiano  y no  por  el  imperial,  cu- 
yos gastos  son  488.000  pesetas.  Total  de  gastos  de 
Alemania  para  el  ramo  de  Guerra,  489.234.000,  de  los 
cuales  no  hay  que  hacer  deducción  ninguna* 

El  presupuesto  italiano  en  el  ramo  que  discutimos, 
excluyendo  lo  que  se  le  recarga  por  alquiler  de  edifi- 
cios del  Estado,  pues  esta  partida  figura  en  los  ingre- 
sos del  presupuesto  general,  se  eleva  á 200*778*000 
pesetas*  Las  pensiones  militares,  excluyendo  las  de  la 
gendarmería,  son  26  millones;  los  gastos  ordinarios 
de  Guerra  resultan,  pues,  226,778.000;  pero  de  aquí 
hay  que  deducir  los  del  Instituto  Geográfico,  los  dé  la 
gendarmería  y los  de  los  alumnos  de  las  escuelas  mi- 
litares que  reintegran  su  coste  al  Tesoro,  cuyo  con- 
junto son  21.377*000;  deduciendo  esta  cifra  del  total 
anterior,  resulta  un  gasto  líquido  comparable  con  el 
de  España  de  2 05.40 1.0  00* 

En  el  presupesto  de  Francia  los  gastos  ordinarios 
asignados  para  el  ano  1883-84,  que  va  á regir,  son 
605.307*000;  las  pensiones  militares,  excluyendo  la 
gendarmería  y los  aduaneros,  son  77  millones;  los  gas- 
tos totales  suben  asi  á 682.307.000*  Hay  que  deducir 
de  aquí,  por  los  gastos  de  la  carta  de  Francia,  1.500*000 
pesetas;  por  los  de  la  gendarmería,  39.142*000;  el  des- 
cuento del  5 por  100  de  los  sueldos  de  los  oficiales, 
consignado  en  el  presupuesto  por  valor  de  5 millones; 
los  productos  del  Ministerio  de  la  Guerra  que  ingresan 
en  el  Tesoro,  y son  7 millones,  y los  gastos  de  la  ocu- 
pación de  Túnez,  que  rayan  en  20*177*000,  haciendo 
un  total  de  72*899.000  á deducir,  que  deja  reducido 
á 609.408**000  el  gasto  total  ordinario  del  ramo  de 
Guerra* 

Bélgica  dedica  44*765,000  al  ramo  de  Guerra;  en 
pensiones  militares,  excluyendo  la  gendarmería,  con- 
signa 4,494.000;  los  créditos  extraordinarios  que  pe- 
san sobre  el  ejército  en  este  año  son  410*000  pesetas; 
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los  gastos  militares  que  hace  si  Ministerio  de  Justicia, 
porque  allí  paga  éste  parte  de  la  justicia  militar,  son 
83,005  pesetas,  y la  remuneración  de  milicia,  que  se 
Incluye  en  la  sección  de  la  deuda,  se  eleva  á 3,205.000 
pesetas,  haciendo  un  total  de  gastos  de  62.952.000;  de 
los  cuales  hay  que  deducir  226,000  del  Instituto  Geo- 
gráfico, quedando  una  cifra  de  52,726,000  pesetas, 
Igual  á la  que  el  sábado  enuncié. 

Llegamos  por  fin  á España,  Los  gastos  del  Minis- 
terio de  la  Guerra  español  ascienden  á 123.622,000 
pesetas;  las  pensiones  militares,  deducidas  las  déla  ma- 
rina y las  de  la  Guardia  civil  y carabineros,  suman 

23.058.000  pesetas;  advirtiendo  que  como  carecía  de 
medios  para  obtener  esta  cifra  absolutamente  exacta, 
la  he  calculado  bastante  en  beneficio  de  los  que  pu- 
dieran tener  una  opinión  contraria  á la  mía:  total  de 
gastos,  146.679,000;  de  los  cuales  hay  que  deducir 
por  descuento  de  oficiales  5.587*006,  por  descuento 
de  clases  pasivas,  2*306,500,  por  productos  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra  que  ingresan  en  el  Tesoro,  266,000; 
ó sean  en  conjunto  8.099.000,  que  dejan  reducidos  á 

138.580.000  los  gastos  ordinarios  del  ramo  de  Guer- 
ra y de  sus  derivaciones  naturales  en  el  año  próximo. 

Éstas  cifras  son  las  que  hay  que  tomar  como  cier- 
tas, El  Sr,  Redondo  el  dia  anterior  indicó  otras  en  las 
cuales  estoy  seguro  de  que  hay  graves  errores  de  enun- 
ciación, ó que  pueden  muy  bien  ser  de  copia:  la  prue- 
ba es  que  en  aquellos  datos  se  habla  de  florines  cuando 
se  trata  del  Imperio  aleman,  donde  no  es  esa  la  unidad 
monetaria,  y se  fijan  en  i 40.000  los  soldados  de  infan- 
tería de  Alemania,  que  realmente  son  295*000;  en 

160.000  los  de  caballería,  que  no  son  masque  65.000, 
y en  algunos  más  los  de  artillería,  que  son  51.000, 
Como  estos  datos  se  encuentran  en  cualquier  anuario, 
no  se  concibe  verdaderamente  que  se  citen  con  tama- 
ña inexactitud,  á no  ser,  repito,  por  error  de  copía  ó 
de  enunciación.  Pero  no  es  este  error  el  que  me  obli- 
ga á rectificar;  las  cifras  que  á mí  me  interesaba  auto- 
rizar plenamente  son  las  que  en  la  última  sesión  enu- 
meré, y dejo  ratificadas  con  los  datos  que  he  citado 
anteriormente,  que  son  exactos,  de  toda  exactitud,  y 
las  relativas  á los  gastos  generales  de  los  Imperios 
austríaco  y alemán,  que  el  Sr,  Redondo  citó  con  inexac- 
titud muy  importante  por  no  tener  en  cuenta  más  que 
los  gastos  de  los  Ministerios  imperiales  respectivos. 

Me  he  extendido  en  esta  rectificación,  abusando  de 
vuestra  paciencia,  porque  me  interesa  mucho  que  no 
parezcan  inexactas  las  cifras  de  mi  discurso.  La  base 
de  todo  él  es  que  no  se  puede  dedicar,  mayor  cantidad 
al  ramo  de  Guerra  que  la  que  se  dedica  actualmente, 
y si  las  cifras  que  el  sábado  aduje  fueran  inexactas, 
caería  por  su  base  toda  mi  argumentación. 

De  esas  cifras  deduje  yo  que  España  es,  á excep- 
ción de  Francia,  el  país  que  más  dedica  al  ramo  de 
Guerra,  ya  en  razón  á lo  que  en  los  demás  ramos  gas- 
ta, ya  en  proporción  á la  fuerza  militar  que  mantiene* 

Existe,  pues,  un  mal  económico  con  relación  al  ra- 
mo de  Guerra,  que  impide  el  desarrollo  de  las  institu- 
ciones militares;  y el  interés  del  ejército  y del  país 
exigen  que  este  mal  se  estudie  con  detención,  que  se 
vea  en  cuál  ó cuáles  de  los  servicios  ó de  las  partes  del 
ejército  está  el  mal,  para  corregirlo. 

Dije  después  que  los  ramos  ó servicios  en  que  hay 
que  dividir  el  presupuesto  de  la  Guerra  para  hacer  su 
estudio  metódico  son  cinco;  gastos  de  los  individuos 
de  la  clase  de  tropa,  de  instrucción  de  las  reservas  y 
de  reclutamiento  del  ejército,  de  ganado  y material. 


de  oficiales  y de  pensiones.  Dije  que  puesto  que  es  tan 
grande  la  diferencia  que  acusa  el  coste  del  ejército 
francés  con  relación  á los  de  las  demás  Naciones,  no 
debíamos  tomarle  como  modelo  económico,  y que  lo 
que  hay  que  hacer,  á mí  juicio,  es  tomar  como  tipos 
de  comparación  el  ejército  belga,  que  es  el  más  caro 
de  los  otros  extranjeros,  y el  austríaco,  que  es  el  más 
económico. 

Cuando  suspendí  mi  discurso  del  sábado  estaba 
examinando  los  gastos  de  la  clase  de  tropa,  y decía 
que  ésta  en  España  no  está  mal  atendida,  aduciendo  co- 
mo prueba  que  Austria,  para  una  fuerza  igual  á la 
nuestra,  gasta  3 millones  y cuarto  menos  que  nos- 
otros* 

Como  tengo  gran  interés  en  que  la  verdad  resulte 
clara,  y oo  me  lleva,  por  la  carrera  á que  pertenezco 
y el  entusiasmo  que  por  la  milicia  tengo,  el  deseo  de 
mortificar  al  ramo  militar,  no  me  duelen  prendas  en 
declarar  que  Bélgica  gastaría  1 í millones  de  pesetas 
más  que  España  en  ei  sostenimiento  de  una  tropa  igual 
á la  que  España  sostiene,  así  como  he  dicho  antes  que 
el  Imperio  austro-húngaro  gasta  3 millones  y cuarto 
de  pesetas  ménos* 

Hay  que  examinar  en  qué  consiste  esto*  Bélgica 
tiene  establecida  una  indemnización  de  milicia,  que 
así  la  llama,  á la  cual  destina  3*260.000  peseta  >;  can- 
tidad que  se  dedica  á entregar  á cada  soldado  cuando 
deja  ei  servicio,  ó á sus  herederos  cuando  ei  soldado 
muere,  10  pesetas  por  cada  mes  del  tiempo  [ordinario 
que  ha  permanecido  en  las  filas;  es  decir,  que  esta  can- 
tidad no  es  para  el  sostenimiento  del  soldado  en  el 
ejército,  sino  para  que  cuando  vuelve  á su  casa  dis- 
frute de  una  posición  más  desahogada.  Os  decía  tam- 
bién que  encontraria  laudabilísimo  hacer  esto  aquí, 
pero  que  no  podemos;  y que  siendo  un  gasto  distinto 
de  los  que  uuos  y otros  dedicamos  al  sostenimiento  de 
ios  cuerpos  no  puede  incluirse  en  la  comparación.  La 
equidad,  el  acierto,  en  ella  exigen  que  se  deduzca  esta 
cantidad  del  presupuesto  de  la  Guerra  belga,  y que 
viendo  lo  que  corresponde  á 102*000  soldados,  que  es 
7 Va  millones  de  pesetas,  deduzcamos  éstos  de  los  11  de 
exceso  que  cuesta  la  clase  de  tropa  belga , comparada 
con  la  española,  con  lo  cual  queda  este  exceso  reduci- 
do á 3 Va  millones  de  pesetas* 

Estos  costes  de  la  tropa  están  obtenidos  no  multi^ 
pilcando  lo  que  cuesta  cada  soldado  individualmente 
por  el  número  de  ellos  para  llegar  ai  total,  sino  to- 
mando todas  las  partidas  de  los  presupuestos  de  Guer- 
ra que  se  refieren  á las  clases  de  tropa  en  conjunto. 
De  modo  que  para  ver  sí  pudiera  en  esto  haber  algún 
error,  hay  necesidad  de  comparar  el  resultado  con  la 
cifra  que  resultarla  integrando,  por  decirlo  así  el  cos- 
te del  ejército  belga,  esto  es,  viendo  lo  que  necesita 
cada  soldado  individualmente  y deduciendo  ¿o  que  to- 
dos juntos  deben  costar* 

El  soldado  belga  cuesta  personalmente  451*37  pe- 
setas, de  las  cuales  para  lo  que  en  España  constituye 
las  sobras,  la  masita  y el  rancho,  tiene  consignadas 
335*80  pesetas,  y para  el  vestuario,  entretenimiento  y 
gastos  de  administración  del  regimiento  23*69  pese- 
tas. Hay  que  advertir  que  gran  parte  de  los  gastos  de 
vestuario  los  hace  el  soldado  belga  del  haber;  de  ma- 
nera que  la  cifra  23  pesetas  resulta  corta,  y la  335 
demasiado  alta.  Para  asistencia  hospitalaria  tiene  9(33 
pesetas;  para  acuartelamiento,  alumbrado  y combus- 
tible 17*45,  y el  pan  le  cuesta  65*70  pesetas  al  ano,  á 
razón  de  0*18  la  ración*  Si  comparamos  la  suma  de  es- 
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tas  cifras  con  la  que  resolta  de  dividir  el  coste  total  de 
la  tropa  por  el  número  de  individuos  de  esta  clase,  ve- 
mos que  de  45  L pesetas  y céntimos  hay  que  subir  á | 
485;  es  decir,  que  aunque  el  soldado  belga,  sumando  1 
las  partidas  que  personalmente  se  le  dedican,  costaría 
solo  un  total  de  451  pesetas,  deduciendo  lo  que  corres- 
ponde á cada  individuo  de  la  clase  de  tropa  del  coste 
total  de  ella,  resultan  485*55  pesetas;  diferencia,  8448. 
y esto  es  natural,  porque  todos  no  son  soldados  rasos; 
hay  muchos  cabos  y sargentos,  y otros  gastos  que  oca- 
siona la  clase,  como  son  los  piases  y haberes  extraordi- 
narios, que  no  están  incluidos  en  el  haber  normal  y que 
hacen  elevar  la  cantidad  de  éste  en  esas  34  pesetas  de 
exceso  que  os  he  citado, 

Austria  gasta  en  sn  soldado  184*60  pesetas  por  lo 
que  se  refiere  al  rancho,  sobras  y masita;  69*92  por  el 
vestuario , acuartelamiento  y gastos  de  regimiento; 
$240  por  el  acuartelamiento,  alumbrado  y combusti- 
ble; 13*60  por  la  asistencia  hospitalaria,  y 71*43  por 
el  pan.  Total  de  cantidades  asignadas  á cada  soldado 
austro-húngaro,  36  1*65  pesetas;  mientras  el  coste  que 
se  obtiene  de  dividir  el  total  que  ocasionan  los  indivi- 
duos da  tropa  por  el  número  de  ellos  es  de  42740  pe- 
setas. Es  decir  que  aquí  tenemos  un  aumento  enorme 
de  6545  pesetas.  Este  aumento  depende,  Sres.  Dipu- 
tados, de  que  allí  las  clases,  los  cabos  y sargentos,  tie- 
nen un  sobresueldo  grandísimo.  Sus  sueldos  ordinarios 
son  poco  más  ó ménos  como  los  de  las  mismas  clases 
en  el  ejército  español,  pero  tienen  después  lo  que  se 
llama  premios  de  suboficiales,  tan  elevados,  que  as- 
cienden á 510  pesetas  para  los  sargentos  primeros,  420 
para  los  sargentos  segundos,  y 285  para  los  cabos,  con 
un  total  en  el  ejército  de  1.900.000  florines,  que  re- 
ducen los  gastos  de  tropa  de  ese  ejército,  comparables 
con  los  nuestros,  á unos  4i1/a  millones  de  pesetas.  De 
modo  que  en  rigor  no  son  31/*  millones  de  pesetas  lo 
que  gastamos  más,  comparando  con  lo  que  gasta  el 
soldado  austríaco,  sino  5 millones  y pico  de  pesetas; 
pues  hay  que  añadir  á esos  3*ú  millones  los  premios 
extraordinarios  de  las  clases  de  cabos  y sargentos,  que 
no  se  pagan  aquí  porque  hay  suficientes  que  se  reen- 
ganchan sin  ellos. 

Veis,  pues,  que  comparado  con  el  soldado  belga, 
el  soldado  español  está  mal  dotado;  pero  que  compa- 
rado con  el  austríaco,  está  bien.  Si  ahora  hacemos  la 
comparación  con  el  francés,  resulta  lo  siguiente; 

El  presupuesto  de  la  Guerra  francés  dedica  á cada 
soldado  raso: 


Para  329  raciones  de  carne  fresca,  á Ü*3t . , 101*99 

Para  24  Ídem  id,  conservada,  á 0*35. ....  8*40 

Para  12  ídem  de  tocino,  á 0*41 4*92 

Para  vino  y aguardiente.  ...............  2*70 

Para  el  resto  del  rancho,  café  y sobras,  0*25 

diarios. . * 91 ‘25 

Para  celebrar  la  fiesta  nacional 0*30 


Total  para  rancho  y sobras. . ........  209*56 

Masita  y entretenimiento 43'80 


Total  que  [puede  compararse  con  las 

245‘70  del  soldado  español 253‘36 


Veis,  pues,  que  para  el  rancho,  la  masita,  las  so- 
bras y el  entretenimiento,  tiene  el  soldado  francés  una 
dotación  de  7*50  francos  más  que  el  soldado  español; 
pero  en  cambio,  en  el  resto  de  las  cantidades  que  se 


dedican  hay  que  hacer  una  baja,  puesto  que  compren- 
dido el  vestuario,  para  el  que  se  destinan  42' 51  fran- 
cos, el  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible,  que 
es  allí  23*27,  la  asistencia  hospitalaria  12*33,  y el  pan 
(620  gramos  y 100  gramos  de  galleta),  valuado  en 
69*35  pesetas,  el  total  de  la  cantidad  dedicada  al  sol- 
dado francés  es  de  400*82  francos.  A esto  puede  y 
debe  añadirse  lo  que  á cada  soldado  corresponde  en  los 
gastos  de  administración  de  regimiento,  puesto  que 
Francia  dedica  á cada  uno  de  éstos  12.600  francos  para 
esa  atención,  que  repartidos  entre  el  numero  de  solda- 
dos, corresponden  á cada  soldado  8*04  céntimos  y ele- 
van su  coste  total  á 408*86, 

Se  podría  añadir  0*30  por  ano  y soldado  por  gastos 
de  marcha;  pero  como  éstos  son  mayores  ó menores  se- 
gún el  número  de  dias  de  las  marchas,  aunque  se  ten- 
ga observado  que  ese  viene  á ser  por  soldado  el  gasto 
anual,  y como  está  compensado  en  España  por  los  piu- 
sas que  vienen  al  final  de  cada  capítulo  del  presupues- 
to, no  se  deben  apreciar  como  gastos  del  soldado  fran- 
cés más  que  408*86  pesetas,  sin  que  haya  que  añadir 
más  á ellas  que  la  indemnización  de  residencia  en  Pa- 
rís y la  ríe  las  tropas  que  están  de  guarnición  en  la 
Argelia. 

Como  se  dedican  al  soldado  español  403*63  pese- 
tas, la  diferencia  es  de  5 pesetas  y unos  cuantos  cén- 
timos; diferencia  que  no  es  tan  grande  que  pueda  con- 
siderarse mal  dotado  el  soldado  español,  porque  las 
necesidades  del  francés  en  cnanto  á la  alimentación  y 
á la  calefacción  tienen  que  ser  mucho  mayores  que 
las  del  nuestro. 

El  soldado  español  estaba  mal  atendido  hace  unos 
cuantos  años;  pero  eu  estos  últimos,  las  cantidades  que 
se  le  dedican  han  tenido  un  aumento  muy  grande,  que 
ha  sido  este; 


En  el  haber, 31*20 

En  prendas  mayores  , 3 

En  primera  puesta . . 5*56 

En  el  pan . 2í*90 


Total. 61*66 


Comparada  está  cantidad  con  la  de  342  pesetas  que 
costaba  antes  el  soldado,  resulta  que  eo  el  presupues- 
to actual  se  le  dedica  un  18  por  100  más  que  lo  que 
se  le  dedicaba  en  el  de  1877.  Después  de  ese  aumento 
de  1877  no  se  puede  decir  que  el  soldado  español  está 
mal  atendido. 

He  comparado  su  coste  con  el  del  soldado  francés, 
el  belga  y el  austríaco.  Respecto  del  gasto  del  italiano 
no  tengo  detalles;  pero  sé  en  conjunto,  porque  lo  dice 
el  presupuesto,  que  asciende  á 405  pesetas  anuales; 
por  consiguiente,  los  gastos  del  soldado  español  son 
casi  iguales  á los  de  estos  países,  y no  hay  motivo  para 
decir  que  está  mal  dotado. 

No  puede  haber,  señores,  error  en  estas  cifras  que 
he  obtenido  sumando  distintas  partes  del  gasto  indi- 
vidual, porque  para  cerciorarme  más  he  bajado  de  la 
colectividad  al  individuo,  y he  observado  que  en  1877 
103.500  individuos  de  tropa  y los  correspondientes 
oficiales  destinados  en  los  cuerpos,  gastaron  con  cré- 
ditos suplementarios  Inclusive  87. i 8 LO 00  pesetas,  de 
las  cuales  deduciendo  9.245.000  que  se  pagaban  por 
haberes  extraordinarios  de  los  tiempos  en  que  existia 
lo  que  vulgarmente  se  llama  la  peseta  y los  dos  rea- 
les, deducido  esto  quedaba  un  coste  efectivo  sin  sobren 
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haberes  de  77, 936. 000  pesetas;  esto  era  por  103-500 
hombres  de  tropa;  deduciendo  la  parte  correspondí  ente 
á 101.800  que  tenemos  ahora,  deberíamos  gastar  hoy 
76,657,000  pesetas,  si  pagáramos  al  soldado  al  mismo 
tipo  qtie  en  1877  se  pagaba  á los  que  no  tenían  sobre- 
haber, 

Pero  no  gastamos  esa  suma,  sino  la  de  84,051.000 
pesetas;  es  decir  que  hemos  aumentado,  que  dedica- 
mos para  el  sostenimiento  de  la  clase  de  tropa  y los 
oficiales  destinados  en  cuerpos  para  cifra  de  ella  igual 
á la  que  hace  siete  años  sosteníamos  con  76  millones 
y pico,  7.395.000  pesetas  más,  lo  cual  corresponde  á 
un  aumento  de  72¿66  pesetas  por  individuo,  cantidad 
mayor  Gil  11  pesetas  que  la  que  individualmente  ha 
tenido  el  soldado.  El  aumento  que  cada  individuo  de 
tropa  ha  tenido  ha  sido  da  6T66  pesetas;  deducido 
lo  que  se  paga  de  más  por  individuo,  que  es  72L60, 
hay  una  diferencia  de  lépeselas,  diferencia  que  indu- 
dablemente depende  de  aumento  de  oficiales  y gastos 
menudos  que  no  he  tenido  tiempo  para  desentrañar. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gmrrai  ¿Tiene  la  bondad  su 
señoría  de  decirme  lo  que  importaba  el  presupuesto 
en  1877  78?)  Eso  tío  se  lo  puedo  decir  á 8,  3.;  eso  no 
lo  tengo  en  este  momento  aquí : estaba  haciendo  una 
reseña  de  lo  que  entonces  se  dedicaba  al  individuo  de 
la  clase  de  tropa  y de  lo  que  hoy  se  le  dedica,  y decia 
que  hoy  se  le  destinan  7.39o, 000  pesetas  más,  lo  cual 
corresponde  á 72*66  pesetas  por  individuo,  aunque  lo 
que  ha  recibido  de  aumento  cada  uno  son  61*66;  de 
modo  que  las  11  pesetas  restantes  tienen  que  proceder 
de  aumentos  de  oficiales  y de  otras  cosas  sueltas  que 
del  presupuesto  forman  parte,  pero  que  no  he  tenido 
tiempo  de  precisan 

Aquí,  pues,  señores,  en  este  capitulo  no  es  posible 
hacer  economías  en  el  soldado,  ni  hay  que  pensar  en 
hacer  aumento  de  gastos:  si  el  soldado  no  está  mal 
dotado,  tampoco  lo  está  con  exceso;  el  soldado  está  do- 
tado proporcional  mente  al  resto  de  las  clases  del  ejér- 
cito y también  á las  demás  clases  del  país. 

Pero  en  este  grupo  de  atenciones  del  servicio  pue- 
de, sin  embargo,  hacerse  una  economía  importantísi- 
ma sin  perjuicio  ninguno  de  las  clases  de  tropa,  y yo 
os  voy  á demostrar  esta  economía  cuál  es. 

EL  Imperio  austro-húngaro  tiene  80  regimientos  y 
80  músicas;  y debo  advertir,  señores,  aunque  os  pa- 
rezca esto  un  tanto  raro  aquí,  que  las  músicas  austría- 
cas son  famosas  y notables  por  lo  buenas;  yo  he  tenido 
ocasión  de  oírlas  en  competencia  con  la  orquesta  del 
célebre  Strauss  y no  desdicen  de  ella;  pues  bien;  para 
las  80  excelentes  músicas  de  los  80  regimientos  aus- 
tríacos se  dedican  3.680  individuos  de  tropa  entre  sol- 
dados y cabos,  en  los  cuales  se  gasta  1.560.000  pese- 
tas, resultando  cada  individuo,  compensados  los  caros 
con  los  baratos,  los  sargentos  con  los  soldados,  á 424 
pesetas.  Proporcionalmente  á los  102.000  soldados  que 
nosotros  tenemos,  deberíamos  sostener  aquí  1.398  mú- 
sicos que  nos  costarían  593.000  pesetas. 

Si  en  lugar  de  compararnos  con  el  Imperio  austro- 
húngaro  lo  hacemos  con  Bélgica,  vemos  que  ésta  sos- 
tiene 19  músicas  para  sus  19  regimientos;  es  verdad 
que  las  músicas  militares  belgas  no  son  famosas,  pero 
llenan  sn  objeto,  y Bélgica  solo  dedica  á ellas  216  in- 
dividuos que  le  cuestan  305.000  pesetas,  saliendo  cada 
Individuo  á 1.146  pesetas,  precio  enorme,  como  es 
enorme  el  coste  del  soldado  de  aquel  país.  Pues  con 
arreglo  á los  individuos  que  dedica  Bélgica  á sus  mú- 
sicas, nosotros  deberíamos  dedicar  617  á las  nuestras 


y costamos  707.000  pesetas;  es  decir  que  con  respecto 
á Austria  deberíamos  gastar  593.000  pesetas , y con 
j respecto  á Bélgica  707,006. 

Pues  resulta  que  tomaudo  la  cifra  mayor,  qué  es 
la  de  Bélgica,  de  707,000  pesetas,  y comparándola  con 
la  de  España,  aparece,  señores,  que  gastamos  1.474,000 
pesetas  de  más,  porque  dedicamos  á músicas  hasta 
2.067.000  pesetas,  y distribuimos  este  gasto,  y este  es 
otro  mal  de  nuestra  organización,  no  como  Bélgica 
entre  617  individuos,  ni  como  Austria  entre  i .398 
sino  entre  3.240  individuos  del  ejército  completamen- 
te perdidos  para  el  combate,  en  tanto  que  no  pierden 
más  que  617  Bélgica  y 1.898  Austria. 

Consiste  esto,  señores,  en  que  nuestras  músicas, 
primero  son  numerosísimas,  como  que  tenemos  9 i 
mientras  que  Austria,  con  un  ejército  des  y media  ve- 
ces mayor  que  el  nuestro,  no  tiene  más  que  So,  porque 
no  tienen  música  ni  los  cuerpos  de  cazadores,  ni  los 
regimientos  de  artillería  á pié,  ni  los  de  ingenieros;  y 
Bélgica,  que  tiene  uu  ejército  poco  raénos  que  la  mitad 
del  español,  tiene  19  músicas,  porque  tampoco  tienen 
allí  música  los  regimientos  de  artillería  y de  inge- 
nieros. 

Y yo  creo,  señores,  que  las  músicas  estas  de  los 
regimientos  de  ingenieros,  artillería  y batallones  de 
cazadores  son  completamente  innecesarias.  Las  músi- 
cas no  son  para  el  tiempo  de  paz,  son  para  el  tiempo 
de  guerra;  tienen  un  grandísimo  papel  en  los  campa- 
mentos y en  las  marchas;  influyen  en  la  moral  del  sol- 
dado de  la  manera  que  todos  hemos  visto  en  la  guerra 
pasada;  porque  en  los  largos  ratos  de  ocio  de  los  cam- 
pamentos, el  soldado,  cuando  tiene  la  moral  satisfecha, 
fácilmente  se  entretiene,  y sus  mismas  conversaciones 
contribuyen  á que  su  ánimo  crezca;  pero  cuando  la 
moral  va,  por  decirlo  así,  por  camino  descendente,  en- 
! tonces  los  ratos  de  ocio  no  sirven  más  que  para  aumen- 
tar su  mal,  y las  músicas  entonces  son  útilísimas  para 
combatirlo;  pero  con  que  las  haya  en  los  regimientos 
: de  infantería  es  bastante  para  que  puedan  cumplir  su 
misión;  las  de  los  regimientos  de  ingenieros  y artille- 
ría, como  éstos  jamás  maniobran  enteros,  se  quedan  en 
Madrid  ó en  otra  capital  y sirven  únicamente  para  en- 
tretener al  vecindario  de  la  población. 

Dejando  esta  digresión  respecto  de  la  utilidad  de 
las  músicas,  debo  llamar  vuestra  atención  sobre  lo 
monstruoso  que  resulta  el  dedicar  al  entretenimiento 
de  ellas  una  cantidad  mucho  mayor  que  ía  que  dedi- 
camos á la  instrucción  de  reservas.  Todavía  podríamos 
permitirnos  esos  despilfarras  en  músicas  si  tuviéramos 
bien  atendidas  todas  las  necesidades  del  servicio  mili- 
tar; pero  cuando  está  tan  sumamente  mal  la  instruc- 
ción de  las  reservas,  es  de  absoluta  necesidad  una  re- 
ducción de  las  músicas  que  permita  dedicar  esos  ahor- 
ros á aquella  atención. 

Como  última  prueba,  señores,  de  que  no  está  el 
soldado  mal  atendido  ni  hay  que  pensar  por  ahora  en 
aumentos  ni  en  disminuciones  en  su  haber,  os  voy  á 
dar  una  palpable. 

En  casi  ningún  ejército  se  puede  sostener  el  reen- 
ganche; todos  los  ejércitos  de  Europa  encuentran  di- 
ficultades para  contener  en  sus  filas  á las  clases  de 
tropa,  es  decir,  á los  cabos  y sargentos;  el  número  de 
reenganchados  en  todos  los  ejércitos  es  escasísimo,  y 
aquí  es  mny  abundante;  aquí,  por  el  contrariOj  si  tene- 
mos dificultades  en  este  punto,  será  porque  continúen 
demasiado  en  las  filas  del  ejército  y quiten  á otros 
tantos  reclutas  plazas  para  hacerse  soldados.  Si  la  ola- 
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ge  de  tropa  estuviera  mal  dotada,  ¿querría  reengan- 
charse? 

Terminada  la  parte  de  mi  discurso  que  se  refiere  . 
á las  clases  de  tropa,  procede  que  me  ocupe  ahora  de 
los  fondos  que  se  dedican  á ios  ejercicios  de  las  re- 
servas. 

Si  nos  comparamos  con  Bélgica,  podemos  decir  que 
estamos  bien,  puesto  que  Bélgica  no  dedica  para  esos 
gastos  más  que  638,000  francos;  pero  esto  es  porque  j 
no  tiene  verdaderamente  establecido  el  sistema  militar 
moderno,  porque  Bélgica  se  está  aproximando  mucho 
á él,  pero  todavía  no  lo  tiene  establecido,  y porque 
además  se  encuentra,  como  nosotros,  con  sus  presu- 
puestos generales  en  déficit  constantemente,  si  bien 
en  cantidad  pequeña,  y no  se  decide  á aumentar  ese 
presupuesto  para  hacer  que  sus  reservas  se  instruyan. 

Pero  toda  comparación  con  lo  que  otras  Naciones 
dedican  seria  completamente  ociosa;  la  cantidad  que 
nosotros  destinamos  al  reclutamiento  y á la  instrucción 
de  las  reservas  podrá  ser  grande  ó pequeña  con  res- 
pecto á otras  Naciones,  pero  es  inútil  para  reservas, 
porque  todo  se  gasta  en  el  reclutamiento;  es  que  los 
gastos  del  reclutamiento  del  ejército  español  resultan 
mu  y caros,  eso  es  verdad;  pero  también  lo  es  que  por 
ese  motivo  no  hay  un  céntimo  en  el  presupuesto,  ó al 
mónos  no  se  gasta  un  solo  céntimo  en  instruir  re- 
servas. 

Comparémonos  con  el  Imperio  austríaco,  que  tam- 
poco anda  muy  holgado  en  materias  económicas,  y ve 
remos  que  allí  se  destinan  12.952-000  pesetas  para  la 
instrucción  da  las  reservas,  y que  todos  los  años  un 
número  considerable  de  reservistas  van  á permanecer 
en  las  filas  ocho  semanas  7.000  hombres,  y dos  sema- 
nas 73.000.  Es,  por  tanto,  inútil  que  yo  insista  en  lo  in- 
dispensable de  que  se  dedique  una  cantidad  más  gran- 
de que  la  que  hoy  se  dedica  para  la  instrucción  de  los 
que  cuando  la  Patria  peligre  la  han  de  defender, 

Paso  á ocuparme  de  lo  que  se  gasta  en  ganado, 
material,  fortificaciones  y otros  capítulos  que  no  per- 
tenecen al  personal,  Comparándonos  con  Austria,  gas- 
tamos más,  puesto  que  ella  dedica  17.837.000  pesetas 
á esos  ramos,  y nosotros  dedicamos  18,627.000;  y esto 
es  tanto  más  extraño,  cuanto  que  nosotros  en  caballos 
y mulos  no  sostenemos  masque  16.700  y Austria  sos- 
tiene 18.600;  que  dedicamos  poco  á nuestras  fortifica- 
ciones y las  tenemos  en  mal  estado,  y Austria  las  tiene 
mejor. 

Si  nos  comparamos  con  Bélgica,  gastamos  mucho 
ménos;  pero  también  es  verdad  que  Bélgica  tiene  sus 
fortificaciones  y artillería  en  un  estado  notable,  pues 
puede  decirse  que  es  una  de  las  Naciones  mejor  arma- 
das en  proporción  á sus  elementos  militares,  y sostie- 
ne 21,300  caballos  para  la  misma  fuerza  de  hombres 
á que  nosotros  dedicamos  16,700,  y tiene  también  473 
cañones  en  cambio  de  los  220  que  nosotros  sostene- 
mos; porque  aunque  nosotros  tenemos  en  nuestros  re- 
gimientos en  pié  de  paz  830  cañones,  solo  llevan  110 
carros,  y en  rigor,  para  compararlos  con  las  demás  Na- 
ciones donde  lleva  un  carro  cada  pieza,  han  de  tenerse 
en  cuenta  los  carros  que  faltan,  que  son  110,  por  lo 
cual  quedan  los  cañones  reducidos  á 220,  Así,  pues, 
Bélgica  gasta  más  que  nosotros,  pero  también  es  ver- 
dad que  sostiene  21,300  caballos  y 437  cañones,  que 
está  perfectamente  de  material  de  guerra  y fortifica- 
ciones, mientras  que  nosotros  estamos  mal.  Preciso  es, 
pues,  que  dediquemos,  no  solo  lo  que  se  destina  para 
el  entretenimiento,  fortificaciones,  material  y ganado 


en  otras  partes,  sino  que  para  adquirir  el  capital  ne- 
cesario de  esas  materias,  que  en  Bélgica  y Austria  ya 
existe,  preciso  es  que  este  capítulo  se  aumente  consi- 
derablemente, sin  perjuicio  de  que  se  piense  si  el  ma- 
terial español  sale  caro,  como  entiendo  yo.  No  insisto 
sobre  esto  último,  porque  no  tengo  los  datos  necesa- 
rios y me  guio  más  bien  de  una  impresión  general  que 
de  razones  positivas,  lo  cual  ingénuamente  confieso. 

Tócame  ahora  ocuparme  del  cuarto  y más  consi- 
derable gasto  militar*  del  gasto  de  oficiales  y sus  asi- 
milados. 

Ya  os  dije  el  otro  día,  y quiero  repetirlo  para  que 
aquellos  que  no  estuvieron  presentes  lo  oigan,  que  no 
hay  que  deducir  de  ningún  modo  de  las  cifras  que 
vais  á escuchar,  que  los  oficiales  del  ejército  español 
estén  mejor  pagados  que  los  demás,  ni  siquiera  igual, 
porque  están  mucho  peor  pagados  que  todos,  Pero  á 
pesar  de  esto,  vais  á ver  que  las  cifras  dedicadas  en 
el  presupuesto  español  al  sostenimiento  de  oficiales 
son  verdaderamente  absurdas;  son  la  razón  de  la  com- 
pleta imposibilidad  en  que  nos  encontramos  de  des- 
arrollar nuestros  elementos  de  guerra  para  tener  ver- 
dadero ejército;  son  la  cansa  principal  del  mal  estado 
en  que  se  encuentran  los  mismos  oficiales,  verdadera- 
mente dignos  de  toda  la  consideración  del  país  y de 
que  se  piense  en  mejorar  sú  mala  posición*  Esto  os  pa- 
recerá quizás  una  paradoja,  pero  yo  os  probaré  con 
números  que  no  lo  es. 

Austria  dedica  para  el  sostenimiento  de  los  oficia- 
les necesarios  á 102.000  hombres  2 i. 882.0 00  pesetas; 
Bélgica  28.200.000;  España  50.570.000.  Os  he  dicho 
que  no  son  los  sueldos  la  razón  de  esta  cifra  tan  enor- 
me, y aun  cuando  mi  discurso  vaya  pecando  de  excesi- 
vo en  cifras,  no  extrañéis  que  añada  otras,  porque  es  la 
única  manera  de  que  comprendáis  cuán  necesario  é 
indispensable  es  mejorar  la  posición  económica  del  ofi- 
cial español. 

Los  sueldos  líquidos  de  la  oficialidad  de  varios 
ejércitos,  incluyendo  las  gratificaciones  de  personal  y 
las  de  remonta  donde  las  hay,  las  de  alojamiento,  las 
de  cuadra  y las  de  todas  clases,  son  las  siguientes  (de- 
duciendo los  descuentos  donde  existen,  pero  no  los  de 
Monte-pío, porque  estos  son  pequeños, y no  vale  la  pena 
de  tenerlos  aquí  en  cuenta). 

Un  mariscal  de  Francia  cuando  está  empleado,  es 
decir,  cuando  tiene  un  cargo  de  esos  por  los  cuales  se 
Ies  da  lo  que  se  llama  gastos  de  servicio,  tiene  48,122 
pesetas  al  año.  En  Austria  tiene  38.763;  en  Bélgica  no 
los  hay;  en  Italia,  25,800;  y aquí  me  conviene  des- 
componer esta  cifra, porque  no  há  mucho  oí  decir  aquí 
otra  distinta.  El  general  de  ejército,  mariscal  ó capi- 
tán general  italiano,  tiene  de  sueldo  15,000  pesetas  y 
de  sobresueldo  personal  3.000;  cuando  está  empleado 
tiene  7.200  por  gastos  de  indemnización  del  empleo,  y 
además  600  anuales  por  gastos  de  caballo,  aparte  de 
las  raciones,  que  están  calculadas  por  separado;  suma 
total,  25.800  pesetas.  El  capitán  general  español  tiene 
27.000  pesetas.  El  teniente  general,  ó general  que 
manda  cuerpo,  tiene  en  Francia  31.396  pesetas;  en 
Austria  27.567;  en  Bélgica  18.500;  en  Italia  19.800, 
y en  España  22.500.  Los  mariscales  de  campo  ó gene- 
rales de  división  tienen  en  Francia  27.812  pesetas; 
en  Austria  19,01 4;  en  Bélgica  12.700;  en  Italia  1 6.200, 
y en  España  13.500,  Los  brigadieres  ó generales  que 
mandan  brigadas  tienen  16.648  pesetas  en  Francia; 
13.351  en  Austria;  10,160  en  Bélgica;  10*800  en  Ita- 
lia, y 9.100  en  España* 
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Aquí  debo  hacer  una  pequeña  observación*  Habréis 
observado  que  el  general  español  está  mucho  menos 
pagado  que  el  francés  y el  austríaco,  y con  poca  dife- 
rencia tanto  como  los  de  Italia  y Bélgica,  según  los 
datos  que  he  leído;  puede  decirse  que  están  nuestros 
oficiales  generales,  en  cuanto  á haberes  en  un  estado 
de  nivel  con  los  italianos  y belgas;  y por  consiguien- 
te, entiendo  que  no  hay  para  qué  ocuparse  en  subir  sus 
sueldos,  además  de  que  no  lo  permiten  las  angustias 
del  Tesoro  y necesidades  de  otro  género.  En  cuanto  á 
bajarlos,  es  claro  que  esto  nunca  puede  hacerse,  por- 
que esos  sueldos  representan  derechos  adquiridos,  y 
bajarlos  seria  hacer  una  ofensa,  por  decirlo  así,  á esa 
clase. 

Pero  respecto  á todos  los  demás  oficíales  del  ejór- 
cito,  la  diferencia  es  muy  grande  en  contra  de  los  es- 
pañoles. 

Un  coronel  de  infantería  con  mando  de  regimien- 
to tiene  en  Francia  10.192  pesetas;  en  Austria  9.769; 
en  Bélgica  8,500;  en  Italia  8,240,  y en  España  7.710. 

Un  teniente  coronel  de  infantería  tiene  6,404  pe- 
setas en  Francia,  6,912  en  Austria,  6,500  en  Bélgica, 
5.540  en  Italia,  y 4.960  en  España. 

Un  comandante  tiene  5.267  pesetas  m Francia, 
5*862  en  Austria,  5.500  en  Bélgica,  4.740  en  Italia,  y 
4.420  en  España, 

Un  capitán  (tomando  el  tipo  medio  en  aquellos  paí- 
ses donde  hay  capitanes  de  primera  y de  segunda  cla- 
se) tiene  en  Francia  3.467  pesetas,  en  Austria  3,659, 
en  Bélgica  3.800,  en  Italia  3,200,  y en  España  2.700. 

Un  teniente  (tomando  también  el  tipo  medio  donde 
los  has?  de  primera  y de  segunda)  tiene  2.539  pesetas 
en  Francia,  2.365  en  Austria,  2,250  en  Bélgica,  2.200 
en  Italia,  y 2,025  en  España. 

Un  alférez  en  Francia  2,387,  en  Austria  2,065,  en 
Bélgica  2.250,  en  Italia  1.800  y en  España  1.755* 

Veis,  pues,  que  todas  las  clases  de  oficiales,  ya  je- 
fes, capitanes  ó subalternos,  están  en  el  ejército  espa- 
ñol pobremente  pagados;  y á esta  inferioridad  de  sueh 
dos  hay  que  añadir  otra  de  consideración.  En  casi  to- 
das las  daciones  se  aumenta  un  tanto  por  ciento  al 
sueldo  del  oficial  después  de  cierto  número  de  años  de 
servicios  en  el  mismo  empleo,  atendiendo  á que  es  na- 
tural suponer  que  las  necesidades  del  individuo  son 
mayores  cada  di  a,  España  no  tiene  ese  aumento  de 
sueldo;  de  modo  que  la  desventaja  de  sus  oficiales  es 
aun  mayor.  Aun  hay  más;  esa  inferioridad  es  más  gra- 
ve respecto  de  la  oficialidad  de  Madrid,  porque  si  bien 
Madrid  no  es  población  tan  cara  como  París  para  las 
clase  ricas,  lo  es  para  los  oficíales  del  ejército.  Pues 
bien;  la  guarnición  de  París  tiene  una  fuerte  indemni- 
zación de  residencia  que  no  tiene  la  guarnición  de  Ma- 
drid. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  la  enorme  cantidad 
que  cuesta  la  oficialidad  de  nuestro  ejército  no  depende 
de  .los  sueldos,  sino  del  número  fabuloso  de  oficiales  de 
todas  clases  que  aquí  existen. 

Voy  á hacer  otra  comparación  refiriéndome  á los 
generales,  jefes  y oficíales  que  paga  cada  Nación;  y 
digo  que  paga,  porque  precisamente  lo  que  yo  busco 
es  una  organización  que  permita  hacer  en  España  lo 
que  en  las  demás  Naciones,  las  cuales  tienen  muchos 
oficiales  á quienes  no  se  paga  en  tiempo  de  paz.  Ta  sé 
que  en  la  situación  actual  no  habría  nada  más  injusto 
que  decir  á nuestros  oficiales  que  no  se  les  pagaba;  no 
quiero  decir  que  esto  se  haga;  lo  que  deseo  es,  como  ya 
he  dicho,  que  se  busque  una  organización  que  penni-  ¡ 


ta,  andando  el  tiempo,  no  pagar  á los  oficiales  de  las 
reservas  en  tiempo  de  paz. 

Para  una  fuerza  de  i 02,000  soldados,  pagan:  Ale- 
mania 4,350  oficiales,  Francia  6*039,  Austria  6.694 
Bélgica  8*723,  Italia  9.536;  siendo  de  advertir  que 
Italia  tiene  una  clase  de  reemplazo  bastante  numero- 
sa; España  20.003. 

Hay  otra  razón  poderosa.  No  consiste  todo  en  el 
número,  sino  en  ia  proporción  que  hay  entre  las  dis- 
tintas ciases.  Las  proporciones  no  las  he  deducido  para 
el  total  de  los  oficiales  del  ejército,  porque  en  la  pre- 
mura de  los  últimos  dias  y en  el  trabajo  que  compren' 
deis  que  representan  las  cifras  que  estoy  citando,  no 
me  ha  sido  posible  reunir  los  datos  referentes  á los 
oficiales  que  no  forman  parte  del  núcleo  del  ejército. 
La  comparación  que  sigue  está  hecha  para  los  de  es~ 
tado  mayor,  infantería,  caballería,  artillería,  ingenie- 
ros, administración  y sanidad  militar;  pero  no  com- 
prende á los  de  estado  mayor  de  plazas,  á los  de  seccio- 
nes de  archivos,  á los  empleados  del  Consejo  Supremo 
ni  á ios  demás  que  no  forman  el  núcleo  del  ejército. 

Tomando  por  punto  de  comparación  la  fuerza  da 
102*000  que  éste  tiene,  y reduciendo  á ese  número  los 
oficíales  de  las  demás  Naciones,  tenemos  que  Alema** 
nia  paga  74  generales,  Francia  78,  Austria  68,  Bélgi- 
ca 77,  Italia  88,  España  537,  Debo  decir  que  en  esto 
de  ios  generales  no  cabe  comparación  exacta,  por- 
que España  sostiene  y enumera  en  el  presupuesto  do 
Guerra  los  generales  retirados,  ó sea  los  que  están  en 
situación  de  reserva,  y en  los  demás  países  esos  gene- 
rales se  pagan  sin  enumerarlos,  por  otros  presupuestos; 
pero  desde  luego  veis  que  el  número  de  los  de  España 
es  excesivo.  Jefes:  Alemania  sostiene  383,  Francia  569, 
Bélgica  592,  Italia  670,  España  2,702.  De  Austria  no 
cito  la  cifra,  porque  los  datos  que  tengo  se  refieren 
únicamente  a los  que  están  en  cuerpo,  y como  en  las 
oficinas  y dependencias  hay  muchos,  resultaría  que 
la  comparación  con  los  de  España  no  seria  justa  ni 
acertada. 

El  número  de  capitanes  de  Alemania  no  lo  sé,  por- 
que no  me  ña  sido  fácil  proporcionarme  los  datos  ne- 
cesarios; Francia  1*645,  Bélgica  Í.8S4,  Italia  1.662, 
España  3.942.  Subalternos:  Francia  2.225,  Bélgica 
3*401,  Italia  3,793,  España  8*660*  En  conjunto,  seño- 
res Diputados,  por  cada  10,000  hombres  de  tropa,  Ita- 
lia tiene  ocho  generales,  y España  52;  jefes:'  66  Italia, 
y España  266.  (El  Srm  Salcedo:  ¿Responde  eso  á alguna 
organización?)  Yo  no  hago  ahora  otra  cosa  que  citar 
hechos;  después  sacaré  las  consecuencias,  para  que  ten- 
gan alguna  fuerza  las  razones  que  he  de  aducir  des- 
pués, es  preciso  qu  e presen  te  todos  estos  elementos.  Así 
lo  sabrá  el  país,  lo  sabrá  la  Cámara  y lo  sabrá  el  ejér- 
cito. (El  Srm  Salcedo:  Eso  no  lo  ignora  nadie,)  Puede  su 
señoría  pedir  la  palabra.  (El  Sr , Salcedo:  Sí,  la  pediré; 
téngala  V*  S,  por  pedida,  Sr.  Presidente*) 

Decía,  pues,  Sres*  Diputados,  que  para  cada  10.000 
soldados  hay  en  Italia  66  jefes  y en  España  266;  158 
capitanes  en  Italia  y 386  en  España;  373  subalternos 
en  Italia  y 850  en  España.  Y comparando  los  oficíales 
unos  con  otros,  nos  encontramos  con  que  en  Italia  de 
cada  1*000  oficiales  son  generales  14  y en  España  34, 
Í09  jefes  en  Italia  y 171  en  España,  Bl  número  de 
capitanes  y subalternos  es  en  cambio  en  Italia  más 
grande  que  en  España;  pero  fuera  de  esto,  conste  que 
nuestros  oficíales  están  en  grande  desproporción  entre 
sus  clases,  y que  resultan  más  numerosos  de  lo  que 
í debíeranser,  teniendo  en  cuenta  el  efectivo  del  ejército* 
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Me  decía  el  8r.  Salcedo  qae  si  esto  responde  á nna 
organización*  Pues  si  esto  respondiera  á una  organiza** 
cíon,  no  habría  jo  dicho  que  mi  discurso  no  es  de  o po- 
sición. Si  esto  respondiera  á una  organización,  ¿cómo 
mi  discurso  no  habla  de  haber  sido  de  oposición  violenta 
á una  organización  que  trajera  consigo  tal  número  de 
oficiales?  Pues  precisamente  porque  no  responde  á or- 
ganización ninguna,  precisamente  porque  es^o  es  un 
mal,  porque  nadie  duda  que  lo  es,  es  por  lo  que  he  in- 
dicado que  mí  discurso  no  es  de  oposición*  No  lo  es  en 
efecto*  Si  yo  creyera  que  esto  era  efecto  de  una  orga- 
nización y el  8r*  Ministro  de  la  Guerra  la  sostuviera, 
yo,  á pesar  del  mucho  afecto  que  tengo  á S.  S*  hace 
mucho  tiempo,  le  haría  la  oposición  más  dura  que  cu- 
piera dentro  de  mis  medios* 

La  prueba  de  que  no  es  de  oposición,  la  prueba  de 
que  yo  ya  sé  que  esto  no  obedece  á una  organización, 
os  la  voy  á dar  en  muchos  otros  datos  que  os  voy  á 
presentar. 

Ya  os  he  dicho,  Sres.  Diputados,  cuál  es  el  número 
total  de  oficiales  con  relación  á los  de  otros  ejércitos; 
ahora  os  voy  á decir  cómo  se  distribuye  ese  número  en 
las  distintas  situaciones  en  que  los  oficiales  pueden  en- 
contrarse* Voy  á comparar  nuestra  oficialidad  con  la 
de  Italia,  qué  es  la  que  en  números  está  más  cerca  de 
nosotros,  y la  que  más  se  nos  parece  también  por  sus 
circunstancias  políticas,  por  los  trastornos  que  ha  su- 
frido y hasta  por  su  manera  de  ser* 

Pues  bien;  esa  Nación  tiene  eo  el  ejército  activo 
para  una  fuerza  efectiva  de  102.000  hombres,  cuyo 
número  me  ha  servido  de  punto  constante  de  compa- 
ración, 5,999  oficiales  en  activo  en  los  regimientos,  y 
España  tiene  7*064. 

En  los  cuadros  provinciales  de  reserva,  qne  equi- 
valen á nuestros  batallones  de  reserva  y de  depósito, 
Italia  tiene  232  oficiales,  España  5.897*  En  las  depen- 
dencias y oficinas,  Italia  tiene  2*464  oficiales,  España 
4.576*  La  clase  de  reemplazo,  que  como  clase  no  exis- 
te más  que  en  España  y en  Italia,.*  (El  Sr.  Salcedo:  Y en 
Inglaterra.)  En  Bélgica,  en  Inglaterra,  eu  Francia,  hay 
individuos  de  reemplazo  accidentalmente,  pero  están 
en  una  situación  transitoria*  Tanto  es  así,  que  la  ley 
de  ascensos  en  Inglaterra  determina  que  el  oficial  que 
pasa  cierto  tiempo  en  esa  clase,  sea  retirado  por  ese 
mero  hecho,  lo  cual  demuestra  que  la  llamada  clase  de 
reemplazo  en  Inglaterra  es  completamente  distinta  de 
la  nuestra;  ¡como  que  nno  de  Los  motivos  de  retiro  for- 
zoso es  ei  haber  pasado  cierto  tiempo  en  situación  de 
reemplazo!  Es,  pues,  de  una  naturaleza  completamen- 
te distinta  al  reemplazo  de  aquí. 

Aparte  de  Francia,  que  tiene  188  oficiales  de  reem- 
plazo, y de  Bélgica,  que  tiene  i 51,  la  única  Nación  que 
se  ve  en  la  desgracia  de  tener  nna  numerosa  clase  de 
reemplazo  es  Italia,  que  cuenta  con  84i  oficíales  para 
102.000  hombres,  y nosotros  que  tenemos  desgracia- 
damente 2.466*  Este  número  de  oficiales  que  no  tienen 
absolutamente  medios  de  atender  á sus  necesidades  si 
>su  propia  fortuna  no  se  los  suministra,  es  la  más  gran- 
de de  las  desgracias  que  pesan  sobre  el  ramo  militar 
español*  Veis,  pues,  señores,  qne  lo  mismo  en  los  acti- 
vos que  en  los  cuadros  de  reserva  hay  necesidad  de  te- 
ner esos  números  excesivos  que  he  referido,  para  evitar 
que  los  oficiales  se  mueran  de  inanición,  y al  mismo 
tiempo  en  las  oficinas  y dependencias  el  personal  es  por 
lo  mismo  en  orna  e,  Pero  esto  no  obedece  á necesidades 
de  organización,  sino  á necesidades  de  la  misma  Pa- 
tria, que  no  puede  dejar  que  esos  oficiales  á quienes 


se  ha  utilizado  cuando  ha  habido  necesidad,  llevándoles 
á exponer  su  vida  y .su  salud,  queden  sin  medios  de 
vivir,  y por  eso  se  han  recargado  las  oficinas  y los 
cuerpos  activos  y de  reserva,  y aun  así  ha  quedado  el 
número  de  2*500  oficiales  do  reemplazo,  casi  sin  medios 
de  vivir. 

Importa  saber,  señores,  de  dónde  nace  esta  desgra- 
cia* Esto  se  supone  que  proviene  de  la  guerra,  y efec- 
tivamente la  guerra  tiene  en  ello  una  grandísima  par- 
te; pero  no  es  ni  con  mucho  la  causa  principal,  y voy 
á probarlo*  La  guerra  de  Africa  ocurrió  mucho  antes 
que  la  última  civil,  y allí  no  se  mandó  más  que  la  gen- 
te que  se  creyó  absolutamente  necesaria  para  el  servi- 
cio, porque  no  habla  allí  más  necesidades  que  atender* 
No  voy  á comparar  el  estado  actual  de  las  institucio- 
nes militares  con  el  que  tenian  cuando  la  guerra  de 
Africa;  pero  si  he  de  demostrar  que  en  aquel  ejército 
de  operaciones  había  un  número  excesivo  de  oficiales. 
Todos  ios  ejércitos  de  operaciones,  ménos  el  de  España, 
tienen  por  término  medio  30  oficíales  para  cada  1,000 
soldados.  El  ejército  aieman  en  1866  tenia  21  por  1.000, 
y en  el  ano  70  cuando  la  guerra  con  Francia  tenia  30 
oficiales  por  1*000;  en  su  organización  teórica  de 
guerra  de  hoy  tiene  26  por  1.000.  Austria  en  la  guer- 
ra del  66  tenia  27  oficiales  por  1.000  soldados,  y hoy 
en  su  organización  teórica  tiene  32*  Inglaterra  ha  lle- 
vado á Egipto  27  por  1.000, 

Por  consiguiente,  veis  que  el  número  de  27,  28  ó 
30  es  el  correspondiente  para  cada  1.000  soldados* 
Pues  el  ejército  nuestro  en  Africa,  sin  otra  necesidad 
que  las  de  organización,  sin  otra  cansa  que  la  viciosa 
tendencia  nuestra,  tenia  51  oficiales  por  cada  1.000 
soldados.  Ya  veis,  pues,  señores,  que  esto  del  exceso 
no  ha  nacido  de  esta  guerra,  ni  tiene  solo  por  causa 
las  necesidades  respetabilísimas  de  los  oficíales;  esto 
nace  de  que  España  está  en  este  punto  muy  mal  acos- 
tumbrada, y de  que  hay  una  tendencia  fatal  á no  orga- 
nizar bien  las  cosas*  No  es  falta  peculiar  á la  milicia. 
Recorred  los  demás  departamentos  ministeriales,  y ve- 
réis una  nube  tal  de  empleados,  que  pasma.  Todos  los 
que  hayais  tenido  ocasión  ó deber  de  visitar  las  ofici- 
nas de  otros  países  y las  hayais  comparado  con  las  es- 
pañolas, os  habréis  convencido  de  que  esto  en  España 
es  un  verdadero  escándalo* 

Esto  os  demuestra  que  no  hay  en  mí  animadver- 
sión contra  la  clase  militar.  ¿Cómo  la  ha  de  haber,  si  á 
su  lado  he  nacido  y me  he  criado,  y es  fácil  que  á su 
lado  haya  de  morir?  Yo  deseo  que  el  oficial  tenga  la 
altísima  consideración  que  en  otros  países  tiene;  pero 
el  modo  de  llegar  á obtenerla  no  está  eu  obstinarse  en 
continuar  como  hasta  hoy,  no  está  en  mirar  con  recelo 
cualquier  palabra  que  se  dirija  á facilitar  la  reforma; 
está  en  estudiar  con  detención  esa  reforma  y en  pres- 
tarse patrióticamente  á ella*  Eso  es  lo  que  ha  de  levan- 
tar al  ejército  español  y le  ha  de  dar  la  gran  conside- 
ración que  en  otros  tiempos  ha  tenido,  y que  en  otros 
países,  sin  más  motivos  que  aquí,  sin  más  mérito  que 
aquí,  obtienen  los  oficiales* 

Siento  que  el  Sr.  Salcedo  no  me  haya  oido,  porque 
por  la  exaltación  con  que  ha  pedido  la  palabra  me  ha 
parecido  comprender  que  S*  S.  se  aprestaba  á la  defen- 
sa del  ejército,  como  si  yo  lo  hubiera  atacado;  y yo  que 
tengo  á S*  S*  muy  buena  amistad,  aunque  hace  poco 
tiempo  que  le  trato,  y que  reconozco  sus  condiciones 
y su  amor  al  ejército,  he  de  decirle  que  no  le  cedo  en 
nada  en  entusiasmo  por  éste  y en  el  deber  de  tenerle 
amor;  porque  si  S*  B.  le  tiene  que  agradecer  una  car-» 
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rera  privilegiada,  la  mía  és  tan  privilegiada  como  la 
da  8.  8.  Todo  lo  que  soy  se  lo  debo  al  ejército;  uo  solo 
lo  que  yo  por  mí  be  obtenido,  sino  que  si  mi  nombre 
vale  algo,  al  ejército  se  lo  debo;  que  mi  padre,  mis 
abuelos,  mis  antepasados,  soldados  han  sido  y ellos  me 
lo  legaron;  así  es  que  soy  soldado  de  sangre,  y tam- 
bién de  recría,  aunque  la  palabra  sea  un  poco  ruda. 

Otra  prueba  me  hace  falta  dar,  ya  que  esta  digre- 
sión me  ha  separado  de  ella,  de  que  el  exceso  de  ofi- 
ciales no  nace  de  la  guerra.  El  ano  68,  mucho  antes 
de  ella,  antes  también  de  los  trastornos  de  la  revolu- 
ción, cuando  ya  se  habían  verificado  grandes  reduc- 
ciones en  el  ejército,  quizá  llevadas,  llevadas  sin  quizá, 
al  ménos  por  el  espíritu  que  las  presidió,  con  una  ru- 
deza que  yo  no  puedo  aconsejar,  escribía  el  general 
Almirante  lo  siguiente,  Y me  refiero  á una  persona 
cuyo  pesimismo,  cuyo  carácter  escéptico,  por  decirlo 
así,  en  materia  de  reformas,  hace  que  en  todas  sus 
obras,  cuando  se  trata  de  las  del  ejército,  las  encuentra 
casi  imposibles;  señala  perfectamente  el  mal,  pero  á 
diferencia  de  mi  modo  de  ver,  que  después  de  señalar 
el  mal  tengo  siempre  la  esperanza  de  encontrar  el  re- 
medio, el  general  Almirante,  cuyo  talento  es  admira- 
ble, señala  el  mal  y encuentra  el  remedio  imposible, 

Y tenia  razón  cuando  escribía  esto;  el  remedio  era 
imposible  sin  duda,  al  menos  por  lo  que  después  ha 
resultado.  Ved  lo  que  decía:  aEesulta,  pues,  que  Es- 
paña tiene  10.155  oficiales  para  mandar  un  ejército 
permanente  de  85.000  hombres;  es  decir,  uno  por  cada 
7;  Italia  14,900  para  una  fuerza  de  214.000,  ósea  uno 
por  cada  14.» 

Ya  veis  cómo  no  soy  yo  solo  el  que  piensa  así;  ya 
ve  el  £r.  Salcedo  cómo  un  general  que  tan  buen  con- 
cepto disfruta  en  el  ejército  como  el  general  Almiran- 
te, io  ha  dicho  muchos  años  antes.  «Esto  indica  las  di- 
ficultades con  que  hay  que  luchar  (prosigue  el  gene- 
ral diciendo)  para  introducir  economías  en  el  ramo 
de  Guerra;  y demuestra  al  mismo  tiempo  la  exactitud 
con  que  se  expresó  el  general  O'Donnell  al  asegurar 
que  al  reducir  nuestro  ejército  á 40.000  hombres  solo 
produciría  una  economía  de  50  millones  de  reales. 
Aquí,  en  efecto,  lo  que  cuesta  caro  es  el  inmenso  es- 
tado mayor  que  venimos  sosteniendo.» 

Veis,  pues,  señores,  que  la  guerra  no  ha  sido  el  mal; 
el  mal  viene  de  antiguo;  la  guerra  lo  ha  agravado,  del 
mismo  modo  que  en  las  naturalezas  enfermas,  cuando 
viene  una  época  de  trastorno,  los  males  que  en  ellas  la* 
ten  se  exasperan;  pero  aunque  no  todo  el  mal  venga  de 
la  guerra,  preciso  es  examinar  de  qué  depende  la  par- 
te que  de  ella  viene;  porque  guerras  las  han  tenido 
otras  muchas  Naciones,  y guerras  importantísimas  en 
que  han  armado  fuerzas  mucho  más  grandes  que  nos- 
otros, y sin  embargo  no  les  han  dejado  el  legado  hor- 
rible que  tenemos  nosotros,  y sin  embargo  esas  guer- 
ras no  han  sido  causa  de  una  desorganización  del  ejér- 
cito como  la  que  la  guerra  pasada  nos  ha  legado,  aun- 
que no  soy  de  los  que  creen  que  ella  tiene  la  culpa  ds 
todo.  Es  preciso,  pues,  que  otra  guerra,  si  sobreviene, 
no  atrase,  no  imposibilite  la  reorganización  del  ejército. 

Los  ejércitos  deben  estar  constituidos  de  tal  manera 
que  pasen  del  pió  de  paz  al  pió  de  guerra  sin  trastorno, 
y vuelvan  del  pié  de  guerra  sin  trastorno  al  pió  de  paz; 
todo  lo  qne  no  sea  hacer  eso,  es  estar  en  un  estado  de 
desorganización  militar.  Pues  bien;  la  guerra,  es  ver- 
dad que  ha  exasperado  este  mal;  ¿y  sabéis  de  que  de- 
pende? Pues  depende,  en  primer  lugar,  del  pasmoso  nú- 
mero de  ascensos  que  se  han  concedido^  número  tan 


asombroso  como  no  teneis  idea,  Como  no  la  tengo  si- 
quiera yo  que  me  he  ocupado  tanto  de  esto;  pero  del 
que  tendréis  alguna  noción  con  deciros  que  se  ha  re- 
compensado tanto,  que  las  recompensas  han  llegado  a 
ser  de  poco  aprecio,  poco  satisfactorias  para  muchos  de 
los  que  las  han  recibido..  Esto  sirve  de  rectificación  á 
los  que  dicen  que  en  el  oficial  español  hay  un  inmode- 
rado afan  de  ascenso,  y de  justificación  de  este  para 
que  se  sepa  que  como  un  ascenso  aquí  vale  poco,  á la 
vez  que  en  otras  partes  vale  mucho,  no  es  extraño  el 
desear  más,  cuando  lo  que  se  recibe  viene  á resultar 
por  el  abuso  en  darlo,  de  poco  valor. 

Podréis  juzgar  de  ese  abuso  cuando  os  diga  que  solo 
cruces  de  oficiales  y pensionadas  de  tropa  (y  no  aludo 
á las  demás  porque  de  esas  no  puedo  tener  idea)  se  han 
dado  durante  la  guerra  la  espantosa  cifra  de  150,000. 
Es  preciso,  pues,  que  la  opinión  se  persuada  de  que  de 
este  modo  no  se  puede  volver  á hacer  una  guerra;  que 
una  guerra  hecha  con  semejante  levadura  destruye  el 
ejército  y lo  deja  como  está  el  nuestro , atacado  al  ce- 
rebro con  una  masa  cerebral  enorme,  lo  que  hace  que 
valiendo  mucho  esa  masa  cerebral,  no  se  pueda  desar- 
rollar el  cuerpo  que  debe  regir. 

Otra  causa  hay  también,  de  importancia  tan  gran- 
de como  la  que  acabo  de  decir,  para  que  la  guerra 
haya  empeorado  el  mal. 

En  ella  quisiera  yo  que  os  fijarais;  quisiera  tener  la 
palabra  fácil  de  esos  oradores  elocuentes  que  arrastran 
la  atención  de  la  Cámara,  porque  es  muy  grande  la 
influencia  de  estas  cosas  en  la  suerte  del  país. 

Llegaron  los  momentos  difíciles  de  la  guerra;  Es- 
paña tenia  un  número  excesivo  de  oficiales  para  los 
soldados  que  tenia  que  armar;  pero  los  tenia  de  tal 
manera  distribuidos,  que  no  los  podía  emplear;  le  so- 
braban jefes  y se  necesitaban  oficiales.  Todos  los  países, 
cuando  se  arman  para  la  guerra,  tienen  necesidad  de 
mayor  número  de  oficiales  del  que  tienen  durante  la 
paz;  pero  para  esos  casos  disponen  de  esos  oficiales 
complementarios  y gratuitos  de  que  os  he  hablado  an- 
tes. Nosotros  no  disponíamos  entonces  de  subalternos. 

En  vista  de  la  falta  de  ellos,  publicó  el  Gobierno 
unos  decretos  por  los  cuales  se  admitieron  como  oficia* 
Ies  en  el  ejército  aquellos  individuos  de  éi  ó de  fuera 
de  él  que  tuvieran  ciertos  estudios,  A estos  individuos 
se  les  hizo  oficiales  de  milicias,  y á excepción  de  algu- 
nos que  fueron  á campaña,  la  mayor  parte  fueron  des- 
tinados á las  guarniciones;  y resultó  que  muchos  de 
esos  oficiales  de  milicias  salieron  de  ser  soldados  de 
cuerpos  que  estaban  en  campaña,  para  pasar  de  oficia* 
les  á otros  que  estaban  de  guarnición.  Se  comprende 
que  si  la  Patria  tenia  que  mostrar  preferencia  por  al- 
guno, la  mostrara  por  aquel  que  hubiera  continuado 
en  campaña;  pero  no  ha  sucedido  así,  y entre  dos  hijos 
de  un  mismo  pueblo  (caso  que  yo  he  conocido)  que 
juntos  salieron  para  las  filas  del  ejército  como  soldados 
y juntos  fueron  á campaña,  uno  siguió  de  soldado*  su- 
friendo todas  las  penalidades  y rigores  de  la  guerra 
hasta  el  fin,  mientras  que  el  otro,  por  haber  tenido  la 
suerte  de  tener  algunos  estudios  y conocimientos  más, 
estuvo  de  guarnición  en  Andalucía  con  el  empleo  de  ofi- 
cial* Entre  uno  y otro  no  puede  caber  duda  de  cuál  es 
el  más  digno  del  ulterior  agradecimiento  de  la  Patria. 
Lo  es  indudablemenoe  el  que  siguió  toda  la  campaña 
en  las  filas  con  las  penalidades  del  soldado,  el  que  re- 
cibió un  balazo  por  servir  á su  país.  Pees  bien;  con- 
cluyó la  guerra,  y la  Patria  le  dijo  á aquel  que  habla 
sido  herido  en  el  campo  de  batalla  y que  habla  vertido 
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su  sangre  en  su  servicien  «ya  te  puedes  marchar  á tu 
casa.»  En  cambio*  á aquel  que  se  había  salvado  de  tedas 
las  molestias,  á aquel  que  uo  había  vertido  su  sangre 
por  ella,  no  se  creyó  la  Patria  autorizada  para  enviar-  j 
le  á su  casa  y le  dijo:  «yo  ya  me  encuentro  obligada  á 
reconocerte  empleo  perpetuo  de  oficial;  yo  no  puedo 
mandarte  á tu  casa  como  lo  hubiera  hecho  si  fueras 
sargento  ó soldado.» 

¿Guál  es  el  resultado  de  ello?  Que  aunque  muchísi- 
mos de  esos  oficíales  han  tomado  la  carrera  de  las  ar- 
mas con  verdadero  entusiasmo,  hay  otros  que  nunca 
pensaron  ni  piensan  verdaderamente  seguirla;  que  se 
están  en  sus  casas  y nos  molestan  constantemente  con 
cartas  de  recomendación  para  que  se  les  deje  de  reem- 
plazo, y que  se  pasan  su  vida  sin  servir  y dejando 
correr  años  de  antigüedad  para  poderse  retirar  el  dia 
de  mañana. 

Pues  bien;  esto  que  pasó,  ya  pasó  y no  hay  que 
volver  sobre  ello;  porque  yo  no  estoy  de  acuerdo  con 
lo  que  dijo  el  Sr.  Canalejas  acerca  de  la  revisión  de  las 
hojas  de  servicio,  (El  Sr,  Canalejas  pide  la  palabra,) 
Yo  creo  que  no  se  puede  venir  á una  revisión  de  hojas 
de  servicio,  pues  lo  que  hacen  los  Grobiernos  cuando 
están  legal  mente  constituidos  debe  respetarse,  y por 
tanto,  no  creo  que  es  justo  ni  equitativo  hacer  lo  que 
decía  el  Sr.  Canalejas,  Lo  que  hay  que  hacer  es  evitar 
que  esto  se  repita  st  ocurriera  otra  guerra. 

Todos  recordamos  que  cuando  terminó  la  civil,  la 
opinión  pública  pidió  que  se  hiciera  oficiales  de  ejér- 
cito á esos  indi  vi  iu  os  que  habian  sido  nombrados  ofi- 
cíales de  milicias  para  las  necesidades  de  la  guerra. 
Por  consiguiente,  no  hay  tampoco  que  culpar  á los  GO’ 
biernos;  la  única  responsabilidad  que  puede  caber  al 
señor  general  Caballos  por  haber  perpetuado  esos  alfé- 
reces, es  la  de  no  haber  sabido  resistir  á la  opinión  pú- 
blica, y por  eso  yo  entiendo  que  se  la  debe  preparar 
con  estas  discusiones  para  que  no  vuelva  á imponerse 
y se  repitan  esos  casos. 

Así  es,  señores,  que  el  mal  del  ejército  no  viene  de 
la  guerra;  os  lo  voy  á demostrar;  ya  os  lo  dijo  el  señor 
Ministro  el  sábado,  aun  cuándo  no  sacó  las  consecuen- 
cias:  yo  voy  á sacarlas. 

Cuando  concluyó  la  guerra,  es  decir,  cuando  había 
pasado  tiempo  bastante  para  que  se  hubiera  dado  la 
enorme  cantidad  de  ascensos  procedentes  de  la  guerra 
y se  hubieran  saldado  todas  las  cuentas  de  ella  en  ma~ 
teria  de  personal,  en  í.°  de  Enero  de  1877,  había  en 
aquellos  cuerpos  que  forman  el  núcleo  del  ejército,  es 
decir,  en  infantería,  caballería,  artille  ría , ingenieros, 
administración  y sanidad,  15.359  oficiales,  según  los 
escalafones,  ©n  los  cuales  están  comprendidos  todos  los 
oficiales  que  el  presupuesto  pagaba,  ya  de  reemplazo, 
ya  en  activo,  ya  en  reserva,  ya  como  supernumerarios, 
exclusión  hecha  da  los  que  se  pagan  por  otros  presu- 
puestos: de  este  número  correspondían  124  á estado 
mayor,  11.197  á infantería,  2.095  á caballería,  577  á 
artillería,  219  á ingenieros,  728  á administración  mi- 
litar y 419  á sanidad:  total  15,359. 

Pues  bien;  en  1,°  de  Enero  del  año  actual  habla 
16,805,  de  los  cuales  corresponden  174  al  estado  ma- 
yor; ha  habido,  pues,  un  aumento  de  50  oficiales,  y yo 
deploro  con  todo  mi  corazón  el  tener  que  decirlo,  por- 
que claro  está  que  quiero  mucho  á mi  cuerpo  y hubie- 
ra preferido  no  tener  que  hacer  esta  digresión;  pero  yo 
deseo  ante  todo  el  bien  del  ejército,  y en  este  momen- 
to ni  Diputado  de  la  Hacion  me  considero,  sino  un  ofi- 
cial del  ejército  que  prevalido  de  su  investidura  de 


Diputado  os  anuncia  los  males  de  que  el  ejercito  ado- 
lece, para  que  tratéis  de  ponerles  remedio.  (El  Sr . Mi- 
nistro de  la  Guerra : Explique  S.  S.  ese  aumento.)  Aho- 
ra voy  á enunciar  las  cifras,  y en  seguida  las  explica- 
ré, porque  la  cuestión  está  en  que  siendo  excesivo  el 
número  de  oficíales  que  en  el  ejército  había  antes,  lo 
es  mucho  más  el  que  hay  ahora. 

Y continúo:  de  11,197  oficiales  que  habia  en  in- 
fantería, se  ha  pasado  á 12.059;  ha  habido,  pues,  un 
aumento  de  862;  de  2.095  que  habia  en  caballería,  se 
ha  pasado  á 2.265,  aumento  170;  de  577  que  había  en 
artillería,  se  ha  pasado  á 680,  aumento  103;  de  219 
que  habia  en  ingenieros,  se  ha  pasado  ¿310,  aumento 
91;  de  728  que  habia  en  sanidad,  se  ha  pasado  á 819, 
aumento  91;  de  419  que  habia  en  administración  mi- 
litar, se  ha  pasado  á 498,  aumento  79.  Veis,  pues,  se- 
ñores, que  el  aumento  es  universal  en  todos  los  cuer- 
pos del  ejército,  que  no  es  un  aumento  parcial:  si  yo 
no  hubiera  encontrado  más  que  un  aumento  en  el 
cuerpo  de  estado  mayor,  por  ejemplo;  si  yo  no  consi- 
derara  que  este  aumento  general  es  un  síntoma  hor- 
rible para  nuestro  ejército,  no  hubiera  dicho  nada, 
porque  mis  palabras  no  os  servirían  más  que  de  es- 
cándalo, y yo  no  quiero  escándalos,  sino  que  el  mal 
del  ejército  se  vea  y se  corrija. 

He  dicho  que  este  aumento  es  respecto  á los  cuer- 
pos que  constituyen  el  núcleo  del  ejército.  Pues  bien; 
respecto  de  todo  el  ejército  no  he  sacado  los  datos  por 
clases,  pero  sí  en  conjunto.  El  presupuesto  de  1877 
sostenía  entre  oficiales,  asimilados  y dependientes  dei 
ramo  de  Guerra  que  no  son  tropa,  17.330,  y hoy  sos- 
tiene 20.003,  cuatro  más  de  los  que  ha  encontrado  el 
Sr.  Canalejas,  permítame  S.  S.  que  crea  qne  el  número 
exacto  es  el  mío.  (El  Sr,  Canalejas : Aquí  no  hay  más 
números  equivocados  que  los  del  Gobierno.)  Con  eso,  lo 
que  el  Sr.  Canalejas  hace  es  dificultar  la  reorganiza- 
ción; mientras  la  cuestión  sea  cuestión  política,  no  hay 
reorganización  posible.  Es  decir,  que  el  número  de 
oficiales,  asimilados  y dependientes  del  Ministerio  de 
la  Guerra  ha  aumentado  de  1877  hasta  hoy  en  2.673, 
y como  para  los  oficiales  que  forman  el  núcleo  del 
ejército  no  he  encontrado  más  aumento  qne  el  de 
i. 44 6,  resulta  que  el  aumento  de  asimilados  y depen- 
dientes asciende  á 1.227. 

Así,  pues,  no  se  puede  decir  que  el  número  de  ofi- 
L cíales  haya  aumentado  tan  solo  á consecuencia  de  la 
guerra.  Es  verdad  que  hay  que  tener  presente  que  Cuba 
nos  ha  mandado  mucha  gente;  no  lo  habia  olvidado;  en 
mi  deseo  del  acierto,  he  pasado  muohas  vigilias  dando 
vueltas  al  asunto,  para  ver  si  mis  datos  contenían  al- 
gún error,  y reconozco  que  Cuha  nos  ha  mandado  mu- 
chos oficiales,  no  sé  cuántos,  no  lo  puedo  saber;  pero 
desde  luego  puedo  decir  que  nos  ha  mandado  más  do 
1.500.  (El  Sr P Ministro  de  la  Guerra : Y 4.000  también.) 
Pues  esa  es  la  mejor  demostración  de  la  necesidad  de 
mi  discurso,  y la  mejor  justificación  de  que  uo  hay  mo- 
tivo alguno  para  censurar  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Yo  deseaba  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  ó al- 
guien me  hiciera  esta  interrupción,  yo  confieso  que  la 
deseaba.  Cuba  nos  ha  mandado  4.000  oficiales,  según 
acaba  de  decir  8.  S.:  yo  acepto  la  cifra.  Un  ejército  de 
campaña  bien  organizado  debe  tener  30  oficíales  por 
cada  1.000  hombres,  (El  Sr.  Ochando\  En  Cuba,  más  dei 
doble.)  Pues  pongamos  el  doble,  Sr.  Ochando,  porque 
aun  así  me  sale  el  argumento.  Hemos  tenido  en  Cuba 
60.000  soldados.  (El  Si\  Mitijstro  de  la  Guerra : Ciento 
diez  mil.)  Yo  no  estoy  seguro  de  esto;  pero  de  todo» 
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modos,  yo  no  tengo  noticia  de  que  en  las  milicias  hubie- 
ra oficíales  del  ejército*  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra: 
Pues  está  8*  S*  equivocado*)  Bueno;  ¿pueden  entrar  en  la 
cuenta  de  los  60  que  indica  el  Sr.  Ochando?  Por  lo  de-  ! 
más,  yo  desearía  que  el  Sr,  Ministro  no  contrariase  mi 
argumento,  puesto  que  no  es  en  contra,  sino  en  pró  de 
su  señoría, 

¿Si  S*  S,  no  organizó  el  ejército  de  Cuba!  ¡Si  fuó 
organizado  sin  culpa  de  los  que  le  organizaron,  por  ese 
vicioso  sistema  que  nosotros  tenemos  de  organizar! 
Pues  cuanto  más  viciosa  fuera  su  organización,  más 
irresponsabilidad  para  S*  8.  por  encontrarse  en  el  es- 
tado en  que  se  halla,  Tío  vea,  pues,  en  mis  palabras 
deseo  de  atacarle* 

Yo  he  buscado  la  cifra  mayor  del  ejército  de  Cuba 
y he  visto  que  esa  cifra  era  la  de  58.500  soldados,  ó 
sean  60.006,  ($2  Sr . Ministro  de  la  Guerra ; Cuando 
concluyó  la  guerra.)  Cuando  se  hablan  enviado  todos 
los  refuerzos  que  S,  S,  llevó  el  año  1876.  Es  verdad 
que  habla  50.000  de  milicias;  pero  esos  apenas  tenían 
oficiales  del  ejército,  y por  consiguiente  no  es  posible 
tenerlos  en  cuenta  en  la  proporción  de  60  por  1.000. 

Supongamos  que  esos  60,000  soldados  necesitaban 
60  oficiales  por  1,000;  es  decir,  doble  de  lo  que  tienen 
todos  los  ejércitos  de  campaña  del  mundo,  y que  no  es 
posible  que  se  necesiten,  porque  si  los  oficíales  van  á 
ios  hospitales,  en  igual  proporción  van  los  soldados; 
resultarla  que  Cuba  había  tenido  en  aquel  tiempo 
3,600  oficiales,  ¿Cómo  ha  podido  enviarnos  4.000?  Pues 
algunos  se  habrán  quedado  allí. 

Yo  habla  supuesto  que  aquel  ejército  tendría 
60,000  hombres  á 35  oficiales  por  cada  1.000,  que  re- 
sultarían 2.100  oficiales,  y que  después  de  la  guerra 
habrian  quedado  1.000  oficiales;  esta  era  mi  cuenta. 
Pero  en  fin,  yo  admito  qne  hayan  venido  2,500  oficia- 
les, y me  alegro  de  que  hayan  venido,  porque  esto  de- 
muestra  que  la  dificultad  ha  sido  más  grande;  porque 
si  algún  cargo  podía  resultar  de  mi  discurso,  era  que 
no  se  habla  reducido  bastante  el  número  de  oficiales 
en  el  tiempo  que  llevamos  de  paz* 

Yo  he  oido  muchas  veces  decir  que  de  Cuba  se  nos 
iba  á mandar  una  masa  de  oficiales  inmensa;  he  oido 
decir  que  Cuba  nos  mandaba  900  oficiales,  de  cuya 
cifra  se  asustó  el  ejército;  pero  nunca  he  oido  que  fue- 
ra 4,000*  (El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra:  Pero  eso  fue  la 
segunda  vez;  ¿y  la  primera?)  En  la  primera  otros  900; 
es  decir  que  son  1,800,  Permítame  S*  S.  que  no  crea 
posible  que  hayan  venido  de  Cuba  4*000  oficiales;  pero 
voy  ¿ admitir  la  cifra* 

Si  han  venido  4*000  oficiales,  ¿sabe  S.  8.  lo  que 
resulta?  Pues  resulta  que  como  el  aumento  que  ahora 
aparece  es  de  2,673  entre  oficiales  y asimilados,  la  re-  ! 
duccion  es  de  1*400  en  realidad. 

Admitiendo  estas  cifras,  ¿cree  el  Congreso,  cree  na- 
die que  el  porvenir  dei  ejercito  pueda  de  ninguna  mane- 
ra quedar  satisfecho  con  una  amortización  en  siete  años 
de  1.400  oficiales,  es  decir,  con  una  amortización  de 
200  oficiales  por  año?  ¿Es  posible  que  siendo  esto  así  lle- 
guemos á un  término  en  el  qne  al  oficial  se  Le  aumente 
su  dotación,  como  es  indispensable  hacerlo,  y que  esté 
más  considerado  en  la  sociedad  por  no  haber  excesiva 
abundancia  de  ellos?  Pues  yo  creo  que  no;  yo  creo  que 
és  necesario  que  la  amortización  sea  mucho  más  rápi- 
da, si  hemos  de  conseguir  algo  en  esta  materia;  y estoy 
convencido  de  que  ha  sido  mayor  de  lo  que  antes  he  di- 
cho, pero  que  han  venido  oficiales  de  otras  partes.  Las 
Academias  militares  han  dado  grandes  contingentes  al 


ejército,  y claro  es  que  también  ha  habido  que  dar  as- 
censos á la  clase  de  sargentos.  La  prueba  de  que  el  prin- 
cipal mal  ha  venido  de  abajo,  la  tengo  en  las  cifras  que 
voy  á leer.  EISr.  Ministro  de  la  Guerra  y sus  antecesores 
han  reducido  las  cifras  de  563  coroneles  qne  había  an- 
tes á 405;  aquí  hay  una  gran  amortización*  En  Los  te- 
nientes coroneles  no  ha  habido  reducción;  se  conoce 
que  han  venido  más  de  Cuba,  porque  de  750  hemos 
pasado  á 792.  De  2*240  comandantes  hemos  bajado  á 
1.915;  es  decir  qne  hemos  amortizado  muchos,  á pesar 
de  la  venida  de  los  oficiales  de  Cuba,  De  3*777  capita- 
nes hemos  subido  á 4,425*  Aquí  ya  no  ha  habido  amor- 
tización* De  4 432  tenientes  hemos  pasado  á 4*987,  y 
de  3.597  alféreces  á 4.281, 

Aquí  está  la  prueba,  Sres.  Diputados,  de  que  el  au- 
mento en  la  oficialidad  se  debe  al  gran  numero  de  ofi- 
ciales que  nos  dan  las  academias  militares,  y como  es 
natural,  también  la  clase  de  sargentos.  Por  consiguien- 
te, de  todo  lo  que  he  dicho  se  desprende  que  es  indis- 
pensable pensar  en  algún  medio  de  no  dejar  que  tan 
solo  por  el  trascurso  del  tiempo  disminuya  la  oficiali- 
dad* Si  el  exceso  proviniera  de  la  guerra,  la  paz  nos 
daría  el  remedio;  pero  como  el  mal  depende  de  la  fa- 
cilidad con  que  se  aumentan  los  puestos,  ya  de  una 
manera  directa,  ya  de  una  manera  indirecta,  en  que 
aun  para  el  mismo  que  lo  aprueba  parece  que  no  exis- 
te aumento,  porque,  por  ejemplo,  se  deja  á uno  de  su- 
pernumerario, y viene  á quedar  así  un  oficial  más; 
como  el  mal  depende  deesas  filtraciones,  es  indisponi- 
ble idear  algún  remedio,  porque  el  trascurso  del  tiem- 
po no  nos  ha  dado  más  qne  una  rebajado  206  oficíales 
por  año* 

¿Quiere  esto  decir  que  yo  pida  una  medida  arbitra- 
ria contra  los  oficiales?  De  ninguna  manera.  ¡Cómo  la 
he  de  pedir!  En  primer  lugar,  me  parecería  completa- 
mente injusta,  pues  quitarles  sus  sueldos  ó hacerles 
que  se  retiren  sin  gusto  ni  justicia,  es  un  atropello 
ante  la  luz  de  la  razón  y ante  la  Ley  constitutiva  del  ejér- 
cito, ley  que,  téngalo  presente  el  Sr*  Canalejas,  ha  he- 
cho que  sean  una  propiedad  personal  Los  empleos  que 
se  dieron  cuando  ingresaron  en  el  ejército  á los  oficia- 
les de  las  milicias.  Lo  dice  así  terminantemente;  de 
modo  que  no  es  posible  prescindir  de  ese  precepto, 
Tampoco  defiendo  yo  la  revisión  de  las  hojas  de  servi- 
cio, que  seria  imposible  de  realizar,  ¿Cuál  seria  el  tri- 
bunal dotado  de  bastante  elevación  y de  bastante  im- 
parcialidad para  clasificar  á los  oficiales  del  ejército? 
Eso,  como  dijo  muy  bien  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra* 
nació  como  un  recurso  político,  y murió  cuando  dejó 
de  satisfacer  la  necesidad  política  para  que  había 
nacido. 

Hay  que  pensar  en  otros  medios,  y yo  entiendo  que 
no  pueden  ser  más  que  los  siguientes;  lo  primero  es 
cerrar  las  Academias  militares*  Mientras  haya  un  ex- 
ceso de  al  féreces  y tenientes,  es  un  contrasentido  tener 
abiertas  las  Academias;  y como  hay  que  dar  algún  as- 
censo á la  clase  de  sargentos,  el  contrasentido  es  ma- 
yor. El  objeto  de  las  Academias  es  dotar  de  oficiales  al 
ejército;  cuando  no  hay  bajas  que  cubrir,  no  solo  no 
hacen  falta,  sino  que  perjudican  las  Academias. 

Yo  sé  que  si  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  ó alguno 
de  sus  sucesores  intenta  esto,  porque  alguien  tendrá 
que  intentarlo,  encontrará  gran  oposición,  pues  hay 
muchísimas  personas  ajenas  al  ejército  y muchas  per- 
tenecientes á él,  que  tienen  un  interés  marcado  en 
que  estén  abiertas  las  Academias  militares*  Hay  mu- 
chísimas que  dedican  sur  hijos  á las  carreras  militares 
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y que  tienen  hechos  gastos  muy  dignos  de  considera- 
ción, pero  que  de  ninguna  manera  pueden  anteponer 
sus  intereses  á los  intereses  generales  del  país.  Yo  re- 
cuerdo Lo  que  costó  al  anterior  Ministro  de  la  Guerra? 
y lo  sé  porque  estuve  asa  lado,  mantener  ciertas  res- 
tricciones para  que  no  entrasen  en  las  Academias  to- 
dos los  aprobados  en  unos  exámenes  de  ingreso  en  los 
que  se  había  aprobado  un  número  mayor  que  el  que  se 
necesitaba,  y eso  que  préviamente,  por  medio  de  tres 
ó cuatro  Reales  decretos,  se  había  fijado  ese  número. 
Sin  embargo,  tal  fué  la  presión  que  se  ejerció  sobre 
aquel  Ministro,  que  vino  á admitir  á casi  todos  los 
aprobados.  Algunos  me  han  interrumpido  diciendo  que 
el  Ministro  fué  débil  en  aquella  ocasión;  pero  yo  debo 
declarar  que  la  presión  que  se  le  hizo  fué  muy  fuerte, 
¡De  buena  parte  vino  la  presión!  {El  St\  Canalejas:  De 
Palacio.)  No  tal;  yo  vi  muchas  cartas  de  Diputados  y 
ganadores;  de  consiguiente,  de  donde  vino  ia  imposi- 
ción fué  de  las  Cámaras  extraoficial  mente. 

Pues  bien,  señores;  lo  cierto  es  que  para  un  asunto 
tan  poco  importante  se  ejercieron  esas  presiones.  Pues 
sise  trata  de  cerrar  las  Academias,  compréndanlos 
gres.  Diputados  las  dificultades  con  que  se  luchará; 
sin  embargo,  de  no  cerrarlas  del  todo,  yo  creo  que  hay 
que  restringir  de  nn  modo  grandísimo  el  ingreso  en 
ellas. 

Después  de  cerrar  las  Academias  ó de  reducir  mu- 
cho el  ingreso  en  las  mismas,  no  hay  más  remedio  que 
au  mentor  la  amortización;  esto  es  indispensable  y ade- 
más es  justo,  y voy  á demostrarlo.  El  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  nos  ha  presentado  un  proyecto,  que  yo  he 
defendido  con  mucho  gusto,  por  el  cual  se  ha  estable- 
cido el  retiro  ó el  pase  á la  reser  va  , que  para  tiempo 
de  paz  es  lo  mismo,  para  los  oficiales  generales;  y en 
ese  proyecto  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  ha  tenido 
buen  cuidado,  como  la  justicia  lo  recia  maba}  de  que 
los  que  sean  baja  en  el  ejército  por  pase  á la  situación 
de  reserva  no  causen  vacante. 

No  diré  yo  que  se  vaya  á establecer  que  ninguna 
de  las  bajas  por  retiro  se  dé  al  ascenso  en  las  demás 
clases,  porque  eso  ya  seria  restringirlo  demasiado;  pero 
sí  creo  que  si  los  generales  que  se  retiran  no  dejan 
vacante,  no  todos  los  oficiales  que  se  retiren  la  deben 
dejar,  Y esto  lo  creo  de  completa  justicia;  si  hay  justi- 
cia, que  yo  creo  que  la  hay  completa  en  privar  á los 
coroneles  de  las  vacantes  que  dejen  los  generales  que 
pasan  á la  reserva,  yo  creo  que  la  habría  también  en 
privar  á los  tenientes  coroneles  de  algunas  de  las  que 
dejaran  los  coroneles,  y á los  comandantes  da  algu- 
nas de  las  que  dejaran  los  tenientes  coroneles.  Yo  que 
soy  coronel,  quizá  alguno  no  lo  sepa,  no  considero  in- 
justo, sino  justísimo,  que  no  se  me  dé  participación 
en  las  vacantes  que  dejen  los  generales  al  pasar  al  re 
tiró.  De  modo  que  el  aumento  de  la  amortización  de 
las  vacantes  producidas  por  pase  á la  situación  de  re- 
tiro, no  solo  es  conveniente  al  desarrollo  de  nuestro 
poder  militar,  sino  que  es  un  principio  de  justicia. 

Hay  otro  medio,  señores,  y éste  ya  sé  yo  que  á mu- 
chos les  va  á parecer  muy  mal,  y es,  fomentar  el  retiro 
voluntario,  con  lo  cual  se  disminuría  mucho  el  número 
de  oficiales.  Yo  creo  que  esto  había  de  dar  desahogo  á 
las  escalas  del  ejército  y proporcionar  un  alivio  al  pre- 
supuesto, que  se  podría  dedicar  á donde  tanto  se  nece- 
sita, Hay  muchos  oficiales  de  los  que  están  en  su  casa 
en  situación  de  reemplazo,  que  no  se  retiran  porque  no 
tienen  derecho  á ningún  sueldo,  y están  cobrando  el 
óG  por  100  de  los  de  sus  empleos.  Esos  oficiales  se- 


guirán en  tal  situación  hasta  que  adquieran  el  sufi- 
ciente número  de  años  para  retirarse,  y entonces  lo  ve- 
rificarán con  el  90  por  100  de  sus  haberes.  Yo  estoy 
convencido  de  que  si  á muchos  de  ellos,  que  no  aman 
el  servicio,  que  no  vivan  en  él,  se  les  concediese  un 
retiro  mínimo  á que  hoy  no  tienen  derecho,  se  reti- 
rarían * 

¿Ouál  seria,  señores,  por  el  momento  el  resultado? 
Que  el  que  está  cobrando  el  50  por  100  de  su  sueldo 
como  de  reemplazo,  cobrarla  el  30  por  100  por  reti- 
ro; es  decir,  que  la  partida  de  «Clases  pasivas»  se  au- 
mentarla con  el  30  por  100  de  esos  retiros,  y que  en 
cambio  disminuirla  la  de  los  oficiales  de  reemplazo  en 
el  50  por  100  que  antes  cobraban  ios  que  en  virtud 
de  esta  medida  sé  retirasen;  llegando  además  á obte- 
ner otro  futuro  alivio  el  presupuesta  por  el  importe  de 
los  altos  retiros  que  habrá  de  pagar  el  Tesoro  cuando 
esos  oficiales  se  encuentren  en  condiciones  de  retirar- 
se con  más  años  de  servicio  y más  altos  sueldos  regu- 
ladores, De  consiguiente,  esta  es  una  economía  prác- 
tica para  lo  presente  y para  lo  futuro;  no  estriba  más 
que  en  saber  si  habrá  ó no  voluntarios  para  ello:  pues 
yo  creo  que  los  habría,  porque  no  puedo  figurarme 
que  muchos  oficiales  que  no  aman  el  servicio  y no 
i quieren  seguir  en  él  sean  tan  poco  patriotas  que  cuan- 
do les  diga  la  Patria  «te  concedo  este  derecho  que  hoy 
no  tienes,  para  que  normalices  tu  situación  y puedas 
vivir  tranquilo  en  tu  casa,»  ellos  no  lo  admitan;  yo 
creo  que  habría  muchos  que  lo  aceptarían. 

Además  habia  que  hacer  otra  cosa:  no  hay  ningún 
ejército  en  que  no  haya  frecuentes  revistas  de  instruc- 
ción, lo  que  en  España  se  llama  revistas  de  inspec- 
ción, No  hay  justicia  ni  puede  haberla  en  que  el  oficial 
que  no  sea  apto  para  el  servicio  continúe  perpótua- 
mante  en  él;  ni  es  posible  admitir  tampoco,  porque 
esto  no  ocurre  en  ningún  país,  que  no  haya  ningún 
oficial  que  pierda  la  aptitud.  Eso  es  completamente 
inadmisible;  el  suponer  que  los  20.000  oficiales  que 
hay  hoy  continúan  siempre  siendo  aptos,  es  absurdo. 
Ser  exigente  coa  los  flojos  sin  ponerles  antes  un 
puente  honroso  para  que  se  vayan,  seria  duro,  por- 
que cuando  la  patria  los  necesitó  en  momentos  de 
apuro,  los  tomó  como  eran;  pero  también  es  cierto 
que  los  que  entonces  no  tenían  completa  aptitud,  desde 
el  momento  en  que  entraron  á servir  contrajeron  el 
compromiso  y el  deber  de  completar  esa  aptitud,  y 
que  hoy,  y sí  no  hoy,  porque  su  situación  de  reem- 
plazo no  es  la  más  á propósito  para  ello,  dentro  de 
poco  tiempo,  dentro  de  un  plazo  prudencial  que  podía 
marcárseles,  están  completamente  obligados  á presen- 
tarse al  corriente  de  cuanto  pueden  y deben  saber. 
Pasar  una  revista  de  inspección  para  descartar  del 
servicio  á ios  que  no  sean  aptos,  sin  compensación  de 
ningún  estilo,  puede,  como  os  digo,  ser  estimado  como 
medida  de  poca  consideración;  habrá  algunos,  aunque 
sin  justicia,  que  así  lo  consideren;  pero  aun  cuando 
haya  algunos,  que  yo  creo  no  serán  muchos,  porque  es 
bueno  el  espíritu  del  ejército  español,  y la  mayoría  no 
ha  de  pensar  así.  Todos  reconocerán  además  que  si  á 
los  que  son  aptos  se  les  facilita  una  salida  decorosa  y 
un  cierto  porvenir,  la  Patria  ha  hecho  con  ellos  todo 
lo  que  podían  de  ella  esperar,  porque  todos  tienen  un 
completo  deber  de  ser  aptos;  y aquellos  que  no  tieneu 
bastante  aptitud,  ó que  por  intereses  de  familia  ó por 
falta  de  vocación  no  se  propongan  seguir  la  carrera , 
como  hay  muchos  oficiales  que  voluntariamente  están 
en  situación  perpétua  de  reemplazo,  esos  oficiales  ten- 
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drán  el  deber  de  aprovechar  la  ocasión  y retirarse,  y 
á les  que  no  lo  hagan  se  les  podrá  pasar  una  revista  de 
inspección,  para  que  los  que  son  aptos  sigan  sirviendo 
y los  que  no  lo  son  sean  separados  del  servicio  sin  re- 
tiro ninguno  si  no  tienen  derecho  á él;  pasado  el  plazo, 
si  hubieran  desperdiciado  la  invitación  de  la  Pátria  y 
no  se  hubieran  puesto  en  aptitud  de  servirla,  debían 
ser  despedidos  del  servicio, 

lío  creo  yo  que  esto  nos  dejaría  completamente 
franca  la  escala;  eso  seria  suponer  que  en  el  ejército  es- 
pañol hay  número  considerable  de  oficiales  que  no  de- 
ben pertenecer  á él?  y yo  sé  bien  que  son  una  minoría 
los  que  están  en  ese  caso;  pero  esa  minoría  se  podría 
descartar  por  este  medio. 

Respecto  á dar  á los  militares  empleos  civiles,  com- 
prendo yo  que  es  una  cuestión  delicada  y difícil;  no  ha 
probado  en  general,  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor 
Ministro  de  ia  (guerra;  pero  no  creo  que  por  eso  haya 
que  abandonarla  enteramente;  no  me  parece  que  se 
puede  obtener  tampoco  de  este  remedio  un  resultado 
fabuloso,  pero  creo  que  es  un  remedio  que  puede  dar 
resultados;  y cuando  tan  necesitados  estamos  de  éstos, 
no  podemos  desperdiciar  ningún  medio  que  los  pueda 
producir;  creo  que  es  conveniente  pensarlo,  estudiarlo 
y adoptarlo. 

Si  no  se  buscan  medios,  se  ha  de  producir  una  pa- 
ralización en  las  escalas  mayor  que  la  que  hay  actual- 
mente, y la  paralización  actual,  señores,  es  enorme. 
Empiezan  abora  á sentirse  sus  resultados,  y aun  cuan- 
do no  venga  una  mayor  amortización  en  las  escalas, 
la  situación  á la  vuelta  de  un  par  de  años  va  á ser  ver- 
daderamente lastimosa.  Los  oficiales  van  llevando  gran 
número  de  años  en  sus  empleos,  y han  de  llevar  cada 
vez  más*  Hay  que  pensar  que  el  oficial  no  puede  se- 
guir años  y años  con  un  mismo  sueldo,  porque  todos 
vosotros  sabéis  que  los  años  no  pasan  sin  aumentar  las 
obligaciones  y las  necesidades*  Hay  que  pensar  en  au- 
mentar los  sueldos  de  aquellos  oficiales  que  llevan  en 
su  empleo  mucho  tiempo,  como  se  hace  en  Bélgica, 
en  Austria,  en  Italia  y en  los  Estados-Unidos  ó Ingla- 
terra; y eso  que  de  estos  últimos  países  no  he  querido 
ocuparme  porque  son  muy  heterogéneos  con  respecto 
al  ejército  español.  En  Francia  también  se  clasifica  á 
los  capitanes  y tenientes  en  primera  y segunda  clase. 
Algo  de  esto  es  preciso,  indispensable  hacer;  pero  ¿có- 
mo se  va  á llevar  á cabo?  Si  no  se  puede  aumentar  el 
presupuesto  de  la  Guerra,  ¿de  dónde  hay  que  sacar  el 
dinero  con  que  eso  se  va  á hacer?  Pues  no  hay  más  re- 
media que  sacarlo  disminuyendo  los  mismos  oficiales. 
Sí  el  importe  de  los  oficiales  alcanza  la  enorme  cifra 
de  oí  millones  de  pesetas,  ¿cómo  hemos  de  aumentar 
esa  cifra?  Y si  es  necesario  aumentar  el  sueldo  de  los 
que  llevan  cierto  tiempo  eu  el  servicio,  ¿qué  remedio 
hay,  sino  hacer  economías  en  el  número  de  la  misma 
clase  de  oficiales?  Aun  cuando  la  instrucción  de  las  re- 
servas y las  dotaciones  del  material  no  exigiesen  hacer 
economías  que  no  pueden  lograrse,  ya  lo  habéis  visto, 
más  que  en  las  músicas  y en  los  oficiales;  aun  cuando 
no  tuvieran,  como  os  digo,  las  reservas  y el  material 
esas  exigencias,  las  mismas  clases  de  oficíales  tienen  : 
la  de  que  se  reduzca  su  número,  porque  sin  reducción 
no  cabe  la  mejor  dotación  de  ellos. 

Yed,  pues,  señores,  lo  mismo  los  que  estáis  preve- 
nidos en  contra  de  mi  discurso  que  los  que  estáis  pre- 
venidos en  pro,  que  yo  ai  venir  á tratar  este  asunto  no 
he  venido  de  ninguna  manera  en  contra  del  presupues- 
to de  la  Guerra  ni  en  contra  del  elemento  militar.  El 


Sr*  Ministro  dijo  el  otro  día  que  él  no  mataba  á su  ma- 
dre: pues  yo  digo  también  que  yo  no  mato  ni  ¿ mi 
madre  ni  á ningún  otro  de  mis  progenitores,  porque 
soy  hijo,  nieto  y biznieto  de  militar,  y porque  además 
pensé  serlo  desde  que  nací,  y lo  soy  desde  los  15  años* 
No  he  venido,  pues,  con  ánimo  de  hostilidad,  sino  por- 
que muchas  veces,  pensando  fuera  de  España  en  las 
condiciones  en  que  se  encuentran  los  oficiales  de  nues- 
tro ejército,  he  estudiado  los  medios  de  lleg*ar  á levan- 
tar las  condiciones  de  la  oficialidad;  y por  muchos 
cálculos  y números  que  he  hecho,  nunca  he  encontrado 
otro  medio  que  sacar,  como  vulgarmente  se  dice,  las 
correas  del  mismo  cuero. 

Después  de  esto,  me  queda  ya  poco  que  decir;  sola- 
mente lo  relativo  á las  pensiones. 

Las  pensiones  también  cuestan  en  España  mucho 
más  que  en  otras  Naciones;  sin  embargo, yo  no  os  acon- 
sejo que  las  reduzcáis;  en  primer  lugar,  porque  se 
vendría  á lastimar  un  derecho  adquirido;  en  segundo 
lugar,  porque  se  pondría  en  una  tristísima  situación 
á infinidad  de  familias  que  no  tienen  otro  medio  de 
vivir;  y en  tercer  lugar,  porque  las  pensiones  son  la 
única  válvula  que  hay  para  la  amortización  del  perso- 
nal* Sí  restringís  el  ascenso,  si  aumentáis  la  amortiza- 
ción, y al  mismo  tiempo  hacéis  el  retiro  más  difícil 
haciendo  la  pensión  ménos  deseable,  la  consecuencia 
legítima  tiene  que  ser  que  los  oficiales  se  van  ó estan- 
car eternamente. 

La  única  válvula  de  seguridad  son  las  pensiones;  y 
al  decir  esto  lo  digo  como  un  término  técnico,  no  por- 
que yo  crea  que  peligre  el  orden  porque  el  ejército  no 
tenga  patriotismo  para  soportar  y respetar  lo  que  aquí 
se  haga.  Además,  las  pensiones  se  reducirán  por  sí  so- 
las á medida  que  se  reduzcan  los  oficiales;  ei  dia  en  que 
solo  baya  8.000  oficiales  que  déu  contingente  á las 
pensiones,  no  se  consignarán  22  millones  de  pesetas 
para  este  objeto;  habrá  una  cifra  menor  de  lo  que  para 
esto  se  gasta  en  las  demás  Naciones* 

Yo  comprendo  que  lo  que  hay  que  hacer  es  muy 
difícil  y delicado;  ya  antes  le  he  indicado  al  Sr*  Cana- 
lejas que  esto  no  se  puede  lograr  mientras  en  ello  se 
mezcle  la  política*  Yo  he  escuchado  el  discurso  de  su 
señoría  con  verdadera  atención,  por  el  deseo  que  tenia 
de  aprender  todo  lo  que  relativo  al  asunto  dijera,  y 
tantos  datos  ha  aducido,  fruto  de  sus  estudios,  que  yo 
he  escuchado  su  discurso  con  doble  atención;  pero  he 
encontrado  una  cosa  de  que  S.  3*  no  se  ha  dado  cuenta 
quizás,  que  es  contraproducente*  Si  S*  S.  hubiera  se- 
ñalado el  mal  sin  querer  echar  la  responsabilidad  sobre 
quien  no  la  tiene,  sobre  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra, 
que  harto  hace  con  dirigir  su  departamento,  ni  tam- 
poco sobre  el  ejército,  sobre  el  cual  muchos  han  creido 
ver  censuras  en  su  discurso...  (El  Sr.  Canalejas : Yo  he 
defendido  al  ejército.)  Pero  ha  dicho,  por  ejemplo,  so- 
bre el  asunto  de  las  gratificaciones:  «¡Es  claro;  como 
que  era  una  Junta  de  militares  la  que  lo  informó!))  (JSi 
Sr.  Canalejas : Ha  oido  mal  S*  S. — El  S?\  Perez  Villa- 
nueva:  Fué  el  Sr*  Testar*)  Entonces,  he  confundido  á su 
señoría  con  el  Sr*  Testor. 

De  todas  maneras , el  disco  rso  del  Sr*  Canalejas 
tiene  un  sabor  marcadamente  político  respecto  á la 
reorganización  del  ejército,  y yo  creo  que  el  hacer  cues- 
tión política  la  reorganización  y comparar  las  clases 
civiles  con  las  militares,  no  puede  conducir  da  ningu- 
na manera  á lo  que  todos  deseamos;  á que  los  oficiales 
reciban  con  gusto  la  modificación  que  haya  que  hacer 
ni  á que  los  partidos,  cuando  vengan  al  poder,  sea  el 
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que  quiera,  tengan  las  manes  expeditas  para  poder  ha- 
cer las  mejoras  que  se  desean. 

Yo  quisiera,  pues,  que  el  Sr,  Canalejas  cuando  rec- 
tifique, no  dé  tanto  tinte  político  á la  cuestión;  y pues- 
to que  he  leído  en  los  periódicos  que  también  el  señor 
Moret  va  ¿ tratar!^  como  el  Sr.  Moret  es  una  de  las 
personas  que,  tanto  en  la  tribuna  como  en  el  país,  ejer- 
cen verdadera  influencia,  aunque  yo  no  só  el  sentido 
que  B.  S*  dará  á su  discurso;  como  he  leído  que  va  á 
aprovecharlo  para  hacer  una  fuerte  oposición,  me  per- 
mito indicarle  que  la  oposición  de  S.  S*  en  esta  ocasión 
seria  contraproducente.  Si  S.  S.  siente  la  necesidad  de 
hacer  oposición  á este  Gabinete,  elija  otro  motivo  y no 
el  de  la  reorganización  del  ejército;  yo  le  he  oido  pedir 
la  palabra  en  este  debate;  S.  S.  puede  terciar  en  él  pres- 
tando un  servicio  al  país;  pero  creo  que  si  ha  de  ser 
imparcial,  S,  S,  tendrá  que  hacer  justicia  á los  servia 
dos  que  ha  prestado  el  ejército,  y tendrá  también  que 
reconocer  los  que  ha  prestado  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y solo  así  tendrá  eco  su  palabra, 

Y concluyo  rogando  á los  Sres,  Diputados  me  dis- 
pensen el  largo  tiempo  que  he  molestado  su  atención. 

El  Sr.  PEESIDEHTE:  El  Sr,  Villanueva  tiene  la 
palabra,  como  de  la  Comisión,  tercero  en  pro. 

El  Sr,  PERES  VILLAR  ÜE  VA:  Señores  Diputa- 
dos, muy  difícil  seria  la  misión  que  hoy  me  incumbe 
desempeñar  en  este  banco,  si  no  fueran  conocidas  ya 
del  Congreso  las  dotes  de  alta  elocuencia  de  mi  amigo 
el  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros,  que  han  de  hacerse 
muy  notables  por  el  contraste  que  ofrece  mi  carencia 
absoluta  de  ellas;  pero  por  lo  mismo  que  esta  diferen- 
cia es  conocida  del  Congreso,  yo  me  he  atrevido  á to- 
mar un  turno  en  este  debate,  confiado  en  que  la  bene- 
volencia y penetración  de  los  Sres.  Diputados  subsana- 
rán el  defecto  de  mí  palabra  en  las  argumentaciones 
que  en  defensa  del  presupuesto  de  la  Guerra  voy  á ex- 
poner enfrente  de  los  ataques  que  le  ha  dirigido  el  se- 
ñor Espinosa. 

No  se  crea  por  esto  que  por  sistema  voy  á presen- 
tar enfrente  del  discurso  de  S,  S.  otro  rechazando  todos 
sus  razonamientos.  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que 
esto.  Yo  no  voy  á combatir  los  principios  y resultados 
en  que  estemos  conformes  S.  S.  y yo,  sino  el  método 
de  que  3*  & se  ha  valido  para  consumir  este  turno  en 
contra. 

permítame  el  Congreso  que  antes  de  entrar  en  ma- 
teria y de  rebatir  ningún  argumento  indique  la  base 
primordial,  fundamental  y necesaria,  que  entiendo  de- 
be ser  admitida  en  estas  discusiones,  y de  la  cual  yo 
voy  á partir,  á ñn  de  que  no  divaguemos  y perdamos 
et  tiempo,  y resultará  que  después  de  haber  expuesto 
cada  uno  nuestras  ideas  y nuestros  proyectos  de  refor- 
ma, nos  encontrábamos  sin  haber  adelantado  gran  cosa 
en  esta  obra  económica  que  anualmente  tenemos  que 
elaborar.  Ei  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros  decia,  como 
yo  lo  entiendo  también,  que  en  esta  discusión  no  solo 
no  debemos  prescindir,  sino  que  debemos  tomar  como 
punto  de  partida  los  preceptos  y principios  de  las  leyes 
orgánicas  militares,  especialmente  las  consignadas  en 
la  del  reclutamiento  y, reemplazo  del  ejército,  de  21  de 
Julio  de  1878,  modificada  en  parte  por  la  de  2 de  Ene- 
ro de  1882;  en  la  ley  constitutiva  del  ejército,  de  23  de 
Noviembre  de  1878,  con  la  Organización  dada  al  mis- 
mo en  ÍG  de  Junio  del  año  último.  Querer  reformar  ó 
alterar  estas  leyes  aprovechando  la  ocasión  que  nos 
ofrece  ia  discusión  del  presupuesto  de  la  Guerra,  me 
parece  una  cosa  impropia,  porque  siendo  aquellas  de 


carácter  orgánico  y fundamental,  no  pueden  reformar- 
se por  una  ley  adjetiva,  cual  respecto  á las  citadas  lo 
es  la  que  estamos  discutiendo. 

Aparte  de  otras  razones  que  demuestran  que  las 
leyes  de  presupuestos  no  pueden  ni  deben  alterar  las 
leyes  orgánicas  o constitutivas,  se  nos  presenta  un  ar- 
gumento de  gran  fuerza,  cuya  importancia  no  es  po- 
sible desconocer: me  reñero  al  carácter  limitado,  tran- 
sitorio y variable  que  necesariamente  revisten  estas  le- 
yes anuales  de  presupuestos;  y siendo  esto  así,  ¿cómo 
es  posible  alterar  por  medio  de  ellas  las  orgánicas  y 
fundamentales  del  ejército?  No  creo,  pues,  que  sea  este 
el  procedimiento  correcto  para  alterar  ninguna  ley  or- 
gánica, y más  cuando  en  caso  de  querer  reformarlas 
tenemos  en  nuestro  Reglamento  los  medios  para  con- 
seguirlo, 

Otra  observación  me  incumbe  también  hacer,  que 
fijará  bien  el  derrotero  que  proyecto  dar  á mis  ideas; 
y es,  que  teniendo  este  concepto  de  la  relación  que 
existe  entre  las  leyes  orgánicas  y la  ley  de  presupues- 
tos, seria  una  inconsecuencia  de  mi  parte  si  yo  inten- 
tase lanzarme  al  terreno  de  las  especulaciones  teóri- 
cas, en  vez  de  limitarme  á la  base  primordial  que  dejo 
expuesta;  y por  ello  entiendo  que  el  Sr,  Espinosa  debe 
dispensarme  de  que  no  siga  paso  á paso  su  discurso, 
razonado  y lleno  de  datos  estadísticos,  como  seria  ne  - 
cesario si  hoy  tratásemos  de  reformar  las  leyes  orgá- 
nicas vigentes.  No  me  incumbe  hoy  remontarme  á esas 
esferas  á qne  se  ha  elevado  S.  S.  en  su  discurso;  úni- 
camente me  compete  demostrar  la  armonía  y relación 
perfecta  que  existe  entre  el  presupuesto  que  discuti- 
mos y las  leyes  orgánicas  militares  que  dejo  mencio- 
nadas. 

Ya  he  dicho,  Sros.  Diputados,  que  yo  entiendo  que 
la  ley  constitutiva  del  ejército,  con  la  de  organización 
y la  del  reclutamiento  y reemplazo,  son  las  fundamen- 
tales de  nuestro  sistema  militar,  y en  ellas  se  ve  que 
radica  un  plan  y un  progreso  tales,  que  podemos  apre- 
ciarlos fijándonos  solamente  en  que  el  año  189á  podre- 
mos, cuando  otras  leyes  tengan  también  su  completo 
desarrollo,  disponer  de  un  contingente  de  i .200.000 
hombres,  y esto  sin  exigir  mayores  sacrificios  al  país 
en  hombres  ni  en  dinero  que  los  consignados  en  el 
presupuesto  de  1883  á 84,  Con  esto  no  quiero  decir 
que  nuestro  sistema  militar  sea  perfecto,  pues  por  el 
contrario,  yo  entiendo  con  el  Sr.  Espinosa  de  los  Mon- 
teros, que  hay  todavía  mucho  que  hacer  con  otras  dis* 
posiciones  complementarias. 

Tampoco  quiero  decir  que  no  sea  necesario  aumen- 
tar los  sueldos  escasísimos  de  determinadas  clases  del 
ejército,  á la  vez  que  el  exiguo  prest  del  soldado,  por- 
que aparte  de  las  consideraciones  que  ha  hecho  S.  S,t 
está  reconocido  por  todo  el  ejército,  por  todo  el  que 
tiene  algún  contacto  con  la  tropa,  la  necesidad  de  au- 
mentarle siquiera  en  5 céntimos  diarios;  pero  esto  es 
imposible  hacerlo  en  este  presupuesto.  Lo  inconvenien- 
te á todas  luces  es  que  andemos  variando,  alterando  y 
modificando  á cada  momento  nuestro  sistema  militar 
establecido,  sin  tener  anticipadamente  otro  que  venga 
á mejorarlo,  siquiera  por  lo  que  la  historia  nos  enseña. 
No  es  cosa  de  andar  tejiendo  y destejiendo  en  el  ejér- 
cito como  la  tela  de  Penélope,  y además  la  historia  nos 
dice  que  ¿ las  grandes  imprevisiones  militares  han  su- 
cedido siempre  las  grandes  catástrofes  nacionales;  y ya 
que  8.  S.  ha  hecho  referencia  á la  guerra  franco-pru- 
siana, voy  á permitirme,  en  apoyo  del  anterior  aserto, 
decir  algo  acerca  de  esa  cercana  hecatombe  que  h^ 
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tenido  lugar  en  la  vecina  Francia  en  1870  con  motivo 
de  la  declaración  de  guerra  á Frusia.  En  la  perturba- 
ción consiguiente  á la  deficiencia  del  tiempo  en  ei  plan- 
teamiento de  su  ley  orgánica  militar  de  í .*  de  Febrero 
de  1868,  es  donde  yo  encuentro  explicada  la  gran  ca- 
tástrofe que  snfrió  Francia. 

Sabe  el  Sr.  Espinosa  que  por  esa  ley  orgánica  de 
i.°  de  Febrero  de  1868  el  contingente  militar  de  Fran- 
cia era  de  1,350,000  hombres;  pero  ese  contingente  no 
podia  tenerlo  en  1870,  sino  en  1877,  en  que  hubiera 
tenido  su  completo  desarrollo  aquella  ley,  Francia  ol- 
vidó el  factor  tiempo,  que  siempre  t uvo  Prusia  en  cuen- 
ta, y así  es  que  eu  vez  de  los  400.000  hombres  en  acti- 
vo, los  400.000  en  reserva  y ios  550,000  guardias  mó- 
viles que  hubiera  podido  tener  según  su  ley  orgánica 
en  1877,  solo  pudo  disponer  en  revuelta  confusión  de 
600,000  combatientes,  incluyendo  en  ese  número  los 
guardias  móviles. 

En  cambio,  Prusia,  que  continuó  perfeccionando  su 
sistema,  establecido  medio  siglo  antes,  corroborándolo 
en  Dinamarca  primero  y en  Austria  después,  pudo  aco- 
meter á Francia  con  todo  empuje  y presentar  1,124,000 
hombres  perfectamente  instruidos  y funcionando  con 
la  regularidad  con  que  las  piezas  del  ajedrez  realizan 
las  jugadas  más  difíciles,  cuando  ei  que  las  maneja  sabe 
hacerlo  con  habilidad. 

Hé  ahí  por  qué  encuentro  yo  sumamente  peligro- 
so no  desarrollar  los  sistemas  militares  emprendidos  y 
andar  cambiándolos  á cada  momento. 

Me  parece  haber  oido  á S.  S.  afirmar  que  nuestro 
presupuesto  de  Guerra  ordinario  era  de  139  millones 
de  pesetas,  y,  francamente,  no  entiendo  qué  ciase  de 
operaciones  hace  S.  8.  para  obtener  ese  resultado.  Por 
lo  menos  me  parece  que  ios  cálculos  de  S*  S.  dan  lu- 
gar á que  se  produzca  cierta  confusión  al  apreciar  la 
relación  que  existe  entre  el  presupuesto  de  la  Guerra 
y los  de  los  demás  departamentos  ministeriales,  y la 
relación  que  hay  entre  el  presupuesto  que  discutimos 
y el  de  anos  anteriores. 

El  proyecto  de  presupuesto  para  el  ano  próximo 
importa:  el  ordinario,  123.621.705  pesetas;  el  extra- 
ordinario, 9.612.000  pesetas;  total  de  ambos  presu- 
puestos, 133,233.705  pesetas.  Aprovecho  esta  ocasión 
para  dejar  sentado  que  hay  un  error  en  la  creencia 
que  no  hace  muchos  dias  he  visto  sostenida  también 
en  la  prensa,  de  que  este  presupuesto  viene  aumenta- 
do, comparado  con  el  de  1882-83,  El  presupuesto  de 
1882-83,  finteo,  porque  no  hubo  presupuesto  extraor- 
dinario, importaba  pesetas  131.985,267;  pero  en  la  re- 
lación adicional  de  este  presupuesto,  para  las  obras  de 
fortificación  de  Mahon  y de  la  frontera  francesa  se  con- 
signaron 1,250,000  pesetas;  por  consiguiente,  la  tota- 
lidad del  presupuesto  de  Guerra  para  el  ano  económico 
de  1882-83  importó  133.235.267  pesetas;  es  decir  que 
hay  una  diferencia  en  favor  del  presupuesto  que  dis- 
cutimos, de  1.562  pesetas,  diferencia  insignificante, 
pero  diferencia  al  fin. 

Además,  en  el  dictamen  de  la  Comisión  se  han  re- 
bajado créditos  ascendentes  á 261.497  pesetas;  de  ma- 
nera que  en  realidad  hay  entre  el  presupuesto  que 
discutimos,  tal  como  ahora  está,  y el  de  1882-83,  una 
diferencia  en  favor  del  presentado  ahora,  de  263,059 
pesetas.  Yo  celebro  muchísimo  que  S.  B.  al  empezar  su 
discurso  anteayer  rectificara  los  resultados  de  sus  ope- 
raciones para  el  coste  del  soldado,  comparándole  con 
el  de  otras  Naciones.  Me  parece  que  S,  S.  aumentó  el 
divisor,  que  antes  era  de  94.000  hombres,  divisor  que 


le  sirvió  para  sus  cálculos,  hasta  elevarle  á 102;  de 
manera  que  aumentado  ei  divisor  hasta  este  numero, 
tenia  que  disminuir  sensiblemente  el  cociente.  Yo 
creo  que  S.  8,  debería  continuar  rectificando  sus 
cálculos,  fundado  precisamente  en  las  mismas  razones 
en  que  S.  B.  se  ha  apoyado  para  explicar  la  razón  del 
coste  del  excesivo  número  de  jefes  y oficiales  que  hoy 
tenemos,  y que  hay  que  tomarlos  como  una  necesidad, 
ya  por  las  causas  que  8,  8.  ha  expuesto,  ya  por  otras 
distintas,  pues  no  pueden  olvidarse  las  dos  ultimas 
guerras  civiles  que  hemos  tenido. 

Ese  excesivo  número  de  jefes  y oficiales  no  es  re- 
sultado de  una  organización,  no  corresponde  á un  es- 
tado normal,  constituye,  por  el  contrario,  una  situación 
irregular  y transitoria,  y por  lo  mismo  no  puede  ser- 
vir de  base  para  ios  cálculos  que  S.  S.  ha  presentado; 
tampoco  puede  hacerse  el  parangón  que  S.  S.  ha  he- 
cho del  ejército  español  con  los  ejércitos  de  otras  Na- 
ciones, Decía  S,  S.  que  el  ejército  de  los  Estados -Uni- 
dos es  heterogéneo  respecto  del  nuestro;  pero  yo  croo 
que  también  lo  son  los  ejércitos  de  Alemania,  Austria 
y las  demás  Naciones  que  nos  ha  citado.  Por  io  mismo 
que  S.  3.  conoce  perfectamente  la  ley  orgánica  fran- 
cesa de  27  de  Julio  de  1872,  ia  de  Bélgica  de  i 8 de 
Setiembre  de  1873,  la  de  Italia  de  9 de  Junio  de  1882, 
la  que  rige  en  Alemania  de  Julio  de  1877,  y la  de  Aus- 
! tria  de  Agosto  de  1880,  debe  comprender  S.  S,  que 
hay  grandes  diferencias  entre  esas  organizaciones  y la 
nuestra,  y por  lo  mismo  que  no  hay  la  homogeneidad 
que  S,  3.  supone,  no  es  posible  hacer  esas  operaciones 
aritméticas  que  S.  8.  ha  planteado. 

Eu  cuanto  á la  división  en  los  cinco  grupos  que 
S,  8,  presenta  para  basar  sus  cálculos,  estoy  completa- 
mente conforme,  y es  precisamente  la  que  se  encuen- 
tra en  el  presupuesto  actual  español;  la  diferencia  con- 
siste únicamente  en  que  S.  S.  hace  operaciones  distin- 
tas, separando  la  oficialidad  de  la  tropa,  y yo  considero 
que  esa  división  no  puede  hacerse,  porque  estando  ín- 
timamente ligados  los  jefes  y oficiales  con  la  tropa, 
puesto  que  forman  cuerpos  ó unidades  orgánicas,  es 
imposible  separarlos.  Esa  es  la  razón  de  porqué  en  este 
presupuesto  vienen  reunidos  los  jefes,  oficiales  y tropa 
en  los  cuerpos  armados. 

También  ha  hecho  S.  8.  reflexiones  acerca  de  la 
gran  necesidad  que  tenemos  de  atender  al  material  de 
nuestro  ejército,  habiéndose  fijado  especialmente  en  el 
de  ingenieros. 

Yo  comprendo  perfectamente  los  deseos  de  S.  S.;Io 
que  no  comprendo  es,  que  habiendo  estado  argumen- 
tando toda  la  tarde  en  el  sentido  de  que  no  es  posible 
aumentar  el  presupuesto,  pida  sin  embargo  respecto 
del  material  de  ingenieros,  que  se  lleven  á cabo  obras 
sobre  las  cuales  se  nos  dice  en  la  Memoria  del  presu- 
puesto que  «según  proyectos  formados  por  la  Direc- 
ción general  de  ingenieros,  se  requiere  para  aten- 
der á todo  lo  que  este  material  abraza,  una  suma  de 
i 32.884.000  pesetas  j>  ¿Se  pueden  construir  esas  obras? 
¿Es  posible  en  manera  alguna  hacer  otra  cosa  en  el 
presupuesto  actual,  que  consignar  los  5 millones  que 
se  consignan  para  material  de  ingenieros? 

Con  lo  que  dejo  expuesto  creo  que  S.  8.  y la  Cá- 
mara se  persuadirán  de  que  la  Comisión,  al  dictami" 

! nar  sobre  el  presupuesto  que  estamos  discutiendo,  no 
ha  procedido  de  una  manera  empírica,  sino  teniendo 
en  cuenta  todo  lo  que  compete  á la  organización  de 
un  sistema  militar  y á la  situación  económica  del  país, 
y que  por  lo  mismo  que  ha  visto  el  presupuesto  de  lá 
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Guerra  bajo  toaos  sus  prismas,  no  ha  creído  posible 
hacer  otras  economías  que  las  que  antes  he  menciona- 
do y quedan  consignadas  en  el  dictámen.  Del  mismo 
modo  tampoco  ha  creido  practicables  otras  innovacio- 
nes, y esto  lo  ha  reconocido  S.  SM  puesto  que  en  sn  dis- 
curso nos  ha  dicho  que  lo  que  desea  es  que  se  forme 
la  opinión,  para  que  en  todo  caso  en  el  presupuesto 
próximo  se  plantee  alguna  de  las  reformas  que  por 
efecto  de  las  leyes  especíales  que  se  hayan  dé  discutir 
aquí  deban  figurar  en  aquella  obra  económica.  Estoy 
conforme  en  que  algunas  de  las  indicaciones  teóricas 
de  S.  3.  se  traduzcan  en  proposiciones  de  ley,  y enton- 
ces será  la  oportunidad  de  discurrir  sobre  esos  proble- 
mas militares  antes  de  llevarlos  á vías  de  ejecución. 

Mientras  tanto,  como  ya  he  dicho,  la  Comisión  do 
ha  creido  que  debia  aceptar  otras  reformas  ni  hacer 
otras  economías  que  las  consignadas  en  el  presupues- 
to, Créame  el  Sn  Espinosa  de  ios  Monteros;  el  sistema 
por  él  adoptado  al  combatir  en  este  tercer  turno  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra,  no  es  el  procedente,  ni  el  que 
puede  dar  resultados  prácticos,  pues  ha  partido  de  ba- 
ses completamente  ideales,  separándose  de  las  que  pre- 
sentan las  leyes  orgánicas  militares,  sobre  las  que  el 
Sr.  Ministro,  mi  ilustre  amigo  el  general  Martínez 
Campos,  esta  Comisión  y yo  en  esta  tarde  hemos  fun- 
damentado la  obra  económica  que  estamos  discutiendo 
y que  ha  de  legalizar  la  situación  financiera  en  el  pró- 
ximo año  de  1883-84,  desarrollándose  por  virtud  de 
ella  los  servicios  del  Estado  y quedando  cubiertas  las 
necesidades  de  la  Patria. 

El  Sr,  Ministro  de  la  G-TTERRA  (Martinez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martinez  de  Cam- 
pos): Por  muy  breve  rato  voy  á molestar  la  atención  de 
la  Cámara  contestando  al  discurso  que  el  Sr.  Espinosa 
de  los  Monteros  con  tanta  elocuencia  acaba  de  pronun- 
ciar. La  mayor  parte  del  discurso  de  S,  S.  es  una  obra 
que  honra  á la  laboriosidad  é inteligencia  de  S.  S.  Ha 
estudiado  S.  S.  los  presupuestos  de  todos  los  países, 
no  solo  en  su  conjunto,  sino  en  sus  detalles,  y ha  ido 
agrupando  todas  las  cantidades  para  hacerlas  figurar 
en  comparaciones  que  ha  expuesto  á la  Cámara.  Para 
refutar  este  trabajo,  si  refutación  merece,  seria  nece- 
sario un  estudio  de  quince  á veinte  dias,  y yo  supongo 
que  no  le  habrá  costado  ménos  á S.  S.  reunir  esos  da- 
tos. (El  Sr . Espinosa  de  los  Monteros ; Más  de  dos  me- 
ses.) Tanto  más  á mi  favor. 

Empiezo  por  decir  que  reconozco  la  buena  fé  de 
3.  8.;  que  supongo  que  todos  los  datos  serán  comple- 
tamente exactos,  y que  si  en  alguno  hubiera  falta  de 
exactitud,  de  ninguna  manera  ha  sido  por  la  voluntad 
de  S.  8.;  pero  no  consiste  el  problema  en  ver  cuánto 
cuesta  el  soldado  en  tal  ó cual  país,  sino  en  averiguar 
si  dadas  las  necesidades  actuales  se  fija  para  cada  ca- 
pítulo lo  que  es  conveniente,  lo  que  es  absolutamente 
indispensable,  y si  al  fijar  esto  no  se  excede  la  cifra 
que  el  país  puede  pagar,  atendido  el  estado  de  su  Ha- 
cienda. De  mérito  indudable  son  los  trabajos  que  3.  S. 
ha  presentado;  pero  permítame  que  le  diga  que  por 
ser  extraordinariamente  técnico  su  discurso,  me  pa- 
rece que  es  un  discurso  más  propio  de  Ateneo  y que 
exige  una  contestación  de  estudio,  que  no  uu  discurso 
pronunciado  con  motivo  de  la  discusión  del  presupues- 
to y que  exige  una  contestación  de  momento:  hablo  en 
cuestión  de  detalle  y de  la  primera  parte  de  su  dis- 
curso, ¿Pero  es  comparable  el  presupuesto  de  España 


con  el  presupuesto  de  otros  países?  ¿Es  comparable  el 
haber  que  tienen  que  disfrutar  determinadas  clases 
con  las  equivalentes  en  otros  países?  Pues  yo  creo  que 
aquí  faltan  una  porción  de  factores  en  las  apreciacio- 
nes de  3,  3.,  porque  aunque  al  principio  parezcan  las 
cantidades  homogéneas,  como  estas  cantidades  son 
producto  de  una  porción  de  factores,  viene  á resultar 
una  heterogeneidad  muy  grande  cuando  no  se  tiene  en 
cuenta  esta  circunstancia, 

No  puedo  contradecir  á S.  3,  en  lo  que  el  soldado 
cuesta  en  Austria;  lo  ha  dicho  3.  3.  y me  bastí;  pero 
me  parece  muy  exigua  la  cifra,  no  del  término  medio 
(hablo  de  la  clase  de  soldados),  me  parece  muy  exigua 
la  cifra  que  3.  S.  ha  señalado  para  la  alimentación  en 
Austria,  No  conozco  aquel  país,  no  sé  si  los  artículos 
necesarios  para  la  alimentación,  vestuario  y entrete- 
nimiento del  soldado  serán  más  ó ménos  baratos  que 
aquí;  yo  lo  que  le  rogarla  á S,  S.  es  que  nos  dijera  si  le 
parece  que  al  soldado  se  le  da  un  haber  excesivo  en  Es- 
paña. (El  Srt  Espinosa  de  ios  Monteros:  He  dicho  que 
no.)  Bueno:  pues  si  no  se  le  da  un  haber  excesivo  en 
España,  fijémonos  en  ese  haber.  (El  Sr * Espinosa  de  los 
Monteros:  Eso  he  sostenido-,  que  debemos  fijarnos  en 
eso,)  Pues  fijémonos  en  ese  articulo. 

Su  señoría  el  otro  dia  y en  algunas  ocasiones  me 
habrá  oido  decir  que  en  general  yo  consideraba  sufi- 
ciente el  haber  del  soldado  para  la  fatiga  que  tiene  en 
tiempo  de  paz;  pero  que  al  considerarlo  en  general  su- 
ficiente, como  la  misma  cantidad  de  39  céntimos  pone 
para  el  rancho  en  Madrid  que  en  Yalladolid,  que  en 
Burgos,  y no  puede  poner  más,  creo  que  es  insuficien- 
te en  Madrid,  en  Sevilla,  no  tanto  en  Barcelona  y en 
Valencia  y en  algún  otro  punto,  como  en  San  Sebas- 
tian y en  Bilbao,  donde  creo  que  debe  ser  algo  más  el 
haber  del  soldado;  es  decir,  que  debe  tener  un  plus  en 
algunos  puntos  por  razón  de  residencia,  como  tiene 
plus  en  los  destacamentos  por  la  dificultad  de  surtirse 
de  víveres.  La  parte  de  comparación  que  S.  S,  ha  he- 
cho con  otros  países  indica  grandísimo  conocimiento, 
grandísima  aplicación  de  S,  S,;  pero  realmente  no  es 
pertinente  al  asunto  que  discutimos,  y permítame  S.  S, 
que  le  diga  que  de  lo  que  S.  S,  con  gran  sencillez  ó 
ingenuidad  ha  dicho  en  bien  del  Estado  y del  ejército, 
se  sacarán  por  la  pasión  política  deducciones  que  S.  S. 
sentirá.  Me  refiero  á lo  del  haber  del  soldado.  Ha  ha- 
blado el  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros  del  haber  de  la 
clase  de  tropa,  indicando  que  en  algunos  países  tiene 
más  haber. 

Efectivamente,  en  algunos  países  tiene  más  haber* 
y en  España  será  necesario,  cuando  se  trate  de  los  as- 
censos, pensar  un  poco  sobre  esta  cuestión  y volver  tal 
vez  á los  premios  de  constancia,  porque  después  de 
tanto  estudiar,  en  lo  antiguo  tenemos  muchos  ejem- 
plos que  debemos  imitar  en  la  actualidad. 

Aquí  en  España  asciende  el  sargento  en  tiempo  de 
paz  á oficial,  como  sabe  S.  3.,  con  conocimientos  no 
muy  amplios,  bastante  inferiores  á los  que  tiene  el 
oficial  que  sale  del  colegio.  Pero  ¿se  puede  remediar 
esto  de  momento?  ¿8e  puede  exigir  que  no  salga  nin- 
guno que  no  tenga  esa  instrucción?  Esta  es  cuestión 
que  hay  que  estudiar  muy  despacio  y que  hay  que 
plantear  muy  despacio,  y si  la  planteamos  en  sentido 
afirmativo,  será  necesario  por  años  de  servicio,  por 
tiempo  de  empleo  ó por  cualquier  otro  concepto  venir 
á aumentar  el  haber  de  esas  clases  y no  á dismtnnirle. 

Esto  ha  sucedido  en  tiempo  de  paz;  pero  y en  tiem- 
po de  guerra  ¿qué  ha  sucedido?  Que  por  méritos  dé 
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guerra  se  ha  ascendido  con  más  ó menos  rapidez,  pero 
sin  haber  probado  esa  ilustración*  Y no  solamente  se 
ha  ascendido  al  sargento,  sino  que  la  clase  de  guerra 
que  hemos  hecho  nos  ha  obligado  á valernos  de  fuerzas 
irregulares  que  aquí  han  sido  bastante  considerables, 
y á todos  los  oficiales  que  han  servido  en  estos  bata- 
llones de  francos,  ó movilizados,  ó de  milicias,  ó de 
guerrillas,  según  el  punto  donde  se  ha  hecho  la  guer- 
ra, se  les  ha  concedido  por  una  costumbre  que  no  es 
de  ahora,  gres*  Diputados,  sino  que  es  costumbre  que 
viene  desde  muy  antiguo,  desde  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia pormecesidad,  y desde  la  guerra  civil  tam- 
bién por  necesidad,  costumbre  que  hemos  imitado 
ahora,  se  les  ha  concedido  que  los  que  servían  en  esas 
fuerzas  irregulares  ingresasen  en  el  ejército  mediante 
examen,  y en  consecuencia  han  entrado  en  la  clase  que 
Ies  ha  correspondido  según  las  reglas  del  decreto,  te- 
niendo en  cuenta  los  servicios  de  campana* 

Pero  ¿seria  justo,  Sres,  Diputados,  que  á estos  ofi- 
cíales, á los  que  se  han  exigido  pocos  ó escasos  conoci- 
mientos, alas  que  se  ha  dado  el  empleo  de  oficial  como 
un  premio  á sus  servicios  6 por  la  presión  de  las  cir- 
cunstancias, se  les  dijera  ahora:  vosotros  no  servís  para 
continuar  en  el  ejército?  Yo  creo  que  el  8r.  Diputado 
Espinosa  comprenderá  io  difícil  que  es  resolverla  cues- 
tión de  esta  manera* 

Dice  S.  $♦:  pues  se  les  da  un  retiro  mínimo,  ¿lío  es 
esta  la  solución  que  ha  dado  8*  S.?  Y yo  le  pregunto: 
¿es  esto  práctico?  ¿Estamos  tan  lejos  de  los  movimien- 
tos que  ha  habido  en  España,  que  tuviéramos  la  seguri- 
dad de  que  ei  juicio  de  todos  los  que  fueran  inspecto- 
res en  revista  fuera  unánime,  llevaran  todos  el  mis- 
mo criterio  y no  hubiera  la  pasión  de  procedencia? 
pues  el  Ministro  de  la  Guerra  que  siguiera  esa  mar- 
cha , con  el  mejor  deseo  se  exponía  á cometer  una 
horrible  injusticia.  Si  se  les  pudiera  remitir  á un  tri- 
bunal único  y vinieran  á manifestar  sus  aptitudes  ante 
ese  tribunal,  ese  ya  tendría  un  criterio;  pero  con  el 
número  de  oficiales  que  tenemos,  ¿es  viable  tm  solo 
tribunal?  ¿Vamos  á examinar  los  de  una  sola  proce- 
dencia? ¿Vamos  á examinar  los  procedentes  de  volun- 
tarios, de  sargentos,  del  bachillerato  6 de  las  Acade- 
mias? Ya  sabe  S*  S.  que  en  los  principios  de  igualdad  que 
dominan  en  este  país  seria  esta  una  medida  que  repug- 
naría, y á mi  juicio,  con  mucha  razón*  ¿No  influiría  la 
compasión  la  mayor  parte  de  las  veces  en  las  decisio- 
nes de  este  tribunal?  Estos  oficiales,  que  se  creen  con 
un  derecho  perfecto  porque  han  recibido  su  nombra- 
miento de  quien  podía  dárselo,  y que  se  lo  dió  en  virtud 
de  servicios  que  se  apreciaron  más  ó menos,  pero  que 
fueron  la  razón  del  ingreso,  ¿se  resignarían  con  la  pro- 
videncia de  este  tribunal?  Estas  clasificaciones,  estos 
exámenes  (ya  sé  yo  que  el  Sr*  Espinosa  no  ha  propuesto 
la  revisión  de  hojas  de  servicio,  pero  aprovecho  esta 
ocasión  para  contestar  á quien  la  haya  propuesto),  es- 
tas revisiones,  ¿cuándo  pueden  hacerse?  Guando  ha  ha- 
bido un  triunfo  grande  que  se  impone  al  vencí  do  t ó 
cuando  fuerzas  armadas  rebeldes  han  sido  vencidas,  y 
la  Nación  al  juzgarlas  ha  querido  purificar  al  ejército. 
Examine  el  Sr.  Espinosa  todos  los  casos  de  purificación, 
y vea  si  no  responden  á estas  circunstancias  que  indico. 

Pero  ahora,  cuando  el  ejército,  que  siempre  es  una 
parte  integrante  del  país,  es  el  que  ha  venido  á darle  la 
paz,  y el  que  ha  concluido  con  la  insurrección  cantonal 
y carlista,  y el  que  ha  sostenido  la  integridad  de  la 
patria  en  Cuba,  y el  que  ha  prestado  su  adhesión  á las 
instituciones  vigentes,  ¿habíamos  de  venir  después  de 


seis  años  á dar  á Sus  oficiales  como  premio  la  imposi- 
bilidad de  continuar  la  carrera  y el  30  por  100  desús 
haberes,  recargando  extraordinariamente  ei  presupues- 
to de  clases  pasivas  para  descargar  el  de  la  Guerra? 
Porque  yo  supongo  que  todas  esas  bajas  se  destinarían 
á la  amortización;  pero  ¿cuál  seria  la  cantidad  que  en 
definitiva  vendría  á obtener  de  ventaja  el  presupuesto 
de  la  Guerra?  Muy  corta*  ¿Y  cuáles  serian  los  peligros 
de  la  medida?  Muy  grandes,  porque  allí  se  habría  he- 
cho el  resentimiento,  porque  en  muchos  casos,  si  no 
habia  venido  la  injusticia,  se  creerla  que  se  habia  pro- 
cedido injustamente,  porque  al  fin  y al  cabo  no  se  trata 
de  sentenciar  nn  pleito  en  que  se  presentan  pruebas 
fijas,  sino  de  aplicar  el  criterio  del  examinador  y el 
juzgador. 

Vea  el  Sr*  Espinosa  de  los  Monteros  cómo  es  mucho 
más  fácil  indicar  ciertas  medidas  que  realizarlas*  y 
por  este  estilo  podría  seguir  hablando  mucho  sobre  este 
punto;  pero  con  estas  pequeñas  indicaciones  bastará 
para  que  los  Sres.  Diputados  se  convenzan  de  que  no  es 
posible  combatir  el  aumento  del  ejército  de  ese  modo. 

Pues  vamos  á los  sueldos.  En  algún  dato  se  ha  equi- 
vocado el  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros:  me  ha  pareci- 
do oir  á 8,  8.  que  el  sueldo  de  los  mariscales  de  Fran- 
cia es  de.  15.000  francos.  (El  Sr.  Espinosa  de  los  Mon - 
teros : No;  mucho  más;  48.000.)  Entonces  nada  tengo 
que  decir.  En  los  datos  respecto  á los  sueldos  de  nues- 
tro ejército  estoy  conforme  con  el  Sr.  Espinosa;  los 
sueldos  de  las  clases  de  oficiales  y generales  son  más 
cortos  en  España  que  en  los  otros  países,  y esto  tiene 
una  explicación  muy  sencilla:  hay  ciertos  sueldos  que 
rigen  desde  el  tiempo  de  Felipe  V;  la  mayor  parte  no 
han  tenido  aumento  alguno;  algunos  han  tenido  el  au- 
mento de  10  por  100;  pero  este  aumento  ha  venido  á 
desaparecer  con  el  descuento  que  ha  sustituido  al  an- 
tiguo de  Monte -pío,  abolido  en  1855:  los  sueldos  de  los 
capitanes  generales,  mariscales  de  campo,  brigadieres 
y coroneles,  son  los  mismos  que  en  tiempo  de  Felipe  V; 
los  de  los  tenientes  coroneles  han  aumentado  algo;  nada 
los  do  los  capitanes  de  infantería,  y algo  también  los 
tenientes  y alféreces,  sin  que  esto  quiera  decir  que  el 
aumento  de  éstos  últimos  sea  ni  con  mucho  excesivo* 

Luego  tampoco  podemos  venir  á hacer  una  reduc- 
ción en  los  presupuestos  por  los  sueldos:  á mí  me  pare- 
ce que  en  esto  estará  conforme  conmigo  el  Sr.  Espino- 
sa. (El  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros : He  pedido  aumen- 
to,) Pues  ese  aumento  no  lo  pido  yo,  porque  es  bastan- 
te sensible  la  cifra  del  presupuesto  para  que  yo  Intente 
pedir  aumento;  además,  yo  tampoco  estoy  conforme 
con  los  aumentos  de  sueldo;  más  conforme  estoy  con 
que  se  facilitara  á los  oficiales  alojamiento,  ó se  les  die- 
ra una  gratificación  de  residencia,  según  el  punto  en 
que  estuvieran,  porque  el  aumento  de  sueldo  trae  lue- 
go un  aumento  considerable  en  el  presupuesto  de  cla- 
ses pasivas*  En  caso  de  que  fuera  pasible  pedir  aumen- 
to, yo  no  vendría  á pedirlo  á las  Cortes  sino  en  una  for- 
ma tal  que  las  Górtes  pudieran  votarlo  con  perfecto 
conocimiento  de  causa* 

Otro  medio  que  ha  propuesto  8*  8.  para  disminuir 
el  excesivo  personal  de  oficiales,  ha  sido  el  de  cerrar 
las  Academias.  Medida  radical  es.  Su  señoría  sabe  que 
antes  de  ser  yo  Ministro  de  la  Guerra  se  llamaba  á 
cierto  número  de  individuos  á concurso  en  las  Acade- 
mias, y luego  entraban  algunos  más;  pero  mientras  yo 
be  sido  Ministro  de  la  Guerra,  tanto  la  otra  vez  como 
esta,  del  número  señalado  no  ha  entrado  ni  uno  más. 
Grandes  disgustos  me  ha  proporcionado  con  todas  las 
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clases  de  la  sociedad;  indlvídaos  del  Congreso,  del  Se- 
nado,  de  la  nobleza,  mis  amigos  todos  me  han  reco- 
mendado alguno  para  que  entrase,  pero  yo  me  he  ne- 
gado en  absoluto,  no  se  ha  concedido  á ninguno,  He 
examinado  el  número  que  cada  director  me  pedia  para 
las  necesidades  del  arma  á cuyo  frente  estaban;  siem- 
pre he  rebajado. 

Este  año,  en  los  que  pedia  el  director  de  instruc- 
ción militar  he  rebajado  lo  menos  100;  he  bajado  los 
que  pedia  el  director  de  artillería,  de  100  á 70;  he  ba- 
jado los  que  pedia  el  director  de  ingenieros  en  una 
tercera  parte  también;  he  bajado  la  mitad,  si  no  estoy 
equivocado,  en  los  que  pedia  el  director  de  adminis- 
tración militar;  es  decir,  reduzco  el  número  de  alum- 
nos; pero  cerrar  las  Academias  no  lo  creo  conveniente, 
porque  es  necesario  no  cerrar  en  absoluto  las  puertas 
del  ejército  á la  juventud,  al  cual  es  indispensable  va- 
yan las  edades  sucesivas,  ¿Por  qué  hemos  de  querer 
conseguir  la  disminución  de  oficiales  violentamente, 
lo  que  con  prudencia  se  conseguirá  tardando  más,  pero 
sin  venir  á hacer  cambios  bruscos?  Su  señoría  sabe 
que  esta  es  la  marcha  que  he  seguido  respecto  de  las 
Academias, 

Además,  ¿puedo  yo  parar  el  ascenso  de  la  clase  de 
sargentos?  ¿Seria  conveniente  que  no  fuese  más  que 
la  clase  de  sargentos  la  que  ascendiese  á alféreces?  ¿No 
está  mandado  que  por  regla  general,  excepto  en  Cara- 
bineros y Guardia  civil,  en  cuyos  cuerpos  rigen  otras 
disposiciones  por  la  particularidad  de  sus  servicios, 
que  de  cada  tres  vacantes  se  dén  dos  á los  alféreces  y 
una  á los  sargentos,  teniendo  ya  separadas  las  que  se 
dan  á la  amortización,  que  es  de  cada  dos  una?  ¿Qué 
regla  iba  yo  á tener  para  ascender  á los  sargentos? 
¿Les  iba  á decir:  paraos  ahí;  no  ascendáis  más  por  lo 
ménos  cuatro  ó seis  años?  Comprende  S,  8,  que  por 
mucho  patriotismo  que  haya,  por  mucha  resignación, 
esta  medida  no  daria  toda  la  satisfacción  interior  qne 
tanto  recomienda  la  ordenanza. 

Examinaba  3.  3*  después  las  razones  que  habia 
habido  para  los  aumentos  de  la  oficialidad  en  el  ejér- 
cito, Me  parece  que  3.  S,  al  tratar  de  esta  materia  no 
ha  tenido  bien  presente  la  época  en  que  ha  habido  au- 
mentos. 

En  1860,  1.016;  no  están  incluidos  aquí  los  cuer- 
pos de  administración  y sanidad , y no  sé  si  está  el  de 
estado  mayor.  En  1868,  12,588.  Razón  de  este  aumen- 
to es  que  en  1868  hubo  una  gracia  general.  En  aquel 
año  fué  la  batalla  de  Alcolea  y un  movimiento  político 
en  Béjar  y Santander;  movimiento  político  donde  se 
vertió  bastante  sangre;  y por  consecuencia  de  esto  vino 
una  gracia  general  que  cogió  á muchos  sargentos  en 
disposición  de  ascender,  porque  tenían  el  grado  de 
alféreces  y ascendieron  á oficiales. 

Sigue  este  número  hasta  el  ano  1873-74,  donde  ya 
en  las  centenas  hay  un  considerable  aumento,  efecto 
de  la  guerra.  Sigue  luego  el  74-75,  y la  cifra  es  ya 
131713;  es  decir,  cerca  de  2.000  más  de  los  que  habia 
al  final  del  ano  1868.  Sigue  luego  el  75-76,  y en  este 
año  habia  17.820;  es  decir,  4.000  oficiales  más  de  un 
golpe. 

Vea  S.  S.  cómo  aquí  están  patentizadas  las  necesi- 
dades de  la  guerra.  ¿No  recuerda  S,  3.  que  se  ascendió 
á todos  los  sargentos  primeros  que  llevaban  dos  años 
de  efectividad,  y que  no  completándose  con  el  número 
de  sargentos  primeros  y con  las  promociones  que  da- 
ban los  colegios  de  infantería  y de  caballería,  el  nú- 
mero de  oficiales  que  se  necesitaba,  fué  necesario  re- 


currir al  nombramiento  de  alféreces  en  los  bachilleres 
que  se  presentaron  pretendiéndolo  ? 

Su  señoría  sacaba  de  esto  una  consecuencia,  que 
era  la  siguiente:  de  dos  soldados  quintos  de  la  misma 
época  y del  mismo  pueblo,  el  uno  salió  á alférez  y el 
otro  recibía  un  balazo  y continuaba  de  soldado.  {El 
S?\  Espinosa ; Se  iba  á su  casa.)  Es  lo  mismo;  quedaba 
por  el  momento  de  soldado,  y luego  iba  á su  casa  sin 
carrera,  y el  otro  tenia  abierta  una  carrera.  Esto  era 
consecuencia  de  errores  de  cálculo  como  los  que  3*  S, 
ha  hecho,  y de  que  luego  me  ocuparé. 

Esos  alféreces  fueron  necesarios.  Se  elevó  la  cifra 
del  ejército,  si  no  .recuerdo  mal,  á unos  400.000  hom- 
bres, y como  era  natura],  para  duplicar  aproximada- 
mente la  fuerza  del  ejército  que  habia  antes,  fué  ne- 
cesario aumentar  la  oficialidad,  porque  se  aumentaron 
los  cuadros,  porque  se  crearon  los  batallones  de  reser- 
va y porque  el  número  de  oficiales  que  necesita  un 
cuerpo  en  tiempo  de  paz  no  es  el  mismo  con  que  sale 
á campaña.  Todo  esto  justifica  el  aumento  de  4.000 
oficiales. 

Veamos  ahora  si  las  discordias  civiles  han  sido  las 
qne  de  un  modo  más  poderoso  han  venido  á influir  en 
el  aumento  de  la  oficialidad.  En  otras  épocas  también 
ha  habido  profusión  de  gracias,  pero  tal  vez  se  han  con- 
cedido ménos  en  la  época  actual;  de  modo  que  si  hu- 
bieran influido  tan  solo  las  gracias  otorgadas  con  mo- 
tivo de  los  movimientos  políticos,  en  otras  épocas  hu- 
biera habido  tanto  aumento  como  en  la  actual. 

Dice  S.  3.  que  después  han  seguido  creciendo  las 
cifras  sobre  las  que  habia  al  empezar  el  ejercicio  de 
1876  á 1877,  sobre  las  que  se  habia  calculado  con  me- 
ses de  anticipación,  como  saben  los  S res.  Diputados 
que  se  calcula  en  los  presupuestos.  Pues  bien;  el  ejer- 
cito de  la  Península  envió  conmigo  á Cuba  35.000 
hombres,  y 22.000  más  que  fueron  después,  57.000; 
son  los  números  de  que  me  puedo  acordar.  Créame  el 
Sr.  Espinosa;  yo  he  mandado  en  Cuba  más  de  90,000 
hombres  de  ejército  regular,  io  ménos  6.000  ó 7,000 
de  guerrillas  y unos  15.000  de  milicias  y voluntarios 
movilizados. 

Nunca  he  tenido  gran  memoria  para  los  números, 
y no  he  traído  los  datos  exactos  porque  no  creí  que  su 
señoría  fuera  á rechazar  la  cifra  expuesta  por  mí,  aun- 
que fuera  algo  exagerada,  respecto  del  número  de  ofL 
ciales  que  vinieron  de  Cuba. 

Guando  yo  regresó  á la  Península,  quedó  el  ejérci- 
to, no  en  pié  de  guerra,  pero  si  de  prevención,  ascen- 
diendo el  número  de  los  que  le  formaban  á 51,000,  El 
17  de  Junio,  cuando  me  encargué  de  la  capitanía  ge- 
neral, después  de  terminar  la  primera  guerra,  supri- 
mí de  un  golpe  32  batallones,  y la  oficialidad  de. aque- 
llos batallones,  más  el  excesivo  personal  de  reemplazo 
que  habia  en  Cuba,  vinieron  á la  Península.  Los  4 i ó 
42  batallones  que  entonces  quedaron  se  redujeron  lue- 
go á 24.  En  la  caballería  no  hubo  nueva  reducción,  y 
además  habia  desaparecido  el  reemplazo.  Por  todo  esto 
no  vinieron  la  segunda  vez  más  que  823  oficiales;  es 
decir,  vinieron  algunos  más;  pero  ese  es  el  número  que 
me  indicó  el  capitán  general  que  sobre  poco  más  ó 
menos  podían  venir. 

Este  número  de  oficiales  es  pequeño  si  se  atiende 
á que,  si  no  hubiéramos  tenido  la  desgracia  de  la  guer- 
ra de  Cuba,  figurarían  en  el  ejército  anos  6.000  más 
que  han  muerto  allí.  Por  consiguiente,  sobre  este 
cálculo  tendría  que  venir  luego  ese  estudio,  porque  el 
cálculo  del  presupuesto  es  muy  erróneo  cuando  hay 

828 


3 m 


18  DE  jumo  DE  1883, 


campaña  y cuando  hay  recompensas  no  se  hace  más 
que  proponer,  y casi  siempre  resulta  la  cifra  muy  baja. 

Por  consiguiente,  créame  S,  8.,  poco  se  ha  dismi- 
nuido, yo  lo  deploro,  muy  poco;  cuando  veo  la  dismi- 
nución, que  todos  los  meses  me  fijo  en  ella,  porque  to- 
dos los  meses  se  me  da  un  estado  que  comparo  con  el 
anterior,  observo  que  la  amortización  es  lenta;  es  de- 
cir, lenta  para  mi  voluntad;  pero  sabe  8.  S,  perfecta- 
mente que  doy  el  decreto  de  Mayo  de  1879  sobre  la 
escala  de  reserva,  decreto  tan  combatido,  y digo:  de 
cada  cuatro  vacantes  por  muerte,  que  se  amorticen  tres 
y una  para  el  ascenso. 

Presento  el  proyecto  de  ley  en  el  Senado;  se  discu- 
te, no  en  mi  tiempo,  sino  cuando  yo  dejó  de  ser  Minis* 
tro;  el  Senado  acuerda  que  no  fueran  más  que  de  cada 
tres  vacantes  dos  para  la  amortización;  y como  en  el 
Senado  estaba,  no  la  representación  del  ejército,  sino 
una  gran  parte  de  ios  generales  del  ejército,  al  ver 
aquello  me  apresuré,  cuando  he  vuelto,  á dar  el  decre- 
to  disponiendo  que  de  cada  tres  vacantes  se  amortiza- 
ran dos  y una  se  diera  al  ascenso;  porque  habiendo 
sido  tan  combatido  mi  primer  decreto,  en  el  que  se  me 
quería  aparecer  como  el  cuchillo  de  mis  compañeros, 
yo  no  podía  méuos  de  inspirarme  en  las  ideas  del  Se- 
nado, que  parecía  que  quería  favorecer  los  ascensos  eu 
las  escalas. 

Pasa  el  tiempo,  y 8.  3.  ha  visto,  porque  ahora  hay 
el  numero  que  marca  la  ley,  3.  8.  ha  visto  que  ahora 
e da  de  cada  dos  vacantes  nna,  que  eso  es  lo  que  vos- 
otros, Sres,  Diputados,  habéis  votado.  ¿ Qué  significa 
esto?  Que  se  puede  decir  muy  bien:  (íes  necesaria  la 
mortizacion,  es  necesario  hacer  eso; » pero  cuando  se 
aíene  al  terreno  de  la  práctica,  atiende  uno  á todas  las 
^conveniencias  y no  las  pierde  de  vista;  porque  eso  de 
venir  á pronunciar  un  discurso  sobre  un  tema  dado, 
exponiendo  muchas  teorías  y dejándose  llevar  de  la 
pasión,  eso  es  fácil  y cómodo;  pero  cuando  se  va  á vo- 
tar, todos  votáis  lo  que  croéis  más  conveniente  al  país. 

Pues  de  oficiales  dije  yo*  de  cada  tres  vacantes  se 
destinarán  dos  á la  amortización.  Vino  un  clamoreo 
inmenso  y fundado,  porque  la  disposición  era  mía,  y 
puedo  decirlo  así,  fué  más  allá  de  lo  que  debía  ir,  y el 
digno  general  que  me  sustituyó  en  el  Ministerio  mo- 
dificó el  decreto,  censurándolo;  en  eso  no  hizo  bien; 
censurando  los  empleos  que  se  habían  amortizado  en 
mí  tiempo  en  algunos  de  los  cuerpos  facultativos : la 
medida  era  necesaria,  por  más  que  á mí  me  resintiera 
la  forma  en  que  se  hizo,  ¿Que  indica  esto?  Pues  indica 
que  no  se  pueden  forzar  las  amortizaciones;  indica  que 
males  de  muchos  anos  no  se  pueden  curar  en  un  día; 
con  que  muchas  veces  males  de  un  día  no  pueden 
remediarse  en  poco  .tiempo,  males  de  muchos  años 
¿cómo  se  han  de  curar  en  un  dia? 

Acabo  de  leeros  las  cifras,  acabo  de  deciros  el  or- 
den progresivo  del  aumento;  no  es  culpa  de  nadie,  es 
culpa  del  mismo  país.  Culpa  de  los  Ministros  de  la 
Guerra  si  han  dado  muchas  gracias;  culpa  de  los  ge- 
nerales en  jefe  si  han  hecho  muchas  propuestas;  pero 
¿qué  han  de  hacer  muchas  veces  los  Ministros  de  la 
Guerra,  cuando  los  generales  en  jefe  les  hemos  pedido 
esas  recompensas  porque  las  creíamos  justas?  No  serán 
tampoco  de  los  unos  ni  de  los  otros;  tal  vez  tenga  ra- 
zón S.  S.;  sin  tal  vez,  tiene  razón  8.  S,;  porque  ¿sepue^ 
de  cambiar  de  repente  el  modo  de  ser  de  un  país,  ni  el 
modo  de  ser  de  un  ejército?  ¿No  está  oyendo  8.  S.  todos 
los  dias,  no  sé  si  ahora  los  hacen,  pero  no  hace  mucho 
tiempo  los  hacían,  que  los  más  graves  cargos  que  se 


me  dirigen  es  por  la  paralización  en  que  están  las  es- 
calas? Y de  esa  paralización  ¿se  quejan  infundada- 
mente? 

Pues,  señores,  los  tenientes  coroneles  están  ascen- 
diendo á coroneles  con  fechado  Enero  de  1870;  los  co- 
mandantes á tenientes  coroneles  con  la  de  28  de  Se- 
tiembre de  1868,  en  29  de  Setiembre  tres  años  de  car- 
rera, porque  es  La  gracia  general,  los  capitanes  en  i.° 
de  Febrero  de  1870,  los  tenientes  también  en  el  aña 
70  y los  alféreces  en  principios  del  año  74.  No  se  pue- 
de decir  que  vaya  en  posta  el  movimiento  de  las  esca- 
las en  el  ejército;  creo  que  nadie  podrá  decir  esto.  Pues 
entonces,  si  no  van  en  posta  los  ascensos  del  ejército, 
¿es  que  hay  esa  cabeza  tan  excesiva  que  se  dice?  Por- 
que si  hubiera  una  cabeza  excesiva,  naturalmente  se 
correrla  más. 

Ya  ve  el  8r,  Espinosa  de  los  Monteros  cómo  ciertos 
datos  que  no  ha  tenido  á la  vista,  ó en  los  cuales  no  se 
ha  fijado,  modifican  un  poco  los  que  aquí  ha  sentado 
8.  S.  entrando  en  comparaciones  con  otros  ejércitos. 

No  recuerdo  exactamente  las  palabras  de  8.  grf 
porque  muy  ameno  ha  sido  su  discurso,  pero  han  sido 
entre  el  sábado  y hoy  cerca  de  cuatro  horas  y media 
las  que  ha  invertido  en  él,  y á la  verdad,  á puntos  tan 
variados  no  es  posible  que  conteste,  no  digo  á todos, 
pero  ni  con  orden  siquiera  á algunos  de  ellos. 

No  es  cargo  á S,  8.;  yo  le  prometo  á S.  S,  leer  su 
discurso,  no  hoy  ni  mañana,  pero  leer  su  discurso  y 
estudiarlo  muy  hien,  porque  creo  que  ha  de  haber  al- 
gunas enseñanzas  en  él;  pero  voy  á decir  que  los  car- 
gos que  ha  dirigido  S.  8,  queriendo  sostener  los  datos 
que  había  dado  al  Sr,  Moret,  que  no  sabia  yo  si  eran 
de  S.  S.  ó de  quién  eran,  el  Sr.  Moret  había  dicho  efec- 
tivamente que  se  los  había  dado  un  distinguido  oficial. 
(El  S?\  Espinosa  de  los  Monteros:  No  por  lo  de  distin- 
guido, sino  por  mi  amistad  con  el  Sr.  Moret,) 

Permítame  S.  S,;  es  que  S.  S,  ha  tratado  al  8r.  Mo- 
ret cuando  estuvo  en  Inglaterra,  y era  un  dato  que  él 
le  pidió  á S.  8.,  se  lo  ha  dado,  y ha  hecho  perfecta- 
mente, y aunque  habla  dicho  el  Sr.  Moret  que  se  los 
había  facilitado  un  distinguido  oficial,  como  no  había 
dicho  que  era  Diputado,  el  círculo  ya  era  muy  ancho 
para  que  yo  supiera  que  era  3,  S.,  aunque  hay  bastan- 
tes Sres.  Diputados  aquí  que  podían  haber  dado  los  da- 
tos de  igual  modo  que  8.-  8.;  pero  no  creía  que  habla 
sido  S.  S.,  ni.  ninguno  de  la  Cámara,  soy  franco.  Y 
cuando  me  ocupé  el  otro  dia  de  este  particular,  no  dije 
que  había  habido  error  en  el  cálculo;  entonces  no  lo 
dije,  todo  lo  contrario;  pero  lo  digo  en  este  momento. 
La  cifra  que  citó  el  Sr.  Moret,  si  mi  memoria  no  me  es 
infiel,  fué  1.445  pesetas.  (El  St\  Espinosa  de  tos  Mon- 
teros: 1.405.)  Luego  ha  dicho  8.  8.  1.405.  Pero  no  dijo 
el  precio  medio  del  soldado:  o el  precio  de  cada  solda- 
do» fueron  las  palabras  del  8r.  Moret;  porque  si  me 
hubiera  dicho  o precio  medio  de  cada  soldado,»  enton- 
ces yo  hubiera  comprendido  ia  cosa;  y estuve  haciendo 
tina  porción  de  números,  porque  me  extrañó  esa  can- 
tidad, hasta  que  se  me  ocurrió  qne  podría  ser  precio 
medio,  y entonces  lo  comprendí. 

Pero  hay  nn  error:  yo  no  digo  que  en  toáoslos  pre- 
supuestos que  S.  S.  ha  visto  del  extranjero,  en  la  cifra 
de  92.009  que  señala  8.  8.  estén  en  ella  todos  los  ofi- 
cíales; pero  añada  S.  S.  á los  92.000  los  20.206,  y 
como  20.000  es  algo  más  del  quinto  del  96,  ha  que- 
dado reducido  á 20.200.  Esto  respecto  de  los  factores. 
Pero  que  el  argumento  ese  lo  haga  el  8r.  Moret,  lo  en- 
cuentro fundadísimo,  8r.  Espinosa;  un  Diputado  de 
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Oposición  que  extrema  el  argumento-  pero  en  8.  S.  no 
lo  encuentro  tan  fundado ; ¿por  qué  el  número  de 
102*000  soldados  para  la  comparación?  ¿No  sabe  S.  S. 
que  por  circunstancias  especiales  no  tenemos  más  que 
93,000,  á más  de  la  Guardia  civil,  cuya  observación  y 
cálculos  de  S.  8.  en  ese  punto  no  están  mal  hechos? 
Pero  dígame  S,  S.:  ¿debemos  tener,  militarmente  ha- 
blando, financieramente  sí  los  debemos  tener,  porque 
no  podemos  tener  más;  pero  militarmente  hablando, 
debernos  tener  93*000  hombres?  Son  cuatrocientos 
treinta  y tantos  mil,  me  parece,  los  que  hay  en  Ale- 
mania:  á 1 7V¿  millones  de  españoles  y 42  millones 
de  alemanes,  ¿cuántos  nos  tocarían?  Ciento  setenta  y 
tantos  mil  por  población;  que  si  vamos  á la  exten- 
sión deL  territorio,  que  es  otro  factor  que  hay  que  te- 
ner en  cuenta,  nos  tocarían  muchos  más;  y si  vamos 
al  desarrollo  de  vías  férreas  y caminos  que  tenemos, 
nos  tocaría  más  aún,  porque  cuantos  más  medios  haya 
para  concentrar  los  ejércitos  y llevar  las  fuerzas  á este 
ó al  otro  punto,  tanto  menos  ejército  se  necesitará* 

Pues  Francia,  si  con  ella  nos  comparamos, salimos 
á mucho  más  de  esa  cifra;  si  nos  comparamos  con  Ita- 
lia, que  tiene  247,000  soldados,  26  ó 25  millones  de 
habitantes  y en  una  extensión  de  territorio  más  limi- 
tada que  nosotros,  pasaría  de  170,000;  sí  nos  compa- 
ramos con  Bélgica,  que  tiene  4 millones  de  habitan- 
tes, tendríamos  cerca  de  270.000,  y solamente  con 
Inglaterra,  que  es  con  respecto  á la  que  estamos  en 
mayor  número,  y con  Rusia,  para  el  ejército  perma- 
senté* 

Pues  bien;  las  necesidades  del  Erario  han  hecho 
que  en  vez  de  tener  la  cifra  regular  del  ejército,  mili- 
tarmente hablando,  que  nos  corresponde,  podamos  dis- 
minuir los  cuadros,  podamos  disminuir  la  organiza- 
ción central.  ¿No  sabe  S,  S,,  digo,  lo  sabe  perfecta- 
mente, sino  que  por  un  momento  se  olvidó  de  ello;  no 
sabe  S,  S,  que  el  número  de  cuadros  que  tenemos  aho- 
ra, no  solamente  no  se  pueden  llenar  con  los  170,000 
hombres,  sino  muchos  más? 

¿Es  que  el  número  de  oficiales  no  corresponde  más 
que  á los  93*000  hombres  que  tenemos  sobre  las  ar- 
mas? Pues  si  el  día  de  mañana  tuviéramos  una  cam- 
paña (Dios  no  lo  quiera,  ni  es  probable)  con  Francia, 
¿podremos  contra  restar  á aquella  Nación  con  ménos 
de  400  ó 500*000  hombres?  ¿y  no  debemos  tener  los 
cuadros  de  oficiales  para  ese  número  de  hombres?  ¿Los 
vamos  á crear  de  momento?  ¿Qué  instrucción  tendrán 
entonces,  Sr*  Espinosa?  Es  necesario  uo  olvidarse  que 
si  en  la  guerra  civil  pasada  hemos  creado  batallones 
de  reserva  que  inmediatamente  marchaban  á campaña 
con  oficiales  completamente  nuevos,  es  porque  á pesar 
del  valor  de  los  carlistas,  no  tenían  una  organización 
perfecta. 

Por  consiguiente,  para  el  caso  de  una  guerra  Ex- 
tranjera debemos  tener  oficiales  instruidos,  bastantes 
para  un  ejército  de  400  ó 500.000  hombres;  vea  S*  S. 
entonces  si  el  exceso  es  tan  considerable. 

Yo  empiezo  á decirle  á S*  S*  que  sí,  que  sobran,  á 
mi  juicio,  de  5 á 6.000  oficiales  en  el  ejército;  pero  yo 
voy  más  allá,  y encuentro  que  para  la  organización  que 
había  en  el  año  1868  eran  bastantes  los  10*000  oficia- 
les, Entonces  el  ejército  francés  no  había  alcanzado  la 
cifra  que  hoy  tiene,  uo  había  organizado  sus  reservas. 
Pues  qué,  ¿olvida  el  Sr*  Espinosa  la  revolución  que 
hubo  en  Francia  en  1870? 

Su  señoría,  como  jefe  de  estado  mayor,  debía  estar 
imbuido  en  la  organización  alemana,  como  estábamos 


todos  los  procedentes  de  la  escuela  de  estado  mayor, 
(EISr.  Espinosa  de  los  Monteros I Esa  es  la  que  pido.) 
Ya  llegaremos  á eso.  Pues  en  España  no  conocían  esa 
organización  más  que  los  oficiales  de  estado  mayor; 
en  Italia  nadie;  en  Francia  nadie  había  olvidado  los 
ejemplos  de  1814  y 1815,  y fué  necesario  que  llegara 
la  derrota  de  1870  para  comprender  que  no  es  nece- 
sario que  el  soldado  esté  ocho  anos  en  las  filas,  sepa- 
rándole completamente  de  su  pueblo;  que  el  ejército 
no  debe  ser  más  que  una  escuela  de  instrucción  mili- 
tar del  ciudadano,  para  que  el  día  que  el  país  lo  nece- 
site, pueda  levantar  grandes  masas  que  no  sean  sin 
instrucción,  sin  disciplina,  sin  espíritu,  sino  que  sean 
verdaderas  masas  militares. 

Es  claro  que  sí  tuviéramos  soldados  veteranos  de 
ocho  años  de  servicio,  indudablemente  habría  ciertas 
condiciones  morales  superiores,  y el  dia  de  una  guerra 
es  muy  probable  que  vencieran  los  veteranos  sobre  los 
que  no  lo  fueran.  Gomo  esta  es  la  organización  que  hay 
ahora  en  Francia  y en  Alemania,  bien  podemos  admi- 
tirla en  España. 

¿Pero  la  he  admitido  yo  en  España?  No,  Sr,  Espino- 
sa; porque  necesitando  llegar  á una  cifra  grande,  ha 
disminuido  el  tiempo  de  servicio;  y si  en  vez  de  tener 

93.000  hombres  en  las  filas  tuviera  170,000,  entonces 
podían  servir  tres  anos  los  de  infantería  y cuatro  los  de 
caballería.  Lo  que  hay  de  malo  es,  que  con  la  organi- 
zación que  han  aprobado  las  Cortes  no  puedo  aumen- 
tar las  cifras  del  presupuesto,  ¿Pero  es  buen  cálculo  el 
que  echaba  S.  S.?  Pues  196,000  hombres  costarían  72 
millones  más,  y 72  y 130  son  202  millones,  que  divi- 
didos por  196.000  hombres,  tocarían  próximamente  á 
1*000  pesetas,  y los  400,000  por  esa  misma  regla  no 
tocan  más  que  á 500  pesetas;  de  ahí  se  sacan  los  tér- 
minos medios.  Yo  confieso  á 8*  S.  que  he  llegado  á esos 

400.000  honfbres  que  no  había  necesidad  de  llegar, 

¡Ah,  Sr.  Espinosa!  Se  ha  olvidado  8,  8,  de  que  no 

tenemos  el  ejército  que  debemos  tener  poque  no  le  po- 
demos pagar.  Y hay  los  defectos  que  S,  8,  ha  señalado, 
lo  reconozco,  agradeciéndole  lo  muy  deferente  que  ha 
estado  conmigo;  pero  yo  necesito  decir,  y lo  digo  con 
mucho  sentimiento,  para  que  nadie  se  apodere  de  los 
datos  que  ha  expuesto  S.  S.  y venga  á creerse,  como  se 
cree  por  muchos,  que  el  ejército  es  la  perdición  del 
país*..  (Y¿zm)s  señores  en  la  izquierda'.  Nadie  dice  eso*) 
No  me  refiero  al  ejército  por  ser  ejército,  sino  por  su 
gasto;  aquí,  señores,  no  estamos  hablando  más  que  de 
la  cuestión  que  se  refiere  al  presupuesto, 

¿Gomo  he  de  decir  que  nadie  diga  que  el  ejército, 
como  tal  ejército,  es  un  mal  dei  país?  Dicen  algunos 
que  es  un  mal  por  el  gasto  que  se  traduce  en  el  pre- 
supuesto, y en  este  sentido  he  afirmado  yo  que  hay 
quienes  dicen  que  es  un  mal  el  ejército;  en  otro  senti- 
do no  lo  podía  decir.  (Un  Sré  Diputado  de  la  izquierda 
pronuncia  por  lo  bajo  algunas  palabras ,)  Eso  probará 
al  Sr.  Espinosa  cómo  no  estaba  yo  tan  descaminado  en 
el  concepto  en  que  hablaba. 

Pero  dice  el  Sr.  Espinosa:  ¿podremos  disminuir  es- 
tos oficiales  del  ejército?  ¡Ah!  Sí:  ya  lo  creo.  Se  debe 
seguir  la  amortización  por  algún  tiempo,  y cuando  se 
haya  concluido  la  amortización  debemos  procurar  poner 
el  voluntariado  de  un  año;  dejarnos  de  tanta  igualdad  y 
poner  el  voluntariado  por  un  año  á los  bachilleresy  álos 
que  sigan  determinadas  carreras,  que  se  costeen  su 
armamento,  su  vestuario  y su  manutención,  y que  ven- 
gan á prestar  el  servicio  de  soldados,  cabos  y sargen- 
tos como  escuela  práctica,  y que  pasen  luego  á la  re- 
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serva,  para  que  vengan  á ser  los  alféreces  de  provin- 
ciales el  día  que  se  señale  para  la  instrucción  ó para 
salir  á campaña  á Los  batallones  de  reserva  ó de  de- 
pósito. 

¿Pero  cómo  demos  de  pensar  en  crear  ahora  nue- 
vas clases,  si  en  lo  que  debemos  pensar  es  en  amorti- 
zar? Dentro  de  cinco  ó seis  años  vendremos  á hablar 
del  particular:  así  que  se  haya  concluido  esta  inmensa 
clase  de  reemplazo  que  existe,  y que  entre  generales 
de  cuartel  y jefes  y oficíales  de  reemplazo  asciende  a 
2.010  individuos,  y el  dia  que  se  amorticen  muchos 
destinos  que  hoy  existen,  entonces  podrá  seguir  to- 
davía la  amortización  para  ser  sustituida  en  ia  forma 
que  yo  digo.  Pero  la  amortización  no  pasa,  créame  su 
señoría,  de  350  á 400  en  cada  año.  Entonces  sí;,  enton- 
ces debemos  .procurar  no  seguir  aumentando,  sino  ve- 
nir á disminuir.  ¿Pero  puedo  disminuir  yo  ahora  á los 
que  salen  de  las  Academias?  No,  Sr.  Espinosa;  ¿cómo  he 
de  hacerlo,  si  están  en  ellas? 

Habló  S.  S.  del  aumento  del  cuerpo  de  estado  ma- 
yor. Cualquiera  creerá  que  el  aumento  del  cuerpo  de 
estado  mayor  es  debido  á mí,  y yo  no  he  aumentado 
ni  un  solo  oficial  en  esa  plantilla.  He  aumentado  las 
plantillas  solo  en  ingenieros  y en  artillería  por  las  ne- 
cesidades de  la  organización  de  las  reservas  y de  los 
regimientos  de  artillería  qne  se  han  creado.  Pero  en 
estado  mayor  el  aumento  del  número  de  oficiales  con- 
siste en  que  tenia  tenientes  que  á los  dos  años  salían  á 
capitanes  (uno  de  ellos  fui  yo);  estando  en  la  escuela 
casi  puede  decirse  que  tenían  vacante  de  capitán,  por- 
que era  un  cuerpo  nuevo,  y resultaba  como  en  todos 
los  cuerpos  nuevos,  que  se  corre  mucho  al  principio. 

Hoy  están  ya  cinco  años  los  tenientes.  Pues  en  in- 
genieros, durante  la  guerra,  ¿no  han  llegado  á los  dos 
años  á tenientes?  ¿Y  por  qué  esto?  Porque  no  se  hablan 
completado  los  tenientes,  y tenia  el  cuerpo  una  porción 
de  oficiales  supernumerarios  de  infantería;  y hoy  toda- 
vía, á pesar  de  ese  aumento  que  ha  citado  el  Sr.  Espi- 
nosa, y 8.  S.  debe  saberlo,  no  está  cubierta  la  plantilla 
del  cuerpo  de  ingenieros. 

Digo  lo  mismo  de  la  plantilla  del  cuerpo  de  arti- 
llería. Todos  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  en  estos  dos 
últimos  cuerpos  hay  agregados  de  fuera  de  los  mismos; 
es  decir,  que  el  número  de  oficiales  que  tienen  no  bas- 
ta para  el  servicio. 

Pues  mientras  no  estén  completas  esas  plantillas, 
los  cuerpos  tienen  que  aumentar,  y por  eso  tienden  á 
tener  el  número  de  oficiales  necesario.  Ahí  está  la  ex- 
plicaclonde  los  aumentosjy  repito  que  no  heaumenta- 
do  la  plantilla  de  estado  mayor;  no  recuerdo  haberla 
aumentado,  porque  soy  objeto  de  acusaciones  por  mi 
deferencia  á este  cuerpo,  y me  ando  con  mucho  cuida- 
do; pero  además,  como  no  es  necesario,  no  aumento. 

He  aumentado  en  artillería  y un  poco  en  ingenie- 
ros por  las  necesidades  de  la  nueva  organización;  pero 
todavía  ni  en  artillería,  ni  en  Estado  mayor,  ni  en  inge- 
nieros, están  completos  el  número  de  tenientes,  Estado 
mayor  probablemente  lo  completará  este  año;  artillería 
no  lo  completará  ni  en  dos  años; ingenieros,  según  mis 
cálculos,  lo  completará  el  año  que  viene;  administra- 
ción militar,  creo  que  lo  ha  completado  ya;  porque  el 
verdadero  excedente  no  está  en  los  cuerpos  facultati- 
vos, sino  en  las  armas  generales,  á donde  ha  venido 
por  esos  ingresos  precipitados  que  las  necesidades  han 
creado. 

Habló  S,  8.  de  la  diferencia  del  numero  de  oficía- 
les que  tenemos  nosotros  con  el  número  que  tiene  el 


ejército  aleman.  YasabeS.  8.  que  en  el  ejército  aleman 
hay  muchos  soldados  instruidos  que  pueden  sustituir 
á los  oficiales.  Hay  clases  muy  numerosas  y muy  re- 
tribuidas, y á nosotros  no  nos  pasa  lo  mismo. 

No  me  parece  excesivo  el  número  de  oficiales  que 
tiene  cada  compañía  de  nuestro  ejército , porque  120 
hombres  en  formación  exigen  al  ménos  un  capitán,  dos 
tenientes  y dos  alféreces. 

Habló  también  S,  S.  de  las  bajas,  y con  ese  motivo 
se  cruzaron  algunas  interrupciones  entre  S.  S.  y el  se- 
ñor Ochando  acerca  de  lo  que  pasaba  en  el  ejército  de 
Cuba;  allí  resiste  mal  el  soldado  las  fatigas  de  la  guer- 
ra; pero  las  resiste  peor  el  oficial,  porque  el  oficial  está 
acostumbrado  á más  comodidades,  y allí  tenían  el  ofi- 
cial y el  soldado  que  luchar  en  las  mismas  condiciones; 
ambos  tenían  el  cielo  por  techo  y el  agua  por  lecho. 

Podría  contestar  más  extensamente  á 8.  S.;  pero 
no  quiero  molestar  por  mucho  tiempo  la  atención  de 
la  Cámara,  y además  el  Sr.  Ferez  Villanueva  ha  con- 
testado á una  porción  de  puntos  del  discurso  de  S.  S, 
con  la  lucidez  con  que  siempre  lo  hace:  voy  á limitar- 
me solo  á un  punto. 

Ha  hablado  el  Sr.  Espinosa  de  lo  que  se  invierte  en 
otros  países  en  fortificaciones  y de  lo  que  se  invierte 
aquí,  á pesar  de  lo  cual  no  las  tenemos.  Déme  8,  S. 
plazas  artilladas  nuevas,  y verá  S.  S.  cómo  no  pido  para 
entretenimiento  tanto  como  ahora;  mientras  tengamos 
los  cuarteles  establecidos  en  edificios  construidos  para 
conventos  y que  hoy  se  hallan  ya  en  estado  ruinoso, 
no  es  posible  dejar  de  gastar  lo  que  se  gasta  en  entre- 
tenimiento de  esos  edificios.  Es  cierto  que  en  el  ex- 
tranjero se  han  hecho  grandes  obras  de  fortificación; 
pero  se  han  empleado  grandes  cantidades  que  nosotros 
no  hemos  podido  gastar.  En  el  extranjero,  á medida 
que  se  ha  inventado  un  adelanto  cualquiera,  se  ha 
planteado  á fuerza  de  gran  coste;  nosotros,  en  cambio, 
en  lo  que  va  de  siglo  y en  parte  del  anterior,  no  he- 
mos podido  hacer  fortificación  alguna;  lo  único  que 
hemos  hecho  ha  sido  la  Mola,  y para  eso  hemos  tenido 
que  luchar  hasta  con  la  dificultad  de  no  encontrar  á 
veces  trabajadores. 

Con  los  recursos  del  presupuesto  de  Guerra  ordi- 
narios no  llegaremos  nunca  á tener  fortificaciones,  ni 
cuarteles,  ni  efectos  de  parque  y campamentos,  ni  ca- 
ñones, ni  fusiles  en  el  número  que  necesitamos.  Algo 
se  va  haciendo  en  artillería;  pero  no  puede  hacerse 
nada  en  cuanto  á fortificaciones,  por  falta  de  medios. 

Reconozco  Los  móviles  generosos  que  han  guiado 
á S,  8.  para  hacer  su  brillante  discurso;  pero  yo  ruego 
á S.  S.  qne  se  fije  en  el  efecto  que  puede  producir  hoy 
que  la  opinión  anda  un  poco  equivocada  en  estos  par- 
ticulares. 

La  prueba  de  que  algunas  apreciaciones  y algunos 
datos  que  ha  hecho  ó ha  presentado  8.  8.  han  sido  exa- 
gerados, es  que  muchos  Sres.  Diputados  le  han  inter- 
rumpido, como  yo  me  permití  hacerlo  una  vez  para 
ver  si  conseguía  qne  S.  8.  no  dedujera  un  argumento 
que  á mi  juicio  no  era  exacto.  Créame  el  Sr,  Espinosa; 
su  discurso,  como  cuestión  de  estudio,  de  lucimiento, 
es  bueno;  pero  permítame  S.  S,  que  le  diga  que  una 
gran  parte  de  él  no  era  oportuno,  porque  no  es  esta,  á 
mí  juicio,  ocasión  de  haberlo  pronunciado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Se  suspende  esta  discusión. 


NtiTMERO  134. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Sardoal): 
Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  relativo  á la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  del  puente  de  Ajada,  en 
la  frontera  portuguesa,  termine  en  el  Almendral. » 

Leido  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  duodéci- 
mo al  Diario  númt  130,  sesión  del  i 3 del  actual) , dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal):  ; 
Abrese  discusión  sobre  este  dictámen. u 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

« Artículo  fínico.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  del  puente  de  Ajada,  en 
la  frontera  portuguesa,  y pasando  por  Olivenza  y Yal- 
verde,  termíne  en  el  Almendral,  provincia  de  Badajoz.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto 
de  ley  pasará  á La  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Discusión  del  dictámen  de  la  Comisión,  relativo  á la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  una 
carretera  de  Villamahan  á Hospital  de  Orbígo.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  décimo- 
tercero  al  Diario  núm,  130,  sesión  del  i 3 del  actual ), 
dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal); 
Abrese  discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
paso  á votación  el  artículo  tínico  de  que  constaba  el 
dictámen,  y fue  aprobado  en  esta  forma; 

«Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo 
de  Villamahan  (León)  y pasando  por  los  términos  mu- 
nicipales de  Réndanos  del  Páramo,  San  Pedro,  Basti- 
llo y Viltabante,  termine  en  Hospital  de  Grbigo,  em- 
palmando con  la  de  primer  orden  de  León  á la  Coruña.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto 
de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Discusión  dé  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  peti- 
ciones.» 

Sin  debate  fueron  aprobados  los  referentes  á las 
designadas  con  los  números  82  al  86  inclusive,  en  esta 
forma: 

«Número  82.  Don  Manuel  Timoner  y Rulz,  vecino 
de  esta  corte,  eleva  á la  consideración  del  Congreso  un 
proyecto  de  reforma  social,  y pide  autorización  para 
plantearlo. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  83.  Don  Juan  Eugenio  Rulz  Gómez,  director 
de  la  revista  El  Progreso  de  la  Notaría f suplica  se  dic- 
ten medidas  legislativas  para  mejorar  la  aflictiva  si- 
tuación de  la  mayoría  de  ios  notarios  de  España. 

La  Comisión  es  de  dictámen  qne  esta  petición  ce 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  84,  Doña  Eugenia  Miguel,  de  75  años  de 
edad,  vecina  de  Navahermosa,  expone  que  á su  nieto 
Fructuoso  Sánchez  Ferrar,  huérfano  de  padre  y ma- 
dre, le  cupo  la  suerte  de  soldado  en  el  reemplazo  de 
1882,  y posteriormente  ir  á servir  al  ejército  de  la  isla  i 


de  Cuba.  Suplica  que  se  suspenda  el  embarque  del  re- 
ferido Sánchez  Ferrer  y se  le  dé  de  baja  en  el  servi- 
cio, á fio  de  que  continúe  prestando  á la  exponente  los 
cuidados  y alimentos  que  requiere  su  avanzada  edad. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  85.  Doña  Catalina  Palmer  y Arrun,  viuda  de 
j D.  José  Peñaranda  y Perelló,  administrador  que  fué  do 
; aduanas,  suplica  que  se  le  conceda  una  pensión. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  86.  Don  Juan  Joaquín  Yiralta,  preso  hace 
cuarenta  y cuatro  meses  en  la  cárcel  de  Gerona,  y. 
ahora  accidentalmente  en  la  de  Sagunto,  pide  que  se 
cumplan  las  leyes  y se  ponga  término  á los  padeci- 
mientos que,  contra  el  derecho,  la  justicia  y la  moral, 
viene  sufriendo  hace  tanto  tiempo. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Se  van  á votar  definitivamente  dos  proyectos  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  do  ley  declaran- 
do puerto  de  interés  general  el  de  Arrecife,  en  la  isla 
de  Lanzarote.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
mero  134,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto 
de  ley  eximiendo  del  pago  de  derechos  de  aduanas  la 
Importación  de  los  hierros  para  la  construcción  de  un 
edificio  destinado  á institución  libre  de  enseñanza. 
(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Navarro 
y Rodrigo  participando  que  habiendo  sido  admitido 
Diputado  por  los  distritos  de  Sorbas  y Viliacarrillo,  pro- 
vincias de  Almería  y Jaén,  optaba  por  el  primero,  y el 
Congreso  quedó  enterado. 

Acto  seguido  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  ¿Acuerda  el 
Congreso  que  se  proceda  á elección  parcial  en  el  dis- 
trito de  ViUacarríllo  que  queda  vacante?» 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Gobierno  la  vacante. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  la  proposición  de  ley  reformando  el 
artículo  90  de  la  de  reemplazo  del  ejército  había  ele- 
gido presidente  al  Sr.  Daban  y secretario  al  Sr.  Sauz 
y Peray, 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  siguien- 
te comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Exornes.  Sres.:  La  Di- 
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reccion  general  de  contribuciones,  á la  que  se  dio  tras- 
lado de  la  comunicación  de  Y.  EE.  fecha  5 del  actual, 
relativa  al  pedido  hecho  á este  Ministerio  por  el  señor 
Diputado  D.  Pedro  Bosch  y Labras  en  la  sesión  del  día 
anterior,  manifiesta  lo  siguiente: 

«Excmo,  Su:  Esta  Dirección  general  carece  de  an- 
tecedentes para  formar  la  nota  de  las  ñacas  embarga- 
das y vendidas  para  pago  de  contribuciones  durante 
los  años  1881  y 1882,  que  redama  el  Congreso  de  se- 
ñores Diputados,  y por  eso  ha  sido  preciso  pedir  aquel 
documento  á las  Administraciones  de  contribuciones. 
Estas  dependencias  necesitarán  también  invertir  varios 
ellas  para  dar  terminado  el  trabajo  que  se  les  encomien- 
da, porque  han  de  examinar  todos  los  expedientes  ter- 
minados con  el  apremio  de  tercer  grado  que  les  hayan 
sido  entregados  por  la  recaudación.  Así  es  que  no  será 
posible  facilitar  tan  pronto  al  Congreso  el  dato  recla- 
mado.» 

De  orden  de  S.  M,  el  Rey  (Q,  D.  G.)  tengo  el  honor 
de  participarlo  á Y EE.  en  contestación  al  referido 
pedido  y á la  atenta  comunicación  de  Y.  EE.  fecha  de 
hoy,  en  que  se  reproduce,  á instancia  del  expresado  se- 
ñor Diputado.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 15  de  Junio  de  1883.=Justo  Pelayo  Cuesta.=Se 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  nota  que  se  men- 
ciona en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento, — Excmos,  Sres.:  De  orden 
de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor  de  remitir 
á V.  EE,  la  adjunta  nota  de  los  trabajos  llevados  á cabo 
por  la  Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  y Es- 
tadístico desde  su  creación,  y de  los  créditos  aplicados 
á sus  diferentes  servicios,  á fin  de  que  en  ese  alto  Cuer- 
po Colegislador  surta  los  efectos  que  procedan,  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  i 4 de  Junio  de 
i883.=Gennan  Gamazo,=Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  documentos  á que  se  refiere  la 
comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  HAciENnx.™RxcmüS,  Sres.:  La  Di- 
rección general  de  impuestos,  á la  que  fueron  reclama- 
dos los  datos  relativos  al  impuesto  de  consumos  en  la 
provincia  de  Almería,  reclamados  en  la  sesión  del  11 
del  actual  por  el  Sr.  Diputado  D,  Miguel  del  Trell,  dice 
á este  Ministerio  con  fecha  de  ayer  lo  siguiente: 

«Exorno.  Sr.:  Cumplimentando  la  Real  orden  de  13 
del  actual,  relativa  á la  petición  hecha  en  la  sesión  del 
Congreso  del  día  11  por  el  Sr.  Diputado  D,  Miguel  del 
Trell,  tengo  el  honor  de  acompañar  á Y.  R.  el  estado  á 
que  la  misma  se  refiere,  si  bien  dejando  en  blanco  las 
tres  últimas  casillas,  porque  los  datos  que  reclaman  son 
exclusivos  de  la  oficina  provincial  respectiva,  á la  cual 
se  exigen  por  el  correo  de  hoy,  y tan  prouto  como  sean 
recibidos  se  elevarán  al  Ministerio  del  digno  cargo 
de  Y.  E.» 

Lo  que  de  orden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  partí-* 
cipar  á V.  EE.,  con  inclusión  del  estado  á que  se  refiere 
la  preinserta  comunicación.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  16  de  Junio  de  1883,= Justo  Pelayo 
Cuesta.^Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso*» 


Ei  Sr;  MORET  Y PRENBERGAST:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERO- AST:  La  he  pedí» 
do,  Sr,  Presidente,  para  presentar  á la  mesa,  habiéndo- 
la dejado  ya  sobre  ella,  una  exposición  que  trae  9,626 
firmas,  y que  suscriben  además  corporaciones  tan  im- 
portantes como  la  Real  Sociedad  Económica  de  Sevilla, 
cuya  base  es  pedir  á las  Cortes  la  legislación  necesaria 
para  obtener  la  completa  inviolabilidad  del  domicilio, 
Y si  me  permite  añadir  algunas  palabras  al  presentar 
esta  exposición,  suplico  al  Sr.  Presidente  me  lo  con- 
sienta, porque  tienen  por  objeto,  no  solo  expresar  mi 
simpatía  por  este  acto,  que  es  para  mí  un  recuerdo  de 
la  Constitución  de  1869,  sino  porque  estimo  que  es  un 
acto  que  tiene  gran  valor  en  el  sistema  parlamentario 
y que  convendría  imitar  siempre. 

Los  pueblos  libres  tienen  el  derecho  de  petición 
para  llamar  la  atención  de  los  legisladores,  y cuando 
la  ejercen  como  eu  este  caso  para  hacer  valer  sos  de- 
rechos, creerla  faltar  á mi  deber  sí  no  llamara  la  aten- 
ción de  los  Sres.  Diputados  acerca  de  esta  exposición. 

Espero,  pues,  que  la  Comisión  de  peticiones  se  mos- 
trará favorable  á que  esta  petición  pase  á una  Comisión 
especial,  y si  así  no  lo  hiciera,  yo,  en  unión  de  algunos 
otros  Sres.  Diputados,  me  propongo  usar  los  medios 
reglamentarios  para  que  la  Cámara  se  ocupe  del  obje- 
to de  ella  con  el  carácter  legislativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Pasará  á la 
Comisión  de  peticiones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
La  Comisión  de  peticiones  emitirá  su  dictamen  en  la 
forma  reglamentaria,  y si  no  lo  hace  en  los  términos 
que  S.  S,  desea,  podrá  hacer  uso  de  los  medios  que  ei 
Reglamento  le  ofrece  para  conseguir  el  objeto  qne  se 
propone. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Sardoal): 
Ruego  á los  Sres,  Diputados  se  sirvan  asistir  con  pun- 
tualidad mañana  á última  hora,  á fin  de  poder  votar 
definitivamente  el  proyecto  de  ley  concediendo  una 
pensión  á Doña  Angela  Iglesias,  por  razón  de  las  cir- 
cunstancias especiales  que  concurren  en  este  caso. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Orden  del  dia  para  mañana: 

Discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gas» 
tes  ó ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año 
económico  de  1883-84. 

Idem  id.  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración local. 

Dictámen  restableciendo  la  ínamovilidad  judicial 
á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  muni- 
cipio de  Triano  ó Matamoros. 

Idem  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  ferro- 
carril en  la  línea  de  Ya  liad  olid  á Calatayud. 

Aprobación  definitiva  sobre  pensión  á Doña  Angela 
Iglesias. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


DOS  APÉNDICES* 


APENDICE  PBIMERO  AL  NÚM.  134. 


(MGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  puerto  de  interés  general 

el  de  Arrecife  en  la  isla  de  Lanzarote. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LE  Y, 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  el  art.  18 
de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  declarando  puerto  de 


interés  general  de  segundo  orden,  además  de  los  men- 
cionados en  dicho  artículo,  el  de  Arrecife,  en  la  isla  de 
Lanzarote, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  eu 
el  art.  9.5  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1883,= José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.  = Ecequiel  Ordoñez, 
Diputado  Secretano.=Julio  J.  Apezteguía,  Diputado 
Secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  134. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTEE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  eximiendo  del  pago  de  derechos  de 
aduanas  la  importación  de  los  hierros  para  la  construcción  de  un  edificio  des- 
tinado á Institución  libre  de  enseñanza. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  Los  Diputados , conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno*  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  exime  del  pago  de  derechos  de  adua- 
nas la  importación  de  los  hierros  necesarios  para  la 
construcción  de  un  edificio  destinado  á la  enseñanza, 
que  construye  en  esta  corte  y villa  ia  «Institución  li- 
bre de  enseñanza,» 

Art,  2.*  La  cantidad  que  se  podrá  introducir  del 


extranjero  con  exención  de  derechos  es  la  siguiente: 

Hierro  laminado  en  vigas  de  diferentes  secciones* 
275  toneladas. 

Hierro  forjado  en  vigas  armadas,  pasadores  y redo- 
blones, 47  toneladas. 

Hierro  fundido  en  columnas  y piezas  de  ajuste, 
127  toneladas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1883,=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.  = Ecequiel  Ordiñez, 
Diputado  Secretario,^ Julio  J*  Apezteguía,  Diputado 
Secretarlo, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


OONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXODO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  19  DE  JUNIO  DE  1883. 

SUMARIO.  Abrose  á la  una  y media ,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Báse  lectura  de  una 
preposición  de  ley  sobre  construcción  de  una  carretera  desde  Enarca  á BoaL=Apoyada  por  el  Sr.  AUande 
Valiedor,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones. —Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  la  pregunta  del  Sr.  González  Fiori  acerca  del  retraso  en  el  nombramiento  de 
jueces  municipales,  y además  el  ruego  para  que  se  sirva  traer  al  Congreso  los  expedientes  relativos  al  nom- 
bramiento de  estos  jueces  del  distrito  de  Her  vas.— También  se  acuerda  comunicar  al  mismo  Sr.  Ministro 
una  pregunta  del  Sr.  Bis  Romero,  semejante  á la  anterior.^Pasa  á la  Comisión  de  presupuestos  una  ex- 
posición de  la  luga  de  contribuyentes  de  Valladolid  solicitando  reducción  de  gastos  en  los  presupuestes,^ 
El  Sr,  Celieruelo  ruega  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  tenga  á bien  mandar  al  Congreso  el  expediente  del 
capitán  Sr.  Brabas. =Se  acuerda  comunicar  este  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, Sr,  Ministro  de 
Estado  contesta  á la  pregunta  que  en  otra  sesión  le  dirigió  el  Sr,  Vi  11  alba  Hervás  acerca  del  estado  en  que 
se  encuentran  las  gestiones  sobre  grados  académicos  entre  España  y Portugal.— Orden  del  día:  continúa 
el  debate  pendiente  acerca  del  ferro-carril  de  Valladolid  á Calatayud,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  señor 
Martínez  Campos, =Se  suspende  el  discurso  y la  discusión.^ Conti  núa  la  del  presupuesto  de  Ja  Guerra. = 
Alusión  personal  del  Sr.  Canalejas,  que  á la  vez  se  ocupa  de  los  capítulos  2,°  y 3.*  del  presupuesto.=:Bis- 
curso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Canalejas  y Ministro  de  la  Guerra,=Se 
procede  á la  discusión  y votación  por  capítulos  y artíeulos.=Sin  debate  se  aprueban  todos  los  que  cons- 
tituyen los  tres  primeros  capítulos ,=Se  lee  el  4,°=Biscurso  del  Sr.  Baselga,  primero  en  contra, =Bel  se- 
ñor Peres  Vilianueva,  como  de  la  Comisión,  primero  en  pro,  ^Interrumpe  se  por  un  momento  la  discu- 
sión, y á propuesta  del  Sr,  Presidente,  el  Congreso  acuerda  reunirse  mañana  en  Secciones ,= Continúa  la 
disensión, —Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  ^Rectificación  del  Sr.  Base]ga,=ITsa  de  la  palabra  el 
Sr,  Ochando  para  alusiones.=El  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros,  ó propuesta  del  Sr.  Presidente,  consume  el 
segundo  turno,=Rectiñoacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerr&.=Idem  del  Sr.  Ferez  V illanu©  va. =Dis  curso 
del  Sr,  Portuondo,  que  queda  con  la  palabra  para  mañana,  suspendiéndose  la  discusión, =En  votación  por 
bolas,  por  193  blancas  contra  9 negras,  se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  pensión  á Boña  Angela 
Iglesias.=CJuedan  sobre  la  mesa  los  datos  pedidos  por  el  Sr,  Ibarra,  relativos  á la  contribución  territorial; 
el  expediente  de  adquisición  de  los  mercados  de  esta  corte,  reclamado  por  el  Sr.  Cuartero,  y los  de  su- 
ministros de  víveres  á varios  presidio s,=El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión 
que  entiende  en  la  proposición  de  ley  sobre  tramitación  de  expedientes  de  exención  de  quinta s.^Pa san  á 
la  Comisión  las  peticiones  presentadas  en  Secretaría,  desde  los  números  87  al  92.=Se  lee,  y queda  sobre 
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la  mesa,  el  dictamen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  fijando  el  plazo  en  que  deben  probar  su 
aptitud  los  Senadores  electos.— Orden  del  dia  para  mañana:  discusión  pendiente  sobre  ios  presupuestos  de 
gastos  é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  afio  económico  de  1883-84;  ídem  id.  sobre  organiza- 
ción del  Cuerpo  de  administración  local;  dictamen  restableciendo  la  inam ovil! dad  judicial  á los  que  la  ob- 
tuvieron por  la  ley  de  organización  del  l?oder  judicial;  Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  desig- 
nación de  los  cupos  del  impuesto  de  consumos;  ídem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  Municipio  de 
Triano  ó Matamoros;  idem  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  ferro- carril  en  la  línea  de  Valladolid  á Ca- 
latayud;  idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  las  de  Cacares  a Medellin;  de  Aranda 
de  Duero  á Salas  de  los  Infantes;  de  Oviedo  al  puente  de  Llera;  de  Villafolfo  á Lagartos;  de  Monzon  á 
Paredes  de  Ha  va;  idem  sobre  concesión  del  ferrocarril  de  Zafra  & Huelva,  terminando  en  la  frontera  de 
Portugal;  idem  fijando  plazo  para  justificar  su  aptitud  legal  los  Sres.  Senadores  electos;  aprobación  defi- 
nitiva de  varios  proyectos  de  ley  sobre  pensiones  y otros,  y reunión  de  Secciones.=Se  levanta  la  sesión  á 
las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  a la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,» 

Leída  la  del  Sr,  Allande  Valledor  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  Luarca 
á Boal  (Véase  el  Apéndice  dócímoquinto  al  Diario  nú- 
mero 122,  sesión  del  é del  actual) , dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Allande  Valledor 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ALLANDE  VALLEDOR:  Cuatro  palabras, 
en  cumplimiento  de  un  precepto  reglamentario,  para 
apoyar  la  proposición  que  acaba  de  leerse. 

Trátase  de  incluir  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que  servirá  para  poner  en  comunicación  con  otros 
pueblos  la  importantísima  comarca  de  la  provincia  de 
Oviedo  á que  la  proposición  se  refiere;  y como  es  un 
asunto  de  tanto  interés  para  aquella  localidad,  yo  es- 
pero, Sres.  Diputados,  que  no  tendréis  inconveniente 
en  votar  la  toma  en  consideración j> 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  !eyt  y be-  j 
cha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  i 
acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apeztegnía):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Fiort  tiene 
la  palabra, 

El  Sr.  GONZALEZ  FIQRI:  Como  de  costumbre, 
no  se  halla  presente  ninguno  de  los  Sres,  Ministros,  y 
tengo  que  rogar  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  al  de  Gra- 
cia y Justicia  la  pregunta  que  voy  á hacer. 

Es  escandaloso  lo  que  está  pasando  en  la  cuestión 
de  justicia,  y sobre  todo  en  la  de  nombramientos  de 
jueces  municipales.  Cuando  la  ley  señala  ufi  plazo  para 
que  se  hagan  las  propuestas  por  los  jaeces  de  primera 
instancia;  cuando  estas  propuestas  ya  se  han  presen- 
tado, y cuando  á estas  horas  deberían  haberse  exten- 
dido los  nombramientos  por  los  presidentes  de  las 
Audiencias,  se  está  dando  el  escandaloso  espectáculo 
de  que*  según  se  asegura,  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ordena  á muchos  Jueces  de  primera  instancia 
que  reformen  las  ternas,  anulando  las  que  tenían  he- 
chas. En  los  Juzgados  donde  continúan  los  mismos  jue- 


ces que  estaban  en  el  plazo  on  que  las  ternas  debieron 
hacerse,  será  difícil  que  ninguno  de  esos  jueces  se 
niegue  á las  exigencias  del  Ministro  su  jete  por  no  po- 
nerle en  evidencia;  pero  hay  Juzgado,  como  el  de  Har- 
vás,  que  se  hallaba  vacante  durante  ese  plazo,  que 
lo  desempeñaba  interinamente  un  juez  municipal,  y 
éste  formó  la  terna,  y no  hay  nada  más  anómalo  que 
al  tomar  ahora  posesión  el  de  primera  instancia  pro- 
pietario, se  ie  devuelvan  encargándole  que  modifique 
las  ternas  que  no  hizo  él,  sino  el  interino. 

Pido,  pues,  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
remita  á la  Cámara  los  expedientes  que  hayan  servido 
de  base  para  el  nombramiento  de  los  jueces  municipa- 
les del  partido  de  Hervás,  porque  estoy  seguro  de  que 
en  ellos  resultará  evidentemente  la  falsedad  de  que  las 
ternas  aprobadas  estén  hechas  por  el  juez  de  primera 
instancia  que  ha  tomado  posesión  hace  pocos  dias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apeztegnía):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Diz  Romero  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  DIZ  ROMERO;  Re  pedido  la  palabra  con  el 
mismo  objeto  que  mi  compañero  y amigo  el  Sr.  Gon- 
zález Fiori.  Tengo  noticia,  por  más  que  estos  hechos 
no  pueden  asegurarse  cuando  no  constan  de  una  ma- 
nera oficial,  de  que  en  alguna  Audiencia  de  la  Penín- 
sula no  se  han  hecho  todavía  los  nombramientos  de 
jueces  municipales. 

En  la  Audiencia  de  Barcelona  ha  habido  Juzgado 
donde  el  juez  de  primera  instancia  mandó  al  presiden- 
te  en  tiempo  oportuno  la  terna,  y no  solo  no  se  han  ex- 
tendido los  nombramientos,  sino  que  después  de  reite- 
radas comunicaciones  dirigidas  á ese  juez,  sin  duda 
para  que  variase  las  ternas,  ha  sido  llamado  á Barce- 
lona, no  sé  si  para  tratar  de  este  asunto.  De  modo  que 
el  15  del  corriente,  cuando  ya  debían  estar  hechos  los 
nombramientos  de  jaeces  municipales,  todavía  se  lla- 
maba á los  de  primera  instancia  para  que  reformasen 
sus  propuestas. 

Deseo  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
está  dispuesto  á dejar  sin  efecto  todos  los  nombramien- 
tos de  jueces  municipales  realizados  fuera  del  término 
legal,  y si  ha  tomado  alguna  providencia  para  que  fue- 
sen puestos  en  posesión  los  propuestos  dentro  de  dicho 
término. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  ALONSO  BESQUEBA:  Tengo  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  una  exposición  de  la  Liga  de 
contribuyentes  de  dallado  lid,  pidiendo  reducción  de 
gastos  en  los  presupuestos  generales  del  Estado* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Pasará  á la 
Comisión  d e pr  esu  p ne  st  os  * 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Oelleruelo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CELLERIJEIiO:  Hace  dos  dias  denunció  un 
Sr*  Diputado  un  hecho  gravísimo.  Combatiendo  el  pre- 
supuesto, de  la  Guerra,  el  Sr,  Canalejas  se  quejó  de  la 
resolución  que  se  habla  dado  al  espediente  promovido 
por  un  bravo  oficial  del  ejército,  según  dijo  S.  3.  El 
Sr.  Canalejas  planteó  la  cuestión  de  tal  manera,  que 
yo  creo  merece  llamar  la  atención  de  la  Cámara,  y su- 
plico al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  remitir  el 
expediente  del  capitán  Brañas,  resuelto  por  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y Marina,  y á la  vez  la  causa  que 
' se  ha  seguido  contra  el  citado  oficial. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo);  He  aprovechado  el  primer  momento  que  he 
tenido,  después  de  contestar  á otras  preguntas  que  se 
me  han  hecho  en  el  Senado,  para  venir  a contestar  la 
que  me  dirigió  el  Sr,  Yilialba  Servas,  á quien  siento 
no  ver  en  el  salón. 

Deseaba  saber  este  Sr,  Diputado  si  el  Gobierno  ha- 
bía conseguido  algo  en  favor  de  la  habilitación  recí- 
proca de  los  grados  académicos  entre  España  y Portu- 
gal, y tengo  el  deber  de  manifestar  á S*  S*  y al  Con- 
greso cuál  es  la  situación  del  asunto. 

No  en  época  reciente,  sino  en  1869,  se  concedió  la 
validez  en  España  de  los  grados  expedidos  en  Portu- 
gal. Desde  entonces  viene  gestionándose  por  los  Go- 
biernos españoles -la  reciprocidad.  Ocasiones  ha  habido 
en  que  se  ha  creído  que  por  fin  iba.  á llegarse  á un 
acuerdo,  y en  ano  de  esos  momentos  favorables  tuve 
el  honor  de  contestar  aquí  á otro  Sr*  Diputado  que 
también  preguntaba  sobre  el  particular,  que  la  cues- 
tión estaba  en  buen  camino. 

Desgraciadamente,  después  de  esto,  y con  motivo 
de  una  mocíon  hecha  en  la  Cámara  portuguesa,  creyó 
el  Gobierno  del  país  vecino  que  no  podía  resolver  sin 
pedir  informes  á las  corporaciones  científicas,  y del 
informe  que  últimamente  han  emitido  se  deduce  la 
imposibilidad  en  que  se  hallan  las  Cámaras  portugue- 
sas de  conceder  la  reciprocidad  solicitada  por  España. 

No  hay,  pues,  en  los  actuales  momentos  más  que 
una  de  dos  soluciones  para  esa  cuestión:  ó nosotros  se- 
guimos gestionando,  con  la  esperanza  más  ó menos 
remota  de  una  reciprocidad,  ó es  necesario  por  nues- 
tra parte  retirar  ese  derecho  á los  que  reciben  grados 
académicos  en  las  Universidades  portuguesas.  Yo  debo 
declarar  con  franqueza  que  esta  última  solución  con- 
traría por  completo  el  pensamiento  que  abriga  el  Go- 
bierno, y parece  ser  el  de  las  Cortes  españolas,  de  que 


no  se  haga  nada  qne  pueda  amenguar  ia  fraternidad 
que  existe  entre  los  dos  pueblos.  Pero  sea  como  quie- 
ra, esta  es  una  cuestión  que  no  puede  resolver  el  Mi- 
nistro de  Estado,  perqué  no  pertenece  á su  departa- 
mento; y tampoco  conviene,  á mi  juicio,  resolverla  con 
celeridad  y premura.  Si  las  circunstancias  variasen  en 
Portugal,  y la  solución  allí  adoptada  fuera  favorable, 
habría  desaparecido  esta  triste  situación  que  hoy  exis- 
te contra  los  deseos  y contra  las  gestiones  del  Gobier- 
no español. 

Si  el  Sr*  Villalba  Hervás  estuviera  aquí  (y  no  es 
esto  extrañar  su  ausencia,  porque  S.  S*  no  podia  saber 
que  hoy  iba  á contestar  á su  pregunta),  creo  que  se- 
ria de  la  misma  opinión  que  acabo  de  expresar,  y que 
estimarla  procedente  no  acelerar  una  solución  que  que- 
branta ria  el  pensamiento  de  unidad  en  ei  terreno  de 
1a  ciencia  y de  fraternales  relaciones  que  entre  ambos 
pueblos  existe  d'esde  1809,  aunque  por  circunstancias 
especiales  no  haya  España  obtenido  hasta  aquí  la  re- 
ciprocidad que  uno  y otro  Gobierno  y uno  y otro  pue- 
blo hubieran  deseado, 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúala  discusión  sobre 
el  ferro- carril  de  Valla  d oli  d á Galatayud.  (Véase  el 
Apéndice  quinto  al  Diario  núm , 122,  sesión  del  4 del 
actual;  Diario  núm . 138,  sesión  del  15  de  ídem;  Diario 
número  183,  sesión  dél  16  de  ídem;  y Diario  núm . 184, 
sesión  del  18  de  ídem,) 

El  Sr.  Martínez  de  Campos  sigue  en  el  uso  de  la 
palabra,  primero  en  pro,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  MARTINES  DE  CAMPOS  (D,  Miguel):  Se- 
ñores Diputados,  tengo  que  reanudar  la  defensa  del  dic- 
támen,  que  interrumpí  en  1a  sesión  pasada  para  dar  lu- 
gar á la  discusión  de  los  presupuestos* 

Dejé  establecido:  primero,  que  no  conviene  dero- 
gar la  ley  de  i 2 de  Enero  de  1877,  que  autorizó  al 
Gobierno  para  sacar  á subasta  la  totalidad  de  la  línea 
de  Valladolid  por  A randa  y Soria  á Galatayud;  segun- 
do, que  procedía  autorizarle  para  subastar  una  sección 
de  esta  línea,  la  comprendida  entre  San  Estéban  de 
Gormaz  y Galatayud,  independientemente  del  resto  de 
la  línea;  tercero,  que  asimismo  procedía  autorizarle 
para  subastar  oon  independencia  la  sección  de  Baides 
á Soria,  ó en  su  equivalencia  una  línea  que  partiendo 
de  uno  de  los  puntos  más  convenientes  de  la  de  Madrid 
á Zaragoza,  terminase  también  en  Soria. 

Hice  ver  que  no  se  introducía  ninguna  novedad  en 
la  legislación  con  esto  de  autorizar  las  subastas  de  ferro- 
carriles por  secciones  independientes;  y ahora  voy  á 
continuar  defendiendo  el  dictamen  de  la  Comí  sien „ 

En  realidad,  es  necesario  justificar  lo  que  se  pres- 
cribe en  su  art*  2.°,  pues  no  hace  otra  cosa  que  ratifi- 
car la  cuantía  de  la  subvención  bajo  cuyo  tipo  han  de 
sacarse  á subasta  las  líneas  referidas,  y establecer  una 
prescripción  cuya  conveniencia  es  notoria,  respecto  al 
orden  de  construcción  de  las  obras  de  la  sección  de 
San  Esteban  de  Gormaz  á Galatayud.  Voy,  pues,  á ocu- 
parme de  los  demás  artículos  dél  dictámen,  comenzan- 
do por  el  último  y dejando  para  después  el  3.ü,  el  4,° 
y el  que,  á mi  juicio,  han  de  ser  objeto  de  una  im- 
pugnación más  detenida. 

En  el  art.  no  se  introduce,  como  suponía  el  se« 
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ñor  Hernández  Iglesias,  á quien  me  extraña  no  ver  en 
su  sitio,  ninguna  modificación  de  concesiones  existen- 
tes, En  efecto,  se  ha  otorgado  baja  determinadas  con- 
diciones la  concesión  del  ferro-carril  de  Valladolíd  á 
A riza  por  A Imazan,  y lo  que  dice  el  artículo  es  lo  si- 
guiente: 

«Art,  6,°  Si  adjudicada  la  línea  de  San  Estéban  de  ■ 
Gorraaz  á Galatayud  solicitase  el  concesionario  de  la 
de  Valladolíd  á A riza  que  se  le  releve  de  la  obligación 
de  construir  la  sección  de  San  Estéban  de  Gormaz  á 
Ariza,  podrá  el  Gobierno,  si  lo  estimase  conveniente, 
acceder  á ello,  pero  sin  disminuir  la  fianza.» 

Por  consiguiente,  no  hay  aquí  ninguna  modifica- 
ción de  concesión;  se  establecen  condiciones  determi- 
nadas para  poder  modificarla,  que  son:  que  el  conce- 
sionario solicite  lo  que  eu  el  articulo  se  indica;  que  el 
Gobierno  crea  conveniente  aceptarlo,  y que  en  todo 
caso  no  ha  ja  lugar  á rebajar  la  fianza  prestada  en  la 
parte  que  corresponder  pudiera  á la  sección  suprimida. 

Es  de  advertir  que  este  artículo  está  más  justifica- 
do de  lo  que  pudiera  creer  el  Sr,  Hernández  Iglesias, 
Ciertamente,  el  concesionario  de  Tallad  o lid  á A riza, 
cuando  solicitó  y obtuvo  la  concesión,  sabia  perfecta- 
mente que  en  la  red  general  de  ferro -carriles  figuraba 
la  línea  de  Valladolíd  por  Aranda  y Soria  á Galatayud, 
línea  que  con  la  primera  tenia  un  trozo  común  de  1 50 
kilómetros,  y que  en  el  resto  puede  considerarse  como 
sensiblemente  paralela.  Era  de  suponer  también  que  el 
concesionario  se  figurase,  y no  sin  fundamento,  que  el 
Gobierno  en  ningún  caso  habría  de  sacar  á subasta  la 
línea  de  Yalladolid  á Galatayud  abonando  la  total  sub- 
vención, toda  vez  que  habiendo  i 50  kilómetros  conce- 
didos ya  sin  subvención,  una  de  dos,  ó rebajaría  en  vez 
de  regalar,  que  regalo  seria,  los  36  millones  de  dicha 
subvención  por  obras  que  ya  se  hacian  sin  subvención, 
ó presentaría  un  proyecto  que  le  facultase  para  sacar 
á subasta  aisladamente  el  trozo  no  común  con  la  línea 
de  Valladolíd  á A riza. 

Pues  bien ; hay  una  razón  de  equidad , á más  de 
otra  que  expondré  en  el  curso  de  la  discusión,  que 
aconseja  que  el  Gobierno,  en  el  caso  de  solicitarlo  el 
concesionario  de  Valla  do  lid  á A riza,  si  lo  estima  con- 
veniente, y oyendo  como  es  natural,  al  Consejo  de 
Estado,  pueda  acceder  á la  petición  de  suprimir  la  sec- 
ción de  San  Estéban  de  Gormaz  á Galatayud;  pero  en- 
tiéndase bien,  sin  rebajar  por  eso  la  fianza,  Y no  in- 
sisto más  sobre  este  punto,  porque  real  y verdadera- 
mente ni  el  artículo  ha  sido  impugnado,  ni  es  esencial. 

Otros  dos,  el  4.°  y el  5.°,  han  sido  comprendidos  en 
las  censuras  del  Sr.  Hernández  Iglesias,  y han  dado 
lugar,  asi  como  el  3t°,  á la  presentación  de  una  ó dos 
enmiendas. 

El  art.  4.°  no  modifica,  como  se  ha  supuesto , la 
legislación  de  ferro- carriles;  no  hay  un  solo  artículo 
de  la  ley  ni  del  reglamento  de  ferro-carriles  que  pue- 
dan considerarse  modificados;  y los  Sres,  Diputados 
qne  de  ello  duden  pueden  convencerse  consultando  la 
Colección  legislativa . 

Dice  el  art.  4.°: 

«En  todas  las  concesiones  que  comprende  el  artícu- 
lo anterior  se  señalarán  plazos  parciales  para  el  pro- 
greso de  las  obras,  expresando  entre  ios  casos  de  cadu- 
cidad la  falta  de  cumplimiento  de  esta  condición.» 

No  hay  nada,  absolutamente  nada  en  la  legislación 
actual,  que  esté  en  contradicción  con  esta  cláusula. 

Modificación  esencial,  esencialísima,  es  la  que  in- 
troduce el  art,  5.°,  y tengo  para  mí  que  aunque  éste 


ha  sido  comprendido  en  las  censuras  del  Sr«  Hernán- 
dez Iglesias,  y aunque  ha  sido  objeto  de  enmiendas 
por  ese  solo  artículo  no  habrá  de  reñirse  aquí  ninguna 
batalla,  porque  no  creo  que  interese  absolutamente  á 
nadie,  al  menos  en  el  concepto  en  que  pudieran  inte- 
resar los  dos  anteriores- 

¿Qué  dice  el  artículo? 

«Art,  5/  En  todas  las  concesiones  que  comprende 
el  art,  3.°  {es  decir,  en  las  dos  á que  se  refiere  el  pro- 
yecto de  la  Comisión , y en  las  qae  en  lo  sucesivo  se 
otorguen  si  se  declara  la  caducidad,  declarada  la  ca- 
ducidad (cualquiera  que  sea  su  causa),  la  subasta  á que 
se  refiere  el  art,  38  de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23 
de  Noviembre  de  1877  versará  sobre  el  importe  de  la 
subvención,  etc.» 

La  modificación  de  la  ley  general  en  este  punto  es 
importantísima,  pero  tiene  precedentes  que  autorizan 
que  se  proponga  en  el  dictamen.  Recientemente  ha 
votado  el  Congreso,  después  de  una  amplia  discusión, 
la  ley  de  subvención  y auxilio  á las  empresas  de  cana* 
les  y pantanos  de  riego;  y en  ella,  la  primera  general 
que  ha  presentado  el  Gobierno  actual  en  materia  de 
obras  públicas,  la  que  señala  el  criterio  del  Gobierno 
en  estos  asuntos,  se  ha  establecido,  á diferencia  de  lo 
que  venia  establecido  en  legislaciones  anteriores,  y 
¿por  qué  no  decirlo?  á instancia  mía,  habiendo  expues- 
to los  fundamentos  en  que  me  apoyaba,  y habiendo 
tenido  la  fortuna  de  que  se  estimaran  acertados  por  la 
Comisión  y por  el  Gobierno,  una  condición  análoga  á 
la  contenida  en  el  art.  5.°  dol  dictamen  que  ahora  se 
discute,  Y como  aquellos  fundamentos  quedaron  enton- 
ces más  que  suficientemente  explicados,  no  creo  nece- 
sario volver  á explicarlos;  así  como  también  prescindo, 
porque  después  me  ocuparé  de  ella,  de  la  cuestión  de 
si  es  ó no  oportuno  modificar  ahora  la  legislación  sobre 
ferro-carriles.  Repito  que  esta  modificación  esencial, 
única  que  introduce  el  dictamen  en  la  legislación  vi- 
gente, está  ajustada  á aquel  criterio  que  ha  prevale- 
cido ya  en  el  Congreso.  ¿A  qué  perder,  pues,  el  tiempo 
en  demostrar  su  conveniencia? 

Y paso  á lo  que  realmente  es  el  caballo  de  batalla 
de  la  cuestión.  Descartado  ya  lo  de  que  no  se  dé  sub- 
vención por  150  kilómetros  que  otra  empresa  cons- 
truye sin  subvención;  descartado  ya  lo  de  que  se  auto- 
rice al  Gobierno  para  subastar  aisladamente  el  trozo 
de  San  Estéban  de  Gormaz  á Galatayud,  puntos  ambos 
que  realmente  podrían  molestar  á algunas  personas, 
lo  que  realmente  molesta  ¿ muchas  es  el  art,  3t°,  y 
aquí  podría  hacerse  una  división.  Hay  muchos  á quie- 
nes les  molestaría  la  primera  parte  del  artículo,  que 
dice: 

«Art<  3.°  No  se  reconocerá  en  estas  subastas  el 
derecho  de  tanteo  á que  se  refiere  el  art.  56  del  re- 
glamento aprobado  en  24  de  Mayo  de  1878  para  la 
ejecución  de  la  ley  vigente  de  ferro- carriles,» 

Esta  cláusula  positivamente  encontrarla  impugna- 
dores, pero  los  encontraría  en  menor  número  después 
de  adicionada  con  el  párrafo  que  dice:  «ni  en  nin- 
guna otra  que  después  de  la  promulgación  de  esta  ley 
se  celebre  para  la  adjudicación  de  ferro-carril  as  sub- 
vencionados.» 

Ahí  es  donde  les  duele  precisamente.  Debo  advertir 
qne  esta  prescripción  no  es  invención  mía,  que  no  la 
ha  descubierto  tampoco  la  Comisión;  se  encuentra 
consignada  en  un  anteproyecto,  que  así  puede  llamar- 
se, porque  todavía  no  ha  pasado  por  ningún  trámite 
oficial,  de  ley  general  de  obras  públicas*  redactado  hace 
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tiempo  en  el  Ministerio  de  Fomento,  sin  intervención 
mía  por  supuesto,  en  el  cual,  considerando  sin  duda  los 
gravísimos  inconvenientes  del  derecho  de  tanteo,  se 
expresa  terminantemente  que  no  existirá  semejante 
derecho. 

Es  de  advertir  otra  circunstancia  notabilísima,  y 
sobre  la  cual  llamóla  atención  del  Congreso,  y es,  que 
esta  cláusula  no  modifica  en  manera  alguna  la  ley  ge- 
neral de  ferro-  carriles.  No  hay  ni  un  solo  artículo  en 
la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  que  establezca  el 
derecho  de  tanteo,  tal  como  lo  deñue  el  art,  56  del  re- 
glamento para  la  ejecución  de  esta  ley,  dictado  en  24 
de  Mayo  de  68;  y no  solamente  no  hay  ningún  artículo 
que  lo  establezca,  sino  que  hay  uno  del  cual  se  deduce 
claramente  que  para  ningún  caso  de  los  que  compren- 
de el  art*  56  del  reglamento  ha  de  haber  derecho  de 
tanteo. 

Me  refiero  al  artículo  del  final  de  la  ley,  cuyo  nu- 
mero no  recuerdo,  pero  que  podría  ver  en  la  Colección 
legislativa,  en  el  cual  se  dice  que  las  subastas  para  la 
concesión  de  dominio  del  Estado  se  celebrarán  enten- 
diéndose que  el  peticionario  de  la  concesión  podrá  ejer- 
citar el  derecho  de  tanteo;  y no  existiendo  anterior- 
mente ningún  precedente  en  materia  de  legislación  de 
obras  públicas  que  consienta  semejante  derecho  de 
tanteo,  y estableciéndole  expresamente  para  un  deter- 
minado caso  la  ley  de  ferro- carriles  y no  especificán- 
dolo en  los  demás  casos,  es  evidente  que  el  espíritu  de 
aquella  ley  es  contrario  al  derecho  de  tanteo.  Hubo, 
pues,  una  verdadera  ilegalidad,  cometida  no  sé  por 
quién  ni  con  qué  objeto,  en  la  redacción  del  reglamento, 
en  que  subrepticiamente  se  deslizó  aquella  cláusula* 
No  sé  á quién  podrá  convenir  esto;  al  Estado  no  le  con 
viene* 

Y bueno  será  que  analice  algún  tanto  este  punto, 
por  más  que  en  realidad  no  ha  sido  objeto  de  la  im- 
pugnación del  Sr.  Hernández  Iglesias,  empezando  por 
defender  la  cláusula  en  cuanto  se  refiere  taxativamen- 
te á las  dos  líneas  objeto  del  dictamen,  Era  imposible 
no  establecer  en  él  la  prescripción  expresa  y termi- 
nante de  que  en  manera  alguna  deberla  entenderse 
aplicable  á estas  lineas  el  art*  56  del  reglamento  que 
he  citado*  El  por  que,  ayer  lo  expliqué  moidentalmen- 
te;  pero  como  el  asunto  es  importante,  repetiré  la  ex- 
plicación, Los  antecedentes  de  la  cuestión  son  estos: 
de  un  lado  está  el  Crédito  general  de  ferro~ca?'rilesf 
con  estudios  hechos,  presentados  al  Gobierno  para  su 
aprobación,  y,  según  tengo  entendido,  acompañados 
con  una  petición  de  subasta  garantizada  con  el  depó- 
sito de  i por  106  del  presupuesto;  de  otra  parte,  otra 
empresa  que  construye  sin  subvención  una  línea  de 
cerca  de  300  kilómetros,  que  garantiza  su  compromi- 
so cou  una  fianza  firme  y de  inmediata  ejecución  en 
caso  necesario,  de  más  de  un  millón  de  pesetas. 

La  virtud  especialísima  del  derecho  de  tanteo  con- 
siste  en  que  el  peticionario,  llegado  el  caso  de  la  su- 
basta, no  tiene  ni  siquiera  que  presentarse  á ella.  Bu 
proposición,  afianzada  con  el  depósito  de  1 por  100  á 
reserva  de  que  cuando  se  formalice  el  contrato  se  ele- 
ve el  tipo  hasta  el  5 por  100,  es  la  que  sirve  en  reali- 
dad de  base  al  acto  de  la  licitación.  Bi  se  presenta 
cualquier  otro  licí fiador,  sabe  do  antemano  que  el  pri- 
mer peticionario  tiene  derecho  á quedarse  con  la  con- 
cesión por  el  tipo  que  fije  cualquier  otro*  Pero  ¿qué  in- 
terés hay  en  que  se  presenten  lícitadores?  Absoluta- 
mente  ninguno* 

Los  lícitadores  podrían  tal  vez  presentarse  por 


amor  al  arte,  por  amor  á los  intereses  del  Estado,  con 
el  fin  de  que  el  Estado  obtuviera  un  beneficio  rebajan- 
do la  subvención;  pero  claro  es  que  esto  es  puramente 
platónico,  porque  no  hay  un  solo  licitador,  por  grande 
que  sea  su  patriotismo,  que  vaya  á la  subasta  con  el 
solo  objeto  de  que  el  Estado  obtenga  un  beneficio*  Re- 
sulta, pues,  que  no  concurre  ninguno,  que  se  sabe  a 
priori  quién  va  á ser  el  concesionario,  y que  se  sabe 
también  a priori  cuál  va  á ser  el  tipo  definitivo  de  la 
subvención  por  parte  del  Estado* 

Pues  bien;  en  estas  circunstancias,  admitiendo  que 
el  Crédito  general  de  ferro-carriles  tuviera  ei  derecho 
de  tanteo  (y  la  cuestión  concreta  del  tanteo,  propia- 
mente dicha,  ya  la  examinaremos  luego),  admitiendo 
que  se  le  concediera  sin  tenerlo,  como  si  llegara  el  caso 
de  caducarse  la  concesión  de  Yalladolid  por  Almazan 
á Ariza,  el  Gobierno  tendría  el  deber  moral  ineludible, 
de  completar  la  línea  de  comunicación  de  Soria  con 
Yalladolid,  y por  consiguiente,  de  resucitar  entonces 
la  ley  de  1877  y hacer  uso  de  ella,  siquiera  solo  fuese 
para  la  sección  de  San  Esteban  de  Gormaz  á Yallado- 
lid; una  vez  concedida  la  de  San  Estéban  á Calatayud, 
es  evidente  que  en  tal  hipótesis,  en  tales  condiciones, 
habiendo  por  medio  36  millones  de  reales  que  perci- 
birla una  persona  ó una  sociedad  que  quedaba  real- 
mente designada  antes  del  acto  de  la  subasta,  esta  per- 
sona ó esta  colectividad  gestionarla  con  la  empresa 
concesionaria  del  ferro- carril  de  Yalladolid  á Ariza 
para  que  desistiera  de  su  propósito,  para  que  perdiera 
la  fianza,  compensándola  con  una  regular  indemni- 
zación* 

Es  más;  ni  necesitaba  siquiera  la  empresa  de  Ya- 
lladolíd  á Ariza  tener  participación  en  semejante  pro- 
pósito; bastaba  que  una  sociedad  comprara  á otra  la 
concesión,  pagándosela  holgadamente*  Claro  es  que  el 
propósito  de  la  sociedad  que  ha  emprendido  las  obras 
de  Yalladolid  á Ariza  por  Almazan  no  ha  sido  el  de 
que  disfrute  de  ese  beneficio  la  comarca;  podrá  y de- 
berá alegrarse  de  que  tal  beneficio  exista;  pero  lo  que 
se  ha  propuesto  es  ganar  legítimamente  dinero,  y hace 
bien;  y claro  es  que  en  el  momento  que  se  planteara  la 
cuestión  diciéndole:  «no  os  ocupéis  de  las  obras,  no 
penséis  en  las  eventualidades  del  porvenir;  habéis  depo- 
sitado  4 millones,  habéis  hecho  determinados  gastos: 
pues  todo  eso  se  os  paga,  y además  se  os  entrega  un 
beneficio  de  6 ó de  8 millones  de  reales,))  el  concesio- 
nario seria  un  imprudente  y no  administrarla  bien  ios 
intereses  que  le  están  encomendados,  si  no  accediera  á 
la  petición;  la  cuestión  seria  discutir  el  más  ó elménos. 

Mientras  que  de  resultas  de  esto,  y pudíendo  hacer 
esto,  como  seguramente  lo  haría  el  Crédito  general  de 
ferro^ %rk¿es,  que  ib|  á golpe  hecho,  llegado  el  caso 
de  que  este  Gobierno  ú otro  que  le  sucediese  anuncia- 
ra la  subasta  de  la  sección  de  Sa.n  Estéban  de  Gormaz 
á Yalladolid  con  subvención  de  9 millones  de  pesetas, 
y existiendo  el  derecho  de  tanteo,  es  evidente  que  te- 
nia de  donde  pagar  el  Crédito  general  de  ferro- carriles 
y no  solo  de  donde  pagar,  sino  de  donde  sacar  un  res- 
petable beneficio,  todo  ello  con  detrimento  de  los  inte- 
reses del  Estado*  Véase  si  era  posible  que  la  Comisión, 
conocedora  de  esto,  no  porque  se  lo  hubieran  contado, 

: sino  porque  es  claro  como  la  luz  del  día,  porque  re- 
' sulta  en  cuanto  se  examina,  aun  superficialmente,  el 
asunto,  habla  de  consignar  en  el  proyecto  de  ley  que 
somete  ¿ vuestra  deliberación,  esa  cláusula  que  hiciera 
imposible  en  absoluto  semejante  convenio,  convenio 
que  de  hacerse,  no  solo  redundarla  en  detrimento  de 
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los  intereses  del  Estado,  sino  lo  que  es  más  grave,  po- 
dría redundar  en.  detrimento,  si  no  del  buen  nombre 
del  Congreso,  al  menos  del  buen  nombre  de  los  indivi- 
duos de  la  Comisión. 

Ahora  me  dina  una  parte  de  los  que  impugnan  el 
dictamen,  6 un  grupo,  porque,  como  he  dicho  .antes, 
pudieran  dividirse  en  dos  grupos;  enhorabuena,  per- 
fectamente, mucha  razón  tiene  ia  Comisión;  consígne- 
se esa  cláusula,  pero  solo  para  esas  dos  líneas,  porque 
para  las  demás,  ¿cómo  os  entrometéis  á modificar  la 
legislación  general?  Eso  no  se  hace  verg onza nt emen- 
te (me  parece  que  esta  fué  la  palabra  que  empleó  el 
Sr.  Hernández  Iglesias),  sin  que  el  Congreso  se  entere. 
Como  si  el  Congreso  no  hubiera  podido  enterarse  de 
un  dictamen  que  lleva  impreso  quince  dias,  que  está 
puesto  á la  orden  del  día,  y al  cual  se  han  presentado 
cuatro  ó cinco  enmiendas,  y cuando  por  añadidura  es- 
tas discusiones  van  integras,  no  en  extracto,  á la  Ga - 
ceta*  porque  así  sucede  con  las  de  primera  hora. 

¿Que  razón  hay  para  esto?  En  primer  lugar  hay  la 
razón  de  que  si  el  hecho  es  bueno,  si  la  medida  es  bue- 
na, ¿por  qué  no  plantearla?  Esto  me  parece  convenien- 
te hasta  el  extremo.  Si  es  buena,  debe  aplicarse;  y si  se 
ha  de  aplicar  á dos  líneas,  porque  además  de  ser  buena 
medían  circunstancias  qne  justifican  su  oportunidad, 
que  se  aplique  á las  demás:  y es  buena  para  las  demás 
por  razones  semejantes  á las  que  he  indicado  antes. 

Señores  Diputados,  aquí  donde  á veces  la  discusión 
de  un  proyecto  de  ferro-carril  ocupa,  como  verosímil- 
mente ocupará  éste  la  atención  del  Congreso  quince  ó 
veinte  dias,  suele  suceder  que  otros  proyectos  de  ley 
de  esta  misma  clase  son  tan  buenos,  son  tan  inmejora- 
bles, requieren  de  tal  manera  el  aplauso  de  todo  el 
Congreso,  que  pasan  casi  sin  que  se  sepa  cuándo  han 
sido  presentados;  y son  proyectos  en  los  cuales  se  in- 
troducen innovaciones,  no  en  la  ley  general,  pero  sí 
diferencias  en  ciertas  prescripciones  que,  por  decirlo 
así,  son  universales;  y tengo  aquí  uua  bien  reciente,  y 
podria  citar  otras.  «Ley  sancionada  por  S.  M.  y publi- 
cada en  el  Congreso,  refundiendo  en  una  sola  vía 
férrea  la  de  Madrid  á Valladolid  por  Segovia  y de 
esta  ciudad  á empalmar  con  la  de  Valladolid  á Calata- 
yud.»  La  alterado u á que  me  he  referido  es  la  siguien- 
te: ítLa  nueva  línea  disfrutará  de  la  subvención  de 
60,000  pesetas  por  kilómetro,))  sin  expresar  que  um- 
versalmente, en  todas  las  leyes  especiales  de  ferro- 
carriles, promulgadas  desde  mucho  antes  de  ahora,  se 
establece  otro  segundo  límite  dé  la  subvención,  para 
el  caso  en  que  éste  fuera  menor  del  de  las  60.000  pe- 
setas, a fin  de  que  nunca  pase  la  subvención  del  25  por 
100  del  presupuesto.  T cuenta,  señores,  que  se  trata 
de  una  línea  cuyo  proyecto  desconozco,  como  desco- 
nozco el  presupuesto,  pero  que  en  una  parte  de  ella 
que  aun  no  se  ha  proyectado,  oí  terreno  es,  como  de- 
cimos los  ingenieros,  como  la  palma  de  la  mano. 

Es  verosímil  que  bien  apreciado  no  debe  valuarse 
más  de  15  á 20.000  duros  por  kilómetro,  cuyo  25  por 
100  es  bastante  ménos  que  las  60.000  pesetas  que  pa- 
saron sin  trabajo  por  el  Congreso.  Pues  bien;  si  subsis- 
tiera el  derecho  de  tanteo  para  esta  línea;  sí  el  peticio- 
nario, en  su  dia,  ei  que  sabiendo  que  había  de  presen- 
tarse aquel  proyecto  de  ley  y que  iba  á ser  aprobado, 
se  hubiera  apresurado  con  tiempo  á hacer  los  estudios, 
y presentándolos  al  Gobierno  solicitara  que  se  sacase 
la  línea  á subasta  y se  le  reconociera  el  derecho  de 
tanteo,  es  evidente  que  sabia  que  se  iba  á quedar  con 
la  subasta  por  los  12.000  duros  por  kilómetro,  sin  que 


el  Estado  pudiera  tener  la  más  remota  esperanza  de 
que  la  subasta  había  de  servirle  para  depurar  el  pre- 
cio, á pesar  de  que  evidentemente  es  exagerado, 

Y esto  es  aplicable  á otras  líneas,  como  por  ejem- 
plo, á una  de  que  oí  hablar  aquí  la  otra  tarde  cuando 
estaba  en  el  uso  de  la  palabra:  la  de  Malparí  ida  de 
Plasencia  á Astorga.  ¡Y  es  corta  la  línea,  en  verdad, 
para  que  sea  cosa  de  poca  importancia  la  subvención 
que  se  le  concedió! 

Pero  ya  que  de  esto  me  ocupo,  y como  el  Sr.  Her- 
nández Iglesias  dijo  que  estaban  muy  alarmados  legí- 
timos intereses  y que  las  personas  prácticas  en  el  asun- 
to (desde  luego  reconozco  que  hay  personas  muy  prác- 
ticas en  esta  clase  de  asuntos;  ya  se  conoce)  abrigaban 
grandes  desconfianzas  de  que  pudiera  hacerse  ningu- 
na línea  desde  el  momento  en  que  se  modificase  lo  del 
derecho  de  tanteo,  tengo  que  exponer  al  Congreso  una 
consideración  muy  elemental. 

Supongamos  que  con  el  derecho  de  tanteo  ejerci- 
tado en  el  acto  de  la  subasta  (y  ya  sé,  aunque  el  se- 
ñor Hernández  Iglesias  me  atribuyó  en  esto  un  error, 
que  el  derecho  no  nace  en  el  acto  de  la  subasta,  sino 
cuando  resuelve  el  Gobierno  subastar  con  arreglo  al 
proyecto  aprobado),  que  se  otorga  la  concesión  de 
cualquiera  de  las  líneas  que  he  citado,  incluso  la  que 
empalma  en  el  ferro-carril  de  Malpartida,  y que  se 
concede  con  12,000  duros  de  subvención  por  kilóme- 
tro, y que  sucede  todo  esto  defiriendo  al  parecer  de  las 
personas  prácticas  que  aconsejan  que  se  reconozca  el 
derecho  de  tanteo  que  ahora  se  ejercita.  Es  de  supo- 
ner que  si  hecha  la  farsa  de  la  subasta  cou  el  derecho 
de  tanteo  (pues  farsa  es  una  subasta  en  tal  condición), 
y adjudicado  el  remate  al  peticionario  qne  había  de- 
positado el  1 por  100  del  presupuesto,  y que  ni  siquie- 
ra tendria  necesidad  presentarse  á la  subasta,  este 
peticionario  de  concesiones,  autor  ó propietario  de  es- 
tudios, no  se  equivocaba  al  juzgar  que  había  podido 
inspirar  confianza  al  capital,  y que  con  12,000  duros 
de  subvención  por  kilómetro  era  un  buen  negocio  la 
construcción  de  este  ferro -carril  de  Malpartida  á As- 
torga,  que  no  sé  á quién  pueda  interesar  directamen- 
te, que  quizá  pudiera  interesar  á algunos  Sres.  Dipu- 
tados. 

Pero  esto  mismo  prueba  que  la  subvención,  precio 
de  12.000  duros  por  kilómetro,  cuando  ménos  seria 
suficiente.  ¿Y  qué  ocurriría  si  no  hubiera  derecho  de 
tanteo  y se  sacara  á subasta  la  concesión?  Que  habría 
varios  empresarios,  uno  por  lo  ménos,  que  creyeran 
que  el  negocio  es  ventajoso  y que  les  convendría  ir  á 
la  subasta,  y que  si  no  por  ménos,  con  la  subvención  de 
los  12.000  duros  por  kilómetro  podía  hacerse  el  ca- 
mino. 

De  suerte  que  no  se  comprende  bien  cómo  pueda 
retraer  á nadie  de  acudir  á la  subasta  la  circunstancia 
de  que  no  se  admita  el  derecho  de  tanteo.  Lo  que  pa- 
rece natural  es  todo  lo  contrario:  que  sea  mayor  el  es- 
tímulo cuando  no  hay  tal  derecho  y cuando  se  ve  ia 
posibilidad  de  quedarse  con  la  concesión,  que  cuando 
se  sabe  á ciencia  cierta  que  lo  que  se  va  á hacer  es  á 
dañar  á un  tercero,  lo  cual,  aunque  sea  en  beneficio 
del  Estado,  no  acomoda  á nadie. 

Además,  yo  entiendo  que  si  el  dictamen  de  la  Co- 
misión prevaleciera  en  la  parte  que  se  refiere  á las  dos 
líneas  de  San  Esteban  de  Gormaz  á Galatayud  y de 
Baides  ó Torralba  á Soria,  se  encontraba  moraimente 
imposibilitado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  éste  ó cual- 
quiera que  le  sucediera,  de  sacar  á subasta  ninguna 
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otra  concesión  sin  suprimir  préviamente  el  sistema  de  ; 
derecho  de  tanteo*  Esta  es  mi  opinión,  y creo  que  es 
también  la  del  Sr.  Ministro.  De  suerte  que  si  se  apro- 
base el  dictamen  de  la  Comisión  y se  admitiese  que 
para  esas  dos  líneas  no  hay  derecho  de  tanteo,  ¿qué  su- 
cedería si  se  omitiera  el  otro  párrafo?  Que  se  demorarla 
indefinidamente  la  subasta  de  cualquier  otra  línea;  de 
lo  cual  se  deduce  que  sí  á los  peticionarlos  Ies  molesta 
ó perjudica  esa  cláusula  del  dictamen,  á las  líneas,  es 
decir,  á las  comarcas  que  las  líneas  han  de  recorrer,  les 
favorece;  porque  sí  esa  cláusula  no  se  consignase  aho- 
ra, no  habría  Ministro  que  quisiese  sacará  subasta  otros 
caminos  mientras  no  se  consignara  especialmente  la 
condición  de  que  no  existiría  el  derecho  de  tanteo*  Véa- 
se cómo  el  art.  3*fl  del  díctámen  no  solo  favorece  los 
intereses  generales  del  Estado  en  cuanto  tiene  relación 
con  la  subasta  y con  la  cuantía  definitiva  de  la  sub- 
vención, sino  que  admitido  el  principio  de  la  supresión 
del  derecho  de  tanteo  para  las  dos  líneas  que  son  ob- 
jeto del  dieta men,  era  inevitable  de  todo  punto  el  con- 
signarlo también  para  las  demás  líneas,  en  beneficio  de 
las  comarcas  que  por  ellas  han  de  ser  servidas;  de  no 
proponerlo  así,  la  Comisión  habría  merecido  el  califi- 
cativo de  imprevisora  y de  poco  cuidadosa  de  legíti- 
mos intereses  de  muchas  comarcas  no  dotadas  aún  de 
ferro- car  riles* 

Y como  en  realidad  la  discusión  ha  de  prolongarse 
mucho,  y como  sobre  estos  puntos  concretos  hay  pre- 
sentadas enmiendas  concretas  también,  ocasión  será 
cuando  se  discutan,  de  ampliar  las  consideraciones  que 
acabo  de  exponer.  Voy  ahora,  para  terminar,  á intentar 
refutar  los  argumentos  expuestos  por  el  Sr,  Hernández 
Iglesias,  aunque  dicho  se  está  que  en  su  mayor  parte, 
si  no  todos,  quedan  contestados  con  mí  defensa  del 
dictamen  de  la  Comisión*  En  este  punto  ha  de  dispen- 
sarme el  Congreso  si  no  procedo  con  gran  método;  lo 
que  haré  será  seguir  el  orden  de  los  razonamientos 
del  Sr.  Hernández  Iglesias,  aunque  procurando  no  in- 
currir en  aquella  repetición  en  que  8.  S.  incurrió  el 
sábado  diciendo  La  mayor  parte  de  lo  que  había  dicho 
el  viernes  y empleando  el  resto  del  tiempo  en  dirigir 
lisonjas  á la  Comisión. 

Empezó  S.  S.  lamentándose  de  qué  se  pusiera  este 
asunto  á discusión  sin  que  estuvieran  presentes  los  in- 
teresados. cómo  es  esto?  Pues  qué,  ¿no  estaba  pre- 
sente 8*  S.?  Los  firmantes  de  las  enmiendas,  ¿no  ha- 
bian  sido  avisados  en  la  víspera  por  la  Secretaria,  de 
que  este  asunto  se  pondría  á discusión  á primera 
hora?  Si  no  estaban,  pues,  presentes  todos  los  indivi- 
duos interesados  en  combatir  el  dictamen  de  la  Co- 
misión (interesados  por  creerle  perjudicial  á los  inte- 
reses del  Estado,  se  entiende),  no  es  culpa  de  la  Comi- 
sión ni  de  la  Presidencia  de  la  Cámara,  á la  que  per 
otra  parte  no  tengo  la  misión  de  defender  aquí,  ni  lo 
necesita  (El  Sr,  Hernández  iglesias:  No  he  dicho  yo 
eso);  desde  luego  estaba  presente  S,  8.,  que  dió  ga- 
llardas muestras  de  que  sabia  impugnar  el  díctámen* 

Se  lamentaba  también  8*  S.  de  que  no  estuviera 
presante  el  Sr*  Ministro  de  Fomento.  (El  Sr,  Hernández 
Iglesias-,  Eso  fué  lo  que  dije.)  Y lo  otro  también*  (El 
Sr,  Hernández  Iglesias:  Que  se  vean  las  cuartillas*)  Las 
cuartillas  á veces  sufren  modificaciones,  bien  porque 
los  señores  taquígrafos  no  entienden  bien  sus  notas, 
bien  porque  los  oradores  ven  que  no  han  sido  bien  en- 
tendidos; pero  en  fin,  quedamos  en  que  S.  S*  se  lamentó 
de  que  no  estuviera  presente  el  Sr.  Ministro,  lo  cual  en 
cierto  modo  era  una  censura  á la  Presidencia  de  la  Cá- 


mara, á la  que  repito  que  no  tengo  la  misión  de  de- 
fender, ni  lo  necesita;  pero  no  puedo  dejar  de  decir,  en 
primer  lugar,  que  sabido  era  de  todos  que  el  Sr.  Minis- 
tro no  había  podido  concurrir  por  estar  ocupado  áesa 
hora  en  otra  parte,  y que  habla  prometido  yenir  á decir 
su  parecer;  pero  además,  ¿no  dije  yo,  autorizado  por  el 
Sr.  Ministro,  y no  así  como  se  quiera,  sino  autorizado 
por  escrito,  que  el  Sr*  Ministro  se  adhería  por  completo 
al  dictamen  de  la  Comisión? 

Se  lamentaba  S.  S.  además  de  que  por  los  térmi- 
nos en  que  se  ha  anunciado  este  dictamen  en  la  tabli- 
lla del  órden  del  día,  no  ha  podido  enterarse  el  Con- 
greso de  lo  que  se  trata;  que  parecía  que  se  anunciaba 
un  ferro-carril  como  otro  cualquiera,  y que  en  reali- 
dad se  trata  de  una  modificación  gravísima  y trascen- 
dental de  la  ley  general  de  ferro- car  riles.  ¡Que  atrevi- 
miento el  de  la  Comisión!  En  verdad  que  esto  de  traer 
á discusión  nn  díctámen  en  que  se  trata  nada  mónos 
que  de  modificar  la  ley  general  de  ferro-carriles,  bajo 
el  nombre  modesto  de  un  ferro-carril  como  otro  cual- 
quiera, cuando  el  Congreso  no  se  ha  enterado  de  lo  que 
se  trata,  cuando  no  hace  más  que  quince  dias  que  está 
anunciada  la  discusión,  y se  han  presentado  multitud 
de  enmiendas  á todos  los  artículos,  es  ana  cosa  verda- 
deramente inusitada* 

¡Pues  y lo  de  haber  aprovechado  esta  ocasión  para 
introducir  en  el  dictamen  respecto  á otras  líneas  dis- 
posiciones que  sin  necesidad  de  este  dictamen  ni  de 
ningún  otro  teníamos  todos  nosotros  el  derecho  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  por  medio  de  una 
proposición  de  ley!  tíi  nosotros  hubiéramos  hecho  esto, 
hubiéramos  cometido  grave  abuso  de  nuestras  facul- 
tades; no  hay  más  sino  que  no  hemos  hecho  semejante 
cosa;  eso  lo  ha  soñado  el  Sr*  Hernández  Iglesias;  cada 
uno  de  los  dos  ferro-carriles  de  que  se  habla  en  el  dic- 
támen  está  comprendido  en  dos  leyes  vigentes  que  de- 
terminan la  subvención  que  se  les  ha  de  dar,  y que 
respecto  á una  imponen  al  Gobierno  la  Obligación  de 
sacarla  á subasta  tan  luego  como  se  aprobase  el  pro- 
yecto-, me  refiero  á la  línea  de  Torralba  á Soria* 

De  la  modificación  de  las  concesiones  existentes 
(refiriéndose  en  esto  á la  línea  de  Yalladoiid  á Calata- 
yud  por  Ariza),  ya  he  dicho  lo  que  por  ahora  tenia  que 
decir. 

Que  hay  interés  (interés  general  por  supuesto)  en 
que  la  ley  general  no  se  modifique,  y que  las  personas 
prácticas  en  estos  asuntos  dudan  de  la  eficacia  de  la 
reforma*  A esto  también  dejo  contestado  ya* 

Que  los  propietarios  de  estudios  han  adquirido  de- 
rechos. Respeto  extraordinariamente,  no  ya  los  dere- 
chos adquiridos,  sino  hasta  la  sombra  de  un  derecho, 
y así  creí  haberlo  demostrado  en  las  discusiones  en 
que  he  tomado  parte.  Si  aparentemente  he  prescindi- 
do aquí  de  algún  derecho  adquirido,  es  porque  no 
existe  más  que  en  la  imaginación  de  unos  cuantos  se- 
ñores Diputados,  y uatu  raímente , también  existe  en 
la  imaginación  de  aquellas  personas  á quienes  apro- 
vecha. 

La  legislación  de  ferro  carriles,  lo  mismo  que  la  ley 
general  de  obras  publicas,  consignan  terminantemen- 
te que  la  autorización  para  practicar  estudios  no  da 
absolutamente  ningún  derecho.  Por  consiguiente , se 
puede  conceder  autorización  á cuantas  personas  io  so- 
liciten. Esto  en  cuanto  se  refiere  á los  estudios,  que  es 
precisamente  lo  que  cuesta  dinero,  porque  hemos  de 
entender  y convenir  que  no  se  gasta  dinero  más  que 
en  los  estudios  y en  los  pliegos  de  papel  sellado  que  sé 
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necesitan  para  la  marcha  del  asunto.  No  creo  que  haya 
otra  clase  de  gastos. 

Se  pueden  practicar  los  estudios  de  una  misma  lí- 
nea por  carias  personas  simultáneamente,  siempre  que 
hayan  obtenido  la  autorización  previa,  por  la  cual  se 
exige  en  el  II misterio  de  Tomento  un  insignificante 
depósito  para  responder  de  no  sé  qué,  y cuyo  depósito 
se  devuelve  cuando  el  concesionario  lo  solícita.  Prac- 
ticados los  estudios,  pedida  la  confrontación  del  pro- 
yecto y recaida  la  aprobación  sobre  él,  el  dueño  ó due> 
ños  de  los  proyectos  pueden  presentarse  al  Ministerio 
de  Fomento;  y si  la  línea  objeto  de  sus  estudios  estu- 
viera ya  incluida  en  el  plan  general  de  ferro-carriles 
ó en  alguna  ley  especial,  puede  admitirse  la  solicitud 
de  la  concesión,  ¿1  art4  53  del  reglamento  de  ferro- 
carriles establece  que  no  se.  admitan  semejantes  peti- 
ciones si  no  van  acompañadas  de  carta  de  pag'O  que 
acredíte  haber  hecho  el  depósito  del  í por  ÍGQt.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ha  pasado  la  hora,  y vamos 
á entrar  en  la  discusión  de  presupuestos. 

El  Sr.  MARTINES  PE  CAMPOS  (D,  Miguel): 
Pues  ruego  á S.  3,  que  me  reserve  ei  uso  de  la  pa- 
labra para  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  quiere  S.  S.  cerrar  al- 
gún período  de  su  argumentación,  puede  hacerlo,  por- 
que dos  ó tres  minutos  más  no  importan  nada. 

El  8r.  MARTINES  DE  CAMPOS  (D.  Miguel): 
Realmente  no  tengo  el  mayor  interés.  Me  quedaba  poco 
que  decir  para  terminar  la  refutación  comenzada;  pero 
me  queda  algo  más  en  contestación  á las  lisonjas  con 
que  según  antes  dije  se  sirvió  ensalzar  á la  Comisión 
el  8r.  Hernández  Iglesias, 

Ei  Sr.  Conde  de  TORENO;  Pido  la  palabra  para 
una  alusión,  y ruego  al  Sr,  Presidente  me  la  conceda 
después  que  haya  terminado  su  discurso  sobre  este 
asunto  el  Sr,  Martínez  Campos, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  de 
presupuestos,  (Yéase  el  Apéndice  vigésimo  al  Diario 
número  108,  sesión,  del  12  de  Mayo ; Diario  Húm*  112, 
sesión  del  18  de  ídem ; Diario  núm . 113,  sesión  del  i 9 de 
ídem;  Diario  núm.  116,  sesión  del  28  de  ídem;  Diario 
número  117,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm . 118, 
sesión  del  30  de  ídem ; Diario  núm.  119,  sesión  del  31 
de  ídem ; Diario  núm.  120,  sesión  del  i .°  del  actual ; Día- 
rio  núm.  121,  sesión  del  2 de  ídem;  Diario  núm.  122, 
sesión  del  4 de  Diario  núm . 123,  sesión  del  5 de 
idem;  Diario  núm , 124,  sesión  del  6 de  ídem ; Diario  nú- 
mero 125,  sesión  del  7 de  idem;  Diario  núm . 126,  se- 
sión del  8 de  ídem;  Diario  núm.  128,  sesión  del  11  de 
idem;  Diario  núm.  129,  sesión  del  12  de  idem  7 Diario 
número  130,  sesión  del  13  de  ídem ; Diario  núm t 131, 
sesión  del  14  de  ídem ; Diario  núm.  132,  sesión  del  15 
de  idem; Diario  núm.  133,  sesión  del  16  de  idem,  y Dia- 
rio núm , 134,  sesión  del  18  de  idem.) 

Síguela  discusión  sobre  la  sección  cuarta,  ((Minis- 
terio de  la  Guerraj) 

El  Sr,  Canalejas  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  CANALEJAS:  Señor  Presidente,  me  pro- 
pongo, como  ya  he  anunciado  al  Congreso,  combatir 
todos  los  capítulos  del  presupuesto  de  la  Guerra:  esta- 
mos al  comienzo  de  este  debate;  falta  sobre  la  totali- 
dad una  rectificación  del  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros; 
no  sé  si  faltan  también  indicaciones  del  Sr,  Ministro 


de  la  Guerra,  quien  no  se  muestra  muy  presuroso  en 
acudir  hoy  á la  Cámara. 

Por  consiguiente,  si  la  Presidencia  lo  estima  opor- 
tuno, al  discutir  los  capítulos  2,°  y 3.°,  sobre  los  cua- 
les ningún  Sr,  Diputado  ha  pedido  la  palabra,  aprove- 
charé la  oportunidad  para  rectificar  muy  ligeramente 
algunas  de  las  aseveraciones  que  me  ha  atribuido  con 
notoria  inexactitud  y perfecta  injusticia  el  Sr,  Espi- 
nosa de  los  Monteros, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  puede  hacer  uso 
de  la  palabra  en  ios  términos  que  indica,  porque  eso 
no  se  opone  al  Reglamento  y al  mismo  tiempo  facilita 
la  discusión. 

El  Sr.  CANALEJAS:  No  hay  Comisión,  no  hay 
Ministro,  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación'.  Hay  dos.) 
No  hay  Ministro  de  la  Guerraj  he  querido  decir,  pues 
supongo  que  8.  S,  no  está  versado  en  los  detalles  de 
este  asunto.  Sin  embargo,  tendría  mucha  honra  en  dis- 
cutir con  un  adversario  tan  ilustrado  y tan  elocuente 
como  S.  S, 

Pero  en  fin,  como  después  de  todo,  Sres.  Diputa- 
dos, nuestras  manifestaciones  acerca  del  presupuesto 
de  la  Guerra,  escúchelas  el  Ministro  de  la  Guerra,  es- 
cúchelas la  Comisión,  no  han  de  producir  por  ahora 
resultado  alguno  en  el  Parlamento  mismo,  sino  que  in- 
fluirán en  rectificar  aventuradas  opiniones  fuera  de  este 
recinto,  prescindo  de  la  ausencia  de  la  Comisión,  no 
tomo  á descortesía  la  ausencia  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y paso  á combatir  los  capítulos  2.°  y 3,°,  pro- 
curando al  mismo  tiempo  rectificar  algunos  asertos 
que  erróneamente  me  ha  atribuido  ei  Sr,  Espinosa  de 
los  Monteros, 

En  primer  lugar,  yo  procuré  demostrar,  no  só  si 
lo  conseguí,  en  mis  discursos  anteriores,  que  no  ya  el 
partido  político  á que  pertenezco,  sino  la  democracia 
entera,  así  monárquica  como  republicana,  está  pro- 
bando al  país  y al  ejército  que  en  estos  graves  proble- 
mas, en  estas  arduas  cuestiones  no  le  anima  ningún 
espíritu  de  hostilidad  hacia  institución  alguna,  ni  per- 
sigue fines  políticos  determinados,  y era  injusta  la 
apreciación  del  Sr,  Espinosa  de  los  Monteros  cuando 
entendía  muy  diferentes  nuestros  propósitos  y nos  re- 
comendaba aquella  prudencia  que  el  carácter  grave  y 
delicado  de  esta  cuestión  exige;  pues  importa  recordar 
cómo  los  partidos  democráticos  han  ido  rectificando 
sus  antiguas  opiniones  en  virtud  de  la  enseñanza  que 
se  desprende  de  hechos  por  nadie  desconocidos  ni  olvi- 
dados, Nosotros,  y hablo  del  conjunto  de  los  hombres 
que  figuraban  en  nuestras  diversas  filas,  porque  yo  no 
lo  sostuve  jamás,  condenábamos  antes,  por  ejemplo,  el 
reclutamiento  forzoso  por  medio  de  las  quintas,  y pre- 
gonábamos las  excelencias  del  sistema  voluntario,  ha- 
biendo ahora  aceptado  las  ideas  generales  admitidas  en 
el  resto  de  Europa,  el  servicio  general  obligatorio;  nos- 
otros que  habíamos  tenido  (yo  nunca,  porque  soy  muy 
nuevo  en  la  vida  pública)  alguna  prevención  más  ó me- 
nos justificada  acerca  de  las  ideas  qne  predominaban 
en  la  organización  del  ejército,  hemos  venido  á admitir 
el  principio  aceptado  por  todos  los  hombres  que  se  con- 
sagran á los  estudios  técnicos  y que  realizan  la  apli- 
cación práctica  de  estos  estudios,  traduciéndolos  en 
leyes,  en  los  demás  Estados  de  Europa;  y cuando  se 
realiza  esta  completa  rectificación  de  nuestras  ideas, 
cuando  deseamos  que  se  amplíe  el  reclutamiento;  cuan- 
do en  vez  de  oponer  dificultades  á la  organización  del 
ejército,  nos  colocamos  á la  vanguardia  de  las  ideas 
progresivas  y venimos  á prestar  nuestro  activo  concur- 
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so  al  Ministro  do  la  Guerra,  ¿es  justo  que  el  Sr.  Espino- 
sa de  los  Monteros,  queriendo  desvanecer  el  mal  efecto 
que  sus  ataques  encubiertos  al  Sr*  Ministro  puedan  ha- 
ber producido  en  las  filas  de  la  mayoría,  se  diríja  ¿nos- 
otros con  severas  impugnaciones?  Punto  es  éste  capí-  : 
tal,  y que  exigía  una  inmediata  rectificación  de  mi 
parte. 

Hay  otro  extremo  también  muy  importante.  El 
Sr.  Espinosa,  y después  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 
entendieron  poco  menos  que  una  herejía  de  derecho 
mis  afirmaciones  acerca  de  la  necesidad  de  medidas 
enérgicas  que  pusiesen  un  correctivo  eficaz  a®  exceso 
de  personal  que  perturba  el  presupuesto  de  la  Guerra, 
y yo  escuchaba  con  verdadero  asombro  las  teorías  pe- 
regrinas expuestas  por  SS.  SS, 

¿Podéis  pensar,  Sres.  Diputados,  que  la  gracia  y el 
antojo  ministerial  á que  me  referiré  en  algún  caso 
concreto,  que  con  gran  escándalo  denuncia  la  prensa 
militar  en  estos  días,  pueden  constituir  un  título  tan 
legítimo  para  la  adquisición  de  un  empleo,  como  una 
acción  de  guerra,  como  una  carrera  militar  honrosa? 

Ejemplo.  Se  dice  en  estos  dias  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  ha  concedido  empleos  de  alféreces  á per- 
gonas  que  no  han  cursado  en  las  Academias  correspon- 
dientes, y en  las  épocas  anteriores  se  aseveró  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  concedió  empleos  á su  anto- 
jo, á su  albedrío,  y yo  no  he  visto  defendidos  esos  actos 
ni  aun  en  El  Siglo , ese  periódico  de  cámara  de  S.  S*, 
tan  solícito  siempre  en  procurar  indisponer  con  el  ejér- 
cito ¿ los  Diputados  demócratas,  tan  solícito  siempre 
en  concitar  las  iras  de  los  militares  contra  nosotros, 
quizá  para  hacer  olvidar  las  manifestaciones  de  afecto 
y aun  de  entusiasmo  que  nos  consagran, 

¿No  es  cierto  que  en  estos  procedimientos  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra  no  puede  haber  fundamento  se- 
rio, legal,  admisible,  para  que  nosotros  reconozcamos 
que  las  personas  que  por  tales  caminos,  otras  veces  se- 
guidos, ingresen  en  el  ejeacito  puedan  invocar  des- 
pués un  título  de  propiedad?  Verdad  es,  Sres.  Diputa- 
dos, que  yo  profeso  en  estas  materias  opiniones  algo 
radicales;  que  yo  no  sé,  después  de  todo,  sí  los  regla- 
mentos que  determinan  el  ingreso  en  ios  empleos  mi- 
litares, y aun  en  la  misma  provisión  de  cátedras  ó de 
empleos  civiles,  autorizan  á prolongar  Indefinidamen- 
te la  permanencia  de  los  individuos  que  obtuvieron 
esos  empleos,  sea  cual  fuese  la  forma  con  que  corres- 
pondan al  juicio  del  Ministro,  de  las  Juntas  ó Los  Tri- 
bunales que  les  confirieron  la  posesión  que  disfrutan. 

No  solo  esta  rectificación  general  de  las  hojas  de 
servicio,  rechazada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por 
miedo,  sin  aducir  razones  plausibles;  sino  otros  proce- 
dimientos y otros  caminos  más  prácticos  y ménos  ra- 
dicales, había  yo  recomendado,  y recomendó  después  el 
Sr.  Espinosa,  obteniendo  por  toda  contestación  una  ver- 
daderamente deplorable  y dignado  censura:  la  de  que 
ante  la  enormidad  del  mal  que  se  denuncia  y ante  la 
importancia  del  conflicto  que  se  cierne  sobre  nosotros, 
el  Ministro  de  la  Guerra  no  tiene  otra  solución  que  la 
del  statu  quo  mantenido  en  todos  los  graves  problemas 
orgánicos  que  hemos  debatido. 

Es  cierto,  y con  ello  contesto  también  rectificando 
una  apreciación  aventurada  del  Sr.  Espinosa  de  los 
Monteros,  que  este  sistema  de  favoritismo  es  general 
á todos  los  Ministros  de  la  Guerra  de  ios  diferentes 
partidos  que  han  turnado  en  el  poder  durante  la  Res- 
tauración; porque  el  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros,  que 
reconocía  que  el  anterior  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  se 


vió  obligado  á ceder  á ciertas  altas  presiones,  cuando 
yo  le  preguntaba  sí  aquellas  nacían  en  el  seno  de  la 
Cámara  Real,  me  contestó  que  no,  que  habían  sido  pre- 
siones ejercidas  por  los  Diputados,  por  los  Senadores, 
por  los  representantes  del  país.  Estas  deferencias  á los 
representantes  del, país  después  de  todo,  aun  cuando  á 
mí  no  me  complazca  dirigir  grandes  muestras  de 
aprobación  á los  actos  del  partido  conservador,  redun- 
dan en  su  prestigio:  no  están  tan  habituados,  díganlo 
los  Sres,  Diputados  de  la  mayoría,  que  no  yo  cierta- 
mente, á merecer  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ni  de 
ningún  otro  Sr,  Ministro,  aun  perteneciendo  á la  agru- 
pación á que  pertenecen  los  Sres.  Ministros,  las  consi* 
deraciones  y las  deferencias  que  por  lo  visto  guardaba 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  conservador  a los  dignos 
representantes  del  país  que  ocupaban  los  bancos  de  la 
mayoría  en  aquellos  tiempos. 

V por  último,  termino  mis  rectificaciones  al  dis- 
curso elocuentísimo,  importante,  trascendental,  del  se- 
ñor Espinosa  de  los  Monteros,  á ese  discurso  que  debió 
merecer  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  un  aplauso  en- 
tusiasta, obteniendo  por  notoria  injusticia  una  acre 
censura,  declarando  que  si  yo  he  acusado  al  Gobierno, 
y especialmente  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  de  im- 
previsión y desconocimiento  en  estos  asuntos,  se  debe 
á que  ni  una  sola  cifra,  y recurro  al  testimonio  de  la 
Cámara,  ni  un  solo  dato,  y apelo  á la  memoria  de  ios 
Sres.  Dipotados,  apuntó  aquí  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, que  no  fuese  precedido  de  un  eme  parece,»  ((así 
creo,»  <í puede  ser,»  «tal  vez,»  «según  papeles  que  no 
tengo,»  «según  datos  que  existen  en  otra  parte.»  Estas 
formas  dubitativas,  ¿qué  prueban?  Que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  tan  apto  para  los  graves  problemas  del 
Jurado,  tan  apto  para  entorpecer  el  matrimonio  civil, 
tan  apto,  en  fin,  para  todo  lo  que  no  se  refiere  á su 
departamento,  ni  conoce  el  número  de  fusiles  de  que 
podemos  disponer,  ni  sabe  el  contingente  de  soldados 
con  que  podemos  contar,  ni  está  enterado  de  las  cifras 
y elementos  necesarios  para  la  buena  gestión  de  su 
departamento. 

Hechas  ya  estas  ligerísimas  rectificaciones,  proce- 
do á la  discusión  de  los  capítulos  primeros  del  presu- 
puesto. 

Es  entre  ellos  el  capítulo  é.°,  aquel  en  que  por  la 
índole  de  las  cuestiones  que  promueve,  varios  Sres.  Di- 
putados, y especialmente  mí  particular  y querido  ami- 
go el  Sr.  Portuondo,  cuyo  discurso  espero  con  notoria 
impaciencia,  dirán  á la  Cámara  algo  muy  grave  é im- 
portante que  no  hemos  podido  expresar,  no  obstante 
nuestros  prolongados  discursos,  ni  el  Sr,  Espinosa  de 
los  Monteros,  ni  el  Sr,  Martínez  Pacheco,  mi  yo.  Pero 
aun  en  estos  capítulos  l.5,  2.°  y 3,°  hay  indicaciones 
que  conviene  recoger. 

Yo  no  discutiré  ya  la  supresión  de  las  Direcciones 
generales  de  las  armas,  sobre  las  cuales  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  se  ha  producido,  no  diré  que  con  mala  fó, 
esa  yo  nunca  la  atribuyo  ni  á mis  adversarios  siquiera; 
pero  al  fio  con  cierta  ligereza,  porque  la  supresión  de 
las  Direcciones  generales  de  las  armas,  fué  acometida 
| en  medio  de  grandes  perturbaciones  de  una  parte,  y 
después  aquella  modificación  fue  meramente  de  forma 
externa,  pero  no  intrínseca,  no  fundamental;  y en  vez 
de  admitir  este  ejemplo  de  lo  pasado,  debiera  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  conociendo  como  tiene  obliga- 
ción de  conocer f si  cumple  con  sos  deberes,  los  asun- 
tos cometidos  á su  departamento,  decir  por  virtud  de 
qué  consideraciones  esta  reforma  tan  extraordinaria-* 
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mente  ventajosa  para  el  ejército  y para  el  país  no  puede 
hoy  realizarse. 

Porque,  Sres.  Diputados,  nada  tan  cómodo  como  el 
que  un  Ministro,  requerido  á hacer  reformas,  se  levante 
en  el  banco  azul  y diga:  «esas  reformas  no  son  posi- 
bles, esas  reformas  no  son  viables,»  y después  omita 
los  fundamentos  de  su  aseveración;  porque  entonces 
ocurrirá  que  el  Ministro,  con  su  autoridad  personal,  no 
con  la  autoridad  de  Gobierno,  podría  establecer  una 
afirmación,  y nosotros,  Diputados  oposicionistas,  la 
contraria;  pero  el  país,  perplejo  entre  unas  y otras 
opiniones,  sin  conocer  los  motivos  que  las  fundamen- 
tan, entenderá  que  cuando  un  Gobierno,  que  es  el  que 
tiene  el  deber  de  imprimir  sello  y dar  carácter  á nues- 
tras discusiones,  consiente  que  se  diga,  como  yo  he 
dicho  y repito,  y á lo  cual  no  me  ha  contestado  con 
razones,  sino  con  ambigüedades,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  la  organización  de  las  actuales  Direccio- 
nes de  las  armas  es  gravosa  para  el  Erario  público  y 
perjudicial  para  el  ejército,  ese  Ministro  de  la  Guerra 
no  tiene  en  su  abono  más  que  una  tenacidad  rutinaria 
y un  gran  apego  á las  antiguas  prácticas,  no  sérias 
razones  con  que  impugnar  la  opinión  del  Diputado 
oposicionista. 

Luego,  Sres,  Diputados,  yo  por  incidencia  be  plan- 
teado aquí  una  cuestión  que,  con  parecer  nimia,  es  sin 
embargo  de  la  mayor  importancia  y trascendencia.  Yo 
he  dicho,  repitiendo  lo  que  otras  veces  se  aseveró  en 
este  augusto  recinto,  que  los  señores  directores  de  las 
armas  y aun  sus  secretarios,  utilizan  coches  que,  se- 
gún se  asegura,  representan  el  sacrificio  de  enormes 
cantidades  consagradas  en  apariencia  al  material  de 
sus  oñ ciñas. 

Esto  se  combatía  por  los  amigos  del  Gobierno  en 
tiempo  del  partido  conservador,  y recurro  al  testimo- 
nio de  los  amigos  particulares  que  se  sientan  en  esos 
bancos.  (El  Sr . Conde  de  Toreno : Y en  términos  bien 
violentos  en  ocasiones.)  Tiene  razón  el  Sr.  Conde  de 
Toréno;  en  términos  tan  violentos,  que  casi  llegaban  á 
la  injuria,  (El  Sr,  Conde  de  Toreno:  Es  verdad.)  Pues 
bien;  entonces  el  partido  constitucional,  que  olvida  ya 
todos  sus  antecedentes,  al  menos  en  estos  asuntos;  el 
mismo  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  asis- 
tía á esos  debates  que  yo  contempló  como  espectador 
en  aquellas  tribunas,  encontraba  justificados  los  ata- 
ques, legítimas  las  censuras;  y hoy,  cuando  yo,  reco- 
giendo los  textos  vivos  del  partido  constitucional,  ofrez- 
co esas  censuras  contra  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
no  contesta,  señores,  sino  que  prescinde  de  ellas  en  ab- 
soluto, invocando  después  como  argumento  que  no 
puede  descenderse  á estos  detalles,  que  no  pueden  dis- 
cutirse estos  accidentes,  porque  el  tiempo  agobia  y es 
necesario  que  cuanto  antes  se  realice  la  aprobación  de 
los  presupuestos;  argumento  invocado  por  el  partido 
conservador,  y al  que  "respondía  el  señor  general  Sa  - 
lamanca , mi  digno  y respetable  amigo,  promoviendo 
aquí  una  discusión,  é invoco  también  el  testimonio  de 
los  conservadores,  que  alguna  vez  pareció  al  Gobierno 
del  Sr,  Cánovas  excesiva  y hasta  enojosa.  Procediendo 
con  criterio  de  justicia,  considerando  que  aquello  que 
habéis  censurado  desde  la  oposición  no  te  neis  autori- 
dad para  sostenerlo  desde  el  poder,  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  debió  poner  un  correctivo  eficaz  á este  abu- 
so, No  hay  sino  recorrer  las  partidas  que  se  consagran 
al  material;  no  hay  sino  considerar  después  los  servi- 
cios que  prestan  estas  Direcciones,  para  apreciar  si  el 
importe  dé  los  coches  que  utilizan  algunas  veces, 


como  dice  el  vulgo,  por  partida  doble,  es  decir,  dos 
coches  por  jefe,  se  refiere  á partidas  de  material. 

Cuando  el  Gobierno  viene  aquí  y nos  dice  á nos- 
otros, representantes  del  país,  que  determinadas  sumas 
que  van  á exigirse  á veces  con  apremio,  en  ocasiones 
embargando  fincas  á los  contribuyentes,  se  consagran 
á necesidades  indeclinables  del  material  afecto  á ser- 
vicios militares,  y después  recelamos  que  con  esas 
partidas  arrancadas  por  fuerza  á la  indigencia  se  sus- 
tente el  lujo  y esplendor  personal  de  los  altos  jefes  del 
ejército,  ¿no  es  cierto,  señores,  que  recelamos  una  posi- 
ble malversación  de  caudales  públicos?  ¿No  es  esto? 
Pues  en  tal  caso,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  el 
deber  de  contestar  á estas  aseveraciones  mías,  hijas  de 
datos  y de  alegaciones  ajenas,  rectificando  que  aque- 
llos gastos  de  coches  se  deben  á la  munificencia  de  los 
directores  y de  los  altos  funcionarios,  que,  para  honrar 
más  la  alta  investidura  que  se  les  confiere,  pagan  de 
su  propio  bolsillo  las  sumas  que  consagran  á este  es- 
plendor. Si  es  eso,  si  esto  se  comprueba,  y no  en  otro 
caso  ciertamente,  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  podrán  tener,  aparte  de  la  autoridad  que  yo 
reconozco  siempre  en  las  de  S.  S.,  una  autoridad  eficaz 
para  el  país. 

Estos  gastos  de  material  son  extraordinariamente 
excesivos  y responden  á aquella  burocracia  militar 
que  yo  habia  denunciado  en  los  días  anteriores.  Hay 
una  imprenta  en  el  Depósito  de  la  Guerra,  hay  impren- 
tas en  las  diferentes  Direcciones,  y sin  embargo,  yo 
ruego,  no  exijo,  pues  no  empleo  nunca  términos  seme- 
jantes, yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que,  pa- 
rando su  consideración  en  las  crecidísimas  partidas 
atribuidas  á los  gastos  del  material  de  imprenta,  me 
diga  cuáles  son  las  impresiones  que  se  realizan,  porque 
no  conozco  ejército  en  que  ménos  se  publiquen  datos 
estadísticos  ni  trabajos  científicos;  y hace  bien  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  y en  esto  yo  le  abono,  porque 
para  que  conozcan  las  gen-tes  el  estado  deplorable  de 
nuestro  ejército  y la  mala  gestión  de  nuestros  Minis- 
tros de  la  Guerra,  es  casi  preferible  que  los  ignoren;  yo 
no  conozco  ejército  en  que  sea  ménos  eficaz  el  elemen- 
to científico,  ni  conozco  Ministro  que,  como  S.  S.,  haya 
dictado  una  Real  orden  suprimiendo  el  abüsóf  Gres.  Di- 
putados, de  conceder  ascensos,  empleos,  mejoras  en  su 
carrera  á los  jefes  y oficiales  del  ejército,  por  desgra- 
cia muy  exiguos  en  número,  en  virtud  de  ohras  cien- 
tíficas de  verdadero  mérito,  no  ohras  científicas  como 
aquellas  á que  me  referia  el  otro  día,  por  las  cuales 
han  conseguido  sus  autores  extraordinario  adelanto  en 
su  carrera, 

Y si  además  en  las  oficinas  y en  las  dependencias 
de  la  Guerra  está  adoptado  alguno  de  esos  procedi- 
mientos auxiliares,  con  los  que  se  obtienen  20  ó 30  co- 
pias de  una  misma  orden,  que  son  á lo  sumo  las  que  se 
necesitan,  ¿por  qué  esta  crecida  suma  que  se  invierte 
en  imprimir?  ¿Por  qué  no  sostener,  como  en  todos  los 
países,  en  el  Depósito  de  la  Guerra  una  gran  imprenta 
donde  se  obtengan  todos  los  elementos  de  publicidad 
necesarios  para  el  servicio?  Esto  prueba  la  extraordi- 
naria imprevisión  con  que  se  procede;  y cuando  estos 
mismos  abusos  que  yo  denuncio  no  entrañan  ninguna 
novedad  (en  otros  capítulos  acaso  pueda  decir  cosas 
nuevas),  sino  que  reproducen,  reflejan,  con  la  imper- 
fección natural  á mis  escasos  medios  oratorios,  lo  que 
aquí  han  sustentado  los  representantes  del  partido  que 
hoy  ocupa  el  poder,  ¿qué  ha  dev  decir  el  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra,  sino  encerrarse  en  esas  fórmulas  va- 
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gas  y generales  en  que  suelen  encerrarse  los  Ministros 
cuando,  como  ocurre  también  frecuentemente,  no  tie- 
nen razón? 

El  capítulo  2.°,  referente  al  material  de  la  admi- 
nistración central,  es  exorbitante.  En  el  arfc.  i*  se  con- 
signan para  gastos  é impresiones  del  Ministerio  de  la 
Guerra  100.000  pesetas;  en  el  2.°,  para  gastos  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra,  16.99o  pesetas;  en  el  3.% 
para  la  Dirección  de  estado  mayor  y Depósito  de  la  Guer- 
ra, 29.000,  Y,  señores,  aquí  resalta  por  modo  extraordi- 
uarlo  la  falta  de  acierto  con  que  se  procede  en  esta  dis- 
tribución del  material,  B1  Depósito  de  la  Guerra  en 
todos  los  países,  en  Francia,  en  Italia,  en  Austria,  en 
cualquier  otro  que  quisiera  citarse,  es  el  gran  centro 
donde  se  realizan  todas  estas  impresiones;  pero  aquí 
hay  lujo  de  material  para  publicidad.  En  la  Dirección 
de  infantería,  se  gastan  20,000  pesetas,  tanto  como  en 
el  Depósito  de  la  Guerra;  en  la  Dirección  de  artillería, 
9,000;  en  la  de  ingenieros,  9.000;  en  la  de  caballería 
igual  suma,  y en  la  oficina  central  de  administración 
militar,  25,000  pesetas;  en  la  Dirección  de  sanidad, 
9.000;  en  el  Vicariato  general  castrense,  que  por  lo 
visto  necesita  grandes  provisiones  de  material  para  sus 
muy  exiguos  servicios,  4*000  pesetas,  y en  la  Dirección 
general  de  instrucción  militar,  9.000. 

¿En  qué  se  invierten  esas  sumas?  ¿Es  posible  que 
con  una  vaga  generalidad  conteste  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra?  Yo  creo  que  se  invierten  mal;  yo  creo  que 
los  gastos  de  material  de  Las  Direcciones  de  las  armas 
no  responden  al  objeto  para  que  s©  destinan,  que  se 
consagran  á otros  usos.  Para  esto  no  hay  más  que  una 
contestación  radical:  eso  es  inexacto,  porque  en  vir- 
tud de  tales  y cuales  cifras  se  justifica  su  inversión;  ó 
por  el  contrario,  eso  es  exacto.  No  admito  ni  sobre  este 
capitulo  ni  sobre  algún  otro  vagas  generalidades:  como 
las  cifras  son  las  mismas  aceptadas  en  el  ejercicio  an- 
terior; como  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  debe  conocer 
la  liquidación  del  anterior  presupuesto,  no  caben  eva- 
sivas: es  necesario,  ú oponer  una  rotunda  negativa,  ó 
confirmar,  por  el  contrarío,  los  hechos  que  yo  esta- 
blezco ante  el  país,  dejando  á salvo  el  decoro  de  las 
personas,  la  probidad  de  todos,  porque  este  es  uu  abu- 
so que  se  está  practicando  desde  larga  fecha  y que  ha 
venido  á formar  una  especie  de  costumbre  que  no 
considera  nadie  indecoroso  seguir,  pero  que  es  necesa  - 
río  corregir  de  una  vez  para  siempre,  y que  yo  invito 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á que  la  corrija. 

Con  estas  consideraciones  sumarias  pongo  térmi- 
no á lo  muy  poco  que  comprometido  por  la  necesi- 
dad que  tenia  de  hablar  en  ausencia  del  Sr.  Baselga, 
del  Sr.  Portuondo,  del  Sr*  Espinosa  de  los  Monteros  y 
de  los  demás  distinguidos  amigos  y compañeros  mios, 
me  he  visto  obligado  á exponer;  pero  en  otros  capítu- 
los, después  que  estos  distinguidos  compañeros  discu- 
tan el  4,°,  volveré  á denunciar  verdaderos  abusos  que 
importa  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra, en  bien  del  ejér- 
cito y del  país,  que  se  corrijan;  por  ahora  me  limito  á 
las  consideraciones  apuntadas,  y espero  de  la  Comisión 
ó del  Sr.  Ministro  respuesta  satisfactoria. 

El  Sr.  FBE BIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Empezó,  Sres,  Diputados,  el  Sr*  Canalejas  por 
extrañar  la  ausencia  del  Ministro  de  la  Guerra;  pero 
estaba  la  Comisión  para  responder  á S,  S.,  porque  hoy 
el  presupuesto  tanto  es  de  la  Comisión  como  del  Mi- 
nistro, Además,  no  ha  sido  tan  larga  la  ausencia  del 


Ministro,  cuando  ha  llegado  al  principio  de  la  perora- 
ción del  Sr.  Canalejas.  Yo  que  estos  dias  pasados  he 
venido  con  anticipación,  ignoraba  que  hoy  había  de 
empezar  á hablar  S.  S.  á primera  hora;  pero  los  seño- 
res Diputados  saben  que  cuando  un  Ministro  tiene  al- 
guna persona  que  le  va  á ver,  no  la  puede  abandonar 
de  repente,  y cuando  en  un  cargo  tan  trivial  se  fija 
el  Sr,  Canalejas,  suponiendo  que  fuera  cargo,  supo- 
niendo que  tuviera  un  perfecto  derecho  moral  de  ha- 
cerlo, lo  que  indica  es  una  verdadera  impaciencia  de 
parte  de  S.  8,,  porque  vuelvo  á repetir  que  no  había 
concluido  S,  S.  el  primer  período  de  su  discurso  cuan* 
do  yo  estaba  aquí. 

Pero  aunque  el  Ministro  no  hubiera  estado  eu  este 
banco,  estaba  la  Comisión  en  el  suyo  y gran  parte  del 
Gobierno.  (Él  Sr . Canalejas:  No  estaba. — El  Sr.  Perez 
Yillanueva:  Sí  estaba.)  Conste,  pues,  que  el  Ministro 
de  la  Guerra  contesta  por  deferencia,  porque  general- 
mente otros  Ministros  de  la  Guerra,  por  costumbre, 
han  hecho  un  resümen  al  terminar  la  discusión  de  ía 
totalidad,  y muchas  veces  al  final  de  la  discusión  ge- 
neral tomando  las  líneas  generales  que  cada  orador  ha 
abrazado,  y yo  vengo  contestando  á cada  uno  de  los 
Sres,  Diputados  que  impugnan  el  dictamen;  por  con- 
siguiente, el  cargo  deLSr.  Canalejas  es  bastante  infun- 
dado* 

Dijo  8,  S,,  y me  parece  que  fuó  lo  primero  con  que 
empezó  su  discurso,  que  yo  he  concedido  grados.  No 
he  entendido  bien,  porque  8,  S,  habla  de  prisa,  y yo 
algunas  veces  soy  algo  tardo  de  oído,  sobre  todo  si  hay 
algún  ruido  ó alguna  conversación  cerca  de  mí;  no  re- 
cuerdo si  fijó  algún  caso.  (El  Sr , Canalejas:  El  nom- 
bramiento reciente  de  un  alférez.)  ¡Yo!  Ninguno.  EL 
nombre,  Sr,  Canalejas,  el  nombre,  (El  Sr t Canalejas:  Lo 
denuncian  los  periódicos  militares.)  ¿A  mí  qué  me  im- 
porta lo  que  denuncien  los  periódicos  militares,  cuando 
es  sin  fundamento?  Pues  si  yo  fuera  á contestar  á los 
periódicos  militares  en  lo  que  á veces  se  inserta,  esta- 
ría divertido.  Diga  8.  S.  el  nombre,  porque  cuando  los 
hechos  son  concretos,  no  basta  venir  con  declamaciones 
y con  generalidades. 

Además,  á las  generalidades  solo  se  les  contesta 
con  otras  generalidades.  (El  Sr.  Canalejas:  ¿Y  los  co- 
ches?) Ya  iremos  á eso.  No  hay  ningún  oficial  á quien 
yo  haya  hecho  alférez,  y si  aparece  algún  alférez,  es 
porque  se  han  hecho  antes  de  1875;  han  cumplido  la 
edad,  se  les  ha  reconocido  un  derecho  que  yo  he  res- 
petado; reclaman,  se  examina  si  han  cumplido  las 
prescripciones  de  la  orden  de  concesión,  y salen  alfé- 
reces; pero  á ninguno,  absolutamente  á ninguno  ha 
concedido  ese  grado  el  partido  conservador  ni  el  ge- 
neral Martínez  Campos;  tengo  que  hacer  esta  justicia 
á mis  antecesores  después  de  la  restauración,  porque 
S.  8.  los  ha  atacado  también,  y yo,  aunque  sea  indivi- 
duo del  actual  partido,  en  las  cuestiones  de  justicia  no 
me  caso  con  partido  alguno. 

Quede  sentado,  Sres.  Diputados,  que  los  periódicos 
militares  han  mentido,  como  mienten  muchísimas  ve- 
ces (Risas);  y empleo  la  palabra  mentir  porque  no  en- 
cuentro otra  más  dura  que  pueda  decirla  aquí  delante 
de  la  Cámara;  y quede  sentado  también  que  yo  no  con- 
testo á ningún  periódico,  como  no  toque  á un  asunto 
en  qne  pueda  rebajarse  la  disciplina  del  ejército,  ni 
tampoco  autorizo  á nadie  para  que  conteste.  Mientras 
j las  Cámaras  están  abiertas  no  leo  periódicos,  porque  el 
reflejo  de  la  opinión  tiene  que  estar  en  las  Cámaras,  y 
si  se  necesita  saber  algo,  se  pueden  levantar  los  seño- 
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res  Diputados  á preguntarlo,  y yo  contestaré  siempre 
que  me  pregunten;  y si  no  se  contestara  en  aquel  mo- 
mento, al  día  siguiente  ó al  otro  día,  enterado,  vendria 
¿ contestar;  y preguntas  si  pueden  hacerse;  pero  afir- 
maciones, mientras  no  se  sepan  no  pueden  hacerse* 

Sobre  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Canalejas  respecto  del 
periódico^  Siglo  debo  decir  que  me  honro  con  la  amis- 
tad del  director  de  ese  periódico,  pero  desde  que  soy 
Ministro  no  creo  haberle  dado  ni  siquiera  un  indicio 
para  que  escriba  un  artículo;  la  responsabilidad  de  los 
artículos  escritos  en  Él  Siglo  es  del  director  del  perió- 
dico, por  más  que  me  favoreza,  y yo  se  lo  agradezco. 
(El  Sr.  Celleruelo:  ¿Míente  mucho  ©se  periódico?)  No  sé 
quién  ha  preguntado.  {El  Sr.  Celleruelo:  Yo.  Digo  que 
sí  mienta  mucho  ese  periódico.)  No  sé  si  respecto  á los 
ataques  que  dirija  al  Sr.  Canalejas  y á los  mismos  con- 
servadores, la  pasión  de  partido  ie  hará  mentir.  (Ri~ 
sasm— El  Sr.  Celleruelo:  Y lo  que  diga  de  S.  S.  podemos 
nosotros  calificarlo  de  igual  manera.)  \kht  Sr.  Gelie- 
ruelo!  me  parece  que  no  está  S.  8.  en  lo  justo  en  lo  que 
dice.  Cuando  se  alaba  á una  persona,  siempre  se  exa- 
gera; y sí  me  pregunta  mi  opinión  sobre  Los  artículos 
que  ha  escrito  El  Siglo,  en  apología  ó en  favor  mió,  le 
diré  que  son  excesivamente  exagerados.,  ¿Era  esa  la 
contestación  que  deseaba  8.  S.? 

Y respecto  á lo  demás,  yo  no  voy  á fiscalizar  El  Si- 
glo ni  ningún  periódico;  me  refiero  á las  noticias  que 
á veces  dan  los  periódicos  con  falsedad,  porque  yo  no 
puedo  decir  que  mienten  siempre;  digo  que  han  men- 
tido en  este  caso,  como  bao  mentido  en  algún  otro. 
(El  Sr . Celleruelo:  Creo  que  bastaba  decir...— JE l señor 
Presidente  llama  al  orden.)  El  Sr.  Celleruelo  me  per- 
mitirá que  le  diga  qu©  cuando  se  le  calumnia  á uno 
en  un  periódico,  como  sucede  algunas  veces  con  res- 
pecto á mí,  y no  uso  de  mi  derecho,  porque  el  Gobier- 
no se  ha  propuesto  no  llevar  á la  denuncia  oficial 
ningún  periódico,  y yo  como  particular  no  quiero 
tampoco,  porque  no  lo  creo  conveniente,  ni  quiero  gas- 
tar el  dinero  que  no  tengo,  ni  darle  al  periódico  esa 
importancia,  bien  puede  uno  expresarse  como  me  he 
expresado  yo.  Y extraño  mucho  la  interrupción  del 
Sr.  Celleruelo,  porque  aquí  se  ha  dicho  varias  veces  de 
los  Diputados  que  son  directores  de  periódicos,  que 
una  cosa  es  el  Diputado  y otra  el  periodista,  y ahora 
parece  que  vienen  á ofenderse  por  las  palabras  que  jo 
he  dicho  respecto  á periódicos  militares.  Ya  tendrán 
correctivo,  Sr,  Celleruelo,  esas  palabras  en  ios  perió- 
dicos mañana,  que  procurarán  sentarme  la  mano.  (JSí 
jas,)  ¿Cree  S.  S*  que  las  digo  con  Impunidad?  Pues  se 
equivoca,  porque  yo  sé  á lo  que  me  expongo,  como  só 
también  que  por  conveniencia  propia  yo  debía  adular 
á Los  periódicos;  pero  como  no  se  me  ha  ocurrido  nun- 
ca adular  á nadie,  no  adulo  á Los  periódicos;  digo  de 
algunos  de  ©líos  lo  que  creo,  y ellos  dicen  de  mí  lo 
qu©  les  parece;  pero  repito  que  yo  los  juzgo  como  es- 
timo conveniente. 

Habló  el  Sr.  Canalejas,  ocupándose  del  número  de 
oficíales,  del  miedo  que  yo  tengo  á la  amortización. 
La  prueba  de  que  no  lo  tengo,  es  que  la  practico;  á lo 
qu©  tengo  miedo  es  á la  amortización  en  la  forma  que 
propon©  S.  S.,  porque  algunas  ideas  de  las  que  S.  S.  ha 
expuesto  me  causan  miedo,  aun  cuando  no  me  lo  ins- 
piren todas  las  ideas  del  Sr.  Canalejas;  y al  emplear  la 
palabra  miedo , puedo  repetir  lo  que  aquel  que  pregun- 
taba á otro  si  no  había  sentido  nunca  miedo;  yo  lo 
siento,  y lo  he  sentido  muchas  veces;  siempre  que  se 
trata  de  un  asunto  grave  que  puede  causar  perjuicios 


á mi  país  ó á las  personas,  siento  miedo  d©  equivocar- 
me; y como  creo,  más  aún,  como  tengo  la  seguridad 
de  qu©  las  proposiciones  de  8.  S.  son  en  gran  parte 
peligrosísimas,  de  ahí  que  me  niegue  en  absoluto  á 
practicarlas;  en  otro  caso  yo  las  hubiera  admitido, 
porque  como  he  dicho  á S.  8.  y repito  ahora,  estoy 
dispuesto  á admitir  todo  lo  que  considere  útil  y bene- 
ficioso, propóngalo  8.  S.  ó propóngalo  cualquiera. 

Que  estoy  en  un  statu  quo.  ¿Gomo  puede  decirse 
eso,  cuando  he  dado  órdenes  de  amortización?  ¿Se  quie- 
re que  esté  renovándolas  todos  los  días?  Pues  sí  eso  lla- 
ma S.  S.  estar  en  statu  quof  no  sé  qué  entenderá  8*  S( 
por  marcha. 

Aprovechando  ©1  Sr,  Canalejas  una  frase  del  señor 
Espinosa  de  los  Monteros  referente  á la  amortización, 
dijo  S,  8.  que  los  Ministros  anteriores  hablan  tenido 
más  consideración  y deferencia  á los  Diputados  que 
los  Ministros  actuales.  El  Sr.  Espinosa  se  refería  á la 
admisión  de  alumnos  en  las  Academias  militares,  acor- 
dada por  algunos  Ministros  anteriores,  entre  otros  el 
Sr,  Echevarría. 

Toda  comparación  es  odiosa;  no  voy,  por  consi- 
guiente, á comparar  mis  actos  con  los  actos  de  cual- 
quiera de  mis  antecesores;  pero  me  importa  que  no  se 
crea  que  tengo  desconsideración  á los  Sres.  Senado- 
res y Diputados,  y por  eso  voy  á ocuparme  de  la  in- 
dicación del  Sr.  Canalejas  para  contestarla.  Yo  estoy 
dispuesto  siempre  á acceder  á lo  que  cualquiera  señor 
Senador  ó Diputado,  de  la  oposición  ó de  la  mayoría, 
me  pida,  con  tal  de  que  lo  que  se  me  pida  sea  bueno 
y no  contraríe  los  propósitos  que  me  he  formado  ni 
las  reglas  que  me  he  impuesto  para  atarme  las  manos; 
las  disposiciones  que  á mí  mismo  me  h©  dictado,  por 
creerlas  convenientes  para  el  mejor  régimen  del  ser- 
vicio, y para  conseguir  que  los  oficiales  obtengan  todo 
por  mérito  y no  por  recomendación  de  éste  ó del  otro, 
por  alto  que  sea. 

Lo  que  no  hago  es  lo  que  no  puedo,  no  debo  hacer, 
y por  más  presión  que  sobre  mí  haya  querido  ejercer- 
se para  que  admitiera  en  las  Academias  mayor  núme- 
ro del  que  estaba  señalado  en  el  concurso,  no  he  acce- 
dido á eso,  porque  si  lo  concedía  para  uno,  tenia  que 
concederlo  para  todos  los  que  se  hallasen  ©n  el  misino 
caso,  y entonces  vendria  á resultar  agravado  el  mal  de 
que  ayer  se  lamentaba  el  Sr.  Espinosa,  de  aumentarse 
considerablemente  la  oficialidad  por  el  número  de  ofi- 
ciales que  salen  délas  Academias. 

No  hay  favoritismo  de  ninguna  clase,  y ninguno 
de  los  individuos  del  Gobierno  ha  faltado  á la  consi- 
deración que  debe  á los  Sres.  Senadores  y Diputados, 
porque  al  faltar  á esa  consideraciones©  faltarían  á sí 
mismos.  Por  mi  parte  jamás  he  faltado;  porque  tra- 
tándose, aun  prescindiendo  de  su  condición  de  Dipu- 
tados, de  personas  decentes,  siempre  procuro  ser  en 
mi  trato  muy  considerado,  porque  la  consideración 
seria  á mí,  no  á la  persona  á quien  tratase  d©  des- 
considerar. 

Dijo  S.  8.  que  yo  había  censurado  el  discurso  del 
Sr.  Espinosa.  Yo  he  aprobado  ese  discurso  en  aquello 
que  ha  merecido  mi  aprobación;  no  he  censurado  nada, 
he  contestado;  no  vengo  á censurar  los  discursos  de 
nadie;  manifiesto  mi  conformidad  ó contesto.  Eso  fué 
lo  qu©  hice  ayer;  indiqué  mi  conformidad  con  aquella 
parte  del  discurso  del  Sr.  Espinosa  que  merecía  mi 
aprobación,  y contesté  al  Sr.  Espinosa  en  aquello  en 
que  creí  que  S.  S.  estaba  equivocado*  Si  de  lo  que  yo 
hice  resultaba  alguna  censura,  no  es  culpa  mía;  síem- 
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pre  que  dos  discuten  y do  están  enteramente  confor- 
mes, puede  decirse  que  se  censuran  recíprocamente 
en  aquellos  puntos  en  que  están  discordes. 

Dijo  S.  8.  que  el  otro  día  no  había  contestado  nada 
¿ lo  que  3.  S*  había  indicado  respecto  á las  Direcciones 
generales,  y que  me  había  encerrado  en  vaguedades, 
pues  S.  S.  también  se  encerró  en  vaguedades  al  ha- 
blar de  las  Direcciones  generales,  y á vaguedades  se 
contesta  con  vaguedades*  y á afirmaciones  con  afirma- 
ciones, á argumentos  con  argumentos;  3.  S.  no  ha  di- 
cho más  sino  que  las  Direcciones  son  malas  y que  son 
una  rueda  inútil,  y yo  digo  que  son  buenas  y que  son 
una  rueda  útii;  con  la  diferencia  dé  que  yo  he  añadi- 
do, para  contestar  á S.  S. , que  ha  habido  uno  época  en 
que  las  Direcciones  se  bao  suprimido,  y que  ¿ los  pocos 
meses  ha  habido  que  volver  á restablecerlas;  siendo  de 
notar  que  el  Ministro  que  las  restableció,  en  la  época 
en  que  esta  medida  se  llevó  á cabo,  no  profesaba  las 
ideas  que  3.  3.  me  atribuye  á mí.  Aquel  Ministro  las 
restableció  porque  lo  consideró  necesario,  y este  re- 
cuerdo no  debe  perderle  de  vista  S.  3.  Contesté,  ade- 
más, á 8,  S.  con  el  ejemplo  del  Marqués  de  los  Casti- 
llejos, que  después  de  haber  mandado  á la  Gaceta  el 
decreto  de  supresión  de  las  Direcciones,  lo  pensó  mejor 
y retiró  el  decreto  para  que  no  se  publicara. 

También  dije  á 3.  3.  que  muchos  hombres  eminen- 
tes y conocedores  de  esta  clase  de  asuntos  han  opinado 
por  que  debieran  suprimirse  las  Direcciones,  y luego 
no  lo  han  verificado  cuando  han  podido  hacerlo.  Opi- 
nan muchos  que  deben  suprimirse  y orear  en  su  lu- 
gar una  especie  de  comité.  Pues  ese  comité  equival- 
dría ó las  Direcciones,  y todo  quedaría  reducido  pura 
y simplemente  á cuestión  de  nombre,  y que  en  vez:  de 
un  teniente  general  tenga  á su  frente  un  mariscal  de 
campo. 

Ha  dicho  3.  8.  que  los  directores  arrastran  coche. 
Pues  yo  conozco  una  porción  de  directores  que  no  tie- 
nen coche.  (El  jSV.  Canalejas:  ¿Cuántos?)  No  me  he  ocu- 
pado de  esto;  pero  puedo  decir  á 8.  S*- desde  luego  que 
no  le  tiene  el  general  O'Ryan,  director  de  infantería,  ni 
lo  tienen  tampoco  otros  directores. 

El  Ministro  de  la  Guerra  tiene  coche  que  se  paga 
con  los  gastos  del  Ministerio;  pero  si  los  Sres,  Diputa- 
dos entienden  que  ese  coche  no  debe  pagarse  de  gas- 
tos de  Secretaría,  yo  por  mi  parte  no  tendría  incon- 
veniente en  renunciar  ó él,  porque  como  le  uso  muy 
poco,  como  voy  mucho  á pié,  me  es  completamente  in- 
diferente qne  no  se  sostenga  ese  coche  con  los  recur- 
sos de  la  Secretaría.  Decía  yo  antes  que  no  todos  los 
directores  tienen  coche:  carece  de  él  el  director  de  ar- 
tillería; no  le  tiene  tampoco  el  de  sanidad;  no  le  tienen 
tampoco  otros  directores;  pero  no  puedo  responder  con 
exactitud  á S.  8.  acerca  de  este  particular,  porque  no 
creía,  no  se  me  pudo  ocurrir  que  se  me  iba  á pregun- 
ta acerca  de  él.  Ahora  8,  3.  parece  que  desea  saber  si 
con  efecto  todos  gastan  coche,  y para  satisfacer  á S,  S, 
no  tendré  inconveniente  en  preguntarlo, 

Pero  aun  suponiendo  que  tengan  coche,  es  preciso 
tener  en  cuenta  que  no  está  prohibido  que  los  directo- 
res gasten  coche,  (El  Sr.  Canalejas:  Pagándolo  ellos, 
no.)  Yo  supongo  que  lo  pagan  ellos,  por  más  que,  como 
ya  he  dicho,  el  que  yo  tengo  por  el  Ministerio  de  la 
Guerra  no  le  pago  de  mi  bolsillo,  como  me  parece  que 
sucede  con  los  demás  Ministros;  y digo  me  parece, 
porque  como  no  estoy  encargado  de  intervenir  en  la 
contabilidad  de  los  dpmás  Ministerios,  no  puedo  expre- 
sarme de  otra  manera,  Pero  la  verdad  as  que  hay  mu- 


chas autoridades  que  necesitan  tener  coche,  porque  así 
lo  exigen  las  ateo  cienes  de  su  cargo,  y es  natural  que 
cuando  esto  sucede,  se  pague  el  coche  con  los  recursos 
de  los  ramos  respectivas. 

Decía  el  8r.  Canalejas  que  en  otras  ocasiones  se 
había  atacado  al  Gobierno  por  razón  de  los  coches. 
Nunca  me  habrá  oido  S.  3.  hablar  en  este  sentido;  y 
con  esto  contesto  al  Sr.  Conde  de  Toreno.  (El  Si\  Conde 
de  Toreno : Yo  no  he  aludido  á S.  S*) 

«Gastos  de  impresiones. » No  tengo  aquí  las  cuentas, 
ni  podía  presumir  que  S.  3,  las  pidiera,  Las  traeré  para 
que  las  vea  el  Congreso;  pero  conste  que  es  la  prime- 
ra vez  que  se  piden;  conste  que  S.  8.,  al  atacar  estas 
partidas,  Lo  ha  hecho  con  un  desconocimiento  completo 
del  asunto. 

Se  extraña  3.  3.  de  qne  se  gasten  20.000  pesetas 
en  la  Dirección  de  infantería.  Pues  en  muchas  ocasio- 
nes no  ha  bastado  ni  con  cinco  veces  esa  cantidad. 
Venga  S.  3.  á ver  cualquier  dependencia  civil  donde 
haya  el  número  de  empleados,  todos  necesarios,  que 
hay  en  las  Direcciones  de  las  armas,  y juzgará  8.  3. 
si  se  puede  sostener  el  entretenimiento  de  esas  oficinas 
con  una  pequeña  cifra.  ¿Es  que  cree  S.  S,  que  no  ha 
de  haber  leña  para  los  oficiales,  que  no  ha  de  haber 
esteras,  que  no  ha  de  haber  mesas,  que  no  ha  de  haber 
papel,  que  no  ha  de  habar  gratificaciones  para  los  es- 
cribientes? Pues  yo  le  aseguro  á S*  8.  respecto  á las 
Direcciones,  que  tienen  señalada  una  cantidad  muy 
exigua  en  el  presupuesto  de  la  Guerra;  y como  S.  3, 
no  me  ha  probado  que  se  malgaste  ninguna  cantidad, 
esperaré  á que  se  discuta  el  capítulo  este,  para  probar 
lo  que  he  dicho,  pues  contando  el  número  de  oficíales 
y de  escribientes  que  hay  empleados  en  esas  oficinas, 
se  podrá  deducir  el  gasto  de  material  que  para  ellas  se 
necesita. 

Puede  ir  3.  S.  á cualquier  oficina  militar,  y verá  que 
en  vez  de  estar  los  empleados  con  decoro,  están  con 
pobreza;  y crea  S>  8,  que  cuando  se  hacen  acusaciones 
de  esa  clase,  que  tanto  pueden  ofender  á una  clase  tan 
elevada  y tan  respetable  y se  dicen  generalidades  para 
producir  efecto,  es  muy  difícil  el  papel  del  Ministro  si 
se  ha  de  contener  dentro  de  los  límites  de  la  prudencia. 
Permítame  3.  8.  que  le  díga  que  las  insinuaciones  que 
ha  hecho  respecto  de  este  capítulo,  las  ha  hecho  con  con- 
ciencia de  que  las  cantidades  que  se  señalan  son  pe- 
queñas, porque  sí  no,  haría  un  grande  agravio  á la  ím 
teligencia  de  3.  S.  (El  Sr.  Canalejas : Pido  la  palabra.) 

En  el  último  punto  que  ha  tocado  S,  S.  no  le  he 
comprendido  bien,  y no  sé  si  me  ha  censurado  por  la 
restricción  en  los  ascensos,  ó si  me  lia  dicho  que  Los 
debía  restringir.  Ruego  á 8.  S.  me  conteste,  con  per- 
miso del  Sr,  Presidente.  (El  Sr,  Canalejas : No  recuerdo 
haber  dicho  nada  de  eso.)  Entonces  me  habré  equivo- 
cado; tenia  aquí  los  apuntes,  pero  no  estaba  seguro  de 
ellos. 

No  sé  si  he  dejado  de  contestar  alguno  de  los  pun- 
tos que  S.  S.  ha  tocado;  si  fuera  así,  yo  le  ruego  que 
me  los  indique,  porque  la  queja  de  que  no  contestó  al 
discurso  de  S.  S.  es  de  las  más  infundadas  que  he  oído. 
Su  señoría  pronunció  un  discurso  de  lo  menos  tres  ho- 
ras, discurso  preparado,  en  que  se  ocupó  de  todo  lo  que 
le  pareció  conveniente.  No  hay  memoria  que  baste,  ni 
aun  tomando  apuntes,  para  contestar  á todo  lo  variado 
que  8.  S,  dijo,  y yo  he  procurado  contestar  á todo  lo 
que  recordaba.  Dígame  S«  S.  si  he  dejado  de  contestar 
á algún  punto  de  su  discurso  anterior,  porqué  como  no 
me  duelen  prendas,  estoy  dispuesto  á contestar,  á mi 
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juicio  satisfactoriamente,  al  juicio  de  3»  SM  en  mucha 
parte  equivocadamente, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  La 
palabra  para  rectificar, 

EL  Sr,  CANALEJAS:  No  La  memoria  del  Sr,  Minis- 
tro de  La  Guerra,  sino  su  habilidad  en  la  lectura,  era 
necesaria  para  que  pudiese  contestar  al  humilde  aun- 
que largo  discurso  que  tuve  la  honra  de  someter  á la 
contradicción  de  S,  S.;  porque  es  bien  publico,  y S,  S. 
mismo  lo  dijo,  que  tenia  á ia  vista  Las  galeradas  de  mi 
discurso,  y por  tanto,  no  era  preciso  que  fatigase  su 
memoria  quien  tenia  presente  la  reproducción  taqui- 
gráfica de  mis  palabras, 

Pero  dejando  esto  á un  lado,  rectificaré  en  muy 
breves  palabras  el  discurso  de  S,  3.  Yo  no  hó  menester 
que  S,  S.  se  moleste  de  nuevo;  ya  discutiremos  en  otros 
capítulos,  que  tela  hay  cortada  para  largo  tiempo;  pe- 
ro en  fin,  deploro  que  S,  S.  no  haya  contestado  con  la 
extensión  debida  algunas  de  mis  observaciones. 

Lo  que  yo  dije  antes,  y 3,  S.  no  comprendió  sin 
duda  bien  por  falta  de  oido,  ó por  la  precipitación  de 
mi  palabra,  ó por  alguna  o tía  circunstancia,  no  fué 
eso;  fué  que  S,  3.  no  está  enterado,  no  conoce  los  datos 
elementales  que  son  necesarios  para  la  gestión  de  su 
departamento  (El  Sr.  Ministro  de  la  guerra:  Muchísi- 
mas gracias);  que  ni  el  numero  de  fusiles,  ni  el  nume- 
ro de  hombres,  ni  el  coste  de  éstos,  ni  la  proporción  de 
las  escalas,  ni  la  antigüedad,  ni  las  fuerzas  que  vinie- 
ron de  Ouba,  ni  el  importe  del  reemplazo,  ni  ninguno 
de  estos  datos  fundamentales  los  conoce,  ó al  ménos  los 
recuerda  3.  S,;  retiro  el  verbo  por  si  molesta  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra, 

Es  cierto  que  S,  S.  parece  como  que  tiene  horror  y 
aborrecimiento  á todo  lo  qoe  se  traduce  en  forma  im- 
presa, porque  ya  nos  ha  dicho  que  no  lee  la  prensa, 
considerándola  un  tejido  de  embustes,  sin  duda  porque 
la  prensa  no  se  muestra  por  regla  general  tan  lisonje- 
ra y tan  propicia  al  aplanso  con  S.  S.  como  se  muestra 
El  Siglo.  (El  Srm  Ministro  de  la  Guerra:  No  he  dicho 
esas  palabras  que  S»  3,  me  atribuye,  y le  ruego  que  no 
cambie  mis  conceptos;  no  he  dicho  tejido  de  embustes,) 
Pues  que  miente  la  prensa.  Es  peor:  cuanto  más  ruda- 
mente se  lanza  nn  verbo,  más  agravia,  y yo  queria  ver 
sí  con  esta  atenuación  de  la  forma  conseguía  que  la 
prensa  no  s©  apoderase  de  ia  sangrienta  crueldad  de 
las  palabras  de  S.  S. 

Dijo  S,  3.,  y me  lo  recuerdan  compañeros  míos, 
que  empleaba  ese  verbo  por  carecer  la  memoria  ó la 
lengua  de  3.  3»  de  otro  más  duro  aún. 

El  ascenso  del  alférez.  Pues  es  cierto  que  dos  pe- 
rió  di  eos,  La  Correspondencia  Militar  y El  Correo  Mili - 
tar , que  tienen  una  circulación  que  supone  la  enorme 
tirada  de  17  á 18,000  ejemplares,  aseveran  este  hecho, 
y dicen  á los  Diputados  de  la  Nación  que  si  quieren 
cumplir  con  su  deber,  en  vista  de  ciertas  manifesta- 
ciones del  Sr»  Ministro  de  la  Guerra,  denuncien  el  he- 
cho, que  ellos,  esos  periódicos,  prestarán  á los  Diputa- 
dos de  la  Nación  todo  su  concurso;  y yo,  haciéndome 
eco  de  la  prensa,  á la  cual  considero  digna  de  toda 
atención  por  el  Parlamento,  lo  habla  denunciado,  Pero 
es  que  3.  3.  sustenta  una  doctrina  peregrina;  la  de  que 
la  opinión  pública  no  se  traduce  más  que  en  los  discur- 
sos que  aquí  se  pronuncian,  entendiendo  que  en  el  Par- 
lamento está  condensada  exclusivamente  la  opinión 
pública,  y que  la  prensa  no  supone  nada  en  la  emisión 
del  pensamiento  general. 

Por  eso  comprendo  yo  que  S,  3»  tenga  tanta  prisa 


en  que  se  activen  los  presupuestos  y termínen  los  de- 
bates parlamentarios,  porque  entonces  no  quedará  más 
que  la  prensa  que  miente,  y no  escuchará  S*  S,  ninguna 
manifestación  de  la  opinión  pública,  toda  vez  que  la 
opinión  pública  le  molesta  tanto  con  sus  juicios. 

Respecto  á la  atención  debida  y no  guardada  por 
el  Gobierno  á los  Sres.  Diputados,  yo  tengo  una  recti- 
ficación importante  que  oponer  á las  palabras  de  S.  S, 
por  si  acaso  en  ellas  hubiera  habido  ni  el  más  remoto 
dejo  de  intención  siquiera.  Yo  no  he  pedido  nunca  á 
ningún  Sr.  Ministro  de  ningún  departamento  favor  ab 
guno,  primero  porque  no  lo  consideraba  bien,  y segun- 
do, porque  tenia  la  seguridad  de  ser  desairado;  pero 
esta  prudencia  ia  he  extendido  más  respecto  de  S.  Sf, 
de  quien  he  solicitado,  á quien  he  pedido  como  Dipu- 
tado el  expediente  íntegro  del  capitán  Branas,  á quien 
he  pedido  datos  sobre  fortificaciones  y sobre  la  situa- 
ción de  nuestro  ejército,  y eso  que  se  pide  aquí  á la  faz 
del  país  lo  ha  desairado  S,  S* 

Otros  dicen  que  también  desaíra,  que  también  des- 
atiende las  indicaciones  que  se  formulan  sobre  deter- 
minados asuntos  en  su  Secretaría;  pero  á mí  personal- 
mente no  me  importa.  Lo  cierto  es  que  en  este  punto 
tenia  más  fama  de  deferente  el  general  Echevarría  que 
el  general  Martínez  Campos, 

Y vamos  á las  cuentas  y á las  impresiones,  únicos 
puntos  que  en  dos  minutos  he  de  tratar» 

Su  señoría,  como  de  costumbre,  no  sabe,  cree,  su- 
pone, presume,  pero  no  afirma  nada;  tiene  entendido, 
no  asegura.  Ante  este  lenguaje  del  Ministro,  ante  esta 
perplejidad  del  Gobierno,  ¿qué  he  de  hacer  yo?  Yo  no 
he  visto  las  cuentas;  yo  digo  que  es  opinión  corriente, 
aun  entre  empleados  de  las  Direcciones  mismas,  que 
los  coches  que  prestan  servicios  á ciertos  generales,  y 
algunos  de  esos  caballos  cuyo  pienso  retribuye  tan 
largamente  la  Nación  española,  proceden  de  que  parte 
del  material  se  consagra  á atenciones  suntuarias  pri- 
vadas, Esto  lo  dicen  las  gentes,  esto  lo  aseveran  los 
periódicos,  y no  hay  más  que  un  modo  de  justificar 
que  es  inexacto:  la  demostración,  mediante  las  cuen- 
tas, de  que  el  fondo  de  material  no  se  invierte  en 
esos  coches, 

Pero  3,  3,,  previniendo  la  objeción  y abriéndose 
paso,  decia:  es  que  estos  funcionarlos  necesitan  coche; 
y yo  contesto:  pues  si  esos  funcionarios  necesitan  co- 
che, qne  se  consigne  en  el  presupuesto;  lo  que  yo  no 
permito,  ni  puede  consentir  ningún  Diputado,  es  que 
con  los  fondos  destinados  á gastos  de  escritorio  se  pa- 
guen esos  coches;  porque  eso,  si  se  realiza,  y 3.  S.  sa- 
brá si  se  realiza  ó no,  constituirla  una  verdadera  mal- 
versación. 

Respecto  á impresiones,  conozco  casi  tanto  como 
3,  3.,  y no  es  conocerlo  mucho  (Risas),  los  gastos  per- 
tenecientes á las  diferentes  dependencias  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  a las  diversas  Direcciones,  y aseguro  que 
realmente  los  fondos  de  material  y de  impresiones  son 
por  regla  general  excesivos,  aun  cuando  en  casos  de- 
terminados, en  un  momento  particular  no  lo  sean;  y 
anado  una  consideración,  y con  esto  termino:  en  mu- 
chas dependencias  civiles  no  se  recurre  á la  imprenta, 
porque  se  compensa  este  gasto  con  el  trabajo  de  los 
empleados;  pero  en  estas  oficinas  á veces  se  recurre  á 
la  imprenta  para  impedir  las  copias;  de  manera  que 
se  sostiene  un  personal  excesivo,  y se  acude  á gastos 
de  imprenta  excesivos  también,  imprimiendo  á veces 
documentos  que  tienen  una  circulación  restringida. 

Estos  son  detalles  administrativos;  pero  de  estos 
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detalles  y otros  detalles,  y de  otras  cosas  mucho  más 
importantes,  porque  estamos  ahora  comenzando  el  pre- 
supuesto (lo  trascendental  vendrá  luego  y se  discutirá 
ampliamente)  nace  aquella  burocracia  militar  y aquel 
desbarajuste  administrativo  que  he  denunciado  yo  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

Y termino  suplicando  tenga  en  cuenta  S,  S.  esta 
última  rectificación.  No  es  justo  que  S.  S,  se  enoje;  yo 
quiero  que  seamos  los  mejores  amigos  del  mundo  (Ri- 
sas);  por  eso  empecé  por  no  pedir  á S.  S.  ningún  fa- 
vor; pero  hoy  le  ruego  uno,  y es,  que  reconozca  que 
con  estos  modestísimos  discursos  estoy  haciendo  un 
actodeministerialismo,  estoy  ayudando  á S.  S.  ¡calmen- 
te,  desinteresadamente  desde  luego,  á que  pueda  por 
virtud  de  mis  excitaciones  poner  alguna  restricción  á 
tantas  cosas  como  ya  en  el  seno  de  la  confianza  dicen 
las  gentes  y censuran  esos  periódicos  que  mienten  de 
continuo  y que  tanto  molestan  á S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Conste  que  no  he  sido  yo  el  que  primero  ha  ha- 
blado de  la  prensa;  conste  que  fué  S,  S.  el  que  dijo  in- 
terrumpiéndome: «los  periódicos  lo  han  dicho;»  consta 
que  no  he  dicho  que  la  prensa  no  sea  manifestación  de 
ia  opinión,  sino  que  he  dicho  que  cuando  las  Cortes 
están  abiertas,  como  los  Sres.  Diputados  tienen  dere- 
cho para  hacer  preguntas  al  Gobierno,  no  me  creo  en 
la  obligación  de  leer  la  prensa.  Esto  lo  ha  entendido 
S,  S.  perfectamente,  como  lo  ha  entendido  todo  el 
mundo. 

Me  acaban  de  traer  el  presupuesto  de  las  100,00  0 
pesetas  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Yo  soy  un  igno- 
rante, según  S.  S.;  no  sé  nada  de  mi  departamento.  Le 
doy  gracias  por  la  consideración  con  que  trata  al  ge- 
neral y á la  persona,  no  al  Ministro.  (El  Sr,  Canalejas : 
Con  profundo  respeto  á la  persona,)  Está  bien;  agradez- 
co mucho  las  lecciones  de  S.  S.?  y bajo  la  cabeza  ante 
ellas,  porque  siempre  se  aprende  algo,  por  viejo  que 
sea  un  hombre. 

Ha  dicho  S.  S<  que  no  contestó  con  datos  á lo  qne 
S*  S.  me  dijo.  Yo  no  puedo  contestar  con  datos  cuando 
se  traen  estados  en  que  se  ha  hecho  descomposición  de 
cifras;  yo  no  sé  si  me  van  á hablar  de  todos  los  ramos 
del  Ministerio  de  la  Guerra, 

Yo  só  los  fusiles  que  hay  y los  cañones  y todo  lo 
que  hay,  sino  que  no  lo  tengo  con  completa  precisión 
en  la  memoria  para  decir  los  números  exactos,  porque 
yo  todos  los  asuntos  los  despacho  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  y no  necesito  saber  esos  datos  de  memoria  te- 
niéndolos á la  mano, 

Pero  en  los  datos  que  doy  á la  ligera  no  hay  tan 
grande  error,  porque  ayer  mismo  se  hablaba  de  cuán- 
tos oficiales  podían  haber  venido  de  Cuba,  y yo  dije  que 
unos  4.000.  Pues  en  1.a  de  Enero  de  1878  habia5.536 
más  200  á 300  que  fueron  luego,  y en  la  actualidad 
hay  1.60 1.  Vamos  á ver  qué  diferencia  hay  entre  los 
4,000  qne  yo  di  ayer  á la  ligera;  porque  no  creo  que 
so  pretenda  que  traiga  esos  datos , cuando  no  puedo 
prever  que  se  han  de  salir  los  Sres,  Diputados  por  com- 
pleto de  la  discusión,  porque  aquí  estamos  discutiendo 
los  presupuestos  y no  se  puede  prever  que  se  han  de 
hacer  comparaciones  con  otras  fechas  con  dichos  ejér- 
citos. 

Guando  las  cuestiones  se  extravían,  yo  no  puedo 
contestar  en  el  acto  con  datos  exactos,  y no  quiero 
inventarlos  para  hacer  alarde  de  erudición. 


Gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra:  para  el  coche 
del  jefe  9.000  pesetas;  el  jefe  soy  yo;  es  decir,  yo  ten- 
go el  coche  pagado  por  los  gastos  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  y todos  mis  antecesores  lo  han  tenido;  todos 
los  Ministros  de  todos  los  ramos,  ahora,  antes,  y 
siempre,  lo  han  tenido.  No  vengamos  á extrañamos  de 
que  lo  haya  ahora.  Para  nada  lo  necesito  yo,  porque 
tengo  coche  particular,  y como  la  mayor  parte  de  las 
veces  voy  á pió,  si  conservo  el  coche  del  Ministerio  de 
la  Guerra  es  para  que  el  que  me  sustituya  no  crea  que 
por  orgullo  ó por  amor  propio  lo  he  dejado,  porque  ya 
me  han  censurado  cuando  he  ido  á cualquier  parte  y 
he  hecho  una  de  esas  economías. 

Entre  ios  coches  que  criticaba  S,  S.  estaba  el  mió 
indudablemente,  porque  hablaba  de  los  coches  que  se 
pagaban  del  material.  Esa  indicación  me  importa  muy 
poco.  (El  Sr.  Canalejas : Muchas  gracias.)  Muy  poco, 
porque  tengo  mi  opinión  muy  alta  para  que  me  pueda 
ofender  en  ese  sentido  cualquiera  indicación,  por  alta 
que  viniera.  En  ese  concepto  lo  digo  á S.  S.;  y si  me 
hubiera  dejado  concluir,  no  hubiera  necesitado  inter- 
rumpirme. Guardo  con  S,  S.  todas  las  cortesías  que 
debo  guardar,  y eso  que  en  mi  concepto  S,  8.  no  me 
las  ha  guardado  á mí. 

Gratificaciones  de  escribientes  nominales  y auxi- 
liares, 9.960  pesetas;  conservación  del  timbre,  600; 
relojes,  600;  entretenimiento  del  jardín,  600;  canon  de 
agua  del  Lozoya,  256;  gastos  de  escritorio,  papel,  tin- 
ta, etc.,  32.496;  impresión  de  documentos,  6.605;  ve- 
las, petróleo,  aceite  para  el  alumbrado,  5.491,  (toas.) 
Se  están  riendo  los  Sres.  Diputados,  Verdaderamente 
es  cómico  que  uu  Ministro  de  la  Guerra  tenga  que  leer 
estos  datos  ante  el  Congreso;  pero  la  guerra  sañuda 
qne  se  me  hace  me  obliga  á ello*  Leña  y carbón,  7.7 15; 
alfombrado,  esterado  y amueblado,  10.658;  suscricion 
á periódicos,  2.400;  obras  para  la  biblioteca,  2.199; 
gastos  para  limpieza  y aseo  de  las  habitaciones,  1.000; 
gastos  diversos  ó imprevistos,  7.768. 

Nota  de  lo  gastado  en  material  en  este  Ministerio  en  los 


años  que  se  expresan* 

Gafltado. 

ÁjtfOS.  Poetas,  C¿nt$ . 

1871-72 

72.52íí46 

1872-73 

106.911*95 

1873-74 

124.532 

1874-75 

155.500*37 

1875-76 

142,208*77 

1876-77 

122.325*40 

1877-78. 

115.416 

1878-79. . . . , 

107.735*92 

1879-80 

98,885*65 

1880-81 

109.448*61 

Total 

. 1.155.52643 

Estas  son  las  cuentas  del  material  del  Ministerio,  y 
pediré  las  suyas  á las  Direcciones:  no  debían  venir  aquí, 
porque  son  cuentas  qne  no  salen  del  Ministerio  ó de  las 
Direcciones*  ni  yo  mismo  las  veo  nunca,  porque  hay 
una  Junta  compuesta  del  Subsecretario  y de  cuatro 
brigadieres  que  las  revisan,  y el  Ministro  actual  y to- 
; dos  los  anteriores  han  tenido  más  confianza  en  esos  se- 
ñores oficiales  qne  algunos  Diputados,  según  parece, 
tienen  en  el  Ministro  actual. 
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Se  trata  de  tm  Ministro  que,  como  yo,  se  ha  sabido 
sacrificar  por  su  Patria,  y que  ha  habido  ocasión  de 
apuro  en  que  ha  dejado  la  mitad  de  so  sueldo;  si  yo 
pudiera  hacer  bajas  en  el  presupuesto,  ¿cree  el  Sr.  Ca- 
nalejas que  necesitaría  ei  impulso  de  S.  S,  ni  de  nadie 
para  hacerlas?  {Bien,  bien.) 

En  cuanto  á la  prisa  de  que  se  concluya  la  apro- 
bación de  los  presupuestos,  está  equivocado  el  Sr.  Ca- 
nalejas: yo  no  tengo  prisa  ninguna;  si  no  concluye 
en  í.ü  de  Julio,  concluirá  en  Setiembre;  yo  no  he  de  sa- 
lir de  Madrid  ni  ir  á baños;  á mí  el  calor  no  me  im- 
porta; si  fuera  el  frió,  ya  seria  otra  cosa;  lo  mismo  me 
da  que  se  apruebe  en  Julio,  que  en  Agosto,  que  en  Se- 
tlembre,  porque  tengo  el  presupuesto  del  año  ante- 
rior, en  el  cual  por  cierto,  cuento  con  261.000  pesetas 
más  que  en  éste:  por  consiguiente,  no  tengo  interés 
ninguno  en  que  concluya  pronto  la  discusión  del  pre- 
supuesto. Si  el  Sr.  Canalejas  se  refiere  á la  prisa  que 
pueda  tener  el  Gobierno  por  lo  que  importa  al  orden  y 
al  arreglo  de  la  contabilidad,  no  digo  nada,  porque  es- 
ta prisa  me  parece  muy  natural;  pero  yo  personalmen- 
te no  tengo  ninguna;  á mí  ma  han  de  dar  el  dinero  y 
he  de  cubrir  los  gastos;  puede  aprobarse  el  presupues- 
to cuando  se  quiera. 

Ha  dicho  S,  S,  que  no  contesté  á todo  lo  que  dijo  á 
pesar  de  que  le  contestaba  con  las  galeradas  de  su  dis- 
curso en  la  mano.  EL  Sr.  Canalejas,  por  lo  visto,  no  re- 
cuerda que  hablé  dos  dias,  empleando  dos  horas  el 
primero  y dos  y media  el  segundo.  (El  Sr.  Canalejas : 
No  es  exacto.)  Podrá  ser,  porque  no  saqué  el  reloj  para 
medir  lo  que  hablaba  S,  S¿;  pero  el  hecho  es  que  S.  3. 
habló  dos  dias,  y que  contestándole  yo  en  el  segundo, 
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mal  podía  tener  en  la  mano  las  galeradas  de  lo  qué 
S.  S.  habla  dicho  aquel  mismo  día. 

Creo  haber  contestado  á todos  los  puntos  que  ha 
tocado  el  Sr.  Canalejas,  y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PEE  BIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  CANALEJAS;  Tengo  que  repetir  por  centé- 
sima  vez  que  no  porque  el  Sr.  Ministro  se  enoje,  se  mo- 
leste y grite,  y acuda  al  mermado  coro  de  sus  habitua- 
les plauso  res,  he  de  descomponerme  yo.  Yo  reitero  que 
á S.  S.  como  general  y como  caballero  Le  he  guardado 
y le  guardó  los  más  extraordinarios  respetos,  sin  que 
admita  ni  ahora,  ni  luego,  ni  nunca,  en  Eiiateria  de  cor- 
tesía, lecciones  de  S.  ni  de  nadie, 

Por  ultimo,  puedo  añadir,  y termino,  que  no  tengo 
graves  temores  de  que  el  Sr.  Ministro  en  definitiva  deje 
de  dispensarme  su  benévola  atención,  cuando  recuerdo 
que  todo  lo  que  yo  he  dicho  y otras  cosas  más  duras 
se  han  premiado  con  un  ascenso  á teniente  general. 

El  Sr.  Ministro  de  la  G-TJEBRA  (Martínez  de  Cam- 
pos); Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GfiDEEA  (Martínez  de  Cam- 
pos); Creo  que  en  mis  palabras  no  he  tenido  la  preten- 
sión de  dar  lección  al  Sr.  Canalejas;  absolutamente  nin- 
guna: tal  vez  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Canalejas  se  de- 
duzca que  8.  S.  quiere  darme  lecciones  á mí:  si  yo  hu- 
biera tratado  de  dárselas,  las  hubiera  sostenido,» 
Declarado  suficientemente  discutido  el  capítulo  i 
fueron  aprobados  y votados  sus  artículos,  en  la  forma 
siguiente; 
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El  Sr.  PRS5SIDEKTE:  Abres©  discusión  sobre  este  ¡ 
capítulo. 

El  Sr.  Baselga  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  BASELO-A;  BL  siempre  es  difícil  terciar  en 
los  debates  de  presupuestos,  es  mucho  más  difícil  para 
quien,  como  yo,  carece  de  condiciones  oratorias,  ter- 
ciar en  este  debate  después  de  los  importantísimos  dis- 
cursos de  los  gres.  Canalejas,  Espinosa  de  los  Monteros 
y Martínez  Pacheco,  así  como  también  de  ios  demis  dig- 
nos compañeros  de  Comisión  y del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

Yo  tenia  necesidad  de  hablar  en  la  discusión  de  es- 
tos presupuestos,  porque  habiendo  pertenecido  á la  Co- 
misión de  los  del  año  pasado  y perteneciendo  á la  del 
actual,  mi  silencio  en  estos  instantes  no  respondería  á 
las  obligaciones  que  como  Diputado  pesan  sobre  mí, 
doblemente  cuando  en  el  presupuesto  de  gastos  del  año 
anterior  no  tuve  ocasión,  por  altas  consideraciones  de 
patriotismo,  como  la  de  la  falta  de  tiempo,  para  que  se 
plantearan  las  en  tantos  conceptos  importantísimas  re- 
formas de  aquel  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  entre  las 
cuales  figuraba  como  muy  principal  la  que,  viniendo  á 
satisfacer  una  gran  necesidad  moral,  produjo  una  con- 
siderable economía  para  el  Estado;  no  tuve  ocasión, 
repito,  de  terciar  en  aquellos  debates  y de  oponerme  al 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Por  esa  consideración,  en  aquella  época  yo  perma- 
necí mudo;  pero  hoy  que  no  median  semejantes  razo- 
nes, me  creo  en  el  deber  de  manifestar  mi  opinión 
en  este  debate,  puesto  que,  según  yo  expresé  en  el 
seno  de  la  Comisión,  mi  opinión,  siendo  en  general 
contraria  al  presupuesto  de  gastos  de  todos  los  Minis- 
terios, lo  es  muy  particularmente  al  de  la  Guerra.  To 
creo  que  los  presupuestos  de  gastos  de  este  año,  como 
los  de  años  anteriores,  han  adolecido  y adolecen  de  una 
lamentable  confusión,  de  un  desdiden  que  es  preciso 
que  el  Gobierno  muestre  empeño  en  normalizar,  ajus- 
tando los  presupuestos  á formas  más  científicas  y me- 
tódicas, haciendo  economías,  atendiendo  á los  servicios 
que  queden  indotados  y cercenando  las  consignaciones 
hechas  para  aquellos  otros  que  están  dotados  con  ver- 
dadero exceso. 

Aunque  muy  poco  pueden  valer  mis  alabanzas, 
debo  y puedo  decir  al  Sr.  Canalejas  que  ya  había  ad- 
quirido reputación  de  orador  de  primera  clase  en  este  ! 
Parlamento  donde  los  hay  tan  eminentes,  pero  que  con 
la  discusión  de  este  presupuesto  verdaderamente  ha 
dado  pruebas  de  que  sus  discursos  pueden  servir  de 
modelo  para  los  que  quieran  terciar  en  esta  discusión. 
Algo  semejante  debo  decir  respecto  de  los  discursos 
del  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros  y de  otros  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra. 

Conviene  á mi  propósito,  porque  yse  ha  hecho  his- 
toria no  sé  si  por  el  3r,  Testo r ó por  algún  Sr.  Diputa- 
do; conviene  á mi  propósito  manifestar  lo  ocurrido  en 
la  Comisión  en  la  cuestión  relativa  á gratificaciones, 
acerca  de  lo  cual  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  tuvo  la 
bondad  en  dias  anteriores  de  hacer  algunas  indicacio- 
nes generales,  Gomo  en  esta  cuestión  he  intervenido  yo 
principalmente  en  el  presupuesto  anterior,  y como  las 
alteraciones  que  se  introdujeron  en  aquel  presupuesto, 
como  las  queso  han  introducido  en  el  actual,  han  sido 
admitidas  por  Indicación  mía,  conviene  que  yo  relate 
los  hechos  con  la  sencillez  que  ocurrieron,  para  que  de 
una  vez  para  siempre  sepamos  á qué  atenernos  en  esta 
cuestión  de  gratificaciones,  cuestión  discutida  bastante 
por  la  Comisión  general  de  presupuestos. 


En  el  presupuesto  anterior  se  consignaban  gratifi- 
caciones para  todos  los  jefes,  intendentes  y subinten- 
dentes que  desempeñaban  cargos  activos,  y se  supri- 
mían para  los  inspectores  y subinspectores  del  cuerpo 
de  sanidad;  y queriendo  yo  deshacer  esta  injusticia, 
tuve  necesidad  de  reclamar  del  presidente  de  la  Comi- 
sión, del  Ministro  de  Hacienda  y del  Ministro  de  la 
Guerra,  y después  de  grande  discusión  se  convino,  no 
sé  si  con  autorización  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
(que  nunca  dijo  que  sí),  se  convino  en  dar  las  gratifi- 
caciones á los  médicos,  gratificaciones  que  yo  entiendo 
son  un  sobresueldo  necesario  para  el  servicio  que  pres- 
tan estos  funcionarios,  y que  por  otra  parte  no  crean 
derechos  pasivos  para  sus  retiros  y jubilaciones. 

Vino  después  el  presupuesto  que  se  está  discutien- 
do, y esta  cuestión  fu  ó debatida  ampliamente  en  la  Go~ 
misión;  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  manifestó  que  es- 
taba dispuesto  á dejar  su  cargo  si  en  ella  salla  derro- 
tado; y finalmente,  yo  votó  contra  todas  las  gratifica- 
ciones, entendiendo  únicamente  que  debían  concederse 
á los  jefes  que  tuvieran  mando  activo  de  armas;  pero 
que  si  no  se  les  concedía  á los  médicos  del  cuerpo  de 
sanidad  militar,  era  necesario  quitársela  á todos  los  que 
por  analogía  disfrutaran  de  ese  beneficio. 

Me  convenía  aclarar  este  punto,  porque  fuera  de 
aquí  se  han  formado  juicios  inexactos  sobre  esta  cues- 
tión, á la  cual  yo  no  he  prestado  más  interés  que  el  de 
la  justicia.  Y basta  de  gratificaciones, 

Entre  las  alusiones  de  que  yo  he  sido  objeto  por 
parte  de  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Canalejas,  la  principal 
se  refiere  al  haber  del  soldado,  que  consideramos  á to- 
das luces  insuficiente,  con  lo  que  el  Sr.  Espinosa  de  los 
Monteros  creía  que  hacíamos  un  mal  al  país,  viniendo 
á crear  con  nuestras  opiniones  cierto  descontento  y las- 
timando la  satisfacción  interior  que  tanto  recomiendan 
las  ordenanzas  militares.  Decia  S.  S,,  y lo  decía  con 
entera  buena  fé,  apoyado  en  esto  por  mi  particular 
amigo  el  Sr,  Redondo,  que  el  haber  del  soldado  es  su- 
ficiente para  su  desarrollo  y para  su  nutrición. 

La  primera  vez  que  tuve  la  honra  de  sentarme  en 
estos  escaños,  dije,  dirigiéndome  al  Sr,  Marqués  de 
Puentefiel,  entonces  Ministro  de  la  Guerra,  que  el  ha- 
ber del  soldado  era  insuficiente,  compensando  tan  solo 
en  parte  esta  falta  la  circunstancia  de  que,  quizá  por 
vicios  de  organización,  está,  á mi  juicio,  desatendi- 
da la  instrucción  del  soldado  en  tiempo  de  paz,  puesto 
que  no  tiene  campamentos,  no  da  paseos  militares  y 
no  se  dedica,  en  fin,  á esos  trabajos  que  le  robustecen, 
qus  le  desarrollan,  que  le  hacen  verdaderamente  sol- 
dado, y por  lo  mismo  no  son  tantas  las  pérdidas  que 
tiene  que  reponer  con  la  alimentación.  Al  hablar  así 
me  referí  á un  informe  de  la  Junta  superior  facultati- 
va del  cuerpo  de  sanidad  militar,  en  el  cual  se  examina 
esta  cuestión  de  una  manera  científica  y detallada,  te- 
niendo en  cuenta  el  haber  del  soldado  en  otras  Nacio- 
nes y haciendo  comparaciones  como  las  que  ha  hecho 
aquí  el  Sr.  Espinosa  con  datos  minuciosos. 

En  aquel  informe  se  probaba  de  una  manera  pal- 
pable que  el  haber  del  soldado  no  era  suficiente,  dados 
ios  precios  corrientes  de  los  artículos  de  primera  nece- 
sidad,  para  reponer  las  fuerzas  de  los  individuos  del 
ejército  aun  en  tiempo  de  paz.  Claro  está  que  en  tiem- 
po de  guerra  es  de  todo  punto  imposible  nutrir  al  sol- 
dado con  alimentación  tan  escasa,  y creo  que  en  este 
punto  estarán  conformes  conmigo,  lo  mismo  el  Sr,  Es- 
pinosa de  los  Monteros  que  los  demás  Sres.  Diputados 
que  me  dispensan  la  honra  de  escucharme.  Por  eso,  y 
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par  na  fatigar  vuestra  atención,  no  he  de  leer  las  datos 
de  ese  informe, 

Existe  también  otra  Memoria  del  cuerpo  de  admi- 
nistración militar,  en  la  que  están  igualmente  com- 
probados estos  datos. 

Los  Sres.  Daban,  Ochando  y otros  ilustres  jefes  y 
generales  que  son  Diputados,  han  tratado  también  esta 
cuestión,  y creo  que  han  venido  á coincidir  conmigo 
en  las  apreciaciones  de  que  se  trata,  y que  vengo  for- 
mulando hace  ya  tiempo. 

Para  deducir  las  consecuencias  que  he  expuesto, 
debo  hacer  presente  á la  Cámara  que  á ñu  de  redactar 
esta  Memoria  se  ha  pedido  ¿ varios  jefes  de  cuerpos  de 
los  que  guarnecen  á Madrid  las  cantidades  que  ponen 
de  rancho,  y hechos  los  análisis,  ha  resultado  que  los 
elementos  más  indispensables  para  la  nutrición,  el  ázoe 
y el  carbono,  están  en  una  proporción  muy  exigua. 
Creo  que  no  tengo  que  insistir  más  para  llevar  á vues- 
tro ánimo  el  convencimiento  de  que  está  fuera  de  toda 
duda  lo  expuesto  aquí  en  otras  Córtes  por  los  señores 
Ochando  y Daban,  y en  la  legislatura  actual  por  el  se- 
ñor Martínez  pacheco,  asi  como  la  conveniencia  de 
atender  á esta  necesidad. 

Contestando  ahora  á mi  amigo  el  Sr.  Redondo,  que 
cree  suficiente  la  alimentaicon,  porque  cuando  S,  8. 
salía  de  Madrid  y comparaba  el  desarrollo  de  los  sol- 
dados licenciados  con  ei  de  los  demás  individuos  que 
no  habían  servido,  encontraba  á aquellos  mucho  más 
fuertes  y mucho  más  desarrollados  que  sus  compañe- 
ros, diré  que  el  Sr.  Redondo  no  ha  tenido  en  cuenta  en 
qué  condiciones  se  hacen  las  quintas  y quiénes  son  los 
individuos  que  vienen  á prestar  el  servicio  de  las  armas. 

Todos  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  para  él  ingreso 
en  el  ejército  hay  un  cuadro  de  exenciones  más  o mé- 
nos  elástico,  pero  en  el  que  en  todo  caso  se  exigen  con- 
diciones de  desarrollo  y de  robustez  que  no  se  exigen 
para  ningún  otro  trabajo;  es  decir,  que  vienen  al  ejér- 
cito los  jóvenes  que  están  en  mejores  condiciones  de 
salud  y robustez;  y si  se  tiene  en  cuenta  que,  no  por 
culpa  del  actual  Ministro  de  la  Guerra,  sino  por  culpa 
de  todos  los  Ministros,  los  naturales  de  una  provincia 
cualquiera  suelen  ser  destinados  á servir  en  otra  com- 
pletamente distinta,  con  lo  que  se  varían  las  condicio- 
nes atmosféricas,  de  higiene  y de  alimentación  á que 
estaban  acostumbrados,  lo  que  determina  un  cambio 
brusco  en  su  naturaleza,  un  aumento  de  mortalidad  en 
los  hospitales  y un  aumento  de  instiles  que  Llega  á ser 
considerable,  resulta  que  quedan  en  el  ejército  activo 
los  que  tienen  mejor  salud  y constitución,  que  pueden 
sostenerse  con  una  alimentación  tan  pobre  y miserable 
como  la  que  se  le  da  hoy  al  soldado,  y los  que  cuentan 
con  recursos  propios  ó auxilios  eficaces  de  sus  familias 
para  mejorar  su  trato. 

Después  de  todo,  no  parece  sino  que  no  conocemos 
lo  que  son  los  soldados  de  nuestro  país.  Si  se  trajeran 
los  datos  relativos  al  número  de  libranzas  del  Giro  mu- 
tuo que  se  pagan  á los  soldados,  y á las  cantidades  de 
dinero  que  por  este  y otros  conductos  remiten  las  fa- 
milias de  los  que  están  sirviendo,  para  que  éstos  atien- 
dan á sus  necesidades,  y si  expusiéramos  los  medios 
de  que  esos  soldados  se  valen  para  mejorar  su  alimen- 
tación, veríais  como  están  justificadas  las  observacio- 
nes consignadas  en  dictámenes  científicos,  que  nadie 
puede  desconocer  aquí  ménos  que  yo. 

Viniendo  á la  confusión  que  en  mí  sentir  reina  en 
la  organización  de  los  servicios  del  Ministerio  ds  la 
Querrá,  recordaré  que  también  con  este  motivo  pedí 


en  lá  legislatura  anterior  al  Sr.  Ministro  que  aceptara 
un  proyecto  de  ley  que  modificaba  la  forma  de  reclu- 
tamiento, porque  entendía  que  se  llevaban  cifras  al 
presupuesto  de  la  Guerra,  que,  redundando  en  perjub 
do  del  Sr.  Ministro  del  ramo  y de  todos  los  demás  Mi- 
nistros, hadan  aparecer  en  el  presupuesto  de  la  Guerra 
cifras  más  considerables  que  aquellas  que  yo  creía  que 
debian  figurar. 

Se  hace  ei  reclutamiento  del  ejército  de  una  ma- 
nera viciosa  en  mí  concepto;  se  hace  el  reclutamiento 
interviniendo  en  él  el  Ministerio  de  la  Guerra  y el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  y se  hace  en  condiciones  en 
las  cuales  no  está  muy  garantida  la  justicia  cierta- 
mente, De  aquí  resultan  abusos  que  en  absoluto  no  es 
posible  remediar,  porque  esos  han  de  cometerse  siem- 
pre, pero  que  se  evitarían  en  su  mayor  parte  si  ei  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  actual  ó el  anterior  hubie- 
sen aceptado  ei  proyecto  que  tuve  la  honra  de  someter 
á la  consideración  de  la  Cámara. 

Se  reducía  aquel  proyecto  á que  las  Cortes  fijasen 
el  número  de  soldados  que  deben  reclutarse  cada  año, 
pero  sin  que  en  las  operaciones  necesarias  para  el  ob- 
jeto interviniera  para  nada  el  Ministerio  de  la  Guerra. 
Proponía  yo  entonces  que  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción por  medio  de  las  Diputaciones  provinciales  y de 
sus  funcionarlos  hiciesen  las  operaciones  de  la  quinta, 
entregando  al  Ministerio  de  la  Guerra  el  número  de 
hombres  que  las  Cortes  hubieran  votado, 

Al  Ministerio  de  la  Guerra  correspondía  después 
ver  si  esos  hombres  estaban  en  condiciones  de  robus- 
tez y en  las  demás  condiciones  físicas  necesarias  para 
el  servicio,  mediante  el  reconocimiento  facultativo;  y 
pedia  también  que  se  suprimiese  del  cuadro  de  exen- 
ciones, porque  hasta  en  éste  hay  verdaderos  abusos, 
por  no  estar  ajustado  á los  preceptos  científicos;  que 
se  suprimiese  ana  clase,  que  es  la  clase  de  inútiles  cón* 
dicionales,  los  cuales,  después  de  todo,  no  hacen  más 
que  privar  de  muchos  brazos  á la  agricultura,  llenar 
los  hospitales  y rebajar  el  contingente  efectivo  en  un 
30,  un  40,  un  50  y hasta  un  70  por  100,  después  de 
haber  causado  bajas  enormes  en  los  hospitales,  de  en- 
viar otros  á sus  casas,  y de  haber  robado  estos  brazos 
durante  muchos  meses  á la  agricultura,  á la  industria 
y á las  artes,  empeorando  sus  males  ó sus  enferme- 
dades. 

Pero  aquel  proyecto  no  prevaleció,  y mis  humildes 
propósitos  han  quedado  defraudados,  sin  que  hayan 
merecido  las  simpatías  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ni  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Ocurre  también  en  estas  operaciones,  8 res.  Dipu- 
tados, una  cosa  en  que,  á mi  juicio, no  se  ha  fijado  bien 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ni  se  han  fijado  bien  tam- 
poco los  funcionarios  á sus  órdenes  que  estudian  estos 
servicios.  Hay  consignada  en  el  capítulo  4.°  del  pre- 
supuesto una  cantidad  para  reclutamiento,  verdade- 
ramente exagerada,  hasta  el  punto,  Sres.  Diputados, 
de  que  en  un  presupuesto  que,  después  de  todo,  no 
está  aún  iiquídado,  habéis  aprobado  una  trasferencia 
de  crédito  de  cerca  de  14  millones,  de  los  cuales 
2Va  corresponden  á este  capítulo  de  reclutamiento; 
y entiendo  yo,  acaso  esté  equivocado,  que  dentro  del 
presupuesto  actual  no  necesitaba  haber  hecho  esas 
trasferencias  con  relación  á algunos  de  los  capítulos, 
porque  cuando  se  discutía  el  presupuesto  del  año  ante- 
rior, recuerdo  bien  que  por  una  indicación  del  Sr.  Pre- 
sidente, aceptada  por  mí  amigo  el  intendente  Sr.  Ma- 
clas, creo  se  dejaron  abiertos  ciertos  capítulos,  los  que 
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se  refieren  á subsistencias  y á otros  servicios,  con  lo 
cual  debieron  quedar  evitadas  estas  trasferencías  aun- 
■ que  durante  el  año  pueden  alcanzar  las  raciones  mayo- 
res precios  que  los  presupuestados.  Y como  yo  no  dudo, 
como  yo  tengo  confianza  en  la  rectitud  y moralidad  de 
todos  los  individuos  que  sirven  á las  órdenes  del  Minis- 
terio de  la  Guerra  y de  todos  los  individuos  que  visten 
el  uniforme  militar;  como  no  dudo  que  este  gasto  ha 
debido  realizarse,  porque  los  precios  da  los  granos  y 
da  las  subsistencias  han  encarecido,  entendía  que  den- 
tro del  ejercicio  próximo  podían  haberse  ampliado  los 
capítulos  que  se  referían  á subsistencias,  toda  vez  que 
las  cantidades  señaladas  para  este  servicio  no  hablan 
sido  bastantes  á cubrirlo  dentro  dei  ejercicio  actual. 
Si  no  se  ha  hecho  así,  yo  no  sé  La  razón  en  qne  ha- 
brán podido  fundarse  las  oficinas  militares,  si  bien  es- 
pero que  alguna  han  de  darme  los  individuos  de  la  Co- 
misión, ó el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  si  sus  ocupacio- 
nes le  permiten  venir  á tiempo  á ocupar  su  banco.  Ello 
es  que  aparece  un  sobrante  de  cerca  de  400.000  pe- 
setas, si  no  estoy  equivocado,  en  lo  que  se  refiere  á re- 
clutamiento; pero  lo  natural  y lo  lógico,  después  de 
haberse  hecho  esas  trasferencías,  que  á juicio  mío  no 
debían  haberse  hecho,  porque  podían  considerarse  am- 
pliados estos  capítulos,  y después  lo  que  se  refiere  á 
créditos  sobrantes  de  otros  capítulos  considerarlo  como 
cantidades  sobrantes,  y por  tanto,  sumas  que  debían 
venir  al  Tesoro,  como  quiera  que  sea,  que  yo  no  conoz- 
co bien  la  ley  de  contabilidad  ni  estos  procedimientos, 
es  lo  racional  y lo  corriente  que  aparecieran  esas  can- 
tidades disminuidas  en  el  presupuesto  actual,  toda  vez 
que  habla  habido  un  sobrante  en  esos  capítulos  en  el 
ejercicio  corriente. 

Pues  resulta  efectivamente  todo  lo  contrario,  seño- 
res Diputados;  resulta  que  el  reclutamiento  y las  ope- 
raciones de  la  quinta,  para  las  cuales  se  destina  una 
cantidad  de  bastante  consideración,  cantidad  que  des- 
pués de  todo,  está  presupuestada  en  el  número  de  hom- 
bres que  ha  de  ingresar,  á razón  de  quince  dias  por 
cada  hombre,  cifra  verdaderamente  fabulosa,  á juicio 
mío,  y que  ha  de  determinar  un  sobrante  lo  mismo  en 
este  año  que  en  los  sucesivos,  ha  de  ser  originada  por 
un  error  de  cálculo  en  las  condiciones  de  los  gastos  de 
este  capítulo.  El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  ha  dado  una 
disposición  que  yo  le  aplaudo,  que  en  medio  de  todo  ha 
corregido  muchos  abusos  y que  ha  de  determinar  me- 
nor cantidad  de  gastos  en  este  capítulo,  cual  es  una 
disposición,  no  sé  si  Reai  orden  ó circular  á los  jefes 
de  caja  para  que  consientan  á todos  aquellos  individuos 
que  antes  de  ser  escogidos  para  cuerpo  quieran  dor- 
mir en  sus  casas,  que  lo  verifiquen,  dejando  su  haber 
en  beneficio  del  Tesoro. 

No  sé  lo  que  pasará  en  otras  provincias;  pero  por  lo 
que  se  refiere  á la  provincia  de  Badajoz,  los  tres,  cua- 
tro ó cinco  dias  antes  de  ser  elegidos  los  individuos 
para  el  ingreso  en  los  diferentes  cuerpos,  esos  indivi- 
duos, que  generalmente  van  acompañados  por  sus  fa- 
milias, prefieren  dejar  todo  su  haber  en  beneficio  del 
Tesoro  y no  cobrar  un  céntimo,  y creo  que  en  la  ma- 
yoría de  las  provincias  ocurrirá  lo  mismo.  Esto  debería 
determinar  una  economía  considerable  en  este  capítu- 
lo del  presupuesto  actual,  que  unida  á las  que  resultan 
de  los  sobrantes  de  otros  capítulos,  tales  como  el  de  la 
supresión  de  Academias  de  oficiales  y las  que  pudieran 
resultar,  atendiendo  á las  observaciones  de  los  señores 
Canalejas  y Espinosa  de  los  Monteros,  en  lo  que  se  re- 
fiere á gastos  de  ganado  y ó otros  servicios  que  son 


susceptibles  de  reforma  en  sentido  de  una  gran  dismi- 
nución, creo  yo  que  debieran  haberse  tenido  en  cueeta 
en  la  Comisión  de  presupuestos,  y debiera  haberlos  te- 
nido en  cuenta  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  para  no  dar 
lugar  á que  viniéramos  ahora  á molestar  á Los  señores 
Diputados  discutiendo  estas  cifras,  que  unidas  son  muy 
importantes,  y que  recomendándolas  á su  consideración 
creo  que  hacemos  un  bien  al  mismo  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  á los  señores  de  la  Comisión  y al  país  en  ge- 
neral, que  ha  de  agradecerlo. 

Aquí  se  han  hecho  comparaciones  con  muchos  de 
los  sueldos  que  tienen  los  generales,  jefes  y oficiales 
con  respecto  á otros  países,  y yo  no  quiero  repetir  los 
argumentos  que  se  han  aducido  ya;  pero  resulta  pro- 
bado de  manera  evidente  que  existe  un  mal,  á que  es 
preciso  poner  remedio.  El  Estado  no  puede  ya  pagar 
más,  ni  debe  exigírsele  más  de  la  cifra  que  hoy  alcan- 
za el  presupuesto  de  la  Guerra.  Es  completamente  im- 
posible la  comparación  con  otros  países;  y los  cálculos 
hechos  aquí  confirman  que  siendo  imposible  aumentar 
el  presupuesto,  quedan  todavía  servicios  indotados  y 
atenciones  de  personal  desatendidas,  como  acontece 
con  dignísimos  oficíales  que  se  hallan  en  situación  es- 
trecha y penosa  por  la  mezquindad  de  sus  sueldos  y 
la  escasa  remuneración  de  sus  servicios,  como  pasa 
con  los  oficiales  de  reemplazo, 

Ta  sé  yo  que  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  como  todos  los  que  han  terciado  en  este  deba- 
te, me  dirán  que  este  mal  no  puede  remediarse,  por- 
que el  número  de  oficiales  alcanza  la  cifra  enorme  de 
veintiumnil  y tantos,  sin  contar  el  ejército  de  Cuba  y el 
que  hay  en  las  otras  posesiones  de  Filipinas,  Creia  yo, 
y sigo  creyendo,  que  en  lo  que  se  refiere  á mejorar  la 
condición  de  los  oficiales,  y principalmente  de  los  ca- 
pitanes, hay  que  buscar  recursos,  pero  dentro  de  la 
cifra  del  presupuesto;  modificando  los  servicios,  cas- 
tigando algunos  que  están  excesivamente  dotados  ó no 
bien  aplicados  ó administrados  {poned  vosotros  la  frase 
que  os  parezca  mejor,  que  no  quiero  en  esto  molestar 
á nadie),  á fin  de  atender  á la  clase  de  capitanes,  que 
verdaderamente  hoy,  con  el  sueldo  de  45  duros,  es  im- 
posible que  pueda  atender  á las  necesidades  de  su  fa- 
milia. 

Hay  clases,  como  la  de  subalternos,  que  no  suelen 
casarse,  que  podrían  soportar  su  situación  por  algún 
tiempo;  pero  esto  es  imposible  para  los  capitanes,  Claro 
es  que  tampoco  esos  subalternos  están  bien  dotados; 
pero  este  es  un  vicio  que  alcanza  á todas  las  clases  del 
Estado,  y no  quiero  privilegios  ni  para  los  militares 
ni  para  las  clases  civiles;  yo  quiero  igualdad,  equidad 
y justicia  para  todos;  pero  es  lo  cierto,  y en  esto  estoy 
en  completo  acuerdo  con  mi  amigo  el  Sr.  Espinosa  de 
los  Monteros,  que  si  hay  alguna  clase  que  esté  media- 
namente retribuida  en  armonía  con  otros  países,  es  la 
clase  de  oficiales  generales.  Verdad  es,  señores,  que  los 
mariscales  tienen  en  Francia  48.000  pesetas,  y yo  no 
sé,  no  he  tenido  lugar  de  comprobarlo,  no  sé  si  estas 
48.000  pesetas  serán  aparte  de  otras  obvenciones  que 
puedan  disfrutar. 

El  sueldo  de  un  capitán  general  con  mando,  en 
España,  es  de  30.000  pesetas,  que  con  el  descuento 
dei  10  por  100  quedan  reducidas  á 27.000;  pero  los 
capitanes  generales  con  mando,  y yo  apelo  al  testimo- 
nio del  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros  y al  de  los  demás 
Sres.  Diputados,  disfrutan  efectivamente  cifra  de  alguna 
mayor  consideración.  (El  Sr,  Espinosa  de  los  Monteros 
pide  la  palabra .)  No  es  mí  intento  hacer  cargos  á nadie, 
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Yo  he  sostenido  par  tic  alármente  con  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  que  los  gastos  de  coche  eran  gastos 
verdaderamente  necesarios,  pero  que  debían  consig- 
narse claramente  en  el  presupuesto.  Lo  que  yo  he 
combatido  en  la  Comisión  de  presupuestos,  y conmigo 
el  Sr,  Canalejas,  es,  que  habiendo  cifras  que  están  des* 
tinadas  al  material,  de  las  consignaciones  de  este  ma- 
terial se  separan  ciertas  cantidades  en  algunas  Direc- 
ciones, con  perjuicio  del  material  mismo,  para  in ver- 
tí rías  en  los  gastos  de  coche, 

Los  tenientes  generales  con  mando  tienen  25,000 
pesetas.  Si  el  Gobierno  y el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
creen  que  los  directores  de  las  armas  deben  tener  co- 
che, debe  consignarse  en  los  presupuestos,  y lo  mismo 
debe  hacerse,  con  los  capitanes  generales  de  distrito, 
para  que  sepa  el  país  que  estas  cantidades  se  invierten 
en  el  objeto  á que  se  las  destina.  No  ha  sucedido  así; 
no  sé  si  esto  es  abuso  ó no  lo  es;  pero  es  lo  cierto  que 
esto  ha  venido  rigiendo  en  los  presupuestos  anterio- 
res, y tanto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  actual  como 
sus  antecesores,  han  venido  tolerándolo,  ó por  no  atre- 
verse, ó por  no  creer  que  debía  figurar  en  los  presu- 
puestos, y á mi  juicio  por  no  haberse  fijado  bien  en  este 
asunto. 

El  general  en  jefe  del  ejórcto  del  Norte  no  tiene 
30,000  pesetas  solamente,  porque  además  tiene  7,500 
que  se  le  votaron  en  el  presupuesto  anterior  para  gas- 
tos de  representación,  y según  tengo  entendido,  se  le 
han  aumentado  en  este  presupuesto  4000  más;  por 
consiguiente,  el  general  en  jefe  del  ejército  del  Nor- 
te reúne,  con  la  gratificación  de  campaña,  los  gastos 
de  coche  y la  casa  que  le  da  la  Diputación,  un  suel- 
do que  no  bajará  de  12.000  duros.  Yo  no  voy  á decir 
si  es  poco  6 es  mucho;  ha  hecho  muy  bien  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  en  consignar  en  el  presupuesto  an- 
terior las  7,500  pesetas  y las  4,000  que  hoy  se  con- 
signan, porque  así  sabemos  que  se  dedican  á un  objeto 
determinado  y podemos  discutirlas. 

Decía  yo  que  hay  que  atender  á la  insuficiencia  ó 
a la  poca  alimentación  del  soldado  y á mejorar  el  suel- 
do de  algunas  clases  del  ejército,  porque  esto  es  llenar 
una  necesidad;  pero  al  mismo  tiempo  hay  que  tener  en 
cuenta  que  es  de  todo  punto  imposible  pedir  al  Estado 
mayores  sacrificios  con  cargo  ai  presupuesto  de  la 
Guerra,  Hay  que  atender  ai  mal,  y para  esto  se  han 
indicado  varios  remedios;  y bueno  es  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  los  estudie,  y entre  sus  amigos  y los  jefes 
de  su  departamento  los  discutan  con  toda  detención, 
para  tomar  medidas  que  realicen  después  el  bien,  que  es 
á lo  único  que  todos  aspiramos.  Yo  no  creo,  como  el 
Sr,  Espinosa  de  los  Monteros,  que  no  pueda  disminuir- 
se en  un  solo  hombre  la  cifra  que  han  votado  las  Cor- 
tes como  ejército  permanente;  entiendo  que,  dada  núes- 
tra  situación,  dadas  las  complicaciones  que  nosotros 
podemos  tener  con  las  Naciones  extranjeras,  teniendo 
en  consideración  el  estado  del  país,  á juicio  mió  y qui- 
zás ajuicio  de  todos  los  Diputados  contribuyentes,  la 
cifra  total  del  ejército  permanente  es  excesiva, 

Pero  considérese  ó no  se  considere  excesiva  esta 
cifra,  yo  entiendo  que  las  circunstancias  lo  imponen, 
y hay  que  mejorar  las  condiciones  del  soldado  y de  los 
capitanes  y mejorar  también  el  material,  que  con  tan- 
ta elocuencia  y tantos  datos  se  ha  probado  de  una  ma- 
nera clara  que  está  verdaderamente  indotado. 

Nosotros  tenemos  un  ejército  de  102.000  hombres 
por  término  medio,  y tenemos  además  la  Guardia  civil 
y los  Carabineros*  de  cuyas  fuerzas  los  Ministros  de  la 


Guerra  han  echado  mano  en  caso  de  necesidad,  porque 
aquí  se  han  organizado  todas  las  fuerzas  vivas  del  país 
en  momentos  de  apuro,  para  no  dejar  al  país  qne  se 
vaya  consumiendo  con  mayores  gastos  que  aquellos 
que  puede  satisfacer,  porque  el  mal,  como  decía  el 
Sr.  Espinosa  de  los  Monteros,  ha  de  ser  luego  de  tal 
naturaleza,  que  ha  de  redundar  en  perjuicio  del  ejérci- 
to, por  el  cual,  tanto  S.  S*  como  todos  nosotros  nos  in- 
teresamos grandemente. 

Ciento  treinta  y dos  millones  de  pesetas  importa  el 
presupuesto  de  la  Guerra  ordinario  y extraordinario; 
pero  no  están  incluidos  aquí  los  gastos  de  aquellos  ele- 
mentos de  que  también  puede  disponer  en  momentos 
de  apuro  el  Ministro  de  la  Guerra,  como  son  la  Guardia 
civil  y los  Carabineros:  tampoco  están  consignados 
aquí  otros  gastos  que  proceden  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  como  son  las  organizaciones  de  los  retirados  y 
de  los  oficiales  generales  que  han  pasado  á la  escala 
de  la  reserva.  Si  acumuláis  todas  estas  cifras,  darán  una 
cifra  total  de  tanta  consideración,  que  no  puedo  mónos 
de  excitar  al  Sr.  Ministro  para  que  dentro  de  su  recto 
juicio  y criterio  adopte  alguna  determinación  que  tien- 
da á remediar  este  mal  que  se  nos  va  imponiendo  con 
tanta  premura  y que  no  podemos  soportar. 

Entiendo  que  los  medios  propuestos  por  el  Sr.  Es- 
pinosa de  los  Monteros,  de  facilitar  esta  salida  de  los 
oficiales  que  habían  adquirido  derechos  durante  la  úl- 
tima campaña,  ofreciéndoles  un  modesto  retiro  que 
hoy  no  puede  reconocérseles  por  faltarles  algunos  años 
de  servicio,  asi  como  otros  que  ha  propuesto  S,  son 
insuficientes  y poco  prácticos,  y en  este  sentido  creo 
que  le  contestó  elocuentemente  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  porque  una  de  las  cosas  que  están  en  la  con- 
ciencia de  todos  vosotros,  Sres,  Diputados,  es  que  tene- 
mos una  cifra  verdaderamente  exorbitante  en  esos  cua- 
dros de  reserva,  en  esos  depósitos  de  reserva,  en  esos 
batallones  que,  después  de  todo,  son  cifras  en  el  papel, 
y que  como  no  están  organizados,  desengáñese  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  desengáñese  la  Comisión,  no 
estándolo,  ha  de  verse  el  Ministro  de  la  Guerra  en  si- 
tuación de  no  poder  disponer  de  ellos  sino  después  de 
mucho  tiempo  y de  grandes  sacrificios  para  el  país.  De 
fuerzas  semejantes  no  crea  8.  S,  que  ha  de  poder  dis- 
poner nunca  para  un  momento  dado. 

Aquí,  Sres,  Diputados,  siempre  que  se  trata  de  rea- 
lizar una  economía,  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  y todo 
el  mundo  se  opone  á que  redunde  en  perjuicio  de  la 
cifra  total;  pero  entonces,  que  se  atienda  con  estas  eco- 
nomías á mejorar  ciertos  servicios,  á mejorar  la  suerte 
del  soldado,  á atender  á los  gastos  del  material  y de 
fortificaciones;  porque,  después  de  todo,  hablamos  mu- 
cho de  fortificaciones  y de  material,  y en  la  conciencia 
de  todos  está  que  no  tenemos  ejército,  material,  ni  for- 
tificaciones, ni  nada  que  baste  á contrarestar  esas  even- 
tualidades remotas  á que  antes  me  referí;  mas  dada  la 
situación  en  que  nos  encontramos,  á lo  que  nos  impor- 
ta sobre  todo  atender  es  al  desarrollo  de  la  riqueza,  en 
vez  de  dedicarnos  de  una  manera  tan  perentoria  á todo 
lo  que  se  refiere  al  Ministerio  de  la  Guerra  y at  ejército 
permanente  que  se  trata  de  sostener  y que  queréis  que 
se  contenga  dentro  de  este  ejército. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  (y  este  no  es  un  cargo 
¿ S.  3,  únicamente,  sino  á todos  ios  Ministros  de  la 
Guerra),  al  ver  que  estas  economías  montan  poco,  no 
las  acepta,  como  sucede  con  la  relativa  á los  oficiales 
supernumerarios  sin  sueldo,  respecto  á lo  cual  me 
parece  que  St  S.  ha  formado  el  juicio  de  que  no  debe 
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existir  esta  clase  de  oficiales  que  no  perjudican  al 
país  ni  á nadie,  y menos  al  Tesoro  publico,  y que  ser- 
viría para  ir  amortizando  esa  exorbitancia  de  oficiales 
que  tanto  preocupa  al  Sr.  Ministro*  Gomo  esto,  después 
de  todo,  no  es  nuéYO,  porque  ha  existido  anteriormen- 
te, yo  sé  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  ha  de  decir- 
me que  los  oficiales  separados  de  sus  mandos  pierden 
su  aptitud  militar,  y que  cuando  vuelven  á servir  no 
son  tan  distinguidos  como  lo  eran  antes*  Pero  á este 
argumento  debe  contestarse  que  la  necesidad  carece 
de  ley,  y que  mientras  no  podamos  sostener  grandes 
cuadros  de  oficíales,  debemos  optar  por  el  menor  mal. 

Y des  pues  de  todo,  ¿queréis  decirme  a quién  perju- 
dica la  clase  de  supernumerarios  sin  sueldo?  ¿No  que- 
da el  Ministro  de  la  Guerra,  en  los  momentos  de  apuro, 
en  libertad  de  llamar  al  servicio  á esos  oficiales,  ahor- 
rándose mientras  tanto  esos  sueldos,  que  yo  no  sé  si 
serán  muchos  ó pocos,  porque  no  só  si  serán  muchos  ó 
pocos  los  que  quieran  ingresar  en  esa  situación,  pero 
que  siempre  serán  algunos? 

Ai  cabo  seria  una  economía  que  deben  tener  en 
cuenta  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  la  Comisión  y el 
Congreso,  para  realizar  lo  que  todos  queremos  realizar, 
que  es,  dotar  mejor  ciertos  servicios,  quitar  ciertos  abu- 
sos  y procurar  que  contra  el  Ministerio  de  la  Guerra  no 
se  forme  esa  atmósfera  injusta,  pero  que  alguna  razón 
tendrá,  porque  el  país  no  puede  con  unos  presupuestos 
tan  altos  como  los  que  estamos  discutiendo.  Tened  pre- 
sente, Sres.  Diputados,  que  hay  oficiales  que  tienen 
otras  carreras,  y yo  no  sé  por  que  motivo,  por  qué 
idea,  y obedeciendo  á que  género  de  juicios,  según  me 
acaban  de  decir  aquí  mis  compañeros,  el  Sr*  Ministro 
de  la  Guerra  ha  dictado  una  disposición  prohibiendo 
que  los  oficiales  que  sean  ahogados  ejerzan  la  abo- 
gacía. 

Si  estos  oficiales  se  encuentran  en  los  batallones  de 
depósito  ó en  la  reserva,  ¿queréis  decirme  á qué  obede- 
ce esa  medida  que  tanto  perjudica  á los  interesados, 
que  podrían  ejercer  sus  profesiones  de  médico  ó de 
abogado  libremente? 

El  Sr.  Espinosa  decía  ayer  que  era  necesario  faci- 
litar á los  oficiales  la  salida  siempre  que  lo  solicitaran, 
y me  parece  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  por  un 
error  de  concepto,  equivocadamente,  aunque  siempre 
con  el  buen  deseo  que  yo  reconozco  en  St  S*,  ha  dicta- 
do una  disposición  que  no  favorece  el  pensamiento 
que  S*  St  tiene  seguramente,  y que  tienen  todos  los 
Sres.  Diputados,  de  favorecer  en  lo  posible  á todas  las 
clases  del  ejército* 

Aquí  se  ha  hablado  por  los  oradores  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  de  la  forma  en  que 
se  administra  hoy  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra*  El  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  desea,  si  yo  no  he 
comprendido  mal  á S.  S*,  dividir  el  cuerpo  administra- 
tivo en  cuerpo  de  intervención  y cuerpo  de  adminis- 
tración. Yo  aplaudo  esa  reforma,  y espero  que  S*  S* 
tendrá  presente  que  el  cuerpo  de  intervención,  á juicio 
mió,  y para  mejor  garantía  de  todos  los  Ministros  de  la 
Guerra,  y especialmente  de  S.  S*  que  tan  alta  tiene  su 
reputación,  debe  asentarse  sobre  bases  tan  completa- 
mente independientes,  que  dependa  exclusivamente 
del  Ministerio  de  Hacienda;  debiendo  dársele  también 
una  organización  tal,  que  sn  filmación  redunde  en  be- 
neficio del  soldado  y en  beneficio  de  la  regularidad 
para  los  servicios  de  una  manera  eficaz  y que  no  deje 
lugar  á duda  ni  aun  á los  más  suspicaces,  debiendo 
por  mi  parte  hacer  constar  que  no  tengo  que  hacer 


cargo  alguno  á los  dignos  individuos  del  cuerpo  de 
administración  militar. 

Una  de  Las  necesidades  que  hoy  se  sienten,  y de  la 
que  no  se  han  ocupado  los  Sres*  Diputados  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  es  la  de  atender  á 
remediar  el  mal  estado  de  nuestros  cuarteles  y nuestros 
hospitales*  Yo  hace  tiempo  que  no  los  frecuento;  pero 
creo  que  en  estos  últimos  años  no  han  sufrido  grandes 
reformas,  y concretándome  á los  hospitales  y cuarteles 
de  Madrid,  aconsejo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
venda  cuanto  antes  el  cuartel  de  San  Francisco,  por- 
que no  tiene  condiciones  para  el  objeto  á que  está  des-* 
tinado,  y vendido  puede  producir  una  cantidad  bastan- 
te para  construir  un  cuartel  con  mejores  condiciones 
y en  sitio  más  conveniente. 

Respecto  del  hospital  de  Madrid  no  he  de  entrar  á 
examinar  las  condiciones  de  higiene,  salubridad  y es- 
tado de  verdadera  ruina  de  ese  edificio*  Me  basta  decir 
que  carece  completamente  de  las  condiciones  que  debía 
tenor;  está  en  condiciones  fatales  para  albergar  los  sol- 
dados enfermos;  y tenga  también  en  cuenta  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  si  se  vendiera  ese  edificio  pro- 
duciría cantidad  bastante  para  construir  un  hospital 
modelo  en  que  pudiera  prestarse  el  mismo  servicio  que 
en  el  que  hoy  existe,  respecto  del  número  de  camas,  y 
que  estuviera  en  sitio  más  á propósito,  porque  los  hos* 
pítales  deben  estar  fuera  de  las  poblaciones. 

Y voy,  señores,  á concluir  diciendo  algo  respecto 
alart*  4.°  del  capítulo  4,°,  que  he  tenido  la  honra  de  com- 
batir molestando  por  demasiado  tiempo  la  atención  de 
los  Sres.  Diputados;  me  refiero  al  cuartel  de  inválidos* 

Eate  asunto  se  ha  discutido  ya  anteriormente  en  el 
Congreso,  y el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  dió  una  dis- 
posición con  objeto  de  corregir  los  abusos  que  pudie- 
ran haberse  cometido  en  cuanto  al  ingreso  en  el  cuerpo 
de  inválidos*  Esa  medida  no  llegó  á tener  efecto,  y no 
he  de  excitar  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  á que  la 
cumpla.  Es  cierto  que  si  se  hiciera  la  revisión  de  los 
expedientes  medíante  los  cuales  han  ingresado  todos 
los  individuos  que  hoy  forman  el  cuerpo  de  inválidos, 
se  encontraría  que  algunos  han  ingresado  indebida- 
mente, y tal  vez  eso  produjera  algún  alivio  para  el  pre- 
supuesto; pero  en  esto,  como  en  la  revisión  de  las  hojas 
de  servicio,  tengo  mí  criterio,  no  sé  si  especial,  ni  sé 
tampoco  si  con  él  está  conforme  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

Entiendo  que  esos  son  males  ya  realizados  y que 
casi  es  peor  tratar  de  corregirlos;  son  hechos  consuma- 
dos; por  eso,  cuando  se  trató  de  la  revisión  de  las  hojas 
de  servicios,  aplaudí  el  pensamiento,  pero  nunca  lo  creí 
realizable*  Creía  yo  que  los  individuos  perjudicados  por 
no  haber  obtenido  los  ascensos  que  les  hubieran  corres- 
pondido habían  de  ejercer  una  presión  casi  irresistible 
para  que  se  les  concediera  de  una  vez  todo  lo  que  ha- 
bían dejado  de  obtener,  mientras  que,  por  el  contrario, 
los  que  habían  obtenido  grados  y empleos  por  favor  y 
por  gracia,  hablan  de  poner  en  juego  tales  influencias  y 
ejercer  por  su  parte  tal  presión,  que  seria  muy  difícil  á 
cualquiera  Comisión  y á cualquier  Ministro  de  la  Guer- 
ra resistirla*  Es  decir  que,  á mi  juicio,  ese  pensamiento 
habla  de  producir  grandes  perturbaciones  sin  resultado 
alguno  práctico. 

Por  eso  estoy  conforme  con  el  actual  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra  y con  los  demás  Sres*  Ministros  que  han 
precedido  á S.  3.*  que  habiendo  sentido  esa  necesidad 
no  se  han  atrevido  ¿ hacer  nada  para  remediarla, 

Gomo  en  lo  que  se  refiere  á la  cuestión  de  organiza* 
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cion,  á si  ©1  ejército  debe  componerse  de  voluntarios  ó 
deba  formarse  con  individuos  que  forzosamente  vayan 
á él,  el  Sr.  Por  tu  erado  ha  de  pronunciar  un  discurso  á 
la  altura  de  los  que  ha  oido  la  Cámara,  excepto  el  mió 
que  no  tiene  forma  ni  condiciones  de  tal  discurso,  yo 
me  voy  á sentar  rogando  á mis  dignos  compañeros  de 
Comisión  que  si  he  dicho  alguna  palabra  que  pueda 
mortificarles,  la  tengan  por  retirada;  y al  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra,  qu©  si  ©n  lo  que  he  dicho  hay  alguna  as- 
pereza da  forma  que  desmereciera  de  sus  servicios,  su 
prestigio  y la  investidura  de  que  se  halla  adornado  por 
©1  cargo  que  desempeña,  me  dispense,  como  se  lo  rue- 
go, porque  de  seguro  habrá  procedido  de  no  haber  cor- 
respondido mi  palabra  á mi  pensamiento.  He  dicho,  se- 
ñores Diputados. 

El  Sr.  PEREZ  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEREZ  VILLAMUEVA:  Con  mucho  gus- 
to, Sres,  Diputados,  yoy  á contestar  á mi  digno  com- 
pañero de  Comisión  ei  Sr  Basslga,  cuya  palabra  con 
tanto  placer  ha  oido  la  Cámara,  y cuyas  observacio- 
nes en  el  seno  de  la  Comisión  hemos  tenido  la  satis- 
facción de  oir,  sintiendo  mucho  lio  haber  podido  acep- 
tarlas. 

W 

Ha  empezado  su  elocuente  discurso  el  Sr,  Baselga 
combatiendo  el  método  de  nuestro  presupuesto  de  la 
Guerra;  pero  yo  creo  que  por  lo  mismo  que  le  ha  es- 
tudiado detenidamente  y ha  oido  todos  los  discursos 
que  acerca  de  este  presupuesto  se  han  pronunciado, 
por  lo  mismo  que  ha  prestadora  atención  ¿ estos  de- 
bates, ha  d©  estar  convencido  S,  S.  de  que  nuestro  pre- 
supuesto, no  solo  tiene  el  método  que  le  corresponde, 
sino  que  obedece  también  á esas  agrupaciones  d©  que 
ayer  hablaba  el  Sr,  Espinosa  de  los  Monteros. 

Me  parece,  por  lo  tanto,  que  S.  S.  no  puede  méoos 
de  reconocer  la  metodizacion  á qu©  nuestro  presupues- 
to de  la  Guerra  está  sujeto,  lo  creo,  por  ©1  contrario, 
que  si  algún  defecto  tiene  nuestro  presupuesto,  es  el 
del  exceso  de  detalles,  porque  se  distingue  no  solo  de 
los  presupuestos  de  la  Guerra  de  otros  países,  sino  que 
se  distingue  también  de  todos  los  demás  presupuestos 
de  los  departamentos  ministeriales,  toda  vez  que  se 
detalla  todo  hasta  el  céntimo  y va  persiguiendo  todos 
los  gastos  desde  el  mayor  hasta  el  menor,  viniendo  á 
resultar  por  esta  razón  excesivamente  voluminoso.  Re- 
sulta este  lujo  de  detalles  hasta  en  la  misma  Memoria, 
que  ocupa  la  cuarta  parte  de  la  totalidad  del  presu- 
puesto, puesto  que  se  llenan  con  ella  22  folios. 

Ha  tratado  S.  S,  del  asunto  relativo  á las  gratifica- 
ciones. Este  asunto  de  las  gratificaciones  está  ya  muy 
manoseado,  y después  de  tanto  como  se  ha  hablado  de 
él  se  ha  reconocido  por  todos  que  siendo  tan  exiguos 
los  sueldos  de  determinados  cargos,  las  gratificaciones 
vienen  hasta  cierto  punto  á complementarlos,  (El  sefior 
Baselga:  No  hice  cargo  ninguno,)  Pues  saltemos  por 
ello.  Su  señoría  está  conforme  y no  hace  cargo  ningu- 
no acerca  d©  esto.  (El  Sr.  Baselga:  Era  una  declaración 
que  me  convenía  hacer.) 

Vamos  al  haber  del  soldado. 

Dije  ayer,  y creo  que  S.  S,,  que  tuvo  la  bondad  de 
oírme,  sa  fijaría  en  ello,  qu©  entraba  en  mis  deseos,  en 
los  del  Gobierno,  en  los  d©  la  Comisión  y en  los  de  to- 
dos los  que  habían  tenido  algún  contacto  con  el  sol- 
dado, el  aumentar  el  presupuesto  del  mismo  en  5 cén- 
timos. Y puesto  que  estamos  en  esta  persuasión,  y 
puesto  que  tenemos  qu©  encerrarnos  en  los  límites  pre- 
cisos d©  la  cantidad  que  en  el  presupuesto  actual  se 


fija,  lo  que  únicamente  podemos  hacer  es  esperar  á que 
puedan  irse  produciendo  economías  dentro  de  ese  me- 
canismo de  la  Guerra,  que  á ello  vamos  caminando, 
para  no  originar  alteraciones  infructuosas  y poco  me- 
ditadas. 

No  estoy  conforme  con  la  argumentación  de  S.  S, 
sobre  la  alimentación  dei  soldado  en  tiempo  de  guer- 
ra. Su  señoría  sabe  que  en  tiempo  de  guerra  el  solda- 
do tiene  además  de  su  haber  su  ración  de  etapa;  así  es 
que  la  relación  que  S.  S,  ha  hecho  del  estado  de  paz  y 
del  estado  de  guerra  no  la  encuentro  aceptable. 

Criticó  S.  S.  la  ley  de  reclutamiento  y de  reempla- 
zo del  ejército:  y sobre  esto,  ¿qué  quiere  S.  S,  que  yo  le 
diga?  Que.  siento  mucho  que  la  enmienda  que  presentó 
S,  S,  cuando  se  discutió  la  ley  no  le  fuera  aceptada; 
pero  esto  es  ajeno  ¿ esta  discusión. 

Su  señoría,  á pesar  de  haber  indicado  que  las  tras- 
ferencias  de  que  ha  hablado  están  ajustadas  á la  ley  de 
contabilidad,  y que  han  sido  motivadas  por  las  circuns- 
tancias anormales  que  ha  habido  este  año,  deduce,  sin 
embargo,  un  principio  de  contabilidad,  que  es,  el  cier- 
re absoluto  de  los  capítulos  para  evitar  toda  trasferen- 
Lcia.  Este  ©s  el  principio  á que  la  contabilidad  francesa 
se  ajusta,  que  difiere  esencialmente  de  la  vigente  nues- 
tra. Por  de  pronto,  para  atacar  este  principio  tenemos 
que  ir  contra  la  ley  de  contabilidad,  y necesitamos  en- 
mendarla cuando  nos  parezca;  pero  yo  sustento  las 
teorías  que  sustentó  ayer  el  Sr,  Espinosa  de  los  Mon- 
teros acerca  de  la  conveniencia  de  no  limitar  tanto  las 
facultades  del  Poder  ejecutivo,  porque  esto  da  lugar  á 
los  abusos  que,  con  demasiada  ingenuidad  acaso,  in- 
dicó. 

Estoy  conforme  con  S,  S.  en  la  necesidad  de  aumen- 
tar los  sueldos  de  los  oficiales.  Este  es  precisamente  el 
punto  que  le  citó  á S.  S.  antes  al  decir,  que  no  se  com- 
paginaba bien  la  manera  de  presentar  la  cuestión  con 
la  obligación  que  S.  S.  imponía;  pero  ya  me  hizo  S.  S. 
observar  que  pasáramos  sobre  eso,  y yo  no  seguí  ade- 
lante. 

En  lo  que  no  estoy  conforme  ©s  en  la  crítica  que 
g.  S,  ha  hecho  de  los  sueldos  de  los  capitanes  genera- 
les. (El  Sr.  Baselga : No  los  crítico;  digo  que  no  es  solo 
el  sueldo  lo  que  tienen  los  capitanes  generales.)  No  sé 
qué  otra  cosa  tienen. 

Tienen  gratificaciones  y raciones  de  caballos  y 
otros  emolumentos  correspondientes  á su  situación; 
pero  esto  es  una  consecuencia  de  su  cargo  y de  la  alta 
categoría  militar  que  tienen,  y es  para  prestigio  del 
ejército  en  tiempo  de  paz,  y de  necesidad  absoluta  en 
tiempo  de  guerra,  porque  S*  S.  sabe  las  obligaciones 
que  un  capitán  general  tiene  cuando  está  mandando 
un  ejército. 

Nada  diré  de  los  coches,  porque  se  ha  hablado  tanto 
de  ellos,  que  me  parece  qu©  ya  su  ruido  nos  marea  ó 
todos. 

Veo  en  S,  S.  la  tendencia  de  que  se  disminuya  el 
contingente  militar.  Hace  pocos  dias  se  ha  votado  la 
ley  que  determina  la  fuerza  permanente  del  ejército 
para  est©  año:  y no  es  que  por  esto  considere  yo  que  es 
inoportuno  traer  aquí  este  asunto,  no;  lo  que  quiero 
decir  es  que  la  cifra  votada  obedece  á la  organización 
militar,  á las  leyes  militares  que  ayer  cité  con  toda 
precisión,  y dentro  de  esas  leyes  y de  esa  organización 
es  imposible  disminuir  la  fuerza  del  ejército, 

Ei  Sr,  Baselga  al  hablar  de  los  supernumerarios 
ha  hecho  un  cargo  al  Sr,  Miuistro  de  la  Guerra,  y yo 
creo  qu©  S.  Sr  no  está  en  antecedentes  de  lo  que  suce* 
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de,  parque  las  órdenes  que  8.  S,  echa  de  ménos  están 


situación  de  supernumerarios  qne  se  han  aprovechado 
de  esas  órdenes,  y por  consiguiente  me  anticipo  á de- 
cir al  3r.  Baselga  que  está  S.  S*  complacido  eu  este 
punto, 

Y voy  á concluir.  Yo  agradezco  mucho  á S,  3.  que 
haya  tenido  la  bondad  de  darme  ocasión  para  decir 
cuatro  palabras  acerca  del  cuerpo  á que  yo  pertenezco. 

Su  señoría  ha  dicho  muy  acertadamente  que  en  el 
cuerpo  de  administración  militar  hay  actualmente  dos 
funciones  que  parece  que  se  repelen:  la  interventíva  y 
la  gestíva  ó directiva.  Tan  penetrado  está  de  la  nece- 
sidad de  una  reforma  radical  el  cuerpo  administrati- 
vo del  ejército*  que  de  él  ha  nacido,  de  ól  ha  germina- 
do la  división  de  esas  funciones,  como  lo  acreditan  los 
cinco  folletos  publicados  de  seis  anos  á esta  parte  por 
los  jefes  y oficiales  de  este  cuerpo*  Sres,  Nebot,  Este- 
vas, Lozano,  Montes,  Amaros  y Piquer,  eu  los  cuales 
se  debate  esta  cuestión,  aunque  no  con  uniForme  cri- 
terio, y ahora  se  está  buscando  el  procedimiento  ade- 
cuado de  que  sin  perturbación  alguna  se  lleve  á cabo 
esta  trascendental  reforma;  al  efecto  se  instruye  un 
expediente  en  la  actualidad,  que  me  parece  se  halla  en 
el  Consejo  de  Estado, 

Esta  es  una  gloria  para  el  8r,  Ministro  de  la  Guer- 
ra, y yo  celebro  que  la  Cámara  aplauda  esta  determi- 
nación, que  está  de  acuerdo  con  los  deseos  del  cuerpo 
administrativo*  con  sus  aspiraciones  y con  las  del  Go- 
bierno, que  son  las  del  país,  porque  de  este  moda  con- 
tribuiremos todos  al  mejor  servicio  del  ejército. 

Me  parece  que  S,  S,  ha  hablado  también  del  mal 
estado  en  que  se  encuentran  los  cuarteles  y los  hospi- 
tales militares.  Efectivamente  tenemos  algunos  cuar- 
teles bastante  malos,  pero  hay  otros  también  bastante 
buenos.  Lo  que  ha  dicho  3.  S.  del  hospital  militar  de 
Madrid,  es  perfectamente  cierto:  es  lástima  que  están-  ¡ 
do  tan  bien  organizado*  no  tenga  un  edificio  más  apro- 
piado que  el  que  tiene;  sin  embargo,  el  cuerpo  á que 
S,  B.  pertenece,  ayudado  por  el  cuerpo  administrati- 
vo, me  parece  que  hacen  á ese  establecimiento  digno 
de  los  elogios  que  3,  S,  le  ha  prodigado. 

Creo  haber  tocado  someramente  todos  los  puntos 
que  S,  S,  ha  tenido  la  bondad  de  traer  al  debate;  si  me 
hubiera  olvidado  el  tratar  de  alguno,  ruego  á 3,  S.  que 
me  lo  indique,  para  formular  la  réplica  que  con  mu- 
cho gusto  le  daré  en  nombre  de  esta  Gomision. 

El  8r,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  do  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Perdone  un  momento  el  se- 
ñor Ministro,  Se  va  á preguntar  al  Congreso  si  se  acuer- 
da reunirse  mañana  en  Secciones, n 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr,  Secretario 
Ordoñez,  el  acuerdo  foé  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Nada  tengo  en  realidad  que  contestar  al  discreto 
y erudito  discurso  que  ha  dirigido  á la  Cámara  el  se- 
ñor Baselga,  El  digno  individuo  de  la  Comisión  Sr,  Vi- 
llanueva  ha  ido  contestando  punto  por  punto  á cada 
uno  de  los  argumentos  que  3.  S,  ha  hecho,  analizando 
más  que  impugnando  e!  presupuesto. 

Concluyó  el  Sr,  Baselga  su  discurso  diciendo  que 
retiraba  cualquiera  palabra  que  pudiera  ofenderme. 
Su  señoría  no  acostumbra  nunca  á pronunciar  pala- 
bras, no  ya  que  ofendan*  pero  ni  que  haya  duda  de 


que  puedan  ofender:  es  muy  grande  la  cortesía  de  3.  8,, 
para  caer  en  esa  falta.  Su  señoría  expone  ideas  que  le 
son  propias,  en  las  que  tiene  fó,  y discute  según  sus 
principios  y sus  opiniones,  y en  lo  que  se  refiere  por 
lo  ménos  al  ramo  de  Guerra  no  dice  nunca  3,  S.,  ni 
ahora  ni  nunca,  una  palabra  que  pueda  hacer  la  dis- 
cusión apasionada,  sino  una  discusión  razonada,  expo- 
niendo sus  principios  y sus  ideas,  que  en  realidad  no 
se  diferencian  mucho,  en  el  ramo  de  Guerra,  de  las 
apreciaciones  que  yo  tengo,  aunque  en  alguno  que  otro 
punto  disienta  algo  de  S.  3. 

Y como  creo  que  á todos  los  argumentos  de  S*  S. 
ha  contestado  el  Sr.  Perez  Villanueva*  yo  voy  á recti- 
ficar un  ligero  error  que  me  parece  ha  cometido  8.  3. 

Hablando  del  general  en  jefe  del  ejército  del  Nor- 
te, dijo  3.  S.  que  tenia  6.000  duros  desueldo  y 16.000 
reales  de  gratificación.  No,  Sr,  Baselga;  no  hay  grati- 
ficación de  16.000  reales;  estos  10.000  reales  no  se  re- 
fieren al  general  en  jefe,  son  para  los  gastos  de  oficinas 
del  estado  mayor,  en  cuyos  gastos  absolutamente  in- 
terviene para  nada  el  general  en  jefe.  El  jefe  de  esta* 
do  mayor  del  ejército  del  Norte,  como  el  jefe  de  esta** 
do  mayor  de  toda  Capitanía  general, lleva  la  cuenta  de 
los  gastos  de  aquella  oficina,  y rinde  esa  cuenta  al  di- 
rector de  estado  mayor,  y no  hay  ejemplo  de  ningún 
general  en  jefe  que  haya  dispuesto  para  nada  de  esa 
cantidad,  qne  ni  siqalera  Interviene, 

Por  consiguiente,  ya  tiene  que  rebajar  B.  8*  esa 
parte;  y en  cuanto  á los  6.000  duros  de  sueldo,  al  fin 
y al  cabo  tampoco  son  6,000  duros,  como  sabe  S.  3., 
sino  que  es  algo  ménos;  y respecto  á la  casa,  tampoco 
puede  suponer  esto  una  gran  cantidad,  porque  es  pe- 
quena  la  casa  que  le  da  la  Diputación  provincial,  Y yo 
no  sé  por  qué  extraña  el  3r.  Baselga  que  téngala  casa, 
porque  todos  los  capitanes  generales  de  provincia,  to- 
dos tienen  casa,  y aun  mejor  que  la  que  tiene  el  ge- 
neral en  jefe,  porque  es  tan  grande  que  muchas  veces 
no  pueden  con  ios  gastos  de  ella. 

De  modo  que  no  niego  que  la  cifra  que  dice  8.  8, 
sea  la  que  viene  en  el  presupuesto,  porque  si  bien  se 
ponen  en  dos  capítulos  del  presupuesto  dos  partidas 
para  el  general  en  jefe,  una  como  capitán  general  de 
ejército  y otra  como  general  en  jefe,  sucede  lo  mismo 
que  me  sucede  á mí  y es  que  figuro  en  dos  partidas 
distintas  del  presupuesto,  en  la  una  como  Ministro  de 
la  Guerra*  en  la  otra  como  capitán  general  de  ejérci- 
to. Esto  es  porque  el  sueldo  de  Ministro,  que  es  inde- 
pendíente del  de  capitán  general*  como  el  de  general 
en  jefe*  tiene  que  consignarse  en  el  presupuesto  por  si 
dejando  el  cargo  los  que  lo  desempeñan  ahora  viniera 
á servirlo  otro  oficial  general;  pero  comprenderá  S,  3, 
que  no  vamos  á cobrar  esos  dos  sueldos,  porque  eso 
no  podríamos  hacerlo. 

Deshecho  este  error,  paso  á lo  que  dijo  3,  3,  de  los 
retiros  mínimos.  Insisto  en  mi  idea  de  ayer,  y agradez- 
co á 3,  S.  que  esté  conforme  en  qne  con  los  retiros  mí- 
nimos no  se  da  más  que  un  beneficio  muy  pequeño  al 
presupuesto.  Por  lo  demás,  en  todas  las  observaciones 
que  S,  S.  ha  hecho  sobre  estas  medidas  estoy  comple- 
tamente conforme  con  S,  S.*  y me  alegro  que  S.  S.  haya 
dado  las  razones  que  ha  dado,  que  en  boca  de  S,  S.  no 
aparecerán  apasionadas. 

Habló  de  un  medio  para  colocar  el  mayor  número 
de  oficiales,  que  era,  los  supernumerarios  sin  sueldo. 
Pues  eso  se  está  haciendo.  Hay  una  porción  de  oficia- 
les de  cuerpos  facultativos  que  han  pasado  á ser  su  per  < 
numerarios  sin  sueldo,  lo  cual  me  conviene  mucho, 
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porqueasí  hay  una  reserva  de  oficiales  que  no  cuestan  ' 
uada3  y no  hay  necesidad  eu  el  caso  de  una  campaña  ' 
de  que  vayan  oficiales  de  las  armas  generales  á cubrir 
plaza  en  los  cuerpos  facultativos,  porque  S,  S.  sabe  bien 
que  el  número  de  oficiales  facultativos  para  el  caso  de 
una  campana  es  muy  escaso,  incluso  en  los  cuerpos  de 
administración  y sanidad;  sobre  todo  en  sanidad. 

Yo  quisiera  que  hubiera  muchos  supernumerarios, 
porque  el  dia  que  haya  una  guerra  hay  que  poner  un 
médico  en  cada  una  de  las  unidades  tácticas,  y habrá 
que  aumentarlos  dando  entrada  por  oposición  ó en  otra 
forma.  Esto  produce  luego  un  reemplazo  excesivo  como 
el  que  ha  habido  en  sanidad  militar,  y que  yo  he  pro- 
curado  disminuir  con  ciertas  medidas. 

Censuro  S.  S.  que  los  militares  no  pudieran  ejercer 
la  abogacía.  Yo  creia  que  sí  la  podian  ejercer;  pero  ha- 
biendo ocurrido  un  incidente  sobre  esa  cuestión,  ha 
dado  un  informe  tan  luminoso  el  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra  en  pleno,  que  yo  que  estaba  inclinado  y que  lo 
habla  tolerado,  he  tenido  que  conformarme  con  él,  por- 
que ha  llevado  la  convicción  á mí  ánimo;  pero  créame 
8.  S,  que  este  es  11a  pequeño  numero;  son  muy  pocos 
los  oficiales  del  ejército  que  se  dedican  á la  abogacía. 

Tendré  muy  eu  cuenta  las  indicaciones  de  3.  S.  so- 
bre división  de  la  administración  militar,  para  cuando 
en  definitiva  venga  á resolverse  ese  expediente  al  Mi- 
nisterio  de  la  Guerra,  y tendré  presentes  sus  opiniones 
sobre  el  particular,  algunas  de  las  cuales  me  parecen 
muy  justas. 

Vino  luego  S.  S.  á manifestar  que  el  estado  de  los 
hospitales  y cuarteles  es  malo  en  general.  Refiriéndose 
á Madrid  tiene  mucha  razón  S.  S,  Han  desaparecido  en 
Madrid,  una  porción  de  cuarteles:  el  d©  Santa  Isabel,  el 
de  San  Mateo,  el  del  Soldado,  el  Pósito,  el  que  habla  á 
la  salida  de  la  puerta  de  Alcalá  y el  de  Guardias  de 
Oorps,  que  se  quemó  y no  se  ha  sustituido  todavía. 

Algo  se  va  haciendo  en  ese  ramo;  poco,  porque  la 
cifra  del  presupuesto  no  permite  más,  Pero  dice  el  se- 
ñor Baselga  que  veudael  cuartel  de  San  Francisco,  y 
que  con  lo  que  produzca  se  puede  hacer  otro  cuartel. 
Poco  val©  allí  el  pié  de  terreno;  mucho  me  temo  que 
el  valor  del  terreno  no  alcanzara  á compensar  los  gas- 
tos de  construcción  da  otro  cuartel;  porque  el  Sr.  Ba- 
selga sabe  que  si  el  pió  de  construcción  para  los  par- 
ticulares puede  calcularse  en  6 ó 7 duros,  para  los 
edificios  militares,  que  tienen  qu©  tener  gran  solidez, 
el  coste  es  mucho  mayor;  pero  aun  suponiendo  que  el 
valor  del  terreno  compensara  los  gastos  de  la  construc- 
ción, tendríamos  en  primer  lugar  que  los  compradoras 
lo  i lian  pagando  á plazos,  y tendríamos  además  que 
desgraciadamente  las  cuentas  del  ramo  de  Guerra  con 
3a  Hacienda  no  están  en  muy  buen  estado  que  diga- 
mos para  ©1  ramo  de  Guerra;  he  examinado  las  cuen- 
tas últimamente,  y me  he  encontrado  con  que  Ha* 
cienda  dice  que  el  ramo  de  Guerra  le  debe  mucho,  y 
no  le  falta  razón;  porque  como  el  ramo  de  Guerra 
no  ha  utilizado  machos  de  los  recursos  que  le  fueron 
concedidos  en  años  anteriores,  y éstos  han  caducado 
ya,  efectivamente  resulta  en  deuda  con  la  Hacienda,  y 
cualquier  venta  de  edificios  que  se  hiciera  en  Madrid, 
así  fuera  la  del  cuartel  de  San  Francisco  ó la  del  hos- 
pital, á que  se  ha  referido  el  Sr.  Baselga,  no  redunda- 
rla en  beneficio  de  Guerra,  sino  que  quedaría  á favor 
de  la  Hacienda;  esta  es  una  cuestión  de  contabilidad 
de  que  tal  vez  no  estará  enterado  el  Sr.  Baselga,  pero 
que  da  por  resultado  que  no  se  puede  vender  nada, 
porque  no  habría  con  qué  sustituirlo. 


Y por  lo  que  hace  al  hospital,  no  sé  yo  si  bastaría 
uno  solo:  probablemente  lo  más  conveniente  seria  hacer 
dos,  y esto  por  razones  de  higiene  que  el  Sr.  Baselga 
conoce  mucho  mejor  que  yo,  que  aunque  tengo  alguna 
idea  general  sobre  la  materia,  no  puedo  entrar  á dis- 
cutir sobre  este  particular  con  8.  3,;  pero  hágase  uno 
6 háganse  dos,  se  han  de  hacer  bastante  retirados  de 
la  población,  y no  en  un  terreno  tan  bajo  como  el 
que  ocupa  el  actual,  pero  tampoco  a grande  altura, 
porque  una  de  las  condiciones  que  han  de  tener  esos 
edificios  es  la  de  agua  abundante:  añada  el  Sr.  Baselga 
á esto  que  cuando  se  ha  intentado  explorar  algún  ter- 
reno, se  hánpedldo  cantidades  que  S.  S.  se  asustaría  si 
las  conociera,  porque  cuando  la  Administración  va  á 
vender,  vende  muy  barato,  contra  su  voluntad  desde 
luego;  pero  cuando  va  á Gomprar,  lo  encuentra  todo 
muy  caro:  se  gana  poco  en  estos  cambios. 

Habló  3.  S.  del  cuerpo  de  inválidos,  y dijo  que 
había  muchos  que  no  eran  tales  inválidos.  Debe  recor- 
dar el  Sr,  Baselga  una  discusión  que  hubo  aquí  muy 
larga  sobre  este  particular,  manteniéndose  enfrente 
del  Ministro  precisamente  la  opinión  contraria  á la 
que  ha  sustentado  el  Sr*  Baselga:  yo  me  alegro  mucho 
de  que  una  persona  como  S.  S.,  que  conoce  perfecta- 
mente el  cuerpo  de  inválidos,  venga  diciendo  lo  que 
ha  dicho;  yo  creo  que  tal  vez  S.  S.  tenga  razón,  por  el 
conocimiento  especial  que  debe  tener  del  asunto;  tal 
vez  habrá  algunas  inutilidades  que  no  sean  tales  {no 
hablo  más  que  en  hipótesis);  pero  sí  algún  inválido  hay 
en  esas  condiciones,  tenga  el  Sr.  Baselga  entendido  que 
ha  entrado  en  el  cuerpo  en  un  tiempo  en  que  podia 
entrar  con  arreglo  al  reglamento  vigente,  y si  no  ocur- 
riera una  necesidad  suprema  (que  en  el  caso  de  ocurrir, 
yo  no  sé  lo  que  haría),  me  propongo  respetar  los  dere- 
chos adquiridos. 

Después  de  eso,  el  Sr,  Baselga  sabe  que  se  ha  dic- 
tado un  nuevo  reglamento,  y desde  aquí  en  adelante 
se  procede  eu  este  punto  con  gran  rigor;  tanto  es  así, 
que  han  venido  á mi  resolución  dos  expedientes  en 
que  la  Junta  de  sanidad  opinaba  que  procedía  el  in- 
greso por  inutilidad,  y yo  no  he  querido  resolverlos 
mientras  la  Junta  no  informe  que  es  necesario  refor- 
mar el  reglamento;  advirtiendo  que  yo  no  consentiré 
que  se  reforme  el  reglamento  para  ningún  caso  par- 
ticular; si  la  Junta  cree  que  ha  habido  en  el  regla- 
mento alguna  omisión  ó alguna  falta,  que  proponga  su 
modificación  y que  se  acojan  los  interesados  á la  nue- 
va disposición  que  se  dicte:  yo  tengo  toda  la  severidad 
que  puedo  en  el  particular;  pero  comprenderá  3,  S. 
que  en  esa  parte  tampoco  es  conveniente  ninguna  es- 
pecie de  revisión. 

Ha  hablado  también  el  Sr.  Baselga  de  la  insuficien- 
cia del  haber  del  soldado.  No  extrañe  S.  S.  que  no  con- 
teste á esto,  porque  en  todas  las  contestaciones  que  he 
dado  en  esta  discusión  he  dicho  ya  que.no  considero 
insuficiente  ese  haber,  pero  que  cuando  se  pueda  de- 
berá aumentarse  en  algunos  puntos. 

También  ha  hablado  el  Sr.  Baselga  de  sueldos.  No 
son  efectivamente  grandes  los  de  algunas  clases;  pero 
precisamente  los  de  las  clases  que  S.  3.  ha  citado  son 
los  que  han  tenido  aumento,  mientras  que  otros  suel- 
das qué  S.  3,  considera  excesivos...  (El  Sr,  Baselga  hace 
signos  3 legattvos,)  Entonces  no  sigobeste  argumento;  y 
creyendo  haber  contestado  á lo  principal  que  ha  dicho 
el  Sr.  Baselga,  me  siento,  manifestándome  dispuesto  á 
dar  de  nuevo  contestación  á 3.  S.  sobre  algún  particu- 
lar en  que  crea  que  no  le  he  contestado. 
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El  3r.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BASEXiG-A:  No  extrañará  el  Sr.  Yíllanueva 
que  invirtiendo  el  orden  en  que  han  sido  pron ancla- 
dos, empiece,  por  cortesía,  haciéndome  cargo  del  dis-  : 
curso  del  Sr.  Ministro  de  La  Guerra?  dejando  para  des- 
pués el  de  S.  8. 

Doy  muchas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
por  la  deferencia  con  que  me  ha  tratado.  Podrán  ser 
erradas  mis  apreciaciones;  pero  me  basta  con  que  una 
autoridad  tan  alta,  con  que  un  príncipe  de  la  milicia, 
como  lo  es  S.  S.,  reconozca  mi  buena  fé,  porque  eso  es 
á lo  que  aspiro  siempre  que  discuto,  cualquiera  que 
sea  la  cuestión  en  que  me  crea  en  el  deber  y en  la  ne- 
cesidad de  terciar, 

I después  de  manifestar  mi  gratitud  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  voy  á rectificar  algunos  conceptos 
equivocados  que  el  Sr.  Ministro  me  ha  atribuido,  no 
por  falta  de  inteligencia  de  S.  S,,  sino  por  haberme 
expresado  yo  mal. 

Al  hablar  yo  de  los  sueldos  de  los  capitanes  gene- 
rales, no  quería  decir  que  eran  excesivos.  Entiendo  yo, 
como  entienden  todos  mis  compañeros,  que  todos  los 
sueldos  que  paga  el  Estado,  incluso  los  de  los  genera- 
les, son  escasos  y que  no  están  en  armonía  verdade- 
ramente con  la  representación  que  aquellas  autorida- 
des deben  tener;  pero  que  teniendo  en  cuenta  que  so- 
mos un  país  pobre  y que  nuestro  país  no  puede  au- 
mentar los  sueldos,  entendía  yo,  y así  creo  que  lo  había 
explicado  el  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros,  que  en  el 
estado  mayor  general  del  ejército  eran  los  sueldos  más 
equitativos  que  en  las  ciases  de  jefes  y subalternos. 

De  consiguiente,  yo  no  considero  excesivo  el  suel- 
do de  15,000  pesetas  de  ios  señores  generales;  lo  que 
decía  yo  es  que  los  capitanes  generales  con  mando,  ade- 
más del  sueldo  de  15.000  pesetas  tienen  coche,  y 3.  3., 
por  un  exceso  de  delicadeza,  ha  manifestado  que  él  por 
su  parte  no  lo  necesita.  Eso  no  debe  decirlo  un  Minis- 
tro de  la  Guerra  eu  ninguna  parte;  sé  lo  sobrio  que  es 
S.  S.,  tanto  en  tiempo  de  paz  como  en  tiempo  de  guerra, 
y lo  modesto  que  es  S.  S.,  y se  vería  negro  si  no  tuvie- 
se  coche,  para  poder  atender  á todas  sus  ocupaciones, 

Respecto  á mi  ruego  de  que  se  crease  una  clase 
de  supernumerarios  sin  sueldo,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  me  ha  contestado  que  por  medio  de  una  circu- 
lar lo  ha  hecho  ya  8.  S.  Perdóneme  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra;  yo  creo  que  las  facilidades  que  S.  S.  da  no 
son  suficientes,  porque  hay  muchos  individuos  que  pa- 
sarían desde  luego  á esa  situación  si  S.  S.  no  les  impu- 
siera la  restricción  de  no  reconocerles  para  la  mejora 
del  retiro  el  tiempo  que  estén  de  supernumerarios.  (Él 
Srt  Ministro  de  la  Guerra:  Está  equivocado  S.  S.:  los 
dos  primeros  anos  por  entero,  y los  otros  por  mitad.) 
De  todos  modos,  ya  S.  S.  pone  una  limitación;  concede 
S.  S,  los  dos  primeros  años  por  entero,  y el  resto  por  mi- 
tad. Pues  si  S.  S.  les  diera  por  entero  todos,  crea  que 
facilitaría  esto  mucho,  y al  mismo  tiempo  facilitaría  lo 
que  S.  S,  y todos  tanto  deseamos,  que  es  disminuir  el 
número  de  oficiales,  que  verdaderamente  es  una  carga 
que  abruma  al  presupuesto. 

Yo  me  felicito  de  estar  de  acuerdo  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  en  lo  relativo  al  cuerpo  de  conta- 
bilidad é intervención.  Solo  me  resta  rogar  á S.  S.  que 
siendo  la  cuestión  de  verdadera  importancia  y de  ver- 
dadera utilidad,  le  preste  S.  S,  atención  preferente,  y 
en  el  período  más  breve  posible  venga  aquí  con  esa 
cuestión. 


Yo  entiendo  que  el  decoro  de  los  cuerpos  está  por 
encima  de  todas  las  consideraciones,  y así  como  el 
cuerpo  de  sanidad  militar  ha  dado  muestras  de  la 
susceptibilidad  más  exquisita,  como  la  dió  el  año  pa- 
sado pidiendo  que  le  eximiera  de  intervenir  en  las 
quintas,  yo  creo  que  el  cuerpo  de  administración  de- 
sea, para  honra  suya  y para  mejorar  el  servicio,  la  re- 
forma que  he  indicado,  que  contribuye  al  prestigio  de 
ese  cuerpo,  que  no  tengo  por  qué  atacar. 

Gomo  yo  discuto  siempre  de  buena  fé,  y el  3r.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  me  ha  contestado  respecto  á lo  que 
he  manifestado  acerca  de  una  partida  de  4,000  pesetas 
que  figura  en  el  presupuesto  para  gastos  de  oficina 
del  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  que  yo  no  he 
estudiado  quizá  bien  este  asunto,  no  insistiré  en  el 
cargo  que  hice  con  motivo  de  las  4,000  pesetas  con- 
sigo adas  en  el  presupuesto  para  gastos  de  escritorio 
del  referido  general  en  jefe. 

Podrá  haber  dificultades  en  la  aplicación  de  la  ley 
de  contabilidad,  podrá  haber  vicios  en  la  administra- 
ción, como  los  hay  en  la  de  todos  los  cuerpos  del  Es- 
tado; pero  esto  no  quiere  decir  que  yo  haya  di  rígido 
ni  dirija  cargos  de  ninguna  especie  á ningún  ofipíal, 
y mucho  ménos  á ningún  capitán  genera],  á ninguna 
de  las  personas  que  llegan  á esos  puestos  en  virtud 
de  grandísimos  merecimientos.  Combato  el  sistema, 
que  es  lo  que  ahora  importa  corregir. 

Dice  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que  ha  resuelto 
la  cuestión  del  ejercicio  de  la  abogacía  para  los  oficia- 
les de  la  reserva  y depósitos,  en  virtud  de  un  informe 
muy  luminoso  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 

Gomo  yo  no  conozco  ese  informe,  y como  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  habrá  prestado  á esto  una  aten- 
ción particular  y habrá  tenido  en  cuenta  grandes  con- 
sideraciones, dejo  á 3,  S,  la  gloría  ó la  responsabili- 
dad de  tal  acuerdo,  sin  entrar  á discutir  si  S,  S.  ha 
hecho  bien  ó ha  hecho  mal.  No  conozco  las  razones  que 
se  hayan  expuesto  en  ese  informe:  me  basta  saber  que 
S.  B.  lo  ha  aceptado. 

Respecto  á cuarteles  y hospitales,  el  Sr.  Ministro 
ha  tenido  la  bondad  de  decirme  que  en  efecto  los 
cuarteles  de  Madrid  distan  mucho  de  tener  las  condi- 
ciones que  deben  tener  para  alojar  al  soldado  como  la 
ciencia  y la  higiene  determinan;  pero  que  S.  S,  se  en- 
cuentra con  dificultades  de  dinero,  que  son  dificulta- 
des de  un  orden  superior,  y que  ha  hecho  una  liqui- 
dación con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y ve  que  hay 
imposibilidad  de  realizar  ese  pensamiento  tan  pronto 
como  fuera  de  desear.  Ha  añadido  también  que  seria 
más  lo  que  costaran  los  edificios  nuevos  que  lo  que 
produjera  la  venta  de  los  antiguos.  Esta  es  una  cuestión 
que  á mi  juicio,  debe  estudiarse  detenidamente,  puesto 
que  hemos  visto  venderse  edificios  que  estaban  en  sitios 
donde  el  pié  de  terreno  valia  bastante  más  que  en  donde 
se  iba  á construir  uno  nuevo,  y con  el  producto  de  la 
venta  atender  á esa  construcción.  Yo  creo  que  es  tam- 
bién cuestión  de  oportunidad,  pues  aquí  se  ha  reconocido 
que  se  han  vendido  los  cuarteles  de  San  Mateo,  del  Pó- 
sito, el  de  Santa  Isabel  y otros  sin  que  con  su  producto 
se  haya  atendido  á la  necesidad  de  construir  cuarteles 
nuevos,  (El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra:  Se  ha  atendido; 
pero  es  que  se  debía,)  Para  pago  entonces  de  esas  aten- 
ciones. 

De  todos  modos,  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tra- 
jera proyectos  de  ley  en  que  pidiese  á las  Cortes  recur- 
sos, ya  fuera  en  una  forma  ó en  otra;  sí  expusiera  lo 
que  ocurre  en  cada  caso  particular,  pues  no  los  cono^ 
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co  detalladamente,  par éc eme  que  las  Cortes  no  habrían 
de  negar  á 8.  8.  esos  recursos,  y yo,  ©i  más  modesto 
de  Los  Diputados,  apoyaría  su  pensamiento. 

Cuestión  de  inválidos.  Yo  me  alegro  macho  de  que 
el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  haya  reformado  su  opi- 
nión acerca  de  este^suuto,  que  se  debatió  aquí  mucho 
en  otra  ocasión,  en  la  que  expuse  yo  lo  mismo  que 
ahora.  No  me  extraño  de  que  8,  S.  no  me  haya  enten- 
dido bien,  porque  mis  conceptos  resultan  siempre  os- 
curos por  culpa  mía,  no  de  S.  S. 

Decia  entonces,  y repito  ahora,  que  la  revisión  de 
las  hojas  de  servicio  de  los  inválidos  era  sumamente 
grave,  porque  machos  hablan  entrado  en  virtud  de  un 
reglamento  que  les  reconocía  determinados  derechos. 
En  este  sentido  discutía  yo  con  el  Sr.  Espinosa,  que 
me  parece  que  tenia  un  punto  de  vista  contrario  al 
mió;  y al  decir  yo  hoy  que  esta  revisión  pudiera  dar 
lugar  á algunas  economías,  toda  vez  que  hay  indivi- 
duos qae  han  entrado  en  ese  cuerpo  sin  tener  derecho 
para  ello,  me  he  referido  á los  que  no  han  entrado  en 
virtud  dei  reglamento  á que  he  aludido. 

Así  y todo,  decia  yo  que  se  trata  de  hechos  con- 
sumados que  hay  que  respetar,  y que  candaba  en  que 
para  lo  sucesivo  se  evitarían  estos  abusos,  que  traen 
gastos  que  el  país  no  puede  ni  debe  soportar, 

Respecto  á los  sueldos  de  los  o aciales,  8.  8.  ha  in- 
dicado que  los  de  los  capitanes  han  tenido  un  pequeño 
aumento,  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra\  No  han  aumen- 
tado,) No  han  aumentado  realmente,  porque  con  el  des- 
cuento quedan  en  el  mismo  estado;  los  de  los  subalter- 
nos sí.  Esta  es  una  necesidad  sentida  por  3,  8 , y S,  S. 
verá  cuándo  es  oportuno  remediar  este  mal  que  sufre 
esa  ciase  verdaderamente  desatendida,  que  no  puede 
soportar  las  cargas  inmensas  que  pesan  sobre  ella. 

Dicho  esto,  y habiendo  rectificado  los  errores  de 
concepto  que  me  había  atribuido  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  voy  á contestar  á mi  querido  amigo  elSr,  Pé- 
rez Vi  lia  nueva. 

El  Sr,  Perez  Viüanneva  me  advertía  que  ya  habla 
manifestado  ayer  en  lo  que  se  refería  al  orden,  al  mé- 
todo y á las  prescripciones  científicas  á que  se  sujeta- 
ba el  presupuesto,  que  obedecía  exclusivamente  á los 
cinco  grupos  que  el  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros  ha- 
bía fijado  ayer. 

Yo  no  he  tenido  tiempo  de  leer  el  discurso  del  se- 
ñor Espinosa  de  los  Monteros;  pero  lo  que  yo  decía  á 
8.  3,  ayer,  y le  repito  hoy,  es  que  efectivamente  esa 
confusión  existe;  que  si  S.  8,,  al  contestarme,  me  dice 
que  tiene  que  sujetarse  el  presupuesto  de  la  Guerra  á 
las  leyes  que  están  votadas  en  Cortes,  en  parte  tiene 
S.  S,  razón;  pero  si  dentro  de  éstas  cabe  á los  encarga- 
dos de  la  formación  del  presupuesto  un  poquito  más  de 
método,  de  orden  y de  concierto,  separando  gratifica- 
ciones, separando  raciones  de  cabalío,  separando  de  los 
sueldos  todos  estos  gastos,  para  traer  los  capítulos  y las 
partidas  de  una  manera  más  ordenada,  8.  3*  compren- 
derá que  si  no  había  yo  de  determinar  todos  los  de- 
fectos del  presupuesto  en  este  concepto,  porque  esta 
seria  obra  de  mucho  tiempo  y de  gran  estudio,  tenia 
yo  razón,  y creo  que  la  tengo,  y merece  que  para  los 
presupuestos  sucesivos  se  hagan  estas  rectificaciones, 
que  á mi  juicio  han  de  ser  muy  convenientes. 

No  .consiste,  8r.  Perez  Villano  ©va,  la  armonía,  el 
órden  y el  concierto  de  un  presupuesto  en  la  minucio- 
sidad de  los  detalles  que  tenga:  el  del  Ministerio  de  la 
Guerra  es  un  presupuesto  detallado  hasta  la  exagera- 
ción; pero  en  estos  detalles,  véalo  8.  8.,  y esto  lo  dis- 


cutiremos particularmente  el  dia  que  S.  3.  guste,  por 
no  molestar  más  la  atención  de  la  Cámara,  y se  con- 
vencerá S,  8.  de  que  podrán  venir  muy  bien  las  parti- 
das de  un  capítulo  y las  de  todos,  pero  que  no  vienen 
en  la  forma  debida  para  bascar  aquella  unidad  que  en 
la  totalidad  de  las  partidas  debe  existir,  y que  en  rea- 
lidad no  existe. 

Aumento  de  haber  al  soldado.  Esta  cuestión,  que  no 
me  cansaré  de  debatir,  esta  cuestión  de  cifra  para  el 
haber  y sostenimiento  del  soldado,  que  yo  he  conside- 
rado, no  ahora,  sino  desde  la  primera  vez  que  tuve  la 
honra  de  venir  de  Diputado  al  Congreso,  como  Insufi- 
ciente, la  considero  hoy  de  la  misma  manera,  puesto 
que  así  resulta  de  todos  los  antecedentes  que  he  con- 
sultado, del  informe  de  la  Junta  superior  facultativa, 
de  la  Memoria  publicada  por  los  compañeros  del  señor 
Perez  Vi  liarme  va  y de  las  declaraciones  hechas  por  el 
señor  brigadier  Ochando,  á quien  aludo  reiteradamen- 
te, y que  al  discutirse  los  presupuestos  anteriores  se 
ha  ocupado  del  haber  y déla  alimentación  del  soldado. 
(El  Sr . Ochando  pide  la  palabra .} 

Por  lo  que  toca  á los  sueldos  de  los  capitanes  ge- 
nerales, do  lo  cual  3.  8,  se  ha  hecho  cargo  también,  me 
parece  que  la  rectificación  que  he  hecho  al  Sr.  Ministro 
bastará  á 8.  8.  para  que  comprenda  que  yo  ni  he  sos- 
tenido ni  he  dicho  que  fuesen  excesivos  los  sueldos  de 
esos  altos  dignatarios  de  la  milicia.  H©  dicho?  sí,  que 
son  menos  exiguos  que  ios  correspondientes  á las  otras 
ciases. 

Como  quiero  concretar  y no  molestar  mucho  tiem- 
po vuestra  atención,  voy  á terminar  con  lo  que  3,  S,  ha 
dicho  sobre  la  ración  que  se  da  en  tiempo  de  campaña, 
Yo  hablaba  de  esta  cuestión  y decía  que  en  tiempo  de 
campaña  el  soldado  no  tenia,  ni  con  mucho,  bastante 
con  el  haber  que  se  1©  da  en  tiempo  de  paz;  pero  no 
tenia  necesidad  de  rectificar  que  en  tiempo  de  campa- 
na este  haber  estaba  mejorado,  y al  mismo  tiempo  que 
el  soldado  tenia  la  ración  de  etapa. 

Pero  voy  á decir  más  á S.  8.:  yo  h©  estado  en  cam- 
paña, y ciertamente  la  ración  del  soldado  en  campaña, 
yo  no  sé  por  qué,  mas  el  hecho  es  que  no  le  agrada, 
no  es  lo  que  más  le  gusta,  y los  soldados  han  preferi- 
do siempre  con  el  sobrehaber  ó plus  de  campaña  ar- 
rancharse para  su  alimentación,  á tomar  el  fiambre,  al 
cual  no  muestran  gran  afición.  Claro  está  que  llegan 
casos  en  que,  no  digo  yo  al  soldado,  sino  al  capitán  ge- 
neral y á todos  los  que  nos  hemos  encontrada  en  cam- 
paña nos  ha  gustado  la  ración  de  etapa,  y nos  hemos 
dado  por  muy  satisfechos  con  ella  cuando  no  había 
otra  cosa. 

Y con  esto  he  concluido  de  rectificar  al  3r,  Ministro 
de  la  Guerra  y al  Sr.  Perez  Villanueva,  restándome  solo 
rogar  al  Congreso  me  dispense  por  el  largo  tiempo  que 
le  he  molestado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Oapdepoü):  El 
Sr,  Ochando  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  OCHANDO:  Señores  Diputados,  no  me  pro- 
ponía tomar  parte  en  la  discusión  de  presupuestos,  por 
no  pertenecer  á la  Comisión  ni  encontrarme  hoy  en  con- 
diciones de  discutir  el  presupuesto  de  la  Guerra;  pero 
aludido  personal  y reiteradamente  por  e!  Sr,  Baseiga, 
refiriéndose  al  tiempo  en  que  se  discutió  él  presupues- 
to de  la  Guerra  en  el  año  de  1880,  respecto  á la  insu- 
ficiencia del  haber  del  soldado  y á lo  que  cuesta  en  las 
demás  Naciones,  voy  muy  brevemente  á sostener  la 
misma  opinión  que  entonces  mantuve,  en  las  rnénos 
palabras  que  pueda. 
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En  aquella  época  dija  que  reduciendo  á céntimos 
diarios  lo  que  el  soldado  español  del  regimiento  de  lí- 
nea tiene  consignado  para  haber  en  presupuesto,  re- 
sultan 66  céntimos  de  peseta  diarios,  que  se  distri- 
buyen en  tres  partes:  16  céntimos  que  se  dan  al  sol- 
dado de  sobras  para  sus  pequeños  gastos,  lavado  de 
ropa,  etc.;  me  parece  que  la  cantidad  no  es  excesiva; 
para  masita,  es  decir,  para  ciertos  gastos  de  su  vestua- 
rio y sus  economías,  otros  1 6 céntimos  diarios,  y quedan 
Ubres  para  la  alimentación  34  céntimos  diarios* 

Entonces  sostuve,  y hoy  sostengo,  y sostendré  siem- 
pre, que  en  Madrid,  como  en  todas  las  grandes  capi- 
tales, con  eso  ha  de  estar  el  soldado  malísima  mente 
alimentado;  y no  hay  que  venirse  con  teorías,  ni  con 
ilusiones.  Aquí  los  soldados,  en  cuanto  se  les  manda  á 
formaciones  ó ejercicios,  muchos  de  ellos  caen  enfer- 
mos, y alguna  razón  hay  para  esto,  y la  principal  causa 
está  en  la  alimentación. 

Yo  no  voy  á discutir  ahora  si  la  ración  alcanza  ó 
no  para  el  sostenimiento  necesario  de  un  hombre;  yo 
recuerdo,  porque  me  he  ocupado  siempre  de  estas  co- 
sas, haber  oido  constantemente  á ios  médicos  de  varios 
batallones  que  tenia  ¿ mis  órdenes  cuando  mandó  bri- 
gada en  Madrid,  que  no  alcanzaba  tampoco  á la  ración 
científica,  es  decir,  á los  20  grados  que  ha  de  tener 
de  ázoe  y 310  de  carbono  para  que  la  alimentación 
sea  suficiente,  y sobre  todo  en  la  edad  de  los  20  y 22 
años,  que  es  precisamente  la  época  del  desarrollo  del 
hombre* 

Y ahora  tengo  que  ocuparme  de  la  cifra  que  el  se- 
ñor Espinosa  ha  dado  al  Congreso  en  su  razonado  dis- 
curso, que  desde  luego  creo  que  ha  sido  un  trabajo 
laborioso  y de  mérito,  aunque  ya  sabia  yo  que  el  se- 
ñor Espinosa  era  capaz  de  ese  trabajo  y de  otros  ma- 
yores, porque  1®  conozco  de  hace  mucho  tiempo;  pero 
como  de  ciertas  cifras  que  ha  presentado  podrian  sa- 
carse deducciones,  bueno  es  que  se  sepa  la  opinión  de 
los  diferentes  Sres.  Diputados. 

Aquí  tengo  la  Memoria  sobre  la  organización  ad- 
ministrativa de  los  ejércitos  de  Europa  comparados  con 
el  de  España,  que  escribieron  oficiales  distinguidos  de 
administración  militar  de  nuestro  ejército  en  el  año 
1870,  enviados  á propósito  por  el  general  Sr*  Joveüar, 
con  la  autorización  dei  general  Prim,  Ministro  de  la 
Guerra ; Memoria  luminosa  por  todos  conceptos.  En  ella 
figuran  cinco  ó seis  Naciones  de  primer  orden  que  vie- 
nen aquí  con  datos  detallados.  De  aquella  época  acá  no 
sé  si  habrán  disminuido  los  sueldos  en  esas  Naciones; 
quizá  se  habrán  aumentado;  en  España  se  han  aumen- 
tado, y en  el  extranjero  no  lo  sé. 

Esta  Memoria  la  recomendó  el  general  Sr.  Jovellar, 
que  tiene  fama  de  estudioso  y entendido  en  el  ejército. 
El  señor  general  Prim  publicó  una  orden  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra  recomendándola  y mandándola  im- 
primir. En  ella,  respecto  del  ejército  austríaco,  s©  dice 
que  cuesta  el  soldado  de  infantería  173  florines  73  cén- 
timos, osean  i. 730  reales.  Yo  no  he  comparado  esos 
presupuestos  extranjeros,  porque  seria  un  trabajo  ím- 
probo, y además  no  los  tengo  á la  mano;  solo  me  valgo 
de  loa  datos  especiales  de  esta  Memoria:  173  fio  riñes 
73  céntimos,  coste  medio  ai  año  del  soldado  austríaco; 
en  el  ejército  italiano,  coste  medio  en  aquella  época, 
484  francos  ó pesetas;  Bélgica  469  francos,  y Francia 
540  francos. 

Desde  luego  acepto  también  por  buenos  los  datos 
presentados  por  el  Sr.  Espinosa,  referentes  á nuestros 
soldados,  que  vienen  á costar  403  pesetas  al  año,  con- 


tando el  haber,  las  gratificaciones  de  prendas  mayores, 
primeras  puestas,  entretenimiento,  acuartelamiento, 
utensilio,  combustible,  pan  y hospitalidades  medías. 

De  manera  que,  comparado  con  cualquiera  de  aque- 
llos, es  su  coste  mucho  más  inferior,  y por  ello  siem- 
pre hemos  considerado  que  el  soldado  español  tiene 
menores  necesidades  que  todos  los  demás  soldados:  el 
soldado  español  pasa  por  lo  que  hay,  como  en  la  guerra 
de  Cuba  nos  hemos  pasado  con  media  ración,  y á ve- 
ces, cuando  después  de  varios  dias  de  operaciones  tro- 
pezamos á los  insurrectos,  una  ración  la  hemos  dis- 
tribuido para  cuatro  dias;  excuso  decir  lo  que  come- 
ríamos. 

Conviene  también  que  yo  lea  un  párrafo  de  esta 
Memoria  (no  voy  á discutir  más  gastos),  del  capítulo 
de  contabilidad  militar  dei  ejército  austríaco,  porque 
puede  ser  la  norma  para  regular  si  ha  habido  errores 
por  un  lado  ú otro* 

Dice  la  Memoria: 

«Es  costumbre  en  este  país,  para  determinar  me- 
jor el  gasto,  comprender  en  un  mismo  título  todas  las 
necesidades  que  satisface  el  Estado;  así  es  que  una 
parte  dei  pan,  del  vestuario,  de  la  cama,  de  la  gratifi- 
cación de  acuartelamiento,  y poF  regla  general  de 
de  casi  todo,  se  reúne  bajo  el  epígrafe  de  cada  arma  ó 
clase,  aunque  sean  obligaciones  distintas  que  exijan  di* 
fer entes  maneras  de  satisfacerlas* 

»Gada  cuenta  Individual  ó colectiva  se  refiere  á to- 
dos los  goces  y gastos  que  produce  el  personal  que  en 
ella  se  contiene;  y de  aquí  también  que  sí  se  desea 
conocer  el  importe,  por  ejemplo,  del  servicio  de  víve- 
res, será  necesario  tomar  todas  las  partidas  que  por 
este  concepto  figuran  en  las  cuentas  individuales  y 
colectivas,  y reuniéndolas,  aumentarlas  con  las  que 
componen  el  personal  de  gestión  y con  las  que  bajo  el 
epígrafe  de  administración  de  subsistencias  aparecen 
consignadas  bajo  un  concepto  análogo  á lo  que  nos- 
otros llamamos  gastos  de  administración. 

«Este  procedimiento  imperfecto  obliga  á un  examen 
detenidísimo  y prolijo  para  apreciar  el  verdadero  gas- 
to de  cada  uno  de  los  servicios  militares  austríacos;  y 
aun  cuando  no  hemos  llegado  al  último  grado  del  aná- 
lisis y de  la  observación,  la  idea  general  que  hemos 
formado  basta  para  que  nos  atrevamos  á consignar 
aquí  que  serán  inciertas  las  cifras  con  que  se  repre- 
sentan aquellos  gastos,  etc, » 

Naturalmente,  para  poder  discutir  estas  cuestio- 
nes, es  preciso  tenerlo  todo  presente,  y desde  luego  su- 
pongo que  el  Sr.  Espinosa  habrá  tenido  presentes  esas 
cosas.  De  todas  maneras,  yo  me  alegrarla  muchísimo, 
y siento  no  ver  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  su  sitio, 
que  ya  que  tenemos  oficiales  distinguidos,  de  diferen- 
tes armas,  agregados  á las  Legaciones  en  el  extranjero, 
porque  en  Berlín  tenemos  al  coronel  Espí,  en  Viena  al 
comandante  La  Cierva  y en  París  al  coronel  Azcárra- 
ga,  se  les  debería  ordenar  que  remitieran  las  Memo- 
rias de  todos  estos  asuntos  de  organización  y presu- 
puestos, para  que  las  publícase  el  Depósito  de  la  Guer- 
ra en  la  Revista  Militar , con  objeto  de  que  las  examinen 
los  que  tienen  interés  en  conocer  las  organizaciones 
extranjeras. 

Ayer  me  permití  interrumpir  al  Sr.  Espinosa  cuan- 
do hablaba  de  las  clases  de  oficiales  y su  número  en  el 
ejército  de  Cuba,  y sacaba  8,  S,  la  proporción  de  que 
en  España  había  en  los  regimientos  más  puestos  de 
oficiales  que  en  el  extranjero,  (El  Sr.  Espinosa  de  los 
Monteros  En  tiempo  de  guerra.)  Admito  que  sea  en 
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tiempo  de  guerra;  pero  en  Cuba  (y  apelo  al  testimonio 
de  los  que  han  hecho  aquella  guerra  y han  estado  en 
el  departamento  Oriental),  en  Cuba  no  solamente  se 
quedaron  los  batallones  en  cuadro,  sino  que  habia  al- 
gunos que  no  tenían  más  que  tres  oficiales  útiles. 

Debo  decir  de  paso,  ya  que  he  oido  que  se  á van  dis- 
minuir muchos  oficiales  en  el  ejército  de  Cuba  para 
hacer  economías,  que  yo  me  alegraría  que  se  tuvieran 
presentes  las  necesidades  que  hay  allí,  porque  los  ofi- 
ciales cuesta  mucho  que  vengan,  pero  cuesta  más  que 
vayan  otros,  porque  tienen  que  aclimatarse,  y sentiría 
mucho  que  aquel  ejército  se  deje  con  pocos  oficiales, 
por  si  ocurriera  alguna  cosa  extraordinaria,  aparte  de 
que  cargará  sobre  el  presupuesto  de  aquí,  agravándolo. 

Respecto  de  los  sueldos  de  ios  subalternos,  estoy 
muy  conforme  con  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Espinosa  de 
los  Monteros,  y no  tengo  necesidad  de  entrar  en  el  fon- 
do de  las  demás  comparaciones,  porque  no  me  lo  per- 
mite el  estar  hablando  solo  para  alusiones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr,  Espinosa  de  los  Monteros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS:  Seño- 
res Diputados,  aludido  directamente  por  el  Sr.  Baselga 
con  objeto  de  que  manifieste  sí  estoy  ó no  conforme 
con  algunas  de  sus  opiniones,  y necesitando  además 
rectificar  algunos  errores  que  la  Comisión  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  me  atribuyeron  en  sus  discursos  de 
ayer,  ruego  á la  Presidencia  que  no  solo  me  autorice 
para  contestar  al  Sr.  Baselga,  sino  que  me  dé  un  poco 
de  latitud  para  hacer  la  indicada  rectificación. 

El  Sr.  VICE PRESIDE RTE  (Ruiz  Capdepon);  Pue- 
de S.  S.  consumir  un  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS;  El  se- 
ñor Baselga  me  ha  preguntado  si  creo  yo  sinceramen- 
te que  los  capitanes  generales  del  ejército  español  no 
tienen  más  que  las  27.0 QO  pesetas  que  consigno  en  la 
lista  que  ayer  leí,  y yo  respondo  á S.  S.  que  efectiva- 
mente no  tienen  más,  Yo  no  tengo  noticias  de  que  ios 
capitanes  generales  tengan  coche,  como  no  se  lo  pa- 
guen de  su  bolsillo.  {El  Sr . Basélffú:  Con  mando.)  Aun- 
que  sean  con  mando.  Ni  tampoco  hay  razón  para  con- 
signar como  aumento  el  que  tengan  habitación,  porque 
la  tienen  todos  los  mariscales  que  desempeñan  mando 
en  los  ejércitos  extranjeros,  y yo  no  se  la  cargo  á estos 
en  la  comparación;  no  hay  que  consignar  esa  cifra  ma- 
yor sobre  la  que  yo  di  ayer;  no  hay  qne  cargar  tam- 
poco á los  demás  oficiales  generales  más  de  lo  que  con- 
signé. 

Sobre  el  haber  del  soldado  me  ha  aludido  también 
el  Sr.  Baselga.  Mi  afirmación  de  ayer  consistió  en  que 
el  soldado  español  no  está  mal  atendido,  y que  no  es 
posible  dedicarle  mayor  cantidad,  ni  seria  justo  hacer- 
lo. Si  el  Sr,  Baselga  y todos  ios  que  me  han  contestado 
han  estado  conformes  conmigo  en  que  no  es  posible  de- 
dicar al  presupuesto  de  Guerra  mayor  cantidad,  aun- 
que uo  se  deba  disminuir  .tampoco  hasta  que  se  haya 
formado  el  capital  de  material  militar  de  que  carece- 
mos, yo  Ies  voy  á proponer  la  siguiente  cuestión:  si  la 
cifra  no  se  puede  aumentar,  ¿de  dónde  va  á salir  lo  que 
hace  falta  para  el  material,  para  la  instrucción  de  re- 
servas y para  la  mejora  de  sueldos?  ¿Vamos  á aumen- 
tar además  aquella  parte  de  nuestro  ejército  cuya  di- 
ferencia con  los  demás  ejércitos  es  menor? 

Yo  he  probado  aquí  claramente,  y lo  repetiré,  puesto 
que  el  Sr.  Ochando  ha  aducido  cifras  que  parecen  con- 
tradecir las  mías,  yo  he  probado  aquí  lo  que  cuesta  el 
soldado  de  ios  demás  ejércitos,  y se  ha  visto  que  la  di- 


ferencia entre  el  de  ellos  y el  coste  del  soldado  español 
está  á veces  en  pro  de  éste,  y es  en  la  mayoría  de  los 
casos  muy  pequeña.  Solo  en  el  ejército  belga  es  la  di- 
ferencia de  consideración;  no  tomo  en  cuenta  al  Inglés 
rri  al  norte-americano,  porque  son  soldados  de  condi- 
ciones distintas  á las  de  los  nuestros;  me  refiero  solo  á 
los  que  á los  nuestros  se  parecen.  Pues  si  los  demás 
ejércitos,  el  francés,  el  italiano  y el  austríaco,  son  en 
sus  gastos  del  soldado  mu ym  parecidos  al  nuestro,  y no 
lo  son  en  los  de  oficiales,  de  material  y de  fortificacio- 
nes, ¿áqué  vamos  á dedicar  como  aumento  lo  que  se 
puede  ahorrar?  ¿AI  soldado,  cuya  diferencia  es  casi  nu- 
la, ó á aquello  donde  es  grande? 

El  Sr.  Baselga  también  me  ha  preguntado  mi  opi- 
nión sobre  la  disminución  del  número  de  soldados,  No 
puedo  estar  de  ningún  modo  conforme  con  S.  S,;  su 
señoría  entiende  que  se  puede  disminuir  el  número  de 
soldados,  porque  las  actuales  exigencias  no  son  gran- 
des, porque  peligros  para  la  Patria  afortunadamente  no 
se  prevén;  pero  como  según  insistí  mucho  en  mi  dis- 
curso, para  que  todos  los  Sres.  Diputados  que  no  tuvie- 
ran conocimiento  de  estas  materias  se  fijaran,  el  ejér- 
cito no  es  hoy  la  reunión  de  hombres  destinados  á de- 
fender la  Patria  en  caso  de  peligro,  sino  simplemente 
la  escuela  donde  sus  hijos  han  de  adquirir  la  instruc- 
ción militar,  es  imposible  disminuir  el  número  de  sol- 
dados del  ejército  activo,  porque  entonces  se  disminu- 
ye el  de  ciudadanos  que  se  hacen  aptos  para  el  dia  del 
peligro  defender  la  Patria,  He  contestado  á las  pregun- 
tas que  me  dirigió  el  Sr.  Baselga, 

Ahora  voy  á contestar  al  señor  brigadier  Ochando. 
Su  señoría,  fundándose  en  una  Memoria  escrita  el  año 
70  por  distinguidos  oficiales  del  cuerpo  de  Adminis- 
tración militar  que  fueron  á visitar  varias  Naciones 
extranjeras,  ba  tratado  de  desautorizar  Jos  datos  que 
yo  expuse  aquí  el  otro  dia,  Esta  Memoria  para  el  señor 
Ochando  es  oficial,  pero  para  mí  no  lo  es,  porque  no 
procede  de  los  Gobiernos  de  aquellos  países,  y porque 
desde  1870  hasta  hoy  han  variado  mucho  las  cosas  en 
aquellas  Naciones,  De  modo  que  esa  Memoria  no  tiene 
á su  favor  más  que  la  autorizada  opinión,  la  laboriosi- 
dad y el  acierto  de  aquellos  oficiales  que  la  escribie- 
ron, alguno  de  los  cuales  yo  conozco  y me  complazco 
en  decir  que  es  persona  de  capacidad;  pero  como  las 
cosas  han  variado  desde  el  año  1870  hasta  el  presente, 
resulta  que  ya  en  Austria,  que  es  el  país  á que  S.  S.  se 
ha  referido  principalmente,  son  datos  completamente 
distintos  de  los  de  entonces  los  que  hay  que  estimar. 
Yo  tengo  aquí  los  presupuestos  de  esas  Naciones. 
{£7  Sr.  Perez  Vülanueva:  Pero  suprima  las  conjuga- 
ciones que  en  ellos  se  hacen,  y aténgase  solo  á las  ci- 
fras reales  consignadas  á la  sección  de  Guerra.)  Exac- 
tamente; tengo  aquí  el  presupuesto  de  Austria  sin 
conjugación  de  ninguna  especie,  y he  de  advertir 
que  deben  haber  variado  mucho  las  circunstancias 
desde  entonces,  porque  esa  Memoria  dice  que  los  datos 
de  la  Administración  austríaca  estaban  en  un  estado 
de  confusión  deplorable,  y hoy  este  presupuesto  aus- 
t riaco  es  tan  detallado  en  los  asuntos  de  Guerra,  que 
no  solo  da  lo  que  cuesta  cada  soldado,  sino  lo  que  cues- 
tan el  rancho,  el  acuartelamiento,  el  alojamiento,  el 
combustible  y todas  las  atenciones  del  soldado  cada 
mes  y en  cada  una  de  las  provincias  del  Imperio.  No 
hay  lugar  á equivocarse;  si  yo  me  hubiera  equivocado 
en  esto,  será  por  torpeza,  y no  por  las  dificultades  del 
asunto.  Pues  este  presupuesto  dice,  señores,  al  referir- 
se á lo  que  cuesta  el  soldado,  en  una  larga  sóríe  de 
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columnas  que  yo  no  voy  á leer,  que  el  soldado  de  in- 
fantería de  segunda  clase  cuesta  por  término  medio  en 
todas  Las  provincias  137  florines;  cada  florín  vale  10 
reales  ó 2 francos  y medio;  es  decir,  que  cuesta  el  sol- 
dado austríaco  1,370  reales,  ó sea  el  número  exacto  de 
pesetas  que  ayer  os  cité  aquí,  deducidos  los  gastos  de 
administración  del  regimiento. 

Respecto  del  soldado  italiano,  tengo  también  aquí 
el  presupuesto  de  Guerra,  y vea  S,  S.  cómo  por  nota 
dice:  uEs  útil  tener  presente  que  el  coste  medio  del 
hombre  de  tropa  presupuestado,  con  exclusión  de  los 
carabineros  Reales  (que  son  allí  la  Guardia  civil),  está 
calculado  en  40o  liras,  comprendido  el  aumento  del 
pan  para  el  año  de  1833.  » En  cuanto  ni  soldado  francés, 
os  di  ayer  una  detallada  relación  hasta  de  las  raciones 
de  cada  clase  que  se  le  abonan,  relación  tomada  del 
presupuesto  para  el  ano  próximo,  de  modo  que  creo 
que  no  hay  lugar  á dudar. 

Aprovecho  la  ocasión  que  me  da  el  Sr.  Ochando 
con  su  alusión  a lo  que  indiqué  ayer  respecto  de  los 
oficiales  de  Cuba,  para  decir  que  efectivamente  yo  su- 
ponía mal  su  número,  por  lo  que  después  he  visto.  Re- 
cordareis que  os  lo  presenté  como  un  mero  supuesto,  y 
me  complazco  en  consignar  que  no  era  acertado,  Pero 
respecto  á si  era  ó no  necesario  tener  ese  número  fa- 
buloso de  oficiales,  porque  las  malas  condiciones  de 
aquel  país  se  ceban  en  los  oficiales  y hacen  en  ellos 
gran  número  de  víctimas,  no  puedo  estar  conforme,  Yo 
os  diré  que  en  la  guerra  de  los  Achantées,  guerra  en 
país  muchísimo  más  malsano,  sostenida  por  los  ingle- 
ses hace  diez  años*,,  (El  Sr.  Peres  ViUanueva:  Más  mal- 
sano que  Cuba  no  le  ha  habido.)  Tan  malsano,  que  es 
la  Costa  del  Oro.  (El  Sr.  Peres  Vülanueva;  Pero  la 
Costa  del  Oro  no  es  comparable  con  la  manigua  de 
Guba.)  Pues  en  ese  país  en  que  tenia  el  ejército  inglés 
que  hacer  una  atmósfera  artificial  cuando  un  soldado 
era  atacado  de  la  fiebre,  para  conducirlo  del  centro  á 
la  base  de  operaciones  por  medio  de  unas  camillas  es- 
peciales; en  ese  país  tan  malo,  la  proporción  en  los  ofi- 
cíales que  empleó  era  casi  igual  á la  que  empleó  en 
Egipto;  en  el  uno  era  de  28  y en  el  otro  de  30  por 
1.000, 

Paso  á rectificar  al  Sr.  Ministro  y al  Sr.  Perez  Vi- 
Ilanueva. 

No  voy  á rectificar  los  errores  de  detalle:  es^os  er- 
rores, después  de  todo,  importan  poco.  Escrito  está  lo 
que  yo  dije;  escrito  está  también  lo  que  S3.  S8,  sostu- 
vieron, y yo  no  tengo  interés  en  hacer  que  resulte 
ahora  victoriosa  mi  opinión;  yo  la  he  traído  aquí  por- 
que es  el  fruto  de  mis  estudios  y de  mi  convencimien- 
to sobre  lo  que  es  necesario  hacer  para  mejorar  las 
instituciones  militares  y el  servicio  del  país;  pero  no 
para  que  prevalezca  si  yo  no  tengo  razón,  y esto  no 
puede  saberse  en  una  discusión  puramente  de  palabra 
entre  los  Sres*  Pérez  Villa  nueva  y Ministro  de  la  Guer- 
ra de  una  parte  y mi  humilde  persona  de  otra,  sino 
que  ha  de  resultar  la  verdad  del  estudio  detenido  que 
de  estos  asuntos  se  haga.  Yo  estoy  convencido  de  que 
no  hay  error  en  los  datos  que  he  presentado,  como  no 
sea  algún  error  insignificante;  si  me  he  equivocado,  ' 
los  que  estudian  este  asunto  darán  la  razón  á quien  la 
tenga,  Pero  si  no  tengo  que  rectificar  errores  de  deta- 
lle, tengo  sí  que  rectificar  dos  de  importancia,  de  tras- 
cendencia, de  fondo,  por  decirlo  así. 

El  uno  es  error  de  interés  político;  el  otro  es  para 
mí  de  interés  de  clase.  Algunas  personas  han  supuesto, 
y aun  casi  me  parece  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 


lo  indicó,  que  mi  discurso  era  de  verdadera  oposición, 
por  más  que  empecé  diciendo,  y hoy  vuelvo  á insistir 
en  ello,  que  no  era  así.  He  leído  además  en  algún  pe- 
riódico que  se  supone  que  esta  oposición  era  prevista, 
que  no  había  sido  resultado  de  inexperiencia  parla- 
mentaria, sino  de  inteligencias,  quizá  de  una  travesu- 
ra, tal  vez  de  una  maniobra  política.  Periódico  hay,  de 
mucha  circulación,  que  índica  que  mientras  conferen- 
ciaban personas  de  determinada  tendencia  política  por 
un  lado,  yo  conferenciaba  por  otro  con  Diputados  de 
tendencia  política  distinta. 

Esto  me  obliga  á repetír'que  mí  discurso  no  fué  de 
oposición;  si  alguna  hubiera  resultado,  que  yo  no  lo 
creo,  seria  porque  en  política  soy  muy  novel,  sobre  la 
palabra  no  tengo  dominio,  y pudieran  habérseme  esca- 
pado términos  que,  si  no  en  el 'fondo,  en  la  forma  se 
prestaran  á suposiciones  maliciosas;  pero  decir  que 
yo,  Diputado  de  los  que  ménos  se  ocupan  en  política, 
Diputado  de  los  que  creen  que  debe  darse  preferencia 
á las  cuestiones  administrativas,  Diputado  que  no  veis 
casi  nunca  en  el  salón  de  conferencias,  mientras  me 
fingía  amigo  estaba  haciendo  cabildeos,  aludiendo  sin 
duda  alguna  al  efecto  que  contra  el  Ministro  se  quiere 
suponer  que  ha  producido  mi  discurso,  eso  tengo  que 
rectificarlo,  porque  envolvería  una  deslealdad  por  mí 
parte,  y si  no  hay  mengua  en  someterse  al  dictado  de 
inexperto,  al  de  desleal  no  me  puedo  someter. 

El  otro  error  de  los  que  tengo  que  rectificar  es  de 
interés  de  clase  para  mí.  Del  discurso  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  parece  nacer  la  idea  de  que  mi  discurso 
es  perjudicial  al  ejército,  que  ha  resultado  perjudicial 
al  ejército;  hasta  creo  que  8.  S.  llegó  á decir  que  era 
inoportuno.  En  ese  caso,  si  inoportuno  fuera,  clerta- 
mente  no  hubiera  podido  salir  más  fallida  la  intención 
que  al  pronunciarle  me  movía.  No  extrañéis,  pues,  que 
sobre  este  punto  insista  un  poco.  ¿De  dónde  ha  sacado 
el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  de  dónde  han  sacado  al- 
gunos de  mis  compañeros  de  armas,  de  dónde  ha  sa- 
cado algún  periódico  en  un  extracto  que  de  mi  pobre 
discurso  he  visto  publicado,  que  mi  discurso  es  con- 
trario á los  intereses  del  ejército?  ¿Cuál  ha  sido  mi 
discurso?  ¿á  qué  se  ha  reducido?  ¿Qué  he  hecho,  sino 
consignar  que  ya  que  es  imposible  destinar  mayor 
cantidad  que  la  que  actualmente  se  destina  al  sosteni- 
miento de  las  obligaciones  militares,  no  es  tampoco 
posible  disminuir  la  que  hoy  se  destina,  hasta  que  es- 
tén satisfechas  las  necesidades  de  las  reservas  y de  la 
formación  del  material  de  guerra? 

Pues  sí  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y los  indivi- 
duos todos  de  la  Comisión  han  consignado  también  que 
no  se  puede  aumentar  la  cantidad,  y el  que  más  de 
ellos  ha  llegado  a sostener  como  yo,  que  no  se  dismi- 
nuya la  actual  mientras  el  material  de  guerra  no  se 
complete,  ¿dónde  está  el  perjuicio  de  mi  discurso  para 
el  ejército? 

Sí  para  probar  la  imposibilidad  del  aumento,  ex- 
puse en  mi  discurso  que  la  cantidad  á que  asciende  el 
presupuesto  de  la  Guerra  es  mayor  que  la  de  todas  las 
demás  Naciones,  menos  Francia,  no  he  deducido  la  con- 
secuencia de  que  deba  disminuirse,  sino  que  he  con- 
signado que  no.  Por  sentar  una  verdad  de  la  que  no  se 
deriva  perjuicio  alguno  para  el  ejército,  de  la  que  nin- 
gún otro  orador  lo  ha  derivado  tampoco,  ¿puede  decir- 
se que  se  ejecuta  un  acto  contrarío  á los  intereses  del 
ejército? 

Pasando  luego  á examinar  los  distintos  grupos  en 
que  los  gastos  de  guerra  se  dividen,  exámen  indispon* 
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sable  sí  se  ha  de  llegar  á saber  dónde  está  el  defecto 
económico  que  hace  en  gran  parte  iufructuosüs  los 
gastos  que  se  dedican  ai  sostenimiento  de  las  clases 
militares,  ¿qué  dije  yo?  Que  no  se  deben  aumentar  los 
haberes  de  la  tropa  ni  disminuirlos,  porque  ni  son  ex- 
cesivos, ni  son  tampoco  tan  escasos  que  sea  indis-  1 
pensable  elevarlos.  Mis  afirmaciones  las  demostré  con 
cifras  y no  se  me  ha  contradicho  con  pruebas,  porque 
en  esto  no  hay  más  pruebas  que  Las  cifras  de  los  pre- 
supuestos de  otras  Naciones;  y puesto  que  yo  no  pido 
disminución  y el  Sr,  Ministro  de  la  Guerrra  no  cree 
posible  aumento,  ¿dónde  está  la  oposición  al  interés  del 
soldado,  que  el  Sr.  Ministro  me  pueda  reprochar? 

Ya  he  contestado  á los  Sres,  Baselga  y Ochando  di- 
ciendo que  puesto  quq  todos  convenimos  en  que  de  al- 
guna parte  del  presupuesto  mismo  ha  de  salir  la  can- 
tidad que  requieren  el  material  de  guerra  y las  re- 
servas, á nadie  puede  ocurrirse  aumentar  esta  necesi- 
dad disminuyendo  las  partidas  destinadas  á los  sueldos 
de  los  oficiales,  al  ganado  ó á las  fortificaciones,  para 
dotar  mejor  á las  clases  de  tropa,  que  son  las  que  apa- 
recen ménos  mal. 

Después  abogué  por  el  alimento  de  la  cantidad  de- 
dicada á instrucción  de  las  reservas,  ganado,  material, 
y fortificaciones,  y tampoco  puede  haber  en  esto  per- 
juicio para  el  ejército. 

Al  tratar  de  los  individuos  de  tropa  me  había  ocu- 
pado del  ahorro  de  las  músicas.  Demostré  claramente 
que  en  músicas  gastamos  millón  y medio  más  de  lo 
que  deberíamos  gastar,  estableciendo  la  comparación 
con  Austria,  y cerca  de  millón  y medio  más  sí  la  com- 
paración se  hace  con  Bélgica.  Nada  se  me  ha  con  testa- 
do sobre  esto;  y tampoco  puede  decirse  que  yo  me 
opuse  á los  intereses  de!  ejército, porque  no  están  éstos 
en  que  sus  músicas  sean  muchas  y cuesten  caro. 

Con  notorio,  con  grande  error,  debido  probable- 
mente á que  no  me  entendieron  bien,  porque  mi  voz  no 
es  muy  ciara  y mis  medios  de  es  presión  no  responden 
exactamente  á veces  á mi  pensamiento,  entendió  al- 
gún periódico  que  yo  abogaba  por  una  medida  ab 
trato  contra  los  oficiales.  Fie  leído  que  yo  sostuve  que 
no  debemos  pagar  á los  oficiales  de  reserva. 

Desde  el  primer  momento  os  dijo  que  la  suerte  del 
oficial  es  desgraciada;  que  es  necesario  pensar  en  me- 
jorarla aumentando  los  sueldos,  sobre  todo  los  de  aque- 
llos que  llevan  muchos  años  en  el  mismo  empleo;  aña- 
di  que  oo  podía  haber  más  grande  desgracia  para  el 
ejército  qne  la  de  tener  una  clase  numerosa  de  reem- 
plazo; no  m©  quejé  de  que  hubiera  el  inmenso  número 
de  oficiales  que  figuran  en  las  reservas;  lejos  de  eso, 
os  recordaré  que  cuando  el  proyecto  de  la  ley  de  reem- 
plazo se  presentó  en  la  pasada  legislatura  al  Congreso 
y hubo  grandes  dificultades  para  que  llegara  á ser  ley, 
yo  asistí  á las  sesiones  de  la  Comisión,  aunque  no  for- 
maba parte  de  ella,  dispuesto  á defenderlo  en  el  caso 
de  que  por  ella  fuera  abandonado. 

En  aquel  proyecto  habia  un  gran  aumento  en  el 
gasto  de  oficiales,  lo  cual  no  me  impidió  á mí,  que  ya 
entonces  y muchos  anos  antes  pensaba  lo  mismo  que 
boy,  disponerme  á defenderlo.  Y no  me  llevó  solo  á 
ello  elhecho  de  que  introducía  las  dos  grandes  refor- 
mas que  más  influyen  en  la  organización  del  ejército, 
cuales  son,  la  da  reducir  el  tiempo  de  servicio,  todavía 
largo  con  relación  á muchos  de  los  demás  países,  y la 
del  servicio  obligatorio , siquiera  para  el  tiempo  de 
guerra,  sino  que  me  llevó  también  ol  pensamiento  de  1 
qa©  el  número  de  oficiales  de  reemplazo  era  inmenso, 


y que  el  aliviar  la  suma  de  los  apuros  de  tantos  dignos 
oficiales  compensaba  mucho  los  apuros  que  por  ello  se 
imponían  ai  país, 

Yo  no  he  abogado,  pues,  ni  ahora  ni  nunca,  por  que 
á la  clase  de  oficiales  de  reemplazo  ni  á la  de  los  que 
están  en  activo  se  les  cause  eu  sus  haberes  y en  su  si- 
tuación el  más  pequeño  agravio. 

Por  lo  que  he  abogado  es  por  que  se  aumente  La 
amortización  y s©  cierren  ó limiten  las  Academias,  Los 
que  opinan  contra  estas  ideas  están  en  su  derecho  al 
presentarse  en  oposición  conmigo;  pero  no  tienen  de- 
recho ninguno  de  decir  aquí,  para  que  luego  se  repita 
en  el  país,  que  yo  soy  hostil  al  ejército,  porque  esto 
no  es  exacto. 

Aquí  no  hay  más  que  una  contienda  de  opiniones, 
una  lucha  de  escuelas.  La  escuela  de  los  que  entienden 
que  el  tiempo  irá  produciendo  la  desaparición  del  mal, 
y la  escuela  de  los  que  entendemos,  fundados  en  la 
práctica,  que  el  tiempo  no  producirá  nunca  ese  reme- 
dio. El  tiempo  evitará  á lo  sumo  el  crecimiento  del 
número  de  oficiales,  pero  no  conseguirá  sin  reformas 
enérgicas,  que  se  reduzca  de  una  manera  rápida  y 
eficaz. 

Para  esto  las  reformas  son  completamente  Indis* 
pensabies.  Los  señores  que  no  opinan  como  yó,  pueden 
sostener  su  opinión  con  el  mismo  derecho  con  que  yo 
sostengo  la  mía;  paro  así  como  yo  no  digo  que  los  que 
sostienen  esta  opinión,  que  considero  perjudicial  para 
el  ejército,  son  enemigos  de  éí,  así  tampoco  deben  de- 
cir ellos  que  yo  al  sostener  la  contraria  soy  enemigo 
de  esa  noble  institución  donde  he  pasado  mi  vida. 

No  terminaré,  Sres.  Diputados,  sin  rogar  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  y á los  señores  que  todavía  han 
de  terciar  en  este  debate,  que  no  interpreten  mis  pa- 
labras de  otra  manera  que  según  el  sentido  que  yo  les 
doy;  que  no  les  atribuyan  otra  intención  que  la  que  yo 
les  di,  y que  no  supongan  que  he  dicho  determinadas 
palabras  para  que  produzcan  efecto  distinto  del  que 
dije  que  quería  producir. 

Si  entienden  que  no  he  conseguido  mi  objeto,  que 
por  mi  inexperiencia  parlamentaría,  que  por  mi  falta 
de  sentido  político  he  hecho  una  cosa  que  no  les  con- 
viene, les  ruego  que  me  dispensen,  pero  no  me  arre- 
piento de  haberla  hecho.  Yo,  ante  todo,  buscaba  el  bien 
del  país  y del  ejército;  en  segundo  término,  ei  bien  del 
partido,  una  de  cuyas  principales  glorias  será  la  reor- 
ganización del  ejército,  si  la  liega  á conseguir;  eu  ter- 
cer término  en  el  orden  de  importancia  política,  no  en 
el  orden  de  los  afectos  de  mi  corazón,  buscaba  el  inte- 
rés del  mismo  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Si  el  Sr.  Mi- 
nistro cree  que  no  favorezco  su  interés,  lo  sentiré  mu- 
cho; sí  juzga  el  partido  que  no  le  he  favorecido,  lo  sen- 
tiré mucho  también;  yo  entiendo,  y en  esto  soy  per- 
fecto juez,  qne  favorezco  los  intereses  del  país,  y con 
esto  estoy  contento,  aunque  mucho  más  lo  estaría  sí  el 
partido  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  también  queda- 
ran satisfechos. 

De  todos  modos,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  si  ha  sentido  alguna  mortificación  al  escuchar 
mis  palabras,  que  esté  seguro  de  que  no  ha  sido  mi 
intención  causársela. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdep m):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Creo,  señores,  no  es  que  lo  recuerde,  porque  no 
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he  vuelto  á leer  lo  que  dije,  ni  he  corregido  cuartilla 
ninguna,  creo  que  manifesté,  y si  no  lo  manifesté  lo 
manifiesto  ahora,  que  ei  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros 
no  había  hecho  un  discurso  de  oposición,  á mi,  y así 
me  parece  que  lo  dije  cuando  ocupándose  S,  3.  de  la 
oficialidad  de  Cuba,  y después  de  citar  un  número  un  j 
poco  al  aire,  le  interrumpí  para  fijar  la  cuestión  con  : 
e!  conocimiento  general  que  tengo  de  lo  que  en  Cuba  j 
ha  pasado,  porque  aunque  algunos  lo  nieguen,  siquie- 
ra por  el  tiempo  que  he  estado  allí,  me  parece  que  de- 
bo conocer  algo  de  lo  que  en  Cuba  ha  ocurrido. 

De  nada  de  lo  que  yo  dije  puede  desprenderse  que 
yo  acusara  al  Sr,  Espinosa  de  los  Monteros,  ni  atribu- 
yera á sil  discurso  una  intención  que  no  estaba  en  mi 
ánimo  atribuirle’  pero  S.  S.  ha  hecho  perfectamante 
en  rectificar  hoy,  porque  la  impresión  que  saqué  de  su 
discurso,  y la  que  sacaron  otras  muchas  personas,  fué 
que  S.  S,,  sin  darse  cuenta  de  eüo,  habla  venido  á 
combatir  al  ejército,  tocando  puntos  que  pudieran  re- 
dundar en  perjuicio  de  los  intereses  del  ejército.  Yo  ; 
desde  luego  creo,  y así  me  parece  que  lo  manifestó 
ayer,  que  no  era  ese  ei  ánimo  de  S,  S*,  pero  así  apare- 
cía de  sus  conceptos:  asi  que  la  rectificación  y la  ex-  i 
plicacion  de  sus  deseos  en  el  dia  de  hoy  creo  que  es 
conveniente  á S,  8*,  para  que  desaparezca  esa  impre- 
sión que  por  una  causa  ó por  otra  quedé  en  el  ánimo 
de  muchos,  á mi  juicio;  y digo  á mi  juicio,  porque 
desde  ayer  no  he  vuelto  á ocuparme  del  asunto, y en  el 
día  de  hoy  he  tenido  que  asistir  á mi  despacho,  y no 
sé  cuál  es  la  opinión  de  la  generalidad. 

No  tengo  más  que  la  idea  que  adquirí  ayer  de  que 
la  mayor  parte  de  los  Sres.  Diputados  militares  esta- 
ban en  desacuerdo  con  las  ideas  da  8,  3.,  como  pudo 
S.  3,  convencerse  ai  ver  las  interrupciones  que  le  hi- 
cieron muchos  amigos  suyos  que  le  estiman. 

Y dicho  esto,  y habiendo  manifestado  nuestras  opi- 
niones en  ios  puntos  que  discutimos,  no  creo  que  de- 
bemos volver  á entablar  nn  nuevo  debate.  Por  lo  de- 
más, no  me  ha  mortificado  S.  3.  en  nada:  al  contrario, 

3.  3.  estuvo  deferente  y halagador  respecto  de  mí. 

El  Sr.  PEBE3  VILIi AHUEVA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ruíz  Capdopon):  La 
tiene  V.  3. 

El  Sr.  PERES  VILL  AHITE  VA:  Dos  palabras  nada 
más,  para  contestar  brevemente  al  Sr.  Espinosa  de  los 
Monteros.  Las  consideraciones  que  en  contestación  á 
m brillante  discurso  de  ayer  tuve  la  honra  de  exponer, 
fueron  bajo  la  base  de  que  comprendía  las  Ideas  de  su 
señoría,  más  que  como  motivos  de  oposición  al  presu- 
puesto actual,  como  medio  de  propaganda,  para  que 
en  su  dia,  en  tiempo  más  ó mónos  lejano,  se  puedan 
llegar  á realizar  los  bellos  ideales  de  8.  S.,  y por  eso 
no  ha  combatido  en  S,  S.  más  que  un  método  ó siste- 
ma y un  procedimiento,  y hó  ahí  por  qué  mi  empeño 
en  que  se  destacara  el  uso  que  hacia  3,  S.  de  factores 
arbitrarlos  que  tenían  que  dar  los  resultados  erróneos 
que  indiqué. 

Para  terminar,  Sres.  Diputados,  he  de  manifestar 
que  estoy  completamente  conforme  con  los  datos  que 
me  ha  presentado  esta  tarde  el  señor  brigadier  Ochan- 
do, tomados  de  la  excelente  Memoria  escrita  por  los 
Ilustrados  jefes  de  administración  militar  mis  amigos 
y compañeros  los  Sres,  Muñoz  (D.  Augusto)  y Valles- 
pin,  con  motivo  de  la  comisión  que  se  les  confirió  para 
estudiar  la  organización  administrativa  y militar  de 
las  principales  Potencias  europeas*  cuánto  más  perti- 


nentes y apropiados  son  estos  datos,  que  los  que  con 
envidiable  erudición  nos  ha  expuesto  en  su  largo  dis- 
curso el  Sr,  Espinosa  de  ios  Monteros,  lo  comprenderán 
los  Sres.  Diputados  leyendo  atentamente  mañana  los 
que  han  pronunciado  ambos  representantes. 

El  Sr.  VICEPRESÍD EHTE  (Raíz  Capdepon):  El 
Sr.  Porto ondo  tiene  la  palabra,  tercero  en  contra. 

El  Sr.  POETUONDO:  Señores  Diputados,  raros 
son  por  cierto  los  debates  de  carácter  militar  que  tie- 
nen lugar  en  esta  Cámara  como  debates  que  se  refie- 
ren á puntos  de  organización  del  ejército  en  lo  que  tie- 
ne de  fundamental  y de  esencial,  y que  se  refieren 
también  á la  defensa  del  territorio,  así  para  cubrir  las 
zonas  de  las  fronteras  y amparar  las  costas,  como  para 
establecer  líneas  en  el  interior  que  respondan  ¿ la  ne- 
cesidad de  mantener  constantemente  la  tranquilidad 
interior  y á la  necesidad  de  rechazar  cualquier  inva- 
sión que  por  acaso  hubiera  comenzado  á arrollar  las 
defensas  que  primero  pudieran  oponérsele. 

Raros,  muy  raros  son  los  debates  especiales  de  esa 
naturaleza,  y solo  vemos  que  cuando  se  discuten  los 
presupuestos  de  Guerra  vienen  á presentarse  ante  vues- 
tro examen  y á vuestra  consideración,  y ante  la  con- 
sideración y el  examen  del  país  y de  la  opiniou  públi- 
caí  los  razonamientos  propios  para  hacer  ver  cuánto 
nos  falta  para  alcanzar  una  buena  organización,  cuán- 
to nos  falta  también,  y sobre  todo,  para  poder  consi- 
derar que  el  territorio  de  la  Patria  está  conveniente- 
mente defendido. 

Y es  anómalo  esto,  Bres.  Diputados,  porque  cuando 
vemos  que  en  las  demás  Naciones  que  están  regidas 
por  sistema  parlamentario  es  ei  Parlamento  ei  que  ante 
todo  y sobre  todo  se  ocupa  en  todas  las  cuestiones  mi- 
litares, como  de-  todos  los  órdenes;  cuando  vemos  como 
hoy  que  en  Inglaterra  se  ocupa  el  Parlamento  británi- 
co hasta  en  cuestiones  de  detalle,  hasta  en  cuestiones 
que  afectan  al  color  del  vestuario;  cuando  vemos  que 
en  Francia  se  nombra  una  Comisión  parlamentaria, 
compuesta  de  hombres  civiles  y militares  distinguidos, 
para  hacer  el  estudio  de  las  leyes  sobre  que  ha  de  ba- 
sarse la  reorganización  de  aquel  ejército,  después  del 
desastre  que  sufrió  por  virtud  de  una  mala  organiza- 
ción, cuya  copia  hoy  tenemos  que  deplorar  nosotros  que 
exista  en  nuestra  Patria;  cuando  vemos  todo  eso;  cuan- 
do  vemos  que  en  Bélgica  pasa  lo  mismo;  cuando  cono- 
cemos las  palabras  elocuentes  del  general  Brialmont 
al  tratar  en  Bélgica  las  cuestiones  militares  y dirigirse 
á los  Gobiernos  que  pretendían  anteponer  torpemente 
la  integridad  de  un  partido  á la  de  la  defensa  nacional; 
cuando  todo  esto  vemos,  ¿no  es  verdad,  señores,  que  sor- 
prende y extraña  grandemente  que  aquí  sea  preciso  que 
discutamos  esta  grave  cuestión  que  tanto  interesa  á la 
Patria,  con  motivo  de  los  presupuestos  y solo  con  oca- 
sión de  los  presupuestos?  Y es  que  los  mismos  partidos 
políticos  en  nuestra  Patria  abandonan  este  campo  de 
sus  estudios,  este  campo  de  sus  especulaciones  y hasta 
de  su  actividad:  no  sabe  el  ejército  ni  sabe  el  país  cuá* 
les  son  las  fórmulas  dentro  de  las  cuales  encierran  las 
diversas  colectividades  políticas  de  España  el  pensa- 
miento que  tienen  y abrigan  respecto  á la  organiza- 
ción del  ejército  y á la  defensa  del  Estado. 

Y como  los  hombres  públicos  que  dirigen  estos 
partidos,  que  son  sus  jefes,  no  vienen  al  Parlamento  á 
exponer,  como  en  otros  países  sucede  y se  hace,  una 
parte  de  su  credo  político  que  afecta  á la  Organización 
militar,  á la  fuerza  armada,  á la  defensa  del  país,  ea 
natural  que  yo  afirme  que  la  culpa  en  primer  lugar, 


3198 


19  DE  JUNIO  DB  1883, 


ante  todo  y sobre  todo,  es  de  nuestros  partidos*poli- 
ticos. 

Por  eso  sucede,  señores,  que  los  Gobiernos  en  Es- 
paña se  creen  autorizados,  y á juzgar  por  la  conducta 
que  los  partidos  siguen,  de  hecho  lo  están,  á organizar 
ó á desorganizar,  á cambiar,  á trastornar,  á subvertir 
por  completo  el  orden  de  las  instituciones  militares 
cuando  bien  les  place,  por  medio  de  decretos;  por  eso 
sucede  que  un  Ministerio  en  España  ha  tenido  la  sin- 
gular humorada,  por  no  llamarlo  de  otra  suerte,  de 
presentar  á las  Cámaras  una  ley  nada  ménos  que  para 
la  constitución  militar  del  país,  en  la  cual  hay  un  ar- 
tículo que  contiene  esta  disposición  gravísima,  señores; 
la  de  poner  el  ejército  en  paz  y en  guerra,  y entregar- 
lo en  manos  de  un  Poder  irresponsable  sin  siquiera 
figurar,  mejor  dicho,  excluyendo  la  posibilidad  de  que 
al  pió  de  sus  ordenes  y decretos  en  campaña  figure  la 
firma  del  Ministro  responsable;  y así  se  ve  que  sin  gran 
escándalo  ha  pasado  por  nuestras  Cámaras  una  ley  que 
contiene  esos  evidentes  ataques  al  sistema  representa- 
tivo, y los  partidos  han  callado;  así  se  ve  que  la  elo- 
cuente palabra  del  ilustre  orador  Sr.  Martos  ha  tenido 
que  alzarse  eu  esta  Cámara  para  decir  á una  Comisión 
que  abandonaba  por  completo  las  facultades  del  Parla- 
mento al  afirmar  que  no  era  materia  lejjkable  un  pro- 
yecto que  aquí  habla  venido  por  conducto  del  Sr.  Minis- 
tro  de  la  Guerra  para  ser  discutido  como  proyecto, 
nada  ménos  que  de  la  organización  militar  de  España. 

La  verdad  es,  señores,  que  el  ejército  tiene  sus  de- 
beres, que  son  fuertes,  duros  y penosos;  pero  es  con  ve 
níente  que  nos  acordemos  de  que  no  hay  solo  deberes 
para  el  ejército,  y de  que  tiene  derechos,  entre  los  cua- 
les figura  el  de  saber  siquiera  lo  que  ha  de  esperar  de 
las  colectividades  políticas  que  son  las  primeras  que 
están  llamadas  á regir  el  Estado  y á dirigir,  por  con- 
siguiente, su  organización  y su  defensa. 

La  verdad  es  también  que  el  país,  á quien  se  pide 
sangre  y oro  para  defender  ¿ la  Patria,  tiene  derecho  á 
conocer  y ¿ exigir  de  las  colectividades  políticas  como 
tales  colectividades  políticas,  como  partidos,  que  hagan 
figurar  dentro  de  sus  programas  las  fórmulas  preci- 
sas, y al  decir  precisas  entiendo  decir  claras,  que  de- 
terminan cuál  es  el  orden  de  ideas  al  que  han  de  subor* 
diñar,  cuando  ocupen  el  poder,  la  organización  de  la 
fuerza  publica  y la  organización  del  sistema  defensivo 
del  territorio. 

No  constituimos  nosotros  un  partido,  constituimos 
hoy  por  hoy  un  grupo  parlamentario  que  se  llama  de 
la  unión  republicana.  En  representación  de  ese  grupo 
he  tomado  la  palabra;  que  si  somos  aquí  pocos  en  nu- 
mero, fuera  de  aquí,  en  el  país,  en  el  pueblo,  en  España, 
pretendemos  ser  muchos  en  aspiraciones,  y ser  también 
muchos  en  condiciones  de  posibilidad  para  llegar  á 
constituir  quizá  pronto  un  partido  fuerte  y poderoso. 

En  este  concepto,  como  individuo  de  esta  minoría 
republicana,  yo  vengo  aquí  á manifestar,  para  que  el 
ejército  y el  país  lo  sepan,  que  nosotros  no  pensamos 
imitar  esa  conducta,  que  no  pensamos  callar,  que  no 
pensamos  envolver  en  formulas  dudosas  ó más  ó ménos 
hábiles  y oscuras,  nuestras  ideas  acerca  de  la  manera 
de  constituirse  la  fuerza  armada,  de  la  manera  de  or- 
ganizarse y de  la  manera  de  mantener  bien  defendidas 
nuestras  costas,  nuestras  fronteras  y todo  el  territorio 
de  España. 

Porque  esta  minoría  republicana  entiende  que  hay 
tres  cuestiones  que  por  su  magnitud  ó importancia, 
dada  nuestra  especial  situación  en  esta  Cámara,  están 


llamadas  á ser  las  tres  más  grandes,  las  tres  principa- 
les en  que  tenemos  y debemos  ocuparnos.  Estas  tres 
cuestiones  son:  la  cuestión  de  Hacienda,  la  cuestión 
electoral  y la  cuestión  militar. 

En  la  cuestión  de  Hacienda  se  ha  ocupado  ya  mi 
ilustre  amigo  el  ex-Mínistro  republicano  Sr.  Pedregal, 
y lo  ha  hecho  por  modo  tal,  con  tanta  copia  de  razo- 
nes, con  tanta  copia  de  argumentación,  con  tanta  soli- 
dez y con  su  acostumbrada  elocuencia,  que  ha  hecho 
real  y verdaderamente  el  proceso  de  la  gestión  finan- 
ciera de  la  Restauración. 

En  el  problema  electoral  estamos  también  comple- 
tamente decididos  á tomar  la  iniciativa  que  nos  cor* 
responde  como  Diputados  de  la  Nación,  si  por  acaso 
ese  Gobierno  no  la  toma  muy  pronto. 

Y en  cuanto  á la  cuestión  militar,  estoy  encargado 
de  exponer  no  solo  el  criterio  que  profesa,  no  solo  la 
idea  que  sustenta,  no  solo  el  procedimiento  que  desea 
ver  empleado  la  minoría  republicana,  sino  también  para 
hacer  la  crítica  de  todos  los,  en  nuestro  concepto,  aten* 
tados  que  se  han  cometido  por  la  Restauración  en  cuan- 
to se  refiere  á la  organización  de  los  institutos  arma- 
dos, al  abandono  culpable  en  que  teneis,  por  esa  dulce 
negligencia  que  os  es  característica,  la  defensa  de  las 
costas  y fronteras  y todas  las  líneas  defensivas  dei  in- 
terior del  territorio, 

Gomo  von  los  Sres.  Diputados,  entendemos  nosotros 
que  se  empequeñece  esta  cuestión  si  de  ella  hacemos 
objeto  de  un  pugilato  ó de  un  debate  personal  de  Mi- 
nistro, ó de  Ministerio,  ó de  partido,  que  es  tan  grande 
que  ni  siquiera  como  cuestión  de  partido  debe  tratarse, 
Y tan  de  esa  suerte  lo  entendemos,  y creemos  tener 
tanta  razón  al  entenderlo  así,  que  no  venimos  á pedir 
cuentas  á ese  Ministerio  ni  á ese  partido,  ni  al  otro,  ni 
á los  que  le  precedieran  desde  la  fecha  para  nosotros 
iofáustade  la  Restauración.  No  venimos  á pedirles  cuen- 
ta de  lo  que  han  hecho  del  ejército,  ni  como  partido  ni 
como  Ministerio;  á quien  venimos  á pedir  cuentas  es  á 
la  Restauración  toda,  entera,.,  (El  Sr.  Presidente  agita 
la  campanilla ),  á todos  los  Gobiernos  de  la  Restau- 
ración, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  da  Sardoal); 
Con  esa  indicación,  puede  S.  S.  continuar. 

El  Sr.  FORTUONDO:  Hecha  esta  rectificación,  que 
ya  pensaba  hacer  sin  necesidad  de  que  me  lo  indicara 
el  Sr,  Presidente,  ruega  á la  Cámara  que  no  dé  á mis 
palabras  más  sentido  que  el  que  realmente  tienen. 

En  nombre,  pues,  del  país,  á quien  representamos, 
nosotros  vamos  á pedir  cuenta  del  estado  de  la  orga- 
nización militar  de  España  á los  Gobiernos  de  la  Res- 
tauración, 

No  la  pediríamos  si  los  ocho  años  trascurridos  des- 
de la  fecha  citada  hubieran  sido  años  de  trastornos  y 
de  turbulencias  en  el  país,  que  hubieran  tenido  en 
constante  desasosiego  á España  y que  hubieran  altera* 
do  así  la  paz  material  como  la  paz  moral;  pero  han 
sido  anos  de  paz  completa  material  y moral,  y aun  se 
pretende  que  de  progreso  material  y mora!  también: 
cuando  el  país  estuviera  agitado,  cuando  en  él  hubiera 
guerra,  cuando  estuviera  amenazada  la  tranquilidad  y 
la  paz  de  la  familia,  cuando  hasta  la  misma  unidad  de 
la  Patria  y la  integridad  del  territorio  estuvieran  en 
peligro,  no  seria  oportuno  ni  patriótico  tal  vez  que  vi- 
niéramos á pedir  cuentas  de  esa  organización  y de  esa 
defensa;  pero  ¿sucede  esto  en  los  últimos  años  desde 
la  fecha  de  la  Restauración?  ¿No  es  verdad  que  la  paz 
ha  sido  completa,  que  no  solo  la  paz  no  ha  sido  alte- 
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rada,  sino  qae  la  posesión  del  poder  por  los  hijos  pri- 
vilegiados de  ese  movimiento  político  ha  sido  respeta*  ; 
da,  más  bien  que  disputada  fuertemente?  ¿Y  no  ha  habí* 
do  en  esos  ocho  anos  tiempo  para  hacer  absoluta  inente 
nada,  como  demostraré  que  no  se  ha  hecho,  en  lo  que 
a la  organización  se  refiere? 

Venimos  ¿ preguntar  también  qué  fortificaciones, 
qué  defensas  respetables  sa  han  erigido,  qué  construc- 
ciones se  han  levantado  en  la  zona  de  la  frontera  pire- 
naica en  la  costa  del  litoral  dilatado  de  la  Península 
y en  las  Lineas  Interiores.  En  la  línea  del  Ebro,  ¿exis- 
te algo  que  no  sea  la  corriente  del  rio,  que  lo  marca  y 
lo  señala  como  una  linea  azul  lo  podría  señalar  en  una 
carta  geográfica?  ¿Existen  algunos  otros  puntos  forti- 
ficados en  el  interior  de  España  que  respondan  á fines 
científicos  de  la  defensa  nacional?  Pues  si  nada  de  esto 
existe,  es  natural  que  preguntemos:  ¿qué  se  ha  hecho 
para  defender  las  fronteras,  las  costas  y el  interior  de 
España?  ¿Qué  se  ha  hecho,  preguntaremos  también,  para 
mejorar  la  alimentación,  el  alojamiento  y el  vestuario 
de  la  tropa;  qué  se  ha  hecho  para  mejorar  y comple- 
tar la  instrucción  física  ó intelectual,  así  de  la  tropa 
como  del  pueblo,  para  la  milicia,  de  los  oficiales  del 
ejército  como  de  los  que  aspiren  á serlo;  qué  se  ha  he- 
cho para  mejorar  la  condición  de  los  oficiales,  hoy  do- 
tados con  sueldos  tan  mezquinos  y tan  pobres  como  los 
de  priucipio  de  siglo,  cuando  todas  las  necesidades  han 
crecido  en  proporción  que  espanta;  qué  se  ha  hecho 
para  dar,  si  no  fundamento  y realidad,  apariencia  de 
mayor  justicia  al  reclutamiento  que  sirve  de  base  á la 
constitución  del  ejército,  y que  hoy,  según  demostraré 
después,  en  principio  y en  práctica,  es  por  todo  extre- 
mo injusta  é irracional? 

Para  saber  qué  se  ha  hecho  en  todo  esto,  ó mejor 
dicho,  lo  que  se  ha  dejado  de  hacer,  es  para  lo  que  yo, 
haciéndome  en  parte  cargo  de  algunas  de  las  indicacio* 
nes  de  los  distinguidos  oradores  que  me  han  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra, y tomando  como  base  de  mi  de- 
mostración los  números  del  presupuesto,  habré  de  de- 
mostrar que  estos  números  sonla  expresión  matemática, 
tangible,  indudable,  irrecusable  de  la  verdad  que  he 
dicho  al  afirmar  el  completo  abandono  en  que  desde  la 
fecha  de  la  Restauración  en  que  comenzó  la  paz  se  ha 
mantenido,  á pesar  de  todas  las  necesidades  del  país  y 
á pesar  de  todos  los  clamores  de  la  opinión  pública,  así 
la  organización  del  ejército  como  la  organización  de 
nuestras  fortificaciones. 

Para  esto,  señores,  habré  de  presentar  á vuestro 
examen  de  un  modo  ordenado  y metódico  contrastes 
singulares  y chocantes  que  seguramente  han  de  sor- 
prender. No  iré  á buscarlos  comparando  la  organiza- 
clon  de  países  extranjeros  con  esta  nuestra  que  no  hay 
más  remedio  que  llamar  organización,  pero  que  yo 
voy  á demostrar  que  es  desorganización;  y no  porque 
no  lo  crea  del  todo  pertinente,  sino  porque  ya  con  abun- 
dante copia  de  datos  y con  elocuentísima  palabra  lo 
ha  bocho  antes  que  yo  el  Diputado  republicano  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Canalejas,  uo  ciertamente  de  esta 
miñona;  esta  demostración  resultará  del  estudio  de  los 
números  de  vuestro  presupuesto;  y como  con  este  es- 
tudio he  de  ocupar  la  atención  del  Congreso  largo 
rato,  y como  estos  números  están  tan  enlazados  que  no 
podría  iniciar  el  razonamiento  sin  concluirlo  en  la 
misma  tarde,  y como  en  ella  no  me  alcanza  el  tiempo,  ' 
me  atrevo  á rogar  al  Sr.  Presidente  que  se  sirva  sus- 
pender la  discusión,  reservándome  el  uso  de  la  pa- 
labra para  mañana, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardo*!): 
Se  va  á votar  definitivamente  el  proyecto  de  ley  que 
concede  una  pensión  á Doña  Angela  Iglesias. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  dar  lectura  del  párrafo 
segundo  dei  arfc.  176  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dice  así: 

«En  los  proyectos  ó proposiciones  de  ley  para  gra- 
cia ó pensión  se  verificará  la  votación  por  medio  da 
bolas. » 

Verificada  la  votación,  resulto  lo  siguiente: 

Señores  Diputados  que  han  jurado.  . . 399 


Mitad  más  uno . 200 

Han  tomado  parte  202 

Bolas  blancas . 193 

Negras , . . , 0 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Queda  definitivamente  aprobado  el  proyecto  de  ley, 
(Yetase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  ido, 
que  es  el  de  esta  sesión ,) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  referente  al  proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Senado,  fijando  el  plazo  en  que 
deben  probar  sn  aptitud  legal  los  Sres.  Senadores  elec- 
tos. (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedo  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  de  la 
proposición  de  ley  relativa  á la  tramitación  de  los  ex- 
pedientes de  exención  de  quintas  habia  nombrado  pre- 
sidente al  Sr*  Fabié  y secretario  al  Sr.  Allende  Salazar. 


Be  acordé  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  los  expedientes  que  se  mencionan 
en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.}  ha  tenido  á bien  dis- 
poner se  remitan  á Y.  EE.  los  expedientes  de  suminis- 
tros de  víveres  á los  presidios  de  Alcalá,  casa  corree* 
clon  de  mujeres,  Burgos,  Cartagena,  Géuta,  Granada, 
Baleares,  Santona,  Tarragona,  Valladolid,  Zaragoza, 
Madrid  y Ocaña,  y el  expediente  general  donde  cons- 
tan los  pliegos  de  condiciones,  exceptuándose  los  de 
los  presidios  de  San  Agustín  y San  Miguel  de  los  Re- 
yes, por  hallarse  pendientes  de  una  importante  reso- 
lución, De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE.  en  contestación 
a su  atenta  comunicación  de  18  del  que  rige.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid  19  de  Junio  de 
1883.=Pío  GuIkm.=Señores  Secretarios  dei  Congreso 
de  los  Diputados.»  ' 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  día  19  de 
Mayo,  en  que  se  dio  cuenta  de  la  anterior,  hasta  la 
fecha: 
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«Número  87,  Las  Comisiones  permanentes  de  fo- 
mento y defensa  dei  comercio  de  Guipúzcoa  y Vizcaya, 
la  J unta  directiva  del  Colegio  de  comisionistas  y agentes 
de  aduana  de  Irúo,  y los  comerciantes  de  la  zona  lito- 
ral, solicitan  que  se  nombre  una  Comisión  que  redacte 
un  proyecto  completo  de  reforma  de  las  ordenanzas  de 
aduanas  y se  establezcan  ciertas  reglas  para  la  perse- 
cución y aprehensión  del  contrabando. 

Núrn.  88.  Varios  individuos  que  se  hallan  presos 
en  la  cárcel  de  Cádiz  á consecuencia  de  un  proceso 
político  incoado  en  el  año  1873,  suplican  que  se  Ie3 
conceda  una  amnistía, 

Núm.  89.  Varias  profesoras  de  escuela  normal  de 
maestras  suplican  que  los  beneficios  concedidos  á las 
maestras  de  escuelas  públicas  con  la  nivelación  de 
sueldos  se  hagan  extensivos  á las  profesoras  de  escue- 
las normales, 

Núm.  90,  Don  Francisco  Cobo  y Padilla,  sargento 
segundo  de  carabineros  retirado,  suplica  el  abono  de 
veintiún  anos  que  se  le  deben  de  la  cruz  pensionada 
con  30  rs,  mensuales,  que  le  fué  concedida  en  el  año 
1854. 

Nútn,  91,  La  Liga  de  contribuyentes  de  Logroño 
solícita  que  se  condone  en  todo  ó cu  parte  el  cupo  de 
la  contribución  del  próximo  año  económico  á los  pro- 
pietarios y colonos  de  tierras  destinadas  al  cultivo  de 
ia  vid,  en  atención  á haber  destruido  las  ultimas  he- 
ladas todas  las  plantaciones. 

Núm,  92.  Gran  número  de  asociaciones  económicas 
de  comerciantes,  industriales  y particulares  de  Madrid 
y varias  provincias,  elevan  al  Congreso  exposiciones 
suplicando  que  se  haga  una  ley  que  garantice  la  com- 
pleta inviolabilidad  dei  domicilio.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  a disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  á que  se  refiero  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  os  la  Gobernación. — Excuaos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Eey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  disponer  se 
remita  á ese  alto  Cuerpo  el  expediente  de  adquisición 
de  ios  mercados  de  esta  corte,  en  cumplimiento  de  los 
deseos  manifestados  por  el  Sr,  Diputado  D.  Octavio 
Cuartero.  De  Real  orden  lo  digo  á V.  ES.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE,  mu- 
chos anos.  Madrid  18  da  Junio  de  1883,=Pío  Gu- 
llpo1=3eñores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.» 


Igualmente  se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  ¿ 
disposición  de  los  Srés.  Diputados,  los  estados  que  ex- 
presa la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Hacienda  Excmos.  Sres,;  De  or- 
den de  S,  M.  el  Rey  {Q.  D.  G:}  tengo  ei  honor  de  remi- 
tir á V,  EE.,  adjuntos,  dos  estados  que  comprenden  los 
datos  estadísticos  referentes  á la  contribución  territo- 
rial, reclamados  á este  Ministerio  por  el  Sr.  Diputado 
D,  Manuel  I barra  en  la  sesión  del  17  de  Abril.  Dios 
guarde  á V,  EE.  muchos  años,  Madrid  17  de  Junio  de 
lS83,=Justo  Pelayo  Cuesta,=3eñores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal); 
Orden  del  día  para  mañana: 

Discusión  pendiente  sobre  los  presupuestos  de  gas- 
tos é ingresos  ordinarios  y extraordinarios  para  el  año 
económico  de  1883-84. 

Idem  id.  sobre  organización  del  Cuerpo  de  admi- 
nistración loca!. 

Dictamen  restableciendo  la  inamovilidad  judicial 
á los  que  la  obtuvieron  por  la  ley  de  organización  del 
Poder  judicial. 

Idem  y voto  particular  fijando  reglas  para  la  de- 
signación de  ios  cupos  del  impuesto  de  consumos. 
Idem  y voto  particular  sobre  la  creación  del  mu- 
nicipio de  Triano  ó Matamoros. 

Idem  sobre  concesión  de  dos  secciones  de  ferro- 
carril en  la  línea  de  Valladolid  á Calatayud, 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  las 

De  Gá  ceros  á Medellin; 

De  Aranda  de  Duero  á Salas  de  los  Infantes; 

De  Oviedo  al  puente  de  Llera; 

De  Yillafolfo  á Lagartos; 

De  Monzon  á Paredes  de  Nava, 

Idem  sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Zafra  á 
Huelva,  terminando  en  la  frontera  de  Portugal. 

Idem  fijando  plazo  para  justificar  su  aptitud  legal 
los  Sres.  Senadores  electos. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley 
sobre  pensiones  y otros. 

Reunión  de  Secciones, 

Se  levanta  ja  sesión,» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


DOS  APENDICES. 


APÉNDICE  PEIMERO  AL  NÚM.  135. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  una  pensión  vitalicia  á 

Doña  Angela  Iglesias. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  dos  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Angela  Iglesias 


la  pensión  vitalicia  anual  de  1.250  pesetas  conforme 
en  lo  demás  á la  vigente  legislación  sobre  pensiones. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1883.=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente, =Ecequ  leí  Ordonez, 
Diputado  Secretario,  =Juli  o J.  Apezteguia,  Diputado 
Secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  13S. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
fijando  el  plazo  en  que  deben  probar  su  aptitud  legal  los  Sres.  Senadores  electos. 

AL  CONGRESO. 

Loa  individuos  que  suscriben,  nombrados  para  emi- 
tir dictamen  sobre  el  proyecto  de  Ley,  remitido  por  el 
Senado,  ñ jan  do  el  plazo  en  que  deben  probar  su  aptitud 
legal  los  Sres.  Senadores  electos,  han  examinado  dete- 
nidamente este  asunto;  y aun  cuando  hubieran  deseado 
que  el  Senado  no  sintiera  la  necesidad  de  hacer  esta  mo- 
dificación, encuéntranla  justificada  en  ei  largo  tiempo 
trascurrido  sin  que  un  número  considerable  de  seño- 
res  Senadores  electos  hayan  acreditado  su  aptitud  legal. 

Algunos  individuos  de  la  misma  creían  llegado  ei 
caso  de  que  esta  disposición  se  hiciese  extensiva  á los 
Senadores  vitalicios,  qne  pueden,  una  vez  obtenido  su 
nombramiento  por  la  Corona,  conservando  el  carácter 
de  electos,  ocupar  plaza  por  tiempo  indefinido,  sin  jus- 
tificar las  condiciones  que  se  tuvieron  en  cuenta  para 
su  nombramiento;  si  bien  la  Comisión  tiene  el  deber 
de  consignar  que  basta  ahora,  desde  que  se  planteó  la 
actual  organización  del  Senado,  no  ha  habido  abusos  de 
esta  clase,  que  abuso  y grave  seria  dejar  de  justificar 
las  condiciones  que  sirvieron  de  cansa  para  elevarlo 
á tan  alta  distinción, 

El  carácter  mismo  de  los  Senadores  á quienes  afec- 
ta esta  ley,  los  cuales  representan  de  una  manera  di- 
recta las  provincias  ó corporaciones  que  los  eligen, 
hace  más  indispensable  limitar  el  plazo  para  que  tomen 
posesión,  á fin  de  que  la  representación  que  se  Ies  con- 
fiara no  sufra  menoscabo  por  un  error  no  imputable 
ai  cuerpo  electoral,  que  no  le  es  fácil  tener  en  cuenta 
las  condiciones  que  reúnen  los  elegidos,  razón  por  la 
que  deben  devolver  el  mandato  que  recibieron  sin  te- 
ner las  condiciones  que  la  ley  les  exige,  lo  cual  des- 
de luego  podría  entrañar  un  vicio  de  nulidad  en  su 
origen. 

Por  otra  partera  Comisión  ha  tenido  en  cuenta  que 


tratándose  de  una  ley  que  afecta  directamente  á la  or- 
ganización del  Senado,  debía  de  procurar  no  hacer 
modificación  ninguna  en  la  misma;  y fundándose  en 
las  razones  expuestas,  tiene  el  honor  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  proyecto  de  ley  citado  en 
los  mismos  términos  en  que  lo  ha  remitido  ei  Senado, 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Los  Senadores  electos,  una  vez  apro- 
bada su  acta  por  el  Senado,  deberán  presentar  los  do- 
cumentos que  acrediten  su  aptitud  legal,  en  la  Secre- 
taría del  mismo,  antes  de  que  termine  el  primer  mes 
de  sesiones  de  la  segunda  legislatura  de  las  Górtes 
para  que  fueren  elegidos,  si  la  elección  fuó  general. 
Para  los  elegidos  en  elección  parcial,  este  plazo  será 
el  de  la  duración  de  la  legislatura  inmediatamente 
posterior  á su  elección. 

Se  entenderá  que  renuncia  el  caigo  de  Senador 
electo  el  que  no  probase  su  aptitud  legal  dentro  de  los 
términos  prefijados,  y se  declarará  en  su  consecuencia 
la  vacante,  dando  cuenta  al  Gobierno  de  S,  M.  ¿ los 
efectos  oportunos, 

DISPOSICION  TRANSITORIA. 

Los  Senadores  elegidos  antes  de  haber  empezado  la 
legislatura  actual  deberán  acreditar  su  aptitud  legal 
en  el  plazo  de  un  mes,  á contar  desde  la  fecha  de  la 
publicación  de  esta  ley.  A los  que  hayan  sido  ó sean 
elegidos  después  de  empezada  la  presente  legislatura, 
se  les  proroga  este  plazo  hasta  un  mes  después  de  em- 
pezada la  siguiente, 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  í8SS.=Ma- 
nuel  Becerra.=Ricardo  García  Martinez,=Eélix  Maciá 
y Bonaplata.=Enrique  Santana.=Juan  Montüla*  se- 
cretario. 
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